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    AUGURIOS DE MUERTE 
 
      
 
    En aquellos días nublados, Robert Neville no sabía con certeza cuándo se pondría el sol, y a veces ellos ya ocupaban las calles antes de que él regresara. Si hubiera sido más analítico, podría haber calculado la hora de su llegada; pero seguía utilizando el hábito de juzgar el ocaso mirando al cielo, y en los días nublados ese método no funcionaba. Por ello, solía quedarse cerca de la casa esos días. 
 
      
 
    RICHARD MATHESON, SOY LEYENDA 
 
      
 
      
 
    Yo vi la cara de un animal, no un animal inteligente, sino uno lleno de astucia, maldad y… si, alegría. Hacía lo que le correspondía hacer. El sitio y las circunstancias no importaban demasiado. 
 
      
 
    STEPHEN KING, LA MILLA VERDE 
 
      
 
      
 
    Entonces salió otro caballo, rojo; y al que estaba montado en él se le concedió quitar la paz de la tierra y que los hombres se mataran unos a otros. 
 
      
 
    APOCALIPSIS, 6:2 
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    La primera piedra en el camino 
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    Residencia de verano de los vecinos de Bárbara, Sheol 
 
    16 de julio de 1986 
 
      
 
    Bárbara estaba al borde del llanto. Trató de empujar por enésima vez la tapa, pero ésta no cedió ni un milímetro. Estaba tumbada de espaldas en esa caja que parecía hecha a medida de su pequeño cuerpecito de niña de cinco años. Se le clavaban en los hombros desnudos y en las piernas miles de pequeños bultos que todavía hacían más incómoda la estancia ahí dentro. El enfado original se estaba tornando en miedo, y la mandíbula empezó a temblarle, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Trató de empujar de nuevo la tapa, pero el esfuerzo fue en vano. 
 
    BÁRBARA – ¡Idiota! ¡Déjame salir! 
 
    Se había metido en ese cofre de mimbre mientras jugaba al escondite con Pedro, el hijo de su vecina, un chico tres años mayor que ella, con severos problemas de sobrepeso. Pedro había hecho trampa. Le tocaba a él taparse los ojos y contar hasta diez en voz alta, pero había echado un vistazo antes de tiempo, y había visto cómo la niña se escondía en el cofre, junto al cobertizo donde su padre guardaba los útiles de jardinería. Le había faltado tiempo para dirigirse hacia ahí una vez hubo acabado de contar, y se había sentado encima, mientras se aguantaba la risa. El peso del niño y la poca fuerza de Bárbara, amén de que el adulto más cercano estaba tras un muro de ladrillo a cincuenta metros de ahí, evidenciaban que no saldría hasta que a Pedro le diera la gana. 
 
    Bárbara había esperado pacientemente un par de minutos antes de intentar abrir la tapa, para ver dónde se encontraba su compañero, y sopesar si era ese un buen momento para ir al punto de partida y ganar así el juego, pero no había podido hacerlo. Desde entonces había estado, primero pidiendo y luego exigiendo a voz en grito, que apartase su gordo culo de la tapa. Su llanto y su desesperación se unieron a las estruendosas carcajadas de su carcelero, que estaba disfrutando de lo lindo del sufrimiento de la pequeña. Bárbara volvió a golpear la tapa con las manos abiertas, mientras las lágrimas le recorrían las sienes y se le metían en los orificios de las orejas. 
 
    Poco más tarde se cansó, con la respiración agitada y el pulso por las nubes, y cerró los ojos, tratando de tranquilizarse. Hasta entonces Pedro no le caía muy bien, pero ahora le odiaba, y se le hacía la boca agua al pensar cómo le contaría a su madre lo que había hecho, para disfrutar acto seguido de la bronca que con toda seguridad le caería. Sabía que antes o después acabaría por levantarse y le dejaría salir, pero no podía evitar seguir sollozando. Un instante después de que sus gritos y sus golpes nerviosos cesaran, notó un cambio en la iluminación. Vio más luz filtrarse por las rendijas que dejaba el entrelazado de mimbre, y enseguida supo que por fin había sido liberada. Sin pensárselo dos veces, empujó de nuevo la tapa, que en esta ocasión cedió sin ofrecer la menor resistencia. La empujó hasta abrirla del todo y se quedó ahí sentada, mirando a su alrededor. Estaba en lo alto de una pequeña colina, a la sombra de unos altos pinos, junto a un cobertizo hecho de madera. No había rastro de Pedro, pero hubo algo que le llamó la atención, lo mismo que había hecho que Pedro optase por dejar de martirizarla. 
 
    Vio el coche de su padre aparcado en la entrada; le vio salir a él, y vio cómo la madre de Pedro, su vecina, iba a su encuentro. La niña enseguida entendió que algo no andaba del todo bien. Alcanzó a ver a su hermano dentro del coche, sonándose los mocos con un pañuelo de papel. Le extrañó que lo hiciera, porque era pleno verano, y ella no recordaba haber visto utilizar un pañuelo a su hermano prácticamente nunca. Tenía la cabeza gacha, y en cuanto acabó de sonarse, se puso un cigarro en la boca y lo encendió, con tanta prisa y torpeza que casi se le cae de las manos. 
 
    Entonces miró hacia donde estaban su padre y la vecina, desde su posición, sentada en la cesta de mimbre. Pedro ya se había metido en la casa, pero ella ya no recordaba siquiera lo mal que lo había pasado ahí encerrada. Su padre estaba hablando con la vecina. Ésta asentía con la cabeza, atosigándole a preguntas. Bárbara se encontraba demasiado lejos para poder oírles. Su padre estaba excesivamente serio, y eso fue lo que le puso en alerta en primera instancia. Lo que acabó por romperle los nervios fue cuando vio cómo la vecina se llevaba una mano a la boca, abierta, y se giraba para mirarla, con una expresión de asombro y pesar, mientras empezaba a llorar. 
 
    Bárbara se incorporó del todo y salió del cofre, notando cómo le temblaban las piernas. Miraba a su hermano dentro del coche, que había tirado el cigarro prácticamente intacto al césped recién cortado; ahora se había llevado ambas manos a los ojos, apoyando los codos en las rodillas. Se acercó lentamente, con el ceño fruncido, tan lentamente que a cada paso creía alejarse en vez de acercarse, deseando para sus adentros que así fuera. Sabía de dónde venían su hermano y su padre, y aunque todavía era muy pequeña, una macabra certidumbre empezaba a dibujarse en su cabeza. 
 
    Llegó hasta donde estaban su padre y la vecina. Ésta la miraba como a una extraña, como si jamás antes la hubiera visto. Seguía llorando, y parecía encontrarse al borde de un ataque de nervios. Su padre llevaba puestas unas gafas de sol que no permitían a la niña verle los ojos, pero la expresión de su cara era suficiente para acabar de convencerla de que algo andaba mal, muy mal. Padre e hija cruzaron las miradas durante unos momentos. Bárbara se había contagiado del ánimo de su vecina y un gran lagrimón recorrió su mejilla derecha, todavía húmeda por cuanto había llorado encerrada en el cofre de mimbre. 
 
    BÁRBARA – ¿Cómo está la mama? 
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    Dormitorio de Bárbara, Sheol 
 
    17 de julio de 1986 
 
      
 
    Bárbara estaba sentada en la cama, rodeada de peluches; la mayoría eran más grandes que ella misma. Sostenía entre sus diminutos y delgados dedos el marco de una fotografía en la que se veía a sus padres de fondo, y a ella y a su hermano en primer plano, en una playa preciosa, a la sombra de unas palmeras tan inclinadas que daba la impresión que fueran a caerse. Se la habían hecho el invierno pasado, en la costa oriental de Brasil, claro que ahí era pleno verano. Había llorado tanto las últimas horas, que ahora tenía los ojos secos. Secos, hinchados y enrojecidos. 
 
    Su padre había tenido bastante menos tacto del que hubiera sido deseable, dada la corta edad de la muchacha, al comunicarle la trágica noticia de la muerte de su madre. Lo había hecho ahí mismo, frente al coche, en el jardín de la casa de los vecinos, y la pequeña casi perdió el conocimiento del susto. Le había extrañado que por la mañana no le dejaran acompañarles al hospital, como hacía con frecuencia, y que la dejasen en cambio en casa de los vecinos, con el pesado de Pedro; ella quería ver a su madre, pero eso sería algo que jamás podría volver a hacer. Jamás podría despedirse de ella. 
 
    Ahora observaba con una mezcla de nostalgia y tristeza la foto, en la que se veía a su madre radiante, con su larga melena rubia. Pocas semanas después de ese viaje, del que acabaría siendo su último viaje, había comenzado con la quimioterapia, y había perdido toda la cabellera, viéndose obligada a sustituirla por docenas de pañuelos de todos los colores. Para Ana, su difunta madre, todo había ido de mal a peor después de ese viaje. Le habían diagnosticado un cáncer de mama, y todos los esfuerzos por hacer que remitiese se habían demostrado estériles. La medicina de esa época todavía estaba a años luz de lo que llegaría a ser en muy pocos años, cuando algo tan serio como un cáncer se podría tratar con una simple vacuna. 
 
    Bárbara se levantó de la cama, descalza sobre la moqueta, y colocó el marco en la mesa del escritorio bajo que tenía en frente. La colocó entre una de sus muñecas favoritas y una de las pocas pajaritas de papel que aún conservaba, con aquella peculiar sonrisa, de las que le había regalado su hermano mayor el verano anterior, en una época que parecía lejana e intangible, cuando estaban todos juntos y felices. 
 
    La pequeña Bárbara no había sido una niña deseada; cuanto menos nadie había previsto que ella acabase formando parte de la familia a esas alturas. Ni siquiera había nacido a tiempo para asistir a la boda de su hermano con la que en pocos meses sería su primera ex esposa. No obstante, se la había recibido con ilusión y mucho cariño, sobre todo su madre, que la trató siempre como a una princesa, ya que su hijo parecía reacio a darle nietos. Su padre no lo tuvo tan claro desde el principio, e incluso invitó a su mujer en más de una ocasión a abortar, sopesando el riesgo que podría tener el embarazo a su edad. Pero ella se negó en redondo, y todo fue a pedir de boca. La niña nació sana, sin ninguna complicación, y creció fuerte y despierta. 
 
    Ahora era una niña medio huérfana, con un hermano un cuarto de siglo mayor que ella que vivía en un piso céntrico, con un padre que nunca le había hecho mucho caso, para el que el trabajo parecía ser mucho más importante que la familia, el cual le absorbía la mayor parte de su tiempo. Sin su madre en la ecuación y sin más hermanos ni primos de su edad con los que entretenerse, la infancia de la chica auguraba ser bastante difícil. 
 
    Se echó en la cama, mirando hacia el techo, lleno de pegatinas de estrellas y mariposas de colores, y respiró hondo. Se estaba quedando adormilada, con el eterno martirio del recuerdo de la trágica noticia revoloteando por su cabeza, cuando escuchó un par de golpecitos en la puerta. Se incorporó, y vio cómo ésta se abría y entraba su padre. Iba vestido de negro de los pies a la cabeza, y se había puesto una cantidad excesiva de gomina, peinándose hacia atrás, acusando todavía más su incipiente alopecia. Aún llevaba puestas las gafas de sol; daba la impresión que no se las hubiese quitado ni para dormir. Tras él estaba su hermano; también iba vestido de luto. 
 
    Su padre le echó la bronca por no estar todavía del todo preparada, con peores maneras de las que requería la situación, y la niña se colocó los zapatos, que era lo único que le faltaba. Su padre se la quedó mirando mientras lo hacía, y Bárbara se puso nerviosa y no alcanzó a atinar a la primera con aquellos cordones tan difíciles de atar. Su padre dio muestras de que empezaba a impacientarse, pero entonces entró su hermano al cuarto, se arrodilló frente a ella, que ya estaba otra vez llorando, le acarició el pelo, le dio un beso en su  mejilla sonrosada, y le ató los cordones. 
 
    Sin mediar palabra, los tres se dirigieron hacia el aparcamiento de la casa, despidiéndose de Gloria, el ama de llaves, que les recordó que debían coger un paraguas, porque amenazaba lluvia. Entraron al coche, y salieron de la parcela, rumbo al camposanto. Bárbara tardó bastante en recuperarse y dejar de llorar, amenazando con acabar con los nervios de su padre. Su hermano, que estaba sentado detrás, junto a ella, le sostuvo su pequeña mano, y trató de darle una mirada de confianza y cariño, que no acertó en su objetivo; él también estaba pasando por un momento igual de difícil, y le dolía tener que estar haciendo el papel de padre con la pequeña, ya que el suyo propio parecía no darse cuenta que Bárbara era demasiado joven para lidiar con algo tan grande sin ayuda. 
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    Cementerio de Sheol 
 
    17 de julio de 1986 
 
      
 
    La lluvia caía con insistencia, embarrando todavía más el suelo de tierra alrededor de la tumba en la que descansaba el ataúd que contenía el cuerpo sin vida de Ana. Bárbara estaba bajo un árbol de espeso follaje, a escasos metros, pero no obstante tenía abierto su paraguas rosa, su preferido; un paraguas ridículamente pequeño, pero que era más que suficiente para proteger de la lluvia a su dueña. No podía parar de mirar el agujero rectangular dentro del cual estaba aquella enorme caja con el tamaño perfecto para contener un cuerpo humano adulto. La lluvia distorsionaba un poco la visión, y sus propias lágrimas hacían que lo que veía pareciera deformado por un filtro cinematográfico. 
 
    No había querido verla, por más que se le ofreció la posibilidad nada más llegar al cementerio, antes de todo aquél teatro perfectamente orquestado. Prefería que la última imagen que recordase de su madre fuese la de hacía un par de días, en la cama del hospital, leyéndole aquél interesante libro sobre un castor, que habían dejado a medias, con su eterna sonrisa en la cara, pese a lo mal que lo estaba pasando. Sabía que ahí dentro estaba el cuerpo, y que jamás volvería a poder reír con ella, pero todavía era muy pronto para que se hiciese a la idea. Además, era demasiado pequeña para entender muy bien lo que estaba pasando; todo había cambiado demasiado rápido, de la noche a la mañana, y aún tardaría un poco más en asimilarlo. 
 
    Había sido una ceremonia rápida, durante la cual la pequeña había pasado la mayor parte del tiempo mirando cómo las nubes cruzaban el cielo, ignorando la retahíla de frases vacías y mecánicas con las que les había obsequiado el cura encargado de oficiar el sepelio. Para ella nada de cuanto decía ese hombre tenía el menor sentido, y no estaba de humor para prestarle atención. De hecho, ninguno de los presentes parecía hacerle mucho caso; no era más que un ritual absurdo, una tradición obsoleta que, no obstante, todos parecían dispuestos a acatar sumisos. 
 
    Ahora hacía ya más de diez minutos que todos los “amigos y familiares” habían desaparecido de ahí, apurados por el comienzo de la lluvia, después de darles a los tres el pésame y honrarles con su presencia. Hasta el cura se había despedido de ellos, pese a que tenía un buen paraguas, cansado de esperar que decidieran irse de una vez por todas. Su padre y su hermano estaban al otro lado de la tumba, bajo la lluvia; ninguno de los dos había recordado coger el paraguas, pese a la insistencia de Gloria antes de partir de la casa. Estaban hablando, más bien discutiendo, pero Bárbara ni podía ni quería escucharles. Quería irse de ahí cuanto antes, y tratar de borrar de su joven e ingenua mente la desagradable escena que acababa de presenciar. 
 
    Vio cómo un pedazo de tierra, después de perder por culpa de la lluvia la mediocre cohesión que tenía, caía sobre el ataúd y ensuciaba aún más la tapa de madera pulida y abrillantada. Todos los presentes habían puesto algo de su parte para ensuciarlo, echando un poco de tierra sobre el mismo, en otro extraño ritual que la niña jamás alcanzaría a comprender. Incluso ella hizo lo propio, cuando le tocó el turno, acuciada por la mirada crítica de su padre, con los ojos abiertos como platos, exigiéndole sin palabras que no le dejase mal delante de tanta gente, y se limitase a hacer su papel. 
 
    Se sacó un pañuelo del bolsillo y se secó las lágrimas por enésima vez. Le dolía la nariz, tenía los ojos hinchados, y un pequeño atisbo de jaqueca empezaba a hacer su aparición. Alzó la vista al ver que su padre levantaba la voz. Estaba mirando a su primogénito, y Bárbara vio en sus ojos una mirada que no recordaba haber visto antes; daba la impresión que jamás hubiera estado tan enfadado como lo estaba ahora. El hermano de Bárbara le dijo algo en contestación, en tono de reproche, y su padre le soltó una fuerte bofetada en la mejilla, que resonó incluso por encima del ruido de la lluvia, que lo envolvía todo. Levantó el índice de la mano derecha, en tono de amenaza, al tiempo que su hijo se llevaba una mano a la zona donde le había golpeado, y le dijo otro par de cosas. Su hijo le aguantó la mirada durante un par de segundos, pero enseguida se vino abajo. Añadió algo más, con lo cual relajó considerablemente la expresión del rostro de su padre, y luego éste señaló a Bárbara con un gesto de la cabeza, y puso rumbo hacia la entrada del cementerio, en solitario. 
 
    El hermano, que parecía ignorar por completo que estaba lloviendo, caminó hacia donde estaba la niña y la cogió de la mano, sin mediar palabra. Bárbara giró su cabeza hacia arriba, para poder verle bien. Parecía más enfadado o humillado que triste por acabar de enterrar a su madre. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué le has dicho al papa? 
 
    Su hermano la miró, negó ligeramente con la cabeza, chasqueó la lengua, suspiró, y comenzó a andar de vuelta al coche, arrastrando con sus grandes zancadas a su hermana pequeña, que enseguida le siguió el ritmo. Cuando ya se encontraban en el camino de piedra que les dirigiría hacia el parking del cementerio, Bárbara aprovechó para echar un último vistazo a la tumba de su madre. Cada vez se veía más pequeña; más lejana a cada paso. Bárbara se dio cuenta entonces que nada volvería a ser igual en su vida; su deber era el de olvidar y no añorar todo cuanto había vivido hasta el momento, pues por más que quisiera, jamás podría recuperarlo. 
 
    Su hermano no aminoraba la marcha, y estuvo a punto de hacerla caer, al tropezar con una de las piedras del camino. Llegaron finalmente al aparcamiento, y subieron de nuevo al coche, sin importarles mancharlo todo de barro. El camino de vuelta a casa se hizo en el más estricto de los silencios. 
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    A escasos metros de la costa meridional de la isla Nefesh 
 
    21 de octubre de 2008 
 
      
 
    Bárbara tenía una mano metida en el agua helada, notando como ésta se movía entre sus dedos al tiempo que el pequeño bote de remos, con sus seis ocupantes y todo cuanto éstos habían podido rescatar de su hermano mayor, se dirigía inexorablemente hacia aquella isla de aspecto paradisíaco. 
 
    En los pocos metros que habían avanzado desde que el barco se hundió, habían podido ver con mayor claridad que ese no era precisamente el mejor lugar por el que acceder a tierra firme, si no el peor. Pero estaban tan cerca que decidieron continuar, pues les costaría menos seguir adelante y amarrar el bote a cualquier roca o  rama de un árbol cercano a la orilla, que seguir rodeándola en busca de un lugar mejor por el que desembarcar.  
 
    Habían tenido que sortear varias rocas afiladas, semejantes a las que habían agrietado el estómago del barco que les había llevado hasta ahí, temiendo que el pequeño bote de remos acabase teniendo el mismo destino. No confiaban que el bote aguantase mucho más, con tanto peso como llevaba, y además, todavía albergaban la esperanza de encontrar a Morgan, y no querían alejarse demasiado del lugar donde presumiblemente había ido a parar, si es que realmente había ido nadando hacia la isla, como todos pensaban. 
 
    Los últimos metros fueron los más difíciles, e incluso se sintieron tentados a dar media vuelta y rodear un poco más la isla en busca de un lugar más propicio, pero tanto la marea como las habilidosas manos de quienes remaban, acabaron por dirigir el bote hacia una parte que parecía hecha a medida para ellos. Acabaron llegando a la costa, internándose en una pequeña cala rocosa que se adentraba media docena de metros en la isla, al final de la cual había una diminuta playa de arena, rocas y algo de tierra, a tocar de unos árboles muy altos, de troncos delgados y curvos, que parecían querer adentrarse en el mar, algunas de cuyas ramas llegaban incluso a acariciar su superficie. 
 
    Amarraron el bote al tronco de uno de los árboles más robustos que tenían al lado, y fueron abandonándolo, uno a uno, observando con recelo cuanto les rodeaba. Maya fue la única que se quedó a bordo, incapaz de imitar a sus compañeros, pero igualmente asustada y sobrecogida por la situación. 
 
    En esa porción de la costa, al mirar en derredor, tan solo veían la tupida vegetación que parecía envolverlo todo, hasta donde el mar imponía su hegemonía. Las copas de los árboles, la mayoría de ellos de hoja perenne, y los que no, todavía no habían perdido su follaje, daban la imagen multicolor de tonos verdes, amarillos, rojos y marrones. No podían siquiera imaginarse cómo de grande sería la isla en la que se encontraban, porque el exceso de vegetación les cortaba el paso, y porque se encontraban en una zona alrededor de la cual se alzaba una pequeña colina en forma de media luna, que impedía la vista más allá de la misma. A todas luces parecía una isla desierta, un  paraje natural virgen abandonado de la mano de Dios en mitad de la nada.  
 
    Pese a que sentían cierta desconfianza, al encontrarse en un lugar nuevo del que no sabían nada, en el interior de todos comenzó a nacer una vana ilusión porque ese fuera el destino definitivo que tanto habían buscado, y por el que tantas penas habían tenido que sufrir en el camino. Se les hacía difícil pensar en cómo serían capaces de sobrevivir en ese mundo primitivo, con una niña pequeña y una chica incapaz de andar. No obstante, todo se volvía mucho más agradable al imaginar que en ese mismo mundo jamás tendrían que volver a preocuparse por el yugo de aquellos seres devoradores de carne humana que tantas veces habían intentado acabar con ellos. 
 
    Estaban asustados, incómodos por la repentina ausencia de Morgan, sobre todo Zoe, que a duras penas podía aguantarse las lágrimas. Pero también estaban ilusionados, esperanzados por haber conseguido librarse del miedo, de la congoja perpetua de no saber si amanecerían vivos o muertos al día siguiente, optimistas por un destino mejor, si bien radicalmente diferente a todo cuanto habían conocido hasta el momento. Otra parte de ellos les repetía a voz en grito que no debían hacerse ilusiones, que lo que estaban viendo podía no ser más que un espejismo, la miel que tan solo moja los labios para luego desaparecer y dejar tras de sí una carcajada vil y la humillación de haber podido pensar que ahí acabarían sus problemas, para descubrir acto seguido que no era cierto. Y era al pensar eso, cuando todo se volvía mucho más cuesta arriba.  
 
    Ahora no tenían con qué huir de la isla, si a ésta había llegado también la infección de la que huían. Ahora solamente disponían de ese mediocre bote, con el que tan solo podrían alejarse de la costa de manera temporal, para tener que volver enseguida a por alimento y agua, exponiéndose de nuevo a ser cazados, si tenían la mala fortuna de no estar solos. Esa isla era la última carta que les quedaba por jugar, y si las cosas no salían como deseaban, difícilmente encontrarían otra oportunidad para sobrevivir. Ya se les habían ofrecido muchas, más que a todos cuantos habían ido perdiendo por el camino. Dependían de la fortuna o la desgracia que hubieran tenido por ser ése el lugar al que ir a parar, y estaban ansiosos por adentrarse en el bosque, para poder dar una respuesta, de una vez por todas, a tantas preguntas que les atormentaban. 
 
    Se quedaron varios minutos más ahí en la costa, junto al bote, en silencio, notando el frío del otoño vestido de viento, que mecía a ráfagas irregulares todas aquellas hojas que se negaban a abandonar las ramas. Minutos más tarde, aún sin haber sido capaces de asimilar que su travesía había llegado a su fin, empezaron a organizarse. 
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    Todos pusieron de su parte para subir el bote, con Maya y todas aquellas latas y botellas encima, a tierra firme, arrastrándolo por la arena terrosa, hasta una porción de suelo donde el ir y venir de las olas no lo alcanzaría. 
 
    MARION – ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    Todos la miraron, deseando tener la respuesta a esa pregunta. Zoe se sentó en una roca con la superficie plana, y empezó a dibujar con una ramita en la arena, ajena a lo que decían los mayores, aguantándose las lágrimas, odiando en silencio a Morgan por haberles abandonado. Carlos se encendió un cigarro, y lo saboreó como si fuera el último. 
 
    CARLOS – Pues… tendremos que… explorar un poco la isla, a ver dónde hemos ido a parar. 
 
    BÁRBARA – Si salimos ahora podremos abarcar bastante terreno antes que se haga de noche. 
 
    MARION – ¿Y Morgan? 
 
    Zoe levantó la mirada; Christian la bajó. 
 
    BÁRBARA – Morgan… Si Morgan se ha ido, sus razones tendrá. Tenemos que aprender a valernos por nosotros mismos. 
 
    Fuera cual fuese el motivo por el que Morgan había decidido abandonarles, si de algo estaba segura era de que no le volverían a ver; si se había ido sin avisar, sería para no volver. Bárbara miró hacia la más pequeña del grupo, deseando no haberle hecho daño con su comentario. Zoe seguía jugando con el palo; había dibujado su nombre, que ahora borraba con la mano desnuda. 
 
    MARION – Pero él… 
 
    CARLOS – Bárbara tiene razón, Ahora sólo estamos nosotros… 
 
    Pasó la mirada por todos sus compañeros, y luego se incluyó a sí mismo. 
 
    CARLOS – …seis, nos guste o no. Ahora lo que tenemos que hacer es enterarnos de dónde estamos, de si ésta isla está desierta o no; si está habitada o está llena de… 
 
    Carlos se mordió la lengua; cualquiera podría haber acabado la frase. 
 
    BÁRBARA – Podemos salir ya mismo, damos una vuelta por los alrededores, y según lo que veamos… 
 
    Maya se mordía las pieles de sus labios cortados. Se sentía muy mal; ya no tanto por el recuerdo aún latente de la muerte de su padre, que también, sino por el hecho de saberse una losa tremendamente pesada entre ese grupo de pobres diablos que tan solo pretendían sobrevivir. Había perdido su silla, aunque tampoco le serviría de mucho ahí, y no podría acompañarles a ninguna de esas expediciones; no podría acompañarles a ningún sitio, no por su propio pie. Hasta entonces había sido su padre el que se encargaba de ella. Nunca había tenido que darle especial importancia a la desventaja de su minusvalía, pues él siempre se había encargado de ella incondicionalmente. Es más, lo hacía contento y orgulloso de poder serle de utilidad, tratando de no hacerle sentir inferior. Pero ahora era diferente. Toda esa gente no tenía ninguna responsabilidad para con ella, y se le hacía un mundo tan solo plantearse el que tuvieran que llevarla a cuestas de un lado para otro. A todo eso se le sumaba el más absoluto pánico al imaginar que la isla pudiera no estar libre de infectados, pues ella sería, y con mucha diferencia, el blanco más fácil. 
 
    BÁRBARA – Según lo que veamos, decidimos qué hacer, volvemos aquí y cenamos algo, y… nos preparamos para la noche. 
 
    CARLOS – Sí. Dejemos todo esto aquí, y nos vamos todos… 
 
    Su mirada acabó clavada en Maya, que estaba sentada en el bote, recostada en uno de sus flancos, observándoles en silencio. Carlos cerró la boca, al darse cuenta que había hablado más de la cuenta. Maya le miraba, y trató de esbozar una sonrisa. 
 
    MAYA – Yo me quedo aquí, tranquilo. 
 
    CARLOS – No, mujer… Te… podemos llevarte, si… si no pesas nada. No… 
 
    Todos les miraban, notando lo difícil que era para ambos dar la réplica al contrario. 
 
    MAYA – De verdad que no. Yo me puedo quedar aquí en el bote con todas las cosas. Idos, no hase falta que os preocupéis por mí. 
 
    CARLOS – Pero no te vas a quedar sola… 
 
    MAYA – No veo porque no. No puedo acompañaros. 
 
    BÁRBARA – No. No te vas a quedar aquí sola. No sabemos si la isla es segura. 
 
    Maya tragó saliva. Sabía que Bárbara tenía razón; no quería quedarse ahí sola, ya fuera por acompañarles, a brazos de Carlos o de quien hiciera falta, pese a ser una carga, o ya fuera porque alguien, alguien que pudiera caminar, se quedase con ella. Bárbara cruzó la mirada por todos los presentes, y ésta acabó recayendo en Marion, cuyos ojos hablaban por sí solos. 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué no te quedas tú con ella? 
 
    A Marion se le iluminaron los ojos, asintió rápidamente, tratando de mostrarse indiferente, sin conseguirlo. No le apetecía para nada adentrarse en una zona de la que desconocía el nivel de hostilidad, por muy bien acompañada que estuviera. Era demasiado cobarde para arriesgarse, y Bárbara había tenido ocasión de conocerla, en todo el tiempo que habían convivido, lo suficiente para saber lo que estaba pensando en ese momento. En cualquier caso, de ese modo todos obtendrían lo que querían, y Marion bien podía echar un cable a Maya si las cosas se ponían feas. 
 
    BÁRBARA – Pues salgamos ya, que las horas de sol son un bien muy preciado, y no debemos malgastarlo. 
 
    Bárbara dirigió la mirada hacia la niña de la cinta violeta en la muñeca. 
 
    BÁRBARA – ¿Te vienes o te quedas con ellas, cariño? 
 
    Zoe levantó la mirada del suelo, donde había dibujado una casita, un árbol y unos cuantos pájaros sobrevolándolos. Arrugó la frente, contrariada. Después de todo el tiempo que llevaba con su nueva familia, jamás hubiera imaginado que le invitasen a acompañarles a una campaña de esa magnitud. Se dio cuenta que ahora que no estaba Morgan entre ellos, iban a cambiar muchas cosas. Se levantó sin pensárselo dos veces, y se unió al grupo. Todos lo hicieron, excepto Marion, que se quedó donde estaba. 
 
    BÁRBARA – Bueno pues… nos vamos. No tardaremos demasiado en volver. 
 
    Marion y Maya asintieron con la cabeza. El resto se despidieron de ellas, tratando de no demostrar la poca confianza que les inspiraba dicho viaje, y comenzaron a partir, adentrándose entre la maleza, con paso firme, aunque algo temerosos por lo que pudieran encontrar. Las dos chicas que no les acompañaron enseguida les perdieron de vista, y ya contaban el tiempo que faltaba para que volvieran. 
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    Bárbara iba a la cabeza de ese pequeño pelotón de reconocimiento, caminando al trote, pensando en sus cosas, sin prestar mucha atención a quienes le acompañaban. Llevaban poco más de un kilómetro caminado, siempre dejando atrás al sol, por un terreno que inicialmente fue muy irregular, obligándoles a escalar por raíces descubiertas de aquellos enormes árboles cuando se volvía muy cuesta arriba, y ayudarse de las malas hierbas para descender, cuando la bajada era demasiado pronunciada. Ahora se encontraban en una zona mucho más llana, pero la vegetación a su alrededor era tan espesa que eran incapaces de saber hacia dónde se dirigían. 
 
    Desde entonces no habían visto más que un terreno aparentemente virgen, plagado de animalillos salvajes saltando de rama en rama, y con todo tipo de aves cantando alegremente en las copas de los árboles. Ahí el viento no era capaz de llegar, por culpa del espeso follaje, y el ambiente era realmente apacible; se empezaban a sentir cómodos, y a hacerse ilusiones. Nada les hacía pensar que se encontrasen en un lugar colonizado por el hombre, y por ende, un lugar al que la infección hubiese podido llegar.  
 
    Eso lo pensaban todos menos Christian, que sabía que aunque la isla estuviera virgen, como todo apuntaba a imaginar, realmente sí había un infectado danzando por los alrededores, al que se podrían encontrar en cualquier momento. El chico iba a la retaguardia del grupo, unos pasos por detrás de Carlos y Zoe, que caminaban codo con codo. No había abierto la boca desde que subieran al bote. No paraba de pensar en Morgan, sintiendo cierta congoja al ser el único que creía conocer el paradero del mismo, o cuanto menos la razón por la que les había abandonado. Sabía que también cabía la posibilidad de que se hubiera quitado la vida, a esas alturas, pero, y aún sin saber muy bien por qué, Christian estaba convencido de que no lo había hecho. En su interior se libraba una batalla de difícil resolución. Se creía en la necesidad de revelar ese secreto a alguno de los presentes, pero al mismo tiempo no quería traicionar la promesa que le había hecho a un hombre que a estas alturas bien podría haber perdido su condición de ser humano. 
 
    Zoe se había relajado un poco, maravillada por la belleza del paraje natural que les rodeaba. Ya no lloraba, y hacía bastante que había desistido en preguntar dónde estaba el policía, asumiendo como cierto que ninguno de sus compañeros tenía la respuesta a esa pregunta; todos parecían igualmente contrariados ante su ausencia. Se sentía halagada por que hubieran contado con ella para hacer esa especie de excursión de senderismo, pero al mismo tiempo tenía algo de miedo. Se había acostumbrado a que siempre que había el más mínimo peligro prescindieran de ella, y ahora que no lo habían hecho, pese a desconocer con qué podrían encontrarse entre esos árboles, lo echaba en falta. 
 
    Continuaron caminando en el más absoluto de los silencios, tal vez por la costumbre de ser sigilosos que habían aprendido durante su estancia en territorio hostil, o bien porque no tenían nada que decir. Tan solo Carlos y Bárbara de vez en cuando cruzaban alguna palabra, pero lo hacían en voz baja, y enseguida volvían a concentrarse en el camino. No tardando mucho más, llegaron a un gran claro de forma ovalada, donde los árboles parecían haberse puesto de acuerdo para no involucrarse, cediendo todo el terreno a la hierba, de al menos dos palmos de altura, de un verde intensísimo bajo los rayos del sol. Carlos chistó, llamándoles la atención. Todos le miraron, extrañados y en cierto modo asustados, pero ésta sensación se diluyó en cuanto vieron la expresión risueña de su cara.  
 
    Todos se acercaron a él, y éste señaló hacia el flanco oriental del claro, en una porción de suelo también llena de hierba, bajo un pino que a duras penas habría alcanzado el lustro. Observaron, con una mezcla de curiosidad y desilusión, lo que ahí se encontraba. Era una vaca, y estaba pastando tranquilamente, a la sombra de los árboles. No era la típica vaca de los tetrabriks de leche; ésta era marrón, color café con leche. Quisieron convencerse de que era un ejemplar salvaje, pero no pudieron evitar creer lo contrario. Si bien eso no tenía porque decir nada, podía sí hacerlo, y ello podría implicar malas noticias, incluso muy malas. Por otra parte, podía significar algo muy bueno, pues si realmente era salvaje, y había más como ella, no tendrían que preocuparse por la comida en mucho tiempo, si conseguían darle caza. Se escondieron tras unos matojos altos, tratando de evitar que el animal reparase en ellos, e hicieron un corrillo. 
 
    CARLOS – Voy a acercarme. 
 
    Todos le respondieron con su silencio, mostrando en cierto modo su indiferencia. Bárbara se mojó los labios. 
 
     BÁRBARA – Te acompaño. Será mejor que demos un rodeo para que no nos vea, y nos acercamos por detrás. 
 
    Carlos asintió inclinando la cabeza, y comenzó a caminar, rodeando el claro para evitar ser visto por el animal. 
 
    BÁRBARA – Vosotros quedaos aquí, ahora volvemos. 
 
    Christian la miró, pero ni siquiera se molestó en responderle. Zoe ya se había sentado en una la raíz sobresaliente del árbol junto al que se habían ocultado, y estaba atándose de nuevo el cordón de una de sus bambas, que se había aflojado durante el camino. Christian se sentó en el suelo, y se limitó a mirar a los dos adultos, caminando de puntillas por el perímetro del claro. Vio a la vaca levantar la cabeza de su tarea, otear a su alrededor, al tiempo que éstos se quedaban quietos tras un árbol, para luego seguir comiendo, como si nada hubiera pasado. 
 
    Una mariposa roja y negra se posó en el brazo desnudo de Zoe al tiempo que Carlos y Bárbara alcanzaban al animal. El insecto abrió y cerró sus alitas un par de veces antes de seguir su curso como si nada. Bárbara y Carlos, codo con codo, se pusieron a lado y lado del animal, que apartaba las moscas con rápidos latigazos de su cola. Tuvieron el tiempo justo para ver la marca a fuego de la yerra en su costado, una especie de media luna partida por una línea diagonal, antes de que el animal acabase por darse cuenta que no estaba solo, y saliera disparado, como si su vida dependiese de ello, emitiendo unos extraños sonidos que delataban su miedo. 
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    Maya y Marion llevaban cerca de dos horas esperando que sus compañeros volvieran, y hacía ya bastante que habían empezado a preocuparse. Sin relojes, la noción del tiempo dependía en gran medida del estado de ánimo, y ambas hubieran jurado que había pasado mucho más tiempo del que había transcurrido en realidad. No podían evitar pensar que les hubiera podido ocurrir algo, y ambas tenían idéntica idea macabra en la cabeza, por más pacífica e inocente que aparentase ser esa isla. Las dos temían que no volvieran, y empezaban a cavilar cuales serían sus alternativas de futuro en solitario, que en cualquiera de los casos no parecían muy halagüeñas. Maya no confiaba en Marion, y Marion no creía posible hacerse cargo de la minusválida, si las cosas se ponían feas. A duras penas pondría la mano en el fuego afirmando que pudiera hacerse cargo de sí misma; mucho menos de cargar con la joven del acento isleño. 
 
    Marion apareció tras unos arbustos, donde había ido a hacer aguas menores, y Maya la miró con envidia y algo de mal cuerpo. Ella misma tenía necesidad de usar el servicio, pero hasta el momento sólo había confiado en Bárbara para pedirle ayuda en ese quehacer, tras la muerte de su padre. Ella era de los pocos presentes, más allá de la pequeña Zoe, con la que había ganado algo de confianza y estrechado unos cuantos lazos, en las dos semanas que hacía que habían partido de la costa de Iyam. Christian no era una alternativa, pues aunque ninguno de los dos había llegado a cruzar la línea de la tensión sexual, debido en gran medida a que el contexto no acompañaba ni de lejos, era un varón, al igual que Carlos, y prefería aguantarse antes que pedirles algo tan embarazoso. Sin Morgan en la ecuación, y dejando de contar con Zoe, que difícilmente podría ayudarle en esa empresa, sólo le quedaba Marion, pero prefería esperar un poco más antes de pedirle ayuda. A duras penas habían cruzado una docena de frases desde que se conocían, y ninguna de las dos tenía especial interés en hacer que eso cambiara; venían de mundos muy diferentes, y aún no se habían dado cuenta que a día de hoy, estaban exactamente en el mismo barco. 
 
    Las ganas de hacer pipí, sumadas al viento que hacía, incrementaban todavía más su malestar. No es que hiciera demasiado frío, y ahí donde estaba, sobre el bote, le daba el sol, pero tan solo llevaba puestos unos shorts que a duras penas le cubrían hasta un palmo por encima de las rodillas, y desde que sus compañeros se fueran, ya se le había puesto la piel de gallina en un par de ocasiones. Llevaba esa ropa: los shorts y una vieja camiseta de manga corta que le iba grande, porque era lo que llevaba encima cuando les sorprendieron aquellos aprendices de pirata, días atrás. Ni siquiera habían podido cambiarse de ropa interior desde entonces. Por fortuna no había tenido la regla en todo ese período de tiempo. Marion había compartido su suerte, y Zoe aún era joven para ello. Bárbara sí lo había hecho, unos días después del cambio de barco, y había tenido que lavar su ropa interior con el agua salada del mar una noche, de un modo bastante rudimentario. Todo el resto de su ropa, y la de todos sus compañeros, la habían robado, junto con su silla, junto con el barco de su padre. Al principio sintió algo de vergüenza al ver sus piernas peludas, pero en los últimos tiempos, la escala de valores sobre a qué dar importancia y a qué no, había cambiado considerablemente, y ahora a duras penas siquiera lo recordaba; todos habían dejado de depilarse y afeitarse hacía bastante tiempo. Incluso Carlos y Christian tenían ya una incipiente barba, a la que todos habían aprendido a ignorar. Marion se acercó al bote y se apoyó en él, mirando hacia el mar, donde el sol estaba cada vez más bajo. 
 
    MARION – ¿Parece que tardan, no? 
 
    Maya la miró, con el ceño fruncido. Se recolocó las gafas, que se le habían escurrido un poco por la nariz. 
 
    MAYA – No creo que se demoren mucho más. 
 
    Marion miró hacia la porción de bosque por la que habían desaparecido Carlos y los demás. La paciencia no era una de sus mejores virtudes, y de haber tenido el vicio de morderse las uñas por el nerviosismo, a esas alturas ya no le quedaría ni una. Todavía estaba aclimatándose a la nueva ubicación en tierra firme, y se sentía algo incómoda. En cualquier caso, para ella resultaría una mejora considerable, pues podría liberarse al fin del peso de sus mareos marítimos, que tan mal se lo habían hecho pasar durante la travesía que les había llevado hasta ahí. 
 
    MARION – Hace frío. 
 
    Marion se frotó el brazo y el antebrazo derechos con la mano izquierda. Maya no se molestó ni en mirarla; le daba la impresión que el papel de adulta entre ellas dos recaía en sus espaldas, y que Marion no era más que una niña malcriada, que no hacía más que quejarse. 
 
    MAYA – Se está bien, aquí, al sol… 
 
    MARION – Pronto llegará el invierno y… no quiero ni imaginar cómo nos las vamos a ingeniar, viviendo aquí como… como… como animales. 
 
    Maya tampoco destacaba por tener demasiada paciencia, y empezaba a ponerse nerviosa por culpa de su compañera. Ya tenía suficiente con sus problemas como para tener que aguantar los lamentos de la hija del difunto presentador televisivo. 
 
    MARION – No tendríamos que habernos ido de Iyam… 
 
    Maya respiró hondo, y cerró los ojos, tratando de apaciguarse. 
 
    MARION – Es verdad. Ahí estaban los… los enfermos esos, pero al menos teníamos comida y bebida de sobra. Aquí… esto es una mierda. 
 
    Marion miró a Maya; ésta no tenía la más mínima intención de darle la réplica. Soltó un par más de frases descorazonadoras, demostrando su inmadurez y tentando a la paciencia de su acompañante, hasta que acabó desistiendo, y se fue a dar una vuelta por los alrededores, cansada de esperar. Maya respiró aliviada al ver que ya se había cansado de darle conversación. A duras penas faltaría hora y media antes que se pusiera el sol. 
 
    Así se mantuvieron, una ajena a la otra, otro buen rato más, en silencio, limitándose a esperar. Entonces, y pillando por sorpresa a ambas, vieron aparecer a Zoe, que venía por la costa, de una zona mucho más a la derecha del lugar por el que habían partido ella y los demás, sosteniendo una rama seca en forma de Y en la mano, golpeando todo lo que se encontraba a su paso. Tras ella aparecieron Bárbara y Carlos, y algo más atrás, Christian. Al parecer se habían entretenido por el camino más de lo que tenían previsto, o simplemente se habían perdido, y habían tardado tanto porque no encontraban el camino de vuelta. Todo ello carecía ya de importancia, pues habían vuelto, al fin, sanos y salvos. 
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    Christian se dio un manotazo en el brazo derecho, que llegó incluso a hacerle daño. Al retirar la mano vio el pequeño reguero de sangre, de su propia sangre, y el cadáver desmenuzado del mosquito que le había picado. Se apuró a quitárselo de encima y acto seguido dio un gran bostezo, que le acompañó varios segundos, humedeciéndole los ojos en el proceso. Hacía suficiente frío para que no hubiese ya tantos insectos revoloteando por ahí, pero al parecer aún había muchos de ellos que se resistían a asumir que el verano había acabado. 
 
    Hacía ya varias horas que se había hecho de noche. Ahora todos los demás dormían, o al menos lo aparentaban. Incluso Carlos, a juzgar por la ausencia del puntito rojo suspendido en el aire, que delataba cada vez que encendía uno de sus cigarros. Esa noche había fumado ya más de una docena, pero ahora no se veía punto alguno, por lo cual Christian dedujo que habría acabado por caer rendido. 
 
    Habían cenado opíparamente, con los manjares que habían conseguido rescatar del hundimiento del barco con nombre de submarino, cuando aún no se había hecho de noche. No racionaron el alimento, como sin duda hubiera exigido Morgan, pues creían encontrarse en un lugar donde podrían encontrar mucho más, con suficiente sencillez y presteza. El ambiente había sido relajado, e incluso agradable. Ninguno podía evitar recordar de dónde venían, sobre todo Maya, pero la sensación de haber llegado al final de aquella larga travesía en busca de seguridad se hacía mayor a cada minuto que pasaba, por el mero hecho de que no pasara nada, y ello les hizo confiarse. 
 
    Habían puesto en común su opinión al respecto del hallazgo que habían tenido durante la excursión al bosque. Si bien descartaba de manera indiscutible que se encontrasen en una isla virgen, concluyeron en que eso no tenía porque significar que la isla estuviera infectada, pues de lo contrario deberían haber encontrado algún indicio de ello, con todo cuanto habían caminado. Esa era la única fisura que creían poder ver, que querían poder ver, pero al mismo tiempo podía ser una buena noticia, si al final resultaba que esa isla sí estaba colonizada por el ser humano, y podían encontrar alguna ciudad, algún pueblo, o algún poblado, donde juntarse con sus semejantes y poder iniciar un nuevo capítulo de sus vidas, lejos del yugo de la infección. 
 
    Se apresuraron a recoger agujas de pino y ramas secas, cuando el sol ya rayaba la línea del horizonte marino. No les costó apenas esfuerzo, y pudieron hacerlo sin tener que alejarse más que unos pocos pasos a la redonda. Con todo ello, y ayudándose del mechero de Carlos, que a partir de entonces había encendido todos sus cigarros en la hoguera para ahorrar combustible del mismo, habían encendido el fuego, reservando gran parte de las ramas a un lado, para ir alimentándolo periódicamente durante toda la noche. 
 
    Estaban a menos de diez metros del bote, por si las cosas se ponían feas y tenían que echar mano de él, junto a la pequeña hoguera que lo iluminaba todo alrededor con un fulgor vibrante, proyectando cientos de sombras en todas direcciones, sombras que fácilmente se podían confundir con cualquier miedo o temor recurrente, siempre y cuando uno estuviese dispuesto a verlas. Los demás parecían no estar por el tema; buena cuenta de ello la daba el hecho que durmiesen tranquilamente. A algunos les había costado más que a otros, pero ahora todos parecían descansar, relajados, como no lo habían hecho en mucho tiempo. Desde que llegaran, no habían visto ni oído nada que les hiciese pensar que se encontraban en territorio hostil, y aunque ninguno lo reconocería abiertamente, todos empezaban a hacerse ilusiones por que el lugar al que habían ido a parar fuese la respuesta a sus súplicas. Pero Christian no. Él no podía dormir, y eso que tenía bastante sueño y estaba agotado. No hacía más que pensar que de un momento a otro Morgan podría aparecer tras cualquier arbusto, ya sin ser él, y pegarle un mordisco a cualquiera de los presentes. 
 
    Estaba sentado sobre un puñado de hierba seca que él mismo se había encargado de recolectar, con la espalda contra el tronco de un pino. Luchaba por no quedarse dormido; ya había dado un par de cabezadas sin querer, y sabía que tenía que hacer algo si no quería fracasar en su intento por mantenerse despierto. Sentía cierta inquietud porque ninguno de los presentes hubiese invitado al resto a que al menos uno de ellos estuviera siempre de guardia, por lo que pudiera ocurrir. Sabía que, de haber estado ahí el policía, las cosas hubieran sido radicalmente diferentes desde el principio, y se preguntaba si su ausencia, y la consecuente ausencia de decisiones inteligentes que siempre le habían precedido, no acabaría por ponerles en peligro. 
 
    Se rascó sobre la oreja izquierda, donde tenía la cicatriz en forma de ele, recuerdo de por qué había ido a parar a prisión, recuerdo, con toda seguridad, del motivo por el que hoy día seguía con vida. Notó que le había crecido ya bastante el pelo, y se pasó la mano por la cabeza, tratando de evitar el enésimo bostezo. Se acomodó entre la hierba seca y notó un bulto en la nalga derecha. Entonces recordó que ahí llevaba la cartera que contenía todos aquellos billetes inútiles, ahora más que nunca, y decidió echarle un vistazo.  
 
    Sabía que la llevaba ahí, pero lo había olvidado. Era la única cosa que pudo rescatar del abordaje donde les robaron todo lo demás, por el mero hecho que el pantalón con el que había pasado aquella noche, era el pantalón que la contenía. Se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó la cartera. Ahí estaba todo el dinero, los dieciséis mil ochocientos euros que había tomado prestados de aquella habitación de aquél viejo motel de carretera. Pero había algo más, algo que había olvidado por completo. 
 
    Se trataba de la fotografía polaroid que había tomado hacía ya más de dos semanas, en aquél enorme lago, cuando se dirigían hacia la costa. Levantó la mirada hacia la hoguera, y miró hacia Zoe. La niña estaba tumbada boca arriba, entre Carlos y Bárbara, que sí dormían. Tenía los ojos abiertos; miraba las estrellas entre las copas de los árboles. La había estado escuchando llorar y gimotear, incapaz de olvidar la ausencia de Morgan, durante varias horas, hasta que creyó que se había quedado dormida. Miró de nuevo la foto, en la que salía la niña subida en los hombros del gran hombretón negro. No se lo pensó dos veces: se levantó de donde estaba echado y se dirigió hacia la pequeña. 
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    En aquél paraje olvidado en el extremo más al sur de la isla, reinaba un absoluto silencio, tan solo mancillado por el crepitar de las llamas y el canto incansable de los grillos. Al ver que algo se movía, Zoe se incorporó, y miró hacia el chico. Christian se quedó donde estaba, y le hizo un gesto para que se acercase. Pensó que sería mejor que se alejaran un poco de los demás, ya que no había necesidad alguna de despertarles. Zoe le miró extrañada, y Christian repitió el gesto, mostrando cierta impaciencia. La niña miró a Bárbara, que dormía a pierna suelta, y luego a Carlos, que también había caído rendido. Se levantó, y cruzó por encima de sus compañeros, con cuidado de no pisarles y se reunió con Christian, que se había alejado un poco más, aún dentro del radio de acción de la luz que proporcionaba la hoguera. 
 
    ZOE – ¿Qué quieres, Chris? Es tardísimo. 
 
    Christian se quedó en blanco. Sabía lo que quería hacer, pero se sentía algo estúpido. No estaba acostumbrado a hacer cosas así, y no sabía cómo debía actuar. Incluso se sintió tentado a dejarlo correr, pero enseguida desechó esa posibilidad. 
 
    CHRISTIAN – ¿No puedes dormir? 
 
    ZOE – ¿Me has traído aquí para preguntarme si puedo dormir? 
 
    CHRISTIAN – No. 
 
    La pequeña no entendía nada, y no le gustaba un pelo la expresión que mostraba la cara de su compañero. Christian se quedó en silencio unos segundos más, lo que acrecentó la inquietud de Zoe. 
 
    CHRISTIAN – Tengo algo para ti. 
 
    Zoe arrugó la frente. Temía que Christian le quisiera tomar el pelo. El chico se llevó la mano al bolsillo del pantalón, y sacó la cartera. La niña lo miraba atentamente, cuando la abrió, sacó la fotografía, y se la entregó. Ella la cogió, sin entender aún qué era. Volvió a mirarle, con un par de arrugas entre las cejas, antes de fijarse en la foto que sostenía entre sus enjutos dedos. A medida que iba comprendiendo de qué se trataba, su boca se iba abriendo más y más, y sus ojos se iban llenando de lágrimas. La había olvidado por completo, pero ahora una avalancha de recuerdos le sobrevino atropelladamente. Recordó el buen rato que había pasado con Morgan en aquél lago, cómo había reído hasta casi perder el aliento, persiguiendo a aquella ardilla a hombros del policía, que iban tan rápido que creyó que perdería el equilibrio y se abriría la cabeza en el suelo. Era la primera vez que había reído tan sinceramente, que había sentido incluso felicidad, después de la muerte de sus padres. Pero ahora Morgan también la había abandonado.  
 
    No dejó de mirar la foto, y la acarició con el dedo índice y corazón de la mano derecha. Miró hacia quien se la había entregado, que la miraba con cara de póquer. Dos grandes lagrimones surcaron sus mejillas al tiempo que se abalanzó hacia el ex presidiario y lo abrazó con fuerza, sin soltar la fotografía en ningún momento. Lo estrechó como bien pudo, pues era mucho más baja que él, y tenía los brazos muy cortos. Pillo al muchacho totalmente desprevenido. El primer instinto de éste fue el de apartarla de sí. Por fortuna no lo hizo, e incluso acabó por responder al abrazo, sintiéndose algo ridículo. Sin darse siquiera cuenta, su mirada recorrió los cuerpos echados sobre el suelo de sus demás compañeros, comprobando que ninguno de ellos estuviera viendo la escena. No obstante, y a su pesar, sí había alguien mirando. Echó un vistazo hacia la hoguera, y se encontró con la mirada de Bárbara, que había estado viéndoles desde el primer momento. Mostraba una ligera sonrisa en la cara. La niña lo había estado pasando muy mal desde esa mañana; Bárbara no recordaba haberla visto tan abatida desde que la encontrase, hacía ya casi un mes. Desconocía qué era lo que Christian le había dicho o lo que le había dado, pero el mero hecho de verla sonreír de nuevo era la mejor recompensa que podía obtener. La profesora se recostó de nuevo donde estaba, dando a entender al muchacho que no había visto nada. 
 
    Zoe acabó por separarse de Christian, y le dio un beso en la mejilla, que aún le pilló más por sorpresa que el abrazo, al chico. No pensaba que le fuera a hacer tanta ilusión ese pequeño regalo, y ahora se sentía orgulloso de habérselo podido conceder. Su relación con la pequeña no había sido cordial en ningún momento, pues siempre estaba buscando la manera de hacerla rabiar y reírse a su costa, pero a estas alturas ya la consideraba como la hermana pequeña que jamás había tenido. No lo reconocería delante de nadie, pero había aprendido incluso a quererla, y verla sonreír le hizo sentirse muy bien por dentro. 
 
    ZOE – Tú no... ¿No sabes por qué se ha ido? 
 
    Christian sintió la enorme tentación de contarle todo cuanto sabía, de decirle que el policía les había abandonado porque estaba infectado, y que no quería sufrir la humillación de que le vieran extinguirse, ni que tuvieran la responsabilidad de acabar con él, igual que él había acabado con el padre de Maya. Pero sabía que no debía hacerlo; no serviría de nada, tan solo valdría para quitarle a la pequeña el último rayo de esperanza que pudiera albergar su corazón. La realidad era mucho menos agradable, de modo que prefirió preservar su ignorancia, a la que llegó incluso a envidiar. 
 
    CHRISTIAN – Lo siento. 
 
    Zoe bajó la mirada, echó otro vistazo a la foto, feliz al saber que nunca olvidaría la cara del hombre que le había salvado la vida en aquél río, a diferencia de las de sus padres, que a cada día que pasaba se volvían más borrosas. 
 
    ZOE – Muchas… Muchísimas gracias. 
 
    Christian sonrió, asintió, y acto seguido la muchacha volvió al lugar de donde había venido. Bárbara se hizo la dormida, y Zoe se echó de nuevo en el suelo, entre ella y Carlos, sin dejar de mirar la fotografía. Christian la siguió con la mirada, y se quedó ahí donde estaba un par de minutos más, con la cartera en la mano. Poco después decidió volver al lugar que había escogido para pasar la noche, y al pasar junto a la hoguera, se quedó quieto. Miró la cartera, que aún llevaba en la mano, y volvió a mirar la hoguera. No se lo pensó dos veces, y tiró la cartera al fuego, con aquella ingente cantidad de dinero en el interior. Por fin había comprendido que era absurdo aferrarse al mundo del que venía, que ahora las reglas eran radicalmente diferentes. Se quedó mirando cómo las llamas devoraban el cuero y los billetes que había en su interior, y enseguida volvió a sentarse sobre la hierba seca, de espaldas al tronco del pino. Ahí se quedó, mirando las estrellas entre las copas de los árboles, satisfecho al haber hecho la buena acción del día. Los primeros rayos del alba emergían del horizonte, cuando no pudo soportarlo más y acabó quedándose dormido.  
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    Los pájaros cantaban alegremente y el sol brillaba con fuerza en el cielo azul cuando Bárbara, Carlos y Zoe decidieron abandonar la cala. 
 
    CARLOS – Voy a despertarle. 
 
    Bárbara le miró, indiferente. Zoe trataba de hacer un nudo a una brizna de hierba, pero se le rompió. Parecía más contenta y despierta esa mañana; todos notaron un cambio en ella, pero sólo Bárbara creía saber el motivo. 
 
    Se habían despertado unas horas después del amanecer, primero unos, luego otros, y habían estado charlando sobre qué harían y cómo, en la excursión que tenían por delante, mientras tomaban un generoso desayuno, despreocupándose de nuevo por racionar la comida. Lo habían hecho alrededor del bote, hablando en voz alta, pero ni por esas consiguieron despertar a Christian, que dormía a pierna suelta, echado en el suelo, sobre la hierba seca, a la sombra de los pinos circundantes, junto a la hoguera apagada de la que hacía un rato que no emergía humo. Había pasado en vela toda la noche, y acabó cayendo rendido contra su voluntad con el amanecer. Ahora acarreaba un sueño profundo, y ninguno de los presentes había creído necesario despertarle, hasta ese momento. Acabado el desayuno, todos empezaron a impacientarse por partir, y al ver que el muchacho no se despertaba, y asumiendo que alguien debería quedarse con Maya mientras los demás partían, Carlos tomó cartas en el asunto. 
 
    CARLOS – Alguien se tiene que quedar con Maya, y tú no te vienes, ¿no? 
 
    Carlos miró a Marion. Tan sólo pretendía ser práctico, y no se dio cuenta que le había ofendido. Ella era muy miedosa, cobarde. Desde que se encontrasen con los demás, nunca había demostrado el más mínimo interés por formar parte de manera activa en la lucha por la supervivencia; siempre había actuado como un lastre del que tirar, un parásito que se aprovechaba del trabajo de los demás, negándose por omisión a formar parte de la solución. Siempre se había sentido menos que el resto por ese motivo, y escuchárselo decir a Carlos, la única persona de entre los presentes en la que había depositado algo de confianza, le hizo daño. Le aguantó la mirada un par de segundos, mientras la mujer se debatía internamente. Al ver que no respondería, como él había pensado, dio media vuelta y se dirigió hacia el muchacho que yacía tumbado junto a los restos de la hoguera. 
 
    MARION – Ya iré yo con vosotros. Deja a Chris que duerma. 
 
    Carlos se dio media vuelta, sorprendido, y con una amplia sonrisa en la cara. No esperaba ver esa reacción en Marion, aunque admitía que lo había deseado, pues pretendían hacer un viaje muy largo, y prefería hacerlo acompañado de ella. Todos parecían igualmente sorprendidos; nunca antes había demostrado ese tipo de iniciativa, y no eran capaces de dar crédito a lo que habían oído. Las miradas de sorpresa aún convencieron más a Marion. Lo último que le apetecía era adentrarse en ese bosque, pero parecía dispuesta a hacerlo, aunque sólo fuese por cambiar ligeramente el concepto que se habían formado de ella quienes le acompañaban. Al fin y al cabo, no tenía porque pasar nada. 
 
    CARLOS – ¿Estás segura? Te puedes quedar aquí, como ayer. Yo estoy seguro de que Chris querrá venir, no hace falta… 
 
    MARION – Que no. Voy a ir. Y vayámonos ya, que se nos va a hacer tarde. 
 
    Marion deseaba que partiesen ya mismo, antes que tuviera ocasión de arrepentirse. Les hizo un gesto con la cabeza, tratando de tomar la iniciativa y mostrarse parte relevante del grupo. Se sentía totalmente fuera de lugar, pero ahora que empezaba a hacerse a la idea, y bajo la premisa de que hasta el momento no había tenido motivo alguno para desconfiar de la seguridad de la isla, se sintió bien, se sintió viva. Una ligera sonrisa emergió de la comisura de sus labios. 
 
    CARLOS – Bueno… como quieras. 
 
    Marion asintió, y los otros tres se pusieron en pie, dispuestos a partir en ese mismo momento. Bárbara se dirigió hacia el bote, donde Carlos había colocado a Maya mientras desayunaban.  
 
    BÁRBARA – Nosotros nos vamos ya. ¿Crees que debería despertarle? 
 
    MAYA – No hase falta, déjale dormir. Si le nesesito para algo ya pegaré un grito. 
 
    Bárbara mostró su disconformidad, arrugando los labios. 
 
    BÁRBARA – No me acaba de… 
 
    MAYA – Idos tranquilos, de verdad. Os acompañaría si pudiera, pero me conformo con que no os preocupéis tanto por mí. 
 
    MARION – ¡¿Nos vamos o qué?! 
 
    Bárbara echó un vistazo hacia donde estaba la otra mujer del grupo, junto a Carlos y Zoe, que también parecían estar esperándola. Todos habían asumido la presencia de Zoe en el grupo sin siquiera plantearse si era buena idea, o si sería mejor que se quedase con Maya a esperar que volvieran. 
 
    BÁRBARA – Bueno, pues… me voy. No sé cuando volveremos, seguramente tardemos algo más que ayer, pero estaremos de vuelta antes de que se haga de noche. Si no hemos vuelto entonces, empezad a preocuparos. 
 
    Lo dijo en tono de broma, esbozando una sonrisa, pero en el fondo tenía algo de miedo, igual que todos los demás. Maya asintió con la cabeza. 
 
    MAYA – Espero que no haya que haserlo. 
 
    Bárbara le aguantó la mirada un segundo más. No acababa de quedarse tranquila dejándoles ahí solos tanto tiempo. Lamentó por enésima vez la minusvalía de la chica, un problema más que enorme en los tiempos que corrían. 
 
    BÁRBARA – No os separéis, no… no le dejes que se aleje, ¿vale? 
 
    MAYA – Que sí. Que te vayas, en serio. Tú ves a lo tuyo, nosotros ya nos sabemos cuidar. 
 
    BÁRBARA – Bueno… 
 
    Bárbara miró otra vez hacia los que la esperaban; podía ver cómo la impaciencia crecía por momentos en la cara de Marion. Iba de un extremo al otro. 
 
    BÁRBARA – … pues adiós. 
 
    La muchacha le corrigió. 
 
    MAYA – Hasta luego. 
 
    BÁRBARA – Hasta luego. 
 
    Bárbara se unió al grupo de expedicionarios, y junto a ellos comenzó aquella larga marcha. Maya les siguió con la mirada, viéndoles desaparecer entre la maleza, hasta que todo volvió a quedar en silencio. Enseguida penetró en ella la asunción del tedio y la impaciencia por que volvieran. Se quedó ahí quieta, donde estaba, picoteando parte de lo que había sobrado del desayuno, con el sonido de las olas rompiendo contra las rocas a su espalda. Se había quedado adormilada, pasado un buen rato, cuando algo le llamó la atención. 
 
    CHRISTIAN – No me dejéis solo, por favor. 
 
    Maya arrugó la frente. Christian seguía dormido; ni siquiera se había movido en todo el rato. Al parecer el chico estaba soñando, y no parecía estar pasándolo muy bien. Enseguida se relajó, y siguió durmiendo tranquilamente. Todavía tardaría bastante en despertarse. 
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    Marion se agachó para recoger otro espárrago, junto al tronco de un árbol que parecía llevar mucho tiempo muerto. Tenía agarrado un buen racimo con la mano izquierda, sudorosa. Llevaban cerca de dos horas caminando, y ya le dolían los pies y estaba cansada; no hacía más que quejarse, y ralentizar el paso de los demás. Incluso empezaba a poner nerviosa a Zoe. Se tomaba ese viaje como una caminata de placer, y perdido por completo el miedo inicial, al ver que el bosque estaba totalmente libre de cualquier tipo de peligro, ahora tan solo le movía la inercia. El tedio y el cansancio jugaban en su contra, y con frecuencia pensaba que hubiera sido mejor quedarse en la costa, más al pensar en el viaje de vuelta que les aguardaba. 
 
    La sensación de haberse perdido, y el consecuente miedo por no saber volver a la barca, crecía exponencialmente a medida que se alejaban más y más de ésta. Ya habían tenido algunos problemas para encontrarla el día anterior, y ahora que se habían alejado mucho más, la desconfianza también crecía. Intentaban mantener siempre la misma dirección, para poder luego desandar el camino, pero ninguno de ellos era buen montañero, ni ninguno estaba preparado para afrontar un reto de ese calibre, de modo que se limitaban a confiar en el instinto, esperando que el viaje les diera algunas respuestas a tantas preguntas como tenían.  
 
    Habían cruzado bosques con todo tipo de árboles, claros pequeños y grandes, subido colinas y descendido por pendientes más o menos pronunciadas. Habían visto y oído pájaros y pequeños animalillos de todo tipo, que huían asustados en cuanto se acercaban más de la cuenta. Lo más fuera de lo común que vieron fueron unos excrementos, bastante secos, de tamaño suficiente para asumir que pertenecían a un animal grande, tal vez a la misma vaca que vieron el día anterior. Pero en todo el trayecto no habían encontrado indicio alguno de vida inteligente, y empezaban a impacientarse, asumiendo que el tamaño de la isla era mucho mayor de cuanto hubieran podido prever, y que en consecuencia deberían trasladar el campamento con ellos en su peregrinaje en busca de un lugar civilizado, acarreando con ellos tanto las provisiones como a Maya. 
 
    No tardando mucho hicieron otro pequeño parón para recuperar el aliento. Marion se apresuró a sentarse en una roca lisa, al sol. Carlos encendió otro cigarro, olvidando por completo racionar el gas del mechero; siguiendo las colillas que había ido dejando por el camino, tal vez les resultase más sencillo volver a la barca. Bárbara echó un trago a una botella de agua que había traído consigo. Zoe también tenía sed, pero no le pidió; ya habían tenido esa conversación con anterioridad, antes incluso de partir de Iyam.  
 
    MARION – No vamos a encontrar nada por más que andemos. ¿Por qué no volvemos ya? 
 
    Bárbara chasqueó la lengua. Desde que la conociera, nunca le había caído muy bien Marion, pero las últimas veinticuatro horas había aprendido incluso a odiarla. Se quejaba continuamente, no hacía más que ralentizarles y parecía no tomarse nada en serio. 
 
    BÁRBARA – No haber venido. 
 
    Carlos las miró a ambas, alternativamente, algo incómodo con la situación. Su relación con Marion era más estrecha que con los demás, más que nada por el derecho a roce, pero él mismo asimilaba que el que Marion hubiera decidido acompañarles, había sido una mala idea. 
 
    MARION – Si es que es verdad, aquí no hay más que… árboles. 
 
    Bárbara respiró hondo, tratando de calmarse. 
 
    CARLOS – Tenemos que seguir, hasta que encontremos algo, Marion. No nos podemos quedar en la barca a esperar quedarnos sin comida. Algo hay que hacer. 
 
    MARION – ¿Realmente crees que vamos a encontrar algo, por más que andemos? 
 
    Carlos dio una larga calada a su cigarro, mientras reflexionaba sobre la pregunta que le había hecho su compañera. La voz dulce e infantil de Zoe surgió aparentemente de la nada, junto a una zarzamora llena de espinos. 
 
    ZOE – Deberíamos ir con la barca, y rodear la isla hasta que encontremos algo. 
 
    Todos miraron hacia la pequeña, con una expresión de asombro y admiración en la cara. A ninguno se les había ocurrido esa idea; era demasiado sencilla, demasiado obvia, demasiado genial. 
 
    CARLOS – Tienes razón, Zoe. Tienes toda la razón. 
 
    Bárbara no podía estar más de acuerdo con esa afirmación. Carlos se acercó a la niña, y le acarició el pelo, suelto, de un rojo intenso bajo la luz del sol. La niña sonrió; había dicho lo primero que se le había pasado por la cabeza, pero empezaba a darse cuenta que era bastante acertado. De ese modo obviarían cualquier peligro que pudiera entrañar el viaje a pie por el bosque, llevarían consigo en todo momento las provisiones, y no tendrían que preocuparse porque Maya no pudiera acompañarles. 
 
    CARLOS – Caminemos un poco más, no fuera que estuviéramos cerca de un pueblo o… algo, y si no encontramos nada en un rato… pues volvemos, y hacemos eso, nos subimos a la barca y rodeamos la isla, a ver si tenemos más suerte que a pata. 
 
    Incluso Marion parecía satisfecha con la conclusión a la que habían llegado. Zoe miró a Bárbara, y ésta le respondió con una franca sonrisa. Se sentía orgullosa de contar con la pequeña, y ahora que no lucía tan triste como cuando llegaron a la isla, estaba todavía más satisfecha con su presencia. No había encontrado el momento de preguntarle qué era lo que Christian le había dicho la noche anterior, pero no pretendía tardar mucho más en abordarla, ahora que parecía tener mucho mejor humor. 
 
    Prosiguieron el camino unos quinientos metros más, subiendo una escarpada colina que parecía invitarles a dar media vuelta y dejarlo estar. Bárbara fue la primera que lo vio; ella iba a la cabeza del grupo, y reparó en unos cuantos árboles tronchados en la zona donde acababa la colina y comenzaba la pendiente descendente, mucho más pronunciada que la que estaban subiendo. Se acercó rápidamente, observando los troncos partidos, con los tocones astillados de los que aún pendían los árboles, que parecían haber sido embestidos por una bestia de un tamaño colosal. No fue hasta que llegó a lo más alto de la colina, que consiguió una vista panorámica que dio respuesta a tan extraño suceso. Miró boquiabierta el claro que se abría docenas de metros más adelante. 
 
    Sus tres compañeros se pusieron a su lado, contemplando con idéntico asombro e incredulidad el largísimo surco en el suelo, los demás árboles partidos o afectados por el golpe, y el enorme avión que yacía de costado entre una zona tan plagada de vegetación que había acabado por frenar su trayectoria. Una de las alas, destrozada y prácticamente irreconocible, se había desprendido con los golpes, y se encontraba sobre el surco, a unos cien metros del artefacto. Se miraron unos a otros, tratando de confirmar de ese modo que todos estaban viendo lo mismo, incapaces de articular palabra. 
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    Les llevó mucho más tiempo del que habían pensado, bajar la escarpada colina y caminar sobre el enorme surco que había marcado la panza del avión en aquél aterrizaje más desastroso que forzoso. Con una mezcla a partes iguales de curiosidad y de miedo por lo que  pudieran encontrar, acabaron por alcanzar el cuerpo del pájaro de metal, dejando atrás el ala que se había perdido por el camino. 
 
    Hasta entonces iban todos juntos, hechos una piña, pero a medida que se acercaban al avión, era tanto lo que había por investigar, tantas cosas las que les llamaban la atención, que cada cual tiró por su camino, aún bastante confiados por el viaje tan tranquilo que les precedía. Carlos optó por meterse en la parte central del fuselaje, seguido de cerca por Marion, que había perdido gran parte de la confianza y, asustada, no tenía la menor intención de separarse del único varón del grupo. Bárbara caminó un poco más, y se detuvo junto a la parte trasera del fuselaje, donde se encontraba la bodega de carga, que se había destrozado parcialmente al golpearse contra un árbol en la parte final del aterrizaje, y había esparcido su contenido varios metros a la redonda. Zoe, por su parte, encontró algo mucho más interesante con lo que entretenerse. Mientras los demás continuaban avanzando, ella se quedó donde estaba, a varios metros del avión. Se puso en cuclillas y observó con entusiasmo una gran colonia de hormigas de cabeza roja, de las más grandes que había visto nunca. Había cientos de ellas, entrando y saliendo del hormiguero, pero lo que le llamó especialmente la atención fue la enorme procesión negra y rojiza que se adentraba en el bosque, semejante a una pequeña pero larguísima vena palpitante, sobre el suelo de tierra, piedrecillas y hojas secas. 
 
    Carlos se acercó a la cabina de pasajeros, al menos a lo que quedaba de ella. Estaba girada cuarenta y cinco grados sobre la que sería su posición original, y en algún momento durante el frenado forzoso de la nave se había roto, y permitía el acceso por una grieta de cerca de dos metros de ancho, pues la puerta, que ahora estaba donde debería estar el techo seguía perfectamente cerrada. Notó, antes por el comentario desagradable de Marion que por su propio olfato, el mal olor que manaba de la rendija, y tuvo que entrar por ella tapándose la nariz con el cuello de la camiseta, con una mueca de asco en la cara. Pese a que entraba bastante luz por las ventanas, que ahora parecían más bien lucernarios dada su nueva posición, tuvo que aguardar unos segundos antes que los ojos se le acostumbrasen a la nueva iluminación, para poder ver el desagradable espectáculo que el interior del avión le tenía preparado. Marion prefirió quedarse afuera, esperándole; le disgustaba el olor, y no tenía la más mínima intención de ver lo que quedaba de los antiguos tripulantes. Carlos, haciendo un gran esfuerzo por no alejarse del hedor, se adentró más en la cabina, notando cristales rotos bajo sus pies al caminar. Contempló las manchas de sangre que había por doquier, y los cadáveres, ya rígidos, aunque algo ladeados dada su posición antinatural, que seguían en sus asientos, aún sujetos por los cinturones de seguridad. Había menos de la mitad de los asientos ocupados, y se preguntó dónde estaría el resto. 
 
    Bárbara, por su parte, estaba demasiado ilusionada por su hallazgo para reparar en nada más. Había preferido no acercarse a la cabina de pasajeros, previendo lo que podría encontrar ahí. Ahora se entretenía en abrir una maleta tras otra, descartando algunas que tenían un cerrojo o una combinación numérica, y sintiéndose renacer al ver cuanto albergaban en su interior. Ropa, ropa limpia, de todas las tallas, estilos y colores, amén de secadores de pelo, neceseres; todo tipo de artículos inútiles. Pero de entre todo el botín, lo que más le llamó la atención a ella fue la ropa. Había olvidado ya el tiempo que hacía que llevaba puesta la que tenía en ese momento, e incluso se le humedecieron los ojos al pensar que podría cambiársela por otra limpia, utilizar champú para lavarse su largo pelo, que ahora lucía grasiento y reseco, e incluso poder volver a utilizar compresas, y no tener que manchar la ropa interior. 
 
    No tardando mucho, decidió reunirse de nuevo con sus compañeros, para comentar entre todos de qué manera cambiaría el nuevo hallazgo el calendario de actividades que tenían hasta el momento. Bárbara pensó que lo más sensato sería recoger cuanto pudiesen encontrar útil del accidente, para traerlo consigo de vuelta a la barca, incluso aunque hicieran falta un par de viajes más. Carlos no hacía más que pensar en el motivo del accidente, y sobre qué habría sido de los supervivientes, ya que resultaba obvio que los había habido, a tenor de los asientos vacíos. Le extrañó mucho que, de estar habitada la isla, y asumiendo que el accidente no había sido reciente viendo el aspecto de los cadáveres, nadie se hubiese acercado al avión, ni que fuera para recoger los cuerpos y darles una sepultura digna. En su mente empezaban a formarse mil y una hipótesis, cada cual menos halagüeña que la anterior. Marion lo único en lo que pensaba era en volver cuanto antes al punto de partida; el hallazgo le había dejado bastante mal cuerpo, y ahora estaba asustada y muy nerviosa.  
 
    Se reunieron los tres adultos frente a la cabina de mando, en el lugar donde se habían separado inicialmente, pisando sin siquiera darse cuenta la entrada principal del hormiguero que había atraído la atención de la pequeña. Se miraron unos a otros, algo incómodos al percatarse de que faltaba algo.  
 
    BÁRBARA – ¿Y Zoe? 
 
    La cara de perplejidad de Carlos fue suficiente respuesta. La profesora empezó a ponerse realmente nerviosa. 
 
    BÁRBARA – ¿No estaba con vosotros? 
 
    Carlos negó ligeramente con la cabeza, con los ojos bien abiertos. Tiró al suelo el cigarro que tenía en la boca, al que a duras penas le había dado un par de caladas. 
 
    CARLOS – No, yo pensé que estaba contigo. 
 
    Los tres miraron alrededor, y comenzaron a gritar el nombre de la niña, asustados, sin darse cuenta que de ese modo aún empeorarían más las cosas. 
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    Dieron una vuelta completa a los restos del avión, sin parar de repetir a voz en grito el nombre de la pequeña, pero todo esfuerzo resultó inútil. Volvieron al sitio del que habían partido, el mismo sitio donde minutos antes había estado Zoe contemplando con deleite aquél hormiguero, cuyas inquilinas tardarían todavía bastante en enmendar el estropicio que habían hecho los tres adultos al pisarlo.  
 
    Marion parecía más apurada por volver a la barca que por la ausencia de la más joven del grupo. Carlos se había encendido el segundo cigarro desde que se dieron cuenta que la habían perdido, sin poder paliar la ansiedad que le producía pensar que le hubiera podido pasar algo. Bárbara no hacía más que culparse; sabía a ciencia cierta que Morgan no hubiera permitido que la niña les acompañase, que le hubiera ordenado quedarse con Maya, e incluso con Marion, a la que tampoco hubiera dejado venir. Si Morgan no hubiese desaparecido, ahora Zoe estaría sana y salva. Bárbara se sentía responsable por su pérdida, pues ella le había dado vía libre para que les acompañara, sin plantearse los peligros a los que le podía estar exponiendo de ese modo. Al mismo tiempo, le extrañaba mucho que Zoe se hubiera separado de ellos, tanto; por más que fuera una niña, había demostrado ser bastante responsable y  madura, y no se la podía imaginar alejándose hasta perderse, por más que lo intentase. Ello no hacía más que incrementar sus temores. Lo único indiscutible era que Zoe había desaparecido, y parecía no encontrarse en las cercanías, porque de lo contrario ya hubiera acudido, a esas alturas. 
 
    MARION – ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    BÁRBARA – Yo que sé… Demos una vuelta por los alrededores, a ver si es que… yo que sé. Tenemos que encontrarla. 
 
    MARION – ¿No se habrá ido a… hacer pipí, o algo? 
 
    BÁRBARA – Pero no… nos habría oído. No puede haberse alejado tanto. No… 
 
    MARION – ¿Y dónde está, entonces? 
 
    BÁRBARA – Ah, yo que sé. Deja de hablar, déjame… déjame pensar… 
 
    Las mujeres siguieron hablando, en voz alta, durante un rato más; Marion poniendo a prueba la paciencia de Bárbara, y ésta tratando de no dejarse llevar por la desesperación, cuando Carlos reparó en algo, lejano, que venía del bosque. En un primer momento creyó que se trataba de Zoe, y el corazón le dio un vuelco. Llamó la atención de las dos mujeres, cortando de ese modo lo que cada vez se parecía más a una discusión, y los tres se quedaron expectantes, viendo a esa lejana y oscura figura acercarse cada vez más a ellos, lenta pero con paso seguro. No tardaron mucho en darse cuenta que no era Zoe. Era una mujer, más alta que cualquiera de los presentes; las sombras de los árboles les impedían verla con claridad. 
 
    Ninguno de ellos le gritó nada, pues aunque querían convencerse de lo contrario, todos tenían la misma idea en la cabeza, más al ver la cadencia de su paso, y la manera cómo se movía al andar; les resultaba demasiado familiar. En el momento en el que entró a una zona menos poblada por árboles, y pudieron verla con claridad a la luz del sol, a escasos cincuenta o sesenta metros de donde estaban ellos, no les cupo la menor duda.  
 
    MARION – Oh, Dios mío… 
 
    Marion fue la primera que salió corriendo, entre gritos y llantos, sin pensar en quien dejaba atrás. Aquella extraña mujer tenía las manos, la pechera de la camiseta y toda la boca manchadas de sangre, sangre que parecía bastante reciente. Bárbara luchó por apartar de su cabeza la certeza sobre a quién pertenecía el rojo líquido. A esa distancia no podían ver el color de sus ojos, pero negar que se trataba de una persona infectada por el mismo virus que había arrasado más de medio mundo, resultaba más estúpido que ingenuo. A medida que se acercaba iba ganando velocidad, al sentir cada vez más cercanas a sus futuras presas. 
 
    No fue hasta ese momento cuando Bárbara echó en falta el revólver que habían encontrado en el trasatlántico, con el que Morgan había intentado quitarse la vida. Comprendió que se había perdido durante el hundimiento del barco, y sintió rabia por no haber pensado en él a tiempo, pues ahora les vendría como anillo al dedo, aunque sólo le quedase una bala. La infectada empezó a gritar; ahora ya corría, al trote; no iba a permitir que se le escaparan. Carlos echó un vistazo rápido a Bárbara, como pidiéndole explicaciones. Ésta se limitó a subir los hombros, en señal de desconcierto, con los ojos abiertos como platos, en silencio. Ambos dieron media vuelta, y comenzaron a correr, siguiendo a Marion, que ya les había ganado bastante ventaja. 
 
    No tardaron nada en alcanzarla, pues Marion tropezó con la raíz sobresaliente de un árbol, y cayó de bruces al suelo, raspándose la rodilla con una roca. Carlos y Bárbara tuvieron que ayudarla a levantarse, mientras ella se quejaba del daño que le había producido el golpe, y los tres, prácticamente codo con codo, continuaron corriendo, sin tener la más remota idea de hacia dónde, sin saber si al hacerlo se estaban salvando de quien les perseguía, o si por el contrario se acercaban cada vez más a la boca del lobo. 
 
    Bárbara corría mecánicamente, escuchando los gimoteos de Marion a un lado y los jadeos de Carlos al otro. Estaba ahí, pero al mismo tiempo estaba muy, muy lejos. Había llegado a pensar que realmente se habían librado del yugo de esos infames devoradores de carne, a desembarazarse de ese problema para siempre. Había vuelto a cometer el imperdonable error de confiarse, y el destino, una vez más, se reía de ella en su cara por haber osado pensar que su pesadilla había llegado al fin. Entendió entonces que todo esfuerzo resultaba estéril, que no había lugar al que huir, ni sitio en el que refugiarse. Todo ello revoloteaba por su cabeza, minando a cada nueva zancada su maltrecha estabilidad emocional, empujándola cada vez con más fuerza a dejar de correr, y acabar con tanto sufrimiento de una vez por todas. Pero había algo que le impediría tirar la toalla. Tenía la responsabilidad moral de encontrar a Zoe, al precio que fuera. Suya había sido la culpa de ponerla en peligro, y suyo sería el deber de hacerse cargo de ella, si no era todavía demasiado tarde. Respiró hondo, con los ojos cerrados, y siguió corriendo. 
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    CHRISTIAN – ¿Pero qué fue exactamente lo que te dijo Bárbara? 
 
    MAYA – Ya te lo he dicho veinte veses. Dijo que habrían vuelto antes de que se hisiera de noche. Sólo eso.  
 
    CHRISTIAN – Pues está a punto de hacerse de noche, y aquí no viene nadie, joder. 
 
    MAYA – ¿Y? ¿Qué quieres que yo le haga? 
 
    Christian arrugó la frente, pensativo. Miró de nuevo hacia el mar, teñido de rojo por el color que había adoptado el cielo; la esfera incandescente que era el sol, cada vez estaba más cerca del horizonte. En menos de media hora se haría de noche, y hasta el momento no habían tenido novedad alguna. 
 
    El chico se había despertado una hora más tarde que sus compañeros partieran, y la noticia de que no habían contado con él para la segunda incursión en el bosque no le había sentado demasiado bien. No le molestaba tener que pasar todo el día acompañado de la chica de las gafas, pero le dolía que hubieran prescindido de él con tanta facilidad, y más por el hecho que le hubieran sustituido por Marion, que desde siempre había demostrado mucho menos interés por todo que él. Le molestaba eso, y además temía por ellos. Sabía perfectamente que la probabilidad de que se hubieran encontrado con Morgan en el camino era muy pequeña, teniendo en cuenta el tiempo que hacía que habían visto por última vez a éste y el tamaño de la isla. No obstante, no podía parar de pensar que algo malo hubiera podido ocurrirles, y esa sensación se intensificaba a medida que el ocaso iba volviéndose más inminente. 
 
    Habían pasado todo el día juntos, y por primera vez en mucho tiempo habían tenido ocasión, aunque tan solo fuera por matar las horas muertas, de conocerse algo mejor. Christian le había contado, con mayor entereza de la que creyó podría atesorar, que él también había perdido a toda su familia, y el cómo se había encontrado con el grupo de supervivientes al que ahora pertenecían ambos. Había maquillado bastante la historia, olvidando a propósito hacer referencia a su estancia en prisión, o el motivo por el cual le habían condenado. Ambos se habían entretenido recordando tiempos mejores, y contando anécdotas que por unas horas les hicieron revivir el mundo perdido, consiguiendo abstraerles durante un tiempo de la cruda realidad. Habían comido copiosamente, reparando en que los que no estaban con ellos habían olvidado llevar nada consigo, y riéndose de ellos por estúpidos. Pero a medida que pasaban las horas, el ambiente se volvía cada vez más tenso, dada la impaciencia por la vuelta de sus congéneres. 
 
    Christian se levantó del borde de la barca, donde llevaba sentado más de una hora, y se dirigió hacia el bosque, a paso firme. Ella le siguió con la mirada, extrañada. Podría simplemente estar yendo a mear, cosa que ella llevaba ya un buen rato queriendo hacer, pero la expresión de su cara le había dejado algo inquieta.  
 
    MAYA – ¿Dónde vas? 
 
    CHRISTIAN – Voy a ver si los encuentro. 
 
    MAYA – Bárbara dijo que no nos separásemos… 
 
    Christian se giró y la miró. Era una chica muy mona, pero la había conocido en un momento de su vida, de la de ambos, demasiado difícil. Al igual que a Zoe, la veía como una hermana, como una compañera, una superviviente más. Leyó el malestar en sus ojos, a través de las gafas rojas, y comprendió lo que sentía; sonrió levemente. No tenía la menor intención de dejarla sola. 
 
    CHRISTIAN – No, si no me voy, tranquila. Voy a subirme a uno de estos árboles, a ver si veo algo desde arriba. 
 
    Maya frunció el ceño. Inclinó levemente la cabeza, para poder abarcar los árboles más cercanos, que estaban muy poblados de ramas y eran muy altos, suficientes para no considerar descabellada la idea del chico. La muchacha volvió a mirar a Christian, algo incómoda. 
 
    MAYA – Están muy altos. 
 
    CHRISTIAN – Ahí está la gracia. 
 
    MAYA – ¿Ya sabrás subir? 
 
    CHRISTIAN – Sí… Sí, claro. 
 
    Christian miró los árboles, y temió haberse precipitado. Realmente eran muy altos, y él no era especialmente hábil. Se giró de nuevo hacia la chica. 
 
    CHRISTIAN – ¿Se te ocurre algo mejor? 
 
    Maya aguardó unos segundos, pero se dio cuenta que no podía ofrecerle otra respuesta más que la de limitarse a esperar sentados. Se encogió de hombros. 
 
    MAYA – Tú mismo, pero… ves con cuidado. 
 
    Christian asintió con la cabeza y prosiguió su camino. Maya le observó atentamente mientras tanteaba un árbol y otro, con más torpeza que atino. La imagen le recordó a cuando ella jugaba con su hermana, y ambas trepaban los árboles del solar que tenían a un par de manzanas de casa, todo ello antes del accidente; se sorprendió por ser capaz de recordarlo, pues aquello le era tan lejano que parecía pertenecer incluso a otra vida. 
 
    Para cuando Christian empezó a subir al árbol que había escogido, el que tenía mejor accesibilidad para trepar por la parte inferior, el sol estaba prácticamente rayando el horizonte. Llegó a lo más alto que pudo mucho más rápido de lo que había pensado, y comenzó a otear el bosque en busca de cualquier movimiento sospechoso. Trabajaba a contrarreloj, ya que enseguida se haría oscuro; se sentía estúpido por no haber pensado en eso antes. También le urgía apurarse, porque no quería bajar sin ver bien las ramas; estaba demasiado alto, y un resbalón inoportuno podría resultar fatal a esa distancia del suelo. 
 
    Sorprendido por no notar ni el más ligero atisbo de vértigo, pese a que estaba a más de veinte metros del suelo, observó árboles, árboles y más árboles. Desde su particular atalaya apenas se veía nada, y desde luego no sería capaz de distinguir a sus compañeros, aunque estuvieran a un tiro de piedra de ahí, por culpa de las hojas de los árboles que lo tapaban todo como una inmensa alfombra de tonos verdes, rojizos, anaranjados y amarillentos. No vio lo que buscaba, pero no obstante, hubo algo que le llamó la atención, y mucho, algo que no esperaba ver. 
 
    MAYA – ¡¿Ves algo?! 
 
    CHRISTIAN – ¡Pues sí! ¡Hay como… como una casa, con una chimenea, y sale humo! 
 
    MAYA – ¿Dónde? 
 
    CHRISTIAN – ¡Está algo lejos… hacia el… noroeste, junto a una cascada! 
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    CHRISTIAN – Se nos va a volver a hacer de noche, y yo sudo de pasar otra noche a la intemperie. 
 
    MAYA – Quisá hayan tenido que dormir en el bosque, y aún anden buscando el camino de vuelta. 
 
    CHRISTIAN – ¿A estas alturas? Pero si debe hacer ya horas que pasó el mediodía. Han tenido tiempo más que de sobra para volver. 
 
    Habían pasado una mala noche, en la que a duras penas consiguieron pegar ojo. Había sido una noche especialmente fría, sobre todo para Maya, vestida tan solo por los shorts y la camiseta. Christian llevaba unos viejos pantalones largos que habían pertenecido al padre de su compañera, y la camiseta con la que había subido al barco por vez primera. Habían pensado en preparar una hoguera, como la noche anterior, pero se dieron cuenta que no tenían con qué encender el fuego, y tuvieron que aguantarse. Amaneció, y sus compañeros todavía no habían vuelto. Desayunaron, vieron pasar las nubes en el cielo, agitarse las ramas de los árboles, pero todo seguía igual. Eran cerca de las tres de la tarde cuando Christian no pudo aguantar más la espera; ya hacía bastante más de veinticuatro horas que esperaban. 
 
    Desde que viera aquella vieja mansión a lo lejos, no había parado de darle vueltas a la idea de acercarse a ver de qué se trataba. No le hubiera suscitado tanta curiosidad de no haber visto el humo manar de la chimenea, pero lo había hecho. Realmente era más la curiosidad que otra cosa, lo que le empujaba a querer ir hacia ahí, pero cualquier otro argumento a favor parecía igual de útil, si la alternativa era quedarse otro día entero ahí esperando. 
 
    CHRISTIAN – Deberíamos ir. 
 
    MAYA – ¿Otra ves con eso? 
 
    CHRISTIAN – ¿Pero por qué no quieres ir? Es que no lo entiendo. 
 
    Maya hundió la cabeza entre los hombros, bastante incómoda por la situación. Si ella hubiera estado en plenas facultades físicas, no hubiera dudado en ir con él hacia la casa hacía ya mucho tiempo, pero con su minusvalía, sabía que no sería más que un lastre, más en un trecho tan largo, en un terreno que ni siquiera era llano. Hasta su padre, al llevarla en brazos cuando era más pequeña, tenía que descansar de vez en cuando para recuperarse por el esfuerzo. Viendo la envergadura de Christian, que a duras penas sería la mitad de lo que ocupaba su padre, asumió que sería un esfuerzo demasiado grande para él, y más por no tener ninguna responsabilidad para con ella. Christian creía entender lo que discurría por la cabeza de la chica, y trató de quitarle hierro. Quería ir ahí, y no pretendía dejar a la muchacha sola; debería llevarla a cuestas, no parecía haber otra alternativa. 
 
    CHRISTIAN – Que no me supone ningún problema llevarte, en serio. Que tú eres delgada… 
 
    MAYA – Yo podré ser delgada, pero acarrear con mi peso, todo ese trecho... ¿No podemos esperar un poco más? 
 
    CHRISTIAN – Que… no es tanto. Además, si es que no es que nos vayamos para no volver, sólo quiero saber quién hay en esa casa. Los infectados no saben encender fuego en chimeneas, ahí tiene que haber… alguien, alguien que tal vez pueda ayudarnos a encontrarles. O al igual son ellos mismos, que han encontrado la casa, y han decidido pasar ahí la noche, cuando se les ha hecho oscuro. Y además, que siempre estamos a tiempo de volver aquí. 
 
    Maya se acarició la barbilla, pensativa. Nada de lo que decía su compañero parecía tener especial sentido, pero lo que sí resultaba indiscutible era que en esa casa había vida inteligente, y que tampoco podían pasarse ahí una semana, esperando que los demás volvieran. Además, tenía tantas ganas de hacer pipí, que la mera idea de poder ir a una casa con cuarto de baño, se le antojaba el paraíso. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué me dices? 
 
    Maya levantó la mirada, y la cruzó con la de Christian. La expresión de su cara no decía que sí, pero tampoco decía que no. Eso fue más que suficiente para convencer al chico de que había conseguido convencerla; una leve sonrisa emergió de sus labios. 
 
    MAYA – Pero que si ves que te cansas mucho, volvemos, y... y ya está, no… 
 
    CHRISTIAN – No digas eso. Tendré que parar a descansar, claro, pero he dicho que te llevaré hasta ahí, y eso es lo que pienso hacer.  
 
    Maya no parecía muy convencida. La expresión triste de su cara enfadó a Christian. 
 
    CHRISTIAN – Y cambia esa cara, Maya. Tú no has escogido no poder… andar. Que no te sepa mal que yo tenga que llevarte, a mi no me supone ningún tipo de problema, ni me molesta en absoluto, es lo menos que puedo hacer. 
 
    MAYA – Ya, pero… 
 
    CHRISTIAN – Ni pero ni pera. Aquí todos somos iguales, todos… 
 
    MAYA – No, todos no somos iguales. Yo no soy como vosotros. Yo no os puedo ayudar en nada, soy como… 
 
    CHRISTIAN – Ay, cállate, ¿quieres? Tú tienes mucha más sangre en las venas que la mayoría de nosotros. Y si no nos “ayudas” más, es porque no puedes, sencillamente. Y ahora que no nos oye nadie, si hay alguien entre nosotros que sea un paquete, no eres precisamente tú. Y creo que ya sabes de quién hablo. 
 
    Maya no pudo evitar reírse en voz alta; Christian le acompañó, y siguieron así un rato más, riendo más por los nervios que por lo gracioso que pudiera resultar lo que había dicho el chico. 
 
    MAYA – Y eso que tú no has tenido que pasar con ella todo el día. Yo el otro día estaba por salir corriendo ya, para dejar de oírla. 
 
    De nuevo se rieron. Christian durante un momento pensó que sería cruel reírse de la gracia que había hecho Maya, pero entonces se dio cuenta que la ofensa hubiera sido no hacerlo. Se alegraba que la chica pudiera tomarse su discapacidad a broma.  
 
    CHRISTIAN – Bueno, entonces qué, ¿nos vamos? 
 
    Maya asintió con la cabeza. No sabía cómo, pero Christian había conseguido tranquilizarla bastante. Le había quitado parte del malestar que tenía por sentirse un peso muerto en el grupo, y aunque seguía pensando que sí era menos que el resto, y que no daría más que problemas, saberse respetada por el chico pese a ello, le reconfortó bastante. Entre los dos recogieron algo de comida y un par de botellas de agua mineral, lo metieron todo en una caja, y Christian, bastante torpe, sacó a Maya del bote. La sentó en el borde, y durante un momento vio a una chica sana, algo despeinada, mal vestida y a la que le hacía buena falta depilarse, pero una chica, una chica preciosa, que ya no le recordaba a la infectada que había visto en Iyam. Algo se movió de sitio en su interior, y trató de quitarle importancia.  
 
    La cogió, con toda la suavidad que pudo, como un novio coge a su esposa al llegar al hogar común, recién casados. Maya se encargó de coger la caja con la comida, y Christian comenzó a caminar hacia el bosque, tratando de no mostrar en su cara el enorme esfuerzo que estaba llevando a cabo. Había subestimado tanto su fuerza como el peso de la chica, que aunque ni siquiera se acercaba a los cincuenta kilos, era más que suficiente para agotarle en un abrir y cerrar de ojos. Christian expiró con fuerza, cuando cruzaron el primer umbral de árboles. 
 
    MAYA – Eh, no te quejes tanto, que la caja la llevo yo. 
 
    Christian miró a la chica, que estaba demasiado cerca de él. Empezó a reír, y casi perdió las fuerzas y el equilibrio. Consiguió recuperarse y siguió caminando. 
 
    MAYA – ¿Crees que podrás conmigo? 
 
    CHRISTIAN – Sí, claro. ¿No ves que soy un hombre? 
 
    Maya puso los ojos en blanco. Christian se notó palidecer, y empezó a avergonzarse por lo que había dicho. Por fortuna, la carcajada de Maya le hizo comprender que no era necesario. Ambos rieron un poco más, mucho más relajados ahora que tenían un nuevo propósito. Continuaron adentrándose en el bosque, descansando de vez en cuando para recuperar fuerzas. 
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    Maya observaba con la boca entreabierta al canario que había en una rama cercana. El animalillo cantaba incansablemente, dando saltitos de un lado al otro; parecía contento. Era la primera vez que veía uno en libertad. Recordaba haber tenido uno igual, cuando era pequeña; llevaba un tiempo intentando recordar su nombre, pero le resultó imposible. El animalillo se fue volando, y enseguida lo perdió de vista.  
 
    Estaba sentada en el suelo, en una zona salpicada de una especie de césped salvaje, a la sombra de unos árboles bajos cuyo nombre desconocía. Hacía cerca de una hora que habían partido de la barca, y aunque ni lo había dicho ni lo diría, a esas alturas desconfiaba en cierta manera del sentido de la orientación de su pareja de viaje. Christian estaba también sentado en la hierba, a un par de metros de la chica. Bebía agua de una de las botellas que habían traído, mientras recuperaba el aliento por el esfuerzo efectuado. Estaba más que agotado de llevarla a cuestas durante tanto tiempo, pero sabía que no faltaría mucho para llegar a aquella misteriosa mansión, y ello le daba fuerzas para afrontar la última fase del trayecto. Lo peor que habían visto en todo el camino fue un perro muerto atascado entre dos rocas en el río que seguían. Era la cuarta vez que se paraban, y su intención era la de que fuese la última. Se levantó, y se dirigió hacia Maya.  
 
    CHRISTIAN – ¿Vamos? 
 
    MAYA – Descansa un poco más, no hay prisa. 
 
    CHRISTIAN – No, tranquila, está bien. 
 
    MAYA – ¿Seguro que no quieres recuperarte un poco más? La casa no se va a mover de ahí. 
 
    CHRISTIAN – Que no, en serio. Tengo prisa por llegar. 
 
    MAYA – Bueno. 
 
    El chico pasó un brazo por la hendidura de detrás de las rodillas de la chica, y colocó el otro en su espalda. Se disponía a levantarla, cuando ésta le apartó la mano, con una expresión de sorpresa en la cara. Christian la miró, sin comprenderla. 
 
    MAYA – Quieto. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué pasa? 
 
    Maya se llevó el índice de la mano a los labios, exigiendo silencio. Ambos se quedaron expectantes unos segundos, y al ver que no ocurría nada, Christian pidió explicaciones a Maya alzando los hombros y agitando levemente la cabeza. Maya aguardó medio minuto más, con la mirada perdida, con la expresión estúpida que adopta quien espera escuchar algo que no llega. 
 
    MAYA – Me ha paresido oír algo… 
 
    CHRISTIAN – Sería el viento. Yo no he oído nada. 
 
    MAYA – No, no era el viento. Era como… Ay, no sé. Juraría que era alguien… gritando. 
 
    Christian arrugó la frente. Desde que partieran había temido encontrarse con Morgan por el camino, y que éste acabase por dar buena cuenta de ellos, dándose un gran festín. Hasta el momento había conseguido alejar esa idea de la cabeza, pero ahora, con lo que había dicho Maya, volvía con más fuerza que nunca. 
 
    CHRISTIAN – Será mejor que nos vayamos, cuanto antes. 
 
    MAYA – Deberíamos gritar, para haserle saber dónde estamos. 
 
    Christian soltó una leve carcajada. Al comprobar que Maya no le estaba intentando gastar una broma, aún se puso más nervioso. 
 
    CHRISTIAN – No… no creo que sea buena idea. 
 
    Poco a poco y sin darse cuenta iba transmitiendo su temor a su compañera. 
 
    MAYA – ¿Pero… y si son ellos? 
 
    CHRISTIAN – ¿Y si no lo son, qué? 
 
    Maya se rascó la cabeza.  
 
    MAYA – Supongo que tienes rasón… 
 
    CHRISTIAN – Pues eso, vayámonos de aquí. Me está empezando a entrar mal rollo. 
 
    Maya sujetó la caja con los víveres y Christian la levantó, como si no pesara nada, y comenzó a caminar en la misma dirección que había llevado hasta el momento. No había avanzado ni diez pasos cuando paró en seco. Ahora él también lo había oído. 
 
    MAYA – Eso, eso es lo que oí antes. 
 
    Quietos como estaban, pudieron oír con total claridad otra vez ese sonido. Ambos concluyeron que no decía nada en claro; parecía poco más que un berrido de protesta. De lo que sí estaban seguros era que no lo había hecho un animal, sino una persona. Se sintieron tentados a responderle, de manera instintiva, pero ambos se quedaron en el más estricto silencio, a duras penas haciendo el ruido necesario para respirar. Lo escucharon otra vez, y aunque sabían que se trataba de mera sugestión, ambos creyeron que estaba más cerca que antes. 
 
    CHRISTIAN – Vámonos de aquí. 
 
    Christian comenzó a correr, con la chica a cuestas. El esfuerzo era triple, tanto por el hecho de correr, como por el peso de la chica y porque ese tramo del camino tenía una ligera pendiente ascendente, que hacía todavía más difícil el paseo. Lo escucharon otras dos veces, y ello no hizo más que apurar el paso del chico, que estaba más que asustado a esas alturas. Siguió así, cada vez más lento, cada vez más agotado, y llegó un momento, cuando habían pasado varios minutos, que paró en seco, en medio de un claro donde llegaba el sol. 
 
    CHRISTIAN – No puedo más. 
 
    Dejó a Maya sobre el suelo, y se quedó arrodillado frente a ella, respirando agitadamente. A Maya había dejado de importarle ser un fardo para el chico, en cuanto aquellos gritos se habían vuelto más cercanos de la cuenta. Quería alejarse de ahí cuanto antes, pero entendía el agotamiento de su compañero. Christian se limpió el sudor de la frente con el dorso de la mano. Levantó la mirada, y al ver la expresión de la cara de la chica, el corazón le dio un vuelco. Se dio media vuelta y le vio.  
 
    CHRISTIAN – Me cago en Dios… 
 
    No había ningún motivo que lo corroborara, pero ambos estaban seguros de que había sido él el que había hecho aquellos extraños ruidos anteriormente. Ahora estaba callado, al igual que lo había estado mientras les perseguía, sin que ellos se dieran cuenta. Ahora corría, con la boca entreabierta, de la que se escapaba un hilillo de babas que llegaban incluso a mancharle la oreja. Maya y Christian cruzaron las miradas durante un instante, y ambos se dieron cuenta que lo tendrían muy difícil para salir de esa. 
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    Christian había llegado a convencerse que era Morgan el que emitía esos sonidos. Se había convencido que la isla a la que habían llegado estaba libre de la infección, y que habían sido ellos los que la habían traído consigo, pero la evidencia parecía decir lo contrario. Ese hombre, fuera quien fuese, no era Morgan. El color de su piel era macabramente similar, al menos en la parte inferior del cuerpo; parecía haber sobrevivido de un incendio, y tenía ennegrecida gran parte de la piel de las piernas y del estómago. Ninguno de los dos comprendía de dónde diablos había salido, o cómo había sido capaz de encontrarles tan rápido. Ahora volvía a gritar, de algo parecido a alegría, al asimilar que podría alimentarse. 
 
    Christian se abalanzó sobre Maya y la agarró lo mejor que pudo, lo mejor que supo, dadas las circunstancias. La chica estaba aterrorizada, pero no había nada que pudiera hacer para evitar el destino trágico que parecía poco menos que inevitable. Olvidando por completo la caja con la comida que habían traído, comenzó a correr al trote entre los árboles con la muchacha a cuestas, notando cada vez más cercanos los gritos y las pisadas de su perseguidor. 
 
    Corrió tanto como pudo, sacando fuerzas de donde ya no las había, notando el fuerte abrazo de la muchacha, que temía caerse de sus brazos con tantas sacudidas. Corría tanto como era capaz, pero el sobreesfuerzo se estaba demostrando inútil. El infectado les iba ganando terreno a marchas forzadas, y no tardaría mucho en darles caza. Christian sabía que, con la chica a cuestas, jamás conseguiría correr lo suficiente para poder despistar al infectado. Ni siquiera confiaba en que pudiera hacerlo de no llevar a Maya en brazos, pero con ella, no lo conseguiría jamás. Ella también se había dado cuenta. 
 
    MAYA – ¡Suéltame! 
 
    CHRISTIAN – ¿¡Qué te voy a soltar, estás loca!? 
 
    MAYA – ¡Conmigo a cuestas no puedes, al menos sálvate tú! 
 
    Christian miró hacia atrás, y notó un escalofrío en la espalda; prácticamente notaba el aliento del infectado en la nuca. La muchacha estaba en lo cierto. 
 
    CHRISTIAN – ¡No te voy a soltar! 
 
    MAYA – ¡Déjame!  
 
    CHRISTIAN – ¡Que te calles! 
 
    La chica empezó a forcejear con los brazos, tratando de conseguir que Christian la soltara y pudiera huir sin ella. El mero hecho de correr con Maya a cuestas ya era un desafío, y casi se le cayó de los brazos cuando la muchacha trató de liberarse. Lo que hizo él fue agarrarla con más fuerza, y apurar todavía más el paso. Maya trató de volver a zafarse de él, y aunque esta segunda vez tampoco lo consiguió, Christian acabó perdiendo el equilibrio. 
 
    Maya rodó por el suelo, mientras gritaba, golpeándose con las rocas que lo poblaban. Se le cayeron las gafas al suelo durante la caída. Se acabó quedando quieta unos metros más adelante, notando un fuerte dolor en el codo izquierdo. Christian notó cómo se le escapaba de las manos, al tiempo que notaba el frío tacto de una de las manos del infectado en su antebrazo. Fue cuando éste tiró de él, que Christian perdió el equilibrio. 
 
    Se levantó todo lo rápido que pudo, y quedó cara a cara con su agresor, que mostraba una desagradable mueca de odio. Estaba inmóvil, observándole; parecía esperar el más mínimo amago del chico por escapar para abalanzarse sobre él. Christian dio un paso atrás, asustado, y notó algo duro bajo sus pies. Ni siquiera se molestó en mirar; si lo hubiera hecho, habría visto las gafas de Maya, con uno de los cristales rotos y el otro fuera de su montura. Tragó saliva, observando el desaliñado aspecto del infectado. A duras penas conservaba la parte superior de su camisa, la única prenda que no había sucumbido al fuego. Vio la silueta de sus costillas en el tórax, y comprendió que estaba hambriento. Eso también respondía a por qué salivaba tanto. 
 
    Maya se incorporó como pudo, y miró hacia donde estaba Christian. Veía borroso, porque había perdido sus gafas, pero no le hubiera hecho falta siquiera mirar para darse cuenta que Christian las estaba pasando canutas. Sintió la necesidad de ir hacia ahí para ayudarle, pero debía ser realista; Christian se las tendría que ver con el infectado a solas, y si éste se quedaba con hambre después de acabar con él, ella haría las veces de postre. 
 
    CHRISTIAN – ¡Aléjate! 
 
    El grito del muchacho acabó por convencer al infectado para entrar en acción, y se arrojó sobre él. Christian tuvo reflejos suficientes para esquivar la primera embestida, y el infectado cayó al suelo de rodillas, soltando un gruñido de protesta. Maya notó como clavaba su mirada en ella, y el miedo se tornó en pánico. El infectado se levantó raudo, y miró alternativamente a uno y a otro, incapaz de decidirse sobre quién escoger. 
 
    CHRISTIAN – ¡Intenta alejarte mientras yo le entretengo! 
 
    Maya comenzó a reptar por el suelo, ayudándose de toda la fuerza de sus brazos. Sintió la necesidad de disculparse por dejarle solo, pero no lo hizo; no hubiera servido de nada. Notaba cómo las piedrecillas se le clavaban en las palmas de las manos, cómo la camiseta se le manchaba de tierra, y sobre todo un intenso dolor en las muñecas, provocado por el sobreesfuerzo, pero no le importaba. Ella lo que quería era alejarse de ahí cuanto pudiese. Luego, Dios diría. 
 
    Llegó a retirarse cerca de veinte metros, escuchando los gritos asustados de Christian y los gruñidos y alaridos sinsentido del infectado. No quiso mirar atrás, temiendo lo que vería si lo hiciese. De repente paró en seco. Había visto las piernas de una niña que estaba quieta, en la trayectoria exacta hacia la que ella se dirigía. Durante un instante creyó que se trataba de Zoe, y sintió un hormigueo en el estómago, un intenso placer al imaginar que Bárbara y Carlos estarían también cerca, y podrían ayudarles. Levantó la cabeza del suelo para ver mejor, y comprobó que esa niña no era Zoe. Era una niña morena, con la piel mucho más oscura, y un par de años menor que su compañera. Maya tuvo el tiempo justo para gritar antes que la niña se le echase encima. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 384 
 
      
 
    Bosque de coníferas al sur de la isla Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Christian forcejeaba con el infectado; le había agarrado las dos muñecas y ahora su mayor preocupación era la de evitar que acercase más de la cuenta la boca a cualquier parte de su cuerpo. Pese a que él estaba agotado por la carrera y por llevar a la chica a cuestas, no le estaba resultando demasiado difícil. El infectado parecía mucho más fuerte que él; le sacaba una cabeza y pesaba al menos veinte kilos más. Por fortuna para el chico, aún estaba recuperándose de la explosión que le había quemado medio cuerpo, y estaba bastante debilitado; Christian no dudó ni un instante en hacer uso de la pequeña ventaja que se le ofrecía. Se encontraba tan concentrado en la pelea, de la que visto lo visto sólo saldría uno con vida, que ni siquiera oyó los gritos lastimeros de Maya pidiendo ayuda. 
 
    En uno de los amagos del infectado por hincarle los dientes en el antebrazo, Christian se vio obligado a soltarle una de las manos, para agarrarle la frente y evitar de ese modo la fatal mordedura. Lo consiguió. No obstante, el infectado, ahora con una de las manos libres, no dudó en agarrarle de la camiseta y tirar de él. Christian trató de zafarse de su abrazo dando un salto hacia atrás, pero lo único que consiguió fue romperse la camiseta, que se rajó desde el cuello hasta la mitad del pecho. Eso, y perder definitivamente el equilibrio. Cayó al suelo, y el infectado no tardó ni un instante en tirársele encima. 
 
    Siguieron forcejeando en el suelo durante cerca de un minuto. Christian luchaba por mantener siempre la infecta boca de su atacante lejos de la piel, pero cada vez estaba más y más cansado, a diferencia de su contrincante. Rodó hacia un lado, agarrando al infectado de la poca ropa que le quedaba, y se quedó a horcajadas sobre él. Le plantó una de las manos en mitad de la cara, notando la tibia saliva en la palma de la mano, y miró a lado y lado, tratando de encontrar algo con lo que defenderse. Había pensado en una piedra, con la que golpearle, pero lo único que vio fue la rama seca de un árbol. Parecía más bien una estaca, y daba la impresión que alguien se hubiera encargado de ponerla ahí sólo para sus ojos. 
 
    Christian agarró la rama, y recordó uno de los buenos consejos de Morgan. El policía le había contado, en una de aquellas interminables noches en vela en su peregrinaje hacia Iyam, que si bien los infectados no eran inmortales, como bien podían aparentar, pues eran mucho más fuertes que cualquier ser humano común, parecían no cansarse nunca, y no eran capaces de sentir dolor, sí tenían puntos débiles. Le había explicado que la manera más efectiva de acabar con ellos era con un disparo al corazón o a la cabeza, dañando el cerebro. Él no tenía una pistola, pero esa información no dejaba de serle útil. 
 
    No tardó mucho en actuar, pues tampoco tenía mucho tiempo; el infectado no paraba de agitarse, entre gritos. El corazón no era una alternativa, pues estaba protegido por la caja torácica, pero el cerebro parecía estar más desprotegido. Podía utilizar su improvisada arma para matar a su oponente clavándosela por debajo de la mandíbula, y tratando de hacerla penetrar hasta la zona más blanda. Esa no parecía una opción, pues el ángulo, dadas las circunstancias, era imposible. Le miró a los ojos, sus macabros y penetrantes ojos rojos, inyectados en sangre, que parecían incompatibles con la visión, y enseguida lo tuvo claro. Colocó la punta de la estaca en su ojo derecho y, ayudándose de las dos manos lo clavó tan adentro como pudo. 
 
    Un grito ahogado, acompañado de un pequeño chorro de sangre que le manchó la mejilla, fue el encargado de oficializar la segunda muerte, la muerte verdadera, de ese pobre diablo. 
 
    Christian no se lo podía creer. Había resultado demasiado sencillo. Hincó un centímetro más la rama en la cuenca del ojo del muerto, que estaba completamente inmóvil debajo de él, para asegurarse que no se trataba de una ilusión. Se convenció de lo contrario a medida que veía brotar del agujero ese espeso líquido carmesí. Tragó saliva, refrenando sus impulsos de gritar de alegría, y se levantó lentamente, tratando de no pisarle, sintiendo de repente un asco increíble por haber notado el tacto de su piel contra la de él. Fue entonces cuando abandonó su propio mundo, y escuchó los gritos de Maya. 
 
    Se giró rápidamente, y vio a la chica peleándose con una niña. En un primer momento pensó que sus ojos le estaban gastando una broma, pero entonces escuchó, por primera vez, el enésimo grito de auxilio de su amiga. Corrió para ayudarla. 
 
    Ya había matado a un infectado, y visto lo visto, éste otro, disfrazado de niña de ocho años, le resultaría mucho más sencillo. Corrió hacia ellas, ofreciéndole insultos en voz alta a la niña, tratando de intimidarla. La pequeña infectada apartó su atención por primera vez de Maya, y clavó sus ojos rojos en el chico, que se acercaba al galope, e hizo algo que Christian jamás hubiera previsto; huyó. 
 
    Maya había resultado una presa demasiado fácil, y no se lo había pensado dos veces antes de atacar, pero Christian parecía bastante capaz de plantarle cara. No es que la niña hubiese visto el cadáver de su compañero, y hubiese pensado que su destino podría ser el mismo, pues su capacidad intelectual no estaba a tal altura, pero se sintió vulnerable y huyó, con la boca manchada de sangre. 
 
    Christian llegó hasta donde yacía su compañera boca arriba en el suelo. La observó durante un instante, para mirar de nuevo hacia la niña, que se perdía en el bosque, gritando incongruencias a medida que se alejaba. Durante un instante sintió la necesidad de perseguirla y darle muerte, pero luego se dio cuenta que no era una buena idea, porque de ese modo dejaría sola a Maya, a merced de cualquier otro infectado que pudiera rondar los alrededores. Si había dos, bien podría haber más, y de haberlos, cerca, con toda seguridad ya estarían dirigiéndose hacia ahí, con todo el jaleo que habían armado. 
 
    Estaba increíblemente nervioso, excitado y eufórico por haber podido salir de esa sin un rasguño. Desde el primer momento se había convencido que no lo conseguiría, pero ahora que todo parecía haber acabado, no cabía en sí de gozo. Se disponía a compartir su alegría con Maya, que no paraba de llorar, cuando lo vio. 
 
    La chica lucía un feo mordisco, el mordisco de una mandíbula especialmente pequeña, en la parte interior del muslo derecho. No paraba de sangrar. Christian notó cómo se mareaba, cómo el mundo se le venía encima. No cabía duda alguna, y ya no había manera de enmendarlo; Maya estaba infectada. 
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    Maya lloraba, pero era de felicidad. Lo había pasado increíblemente mal, pese a que la experiencia a duras penas había durado un par de minutos. Ahora sabía que esa isla no era un lugar seguro, y deseaba llegar cuanto antes al que fuera su destino desde el principio de esa accidentada excursión. No podría volver a estar tranquila hasta que no estuviera encerrada en algún lugar inaccesible para esos seres.  
 
    Durante la refriega se había sentido increíblemente impotente al asimilar que no era capaz siquiera de lidiar ni con una niña pequeña, y que dependería siempre de alguien para sacarle las castañas del fuego. Por fortuna ahí estaba Christian, dispuesto a echarle una mano; se sentía afortunada por tenerle de aliado. Cualquier otro hubiera preferido huir para salvarse, antes de vérselas con dos infectados, pero, por fortuna para ella, él no era de ese tipo. No era capaz de entender el por qué de esa lealtad. 
 
    Se disponía a darle las gracias a Christian por haberla liberado de semejante tortura. Veía algo borroso, ya que había perdido sus gafas, pero no lo suficiente para darse cuenta que algo no andaba bien. El chico tenía la boca entreabierta, y parecía muy afectado. Era normal que no estuviese en su mejor momento, después de lo que había pasado, pero había algo más, algo inquietante que erizó el vello de la espalda de la chica. El subconsciente de Christian le jugó una mala pasada, y su mirada, durante tan solo un instante, pasó de los ojos de Maya a la herida que la muchacha lucía en la entrepierna, para volver de nuevo a sus penetrantes ojos castaños. 
 
    Maya se dio cuenta y miró hacia abajo, a tiempo de recordar que se había meado encima durante la intensa pelea que había tenido con aquella maldita niña. Había estado aguantándose las ganas de hacer pipí desde hacia demasiado tiempo, por el pudor de tener que pedirle ayuda a Christian en esa empresa. Ese momento de tensión máxima había sido más fuerte que ella; no había podido evitarlo. Durante un momento sintió una gran vergüenza, pero al mirar de nuevo a los ojos de su salvador, se dio cuenta que esa era la última de sus preocupaciones. Había algo más. 
 
    CHRISTIAN – ¿Te… te duele? 
 
    Maya arrugó la frente, incapaz de entender a qué se refería, a qué venía esa cara. Miró de nuevo hacia abajo, y fue entonces cuando lo vio; hasta entonces no se había dado cuenta. Observó atentamente el mordisco, viendo el hilillo de sangre que manaba de él. Podía incluso sentirse satisfecha, porque de haberlo recibido cuatro dedos más hacia adentro, habría seccionado la vena femoral, y ese hubiera sido sin duda el fin de sus días. No obstante, a esas alturas incluso eso parecía más halagüeño que las mil y una atrocidades que se le pasaban por la cabeza. La imagen de su padre moribundo cruzó delante de sus ojos como el flash de una cámara de fotos. Tragó saliva, tratando en vano de asimilar lo que estaba viendo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Te duele? 
 
    La chica miró de nuevo hacia su compañero, con una expresión vacía en su rostro. 
 
    MAYA – No… 
 
    CHRISTIAN – Dios, Dios, Dios… lo siento, lo siento muchísimo. 
 
    El susto incluso había cortado de raíz su llanto. Ahora estaba demasiado conmocionada incluso para eso. 
 
    MAYA – ¿Tú estás bien? 
 
    Christian echó hacia atrás la cabeza, extrañado. 
 
    CHRISTIAN – Sí… pero… 
 
    MAYA – Tranquilo, si… no me duele. 
 
    Maya forzó una dulce sonrisa. Lo hizo tan bien que a Christian se le puso la carne de gallina. Era cierto, no le dolía, en absoluto. La muchacha hacía muchos años que había perdido la sensibilidad por debajo de la cintura. No obstante, ambos sabían que eso no tenía nada que ver.  
 
    CHRISTIAN – Déjame que… 
 
    Christian se quitó la camiseta desgarrada, y acabó de romperla, para luego agacharse y anudársela a Maya alrededor de la herida, no sin antes comprobar que no tenía mancha alguna de la sangre que le había salpicado el infectado que aún yacía tendido en el suelo, a varios metros de ahí. Eso serviría para poco más que evitar que ninguno de los dos pudiera seguir viéndola, pues la hemorragia cesaría por si sola enseguida, y el mal mayor, la mezcla de la saliva de la niña con la sangre de Maya, ya no tenía solución alguna. 
 
    MAYA – ¿Qué hasemos ahora? 
 
    Christian no era capaz de comprender la pasividad de su compañera. Se imaginaba a sí mismo recibiendo la noticia de que estaba infectado, que su vida ahora no era más que un cronómetro en el que tan solo quedaban unas horas, unos días en el mejor de los casos, y estaba seguro que su reacción sería radicalmente diferente. 
 
    CHRISTIAN – Quizá deberíamos volver al bote… 
 
    MAYA – Estamos mucho más serca del sitio donde venía el humo, que del bote. 
 
    CHRISTIAN – Eso no es garantía de nada. 
 
    MAYA – Ya… 
 
    CHRISTIAN – No sé. Vayamos donde tú digas, pero decidámonos ya, no… 
 
    MAYA – Vayamos a la casa esa, y… que sea lo que tenga que ser. 
 
    Christian asintió con la cabeza. Maya luchaba por apartar de la suya la imagen de aquél feo y profundo mordisco, y se le estaba dando bastante bien. Una parte de sí quería convencerse que a ella no le pasaría nada, que todo quedaría en un susto, y pese a que sabía perfectamente que no sería así, esa voluntad era suficiente para apaciguar su atribulada cabeza. Al menos por el momento. 
 
    Christian echó un último vistazo al infectado al que había matado, sintiendo incluso algo de remordimiento, en retrospectiva. Luego miró en derredor, tratando de volver a orientarse; le resultó mucho más fácil de lo que había pensado. Acto seguido se agachó para levantar a Maya del suelo. Ninguno de los dos dijo nada. La chica se abrazó al cuello del muchacho y apoyó la cabeza contra su pecho desnudo, con la mirada perdida. Christian sintió que ahora era mucho más ligera que antes. 
 
    Sin mediar palabra, y tratando por todos los medios de hacer el menor ruido posible, prosiguieron su camino por el bosque. 
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    Bosque de coníferas al sur de la isla Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Christian recordaba perfectamente la cascada frente a la que se erguía la vieja mansión. En cuanto encontraron el río, el resto del camino fue coser y cantar. Era evidente que todo aquél agua tenía que venir de algún sitio, de modo que siguiendo el curso del río, en la dirección contraria a la que llevaba el agua, no tardaron mucho en dar con ella. 
 
    El último tramo fue bastante duro, porque estaba en pendiente, y Christian se había prometido no hacer ninguna parada más hasta que llegasen a su destino. Cuando subieron el último escalón del terreno, donde el río se ensanchaba considerablemente, ya se oía el ruido de la caída de agua. Finalmente alcanzaron la gran explanada sobre la que se erguía la mansión, que parecía emerger de entre la cascada de agua, desde esa perspectiva. Ambos se quedaron boquiabiertos al verla; era mucho mayor de lo que habían podido imaginar, incluso Christian, que había visto parte del tejado desde aquél alto árbol, en la costa. 
 
    No habían encontrado hostilidad alguna por el camino, ni rastro de que la hubiera habido en ningún momento. Les resultaba difícil creer que no estuvieran en una isla deshabitada, incluso ahora que veían la indiscutible firma del hombre sobre sus tierras. 
 
    Maya sintió que se le encogía el corazón mientras Christian la llevaba en brazos hacia la mansión, hacia la cascada. Ese ruido había movido algo en su interior, y le había hecho recordar el lugar en el que había perdido la facultad de caminar, hacía ya tantos años. El sitio no se parecía ni por casualidad pero el sonido era idéntico, infinito, penetrante. Si uno cerraba los ojos, podía incluso imaginar que se encontraba en mitad de un día de intensa lluvia. 
 
    La mansión tenía dos plantas, y estaba coronada por una cubierta de tejas negras. La madera y la piedra eran las piezas clave, al menos de la fachada, y debía pertenecer sin duda a una familia increíblemente acaudalada, o a los nietos o biznietos de los mismos. Parecía considerablemente vieja, e incluso abandonada a juzgar por su aspecto, pero no obstante se mantenía en pie, y parecía suficientemente robusta para seguir haciéndolo muchos años más. No había el menor indicio en ella de que estuviera habitada. Ahora, ninguna de las chimeneas daba señales de vida; todas las ventanas tenían las cortinas echadas, y la única puerta que se veía, también estaba cerrada. Christian se planteó si se había equivocado de casa, pero entonces cayó en la cuenta que no debía haber muchas más mansiones decimonónicas junto a una cascada, en los alrededores. 
 
    Se acercaron más y más, hasta llegar a la puerta principal. Eran dos enromes puertas de madera, tan altas que por ellas hubiera podido entrar incluso un hombre que midiera tres metros sin siquiera agacharse. Sabiendo de antemano que sería inútil, Christian intentó abrirlas, después de dejar a su compañera apoyada contra la fachada. Ninguna de las dos cedió. Le sorprendió también que no hubiera ningún timbre con el que avisar a los inquilinos. Mirándola mejor, ambos concluyeron que difícilmente tendría electricidad o agua corriente, incluso antes de la epidemia. Ahí el ruido de la cascada era tan intenso que se volvía incluso molesto. 
 
    CHRISTIAN – ¿A quién se le ocurriría construir la casa justo al lado de la cascada? Aquí no se debe de poder ni dormir, con tanto jaleo. 
 
    Maya estaba sentada en el suelo, con la mirada perdida en la porción de bosque por el que habían aparecido un minuto antes. No aparentaba haberle escuchado. Christian tenía algo de frío. Había estado sudando durante el final del trayecto, y ahora, quieto, a la sombra, sin camiseta, y con la ligera corriente de aire que cruzaba por el porche salpicado de robustas columnas, empezaba a echar en falta algo con lo que taparse. Se acercó a una de las ventanas de la planta baja y vio varios listones de madera clavados por dentro. Eran pocos y parecían bastante endebles. Pensó que podría echarlos abajo sin mucho esfuerzo, si antes rompía el cristal que los protegía, pero luego se dio cuenta que eso sería estúpido. Si pretendían que ese fuera su refugio de ahí en adelante, volverlo más vulnerable no parecía la idea más inteligente. En cualquier caso, eso delataba que había alguien más ahí dentro, o cuanto menos lo había habido en los últimos tiempos. A Christian no se le ocurría otro motivo para tapiar las ventanas desde dentro que el obvio, tal y como estaban las cosas en el mundo. Como gritar para llamar la atención de quien quiera que hubiera dentro no parecía tampoco la idea más acertada, asumió que deberían seguir buscando otra vía de acceso. 
 
    CHRISTIAN – Demos la vuelta a la casa, a ver si encontramos algún otro sitio por el que entrar. 
 
    Maya seguía con la mirada perdida, la boca entreabierta, la respiración casi inexistente. 
 
    CHRISTIAN – Maya. 
 
    Tampoco respondió. Christian arrugó la frente. 
 
    CHRISTIAN – ¡Maya! 
 
    Maya parpadeó, al tiempo que clavaba sus ojos en Christian. 
 
    MAYA – ¿Eh? 
 
    CHRISTIAN – Digo que… sigamos dando un rodeo a la casa, a ver por dónde podemos entrar. 
 
    Maya asintió con la cabeza. Christian la asió de nuevo y la condujo por el porche, rodeando la casa, notando bajo los pies el gruñido de la madera vieja, que les hacía incluso temer que pudiera venirse abajo de un momento a otro.  
 
    Llegaron hasta el lateral de la casa. Desde ahí se veía un enorme invernadero, que parecía haber sobrellevado los años bastante peor que la mansión. Tenía media cubierta hundida, y parte del bosque había dado buena cuenta de él, colonizando su interior y llenándolo de plantas, sobre todo hiedras y enredaderas, que cubrían casi toda la estructura de madera y metal. 
 
    Tratando de ignorar la macabra visión de esa construcción abandonada, siguieron adelantando por el porche cubierto, que parecía circundar toda la casa, hasta que llegaron a una puerta. Ésta tenía un tamaño más normal, y no era tan ostentosa. Daba toda la impresión que se tratase de la puerta de servicio, por donde habrían entrado y salido los sirvientes de la casa, cuando sus dueños vivían en ella. Tenía una llave puesta. 
 
    Christian dejó a Maya en el suelo del porche, apoyada de nuevo contra la fachada. La muchacha no tardó en volver a adoptar su estado de trance. Christian sabía perfectamente lo que le rondaba la cabeza, y prefería no molestarla mucho en estos duros momentos. El chico trató de abrir la puerta, pero ésta no cedió al primer intento. Miró de nuevo la llave, y la giró un par de veces, notando cómo el mecanismo cedía sin ofrecer resistencia. 
 
    Trató de dar una tercera vuelta a la llave, pero le resultó imposible. Asumiendo que la puerta ya debería estar abierta, e incapaz de comprender el porqué se había dejado la llave puesta su dueño, giró el pomo, que en ésta ocasión sí cedió. 
 
    Tragó saliva, respiró hondo y abrió lentamente la puerta, acompañado de un macabro gruñido. Sólo la abrió hasta la mitad, y se asomó. Lo que vio le asustó, y le obligó a cerrar la puerta de golpe, y darle otra vez las dos vueltas a la llave. Maya le observaba; ahora parecía algo más despierta. 
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    Entrada de servicio a la mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    MAYA – ¿Qué has visto? 
 
    Christian estaba apoyado de espaldas contra la puerta, miró hacia la muchacha. Se demoró unos segundos antes de responder. 
 
    CHRISTIAN – Hay alguien ahí. 
 
    Maya arrugó la frente. Ambos hablaban en voz baja. 
 
    MAYA – Un… ¿uno de ellos? 
 
    CHRISTIAN – Mmm, no. 
 
    MAYA – ¿Entonses? De eso se trata, ¿no? 
 
    CHRISTIAN – Ay, no sé. He visto… alguien se asomaba a otra puerta, al fondo de la habitación, y… no sé, me ha dado mal rollo. 
 
    MAYA – ¡Sabemos que estás ahí! 
 
    Christian corrió hacia su compañera, asustado y molesto a partes iguales, con la intención de taparle la boca. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué haces? 
 
    MAYA – Llamarle. 
 
    CHRISTIAN – Pero… 
 
    MAYA – Queremos entrar, ¿no? 
 
    El chico reflexionó. Su compañera tenía razón. Pero había algo en la persona que había visto, en su aspecto, en la manera cómo se movía, que le había hecho desconfiar. Asintió a su compañera, y se dirigió de nuevo hacia la puerta. 
 
    CHRISTIAN – Sólo somos dos personas, hemos llegado a la isla en un barco y… nos gustaría poder entrar. Estamos los dos… 
 
    No acabó la frase; de haberlo hecho hubiera mentido. Iba a decir “sanos”, pero eso no era del todo cierto, a tenor del mordisco que lucía la joven Maya en su entrepierna. Por fortuna, la muchacha no se dio cuenta de nada.  
 
    Christian la miró; ésta alzó los hombros. Aguardaron unos segundos más a una réplica que jamás se produjo. Indecisos sobre qué hacer a continuación, Christian volvió a armarse de valor. 
 
    CHRISTIAN – ¡Vamos a entrar! 
 
    De nada sirvió esperar que alguien les diera el visto bueno o les vetase el paso, de modo que el chico dio de nuevo un par de vueltas a la llave, y giró el pomo de la puerta. Maya le observaba desde su posición baja, sentada en el suelo del porche. 
 
    Abrió la puerta lentamente, y volvió a meter la cabeza para observar su interior. Ahora lo que más temía era encontrarse a alguien que le estuviera esperando al otro lado apuntándole con un arma. Pero eso no fue lo que vio; vio exactamente lo mismo que la vez anterior, un chico asomado a una puerta, mirando hacia él. Fue entonces cuando se dio cuenta, y se sintió increíblemente estúpido. 
 
    Abrió la puerta del todo, tratando de aguantarse la risa. Maya seguía observándole, sin entender nada.  
 
    MAYA – ¿Qué pasa? 
 
    CHRISTIAN – Es un espejo. Un puto espejo. 
 
    Maya puso los ojos en blanco. El chico soltó una carcajada nerviosa. A unos tres metros de la puerta había un espejo de cuerpo entero, enmarcado en madera, apoyado contra la pared. La persona que había visto era él mismo. 
 
    Christian se adentró en la pequeña sala, que más bien parecía un trastero a tenor de la cantidad de cachivaches que albergaba. Ahí dentro olía a viejo. Era una sala de poco más de diez metros cuadrados, atestada de cajas cerradas, jarrones, cuadros enromes y demás artículos de anticuario. A la derecha había otra puerta, cerrada. 
 
    MAYA – ¿Qué hay? 
 
    CHRISTIAN – Nada. Aquí no hay nadie. 
 
    MAYA – ¿Entramos? 
 
    Christian asintió con la cabeza. Se dirigió hacia donde estaba la chica, y la cogió de nuevo en brazos. A estas alturas se había vuelto tan natural, que ninguno de los dos se sentía incómodo. Entraron a la pequeña sala-trastero, y cerraron la puerta tras de sí. La llave seguía puesta, de modo que cualquiera podría entrar; cualquiera lo suficientemente inteligente para saber utilizar el pomo. 
 
    Abrieron la segunda puerta, y accedieron a un largo pasillo salpicado de puertas. Ahí ya empezaba a notarse el lujo, con las monturas de madera en las paredes y el tapizado de terciopelo. Justo delante, tenían la puerta de la cocina, abierta. Por lo poco que pudieron ver, y sin contar la alacena, era más grande que el piso en el que había vivido Maya en Iyam. Ahí tampoco parecía haber nadie. Estaban en uno de los extremos del pasillo, de modo que comenzaron a recorrerlo, en silencio, con algo de mal cuerpo. La iluminación venía exclusivamente de una gran ventana que había al fondo del pasillo. Pero era a todas luces insuficiente, más aún al estar salpicada de tablones clavados, más o menos horizontalmente. La luz del sol se filtraba por los tableros, a través de la cortina de encaje, y se proyectaba en el suelo de madera, rebotando en él hacia las paredes, y llenándolo todo de una luz mortecina. 
 
    El suelo gruñía a cada paso, y ambos se sintieron como si estuvieran en una mala película de terror, donde el asesino de turno les estaría esperando detrás de la primera esquina que cruzaran, para abrirles en canal con un hacha o algo parecido. En realidad la casa no podía resultar más inofensiva y tranquila; ahí apenas se oía el ruido de la caída de agua. Pero ambos estaban sugestionados por lo que acababan de vivir, y eran demasiado reacios a confiarse. 
 
    Continuaron por el pasillo hasta que llegaron al otro extremo, junto a la ventana. Había otra puerta abierta, la única que lo estaba en ese pasillo, aparte de la de la cocina. Ésta les llevó a un gran comedor con una mesa ovalada y sillas para al menos quince comensales. Todo estaba vacío, e irregularmente cubierto de una fina capa de polvo. Avanzaron por el comedor, hacia la abertura que había al otro extremo, del tamaño de un par de puertas. 
 
    Llegaron al vestíbulo, y vieron las puertas de entrada desde el otro lado. Estaban clavadas con tableros de madera, al igual que las ventanas. Esta habitación, la más grande de cuantas habían visitado hasta el momento, tenía unas enormes escaleras que se bifurcaban a media altura y permitía el acceso a las dos alas que tenía la mansión en su primera planta. Estaba en doble espacio, y aún resonaba más el eco de sus pisadas, enfatizando a cada paso la sensación de que algo se escondía entre las sombras. Escucharon algo parecido al relincho de un caballo y se miraron, pero no dijeron nada. Continuaron caminando hacia el otro extremo del vestíbulo. 
 
    De nuevo una abertura en el muro les condujo hacia una gran sala de estar-biblioteca, también en doble altura, con una discreta escalera y una enorme chimenea, que sin duda había sido la que humeaba el día anterior, cuando Christian descubrió la mansión. Entraron tratando de no hacer ruido, y al escuchar una tos, a Christian le dio un vuelco el corazón, y casi se le cae Maya de los brazos. La tos se repitió un par de veces más. 
 
    NEMESIO – ¿Abril? 
 
    Ambos miraron al lugar del que procedía la voz. Venía de una vieja mecedora, colocada frente a la chimenea. En ella había un hombre sentado, tapado por una gruesa manta de felpa. Era un hombre muy viejo; cualquiera de los dos hubiera podido jurar que tenía al menos noventa años. El poco pelo que le quedaba, era blanco como la nieve. Miraba hacia los chicos, pero lo hacía con la mirada perdida. Había algo raro en sus ojos; daba la impresión que no pudiera verles. Christian y Maya se quedaron en el sitio, aguantando incluso la respiración. Estaban asustados, aunque no sabían por qué. 
 
    NEMESIO – ¿Abril, eres tú? 
 
    Christian se disponía a responder al anciano hombre, cuando se escucharon unos pasos apresurados dirigiéndose hacia ahí. Se giró a tiempo de ver a una mujer de unos cuarenta años con una abultada mochila de cuero a la espalda. Tenía la piel oscura, al igual que su cabello, recogido en una trenza africana, y sus ojos, que delataban lo poco que le gustaba ver que tenía compañía. Se paró frente a ellos, y les apuntó con una escopeta enorme. 
 
    ABRIL – ¿Quiénes sois vosotros? 
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    Escuela primaria Sagrado Corazón, Etzel 
 
    25 de enero de 2008 
 
      
 
    Guille tenía la mano en alto desde hacía cerca de un minuto; sostenía el brazo derecho con la mano izquierda, y ya empezaba a notar un incómodo cosquilleo. Afuera seguía nevando. Bárbara temía no poder volver a casa si el tiempo empeoraba. Si el servicio de autobuses se cortaba, tendría problemas, y era ese un mal día para pedir que la fueran a buscar. La profesora por fin apartó la mirada de la ventana, echó un vistazo a la clase, reparó en él, y se dirigió hacia su pupitre. Se colocó a su vera y echó un vistazo al folio del examen, sucio y lleno de tachones. Sobre la mesa había un buen montón de pequeñas hebras de goma de borrar. 
 
    GUILLE – Tita… 
 
    Un par de chicos rieron en voz alta. Guille se puso rojo como un tomate y una muchacha en la primera fila chistó para que se callaran. Bárbara no se molestó siquiera en levantar la cabeza del examen, revisando con atención todas las operaciones que había hecho. La mayoría estaban bien. 
 
    BÁRBARA – Dime, Guille. ¿Qué no entiendes? 
 
    Guille señaló una de las operaciones del examen. Le temblaba el dedo; estaba muy nervioso. 
 
    GUILLE – No me… no soy capaz de… 
 
    BÁRBARA – No te pongas nervioso, cariño, que te va a salir bien. 
 
    Le puso una mano en el hombro, y le acarició suavemente, tratando de tranquilizarlo. El chico estaba al borde del llanto, y las miradas furtivas de sus compañeros no ayudaban a paliar la congoja que sentía. Bárbara observó con más atención el problema, y enseguida se percató de dónde se había equivocado. Señaló con el dedo índice una de las partes del folio que más veces habían sido escritas y borradas sucesivamente. 
 
    BÁRBARA – Aquí en vez de multiplicar has sumado este número y por eso no te… 
 
    Todos los chicos comenzaron a chismorrear en una voz más alta de la que resultaría tolerable. Bárbara levantó la mirada del examen de su sobrino y les miró. Todos tenían sus ojos clavados en la puerta, de modo que se giró, y miró a través del cristal que ocupaba la mayor parte de su superficie. 
 
    Era el nuevo director, el señor Torres, y parecía estar hablando con alguien; no hacía más que gesticular con las manos, y hablar en una voz tan alta que casi se podía escuchar lo que decía desde el otro lado de la puerta. Más bien discutía, tratando de imponer su punto de vista, pero Bárbara, desde donde estaba, no alcanzaba a ver a la otra persona. 
 
    BÁRBARA – Silencio. Seguid haciendo el examen, todavía tenéis veinte minutos. 
 
    Los chicos, todos entre nueve y diez años, volvieron a centrarse en ese crucial y arduo examen de matemáticas. Bárbara se dirigió hacia su escritorio, sin apartar la mirada de la puerta acristalada. Vio cómo el director se alejaba por el pasillo, al trote; parecía enfadado. Entonces vio aparecer a Enrique tras la puerta; él era la persona con la que estaba hablando el director. Ambos cruzaron las miradas; él mostraba una sonrisa radiante. Ella una expresión de sorpresa e incredulidad. Enrique giró el pomo de la puerta, y entró en la clase, ante la atenta mirada de más de dos docenas de chavales. Bárbara se apresuró a reunirse con él, dándole mil vueltas a la cabeza sobre el motivo que le había traído ahí. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero tú no tenías hoy una reunión importantísima? 
 
    ENRIQUE  – Correcto. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué haces aquí? 
 
    Enrique sonrió, y ello no hizo más que aumentar el nerviosismo de Bárbara. En todos los años que llevaba trabajando en esa escuela, eran muchas las veces que Enrique había pasado a buscarla después de clase con el coche, para llevarla a casa, pero jamás antes lo había hecho entrando de esa manera en mitad de una lección. En su cabeza, eso sólo podía significar malas noticias. 
 
    BÁRBARA – Estamos en mitad de un examen, ¿no puedes esperar a que acabemos? 
 
    ENRIQUE – No. 
 
    Enrique acompañó la negativa verbal agitando la cabeza de un lado al otro, sin perder en ningún momento su sonrisa. Entonces dio un cuarto de vuelta y se dirigió hacia la clase. 
 
    ENRIQUE – Vosotros no me conocéis, yo soy el chico con el que vive vuestra profesora, Bárbara. 
 
    TONI – ¿Su novio? 
 
    Enrique se giró hacia el chico que había hablado, un muchacho mofletudo que aparentaba un par de años más de los que tenía.  
 
    ENRIQUE – Exacto, yo soy el novio de vuestra profesora, y he venido aquí hoy para decirle algo importante, muy importante, y quiero que todos vosotros lo escuchéis con atención. 
 
    El nivel de susurros y chismes dentro de la clase rozaba la molestia, pero Enrique no perdió la compostura ni la sonrisa en ningún momento. 
 
    Volvió a girarse hacia Bárbara, cuyo corazón estaba desbocado ya a esas alturas. La miró a los ojos, respiró hondo, y se agachó, haciendo tocar tan solo una de sus rodillas al suelo. Se hurgó el bolsillo trasero del pantalón, entre los cuchicheos de muchos de los muchachos que observaban atentamente ese pequeño circo. No sin considerable esfuerzo, sacó una cajita pequeña de terciopelo beige de su bolsillo y la colocó en la palma de su mano izquierda, al tiempo que agarraba la tapita con la mano derecha y volvía a mirar a su chica a los ojos. Para esos entonces Bárbara ya había empezado a llorar; un gran lagrimón surcó su rostro y fue a chocar contra la puntera de sus zapatos negros. Enrique respiró hondo por última vez, y se armó de valor. Pronunció las siguientes palabras al tiempo que abría la cajita de terciopelo y mostraba a Bárbara un precioso anillo dorado. 
 
    ENRIQUE – Bárbara, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    Bárbara se quedó de piedra, en absoluto silencio, sin siquiera respirar, tan blanca como la nieve que caía afuera. Pasaron más de diez segundos antes de que reaccionara, tiempo que permitió que todos los chicos se fueran callando, hasta que la clase se sumió en el más absoluto de los silencios. Ahora era Enrique el que empezaba a ponerse nervioso, por más convencido y seguro de sí mismo que hubiese entrado un escaso minuto antes. 
 
    BÁRBARA – Sí. Claro que sí. Sí quiero, quiero casarme contigo. 
 
    Una enorme sonrisa emergió de los labios de la profesora, y ésta enseguida infectó a su prometido. Los chicos comenzaron a aplaudir y a gritar, emocionados por la situación que acababan de presenciar. Enrique se irguió, dio un paso adelante, y le colocó el anillo en el dedo corazón de la mano derecha a Bárbara. Ésta miró cómo le quedaba puesto, sin poder parar de llorar de felicidad. Entonces ambos se miraron de nuevo, y se fundieron en un beso apasionado, entre los vítores y los aplausos de la enorme mayoría de los chicos de la clase. 
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    La muerte de su madre dio un vuelco considerable en la vida de Bárbara. No era más que una niña cuando ocurrió, pero la ausencia de la figura materna hizo que todo fuese más difícil y menos agradable de ahí en adelante. Ya había empezado a notarlo cuando la ingresaron en el hospital, pero por esos entonces todavía la veía la mayoría de los días, y aunque en casa nunca había nadie que le hiciese compañía, al menos tenía esa ilusión por ir a verla, que la mantenía animada. Pero a partir de entonces, se quedó sola. Su hermano hacía ya mucho que vivía fuera de casa, con la que aún era su mujer, y su padre pasaba la mayor parte del tiempo trabajando, y el rato que pasaba por casa no le prestaba demasiada atención. Esa había sido siempre la función de Ana, su esposa; él jamás la había tratado como un padre debe tratar a una hija, y más siendo tan pequeña como era. Para él, el trabajo era mucho más importante que la familia, y con la muerte de Ana, aún se había centrado más en él, dejando a todo lo demás de lado. 
 
    Desde entonces había pasado más tiempo con las niñeras y las limpiadoras de la casa que con su padre. Pese a que esas mujeres eran cariñosas y la trataban muy bien, ella no era su hija; ellas ya tenían sus propias hijas. Bárbara necesitaba otro tipo de cariño, un cariño que todavía tardaría muchísimo tiempo en conseguir. A su padre le veía la mayoría de las veces, que tampoco todas, a la hora de comer, y ni siquiera entonces le dedicaba mucha atención. A su hermano le veía todos los fines de semana, y pese a que era mucho el cariño y el vuelco que él tenía por ella, por su pequeña princesita, su trabajo también le absorbía mucho. Él y el padre de ambos trabajaban juntos, y tampoco podía ofrecerle eso que ella tanto necesitaba. 
 
    Así pasaron los años, en una especie de independencia forzada, dando por hecho que la vida en realidad era así, y limitándose a asumirlo. No obstante, a medida que se iba haciendo más grande, ese sentimiento frustrado de falta de atención fue tornándose en ira reprimida, y se volvió una chica sino rebelde, excesivamente inconformista. Las discusiones con su padre se volvían cada vez más frecuentes, cada nueva ocasión con un tono más alto. El hombre no le prestaba mucha atención, pero sí estaba más que dispuesto a marcar unos límites y unas normas, normas que para una adolescente resultaban poco menos que intolerables. Las discusiones eran el pan de cada día, y ella odiaba que su hermano nunca se involucrase, y que cuando lo hacía fuera para ponerse del lado de su padre, para no buscarse problemas. Estuvieron limitándose a convivir, entre pelea y pelea, hasta que Bárbara fue lo suficientemente adulta como para abandonar el nido. 
 
    Siempre fue una chica muy aplicada en los estudios, pese a que nadie le controlaba en ese aspecto, y desde pequeña estuvo convencida de que su destino sería el de ser profesora. Su padre quería que escogiese el mismo camino que había tomado él, el mismo que había tomado también su hermano, pero a ella no le gustaba esa rama, y ese fue otro de los grandes motivos de enemistad entre ambos, pues su padre siempre le repetía que jamás podría ser una mujer de provecho si escogía ese camino. Acabó los estudios obligatorios y comenzó a estudiar magisterio, tanto por convicción como por llevar la contraria a su padre, en la facultad que había en Sheol, a tan solo un par de kilómetros de la casa en la que había vivido siempre. No era una alumna ejemplar, pero tampoco era de las peores, y antes de que se diera cuenta, ya había acabado. Ahora el resto de su vida se perfilaba delante de sus ojos, y ella estaba considerablemente asustada. 
 
    Una de las mayores discusiones que jamás vivirían coincidió con la cena a la que asistieron los tres miembros de la familia tras la ceremonia de graduación de Bárbara. La mujer estaba muy contenta y orgullosa de lo que había conseguido, pero su padre no hacía más que quitarle peso, insistiendo en que se había equivocado. Fue cuando dijo que incluso se sentía avergonzado de ella, cuando Bárbara no pudo más. Se levantó rauda, tirando incluso la silla en la que había estado sentada, y se puso a gritar en mitad del restaurante, consiguiendo que todos los demás comensales se les quedasen mirando. Su hermano trató de apaciguar los ánimos, pero resultó inútil. La conclusión final fue la de que Bárbara abandonaría la casa de su padre, donde había estado viviendo hasta entonces, y empezaría a vivir por su cuenta, sin contar con él para nada. Su padre pareció más que satisfecho con dicha conclusión, y Bárbara salió del restaurante llorando, no sin antes dejar sobre la mesa el dinero de la cuenta. 
 
    Se fue a vivir a Etzel con su mejor amiga a un piso alquilado, esa misma semana. Empezó a trabajar de camarera en un pequeño bar que tenía debajo mismo de casa. Estaba acostumbrada a que su padre siempre se lo pagase todo, pues por más mal padre que fuese, tenía mucho dinero, y eso era algo a lo que ella jamás le había dado importancia. Ahora que tenía que valérselas por sí misma, se dio cuenta que no era tan sencillo como ella pensaba, llegar a fin de mes. Al principio le resultó bastante difícil, y tuvo que pedir ayuda a su hermano, a escondidas de su padre, para que le echase un cable. Él estuvo más que contento y orgulloso de poder hacerlo. La quería mucho. 
 
    Ese mismo año la llamaron para hacer una suplencia en la escuela Sagrado Corazón de Etzel, ya que una de las profesoras acababa de tener un hijo. Se incorporó enseguida, asustada e ilusionada a partes iguales. Enseguida se amoldó al trabajo, y fue entonces cuando comprendió que no se había equivocado; eso era realmente lo que ella quería hacer con su vida. Estuvo trabajando durante toda la suplencia, y enseguida hizo muy buenas migas con todo el equipo. 
 
    Unos meses más tarde, finalmente tuvo que abandonar su puesto, cuando la profesora a la que sustituía se reincorporó. Volvió a quedarse en el paro, y no pudo recuperar su antiguo trabajo, y al parecer no había plazas en ningún otro colegio cercano. Así pasó los próximos meses, luchando por encontrar algún lugar en el que trabajar, pero sin conseguirlo. De nuevo tuvo que pedir ayuda a su hermano. Para esos entonces hacía ya más de un año que no se hablaba con su padre; los dos eran demasiado orgullosos para dar su brazo a torcer.  
 
    No habían pasado aún seis meses después de que abandonase el trabajo, cuando recibió una llamada que jamás se hubiera esperado. Al parecer uno de los profesores más veteranos de la escuela se jubilaba ese mismo año. Ella había convivido con él en la escuela durante el tiempo que estuvo trabajando, y le había ayudado más de una vez con su trabajo, incluso insistiéndole, para “aprender cómo se hacía”, según decía ella. Había creado una buena impresión en el anciano profesor, y éste pensó que nadie mejor que ella podría ocupar su plaza de cara al nuevo curso, cuando acabase verano. Le contó que lo había puesto en común con el resto de profesores, y que todos habían estado de acuerdo, incluso la madre reciente, que a duras penas había tenido ocasión de conocerla. Bárbara aceptó sin pensárselo dos veces, y comenzó a saltar de alegría y a gritar como una loca en cuanto colgó el teléfono. 
 
    Ese mismo verano fue cuando conoció a Enrique. Estaba trabajando en la rambla principal de Etzel, en un bar restaurante que acababan de cambiar de dueño. Enrique era cliente habitual cuando el restaurante tenía el dueño anterior, y pese al cambio no había dejado de acudir ahí todas las tardes, al salir de trabajar de la oficina, vestido con traje y corbata. Él se había interesado por Bárbara prácticamente desde el primer día que la vio, y estuvo flirteando y agasajándola durante más de dos meses, hasta que finalmente consiguió que le concediera una cita. No tardaron mucho más en empezar a salir. 
 
    En septiembre de ese año Bárbara ocupó su plaza fija en la escuela Sagrado Corazón de Etzel, y se fue a vivir a un tercer piso sin ascensor, de alquiler, con Enrique. No recordaba haber sido más feliz en toda su vida. Estuvieron tres años conviviendo, dándose cuenta cada mañana que realmente estaban hechos el uno para el otro. Tres años fueron los que necesitó Enrique para armarse de valor y dar el siguiente paso. 
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    Piso alquilado de Bárbara y Enrique, centro de Etzel 
 
    9 de febrero de 2008 
 
      
 
    Un sol radiante entraba por la ventana del dormitorio, y una suave brisa mecía las cortinas blancas. Era una fresca mañana de sábado, y Enrique descansaba sobre la cama de matrimonio, boca arriba, destapado. Pese a que todavía era muy pronto, estaba completamente desvelado. Tenía los ojos cerrados y su corazón latía a toda velocidad. El silencio estaba tan solo mancillado por los graves de la canción que tenía a todo trapo uno de los nuevos vecinos del bloque de al lado, pero de un momento a otro incluso eso cesó, y el ambiente se tornó aún más tenso. 
 
    Enrique estaba ciertamente nervioso. Nervioso e ilusionado a partes iguales. Bárbara y él llevaban ya más de cinco meses tratando de tener un hijo, pero todo intento había resultado inútil. Habían puesto todo de su parte para poder consumar esa unión, pero ello jamás había dado los frutos deseados, hasta el punto que empezaron a preocuparse más de la cuenta, haciendo macabras cábalas sobre cual podría ser el motivo. Habían pensado incluso en ir al médico a hacerse pruebas, pero hacía unos días, abandonaron esa idea. 
 
    Esta era la primera vez en todo ese tiempo que algo les hacía pensar que su mala suerte cambiaría definitivamente. Bárbara hacía una semana que tenía una falta, y tras tanto tiempo buscándolo, ambos dieron por hecho que se trataba de lo obvio. Sabían que ilusionarse antes de cuenta podría ser una mala idea, pero no pudieron evitarlo. Estaban muy bien juntos, y eso era algo que ambos deseaban con todas sus fuerzas, más ahora que ya estaban prometidos y que el niño llegaría después de que se hubieran casado, a principios de otoño. 
 
    No obstante, y pese a que ambos conocían la ausencia en la menstruación de la profesora, no se habían armado de valor hasta entonces, una semana más tarde, para dar el siguiente paso. Habían preferido dejar un margen de tiempo para confirmar que no se trataba de una falsa alarma, intentando protegerse para evitar luego el posible desengaño, pero esa mañana, y sin que ninguno de los dos lo hubiera planeado de antemano, supieron que había llegado el momento de la verdad. 
 
    Tenían el test de embarazo desde hacía un par de meses, pero hasta entonces no había tenido sentido utilizarlo. Esa mañana, después de desperezarse ambos en la cama durante largo rato, con la música de la radio de fondo, Bárbara había entrado en el baño con el test en la mano. Enrique se la había quedado mirando mientras entraba, consciente que le respuesta que le diese una vez saliera de esa habitación podría cambiar su vida por completo. De eso hacía ya cerca de un cuarto de hora, y él ya empezaba a impacientarse más de la cuenta. 
 
    Escuchó un ruido, se giró en la cama, y echó un vistazo hacia la puerta del cuarto de baño. Vio salir a Bárbara con el test de embarazo en la mano derecha. Estaba con la cabeza echada hacia delante, y su larga melena rubia le tapaba la cara. No obstante, no hacía falta vérsela para saber que estaba llorando. Enrique se incorporó en la cama, y se levantó; fue al encuentro de su prometida y la asió suavemente por la cintura, al tiempo que le apartaba el pelo de la cara. Ver la expresión de su rostro, y sus ojos tristes y levemente enrojecidos por el llanto, fue suficiente respuesta. No obstante, Bárbara levantó la mano en la que llevaba el test, y se lo ofreció a Enrique. 
 
    Lo miró atentamente, intentando recordar las instrucciones para poder descifrarlo. Ahí tan solo se veía una línea oscura, y un espacio vacío donde debía haber habido una segunda línea, si Bárbara estuviera en estado de buena esperanza. En cualquier caso, le hubiera bastado con ver su expresión desanimada y triste para conocer el resultado, antes siquiera de mirar el aparatejo. Ambos se miraron a los ojos en silencio, durante unos segundos. El ruido de la música del pesado vecino irrumpió de nuevo. 
 
    ENRIQUE – No… ¿No puede haber fallado? 
 
    BÁRBARA – No. No puede haber fallado. Estas cosas no fallan. 
 
    ENRIQUE – ¿Ya has esperado todo el tiempo que había que esperar? Al igual es que hay que esperar un poco más y entonces… 
 
    BÁRBARA – He seguido las instrucciones al pie de la letra, y no… 
 
    Bárbara estalló de nuevo en llanto. Enrique la abrazó contra sí, tirando el test al frío suelo del dormitorio. Se sentía increíblemente impotente y desdichado. Sabía a ciencia cierta la ilusión que Bárbara había volcado en el tema del embarazo, y ahora todo se volvía mucho más cuesta arriba. 
 
    ENRIQUE – Haremos otro, no podemos estar seguros de nada si no… 
 
    BÁRBARA – No serviría para nada.  
 
    ENRIQUE – Pero… No te desanimes, cariño, lo seguiremos intentando. El que la sigue la consigue, ¿no es verdad? 
 
    Enrique forzó a Bárbara a que le mirase, levantando su cabeza con cuidado ayudándose de índice y corazón de la mano derecha. Intentó sonreír, para apaciguar el maltrecho estado de ánimo de su prometida, pero no sólo no lo consiguió, sino que aún empeoró más su estado. Bárbara comenzó a sollozar, apartó la cara rápidamente y corrió hacia el cuarto de baño, dándole una patada sin querer al test que yacía en el suelo, y haciéndolo deslizarse hasta debajo de la cama. Se encerró en el cuarto de baño. Enrique se quedó quieto donde estaba, mirando la puerta cerrada, escuchando los llantos de Bárbara por delante y la molesta música roquera del joven vecino por detrás. 
 
    Tuvo el amago de ir tras ella, y tratar de hacer algo por ayudarla, pero supo que no serviría de nada. Ahora ella necesitaba desahogarse, estar sola un rato. Él también lo necesitaba, pues ambos habían puesto idéntica ilusión por el resultado de ese test, y aún les costaría algo de tiempo asimilar que todo volvía al punto de partida. 
 
    Al día siguiente, Bárbara amaneció manchada. 
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    Hospital Qinah, ciudad de Nefesh 
 
    2 de octubre de 2008 
 
      
 
    …en las afueras del bosque Tala, a unos veinte kilómetros de la ciudad. Un grupo de seis agentes del cuerpo de seguridad de la isla han procedido a hacer una campaña de reconocimiento por tierra en busca de supervivientes, pero todavía no tenemos ningún tipo de información al respecto; les iremos informando a medida que vayamos recopilando más datos sobre el accidente. Se especula que pueda tratarse de parte de la flota aérea que el gobierno habilitó para la evacuación de supervivientes de las zonas afectadas por la epidemia que ha acabado con la vida de más de tres mil millones de personas alrededor de más de cien países en todo el mundo, pero aún no hay ningún tipo de confirmación al respecto. Se trata de un avión de pasajeros modelo A320 que podría proceder de algún lugar entre la frontera española y francesa… 
 
    La imagen televisada alternaba una y otra vez una grabación casera excesivamente pixelada en la que se veía desde la azotea de una de las viviendas de la ciudad principal de la isla, una pequeña mosca en el horizonte, acercándose cada vez más, para acabar perdiéndose entre el follaje del bosque que se interponía entre el cámara y el avión, para luego mostrar, aún más pixelado y con movimientos espasmódicos, un pequeño punto en la distancia de el que manaba un hilillo de humo. Luego se veía, ya con mucha más claridad, una grabación con la marca de la policía local de la isla en la esquina inferior derecha, hecha desde un helicóptero, que mostraba los restos de un accidente aéreo. El humo dificultaba bastante la visión por momentos, pero se podía ver la violencia del supuesto aterrizaje forzoso por el surco que había hecho la nave en su intento por frenarse. El foco del fuego parecía ser una de las turbinas que se había incendiado, pero que no daba a pensar que pudiese provocar incendio alguno en el bosque. También se podían ver las diversas piezas que se habían desprendido del fuselaje, que también estaba parcialmente quebrado, al golpearse con los árboles del camino, muchos de los cuales habían caído tras el impacto. Nada hacía pensar que pudiera haber habido supervivientes, y en cualquier caso no se veía nadie por las inmediaciones. 
 
    La sala de descanso del personal médico del ala oeste del hospital Qinah se había convertido en un hervidero de personas; enfermeras, médicos, personal de la limpieza… La enorme mayoría con bata blanca, todas observando con atención la pequeña televisión de tubo de 14 pulgadas que había colgada de la pared; televisión idéntica a la que había en las habitaciones, sólo que ésta no necesitaba monedas para funcionar, pese a que también tenía la ranura por donde introducirlas. Entre cuchicheos y comentarios de docenas de conversaciones simultáneas, todos observaban con atención y recelo la noticia de la cadena local de la isla, la única que seguía emitiendo desde hacía más de dos semanas, ya que el resto de cadenas, tanto públicas como privadas, habían cortado la emisión. 
 
    Abril se acercó la sala de descanso algo incómoda al escuchar el revuelo que se había formado ahí dentro. Era su hora de descanso, pero no llegó a cruzar el umbral de la puerta; había demasiada gente dentro. Observó a unos y a otros, tratando de entender qué estaba ocurriendo, y enseguida reparó en Jesús. Se hizo paso entre unos cuantos compañeros suyos, y se plantó frente a él. Llevaban trabajando juntos desde que la trasladaron a la isla desde el hospital en el que trabajaba en la península, y era uno de los pocos compañeros cuyo nombre era capaz de recordar. 
 
    ABRIL – ¿Qué está pasando aquí? 
 
    JESÚS – ¿No te has enterado? 
 
    ABRIL – ¿Enterarme de qué? 
 
    JESÚS – Tenemos visita, en la isla. 
 
    Abril arrugó la frente. No le gustaba que se anduvieran con rodeos, y ya empezaba a ponerse nerviosa. 
 
    JESÚS – Un avión. Se ha estrellado un avión en el bosque. 
 
    ABRIL – ¿Cómo un avión? 
 
    JESÚS – Sí, no se habla de otra cosa. Las noticias llevan lo menos una hora hablando del tema ¿De verdad que no te has enterado de nada? 
 
    Abril puso cara de póquer. Había visitado a varios pacientes la última hora, pero era la primera noticia que tenía sobre el supuesto accidente. 
 
    ABRIL – ¿Y… ha habido supervivientes? 
 
    JESÚS – Todavía no se sabe. Dicen que han enviado a la policía a investigar, pero yo no me fío… 
 
    ABRIL – ¿No te fías de qué? 
 
    JESÚS – Que… que me da que ya nos han jodido. 
 
    ABRIL – No te entiendo. 
 
    JESÚS – La epidemia esa, joder. Seguro que a bordo del avión había alguien infectado, y ya nos la han liado. Es que lo estoy viendo. 
 
    ABRIL – No seas cenizo, cojones. Serán supervivientes del continente, que habrían venido aquí a resguardarse. Dudo mucho que a estas alturas queden muchos más sitios seguros por esta zona. 
 
    JESÚS – Yo no… yo no estaría tan seguro. Madre mía… En cuanto salga de trabajar cojo a mi mujer y a mis hijas y nos vamos a pasar la noche al barco. Y a la primera noticia medio regular que escuche por la radio nos vamos. Y tú deberías hacer lo mismo. 
 
    ABRIL – Yo no tengo barco. 
 
    Jesús se quedó en silencio, pensativo. Echó otro vistazo a la televisión, a través de la puerta, y se giró de nuevo hacia Abril. 
 
    ABRIL – ¿Y a dónde vas a ir? ¿Dónde vas a estar mejor que aquí? 
 
    JESÚS – Yo que sé… Estoy seguro de que el avión estaba lleno de… de desquiciados de esos. 
 
    ABRIL – No digas eso joder, que me estás haciendo coger miedo a mi. Además, alguien tendría que pilotar el avión, no tiene sentido que el piloto parta con gente enferma a bordo. No tiene sentido, sencillamente. Si han subido en el avión y han llegado hasta aquí es porque pretendían salvarse de la epidemia. Es que piénsalo, tiene sentido. 
 
    JESÚS – Ya pero… 
 
    ABRIL – Ya pero nada. 
 
    JESÚS – ¿Entonces por qué se han estrellado? 
 
    ABRIL – Al igual se han estrellado porque… ¿no tenemos aeropuerto, y no han encontrado dónde aterrizar? 
 
    JESÚS – No, eso no me sirve… No tenemos aeropuertos pero hay playas enormes y… llanos y… No sé, no… no me hace ni puta gracia esto, la verdad. 
 
    ABRIL – Ahora lo que hay que hacer es… 
 
    De repente todo el zumbido de voces que manaba de los alrededores de la sala de descanso fueron disminuyendo el tono hasta casi desaparecer. Abril se dio media vuelta y se encontró de cara con el señor Puerta, el director del hospital. Tenía la vena del cuello hinchada, y parecía considerablemente enfadado. 
 
    PUERTA – ¿¡Acaso no tenéis nada que hacer, ninguno!? ¡Volved ahora mismo a vuestro puesto de trabajo si no queréis que os abra un expediente a cada uno, hombre ya! 
 
    En cuestión de segundos se despejó la zona. Cada cual volvió a sus quehaceres, y la sala de descanso quedó vacía, con la televisión encendida, en la que no paraban de emitirse esas imágenes que tan mal cuerpo habían dejado a los que las habían visto. 
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    El avión partió del minúsculo aeródromo ubicado a las afueras de Gebul, una población costera a quince kilómetros de la frontera entre España y Francia, la tarde del 1 de octubre de 2008. Una coalición de soldados, policías y meros agentes de seguridad, todos armados hasta los dientes, se hicieron fuertes alrededor de la verja que separaba el aeródromo del resto del mundo, de la zona donde los infectados eran los dueños y señores.  
 
    El plan era sencillo, a la vez que arriesgado; estuvieron anunciando por la megafonía a todo el que pudiera escucharles que un avión partiría de ahí en busca de un lugar libre de infección. El ruido, amén de las bengalas que tiraban con una periodicidad de dos horas, atrajeron a muchísima gente. La mayoría de ellos eran los infectados que rondaban por los alrededores, que enseguida empezaron a formar una densa sábana de cadáveres alrededor de la verja. También fueron muchos los civiles que tuvieron la discutible fortuna de oír el aviso, y acercarse a reclamar esa ayuda que se les ofrecía. 
 
    Todos y cada uno de ellos pasaron un estricto control médico antes de obtener el visto bueno para formar parte de la tripulación del avión. En dicho control médico el único requisito para que no les echasen del aeródromo era el de no mostrar ningún tipo de signo de la infección. Muchos fueron los expulsados, algunos incluso provocaron auténticas peleas en las que murió más de un inocente. No obstante, la idea era bien clara: pretendían llegar a un lugar sano, un grupo de gente sana, donde no tener jamás que volver a oír hablar de todas las pesadillas que les perseguían desde hacía ya más de un mes.  
 
    A los tres días del inicio del reclutamiento de supervivientes, eran ya más de mil las personas que se habían congregado en el aeródromo, y acabó ocurriendo lo inevitable. Nadie supo por dónde había entrado, y fueron muchas las especulaciones sobre quién se había quedado dormido o quién había ido a mear sin cubrir su puesto, pero el caso es que se coló un infectado. Era un chico de apenas diez años, pero tuvo ocasión de morder a más de cuarenta personas antes que le abatieran. De esas cuarenta personas, once murieron para resucitar en cuestión de minutos y seguir sembrando el pánico entre los presentes. El efecto dominó se encargó del resto. 
 
    La situación se había vuelto totalmente insostenible y se tuvieron que tomar medidas drásticas. Después de un intenso tiroteo en el que aparentemente habían acabado con todos los infectados convertidos, tomaron la decisión de no esperar ni un minuto más, y partir cuanto antes con el avión. Abrieron una de las escotillas, y a lado y lado de la escalera de mano que permitiría a los pasajeros acceder al interior del avión, se posaron cinco de esos hombres armados de los que habían montado ese bello castillo en el aire que ahora se iba desmoronando a marchas forzadas. 
 
    Obligaron a hacer una fila india a todos los supervivientes de la masacre, y a ir desnudándose a medida que llegaban al inicio de la misma; a duras penas eran la mitad de cuantos habían amanecido esa misma mañana en el aeródromo. Los que se habían erigido como cabecillas procedieron a una estricta criba mediante mera observación visual. Cualquiera que tuviera un simple rasguño o arañazo, era automáticamente descartado e invitado a abandonar el lugar. Fueron bastantes los que intentaron rebelarse, alegando que el arañazo que lucían no era obra de ningún infectado, pero después de sus compañeros vieran cómo les mataban a sangre fría a la que alzaban la voz un poco más de la cuenta, se calmó bastante el ambiente. Muchos abandonaron la fila por su propio pie, antes siquiera de pasar por la humillación de saberse rechazados como pasajeros. 
 
    Tan solo cincuenta fueron las personas que consiguieron ese metafórico billete hacia la esperanza. Muchos de ellos tuvieron que despedirse entre lágrimas y lamentos de sus familiares, que sí habían sido víctimas de la infección. No tardando mucho más entraron al avión, y ocuparon los asientos de ventanilla, la enorme mayoría. Desde ahí se veía la ingente cantidad de cadáveres que habían dejado a su paso tanto dentro como fuera del aeródromo. La mayor parte de ellos cerraron las ventanillas, para no tener que volver a ver jamás ese macabro espectáculo, rezando incluso en voz alta, pidiendo que ese fuera definitivamente el momento de su liberación. 
 
    Tan solo había una única persona infectada a bordo, y todos cuantos subieron eran plenamente conscientes de ello. No obstante no tuvieron el más mínimo reparo en permitirle subir al avión; se trataba del piloto. Él era el único de los presentes que sabía guiar el avión, el mismo que lo había traído hasta el aeródromo y que había trabajado codo con codo con los soldados desde el primer día. Había perdido mucha sangre, después de ser atacado por hasta tres infectados al mismo tiempo. Escoltado en todo momento por cuatro hombres armados y tan solo después de haber accedido a ser sacrificado por el bien de los demás en cuanto tomasen tierra, ocupó su lugar en la cabina y puso el avión en movimiento. 
 
    Fueron muchos los que, desde tierra, se agarraron al tren de aterrizaje del avión, aún a sabiendas que eso aún sería peor que quedarse donde estaban. El avión comenzó a avanzar a toda velocidad, pues ya estaba en uno de los extremos de la pista, y consiguió alzar el vuelo pocos metros antes que ésta se acabase. Ninguno de los que había a bordo vio caer a las docenas de personas que habían agarradas a las ruedas, cuando éstas se volvieron a meter en el cuerpo del avión. Ninguno de ellos vio cómo se precipitaban al mar, la mayoría de ellos partiéndose el espinazo con el fuerte golpe. 
 
    El viaje fue bien hasta cerca del cuarto de hora de vuelo, cuando el piloto empezó a sentirse realmente mal. Su destino estaba a más de cuatro horas de ahí, pero cuantos estaban junto a él sabían que no duraría tanto. El piloto, reuniendo fuerzas para no desmayarse, explicó a sus compañeros lo mejor que pudo qué debían hacer para guiar los mandos de la nave, y acabó por perder el conocimiento al mismo tiempo que la isla Nefesh se empezaba a dibujar en el horizonte, cuando todo lo demás a 360º no era más que agua. 
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    El primer pelotón de policías, armados y asustados a partes iguales, llegó a la zona del siniestro cuando empezaba a oscurecer; para entonces el fuego y el humo ya se habían extinguido por completo. Aprovechándose de la luz de los focos de los tres jeeps en los que habían venido, y con las linternas adosadas a sus armas a modo de bayoneta, comenzaron a estudiar la zona con suma atención. Vieron el macabro espectáculo de los cadáveres de todos los tripulantes en el interior de la cabina de pasajeros; todos ellos tenían abrochado el cinturón de seguridad; todos sin excepción estaban muertos, cada cual con un aspecto más lamentable. No obstante el desagradable escenario, ello sirvió para hacer menguar sus miedos, relajarles y hacerles sentir seguros. 
 
    Observaron con esmero, tratando de no cambiar nada de sitio, pero lo único que les llamó la atención fue que más de la mitad de los asientos estuvieran vacíos. No obstante, tampoco había nada que les hiciera pensar que hubiera habido más tripulantes, pues no habían encontrado pisadas que salieran del fuselaje. Encontraron varios cadáveres más en la parte frontal del avión. La cabina de mandos había sufrido la peor parte en el impacto, y se encontraba sobre un mullido colchón de alto césped. Ahí se encontraban los cuerpos sin vida de cinco varones, y los restos parcialmente quebrados de varias armas de fuego. No obstante, ninguno de los dos asientos de piloto y copiloto, que lucían prácticamente intactos, estaban ocupados. Se disponían a enviar un informe por radio a la ciudad de Nefesh, cuando repararon en que uno de sus compañeros no estaba con ellos. Para esos entonces ya no había luz natural. Pese a que a esas alturas aún no había indicio alguno de que la infección hubiese venido en ese avión, la ausencia de su compañero empezó a formar en sus cabezas las más macabras hipótesis. 
 
    Revisaron de arriba abajo de nuevo todos los restos del avión, pero no encontraron rastro alguno del compañero desaparecido. Ello hizo cambiar totalmente sus prioridades. El avión podía esperar; ahora lo realmente importante era encontrarle, o cuanto menos saber cual había sido el motivo de su repentina desaparición. Se separaron en dos pelotones para barrer la zona, a bordo de dos de los jeeps. Ninguno de ellos amaneció vivo  la mañana siguiente. 
 
      
 
    Después que el piloto quedase inconsciente, cuantos le acompañaban trataron de hacerse con el control de la nave. No tenían la más remota idea de cómo llegar hasta el lugar que habían dictaminado como destino; esa información se la había llevado el piloto consigo. A esas alturas ya había muerto. No obstante, Nefesh cada vez se dibujaba más grande en el horizonte. Se trataba de una isla enorme, y desde donde ellos estaban, aparentemente virgen, deshabitada; un muy buen destino, comparándolo con el  lugar del que procedían. Temían que si seguían adelante y decidían tomar tierra de nuevo en el continente, se encontrarían con lo mismo de lo que huían, de modo que unánimemente, y aún sin ponerlo en común, decidieron que lo mejor sería tratar de aterrizar en la isla. 
 
    Al principio pensaron que resultaría sencillo. El avión respondía considerablemente bien a sus maniobras, y creyeron que con lo poco que les había explicado el piloto antes de morir tendrían suficiente para tomar tierra, por más que les costase. Pero a medida que se acercaban más y más al suelo, vieron dos grandes problemas. Por una parte el hecho que no había sitio alguno donde tomar tierra sin llevarse por delante docenas de árboles, y por otra parte, que el avión iba muy rápido, demasiado. 
 
    Fue al intentar corregir el rumbo cuando el avión se les descontroló. Trataron de hacer que volviese a elevarse, para tomar tierra en otra zona, o alejarse de la isla si no hallaban un terreno apto, pero no fueron capaces, y la nave arrancó los primeros árboles, las ramas de los cuales mataron a cuatro de los cinco aprendices de piloto, al ensartarse en sus cuerpos, como si éstos estuviesen hechos de gelatina. Luego se ladeó aún más y tomó tierra con el tren de aterrizaje aún dentro; nadie les había enseñado a bajarlo. Una de las alas y ambas turbinas se desprendieron con los golpes de tantos árboles que se llevaron por delante. Los gritos histéricos de los tripulantes enseguida se tornaron en silencio, pues el impacto final fue tan grande que ninguno de ellos sobrevivió. 
 
    El avión acabó parándose, hecho añicos, habiendo dejado un importante surco en el suelo, muchos trozos de metal por el camino, y un pequeño incendio que no tardó mucho en extinguirse por sí solo. Ninguno de los tripulantes llegó a presenciar en vida ese momento, pero uno de ellos despertó a los pocos minutos. Estaba lleno de rasguños, y tenía medio cuerpo quemado por el fuego que se había formado en la cabina de mando, pero recuperó la conciencia después de más de 20 minutos de muerte cerebral, y se levantó por su propio pie. Era el piloto. 
 
    Se limitó a beber la sangre de sus compañeros muertos, y a probar parte de su carne, poco hecha, antes de abandonar la zona. Se alejó del lugar del accidente y deambuló por el bosque cerca de una hora, antes de caer rendido y ponerse a dormir debajo de un viejo roble. Le despertó un ruido, al inicio de la noche. Ahora se veía y se oía todo mucho mejor. Se acercó hacia el lugar de donde procedía el sonido, del que manaba también mucha luz, y dio buena cuenta de su primera víctima. Poco más tarde, en su deambular errático por el bosque, vio un vehículo parado, y varias personas alrededor, observando el cadáver del hombre que él mismo había matado no hacía ni una hora. Ellos fueron sus siguientes víctimas, y del resto se encargaron ellos mismos, después de haber perdido su condición de seres racionales. 
 
    Ninguno había creído oportuno informar al centro de mando en la ciudad sobre las novedades, pues de entrada no las había habido, y cuando las hubo ya era demasiado tarde, de modo que ese fue el final del primer equipo: un puñado de infectados desperdigados por el bosque, pero lo suficientemente lejos de la ciudad como para que aún tardaran mucho en llegar hasta ahí. 
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    Pasó casi una semana antes que se reuniera el segundo equipo de reconocimiento. En la ciudad, todo el mundo había puesto el grito en el cielo por semejante demora.  
 
    La gente del pueblo tenía miedo, más después de tantas atrocidades como habían escuchado por radio y televisión antes que éstas dejaran de emitir. El que más y el que menos se había puesto en lo peor, y aunque deseaban con todas sus fuerzas que no fuera así, todos estaban convencidos que los integrantes del primer equipo de reconocimiento estaban todos muertos, o incluso algo peor. De lo contrario alguno habría vuelto a la ciudad, aunque fuese a pie, y eso no había ocurrido, todavía. 
 
    El ambiente de temor e incertidumbre propició cambios considerables en la vida de todos los habitantes de la isla. Algunos optaron por abandonarla, sencillamente, antes incluso de esperar a saber si había motivos reales para ello. Muchos de ellos eran agentes de la ley, que intuyendo la que se les vendría encima, optaron por huir antes que fuera demasiado tarde; el puerto deportivo menguó prácticamente a tres cuartos de su aforo los primeros cuatro días. Ninguna de las familias que partieron sabían hacia dónde debían dirigirse, no obstante estaban convencidos que la suya era una magnífica idea. Si bien no estaban nada equivocados en su corazonada, la mayoría tuvieron un destino incluso peor que el que hubieran tenido si se hubiesen quedado en la isla 
 
    Hubieron manifestaciones populares entorno a la comisaría central, exigiendo que un segundo equipo de reconocimiento se acercase a la zona del siniestro en busca de respuestas. Los pocos integrantes del cuerpo de policía local que quedaban optaron por pedir ayuda ciudadana, tras unos días muy largos e intensos en los que hubieron insultos y pequeños altercados por las calles. Pocos fueron los que respondieron a dicha llamada, tan solo tres veteranos cazadores, que llevaron sus propios rifles. Fue el día 6 de octubre, por la mañana, cuando partieron. Media ciudad les vio irse, desde las aceras de la vía principal de Nefesh, como si se tratase de una procesión de celebridades, aunque más bien parecía una procesión fúnebre, pues todos guardaban silencio, sentían una considerable congoja y tenían serias dudas sobre si volverían a verlos con vida. 
 
    El segundo grupo, no tan numeroso como el primero pero incluso mejor armado, llegó a la zona del accidente aéreo esa misma mañana. Ahí todo se había mantenido intacto desde hacía días. Aún se encontraba estacionado junto al fuselaje uno de los jeeps que habían utilizado sus compañeros, todavía con las llaves en el contacto. Vieron un escenario idéntico al que habían visto los otros agentes días atrás, y sintieron idéntica sensación agridulce al no encontrar indicio alguno de violencia. No tardando mucho más, al alejarse un poco de la zona, encontraron el cadáver de uno de los agentes que formaba parte del primer escuadrón de reconocimiento. Tenía el estómago abierto; la mayor parte de su contenido ya no estaba ahí, y la otra parte se repartía varios metros a la redonda. Todo indicaba que nada de eso era reciente. 
 
    Más de tres de los integrantes del segundo equipo vomitaron al ver el cuerpo. A diferencia de sus compañeros, éstos decidieron mantenerse hechos una piña. En esta ocasión sí tuvieron tiempo de avisar por radio a la comisaría central sobre su hallazgo. Ahora el plan era relativamente sencillo, aunque considerablemente peligroso. No obstante, todos estaban más que convencidos de que era lo que había que hacer; todos tenían una familia a la que proteger. Debían barrer la zona y acabar con la vida de quien quiera que hubiese matado a ese pobre infeliz. Tenían la lista de los integrantes del primer grupo, y tacharon de ahí el nombre del agente caído; no pararían hasta tachar todos los nombres, amén de encontrar a quien o a quienes habían empezado todo eso. 
 
    Dejaron los vehículos aparcados a lado y lado del jeep abandonado junto al avión, y comenzaron una incierta y asustada marcha por el bosque, siguiendo el más mínimo indicio de actividad reciente. No tardaron ni diez minutos en encontrar al primer infectado. Se trataba de otro de los integrantes del primer grupo, el jefe de la operación en persona. Estaba durmiendo entre unos matorrales, y a duras penas tuvo ocasión de levantarse antes que le abatieran a tiros, al comprobar que estaba ya muy lejos de quien llegó a ser en vida. 
 
    Todo había resultado tan sencillo que se crecieron. Ellos eran un grupo muy numeroso, y en principio sólo tenían que ir dando vueltas repitiendo esa misma operación hasta dejarlo todo limpio. Si bien podían tardar mucho; varios días, incluso semanas, pues el bosque era inmenso, en idénticas condiciones se les antojaba raro y difícil que algo pudiera salir mal. Parecía hasta divertido, si uno era capaz de obviar el trasfondo macabro. No pudieron avisar de las nuevas noticias, pues todo el equipo de comunicación lo habían dejado en los vehículos. Pensaron que ya tendrían tiempo más adelante, que ahora lo importante no era eso. 
 
    Encontraron cuatro cadáveres más por el camino, todos parcialmente devorados, en los que se podían ver claramente las marcas de mandíbulas humanas en la carne. Los reconocieron a todos y los tacharon de la lista. Una hora más tarde del encuentro con el último cadáver, dieron con lo que estaban buscando. 
 
    El segundo encuentro fue bastante menos halagüeño que el anterior. En esta ocasión no era uno, sino doce los infectados que yacían durmiendo a la sombra de unos altos pinos, sobre un colchón de fina hierba. Once eran los nombres que aún quedaban por tachar en la lista, de modo que ahí estaban todos, y había una persona más, otro varón. Todos desearon que se tratase del infectado original, de modo que si conseguían abatirlos a todos, el problema quedaría solucionado definitivamente. 
 
    Nadie alcanzó a comprender por qué habían optado por permanecer unidos, pero parecían un blanco tan sumamente sencillo, que optaron por entrar a la acción cuanto antes, pese a que les superaban en número. No habían llegado siquiera a acercarse a veinte metros cuando se despertó el primero, y el grito de éste alertó al resto. Parecía incluso que se estuvieran comunicando unos con otros, pese a que ellos sabían que la capacidad intelectual de esos seres no llegaba tan lejos. Todo parecía indicar que trabajaban en manada. 
 
    Se levantaron los doce, y comenzaron a correr hacia sus enemigos, ignorando por completo los disparos, pese a que muchos de ellos, la mayoría, les alcanzaban. Dos de ellos cayeron a mitad de camino, pero el resto consiguieron llegar hasta su objetivo, intactos o tan solo con heridas superficiales. La carnicería fue impactante tanto para unos como para los otros. Se les había ido de las manos, y empezaron a caer como moscas, intentando acabar con la vida de quienes a su vez trataban de robarles la suya propia. Varios de ellos murieron por culpa del fuego amigo, el resto por la violencia de los infectados que quedaron en pie. La mitad perecieron en un estado tan lamentable que su muerte fue la definitiva; la otra mitad se sumaron a las filas de los hostiles, enseguida o en cuestión de horas. 
 
    En la ciudad no se supo nada del destino del segundo grupo, más allá del informe sobre la muerte de uno de los agentes del primer pelotón, pero la mera ausencia de noticias fue suficiente para hacer cundir el pánico entre todos los habitantes. Quienes tenían con qué abandonar la isla lo hicieron, otros muchos robaron los pocos barcos que quedaban en el puerto deportivo, y el resto, la enorme mayoría, tuvieron que conformarse con seguir viviendo en la ciudad, atemorizados por algo que parecía inminente. No había medios para abandonarla, ni tampoco nadie a quien pedir ayuda; estaban abandonados a su suerte. No fueron pocos los grupos de civiles armados que trataron de hacer algo, adentrándose en el bosque, intentando hacer de la isla un lugar seguro. No se supo nada de ninguno de ellos. 
 
    Pasó otra semana y media más antes que el primer infectado alcanzase las afueras de la ciudad, mucho más tiempo del que hubiera podido soñar cualquiera de los que aguardaba con temor ese fatídico momento. Fue el 17 de octubre, el día en el que nada volvería a ser cuanto conocieron los habitantes de la isla. 
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    Dormitorio de la sala de descanso del hospital Qinah, ciudad de Nefesh 
 
    17 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril despertó cuando en su mp3 sonaba una de las últimas canciones de Bob Sinclair. Jamás volvería a escuchar una canción inédita ni de ese grupo ni de cualquier otro que conociese hasta el momento; a esas alturas deberían estar todos muertos. Se quitó los auriculares, apagó el aparatejo y estiró los brazos tan largos como eran al mismo tiempo que soltaba un largo bostezo. Se quitó las legañas de los ojos con ambos dedos índices, que luego procedió a observar atentamente para acabar limpiándoselos en la pechera de su bata blanca. Se incorporó en la cama y se calzó los zapatos, mientras le daba vueltas al sueño que acababa de tener. 
 
    Había sido un sueño muy extraño, en el que aún estaba en Zakar, en la península, donde había vivido hasta hacía tan poco. Desde el principio había sido reacia a aceptar el traslado, pero necesitaba el dinero, y aquí en Nefesh su salario era mucho más apetecible. En las últimas semanas se había acabado por convencer que rechazar ese destino le hubiese costado la vida, pues Zakar estaba a tan solo ochenta kilómetros de Sheol, el lugar en la península donde se dieron los primeros brotes de la infección que había asolado todo el país, el continente y el resto del mundo. En el sueño ella trabajaba en su antiguo hospital e iba a visitar a un paciente, que tenía una habitación para él solo, en la que tan solo había una cama. Habían pasado más cosas antes de ese momento, pero ello resultaba ahora lejano y borroso. Lo que sí recordaba era el momento en el que le vio la cara al paciente; era ella misma, y estaba manchada de sangre y llena de heridas y rasguños, el peor de ellos en la cara, que le cruzaba de la sien izquierda a la oreja derecha, cruzando por el ojo derecho, del que sólo quedaba una cuenca que supuraba espuma rojiza. 
 
    La noche anterior no había dormido más que tres horas, porque había estado atendiendo a los heridos de un accidente de autobús, y no pudo volver a casa hasta bien entrada la madrugada. Había acudido a su puesto a media mañana y había adelantado parte de su trabajo antes de comer un sándwich en el bar e ir a la sala de descanso a echarse una siesta. Pensaba dormir tan solo una media hora, pero visto lo visto se le había ido de las manos, y ahora tendría que darse mucha más prisa. Lo que le extrañaba era que nadie le hubiese llamado la atención en todo ese tiempo. En el dormitorio había muchas más camas, pero estaban todas vacías. 
 
    Salió del dormitorio y entró a la sala de descanso, en la que tampoco había nadie. Además, todo estaba en silencio; algo no andaba bien. Dejó el mp3 en su taquilla y echó un trago de agua de la nevera antes de decidirse a partir. Se acercó a la puerta y trató de girar el pomo, pero éste se negó a ceder. Arrugó la frente y comprobó que tenía el seguro echado. Estaba segura de no haberlo dejado puesto. Entonces recordó haber escuchado a unos compañeros la noche anterior comentando que últimamente no funcionaba del todo bien esa puerta, y que por ello solían dejarla abierta todo el tiempo. Esa podía ser una opción, pero ella no recordaba haber escuchado nada al cerrarla. Miró de nuevo el reloj de pulsera y se llevó una mano a la cabeza, al pensar en cuanta gente habría intentado entrar mientras ella dormía, incapaz de oír los golpes en la puerta por tener la música puesta. 
 
    Puesto que ya no había manera de solucionarlo, se limitó a quitar el seguro y abrir la puerta. Miró hacia un lado y vio el pasillo vacío. A esas horas debería haber un hervidero de gente yendo y viniendo de un lado para otro. Miró de nuevo el reloj, extrañada. En el pasillo tan solo había un par de camillas abandonadas, barriendo el paso, y la puerta abierta del ascensor; el resto estaban todas cerradas. Se giró hacia el otro extremo del pasillo y vio a Jesús, de espaldas. Fue entonces cuando se dio cuenta que algo no andaba bien. 
 
    Tenía la espalda de la bata manchada de sangre, sangre idéntica a la que goteaba de su brazo derecho, a cuya mano parecían faltarle un par de dedos. Abril tragó saliva, y se disponía a llamarle la atención, más asustada que curiosa, cuando escuchó que la puerta se cerraba con un portazo tras de sí; la ventana estaba abierta y la corriente de aire se había encargado del resto. Miró hacia ella y vio que también estaba manchada de sangre; tenía la marca de los dedos y la palma de la mano de a saber quién, y el pomo se había llevado la peor parte. Volvió la cara hacia Jesús, y se dio cuenta que el golpe de la puerta había atraído su atención. No hizo falta siquiera mediar palabra para darse cuenta que ese hombre ya no era Jesús. 
 
    No había visto ningún infectado más que en las noticias de la televisión, pero no le cupo la menor duda que se encontraba frente a uno. Por delante, la bata aún estaba peor. Estaba empapada de sangre, mucha de la cual parecía provenir de la boca del que fuera su compañero de trabajo y amigo, cuyos dientes estaban igualmente manchados del rojo líquido. Si él aún seguía ahí a esas alturas, era porque el suyo era uno de los muchos barcos que habían robado los primeros días tras el accidente aéreo. Él hubiera querido abandonar la isla mucho antes, pero sencillamente no pudo, y a esas alturas no había otra manera de hacerlo, a no ser que fuera nadando. 
 
    Jesús clavó sus ojos, rojos, en Abril, y comenzó a correr hacia ella sin siquiera darle ocasión de asimilar lo que estaba ocurriendo. Abril vio por el rabillo del ojo que otros dos médicos aparecían por el fondo del pasillo y comenzaban a correr hacia ahí, atraídos por los gritos de Jesús. La doctora se apresuró a tratar de abrir la puerta, pero ésta se negó a darle ese gusto; había vuelto a saltar el seguro. Al ver de nuevo las manchas de los golpes con la mano ensangrentada en la puerta, se convenció que resultaría estúpido tratar de entrar. Además, Jesús estaba ya demasiado cerca. 
 
    Corrió tanto como se lo permitieron sus piernas, sorteando las camillas en su frenética carrera, hasta que llegó a la altura del ascensor, donde frenó en seco, deslizándose más de un metro por el suelo recién encerado. Desanduvo el último metro, cuando faltaba ya demasiado poco para que Jesús le alcanzase, y se metió en el ascensor, escuchando los gritos de los otros infectados que también querían parte del festín. Presionó el primer botón que sus temblorosas manos alcanzaron, y por fortuna la puerta empezó a cerrarse enseguida. Llegó a ver aparecer a Jesús por entre la rendija que había antes que las dos compuertas se juntasen, y escuchó los golpes y los gritos lastimeros del que tendría que haber sido su verdugo mientras el ascensor se ponía en marcha. Entonces empezó a llorar. 
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    Ascensor de servicio del hospital Qinah, ciudad de Nefesh 
 
    17 de octubre de 2008 
 
      
 
    Era un ascensor pequeño, a diferencia de la mayoría de los que abundaban por el hospital, en los que se podía meter hasta dos camillas. Abril estaba de espaldas contra la pared trasera del ascensor, que era un espejo de arriba abajo, observando con atención cómo se iban iluminando los números correspondientes a cada piso que al que iba ascendiendo. Ella había marcado el tercero, y el tiempo parecía haberse ralentizado desde entonces. Ya no se oían los gritos ni los golpes de Jesús y sus dos compinches, allá en la planta baja; tan solo se oía el zumbido metálico del ascensor, y su respiración agitada. 
 
    Se secó las lágrimas con la manga de la bata y respiró hondo, al tiempo que el ascensor se paraba y las puertas amenazaban con abrirse. En los pocos segundos que había durado su trayecto, había pensado en darle al botón de freno o teclear el botón de emergencia, pero algo dentro de sí le convenció para no hacerlo. Quedándose ahí tan solo pospondría lo inevitable, a lo que se le sumaría el considerable agobio asociado al estar encerrada en un lugar tan pequeño, y de todos modos dudaba mucho que hubiera alguien dispuesto a ayudarle al otro lado del interfono; lo dudaba incluso antes de que ocurriese nada en la isla. Su deber era ahora el de abandonar el hospital cuanto antes, y tratar de enterarse si el resto de la ciudad estaba igual, o si ella había tenido la mala suerte de despertar en la zona cero de la infección que ahora era estúpido seguir negando. 
 
    Las puertas se abrieron, demasiado rápido para el gusto de la doctora. Ella temía encontrarse con otro infectado al otro lado, dispuesto a echársele encima y abrirla en canal, pero se equivocó. Lo que encontró frente a la puerta del ascensor fue un cadáver. No era ninguno de los trabajadores del hospital; era una paciente. Todavía llevaba puesta aquella ridícula vestimenta. Estaba boca abajo en el suelo, y se le veía el culo, aunque esa era la última de las preocupaciones de Abril. Era una mujer joven, más joven que ella, y tenía las marcas de un mordisco en el cuello; alrededor del cual había una densa mancha de sangre en el suelo. Si no supiera que eso era absurdo, hubiera jurado que se trataba del ataque de un vampiro que había tenido que dejar su trabajo a medias. 
 
    Asomó la cabeza por entre las puertas del ascensor, y miró a lado y lado. Todo parecía despejado, pero el suelo estaba lleno de pisadas y resbalones rojos, que delataban que ese no era el único paciente que había tenido que salir descalzo de su cama, para tratar de salvar la vida. No obstante, no había señales de hostilidad, y puesto que eso era mucho más de lo que tenía en el lugar del que venía, se dispuso a salir del ascensor. Dio una larga zancada, evitando pisar el cadáver de aquella pobre infeliz, y estaba a punto de sortearlo definitivamente cuando la mujer, aparentemente muerta, empezó a toser y a convulsionarse en el suelo. Abril no pudo evitar gritar, y salió corriendo hacia el otro extremo del pasillo, que tenía ambas puertas abiertas. Desconocía que la recientemente infectada todavía tardaría un buen rato en poder levantarse por su propio pie. 
 
    Cruzó el umbral que le llevó al ala de los pacientes de la tercera planta, y al girar la esquina se encontró de frente con una de las enfermeras. Ambas se miraron, antes de reaccionar. La enfermera llevaba parte de su ropa desgarrada; alguien la había agarrado la pechera de su uniforme y había tirado, de modo que ahora su escote era mucho más prominente, y mostraba gran parte de sus dos grandes senos. Por un instante la doctora pensó que estaba sana, pues el pelo, parcialmente despeinado, le tapaba los ojos. Se convenció de lo contrario cuando escuchó su grito fantasmagórico. 
 
    De nuevo empezó una carrera frenética por la supervivencia. Abril se dio media vuelta y entró en la primera habitación que encontró, la 312, sin siquiera comprobar anteriormente si esa era una buena idea; tampoco tenía tiempo para ello. Cerró con un portazo a su paso y echó el cerrojo, aún a sabiendas que era muy improbable que la enfermera supiera siquiera girar el pomo. De nuevo se encontró con una puerta interponiéndose entre una muerte casi segura y una nueva oportunidad de supervivencia, entre jadeos y más lágrimas. 
 
    Se dio media vuelta, escuchando los golpes y los gritos ya no sólo de la enfermera sino de al menos otra media docena más de infectados, y observó atentamente la habitación en la que se había metido. Era una habitación cualquiera, con dos camas y un cuarto de baño, idéntica a cualquier otra del hospital. Ahí todo parecía en regla, tanto que inspiraba hasta desconfianza. Dio un paso al frente, y observó atentamente el cuarto de baño. Todo estaba limpio y ordenado. Tragó saliva y entró en el dormitorio. Una de las camas estaba vacía y hecha; no había paciente alguno en el momento en el que la infección llegó al hospital. La otra cama estaba parcialmente oculta tras la cortina beige. Llegó hasta ella, y la encontró deshecha, pero igualmente vacía. Ahí sí había señales de que algún paciente la había ocupado recientemente. Se preguntó si se trataría del que ella había encontrado nada más salir del ascensor, pero pensó que eso era improbable. Improbable y estúpido, eso no importaba ahora. Ahora lo importante era salir de ahí. 
 
    Respiró hondo, con los ojos cerrados, sin poder dejar de escuchar de fondo los gritos y golpes de cada vez más infectados al otro lado de la puerta; daba la impresión que fueran a echarla abajo de un momento a otro. Sabía que no podría salir por donde había entrado, que aunque todo se calmase no sería capaz de atesorar el valor suficiente para volver a abrir esa puerta, de modo que se dirigió hacia la otra única vía de escape. 
 
    Las ventanas eran batientes, y se abrían hacia dentro; tuvo que apartar las cortinas antes de poder abrirlas. Se asomó y miró hacia abajo; eran demasiados los metros de caída libre. Justo debajo había un manto de hierba de no más de diez centímetros que no sería capaz de absorber el golpe. Delante, a unos escasos dos metros, se encontraban las ramas de un anciano árbol que aún no había perdido las hojas y daba bastante sombra a la habitación. Observó más en la distancia, sin encontrar señales de hostilidad en ninguna dirección, por fortuna. No obstante, también echó en falta cualquier otra señal de vida; daba la impresión que se encontrase en una ciudad fantasma, tan solo habitada por esos seres y ella misma, como única superviviente. 
 
    Miró hacia la puerta, sin poder dejar de escuchar los golpes y los gruñidos de quienes exigían entrar en el dormitorio, y volvió a mirar hacia el exterior, hacia aquél alto y robusto árbol. Nuevamente cerró ojos y respiró hondo, al tiempo que se encaramaba al antepecho de la ventana. 
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    Jardín circundante al hospital Qinah, ciudad de Nefesh  
 
    17 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril se agarró con fuerza a la robusta rama y reptó por ella hacia el tronco. La bata blanca yacía en el suelo, sobre el césped, debajo de la ventana por la que había saltado. Se había hecho una pequeña herida en el brazo derecho, y a punto estuvo de no conseguir agarrarse y caer al suelo, donde, herida e indefensa, habría sido una víctima perfecta para esos seres hambrientos de sangre. Pero lo había conseguido, pese a su torpeza inicial, y ahora respiraba agitadamente, abrazada al tronco del árbol, a horcajadas de la rama sobre la que había saltado. 
 
    Se giró sorprendida al escuchar un fuerte golpe tras de sí. Miró por la ventana y vio cómo la habitación de la que acababa de huir empezaba a llenarse de infectados. Si se lo hubiera pensado un poco más, a estas alturas ya hubiera sido demasiado tarde para hacer nada. Desconocía que las puertas fueran tan frágiles, de igual modo que desconocía la fuerza que podían llegar a atesorar los infectados. Vio a uno de ellos, una paciente de avanzada edad que tenía la cabeza rapada y de cuyos brazos aún pendían agujas insertadas en sus venas. Gritó asomada a la ventana, viéndola encaramada al árbol, y enseguida se le sumaron más y más infectados. No los contó, pero estaba segura que habían entrado al menos veinte en ese pequeño cuarto. Por fortuna a ninguno de ellos se le ocurrió saltar por la ventana. 
 
    Apurada por los gritos que proferían esas bestias, comenzó a descender por el árbol, rascándose las palmas de las manos y echando a perder la ropa. Temía que todo ese griterío acabase por atraer a otros infectados que estuvieran ahí abajo, y que entre unos y otros la acorralasen en el árbol. Esa sería sin duda su sentencia de muerte, de modo que se dio toda la prisa que pudo, y antes siquiera de darse cuenta ya había dado con sus pies en el suelo. El último metro y medio lo hizo de un salto, y se aguantó un grito al notar el dolor en la planta de los pies. Miró hacia arriba y vio un  par de cabezas y varias manos agitándose en la ventana. De nuevo respiró hondo, tratando de calmarse. Miró la bata; se vio tentada a dejarla donde estaba, pero en el último momento se decantó por cogerla de nuevo, y ponérsela. 
 
    Comenzó un peregrinaje a pie, teniendo bien claro que su destino sería el bloque de pisos en el que vivía desde que se había trasladado a la isla. A cada paso que daba los gritos de los infectados de la tercera planta eran cada vez más lejanos. Circundó medio hospital por aquella zona llena de césped, ignorando la prohibición expresa que había en numerosos cartelitos a la altura de los pies, y llegó al parking del hospital. 
 
    No encontró a nadie por el camino, y eso le puso aún más nerviosa. En el parking no había ni una cuarta parte de los coches que deberían haber habido a esas horas de la tarde. Caminó hacia la entrada de vehículos, observándolo todo con atención, sobrecogida por el silencio que parecía rodearlo todo, y caminó por medio de la calzada, creyendo estar en mitad de una pesadilla, de un mal sueño del que debía despertar cuanto antes. 
 
    No había avanzado ni cien metros por la avenida de las palmeras que daba acceso a la parte frontal del hospital, cuando vio un coche acercándose a toda velocidad, proveniente del centro de la ciudad. Se apartó de la calzada, para evitar ser embestida, y comenzó a caminar por el camino de tierra donde estaban plantadas todas aquellas palmeras. El coche aminoró la marcha cuando estuvo mucho más cerca, y frenó violentamente cuando llegó a la altura de la doctora. 
 
    Abril se quedó donde estaba, dispuesta a salir corriendo al primer indicio de peligro. Vio salir a una mujer joven del coche, que corrió hacia ella, agitando los brazos, mientas grandes lagrimones le recorrían las mejillas. Ambas quedaron a la sombra de una de aquellas altas palmeras, a escasos metros del coche, que seguía con el motor en marcha. 
 
    AMPARO – ¿Eres médico? 
 
    Abril la miró de arriba abajo. Tenía la ropa manchada de sangre, y lucía cortes y arañazos por brazos, piernas, e incluso la cara. Estaba todavía demasiado sobrecogida por lo que acababa de pasar, para poder siquiera reaccionar. 
 
    AMPARO – Qué idiota soy, pues claro que eres médico, si no por qué ibas a llevar esa bata. ¡Ven corre! 
 
    Amparo la cogió del antebrazo y la atrajo hacia sí, obligándola a dirigirse hacia el coche del que había salido instantes antes. Abril se dejó hacer, y ambas corrieron hacia la parte trasera del vehículo. La chica finalmente soltó a Abril, y ésta se miró la bata, en la que se podía ver ahora la marca de la mano que le había agarrado, que también estaba manchada de sangre. 
 
    AMPARO – Es mi abuela. La mordió un chico, un… un niñato de esos que van sucios y con el perro por la calle y que nunca… 
 
    La doctora miraba a la anciana que yacía tumbada en los asientos traseros del coche. No hacía falta ser médico para saber que llevaba un buen rato muerta. 
 
    AMPARO – Dime que puedes hacer algo por ella. Por favor. Han matado a mis padres y a mi hermano pequeño, esos… Dios, pero… 
 
    Amparo se puso a llorar de nuevo. Abril la miró, perpleja, sin siquiera abrir la boca. Se asomó por la ventana, que también estaba manchada de sangre, como gran parte de la carrocería del coche, y creyó ver que una de las manos de la abuela de esa chica movía ligeramente un dedo. De repente Amparo gritó, y cayó aparatosamente al suelo. Abril se apartó, asustada, y vio cómo un par de niños, una pareja, que a duras penas alcanzarían los ocho años, se ensañaban con ella, mordiéndola en la carne ya ajada y golpeándola con sus pequeñas manitas. 
 
    Abril aprovechó el momento de confusión para salir corriendo de ahí, desoyendo los gritos de auxilio de aquella pobre infeliz, que de todos modos ya estaba sentenciada mucho antes de que esos chicos la abordasen. Abril corrió, corrió y corrió, y se detuvo cuando vio de lejos la ciudad a la que pretendía entrar. Se quitó la bata manchada de sangre, y la dejó tirada en el suelo, en el lugar donde nacía la vía que daba acceso al hospital. El cielo azul estaba mancillado por un par de columnas de humo negro cuyo punto de origen no era discernible desde esa distancia. Lo que sí vio fue a más infectados por las calles. No lo sabía a ciencia cierta, tal vez fueran persona sanas en busca de ayuda, igual que ella, pero había algo en sus andares, por más lejos que estuvieran, que le convenció que adentrarse en el centro no sería una buena idea. 
 
    Se dirigió hacia la zona industrial, en la periferia de la zona residencial, con idéntica sensación de incredulidad y agobio al no encontrar a nadie por el camino. Anduvo durante al menos un cuarto de hora sin encontrarse a nadie. Vio un par de cadáveres por el suelo, eso sí, pero los rodeó, prometiéndose no mirar hacia ahí. Caminaba sin rumbo, y con una creciente jaqueca, cuando al girar una esquina vio a un hombre enorme, de al menos dos metros de altura, desnudo de cintura para arriba, manchado de sangre al igual que tantas personas como persona había visto desde que despertase de su larga siesta. 
 
    Se apresuró a meterse debajo de la furgoneta que tenía a su lado, a tiempo de que ese hombre no reparase en ella. Se metió bajo el centro de gravedad del enorme vehículo, respirando agitadamente, y se tapó la boca con ambas manos, temiendo ser descubierta. Vio los pies descalzos del infectado, pues aunque no lo había comprobado estaba segura que se trataba de uno de ellos. Éste caminó pasando de largo la furgoneta, y la doctora le vio alejarse en la distancia y cruzar la misma esquina que ella había cruzado tan solo un minuto antes. 
 
    Asustada como no lo había estado en toda su vida, y con un nudo en el estómago que le hacía sentir ganas de vomitar, se puso de nuevo a llorar, debajo de aquella vieja furgoneta blanca. 
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    Bajo una furgoneta, polígono industrial este, ciudad de Nefesh 
 
    17 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril salió de debajo de la furgoneta una hora más tarde, diez minutos después de ver pasar al último de los cuatro infectados que habían cruzado esa calle después del grandullón. Temía encontrarse con otro si abandonaba su escondite, que había resultado ser más eficiente de lo que pensó de entrada, y por ello tardó tanto, pero también sabía que si seguía dejando pasar el tiempo en vano, acabaría por hacerse de noche, y entonces todo se volvería aún mucho más difícil. Estaba asustada y tenía frío; el cielo se había encapotado y corría una fresca brisa que le hizo arrepentirse de haber abandonado la ya no tan blanca bata.  
 
    Caminó calle abajo, entre grandes naves industriales, sin saber muy bien hacia dónde se dirigía. Estaba en el límite de la ciudad; si seguía avanzando mucho más llegaría al bosque, y ahí no había ningún sitio seguro donde esconderse para pasar la noche. Tampoco podía ir al centro, pues resultaba obvio que tampoco era el destino más idóneo. No sabía qué hacer, no sabía hacia dónde dirigirse, de modo que se limitó a seguir caminando, esperando encontrar una señal que le indicase lo siguiente que debía hacer. 
 
    Su mayor ilusión en esos momentos era la de encontrar a cualquier otra persona sana en la que apoyarse para paliar la ansiedad y el pánico que le ofrecía el estar sola en ese recién estrenado mundo de pesadilla. Tan solo había encontrado a una por el camino, una que a esas alturas o bien estaría muerta, o bien se habría transformado en lo mismo que sus verdugos, al igual que lo habría hecho su abuela a esas alturas. Desconocía los pormenores de esa especie de virus mortal que transformaba a la gente en bestias, pero si de algo estaba segura, después de tanto como había oído por radio y televisión cuando el continente aún no estaba perdido del todo, era que si la infección llegaba a la isla, ésta se transformaría en una trampa mortal, al igual que cualquier otra zona por la que ya hubiese pasado o decidiese pasar.                
 
    Se vio tentada a ir hacia el puerto en busca de uno de los pocos barcos que aún pudieran quedar, con el que abandonar la isla, pero se dio cuenta que esa era una idea estúpida por dos motivos de peso. Primeramente porque esa misma idea ya la habrían debido de tener todos los demás habitantes de la isla, que le llevarían una considerable ventaja a esas horas de la tarde; ya no habría barco alguno con el que huir de la isla. Por la otra parte, aunque consiguiera un barco, no sólo no sabría guiarlo, sino que no tendría ni la más remota idea de hacia dónde ir. Hasta donde ella sabía, la epidemia podría haberse extendido por todo el globo, y tener la suerte de dar con uno de los pocos lugares libres de ella que aún pudieran quedar, era algo demasiado ingenuo en lo que creer. 
 
    Caminando sin rumbo llegó hasta la entrada de una nave en la que trabajaban haciendo marcos de aluminio para puertas y ventanas. Tenía un enorme portón abierto de par en par, a diferencia de todas las demás puertas delante de las cuales había pasado. Si bien ello no era garantía de nada, fue suficiente para convencerla que se trataba de la señal que había estado buscando. Si el lugar resultaba ser seguro, podría refugiarse ahí en la noche, y tratar de pensar algo de cara al día de mañana. Echó el enésimo vistazo alrededor, por la calle vacía, y una vez estuvo segura que nadie le seguía, que no había nadie cerca, se asomó al interior de la nave. 
 
    Ahí dentro estaban todas las luces encendidas, y de todos modos entraba una considerable cantidad de luz por los grandes lucernarios que había en el alto techo. A uno de los lados había docenas sino cientos de perfiles de aluminio, prácticamente idénticos, apoyados unos contra otros, en la pared, y entre demás piezas verticales de soporte, que recordaban vagamente a los separadores de un carpesano. 
 
    ABRIL – ¿Hola? 
 
    Su voz fue muy tímida, y de un tono bastante más bajo del que hubiera debido usar si realmente hubiera querido que la escuchase alguien. Tenía miedo de que lo hicieran, pero quería quedarse ahí; había andado mucho, y lo último que pretendía era pasar la noche a la intemperie, a merced de ellos. Tragó saliva y dio un paso al frente, observando atentamente cada resquicio hasta donde le alcanzaba la vista. Había enormes máquinas y plataformas que ella no había visto jamás; incluso daba la impresión que alguna de ellas siguiera encendida, a tenor del zumbido incansable que manaba del interior de la nave. 
 
    Aún sin saber si lo que hacía era una buena idea o por el contrario la mayor estupidez, agarró la asidera de la puerta corredera con ambas manos, y la corrió hasta que encajó perfectamente. Si bien no tenía la llave ni modo alguno con el que cerrarla bien, al menos así se aseguraba que ningún infectado pudiese entrar. Si en algo habían insistido en los mil y un reportajes sobre la epidemia que había tenido el dudoso gusto de ver por la televisión el mes anterior, era que los infectados eran seres estúpidos, incapaces de razonar con lógica; al parecer tan solo les movía el instinto asesino, de modo que no serían capaces de abrir la puerta, por más sencillo y obvio que le pudiera parecer a ella. 
 
    Con el corazón en un puño, caminó lentamente, arrastrando los pies, hacia el interior de la nave. No era toda visible con un simple golpe de vista; era enorme, y estaba salpicada por doquier de cuerpos que le impedían ver lo que había detrás. Caminó rodeando una gran máquina, y un ruido le hizo girarse rápidamente, más asustada que nunca. Provenía del interior de una pequeña oficina con grandes ventanales que tenía las persianas venecianas todas echadas. La puerta estaba parcialmente abierta, y de ella asomaba un brazo y la cabeza de una muchacha joven, que le gritaba en voz baja que corriese hacia ahí, al tiempo que le hacía señas con la mano, con idéntico propósito. Abril se la quedó mirando un momento, antes de reaccionar. Entonces fue cuando se dio cuenta del motivo por el que aquella chica la invitaba a refugiarse en la oficina del jefe de encargados. 
 
    Por fortuna ella fue más rápida que los cuatro infectados que comenzaron a correr hacia ella, alertados al escuchar la señal de aviso de la chica. Tan solo uno de ellos consiguió llegar a su altura antes que ella alcanzase la puerta, que sin duda se hubiera cerrado en sus narices si hubiese sido un poco más lenta. El infectado tropezó y llegó a acariciarle el tobillo y desencajarle levemente el zapato antes que Abril consiguiera entrar definitivamente en la oficina, y ésta cerrase su puerta con un sonoro portazo. 
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    Oficina del encargado en jefe de la factoría Sugar, ciudad de Nefesh 
 
    17 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril descansaba boca arriba en el suelo de la oficina, respirando agitadamente y con el corazón latiéndole al toda velocidad. Cuatro pares de ojos la observaban atentamente; no obstante era consciente que ya había pasado el peligro. Ninguno de los infectados aporreaba la puerta ni trataba de romper los cristales a golpes con el propósito de entrar, como habría jurado que harían. Junto a ella en la pequeña oficina había dos chicas jóvenes, una de unos veinte años y otra que a duras penas tendría doce, un hombre anciano, con el pelo cano y los ojos con una expresión perdida que delataban que era ciego, y su perro lazarillo, una hembra adulta de golden retriever. La doctora se levantó, ayudada por la mano de la mayor de las dos hermanas, Sonia, y se les quedó mirando, incapaz de articular palabra.  
 
    SONIA – Te ha venido de poco. 
 
    ABRIL – Joder, sí… 
 
    Nemesio agachó la cabeza, como decepcionado. Estaba sentado en la cómoda silla de oficina, detrás del escritorio. La chica más joven, Sandra, estaba sentada en una de las otras dos sillas. Sandra invitó a Abril a que tomase asiento en la última, mientras ella se recostaba en el escritorio. 
 
    SONIA – ¿De dónde vienes? 
 
    ABRIL – Del… del hospital. 
 
    Sonia asintió levemente con la cabeza. Tenía dos surcos debajo de los ojos, que delataban que había estado llorando y se le había corrido el rímel. Su hermana pequeña tenía la mirada fija en una baldosa del suelo, y aunque no se notase a simple vista, también había llorado, y mucho. 
 
    SONIA – ¿Y cómo están las cosas ahí? 
 
    La doctora negó con la cabeza, y esa fue suficiente respuesta para la chica. 
 
    SONIA – ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    ABRIL – Por la calle, andando… 
 
    En esta ocasión, hasta Sandra se giró para mirarla, incrédula. 
 
    SONIA – ¿A pie, desde el hospital hasta aquí? 
 
    ABRIL – Sí… 
 
    SONIA – ¿Y no… no te has encontrado con ningún…? 
 
    ABRIL – Sí, pero… bueno, no había tantos por… por aquí… 
 
    SONIA – Joder, pues será ahora. 
 
    El silencio se apoderó de la sala. Todos tenían demasiadas cosas en las que pensar, pero Sonia era demasiado viva y curiosa para quedarse de brazos cruzados. 
 
    SONIA – ¿Llevas algo encima, un arma o… algo? 
 
    Abril negó de nuevo con la cabeza. 
 
    SONIA – Bueno, pues… nada… bienvenida al club. Yo soy Sonia. 
 
    Sonia dio un par de besos a Abril. La doctora sentía que todo era demasiado surrealista. 
 
    ABRIL – Yo… yo soy Abril. 
 
    SONIA – Ella es mi hermana Sandra, él es Nemesio y la perrita se llama Bruma. 
 
    Nemesio asintió con la cabeza, sin mucho interés por conocer a la nueva integrante del grupo de supervivientes. Sandra ni se inmutó, al igual que la perra. 
 
    SONIA – Llevamos aquí un par de horas, esperando. Bueno, él un poco más, ya estaba aquí cuando llegamos. 
 
    NEMESIO – Me trajo aquí un joven. Me dijo que volvería a por mí, pero de eso… de eso hace ya… demasiado. 
 
    Todos sabían que ese joven no volvería. Nemesio estaba paseando con Bruma por la periferia cuando todo empezó a torcerse en la ciudad. Trató de volver a su apartamento, asustado y curioso por saber qué diablos estaba pasando a su alrededor, cuando fue abordado por un hombre de unos treinta años, que sintió demasiada pena por él, anciano y ciego, y lo subió en su coche. Le contó su propia experiencia, en la que había demasiada sangre y demasiadas vísceras para el viejo, y le guió hacia su lugar de trabajo. Poseía la llave y abrió la nave, le introdujo en la oficina y se fue en busca de su familia. A esas horas era uno de los infectados que merodeaban por los alrededores del parque central de la ciudad. 
 
    SONIA – Y como no funcionan los móviles, pues… aquí estamos… esperando. 
 
    ABRIL – ¿A quién esperáis? 
 
    SONIA – No, esperar no esperamos a nadie. 
 
    Abril mostró su incomprensión arrugando las cejas. 
 
    SONIA – Esperamos a que los que hay aquí dentro se vayan, para poder irnos nosotros. Antes o después acabarán yéndose, está la puerta abierta. Sólo hay que esperar y… 
 
    Sonia leyó el apuro y la congoja en la cara de Abril, y no le cupo la menor duda cuando vio que se llevaba la mano a la boca entreabierta. Abril no se había dado cuenta hasta ese momento. 
 
    SONIA – No me digas que la has cerrado. 
 
    ABRIL – Lo siento, yo… yo creí… 
 
    SANDRA – ¿Pero tú eres gilipollas? ¿Qué quieres, que nos maten a todos? 
 
    Todos, incluso Nemesio, se giraron hacia la chiquilla que había permanecido en silencio hasta entonces. Ahora estaba encendida, llena de ira. 
 
    ABRIL – Yo no sabía… 
 
    SANDRA – ¡Puta india de mierda, nos has dejado encerrados como a ratas! Y ahora no vamos a poder salir de aquí, ¿te enteras? 
 
    SONIA – Sandra, baja la voz. Haz el favor. Al final vas a hacer tú que vengan. 
 
    SANDRA – ¿Y qué más da? Estamos encerrados con ellos, ¿ya qué importa? Pero es que… ¿que es imbécil o qué, esta tía? 
 
    Sonia le puso una mano en el hombro a su hermana pequeña, y ésta empezó a llorar de nuevo. Abril agachó la mirada, avergonzada. Nemesio negó lentamente con la cabeza, agotado. Daba la impresión que nada de eso fuese con él. Pasaron un par de minutos en silencio. Sandra seguía llorando; ahora recordaba cómo había visto morir a sus dos padres y a su hermano mayor, sin poder hacer más que huir con su hermana de la casa, para no sumar más bajas a la familia. 
 
    SONIA – Nosotras… llevamos aquí un par de horas. Nos acompañó un hombre, que debía de ser compañero de trabajo del que trajo aquí a Nemesio. 
 
    ABRIL – ¿Y dónde está ese hombre, ahora? 
 
    Sonia se acercó a los ventanales, abrió una pequeña rendija entre las lamas de la persiana veneciana y escrutó atentamente el interior de la nave. Le hizo una seña con la cabeza a Abril para que se acercase, y ésta lo hizo, rauda. Sandra seguía llorando. 
 
    SONIA – ¿Ves ese, el del mono azul? 
 
    Abril siguió la trayectoria del dedo de la muchacha con la mirada, y dio con uno de los infectados que merodeaba por la nave. Daba la impresión que fuera uno de los trabajadores de la misma, a tenor de su atuendo. Miró de nuevo a su recién hallada compañera, mientras la perra se rascaba detrás de las orejas con una de las patas traseras. 
 
    ABRIL – Sí… 
 
    SONIA – Pues ese, ese es. 
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    Oficina del encargado en jefe de la factoría Sugar, ciudad de Nefesh 
 
    17 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril acabó rompiendo el cierre del primer cajón del escritorio, después de llevar un buen rato forzándolo. El resto de cajones no albergaban nada interesante, ya lo había comprobado. Aún no sabía lo que encontraría ahí, pero eso era lo mejor que se le había ocurrido para matar el tiempo y alejar de su cabeza tantas imágenes macabras como había visto las últimas horas. Sonia la miraba, curiosa, mientras los otros dos se limitaban a dormitar, pues ya era muy tarde. Era de noche, y los infectados que les retenían ahí dentro, lejos de dormir, estaban más despiertos que nunca. Las luces de la nave estaban encendidas, por fortuna, de modo que la luz que manaba de la oficina no les atraía en absoluto, y ellos podían seguir ahí dentro sin necesidad de apagarla. 
 
    Abril tiró el trozo de metal de la lámpara del escritorio al suelo, haciendo más ruido del que hubiese deseado, con lo que consiguió la enésima mirada de odio de Sandra. Abrió el cajón, que estaba astillado alrededor de la cerradura, estiró de él y lo colocó sobre la mesa. Ahí dentro no parecía haber nada importante. A primera vista tan solo había documentos organizados en carpetas bien ordenadas. La doctora sacó las carpetas del cajón y siguió investigando. Vio una caja de puros, unos cuantos bolígrafos, un mechero zippo, una bolsita de plástico con marihuana y una pequeña llave con una arandela. Abril ignoró todo lo demás, y cogió la llave. Sonia seguía mirándola, sin mediar palabra. 
 
    La doctora miró a su alrededor, tratando de averiguar qué abría. Ya había estado fisgoneando todo cuanto había en la oficina; incluso había mirado detrás de los cuadros, pero no había caja fuerte alguna. En todo ese tiempo no había encontrado nada útil. Tan solo algunos artilugios que podrían utilizarse como arma blanca o arrojadiza, pero nada ni remotamente útil contra cuatro infectados sedientos de sangre. No tardó mucho en averiguar qué abría la llave. Dio media vuelta al escritorio, sorteando a la perra, que estaba dormida, y se colocó frente al armario metálico que había junto a la puerta. Sandra se levantó del suelo y se colocó a su lado. 
 
    Introdujo la llave en la cerradura, y ésta se abrió enseguida, sin ofrecer la menor resistencia. En esos momentos era mayor la ilusión por el nuevo hallazgo que el miedo por lo que les esperaba fuera. Abrió ambas puertas del armario, y observó con atención lo que había dentro. La mayor parte de las estanterías estaban llenas de más documentos, facturas, formularios, albaranes y demás papeles llenos de información sobre la empresa en la que estaban, todos bien ordenados y etiquetados. Abril intentó alcanzar el estante más alto, pero no llegó; era demasiado baja. Se disponía a coger la única silla libre que quedaba, pero Sonia se le adelantó, y la colocó entre las dos puertas abiertas. Ninguna de las dos abrió la boca, pero ambas parecían estar comunicándose en silencio. Abril asintió, subió a la silla y escrutó lo que había en ese último estante. Estaba casi vacío, pero no del todo. Había más papeles, pero éstos parecían más viejos. También había una vieja manta de lana, un paraguas rojo y blanco y una vieja radio, que funcionaba con cintas de cassette. 
 
    Abril cogió la radio, que era lo único interesante que había visto ahí arriba, bajó de la silla y la colocó sobre el escritorio. En los últimos momentos habían conseguido atraer la atención de Sandra, que se había sentido igualmente decepcionada con el hallazgo. Todos, excepto Nemesio, que no se había enterado de la misa la media y ahora estaba medio dormido, habían esperado encontrar una escopeta o una metralleta, como en las películas, con la que poder salir de la oficina dándole una patada a la puerta y matar a todos los infectados que había al otro lado antes de salir triunfantes de la factoría. Pero todo cuanto habían encontrado era una vieja radio gris, digna de anticuario, que ni siquiera parecía capaz de funcionar. 
 
    SANDRA – Mira, al menos podremos escuchar música. 
 
    Sonia y Abril miraron a la pequeña, que no era consciente de la estupidez que acababa de decir. La doctora observó atentamente el aparato, y reparó en el lugar dónde debían encontrarse las pilas; no sólo carecía de ellas, sino que tampoco tenía la tapita que las debería haber ocultado. No se lo pensó dos veces; agarró la radio con una mano y su enchufe con la otra, y observó atentamente sobre el zócalo de toda la oficina hasta que dio con un lugar donde conectarla. Entre la puerta y el armario. La enchufó, y la colocó sobre la silla. La radio no hizo ni el amago de encenderse. Las mujeres empezaron a sentirse aún más decepcionadas. 
 
    Abril estudió los botones, y se dio cuenta que estaba en modo cassette. En cualquier caso, tampoco había ninguno dentro, así que deslizó el pequeño botón hacia la izquierda, y lo colocó en FM. De repente la radio cobró vida. Nemesio y Bruma se despertaron de su letargo, al escuchar el ruido de estática que provenía del viejo aparato. Abril bajó un poco el volumen, antes de girar el dial hasta un extremo, para, delicadamente y con mucha paciencia, ir moviéndolo hacia el otro, escuchando atentamente. Casi había llegado hasta el otro extremo, sin escuchar más que ruido, cuando algo le llamó la atención, y paró en seco. 
 
    … evacuarla inmediatamente en un barco propiedad del estado. Tan solo hay plazas para doscientas personas, y en cuanto el aforo esté completo, el barco zarpará. En cualquier caso, si dicho aforo no se cumpliese para las catorce horas del día 18 de octubre, el barco zarpará igualmente, para no volver… 
 
    Sonia y Sandra se miraron. La hermana mayor le dio la mano a la pequeña. Todos escuchaban atentamente la locución, incrédulos y esperanzados a partes iguales. 
 
    …Zarpará de la playa Marina, y los que quieran subir a bordo, deberán hacer a nado el trayecto desde la costa hasta el mismo… 
 
    Nemesio negó con la cabeza, y dejó de prestar atención. Abril se dio cuenta, y sintió un nudo en el estómago. La grabación se paró durante unos segundos, pero enseguida continuó, con la voz del mismo locutor. 
 
    … Este es un mensaje de alerta para los civiles supervivientes de la isla Nefesh. El estado de la isla es lamentable a estas horas y se ha declarado una cuarentena total. Los medios materiales de la seguridad local son abiertamente insuficientes para poder hacerse cargo del problema. A la vista de dicho problema, los cuerpos de seguridad de la isla han decidido evacuarla inmediatamente en un barco propiedad del estado. Tan solo hay plazas para… 
 
    A partir de ahí la grabación se repetía, incansable, una y otra vez, repitiendo las mismas frases, que llegaron prácticamente a aprender de memoria durante aquella interminable noche, en la que el miedo, la ilusión, la sed y el hambre, se mezclaban con el sueño y la apatía. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 401 
 
      
 
    Oficina del encargado en jefe de la factoría Sugar, ciudad de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    El que más durmió esa noche fue el perro. Todos los demás dormitaron a rachas, con un sueño demasiado ligero y quebradizo. Muy de vez en cuando escuchaban sonidos lejanos, que les recordaban a disparos, pero eran tan vagos que ninguno de ellos pudo estar del todo seguro de si estaban en lo cierto. Sonia y Sandra se pasaron toda la noche y parte de la mañana mirando alternativamente el ruidoso reloj de agujas que había en la pared, al otro lado del escritorio, y fisgoneando por entre las lamas de la persiana veneciana. Durante toda la noche los infectados no pararon de danzar de un lado a otro de la nave, o bien quedarse quietos de pie, durante horas en el mismo sitio sin hacer nada, pero no fue hasta bien entrado el mediodía que empezaron a acomodarse en el suelo para dormir, uno y luego otro y luego otro. 
 
    El reloj marcaba las doce y media, y Sandra estaba especialmente insoportable. 
 
    SANDRA – Si no salimos ya se van a acabar despertando, y entonces sí que no vamos a poder hacer una mierda. 
 
    SONIA – Joder, ya te lo he dicho. Hay cinco, y yo sólo veo a tres dormidos en el suelo, desde aquí. No sabemos dónde están los otros dos. 
 
    SANDRA – ¿¡Y qué!? 
 
    SONIA – ¿Cómo que y qué? ¿Te olvidas de lo que…? 
 
    Abril las miraba, desde detrás del escritorio. Nemesio parecía una estatua, sentado en la silla de oficina, con los dedos de ambas manos cruzados, las manos sobre el regazo. Hacía varias horas que no abría la boca.  
 
    SANDRA – No, no me olvido de nada, joder. Pero es que si no nos vamos ahora el barco se irá, ya lo has oído. Y aún saliendo ahora nos va a ir más justo… que la hostia. Deja de darle vueltas porque si no al final nos vamos a quedar aquí encerradas. 
 
    Sonia miraba a su hermana, superada por creces por la presión. Sobre ella recaía la decisión de salir o no salir; ella era la adulta de las dos, y daba la impresión que no hubiese una opción correcta. Si se quedaban, perdían el barco y con él la última oportunidad de sobrevivir. Si se iban, las probabilidades de que uno de aquellos infectados acabase por alcanzarlas y darles muerte, eran tan altas que el mero hecho de plantearlo parecía un chiste. Sonia miró a Abril, incapaz de tomar una decisión por sí misma. 
 
    SONIA – Si nos vamos ahora, tú te vienes, ¿no? 
 
    Abril miró a Nemesio; éste ni se inmutó. Sabía que la pregunta no iba dirigida a él. La doctora negó lentamente con la cabeza. Sonia se disponía a darle la réplica, suplicándole que les acompañase, pero Nemesio se le adelantó. 
 
    NEMESIO – Oye, si es por mí, idos, eh. 
 
    Abril miró a Nemesio; le temblaban las manos. En realidad se escudaba en él para ocultar su miedo. Pese a que sí había parte de verdad en que no quería dejar solo al anciano, pues con ello estaría firmando su sentencia de muerte, en realidad era mucho mayor el miedo que tenía de volver a enfrentarse a esos seres que la empatía por el ciego. 
 
    ABRIL – No podemos dejarle aquí. 
 
    SONIA – Sí pues con nosotros no se puede venir, así que tú misma.              Sandra miró a su hermana. Se sintió tentada a soltarle un reproche por su falta de tacto, pero sabía perfectamente que esa era la única actitud que podría mantenerlas con vida. En ese mundo de pesadilla, si pensabas en alguien que no fueras tú mismo, tenías las de perder. Se hizo un silencio incómodo, para todos menos para Nemesio. Él había estado escuchando por la radio durante las últimas semanas mil y una atrocidades sobre lo que había ocurrido en el continente, y desde entonces se había hecho a la idea que si la epidemia acababa por llegar a la isla, esa sería su perdición. A esas alturas, él ya había asumido que sus días habían acabado. Lo único que no quería era acabar siendo uno de ellos, prefería morir de inanición en esa oficina. 
 
    ABRIL – No, de verdad, idos vosotras. Nosotros… ya encontraremos la manera de arreglárnoslas. 
 
    SONIA – No… ¿Estás segura? 
 
    Abril no estaba para nada segura de lo que estaba diciendo. Es más, estaba convencida de que era la mayor estupidez que había cometido en su vida. No obstante, el pánico por salir de ese lugar aparentemente seguro era mucho mayor que el instinto de supervivencia por buscar una alternativa mejor. 
 
    ABRIL – Estoy segura. 
 
    Sonia se rascó la cabeza. No sabía qué decir. Miró el reloj. Sabía que cuanto más tardase en tomar una decisión, menos posibilidades habría de conseguir nada. 
 
    SANDRA – Sonia, cojones, decídete ya. No pienso irme sin ti, pero tampoco me voy a quedar aquí, así que hazte a la idea. 
 
    Sonia miró de nuevo a Abril, suplicándole con los ojos que cambiase de opinión. Abril negó con la cabeza. La mayor de las hermanas respiró hondo, y se tiró a la piscina. 
 
    SONIA – Vámonos. 
 
    SANDRA – ¡Por fin! 
 
    Abril se sintió tentada a mostrar su arrepentimiento y pedirles que le dejaran irse con ellas, pero no tuvo valor. Sandra echó el enésimo vistazo por entre las lamas de la persiana veneciana, para convencerse que salir seguía siendo seguro. En efecto, así era, o al menos eso parecía. 
 
    ABRIL – Id con cuidado… No… 
 
    SONIA – Haremos lo que podamos… Aún estás a tiempo de… 
 
    Sonia lo dijo intentando no pensar en Nemesio. Abril negó con la cabeza por enésima vez. Sandra se disponía a abrir la puerta, cuando Abril reparó en algo. 
 
    ABRIL – Dejad… dejad las puertas abiertas… 
 
    SANDRA – Si, ahora, ¿no? Gilipollas. 
 
    Sandra mostró su mayor cara de asco a Abril antes de abrir la puerta y salir por ella como si al otro lado no hubiese peligro alguno. Sonia miró alternativamente a los dos compañeros que dejaba atrás, a los que con toda seguridad no volvería a ver jamás, y siguió a su hermana. Dejaron la puerta entreabierta, y Abril se encargó de cerrarla del todo, antes de ponerse a fisgonear por la ventana. Las vio caminar a hurtadillas por la misma ruta que ella había tomado para entrar en la oficina. Pasaron a pocos metros de uno de los infectados, pero por fortuna no llamaron su atención; parecía estar durmiendo profundamente. Enseguida las perdió de vista detrás de una de aquellas grandes máquinas. Se quedó un minuto más mirando por la ventana, sin ver nada moverse, antes de darse media vuelta y sentarse en la silla en la que había estado sentada Sandra, que aún estaba caliente. 
 
    NEMESIO – Tendrías que haberte ido con ellas. 
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    Oficina del encargado en jefe de la factoría Sugar, ciudad de Nefesh 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    La sed era mucho más insoportable que el hambre. Nemesio y Bruma llevaban ya más de cuarenta y ocho horas ahí encerrados; a Abril le faltaba ya muy poco para  alcanzarlas. Sonia y Sandra se habían ido el mediodía del día anterior, y desde entonces no habían tenido noticia alguna, ni de ellas ni de nada más. Ni tan siquiera por la radio, por la que ahora tan solo se escuchaba estática y más estática, por más vueltas que le diese al dial.  
 
    Ahí dentro no tenían nada que echarse a la boca, y a cada minuto que pasaba se volvía más evidente que no podrían aguantar mucho más sin salir, ni que fuera a buscar los lavabos, para poder beber algo de agua. La perra, que estaba muy bien educada y era increíblemente mansa, incluso había ladrado un par de veces, por tedio, por sed o por hambre, o por una mezcla de todo, e incluso había hecho sus necesidades en una esquina de la oficina, con lo que la estancia ahí dentro aún era más insoportable. 
 
    Abril había estado mirando por entre las rendijas de la persiana prácticamente todo el día. La mayor parte de la jornada tan solo había visto a los infectados durmiendo, con lo que tan solo había conseguido sentirse peor por no haber acompañado a las chicas. Cuando se hizo algo más tarde, a eso de las ocho y media, se levantó el primero, y tras él todos los demás, prácticamente al unísono. Desde entonces había estado estudiando sus movimientos desde su escondite, y a esas horas de la tarde del tercer día de cautiverio, podía jurar sin temor a equivocarse que dos de los cinco infectados habían encontrado la puerta, abierta, y habían salido por ella. 
 
    Ahora los otros tres que quedaban, entre los cuales estaba el hombre del mono azul que había ayudado a las chicas antes de volverse uno de ellos, descansaban tirados en el suelo, a escasos diez metros de la puerta de la oficina, barriendo el paso hacia la entrada. Abril pensó que si bien dos de ellos se habían ido, igual podrían hacer los otros tres. Pero igual de sentido tenía pensar que cualquier otro podría colarse, si la puerta seguía abierta. En cualquier caso ahora no podía salir, porque prácticamente tendría que pasar por encima de ellos para hacerlo. Su alternativa era la de esperar que todos abandonasen la nave, y entonces partir, fuera cual fuese el desenlace. Pero esa teoría tenía una fisura demasiado grande; si no se iban al día siguiente, la sed acabaría por matarlos a todos, literalmente, y eso si la perra no les delataba antes y hacía que todo acabase en un baño de sangre. 
 
    Abril se apartó de la ventana, después de llevar ya más de media hora viendo a los infectados dormir, y tomó asiento en una de las sillas, cara a cara con Nemesio. Bruma dormía. Ya ni siquiera le molestaba el mal olor. 
 
    NEMESIO – Y ahí siguen, ¿verdad? 
 
    ABRIL – Sí… 
 
    NEMESIO – ¿Qué crees que les habrá pasado, a las niñas? 
 
    ABRIL – Pfff, no sé… Espero que hayan tenido suerte. Después de perder a toda su familia… se lo merecen. 
 
    NEMESIO – Bueno, supongo que nunca lo sabremos. 
 
    Pese a que tampoco tenían mucho mejor que hacer, no hablaban demasiado. Se pasaron otros veinte minutos en silencio. 
 
    ABRIL – Tengo la boca seca. 
 
    NEMESIO – Cómo echo en falta ahora un buen trago de… Dios mío, de lo que sea. 
 
    Ambos hicieron el amago de reír, pero no tenían fuerzas ni para eso. 
 
    NEMESIO – Te irás mañana, ¿verdad? 
 
    Abril le miró, luego agachó la mirada. 
 
    ABRIL – No lo sé… No sé lo que haré. No sé si me atreveré a salir, pero… no quiero dejarle aquí. Es como si… Tiene que haber alguna otra manera. 
 
    NEMESIO – Yo no soy más que un viejo, viejo y ciego. No puedes cargar conmigo, sencillamente. 
 
    ABRIL – Pero no… No sé, abuelo. Si mañana veo que se van… podría tratar de conseguir un coche y…  
 
    NEMESIO – Piensa en ti. Yo ya he vivido mucho. 
 
    ABRIL – No voy a dejarle aquí muriéndose de sed. 
 
    Nemesio no respondió. Tenía muy claro que no quería que Abril tuviese que cargar con él, pero también tenía mucha sed y mucha hambre. 
 
    ABRIL – El problema es que no sé… Si la ciudad no es segura y el bosque es de donde han venido. ¿Dónde…? Es que… joder… 
 
    NEMESIO – Yo… 
 
    Abril levantó la mirada de la mesa. Nemesio se mantuvo en silencio. 
 
    ABRIL – Usted… ¿Qué iba a decir? 
 
    NEMESIO – Nada. Da igual, es una tontería. 
 
    ABRIL – No, no, no. Dígalo. 
 
    NEMESIO – Si es que… no… no importa, de verdad, no es nada. 
 
    ABRIL – Hágame el favor, ni que sea por no dejarme con la intriga. 
 
    NEMESIO – No te lo… no me hagas caso pero… Tengo una… una casa, una… una especie de mansión, que heredé de mis abuelos. 
 
    Abril arrugó la frente. No entendía muy bien qué pretendía el anciano, pero empezaba a gustarle lo que oía. 
 
    ABRIL – ¿Dónde? 
 
    NEMESIO – Bueno… está en el bosque, pero no… no está cerca de donde el accidente del avión. Está al otro extremo… Es… es una tontería, no tendría que haberte dicho nada. 
 
    ABRIL – No hombre, me interesa. Si usted cree que es un lugar seguro ya es algo a lo que aferrarse. Mejor eso que nada. 
 
    NEMESIO – Tú sabías conducir, ¿verdad? 
 
    ABRIL – Sí, pero… no tengo coche. Ese es el problema. 
 
    NEMESIO – Bueno… yo lo digo porque… dijiste que no tenías un lugar a donde ir, y… esa mansión es bastante segura, se podrían reforzar un poco los puntos débiles, pero en principio… Si te vas mañana, me gustaría decirte dónde está, para que al menos pudieras tenerlo en cuenta si… si te hiciera falta. 
 
    ABRIL – No, no, no. Si me voy, usted se viene conmigo. 
 
    NEMESIO – ¿Otra vez con eso? 
 
    ABRIL – Que sea lo que Dios quiera, abuelo, tampoco depende de lo que nosotros queramos, hasta cierto punto… Sígame contando sobre esa mansión.  
 
    NEMESIO – Bueno, en realidad no hay mucho que contar, tan solo he estado ahí una docena de veces. Está deshabitada desde hace mucho, pero se conserva en buen estado. Está junto a una cascada… 
 
    Pasaron más de una hora charlando, saltando de un tema al otro para acabar volviendo al de la mansión. Abril estaba cada vez más convencida de que ese sería su destino, esa era la señal que necesitaba. Pero seguía habiendo un gran problema, en realidad tres grandes problemas. El azar se encargaría del resto. 
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    ABRIL – ¿¡Hola!? 
 
    De nuevo no obtuvo réplica alguna, por fortuna. Era la tercera vez que lo repetía, en esta ocasión por fin a voz en grito. Tosió un par de veces, y se quedó escuchando, con una de las manos agarradas a la puerta abierta, dispuesta a meterse a toda prisa a la primera señal de peligro. 
 
    Hacía cerca de una hora que no veía a ninguno de los antiguos merodeadores de la fábrica, y por fin había hecho acopio del valor suficiente para cruzar la puerta y confirmar su teoría de que realmente estaban solos ahí dentro, Nemesio, la perra y ella. Una ligera sonrisa emergió de sus labios, al tiempo que su estómago rugía por enésima vez por culpa del hambre. En realidad, la sed era ahora casi todo en cuanto podía pensar. Pese que recordaba haberlo estudiado, jamás hubiera sido capaz de entender lo mal que sentaba la falta de hidratación. Estaba débil y agotada, al igual que sus otros dos compañeros, pero por fin había surgido la oportunidad con la que tanto había soñado los últimos días, y no estaba dispuesta a echarla a perder. Seguía asustada y tenía verdadero pánico por abandonar la oficina, pero sabía que si no lo hacía enseguida, no tendría otra ocasión. Entró de nuevo y cerró tras de sí. 
 
    ABRIL – Estamos solos. 
 
    NEMESIO – ¿Sí? 
 
    Abril sonrió. Todavía no se lo creía. Nada más despertarse, los infectados parecían haberse puesto de acuerdo para abandonar la nave. Seguramente ellos también estarían sedientos y hambrientos, y al ver que ahí dentro no llenarían el estómago, su propio instinto les habría hecho abandonar ese escenario. Eso fue lo que pensó Abril. En cualquier caso, ahora ya tenían vía libre para irse, y la doctora estaba más que convencida de cual sería su propio objetivo. 
 
    NEMESIO – ¿Qué vas a hacer? 
 
    ABRIL – Voy a salir. Intentaré encontrar un vehículo o alguien que nos pueda llevar, y os llevaré a la mansión. 
 
    NEMESIO – Sálvate tú. Hazme caso. 
 
    ABRIL – No voy a discutir más al respecto. Yo voy a partir ahora.  
 
    Abril respiró hondo, y abrió de nuevo la puerta. Bruma hizo el amago de levantarse para irse con ella, pero miró a Nemesio y optó por no abandonarle. Ella también lo estaba pasando muy mal por la inanición y la deshidratación, pero era un animal demasiado fiel para abandonar a su amo. 
 
    NEMESIO – Haz lo que tengas que hacer, pero piensa primero en ti, y después en ti. Te diría que te llevases a Bruma, pero… no me fío, que ahora está muy nerviosa y a ti apenas te conoce. 
 
    Abril miró a la perra. Tenía bastante mala cara, al igual que ella misma y Nemesio. 
 
    ABRIL – Tranquilo, ya me las arreglaré yo sola. Me voy a ir ya. Usted quédese aquí, volveré lo antes posible. 
 
    Nemesio asintió con la cabeza. Eso mismo le había dicho aquél joven antes de irse para no volver. Temía que Abril tuviera un destino similar, del mismo modo que dudaba mucho que sus dos anteriores compañeras siguieran con vida a esas alturas. 
 
    NEMESIO – Adiós… que tengas suerte. 
 
    ABRIL – Gracias. 
 
    Abril salió de la oficina, y cerró la puerta tras de sí. Un escalofrío le recorrió la espalda. Sabía que ya no había marcha atrás, que ahora todo dependía de ella. Recordó cuanto había vivido en el hospital, y deseó no tener que hacerlo, pero no tenía otra opción. Repitió por enésima vez el saludo al aire, más alto que nunca pero obteniendo idéntica respuesta, y comenzó a caminar hacia la entrada, con paso inseguro y lento. 
 
    Miraba todo al su alrededor a medida que caminaba. Se dio media vuelta y echó un vistazo a la oficina. Los cristales eran parcialmente espejados, y las persianas se encargaban del resto; ahora entendía mejor por qué los infectados no habían intentado entrar en ningún momento. Tragó saliva y continuó caminando. Sorteó una de las grandes máquinas, y contempló la puerta principal, abierta de par en par, por la que entraba un chorro de luz que se extendía varios metros hacia el interior. Sintió unas irrefrenables ganas de huir, de volver a esconderse en su madriguera para no salir jamás, pero siguió adelante, haciendo caso omiso a su instinto de supervivencia primario. 
 
    Cruzó el portón cuando el reloj marcaba las nueve de la mañana. Se sintió tentada a volver a la fábrica y meterse en los lavabos a beber, pero pese a que era mucha, muchísima, la sed que tenía, no cedió y siguió adelante; ahora las prioridades eran otras. Notó el aire fresco en la cara, y por un instante se sintió bien. Todo cambió cuando echó un vistazo alrededor, y vio un par de cadáveres en la acera, uno sobre el otro. La sangre era demasiado reciente; aún chorreaba de las heridas, deslizándose por la acera hasta llegar a las alcantarillas filtrándose por los tragaderos de la rigola que tenían al lado. Abril pensó que ese era el motivo real por el que los infectados habían decidido salir de la nave. 
 
    Era un hombre de cuarenta años y un chico de unos diez u once. Desconocía su historia, pero casi podía verla. Andaban por la calle, huyendo de su último escondrijo, y fueron abordados por los tres infectados de la fábrica de perfiles de aluminio, sin poder hacer nada por evitar la emboscada. Abril sintió lástima por ellos, pero al mismo tiempo sintió miedo. Sabía que más temprano que tarde se levantarían, y ella no quería estar ahí para presenciarlo. En cierto modo, ellos habían dado su vida por darle a ella una oportunidad, pues si no hubieran pasado por ahí esa mañana, ella seguiría encerrada en aquella apestosa oficina, incapaz de atesorar el valor suficiente para escapar. 
 
    Por fortuna, no había rastro alguno de los infectados. Varias marcas de pisadas alrededor de la masacre que habían hecho con aquellos dos pobres infelices delataban que habían ido en dirección norte, al menos dos de ellos, de modo que Abril optó por el camino contrario. Caminaba lentamente, bajo un sol de justicia, más sedienta que asustada. Se perdió en la distancia, observándolo todo con atención, con el corazón en un puño. 
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    Oficina del encargado en jefe de la factoría Sugar, ciudad de Nefesh 
 
    20 de octubre de 2008 
 
      
 
    Nemesio estaba ya más que convencido que Abril había muerto o sencillamente no pretendía volver a por él, cuando se levantó de su asiento y caminó a tientas hasta la puerta de la oficina. A esas alturas hacía ya más de una hora que la doctora había partido. Tardó mucho en despedirse de Bruma, y lo hizo entre lágrimas; había convivido con la perra día y noche los últimos años, y sabía que una vez la abandonase, no volvería a saber de ella. Él ya no tenía mucho más que hacer que esperar a la muerte y reencontrarse con su esposa, sus padres, sus hermanos y su único hijo, varón, al que había sobrevivido. La perra podría o no tener suerte, pero él no estaba dispuesto a vetarle la oportunidad de sobrevivir. Abrió la puerta, desconociendo lo que pudiera haber al otro lado, y forzó a la perra a salir; ésta no ofreció resistencia, pero sí se sobresaltó cuando Nemesio cerró tras ella, dejando la puerta como barrera entre ambos. 
 
    Bruma empezó a ladrar, y Nemesio se sintió tentado a abrir la puerta para dejarla entrar de nuevo. Temía que los ladridos acabasen por llamar la atención de algún infectado que hubiese en las proximidades, pero sabía que si la dejaba entrar no le estaba haciendo ningún favor, sino todo lo contrario, de modo que volvió a su asiento y ahí se quedó, escuchando los ladridos de fondo, haciendo caso omiso. Cada vez fueron más esporádicos, hasta que acabaron por cesar. Nemesio estaba triste y asustado, pero sobre todo estaba sediento. 
 
    Pasó otra hora, en la que tuvo tiempo de dormirse, con la frente sobre el escritorio, cuando un ruido le sobresaltó y le hizo incorporarse. Una tibia baba le recorría la mejilla. Como no veía nada, se asustó, pero al notar la cálida y húmeda lengua de su fiel amiga en la mano derecha, se relajó. 
 
    ABRIL – Venga, abuelo. Levántese que nos vamos. 
 
    Nemesio arrugó la frente. No esperaba ya a esas alturas que Abril volviese. Por fortuna se había equivocado.  
 
    NEMESIO – Has vuelto. 
 
    ABRIL – Le dije que lo haría, y así lo he hecho. 
 
    Nemesio asintió levemente con la cabeza, sorprendido e ilusionado a partes iguales. Tanto como se había esforzado por asumir que perecería ahí encerrado, ahora parecía que el destino quería darle aún un poco más de tregua. 
 
    NEMESIO – ¿Vienes sola? 
 
    ABRIL – Sí. No he encontrado a nadie por el camino, pero nadie. Ni sanos ni no sanos. Parece un pueblo fantasma. 
 
    En realidad sí había visto a gente, a mucha gente. Todos muertos. 
 
    NEMESIO – Qué raro… 
 
    ABRIL – Venga, dese prisa, que de todas maneras no me fío. 
 
    NEMESIO – Sí, un segundo. 
 
    Nemesio se levantó, aferrándose a su lujoso bastón. Se sintió tentado a colocar de nuevo la asidera en la perra para utilizarla de guía, pero no quiso hacer perder más tiempo a su salvadora. Ayudado por la mano de la doctora, que enseguida la colocó en su espalda para poder ir delante sin tener que preocuparse, salieron de la oficina. 
 
    El anciano estaba muy asustado. Había ido a parar ahí sin haber tenido apenas ocasión de enterarse de lo que estaba pasando en la ciudad, y los últimos días los había pasado tranquilo, tras asumir que nadie podría entrar ahí para molestarle. Ahora todo cambiaba, y por más que Abril pusiera todo de su parte para ayudarle, cualquier cosa podía salir mal, y entonces sí que sería tarde para arrepentirse. De todos modos, ni se planteó el rechazar la oferta de la doctora. Deseaba vivir, pese a no estar dispuesto a luchar, pero si le ofrecían en bandeja de plata la oportunidad, no tenía intención alguna de rechazarla. 
 
    Abril había pasado las últimas dos horas rodeando el pueblo en busca de algún otro superviviente o algún vehículo preparado para ser utilizado sin necesidad de tener las llaves. Había andado por la periferia del barrio de las fábricas para llegar a la de las viviendas de la colina, las de la gente rica, para acabar desembocando en los acantilados. Había bajado las empinadas y zigzagueantes calles hasta el inicio del paseo marítimo, y lo había cruzado de una punta a la otra, para atravesar la salida de la ciudad donde se concentraban los campos de cultivo y las masías, para llegar de nuevo al mismo punto de partida, pero desde el otro extremo. 
 
    Por el camino no se cruzó con nadie. Al principio se alegró, pero poco más tarde empezó a asustarse de verdad. La ciudad tampoco es que fuera muy grande, poco más de mil quinientos habitantes, cantidad que llegaba incluso a duplicarse en la época estival, cuando los veraneantes abarrotaban los hoteles, las playas y hacían excursiones a caballo por el bosque. Pero no había nadie. Era la primera vez que veía el pueblo así, y le impresionó mucho. En realidad, muchos de los cuerpos que había esparcidos por la calle, que ella confundió con cadáveres, eran en realidad infectados que dormían a plena luz del día. Ella no se acercaba a ellos, y ellos seguían durmiendo como si nada. 
 
    Caminó y caminó, revisando los coches uno a uno, sin éxito. No se atrevía a meterse en el centro, por cuantas atrocidades había escuchado decir a Sonia y Sandra. No fue hasta que llegó a la altura de los dos cadáveres que había visto al salir de la factoría de aluminios, que vio un coche con las llaves puestas. Se sintió increíblemente estúpida, pues si al salir hubiese optado por ir calle arriba y no calle abajo, no hubiera tardado ni medio minuto en dar con ese coche, y se hubiera ahorrado la larga caminata con el corazón en un puño. Tenía la puerta del conductor a medio cerrar, y los seguros estaban quitados. Era el primer coche de cuantos había visto que no tenía el seguro puesto. Se metió dentro, sin miramiento alguno, y arrancó a la primera, incapaz de creer la suerte que había tenido. 
 
    Entró por la misma puerta que había salido un par de horas antes, y no había avanzado ni cinco metros, cuando escuchó unos pasos apresurados y vio una sombra acercándose a toda velocidad hacia ella. Sintió pánico y ganas de gritar, pero enseguida se dio cuenta que no era más que Bruma, que empezó a lamerle las manos, meneando el rabo, feliz. 
 
    Ahora Nemesio ocupaba en asiento del copiloto, con el cinturón puesto; la perra ocupaba los asientos traseros, ansiosa por partir, y Abril estaba tras el volante, llena de adrenalina e ilusión. Giró la llave en el contacto y el coche se puso en marcha. Metió la primera, quitó el freno de mano y encaró la calle, sintiéndose segura y triunfante. 
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    Valle del monte Gibah, al centro de la isla Nefesh 
 
    20 de octubre de 2008 
 
      
 
    ABRIL – Creo que nos hemos perdido. 
 
    NEMESIO – Que no… ¿Tú ves el río desde aquí? 
 
    ABRIL – Sí… 
 
    NEMESIO – Pues entonces es que vamos bien. Yo no dije en ningún momento que estuviera cerca. 
 
    ABRIL – Pero es que llevamos más de una hora y esto… esto ya no es ni un camino de cabras, voy sorteando los árboles, prácticamente. Aquí no hay carretera, ni camino… 
 
    NEMESIO – Eso significa que ya falta poco para llegar. 
 
    ABRIL – A ver si es verdad… 
 
    Abril empezaba a dudar que Nemesio estuviera en lo cierto, y empezaba a preocuparse de verdad. No hacía más que mirar el indicador de combustible del coche que había tomado prestado. En cuanto abandonaron la ciudad, una pequeña lucecita naranja se encendió en el panel de mandos, delatando que el depósito había entrado en reserva, y la doctora temía que el coche les fuera a dejar tirados de un momento a otro. Eso era algo en lo que no había reparado cuando lo encontró, y ahora se lamentaba por ello. 
 
    En realidad hacía más de una hora y media que habían partido de la zona industrial de la ciudad. Lo había hecho por la vieja salida del molino de agua, y esa había sido la última indicación del anciano. Desde entonces se habían limitado a seguir el río, a veces muy de cerca, en otras ocasiones perdiéndolo incluso de vista. Al principio el camino estaba asfaltado, y daba acceso a algunas segundas residencias de gente acaudalada, demás campos de cultivo e incluso una vieja casa de colonias. Luego se transformó en un tortuoso camino de tierra, al que al menos se le veía la forma y los límites, pero ahora había perdido toda noción de estar siguiendo una vía; todo cuanto se podía ver eran árboles y más árboles, y el infinito río. 
 
    Tan solo habían tenido un encontronazo con infectados en el camino. Fue antes siquiera de abandonar la ciudad. Pasaron por una calle estrecha, subiéndose a la acera, pues una gran furgoneta yacía volcada en mitad de la calzada. Al volver a bajar, dispuestos a seguir adelante, Abril vio cómo uno de los cuerpos que había en el suelo, en la otra acera, se levantaba. Lo había confundido con un cadáver, como tantos otros que se habían encontrado por el camino. El infectado, un hombre de su misma edad, muy delgado, corrió hacia el coche y comenzó a golpear la ventana de Nemesio con los puños cerrados. Bruma comenzó a ladrar, asustada, y Nemesio no hacía más que preguntar a voz en grito que qué estaba ocurriendo. Abril aceleró y tuvo que pasar por encima de un par de cadáveres, estos de verdad, para poder mantener la velocidad sin peligro de volcar el coche por un desafortunado volantazo. Se le encogió el corazón al notar el bamboleo del vehículo al arrollar los cuerpos sin vida de esos dos vecinos, pero consiguió lo que pretendía, y eso era todo cuanto importaba a esas alturas. En menos de un minuto el infectado acabó cansándose de perseguirles, y dio media vuelta. Para entonces, ellos ya habían abandonado la ciudad. 
 
    Abril miró de nuevo el indicador de combustible, cerró unos segundos los ojos, y respiró hondo. Cuando los volvió a abrir tuvo que frenar bruscamente para evitar caer por un terraplén. A partir de ese punto había un cambio de cota de más de diez metros, en una pendiente demasiado irregular y demasiado escarpada para que el coche pudiera salvarla. 
 
    NEMESIO – ¿Por qué paras? 
 
    ABRIL – No puedo seguir por aquí, hay demasiada pendiente. Tendré que buscar otra manera de pasar. 
 
    Nemesio abrió su puerta, para sorpresa de la doctora. 
 
    ABRIL – ¿Qué hace? 
 
    El anciano se llevó el dedo índice a los labios, exigiendo silencio. Abril no dijo nada, pero sí escuchó algo, un ligero zumbido distante que no supo reconocer. 
 
    NEMESIO – Ya hemos llegado. 
 
    Abril miró al anciano, con el ceño fruncido. 
 
    ABRIL – Yo no veo nada. 
 
    NEMESIO – La mansión está ahí abajo, junto a la cascada. 
 
    ABRIL – Sí, ¿y ahora cómo cruzo yo con el coche? 
 
    NEMESIO – Uh, con el coche no podrás. Ésta parte hay que hacerla a pie. 
 
    ABRIL – ¿Y cómo va bajar usted a pie por ahí? Es imposible, hay que buscar otra manera. 
 
    NEMESIO – Hay que dar demasiada vuelta para poder bajar con el coche. Tú ahora dirígete hacia el río, y deja el coche al lado. 
 
    Abril le miró, sin comprender muy bien lo que decía. Se limitó a hacerle caso, pues parecía saber muy bien de lo que hablaba. Guió el coche en paralelo al inicio de la pendiente hasta que alcanzó el río. Ahí el ruido era tan intenso que no le cupo la menor duda que habían llegado al famoso salto de agua. Abril apagó el motor del coche, y salió, no sin antes escrutar concienzudamente todo cuanto tenía alrededor, pese a que no había encontrado signo alguno de hostilidad por el camino. 
 
    A la izquierda el río parecía desaparecer, y era de ahí de donde manaba todo el ruido. Dio un par de pasos hacia el borde de la zona por la que podía circular el coche, contemplando la cascada desde arriba, impresionada por su tamaño, y lo bella que resultaba. Entonces vio el primero de los muchos escalones de una especie de escalera de piedra que zigzagueaba por toda la pendiente hasta la parte más baja. Caminó un poco más, y fue entonces cuando la vio. 
 
    Era mucho más grande y bella de cuanto ella pudiera haber imaginado. Creía encontrarse en otro mundo, incluso en otra época, en la que los problemas de los que huían eran absurdas fantasías en la mente de un niño aburrido. Le gustó cuanto vio, y se convenció que ese sería el lugar en el que pasaría una muy larga temporada. Además, sabía que no podría volver a la ciudad, en las condiciones en las que estaba el coche, y aunque pudiera hacerlo, si el depósito aguantaba, lo que seguro que no podría hacer sería volver de nuevo hasta ahí, no sin encontrar otro método de transporte. Nemesio y Bruma aparecieron junto a ella. La doctora había perdido la noción del tiempo, observando maravillada la imponente mansión. 
 
    NEMESIO – ¿Y bien? ¿Qué te parece? 
 
    ABRIL – Está… está de puta madre, abuelo. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 406 
 
      
 
    Tras la mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    20 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril ayudó a Nemesio a bajar el último escalón; habían tardado cerca de un cuarto de hora en salvar la pendiente, pero ahora por fin estaban abajo. Arriba quedaba el coche, y con él el mundo de pesadilla del que huían. Desde ahí se podía ver la parte trasera de la mansión y los restos del antiguo invernadero. Todo parecía mucho más grande desde ahí abajo. Más grande y más ajado. Bruma ladró un par de veces, nerviosa. Abril ni se inmutó; era tanto el ruido que hacía la cascada, que apagaba incluso el ruido de los ladridos. 
 
    ABRIL – ¿Y las llaves? 
 
    NEMESIO – Todo a su debido tiempo, no seas ansiosa. 
 
    Abril hizo un gesto con el puño cerrado y se mordió ligeramente la lengua, como amenazándole, aprovechándose de que no podía verla. Nemesio se limitó a recuperar el aliento, apoyado en su bastón. Cumpliría los 90 años el día de Navidad, no estaba para muchos trotes, no obstante, parecía muy seguro de sí mismo. Bruma volvió a ladrar. 
 
    ABRIL – ¿Cómo vamos a entrar? 
 
    NEMESIO – Tú llévame a la entrada principal y ya te diré yo cómo. 
 
    Bruma ladró de nuevo, y no pudo aguantar más. Se alejó del costado de su amo, y salió corriendo hacia el pequeño lago que había bajo la cascada. Se subió de un salto a una gran roca grisácea y comenzó a beber de la fresca agua como si le fuera la vida en ello. En cierto modo, así era. Abril sintió envidia, pero supo contenerse. Si había podido aguantar hasta entonces, podría aguantar un poco más, ya no vendría de ahí. 
 
    Rodearon la mansión, amparados por la sombra que esta proporcionaba. Bruma enseguida se les sumó, una vez hubo llenado el estómago, más saludable que nunca. Abril no hacía más que mirar en todas direcciones, temiendo que una horda de infectados fuese a arremeter contra ellos ahora que estaban indefensos. Había conseguido llevar hasta ahí al anciano, cosa que jamás llegó a creer realmente posible, y temía que el destino, amigo de los guiños macabros, acabase con ellos antes siquiera de poder entrar a la mansión. 
 
    Llegaron a la entrada principal, dejando atrás la puerta de servicio, igualmente cerrada. Bruma movía el rabo; Abril empezaba a impacientarse de verdad. Quería volver a sentirse segura, y sabía que no lo conseguiría hasta estar ahí dentro, y no antes de haber asegurado todas las ventanas de la planta baja. 
 
    ABRIL – ¿Y bien, cómo entramos? 
 
    NEMESIO – ¿Ves las vigas del techo del porche? 
 
    Abril miró hacia arriba. En efecto, ahí había unas gruesas vigas de madera, que pese a la antigüedad y la intemperie, estaban en muy buen estado. 
 
    ABRIL – Sí, ¿y? 
 
    NEMESIO – Justo en la viga que hay sobre las puertas de entrada, hay un una llave pendiente de un cordel. 
 
    ABRIL – Sí, claro. ¿Y se supone que yo tengo que alcanzar hasta ahí? 
 
    NEMESIO – Si fuera fácil cogerla podría entrar cualquiera. 
 
    ABRIL – Cualquiera podría entrar rompiendo una ventana. 
 
    Nemesio se quedó callado, ofendido. Abril respiró hondo y miró de nuevo la viga. Fue entonces cuando vio que de la parte central de la misma emergía un pedacito de cordel, del que tan solo se veía una diminuta media luna. Estaba a más de tres metros de altura. 
 
    ABRIL – ¿Y no hay otra manera de entrar? 
 
    El anciano se giró hacia ella, y Abril por un momento sintió que la estaba mirando. Luego hizo un gesto con los hombros, mostrando indiferencia, y se quedó apoyado en su bastón, limitándose a esperar que ella hiciese todo el trabajo. Bruma se había echado en el suelo del porche, y se estaba quedando dormida. 
 
    La doctora sintió ganas de llorar, pero se las guardó para sí. Había llegado demasiado lejos para dejar que la presión acabase con ella, cuando ya podía tocar con la punta de los dedos el objetivo final de ese peregrinaje: el mero hecho de sentirse segura. Dio una vuelta por los alrededores, y volvió con una larga rama seca en la mano. La alzó tanto como pudo, poniéndose de puntillas, pero aún le faltaba más de un palmo para llegar. Dio un par de saltos, sintiéndose estúpida, observada tan solo por la perra, que parecía bastante interesada por su curiosa actuación, hasta que consiguió que la punta de la rama se enganchase en el cordel. La llave cayó al suelo, a varios metros de donde ella estaba. 
 
    Abril tiró la rama por encima de la baranda que separaba el porche del terreno lleno de malas hierbas que circundaba la casa, y la perra hizo el amago de ir a buscarla, pero volvió a acomodarse. La doctora se apresuró a coger la llave del suelo. Caminó hacia la puerta que tenía el cerrojo, y la introdujo. Le costó bastante hacerla girar, pero finalmente lo consiguió. Empujó la puerta con el pie, escuchando el inevitable gruñido de los goznes que hacía años que nadie cuidaba. Toda la sensación de malestar y apatía que acarreaba desde hacía días se esfumó al ver lo que había al otro lado de la puerta. 
 
    No era más que un vestíbulo, un enorme vestíbulo con una escalera digna de un palacio, un museo o un consulado. Todo estaba viejo, sucio, y en tinieblas por la densa capa de suciedad que cubría las grandes cristaleras que debían iluminar la estancia en doble altura, pero no dejaba de ser macabramente bello. Abrió la puerta del todo, y se colocó frente a Nemesio. Le colocó la llave a modo de collar, y acarició la cabeza a la perra. 
 
    ABRIL – Venga, entremos, que aquí no se nos ha perdido nada. 
 
    Nemesio asintió y, apoyado en el hombro de la doctora para saber por dónde debía ir, le acompañó hacia el interior de la mansión. Ahí olía a cerrado y a humedad, pero ello no importó a ninguno de los presentes. Una vez dentro, Abril se apresuró a cerrar el enorme portón de entrada con un sonoro portazo que retumbó durante varios segundos en el ambiente. Sonrió; finalmente lo habían conseguido. Era un plan suicida y descabellado, estúpido e ingenuo, pero habían tenido un éxito rotundo, y ahora tan solo les quedaba disfrutar de los frutos del trabajo bien hecho. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    20 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril llegó a la cocina, después de haber abierto otras dos puertas equivocadas en aquél largo y tenebroso pasillo. Si bien el estar dentro de la mansión le ofrecía la seguridad que tanto había echado en falta durante el viaje, había algo entre esas paredes que le ponía los pelos de punta.  
 
    Estornudó otra vez, por culpa del omnipresente polvo. La cocina era enorme; ella nunca había estado en la cocina de un restaurante, pero supo que debían ser de ese tamaño, al menos las más grandes. Caminó arrastrando los pies, dejando una marca irregular en el polvoriento suelo, hasta quedar cara a cara con las picas de lavar los platos. El estómago le rugió por enésima vez ese día; ella ya había aprendido a ignorarlo.  
 
    NEMESIO – ¿¡La encuentras o qué!? 
 
    ABRIL – ¡¡Sí!! 
 
    Nemesio estaba todavía en el vestíbulo, acompañado por su incondicional amiga canina. Ella ya no tenía sed, pero su amo hubiera cambiado toda esa mansión por un vaso de agua en esos momentos. Abril dio otro paso al frente y giró uno de los grifos, más adormilada que expectante. No ocurrió nada.  
 
    Al par de segundos empezó a escucharse un ligero ruido grave, que se fue intensificando hasta que un chorreón de agua de color marrón manó del grifo. Abril esperó unos segundos más, y entonces el agua se volvió cristalina. Sintió ganas de amorrarse ahí mismo y dejar la boca bajo el grifo durante horas, para saciar su desmesurada sed, pero no lo hizo. Lo que hizo fue abrir varios armarios hasta que dio con una jarra y un vaso de cristal. Todo parecía demasiado caro, demasiado lujoso y demasiado antiguo. 
 
    Llenó la jarra hasta arriba de agua, y miró el vaso vacío. Negó con la cabeza y salió de la cocina, desandando los pasos que había dado hasta encontrarla. De vuelta al vestíbulo se encontró de nuevo con Nemesio y Bruma, que yacía tumbada en el suelo. 
 
    NEMESIO – ¿Has conseguido agua? 
 
    ABRIL – Sí… 
 
    NEMESIO – ¿Y a qué estás esperando? Dame un poco, por el amor de Dios. 
 
    Abril miró la jarra, llena de agua fresca, luego miró de nuevo a Nemesio, que empezaba a impacientarse de verdad. 
 
    ABRIL – Abuelo… 
 
    NEMESIO – ¿¡Qué!? 
 
    ABRIL – ¿De dónde viene esta agua? 
 
    NEMESIO – ¿Qué más da de dónde venga el agua? 
 
    Abril se mantuvo en silencio, a un par de pasos del anciano. Nemesio resopló; su impaciencia se estaba tornando en enfado. 
 
    NEMESIO – ¿De dónde crees que va a venir? Del río, joder. Viene del río. ¿Qué más da de dónde venga? 
 
    ABRIL – ¿Y quiere decir que… el agua… será buena? 
 
    NEMESIO – ¡Pues claro que sí! He bebido mil veces el agua de aquí, y mira hasta dónde he llegado. 
 
    Abril le miró, viejo como era. Su argumento tenía incluso cierto sentido. 
 
    ABRIL – No me entiende, quiero decir… 
 
    NEMESIO – Haz el favor de darme la maldita agua ya. 
 
    Abril se acercó al anciano y le ofreció la jarra con una mano y el vaso con la otra, actuando sin pensar. Podría haberle dado un vaso lleno directamente, pero algo le invitó a no hacerlo, como si en cierto modo se desentendiese de lo que estaba ocurriendo. Vio cómo llenaba el vaso a mala gana, vertiendo la mitad en el suelo, para luego ignorar el vaso y beber directamente a morro de la jarra, mientras la mayor parte del agua le chorreaba por la barbilla y le manchaba la ropa que llevaba ya varios días sin cambiarse. Abril sintió un escalofrío. Debería haber sentido envidia, y haber salido corriendo de vuelta a la cocina o a un baño para hartarse a agua, pero no lo hizo. 
 
    NEMESIO – Quiero más. 
 
    Abril comprobó que la jarra ya estaba vacía. Bajo el anciano había un pequeño charco. 
 
    ABRIL – Acompáñeme. 
 
    Nemesio asintió y Abril le guió hasta la cocina, donde él mismo se encargó de llenar una y otra vez el vaso, hasta acabar empachado de tanta agua, hasta que empezó incluso a dolerle el estómago. Abril se había sentado sobre una encimera, al lado de unos viejos fogones de gas, y llevaba ahí varios minutos en silencio, mirando las musarañas. 
 
    NEMESIO – ¿Tú no bebes? 
 
    Abril salió de su ensimismamiento y miró al anciano, pero no respondió. 
 
    ABRIL – ¿Hay comida en esta casa? 
 
    Nemesio agachó la cabeza. 
 
    NEMESIO – Me temo que no… Se vació por completo la despensa la última vez que estuve aquí, hace… puede hacer fácilmente catorce o quince años. 
 
    ABRIL – ¿Y entonces qué hacemos? 
 
    Abril estaba muy desanimada. Tenía mucha sed, y mucha hambre. Se sentía mal. 
 
    NEMESIO – Tenemos… bueno, pero habría que salir fuera. 
 
    ABRIL – Dígame. 
 
    NEMESIO – ¿Has visto el invernadero, ahí fuera? 
 
    ABRIL – Sí. 
 
    NEMESIO – Pues… ahí dentro puede quedar aún algo… Nadie se ha encargado de ello en todo este tiempo, pero ahí lo dejamos todo cuando nos fuimos… Si alguna planta ha conseguido sobrevivir a todo este tiempo… Bueno y luego están los árboles. Hay un montón junto al invernadero. Todos son árboles frutales. Aunque a estas alturas…  
 
    ABRIL – Voy a ver. 
 
    Abril dio un salto y se plantó en el polvoriento suelo. Dio un par de pasos hacia la entrada de la cocina. 
 
    NEMESIO – ¿No piensas beber agua? 
 
    Abril se giró, sintiendo una gran contradicción interna. 
 
    ABRIL – No tengo sed. 
 
    Salió de la cocina a toda prisa, antes que el anciano pudiera preguntarle nada más. Corrió y corrió por el pasillo, hasta llegar al comedor. Lo cruzó y salió al vestíbulo. Abrió la puerta principal sin preocuparse por lo que pudiera encontrarse al otro lado, y el ruido de la cascada lo envolvió todo de nuevo. Estando dentro había llegado incluso a olvidarlo. Miró alrededor; no había nadie por ahí. Caminó lentamente hacia el invernadero, bajo el sol de justicia que hacía esa calurosa tarde de otoño, martirizándose por si darle de beber al anciano había sido un error, o si por el contrario el error era el no haber hecho igual que él. En cualquier caso, tenía demasiada sed y demasiada hambre para pensar con claridad. 
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    Nemesio estaba sentado a la cabecera de la enorme mesa del comedor, con la boca llena, sin parar de masticar. Abril se encontraba a su lado, sentada en otra de aquellas lujosas y polvorientas sillas, en el lado de la mesa que daba la espalda a la pared con las ventanas desde las que se veía el exterior a través de las finas cortinas blancas. Bruma estaba en el suelo, también atiborrándose. 
 
    Abril había encontrado mucha fruta y mucha verdura en aquél invernadero, pero la mayoría estaban echadas a perder por no haberlas cogido a tiempo. Dio una vuelta por los alrededores y vio no muy lejos unas zarzamoras que habían colonizado una extensa zona junto a unos cuantos pinos. Resultaba obvio que nadie se había acercado a los alrededores en años, y aquello se había extendido como la pólvora. Se le hizo la boca agua al ver tal cantidad de moras, y eso que ni siquiera le gustaban. Recogió incluso unas cuantas setas antes de volver a la mansión. Llenó por completo la barriga de la camisa que llevaba, que utilizó a modo de saco, hasta que ya no cupo nada más, siempre con un ojo mirando por encima del hombro y con el penetrante ruido de la cascada de fondo. 
 
    Cuando volvió a la mansión Nemesio estaba en el comedor, sentado en una silla, acariciándole la cabeza a su perra, que parecía bastante cansada. Abril compartió con él su botín, del que aún podrían echar mano varios días más. No era la dieta más variada y correcta, pero serviría para saciar el hambre y para mantenerles varios días sin mucho de lo que preocuparse. 
 
    Si bien el jugo de los frutos que comió le hizo mucho bien, seguía teniendo sed. Había comido hasta hartarse, y ahora lo que quería era beber agua. Llevaba ya mucho rato dándole vueltas en la cabeza. ¿Por qué no había bebido en primera instancia? Porque temía que el agua estuviera infectada, sencillamente. Había visto los noticiarios en la televisión, cuando anunciaban el brote original en la península, en Sheol, y recordaba haber visto una escena en la que recogían un cuerpo sin vida del río, de un hombre mutilado que se había quedado atascado entre dos grandes rocas. En el camino hacia la mansión no pudo quitarse esa imagen de la cabeza, y al saber que el agua venía del río, algo dentro de sí le dijo que no debía beber. 
 
    Se levantó de la silla, y caminó hacia una de las ventanas. Nemesio seguía comiendo, pese a que hacía un buen rato que no le cabía nada más en el estómago. Abril apartó con la mano la cortina, y miró al exterior. En un par de horas se haría de noche, y eso le intranquilizó. Ella jugaba con ventaja; la infección había llegado a la isla mucho más tarde que al resto del mundo. Ella sabía muchas cosas que las primeras víctimas desconocían. Sabía que los infectados eran cazadores nocturnos, y temía que pudieran sorprenderlos cuando se ocultase el sol. 
 
    ABRIL – Hay que asegurar las ventanas. 
 
    NEMESIO – No hace falta. 
 
    Abril se giró hacia el anciano, que hablaba con la boca llena. Esperó que tragase para seguir. 
 
    ABRIL – ¿Cómo que no hace falta? 
 
    NEMESIO – Cuando uno tiene una mansión de este tipo, no pone ventanas que se rompan fácilmente. 
 
    Abril le miró. Empezaba a disgustarle su timbre de voz, y se lamentó al saber que tendría que convivir con él de ahí en adelante. 
 
    ABRIL – Da igual, no… me fío. Tienes… tableros o… maderas y clavos o... 
 
    NEMESIO – ¿Qué quieres hacer, como en las películas? 
 
    ABRIL – Quiero dormir tranquila, eso es todo. 
 
    NEMESIO – Sí que hay. En la azotea hay un montón de madera, y herramientas… debería de haber… también, ahí mismo. Pero que ya te digo, aquí no va a entrar nadie que no esté invitado. 
 
    Abril le miró y salió del salón. Estornudó otra vez. Subió por primera vez las escaleras, asustada al escuchar cómo gruñían a su paso, evitando tocar las barandillas para no mancharse las manos. Era consciente que si alguno de ellos hubiese sido alérgico al polvo, no habría podido quedarse. El piso de arriba era aún mayor que la planta baja. Estuvo fisgoneando puerta tras puerta, por los pasillos, antes de dar con la escalera que le llevaría a la azotea. La mansión aún parecía más grande desde dentro, y había llegado a ver hasta cinco dormitorios, cada cual con su baño independiente, antes de cansarse de abrir puertas. Una especie de espíritu aventurero infantil le empujaba a mirarlo todo y entrar en todos sitios, pero tenía un propósito, y pocas horas de sol. 
 
    Nada más entrar, estuvo a punto de gritar al sentir cómo una enorme telaraña se le pegaba a la cara y al pelo. Se apresuró a quitársela de encima y echó un vistazo alrededor. Grandes haces de luz entraban como dedos blancos por las ventanas-lucernario que habían desperdigadas por la pared inclinada que delataba dónde comenzaba la cubierta. Cientos de diminutos puntitos blancos flotaban por el aire, haciendo que el haz de luz pareciese físico. Si abajo estaba todo sucio y lleno de polvo, ahí había al menos cinco veces más de suciedad, y mucha más fauna, a juzgar por la cantidad de telarañas. 
 
    Docenas y docenas de cajas de cartón roídas por las esquinas, cajas de madera apiladas unas sobre otras, pilas de periódicos viejos y artilugios de anticuario de todo tipo. En el extremo más alejado, después de haber tenido que sortear hasta cinco telarañas tan altas como ella, encontró lo que buscaba. Había madera suficiente para tapiar todas las puertas y todas las ventanas de la casa. Y varias cajas llenas de clavos y una caja de herramientas tan pesada que dudaba incluso ser capaz de levantarla ella sola. Agarró varios tableros de los más cortos, un martillo y una caja de clavos, dispuesta a comenzar cuanto antes con el trabajo. Se tragó otro par de telarañas en el corto camino de vuelta a la escalera, sintiendo más ganas que nunca de tomar una ducha. 
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    Abril abrió un ojo, resopló y volvió a cerrarlo, tapándose hasta la cabeza con la sábana. Era demasiado pronto todavía; tenía demasiado sueño para levantarse. Le habían despertado los gritos de Nemesio, desde el dormitorio de al lado, llamando a la perra. A la doctora le había costado mucho dormirse, y detestaba no poder seguir durmiendo por culpa de que la perra hubiese abandonado la habitación de su amo para darse una vuelta matutina por la casa. Resultaba estúpido. Se estaba volviendo a quedar dormida cuando de nuevo oyó los gritos de su compañero de viaje. Se llevó la almohada a la boca, gritó hasta perder el aliento, se levantó, se calzó y caminó pisando fuerte hasta la habitación del anciano, dispuesta a cantarle las cuarenta por su falta de empatía. 
 
    La tarde anterior había pasado más de tres horas colocando tableros por todas las ventanas de la planta baja, sin más ayuda que su fuerza de voluntad, dando un viaje tras otro a la azotea en busca de material, descubriendo más y más ventanas a medida que estudiaba el perímetro de la mansión. Del mismo modo que había tableros de sobra, había muchas ventanas que asegurar. Nemesio adoptó el salón del ala derecha de la planta baja como lugar de descanso. Se sentó en una vieja mecedora junto a una chimenea apagada y amenizó considerablemente el trabajo de la doctora tocando una pieza tras otra en un viejísimo violín que ella jamás llegó a saber de dónde había sacado. Lo hacía muy bien, e incluso consiguió apaciguar a su compañera. Bruma se pasó todo el rato junto a su amo, dormitando sin apenas levantar la vista. 
 
    Al principio temió que los martillazos acabarían por traerle problemas, por si el ruido alertaba a algún infectado que merodease la zona, pero enseguida se convenció de que el ruido de la cascada era mucho más fuerte, en cualquiera de los casos. Fue entonces cuando empezó a darse cuenta que ello, lejos de un problema, acabaría resultando un muy grato beneficio. 
 
    Ya había caído el sol cuando Abril dio por terminado su trabajo. Sudorosa y agotada, había colocado al menos seis tableros por ventana, cada vez menos convencida que fueran a resultar útiles si llegaba el momento en el que tuvieran que sacarles de un apuro. En cualquier caso había clavado las ventanas a los marcos con los tableros, de modo que ahora ninguna era practicable, y aunque sólo fuera por eso ella se sentía más segura. De igual modo había colocado una docena de tablas en las dos enormes puertas de acceso al vestíbulo, volviéndolas inútiles como tales. Ahora la única manera aparente de entrar a la mansión era la puerta de servicio que daba a la parte trasera de la vivienda, desde donde se llegaba a la escalera de piedra que les había permitido bajar hasta ahí.  
 
    El pequeño vestíbulo de la puerta de servicio estaba lleno de trastos inútiles, y ella aprovechó uno de ellos, un pesado armario de madera noble para, después de comprobar que la puerta tenía el cerrojo echado, colocarlo delante. Así debería ser suficiente para evitar que nadie pudiera echarla abajo, y al mismo tiempo se aseguraba poder salir en cualquier momento, tan solo echándolo a un lado. Necesitaría un lugar por el que poder salir a por comida, y del mismo modo un sitio por el que poder huir si las cosas se ponían feas. 
 
    Cenaron en esa misma sala, la de la chimenea, a la luz de las velas, aprovechando una caja de cerillas que Abril encontró en uno de los cajones de la cocina. Habían comido y mucho, antes, pero volvieron a atiborrarse a frutos y frutas. Aún tardarían algo más en borrar los estragos de todo el tiempo que habían pasado en ayunas. Empezaba a hacer frío por las noches, y Abril tenía ya mucho sueño, pero se quedó otra hora escuchando a Nemesio tocar el violín, con los ojos cerrados, sacando de dentro todo el estrés y la tensión acumulada los últimos días. Fue él mismo el que le pidió ayuda para subir a la planta primera, donde estaban los dormitorios. 
 
    Ella escogió uno al azar, y Nemesio se quedó con el de la habitación contigua, compartiéndolo con Bruma. Abril tuvo que quitar toda la ropa de cama que había puesta y sustituirla por otra limpia que encontró en los armarios, repletos de ropa vieja con olor a cerrado. Nemesio ocupó su cama, no sin antes darle las buenas noches a quién le había salvado la vida al traerle hasta ahí. Bruma se echó en el suelo, sobre una colcha que Abril dejó ahí tirada a ese efecto, y la doctora se fue a su propia cama. 
 
    Le costó más de tres horas dormirse, y no fue hasta entonces, que se dio cuenta del perpetuo ruido de fondo que tenía la mansión. Durante el día no se había percatado apenas, porque siempre estaba de un lado para otro faenando, pero ahora por la noche el ruido de la caída de agua se volvía incluso molesto, pese a no ser más que un ligero zumbido de fondo. Finalmente consiguió dormirse, pero no pasó una buena noche. Eran tantas las malas ideas que cruzaban por su cabeza al irse a dormir, que no pudo evitar tener pesadillas. 
 
    No haría ni media hora que se había hecho de día, cuando Nemesio la despertó y le obligó a levantarse. Ahora estaba frente a la puerta de la habitación del anciano. Le sorprendió que estuviera cerrada, pese a recordar haberla cerrado ella misma la noche anterior. No le dio mayor importancia; la abrió de un empellón y entró, más irritada que curiosa. Nemesio había bajado de la cama y estaba arrodillado en el suelo, junto a Bruma. Al oírla entrar se giró hacia ella, mientras unos grandes lagrimones le recorrían las mejillas arrugadas. Abril notó una súplica de auxilio en esos ojos de mirada perdida. Se acercó un poco más y miró hacia la perra. No le hizo falta siquiera comprobarlo para saber que estaba muerta. 
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    ABRIL – ¿Qué ha pasado? 
 
    Nemesio se secó las lágrimas con el dorso de la mano. La perra tenía un aspecto lamentable, con los ojos abiertos y la lengua flácida, colgándole. A Abril se le vino a la cabeza la imagen del can corriendo hacia el pequeño lago que había bajo la cascada, bebiendo afanosamente aquella agua. Se le erizaron los vellos de sus delgados brazos de piel canela. 
 
    NEMESIO – No lo sé, no… no… no… 
 
    Abril se acercó, y arrebató al animal de los brazos de su dueño. No hizo más que confirmar lo obvio. 
 
    ABRIL – Lo siento, abuelo… 
 
    Nemesio agachó la cabeza; ya no lloraba. 
 
    NEMESIO – Pero si estaba la mar de bien, no lo entiendo… de verdad que no lo entiendo. Todo estaba yendo… demasiado bien, no… 
 
    ABRIL – ¿Tú cómo estás? 
 
    El anciano levantó de nuevo la mirada. Se llevó una mano a la calva y comenzó a acariciarse. 
 
    NEMESIO – ¿Qué cómo estoy? Estoy mal joder, muy mal… 
 
    ABRIL – No, digo que… si se encuentra bien. 
 
    Nemesio arrugó la frente, porque no entendía la pregunta. Abril tenía su propia teoría, y se sentía en la necesidad de echarla por tierra cuanto antes.  
 
    NEMESIO – Sí. ¿Pero eso qué importa ahora? Maldita sea… 
 
    Pasaron el resto de la mañana en silencio. Abril se encargó de deshacerse del cuerpo de la perra, que era mucho más pesada de lo que había imaginado. Nemesio no quiso saber lo que había hecho con él; ella se limitó a echarlo al río, el mismo río que sospechaba le había arrebatado la vida. De todas maneras, había ocurrido demasiado rápido. Había muchas cosas que no entendía, pero Nemesio parecía estar bien, de modo que durante el resto del día trató de restarle importancia. 
 
    Recolectó algo más de comida y desayunaron en la sala de la chimenea, en la misma mesa en la que habían cenado la noche anterior, en la que aún quedaban los restos de cera de las velas que habían utilizado para iluminarse una vez se puso el sol. La casa tenía instalación eléctrica, pero no funcionaba. La línea estaba dada de baja desde hacía más de una década, y aún más tiempo hacía que nadie revisaba la instalación. 
 
    Nemesio pasó toda la mañana cabizbajo, sin mediar palabra con su compañera. Se le veía muy afectado por la muerte de su fiel guía, y ello le trastornó incluso la alimentación, pues apenas probó bocado. Abril aprovechó el resto de la mañana y parte de la tarde para revisar más a fondo la mansión. Aunque todo estaba sucio, ello no mancillaba la belleza y la magnificencia de aquella especie de palacio. Llegó a entrar a más de dos docenas de habitaciones, muchas de las cuales ni siquiera llegó a saber para qué habían servido en su momento. Contó hasta ocho dormitorios, cada cual con su cuarto de baño, y al menos media docena de baños más repartidos por ambas plantas. 
 
    Encontró la puerta de salida a una enorme terraza con escaleras y una gran mesa de piedra en la planta primera, con jardineras por doquier en las que a duras penas quedaba un poco de tierra. Las vistas desde ahí eran preciosas. Todo era enorme, todo estaba cuidado al milímetro. Sobrecogía incluso llevando tanto tiempo abandonada a su suerte. Le extrañó que ningún vándalo hubiera decidido colarse y robar, pues había mucho a lo que echar mano, y todo parecía muy caro. O cuanto menos okuparla, vacía y abandonada como estaba. Supuso que nadie en todo ese tiempo habría llegado tan lejos de la ciudad, pero se le antojó difícil de creer. Desde ahí vio otra pequeña construcción de madera que se le había pasado por alto en sus frecuentes viajes en busca de comida. Estaba oculta por un espeso follaje que la ocultaba hasta hacerla prácticamente invisible. 
 
    A media tarde se atrevió a salir y dirigirse hacia ahí, por el mero hecho de saciar su curiosidad y matar el aburrimiento. Desde que llegaron había olvidado lo que era tener miedo. Las primeras veces salía de la mansión con el corazón en un  puño, temiendo encontrarse con un infectado detrás de cualquier tronco de árbol, pero poco a poco fue perdiendo esa aprensión, al comprobar que ese en realidad era un lugar seguro. 
 
    Al acercarse perdió por un momento esa seguridad. Ahí dentro eran todo tinieblas. Pero se atrevió, y entro. No era más que una caballeriza, vieja, sucia y abandonada. Había aguantado bastante mejor que el invernadero, pues mantenía intacta su estructura, pero la vegetación había dado buena cuenta de ella. Era un lugar fresco y agradable, pero se echaba en falta la presencia de los animales. Recordó con nostalgia las clases de equitación de su infancia; había estado en muchas caballerizas como esa. Gran parte del material todavía permanecía en su sitio, eso sí, cubierto de una capa de polvo y lleno de telarañas. Pero para entonces ya se estaba haciendo tarde y decidió volver, para pasar la noche. Al día siguiente pretendía ampliar un poco más el radio de búsqueda de alimentos, para tener una dieta más rica. Fue cuando volvió a entrar, cuando el sol ya estaba muy bajo, cuando descubrió que algo no andaba bien. 
 
    Escuchó un ruido que no le gustó nada, y se apresuró a colocar el armario trabando la puerta, antes ir a ver qué ocurría. Provenía del salón principal. Nemesio seguía sentado en la vieja mecedora donde ella recordaba haberlo visto por última vez antes de abandonar la casa. El violín, que había estado tocando casi toda la tarde, yacía tirado en el suelo, a sus pies. El anciano estaba agarrado a uno de los brazos de la mecedora, con la cabeza echada hacia abajo. Abril fue corriendo a ver qué le ocurría, a tiempo de verle vomitar de nuevo. Se paró en seco, y un escalofrío le recorrió la espalda. Nemesio se giró hacia ella, con la cara desencajada y un rictus de tristeza en los labios, de los que manaba un hilillo de sangre mezclada con saliva. 
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    Abril despertó con el cuello dolorido, en uno de los viejos y polvorientos sofás de aquél salón que se antojaba más macabro por momentos. La luz matutina se filtraba por las ventanas, por entre las franjas que dejaban los tableros que ella misma había colocado hacía ya dos días. Todavía no alcanzaba a comprender cómo era que ninguna de las ventanas en toda la mansión tuviese una triste persiana; le parecía estúpido. Esa noche había hecho bastante frío; echó a un lado la sábana que la cubría y miró hacia la mecedora donde Nemesio seguía durmiendo, tapado por una gruesa manta de felpa a cuadros. Calculó que no haría ni una hora que había amanecido y se levantó, en medio de un gran bostezo.  
 
    Nemesio había pasado mala noche. Estuvo vomitando un rato más, después que Abril le descubriese tras su visita al establo. Desde entonces no se habían separado. Ella sabía lo que debía de hacer, y estudió con detenimiento los síntomas del anciano. Si bien no llegó a ninguna conclusión a priori, pues ninguno de ellos resultaba lo suficientemente determinante, no descartó lo obvio, pues todos ellos coincidían con el cuadro sintomático asociado a esa rara enfermedad que había diezmado la vida de tantos inocentes alrededor del mundo. No obstante, todavía era pronto para echarse las manos a la cabeza; él era un hombre anciano, que había pasado por una situación de mucho estrés, tras varios días privado de alimentación y bebida. Todavía había sitio para la esperanza, aunque costaba mucho diferenciarla de la ingenuidad. 
 
    Decidió dejarle solo para que siguiera descansando, pues no había conseguido dormirse hasta bien entrada la noche, aquejado de una fuerte jaqueca y frecuentes náuseas. Pese a que luchaba por apartar esa idea de su cabeza, cada vez le resultaba más difícil. Nemesio era muy probable que estuviera infectado, y ella debía estar prevenida para lo que pudiese ocurrir de ahí en adelante. No tenía la más mínima intención de dejarse vencer después de haber huido de las garras de la muerte, después de haber conseguido tanto. No estaba dispuesta a echarle de casa, principalmente porque era su casa, pero sí sabía que debía mantener las distancias cuando el fin se antojase inminente. No hacía más que pensar en lo peor, y generar una y mil hipótesis en su cabeza. Se veía tentada a abandonarle a su suerte hasta que todo hubiese pasado, para volver entonces y solucionar el problema sin mancharse las manos. Pero sabía que sería incapaz de hacerlo, y no porque sintiera que le debía nada, sino porque se sentía responsable de lo que le había ocurrido. El agua se la había proporcionado ella, y eso era algo indiscutible. Si bien no tenía la certeza que fuera a enfermarle, tampoco había puesto nada de su parte para evitarlo, y buena muestra de su irresponsabilidad era el hecho que ella misma no había osado beberla. Estaba escrito: ella debía acompañarle en su enfermedad hasta el final, fuese cual fuese el destino de la misma. 
 
    Salió de la casa para despejar la cabeza. Ahora ya daba por hecho que toda la zona era zona segura, y apenas se esforzaba por tomar precauciones; no se sentía insegura al abandonar la fortaleza. En todo el tiempo que llevaba ahí no había visto ni oído a ningún infectado, ni la más mínima señal que le hiciese pensar que alguno pudiese rondar los alrededores. Caminó sin rumbo, y se encontró sin darse cuenta frente al lago bajo la cascada, sobre la gran roca gris en la que se había subido para echar a Bruma en el río, la misma en la que se había subido la perra para beber. Ahí el ruido lo envolvía todo. Poco a poco empezaba a acostumbrarse hasta el punto de ni siquiera oírlo. Miró hacia la superficie cristalina, y se vio reflejada en ella. Sintió ganas de desnudarse y tomar un baño, que hacía ya mucho que le hacía falta. Seguía teniendo sed, pero sabía que tampoco debía beber. Esa agua era prohibida. 
 
    El resto de la mañana lo pasó recolectando frutas del invernadero, hasta darse cuenta que ya había arramblado con todo cuanto podía ser útil ahí dentro. Si bien aún quedaban muchas moras por los alrededores, también había cogido todas las setas que sabía que no eran venenosas, de modo que se planteaba un nuevo problema. La solución era sencilla; debía alejarse más en busca de algo que comer. No obstante, eso sí le atemorizaba. No sabía lo que encontraría si abandonaba la mansión, y tampoco confiaba demasiado en su sentido de la orientación. Además, eran muchos los casos de desapariciones sin resolver de gente que había osado entrar en el bosque los últimos días previos al éxodo en la ciudad. Debía hacer algo, y debía hacerlo pronto, pero no sabía el qué, y no tenía ánimos para afrontar el problema en esos momentos. Ahora había algo más importante de lo que preocuparse; todo a su debido momento. 
 
    Nemesio despertó entrado el mediodía, y lo hizo para acabar de confirmar las sospechas de Abril. Su enfermedad empeoraba más por momentos, y la doctora se veía sobrepasada por la situación. No tenía herramientas suficientes para poder paliar el intenso dolor que aquejaba el anciano, y estaba muy lejos de poder hacer que el mismo se extinguiese. La fiebre le subió, a las náuseas y los vómitos se les sumaron la desorientación e incluso alucinaciones, pues le encontró hablando con Bruma y acariciando uno de los brazos de la mecedora como si se tratase de la cabeza del difunto animal. Parecía haber superado la barrera de la senilidad en un abrir y cerrar de ojos. Abril supo que no podría abandonarle aunque quisiera. 
 
    Ya se estaba haciendo de noche cuando decidió ir a buscar leña. Recordaba la noche anterior como fría, y temía que la siguiente fuese igual. Era lo mínimo que podía hacer por él, hacer que sus últimas horas fuesen lo más agradables posibles dentro de sus limitadas posibilidades. Ya que no podía hacer mucho más, al menos se aseguraría que esa noche no pasase frío. Se limitó a volver a las caballerizas donde había estado la tarde anterior, pues recordaba haber visto un almacén de maderas del tamaño y la forma adecuadas para echarlas en la chimenea. Todavía era mucha la madera que quedaba en la buhardilla, pero hubiera tenido que cortar los tableros, y no le apetecía. 
 
    Recogió un buen puñado de madera y encendió la chimenea con periódicos viejos y una única cerilla, cuando aún era de día. Al ver la luz y el calor que desprendía, se preguntó por qué habían pasado las dos noches anteriores a la triste luz de unas velas. No era capaz de recordar que entonces, su principal preocupación era la de que pudieran descubrirles los infectados durante la noche. 
 
    La chimenea se quedó humeando el resto de la tarde y toda la noche, hasta que se extinguió por si sola al amanecer, mientras ambos dormían, de nuevo en el salón. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    NEMESIO – No vas a conseguir nada, con eso. 
 
    ABRIL – Voy a conseguir que deje de dolerle. 
 
    NEMESIO – ¿A cambio de qué, de tu vida? 
 
    Abril tragó saliva. No era capaz siquiera de reconocerse en ese papel, pero estaba convencida de que era lo que debía hacer. Nemesio seguía sentado en aquella vieja mecedora, con un rictus perpetuo de dolor en el rostro. Ahora parecía más anciano que nunca, con los ojos oscurecidos por las ojeras, la posición encorvada y el aspecto frágil que le había impuesto la dura enfermedad. Cualquiera que le hubiese visto, no le habría dado muchos días de vida. 
 
    Rayaba el mediodía y Abril había tomado una decisión en firme. Si se la hubieran planteado el día que llegó a la mansión, hubiera negado en redondo cualquier posibilidad de que ello pudiese ocurrir, pero ahora todo era diferente. Nemesio no había dormido en toda la noche. El dolor era insoportable. No era capaz siquiera de describirlo, le dolía todo. Abril se sabía responsable, tal vez por deformación profesional, algo llamado juramento hipocrático, o el enorme sentimiento de culpabilidad que recaía sobre sus espaldas, pese a que a Nemesio jamás se le hubiese ocurrido echarle la culpa de nada de cuanto había ocurrido. Ambos sabían que había sido cosa del agua, pese a que ninguno lo había puesto en común con el otro. Nemesio no era capaz de explicarse cómo había pasado, y seguía pareciéndole demasiada coincidencia, algo demasiado anecdótico, demasiado arbitrario, pero no había otra explicación. Bruma había muerto por ello, y ahora era su turno.  
 
    Abril había decidido volver al hospital, origen de sus miedos, en busca de morfina, con la que hacer que las últimas horas del anciano no fueran una lenta agonía. En cualquier caso, no era ese su único aliciente, si bien tampoco mentiría al decir que ese era su principal objetivo. Ella también necesitaba algo del mundo civilizado, al menos de lo que quedase de él a esas alturas. Necesitaba agua, pese a que cualquier líquido sería bienvenido. No podía seguir alimentándose sin rehidratarse en condiciones, no por más tiempo, no si no quería enfermar ella también. Además, aprovecharía el viaje para conseguir algo de comida, pensaba, al menos la suficiente para aguantar unos días más sin tener que abandonar la mansión. 
 
    NEMESIO – No lo hagas por mí, de verdad. A mi me hará más feliz saberte sana y salva que aguantar un poco más o un poco menos. Mi destino ya está escrito, a mí no… 
 
    ABRIL – Que no, abuelo. No voy a dejar que siga… que no, que me voy.  
 
    NEMESIO – Vale, pues te lo pido como un favor, un  favor personal. No te vayas. 
 
    Abril le miró. Él miraba hacia donde estaba ella, pero su mirada seguía perdida en algún lugar muy lejano. 
 
    ABRIL – Volveré antes del anochecer. Le he dejado comida y… 
 
    Miró la mesa. Sobre ella había prácticamente todo de cuanto disponían. No era mucho. 
 
    ABRIL – … un jarro con agua. 
 
    Sintió una sensación contradictoria. En cualquier caso, el mal ya estaba hecho, ahora poco importaba que bebiese o no. No empeoraría por más que lo hiciera. Nemesio negó con la cabeza, abatido. Sentía demasiado dolor y se encontraba demasiado mal para seguir discutiendo, de modo que se limitó a acomodarse en su asiento y taparse bien con la manta, pese a que ya no hacía frío. 
 
    ABRIL – Volveré lo más pronto que pueda, usted… 
 
    Nemesio ni se movió. Tenía los ojos cerrados y parecía dormido. Abril dudó que no lo estuviera realmente. Agarró de encima de la mesa una mochila de cuero que había encontrado en la buhardilla, en la que había guardado unas pocas provisiones por si las moscas, y abandonó la sala, mirándolo todo con atención, temiendo que fuera la última vez que lo hiciera. Llegó hasta el vestíbulo trasero y empujó el pesado armario que ocultaba la puerta de servicio, hasta que la liberó por completo. Salió y cerró a su paso. Tenía la llave de esa puerta, y la utilizó para cerrarla con mayor seguridad. Ya se la había guardado en el bolsillo y había caminado un par de pasos hacia la escalera de piedra que le llevaría de vuelta al coche, cuando se paró en seco. Tragó saliva. 
 
    Se le presentó un pequeño dilema, que no tardó mucho en resolver. Por más confianza que tuviese en sí misma, que a esas alturas era más bien poca, asumía que pudiera no volver con Nemesio, por un motivo u otro. Pese a que él ya estaba sentenciado a muerte, dejarle ahí encerrado le parecía cruel. Sin saber muy bien por qué, desanduvo los últimos pasos y colocó de nuevo la llave en la cerradura. Si bien era muy improbable que nadie más llegase a buscar refugio hasta ese lugar recóndito en el bosque, se vio en la necesidad de no vetarles esa oportunidad. Al fin y al cabo, la puerta estaba cerrada, y los infectados no sabrían abrirla por más que se empeñasen, estuviera la llave puesta o no. 
 
    Caminó hasta la escalera, y la subió en un abrir y cerrar de ojos. Desde arriba, la mansión parecía mucho más pequeña. Sintió un escalofrío, y unas ganas irrefrenables de volver a ese refugio seguro y abandonar esa estúpida idea que le había abordado nada más despertar. No obstante sabía que debía hacerlo, aunque tan solo fuese por sí misma. Ya empezaba a notar los estragos de tan mediocre alimentación; la sed no le había abandonado en ningún momento. Debía hacerlo, y se armó de valor, aunque estaba atemorizada. 
 
    Subió al coche y cerró tras de sí. Echó incluso el pestillo de la puerta antes de introducir la llave. Cerró fuertemente los ojos y la giró en el contacto. Muy a su pesar, el motor se encendió fielmente. Quitó el freno de mano y puso la marcha atrás, enderezó el coche hasta encarar el camino que había tomado para llegar hasta ahí, sin parar de mirar el indicador de reserva del depósito de gasolina, y puso rumbo de nuevo a la ciudad, alejándose cada vez más del monótono y cansino ruido de la cascada. 
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    Frente al hospital Quinah, ciudad de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Hacía casi una semana de la última vez que había estado ahí. Todo seguía igual, al menos tal como ella lo recordaba. El hospital se erguía al fondo del paseo, en el entorno de un cielo blanco que lo volvía todo mucho más tétrico. Abril se encontraba al inicio de la avenida de las palmeras, y desde ahí aún podía ver el coche de aquella asustada muchacha que le había pedido auxilio. No había rastro ni de ella ni de su abuela. A esas alturas deberían andar ya muy lejos. Tampoco se veía por ninguna parte su bata blanca manchada de sangre, que recordaba haber abandonado ahí mismo. 
 
    El camino hasta ese punto había sido tranquilo, tal vez demasiado. No había encontrado el más mínimo signo de hostilidad, más sí múltiples señales de la misma. No fue hasta que abandonó el bosque, para su sorpresa, pues no creía que el coche aguantase tanto, que vio las primeras señales que evidenciaban que lejos de arreglarse, todo había empeorado desde su partida. El número de cadáveres desperdigados por el suelo era mayor, al igual que el de los coches abandonados y el mobiliario urbano destrozado. Muchos de los cuerpos lucían heridas de bala, y la mayoría tenían la cabeza destrozada. Todo estaba más sucio, más descuidado. Daba la impresión que la ciudad llevase meses sino años abandonada. Era sobre todo la sensación de soledad, de dejadez, lo que más la incomodaba. Estaba acostumbrada a ver la ciudad siempre llena de gente yendo y viniendo de un lado para otro, y ese nuevo escenario se le antojaba una burda burla de la realidad, una caricatura macabra de todo cuanto ella había conocido. 
 
    El coche descansaba a un kilómetro de ahí, a un par de manzanas de una estación de servicio Amoco donde había tratado infructuosamente de conseguir algo de combustible con el que evitar el inevitable abandono del mismo. El resto del camino lo había tenido que hacer andando, bastante menos asustada de cuanto hubiera podido pensar cuando abandonó la mansión donde Nemesio le esperaba. Estaba todo tan tranquilo, que por más sangre y más señales de violencia que hubiese, daba la impresión que todo hubiera ocurrido hacía ya tanto tiempo que nada de eso fuese ya con ella. 
 
    Se dio cuenta que llevaba un par de minutos en silencio, quieta, al inicio de la avenida en pendiente. Trató de centrarse y comenzó a caminar, con la extraña sensación de estar escuchando música de fondo, una vieja canción que no era capaz de reconocer. Estaba segura que era algo que tan solo estaba en su cabeza, pero si se quedaba quieta, con el sepulcral silencio que lo envolvía todo, hubiera podido jurar que realmente la escuchaba. 
 
    Llegó enseguida arriba del todo, al parking de vehículos. Le dio la impresión que ahora había más que la última vez que había estado ahí, pero no estaba segura. Continuó su camino hacia el lateral, cuando vio que las persianas de la entrada trasera estaban echadas, sobre un manto de miles de pedacitos de cristal. Bajo la persiana había prensado el cuerpo de uno de los enfermeros, a la altura del pecho. Sabía quien era, pero no era capaz de recordar su nombre. En cualquier caso, llevaba ya bastante tiempo muerto. Llegó hasta la puerta por la que solía entrar, mirándolo todo con aprensión, ahora sí algo más nerviosa, al recordar lo que había vivido al tener que huir de entre esas paredes, y tecleó el número de seis cifras en el pequeño panel que había junto a la cerradura. Para su sorpresa, se escuchó el característico clic que delataba que la puerta se había abierto. Tragó saliva y giró el pomo. 
 
    Ahí dentro la iluminación era mucho más escasa de cuanto hubiera podido desear. Entró haciendo el menor ruido posible, y casi se le sale el corazón por la boca al escuchar el fuerte portazo que dio la puerta a sus espaldas al cerrarse por sí sola. Todo volvió a quedar en silencio. Aparentemente no había llamado la atención de nadie. 
 
    Echó un vistazo a lado y lado del pasillo en el que se encontraba, y al fondo del mismo vio algo que le hizo olvidar por un momento todas sus preocupaciones. Sin pensárselo dos veces echó a correr y se detuvo frente a la máquina de refrescos. 
 
    Alguien se había entretenido en reventar la mampara, y en el suelo había docenas de latas, junto a tantos otros pedazos de cristal. Otras muchas de las latas y botellitas aún se encontraban colocadas en aquella especie de muelles desproporcionados. Abril se quitó la mochila, la abrió, y comenzó a llenarla con afán, hasta que ya no cabía nada más, y se las vio y se las deseó para cerrarla, temiendo incluso romper la cremallera. Acto seguido agarró una lata, de uno de sus refrescos favoritos, y se la bebió sin apenas respirar. Cuando acabó no pudo evitar eructar. Se llevó la mano a la boca, miró a un lado y a otro, y soltó una carcajada. 
 
    Se bebió otras dos latas y una botella pequeña de agua antes de proseguir con su camino. De momento ya había obtenido la mitad de cuanto había venido a buscar, la comida era algo de lo que podría preocuparse en otro momento. Por fortuna, el almacén donde guardaban los medicamentos que traía el camión antes de organizarlos y llevarlos a donde pertenecían, estaba en esa misma planta, a escasos cincuenta metros de donde ella se encontraba. Desanduvo el camino que había hecho, mirando la puerta que se había cerrado a su paso, y continuó hasta el final del mismo. Al abrir la puerta, la tímida sonrisa que había emergido de entre sus labios se esfumó por completo. 
 
    Contó hasta doce cadáveres. Si alguno de ellos hubiera estado vivo, sin duda el gruñido de la puerta le hubiera despertado, y ahora ella se encontraría en serios problemas. Por fortuna, lo único que obtuvo al entrar en el almacén fue el mismo silencio que le había acompañado hasta entonces, y el desagradable olor de la podredumbre. Reconoció al señor Puerta, el director del hospital, entre los cadáveres. Lucía una diminuta marca en la frente, el balazo que sin duda había acabado definitivamente con su vida, y tenía los ojos bien abiertos, encharcados de sangre. Los demás no los hubiera reconocido. La mayoría parecían tan solo vecinos de la zona, pero un par de ellos iban vestidos con trajes oficiales, tal vez del ejército o de la policía, no hubiera sabido diferenciarlos. Todos lucían heridas de bala, todo estaba salpicado de sangre, el suelo estaba lleno de ella, y de los casquillos de tanta munición como se había gastado ahí dentro. 
 
    Se tapó la nariz y la boca con una mano y caminó hacia el extremo opuesto de la gran sala, sorteando el desorden. Sabía hacia donde iba, y no pretendía perder más tiempo del necesario ahí dentro. Abrió media docena de cajas y se llevó otras tantas cajitas con extraños nombres que hubieran sonado a chino a cualquier otro que hubiese tratado de dar con ellas. Se llenó los bolsillos y se arremetió la camiseta para utilizarla como bolsillo auxiliar, pues no estaba dispuesta a prescindir de ninguna de las botellas y latas que llevaba en la mochila, y salió de ahí por donde había entrado, en menos de un minuto. 
 
    Estaba a punto de cruzar el umbral de la puerta, cuando se quedó parada. Echó un vistazo hacia atrás, y respiró hondo. Hizo de nuevo el amago de irse, pero otra fuerza fue mucho más fuerte que ella, y le obligó a entrar, ignorando el fuerte olor que reinaba ahí dentro. Se acercó al cuerpo de uno de esos hombres de ley y asió la escopeta que aún aferraba con sus dedos rígidos. Había otra en el suelo, pero estaba empapada en sangre. No tenía ni la más remota idea de cómo utilizarla, pero era consciente que podría serle de mucha utilidad. No supo comprobar si estaba cargada, pero sí se entretuvo en cachear el cadáver de su dueño hasta que dio con lo que buscaba. Ahora con un arma y con bastante munición como para hacer frente a una pequeña horda de esos devoradores de carne, salió del hospital, aún sin poder creerse que todo hubiera resultado tan sencillo. 
 
    Consciente que si no encontraba un medio de transporte alternativo no sería capaz de volver a la mansión antes que anocheciese, comenzó a caminar rumbo a la salida de la única ciudad que había en Nefesh, que a duras penas ocupaba el dos por ciento de la extensión total de la isla, en una especie de península al norte de la misma. Llegó hasta la salida, y se dejó llevar por el ruido de unos caballos que relinchaban en un viejo centro hípico. No tenía nada que perder, de modo que se acercó. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Nemesio despertó de repente, con un sobresalto. Hubiera jurado que había oído algo, un ruido, pero a esas alturas ya no sabía diferenciar la realidad de las secuelas de esa agónica enfermedad. Ahora, sin embargo, se encontraba algo mejor; la larga siesta le había dejado como nuevo. No se había sentido tan bien en ningún otro momento desde que la enfermedad empeorase tanto, y eso no hizo más que acrecentar sus sospechas de que el fin estaba más que cerca. Apenas le dolía la cabeza, y el dolor de estómago se había vuelto más llevadero. Se tapó mejor con la manta de felpa y volvió a acomodarse, dispuesto a seguir descansando hasta que Abril volviera, si es que lo hacía. No obstante, seguía sintiéndose agotado, pese a que las últimas 24 horas había pasado más tiempo acostado que despierto. 
 
    Desde que se fue, se había pasado la mayor parte del tiempo durmiendo. Poco después que partiera, había ido hasta la mesa y había tratado de comer algo, pero la garganta le dolía demasiado, y enseguida lo dejó estar. Del mismo modo que tenía algo de hambre, lo que sí tenía era sed. Sabía que Abril le había dejado también agua ahí, y bebió hasta saciarse. Era consciente que ésta era la culpable de todo; la culpable de la muerte de Bruma y la de la suya propia, en breve. Del mismo modo sabía que el mal ya estaba hecho, y que por más que bebiera eso ya no cambiaría nada. 
 
    Ahora que la muerte resultaba tan inminente e indiscutible, más después de las tan poco halagüeñas expectativas que le había mostrado su médico particular, le sorprendía sobre todo el hecho de no sentir miedo. Durante toda su vida la había visto como algo lejano de lo que no preocuparse, algo digno de obviar por un bien mayor. Incluso a la vejez, y después de haber tenido que sufrir la muerte de tantos seres queridos como había ido atesorando en el transcurso de su larga vida, la muerte propia jamás había sido un tema recurrente en sus pensamientos. Ahora sí lo era, y eso no parecía cambiar nada. Nemesio no era un hombre religioso, y también le sorprendió el hecho de no arrepentirse por ello, pues ahora parecía el momento más indicado, con diferencia. Siempre había pensado que llegado el momento, acabaría por renunciar a su convicción de que la fe no era más que una dulce ilusión, pero también en eso se había equivocado. Ahora todo cuanto sentía era una dejadez emocional y una especie de paz espiritual que poco encajaba con el cuadro sintomático de la enfermedad que padecía. No sentía miedo, y en gran medida era porque el destino que le esperaba resultaba demasiado incierto. Estaba seguro que en cualquier otro contexto sí hubiera temido la llegada de la parca, pero éste era distinto a cualquier otro. Había escuchado una y mil historias por la televisión y la radio sobre qué les ocurría a los que se contagiaban de ese virus letal, y en todas y cada una de ellas, la muerte como tal no era la protagonista. Jamás lo reconocería abiertamente, pues era algo de lo que se avergonzaba, pero había empezado a sentir una especie de morbosa curiosidad por saber lo que se sentiría siendo uno de ellos. Él ya era un viejo, y tenía asumido desde mucho antes del incidente que no viviría mucho más tiempo, pero durante las últimas horas un nuevo abanico de posibilidades se abría frente a él. Esos seres parecían invencibles, incluso inmortales. No había hablado con Abril al respecto, y no la culparía si decidía quitarle la vida una vez se convirtiese, si con ello salvaba la propia, no obstante, ahora Nemesio deseaba ser uno de ellos. Había estado pensando mucho en ello los últimos días, y había llegado a verlo como una segunda oportunidad, una especie de nueva vida que se le presentaba. Bien era cierto que había oído hasta la saciedad que los que volvían a la vida tras la muerte aparente en la que degeneraba dicha enfermedad ya no eran los mismos, que la falta de riego en el cerebro borraba los recuerdos, borraba todo cuanto habían vivido, sus identidades, y los transformaba en meros depredadores, pero ni siquiera eso le importaba. Era mucho mayor la curiosidad y la ilusión por poder de ese modo engañar a la muerte. 
 
    Se había vuelto a quedar medio dormido cuando escuchó unos pasos que le sobresaltaron. Resultaban inconfundibles entre el omnipresente silencio, tan solo mancillado por el rumor de la caída de agua a sus espaldas. Aguantó la respiración, aguzando el oído. No oyó nada más, y de repente le sobrevino un ataque de tos. Se llevó la mano a la boca, y notó cómo algo húmedo le chorreaba por la palma. No era la primera vez, por lo cual no le sorprendió. Tampoco sería la última. Tosió un par de veces más antes de recuperar el aliento y respirar con normalidad. Se limpió la sangre de la mano en la manta. 
 
    NEMESIO – ¿Abril? 
 
    Nadie respondió. No obstante, Nemesio estaba convencido que había alguien más en la sala, hubiera incluso jurado que escuchaba su respiración entrecortada. Empezó a ponerse nervioso. Temió que Abril se hubiese dejado la puerta abierta y hubiera podido entrar uno de aquellos engendros, o tal vez un animal salvaje de los que rondaban por los alrededores en esa zona del bosque. Tragó saliva, sin dejar de mirar al lugar del que creía procedían los pasos que había escuchado, pese a no poder discernir si ahí había o no alguien. 
 
    NEMESIO – ¿Abril, eres tú? 
 
    Entonces sí resultó indiscutible. Unos pasos apresurados retumbaron en la gran sala, cada vez más cercanos, cada vez más inminentes. Nemesio notó una presión en el pecho, fruto de la agonía que le suponía desconocer qué estaba ocurriendo a su alrededor. Los pasos finalmente llegaron a la sala en la que se encontraban él, Christian y Maya. De repente cesaron, todo quedó de nuevo en silencio durante un interminable segundo. 
 
    ABRIL – ¿Quiénes sois vosotros? 
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    El silencio se prolongó varios interminables segundos más, en los que ni Abril ni los chicos supieron qué hacer o qué decir. Nemesio se limitaba a escuchar, algo más tranquilo al ver que la doctora había vuelto, y podría encargarse del problema. 
 
    CHRISTIAN – Lo siento, no… no sabíamos que hubiera nadie aquí… Vimos la casa y pensamos que podríamos refugiarnos de… ¿Puedes hacer el favor de bajar eso? 
 
    Abril miró la escopeta que sostenía entre las manos, y la bajó apresuradamente, con un ligero rubor en las mejillas. De todas maneras no hubiera sabido utilizarla; les había estado apuntando con el seguro puesto. Christian se acomodó de nuevo a Maya en los brazos, empezaba a estar más que agotado de sostenerla. 
 
    CHRISTIAN – ¿Puedo dejar a la chica en…? 
 
    Christian señaló con la cabeza una butaca de cuero que tenía al lado, junto a la biblioteca. Abril seguía con la boca entreabierta, superada por lo inesperado de la situación. Enseguida asintió con la cabeza. Había vuelto a casa a toda prisa, y al encontrar la puerta sin la llave echada, a diferencia de como ella la había dejado, se había asustado. Christian se acercó a la butaca y dejó a Maya sentada. La muchacha isleña lo observaba todo con curiosidad. Por un momento había perdido la expresión triste de su rostro, sustituyéndola por una tímida sonrisilla. Christian, con el pecho desnudo subiéndole y bajándole a toda prisa por culpa del esfuerzo y del susto, se acercó a Abril, interponiendo su cuerpo entre ella y Maya. 
 
    ABRIL – ¿Venís de Nefesh? 
 
    CHRISTIAN – ¿Nefesh? 
 
    Christian veía en los ojos de la doctora los ojos de una loca, y temía que de un momento a otro le agujerease la cabeza con uno de los cartuchos de esa escopeta. 
 
    ABRIL – ¿De dónde venís? 
 
    CHRISTIAN – Bueno… de Iyam, de… Etzel, de… Venimos de muy lejos, en… en barco. 
 
    ABRIL – ¿Así que no sois de la isla? 
 
    Chris negó con la cabeza, lentamente. 
 
    CHRISTIAN – ¿Hay más gente en… en la isla? 
 
    Abril se quedó callada unos segundos, pensativa. 
 
    ABRIL – No sé… supongo.  
 
    CHRISTIAN – ¿De dónde venís vosotros? 
 
    ABRIL – Del norte, de la ciudad. 
 
    Christian asintió lentamente con la cabeza. Echó un vistazo al anciano, al que le había sorprendido otro ataque de tos, y miró de nuevo hacia su principal amenaza. 
 
    CHRISTIAN – De verdad que no queremos molestar. Nos hemos metido aquí porque pensábamos que… Si hace falta que nos vayamos, nosotros… 
 
    MAYA – Yo no pienso pasar la noche ahí fuera. 
 
    Ambos se giraron hacia la chica. Se la veía muy convencida y segura de sí misma. 
 
    ABRIL – Nadie va a pasar la noche fuera.  
 
    Abril dejó la escopeta sobre la mesa, junto a la jarra de agua medio vacía. 
 
    ABRIL – Perdonad por… por el recibimiento, pero vi la puerta abierta y pensé que le habría podido pasar algo a… 
 
    Abril señaló a Nemesio. Christian y Maya asintieron con la cabeza. 
 
    ABRIL – Además, la casa no es mía. Tendrá que ser él quien os deje quedaros o no. 
 
    Todos se giraron hacia el anciano. Éste notó sus miradas, pese a no poder verlas. 
 
    NEMESIO – Abril, deja de decir tonterías. La casa es vuestra, y lo sabes. 
 
    A Christian se le iluminó la cara. La decisión de ir a la mansión había supuesto pagar un precio demasiado alto, pero al menos había acabado relativamente bien.  
 
    ABRIL – Bueno, ahora que está todo aclarado… siéntate, que tenemos mucho de qué hablar, pero antes déjame que… 
 
    La doctora se quitó la pesada mochila y la dejó sobre la mesa, luego fue sacándose de entre la ropa un montón de medicinas; pastillas, potecitos, vendajes, sobres, jeringas y demás, dejándolo todo esparcido sobre la polvorienta mesa. Una vez hubo acabado, agarró una de las jeringas y un pequeño potecito que contenía un líquido incoloro, y se dirigía hacia Nemesio, cuando reparó en la herida burdamente vendada de la pierna de Maya. Cambió el rumbo, e hizo ponerse alerta a Christian. 
 
    ABRIL – ¿Qué te ha pasado ahí? 
 
    Maya miró a Christian, incapaz de responder por sí misma. Christian notó un nudo en el estómago. Estaba convencido que si le contaban la verdad, que eso era el mordisco de un infectado y que Maya era en realidad una bomba de relojería, no dudaría un momento en echarles de la casa. 
 
    CHRISTIAN – No es nada, es un… es un rasguño que se hizo con… con una rama, cuando veníamos. No… no es nada. 
 
    ABRIL – Da igual, déjame mirarlo, que no me cuesta nada. Soy médico. 
 
    CHRISTIAN – No, no. En serio, si no es nada. No… hace falta. 
 
    ABRIL – Insisto. 
 
    Christian sintió ganas de llorar. No podía seguir mucho tiempo así, y Abril empezaba a mosquearse. 
 
    MAYA – Te ha dicho que no es nada, de verdad. Anda y ve a ayudar a tu amigo, que parese le hase bastante más falta que a mi. 
 
    La doctora miró a uno y a otro alternativamente, con el ceño fruncido, sin acabar de entender esa actitud. No obstante, la chica tenía razón; Nemesio seguía sufriendo los efectos de la enfermedad, y precisaba mucho más de sus cuidados que Maya. Acabó por ceder a las súplicas de sus nuevos compañeros, y se dio media vuelta, dirigiéndose hacia Nemesio. Christian y Maya notaron una gran paz por un momento. Se habían salvado por los pelos, pero no sabían cuanto más podrían prolongarlo. 
 
    Abril giró el pequeño tapón del potecito que llevaba entre las manos, e introdujo la jeringuilla. La llenó casi por completo, y presionó ligeramente el émbolo hasta que un diminuto chorro surcó el aire frente a ella, manchando con diminutas gotitas el suelo de madera. Se inclinó hacia Nemesio, y le buscó una vena en el brazo derecho. Apenas la encontró inyectó el contenido de la jeringa. 
 
    ABRIL – Esto debería ser suficiente para hacer menguar el dolor durante unas horas… 
 
    NEMESIO – Muchas gracias, pero… no deberías haberlo hecho. 
 
    ABRIL – Es lo mínimo que podía hacer, abuelo. 
 
    NEMESIO – Ha sido estúpido, y lo sabes. Podrías haber muerto. 
 
    ABRIL – Eso ya no importa. Lo que importa es que lo he conseguido, y usted no tendrá que seguir soportando ese dolor. 
 
    NEMESIO – Bueno, para ti la perra gorda. Y ahora déjame descansar, y… atiende a nuestros invitados. Yo no tengo ánimos para… 
 
    ABRIL – Sólo faltaría. Usted quédese aquí descansando, yo me encargo de todo. 
 
    Abril se había dado media vuelta, dirigiéndose hacia Christian y Maya, cuando escuchó la voz de Nemesio. 
 
    NEMESIO – Gracias. 
 
    Tenía los ojos cerrados, y parecía haberse vuelto a quedar dormido. Abril esbozó una ligera sonrisa y se dirigió hacia los jóvenes, ansiosa por saber cómo habían llegado hasta ahí. 
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    ABRIL – ¿Así que hay otros cuatro en la isla? 
 
    CHRISTIAN – Sí… Tres adultos y una niña de unos… ¿Qué edad tendría Zoe? 
 
    MAYA – Ocho… ocho o dies años. Dose como mucho. 
 
    Sonaba una rana de fondo, desde hacía al menos media hora. Todo estaba excepcionalmente tranquilo. Se encontraban en la sala contigua; el vestíbulo. Ya empezaba a oscurecer, y esa habitación era la que más ventanales tenía; la mejor iluminada de toda la mansión. Además, desde ahí no molestaban a Nemesio, que había caído en un profundo sueño después de recibir su dosis de morfina. Maya estaba sentada en una pequeña butaca polvorienta junto a una mesilla con una lámpara antiquísima, al lado de la escalera, donde estaba sentado Christian. Abril estaba de pie, frente a ellos. Estaba muy excitada por todo cuanto había oído. Ella ya les había contado toda su historia, y cómo había sido que la isla había pasado de ser segura a pudrirse como un pimiento de un día para otro. Ahora escuchaba con atención lo que los chicos tenían que contarle sobre la suya propia. 
 
    CHRISTIAN – Vimos ayer el humo de la chimenea desde donde estábamos, y pensamos que pudieran ser ellos. Por eso vinimos. 
 
    ABRIL – ¿Y no habéis encontrado… problemas, por el camino? 
 
    Christian se disponía a mentir, pero Maya se le adelantó. 
 
    MAYA – No. 
 
    ABRIL – ¿Y esa herida? 
 
    MAYA – Esa herida me la hise cuando el torpe este se tropesó con unas raíses y me dejó caer al suelo, viniendo para aquí. 
 
    Christian bajó la cabeza, fingiendo estar avergonzado. Le sorprendía la facilidad con la que Maya salía del paso, pero sobre todo la entereza que estaba llevaba demostrando últimamente. Esta Maya estaba a años luz del alma en pena que había dejado sentada en el porche, cuando buscaba la manera de entrar a la mansión. 
 
    ABRIL – No habréis… ¿Habéis bebido agua del río, viniendo para aquí? 
 
    Christian negó con la cabeza. Es algo que no se le había ocurrido. 
 
    CHRISTIAN – No… 
 
    Abril asintió con la cabeza, lentamente, satisfecha. 
 
    ABRIL – Pues ni se os ocurra hacerlo, ni bebáis tampoco agua de los grifos de aquí de la mansión. Ni os duchéis. 
 
    Los dos nuevos inquilinos arrugaron la frente. No acababan de entender por dónde iba Abril. 
 
    ABRIL – Es por el agua. El agua no…  
 
    Empezó a hablar en voz muy baja, tanto que costaba oírla. 
 
    ABRIL – Nemesio está enfermo porque ha bebido de esa agua. Bueno… no os puedo asegurar que sea por el agua, pero… yo no he bebido ni pienso beber, ni quiero que vosotros bebáis, por vuestro bien. Y eso va a ser un  problema, porque… ahora venía de Nefesh, del hospital, y he cogido un buen puñado de latas y botellines de agua, pero… eso no va a durarnos mucho, y más ahora que somos el doble de gente. Y comida… de comida vamos todavía peor como aquél que dice. Vamos a tener que pensar en algo si pretendemos quedarnos todos aquí un tiempo… 
 
    Christian le estaba dando vueltas a la cabeza. Si bien la mansión parecía un lugar seguro al que no abandonar, no podía olvidar a sus compañeros, sobre todo a Bárbara y a Zoe. No estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados hasta que no supiera qué había sido de ellos. Por otra parte, el problema de la comida no sería tanto problema al fin y al cabo, si podían echar mano de todo cuanto habían dejado abandonado en la barca. 
 
    CHRISTIAN – Eso no… nosotros tenemos comida y bebida. 
 
    A Abril se le iluminó el rostro. 
 
    CHRISTIAN – En el barco que vinimos, pudimos rescatar parte de lo que… llevábamos, y subirlo a un bote antes que se hundiera. Y hay bastante, la verdad. Está a… una hora, hora y media de aquí. Es de ahí de dónde venimos. 
 
    ABRIL – Esa es una muy buena noticia. Y más si no hay ningún… ningún… nadie por el camino. 
 
    Maya sintió reparo al ver la tímida sonrisa que emergía de los labios de la doctora de pelo azabache. 
 
    CHRISTIAN – Podríamos ir mañana… 
 
    La chica paralítica sintió una punzada en el corazón al escuchar esa última palabra. Durante bastante tiempo había conseguido olvidar su mordisco, el que estaba infectada, y ahora de nuevo le sobrevenía ese sentimiento de congoja y pánico, al recordar que, para ella, la palabra mañana, ya no tenía el mismo significado que para los demás. 
 
    ABRIL – Pues sí. Vayamos mañana por la mañana, y nos traemos todo lo que podamos. Si hace falta volvemos a medida que nos vaya haciendo falta, más adelante. 
 
    CHRISTIAN – Sí… 
 
    A Christian le parecía una idea especialmente buena, más que nada por el hecho que quería volver a la barca. Aún se negaba a asumir que sus compañeros y amigos hubieran muerto. Había pasado demasiado tiempo con ellos, hasta el punto de considerarlos su propia familia, y no estaba dispuesto a tirar la toalla, no tan pronto. La barca era el único nexo que le quedaba con ellos. 
 
    ABRIL – Tú… 
 
    Abril agarró la escopeta que había en el segundo escalón de aquella inmensa escalera. La iluminación era peor por momentos. 
 
    ABRIL – ¿Tú sabes gastar esto? 
 
    Christian mostró su mano vacía, y Abril no dudó en ofrecerle el arma. En el poco tiempo que habían tenido para conocerse, habían asumido que todos eran iguales; supervivientes. No debían desconfiar de nadie que no tuviera los ojos rojos. El chico observó el arma. La abrió incluso para comprobar que estaba cargada y se la volvió a ofrecer a su nueva dueña. 
 
    CHRISTIAN – Sí. Mor… 
 
    Sintió una punzada en el costado al recordar el nombre del policía de color que les había abandonado hacía tan poco. 
 
    CHRISTIAN – Una de las personas que iba con nosotros utilizaba una parecida, y me enseñó a gastarla. Y con toda la munición que tienes no tendríamos que preocuparnos demasiado, si encontramos alguien por el camino. 
 
    ABRIL – Estupendo… Pues te pediré que me enseñes a utilizarla, y… O no, mejor… mejor la gastas tú. Yo… yo no me fío. No tengo puntería, y me da… como cosa, llevar eso encima. ¿Te importaría…? 
 
    CHRISTIAN – Para nada. Es tuya, eres tú quien… 
 
    Christian sintió un hormigueo en el estómago. Le gustaba la sensación de sentirse protegido por un arma, y más de ese calibre. Ya tenía ganas de que llegase el día de mañana. 
 
    ABRIL – Pues vale, hagamos eso. Mañana partimos hacia el lugar este que me dices, y empezamos a recoger provisiones. 
 
    Christian asintió. Maya había vuelto a entrar en trance; hacía un rato que había dejado de prestar atención a la conversación, para centrar su mirada en la sucia cristalera, en los altos árboles que se mecían al viento más allá de los muros de la mansión. 
 
    ABRIL – Ahora vamos a cenar algo, y luego os acompaño a los dormitorios, que mañana será un día muy largo. 
 
    Christian se levantó. Abril volvió hacia el salón donde descansaba Nemesio, donde estaba toda la comida. Christian tuvo que sacar a Maya de su ensimismamiento para poder cogerla en brazos y llevarla a la mesa. Estaba muy desanimada, y le empezaba a doler la cabeza. 
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    MAYA – ¿Podrías… girarte? 
 
    Christian se ruborizó, y enseguida dio media vuelta. Estaban en una de las habitaciones de la primera planta de la mansión, a un par de puertas del dormitorio de Abril y a tres del de Nemesio. Ellos estaban en la sala de la chimenea, en la planta baja. El anciano se había negado a ocupar una cama, pese a lo avanzado de su enfermedad. Quería morir en esa mecedora, la misma, a excepción de la tapicería, en la que su madre le había dado a luz hacía casi un siglo. Abril no se atrevía a dejarle solo, por lo que pudiera ocurrir, y ahora que tenía las medicinas adecuadas, podía hacer su tránsito al otro barrio algo más llevadero. 
 
    Los chicos llevaban cerca de media hora encerrados en ese dormitorio, que tenía dos camas con una pequeña mesilla de noche entremedias, donde descansaba el candelabro con las velas que ofrecían a la estancia algo de luz. Abril le había ofrecido una habitación a cada uno, pero ambos se habían puesto enseguida de acuerdo en que dormirían en la misma habitación. A ninguno de los dos le apetecía estar solo. 
 
    El muchacho de la cicatriz sobre la oreja, se rascaba la incipiente barba de mal ladrón mientras Maya se quitaba los pantalones. Él mismo había hecho lo propio minutos antes, sustituyendo los propios por unos viejos que había encontrado en el armario de la habitación, de donde habían sacado también la ropa de cama y una camisa blanca, con la que parecía un desaliñado camarero. 
 
    MAYA – Ya está. 
 
    Christian se giró, y observó con atención a la muchacha. Llevaba puestos unos pantalones negros de pinza, que al menos eran de su talla. Y lo más importante, estaban limpios. El armario estaba rebosante de ropa anticuada, pero no había rastro alguno de ropa interior. Mataron dos pájaros de un tiro, pues Christian pudo volver a vestirse de cintura para arriba, ahora que empezaba a refrescar, y Maya pudo de ese modo ocultar la herida de su pierna, con lo que deberían cesar definitivamente las sospechas de Abril. Caminó hacia su cama, y se sentó al borde. Respiró hondo, sin parar de mirar a su compañera. Ella tenía la mirada perdida en el empapelado de la pared. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo te encuentras, Maya? 
 
    La muchacha levantó la vista, y se llevó una mano a la sien. 
 
    MAYA – Bueno… Me duele la cabesa bastante… 
 
    Christian bajó la vista.  
 
    CHRISTIAN – Quizá... quizá no llegó a... tal vez se te pase y todo quede en un susto… 
 
    MAYA – No quiero hablar de tema, ¿vale? 
 
    CHRISTIAN – Entiendo. 
 
    El chico tragó saliva. No podía parar de pensar que Maya empezaría a enfermar enseguida, y acabaría igual que había acabado su padre, hacía tan poco tiempo. Ella entre todos le parecía la que menos lo merecía; era demasiado joven, demasiado vulnerable. Se le antojaba incluso injusto, más después de haber llegado tan lejos, después de haber tenido que renunciar a tanto por el camino. Se levantó de la cama y miro por la ventana. Ésta no tenía clavado listón alguno y estaba abierta de par en par, hacia dentro. Desde ahí se veía parte del claro que había frente a la mansión, y la luna menguante tras unas pocas nubes. Lo que más llamaba la atención era una pequeña concentración de luciérnagas que revoloteaban alrededor de unos matorrales, junto al curso del río. 
 
    MAYA – ¿Qué crees que habrá sido de los demás? 
 
    Christian se giró, y se recostó sobre el alféizar de la ventana. 
 
    CHRISTIAN – No tengo ni idea… Al igual están ahora en la barca, preguntándose lo mismo sobre nosotros. 
 
    MAYA – No deberíamos habernos separado… Es todo culpa mía. 
 
    CHRISTIAN – ¿Culpa el qué? 
 
    MAYA – Si yo hubiera podido ir con vosotros, tú no tendrías que haberte quedado conmigo. 
 
    CHRISTIAN – Ya ves tú que problema. 
 
    MAYA – Podrías estar con ellos ahora. 
 
    CHRISTIAN – ¿Y qué gano yo con eso? 
 
    Maya se dio cuenta que lo que decía no tenía mucho sentido, y se mantuvo en silencio. 
 
    CHRISTIAN – Al igual están ahora en la ciudad esa, en una casa segura, hartándose a jamón de pata negra. Al igual... hubiera sido incluso peor. Eso no lo sabemos. 
 
    Maya puso los ojos en blanco. Se le antojaba harto difícil imaginar una situación peor que la que estaba viviendo en esos momentos. Era sobre todo el no saber qué sería de ella, lo que más la martirizaba. 
 
    MAYA – ¿Te irás mañana con ella a buscar cosas a la barca? 
 
    CHRISTIAN – Sí... Antes o después hay que hacerlo. No creo que ganemos nada aplazándolo. 
 
    MAYA – Pero… Es demasiado peligroso, no deberías… 
 
    CHRISTIAN – Bueno, piensa que ahora tenemos un arma. Y por el bosque tampoco tiene que haber tantos. Estuvimos mucho tiempo caminando, y sólo nos encontramos con dos. 
 
    MAYA – Yo… no quiero que tú también… 
 
    Empezó a llorar. Christian se acercó, se sentó a su lado, y le puso una mano en el hombro, tratando de animarla.  
 
    MAYA – Joder, es que los he perdido a todos, no quiero… 
 
    Christian le quitó la lágrima que recorría su mejilla. 
 
    CHRISTIAN – No te voy a dejar, estate tranquila. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente. 
 
    Ambos cruzaron las miradas por un instante, y Christian enseguida se levantó de la cama de Maya, ruborizado, y le dio la espalda, mirando de nuevo por la ventana. En realidad no existía tensión sexual como tal. En las circunstancias en las que se habían conocido, no habían tiempo para perder con ese tipo de cosas. No obstante, la situación había resultado embarazosa para ambos. Maya se calmó enseguida, y se echó en la cama boca arriba, con los ojos bien abiertos, mirando las telarañas del techo. Ahora pensaba en Daniel, su hermano pequeño. Recordaba haber estado cazando moscas con él al inicio de ese mismo verano, en la casa de Nakeri, y dejándolas en una telaraña similar a la que ahora miraba, para alimentar a su dueña. Le echaba muchísimo de menos, y le dolía no recordarle, ni a él ni al resto de su familia, como creía que debería ahora que no estaban. Eran tantos los problemas que rondaban su cabeza que el tiempo de luto menguaba hasta disiparse en el aire. Eso tampoco era justo. 
 
    CHRISTIAN – Será mejor que nos vayamos a dormir ya. Debe de ser tardísimo. 
 
    Maya no dijo nada. Christian se acercó a la mesilla de noche, y sopló las dos velas que había encendidas en el candelabro, sumiéndolo todo en la oscuridad. Se descalzó, se echó en su propia cama, y en cuestión de cinco minutos, ambos estaban dormidos. 
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    Christian despertó de un sueño bastante extraño, en el que estaba luchando contra un armadillo gigante con sus poderes mágicos. Tardó unos segundos en recordar dónde estaba. Se sentó en la cama, viendo entrar por la ventana los alargados rayos de luz de la mañana, en mitad de un gran bostezo. Miró hacia Maya, y la vio tendida en la cama; una babilla asomaba de la comisura de sus labios. Sólo una de sus piernas estaba tapada por la sábana, el resto estaba en el suelo. Se preguntó cómo podía agitarse tanto durmiendo si sólo podía mover medio cuerpo. Se levantó y se calzó, sin parar de mirarla. No había nada que hiciera pensar que pudiera estar enferma, pero eso no significaba nada, y él lo sabía. Decidió dejarla dormir un rato más, y salió del dormitorio, cerrando tras de sí. 
 
    Trató de recordar el camino de vuelta hacia las escaleras, pero se equivocó en un par de ocasiones antes de alcanzar su objetivo. Esa casa era realmente enorme, a todas luces excesivamente grande, con demasiados pasillos con bifurcaciones y puertas por doquier. Llegó al vestíbulo, y escuchó unos sonidos que le hicieron ponerse alerta. Bajó las escaleras sin hacer ruido, y sin apoyarse en el pasamanos lleno de polvo, y siguió el sonido que retumbaba por la estancia, hasta llegar al salón principal. Nada más entrar clavó su mirada en Nemesio, que seguía exactamente en el mismo sitio del que no le había visto moverse desde que llegasen a la mansión la tarde anterior. El anciano estaba llorando, con una de sus manos con la palma arrugada abierta a veinte centímetros de su nariz. Christian tropezó con el extremo de una de las alfombras, y entonces Nemesio giró su cabeza hasta clavar su mirada en él. Christian arrugó la frente. 
 
    NEMESIO – Abril, ¿eres tú? 
 
    Christian rastreó la habitación de un extremo al otro con la mirada, pero no vio a la doctora. No la había echado en falta hasta entonces. 
 
    CHRISTIAN – No. Soy yo, Chris. 
 
    NEMESIO – Acércate, chico. 
 
    Christian tragó saliva, y acató la orden del viejo. Éste le siguió con la mirada, con una enorme sonrisa en la cara. Las lágrimas seguían recorriéndole las mejillas, pero nada hacía pensar que llorase de dolor, sino todo lo contrario. Se detuvo a un par de pasos de él. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué pasa? 
 
    NEMESIO – ¿Que qué pasa? ¡¡Que veo!! 
 
    CHRISTIAN – ¿Que ves? 
 
    NEMESIO – ¡Sí! 
 
    Fue entonces cuando Christian recordó que Abril les había contado la noche anterior que Nemesio era ciego. En ese momento apareció Abril bajo la arcada que daba al vestíbulo. Se estaba restregando un ojo con el puño cerrado. Vio al anciano llorando, y se acercó rápidamente a ver qué ocurría. 
 
    ABRIL – ¿Qué pasa, abuelo? ¿Le duele? 
 
    NEMESIO – No, no me duele nada. 
 
    Nemesio no paraba de llorar, y ahora reía a carcajadas, sentado en aquella vieja mecedora. 
 
    Abril había ido a dormir a su cuarto pasada la medianoche, instigada por el propio Nemesio, que alegaba que debía descansar en condiciones, si al día siguiente quería estar en plenas facultades para ir a buscar provisiones. Desde entonces el anciano había estado solo en el salón. No había dormido ni un minuto. El dolor había ido menguando paulatinamente, y para el amanecer, había cesado por completo. Pero eso era lo que menos le preocupaba en esos momentos, pues había podido presenciar el alba por primera vez en los últimos casi setenta años. 
 
    Todo empezó unas horas después que Abril le dejase solo. Fue la vela que había dejado encendida sobre la chimenea apagada lo que le había tenido entretenido toda la noche. Creía ver un diminuto haz de luz entre la oscuridad. Era la primera vez que le ocurría desde que perdiera la vista en un accidente de tráfico, cuando era aún muy joven. Lo achacó a la enfermedad, y no le dio demasiada importancia, pero no podía dejar de mirarlo. Todavía dejó pasar bastante tiempo, ensimismado en ese punto luminoso, hasta que se armó de valor y se levantó. Se sorprendió aún más al ver que el punto se movía a medida que él se acercaba, que no se trataba de una ilusión, sino que era algo real. 
 
    Al principio tan solo se trataba de una intuición borrosa, pero con el paso del tiempo se fue aclarando, y para cuando el sol empezó a rayar el horizonte, ya era capaz de ver la vela, el candelabro y parte del mobiliario de la sala. Todo era nuevo para él, y sentía como si estuviera renaciendo, redescubriéndolo todo por segunda vez. La luz del sol empezó a filtrarse por entre las tablas que había colocadas en los ventanales, y Nemesio se acercó, boquiabierto, y tuvo el placer de contemplar el amanecer, cada vez más claro, increíblemente bello, para él más que para cualquier otra persona del mundo. No mucho más tarde ocupó de nuevo su asiento, cansado de llevar tantas horas de pie, y fue entonces cuando entraron sus dos compañeros. 
 
    Se sorprendió al ver el color de la piel de Abril. Había pensado que era blanca, como él, pero tenía un tono exótico que no era capaz de ubicar. Parecía india. El chico también le sorprendió. Pensó que era mucho mayor al oírle hablar la tarde anterior, pero no era más que un niño, que a duras penas había cumplido la mayoría de edad. No se había sentido más feliz en muchos, en muchísimos años. 
 
    ABRIL – No puede ser. Es… es imposible. 
 
    NEMESIO – ¡Sí puede ser! ¡He superado la enfermedad, me he curado y ahora puedo ver! 
 
    Nemesio se sentía invencible. No notaba ninguna secuela de la enfermedad que tan mal se lo había hecho pasar los días anteriores, y al haber recuperado ese sentido olvidado hacía tanto, estaba convencido que ya nada podría salir mal. Abril y Christian se miraron el uno al otro, impresionados por la actitud de Nemesio. 
 
    ABRIL – ¿No le duele nada, ni la cabeza, ni el estómago? 
 
    NEMESIO – No, no me duele nada, estoy… perfecto. No he estado mejor en toda mi vida. 
 
    Abril era consciente que lo que estaba viendo contradecía toda lógica médica. A esas alturas Nemesio debería haber estado muerto, e incluso frío, y eso en el mejor de los casos. Pero lejos de eso, estaba vivo, más fresco que una lechuga, con una vitalidad y una actitud que no correspondían ni a su edad ni a la durísima enfermedad que había contraído hacía tan poco. Ella no se sentía nada cómoda por cuanto estaba viendo. Lejos de ello, lo que sentía era miedo, y una gran desconfianza. 
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    CHRISTIAN – ¿Entonces qué hacemos, la dejamos a ella en el cuarto, arriba, o… lo encerramos a él? 
 
    ABRIL – No sé… es que no… no me fío. No me fío de dejarlos solos, ¿qué quieres que te diga? 
 
    Ellos estaban en el vestíbulo, charlando frente a las grandes puertas de entrada, impracticables gracias a los tableros que tenía clavados. Maya estaba sentada sobre una arcaica y oxidada silla de ruedas que Christian había encontrado en el desván, poco antes. Al parecer había pertenecido a una de las dos hermanas de Nemesio, que había muerto antes de cumplir la mayoría de edad. Practicaba moviéndola hacia adelante y hacia atrás, notando la excesiva resistencia que ofrecía, bajo la arcada de acceso del vestíbulo al salón donde se encontraba Nemesio. Él seguía en la misma mecedora, ahora algo más tranquilo. No hacía más que mirar de un lado a otro, con la boca entreabierta, siempre con una sonrisa de oreja a oreja, maravillado por cuanto veía. Daba la impresión que hubiese perdido el juicio. 
 
    CHRISTIAN – Pero… si es que está bien, ¿no lo ves? 
 
    ABRIL – La gente no se cura tan… tan de repente. Aquí hay algo que no me cuadra. 
 
    CHRISTIAN – Hombre, los hay que no… que no les afecta, eso de la epidemia. Yo lo… yo tengo entendido que hay una parte de la gente que es inmune. Que aunque te muerda uno de esos, no te hace nada. 
 
    ABRIL – Sí, no. Si lo sé, pero…  
 
    CHRISTIAN – Al igual es que ha pillado algo por el agua, que no estaría limpia y… ya se le ha pasado. Y al igual eso no tiene nada que ver con lo de… del virus, ese. 
 
    ABRIL – No. Su cuadro de síntomas no responde a ninguna otra cosa, y mucho menos a una simple intoxicación. De hecho no responde ni siquiera a… eso. Es todo demasiado raro. Y además ahora, recuperando la vista después de yo que sé cuantos años sin poder ver. Aquí hay gato encerrado. Que no, que no me fío. 
 
    CHRISTIAN – Pues hagámoslo así, yo no quiero que a Maya le pase nada. Ya me has hecho coger miedo. 
 
    Christian miró hacia la arcada, pero Maya ya no estaba. Hacía un momento que había entrado en el salón, empujando la silla. 
 
    ABRIL – Sí, me quedaré más tranquila si tu amiga y él no están cerca mientras nosotros estemos fuera. 
 
    CHRISTIAN – Pues ya está. Ahora yo la subo en un momento y nos vamos, que ya hemos perdido mucho tiempo. 
 
    El chico se disponía a ir a buscar a Maya, cuando vio salir a ésta del salón. Se paró frente a ellos, con una expresión sombría en la cara. 
 
    MAYA – Ya no va a haser falta que os preocupéis por mí. 
 
    Abril y Christian se miraron por un momento, luego centraron de nuevo sus miradas en Maya. Ésta les hizo una seña con las manos, indicándoles que se acercaran, y ellos acataron prestos. Se adentraron en el salón, y vieron a Nemesio echado en la mecedora. Estaba en una posición que parecía considerablemente incómoda; se había ido escurriendo y ahora apoyaba más espalda que culo, en el asiento. Abril, nada más verle, salió corriendo hacia él. Christian, que no entendía nada, se quedó junto a Maya. 
 
    Ambos observaron los movimientos rápidos y nerviosos de la doctora. Vieron cómo trataba de encontrarle el pulso a toda costa, pero todo esfuerzo resultó inútil. Nemesio había muerto, con una gran sonrisa en la boca, que delataba que había muerto feliz, increíblemente feliz al haber podido ver de nuevo, y además dónde él quería. Abril sintió el impulso de tratar de resucitarle haciéndole la respiración artificial y un masaje cardíaco, ahora que todavía podría estar a tiempo, pero enseguida descartó esa posibilidad. Ella sí estaba convencida que había muerto por culpa de ese virus, y juntar sus labios con los de él, no sólo no le devolvería la vida, sino que haría que ella misma acabase infectada. Además, había algo que le obligaba a pensar que ya nada podría hacerse por él, aunque lo intentase. Lo que sí hizo fue cerrarle los ojos con los dedos índice y corazón, mientras el labio inferior le temblaba como con un tic nervioso. 
 
    Se juntó de nuevo con los chicos. Christian la miraba atónito, incapaz de creer que hubiera muerto, tan vital y risueño como estaba hasta hacía tan poco. Maya, al contrario, lo que estaba era sobrecogida por la situación. Sentía como si eso no fuera más que un preludio de lo que a ella le esperaba, y no pudo evitar sentir un escalofrío en la nuca. 
 
    CHRISTIAN – ¿Está muerto? 
 
    Abril asintió con la cabeza, lentamente, incapaz de evitar que una lágrima emergiese de su ojo derecho para luego recorrer su mejilla canela y acabar estampándose contra el sucio suelo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Pero cómo…? Pero si estaba bien… 
 
    ABRIL – Te lo dije. Eso no era normal. 
 
    MAYA – Mira, ahora ya os podéis ir tranquilos.  
 
    ABRIL – ¡¿Qué dices?! Todo lo contrario. Ahora es cuando más peligroso es. Si realmente ha muerto por lo que creo que ha muerto, ahora es cuando menos nos conviene tenerlo cerca. 
 
    Christian asentía con la cabeza. Maya recordó a su madre, cómo había despertado después que todos la dieran por muerta. Recordó también cómo se había comportado, y el vello de los brazos se le erizó. Miró a Nemesio, muerto, y se le antojó imposible que despertase, y mucho menos como eso. Era demasiado viejo y demasiado enclenque para imaginarlo como una amenaza.   
 
    CHRISTIAN – Tienes razón. No puede quedarse aquí. 
 
    Maya parpadeó varias veces; su respiración era agitada. Abril le hizo un gesto a Christian, y entre los dos, uno por las piernas y otro por las axilas, sacaron a Nemesio del salón, bajo la atenta mirada de la muchacha paralítica. Pesaba bastante más de lo que aparentaba. La dejaron sola en la sala, y el eco de sus pisadas, alejando el peligroso cadáver de ahí, se fue haciendo cada vez más débil hasta desaparecer, superado por el incansable susurro de la caída de agua. Maya se quedó sola en la sala, asustada y triste, consciente que ella sería la siguiente. 
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    Dejaron el cuerpo sobre el sucio suelo del establo. Estaba lleno de tierra y hojas secas, que habían ido entrando a lo largo de los años por las ventanas rotas. La iluminación era escasa, y ese ambiente de semipenumbra no hacía más que apresurarles a salir de ahí cuanto antes. Ambos estaban sudorosos y agotados por el esfuerzo y por el camino bajo el sol. Descansaron unos segundos junto a la puerta, mirando a Nemesio, incapaces de creer que pudiera levantarse de un momento a otro. Fue Abril la que tuvo la idea de dejarle ahí, Christian ni siquiera sabía que detrás de todos esos matorrales hubiera un establo. La intención original era tan solo la de sacarlo de la mansión. Ahora todo parecía más difícil. Ambos sentían que dejaban algo a medias. 
 
    CHRISTIAN – ¿No deberíamos… enterrarlo, o algo? 
 
    ABRIL – Perderíamos demasiado tiempo… Ya es tarde, y para ir y volver… vamos a tardar lo nuestro. Y eso si no nos perdemos. 
 
    Christian se rascó la barba, pensativo. Le molestaba tener tanta, y pensó que esa misma noche se afeitaría. 
 
    CHRISTIAN – Sí… tienes razón. Pero… no me quedo tranquilo, dejándolo aquí tirado, sin más. 
 
    Ambos dejaron pasar otro rato más, en silencio. Ahí el ruido de la cascada resultaba mucho más molesto. 
 
    ABRIL – Deberíamos quemarlo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué dices? 
 
    Christian arrugo la frente, se colocó mejor la escopeta al hombro y miró de nuevo al viejo. Se imaginó a ellos mismos echándole gasolina al cadáver y luego tirando una cerilla sobre el cuerpo. No le hizo la menor gracia. 
 
    ABRIL – Sí, piénsalo. Eso, o cortarle la cabeza. 
 
    CHRISTIAN – ¿Pero qué estás diciendo,  estás loca? 
 
    ABRIL – No quiero ser yo la que tenga luego que lamentar nada. Si es verdad que vienes de donde vienes, bien sabes de qué hablo. 
 
    CHRISTIAN – No, sí, pero no podemos… Dios, no.  
 
    Abril miró el cadáver, y sintió rabia. Jamás tendría cuerpo para deshacerse del cadáver del modo que estaba insinuando. No había tenido mucho tiempo para conocerle, y pese a todo el tiempo que habían pasado juntos, apenas habían hablado, pero se sentía mal por su muerte, y no le parecía bien deshacerse de él de un modo tan drástico. 
 
    ABRIL – ¿Qué quieres que hagamos, dejarlo aquí, y ya está? 
 
    CHRISTIAN – O enterrarlo, pero no… eso que estás diciendo es demasiado macabro. 
 
    ABRIL – Yo no me voy a poner ahora a cavar, ya te lo digo. También… podríamos llevarlo al río y tirarlo… 
 
    Christian resopló, cansado. No le apetecía acarrear otra vez con el cuerpo, y mucho menos preocuparse en enterrarlo. Su ligazón con él era sencillamente inexistente, y creía que ya habían hecho suficiente sacándolo de la mansión. Ahora las prioridades eran otras, ya no podían hacer nada por él. 
 
    CHRISTIAN – Mira, dejémoslo aquí y ya pensaremos algo a la vuelta. 
 
    Abril arrugó la frente. Ambos estaban pensando lo mismo. Y si estaban en lo cierto, ya no tendrían nada de lo que preocuparse, a la vuelta. 
 
    ABRIL – Sí, mejor. 
 
    Salieron del establo, nada convencidos de lo que estaban haciendo, conscientes que cometían un error, pero escudándose el uno en el otro para restarle importancia. De vuelta a la mansión, Abril se desvió del camino y se dirigió hacia el lago que había en la base de la cascada. Christian la siguió unos metros, hasta que vio qué era lo que atraía la atención de la doctora. 
 
    Era una preciosa yegua, de un blanco impoluto. Estaba saciando su sed, bebiendo agua del lago, sobre la misma piedra en la que Abril había visto a Bruma bebiendo poco antes de enfermar y morir. Hubiera jurado que habían pasado meses desde entonces. Sintió también parte de responsabilidad.  
 
    A la vuelta del hospital, la tarde del día anterior, había pasado por unas caballerizas en las que enseñaban a montar a caballo. Había entrado al escuchar los relinchos de varios equinos, ilusionada al pensar que podría utilizar uno como medio de transporte, ahora que no disponía de un vehículo. No podía volver a pie, porque si no se le hubiera hecho de noche, de modo que esa parecía la mejor opción. Había entrado, y había encontrado en el enorme establo del lugar dos docenas de caballos. Tan solo tres de ellos seguían con vida, el resto yacían tumbados en el suelo, rodeados de moscas. Había liberado a los otros dos, machos, que hacía poco que habían dejado de ser potros, y había subido a lomos de la yegua, algo indecisa. La yegua se había portado mucho mejor de lo que hubiera podido esperar, y la había llevado de vuelta a la mansión en tiempo récord, parándose varias veces, eso sí, a comer algo. La había dejado libre también al llegar a la mansión, y pensaba que ya podría estar en cualquier sitio de la isla. Por ello le había sorprendido tanto verla ahí, al día siguiente.  
 
    Se sintió mal al prever que pudiera acabar muriendo por lo que estaba haciendo. En cualquier caso, era una lotería. Ni esa agua era la misma agua que habían bebido Bruma y Nemesio, ni a ella tenía porque afectarle del mismo modo, ya que pertenecía a una raza diferente. Desconocía si el agua seguía siendo peligrosa, si había dejado de serlo en algún momento, si lo volvería a ser. Resultaba obvio que antes o después, en el curso del río, había habido un contacto con la infección, por el motivo que fuera. Lo más obvio resultaba pensar en un cadáver sangrante, y ese cuerpo podía haberse alejado del curso del río, podía haber continuado por él hasta el mar, o sencillamente podría haberse desangrado hasta resultar inofensivo. Eso no lo sabía, y no estaba dispuesta a quedarse ahí para descubrirlo.  
 
    No le dio mayor importancia, eso ya no tenía que ver con ella. Se disponía a dar media vuelta, cuando la yegua se giró, y ambas se miraron durante unos segundos. Luego el animal siguió bebiendo tranquilamente. Abril volvió junto a Christian, y ambos prosiguieron su camino en dirección a la entrada de servicio de la mansión, por su parte posterior. Entraron y cerraron tras de sí. 
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    Christian y Maya charlaban en la pequeña sala atiborrada de trastos, junto a la única puerta practicable de la casa que daba al exterior. Abril estaba en algún sitio de la mansión, haciendo los últimos preparativos para partir cuanto antes. 
 
    CHRISTIAN – ¿Sólo eso? 
 
    MAYA – Sí... y diría que menos que ayer. 
 
    Hablaban de cómo se sentía Maya, a cerca de un día del fatal mordisco. Tan solo le dolía un poco la cabeza, y eso era todo. No notaba ningún otro malestar, y ambos tenían constancia que a esas alturas ya debería haber empezado el declive de su salud, aunque fuera tan solo en pequeños detalles. 
 
    CHRISTIAN – Y eso no… ¿eso no puede ser por las gafas? 
 
    Maya arrugó la frente, giró levemente la cabeza, observando a su acompañante. 
 
    MAYA – ¿Cómo  por las gafas? 
 
    CHRISTIAN – Si, piénsalo. Perdiste las gafas, y ahora no debes ver bien del todo, ¿no? Es normal que te duela un poco la cabeza. 
 
    Maya se quedó un rato pensativa. Lo que decía el chico tenía bastante sentido, y sintió rabia al no haber pensado ella misma con anterioridad. En realidad, ahora que se fijaba, veía perfectamente. No era mucha la graduación que tenía, pero suficiente para notar si llevaba o no las gafas. No obstante, se fijó y se dio cuenta que no las echaba en falta,  para nada. Eso le dejó todavía más extrañada. 
 
    MAYA – Pues al igual sí, tienes rasón… 
 
    CHRISTIAN – Perdona. Sé que no… que no quieres hablar de esto. 
 
    MAYA – No… no, tranquilo. 
 
    CHRISTIAN – Ojalá no sea nada, de verdad. 
 
    Christian se inclinó y dio un beso en la mejilla a Maya, que seguía sentada en su silla de ruedas. La muchacha se sorprendió, pero enseguida apareció Abril por la puerta que tenía a sus espaldas y rompió el momento. 
 
    ABRIL – ¿Bueno qué, nos vamos ya? 
 
    Christian asintió, y abrió la puerta, dejando entrar otro chorro de luz, aparte del que se filtraba entre los tableros y las cortinas de la única ventana de esa especie de recibidor desproporcionado. Abril salió al exterior, y los chicos se quedaron de nuevo a solas. 
 
    CHRISTIAN – Intentaré que tardemos lo menos posible. 
 
    MAYA – Ten mucho cuidado, y lleva siempre la escopeta preparada, por lo que pueda pasar. 
 
    El chico asintió enseguida. La llevaba a la espalda, sabía utilizarla, y no dudaría en hacerlo. 
 
    CHRISTIAN – Adiós Maya. 
 
    MAYA – No, adiós no. Hasta luego. 
 
    CHRISTIAN – Eso. 
 
    Christian la observó un par de segundos más, y luego salió por la puerta, cerrando tras de sí con un portazo. Maya quedó sola en la sucia sala, ignorante por completo de si volvería o no a verles. Dio media vuelta, con la dificultad añadida que ofrecía la vieja silla, y la guió hacia la sala en la que había muerto Nemesio. Se echó como pudo sobre el sofá en el que había dormido Abril las noches que le había acompañado en su agonía, y se quedó mirando el techo de madera, y las barandas que daban a la planta superior, donde había almacenados cientos de libros en docenas de estanterías que ocultaban las paredes. No le apetecía leer, de lo contrario se hubiera podido hartar. 
 
    No podía hacer otra cosa que pensar en su futuro, en el hecho de si lo tenía o si por el contrario ya lo había perdido para siempre.  
 
    Desde que descubriese aquél feo mordisco en su pierna la tarde anterior, no había podido quitárselo de la cabeza. Desde entonces había ido cambiando de la amarga asunción a la ingenua esperanza, cambiando a cada momento de estado de ánimo, incapaz de contenerse, notando cómo moría por dentro por no poder obtener ya la respuesta, fuera cual fuese. 
 
    Ella albergaba, al igual que todas y cada una de las personas que se habían infectado antes que ella, la vana esperanza de ser uno de los elegidos. La mayoría de ellos eran incapaces de asumir que ya no había nada por lo que luchar, incluso después de que la enfermedad se volviera indiscutible a ojos de cualquier hijo de vecino. Prácticamente todos acababan por rogar a Dios una segunda oportunidad, incluso los que en vida se habían declarado rotundamente ateos. Sobre todo ellos. Muy pocos recibían la recompensa deseada a esas plegarias, y los que sí lo hacían, raramente sobrevivían mucho más tiempo a los ataques de los infectados de ahí en adelante. 
 
    Maya se diferenciaba en algo de la mayoría. Ella no era creyente, y ni se le había pasado por la cabeza pedir ayuda a nadie. Estaba dispuesta a lidiar con lo que quiera que fuese que tuviera que pasar con ella, lo que le mataba era la incertidumbre. En lo que sí que no se salvaba era en la ilusión por no haber resultado infectada. Pensaba una y mil veces que la saliva de esa niña pudiera no haberse filtrado a su cuerpo, que no hubiera habido suficiente cantidad para dañarla, o que realmente pudiera no afectarle. Pero todo eran elucubraciones, ideas felices que de poco servían en el mundo real.  
 
    La muerte de Nemesio, lejos de convencerla de tirar la toalla y abandonarse al pesimismo, había movido algo en su interior, algo que le obligaba a aferrarse más que nunca a la vida. Había estado hablando con Abril y sabía que él, a esas alturas, ya estaba mucho peor que ella. También era verdad que él ya era un anciano, que resultaría más vulnerable, pero cualquier motivo de esperanza era más que suficiente para tener algo a lo que aferrarse. Tenía miedo, muchísimo miedo. Había visto morir a toda su familia, y ella no quería tener el mismo destino, al menos no de esa manera. En el mismo lugar donde Nemesio sentía curiosidad morbosa por convertirse, ella sentía la más profunda repugnancia. No quería volverse un monstruo degenerado, arrastrándose por el suelo con los brazos, en busca de cualquier cosa que llevarse a la boca. Sentía escalofríos cada vez que lo pensaba, y por ello trataba de no pensar, pero era incapaz. 
 
    Siguió cerca de una hora dándole vueltas, esperando ver nacer en sí los primeros síntomas de la enfermedad, que se negaban a aparecer, sin poder evitar pensar en un destino mejor, hasta que acabó por quedarse dormida. 
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    ABRIL – Esto… esto es que debe haber alguien más por aquí cerca. 
 
    CHRISTIAN – Sí… quizá sí. 
 
    Abril observaba con la curiosidad de un niño el cadáver del infectado con la rama clavada en el ojo, arrodillada junto a él. Christian sostenía la escopeta con ambas manos, deseoso de partir cuanto antes. Era la segunda vez que pasaba por ahí en menos de veinticuatro horas, y ese lugar le traía demasiados malos recuerdos. 
 
    ABRIL – Sí, fíjate. La sangre es bastante reciente. Quien quiera que sea el que haya hecho esto, no debe hacer más de un día que pasó por aquí. Incluso os lo podríais haber cruzado ayer. ¿Seguro que no visteis a nadie? 
 
    CHRISTIAN – ¿Podemos irnos? 
 
    Abril arrugó la frente. Estaba emocionada por el hallazgo, y no comprendía la actitud de su compañero de viaje.  
 
    ABRIL – Al igual ha podido ser alguno de tus compañeros, esos que dijiste que iban con vosotros… 
 
    Christian se mantuvo en silencio, acrecentando la desconfianza de la doctora. 
 
    ABRIL – O alguien más que pueda rondar por aquí, pero me extraña que se hayan separado tanto de la ciudad… Aquí… no hay nadie. Mira, fíjate. Lo han clavado perfecto. Si lo hubieran hecho con cualquier otro ángulo no hubieran llegado tan hondo, y no habría servido para nada. Estos… aguantan mucho. El que sea que lo haya hecho, sabía muy bien lo que hacía. 
 
    El chico tragó saliva. Cada vez era más consciente que lo que había tenido era un gran golpe de suerte, nada más. Abril se quedó un rato más observando las cicatrices de quemaduras en las piernas del cadáver del infectado. Había algo en ellas que no era para nada normal, y ello, aunque sólo fuera por deformación profesional, le resultaba muy interesante. Daban la impresión de ser muy recientes y al mismo tiempo muy, muy viejas. Nunca había visto nada así en todos sus años ejerciendo. Un halo de misterio contranatura envolvía ese extraño nuevo mundo, y a ella le parecía fascinante. 
 
    Finalmente se levantó, para goce de Christian, y se disponía a continuar hacia el sur, hacia la barca, cuando vio las gafas de Maya en el suelo. Igual de sorprendida y entusiasmada, las agarró y las observó, como si pretendiera encontrar en ellas una importante revelación. Christian empezaba a temer que la doctora descubriese que le habían mentido, pero era consciente que no disponía de motivos para ello. A ese infectado podría haberlo matado cualquiera, y esas gafas podrían haber pertenecido a cualquiera. No había nada que les pudiera delatar. 
 
    ABRIL – ¡Mira! ¿Alguno de tus compañeros llevaba gafas? 
 
    Abril se giró hacia Christian, mientras miraba por la única lente, comprobando que no eran gafas meramente estéticas, sino que estaban graduadas. Se sorprendió que a esas alturas todavía hubiese gente que no estuviera vacunada. 
 
    CHRISTIAN – No. Ninguno de nosotros llevaba gafas. 
 
    No pudo evitar sentirse mal por mentir de nuevo. 
 
    ABRIL – Pues el que quiera que se pelease con éste, llevaba gafas. Porque… son muy pequeñas para ser del infectado. 
 
    Christian asentía con la cabeza, haciendo el paripé. Finalmente Abril acabó por cansarse y tiró las gafas al suelo. 
 
    ABRIL – Bueno va, sigamos. 
 
    CHRISTIAN – Sí, mejor será. 
 
    Prosiguieron su camino, con Christian siempre a la cabeza. Habían partido hacía cerca de media hora de la mansión. Christian no recordaba para nada la ruta que habían tomado él y Maya para llegar, pero a juzgar por el desafortunado hallazgo, iban por buen camino. Fue Abril la que encontró el cadáver, y le obligó a desviarse para echar un vistazo. No habían encontrado hostilidad alguna en todo ese tiempo, ni tampoco ningún otro tipo de señal que indicase que nadie más hubiese estado por la zona últimamente. Todo estaba demasiado tranquilo y, a diferencia de cómo se sentía antes de partir, Chris había cogido algo de miedo, más ahora al recordar la trifulca de la tarde anterior, de la que había salido con vida por los pelos. Temía ver aparecer a Morgan tras cualquier arbusto, a la niña que había mordido a Maya, a cualquier otro infectado. Llevaba todo el tiempo el arma cargada en las manos, y no hacía más que mirar en todas direcciones, desconfiando de cualquier ruido, siempre alerta. Abril, por el contrario, iba perdiendo cada vez más la aprensión. Se sentía protegida al tener alguien armado junto a ella, hasta el punto de bajar la guardia por completo. Como tan solo había visto infectados en la ciudad, una parte de su cabeza le decía que no encontrarían compañía alguna por el bosque. Además, y según el falso relato de Christian y Maya, ellos mismos no se habían encontrado  ninguna sorpresa por el camino la tarde anterior, motivo de más para confiarse. 
 
    A duras penas habían avanzado un par de minutos, cuando Abril volvió a llamarle la atención, ilusionada y sorprendida. Christian estaba demasiado pendiente de encontrar a quién disparar, que no se fijó en la caja hasta que fue demasiado tarde. Habían tomado el mismo camino que él había hecho corriendo la tarde anterior, con Maya en brazos, básicamente porque era el único libre de zarzas y demás arbustos por el que seguir dirigiéndose hacia el sur. La caja estaba en mitad del camino, como con un gran letrero de neón exigiendo que se le prestara atención. 
 
    El chico vio cómo su acompañante se acercaba y la abría, impresionada por cuanto encontraba dentro. Al mismo tiempo él no paraba de pensar en excusas para darle a entender que eso no tenía nada que ver con ellos. Sentía que no sabía mentir, y no sabía cuánto más tiempo podría seguir respondiendo a sus preguntas sin que se le notase. Incluso dudaba que Abril no estuviera ya al tanto. Había algo en la manera cómo le miraba que le hacía desconfiar. Respiró hondo y se acercó hacia donde estaba la doctora, arrodillada junto a la caja abierta. Se esforzó por fingir sorpresa, arrepentido de no haber tenido mejor orientación, para llevarla por otro camino. 
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    ABRIL – Bueno, de todas maneras, con esto no hay suficiente. Tendríamos que coger lo menos el doble cada uno, para ir bien. 
 
    CHRISTIAN – Pues déjalo ahí, ya cogeremos todo lo que haga falta de la barca. Hay de sobra. 
 
    ABRIL – Es que no sé… al igual se la han llevado ya, y al final nos quedamos con las manos vacías… 
 
    CHRISTIAN – Pues cógelo, yo que sé. 
 
    Abril levantó la caja por enésima vez, comprobando lo que pesaba. 
 
    CHRISTIAN – A ver, yo lo que tengo es prisa, no quiero pasarme fuera todo el día. 
 
    ABRIL – Venga va, dejémoslo aquí. Pero antes comamos y bebamos algo, ni que sea para no desaprovecharlo. 
 
    Christian resopló, pero acabó accediendo. Era un día muy soleado, y hacía un rato que tenía ganas de beber. No le vendía nada mal un trago. 
 
    Ambos se sentaron junto a la caja, y dieron buena cuenta de su contenido. Christian enseguida se dio cuenta que con eso, Maya y él no hubieran tenido para muchos días, si lo de la mansión no hubiera salido bien. La caja era demasiado pequeña. El ex presidiario estaba haciéndole un pequeño interrogatorio a su compañera, ni que fuera para mantenerla entretenida pensando en otras cosas, ya que aún no había ideado una excusa para justificar la presencia de la caja ahí en medio. Ella no había comido nada, pero había bebido un litro entero de agua embotellada, y ahora tenía el estómago hinchado. 
 
    CHRISTIAN – Y… ¿no ha llegado más gente, en barco o en avión, a esta isla? Me extraña mucho que estando sana no se haya corrido la voz y haya empezado a llegar gente de todos lados. 
 
    ABRIL – Sí, vino mucha gente, sobre todo franceses. Todos por mar, por eso… el único avión que ha llegado, al menos que yo sepa, fue el que… el que lo jodió todo. Había barcos de todos los tamaños y colores en el puerto y… más allá, y además venían abarrotados de gente. Ahora ya no queda ni uno. Se los llevaron todos cuando… cuando empezaron las noticias sobre los asesinatos en el bosque. Los que habían venido no se fiaron y se fueron enseguida, y el resto… se fueron yendo poco a poco. Y eso aunque nosotros no… no se envió ninguna señal de que la isla estaba sana, la policía se encargó de eso. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo? 
 
    ABRIL – Sí. Sabíamos que todo el continente estaba… perdido, como la mayoría de las islas grandes… Por las noticias, hasta que dejamos de recibir señal de satélite. Éramos conscientes que habíamos tenido mucha suerte, y no convenía un efecto llamada, porque más tarde o más temprano, llegaría alguien infectado, y… eso, que no era una buena idea. 
 
    CHRISTIAN – Pues eso no debería ser así. 
 
    ABRIL – No, a ver, piénsalo. Es cuestión de estadística. La gente hace verdaderas locuras por preservar la vida de un familiar, o un amigo. Y es lo que te digo, que llegó muchísima gente por barco. Y llegó gente infectada, no te vayas tu a pensar que no, pero tanto los policías, los bomberos y un montón de voluntarios, se encargaban de revisar cada barco que llegaba, y a la que encontraban a alguien que estuviera enfermo se le… no se le permitía entrar en la isla, y si enfermaban mucho… bueno, ya te lo imaginas. 
 
    CHRISTIAN – ¿Los sacrificaban, como a los perros? 
 
    ABRIL – No es tan sencillo. Siguiendo esa pauta duramos un mes más que vosotros. 
 
    Christian arrugó la frente. Él no se consideraba parte de ningún grupo, poco más que un superviviente anónimo. 
 
    ABRIL – Pero que da igual, ahora ya… da igual. Estamos igual que el resto, pero encerrados aquí, porque ya te digo yo que no vas a encontrar medio alguno con el que salir de la isla. Pasé por el puerto, antes de ir a la mansión, y… estaba todo desierto. 
 
    CHRISTIAN – Lo sé… 
 
    Christian recordó cómo estaba el puerto de Iyam, y se hizo a la idea. 
 
    CHRISTIAN – Lo que no entiendo, es cómo pudisteis controlar la gente que venía… Digo… Me has dicho que la cuidad no es tan grande, ¿cómo sabéis que no entró nadie más por cualquier otro punto de la isla? Es enorme. 
 
    ABRIL – Ah… pues no sé. Supongo que rodearían la isla, hasta que encontraron la ciudad. No sé, digo yo. Es lo lógico. Eso es lo que haría yo, si llegase a cualquier isla. 
 
    CHRISTIAN – Sí… supongo… Nosotros llegamos a pensar que habíamos llegado a una isla… deshabitada. 
 
    ABRIL – ¿Pero de dónde veníais, vosotros? 
 
    CHRISTIAN – De Iyam, pero… Perdimos bastante el rumbo por el camino… Llegamos aquí por casualidad, como aquél que dice, nos dirigíamos de vuelta a la costa. Al continente, como tú dices. 
 
    ABRIL – ¿Al continente para qué? 
 
    CHRISTIAN – Para… para estar cerca de algún sitio en el que coger para comer y para beber. 
 
    ABRIL – ¿Y no hubiera sido más fácil coger una destiladora de agua salada y una red, para pescar? 
 
    CHRISTIAN – Dicho así suena hasta sencillo. No es tan… no es tan fácil. 
 
    ABRIL – No sé, yo no tengo ni idea. 
 
    Se mantuvieron en silencio un par de minutos, notando la suave brisa que corría por entre los troncos de los árboles, escuchando el cantar de los pájaros. 
 
    ABRIL – ¿Qué pensáis hacer? 
 
    CHRISTIAN – ¿Eh? 
 
    ABRIL – Sí… que si os queréis quedar en la casa, para siempre. 
 
    CHRISTIAN – ¿Que molestamos? 
 
    ABRIL – No, no lo digo por eso. De verdad. 
 
    CHRISTIAN – Ahm. 
 
    ABRIL – Lo digo por vuestros amigos… 
 
    CHRISTIAN – Sí… sé lo que dices. Eso ya lo he pensado. De hecho… te dije de venir a la barca en parte por eso. 
 
    Abril arqueó las cejas. 
 
    CHRISTIAN – A ver, hay comida ahí, no te estoy mintiendo. Pero… nos habían dicho que los esperásemos ahí. Yo… todavía espero encontrarlos. De estar… no hay otro sitio donde pueda ir a buscarlos. Si no están ahí… no tengo ni idea de por dónde empezar a buscar. 
 
    ABRIL – Entiendo. Bueno… podrías ir a la ciudad. 
 
    CHRISTIAN – ¿A buscarles? 
 
    ABRIL – No hay mucho más en esta isla. Si están… bien, no se me ocurre otro sitio donde hayan podido ir a parar. 
 
    CHRISTIAN – No sé… espero encontrarles… Si no… Yo que sé. Bueno, ¿seguimos ya, o qué? 
 
    ABRIL – Sí. 
 
    Abril se levantó del suelo, y se limpió de tierra el trasero golpeándolo con las palmas de las manos abiertas. Christian se levantó de un salto, y sin mediar palabra prosiguieron el camino. 
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    ABRIL – Tendríamos que haber cogido… un carro o algo, para poder llevarnos más cosas. Vi carretas en el establo, deberíamos haber cogido una cada uno y así por lo menos podríamos haber aprovechado el viaje… No me habías dicho que había tanto. 
 
    CHRISTIAN – Te dije que había mucho. 
 
    ABRIL – Pero… vamos a tener que dar muchos viajes para poder llevarnos todo esto. 
 
    CHRISTIAN – Como si tuviéramos nada mejor que hacer. 
 
    Abril estaba sobre la barca, revisando una a una todas las cajas que había ahí encima. Por fortuna no había llovido desde que llegaran a la isla, y todas seguían intactas. Christian estaba especialmente irascible. Sentía rabia principalmente porque ahí no había nadie. Habían llegado hasta la cala sin ningún problema, y por una ruta más corta y llana incluso de que la habían tomado él y Maya para ir a la mansión, pero al llegar, lo encontró todo exactamente igual que lo habían dejado. También sentía rabia al ver a Abril hurgando entre las cosas que tanto les había costado recolectar a ellos. Al verla ahí, sentía la impresión que eso cerraba definitivamente un capítulo de su vida, que ello no hacía más que confirmar que realmente sus amigos habían muerto, que no les volvería a ver jamás. 
 
    Le dio una patada a una piedra, sobre la arena, y la hizo chocar contra el tronco de uno de los árboles que tenía delante. Hacía bastante calor. Se preguntó qué día sería, si ya habría acabado el verano. No sabía en qué día vivía, ni siquiera en qué mes. Se quedó sobre la arena unos minutos más, sentado sobre una roca, haciendo garabatos en la arena con una rama seca.  
 
    Se estaba levantando, dispuesto a coger su parte y partir de ahí de una vez por todas, cuando vio algo moviéndose a lo lejos, en la costa, a su derecha. Se alarmó sobremanera. Le extrañaba mucho no haber encontrado compañía por el camino, y ahora le sobrevino una mezcla de apatía y miedo al ver que no estaban solos. Se quedó quieto, aguantando la respiración. Estaba tan lejos que no era capaz de distinguir nada, pero resultaba indiscutible que era una persona, una persona que venía corriendo hacia ellos. 
 
    ABRIL – ¿Me vas a ayudar o qué? 
 
    CHRISTIAN – ¡Calla! 
 
    Abril se giró hacia él, extrañada por su actitud. Christian agarró la escopeta manchada de arena del suelo, y comprobó por enésima vez que estuviera en plenas facultades para disparar. Dio un paso al frente, y colocó el arma en actitud defensiva, sin parar de observar esa pequeña silueta que se acercaba cada vez más. Tan solo tendría que quedarse quieto esperando que se acercase lo suficiente, y disparar. No parecía demasiado difícil.  
 
    No tardó mucho más en darse cuenta de qué se trataba. Entonces tiró la escopeta a un lado, al suelo, y salió corriendo hacia ese otro extremo de la costa. Abril no comprendía nada, pero tampoco sentía miedo, tan solo curiosidad. 
 
    Zoe empezó a gritar su nombre; ella lo había distinguido a él mucho antes que él a ella. Ambos corrieron con todas sus fuerzas, hasta que se encontraron, agotados, a unos cien metros de la barca. 
 
    Tuvieron que frenar al encontrarse, y sin tiempo siquiera de mediar palabra, ambos se fundieron en un sincero y emotivo abrazo, mientras el agua salada les cubría los pies, sobre la arena. Christian alzó a su pequeña amiga y dio un par de vueltas sobre sí mismo, haciéndola girar en el aire, sintiendo como si el corazón fuese a salírsele del pecho. Ambos estaban llorando, con una gran sonrisa en la boca. Christian la dejó en el suelo y la observó, sin poder parar de llorar de felicidad. Jamás hubiera pensado que le sentaría tan bien volver a ver a esa chiquilla a quien tanto le gustaba hacer rabiar. 
 
    Había algo diferente en ella: era la ropa. Ahora llevaba unos tejanos y una camiseta de Hello Kitty de manga larga, con las mangas dobladas hasta el codo. Incluso el calzado era nuevo. Se preguntó de dónde habría sacado todo eso, y echó una ojeada más allá de ella, de donde ella venía. No había nadie más. Bastante desilusionado, se tranquilizó enseguida, pero ella empezó a llorar con más ganas, con un rictus bastante feo en la cara. Christian la atrajo hacia sí y la abrazó de nuevo, mientras le mesaba el cabello con la mano. 
 
    CHRISTIAN – Ya está, Zoe, ya pasó. 
 
    Poco a poco la niña se fue tranquilizando, y el llanto se fue sustituyendo por una tímida sonrisa. 
 
    ZOE – ¿Dónde estabais? Llevo... ¿De dónde vienes y… y quién es esa? 
 
    Zoe miraba a Abril desde lejos, sin molestarse en ocultar su disconformidad con su presencia sobre la barca. No veía a Maya por ninguna parte, y eso no le gustaba. 
 
    CHRISTIAN – Os estuvimos esperando, pero al final nos... nos tuvimos que ir. 
 
    ZOE – ¿Dónde está Maya? 
 
    CHRISTIAN – Está… Ella está bien, no te preocupes. Hay una casa, en el bosque. Ella está segura ahí dentro. 
 
    ZOE – ¿Y ésa quién es? 
 
    CHRISTIAN – Ella estaba en la casa, cuando llegamos. Es de fiar… Pero… dime, ¿dónde están los demás? 
 
    ZOE – No lo sé. 
 
    Christian arrugó la frente. Esperaba una respuesta, cualquier otra respuesta menos esa. Se la temía, pero no por ello dejó de sorprenderle. 
 
    CHRISTIAN – ¿No sabes dónde están? 
 
    ZOE – No. Les perdí el otro día, cuando os dejamos a Maya y a ti, que estabas durmiendo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Llevas sola desde el otro día? 
 
    ZOE – Sí… 
 
    Zoe empezó a llorar de nuevo. No pudo evitarlo. Christian sintió una punzada en el corazón, y la abrazó de nuevo. Nunca había sido así; hasta la fecha podría haber contado con los dedos de una sola mano las veces que había dado un abrazo, pero ahora todo era distinto. Ahora sabía que debía hacerlo, y no se avergonzaba por ello. Esa muchacha era su familia. 
 
    CHRISTIAN – Tranquila, ahora estás a salvo. Les encontraremos. Te lo prometo. 
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    Zoe seguía la infinita fila de hormigas de cabeza roja, con cuidado de no pisar ninguna. La larga procesión de insectos seguía siendo igual de densa y uniforme por más que se alejase de la entrada del hormiguero. Se fue distanciando más y más del avión, sin siquiera darse cuenta, movida por la curiosidad, por las ganas de saber qué habría al otro lado. Llevaría al menos cinco minutos caminando, repitiéndose que no podría perderse, pues tan solo tendría que seguir la fila de hormigas en dirección contraria, cuando vio el final. 
 
    Era un coche de policía, un enorme todoterreno, uno especialmente reforzado, como el que gastaban los antidisturbios. Zoe hizo el amago de correr en dirección contraria, para relatar a sus compañeros el hallazgo, pero fue más grande la tentación de investigar por su cuenta. Siguió el caminito de hormigas, hasta que dio con lo que con tanto esfuerzo recolectaban. Una caja de cartón llena de bollos, de todos los sabores y colores. Parecían llevar bastante tiempo a la intemperie, a juzgar por su aspecto. La caja, medio deshecha, estaba en el suelo, junto a la puerta abierta del copiloto. 
 
    La niña se acercó un poco más al vehículo. En primera instancia había creído posible que hubiera algún agente de la ley ahí dentro, o por los alrededores, pero enseguida se dio cuenta que no tendría tal suerte. El coche llevaba abandonado bastante tiempo. Empezó a sentir algo de miedo, pero la curiosidad seguía siendo mucho más grande. Metió medio cuerpo por la puerta, observando el interior. Pensó que si encontraba un arma, Bárbara y los demás se sentirían muy contentos con ella. Pero ahí dentro no había arma alguna. Lo que sí había era un comunicador por radio en el que seguía sonando la estática, e incluso las llaves puestas. Se inclinó aún más para observar qué había en los asientos traseros, que estaban vacíos, y al hacerlo resbaló con las manos y golpeó el cambio de marchas. 
 
    Un ruido proveniente de la parte trasera del coche le hizo gritar, asustada. Vio los ojos rojos del infectado asomar entre los dos asientos, y clavarse en los suyos. Podría haber jurado que brillaban, en la semipenumbra que reinaba en el interior del vehículo. Estaba oculto en la parte del suelo de los asientos traseros, y por eso no lo había visto. Gritó una vez más, mientras se esforzaba por salir de ahí cuanto antes. Había entrado gateando, y al salir uno de sus pies dio justo encima de los bollos, manchándolo todo alrededor de crema y mermelada, atrapando a docenas de hormigas en el proceso. Resbaló, a tiempo de notar la fría caricia de una de las manos del infectado en su antebrazo. Se apartó a tiempo de evitar que le agarrase, cayendo de culo al suelo, con el pie manchado. 
 
    Tardó unos preciosos segundos en atesorar el valor suficiente para reaccionar. Desde que encontrase a Bárbara, siempre había habido algún mayor en el que confiar su supervivencia, con mayor o menor torpeza, y en el peor de los casos había estado incluso armada. Ahora todo volvía a ser como cuando sus padres la abandonaron, ahora todo volvía a depender de ella, y toda la fachada de fuerza y madurez que se había forjado las últimas semanas, se fue resquebrajando a marchas forzadas. 
 
    Le vio salir, con considerable dificultad, y eso aún la trastocó más. No era más que un niño. Perfectamente hubiera podido ser un compañero suyo de clase, por la edad que aparentaba. Pero había algo en él que era diferente, algo que lo volvía todavía más macabro. Era albino, y estaba completamente desnudo. Tan solo había visto a un par de personas albinas, en una ocasión, en el zoológico de Sheol, que incluso la profesora tuvo que llamar la atención a un par de compañeros suyos, que estaban más interesados en él que en los animales, y en otra ocasión en un parque acuático. Su cuerpo no tenía herida ni mancha alguna, lo que aún enfatizaba más su palidez. Todo daba a pensar que aún no se había alimentado, desde que se había vuelto uno de ellos. Y Zoe sería la primera, si no se espabilaba. 
 
    Consiguió salir de su estupor cuando el pequeño infectado colocó una de sus manos sobre el suelo, junto a los bollos. Se levantó a toda prisa, y salió corriendo en dirección contraria, olvidando por completo el camino que había tomado para llegar hasta ahí, pidiendo auxilio a voz en grito una y otra vez. Corrió sin rumbo, rascándose los brazos con las zarzas, sorteando las piedras, notando cada vez más cerca de su perseguidor. Ya estaba bastante cansada, cuando se giró un momento y lo vio cerca, demasiado cerca. Estuvo a punto de rendirse, pero en el último momento sacó fuerzas y valor de donde no los había, e hizo lo mejor que podía hacer dadas las circunstancias, algo que ya le había salvado la vida en otra ocasión. 
 
    Desde encima del árbol todo se veía mucho mejor. Desconocía el motivo, pues tampoco resultaba especialmente difícil, pero los infectados parecían incapaces de trepar, y eso era todo cuanto necesitaba saber. Gritó durante un rato más, pidiendo ayuda, aún a sabiendas que sus gritos pudieran atraer a más infectados. Si había uno, podría haber cientos. Le sorprendía que sus amigos no la oyeran, pues no era consciente de cuánto se había alejado del avión. 
 
    En esta ocasión tuvo que esperar mucho menos. En cuestión de diez minutos, el infectado se cansó de andar gruñendo y mirando hacia arriba, y se fue por otro camino. Ella le observó atentamente, hasta que desapareció de su campo de visión. Dejó pasar otros diez minutos antes de bajar del árbol. 
 
    Le costó mucho más recuperar la orientación, pero por fortuna encontró la hilera de hormigas que había seguido en primera instancia, y consiguió llegar hasta el avión de vuelta. Alguien había pisado el hormiguero, y ahora había muchísimas más hormigas, alteradas junto al estropicio. Caminó de un lado a otro, intentando no alzar la voz ni hacer ruido, pero no fue capaz de encontrarles. Para esos entonces ellos estaban ya muy lejos de ahí. 
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    Se pasó la mayor parte de la tarde llorando, sentada sobre un gran trozo de metal, frente a la improvisada entrada de la cabina de pasajeros, que no era más que una gran grieta irregular. Esperó y esperó, pero nadie aparecía, y ella seguía llorando, incapaz de reaccionar. Todo había ocurrido demasiado rápido. Se había vuelto a quedar sola, y ahora temía más que nunca que pudiera ser para siempre. Ellos jamás se hubieran ido de ahí hasta encontrarla, eso ella lo sabía. No pondría la mano en el fuego por Marion, pero estaba convencida que ni Carlos ni Bárbara la abandonarían. Pero seguían sin aparecer, y ya estaba haciéndose más que tarde. En esos momentos, en la atribulada cabeza de la niña, todo eso sólo podía significar una cosa, y cada vez que cruzaba su mente, ruda y despiadadamente, la hacía llorar con mayor intensidad. 
 
    Acabó haciéndose de noche, y aún no había llegado nadie. Zoe había permanecido inmóvil sobre la pieza metálica toda la tarde, limitándose a escuchar los sonidos del bosque, temerosa y esperanzada a cada pequeño ruido. Lo más relevante que vio en todo ese tiempo fue una ardilla, que se pasó cerca de una hora haciendo ejercicio, saltando de árbol en árbol, antes de desaparecer. Cuando el sol estaba ya más bajo de la cuenta y la oscuridad amenazaba con adueñarse de todo, su instinto de supervivencia fue más grande que su shock por lo ocurrido, y se levantó. 
 
    Sabía cómo funcionaban esos seres. Dormían durante el día y por la noche vagaban de un lado a otro en busca de algo de lo que alimentarse. Siempre había sido así, y así seguiría siendo, por más lejos que estuviera de casa. Eso es lo que estaba haciendo aquél horrendo niño albino en el vehículo de policía, dormir, resguardándose del sol.  
 
    Ella sabía que no podía dormir a la intemperie, porque de ese modo se exponía a atraerlos, de modo que dio otra corta vuelta por los restos del avión accidentado en busca de un lugar donde pasar la noche. Todo estaba demasiado afectado por el golpe, y lo mejor que encontró fue uno de los aseos, que todavía mantenía la puerta y cuya estructura se mantenía aún en pie. Para ello tuvo que cruzar media cabina de pasajeros, forzándose a no mirar los cadáveres resecos que había por doquier, aún atados con sus cinturones de seguridad a los asientos. El aseo estaba ladeado, al igual que el resto de la cabina de pasajeros, de modo que tuvo que hacer un sobreesfuerzo para conseguir abrir la puerta y meterse dentro. Le recordó a las pequeñas puertecitas para gatos o perros que se colocaban en las puertas normales, sólo que ella, en vez de limitarse a empujar para entrar, tuvo que tirar hacia arriba de la puerta, y acompañarla en su descenso una vez dentro, pues la propia gravedad hacía que se cerrase, y era muy pesada. 
 
    Ahí dentro olía realmente mal, y en un par de ocasiones tuvo arcadas. Pero a fuerza de la necesidad, acabó por acostumbrarse, y llegó incluso a aprender a ignorarlo. Se había agenciado un par de bolsitas de cacahuetes de entre los restos del accidente; eso era todo cuanto había encontrado que echarse a la boca. Durante la noche se limitó a ir comiéndoselos, lenta y parsimoniosamente, mientras escuchaba ruidos y ecos que provenían del exterior, cuyos autores no tenía la menor intención de conocer. Desconocía si realmente esos ruidos pertenecían a infectados que rondaban por  la zona, o si tan solo eran los ruidos del bosque, transformados por su sugestión. No era lo que pretendía, y en cualquier otra ocasión no lo hubiera hecho, porque el lugar donde estaba era realmente incómodo, pero acabó durmiéndose, poco después de acabar con todos los cacahuetes. Había tenido demasiadas emociones fuertes ese día, y su pequeño cuerpo no pudo seguir adelante. 
 
    A mitad de la noche le despertó un ruido. Escuchó unos pasos sobre el metal, y no le cupo la menor duda que estaba acompañada. Se le hizo un nudo en el estómago y su corazón comenzó a latir a toda velocidad. Los ruidos metálicos, el arrastrar de pies e incluso algunos gruñidos lastimeros se prologaron cerca de media hora, en la que ella no hacía más que pedir en silencio que se fuera, que se fuera cuanto antes. Tal como vino se fue, después de haber saciado algo su hambre con los cadáveres de la cabina de pasajeros. Comió más por oportunidad que por devoción. Ellos preferían cazar, y alimentarse de los cuerpos aún calientes. Esos, fríos y rígidos, no suponían ningún tipo de aliciente. Pasado un rato de la desafortunada visita, volvió a dormirse. 
 
    Despertó de madrugada. Lo supo porque al empujar ligeramente la puerta del aseo vio luz. Ello le dio nuevas fuerzas para seguir adelante. Se armó de valor, después de pasar un buen rato ahí dentro, a oscuras, y acabó por salir. Si pretendía que Bárbara y los demás la encontrasen, esconderse no era la mejor idea. Salió de su pequeña guarida, tratando de hacer el menor ruido posible, y caminó de puntillas por entre la pared llena de ventanas rotas que hacía de suelo, sorteando los cristales y demás trozos de avión que había distribuidos por doquier. Al asomarse por la rendija por la que había entrado, el corazón le dio un vuelco. Se quedó completamente quieta, observando la silueta que había en el bosque, a unos cincuenta metros de donde ella estaba, incapaz de creer lo que veía. 
 
    Aún tenía los ojos hinchados de dormir, y no veía con claridad, pues sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad que reinaba en el aseo, pero hubiera podido jurar que se trataba de Morgan. No era más que una silueta, a contraluz, que caminaba al trote alejándose de ahí. Enseguida desapareció por entre unos arbustos altos, y no volvió a verlo. Se sintió tentada a salir corriendo en su busca, pero una voz dentro de sí le dijo que no era buena idea. Había algo, algo en la manera de andar de esa persona, que le había generado desconfianza. Además, no estaba segura si era él o no, de modo que prefirió quedarse donde estaba. Ocupó el mismo lugar en el que había estado toda la tarde del día anterior, y ahí se quedó, sentada, sin nada que hacer, limitándose a esperar una ayuda que jamás llegaría. 
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    Junto al avión de pasajeros accidentado, al sur de la isla Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Con el paso de las horas, el miedo y la angustia de saberse sola, de desconocer qué había sido de sus compañeros, se fue sustituyendo poco a poco por el aburrimiento. Su único plan había sido el de quedarse ahí sentada, esperando que los demás aparecieran eventualmente, y poder de ese modo seguir adelante en su peregrinaje. Pero seguían sin aparecer, y la niña se cansó de esperar. Con el propósito de paliar todo ese tedio, comenzó a investigar más a fondo los restos del avión. Tras prometerse no volver a entrar en la cabina de pasajeros a no ser que fuera completamente imprescindible, se dirigió hacia la parte más alejada, donde había ido a parar el compartimiento de carga. 
 
    La mitad de las maletas seguían dentro, en lo poco que quedaba de esa especie de maletero desproporcionado. El resto yacían en el suelo, la mayor parte abiertas, rotas y hechas pedazos, con su contenido esparcido varias docenas de metros a la redonda. Observó atentamente el lugar, fresco y resguardado del sol, consciente de lo que podría encontrarse, más al recordar cuánto había escuchado la noche anterior, pero no vio signo alguno de peligro, de modo que se metió entremedias de las maletas y comenzó a abrir algunas al azar, y a observar lo que contenían. Con ello, se distrajo el resto de la mañana y parte de la tarde, hasta el punto de perder la noción del tiempo e incluso olvidar por momentos qué hacía ahí. 
 
    En una de las maletas, entre un montón de ropa veraniega, encontró una cámara de fotos digital. Su padre tenía una parecida, y ella sabía utilizarla. La encendió y comenzó a ver las fotos que tenía guardadas en la memoria. Las primeras mostraban lo que parecía la luna de miel de una pareja asiática. La mayoría de las fotos se limitaban a plasmar las mismas imágenes que se podrían encontrar en cualquier postal de recuerdo de la ciudad que habían visitado, una ciudad costera que fue incapaz de reconocer. Salía uno, salían ambos o sencillamente se mostraba un monumento, un edificio o un hito de la naturaleza. Luego vio varias fotos en las que se veía a ambos desnudos, en actitud más que cariñosa, en la habitación del hotel donde se hospedaban. Sintió incluso asco y las pasó a toda prisa, esperando encontrar algo más interesante, hasta que dio con ello. La foto mostraba el brazo de la chica asiática. Lucía un feo mordisco, de una mandíbula de tamaño considerable, que se había llevado un buen pedazo de carne. De fondo se veía una ambulancia, varios policías y lo que parecía un cuerpo echando en medio de la calzada, cubierto por un plástico plateado. Zoe pasó a la siguiente foto, pero se dio cuenta que era la primera de todas. No había ninguna más. 
 
    Encontró ropa de todos los estilos, tamaños, formas y colores. Se alegró al comprobar que podría cambiar la que llevaba por una más acorde a su tamaño, y a su género, y rebuscó entre muchas hasta dar con lo que más le convenció. Ropa cómoda, ligera y, sobre todo, limpia. Se observó en el espejo de un neceser y vio que su aspecto dejaba mucho que desear. El pelo lo tenía despeinado, sucio y reseco. Trató de peinarse, pero lo tenía demasiado enmarañado y tras llevar un rato dándose tirones, acabó desistiendo, y se limitó a hacerse una cola de caballo. 
 
    Siguió buscando, más por ocio que otra cosa, y encontró un enorme chorizo de casi medio metro envuelto en papel de periódico, en una de las maletas. Esa fue su comida, y llegó a devorar más de la mitad. También encontró varias botellas de alcohol y de refrescos con sabores disparatados en otra maleta. Le extrañó, pero se aprovechó de ello, porque tenía mucha sed. Incluso se lavó los dientes, con la crema dentífrica y el cepillo de dientes que encontró en uno de las docenas de neceseres que había visto en todas las maletas que había abierto hasta el momento. Fue al abrir la enésima maleta, cuando todo cambió. 
 
    Encontró una consola portátil, con las baterías cargadas, acompañada de una bolsita de plástico con media docena de juegos y otras tantas pilas. Decidió que ya había dedicado bastante tiempo a lo mismo, y volvió al lugar del que había partido en primera instancia, sobre la placa metálica, frente al nido de hormigas. Se sentó de nuevo a esperar, pero ahora con algo entre las manos que haría que la espera resultase más agradable. Ella había insistido a sus padres, hasta resultar realmente pesada, que quería una de esas consolas. Todos sus amigos tenían una, y se pasaban la hora del patio completa jugando solos o entre ellos, conectando unas con otras. Sus padres se habían mostrado firmes desde el primer momento, negándose a ofrecérsela. Alegaban que los niños lo que tenían que hacer era jugar, hacer ejercicio, saltar y llegar a casa con las piernas llenas de moratones. Eso ella no lo comprendía. 
 
    La consola había pertenecido a un niño, varón, a juzgar por la temática de los juegos. No obstante, a Zoe también le gustaban ese tipo de juegos. Se  pasó jugando el resto del día al mismo juego, pasando una pantalla tras otra, abstraída totalmente del mundo real hasta el punto de olvidar su propia seguridad. Ya tan solo prestaba atención al juego, y no se molestaba en observar su alrededor, por si algún indeseable merodeador decidía acercarse a merendar a su costa. 
 
    No fue hasta que empezó a hacerse de noche, que decidió levantarse. Le dolían los pies de llevar tanto tiempo sentada. Agarró la consola, el chorizo y un tetrabrick de zumo de pomelo, y volvió al aseo donde había pasado la noche anterior, antes siquiera que oscureciera. Ocupó su lugar, se acomodó lo mejor que pudo, y se acabó el chorizo, impresionada por cuánto había sido capaz de comer, al recordar el tamaño del embutido. Luego siguió jugando, con el sonido de la consola apagado, hasta que se hizo de noche. Siguió jugando hasta media noche, cuando los párpados ya empezaban a pesarle, y luego se quedó dormida. Esa noche, ningún ruido la despertó. 
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    Junto al avión de pasajeros accidentado, al sur de la isla Nefesh 
 
    24 de octubre de 2008 
 
      
 
    Había dormido de un tirón. Esa noche ninguno de los infectados que rondaba por el bosque se acercó al avión accidentado. Con la llegada del nuevo día, Zoe se limitó a sentarse en el mismo sitio, a encender la consola, y a ponerse a jugar, esperando de nuevo que alguien viniera a buscarla. Pero en esa ocasión fue distinto; no llevaba ni cinco minutos sentada, cuando apagó la consola, la dejó a un lado y caminó con paso firme hacia las maletas. Agarró una pequeña bolsa de tela, un par de mudas de ropa interior y de vestir, un par de refrescos y un grueso rotulador permanente que había encontrado en un estuche, dentro de una de las maletas, y volvió donde había dejado la consola. La metió también en la bolsa y se arrodilló. Destapó el rotulador y escribió sobre la plancha metálica: “soy zoe, estoy bien, e ido a la barca a vuscaros”. 
 
    No era algo que hubiera planeado, sencillamente supo que había llegado el momento de dejar de esperar, y hacer algo. Christian y Maya debían estar ya muy preocupados, esperándoles en la barca. Con esa nota, se cubría las espaldas por si Bárbara y los demás volvían a por ella al avión. En cualquier caso, si volvía ya a la barca, dejaría de estar sola, cosa que detestaba, y además tendría comida y bebida de sobra, cosa de la que no disponía ahí. Todo fue muy repentino, y no se lo llegó a plantear dos veces, por miedo a arrepentirse. Se echó la bolsa al hombro, y comenzó la travesía de vuelta a la barca, ella sola. 
 
    No recordaba el camino, pero tenía cierta idea sobre la dirección que había de tomar. Se guió por su instinto, confiando que fuera suficiente, y caminó, y caminó. Llevaba muy poco tiempo en ruta, cuando vio una ardilla tirada en el suelo, en el camino empedrado. Le faltaba la cabeza, y había un pequeño charco de sangre que aún manaba de su cuello. Se preguntó si sería la misma que había visto corretear por los árboles hacía tan poco, y siguió adelante, ahora algo más asustada. Era consciente que podía encontrarse con uno de ellos en cualquier momento, por lo que debía estar especialmente alerta. Jugaba con la ventaja que a esa hora solían dormir, por lo que no hacer ruido debería bastar. No obstante, sabía que eso no era suficiente. 
 
    Pasadas una hora y media de su partida, encontró el río. Se sorprendió, porque no lo había visto en el camino de ida. Ello le sirvió como referencia para saber que no debía cruzarlo, y encauzar algo más su viaje. Siguió caminando, perdiendo cada vez más el miedo al no encontrar signo ni residuo alguno de hostilidad. Pasaron otras dos horas antes que llegase a la costa. Al verla, sintió un hormigueo en el estómago. Pese a que había sido poco tiempo, para ella resultaba ya una eternidad, el tiempo que llevaba sola. El saber que al encontrar la barca encontraría también a parte de sus compañeros, le dio fuerzas para seguir adelante. Dudó si girar hacia la derecha o hacia la izquierda, pero recordó en qué dirección había encontrado el río, y escogió el camino contrario. 
 
    Media hora más tarde, deambulando por la accidentada línea de la costa en esa zona de la isla, vio de lejos la barca, varada en aquella pequeña cala. Corrió hacia ella, llena de ilusión y esperanza, pero éstas se fueron disipando a medida que se fue acercando. Su paso fue haciéndose cada vez más lento, hasta que se paró, a unos metros de la barca. Ahí no había nadie. 
 
    Un remolino de emociones la atravesó, y se puso a llorar. No tenía mayores motivos para estar segura de ello, pero se convenció que ambos estarían muertos, a esas alturas. Ellos no sabían que la isla estaba también infectada. Eran blancos fáciles, sobre todo Maya, y tampoco estaban armados. Se acercó todavía más a la barca, hasta subir encima. Se tomó incluso la libertad de gritar sus nombres, con la vana esperanza de que la oyeran, si estaban por los alrededores. Pero en el fondo sabía que eso no funcionaría. ¿Por qué iba Christian a llevarse a Maya lejos de la barca? 
 
    Se quedó ahí sentada un rato más, en silencio, pensativa. Las lágrimas se le habían secado ya en las mejillas. Pensaba qué sería de ella de ahí en adelante. Sí, tenía comida y bebida de sobra en la barca, pero por más que hubiera, terminaría por acabarse, ¿y entonces qué? No se veía con fuerzas de afrontar lo que se le venía encima. Miró hacia el mar, que estaba especialmente calmado. El cielo estaba salpicado de nubes blancas, pero era mayormente azul. Se levantó de la barca y bajó de un salto, y se alejó de ahí, sin ánimo para mirar atrás.  
 
    Se dirigía hacia una pequeña playa con arena, que había visto mientras venía, a escasos cinco o diez minutos de la barca. Llegó enseguida. Colgó la bolsa en la rama baja de uno de los árboles que hacían de frontera entre el bosque y la playa, se desnudó por completo, con la única excepción de su cinta violeta, y corrió hacia el agua. Estaba muy fría, pero eso no le supuso problema alguno. Se estuvo bañando en el mar hasta el punto de perder la noción del tiempo, hasta el punto de incluso aprender a saborear la belleza de cuánto le rodeaba. Se acabó cansando y salió. Se volvió a vestir y caminó de vuelta a la barca, donde tomaría algo, antes de pensar dónde se metería para pasar la noche, ya que no tenía la menor intención de dormir a la intemperie, sabiendo cómo estaba el patio. 
 
    Fue al cruzar unos arbustos, junto a un pequeño acantilado, cuando lo vio, muy a lo lejos. No estaba segura del todo, porque estaba todavía muy lejos, pero hubiera jurado que se trataba de Christian. Había alguien más con él, pero no le acababa de encajar, porque esa otra persona estaba de pie. Corrió con todas sus fuerzas, descendiendo entre la pared rocosa, atravesando el follaje, de vuelta a la barca. Se dio cuenta que Christian también la había visto, cuando vio que él también comenzó a correr hacia ella. Se sintió feliz, pues aunque eso no lo solucionaba todo, al menos era un muy buen punto de partida. 
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    Cala rocosa en la costa meridional de la isla Nefesh 
 
    24 de octubre de 2008 
 
      
 
    Zoe y Abril se dieron dos besos, tratando de mostrar una cara amable. En realidad a ninguna de las dos le hacía la menor gracia la presencia de la otra. Zoe la rechazaba por ser una extraña, por haberse metido en el grupo que ya estaba más que consolidado, porque Christian parecía confiar en ella, o sencillamente por estar hurgando en cosas que no le pertenecían. Abril, por su parte, detestaba los críos. Había contribuido a traer al mundo a más de dos docenas en toda su carrera como doctora, pero no los soportaba. Además estaba el tema de los víveres; otra boca que alimentar, que aunque fuera pequeña, se resumiría en viajes más frecuentes en busca de alimento, y por ende, mayores posibilidades de perecer en el intento. En cualquier caso, su presencia ahora sí podía contribuir a acarrear más peso a la mansión. 
 
    La niña había estado contándole a su compañero, largo y tendido, cuánto había ocurrido desde que se separasen. Christian había hecho lo propio, pero olvidando a propósito el desafortunado accidente que había sufrido Maya. No le importaba en absoluto que Zoe lo supiera, es más, estaba más que dispuesto a contárselo una vez estuvieran a solas de vuelta en la mansión, pero Abril estaba escuchando, mientras cogía cosas de una caja y las metía en otra, muy concentrada, y no tenía intención que ella se enterase. 
 
    ZOE – ¿Osea que la casa no es tuya? 
 
    ABRIL – No, es de un hombre que… murió. 
 
    ZOE – ¿Y ya es segura? No… ¿No podrán entrar por las ventanas o algo, de noche? 
 
    CHRISTIAN – Que va, si están todas reforzadas con maderas. Se encargó, ella, antes que llegásemos nosotros. 
 
    Zoe no paraba de hacer preguntas. No quería abandonar también la barca, porque era el único lugar, además del avión, donde Bárbara y los demás podrían encontrarles. Ellos no sabían donde estaba la mansión, y si se iban todos de ahí, no tendrían modo alguno de volver a encontrarse. En cualquier caso, sabía que debían hacerlo, pues no había mejor refugio en muchos más kilómetros a la redonda. 
 
    CHRISTIAN – Ya verás como te va a gustar. Es enorme. 
 
    ABRIL – Bueno, esto ya está. 
 
    Había dejado tres cajas sobre la arena, frente a la barca, una muy grande, una bastante grande, y una más bien pequeña. Zoe las miró y por un momento recordó un viejo cuento infantil. 
 
    CHRISTIAN – Pues vayámonos ya, que el camino de vuelta es muy largo. 
 
    Abril asintió, y agarró su caja. Christian estaba a punto de hacer lo propio, cuando Zoe le hizo un ademán con la mano para que parase. 
 
    ZOE – Espera. 
 
    CHRISTIAN – ¿Eh? 
 
    ZOE – Deberíamos dejar una nota, por si vuelven, para que sepan dónde estamos. 
 
    Christian asentía con la cabeza, lentamente. Abril dejó de nuevo la caja en la arena, previendo que la situación pudiera dilatarse más, tratando de mantenerse al margen, y no mostrar su disconformidad. 
 
    CHRISTIAN – Eh, esa es muy buena idea. Pero… ¿cómo? 
 
    Zoe dejó su bolsa de tela en el suelo, y hurgó en su interior, hasta que sacó el rotulador permanente con el que había dejado ya una nota en el avión. 
 
    CHRISTIAN – Hostia, ¿de dónde has sacado eso? 
 
    ZOE – De las maletas. Ahí hay de todo, sobre todo ropa. 
 
    CHRISTIAN – Muy bien, muy bien. ¿Me permites? 
 
    Christian tendió la palma de la mano hacia Zoe, y ésta le cedió el rotulador. Christian lo destapó, y buscó la zona más visible y obvia de la madera de la barca, y escribió: “Estamos en una casa a varios km de aquí Zoe está con nosotros Llegareis siguiendo el río Suerte”. Zoe leyó lo que había escrito, mientras Christian la miraba, pidiendo su conformidad. La niña asintió con la cabeza, incapaz de ocultar una sonrisa, y agarró el rotulador que le tendía Christian. 
 
    ABRIL – ¿Ya está todo? 
 
    CHRISTIAN – Sí… 
 
    Zoe se limitó a coger su caja, que era mucho más pesada de lo que aparentaba. Los tres, codo con codo, abandonaron la barca, adentrándose en las entrañas del bosque. Desconocían qué hora era, pero sí sabían que el mediodía había pasado hacía ya mucho tiempo, y que si no iban a buen ritmo y se perdían, la oscuridad bien les podría alcanzar. Por fortuna, el camino de vuelta resultaría mucho más sencillo; tan solo tenían que limitarse a seguir el curso del río, al igual que Christian había indicado en la nota; no tenía pérdida. 
 
    Llevaban cerca de una hora caminando, cuando decidieron hacer un alto en el camino. Las chicas estaban agotadas; Christian no estaba tan cansado. Además, recordaba la otra vez que tuvo que hacer ese camino, que acarreaba muchísimo más peso, de modo que esto ya no era nada para él. Descansaron un rato y prosiguieron el camino. Seguían una ruta paralela al curso del río, más llana y sencilla, y encontraron algo en el camino. Eran dos cadáveres, de dos personas adultas. Abril enseguida determinó que ninguno de los dos había muerto como infectado, y que no eran para nada recientes. No obstante, su aspecto era tan lamentable, que resultaba impensable que pudieran levantarse. Quien quiera que les hubiera atacado, había hecho bien su trabajo; ambos tenían el estómago rasgado, y la mitad de los órganos, sencillamente no estaban. La otra mitad o bien pendían de un hilo saliendo del tórax, o se encontraban desperdigados por el suelo. Resultaba impensable que ese estropicio lo hubiera hecho un ser humano. 
 
    Abril fue la que resultó más afectada. Había visto parte de lo que eran capaces de hacer esas bestias en su peregrinaje por la ciudad, pero no algo tan horrendo. Miraba a la niña, temiendo que estuviera más afectada incluso que ella, y le sorprendió sobremanera el hecho que parecía no importarle. Zoe había visto demasiado, las últimas semanas, y a estas alturas estaba inmunizada contra ese tipo de cosas, para bien o para mal. Se alejaron de ahí enseguida, y en poco más de dos horas, ya habían llegado a su destino. 
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    Establo abandonado junto a la mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    24 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ahí no había nadie. Christian y Abril se miraron, cómplices. Zoe sencillamente no entendía nada, y se limitaba a descansar del viaje, sentada sobre una vieja carreta de madera cubierta de paja seca. Habían llegado a la mansión sin problemas, pero antes de entrar habían optado por echar un vistazo al establo. Zoe se limitó a seguirles, y se sorprendió al ver que Christian dejaba su caja en el suelo y agarraba la escopeta, desconfiado, antes de entrar.  
 
    No había discusión posible; Nemesio se había ido por su propio pie. Si cualquier infectado hubiera entrado, o bien aún estaría dándose un buen festín, o habría dejado el cuerpo a medio comer ahí mismo o, si hubiera decidido llevárselo consigo, lo habría arrastrado. Pero en el camino desde la entrada al lugar donde lo habían dejado, tan solo había pisadas sobre la tierra y el polvo, y ni una sola gota de sangre. 
 
    ABRIL – Se ha ido… 
 
    CHRISTIAN – Quizá deberíamos… 
 
    ABRIL – Eso… eso ya no importa. Metámonos ya en la mansión. Aquí fuera no hacemos nada, y… Será  mejor que nos vayamos. 
 
    Christian asintió. Abril agarró su caja y salió del establo. Zoe hizo lo propio. Christian se quedó ahí dentro unos segundos más, escrutando entre la penumbra, desconfiando de cada sombra. Se preguntaba si deberían haber hecho algo con él antes de irse. Limitarse a abandonar el cuerpo había resultado mucho más sencillo, sí, pero con ello sólo habían conseguido aumentar las filas del enemigo. De todos modos ya era tarde para arrepentirse. Todo parecía indicar que Nemesio se había ido, por su propio pie, y por poco que se hubiera adentrado en el bosque, raramente volvería. Él mismo no había visto ni uno solo la noche anterior rondando la mansión; el bosque era demasiado grande. 
 
    Salió del establo, agarró su fardo y se unió a sus compañeros. Caminaron de vuelta hacia la entrada de servicio, amparados por el inagotable sonido de la caída de agua. Zoe lo observaba todo con mucha atención. No podía creer lo que estaba viendo, no podía creer que dormiría en una cama, después de cuánto había tenido que pasar las dos noches anteriores. Abril abrió con la llave que se había guardado al partir. Cerraron tras de sí y trabaron la puerta empujando el pesado armario. De nuevo afloró en ellos el agradable hormigueo en el estómago que delataba que se sentían seguros. Ahí dentro no tenía porque pasar nada malo. 
 
    Dejaron todo cuanto llevaban en la enorme cocina, y Abril se quedó sacando todo de las cajas, concentrada. Ella había sido la que se había encargado de escoger qué coger y qué no, y no parecía interesada en que le echasen una mano. Christian le indicó a Zoe que le siguiera, y ésta lo hizo, hasta el vestíbulo. Una vez ahí, él le indicó en silencio que se quedase quieta donde estaba, hasta que él le avisara. Christian entró en el salón, y vio a Maya echada en el sofá. Se incorporó enseguida, al escucharle. 
 
    MAYA – ¡Habéis vuelto! 
 
    CHRISTIAN – Claro, ¿qué esperabas? 
 
    Christian caminó hacia ella, y se sentó a su lado. 
 
    MAYA – Pero… habéis vuelto muy pronto, ¿no? 
 
    CHRISTIAN – Que va. Hemos tardado bastante más de lo que pensé. 
 
    MAYA – Me he debido quedar dormida más rato del que creí. ¿Y qué tal, habéis conseguido traer mucho? 
 
    CHRISTIAN – Bastante, bastante. 
 
    MAYA – Qué bien… así no hará falta que os volváis en mucho tiempo. 
 
    Christian asentía con la cabeza, con una sonrisilla traviesa en la comisura de los labios. 
 
    CHRISTIAN – ¿Y tú qué tal estás, qué tal te encuentras, Maya? 
 
    MAYA – Pues... me encuentro muy bien. Ya no me duele la cabesa. Nada, nada. Estoy… estoy estupendamente. 
 
    Christian sonrió abiertamente. Él mismo empezaba a creerse que Maya hubiera podido ganar la batalla a la infección.  
 
    CHRISTIAN – Pues… te he traído algo. 
 
    MAYA – ¿Cómo? 
 
    CHRISTIAN – Sí, te he traído una cosa que te va a gustar mucho. 
 
    MAYA – ¿Qué dises, tonto? 
 
    CHRISTIAN – ¡Ya puedes salir! 
 
    Maya arrugó la frente, incapaz de comprender de qué iba todo eso. Cuando vio aparecer a Zoe bajo la arcada, no pudo evitar soltar una exclamación. Hubiera salido corriendo hacia ella para abrazarla, de haber podido, pero por fortuna Zoe se encargó de ello. Christian se levantó para dejarle paso, y vio cómo ambas se abrazaban con fuerza, como si no se hubieran visto en años, llorando como magdalenas. Sonrió al verlas juntas, y se aguantó las ganas de llorar. Últimamente los sentimientos estaban demasiado a flor de piel.  
 
    Maya le dio dos besos en las mejillas a Zoe, y la miró, con los ojos más brillantes que nunca. Zoe se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. Luego miró a Christian, pidiéndole explicaciones. Zoe era uno de los desaparecidos, pero todavía faltaban tres más. Christian agachó un poco la cabeza, y Maya miró de nuevo a Zoe, incapaz de creerse que estuviera con ellos. No lo hubiera pensado jamás. 
 
    MAYA – ¿Y cómo… y cómo…? ¿Dónde estabas, cariño? Os estuvimos esperando mucho tiempo. 
 
    ZOE – Estuve en un avión estrellado, en el bosque. 
 
    Maya miró de nuevo a Christian. No quería preguntárselo a Zoe, por si le hacía revivir algo demasiado desagradable, demasiado reciente. Pero quería saber qué había sido de los demás. 
 
    CHRISTIAN – No sabemos dónde están.  
 
    Maya asintió con la cabeza. 
 
    CHRISTIAN – Pueden estar en cualquier sitio. Hemos dejado una nota en la barca. Si vuelven ahí, vendrán a la mansión. 
 
    MAYA – Uau, estupendo. Muy bien… 
 
    Estaba tan impresionada que no sabía qué decir. Desde que le habían mordido, creyó que todo iría cada vez peor, pero al contrario, mientras más tiempo pasaba, más mejoraban las cosas. 
 
    MAYA – ¿Y esa ropa? Estás presiosa. 
 
    La niña sonrió, tímida. 
 
    ZOE – Estaba en una de las maletas del avión. Había muchísimas maletas, ahí, llenas de ropa. 
 
    MAYA – Me alegro mucho que estés aquí. 
 
    Zoe se inclinó de nuevo y se abrazaron, incapaces de contener el llanto. Siguieron hablando los tres durante mucho más tiempo, perdiendo por completo la noción del tiempo y olvidando qué hacían ahí, limitándose a disfrutar de la compañía, aprendiendo a valorarla más que nunca. 
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    ABRIL – ¡La cena está lista! 
 
    Todos miraron hacia la entrada del salón, a través de la gran arcada desde la que se veía parte del vestíbulo, y al fondo el gran comedor, donde la doctora les esperaba. Llevaban horas charlando, y nadie había reparado en la ausencia de Abril. Zoe y Christian se levantaron. Él ayudó a Maya a sentarse de vuelta a la vieja silla de ruedas, y la empujó hacia el comedor, donde les esperaba la cena recién hecha. 
 
    Mientras ellos hablaban, Abril se había encargado de preparar una deliciosa cena caliente, haciendo uso de los ingredientes que había escogido ella misma del pequeño almacén que era la barca. El único problema que le había surgido fue el del agua, para limpiar los cacharros y para cocinar los espaguetis, pero con ello sólo consiguió que estuvieran más al dente. En cualquier caso, para quien no había comido caliente en semanas, ese era el mejor manjar imaginable. Abril era buena cocinera, a diferencia de los demás moradores de la mansión. Ese no era su mejor plato, pero sí lo mejor que había podido hacer con lo que tenía a su disposición.  
 
    CHRISTIAN – Pero… ¿Por qué lo has hecho? Si hubieras avisado te podríamos haber ayudado. 
 
    Zoe tragó saliva, mientras se derretía por dentro al inhalar el aroma de la pasta, el tomate frito, el orégano y las salchichas que componían el plato. No veía el momento de comenzar a comer. 
 
    ABRIL – Nada. Si tenemos esta comida es por vosotros. Si no, estaría cenando setas o moras o espárragos o… cualquier basura que hubiera encontrado por ahí. Estaba hasta las narices de comer eso. Venga va, sentaos, que os voy a servir. 
 
    Cada uno ocupó su asiento, en el lateral de la enorme mesa que presidía la estancia en doble altura, mientras la boca se les hacía agua. Abril dio el visto bueno, y comenzaron a comer, saboreando cada bocado. 
 
    MAYA – Mis felisitasiones a la cosinera.   
 
    ZOE – Esto está riquísimo. 
 
    Christian miró a unos y a otros, y se sintió realmente bien por primera vez en mucho tiempo. Acabaron de comer, repitieron todos, e incluso tomaron algo de postre antes de subir a los dormitorios. Ya empezaba a oscurecer a esas alturas, y ninguno tenía intención de dejar nada a la suerte. Recogieron los cacharros y los llevaron de vuelta a la cocina, pese a que nadie tenía intención de lavarlos, no con el agua que manaba de los grifos. Subieron las escaleras, candelabro en mano, y se dirigieron al pasillo de los dormitorios, que no tenía ventanas. 
 
    ABRIL – Bueno pues… Cualquiera de estas puertas tiene un dormitorio detrás. Escoge la que prefieras. Tus amigos duermen en esa, y yo en ésta. 
 
    Zoe miró hacia las puertas cerradas. Miró de vuelta a Abril. Había pasado las dos últimas noches durmiendo sola, y no tenía la menor intención de volver a hacerlo, no ahora que había encontrado a sus amigos.  
 
    ZOE – No, yo quiero dormir con ellos.  
 
    ABRIL – Sólo hay dos camas por habitación. Lo he mirado. Alguno de vosotros tiene que dormir solo. 
 
    Ya daba por hecho que ninguno acabaría durmiendo en la suya. En ese momento apareció Christian por la puerta del fondo del pasillo con Maya a cuestas. Les había estado escuchando. Se acercó. 
 
    CHRISTIAN – Tú tranquila que no vas a dormir sola. 
 
    ABRIL – ¿Y entonces qué vais a hacer, dormir dos en la misma cama? 
 
    MAYA – Pues sí, no es mala idea. ¿Te apetese compartir cama conmigo, Soe? 
 
    ZOE – ¡Claro! 
 
    Zoe sonreía, inocente. Christian se había sentido tentado a ofrecerles el cuarto a las chicas, y dormir él solo en otra habitación, pero enseguida había descartado esa posibilidad. No tenía  la menor intención de perder a Maya de vista, y mucho menos dejarla a solas con Zoe. Si bien aparentaba estar perfectamente sana, él seguía sin tenerlas todas consigo, y no estaba dispuesto a arriesgar.  
 
    CHRISTIAN – Bueno, o puedo traer una cama de otra habitación. Tampoco vendrá de ahí. 
 
    MAYA – No, si no me molesta, de verdad. Que duerma conmigo. 
 
    Maya recordaba cómo su hermano Daniel dormía muchas veces con ella, siempre que tenía pesadillas. Melissa era demasiado impertinente, su padre no solía dormir en casa y su madre siempre se quedaba dormida en el sofá, con la tele encendida, por lo que Maya era la mejor opción. A ella no sólo no le molestaba, sino que le encantaba. Ahora que su hermano ya no estaba, quería al menos poder revivir esa sensación. 
 
    ABRIL – ¿Vais a estar compartiendo cama, habiendo tantas habitaciones como hay? 
 
    MAYA – Pues sí. 
 
    Maya y Zoe rieron al unísono. Abril se amparó en Christian, pero éste se limitó a levantar los hombros, en señal de impotencia, con su propia sonrisa por bandera. 
 
    ABRIL – Bueno, pues haced lo que queráis. Yo me voy a dormir ya, que estoy cansada. 
 
    CHRISTIAN – ¡Buenas noches! 
 
    Abril se encerró en su cuarto. Zoe abrió la puerta del de ellos, y Christian se apresuró a dejar a Maya sobre la cama. En realidad eran bastante grandes; no tendrían problemas para dormir las dos. Cerraron y Zoe colocó el candelabro que llevaba sobre el antepecho de la ventana. Luego se sentó en la cama, junto a Maya. Christian se sentó en una silla, y las miró a ambas. 
 
    CHRISTIAN – Zoe. 
 
    Zoe se giró. No le gustaba la expresión que tenía en la cara. 
 
    CHRISTIAN – Hay algo que tenemos que contarte. 
 
    Maya cruzó su mirada con la de su compañero; éste se limitó a asentir. La chica se empezó a quitar los pantalones. Zoe estaba algo asustada. 
 
    CHRISTIAN – Ayer, cuando veníamos hacia aquí… Tuvimos un… Nos encontramos con problemas por el camino… 
 
    Zoe miró hacia Maya, que se había quitado los pantalones, y ahora lucía unas bonitas braguitas negras. Vio el vendaje que ocultaba parte de su muslo, y enseguida lo comprendió todo. No obstante, Christian y Maya le contaron la parte de la historia que habían obviado hasta el momento, mientras la niña les escuchaba en silencio. 
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    Christian salió del cuarto de baño. Llevaba un par de trocitos de papel absorbente en las dos únicas heridas que se había hecho al afeitarse en seco, con una vieja navaja barbera que había encontrado en ese mismo cuarto del baño. Todo indicaba que no la había estrenado él, pero aunque estuviera sucia, lo que sí era seguro es que quien quiera que la hubiera utilizado antes que él, lo había hecho muchos años antes que la pandemia asolase el planeta. Maya le miró, y se quedó sorprendida por su aspecto. 
 
    MAYA – Uau, qué cambio. Pareses… más crío, afeitado. 
 
    CHRISTIAN – Hombre gracias. 
 
    Zoe esbozó una sonrisa, y siguió a lo suyo. Estaba quitándole el vendaje viejo a Maya, y ya tenía preparado a su lado otro limpio, a estrenar. Le dio la última vuelta a la venda y se quedó con ella en la mano. Christian se acercó a mirar. El pudor por que Maya estuviera en ropa interior o porque no se hubiese depilado las piernas en más de un mes sencillamente no existía, y menos con la niña de por medio. Los tres miraron asombrados la herida a la luz de las velas. Incluso Maya se sorprendió. 
 
    Aún estaba algo sucia, con sangre reseca, pero las pequeñas costras se desprendieron enseguida, en cuanto Maya pasó la mano por encima. Estaba totalmente curada. Había quedado una fea cicatriz en la que se veía perfectamente marcado hasta el último de los dientes de la niña que le había mordido, en un color rosáceo que destacaba mucho con su piel bronceada. Pero la herida ahora no era más que eso, una sombra de lo que había sido; estaba completamente curada, sencillamente perfecta. Cualquiera que no lo hubiera sabido, habría afirmado sin dudarlo que era una herida antigua. Incluso los que sí lo sabían se tomaban la libertad de dudarlo. 
 
    ZOE – ¿Cuándo dices que te hicieron esto? 
 
    MAYA – Coño, ayer. 
 
    Christian se sentó en su cama, mirando hacia las chicas. No podía dejar de mirar el mordisco. Recordaba cuando descubrió el que tenía Morgan en su brazo, pero esto era distinto. El de él era incluso menos reciente, y no tenía muy buen aspecto. Estaba enrojecido y se veía insano. Pero el de Maya se había curado a marchas forzadas, desoyendo las leyes de la lógica. Todos estaban pensando lo mismo, pero fue Zoe la única que lo dijo. 
 
    ZOE – ¿Y no te duele nada? 
 
    MAYA – Nada… 
 
    ZOE – Entonces es que estás bien. Si no, a estas alturas ya… 
 
    Christian se levantó de la cama y se dirigió hacia las chicas. Maya miraba a Zoe, en silencio, deseando sobre todas las cosas que la niña estuviera en lo cierto. El chico limpió la herida con alcohol y unos algodoncillos, y la dejó impoluta. Ahora aún daba más la impresión de ser añeja. Agarró el vendaje nuevo y levantó ligeramente la pierna de su compañera para colocárselo. 
 
    MAYA – No hase falta, Chris. 
 
    Christian reflexionó. La chica tenía razón. No había necesidad alguna de vendarlo de nuevo. Zoe se fue al baño. Si bien era cierto que el agua de los grifos no podían beberla, sí podían hacer uso de la cisterna de los váteres, y eso era un gran alivio, incluso un privilegio, dadas las circunstancias. Christian se quedó a solas con Maya. Ella miraba hacia la ventana, con la mirada fija en la llama de una de las velas del candelabro. 
 
    CHRISTIAN – Maya... 
 
    Maya no respondió. 
 
    CHRISTIAN – No... no quiero ser cenizo, pero tampoco quiero que te hagas ilusiones, porque luego… si las cosas se tuercen… te va a costar mucho más asimilarlo. 
 
    MAYA – Pero si es que... me encuentro muy bien. No me he encontrado mejor en toda mi vida, te lo juro. Es como… no sé describirlo, pero es como… como si respirara mejor, como si los músculos estuvieran más… yo que sé, no sé explicarlo… Y además está lo que dijiste tú esta mañana. 
 
    CHRISTIAN – ¿El qué? 
 
    MAYA – Las gafas. No llevo gafas, pero veo bien. Veo igual que si las llevara puestas. Y además esto… 
 
    CHRISTIAN – No sé, Maya. Yo mismo tengo puestas muchas esperanzas en que no te haya pasado nada, pero… no quiero que… 
 
    MAYA – No, tranquilo… Ya… ya veremos mañana… 
 
    Zoe salió del baño en ese momento, frotándose el ojo derecho con el puño cerrado mientras trataba de evitar un bostezo. No lo consiguió, y además se lo pegó a sus compañeros. Todos tenían sueño. 
 
    CHRISTIAN – Vayámonos ya a dormir. 
 
    MAYA – Sí. 
 
    Christian apagó las velas y luego se tumbó en su cama, e incluso se tapó, puesto que esa noche era bastante fresca. Zoe y Maya ocuparon ambos lados de la suya. La niña se durmió en cuestión de minutos. Christian tardó un poco más, pero enseguida cayó rendido. Maya, por el contrario, pasó varias horas con los ojos abiertos, mirando el techo. No podía parar de pensar en lo que le había pasado. Había visto enfermar a su hermana Melissa, había visto enfermar a su padre, había escuchado mil y una historias sobre cada uno de los familiares y amigos que habían perdido sus compañeros de viaje, en la larga travesía en barco. A estas alturas ya debería haber empezado a pasar algo, pero al contrario, parecía estar ganando salud por momentos, en vez de perderla.  
 
    Se esforzaba por hacer caso de las sabias palabras de Christian, de no forjarse ilusiones, pero era incapaz. Era demasiado el miedo que tenía por lo que pudiera pasarle, y demasiado sencillo el dar por hecho que no tendría que pasar por ello, amparándose en que todo apuntaba en esa dirección. En realidad, en ningún momento había llegado a asumir que estaba infectada. Había estado esperando al momento en el que su salud empezase a deteriorarse para tirar la toalla, pero eso sencillamente no había ocurrido. Intentaba no pensar, dejarlo estar, pues tampoco dependía de ella. Quería dormir y olvidarse, pero no podía. Pensaba en el día de mañana, en cómo amanecería, deseando sobre todas las cosas encontrarse igual que se encontraba ahora. Le costó mucho dormirse. 
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    Zoe despertó porque Maya le dio un manotazo con el que casi la tira de la cama. La niña despertó, sobresaltada, y miró a su compañera, aún medio adormecida. 
 
    ZOE – ¿Eh, qué pasa? 
 
    MAYA – Joder, me has dado un codaso en toda la rodilla. 
 
    Christian se despertó al oírlas hablar. Se podía oír el trinar de los pájaros de fondo, junto al monótono sonido de la caída de agua. 
 
    ZOE – Lo siento… 
 
    MAYA – Te has pasado toda la noche dando vueltas en la cama. No me has dejado dormir, apenas. 
 
    ZOE – Hostia lo siento, no sabía… lo siento… 
 
    MAYA – No, tranquila, no pasa nada, pero… 
 
    Zoe puso los pies en el suelo, dejando más cama para Maya. El chico se incorporó y miró hacia la de ellas, luchando por mantener los ojos abiertos pese a toda la luz que entraba por las ventanas. Sabía que Maya tenía mal despertar, ya que había amanecido a su lado ya varias veces, por lo que en principio no le dio importancia. Pero enseguida se dio cuenta que algo no era normal. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué has dicho, Maya? 
 
    MAYA – No es nada... Que Soe es muy inquieta en la cama. Nada más. 
 
    CHRISTIAN – No, antes, antes de eso. 
 
    MAYA – ¿Eh? No te entiendo. 
 
    CHRISTIAN – Antes de eso. Te has quejado de que te ha dado un codazo. 
 
    MAYA – Sí, me ha dado un codaso aquí en la… 
 
    Entonces Maya también se dio cuenta. Se quedó boquiabierta, incapaz de articular palabra. Zoe no entendía nada. Se levantó de la cama, en medio de un gran bostezo. Los miró alternativamente a uno y a otro, incapaz de comprender el motivo de la expresión de asombro que mostraban sus caras. 
 
    Christian se levantó raudo de la cama, y caminó hacia la de sus compañeras. Maya no le perdía de vista, como si él tuviera la respuesta a todas sus preguntas. El chico tenía su propia teoría, y estaba dispuesto a llegar hasta el final para saber si se equivocaba. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo estás, esta mañana? 
 
    MAYA – Bien, bien. Igual que ayer. 
 
    Zoe arrugó la frente. Christian se sentó a los pies de la cama, y agarró uno de los pies de Maya. Comenzó a hacerle cosquillas en la planta, suavemente. La simple sonrisa en el rostro de la chica isleña fue suficiente para despejar toda duda. 
 
    CHRISTIAN – ¿Lo notas? 
 
    MAYA – ¡Sí! 
 
    Maya reía a carcajadas, e incluso se le caían las lágrimas. Zoe comprendió entonces de qué iba todo eso. 
 
    CHRISTIAN – ¿Nunca habías notado nada, desde que…? 
 
    MAYA – No, nunca. Nunca, nunca. Jamás. 
 
    CHRISTIAN – Intenta mover los dedos. 
 
    La expresión de la cara de Maya cambió de un momento a otro, del más absoluto regocijo a un amargo pesar. 
 
    MAYA – No puedo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo que no puedes? Inténtalo. No pierdes nada. 
 
    MAYA – No sé cómo haserlo, Chris. 
 
    CHRISTIAN – Sólo hazlo. No pienses. 
 
    Maya se concentró. Miraba los dedos de su pie derecho, y trataba de moverlos con la mente, como si se tratase de telequinesia y no de un proceso mecánico tan elemental. Lo intentó, aguantando la respiración, haciendo fuerza con la mandíbula hasta hacerse incluso daño, pero no consiguió nada. 
 
    MAYA – No puedo. 
 
    La chica volvió a llorar, pero de impotencia y rabia esta vez. 
 
    CHRISTIAN – Tranquila, tranquila, no pasa nada. 
 
    Christian le colocó la mano sobre la pierna, y el llanto de Maya cesó. De nuevo quedó callada, con la mirada perdida, como ausente. 
 
    MAYA – Noto tu mano. Noto... tu calor. 
 
    El ex presidiario colocó su otra mano junto a la primera, tratando de demostrarle algo. Zoe estaba demasiado impresionada por lo que veía como para decir nada. 
 
    CHRISTIAN – Inténtalo otra vez, venga.  
 
    MAYA – No puedo… 
 
    Maya le miró, suplicándole con los ojos que dejase de pedirle eso. Christian se limitó a sonreír. Cerró los ojos y asintió lentamente con la cabeza, rechazando su miedo, tratando de darle fuerzas para volver a intentarlo. Todos aguantaron la respiración, con los ojos clavados en aquellos pequeños dedos que no se habían movido en más de ocho años. Durante casi un minuto no ocurrió nada, pero luego, cuando todos habían ya tirado la toalla, cuando ya resultaba obvio que seguir esforzándose en ello era inútil, ocurrió el milagro. 
 
    El dedo gordo y el siguiente se movieron ligeramente hacia abajo, para recuperar su posición en cuestión de un instante. Maya, boquiabierta, miró a sus dos compañeros, buscando en ellos la confirmación que su vista no le había jugado una mala pasada. La sonrisa en sus caras le convenció de lo contrario. 
 
    CHRISTIAN – ¡Lo has conseguido! 
 
    MAYA – ¿Sí? 
 
    CHRISTIAN – ¡¡Sí, lo has hecho!! 
 
    Christian y Zoe se abalanzaron sobre su compañera y la abrazaron, mientras ésta lloraba, fuera de sí. Hacía ya un buen rato que se había despertado, a diferencia de sus compañeros. Antes que Zoe le diera aquél bendito codazo había estado pensando en lo mismo con lo que se había ido a dormir. Se encontraba mejor que nunca, y el tiempo seguía jugando en su favor para demostrar que la infección no la había perjudicado en absoluto. Ahora un nuevo abanico de ideas le acribillaba la cabeza. Ahora más que nunca sí creía que estaba infectada, y que ello, lejos de toda lógica, eran buenas noticias. De ninguna otra manera podía explicarse lo que acababa de ocurrir. 
 
    Los gritos de júbilo hicieron que Abril abandonase su habitación, y se dirigiera a la de los chicos. Abrió la puerta sin avisar y se los encontró a los tres sobre la misma cama, riendo a carcajadas, abrazados unos a otros. Se separaron al oírla entrar. Abril dio un par de pasos hacia ellos, mientras se quitaba una legaña del ojo con el dedo índice. 
 
    ABRIL – ¿Se puede saber qué pasa aquí? 
 
    Christian se disponía a responderle, cuando se dio cuenta de hacia dónde estaba mirando la doctora. Maya también se dio cuenta, y se apresuró a tapar la marca del mordisco que lucía su muslo con la sábana de la cama. Pero ya era tarde; Abril la había visto, y ahora sabía lo que le habían estado ocultando desde que habían llegado. 
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    ABRIL – Si ya lo sabía. 
 
    CHRISTIAN – Pero… ¿pero cómo? 
 
    ABRIL – Llegan dos personas a tu casa después de cruzar un bosque lleno de infectados, y uno de ellos tiene una herida que no quiere enseñarte… No me lo podríais haber dejado más en bandeja. 
 
    CHRISTIAN – ¿Entonces por qué no dijiste nada? 
 
    ABRIL – ¿Para qué iba a decir nada? 
 
    Las chicas les miraban, ajenas a la conversación, como si nada de eso fuese con ellas. Maya directamente estaba en otro sitio, ni siquiera les oía. 
 
    CHRISTIAN – Lo siento… pensamos que si sabías que la habían mordido nos echarías y… no teníamos otro sitio a donde ir, y… ya era muy tarde… 
 
    ABRIL – Pero si Nemesio estaba infectado, cuando llegasteis. ¿Qué más da uno que dos? La que no te entiende soy yo. 
 
    CHRISTIAN – Teníamos miedo, eso es todo. 
 
    ABRIL – Bueno está… ¿Cuánto tiempo hace que la mordieron? 
 
    CHRISTIAN – Anteayer, poco antes que llegáramos. 
 
    Abril arqueó las cejas. 
 
    ABRIL – No hace falta ser médico para saber que esta herida no es de anteayer, ni de esta semana. Va, dime cuándo la mordieron. 
 
    CHRISTIAN – Que no, en serio. Fue anteayer 
 
    ABRIL – No. Esta herida tiene… meses. Un mes y medio, por lo bajo. 
 
    CHRISTIAN – Te lo juro, de verdad. Nosotros lo estábamos flipando también anoche que la vimos. 
 
    ABRIL – Pues aquí hay bastantes cosas que no me encajan. 
 
    Abril se acercó a Maya, y tocó la herida, las dos medias lunas, una y luego la otra, con mirada pensativa. 
 
    CHRISTIAN – Y es que no es sólo eso. ¿Recuerdas las gafas que vimos de camino a la barca, ayer? 
 
    ABRIL – Sí. 
 
    CHRISTIAN – Son suyas. Y ahora ya no las necesita. Dice que ve bien. 
 
    La doctora miraba al chico con cierta reticencia a creerle. Luego recordó a Nemesio. Él había recobrado la vista después de muchos años de ceguera. Si era capaz de creer eso, igual podría creerse cualquier cosa. 
 
    ABRIL – Bueno vale. Pero de todas maneras no… Si la mordieron anteayer a estas alturas ya tendría que mostrar… bastantes signos de estar enferma. Y yo la veo la mar de bien. 
 
    CHRISTIAN – Si es que eso. En vez de enfermar se está curando. Ahora mismo, acaba de mover un dedo del pie. 
 
    ABRIL – ¿Por eso estabais armando tanto jaleo? 
 
    CHRISTIAN – Sí. 
 
    Abril acercó su cara a la de Maya, le abrió los párpados y miró con atención uno de sus ojos. 
 
    ABRIL – ¿Y tú cómo te sientes? 
 
    Maya tardó unos segundos en abandonar su mundo y reaccionar. Estaba hasta las narices que siempre le hicieran la misma pregunta, pero al mismo tiempo estaba encantada de dar siempre la misma respuesta. 
 
    MAYA – Bien… Me encuentro bien. 
 
    ABRIL – ¿Me estás diciendo que a algunos les afecta enfermándoles hasta matarles, y a otros les deja como un pincel? 
 
    CHRISTIAN – No sé… yo… te digo lo que veo. 
 
    ZOE – En la tele decían que no afectaba a todo el mundo, que había algunos que se salvaban y no les hacía nada. 
 
    Todos se giraron hacia la niña. Ella no pudo evitar recordar cuando Bárbara había pasado por algo similar, y a ella tampoco le había pasado nada. Pero ese caso era distinto, pues no podían estar seguros que la profesora se hubiese infectado realmente. Lo de Maya era sencillamente indiscutible. 
 
    ABRIL – Sí, yo también lo he oído. 
 
    CHRISTIAN – ¿Puede ser ella una de esas personas? 
 
    Ahora Maya sí prestaba atención a la conversación. Escuchar una respuesta afirmativa de boca de un médico era lo que necesitaba para dejar de darle vueltas a la cabeza, y cantar victoria definitivamente. 
 
    ABRIL – Yo que sé. Tendría que examinarla a fondo, y aquí no tengo el material necesario. 
 
    CHRISTIAN – Pero… ¿Puede ser? 
 
    ABRIL – Sí, puede ser. No tiene ninguno de los síntomas que sufrió Nemesio, pero es que ninguno. Eso ya es suficiente para tenerlo en cuenta. 
 
    CHRISTIAN – ¿Entonces no le va a pasar nada, se va a quedar bien? 
 
    ABRIL – Que no lo sé. No me agobies. Déjame ver eso que me has dicho antes. Maya, mueve los dedos. 
 
    Maya tragó saliva. Se concentró, mientras todos observaban de nuevo su pie descalzo. En esta ocasión le costó mucho menos, y movió tres dedos. 
 
    ABRIL – ¿Cuánto tiempo hace que quedaste hemipléjica? 
 
    MAYA – Ocho años. 
 
    Abril parecía sorprendida. Maya notaba cómo le hervía el estómago, lleno de mariposas. Deseaba que su padre, su madre y sus hermanos estuvieran ahí para poder presenciarlo. 
 
    ABRIL – Joder… 
 
    CHRISTIAN – ¿Eso es bueno? 
 
    ABRIL – Eso es… si fuera creyente, te diría que es un milagro. 
 
    Maya rió, mientras dos grandes lagrimones le surcaban las mejillas. 
 
    ABRIL – Vamos a hacer una cosa. Tú te vienes conmigo a preparar el desayuno. 
 
    Zoe asintió. Ahora Abril no le parecía tan mala persona. 
 
    ABRIL – Y tú te quedas con ella. Te tienes que tumbar de espaldas en la cama, y Chris se encargará de ir haciendo este movimiento con tus piernas, alternativamente, hasta que os avise para que bajéis a comer 
 
    Abril agarró una de las piernas de la chica, y la forzó a doblar la rodilla hasta que el talón le tocó con el culo. 
 
    ABRIL – Luego haces lo mismo con los pies. 
 
    Christian asintió, ocupó el lugar de la doctora, y comenzó a ayudar a Maya a hacer esos ejercicios. Maya sonreía, porque notaba unos cosquilleos que le resultaban deliciosos. Zoe tomó la delantera, y cuando Abril estaba a punto de abandonar el dormitorio, Maya se incorporó en la cama y le llamó la atención. 
 
    MAYA – ¿Volveré a andar? 
 
    Abril sintió por un momento que nada había cambiado. Estaba haciendo su trabajo, al igual que lo había estado haciendo los últimos años. Los pacientes siempre tenían en la boca una pregunta que no tenía respuesta, dispuesta a dejarla sin palabras. 
 
    ABRIL – Es muy pronto para decir eso. Pero si os esforzáis mucho y tu cuerpo reacciona bien, quizá en unos meses podrás volver a ponerte de pie. 
 
    Maya sonrió y perdió de nuevo el norte. Se dejó caer de espaldas y se quedó quieta, mientras Christian seguía ejercitándole las piernas. Abril abandonó la habitación y bajó las escaleras para reunirse con Zoe en la cocina. 
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    MAYA – ¡No me soltéis! 
 
    Christian se reía, al ver la cara de miedo que lucía Maya. Él la agarraba por una axila y la cintura, y Abril hacía lo mismo al otro lado. Estaban en la terraza de la primera planta, junto a las grandes jardineras secas, que a duras penas tenían algo de tierra. Las vistas desde ahí eran magníficas. Se veía el monte Gibah a un lado, un manto verde, marrón y dorado en todas direcciones, y el omnipresente mar más allá de las costas de la isla. Zoe estaba sentada en la vieja silla de ruedas, moviéndose adelante y atrás. Estaba ya aburrida, y empezaba a hacerse tarde. Maya dio otro paso. Ya había dado más de dos docenas desde que empezaran con ese nuevo ejercicio, después de comer. 
 
    Desoyendo las súplicas de la chica, Christian y Abril se pusieron de acuerdo y la fueron soltando poco a poco. Estaba aprendiendo a sostenerse y a andar de nuevo, y tenía el mismo miedo que tienen los niños cuando pierden las ruedas de seguridad de sus bicicletas y sus padres deciden soltarles para ver si pueden pedalear ellos solos sin perder el equilibrio. Se tuvieron que apresurar a cogerla, porque en menos de un segundo sus piernas flaquearon y se cayó. La agarraron mucho antes que pudiera hacerse siquiera daño, y Abril dio por terminada la sesión. Habían hecho muchísimos avances durante el día, pero todavía era pronto para pedirle tanto. Ya tendrían tiempo de eso más adelante. Tampoco había mucho más que hacer en esa mansión, para matar las horas muertas. 
 
    ABRIL – Lo podríamos dejar ya. Ya hemos hecho bastante por hoy. 
 
    Maya iba a quejarse, pues estaba deseosa de seguir ejercitando las piernas, ansiosa por volver a caminar por su propio pie. Pero era verdad, llevaban todo el día encima de ella, y ya estaban cansados, o cuanto menos aburridos. Maya asintió, Abril le hizo un gesto con la cabeza a Zoe, y ésta acercó presta la silla a su última propietaria. Christian y Abril ayudaron a la adolescente a sentarse. Maya sintió cierta angustia al verse de nuevo sobre esa silla. Le había sentado demasiado bien notar de nuevo el suelo bajo sus pies, y volver ahí se le antojó macabro, un enorme paso hacia atrás. 
 
    ABRIL – Ahora será mejor que descanses. 
 
    MAYA – No, pero si no estoy cansada. 
 
    ABRIL – Llevas todo el día en pie de guerra. No te vendrá mal descansar un poco. A todos nos vendrá bien. 
 
    Maya miró sus pies descalzos, y movió los dedos alegremente. Podía mover perfectamente los diez, como si lo hubiera hecho toda su vida. Desde la mañana había estado con Christian ejercitando los músculos. Poco a poco fueron despertándose de su largo letargo. Primero los dedos, luego los pies y poco a poco las piernas también empezaban a responder. No tenía ni fuerza ni musculatura suficiente en las piernas para andar, ni para sostenerse sobre sí misma visto lo viso, pero con la ayuda de sus compañeros consiguió tenerse en pie mientras ellos la sostenían, y comenzar a dar pequeños pasos, arrastrando los pies descalzos por el suelo. Hacía ya muchos años que había asumido que no volvería a caminar, y ahora, todo estaba ocurriendo demasiado rápido, tanto que no podía siquiera creérselo. Era el sueño de su vida hecho realidad, pero llegaba en el peor momento imaginable. 
 
    Christian estaba apoyado en la balaustrada de piedra, mirando el horizonte. Zoe estaba a su lado; parecía imitarle. El sol estaba ya muy bajo, y el azul del cielo empezaba a adquirir tonos rojizos. La tarde era realmente tranquila, pero se había levantado algo de viento, y empezaba a refrescar. Abril estaba sentada en los escalones que comunicaban el mirador con la sala de actos que había al otro lado. 
 
    ABRIL – No había visto una mejoría igual en… es que todavía no me lo creo, sencillamente. 
 
    Maya se giró hacia ella, dejando de mover los dedos por un momento. 
 
    ABRIL – Has hecho los progresos de varios meses en cuestión de horas, y sin medicamentos. No sé lo que te hicieron al morderte, chica, pero eso tendrían que patentarlo. A este paso… 
 
    Maya se llenó el pecho de aire, con una sonrisa en la boca. Estaba realmente contenta, más de lo que recordaba haberlo estado en años. Era la primera vez que reía de una manera sincera y desenfadada desde que perdió a su padre. Los recuerdos amargos seguían ahí, pero ahora todo parecía nuevo. Todo lo que no fuera el momento presente se veía muy lejano y borroso. 
 
    MAYA – ¿Cuánto suele tardar una persona en volver a andar, después de…? 
 
    ABRIL – Es que la gente no vuelve a andar, sencillamente. Lo que tú tienes, lo que tú tenías no… no se cura. 
 
    MAYA – Bueno ya me entiendes… 
 
    ABRIL – No sé… los hay que duran unas pocas semanas, otros se pasan meses o incluso años, y muchos no acaban de andar del todo bien. Necesitan muletas, andadores o un bastón… Cada caso es un mundo en sí mismo. Pero es que lo tuyo… como sigas evolucionando a este ritmo, en menos de una semana te veo dando brincos por la casa. 
 
    Maya rió. Christian se dio media vuelta, y se dirigió hacia ellas. 
 
    CHRISTIAN – Vamos para dentro, que aquí hace frío. Y además, yo ya tengo hambre. 
 
    Todas estuvieron de acuerdo con él, y se dirigieron de vuelta a la sala de actos. Maya se desvió para subir por la rampa que había al otro extremo del mirador. Toda la casa estaba adaptada, sin barreras arquitectónicas, excepto las escaleras. Se podía ir de una punta a la otra de cualquier planta sin levantar los pies del suelo, pero para cambiar de planta había que utilizar las escaleras. Como mucho se podía utilizar el pequeño montacargas con poleas que comunicaba la cocina con una sala llena de telarañas en cada planta, pero ahí a duras penas cabría Zoe hecha un ovillo. Christian la llevó a la planta baja en brazos, como de costumbre, y cenaron copiosamente, en un ambiente más cordial y amistoso que de costumbre, antes de ocupar sus dormitorios y abandonarse al sueño. 
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    Maya contemplaba las últimas estrellas desde el mirador, sola. Respiró hondo, llenándose los pulmones de aire fresco, con una amplia sonrisa en la cara. 
 
    Hacía ya varias horas que sus compañeros dormían en sus respectivas camas. Ella no había podido dormirse. Habían sido demasiadas las emociones concentradas en ese día que se resistía a acabar, que le había resultado imposible conciliar el sueño. Y no había sido por culpa de Zoe; Christian y ella misma se habían ofrecido a añadir una cama más al dormitorio, para que las chicas pudieran dormir solas, y evitar así que Zoe la molestase si seguía moviéndose mientras dormía, pero ella se había negado. Se había disculpado a su manera por el mal carácter que había demostrado al despertar, pero le gustaba dormir junto a Zoe, por más culo inquieto que fuera. 
 
    Después de varias horas con los ojos abiertos como platos en la penumbra de la habitación, tan solo mancillada por la poca claridad que entraba por la ventana, decidió ponerse de nuevo a prueba. Estaba demasiado emocionada y nerviosa por todos los avances que había hecho durante el día, y quería aprovechar ahora que no podía dormirse para seguir por su cuenta un rato más. Se sentó en la cama, tratando de no agitarla y de hacer el menor ruido posible y, agarrándose a la cabecera, intentó ponerse en pie. Tuvo incluso que taparse la boca con la otra mano al ver que podía, ella sola. Por la tarde no había sido capaz. Incluso se sorprendió por ser capaz de seguir sorprendiéndose. 
 
    Se levantó, apoyada en la recargada cabecera metálica, y fue tanteando las paredes y los armarios, sin hacer ruido, arrastrando los pies, pero caminando ella sola. Sonreía, sintiéndose estúpida, pero se sentía increíblemente feliz. Consiguió llegar hasta la puerta, después de haber estado en un par de ocasiones a punto de caerse, y la abrió. La puerta era vieja, y se quejó, pero sus compañeros dormían como troncos y no se enteraron. Se encontró sola en el pasillo oscuro, pero eso no le supuso problema alguno. Veía, poco, pero veía; lo suficiente para seguir adelante. No se dio cuenta que en ese pasillo no había ventanas, y que con las puertas cerradas, no debería ver más que oscuridad. Siguió caminando, con la espalda o el hombro contra la pared, hasta que llegó a las puertas dobles que daban al polvoriento salón de actos. 
 
    Al abrir una de las puertas, vio mucho más claramente donde estaba, y entonces sí se sorprendió de haber sido capaz de ver algo en aquél oscuro pasillo. Pero tampoco le dio mayor importancia. Continuó adelante, siempre resiguiendo las paredes, y tiró un jarrón que había sobre una mesa baja. El jarrón no se rompió, pero sí hizo mucho ruido. Ella aguantó la respiración durante unos segundos, pero no escuchó nada más. Todos seguían durmiendo. Caminó hasta las grandes puertas acristaladas que daban acceso a la terraza que hacía las veces de mirador, y se plantó frente a las escaleras, a la luz de las escasas estrellas que aún lucían en el firmamento, y lo poco de luna que quedaba antes de la luna nueva, que llegaría muy pronto. 
 
    Se armó de valor y, agarrándose a la baranda de piedra, subió un escalón, no sin que le costase horrores levantar el pie. Arrastrarlo había resultado hasta sencillo, pero levantarlo era otra historia. No obstante lo consiguió. Desafió de nuevo las leyes del mero sentido común, y subió el primer escalón, luego el siguiente, y el tercero por último. Llegó al mirador, exhausta pero orgullosa. Por la mañana contaría su hazaña a sus amigos, y ellos no la creerían. Caminó agarrándose en la baranda hasta el centro del mirador, y se quedó ahí en silencio, sola, limitándose a ver cómo las estrellas desaparecían y cómo el sol, muy poco a poco, emergía del horizonte, ofreciéndole al planeta un nuevo día, contra todo pronóstico. 
 
    Pero no sólo el placer por volver a caminar hipotecaba su cabeza. Había algo más, y ello la intranquilizaba sobremanera. ¿Por qué ella se había salvado de la infección? Trataba de encontrar una explicación, pero se le resistía. Su padre había sucumbido a ella. Su madre y sus hermanos también. Era obvio que no se trataba de nada genético, ningún tipo de herencia que pudiera compartir; no era la sangre la que decidía quién vivía y quién debía morir. Ella ya daba por hecho que se había curado, o cuanto menos que la infección no le haría daño alguno. Se había acabado de convencer al ver que podía caminar de nuevo, pero eso no había sido más que el colofón final. No había discusión alguna a ese respecto, pero la pregunta seguía ahí: ¿Por qué ella? Fue entonces cuando se dio cuenta. Sólo había una cosa que la diferenciaba a ella de sus padres y sus hermanos, y prácticamente del resto del mundo. No podría confirmarlo, no sabría si tenía o no razón, pero acabó por convencerse que no era mera coincidencia. 
 
    Algo más tranquila, y con algo más de sueño, dio media vuelta. Frente a ella se veían los tres escalones que separaban el mirador del resto de terraza y la sala de actos. Respiró hondo. Varios pasos en línea recta la separaban de la baranda que acompañaba a la corta escalera. Se armó de valor y se separó de la balaustrada sobre la que había estado apoyada cerca de una hora dejando volar la imaginación. Se sorprendió y se confió al ver que no se caía, y arrastró el otro pie, dirigiéndose hacia las escaleras a paso de caracol. Trató de mover de nuevo el primer pie, pero perdió el equilibrio, y cayó de culo al suelo. Notó el dolor del golpe en las nalgas, y le supo a gloria. Comenzó a reírse a carcajadas ella sola, acompañada únicamente por la luz del amanecer y el alegre cantar matutino de los pájaros que vivían en las copas de los árboles. 
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    ZOE – Yo sí, pero… de cuando era pequeña. 
 
    MAYA – ¿Y tú? 
 
    Abril acabó de masticar lo que tenía en la boca, lo tragó y respiró hondo, mientras escarbaba en su memoria. 
 
    ABRIL – Sí… Por más que me pese, sí… Y mira que por culpa de esa gente casi me quedo en la calle. Desde que empezó a vacunarse todo el mundo, ya no hacían falta tantos médicos. La verdad que fue un caos… Pero de todas maneras, hay que reconocer que significó un avance importantísimo… Bueno, y por eso estoy yo aquí, porque redujeron la plantilla en el hospital donde trabajaba, y me echaron a la calle, con lo puesto. A veces pienso que es por eso por lo que sigo viva… porque si me hubiera quedado ahí… madre mía, no quiero ni pensarlo. Estuve escuchando las noticias, y… es que no se salvó nadie. Estaba muy cerca de uno de los primeros núcleos donde se dieron los primeros brotes, ¿sabes? 
 
    Maya la había escuchado por cortesía, pero no le importaba para nada lo que la doctora tenía que decirle, tan solo quería obtener la respuesta, nada más. 
 
    MAYA – Y tú, Chris, ¿estás vacunado? 
 
    Christian miró a su compañera. Todavía no entendía por dónde iba. Reflexionó al respecto, y recordó cuando él fue vacunado, el mismo día que entró en prisión. Había llegado a la mayoría de edad sin necesidad alguna de tenerla, pero ahí le habían obligado, sin que él pudiera hacer nada al respecto. Recordaba perfectamente cómo le había pedido a aquella vieja mujer que no lo hiciera, y cómo ésta se había limitado a ignorarle. No había notado ningún tipo de mejora, ni de empeoramiento desde entonces. De hecho, lo había olvidado por completo hasta ahora, que Maya se lo había hecho recordar. Seguía dentro de sí un cierto resquemor por ello. Preferiría que no lo hubieran hecho, pero en cualquier caso ya no había marcha atrás. 
 
    CHRISTIAN – Sí… yo también. 
 
    ABRIL – ¿A dónde quieres llegar con eso, Maya? 
 
    MAYA – Creo que es por eso, por lo que me he salvado, por lo que no… por lo que no me he puesto enferma. 
 
    ABRIL – ¿Por estar vacunada? Pero si casi todo el mundo… 
 
    MAYA – No, no, no. Al contrario. Por no estarlo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Eh? 
 
    ABRIL – ¿Qué dices? 
 
    MAYA – Pensadlo, de todas las personas que habéis visto infectarse, ¿cuántas estaban vacunadas? 
 
    ABRIL – Joder, pero es que a estas alturas de la película, ¿quién no lo está? 
 
    MAYA – Yo, y mírame. 
 
    ABRIL – Coño, pero eso no tiene nada que ver, Maya. 
 
    MAYA – ¿Cómo… por qué no? 
 
    ABRIL – Porque no. Que tú te hayas salvado y que coincida que además no estés vacunada, es… eso, una coincidencia. ¿Conoces acaso alguien más que se haya salvado, que no lo estuviera? 
 
    Zoe no pudo evitar pensar en Bárbara. Para ninguno de los demás adquiría mayor sentido lo que estaba diciendo la chica, pero para Zoe sí, en cierta medida. Desconocía si Bárbara estaba o no vacunada, pero lo que sí sabía era que había vencido al virus, o al menos, ella estaba totalmente convencida de ello. 
 
    MAYA – No… Pero mis padres y mis hermanos, estaban todos vacunados y… todos enfermaron. 
 
    ABRIL – Coño y Nemesio, y medio mundo. ¿Tú no has oído las noticias? 
 
    Maya empezaba a enfadarse. Se había llegado a convencer que tenía razón, y ahora todos parecían querer llevarle la contraria. Le sorprendía sobre todo el hecho que parecían ofendidos por su hipótesis. En cierto modo lo estaban, pues si ella tenía razón, eso les hacía a ellos perder toda esperanza de poder ser también uno de los elegidos, dejándolos aún más vulnerables. Era un proceso irreflexivo, pero sí, luchaban por echar por tierra esa conjetura. 
 
    CHRISTIAN – Es verdad, lo habrían dicho, por las noticias. 
 
    ABRIL – ¿El qué? 
 
    CHRISTIAN – Eso. Que si la gente que no está vacunada es la que se salva, lo habrían dicho. Es… es de cajón. 
 
    Maya se quedó pensativa. Resultaba demasiado obvio para que nadie más que ella se hubiera dado cuenta. Si realmente fuera así, se habrían hecho eco enseguida, pero no recordaba haberlo escuchado, nunca, y eso también parecía envuelto en cierto halo de misterio. Ni aunque fuera como mera hipótesis, como otras tantas sobre meteoritos, alienígenas, ataques biológicos y otro montón de estupideces. Jamás nadie había barajado públicamente la posibilidad de un nexo entre ambos acontecimientos. 
 
    ABRIL – Es verdad.  
 
    MAYA – Pero… 
 
    Todos siguieron comiendo, como si nada, ignorando por completo la idea de la chica. Ella seguía dándole vueltas, pero cada vez perdía más peso su hipótesis. No sabía de nadie más que hubiera sobrevivido a la enfermedad, vacunado o no. Y sí, sus padres y sus hermanos estaban vacunados y no habían resultado inmunes, pero Abril tenía razón, prácticamente todo el mundo lo estaba, luego su argumento no tenía fuerza suficiente para convencer a nadie, ni siquiera a sí misma. Lo aparcó en su mente, incapaz de darle una respuesta, pero no lo olvidó; seguiría investigando hasta que supiera el motivo que la hacía a ella diferente al resto del mundo, una escogida para sobrevivir entre tantos condenados. 
 
    Cuando hubieron acabado todos de comer, Maya se levantó de la mesa, y comenzó a recoger los trastos, ante la mirada curiosa de sus compañeros. La vieja silla de ruedas descansaba en un extremo de la gran cocina en la que habían comido, abandonada, olvidada. Ahora ya nadie volvería a necesitarla. 
 
    Había pasado toda la mañana ejercitando las piernas, y ahora parecía del todo recuperada. Todo había pasado en un abrir y cerrar de ojos. En poco más de veinticuatro horas pasó de ser minusválida a poder caminar perfectamente. Cualquiera que la conociera de aquí en adelante, jamás sospecharía que había pasado los últimos ocho años de su vida postrada en una silla de ruedas. Ni en sus sueños más fantasiosos hubiera podido imaginar tal destino, pero había ocurrido, y era irreversible. Es más, incluso los músculos de sus piernas, otrora flácidos y dormidos, habían aumentado su volumen. Se habían fortalecido de la noche a la mañana, literalmente. La adolescente había aprendido incluso a darlo por hecho. Ahora le parecía la cosa más normal del mundo, caminar. Abril estaba enormemente impresionada, pues tenía constancia que eso era imposible. Aunque hubiera recuperado la movilidad tan rápido, tendrían que haber pasado semanas, o incluso meses hasta que aprendiera a caminar de nuevo, a mantener el equilibrio, a coordinar sus piernas. Pero la chica caminaba, saltaba, corría, como si lo hubiera estado haciendo desde siempre. En este nuevo mundo, parecían no haber imposibles. 
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    Cuando la mesa estuvo recogida, mientras sus compañeros tomaban una infusión caliente que había preparado Christian, Maya se sentó en una de las encimeras, de un salto. La sonrisa nunca la abandonaba: no podía evitar sentirse feliz. El mero hecho de poder notar el suelo bajo sus pies le dibujaba una sonrisilla perpetua en la cara. Pese a lo reciente que resultaba toda la trágica historia que tenía a las espaldas, ahora, y aunque sólo fuera por un tiempo, eso no importaba. 
 
    MAYA – ¿Por qué no vamos a la barca, a buscar más comida? Podemos traernos más garrafas de agua, que empiesa a escasear. 
 
    CHRISTIAN – ¿Ahora? 
 
    ABRIL – ¿Qué es eso de vamos? 
 
    MAYA – Ahora yo ya os puedo acompañar. ¡Dos manos más! 
 
    Christian la miraba, y veía en ella a otra persona, una totalmente distinta a la chica asustada y apática que había llevado a cuestas hasta esa mansión, hacía tan poco tiempo. Era la misma persona, y al mismo tiempo le costaba reconocerla. Abril buscó apoyo en él para quitarle esa idea de la cabeza a la chica. 
 
    CHRISTIAN – ¿Quieres decir que…? 
 
    Maya cayó al suelo de un salto, y dio una voltereta sobre sí misma en un solo pie. Todos la miraban, sintiendo en cierto modo que estaba haciendo el ridículo por la manera cómo se había tomado todo el cambio. No le importaba en absoluto lo que pensaran de ella. 
 
    CHRISTIAN – Pero que son varios kilómetros, no estamos precisamente cerca. 
 
    MAYA – ¿Y qué? Te lo digo de verdad, Chris. Estoy lista, más que lista. No he estado mejor nunca. 
 
    ABRIL – ¿Pero ya hará falta ir de nuevo tan pronto? Hace… nada, que fuimos la otra vez. 
 
    MAYA – Igual hay que haserlo, tanto da hoy que mañana, que pasado… Y hoy hase buen día. Pero si no queréis, pues nada. Da igual… 
 
    Christian miraba a su compañera, receloso por su actitud. Estaba sobreexcitada, y llevaba así todo el día. Estaba muy nerviosa, sin parar quieta, siempre hablando, siempre de un lado para otro, con un exceso de vitalidad. Ahora le había dado por abandonar la mansión y patear medio bosque de vuelta a la barca, y lo que más le preocupaba era que parecía no ser consciente del peligro que entrañaba el viaje. Habían salvado la vida de milagro la última vez; le sorprendía sobre todo la facilidad con la que parecía haber olvidado ese episodio, cuánto mal lo había pasado después de recibir el mordisco, al pensar que estaba desahuciada. Si algo había aprendido él en todo el tiempo que llevaba burlando a la muerte, era que confiarse demasiado, siempre traía malas consecuencias. 
 
    Lo que él no sabía, era que Maya sí era consciente de ese peligro, y, aunque ello sólo fuera regido por su subconsciente, estaba deseando recibir otro mordisco. Todos los que habían resultado infectados y habían sobrevivido, tenían esa especie de macabro afán. Necesitaban corroborar que estaban en lo cierto, que realmente eran inmunes, y esa parecía ser la mejor manera de averiguarlo. Ella sabía que le habían mordido, que la niña tenía la boca llena de sangre y de su propia saliva, pero de todas maneras había algo dentro de sí que dejaba una puerta abierta a la posibilidad que todo hubiera sido una coincidencia, y que realmente no estuviera más lejos de enfermar que cualquiera de sus semejantes. 
 
    CHRISTIAN – No, si tampoco es eso…  
 
    MAYA – ¿Entonses… qué? 
 
    CHRISTIAN – No recuerdas… ¿Tú te acuerdas de lo que nos pasó la última vez que estuvimos fuera? 
 
    MAYA – Pues claro que me acuerdo, Chris, no soy idiota. Pero no es lo mismo. La última ves yo… no podía caminar… 
 
    CHRISTIAN – Yo sí podía caminar, y estuve a esto de que me matara, aquél tío. 
 
    Maya chistó con la lengua, no le gustaba que le llevaran la contraria, ni que le coartaran la ilusión. 
 
    MAYA – Bueno… pero ahora… joder, ahora tenemos una escopeta. No es lo mismo. 
 
    Chris miró a Abril, pidiéndole apoyo sólo con su mirada. La doctora se desentendió. Sintió por un momento que él era el macho alfa, que él era quien tenía que tomar las decisiones en esa casa. No le gustaba, en absoluto. Prefería que esa responsabilidad recayera en cualquier otro, o por lo menos, que fuera consensuada. Miró de vuelta a Maya, que sonreía pícaramente. Zoe balanceaba las piernas, sentada sobre una gran mesa metálica. Miraba a unos y a otros. Ella haría lo que hiciera el resto. No intervendría en la conversación, pero prefería abandonar la mansión, aunque con ello se expusiera a ser atacada. Era mucho mayor el ansia que albergaba por volver a ver a Bárbara y a Carlos, que el miedo por lo que pudieran encontrarse ahí fuera. 
 
    CHRISTIAN – ¿Vosotras os vendríais, si salimos ahora? 
 
    Maya tenía razón, todavía era muy pronto; tendrían tiempo de sobra de ir y volver, si ningún contratiempo les demoraba más de la cuenta. Abril asintió con la cabeza, al instante, sin pensarlo. Quería recoger cuanto más mejor, cuanto antes mejor, y ahora que tenían dos manos más, resultaba demasiado tentador. Lo que le diferenciaba a ella del resto, era que ella aún no había sufrido en sus propias carnes ataque alguno de manos de un infectado. Se sentía segura en cierto modo, amparada por el arma que llevaba otro, y como tampoco había visto ningún infectado en las cercanías, creía que no tenía porque pasarles nada. Christian llamó la atención a Zoe, y ésta asintió también, enseguida. Todos parecían más que animados a partir, él el primero, por el mismo motivo que Zoe. La única pega era Maya, pero debía reconocer que tenía razón. La muchacha fácilmente podría ganarle una carrera, a esas alturas de la película. 
 
    CHRISTIAN – Pues nada, que no se diga. 
 
    Maya gritó de alegría, corrió hacia el chico y le abrazó, sin perder la sonrisa de oreja a oreja. 
 
    MAYA – Uau… podemos ir en bisi. He visto varias bisicletas en el desván. 
 
    Todos se giraron hacia ella. Ahora más que nunca parecía haber perdido el juicio. La chica se había estado pateando la casa de arriba abajo toda la mañana, subiendo y bajando escaleras, abriendo una puerta tras otra.  
 
    MAYA – Que sí, hay siete, que las he contado. Y las ruedas están bien, sólo hay que inflarlas de nuevo. ¿Qué os parese? 
 
    Nadie respondió. Zoe miró su muñeca, observando la cinta violeta que la acompañaba hacía ya cosa de un mes. La había cogido de su propia bicicleta, antes de abandonarla, allá en Sheol. Todos sabían ir en bicicleta, y a todos les apetecía. Era una buena idea: tardarían mucho menos en llegar, y aunque a la vuelta no pudiera utilizarla, bien podrían abandonarlas ahí mismo, y volver a pie. No obstante, seguían siendo reacios a aceptar el entusiasmo de la chica, porque sentían, en el fondo, que era como una señal de mal augurio. 
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    Frente a la mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    26 de octubre de 2008 
 
      
 
    MAYA – ¡Yo hase un montón que no me subo en bisi, aviso! 
 
    Nadie se rió. Christian y Abril se limitaron a ignorarla, cansados ya de su hiperactividad. Zoe simplemente no había entendido el chiste. Estaban los cuatro en la explanada que había frente a la mansión. Habían sacado las bicis del desván, se habían entretenido en hinchar las ruedas, y aún se sorprendían al ver que funcionaban bien, pese a lo viejas que eran. Sucias, parcialmente oxidadas y muy viejas, pero todavía cumplían su función sin problemas. 
 
    Cada uno llevaba algo que llenar. Mochilas, sacos, bolsos de mimbre… Cada cual había escogido lo que le había apetecido, y pretendían volver a la mansión con todos esos recipientes llenos, para que todavía tuviera que pasar mucho tiempo antes de la próxima vez que tuvieran que volver a la barca. 
 
    Una vez estuvieron todos listos, partieron, prácticamente sin mediar palabra. Si algo bueno tenía el camino, era el hecho que resultaba imposible que se perdieran. Tenían que limitarse a bordear el río hasta su desembocadura al mar, y luego repetir el mismo proceso con la costa hasta llegar a la cala en la que estaba varada la barca. Si bien no podían perderse, sí podían tener problemas por el camino,  por ello Christian siempre intentaba ir a la cabeza del pelotón, con el arma cargada colgando del hombro. Aunque era cierto que tardarían mucho menos en llegar, básicamente porque casi todo el camino era en pendiente descendente, no podía evitar tener miedo por el método de transporte que habían escogido. Si se encontraban con problemas, tardaría mucho más en tener lista el arma que si iban a pie. No obstante, había que ponderar el peligro, y si el tiempo disminuía, éste también menguaba. 
 
    Todos guiaban la bicicleta como si hubieran estado haciéndolo toda la vida, incluso Maya, para su propia sorpresa. Le había costado un par de minutos controlar el giro y mantener el equilibrio al encontrarse con baches, pero enseguida le pilló el truco. Sentía un inmenso placer al notar el aire en la cara, una extraña y placentera sensación de paz y libertad. Hacía demasiado tiempo que había tirado la toalla con su minusvalía, y ahora todo parecía nuevo, tan inesperado, tan agradable, que parecía incluso mentira. 
 
    Adelantaron bastante. Christian se hartaba de decirle a Maya que no se alejara. Zoe y Abril iban detrás de él, como los patitos detrás de mamá pata. La chica isleña se volvía a integrar al grupo, pero al rato volvía a despuntarse, cuando la pendiente se lo permitía. Tras varias veces, Christian acabó por cansarse de llamarle la atención; siempre que la perdía de vista, la encontraba parada un poco más adelante, esperándoles 
 
    Se separó bastante del grupo por enésima vez, siguiendo la linde del río. Aminoró la marcha al escuchar un ruido, y como el camino hacía cierta pendiente, se limitó a deslizarse lentamente, con los pies quietos. Miraba a un lado y a otro, tratando de descifrar el origen de ese extraño sonido, cuando éste cesó. Frenó y puso los pies en el suelo. Aguzó el oído, pero ya no se oía, fuese lo que fuese. Tan solo se escuchaba el rumor de la corriente de agua. Se puso de nuevo en marcha, y no habría avanzado ni cien metros cuando frenó en seco, derrapando con la rueda trasera. Estuvo a punto de caerse de la bicicleta. Apoyó ambos pies en el suelo como pudo, dio un torpe salto y la dejó caer a un lado. La bicicleta rodó varios metros, hasta el río, donde finalmente se paró, entre unas rocas, con la rueda trasera hundida en el agua. 
 
    Maya miraba con atención lo que tenía delante, incapaz de saber si debía salir corriendo ya, o esperar un poco más. A varios metros a su derecha había un enorme quad biplaza. Junto a él habían dos personas; una arrodillada, dándole la espalda, y la otra a mitad de camino entre el vehículo y ella, observándola. Ambos estaban vestidos de pies a cabeza de cuero, con chaqueta y pantalones de motorista, mochila a la espada y un casco tintado que impedía a la muchacha ver su cara. Ambos estaban armados. 
 
    La persona que le había visto siguió dirigiéndose hacia ella. Maya sabía de sobras que no se trataba de un infectado, por demasiados motivos, pero no podía dejar de mirar la pistola que llevaba en la mano. Caminó a paso ligero, observándola como si se tratase de un  espejismo, con una extraña posición de la cabeza, ligeramente inclinada. Maya deseó no haberse alejado tanto de sus compañeros, ahora los echaba en falta, y mucho. 
 
    Entonces ocurrió algo que hizo que despertase de repente de su estupor. ¿Maya? La voz estaba muy tamizada por el casco, pero resultaba indiscutible: había dicho su nombre. ¿Maya, eres tú? Maya miraba a esa persona extraña, tratando de reconocer en ella a alguien, pero siendo incapaz. Entonces fue cuando se quitó el casco. Se lo desabrochó por abajo, se colocó la pistola en la cadera, metiéndola por dentro del pantalón, puso una mano en cada sien y se lo quitó. Maya se quedó con los ojos como platos al ver de quién se trataba. Por un instante no supo reconocerla, porque tenía el pelo muy corto, pero enseguida se dio cuenta. Era Bárbara, y ella estaba mucho más sorprendida por su hallazgo. Maya no supo decir nada, y entonces los tres ciclistas que la seguían la alcanzaron, al tiempo que Carlos se levantaba y buscaba a Bárbara con la mirada. 
 
    Zoe bajó de la bicicleta a toda prisa, y se abalanzó contra la profesora. Ambas se abrazaron con fuerza, llorando a moco tendido. Carlos se había quitado ya el casco, y abrazaba a su vez a Christian, que también se había bajado de la bicicleta. Abril todavía estaba sobre la suya, a varios metros, ajena a todo. Maya miraba a unos y a otros, sin acabar de creer lo que acababa de ocurrir, preguntándose dónde estaría Marion, pero con un agradable hormigueo en el estómago. Por fin volvían a estar juntos. 
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    Siempre podría ser peor 
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    Consulta del doctor Saúl, Hospital Shalom, Sheol 
 
    8 de mayo de 2008 
 
      
 
    DOCTOR SAÚL – … pero bueno, que tampoco hay nada de lo que preocuparse. A estas alturas… mira, si estáis realmente interesados, tenéis muchas opciones… 
 
    Bárbara hacía ya un rato que no le oía. Tenía la mirada clavada en sus ojos, sin gafas, cómo no, pero tan solo escuchaba un leve pitido de fondo. Su cabeza estaba muy lejos de la consulta. Le veía mover los labios, sentado en su silla de ejecutivo, tras el enorme escritorio; lo veía mirar alternativamente a ella y a Enrique, que estaba sentado a su lado, pero todo parecía muy distante, como si ya nada de eso fuera con ella. Durante un momento incluso se le nubló la vista, y creyó estar dormida, como si en realidad todo eso no fuera más que un mal sueño. Uno especialmente malo. 
 
    ENRIQUE – ¿Bárbara? ¿Bárbara estás bien? 
 
    La profesora salió de su ensimismamiento. Respiró hondo y parpadeó rápidamente, recordando de repente qué hacía ahí. Tanto Enrique como el doctor estaban a su lado, de pie, mirándola, con más extrañeza que preocupación. Bárbara se llevó la palma de la mano al ojo derecho y cerró ambos, mientras emitía un sonido de clara incomodidad. 
 
    BÁRBARA – Sí, sí… claro. No… no pasa nada. 
 
    El doctor volvió a su asiento, y observó de nuevo los folios en los que se encontraban los resultados de los análisis que habían efectuado ambos. Decidió darles algo de intimidad, consciente que tras la mala noticia que acababa de darles, necesitarían todavía un tiempo para asimilarlo. 
 
    Enrique asió la mano de Bárbara, en la que llevaba el anillo que hacía escasos cuatro meses él mismo le había regalado. No se lo había quitado desde entonces. Recordó durante un momento cuán felices habían sido ambos entonces, y se lamentó por el dichoso momento en el que decidieron dar el siguiente paso, e ir a buscar un hijo. Ahora todo era diferente, y el futuro se veía bastante menos halagüeño. Él mismo no se acababa de creer lo que había dicho el doctor.  
 
    Había empezado tratando de quitarle peso al asunto, andándose por las ramas, y lo único que consiguió fue intranquilizarlos todavía más a los dos. Luego relató brevemente uno de los dos informes, diciendo que el esperma de Enrique estaba en perfecto estado, que era más que viable. Y luego, prácticamente sin solución de continuidad, tiró la bomba. Bárbara era estéril. 
 
    Enrique siempre había pensado que o bien la culpa sería suya, o que sencillamente no habían tenido suerte por el momento y no tardando mucho más acabarían consiguiendo quedarse embarazados. Jamás había pensado que Bárbara pudiera ser la culpable. Ahora se arrepentía, y mucho, de haber accedido a hacerse las pruebas de fertilidad. Ni siquiera era capaz de recordar cómo habían llegado hasta ese punto.  
 
    Bárbara había estado bastante decaída últimamente, y no cabía la menor duda del motivo. Ella quería ser madre. Estaba muy ilusionada, incluso obsesionada, con tener un hijo, una hija preferiblemente y, ni que fuera para sacarle los fantasmas de la cabeza y animarla un poco, decidió dar ese paso, para convencerla que tan solo era cuestión de tiempo, que debía ser un poco más paciente y finalmente lo conseguirían. Pero ahora todo era diferente. En realidad, y pese al inherente nerviosismo por el estar en la consulta del médico, ninguno de los dos se había planteado seriamente que el problema pudiera ser de tal envergadura. 
 
    Enrique miraba a Bárbara. La profesora volvía a mostrar esa misma cara inexpresiva, como si estuviera en otro lugar. No era capaz de asimilarlo, y ni siquiera pensaba en ello. Sencillamente estaba en blanco, superada por los acontecimientos. El doctor comenzó a hablar de nuevo. Enrique se giró hacia él, sin dejar de sostener la mano de su prometida, tratando de trasmitirle su apoyo. 
 
    DOCTOR SAÚL – Bueno, pues cómo os contaba. Podéis optar por un vientre de alquiler. El hijo sería… cien por cien vuestro. A sus óvulos no les pasa absolutamente nada, están… perfectamente. Si queréis os puedo dar unos folletos que hablan de todo esto, para que los hojeéis y… 
 
    ENRIQUE – No… no hará falta. Lo mejor será que nos vayamos. Muchas gracias por todo, doctor. 
 
    Enrique se levantó de la silla, sintiendo un leve mareo. 
 
    DOCTOR SAÚL – No pero si no hay compromiso alguno, yo os los doy y luego vosotros ya… hacéis lo que tengáis que hacer. Por lo menos que los tengáis, no… 
 
    Enrique negó con la cabeza, tratando de mantener la compostura, aguantándose las lágrimas. 
 
    ENRIQUE – Ahora… no es el momento. 
 
     Enrique señaló a Bárbara con la mirada, y miró de vuelta al doctor. Éste comprendió que valía más la pena dejas las cosas ahí, y no insistir más. Si tenían que volver, igualmente lo harían, pero cuando estuvieran preparados. Ahora era demasiado pronto. Él también se levantó de su asiento, visiblemente más cómodo que el de sus visitantes. Rodeó la mesa y se colocó frente a frente con Enrique. Bárbara seguía sentada, inmóvil, en la misma posición desde hacía varios minutos. 
 
    El doctor estrechó la mano de Enrique y le susurró unas palabras de ánimos al oído. Éste asintió y se inclinó levemente hacia Bárbara, hasta dejar sus ojos a la altura de los de ella. 
 
    ENRIQUE – Cariño, tenemos que irnos. 
 
    Bárbara parpadeó un par de veces, mirándolo, como si no le conociera. Acto seguido asintió levemente con la cabeza, con la boca entreabierta, y se levantó de su asiento, muy lentamente. Cogió su chaqueta y se la colocó. El doctor les miraba atentamente, sintiéndose incluso mal por haber sido el que les había dado las malas noticias. Enrique le agradeció de nuevo sus servicios y ambos se dirigieron a la puerta de la consulta. La abrió y le pasó un brazo por la cintura a su prometida, para guiarla fuera, temiendo que no fuese a caminar por sí misma.  
 
    El ruido de los niños que estaban en la sala de espera de pediatría, al fondo del pasillo, restó bastante solemnidad al momento. Una mujer increíblemente obesa se levantó de su asiento y corrió hacia la puerta de la que ellos salían, temiendo que alguien fuera a arrebatarle el turno si no se daba prisa. Los demás que esperaban ahí sentados se les quedaron mirando, sorprendidos por la expresión de la cara de Bárbara; parecía haber recibido la noticia que le quedaban tan solo unas horas de vida. Enrique trató de ignorarlos a todos, y se dirigió hacia la puerta del ascensor, que en ese momento se abría. 
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    A raíz de la noticia, ya nada fue del todo igual para Bárbara. Tampoco para Enrique. 
 
    Aquella fría tarde de mayo llegaron a casa, después de un trayecto en coche que se les hizo eterno, en el que ninguno de los dos abrió la boca. Una vez ahí se limitaron a hacer lo que siempre habían hecho, como si se hubieran puesto de acuerdo en ignorar lo que había sucedido. Bárbara, aparentemente más entera, preparó la cena mientras Enrique recogía y planchaba la ropa. Cenaron viendo la televisión, pero sin prestarle la más mínima atención, y enseguida se fueron a la dormir. A media noche Enrique se despertó, y al mover el brazo se dio cuenta que estaba solo en la cama. De la rendija bajo la puerta del baño se filtraba algo de luz, y ni siquiera le hizo falta aguzar el oído para escuchar los llantos de Bárbara al otro lado de la puerta. 
 
     Él nunca se había planteado lo de ser padre hasta que Bárbara le hizo nacer esa ilusión, pero ahora también se sentía mal. También lo deseaba, y no quería oír hablar de ninguna alternativa, eso le ponía furioso. Trataba de mostrarse siempre fuerte frente a su pareja, para evitar que se derrumbase del todo, pero también lo estaba pasando muy mal. Todavía tardarían un tiempo en aprender a convivir con ello sin que les hiciera daño. 
 
    Los días pasaron, y tuvieron ocasión de hablarlo en varias ocasiones, pero para poco más que enterrarlo definitivamente. Era algo demasiado doloroso para seguir dándole vueltas, demasiado definitivo. Quizá más adelante, después de la boda, hubieran tenido ocasión de hablarlo con más calma, con la perspectiva que les hubiera dado el tiempo. Quizá entonces hubieran hecho caso de su doctor de cabecera, y hubieran optado por la adopción, o por el vientre de alquiler, pues ninguno de los dos era especialmente reacio a ello. Pero eso es algo que forma tan solo parte del mundo de las hipótesis, pues no tardando mucho todo cambiaría, a peor, y ya no tendrían cabida tales preguntas. 
 
    Pasaron las semanas, y poco a poco ambos se fueron reponiendo, recuperando las que fueran sus vidas, volviendo a la normalidad. Aprendieron a convivir con ello, tratando de no pensar demasiado. No se lo habían contado a nadie, y no tenían la menor intención, pues ya ni siquiera lo hablaban entre ellos. 
 
    A una semana de junio, ascendieron a Enrique en la empresa en la que trabajaba, y se volvió jefe de sección. Aprovecharon para celebrarlo por todo lo alto, con los amigos de ambos, como pequeño preludio de lo que sería la boda. Lo pasaron en grande. A partir de entonces se centraron en los preparativos de la boda, y fue en gran medida gracias a eso que consiguieron pasar página. Tenían algo en lo que volcar su ilusión, algo que les hipotecaba el tiempo. Además, fue por esas mismas fechas cuando comenzaron los trámites para comprar un piso de propiedad, ahora que disponían de algo más de capital cada mes. Era un ático a unas manzanas de la escuela en la que trabajaba Bárbara. Estaban ultimando las obras, y ambos se enamoraron del barrio y del piso, que era muy amplio y luminoso, con vistas a un gran parque lleno de árboles y con un estanque con cisnes. 
 
    Pese a que Enrique engrosó su nómina tras el ascenso, de todos modos el sueldo de ambos no era para tirar cohetes, y pese a que tuvieron que empezar a pagar la hipoteca del piso nuevo, además del alquiler del que habitaban y de todos los demás gastos, decidieron celebrar una boda por todo lo alto, estrujando hasta la última moneda que tenían ahorrada. Ninguno de los dos era totalmente consciente, pero en cierta medida lo que estaban haciendo era llenarse la cabeza de problemas, de cosas que solucionar, de la obligación de ir de un lado para otro continuamente, precisamente para tener la cabeza siempre ocupada, y no poder pensar en otras cosas.  
 
    Visitaban las obras del piso una vez por semana, guiados a veces por el arquitecto, que era amigo de la familia de Enrique, y otras por el promotor, que siempre estaba por medio. Les habían dicho que les darían las llaves a mitades de septiembre, como muy tarde, y eso les hizo mucha ilusión, pues podrían estrenar oficialmente su nuevo hogar en cuanto se casaran. 
 
    A medida que se acercaba la fecha de la boda, y ahora que ambos estaban de vacaciones, pasaban la mayor parte del tiempo ultimando los detalles, llamando a unos y a otros, revisando una y otra vez la lista de invitados… Era algo que sólo vivirían una vez, y no querían deja nada al azar. Se encargaban los dos, juntos, de todo. A veces les costaba ponerse de acuerdo, pero siempre uno de los dos acababa cediendo, por el bien común. En realidad nunca habían tenido grandes discusiones, y después de las que sí hubo, que fueron las que menos, siempre se disculpaban, riéndose de lo estúpido de la situación, y ello les valía para afianzar todavía más el cariño que se tenían. 
 
    Habían aprendido a seguir adelante, y ahora la noticia de Bárbara no podría quedarse embarazada no era más que un amargo recuerdo, guardado en un oscuro cajón, al menos hasta que pasara todo el ajetreo de la boda y tuvieran de nuevo ocasión de pararse a pensar en el futuro. Incluso estaban animados y felices, y habían recuperado la ilusión de los primeros días. Tuvieron ocasión de hacer un viaje de una semana al oeste del país, a una zona rural alejada de la mano de Dios, a un viejo pueblo prácticamente deshabitado. Durante esa semana se olvidaron de todo, tanto de los problemas del día a día, como de la boda. Disfrutaron de largos paseos por el campo, aprendieron a ordeñar vacas y a hacer queso, comieron de todo y mucho y sobre todo descansaron, respirando el aire puro de la montaña. 
 
    Fue a los pocos días de volver de esa merecida y necesaria escapada, cuando ocurrió. Era una nublada tarde de principios de agosto, a poco menos de mes y medio de la boda. 
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    Calle del agua, centro de Etzel 
 
    5 de agosto de 2008 
 
      
 
    Venían del bar en el que se habían conocido. Habían pasado ahí gran parte de la tarde, a resguardo de una lluvia que duró cerca de una hora, tomando un café tras otro, de los que no habían pagado ninguno, hablando de sus cosas y charlando ocasionalmente con los antiguos compañeros de trabajo de Bárbara, poniéndoles al corriente de todas las buenas nuevas. Tan solo el desafortunado comentario del antiguo jefe de la profesora, preguntándoles para cuando sería el niño, amargó ligeramente la velada. No obstante, no le dieron importancia, y actuaron como si nada hubiera pasado.  
 
    Se habían entretenido más de la cuenta, y ahora temían llegar tarde al teatro, donde tenían previsto ver una obra de la que les habían hablado muy bien a ambos. El cielo seguía bastante nublado. Incluso hacía algo de frío, pese a lo avanzado del verano. Era un día gris, un día triste de los que no apetecía salir de casa. 
 
    Habían decidido hacer todo el trayecto a pie, porque el coche de Enrique estaba en el taller, por una reparación menor de la que entraba todavía en la garantía. Bárbara llevaba el paso más lento, esquivando los charcos y Enrique no hacía más que mirar el reloj de pulsera, dándole prisa continuamente. Bárbara le decía que no se agobiara, que aunque llegaran cinco minutos tarde aún no habría empezado la obra, que no había motivo para ir corriendo. Pero Enrique discrepaba; prefería llegar pronto y esperar luego si hacía falta que llegar justo a tiempo, exponiéndose a encontrar la obra empezada. Comenzaba a ponerse nervioso, porque todavía estaban muy lejos y la obra estaba a punto de empezar. 
 
    El prometido de Bárbara le llevaba varios pasos de ventaja. Estaba a punto de cruzar un paso de peatones sin semáforo, cuando se giró por enésima vez y, andando prácticamente de espaldas, volvió a instar a Bárbara para que aligerara un poco el paso, con un tono de voz que denotaba que estaba algo enfadado. Bárbara siguió su camino, viendo cómo él se adentraba más y más en la calzada. Estaba ahí, y de repente ya no lo estaba; su lugar lo ocupó un enorme camión que transportaba bombonas de butano. El ruido del chirriar de las ruedas en el asfalto ahogó el sonido del golpe. En cualquier caso, ya era demasiado tarde. 
 
    Durante un segundo Bárbara se quedó inmóvil, incapaz de creer lo que acababa de ver. Una anciana que había al otro lado de la calle gritó a pleno pulmón, como si le estuvieran arrancando las entrañas. Las bombonas se golpearon unas contra otras, y a punto estuvo de ocurrir una tragedia mucho mayor. Al ruido del frenazo del camión se le sumaron otros dos coches que había detrás. Todos se detuvieron, mientras el conductor homicida abandonaba la cabina de su vehículo a toda prisa y corría presto a ver el fruto de su imprudencia. 
 
    ¡Que alguien llame a una ambulancia! Hasta ocho personas al mismo tiempo llamaron pidiendo auxilio, al tiempo que Bárbara volvía en sí tras el impacto de la desagradable sorpresa. Miró el cuerpo de su prometido, al otro lado de la calle, en una posición imposible, boca arriba, sobre el alcorque de un árbol del que tan solo quedaba el tocón. No sabía si estaba vivo o si ya había muerto, pero no podía evitar ponerse en lo peor al ver su estado. El golpe había sido demasiado aparatoso, a demasiada velocidad, demasiado violento. 
 
    La profesora miró el anillo que lucía en su dedo anular, ahora poco menos que inútil. Esa fue la primera vez que comenzó a girarlo, atosigada por el nerviosismo. Sentía la necesidad de acercarse cuanto antes, pero sus piernas le negaban el movimiento. Tragó saliva, mientras escuchaba de fondo los gritos de los vecinos y curiosos que se acercaban a ver qué había pasado. Superó la batalla consigo misma y corrió hacia ahí, incapaz de pensar con claridad. 
 
    Se arrodilló junto a Enrique y le asió la mano derecha, mientras le acariciaba la frente, apartándole los pelos manchados de barro de la tierra junto al tocón que había frenado su corto vuelo. Sus ojos se encontraron por un instante, mientras un hilillo de sangre manaba de la comisura de sus labios, delatando que estaba destrozado por dentro. Enrique trató de hablar, de decir algo, pero las palabras no acudieron. Una pequeña burbuja rosácea manó de su boca, y al mismo tiempo que ésta explotó, se extinguió su vida. Fue entonces cuando Bárbara comenzó a llorar, en silencio, viuda antes incluso de haber tenido ocasión de pasar por vicaría. 
 
    Docenas de personas se arremolinaron alrededor de ellos, incluido el verdugo, que no hacía más que gritar que no le había visto, que había aparecido de repente, que la culpa no era suya, que no había tenido tiempo de reaccionar. Bárbara no le oía, al igual que tampoco oyó la sirena de la ambulancia que llegó en menos de dos minutos al lugar del accidente. Para ella sólo existían ellos dos en el mundo, todo lo demás estaba borroso, todo lo demás carecía de importancia. Cientos de imágenes comenzaron a pasarle por delante de los ojos, cientos de ilusiones, de sueños, que jamás podría cumplir. Había relegado en ese hombre toda su integridad emocional, y con su trágica desaparición, toda su vida parecía carecer de sentido, y deseó con todas sus fuerzas irse con él en ese mismo momento. 
 
    Un trueno retumbó en el aire, y prácticamente al unísono, empezaron a caer las primeras gotas de la nueva lluvia. Bárbara sintió en cierto modo el apoyo del cielo, que también lloraba la muerte del que hubiera podido ser su esposo. Cuán lejos quedaban ya las preocupaciones por poder engendrar un hijo suyo. Sintió por un momento el impulso de reír a carcajadas, insultar al cielo, al destino, a Dios, a quien hiciera falta, haciéndoles sentir su más absoluto desprecio, pero se limitó a seguir como estaba; el llanto se impuso de nuevo, y Bárbara se abrazó al cuerpo sin vida del hombre que le había hecho recuperar la ilusión por vivir, protegiéndole en cierta medida de la lluvia, sin soltar en ningún momento su mano, ya inerte, firmemente pero con suavidad, consciente que cuando la soltara, sería para siempre. 
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    Los tres respiraban agitadamente. Marion estaba sentada sobre una gran roca que sobresalía del suelo como parte del esqueleto de un animal mitológico. Sus compañeros estaban a su vera, parcialmente agachados, con ambas manos sobre las rodillas. Habían estado corriendo cerca de media hora, si bien el último tramo lo hicieron prácticamente a rastras. Ya hacía mucho que aquella infectada les había dado por imposibles y había abandonado la persecución, pero ellos no querían dejar nada al azar, y no pararon hasta que físicamente les fue imposible seguir adelante. Les había abandonado en parte por aburrimiento y en parte porque ya tenía el estómago lleno, gracias a su última presa. 
 
    Aún no eran capaces de comprender de dónde habían sacado las fuerzas necesarias para protagonizar semejante proeza. Habían llegado muy lejos, recorriendo más camino incluso del que les separaba de la barca cuando aún estaban junto a los restos del avión accidentado. Ahora estaban más que perdidos. Habían corrido sin rumbo todo el tiempo, limitándose a seguir el camino más fácil, que les había dirigido inexorablemente hacia el norte, sin darse cuenta que cada vez se alejaban más de la barca, del avión; de Zoe. Bárbara no podía parar de pensar en la niña, consciente que podría estar en cualquier sitio, incapaz de quitarse de la cabeza la boca ensangrentada de aquella infectada, intentando rechazar sin éxito la idea que esa sangre era la de ella, y que en consecuencia ya no habría esperanza. 
 
    Carlos respiró hondo y se encendió un cigarro. Miró al cielo y chasqueó la lengua. Luego echó un vistazo por enésima vez hacia la porción de bosque por el que habían llegado hasta ahí, y acabó por convencerse que volvían a estar seguros. Miró en dirección contraria y arrugó la frente. Había algo en el suelo, en la manera cómo la hierba desaparecía en una especie de camino en dirección norte, que le inquietó. 
 
    MARION – Si me hubierais hecho caso, y hubiéramos vuelto a la barca cuando yo dije… 
 
    Bárbara levantó la cabeza, y dejó de pensar durante un momento. Su mirada de odio fue tan directa y tan sincera, que Marion incluso temió que fuera a echársele encima. 
 
    MARION – ¿Y ahora qué, eh? ¿Qué vamos a hacer? 
 
    Marion miró a Carlos, esperando una respuesta, prácticamente exigiéndola. Carlos seguía mirando al norte, al suelo, haciendo ver que  no la había oído. 
 
    BÁRBARA – Tendríamos que volver. Zoe… 
 
    Marion negaba lentamente con la cabeza, mostrando una sonrisa nerviosa. 
 
    MARION – No, no. No podemos volver por ahí. 
 
    BÁRBARA – Tampoco podemos dejarla sola… Ella… 
 
    MARION – ¿Cómo que no? Que no se hubiera ido. Seguro que ha sido ella la que ha atraído a aquélla… Por su culpa casi… 
 
    BÁRBARA – Pero… 
 
    MARION – ¡Pero nada! ¿Qué quieres, que nos maten? Carlos, dile que no vamos a volver. 
 
    Bárbara estaba a punto de estallar. Carlos optó por girarse y mirar hacia sus compañeras. Ambas esperaban su respuesta, como si él fuera el árbitro que decidiría cual de las dos tendría que tragarse sus palabras. 
 
    CARLOS –  Lo siento, Bárbara… 
 
    Bárbara arrugó la frente. Hubiera puesto la mano en el fuego al afirmar que él también votaría por ir a buscar a la pequeña. Eso no se lo esperaba, y la pilló desprevenida. 
 
    CARLOS –  Zoe puede estar en cualquier sitio a estas alturas. Por mucho que volviéramos a tiempo al avión… no creo que la encontrásemos. 
 
    BÁRBARA – ¿Y prefieres quedarte de brazos cruzados? 
 
    CARLOS –  Ella… sabe cuidar de sí misma. ¿Ya llevaba un tiempo sola cuando la encontraste, no? 
 
    BÁRBARA – Joder, sí, pero… No me hagas esto, Carlos. Por favor… 
 
    Carlos se aguantó las lágrimas. Tampoco le gustaba tener que tomar esa decisión, pero si en algo se diferenciaba de Bárbara, era en que tenía más sangre fría en los momentos tensos, y sabía valorar mejor los riesgos. 
 
    CARLOS –  Si sabe lo que le conviene, ahora estará con Chris y con Maya. Y si no… 
 
    A Bárbara se le escapó la primera lágrima. Carlos agachó la cabeza. Él también le tenía mucha estima y tenía miedo que ya estuviera muerta, o incluso algo peor. Además también estaba muy preocupado por Maya. Le había prometido a su padre que cuidaría de ella, y ahora que era más que oficial que la isla no era segura, no podía parar de pensar que también a ella pudiera haberle pasado algo. Al fin y al cabo Zoe podía correr, la chica isleña, no. 
 
    CARLOS –  Volveremos a por ella, a por los tres, pero no ahora. 
 
    Bárbara le miraba, muy seria. Él nunca le había visto mirarle así. La profesora empezaba a valorar los pros y los contras de dar media vuelta y desandar el camino ella sola. 
 
    CARLOS – Se está haciendo oscuro, y si ya de día nos hemos encontrado con uno… No quiero ni imaginarme lo que puede pasar cuando se haga de noche y se despierte el resto. 
 
    Bárbara tragó saliva. Se esforzaba por hacer oídos sordos a lo que decía su compañero, pero en el fondo sabía que tenía razón. 
 
    CARLOS – Mirad allá. 
 
    Carlos señaló a la porción de tierra desprovista de vegetación que tenían delante. 
 
    CARLOS – Lo que tenemos que hacer es buscar un lugar donde pasar la noche, un lugar en el que estemos a salvo. Y eso… no sé a vosotras, pero a mi me parece un camino. 
 
    MARION – ¿Un camino a dónde? 
 
    CARLOS – No tengo ni la más remota idea. Pero con que nos lleve a un lugar rodeado de paredes y una puerta que podamos atrancar, me es más que suficiente. 
 
    BÁRBARA – Igual el camino nos lleva a la boca del lobo. 
 
    CARLOS – Igual sí… igual no… Pero difícil será que aquí, a la intemperie, a mitad de camino de ninguna parte, estemos mejor que a donde quiera que nos lleve ese camino. 
 
    BÁRBARA – No me… no me hace una pizca de gracia… 
 
    MARION – Pues yo sí. Yo voto porque sigamos ese camino. 
 
    Carlos miró a Marion, y otra vez se arrepintió de haberle permitido que les acompañase. En momentos serenos era hasta agradable, y era muy buena en la cama, pero ahora se sentía bastante identificado con Bárbara al mirarla. Sabía que sería un lastre, y que tendría que contenerse para poder soportarla. 
 
    CARLOS – Decidamos lo que decidamos, hagámoslo rápido. No tardando mucho se va a hacer de noche, y pudiendo escoger, no quiero dejar nada al azar. ¿Qué dices, Bárbara? 
 
    La profesora miró hacia atrás, al lugar del que venían. Sentía que al dar su visto bueno, estaba traicionando a Zoe, pero en el fondo sabía que era la idea más inteligente, dadas las circunstancias. Sin duda, sería la alternativa que hubiera escogido Morgan; Carlos tenía razón. Si Zoe seguía con vida, habría huido, y a estas alturas podría estar en cualquier sitio. Cerró los ojos, y pidió perdón en silencio. 
 
    BÁRBARA – Vamos. Y que sea lo que Dios quiera. 
 
    MARION – ¡Hombre, por fin entras en razón! 
 
    Bárbara sintió ganas de tirarse encima de Marion y destrozarla, como si fuera una infectada rabiosa y hambrienta. Marion le ofreció una sonrisa burlona, que aún jugó más en su contra. La profesora supo contenerse, pero empezó a dudar que pudiera seguir haciéndolo de ahí en adelante. Era demasiado el odio que había acumulado hacia ella las últimas semanas, y cada vez se lo ponía más difícil. 
 
    Carlos fue el primero en ponerse en marcha, y sus dos compañeras le siguieron, muy de cerca. Enseguida se dieron cuenta que el varón del grupo tenía razón. Eso era un camino, forjado a base de las pisadas de los nativos de la isla. Lo siguieron, siempre desconfiados, mirando en todas direcciones, asustados. 
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    MARION – ¿Ya se ha ido? 
 
    Carlos volvió a asomarse, con muchísimo cuidado de no hacer ruido. Miró a un lado, miró a otro, como si pretendiese cruzar una carretera, y se giró de vuelta a sus compañeras, con una cara totalmente inexpresiva. 
 
    CARLOS – Sí. Creo que sí. Será  mejor que nos demos prisa. Y no hagáis ruido. 
 
    Tras una buena pateada por aquél sendero, que cada vez resultaba más esperanzador como camino a la civilización, sobre todo por las señales de “coto privado de caza” clavadas en algunos árboles y alguna que otra lata y botella de cerveza vacías tiradas por el suelo, habían visto a un infectado. Era un chico adolescente; estaba de pie, de cara a un árbol. Habían decidido ocultarse en unos matorrales antes de ser vistos, por miedo a que pudiera oírles si decidían dar media vuelta y desandar el camino, porque esa zona estaba plagada de hojas secas que crujían al pisarlas. Llevaban escondidos cerca de diez minutos en esos matorrales, y ya no había rastro alguno del muchacho. No sabían dónde estaba, pero eso no les importaba. Lo único que querían era salir de ahí cuanto antes y seguir adelante, pues la puesta de sol resultaba inminente.  
 
    Siguieron su camino, prácticamente al trote, pues temían tener que acabar durmiendo al raso, y no tardando mucho llegaron a un enorme claro, que sin duda era el destino final del camino que con tanta fortuna habían encontrado. Se hubieran enterado igualmente que habían llegado incluso con los ojos cerrados, pues el hedor era tan intenso que se podía notar desde casi medio kilómetro de distancia. Se trataba de un lago, que sin duda había sido un lugar bellísimo en sus buenos tiempos, reclamo para los habitantes de la isla y los turistas, los calurosos días de verano. El lugar era apacible, a la sombra de los altos árboles. El lago era enorme, y sin duda habría hecho las delicias de niños y mayores, nadando sus aguas, y descansando en el pequeño islote que había al centro. Pero ahora el aspecto era muy diferente. 
 
    A medida que se acercaban, pudieron comprobar con mayor claridad, pese a que empezaba a hacerse oscuro, lo que ahí había ocurrido. Sobre la superficie del agua, como pequeñas costras de suciedad o espuma, había docenas de islotes flotantes, la mayoría de ellos en la orilla, pero también alguno que otro navegando a la deriva. Estaban hechos de cadáveres; hombres, mujeres, ancianos y niños. Docenas de ellos, incluso cientos. Al acercarse aún más, pudieron comprobar que incluso el agua había adoptado una tonalidad más oscura, más sucia, que todos asociaron a la sangre que había manado de las heridas de todos esos pobres infelices. Lo peor era el olor. Se estaban pudriendo al sol, y el agua del lago parecía que aún aceleraba más el proceso.  
 
    Bárbara había visto espectáculos similares en todo el que fuera su peregrinaje desde el inicio de la pandemia, y pese a sentir la habitual mezcla de asco y pena al ver a tantos inocentes muertos, no le dio mayor importancia. Carlos, por otra parte, estaba demasiado preocupado mirando en todas direcciones, comprobando que nada ni nadie se moviera ni lo más mínimo. Lo único que consiguió llamarle la atención fue un grupo de tres infectados que había al lado opuesto del lago, arrodillados en la orilla, bebiendo de esa agua ayudándose de las manos, de manera muy poco hábil. Estaban tan rematadamente lejos, que no le dio la mayor importancia. Marion, al contrario, se sintió increíblemente asqueada, e incluso hizo el amago de vomitar en un par de ocasiones, superada por el miedo y el asco, mientras no paraba de implorar que se fueran de ahí cuanto antes. 
 
    Siguieron adelante, bordeando el lago, observando con detenimiento las masas corpóreas que ahí flotaban. Pasaron junto a una docena de camiones de la basura, todos con los bajos llenos de lodo reseco, y con el interior lleno de sangre igualmente seca. Uno de ellos todavía tenía la carga dentro, y las moscas habían dado buena cuenta de ella. Ahí dentro habría del orden de tres docenas de cadáveres, a los que habían tirado dentro como meras bolsas de basura, como si el lago fuera el vertedero donde echarlas y olvidarse para siempre. Incluso vieron uno de los camiones de espaldas a la orilla del lago, con la cabina inclinada en el mayor ángulo que se le permitía, delatando cómo procedían para “deshacerse de la carga”. 
 
    Consiguieron llegar al otro extremo del lago, y vieron una barca amarrada a un pequeño embarcadero hecho de listones y estacas de madera fuertemente ancladas al fondo del lago. Hubieran podido jurar que se trataba de la misma barca con la que ellos habían llegado a la desafortunada isla, de no ser por las manchas de sangre que lucía por doquier. Todos pensaron al mismo tiempo que así debía de ser cómo se deshacían de los cuerpos al principio, hasta que ese método resultó insuficiente. Se sorprendieron al dar por hecho que no había rastro alguno de la gente que había hecho posible ese espectáculo, pero en realidad eran ellos, a los que estaban viendo, y los que no, merodeaban por el bosque. 
 
    Sentían que cada vez estaban más cerca de la ciudad, pues ahora no les cabía la menor duda que había una,  donde quiera que estuviese. Pero al mismo tiempo, mientras más caminaban más se preguntaban si seguir adelante no sería una mala idea. 
 
    Pasaron junto a unos merenderos de piedra a la sombra de unos pinos muy altos, y siguieron caminando sin intención de parar, hasta llegar a otro pequeño claro que sin duda había hecho las veces de zona de rústico estacionamiento, a juzgar por la docena de coches que aún dejaban entrever cuál había sido la organización del mismo, y por el inicio de una carretera asfaltada que continuaba inexorablemente hacia el norte, hasta perderse en la distancia. 
 
    Se miraron unos a otros, corroborando que ese sería el siguiente destino de su camino y, puesto que no tenían nada mejor que hacer, decidieron acercarse. 
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    Marion soltó un alarido que retumbó en medio bosque, y salió corriendo en dirección a Carlos, que estaba junto a otro de los coches. Bárbara y él se la quedaron mirando, mientras a ella se le escapaban las lágrimas, sobrepasada por el susto. Los gruñidos y los golpes llenaban el silencio. 
 
    Se habían acercado hasta la zona de aparcamientos, y habían decidido que o bien tratarían de coger uno de los coches para seguir la senda que parecía acabar en ese lago, o bien intentarían meterse en alguno de ellos para pasar la noche, pues siempre sería mejor que hacerlo a la intemperie, tal y como estaba la situación. El sol ya había superado el límite del horizonte, y cada vez costaba más ver algo entre las sombras. 
 
    Bárbara se había ido hasta los coches que había más cerca del lugar donde comenzaba el asfalto de esa vía que se perdía enseguida entre la vegetación, tras una ligera curva. Carlos se había acercado a un coche deportivo rojo, uno que parecía muy, muy caro, con la ingenua intención de poder adueñarse de él; enseguida vio que las puertas estaban bien cerradas, y que el contacto no tenía llave alguna. Marion, por su parte, se alejó de ambos y se dirigió a un monovolumen que estaba en medio del aparcamiento, colocado en una posición diferente al resto. Le había llamado la atención desde el principio, porque en la baca tenía tal cantidad de bártulos atados fuertemente con cuerdas elásticas, que daba la impresión que fuese a hundírsele el techo de un momento a otro. 
 
    Se acercó, en medio de la semipenumbra que ya reinaba en el ambiente, y arrugó la frente al ver que había gente dentro. Se acercó hasta la ventanilla del conductor, y colocó ambas manos a modo de visera lateral para poder ver mejor lo que había dentro. Vio lo que parecía una familia; el padre al volante, la madre de copiloto, un chico adolescente detrás y su hermana pequeña, sentada sobre una sillita infantil. El aspecto que tenían delataba que no habían tenido suerte en su huída. Su propio aliento empañó el cristal, pues estaba demasiado cerca, y al alejarse un poco, cuando se desempañó, vio que algo había cambiado; el padre había girado la cara y ahora la estaba mirando, con sus ojos inyectados en sangre. Los gritos de éste alertaron al resto de la familia. Entonces fue cuando Marion se asustó, y corrió a refugiarse tras Carlos.  
 
    En realidad no suponían peligro alguno, más que por el ruido que hacían, que podía atraer a sus semejantes. Estaban todos con el cinturón puesto, lo que les impedía levantarse, y el coche tenía todas las puertas cerradas con el seguro, y las ventanillas subidas. 
 
    Bárbara, una vez comprobó que la situación estaba controlada y que esos infectados no supondrían una amenaza, siguió mirando un coche tras otro, angustiada más por lo oscuro que estaba el cielo que por el insistente griterío que manaba de aquél coche. 
 
    Marion se quedó mirando a Carlos, que trataba infructuosamente de abrir alguna de las puertas de un ford Ka blanco.  
 
    CARLOS – ¿Qué te pasa? 
 
    MARION – ¿No… no los oyes? 
 
    CARLOS – Sí, claro que los oigo, Marion. Pero ahora no tenemos tiempo para eso. Vete a mirar otro coche, tenemos que salir de aquí cuanto antes, este lugar ya no es seguro. 
 
    MARION – Pero… 
 
    Marion empezó a llorar de nuevo, se abrazó al cuello de Carlos, y éste no pudo menos que dejar de hacer lo que estaba haciendo, y corresponderle el abrazo, mientras suspiraba, armándose de paciencia. Poco a poco los golpes y los gruñidos de dentro del monovolumen fueron apaciguándose. No tardando mucho, Marion se fue calmando, y pasados unos segundos soltó a Carlos, y se apartó un poco, sin dejar de mirarle a los ojos, mientras la mandíbula inferior le temblaba y los dientes le castañeaban. 
 
    MARION – No puedo con esto, Carlos, de verdad que no puedo. Quise… quise… quise hacer como vosotros, hacer como que no tenía miedo, ser valiente, pero… esto no va conmigo. Estoy… estoy muy asustada. 
 
    Carlos negó lentamente con la cabeza. Imaginó por un momento qué habría sido de ella si no la hubiese encontrado en aquél centro comercial. A estas alturas estaría muerta, de eso estaba más que convencido. 
 
    CARLOS – Joder, todos lo estamos, cariño. Yo mismo estoy acojonado. 
 
    MARION – Pues no lo parece. 
 
    CARLOS – No gano nada demostrándolo. 
 
    MARION – ¿Cómo haces para estar así, tan tranquilo, como si no fuera contigo? 
 
    Carlos no entendía muy bien a lo que se refería, pero decidió seguirle la corriente, pues parecía bastante afectada. 
 
    CARLOS – Lo he perdido todo. Lo único que me queda es la vida, y… y vosotros. Y hasta dudo que los chicos sigan vivos a estas alturas. Supongo que… sigo adelante por inercia, sencillamente no me planteo las cosas. Ahora lo que hay que hacer es buscar un sitio seguro donde pasar la noche, no hay tiempo para nada más, ni siquiera para sentir miedo… Ahora lo que debes hacer es tranquilizarte. Quédate a mi lado, y… 
 
    Carlos dejó de hablar al instante, al escuchar el ruido del motor de uno de los coches rugiendo en medio del aparcamiento. Ambos se giraron hacia ahí, sorprendidos. 
 
    BÁRBARA – ¡Yo no sé conducir esto, venid! 
 
    Carlos se dirigió de vuelta a Marion, la asió por los hombros y clavó sus ojos en los de ella. 
 
    CARLOS – Mira, Marion, a eso me refería. Ve tomando las cosas tal como vienen, dejándote llevar, y que sea lo que Dios quiera.  
 
    BÁRBARA – ¡Eh! 
 
    CARLOS – ¡Que sí, que ya vamos! 
 
    El técnico de aires acondicionados se dirigió de nuevo hacia la hija del presentador. 
 
    CARLOS – ¿Estás mejor? 
 
    Marion mintió. 
 
    MARION – Sí. 
 
    CARLOS – Pues vamos, no hay tiempo que perder, que ya es de noche. 
 
    Marion asintió, y ambos se dirigieron al trote al coche en marcha. Bárbara ocupaba el asiento del copiloto, y Marion tuvo que sentarse atrás, a regañadientes. Carlos se sentó al volante, encendió las luces, aún sin creerse que Bárbara hubiera encontrado un coche con las llaves puestas, cerró su puerta y metió la primera. 
 
    CARLOS – Joder, si tiene más de medio depósito. 
 
    BÁRBARA – Venga, va. Tira para adelante, a ver si encontramos algún sitio donde pasar la noche. 
 
    CARLOS – Sí… 
 
    Carlos puso el vehículo en marcha, y lo dirigió fuera del aparcamiento. Enseguida notaron cómo cambiaba la tracción del suelo terroso al duro asfalto. Comenzaron a circular por la estrecha carretera, que más bien parecía un cortafuegos, y nada más cruzar la primera curva vieron una gran señal que rezaba “Nefesh, 45 kilómetros”. Por primera vez desde que llegaron a la isla, supieron dónde se encontraban. 
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    Bosque de hayas, al este de la isla Nefesh 
 
    22 de octubre de 2008 
 
      
 
    A medida que avanzaban, la noche se iba cerniendo más y más sobre el bosque, y las sombras que producían los faros del coche parecían dibujar mil y un monstruos detrás de cada tronco de árbol. Después de los encontronazos que habían tenido ese día, mientras más avanzaban, más les sorprendía no ver a nadie por el camino. La carretera, poco más que un camino burdamente asfaltado, estaba libre tanto de vehículos como de cuerpos. Estaban acostumbrados a ver todo tipo de deshechos y trabas en el camino, por cuánto habían vivido en sus travesías sobre ruedas desde el inicio del Apocalipsis, y al ver esa vía tan tranquila, tan limpia, tan silenciosa, sentían incluso desconfianza, temiendo que eso no fuese más que el preludio de malas noticias. 
 
    Pasados unos cinco minutos, Carlos aminoró la marcha y frenó el coche. Los tres se mantuvieron en silencio cerca de un minuto. 
 
    MARION – ¿Por qué has parado? 
 
    Carlos señaló con la mano hacia la derecha. Clavado en un árbol había un cartel que rezaba “prohibido el paso”, en un viejo tablero de madera, con letras escritas a mano con pintura negra que había chorreado y dejado surcos verticales negros por la prisa con la que se había escrito. Bárbara hacía ya mucho que lo había visto, precisamente por eso era por lo que se había mantenido en silencio. Marion ni se había fijado. 
 
    CARLOS – La ciudad está muy lejos todavía, y sólo Dios sabe lo que podemos encontrarnos por el camino. ¿Qué os parece si probamos suerte? 
 
    De nuevo se repitió el mismo silencio de antes, aderezado por el cantar de los grillos. A ninguno de ellos parecía molestarle en absoluto. Habían aprendido, y muy bien, que detrás de la decisión más aparentemente banal e inocente, podía esconderse el peor de los destinos, y ésta decisión, que igual podían tomar ellos que una moneda, parecía el paradigma mismo de esa idea. “Si hubiéramos escogido el camino de la izquierda, ahora estaríamos vivos”. No paraban de pensar que eligieran lo que eligieran, acabarían arrepintiéndose. Y ahora estaban desarmados, agotaos, y sin comida.  
 
    Carlos puso de nuevo el coche en marcha, tomando la decisión por los tres, visto que nadie estaba dispuesto a abrir la boca. Ninguna de las dos dijo nada, pero ambas le agradecieron el gesto. En cualquier caso tenía razón: si encontraban el lugar prohibido, y podían esconderse ahí dentro, ya tendrían el problema solucionado. Si por el contrario entraban a la ciudad de noche, precisamente a una ciudad, precisamente de noche, el resultado parecía bastante menos halagüeño. 
 
    La vía volvía a transformase en un camino de tierra, pero la ausencia de la vegetación y lo llano que estaba el camino delataban que era un camino que había sido bastante transitado. No tardaron ni cinco minutos en llegar a un pequeño claro. Por el camino habían visto otras tantas advertencias, clavadas con muchos, muchos clavos en varios árboles, a cada cual más amenazante. Incluso empezaban a temer que al llegar al final se encontrarían con un viejo loco armado que se liaría a tiros con ellos. 
 
    Lo que encontraron cuando llegaron al final fue una cabaña de madera, bastante vieja, sin la más mínima protección frente a los intrusos en las ventanas. No parecía el lugar más seguro del mundo, pero por lo menos podrían evitar dormir al raso. Carlos aparcó delante mismo de la puerta de entrada, y paró el motor del coche, dejando las luces encendidas. 
 
    No había pensado en ello hasta entonces. No tenían más luz que la que podría ofrecerles su mechero, que por otra parte, y con todo cuando lo había utilizado los últimos días, debería estar en las últimas. Si dejaba las luces del coche encendidas por la noche, se gastaría la batería y tendrían que salir de ahí a pie, lo que sería una lástima, tal y como estaba el depósito. Los problemas no hacían más que acumularse, pero pensó que lo mejor sería centrarse en las oportunidades. 
 
    Arrancó de nuevo y dio un par de maniobras hasta dejar los faros del vehículo enfocando directamente a las ventanas de la fachada principal de la cabaña. Apagó de nuevo el motor y sin prácticamente solución de continuidad abrió su puerta y salió al trote hacia la puerta principal. 
 
    CARLOS – ¿Hay alguien ahí dentro? 
 
    Aprovechó para encenderse un cigarro mientras esperaba una respuesta que no llegó a producirse. Bárbara no tardó mucho en salir del coche y colocarse a su vera. Ambos se miraron por un momento, comunicándose sin necesidad de mediar palabra, mientras Marion aguardaba en el frío asiento trasero de aquél coche robado, acurrucada en una esquina, como si así estuviese más protegida. 
 
    Carlos asintió, y tiró el cigarro encendido al suelo, cosa que no hacía nunca. Miró las ventanas una a una, y comprobó lo que había sospechado. La protección que no había por fuera, estaba por dentro. Una burda y vieja malla de metal estaba clavada, con clavos idénticos a los de las advertencias que habían visto, al marco de la ventana desde dentro. No podrían entrar por ahí a no ser que tuvieran alguna herramienta con la que cortar la malla. 
 
    Bárbara se acercó a la puerta mientras Carlos revisaba las ventanas, y vio que había dos. La primera no era más que una mosquitera, y la segunda tenía varios robustos barrotes verticales de acero bastante descuidado. Por fortuna, estaba hecha de una especie de cristal traslúcido con un grabado en forma de malla cuadrada. No se lo pensó dos veces; se dio media vuelta, y echó un vistazo rápido al suelo, hasta que dio con una piedra. Se remangó hasta dejar al descubierto su hombro y la tira de su sujetador, y cogió la piedra con la tela de la manga, en vez de con la mano desnuda. Se acercó de nuevo a la puerta, y estrelló la piedra contra el cristal, que no tardó en partirse. 
 
    Carlos se giró, asustado por el ruido. Bárbara se sorprendió porque el cristal se había roto como lo hubiera dibujado un niño pequeño, dejando una hendidura en forma de una especie de estrella, donde metió la mano con cuidado para quitar el seguro de la puerta. Giró el pomo y ésta cedió, como si nada. Carlos se acerco a ella, con una sonrisa en la cara. No esperaba que fuera ella la que solucionase el problema, y menos así. Se giró de vuelta al coche. 
 
    CARLOS – ¿Vienes o qué? 
 
    Marion salió del coche, a toda prisa, dejando la puerta abierta, y se reunió con ambos. Los tres entraron a la cabaña, con algo de mal cuerpo, y observaron con atención lo que había dentro. 
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    Cabaña abandonada, noreste de la isla Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    A duras penas había amanecido, y ya estaban los tres en pie. 
 
    La noche había resultado mucho más tranquila y agradable de lo que hubieran podido pensar la tarde anterior. La cabaña tenía toda la pinta de haber sido abandonada mucho antes que la pandemia llegase a la isla, años incluso. Estaba prácticamente vacía, a excepción de algún que otro mueble viejo, y llena de polvo y hojas secas que se habían metido por las ventanas y por el conducto de la chimenea. Sin embargo, y después de trabar a conciencia la puerta, resultó un lugar la mar de agradable donde pasar la noche, a resguardo del frío y del viento que reinaba fuera, que auguraban que no tardando mucho comenzaría la temporada invernal, y con ella un nuevo problema con el que lidiar. 
 
    La cabaña disponía de una única cama, que Marion y Bárbara habían compartido, mientras Carlos durmió en el suelo, junto a ellas. Ahora los primeros rayos de sol entraban por las ventanas y Carlos le dio otro golpe a la silla. La había colocado tan bien, que ahora no era capaz de quitarla. Bárbara se levantó para ayudarle cuando él le dio una fuerte patada con la que acabó rompiendo el pomo. La silla cayó al suelo, levantando una pequeña nube de polvo, y la puerta quedó entreabierta. 
 
    BÁRBARA – Qué burro eres. 
 
    CARLOS – Joder, es que no había manera. 
 
    Carlos agarró la silla y la colocó a un lado. Luego abrió la puerta, y echó un vistazo alrededor para acabar de convencerse que era seguro salir. Entonces se encendió el primer cigarro del día. Tan solo le quedaba el paquete empezado y otro más, y temió que se quedaría sin antes que acabase la jornada, si no conseguía hacerse con más. Salió y miró el coche. Era verde, pero él no lo recordaba así. Se habían hecho con él demasiado de noche, y estaba convencido que era negro. Miró la matrícula y vio que era española. Temía que hubieran podido llegar a Francia en la larga travesía en barco, o incluso más lejos, pero por lo visto no habían abandonado el país. Estiró los brazos, en medio de un gran bostezo y volvió a la cabaña, donde las dos chicas hablaban. 
 
    MARION – Yo tengo hambre. 
 
    Bárbara puso los ojos en blanco; Carlos sonrió. Le hacía gracia ver cómo las dos se llevaban a matar. 
 
    BÁRBARA – Ya comeremos algo cuando lleguemos a la barca. 
 
    MARION – ¿¡Eh!? 
 
    Bárbara se lo temía, y se limitó a respirar hondo, con los ojos cerrados. Se soltó la coleta y empezó a mesarse el cabello, que estaba sucio y apelmazado. 
 
    MARION – No vamos a volver ahí, ahora. Habíamos quedado que iríamos a la ciudad, ¿verdad Carlos? 
 
    Carlos se hizo el loco, giró la cara y se rascó la nuca, mientras bostezaba de nuevo. 
 
    BÁRBARA – Podemos ir a la ciudad cuando estemos todos juntos otra vez. Tampoco hay prisa, no se va a mover de ahí. 
 
    MARION – No. No, no, no. Además, que con el coche no podemos llegar hasta ahí otra vez. Tendríamos que ir andando, y el camino está lleno de… Que no. Vamos a la ciudad y ya está. No hay más que hablar. 
 
    BÁRBARA – Joder, Marion. ¿Qué pasa, que no te importa lo que le haya podido pasar a Zoe, o a los otros dos? 
 
    Marion miró a Bárbara. Ambas se mostraban idéntico odio, pero Bárbara sentía que se pondría a reír de un momento a otro, al ver cómo Marion estaba al borde del llanto, con los ojos vidriosos. 
 
    MARION – Me importa… Me importa… Me importa una mierda. Joder, Bárbara, parece que estés deseando que te maten. Y yo no voy a dejarme matar por tu culpa, ¿me entiendes? 
 
    BÁRBARA – No eres capaz de pensar en nada más que en tu propio culo. Me das… me das pena. 
 
    MARION – Sí, si lo que hay en juego es mi vida. Que no se hubiera ido, joder. ¿A mi qué me cuentas? A ver, Carlos, ¿dónde vamos a ir ahora? 
 
    CARLOS – ¿Acaso soy yo aquí el jefe? Me estáis agobiando. Cómo echo de menos a Morgan, por favor… 
 
    Carlos le dio una larga calada a su cigarro. Luego miró a ambas alternativamente. 
 
    BÁRBARA – Podemos ir a buscarles, y luego ir a la ciudad si os da la gana, pero por mar, como dijo Zoe, que será mucho más seguro, aunque tardemos el doble. En el barco es donde tenemos la comida. Si vamos a la ciudad no tenemos garantía de nada. Y además, que ya sabéis cómo están las zonas urbanas. Parece mentira que vengamos de donde venimos. 
 
    CARLOS – No es tan sencillo, Bárbara. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué problema tienes? 
 
    CARLOS – Que no me apetece pasarme todo el día andando por un bosque en el que me puede salir un loco dispuesto a matarme detrás de cualquier arbusto. Sencillamente eso. 
 
    BÁRBARA – No está tan lejos…. 
 
    CARLOS – Sí, sí está tan lejos, Bárbara. Y más sabiendo que no tenemos ni idea de llegar hasta ahí. 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces vamos a la ciudad esa, y ya está? Que le den por culo a Zoe, ¿es eso? 
 
    CARLOS – No, no es eso. No es eso, y lo sabes. No estás hablando con Marion ahora, sino conmigo, así que tranquilízate. 
 
    Ambas mujeres se ofendieron con las palabras de Carlos. 
 
    CARLOS – Te puedo asegurar que yo tengo la misma angustia que tú de lo que le haya podido pasar a la niña. Y no te tolero que me lo pongas en duda. Lo que quiero que entiendas es que hay que pensar las cosas antes de hacerlas. No podemos ir a la aventura, dejándonos guiar sólo por ese sentimiento, porque tenemos las de perder. 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces qué propones? 
 
    CARLOS – Ir a la ciudad… 
 
    MARION – ¿Ves? Tantas vueltas y al final… 
 
    CARLOS – ¡Cállate! 
 
    Marion se quedó muda, con los ojos bien abiertos. Carlos no hizo el menor amago de disculparse, se giró de vuelta hacia Bárbara y siguió hablando. Marion empezó a llorar, pero ambos la ignoraron. 
 
    CARLOS – Como te decía, creo que lo más sensato es ir a la ciudad, y tratar de encontrar ayuda. Si aún queda alguien, le podemos preguntar qué es lo que ha pasado, si nos puede ayudar, o… yo que sé… que nos deje un mapa, o coger prestado algún coche más en plan todoterreno para poder volver a por los chicos sin tener que ir todo el rato a pie… O… armas, no sé, Bárbara. No quiero volver con las manos desnudas, o por lo menos no depender sólo de mis piernas. Por lo menos que encontremos algo con lo que defendernos, sólo eso… No es el mejor plan, sé perfectamente lo que nos podemos encontrar ahí, no soy idiota, pero también sé lo que nos podemos encontrar si volvemos tal cual, y tampoco me convence. Pero… pero para nada. Por lo menos así podremos tener una oportunidad extra y… joder, que si Zoe no está con los chicos… raro será que la podamos encontrar con lo grande que es la isla, y… si está con ellos, les habrá dicho lo de que la isla no es segura, y ya se habrá encargado Chris de ponerlas a las dos lejos del peligro… No creo que el que nos demos más o menos prisa pueda cambiar gran cosa… 
 
    Carlos se quedó con la boca seca de tanto hablar. Tiró el cigarro, que ahora tan solo era una colilla, al suelo de la cabaña, y lo pisó, dejando una pequeña marca negra. 
 
    CARLOS – ¿Qué dices? 
 
    BÁRBARA – Que sí, que tienes razón, joder… Vayamos, y que sea lo que Dios quiera. 
 
    Marion no dijo nada, y ambos se sorprendieron por ello. 
 
    BÁRBARA – Pero mañana, como muy, muy, muy tarde, volvemos, hayamos conseguido o no lo que sea, ahí en la ciudad. 
 
    CARLOS – Vaale. 
 
    BÁRBARA – ¿Me lo prometes? 
 
    CARLOS – Te lo prometo. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza; se había quedado algo más tranquila. Carlos salió de la cabaña, se metió en el coche y lo arrancó. Bárbara le acompañó y se sentó a su lado. Marion se quedó sola en la cabaña, se limpió las lágrimas de las mejillas, luchando por que no brotasen más. Se sentía muy mal; deseaba irse de ahí y olvidarse de ellos, pero sabía que eso no podía ni pensarlo. Tenía que seguir con ellos, fueran donde fueran, porque de lo contrario… 
 
    CARLOS – ¿Te vienes o nos vamos sin ti? 
 
    Marion se levantó rauda y corrió hacia el coche. No había visto nunca a Carlos en esa actitud, y temía que fuera en serio. Carlos sencillamente estaba demasiado agotado para lidiar con las rabietas infantiles de la hija del presentador. 
 
    Una vez estuvieron los tres en el coche, Carlos puso rumbo de vuelta al camino de tierra que les llevaría a la carretera rural desde la que llegarían a Nefesh en menos de una hora. 
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    Kilómetro 16 de la carretera secundaria C-03 de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    CARLOS – ¡Joder! 
 
    Carlos le dio un puñetazo al capó del coche, con tanto tino que lo soltó del enganche y se cerró de golpe, con un sonoro estruendo. No obstante, el humo seguía escapándose por las rendijas; el olor resultaba bastante desagradable. Bárbara hacía ya un rato que había salido del coche, a tomar aire fresco. Miraba cómo rompían las olas en las rocas que tenían debajo, apoyada en un guardarraíl que le llegaba a la altura de los riñones. Marion salió del coche y se dirigió hacia Carlos, todavía algo temerosa por cómo pudiera responderle, dispuesta a medir sus palabras. Ninguno de los tres había dicho nada en todo el trayecto, que se había demorado prácticamente una hora. 
 
    MARION – ¿No hay manera? 
 
    Carlos se giró, y trató de mostrar una cara amable. Marion se relajó un poco. 
 
    CARLOS – No, no sé arreglarlo, no soy mecánico de coches. No sé cómo arreglarlo, no… 
 
    MARION – Tranquilo, ya… 
 
    BÁRBARA – No estamos tan lejos de la ciudad, desde aquí se ve una parte. No parece muy grande. 
 
    Ambos se giraron hacia la profesora. 
 
    BÁRBARA – Podemos hacer el trecho que nos falta a pie, ya… ya no nos viene de ahí. 
 
    CARLOS – Qué bien, a pie. 
 
    BÁRBARA – No hemos encontrado a nadie por el camino en todo el rato…  
 
    CARLOS – Tranquila, que ya los encontraremos. Tú tranquila. 
 
    Bárbara también empezaba a ponerse nerviosa.  
 
    BÁRBARA – Bueno, a ver. Si eso no lo podemos arreglar, será mejor que empecemos a caminar ya, que si no se nos va a hacer tarde. 
 
    CARLOS – Pues nada, a caminar se ha dicho. 
 
    Carlos miró al coche, y sintió ganas de romper algo, pero se esforzó por calmarse. 
 
    CARLOS – Necesito un cigarro. 
 
    Todo había ido relativamente bien, desde poco después de perder a Zoe. Se habían librado de quien les perseguía, habían encontrado transporte, e incluso un lugar bajo techo en el que pasar la noche. Ahora volvían a estar con una mano delante y la otra detrás, a las puertas de una ciudad que sólo Dios sabría lo que les depararía.              Estaban a escasos tres kilómetros de la entrada a Nefesh, y el coche les había dejado tirados, sin siquiera avisar. El motor se había parado, se habían encendido todas las lucecitas del panel tras el volante, y había empezado a salir una densa humareda negra bajo el capó. Carlos había pasado cerca de un cuarto de hora tratando de arrancarlo con la ayuda de Bárbara, pero sus nociones de mecánica no le sirvieron de nada. En realidad el coche tampoco hubiera vuelto a arrancar aunque hubiera sido el mejor mecánico; hacía falta sustituir una pieza que se había roto. 
 
    Se encontraban en una carretera sinuosa que tenía la escarpada montaña a un lado y un precioso precipicio, que llevaba directamente al mar, al otro. La vía estaba prácticamente cincelada en la montaña, y la acompañaba fielmente en sus azarosas curvas. Por fortuna, habían avanzado la mayor parte del camino antes de quedarse tirados. No habían encontrado a nadie por el camino, ni tan siquiera coches abandonados. En momentos como esos, sentían incluso que se encontraban en el mundo previo a desastre, como si todo hubiera sido un mal sueño. No obstante, la ausencia de más semejantes rompía siempre parte de ese encanto. 
 
    Carlos se encendió un cigarro, y notó que la llama del mechero no le duraría para más que uno o dos más. Los tres se pusieron a caminar, por mitad de la carretera, sin el menor miedo de ser atropellados. Se había levantado algo de viento, y ya empezaba a notarse el frío. Bárbara se sorprendió pensando en que entraría en una tienda de ropa y robaría un abrigo. Carlos se sorprendió pensando en que entraría en un estanco y se quedaría ahí a vivir para siempre. Marion se sorprendió pensando en que encontrarían ayuda en la ciudad, y tendría que dejar de preocuparse por seguir viva. 
 
    Siguieron caminando hasta un punto en el que la carretera se alejaba de la costa y se hundía de nuevo en las entrañas del bosque. Puesto que ese era el único camino posible, decidieron seguir adelante, confiados en que les llevaría a la ciudad. Siguieron caminando hasta que tras una curva muy pronunciada, que Carlos estaba seguro que violaba alevosamente la menos estricta de las normativas, vieron un cuerpo en medio de la calzada. 
 
    En un primer momento sintieron miedo, al creer que se levantaría, pero pronto les abandonó esa idea. Se trataba de una mujer joven, de entre veinte y veinticinco años. Estaba desnuda de cintura para abajo, y la camiseta de tirantes que llevaba estaba llena de sangre y barro, al igual que su cuerpo. El único signo de violencia que tenía era la marca de un mordisco hecho por un mandíbula humana bajo la axila, junto al pecho izquierdo. Estaba tumbada boca arriba, espatarrada en la calzada, incluso con los brazos extendidos. Tenía los ojos bien abiertos, y rojos, lo que delataba que había sido una infectada. Pero de lo que no cabía duda era que estaba muerta. Todo eso no habría pasado de la anécdota, si no fuera por lo que le colgaba entre las piernas. 
 
    A juzgar por el aspecto que lucía el bebé, que había sido una niña, cualquiera hubiera podido jurar que ya había nacido muerto. Todavía pendía del cordón umbilical, y estaba lleno de sangre seca, como su madre. Desconocían si la madre se había infectado antes o después de tenerla, y Carlos, sin el menor atisbo de escrúpulos, se acercó al bebé y miró de cerca su ojos. Eran de un azul cristalino, bellísimos. Al parecer, la criatura no había heredado de su madre tan demencial enfermedad. Carlos se planteó por un momento si la infección podía no ser hereditaria de madre a hijos, pero enseguida se dio cuenta que era una tontería pensar en eso, aunque así fuera. En cualquier caso, con cuanto veía, no tenía suficiente información para forjase una idea clara, de modo que la abandonó, y siguió adelante. 
 
    Marion le siguió, muy de cerca, como desde el primer momento que abandonaron el coche. Bárbara, al contrario, se tomó ese episodio de un modo muy distinto al de sus compañeros. Por un momento sintió envida por la infectada, que había podido hacer lo que a ella le era vetado, pero enseguida ese sentimiento se vio eclipsado por la lástima por el bebé muerto. Bárbara estaba convencida que había nacido sano y salvo, y que había muerto de inanición, tal vez hacía escasas horas. Sintió ganas de llevárselo y darle un entierro digno, pero enseguida Carlos la sacó de su ensimismamiento, y la hizo descubrirse muy atrasada; Carlos y Marion habían avanzado un buen trecho, sin ella. 
 
    CARLOS – ¿Vienes o qué? 
 
    BÁRBARA – ¡Sí! 
 
    Bárbara echó un último vistazo a la macabra escena, que sin duda le acompañaría fielmente en sus peores noches de insomnio, y corrió para reunirse de vuelta con sus compañeros, dejándola atrás. No tardarían mucho más en llegar a Nefesh. 
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    A las afueras de la ciudad de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Estaban los tres apiñados, como si de ese modo se pudieran proteger mejor unos a otros. Desde ahí ya se veían las afueras de la ciudad, pero el espectáculo que tenían delante era tan macabro, surrealista y sorprendente, que no pudieron evitar seguir mirándolo un poco más, desde la óptica de una curiosidad morbosa, por más asco y lástima que produjera. En momentos como ese, la idea de adentrarse en dicha ciudad no parecía demasiado halagüeña. 
 
    Observaban con atención y repugnancia a algo que colgaba de un árbol. Se trataba de un hombre, pero sólo podían distinguirlo por sus genitales. Estaba colgado de una robusta soga por uno de sus pies, a algo más de dos metros del suelo. Tan solo quedaba de él la parte de la cintura para abajo, e incluso había perdido el pie de la otra pierna que le colgaba, la que no sostenía la soga. Del resto no quedaba ni rastro, más que un desagradable revoltijo de sangre y tierra debajo. Como él, había docenas, a lado y lado de la vía, colgados de las ramas más robustas de los árboles de los alrededores, como si se tratase de la decoración navideña del propio Lucifer. Los había colgados de los pies, otros del cuello, otros incluso por la cintura Todos compartían la misma característica: estaban parcialmente devorados, hasta una cierta altura del suelo. Incluso había cuerdas que se colgaban de los árboles y se mecían con la suave brisa matutina, cuyo manchurrón rojo debajo delataba que también habían sostenido un cuerpo tiempo atrás. El suelo tampoco se libraba, pues estaba plagado de cadáveres mutilados, la mayor parte de infectados, que empezaban a pudrirse. La mayoría lucían heridas de bala, algunas en el cuerpo, pero la mayoría en la cabeza. De lo que no había rastro alguno era de las armas con las que habían sido efectuados dichos disparos. 
 
    Los tres asustados observadores dieron por hecho que se trataba de la venganza del pueblo contra los infectados, a los que habían colgado contra su voluntad, con la idea de servir de escarmiento a sus semejantes, o por mero deporte. Pero esa premisa tenía serias lagunas, pues todos sabían que ningún infectado se inmutaría lo más mínimo al ver a sus hermanos en ese estado. La realidad era mucho más cruel. 
 
    Bárbara y compañía jamás hubieran podido imaginar el motivo de cuánto estaban viendo. Ese cuerpo, o al menos lo que quedaba de él, al igual que el resto, pertenecía a un hombre cuyos vecinos habían colgado mientras todavía estaba vivo y en su sano juicio. Cabe decir que la gran mayoría habían sido mordidos por un infectado, y por lo tanto desahuciados. Pero otros muchos habían sido colgados perfectamente sanos, sacrificados impunemente por sus semejantes. Los habían colgado ahí como mera estrategia defensiva. 
 
    En ese lugar clave, junto a la entrada principal de la ciudad, un grupo de “intelectuales” sin escrúpulos había tenido la magnífica idea de crear un reclamo perfecto para los infectados, para atraerlos a ese punto. La idea era tan sencilla que resultaba indiscutible: colgaban a personas sanas, con buenos pulmones, que gritasen pidiendo auxilio hasta atraer a los infectados de los alrededores. Los infectados, hambrientos, al ver tan jugosas golosinas colgadas de los árboles, cual piñatas, se acercarían y comenzarían a darse un festín con ellos. En ese momento, los citados “intelectuales”, que les estarían esperando, armados, apostados sobre esos mismos árboles, les darían muerte. 
 
    Dicha estrategia se había demostrado un rotundo éxito, al principio, pero había algo con lo que no habían contado los que tuvieron la magnífica idea. El primer inconveniente era cuando se quedaban sin munición y no podían bajar a por más, mientras estaba todo plagado de infectados a sus pies. La segunda, era la propia hambre y la sed, asumido el primero inconveniente. Al igual que la enorme mayoría de las estrategias ofensivas contra los infectados que se habían perpetrado a lo largo del globo desde el inicio de las hostilidades, ésta también acabó resumiéndose en un rotundo fracaso. 
 
    Los tres aventureros siguieron el camino que les llevaría a la ciudad, todavía sorprendidos por no haber encontrado a nadie por el camino. Al pasar junto a uno de los cuerpos que pendían de aquéllos altos árboles, Bárbara se dio cuenta que dicho personaje le seguía con la mirada. Era un chico joven, con síndrome de Down, colgado del cuello algo más alto que el resto de sus compañeros. Le habían devorado las dos piernas hasta la altura de las rodillas. Lucía una camiseta blanca con una sonriente cara amarilla, toda manchada de sangre. Sus ojos, de un rojo intenso que se confundía incluso con negro, se limitaban a seguir con la mirada el paso de la profesora. Ella se le quedó mirando, sorprendida porque no se pusiera a gritar; parecía demasiado cansado y hambriento incluso para eso, aparte de que sus cuerdas vocales estaban aprisionadas por la soga. 
 
    Continuaron caminando hasta que por fin consiguieron abandonar la zona de los colgados. Ahora la ciudad se mostraba majestuosa frente a ellos. Era mucho mayor de lo que hubieran podido imaginar. Sin embargo, y por fortuna, estaba igual de tranquila y solitaria que todo el camino que habían hecho hasta llegar a ella. Recordaban que, en el lugar del que venían, también por el día estaba todo bastante tranquilo, pero no tanto. Aquí no se veía nada que se moviera. Parecía una ciudad fantasma, abandonada a su suerte tiempo atrás. 
 
    Pero cuanto tenían delante no era la ciudad, sino una feria, que hacía las veces de antesala. Deberían cruzarla para poder entrar, si no querían rodearla, con lo que perderían tan solo unos minutos. Intentaron hacer memoria, y se dieron cuenta que todo había ocurrido cuando aún era verano. Esa feria estaba igualmente muerta y abandonada, y les invitaba a acercarse, tentadora, para que fueran partícipes de sus maravillas. La alta noria se dibujaba contra el cielo de un blanco insoportable. El alto martillo estaba parado, y sin duda jamás volvería a marear a nadie. Todo estaba tal cual lo habían dejado los feriantes, que habían llegado a la isla en barco prácticamente al mismo tiempo que la pandemia empezó a asolar el planeta. Tras las primeras noticias, y sabiéndose a salvo en la isla, decidieron quedarse, y no se molestaron en desmantelarla. Ahora estaban todos muertos. 
 
    Bárbara y compañía se adentraron en la feria, con un extraño hormigueo de ilusión en el cuerpo, que poco o nada de sentido tenía, dadas las circunstancias. 
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    El lugar parecía recién sacado de la más macabra de las películas de terror. Tan solo tenían que cruzar menos de doscientos metros, para llegar de un extremo al otro y alcanzar por fin la entrada a la dichosa ciudad, pero al ver todo cuanto les rodeaba, esa distancia parecía aumentar por momentos. 
 
    Esa feria lucía como el escenario de una cruenta batalla de los vivos contra los muertos, y a juzgar por la cantidad de cuerpos mutilados y destripados que había desperdigados por doquier, todo parecía indicar que la habían ganado los segundos. En todo el camino hasta la ciudad, a duras penas habían visto señal alguna de que la epidemia hubiera llegado a la isla, pero a medida que se acercaban más y más al centro, esa imagen se volvía cada vez más obvia y latente. Incluso la propia Marion se vio tentada a tragarse sus palabras y dar la razón a Bárbara, suplicarle si hiciese falta que volvieran a la barca y que se alejasen de ahí cuanto antes. Sin embargo su orgullo era todavía más fuerte por ahora, y supo mantener la boca cerrada. A Bárbara y a Carlos, lo que les incitaba a seguir caminando era en parte la curiosidad, y en parte la esperanza por encontrar ahí las respuestas que tanto ansiaban. Fue Marion, la culpable de cuánto pasaría a partir de ese momento. 
 
    La hija del difunto presentador, más preocupada por mirar a las atracciones por si algo o alguien se movía entre las sombras que al suelo que tenía delante, tropezó con una pesada piedra que había en mitad del camino, y se cayó de morros. Gritó al caer. Se levantó rápidamente, se llevó la mano a la cara, y gritó de nuevo al ver la sangre de un corte que se había hecho con los cristales de una botella rota que había en el suelo. Bárbara le puso una mano en la boca, que enseguida se llenó de babas. 
 
    BÁRBARA – ¿Quieres hacer el favor de callarte? Vas a atraer a todos, si sigues gritando de esa manera, hostia. 
 
    Marion comenzó a llorar. Bárbara se limpió la mano en los pantalones, con cara de asco. Carlos siguió andando, observando con curiosidad la estructura de una atracción infantil parecida a una montaña rusa en miniatura. Se encendió un cigarro, sorprendido al ver que el mechero todavía funcionaba. 
 
    MARION – Vámonos de aquí. 
 
    BÁRBARA – ¿Ahora quieres irte, no? 
 
    Marion se limitó a ignorarla. Bárbara se rió entre dientes, mientras movía la cabeza lentamente en gesto de negación. Por alguna extraña razón, la enemistad hacia Marion era en ese momento mayor que el miedo por cuanto les rodeaba. Se había confiado demasiado, al llevar tanto tiempo de camino sin problemas, y ahora no creía que los fueran a encontrar tan de repente. Marion no hacía más que pasarse el dorso de la mano por la mejilla, secarse la sangre en la ropa y repetir el proceso. Por más veces que lo hacía, siempre salía más sangre. Cada vez se estaba poniendo más nerviosa. 
 
    BÁRBARA – ¿No tenías tantas ganas de ir al pueblucho este? ¿Pues qué haces ahí parada? Venga, vamos. 
 
    MARION – Déjame… Déjame. Déjame, ¿quieres? 
 
    Marion levantó la mirada, con los ojos velados por las lágrimas, que enseguida apresuró a quitarse. Desde donde estaba, mirando hacia Bárbara, veía a Carlos algo más lejos. Ahora estaba de espaldas a la atracción de los autos de choque, mirándolas a ellas. Bárbara se puso en tensión al ver cómo, en cuestión de décimas de segundo, cambiaba la expresión de la cara de Marion.  
 
    MARION – ¡Carlos cuidado! 
 
    La profesora se giró al tiempo de ver a un infectado, un hombre de unos cincuenta años al que le empezaba a clarear la coronilla, saltar hábilmente el antepecho de la atracción y caer literalmente encima de Carlos, tirándole aparatosamente al suelo. Él no tuvo siquiera tiempo de girarse antes de verse abatido por su enemigo. 
 
    Marion y Bárbara vieron cómo el infectado agarraba a Carlos por la pechera de la camisa, y estampaba su cabeza violentamente contra el suelo. Marion comenzó a gritar, y siguió llorando. Carlos no se defendía, ni siquiera se movía; parecía un muñeco de trapo. Todo hacía pensar lo peor. 
 
    Bárbara no se lo pensó dos veces, y más sabiendo que Marion no movería un dedo por ayudarle. Sacando valor y entereza de donde no los había, salió corriendo a la ayuda de su compañero y amigo. Por fortuna, si es que pudiera llamarse así, el infectado se entretenía golpeando a Carlos, y no mordiéndole. Sin embargo, Bárbara no sabía si él, a esas alturas, ya estaría muerto o si simplemente había perdido el conocimiento con el fuerte golpe inicial. 
 
    Marion observó, quieta como una estaca clavada al suelo, cómo Bárbara arremetía contra el infectado, que era mucho más fuerte y corpulento que ella. Los mocos le salían de las fosas nasales haciendo burbujitas, y las lágrimas recorrían sus mejillas, mientras se debatía entre si salir corriendo de ahí o quedarse a ver cómo acababa todo. El miedo decidió por ella, y se limitó a quedarse quieta, observando con atención el desarrollo de la pelea. 
 
    Bárbara consiguió que el infectado soltase a Carlos, haciéndole rodar por el suelo tras la embestida, pero al mismo tiempo, hizo que ella misma se transformase ahora en su objetivo primario; si la presa se defendía, era mucho más divertido cazar. Bárbara, respirando agitadamente, miró cómo el infectado se levantaba torpemente del suelo, y le gritaba algo que parecía incluso inteligente, algo que sonaba a amenaza. Corrió hacia ella, y Bárbara trató de esquivarle, pero no pudo. 
 
    La profesora cayó al suelo, y antes siquiera de tener tiempo para levantarse, notó un intenso dolor en el cuero cabelludo. El infectado la había agarrado de la coleta, y la estaba arrastrando como si fuera un saco de patatas. Bárbara gritaba y pataleaba, insultándole, tratando de librarse de él infructuosamente. En uno de sus intentos por recuperar el equilibrio, se levantó la uña del dedo corazón izquierdo. Desesperada por la situación, empezó a gritar aún con más fuerza. Ahora ya poco importaba algo más o menos de ruido. El mal ya estaba hecho. 
 
    Marion, desde donde estaba, vio cómo el infectado arrastraba a Bárbara hasta la atracción del tren de la bruja, y cómo ambos desaparecieron tras una pared que tenía una calavera sonriente dibujada. Miró a Carlos, tendido boca arriba en el suelo, quieto; parecía muerto. Hundió las rodillas en el suelo y gritó de nuevo, totalmente superada por la situación, sin poder parar de llorar, con las lágrimas y los mocos recorriéndole el rostro, incapaz de hacer nada de provecho. 
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    Bárbara tenía los ojos cerrados cuando el intenso dolor de los tirones de pelo cesó de repente. Los abrió y lo vio todo negro por un momento. Poco a poco se le fueron acostumbrado a la oscuridad, y empezó a distinguir lo que tenía alrededor. Brujas, demonios, monstruos peludos, esqueletos en pie, incluso piratas blandiendo afiladas espadas y burdos alienígenas verdes con grandes ojos negros, todo aderezado con telarañas falsas. 
 
    Se giró hacia atrás, esperándose lo peor, y vio al infectado quieto, de pie. Ni siquiera estaba mirándola a ella; tenía la mirada perdida al otro extremo de la sala, por donde los raíles se encontraban de nuevo con la luz matutina. La había arrastrado hasta ahí, y ahora, en vez de golpearla hasta matarla para luego devorarla, como hubiera sido previsible, estaba quieto, como en estado catatónico. La profesora no entendía nada. Detrás de él, a escasos cinco metros, estaba la abertura por la que habían entrado. Si conseguía llegar hasta ahí y escalar encima de cualquier cosa, todavía podría salvarse. Tragó saliva; el corazón le latía a toda velocidad. 
 
    El infectado levantó la barbilla y profirió un extraño sonido, que a Bárbara le recordó al mugido de una vaca. Entonces algo se movió entre las sombras, y la profesora giró rápidamente la cabeza, para descubrir de qué se trataba. Lo que vio aún la dejó más perpleja. 
 
    Era un niño, de unos siete u ocho años. Estaba sentado sobre una de las pequeñas vagonetas de la atracción, una con motivos que recordaban a un coche de bomberos en miniatura. De lo que no cabía duda alguna, era que se trataba de un infectado más, pero eso no era lo más llamativo. El chico tenía media cara surcada de cicatrices y marcas de quemaduras. Lucía una escayola demencialmente sucia en uno de sus brazos, que le llegaba desde el hombro hasta la muñeca. Le faltaba una de las piernas, y la otra estaba doblada en una posición imposible. Empezó a gruñir, en un tono de voz lastimero, que a Bárbara le erizó el bello de los brazos. No parecía poder moverse por sí solo, ni mucho menos valerse por sí mismo. 
 
    El infectado mayor gritó de nuevo, y el pequeño pareció entenderle, y responderle. Bárbara pensó por un momento que se estaban comunicando, pero enseguida eliminó esa idea de su cabeza. Las cosas ya eran suficientemente difíciles si los infectados eran estúpidos. Si se volvían inteligentes y aprendían a comunicarse, todo sería aún peor, si es que eso pudiera ser posible. 
 
    Sin darle tiempo siquiera a digerir lo que estaba viendo, el infectado que la había arrastrado hasta ahí la agarró del antebrazo, y la empujó hacia el lugar donde estaba el pequeño, mientras seguía gruñendo en ese argot incomprensible. La hizo levantarse, la llevó del brazo hasta la vagoneta de los bomberos y la empujó, haciéndole perder el equilibrio. A tenor de la agitación y los ruidos que hacía el pequeño, estaba contento, al ver que podría llevarse algo a la boca. 
 
    Bárbara apoyó una de sus manos en el suelo, y notó algo blando. La levantó a tiempo de verla manchada de sangre. Estaba tendida sobre el cuerpo muerto de otra persona, y cuando se fijó mejor en cuánto le rodeaba, vio que había hasta cuatro más, todos parcialmente devorados. No obstante, y a juzgar por el olor, no llevaban mucho tiempo ahí. Los que sí olían mal eran ambos infectados, pero a ese olor ya estaba más que acostumbrada; la mezcla de orín y heces, sudor y mal aliento.  
 
    El suelo era un baño de sangre, y Bárbara se esforzó por no sucumbir a las arcadas del asco que le daba todo cuánto la rodeaba. El infectado mayor dio un par de pasos atrás, y gruñó de nuevo, hostigando al pequeño para que empezase a comer. Éste se movió un poco, hasta que perdió el equilibrio y cayó de bruces al suelo, salpicándolo todo de la sangre de sus últimos banquetes. Bárbara se apartó instintivamente, todavía en el suelo, y su mano fue a dar contra algo duro que estaba en uno de los cuerpos sin vida. Golpeó su uña dañada contra eso, y reprimió un grito de dolor. El infectado mayor hizo un amago de acercarse para evitar que huyera, pero ella se quedó quieta, mientras el pequeño serpenteaba por el suelo, buscando con el olfato la carne fresca. Ahora, desde ahí, más cerca, vio que tenía los ojos velados por un manto blanco; también estaba ciego. 
 
    Bárbara apoyó la mano en el suelo, y vio que el cuerpo sobre el que estaba apoyada era el de un oficial de policía. Le podía distinguir por el uniforme. Arrugó la frente al tener una idea demasiado fantasiosa. Miró a un infectado y al otro. No disponía de mucho tiempo. El pequeño empezaba a acercarse peligrosamente, y por muy malherido que estuviera, todavía tenía una buena dentadura con la que hincarle el diente, y de bien seguro su hermano mayor no se quedaría a gusto hasta que eso ocurriese. 
 
    La profesora dio rienda suelta a su última esperanza, y metió la mano en el cuerpo del policía. Cuando al sacarla vio aquélla pesada pistola plateada entre sus dedos, no pudo reprimir una risa macabra, que retumbó por toda la atracción, y con la que consiguió asustarse incluso a sí misma. Sin demorarse ni un instante, le quitó el seguro, tal y cómo se lo había enseñado Morgan, y apuntó al infectado que estaba de pie. Éste miró la mano que sostenía el arma, curioso. 
 
    Bárbara respiró hondo, y al notar el frío tacto de la pequeña mano del infectado mutilado rozar su muslo, apretó el gatillo. Tanto el ruido como el retroceso del arma la hicieron gritar. El infectado mayor, que ahora lucía un agujero en el mismísimo centro de la frente, cayó hacia atrás, fulminado, con un sonoro golpe contra algo metálico. Bárbara se giró, y vio al pequeño, babeando, manoseándole la pernera del pantalón manchada de sangre. Se levantó rápidamente, y dio un par de pasos atrás, sin dejar de apuntarle. 
 
    Estaba resultado todo absurdamente sencillo. ¿Qué Dios le haría pensar que iba a morir, para luego ofrecerle esa arma con la que librarse de la muerte en el último momento? Al fin y al cabo tenía sentido. El mismo Dios que llevaba burlándose de ella desde hacía tanto tiempo, jugando con sus sentimientos y haciéndole más y más daño a cada día que pasaba. 
 
    Cerró los ojos por un momento, tratando de concentrarse. Apuntó al pequeño, sin pensárselo dos veces, y apretó de nuevo el gatillo. En esta ocasión erró el disparo, que fue a impactar contra el hombro del único miembro sano del muchacho. Intentó dispararla de nuevo una, dos, tres, cuatro y hasta cinco veces, pero ya no quedaban más balas en la pistola. Entonces, y a la vista que ya había tenido suficiente suerte, se levantó a toda prisa, tiró la pistola al suelo, y salió corriendo de la atracción, dando las gracias a ese Dios que tan poco las merecía, por seguir con vida. 
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    Al salir de la atracción, por el mismo lugar por el que había entrado, Bárbara tuvo que entrecerrar los ojos para amoldarse de nuevo a la luz de la mañana. En cuanto se le acostumbraron, buscó rápidamente con la mirada a Carlos, y lo vio tendido exactamente en el mismo lugar y en la misma posición que lo recordaba. Por fortuna, la única compañía que tenía era la de Marion, que estaba de pie delante de él, de espaldas a ella, limitándose a mirarle, inmóvil. 
 
    Miró en derredor para asegurarse que no había más infectados que se hubieran visto atraídos por el ruido de la refriega, y sólo cuando estuvo convencida que, al menos por el momento, estaban a salvo, caminó de vuelta hacia sus compañeros. Miró su uña herida, mientras caminaba y vio que dolía mucho más de lo que realmente era; no se le caería. Trató de limpiarse las manos manchadas de sangre en la ropa, pero la ropa también estaba manchada de sangre. Al llegar a la altura de Marion, hizo el amago de apartarla a un lado, poniéndole una mano en el hombro. 
 
    Al notar el contacto de la mano de Bárbara contra su hombro, Marion gritó de nuevo. La profesora sintió ganas de agarrarla del cuello y no dejar de apretar hasta que no hubiese dejado de respirar. En cambio, lo que hizo fue darle un manotazo y echarla a un lado. Marion cayó de culo al suelo, y se puso a llorar de nuevo. No tenía siquiera fuerzas para recriminarle nada, estaba demasiado avergonzada y asustada para reaccionar. 
 
    Bárbara se arrodilló junto a Carlos, cerró los ojos y respiró hondo. Tal y como estaba, parecía muerto, y el chorrito de sangre que manchaba su cabello y teñía de rojo la tierra bajo su cabeza, tampoco daba muchas esperanzas. Lo asió de la muñeca, bajo la atenta mirada de Marion, y aguantó la respiración, mientras le latía el corazón a mil por hora. Durante un par de segundos creyó no encontrar el pulso, y los ojos se le llenaron de lágrimas, pero justo entonces, movió un poco el dedo y se dio cuenta que se había equivocado. Miró a Marion, con una amplia sonrisa en la boca, mientras una tímida lágrima recorría su mejilla sucia de tierra. Marion siguió llorando a moco tendido, ahora esbozando una sonrisa ante la buena nueva. 
 
     Bárbara le asió de la pechera de la camisa y lo agitó, exigiéndole que se despertara. Pero Carlos seguía inconsciente, y a Bárbara se le empezaban a acabar las ideas. Se levantó, rascándose la cabeza, que aún le dolía, y miró hacia Marion. En un instante la ilusión por descubrir que Carlos seguía vivo se disipó, y se tornó en odio.  
 
    Era precisamente por culpa de ella que el infectado se había levantado, al oírla gritar. Hasta entonces, había estado durmiendo tranquilamente en el asiento de uno de los autos de choque. Ella había sido la culpable, y no había tenido siquiera la delicadeza de ir a ayudar a su novio, su amante o lo que quiera que fuese. No contenta con eso tampoco había movido un dedo para echarle un cable a Bárbara, pese a estar viendo cómo se la llevaban a rastras a una muerte más que segura. La profesora empezó a plantearse seriamente abandonarla a su suerte, ya que lejos de ayudar o sencillamente ser una carga como lo era Maya, ésta suponía incluso un peligro y un problema latente, eso sin incluir lo insoportable que resultaba. 
 
    Estaba a punto de abrir la boca para echarle en cara todo cuánto tenía dentro, cuando Carlos empezó a toser. Bárbara se giró rápidamente y vio cómo el hombre abría poco a poco los ojos. Carlos se incorporó rápidamente, como si acabase de despertar de un mal sueño, y miró a Bárbara. Se sorprendió sobremanera al ver cómo estaba, toda manchada de sangre, más despeinada y sucia que de costumbre. 
 
    CARLOS – ¿Qué te ha pasado? 
 
    Bárbara pensaba en qué responderle, cuando Carlos se levantó del todo y vio a Marion, que seguía llorando. Ni siquiera entonces osó moverse de dónde estaba. Se dirigió de nuevo hacia la profesora, con la que con toda seguridad conseguiría tener un diálogo más coherente. 
 
    CARLOS – ¿Estáis bien las dos? 
 
    Bárbara asintió con la cabeza. 
 
    CARLOS – ¿Pero qué, pero qué, pero qué mierdas ha pasado? 
 
    BÁRBARA – Un infectado, se te echó encima, y con el golpe... perdiste el conocimiento. 
 
    Carlos se llevó una mano a la cabeza y la miró. Estaba algo manchada de sangre. 
 
    CARLOS – ¿Y dónde está? 
 
    Bárbara no pudo evitar echar un rápido vistazo hacia la atracción del tren de la bruja. Esperaba ver al pequeño arrastrándose para salir de ahí, pero estaba todo quieto y en silencio.               
 
    BÁRBARA – Está muerto.  
 
    CARLOS – ¿Y esa sangre? ¿Es tuya? 
 
    BÁRBARA – No... es... Está muerto, Carlos. 
 
    Carlos dio un par de pasos hacia Marion, pero se paró antes de llegar, y dirigió su mirada de vuelta a la profesora. 
 
    BÁRBARA – Carlos, tenemos que irnos de aquí. Pero ya. 
 
    CARLOS – Sí... no fue buena idea meterse en la ciudad. 
 
    Ambos miraron a Marion, esperando escuchar su opinión. Sin embargo, ella ni les había oído. Tenía la cabeza en otra parte. Se acercaron a ella y le dijeron que se iban. Ella asintió vagamente, moviendo un poco la cabeza. Parecía recién lobotomizada. 
 
    Estaban más que convencidos y dispuestos a irse de ahí cuanto antes, cuando algo les hizo levantar la cabeza, a los tres, entreabrir la boca y escuchar con atención. Se escuchaban aullidos y un extraño ritmo de fondo. Nadie entendía nada. Fue entonces cuando empezó, y a ninguno le cupo ya la menor duda. Pese a que venía de muy lejos y se escuchaba muy floja, los tres coincidieron en que se trataba de Thriller de Michael Jackson. Se miraron unos a otros, más sorprendidos que asustados. Carlos comenzó a reírse a carcajadas. 
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    Feria a las afueras de la ciudad de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    CARLOS – ¿Qué oportuno, no? 
 
    Bárbara sintió ganas de reír con Carlos, pero todavía tenía demasiado reciente el incidente del tren de la bruja como para eso. 
 
    CARLOS – ¿De dónde mierdas viene? 
 
    BÁRBARA – No tiene que estar muy lejos, si se oye desde aquí. 
 
    Marion intuyó por dónde seguiría la conversación, y se puso a temblar. 
 
    CARLOS – ¿Antes cuando... no se oía nada? 
 
    BÁRBARA – Qué va. Qué va, ha sido ahora que ha empezado. Hasta ahora... no se oía nada. 
 
    Los tres guardaron silencio durante cerca de un minuto, saboreando por primera vez en mucho tiempo, en tal vez demasiado, el placer de escuchar música. Carlos fue el primero que se atrevió a decir lo que los tres tenían en la cabeza. 
 
    CARLOS – ¿Qué hacemos? 
 
    Marion los miró a los dos, y temió lo que vendría a continuación. No obstante, y consciente de lo que acababa de hacer, o más bien lo que acababa de dejar de hacer, supo mantener la boca cerrada. De todas maneras, ella los seguiría allá donde fuesen, aunque supiera que se iban a meter en la boca del lobo. Era demasiado el pánico que le daba la idea de quedarse sola, como para siquiera planteárselo. Además, consciente como era de las ganas que le tenía Bárbara, prefirió no seguir echando más leña al fuego. 
 
    Resultaba demasiado surrealista, primero el mero hecho de escuchar música, y segundo que fuera precisamente esa canción. Ello no hacía más que subrayar el que detrás de lo que estaban escuchando había una cabeza pensante, con un humor un poco macabro, pero inteligente en cualquier caso. 
 
    BÁRBARA – La música tiene que haberla puesto alguien, no se puede haber puesto sola... 
 
    CARLOS – ¿Qué hacemos... entramos? 
 
    BÁRBARA – No sé... Ya no sé qué es peor... 
 
    CARLOS – Hombre, ya que hemos llegado hasta aquí... 
 
    Carlos parecía no acordarse de lo cerca que habían estado todos de morir hacía escasos minutos. Bárbara era la primera que no quería entrar en la ciudad, pero ahora tenía serias dudas. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero es que... y si encontramos alguno más antes de...? 
 
    CARLOS – Es algo con lo que tenemos que contar de antemano... 
 
    BÁRBARA – No sé... 
 
    CARLOS – Al fin y al cabo, hemos venido aquí a por ayuda y... detrás de eso tiene que haber alguien, de sí o sí... ¿Qué hacemos, vamos? 
 
    Bárbara echó el enésimo vistazo alrededor. Todo estaba excepcionalmente tranquilo. Incluso el cielo empezaba a mostrar su esplendor azul tras las nubes. 
 
    BÁRBARA – Venga va, acerquémonos a ver si sacamos algo en claro. Y si no, nos vamos. 
 
    CARLOS – Sí... nos vamos... 
 
    Estaban todos deseando volver a toda prisa al bosque, lugar que parecía considerablemente más seguro que la ciudad, pero sin embargo hicieron caso omiso tanto al miedo como al sentido común, y comenzaron a desfilar por la feria, camino de la entrada de Nefesh. 
 
    Nada más cruzar el umbral imaginario de la ciudad, se encontraron en una calle mal asfaltada, que tenía a un lado un solar con el esqueleto de un antiguo almacén de grano y el matadero al otro. Ahí el olor resultaba bastante desagradable, casi insoportable. Continuaron caminando, limitándose a seguir el sonido de la música, y pasaron junto a una fosa increíblemente honda, de al menos diez metros, que había en el jardín circundante al matadero. El lugar escogido tampoco parecía el más indicado. En ese momento acabó la canción, y fue sustituida por Billie Jean, del mismo artista. 
 
    No pudieron evitar mirar dentro de la fosa, porque aparte de honda, era también muy ancha. Estaba llena hasta más de la mitad con cientos de cadáveres. Pero también había varios infectados entre los cuerpos, media docena, que luchaban infructuosamente por escapar, incapaces de trepar los metros que les separaban de tierra firme. Todo resultaba demasiado espeluznante, y sintieron la necesidad, cada vez más acuciante, de salir corriendo de ahí, ahora que todavía estaban a tiempo. Pero no lo hicieron. Por algún extraño motivo, estaban convencidos, al menos Bárbara y Carlos, que eso era lo que debían hacer. Y era en gran medida por el sentimiento de responsabilidad hacia los chicos. Sentían que si podían obtener ayuda en la ciudad, podrían enmendar en cierta medida lo horriblemente mal que lo habían hecho olvidándolos a su suerte. Marion se limitaba a seguirles, como una autómata. Estaba en un estado tal, que ya apenas sí sentía miedo, relegaba en ellos incluso eso. 
 
    A medida que se adentraban más y más en la ciudad, crecía en ellos la amarga sensación que después de tan largo viaje, estaban igual que en el punto de partida. Esa ciudad tanto podía llamarse Nefesh, como Sheol, Etzel u Olah. Era una ciudad anónima, infecta, muerta, como todas a esas alturas. Los comercios tenían las persianas bajadas, los coches las lunas hechas añicos por el suelo; algún que otro cadáver a medio comer en mitad de la calzada... Todo les resultaba demasiado familiar. Vieron a un perro atado a una farola. Le faltaban dos patas y gran parte de la cabeza. Mientras más avanzaban, más alta escuchaban la música, pero siempre parecían estar demasiado lejos. 
 
    Siguieron avanzando por la ciudad fantasma, dando gracias a Dios por no encontrar hostilidad por el camino, hasta que llegaron a una gran plaza con forma de semicírculo. Ese parecía ser el lugar de donde procedía la música. 
 
    Por más acostumbrados que estaban a presenciar escenas macabras, pues hacía ya mucho que habían perdido la capacidad de sentir miedo o asco al ver un cadáver, esa escena llegó incluso a impresionarles. Ahí había quizá no miles, pero sí cientos de cadáveres, desperdigados por el suelo. Había tantos que a duras penas se distinguía el pavimento de la plaza, y en los lugares donde sí se podía ver, lo que no se podía distinguir era el color original, pues estaba todo manchado de rojo. 
 
    La plaza servía de antesala al ayuntamiento, un edificio de tres plantas, bastante antiguo y descuidado, a juzgar por su aspecto. Había tres enormes altavoces frente a las grandes puertas de la entrada principal del ayuntamiento, arriba del todo de unas imponentes escaleras.  
 
    Miraron los cuerpos a medida que avanzaban, con cuidado de no pisar nada que no fuera el suelo, mientras se acercaban al lugar de donde procedía la música. Repararon en que todos, sin excepción, tenían heridas de bala. Algunos en el cuerpo, pero la mayoría en la cabeza. Por más que miraban, todos los cadáveres que vieron pertenecían a infectados. Las moscas revoloteaban felizmente entre los cuerpos, y de muchas de las heridas que salían gusanos, blancos y gordos. Ahora el cielo se había despejado del todo, y el sol parecía enfatizar todavía más el proceso de descomposición de los cuerpos. 
 
    CARLOS – Joder qué puto asco. Aún gracias que estemos todos vacunados, que si no, íbamos a pillar de todo, aquí... 
 
    Bárbara le miró, con un nudo en el estómago. Su mente empezaba a flotar en otra dirección cuando escucharon el primer disparo. Marion gritó, no pudo evitarlo. Nadie se lo reprochó. 
 
    La bala impactó en uno de los cadáveres que había en el suelo, salpicando algo de sangre por el aire. Miraron en todas direcciones, pero no fueron capaces de ver de dónde venía; habían demasiados bloques de pisos alrededor de la plaza, con demasiadas ventanas, demasiados balcones. Quien quiera que fuese había errado el tiro, pero no parecía dispuesto a dejar de intentarlo. Un segundo disparo, que le pasó a Marion a un palmo de la oreja, les acabó de convencer que tenían que hacer algo, y rápido, si no querían acabar como los demás que había tirados por el suelo. 
 
    CARLOS – ¡Rápido, corred hacia ahí! 
 
    La música no cesaba; sonaba otra canción más de Michael, pero eso ya carecía de relevancia. Corrieron. Ahora ya poco importaba pisar o no los cadáveres. Lo que primaba era salvar el culo, y los tres se apresuraron a refugiarse dentro de una cabina de la ONCE, que si bien no parecía el lugar más seguro y protegido, era lo más parecido que tenían a mano, y más sin saber exactamente de dónde procedían los disparos. 
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    Plaza frente al ayuntamiento de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Un tercer disparo atravesó dos de las cuatro lunas de la cabina y una lluvia de cristales les cayó encima a los tres, que estaban apretujados uno contra otro en el suelo. Habían entrado a toda prisa, para cerrar tras de sí aún más rápidamente. Por fortuna, el suelo ahí estaba limpio, al menos comparado con el de la plaza, y no se encontraron ninguna sorpresa dentro. Marion lloraba y gimoteaba más que nunca, y empezaba a hiperventilarse. Su nivel de estrés había ido aumentando exponencialmente desde que empezaron a acercarse a Nefesh, y ahora estaba en un punto crítico. Carlos la abrazó, tratando de calmarla. Por inútil que fuera y molesta que resultase, no era más que una niña asustada, y por más que él compartiese la misma sensación en esos momentos, se vio en la necesidad de mostrarle su apoyo. 
 
    BÁRBARA – ¡Dejad de disparar, coño, somos personas! 
 
    La tensión del momento le impidió percatarse de lo absurdas que habían sonado sus palabras. No se oyó un cuarto disparo, y en pocos segundos paró la música, y todo quedó en silencio. 
 
    BÁRBARA – Voy a salir. 
 
    CARLOS – ¿Qué dices? Vas a hacer que te disparen otra vez. 
 
    BÁRBARA – El que sea, quería disparar a un infectado. ¿No has visto cómo está el suelo? 
 
    CARLOS – Espérate un poco. 
 
    BÁRBARA – No, voy a salir ya. 
 
    CARLOS – Bárbara... 
 
    BÁRBARA – ¡Estamos sanos! ¡No somos infectados, ahora voy a salir! 
 
    Bárbara se agitó por el suelo de la cabina, dio media vuelta y acercó la mano al pomo de la puerta. Carlos la asió del brazo y estiró con fuerza, haciéndole perder el equilibrio y obligándola a amorrarse de nuevo al suelo. Bárbara le miró con el ceño fruncido, retándole. 
 
    CARLOS – No sabes lo que haces, Bárbara. 
 
    BÁRBARA – Suéltame. 
 
    CARLOS – Espérate unos minutos, por lo menos. Si el que sea se aburre de esperar podremos salir e irnos de aquí, pero no salgas todavía, por favor. 
 
    BÁRBARA – No pienso irme. 
 
    CARLOS – ¿Cómo? 
 
    BÁRBARA – ¿A qué hemos venido aquí? A buscar ayuda. ¿Y que hemos encontrado? A alguien armado. ¿No es eso lo que veníamos buscando? 
 
    CARLOS – Bárbara... te estás precipitando. 
 
    BÁRBARA – Suéltame el brazo, Carlos. 
 
    Ambos empezaron una lucha silenciosa con la mirada. Carlos no estaba dispuesto a dejarla salir, y Bárbara no estaba dispuesta a que le dijeran lo que tenía que hacer, no a esas alturas. Por fortuna, una tercera persona se encargó de dar por finalizada la pelea. Una estruendosa voz resonó por media ciudad, proveniente de los mismos altavoces que hasta hacía un momento habían estado emitiendo música. 
 
    PARIS – ¡Salid para que os vea! 
 
    Bárbara esbozó una sonrisa. Hizo el amago de incorporarse, pero Carlos todavía la tenía agarrada. 
 
    BÁRBARA – ¡Suéltame ya! 
 
    Carlos la soltó, de muy mala gana. La profesora se puso en pie y abrió la puerta de la cabina, mientras se quitaba con mucho cuidado trocitos de cristal de la ropa y del pelo. Salió de nuevo a la plaza con las manos en alto y miró en todas direcciones, hasta que sus ojos se posaron en la balconada que había en el segundo piso de la fachada del ayuntamiento. Llegó a contar hasta seis rifles de francotirador anclados a la balaustrada. Sin duda debía de ser de ahí de dónde procedían los disparos. Pero ahí no había nadie. La voz volvió a sonar, y Bárbara a duras penas reprimió el amago de dar un salto de vuelta al interior de la cabina. 
 
    PARIS – ¡Acercaos a la puerta del ayuntamiento! 
 
    La última palabra retumbó un par de segundos en el aire. Bárbara temió que el ruido alertase a los infectados de las cercanías, y que si acataba la orden no tendría tiempo de llegar hasta el ayuntamiento antes que la alcanzasen. Entonces se dio cuenta, y se sintió estúpida por no haberse percatado antes. 
 
    Los "infectados de los alrededores" estaban todos en la plaza, todos muertos. Y la música servía precisamente para eso, para atraerlos y matarlos, sin correr el menor peligro desde esa posición segura. A Bárbara le pareció una muy buena idea, y a juzgar por el resultado, se había traducido en un rotundo éxito. 
 
    Comenzó a desfilar por entre los cuerpos de los infectados muertos, todavía con los brazos en alto, sin saber muy bien por qué. Llegar de un extremo al otro sin tropezar resultó más difícil de lo que parecía. Finalmente llegó a la base de las escaleras, intentando no resbalar en aquél mar de casquillos de bala que tapizaban el suelo debajo del estrado. Tragó saliva y empezó a subirlas. Le sorprendió ver que ahí no había el cuerpo de ningún infectado. En realidad el motivo era sencillo: no había ángulo suficiente para disparar hasta ahí con los rifles desde la balaustrada. 
 
    Llegó a lo alto de las escaleras y vio los altavoces, que a duras penas serían un palmo más bajos que ella. Se quedó parada frente a las dos grandes puertas, preguntándose lo que debía hacer a continuación. Miró hacia atrás, y vio que la puerta de la cabina de la ONCE se había cerrado de nuevo. Carlos estaba más que dispuesto a no moverse de ahí. Ella había asumido la responsabilidad de hacer el trabajo sucio, y así sería. Un ruido le hizo girar de nuevo la cabeza hacia adelante. El tintineo de llaves se prolongó unos segundos, y entonces una de las dos puertas se abrió, hacia dentro. Bárbara tragó saliva. 
 
    Delante de sí vio a un hombre que nada más verla arrugó la frente. En realidad era previsible, en el estado tan lamentable que se encontraba, sucia, despeinada y llena de manchas de sangre. Tan solo fue un instante, pues enseguida mostró una amplísima sonrisa en la cara. Su más que prominente barriga le impedía abotonar la americana negra. Iba vestido con unos pantalones de pinza también negros, al igual que los zapatos. El blanco impoluto de la camisa era lo único que destacaba en su atuendo. Era calvo y tenía una perilla muy bien cuidada, y una papada imponente. Sostenía en una mano un gran manojo de llaves, y en la otra una pistola automática con el seguro quitado. Bárbara notó algo en sus ojos que no le gustó nada. Su sonrisa le produjo un escalofrío, y empezó a preguntarse si había sido buena idea ir hasta ahí. 
 
    PARIS – Bienvenida a mi humilde morada.  
 
    Lo dijo todo sin perder la sonrisa, como un ventrílocuo. Dio un paso adelante, y miró a lado y lado del porche de entrada. 
 
    PARIS – ¿Dónde están tus amigos? 
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    Ático a las afueras de Etzel 
 
    29 de agosto de 2008 
 
      
 
    Bárbara miraba el estanque de los cisnes entre las copas de los árboles, desde la amplia terraza de su nuevo ático. El piso era enorme, y al estar sola en él, todavía se le hacía más y más grande. Hacía un par de días que le habían dado las llaves, y escasas horas que había acabado con la mudanza. Todavía tendría que sacarlo todo de las cajas y colocarlo en su sitio, pero la parte más dura ya estaba hecha. Estaba agotada tanto física como emocionalmente. La mudanza se suponía que debía ser un momento feliz e inolvidable, pero se había convertido en una obligación triste, muy triste. Ya ni siquiera podía seguir llorando; no le quedaban lágrimas. 
 
    Pese a que había recibido más de una oferta de ayuda de parte de sus amigos, las había declinado todas, por más insistentes que se habían demostrado. Hacía poco más de tres semanas que había enterrado a Enrique, y aún estaba demasiado afectada para tratar con nadie. Ni siquiera en el propio entierro había tenido contacto con mucha gente. Él era hijo único, no tenía demasiados parientes vivos, y su haber de amigos tampoco era muy numeroso. Había pasado la mayor parte del tiempo junto a su hermano, que se había demostrado el mejor apoyo, desde siempre. Su padre no había asistido; ella jamás le había llegado a presentar a Enrique. Todavía seguían sin hablarse, y pese a que su hermano le había insistido mucho, él no había dado su brazo a torcer. Bárbara, ahora más que nunca, le echaba también en falta, pero era también demasiado orgullosa para reconocerlo. 
 
    Se sentó en una de las tumbonas de madera que había colocado en la terraza, que por cuatro metros cuadrados no era más grande que su anterior piso entero, y reclinó el respaldo, mirando al cielo, que cada vez estaba más oscuro. No podía parar de pensar en Enrique; no se lo había podido quitar de la cabeza desde que aquél dichoso camión se lo llevara por delante. Desde mucho antes que le pidiera en matrimonio, estaba más que convencida que él era ÉL, y que no habría otro, jamás. Ahora que le había abandonado, ni siquiera podía plantearse el rehacer su vida con otra persona. Seguía adelante tan solo por inercia, y cada vez dudaba más que pudiera reincorporarse al trabajo después de las vacaciones de verano, convencida que después de eso ya nada podría superar su apatía y su pesar. Jamás podría haber imaginado que eso no sería más que el inicio de todos sus problemas, y que llegaría el día que incluso envidiaría, y mucho, el momento en el que se encontraba ahora. 
 
    Se estaba quedando dormida, con el ruido de la brisa meciendo las pobladas copas de los árboles del parque que tenía delante, cuando escuchó el timbre de la puerta. Se incorporó, sobresaltada, preguntándose si ese sería el sonido de su timbre, ya que era la primera vez que lo oía. El timbre volvió a sonar, y entonces acabó de convencerse. 
 
    Muy poca gente tenía la dirección, y por eso le extrañó. Pensó que se trataría de alguno de sus nuevos vecinos, que vendría a darle la bienvenida al bloque, y se limitó a ignorar la llamada, en medio de un largo suspiro. Se estiró de nuevo en su cómodo asiento, y cerró los ojos, intentando recuperar el sueño, que era de las pocas cosas que conseguían abstraerla de la vorágine de pensamientos tristes que la acompañaban a todos lados desde que perdió a su prometido. Unos segundos más tarde, la llamada se repitió por tercera vez, en esta ocasión con mayor insistencia. 
 
    Bárbara suspiró, molesta, y se levantó de la tumbona, acompañándose de un leve gemido. No le apetecía ver a nadie, pero se sintió en la obligación de atender a la puerta. Se prometió que echaría enseguida a quien fuese, e iría directa a la cama, sin siquiera cenar; no tenía espíritu siquiera para prepararse nada de comer. 
 
    Caminó de vuelta a las puertas correderas de cristal, y sorteó una caja tras otra hasta que llegó a la puerta principal de la casa. Ahí estaba todo muy oscuro ya, y ella todavía no sabía muy bien dónde estaban los interruptores. Puso la mano en el pomo de la puerta y al ver que no cedía, recordó que había echado la llave; la giró un par de veces en la cerradura, y repitió la operación. En esta ocasión la puerta se abrió sin ofrecer resistencia. 
 
    Ahí estaba su hermano, con una botella de vino en una mano, un pastel de los preferidos de Bárbara en la otra, y una sonrisa de oreja a oreja. A su hermana se le iluminó la cara al instante, y se abalanzó sobre él para abrazarle. Le estrujó sin miramientos, sonriendo tanto que se le escapó incluso una lágrima, pero la expresión de su cara mutó por completo al abrir de nuevo los ojos y ver que había alguien más en el rellano del ático. Esperaba ver a Guille, pero su sorpresa fue mayúscula al ver a su padre, que la miraba desde delante de la puerta del ascensor, con una expresión en la cara que delataba que había venido prácticamente arrastrado, y que no le apetecía en absoluto estar ahí. Sujetaba en una de sus manos una bolsa blanca con el logotipo de un restaurante chino que había a tres manzanas de ahí. 
 
    Bárbara había llegado a olvidar la última vez que le había visto, y ahora, mientras demoraba unos segundos más el abrazo a su hermano, sintió una punzada en el pecho, al ver cómo había envejecido en tan poco tiempo. Aparentaba más edad incluso de la que tenía, y ya era muy viejo. Debería haberse jubilado haría cosa de tres o cuatro años, pero había conseguido el beneplácito para seguir en activo; su trabajo lo era todo para él, y si se lo quitaban, su vida carecería de sentido. 
 
    Tenía el pelo totalmente blanco, aún cuando ella recordaba que todavía lucía parte de su moreno original. Su alopecia era aún más acusada, y había muchas arrugas que ella no recordaba. Sintió que debía hacer las paces con él, porque de lo contrario, perdería esa oportunidad, para siempre. 
 
    BÁRBARA – No os quedéis ahí, pasad. Está el piso manga por hombro, porque aún no he tenido tiempo de arreglarlo, pero... algo haremos. 
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    Rellano del ático de Bárbara a las afueras de Etzel 
 
    29 de agosto de 2008 
 
      
 
    Los pisotones de su hermano bajando apresurado resonaban en toda la escalera. De todas las puertas de los cinco pisos, incluido el ático, habían salido ya uno o dos vecinos, curiosos, sorprendidos y asustados a partes iguales, atraídos por los gritos y el jaleo que se había armado. Bárbara no osaba acercarse a la barandilla que mostraba el hueco de la escalera, porque sabía perfectamente lo que vería, y no estaba preparada para ello. Todo había pasado demasiado rápido; ella jamás podría haber previsto que ese sería el destino de una velada que había empezado con tan buen pie. 
 
    Todo había ido bien, al principio. Bárbara había invitado a entrar a su hermano y a su padre a su nuevo hogar, y pese a que éste último se había mostrado bastante reticente en un primer momento, había acabado por acceder. Bárbara jamás podría hacerse a la idea de cuánto le había costado a su hermano convencer al padre de ambos para que viniera. Él mismo no era capaz siquiera de creer que lo hubiera hecho, y por ello estaba aún más agradecido. 
 
    Su hermano le ayudó a apartar de en medio los bártulos y adecentar un poco el salón, para poder cenar. Despejaron la mesa de cajas y acercaron tres sillas. La luz todavía no era más que un tubo plástico que emergía del techo al que se le había enroscado una bombilla de incandescencia, cuyo brillo resultaba considerablemente molesto si se miraba directamente. Pero igual era necesaria, porque ya se había hecho totalmente de noche. 
 
    Al principio las conversaciones fueron muy vagas, con muchos silencios incómodos, y el hermano de Bárbara tuvo que meter mano continuamente para llenarlos y tratar de conseguir que la velada no fuera tan forzada y que no hubiera tanta tensión en el ambiente. Pero poco a poco, y sin que ninguno de los tres supiera muy bien cómo, empezaron a relajarse, y la cena fue volviéndose incluso agradable. Surgieron algunas risas, y empezaron a rememorar los viejos tiempos, siempre obviando, como si jamás hubiera ocurrido, el período de más de quince meses en los que padre e hija no se habían dirigido la palabra. 
 
    Resultaba mucho más sencillo hacer ver que eso sencillamente no había pasado, y seguir adelante a partir de ahí, esforzándose por no repetir la situación que había desembocado en ese distanciamiento. Comieron copiosamente de una cena de la que sobró más de la mitad, saboreando un vino que Bárbara insistió en que era demasiado caro, a lo que su hermano argumentó que la ocasión bien lo merecía. No fue hasta el postre, que todo se torció. 
 
    En realidad, tan solo era cuestión de tiempo que acabase ocurriendo. La idea feliz que todo se solucionaría en un abrir y cerrar de ojos sin mayor repercusión, era demasiado ingenua. Más adelante, ni Bárbara ni su hermano recordarían quién había empezado con la pelea, pero el caso es que la profesora y su padre empezaron a discutir, y a echarse cosas a la cara. Las primeras tres veces, el hermano consiguió desviar el tema, y conseguir así que, por un rato, se apaciguasen los ánimos. Si hubiera sido más inteligente, se hubiera llevado en ese primer momento a su padre de ahí, pero forzó la máquina demasiado, y siguieron charlando más y más, hasta que inevitablemente empezaron a discutir de verdad, a voz en grito, en una situación que a todos recordó demasiado la que ambos habían protagonizado en aquél restaurante cuando celebraban la licenciatura de Bárbara.  
 
    El postre, un delicioso helado de menta y chocolate, no era más que un charco verde informe en los platos que había sobre la mesa cuando el padre de Bárbara se levantó de la silla, ofuscado como nunca, con las venas del cuello hinchadas y latiéndole a toda máquina. La silla cayó al suelo con un fuerte estrépito; él se dirigió al trote hacia la puerta de entrada, y la abrió violentamente. Bárbara se quedó sentada, mientras su hermano corría hacia el padre de ambos, tratando de convencerle para que se calmara. 
 
    Lo primero que vio el padre de Bárbara al abrir la puerta fue cómo se cerraba la del ascensor, amén de la fugaz silueta de un adolescente que pretendía bajar para encontrarse con sus amigos en el parque frente al bloque para protagonizar el primer botellón desde la mudanza. Viendo que el ascensor no era una alternativa, y pese a que las escaleras no resultaban especialmente halagüeñas, decidió bajar de todos modos: no estaba dispuesto a seguir ahí ni un segundo más. 
 
    Su hijo consiguió agarrarle del brazo a tiempo de evitar que pisara el primer escalón, y ambos empezaron a forcejear y a hablar en voz alta, uno intentando convencer al otro para que se quedase, y el otro negándose en redondo. Bárbara lo oía todo desde su posición, sentada a la mesa, con los ojos cerrados. Recordó lo que había pensado nada más ver a su padre por vez primera cuando llegó, y optó por tragarse el orgullo y tratar de hacer las paces, aunque tuviera que dar su brazo a torcer. Si ella no lo hacía, no lo haría nadie: sabía perfectamente que su padre era demasiado orgulloso. 
 
    Se levantó, sin saber que esa aparentemente inocente decisión, de entre todas las que había tomado en el transcurso de su vida, sería de la que más se arrepentiría jamás. Respiró hondo y corrió hacia el rellano de su piso. Su hermano había conseguido tranquilizar un poco al padre de ambos, que se acomodaba la manga de la camisa, que se le había desabotonado en el forcejeo, pero cuando éste vio a Bárbara, volvió a hervirle la sangre. A partir de entonces ocurrió todo muy rápido. 
 
    Más tarde la policía le preguntaría cómo había ocurrido, pero Bárbara sería incapaz de recordarlo con exactitud. El caso fue que en un momento estaban ambos discutiendo a voz en grito, bajo la atenta mirada de los únicos vecinos de rellano de la profesora, los padres del chico adolescente. Un instante después, su padre intentaba alcanzar las escaleras; Bárbara se interpuso para cortarle el paso, intentando hacerle entrar en razón, con lo que consiguió que éste le diera un empujón para apartarla y poder seguir su camino. Ella se agarró a él para no perder el equilibrio, con tan mala fortuna que se lo hizo perder a él, y dio con los riñones en la barandilla que daba al amplio hueco de la escalera. Nadie supo muy bien cómo, pero el padre de Bárbara atravesó de espaldas la barandilla y cayó al vacío. Dos días después la baranda de toda la escalera del bloque había crecido en quince centímetros, y el arquitecto del bloque fue denunciado y pusieron fecha para un juicio que jamás llegaría a materializarse, para finales de invierno. Pero todo eso carecía ya de sentido, pues el mal ya estaba hecho. 
 
    Todo quedó en silencio durante cerca de tres segundos, en los que ambos hermanos se miraron fijamente a los ojos, antes de escuchar el fuerte golpe que puso punto y final a la velada. Su hermano corrió escaleras abajo, mientras ella se quedaba quieta, inmóvil, incapaz de asimilar que también había perdido a su padre. Nadie deseaba que ese fuera el final, pero así fue, y por más que su hermano intentó convencerle en adelante que no había sido más que un accidente, que no había nada que echarse en cara, ella sabía que eso no era cierto. La culpa había sido suya, y sólo suya. 
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    Calle frente al bloque de pisos de Bárbara, a las afueras de Etzel 
 
    29 de agosto de 2008 
 
      
 
    La sirena no sonaba, pero sus luces ambarinas teñían las fachadas de los edificios circundantes y las copas de los árboles del parque. Bárbara no comprendía por qué se lo llevaban ahora con tanta prisa, si el médico de la ambulancia había incluso determinado la hora de la muerte antes de partir. Su hermano también estaba en esa ambulancia, junto al cuerpo ya sin vida de su padre. Bárbara los vio alejarse por la calle, y cruzar una esquina tras la que desapareció de su vista. 
 
    No podía quitarse de la cabeza el recuerdo de sus ojos sin vida y de la cicatriz que surcaba media cara hasta el cuello. Se había prometido que no lo vería, pero al final no había podido evitarlo. A duras penas había conseguido quitarse la imagen del cuerpo sin vida de Enrique en aquél alcorque, y ahora tendría que cargar también con la de su padre. Estaba convencida que le costaría horrores lidiar con eso, pero muy pronto, muy, muy pronto, vería muchos más cadáveres, que le harían incluso olvidar por completo lo que ahora tanto le atormentaba. 
 
    La policía se había ido poco antes que la ambulancia, para tranquilidad de la profesora, que se había llegado a convencer que se la llevarían al calabozo acusada de homicidio. Habían resultado mucho más comprensivos y atentos de lo que ella hubiera podido imaginar, dejándola libre y sin cargos, citándola, eso sí, a la mañana siguiente en el cuartel más cercano para acabar de oficializar su versión del desafortunado accidente. Luego le habían invitado a acompañarles al hospital, pero ella había declinado la oferta; ya había tenido demasiadas emociones ese día. Poco a poco los curiosos fueron alejándose, ahora que ya no había nada que ver, y Bárbara que quedó sola en la calle, aún con las zapatillas de andar por casa, mirando al vacío, incapaz de creer lo que acababa de ocurrir. Jamás volvería a hablar con su padre; ahora era oficialmente huérfana. 
 
    Y no era tanto la muerte de su padre, sino el convencimiento que ella había sido la responsable. Se sentía sucia, como una vil asesina. No hacía más que intentar recordar cómo había ocurrido, y su mente cada vez deformaba más la escena, hasta mostrarle a sí misma empujándole por la baranda con una macabra sonrisa en la cara. Necesitaba dormir. Necesitaba pasar al menos una semana durmiendo para poder sobrellevar todo lo que le había ocurrido. 
 
    Estornudó, miró el reloj que había dentro de los neones de la farmacia de la esquina, y vio que ya había pasado la medianoche. Llevaba más de tres cuartos de hora quieta en la acera, sentada en el escalón que hacía el vestíbulo de su bloque de pisos al llegar a la calle. Ahora ya nadie circulaba por los alrededores, ni siquiera coches. Tan solo se oía, y muy de lejos, el alboroto que formaban los jóvenes que bebían alcohol y fumaban hierba en un rincón del parque.  
 
    Si ese chico hubiera salido tan solo un minuto antes o después de casa, ahora su padre estaría vivo. Eran tantas las pequeñas cosas que habían influido en dicho desenlace, que Bárbara aún se creía en la potestad de cambiar alguna de ellas: de lo contrario resultaría injusto. Si hubiera optado por hacerse la dormida y no abrir la puerta cuando sonó el timbre, ahora su padre estaría vivo. Si hubiese hecho caso a sus amigos cuando le ofrecieron ayuda y no hubieran estado ellos tres solos en casa, su padre seguiría vivo. Si se hubiera tragado el orgullo y no hubiera empezado a discutir con él... Ahora eso ya poco importaba. Se levantó, notando agarrotadas las piernas, y se dirigió a la puerta. Se disponía a abrirla cuando se dio cuenta que no tenía las llaves. 
 
    Miró a un lado y a otro, y por fin a la placa llena de botoncitos, cada uno correspondiente a uno de esos curiosos vecinos que siempre la mirarían como la "vecina loca que mató a su padre nada más inaugurarse el bloque". Estaba decidiendo a cuál picar, cuando la puerta se abrió, y apareció un hombre muy robusto con una bolsa de basura no muy llena en una de sus manos; en la otra tenía un mechero, y un cigarro pendía de sus labios. Le ofreció un ligero saludo con la cabeza, y Bárbara aprovechó para entrar. El hombre enseguida encendió su cigarro, mientras Bárbara apretaba el botón del ascensor. 
 
    Entró, y presionó el botón del ático, rezando en silencio para que el ascensor se rompiese a mitad de trayecto y se llevara también su vida por delante. Pero eso no ocurrió. La llevó sana y salva al ático, donde vio su puerta todavía abierta. Cualquiera podría haber entrado y haberse llevado lo que le diera la gana, pero esa era una de las últimas cosas que preocupaban a Bárbara en ese momento. 
 
    Cerró la puerta tras de sí, e incluso le dio un par de vueltas a la llave desde dentro, y se dirigió, arrastrando los pies, hacia el dormitorio principal, que era una de las pocas partes del piso que estaban medio ordenadas, pues ya había pasado ahí la noche anterior. La vivienda tenía un estudio y tres habitaciones; dos dobles y una más pequeña, pero con un gran armario empotrado. Cada vez resultaba más difícil no sentirse diminuta en un sitio tan grande; jamás podría llenar todas esas habitaciones. 
 
    Pasó frente al cuarto de baño, y se sintió tentada a darse una ducha, pero estaba demasiado cansada, demasiado agotada, tanto física como emocionalmente, y siguió arrastrando los pies hasta quedar frente a la cama de matrimonio, que también era demasiado grande. Se tumbó en su lado, dejando libre el sitio en el que debería haber descansado Enrique, y cerró los ojos, convencida que en cuestión de un minuto se habría dormido completamente. 
 
    Vio pasar una, dos, tres horas en el reloj despertador que había sobre la mesilla de noche. Vio cómo llegaba el amanecer, a medida que su migraña se volvía cada vez más intensa. Esa noche no consiguió conciliar el sueño: había demasiado en lo que pensar. 
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    Institución mental Eder, en el centro de Letz 
 
    12 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Paris entreabrió los ojos, muy lentamente, parpadeando continuamente, sintiendo los rayos de luz como agujas que se le clavaban en las pupilas. 
 
    Desconocía cuánto tiempo llevaba durmiendo, y estaba tan drogado que tampoco las tenía todas consigo a la hora de asumir que no siguiera haciéndolo. Giró lentamente la cabeza y miró hacia la puerta. Todo estaba extrañamente borroso, como sumido en una bruma grisácea. Le extrañó que estuviera cerrada, pero más que nada lo que le extrañó fue ver que estaba solo en aquella habitación pintada de blanco nuclear, en la que había pasado la mayor parte del tiempo los últimos años. Siempre que despertaba había alguien a su lado; ese día, sin embargo, había despertado él solo. 
 
    En esa institución la rutina era sagrada, y aunque no tenía manera de saber qué hora era con exactitud, enseguida comprendió que algo no andaba del todo bien. A esas alturas ya debería haber aparecido uno de los enfermeros, quizá Rita o aquél argentino recién llegado, el tal Franco. Siempre le despertaban, siempre a la misma hora, de la misma manera que todas las noches, a la misma hora, solían sedarle para que durmiera. Así había sido desde más tiempo que tiempo tenía prácticamente ocasión de recordar.  
 
    Tenía los músculos agarrotados, hambre y ganas de ir al servicio y estirar las piernas, y se enfadó, porque se habían olvidado de él. Si nadie venía a desatarle de la cama, no podría levantarse. La noche anterior había dado más problemas de lo habitual, y se habían visto obligados a atarle, una vez más. Cerró los ojos fuertemente y volvió a mirar hacia la puerta, dispuesto a gritar para llamar la atención de los enfermeros de guardia para que le dejaran al menos ir a mear. Le dolía la cabeza y tenía la boca seca. Se sentía muy mal, y eso no hacía más que acrecentar dicha sensación. Dio un gran bostezo y giró la cara hacia la ventana. Estaba entreabierta y las finas cortinas se mecían suavemente. Arrugó la frente. Un grito ahogado que provenía de no muy lejos le asustó y dio un brinco en la cama, moviendo instintivamente los brazos para protegerse. Entonces se dio cuenta que no estaba atado.  
 
    Trató de incorporarse en la cama, y sintió un fuerte mareo que le hizo tumbarse de nuevo, de lado. Le sobrevino una arcada, y pensó que echaría toda la cena, el repugnante rancho del comedor, sobre las sábanas, pero por fortuna acabó recuperándose. Trató de incorporarse de nuevo. La cabeza le dio vueltas una vez más, pero consiguió sobreponerse, agarrándose fuertemente al cabecero de la cama. Miró a los grilletes que tenía a lado y lado, a la altura de las muñecas y de los pies, y todavía se sorprendió más al ver que no es que estuvieran desatados, sino que alguien se había entretenido en cortarlos, como con una navaja o un cuchillo. Debió haber sido mientras él dormía. Eso sencillamente no tenía sentido. Habían demasiadas cosas que no encajaban. Por desgracia estaba demasiado drogado para enlazar muy bien sus pensamientos, y enseguida dejó de darle importancia. Le dio un pinchazo en la sien, y tuvo que cerrar los ojos y echarse de nuevo en la cama, apretando fuertemente los dientes.   
 
    Le habían cambiado la medicación después del último incidente, y todavía no había tenido ocasión de adaptarse a la nueva, que era mucho más fuerte. Si bien apaciguaba sus ánimos y mantenía a raya sus arrebatos de ira, también le hacían papilla la cabeza, haciendo que se sintiera como un muerto en vida. Le costaba mucho más reaccionar y estaba en un estado de perpetuo ensimismamiento. También era verdad que eso era lo que ellos querían, y sabía por experiencia que tratar de abandonar la institución por las malas no era una buena idea. No se trataba precisamente de un paciente modélico. 
 
    Esperó que le dejara de latir la cabeza, y abrió los ojos de nuevo, dispuesto a levantarse de la cama. Posó los pies desnudos en el suelo gris, y el frío le hizo levantarlo, con un gesto de desaprobación. Lo intentó de nuevo y tardó cerca de dos minutos en conseguir ponerse en pie, luchando contra el mareo que hacía que la habitación diera vueltas a su alrededor. 
 
    Lo primero que hizo al conseguir mantener el equilibrio, fue dirigirse hacia la ventana, dispuesto a cerrarla, porque tenía frío. Estaba vestido tan solo por la bata azul con aquél interminable número en el pecho, que le identificaba, aunque todo el mundo que trabajaba en la institución le conocía más que de sobras a esas alturas. Caminó torpemente hacia la ventana y se aferró con fuerza a uno de los barrotes metálicos para mantener el equilibrio.  
 
    Se disponía a cerrarla y volver a la cama para intentar que se le pasaran las náuseas, y a taparse para resguardarse del frío, cuando algo ahí fuera le llamó la atención. Con los ojos llorosos por el enésimo bostezo de ese inicio de tarde vio, a través de los secos setos que se supone deberían haberle cortado la visión hacia la libertad, que la zona de estacionamiento del manicomio estaba extrañamente vacía. Se había pasado muchas, muchas horas mirando por esa ventana, y esta era, con diferencia, la vez que menos coches había aparcados. Otro grito, este más lejano, le hizo girarse de nuevo hacia la puerta. 
 
    Si bien era cierto que era habitual escuchar a sus semejantes gritar en sus cuartos, ese grito, al igual que el anterior, no se correspondía para nada a lo que él estaba acostumbrado. Todo era demasiado diferente hoy. Era un grito como de pánico, como si alguien estuviera sufriendo un dolor insano, que se repitió hasta en tres ocasiones antes de desaparecer tan abruptamente como había comenzado.  
 
    Decidió dirigirse hacia la puerta y llamar la atención del enfermero de turno, para preguntarle qué diablos estaba ocurriendo ahí. Se dio media vuelta y comenzó a caminar lentamente, arrastrando los pies, con los brazos extendidos a lado y lado del cuerpo, como si de un funambulista se tratase, pero perdió el equilibrio y cayó al suelo cuan pesado era, más de 140 kilos, quedando inconsciente. 
 
    Se despertó cinco minutos más tarde, aturdido y más confundido que antes. No era capaz de distinguir dónde estaba, y tardó un buen rato en recordar que se había levantado de la cama y otro tanto en conseguir levantarse y retomar su empresa de dirigirse hacia la puerta. Estaba tan mal por culpa de las drogas que le habían dado la noche anterior, y todavía tardaría bastante en recuperarse, porque nadie le había dado por la mañana la dosis que necesitaba para estabilizarse. 
 
    Consiguió llegar hasta la puerta, arrastrando los pies desnudos, y de nuevo notó que algo no andaba bien. La puerta no estaba cerrada, sólo estaba encajada. No había manera de distinguirlo a simple vista, sin tratar de abrirla, pero él sencillamente lo supo. Apoyó su gruesa mano en el pomo, y éste cedió sin ofrecer resistencia. La empujó con más fuerza de la que debiera, y ésta giró 180 grados sobre sí misma hasta golpear la pared del pasillo y quedarse parada, completamente abierta. Lo que vio le hizo dudar todavía más si no seguiría durmiendo, y eso no fuese más que un mal sueño.  
 
    Un manchurrón de sangre en el suelo que empezaba justo delante de su habitación se extendía en una recta casi perfecta hasta el extremo del pasillo, donde giraba, enfilando incluso un poco en la pared hasta desparecer de su vista por el pasillo perpendicular a ése. 
 
    Paris sorbió los mocos, tragó, y comenzó a caminar con paso tembloroso, paralelo a la mancha del suelo, sin pisarla, dispuesto a saber hasta dónde llegaba, sin importarle demasiado lo que pudiera encontrarse, sin sentir el menor atisbo de miedo.  
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    Institución mental Eder, en el centro de Letz 
 
    12 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Al enfilar el nuevo pasillo se le nubló otra vez la vista y por un momento no fue capaz de distinguir lo que tenía delante. Cerró los ojos con fuerza, y fijó la vista en lo que era el destino de aquél reguero de sangre. Con los ojos entrecerrados vio a dos personas que no fue capaz de reconocer a primera vista. Una de ellas yacía tirada en el suelo boca arriba. Esa era la víctima, no cabía la menor duda, a tenor de la sangre que seguía manando de la herida de su entrepierna. Tenía los pantalones bajados hasta los tobillos, y el lugar que debían ocupar sus genitales ahora no era más que una herida con muy, muy mala pinta de la que no paraba de manar sangre en pequeños espasmos que delataban que aún no había perdido la vida, aunque sí la consciencia. No tardaría mucho más en morir, con tanta sangre cómo había perdido y seguiría perdiendo. No había rastro de dichos órganos, pero no hacía falta darle muchas vueltas para saber dónde habían ido a parar. 
 
    Paris no fue capaz de distinguir a la segunda persona hasta que ésta se giró y se le quedó mirando, con el ceño fruncido y profiriendo un gruñido que le recordó al que solía hacer uno de los perros que había tenido de pequeño cuando le hacía enfadar más de la cuenta. Era Franco, pero había algo en su mirada que le hacía muy difícil de distinguir. Una mirada que denotaba locura. Todavía le colgaba un pedazo de carne que no paraba de gotear sangre, de la boca, que se le había quedado enganchado entre los dientes. Cuando se dio cuenta que se trataba de parte del escroto de aquél pobre infeliz que yacía en el suelo , sintió una nueva arcada, que se tornó en una tos nerviosa, para acabar transformándose en una carcajada. 
 
    PARIS – ¡Vaya fiesta tenéis aquí montada! ¿Por qué no me habéis invitado? 
 
    El tal Franco, el infectado, gruñó nuevamente, mostrándose aún más colérico, llegando incluso a descubrir toda su dentadura, para enfatizar su disconformidad con la incursión del interno en su particular banquete. Paris se le quedó mirando, sin quitar la sonrisa de su cara, negó levemente con la cabeza y comenzó a caminar hacia adelante en el pasillo. 
 
    PARIS – Bueno, bueno, ya te dejo tranquilo. ¡Que aproveche! 
 
    Pasó al lado del infectado, a menos de medio metro, más que suficiente para que éste pudiera alcanzarle tan solo estirando la mano. Pero lo único que hizo fue seguirle con la mirada, sin parar de gruñir, y cuando se alejó un poco más, dándole la espalda, se limitó a amorrarse de nuevo a la herida que él mismo había hecho en la entrepierna de aquél pobre diablo, y seguir bebiendo de aquella fuente tibia y salada. 
 
    Paris continuó caminando, arrastrando los pies, luchando contra la fuerte jaqueca que aumentaba por momentos. No tenía idea alguna de hacia dónde se dirigía, y empezaba a racionalizar, visto lo que acababa de ver, si realmente se había despertado, o si no seguiría durmiendo en su cama. Esta segunda opción ganaba por goleada a la primera. No obstante, y pese al velo borroso que le confería su estado mental deformado por las drogas, todo parecía demasiado real para no ser más que un sueño. 
 
    Cruzó un par de pasillos más, superando las rejas metálicas que siempre estaban cerradas, pero que ahora, inexplicablemente, estaban todas abiertas, hasta el punto que ni siquiera hubiera sabido volver a su propia celda. Todo cuando encontraba estaba muy tranquilo. Había algunas cosas tiradas por el suelo, pero ni rastro de escenas como la que acababa de presenciar. Giró el enésimo pasillo y vio que al fondo del mismo, había una puerta abierta, con la señal internacional de "salida de emergencia" encima, a través de la cual se veía parte de ese mismo parking vacío que él había visto desde su habitación minutos antes.  
 
    Había sido capaz de creer que Franco se había vuelto caníbal y se estaba dando un festín en el pasillo con el cuerpo ya sin vida de otro de los trabajadores de la institución mental. Había sido capaz de creer que alguien, mientras él dormía, había entrado en su habitación con la única intención de cortar sus grilletes para luego irse. Pero lo que no era capaz de entender era cómo habían dejado esa puerta abierta. 
 
    Él había intentado escaparse muchas veces, pero jamás había llegado muy lejos. La vez que más lejos llegó fue hacía un par de años, al pueblo vecino, y una pareja de policías le había abatido con un dardo tranquilizante, como si de un león salvaje recién escapado del zoológico se tratase. Ahora veía de nuevo la oportunidad de salir de ahí, y lo único en lo que podía pensar era en que se trataba de una trampa. Las puertas de esa institución estaban todas cerradas, siempre, con llave. 
 
    Miró en todas direcciones, sospechando que habría alguien mirándole, pero no vio a nadie. Le sobrevino otro mareo, y tuvo que agarrarse al pomo de la puerta que tenía al lado para no caer de nuevo al suelo. Se quedó en esa posición unos segundos, tratando de recuperar el control, y no abrió de nuevo los ojos hasta que un grito detrás de sí le hizo girarse. 
 
    Lo que vio fue a una de aquéllas mujeres de la limpieza suramericanas que trabajaba barriendo y fregando los suelos y los lavabos del manicomio por las mañanas. Sólo fue capaz de reconocerla por el uniforme azul. Había algo en ella que le recordó a Franco. Algo en su mirada perdida, llena de odio. Lucía un desagradable mordisco en el cuello, y la consecuente mancha que había empapado casi medio uniforme debajo de la misma. Su largo pelo moreno rizado estaba sucio y enredado, echado hacia adelante, y apenas le permitía ver. Gritó una vez, muy fuerte, y Paris se llevó una mano a la sien, notando enfatizada su jaqueca con el estruendo. 
 
    PARIS – Baja la voz, por Dios mío. Me duele la cabeza horrores. 
 
    La limpiadora, quieta desde el otro extremo del pasillo, gritó de nuevo, esta vez todavía más fuerte, como desafiándole. El grito le sentó como una cuchillada en la sien a Paris. 
 
    PARIS – ¡Que te caaalles! 
 
    La limpiadora, sin dejar de gritar, comenzó a correr hacia él. Paris se llenó de ira, gritando a su vez a ella que se callase. Pero no lo hizo, y esa fue su perdición. 
 
    Cuando llegó a la altura de Paris, éste se apartó hábilmente, pese a la torpeza inherente a su elevado peso y su estado mental, y la agarró con fuerza de los pelos. Aprovechando la misma inercia que ella llevaba, la estampó contra la pared que tenía al lado. 
 
    La limpiadora cayó inconsciente al suelo, debido al fuerte golpe que había recibido en la cabeza, que había dejado una mancha de sangre en la pared, y había provocado una fisura de más de cuatro dedos en su cuero cabelludo. 
 
    Paris exhaló todo el aire que tenía en los pulmones, complacido al sentirse de nuevo rodeado de silencio, y sin molestarse siquiera en mirar a su víctima, continuó su particular travesía hacia la libertad, eso sí, sin dejar de sospechar que alguien le observaba desde la distancia, esperando que cometiese un error. 
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    Salida de emergencia de la institución Eder, en el centro de Letz 
 
    12 de septiembre de 2008 
 
      
 
    La desventaja de estar ahí encerrado, una de tantas, era que durante todo el tiempo que había transcurrido entre la primera toma de contacto con la epidemia y el momento actual, nadie jamás había informado a los internos de lo que estaba ocurriendo fuera. El primer foco que hubo en todo el país fue en Sheol, y por bien que fue extendiéndose a toda velocidad, Letz estaba en la otra punta de la península, y nadie creyó necesario tomar medidas hasta que, como ocurrió en todos los demás sitios, fue demasiado tarde. 
 
    El primer incidente en Letz ocurrió dos días antes, el 10 de septiembre. Las propias autoridades locales se encargaron de zanjar el problema, por las malas, como se había demostrado que era el único y más eficiente modo, pero para entonces ya se había extendido, entre las sombras, como siempre hacía, y en cuestión de horas los focos fueron multiplicándose exponencialmente, hasta que Letz acabó como el resto de las ciudades vecinas, perdida. 
 
    Paris no se enteró de nada, y no fue hasta que salió a la luz del sol, que se dio cuenta que algo andaba mal más allá de los muros de su "antigua morada". Las calles estaban vacías; no había un alma transitando por ellas, ni coche alguno cruzando la carretera. Daba la impresión que la ciudad entera estuviera abandonada, y Paris sintió una mezcla de placer y miedo. 
 
    Nada más cruzar el umbral de la puerta de emergencia, miró a lado y lado, temiendo ver a varios guardas armados esperando que saliera, para volver a meterle dentro. No tenía ningún sentido, pero era la única explicación que se le ocurrió; que estuvieran poniéndole a prueba. Pero ahí no había nadie. Caminó por el sendero que estaba marcado en el suelo, donde el paso del tiempo había dejado un surco despoblado de vegetación entre el césped y las malas hierbas, y dio media vuelta al edificio, dispuesto a enfilar la calle que había frente a la entrada principal, intentando demostrar así su teoría de la trampa. 
 
    Al girar una de las esquinas que formaba el muro perimetral de la institución, que no era recto sino que tenía media docena de cuerpos que le sobresalían, escuchó una voz muy apagada que venía de uno de los pequeños callejones sin salida que formaban los cuerpos sobresalientes. En el suelo, tirada sobre el césped, se encontraba una de las enfermeras del turno de mañana, agonizando. Tenía ambas piernas rotas en una posición imposible. Paris miró hacia arriba, y vio la ventana desde la que presumiblemente se había tirado. Las cortinas se mecían suavemente, apareciendo y desapareciendo alternativamente. Se había tirado desde un tercer piso, sabría Dios por qué motivo. 
 
    Escuchó unos gritos que supuso provenían de esa misma habitación, lo que respondía en cierta medida a lo que acababa de ver. Paris miró de nuevo a la enfermera y se dio cuenta que ella había reparado en su presencia. Tenía una mano alzada en dirección a él, y estaba pidiendo ayuda, con un hilillo de voz que resultaba prácticamente imperceptible. Paris se acercó un par de pasos, y vio que estaba mucho peor de lo que había pensado. Tenía una herida debajo de la axila que se extendía hasta la ingle. No paraba de sangrar y daba la impresión que de un momento a otro fuese a verter todo lo que tenía dentro de su cuerpo al suelo. Paris puso cara de asco y siguió adelante, desentendiéndose de los gritos de auxilio de la joven. 
 
    Llegó hasta la entrada principal, y vio que también estaba desierta. No había nadie esperándole. No había nadie, en general. Por un instante sintió un hormigueo en el estómago que casi confundió con felicidad, pero se sentía demasiado mal para ello. Miró las imponentes puertas, abiertas de par en par, y les dio la espalda. No tenía la más remota idea de lo que estaba pasando, pero al menos había podido salir de ahí, y eso ya era suficiente motivo para seguir adelante. 
 
    Enfiló la calle y comenzó a caminar, notando poco a poco cómo la jaqueca iba desapareciendo a medida que se alejaba. El mareo no obstante, persistió, y se vio obligado a parar en un par de ocasiones a vomitar y sobreponerse del esfuerzo. No estaba en condiciones de andar tanto, pero quería alejarse de ahí cuánto pudiese, porque temía que si alguien le descubría, volverían a meterle dentro. Ésta era una oportunidad que no estaba dispuesto a echar a perder. 
 
    Al principio caminaba sin rumbo, simplemente alejándose del punto de partida, curioso por cuánto veía a su alrededor. Tan solo se cruzó con un par de coches, que frenaron un poco al pasar a su lado, pero que enseguida aceleraron al ver que él se giraba para mirarles. No había nadie transitando por las calles, pero en más de una ocasión vio a gente en las ventanas de los bloques de pisos, incluso algunos en los balcones, observándole y chismorreando entre ellos, sin intención alguna de dirigirle la palabra. Él lo único que hacía en esos momentos era apretar el paso y tratar de alejarse de ahí, con la desagradable sensación que cualquiera de ellos le delataría y llamaría a las autoridades para que le volviesen a encerrar, pues ahí era el lugar donde debía estar, y no en libertad. Pero evidentemente nadie lo hizo, la gente tenía cosas mucho más importantes de las que preocuparse. 
 
    Se cruzó con más de un cadáver por el suelo, y con los signos de más de una reyerta, a tenor de la sangre en la calzada, pero tuvo la suerte de no cruzarse con ningún infectado. Ese era un día especialmente caluroso y soleado, y los infectados no se sentían a gusto fuera, y como él se mantuvo siempre en el exterior, no hubo apenas ocasión de cruzarse con ninguno. Además, a esas alturas todavía no había muchos en esa parte del país. 
 
    A medida que se alejaba de Letz, empezaba a ver algo de gente por las calles, todas haciendo corrillo o, si estaban solas, caminando al trote mirando en todas direcciones, muy desconfiados de cuánto les rodeaba. Se cruzó con varios coches de policía y de la guardia civil, pero éstos tampoco le prestaron especial atención. Caminó y caminó, más de tres horas, hasta que se dio cuenta que sus pasos no eran del todo arbitrarios. No fue hasta que faltaban tan solo tres calles para llegar, que se dio cuenta que estaba caminando hacia la casa de su padre. 
 
    Visto lo lejos que había llegado, decidió que ese sería su destino. En la casa de su padre tendría un lugar seguro donde pasar la noche, podría comer algo, beber algo, y preparar del todo su huída. 
 
    No dejó de andar desde que comenzase en el manicomio hasta que estuvo en la calle frente a la que se encontraba la casa de su padre. Era una zona suburbial, marginada, en la que se podían encontrar tanto chabolas de gitanos, como caravanas sin ruedas y viviendas prefabricadas, que eran las únicas legales. La de su padre era una de las viviendas prefabricadas de madera que había en primera línea de la calle. Detrás, en el resto del solar, de manera ilegal, habían ido apareciendo las demás construcciones marginales, cada cual de aspecto más improvisado y lamentable.  
 
    Caminó mirando los números impares de las casas, que eran todas demasiado parecidas, hasta que llegó al 45. Entonces sonrió, alzando sus rechonchos mofletes, y comenzó a caminar de nuevo hacia la casa donde había pasado gran parte de su infancia. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 461 
 
      
 
    Frente al número 45 de la calle Abba, en la periferia de Ebyon 
 
    12 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Todavía estaba un poco mareado, pero no le cupo la menor duda: ésa era la casa. Pese a lo poco gentil que había sido el paso del tiempo con ella, aún resultaba inconfundible. Todavía lucía aquélla pintura color melocotón que su padrastro se había visto obligado a usar después que él prendiese fuego a la parte izquierda del porche mientras jugaba con unos petardos, en vísperas de San Juan, cuando a duras penas tendría diez años. Ninguna otra casa en la calle estaba pintada. 
 
    Caminó hacia el porche, y la cabeza comenzó a darle vueltas. Hacía un rato que la medicación había dejado de martirizarle, pero ahora parecía volver a arremeter con fuerza. Aún tardaría bastante en recuperarse del todo y limpiar su organismo, puesto que ahora ya nadie seguiría drogándole puntualmente como hasta el momento. 
 
    Consiguió llegar hasta la puerta principal, y alzó el brazo hasta aquella vieja maceta que pendía del techo. Cuando la tuvo delante, comprobó que ya ni tan siquiera existía la planta moribunda que siempre había estado ahí. Su padre era un pésimo jardinero, pero al fin y al cabo, la maceta no era más que una excusa para guardar la llave de emergencia. Paris tiró la maceta al suelo, y ésta se rompió en dos mitades perfectas, sin siquiera descantillarse. Hurgó entre la tierra hasta que dio con la llave, y se disponía a meterla en la cerradura, cuando se dio cuenta que la puerta estaba entreabierta. Arrugó la frente, y empujó la puerta, que respondió con un gruñido. 
 
    PARIS – ¡Padre! 
 
    Entró a la casa, y lo que vio le provocó un vuelco por dentro. Ahí todo estaba manga por hombro, excepcionalmente sucio y desordenado. Su padre no es que fuese especialmente limpio, pero esto era demasiado. El suelo estaba todo lleno de latas y bolsas vacías desparramadas, cartones de vino, preservativos, colillas, jeringuillas vacías, vasos de plástico e incluso un par de colchones mugrientos en una esquina. Dio un par de pasos más, observándolo todo con detenimiento, y paró en seco cuando escuchó unos cuchicheos en el dormitorio de su padre. Por un instante sintió la ilusión de volver a verle, después de tantos años, pero cuando la puerta se abrió, todo se desmoronó de nuevo a su alrededor. 
 
    Tras la puerta apareció un chico, de entre veinticinco y treinta años, desnudo a excepción de una sábana que llevaba anudada a la cintura. Lucía piercings y tatuajes distribuidos de una manera aparentemente aleatoria por todo el cuerpo. Tenía el pelo sucísimo, en lo que parecía un burdo intento de imitar unas rastas. Y parecía muy enfadado. 
 
    ALMANEGRA – ¿Qué coño haces tú aquí? 
 
    Paris respondió al atrevimiento respirando hondo, tratando de calmarse, porque en ese mismo momento le habría arrancado la cabeza de un puñetazo por su osadía. 
 
    PARIS – ¿Dónde está mi padre? 
 
    ALMANEGRA – Yo que sé dónde está tu padre. Vete de aquí ahora mismo o... 
 
    El joven miró a quien tenía delante, que le sacaba más de sesenta kilos, y parecía más bien uno de aquellos participantes del programa "el hombre más fuerte del mundo" en días bajos. 
 
    ALMANEGRA – Voy a llamar a unos colegas que viven aquí al lado y te vas a arrepentir de haber venido. 
 
    PARIS – Te lo preguntaré una vez más. ¿Dónde está mi padre, el dueño de ésta casa? 
 
    En la cara del okupa nació una nueva expresión. Ahora creía entender a qué venía todo eso. Una voz femenina emergió del dormitorio, preguntando a su amante si todo andaba bien. Almanegra se giró hacia el dormitorio, mirando a Paris por el rabillo del ojo. 
 
    ALMANEGRA – Sí, tranquila, enseguida vuelvo contigo. 
 
    De nuevo se giró hacia el hijo del antiguo propietario de la casa, luchando por no perder los estribos. 
 
    ALMANEGRA – Mira, no tengo ni puta idea de dónde está tu padre. Ésta casa llevaba la hostia de tiempo abandonada cuando nos metimos en ella. Estamos aquí por pleno derecho, no me toques los cojones. Si quieres un sitio donde caerte muerto, en esta calle hay un puñado largo de casas abandonadas donde puedes ir a pasar la noche. Escoge cualquier otra y déjanos en paz, ¿quieres? 
 
    Paris tenía los ojos velados por las lágrimas. Aunque jamás nadie se lo había dicho, estaba más que convencido de dónde estaba su padre a esas alturas de la película, pese a que había luchado mucho por convencerse de lo contrario. Era un hombre muy cariñoso y paciente, pero también era un hombre muy anciano, y cuando de repente dejó de ir a visitarle al centro psiquiátrico, empezó a sospechar. De eso hacía ya varios años. Lo que le acababa de decir aquél impresentable no hacía más que corroborar sus sospechas, y una vez más, el mundo se le vino encima. La tristeza se mezclaba con la ira, haciendo un cóctel altamente inestable.  
 
    PARIS – Tenéis diez segundos para salir de aquí. 
 
    ALMANEGRA – ¿Pero qué dices, subnormal? 
 
    PARIS – Diez. 
 
    El muchacho agarró a Paris del brazo, e intentó empujarle de nuevo hacia la puerta, que seguía abierta de par en par. No consiguió moverle ni un ápice. Su chica miraba desde la pequeña rendija que había entre la puerta del dormitorio y su marco. 
 
    PARIS – Nueve. 
 
    Trató de darle un empujón, con idéntico resultado.  
 
    PARIS – Ocho. 
 
    Corrió hacia la cocina, y agarró un cuchillo medio oxidado de entre la pila de cubiertos por fregar. 
 
    PARIS – Siete. 
 
    ALMANEGRA – Vete de aquí de una puta vez, si no quieres que te raje. 
 
    PARIS – Seis. 
 
    El chico arremetió contra Paris, intentando rebanarle el antebrazo. Paris lo agarró de la muñeca, se la apretó hasta que le obligó a soltar el arma, lo empujó hacia atrás y cayó de culo al suelo, dando con la palma de su mano en uno de los condones usados que había por ahí tirados.  
 
    PARIS – Cinco. 
 
    El muchacho, pese a que estaba muy enfadado, humillado más que nada, estaba todavía más asustado, y acabó dándose cuenta que valía más la pena dar su brazo a torcer. 
 
    ALMANEGRA – Tío estás loco. 
 
    No hizo falta seguir contando. Si no hubiese dicho nada más, Paris les hubiera dejado irse sin mayores consecuencias, pero eso fue la gota que colmó el vaso. Si algo no podía soportar Paris es que alguien le llamase así, después de tanto por cuánto había tenido que pasar en toda su vida. El pesar por el destino de su padre se tornó en ira, y en ese mismo momento se le nubló la razón y emergió de dentro de sí la bestia inconsciente que le había llevado a pasar encerrado la última década. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 462 
 
      
 
    Número 45 de la calle Abba, en la periferia de Ebyon 
 
    12 de septiembre de 2008 
 
      
 
    La amante de aquél pobre diablo se asomó por segunda vez por la puerta del dormitorio, temblando de pies a cabeza. No lo hizo hasta que todo pareció volver a calmarse, y únicamente porque esa era la única manera de abandonar la casa. Había estado oyendo gritar a Almanegra; golpes y más golpes, hasta que todo quedó en un silencio sólo roto por un leve gimoteo. Desde donde estaba vio la cabeza de su chico, boca arriba en el sucio suelo de la casa, con un ojo amoratado, la nariz parcialmente hundida en la cara, y la boca hecha un guiñapo del que emergía sangre espumosa, con la mirada perdida propia de la muerte. 
 
    Abrió del todo la puerta, y vio por primera vez a Paris. Estaba arrodillado en el suelo, frente al cadáver de su reciente víctima, agarrándose los codos con las manos, cuyos nudillos estaban también heridos y ensangrentados por el brutal asesinato que acababa de protagonizar. Tenía la cabeza gacha, mostrando su enorme cabeza calva y una papada todavía más prominente. Unos lagrimones le surcaban las mejillas, yendo a chocar contra su uniforme de interno, que tenía dos manchas húmedas justo debajo de sus ojos, entre las salpicaduras de sangre. Estaba llorando y gimiendo como un niño pequeño. 
 
    Paris levantó la vista al escuchar el gruñido que hizo la puerta cuando la chica la abrió del todo, vestida tan solo por unas braguitas negras. En cuanto ésta notó la mirada del hombre clavarse en sus ojos, gritó como si la estuvieran acuchillando y salió corriendo en dirección a la puerta de entrada como alma que lleva el diablo. Paris se limitó a mirarla a medida que pasaba delante de él, esquivando el cuerpo sin vida de Almanegra, para salir corriendo por la puerta y seguir desfilando por la calle desierta hasta desaparecer en la distancia. 
 
    Paris se quedó quieto ahí donde estaba, durante más de una hora, sin parar de llorar. No podía parar de pensar en que su padre había muerto, y que jamás volvería a verle. Lo sabía desde hacía mucho tiempo, aunque nadie jamás se lo había dicho directamente. Él era lo único bueno que le había pasado en la vida, y ahora ésta no tenía el menor sentido. El mundo se estaba yendo a la mierda, de eso no cabía la menor duda, y él no creía tener motivos para seguir en él. Esos mismos deseos suicidas que le habían propiciado las numerosas cicatrices que lucía en las muñecas, sobrevolaban de nuevo su cabeza, esperando el momento adecuado para echársele encima. 
 
    Se levantó cuando empezaba a oscurecer. Para entonces su estómago ya había rugido en más de una ocasión, exigiendo su ración de alimento. Era un hombre muy corpulento, y necesitaba comer más que la mayoría de la gente. No obstante, pese al hambre y la sed, él no estaba dispuesto a hacer nada por nutrirse. Estaba demasiado desanimado, y no tenía ganas de nada. Él no era consciente, pero gran parte de lo que estaba pasando por su cabeza, era debido a que había cesado su tratamiento médico.  
 
    Su estado mental era altamente inestable, y empeoraba a medida que pasaban los años. Durante el tiempo que pasó interno en el manicomio, se había demostrado que la única manera de estabilizarle era mediante esos productos químicos que tan poco le gustaban. Ahora estaba al borde del abismo, solo ante el peligro, y sólo Dios sabría cómo podría acabar. 
 
    Dio un par de pasos adelante, y entró en el dormitorio en el que hasta hacía poco habían estado copulando aquellos dos okupas. Todo estaba sucio y desordenado, pero comprobó que todavía pendía de la pared cabecera de la cama aquella vieja foto en la que salían él y su padrastro, unos meses después de la adopción. Sorteó el lecho de amor de los antiguos inquilinos, la descolgó y la observó, sorbiendo los mocos y limpiándose las lágrimas con la manga del uniforme. 
 
    En la foto salía su padre, que ya había empezado a canear y a quedarse calvo, y él, que tendría unos ocho o nueve años. Para entonces ya era rollizo como él solo. No recordaba ni quién la había hecho, ni cuándo la habían hecho, pero el ver de nuevo el rostro de aquél hombre que tanto bien le había hecho, le hizo apaciguar temporalmente las ideas macabras que habían empezado a rondar su cabeza. 
 
    Así se quedó observando la foto que había manchado de sangre al cogerla, hasta que el ruido de un cristal al romperse, allá fuera, le sacó de su ensimismamiento. Entonces volvió a colocar la foto donde había pasado los últimos años, salió de la habitación cerrando la puerta a su paso. 
 
    Reparó en el cuerpo del chico, y sintió de nuevo un hálito de fuego en el estómago. No tenían el más mínimo derecho de haber ocupado ese lugar. Nadie en el mundo lo tenía ya excepto él mismo. Lo agarró de las piernas y lo arrastró fuera de la casa, como si fuera un saco de patatas. Lo dejó tirado a un par de metros del porche, hecho un ovillo entre la acera con los adoquines levantados y la calzada resquebrajada. Entró de nuevo en la casa y cerró la puerta tras de sí. 
 
    Caminó arrastrando los pies hacia su cuarto, y no fue hasta entonces que se dio cuenta que ya no le dolía la cabeza. Entró en la pequeña habitación, y ni siquiera se sorprendió al ver que mostraba un aspecto tan lamentable como el resto de la casa. Tuvo que apartar de un manotazo toda la mierda que había encima de la cama antes de echarse encima, haciendo gruñir en un quejido lastimero los muelles de la misma. 
 
    Se quedó ahí tumbado, en la misma posición que había dormido siempre de niño, de lado, haciendo un cuatro, abrazando la ahora mohosa almohada, sollozando en silencio, a medida que fuera iba haciéndose de noche, hasta que acabó quedándose dormido. 
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    Número 45 de la calle Abba, en la periferia de Ebyon 
 
    13 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Cuando Paris despertó a la mañana siguiente, dio un respingo en la cama, y durante unos segundos estuvo realmente asustado. Había pasado tantos años encerrado en Eder, que no ver las paredes blancas de su dormitorio le sobresaltó. No obstante, enseguida recordó dónde estaba, y eso le proporcionó un leve amago de sonrisa. Además, se encontraba mucho mejor. Ya no le acompañaban los mareos y tenía la cabeza totalmente despejada. 
 
    Se levantó de la cama y miró por la diminuta ventana. Era un espléndido día soleado. Pronto se acabaría el verano, pero aún podría disfrutar de algunos días más como esos próximamente. Los pajarillos cantaban alegremente sobre las copas de los árboles, entre las caravanas abandonadas y las chabolas del enorme descampado que había detrás de la casa.               
 
    Dio un enorme bostezo y levantó las manos, agarrándose una con la otra, estirando los brazos con fuerza, como si quisiera que creciesen, hasta escuchar unos ligeros quiebros en los músculos. El estómago gruñó, exigiéndole alimento. Hacía cerca de 24 horas que no se llevaba nada a la boca, y eso era algo a lo que no estaba para nada acostumbrado. Por un momento pensó que podría encontrar algo en la casa, propiedad de los antiguos habitantes, pero enseguida descartó esa posibilidad. No quería ni acercarse a nada que hubiese tocado esa gente, y además, tenía algo mucho más importante que hacer antes de cualquier otra cosa. 
 
    Todavía iba vestido con el uniforme de recluso de la institución mental, pero no le dio la menor importancia. No hubiera sabido decir muy bien por qué, pero llegado el nuevo día, ya no tenía miedo de que fueran a buscarle; sencillamente sabía que esa era una etapa de su vida que había pasado. Salió de su dormitorio y caminó rápidamente hacia la puerta de entrada, tratando de no mirar nada a su paso. Esa sería la última vez que vería esa casa y quería, en la medida de lo posible, olvidar el lamentable estado en el que se encontraba. Salió al porche, y un sol de justicia le cayó encima. Enfiló la calle, sin mirar atrás. 
 
    No sería hasta un par de horas más tarde, que se daría cuenta que el cadáver que había dejado tirado frente a la casa la tarde anterior ya no estaba ahí por la mañana. Si se hubiese quedado unos días más por el barrio, tal vez hubiera tenido ocasión de volver a encontrarse con él, algo más desmejorado, con algún que otro mordisco, pero con bastante más vitalidad que cuando había acabado con él. 
 
    No llevaba recorridas ni dos manzanas cuando un perro callejero comenzó a seguirle. Estuvo con él cerca de diez minutos, siguiéndole y rodeándole, ladrándole de vez en cuando. Apoyó sus dos patitas delanteras en la rodilla de Paris cuando éste se agachó a recoger unas flores de un gran alcorque que tenía muchas más, además de media docena de altos plataneros. Paris le dio un manotazo, y el perro se alejó un par de metros, ladró un rato, y al ver que Paris le ignoraba por completo, se fue por donde había venido. El estómago le gruñó en más de seis ocasiones antes de llegar al cementerio. 
 
    Al acercarse a la entrada, el portero se aproximó a él, y le dijo que mejor se diese prisa, porque esa misma tarde clausurarían indefinidamente el recinto, a tenor de las malas noticias sobre la caída de Letz. Le contó que Ebyon había sufrido ya un par de desagradables incidentes, y que él no estaba dispuesto a quedarse ahí mucho tiempo más. Paris no entendió gran cosa de lo que le contaba, pero le agradeció la amabilidad y caminó mecánicamente hasta que llegó donde le llevaron la inercia y la intuición. 
 
    Era un nicho, en la segunda planta de un gran muro lleno de cadáveres emparedados. Ni siquiera estaba en una de las avenidas principales. Se sorprendió al recordar el nombre de la esposa de su padre, mujer que él jamás llegó a conocer, pues había muerto unos meses antes que le concedieran su tutela al que sería a partir de entonces su padrastro. Gracias a esa información pudo localizar el nicho contiguo, que era donde él descansaba. 
 
    Al leer la inscripción, no le cupo la menor duda. No sólo coincidía en nombres y apellidos, sino que venía acompañada de una foto, bastante más reciente que la que había estado mirando la tarde anterior. Estaba completamente calvo, pero lucía su característico bigote, ya blanco como la nieve. Miró la fecha de la defunción e hizo sus cálculos. No lo recordaba con exactitud, pero coincidía con la época en la que dejó de visitarle en Eder. 
 
    Por primera vez en años se arrepintió de lo que había hecho, de lo que le había llevado a que le encerrasen ahí. Si bien seguía convencido que aquél imbécil se lo había ganado a pulso, se dio cuenta que si no se hubiera dejado llevar por la ira, si no hubiera provocado aquél desastre, hubiera podido disfrutar de los últimos años de vida de su anciano padre. 
 
    Se había animado un poco por la mañana, al despertar y recordar que después de tantos años encerrado, era por fin libre, pero de nuevo volvió a hundirse en aquél pozo oscuro del que tanto le costaba salir. 
 
    Los recuerdos le venían a la cabeza como las imágenes de una película. Se sintió mal, porque sabía de sobra que no había sido un buen hijo. Él le había recogido, después de haber pasado por varios reformatorios, y a una edad a la que poca gente adoptaba ya a los niños. Paris había dado demasiados problemas, tanto de pequeño como cuando se hizo adulto, y nunca le había tratado como se merecía. Ahora se arrepentía. Tarde. 
 
    Colocó las flores que llevaba en aquél pequeño florero metálico, que estaba completamente vacío. Ese pobre hombre no tenía más familia que él, y al parecer nadie le había visitado, al menos no últimamente. 
 
    Se quedó un buen rato frente al nicho, siendo él el único visitante del cementerio, hasta que el portero, que era el único trabajador que se había presentado a su puesto de trabajo esa mañana, se acercó a él y le invitó amablemente a abandonar el lugar. Le contó que había estado escuchando por la radio que tenía en la garita que se habían producido algunos disturbios en la parte oriental de Ebyon. Le contó que por esa zona vivía su hija, con su nieto pequeño, y que pretendía ir ahí enseguida, para ver si todo estaba en regla, y llevársela lo más lejos posible, antes que fuera demasiado tarde. Le dijo que él debía hacer lo mismo; Paris se limitaba a asentir con la cabeza, sin entender muy bien de qué iba todo eso. Se disculpó en un par de ocasiones por echarle de esa manera, pero Paris le dijo que no pasaba nada. En realidad agradeció el gesto, puesto que no se sentía nada a gusto ahí dentro, donde los recuerdos tristes parecían aflorar todavía con más fuerza. 
 
    Le acompañó a la entrada y cerró el portón tras de sí, con dos vueltas de llave. Se despidió desde una vieja furgoneta blanca con los cristales ahumados y desapareció enseguida al girar una esquina. 
 
    Paris se quedó solo en mitad de la calzada. Todo estaba quieto, totalmente tranquilo. Tan solo el trinar de los pájaros llenaba el silencio. Ese era el primer día del resto de su vida, y no tenía la más remota idea de lo que debía hacer a continuación. 
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    Llevaba vagando un buen rato por las calles, sin rumbo, cuando cayó, literalmente, la primera ficha de aquél raro efecto dominó. 
 
    Había tenido ocasión de beber hasta saciarse, en una de las fuentes de una pequeña plaza que formaba un edificio al retirarse de una estrecha calle, a diferencia de sus vecinos que apenas dejaban medio metro de acera. Mientras lo hacía, pudo llegar a contar hasta seis autobuses llenos de gente, que se dirigían a la entrada del pueblo. Tanto los conductores como parte de los tripulantes, la enorme mayoría sentados en los asientos delanteros, iban vestidos con uniformes del ejército, e incluso tuvo ocasión de ver que muchos de ellos estaban armados con fusiles de asalto. Pasaron de largo y de nuevo todo volvió a quedar en silencio. Paris continuó su camino a ninguna parte, preguntándose qué podría hacer a continuación para llenar el estómago. 
 
    Por las calles apenas transitaba gente, y los pocos con los que se cruzaba parecían especialmente recelosos. Paris los miraba extrañado, pero igualmente se sentía agradecido por no tener que interactuar con ellos. Lejos de pensar en las advertencias que le había hecho el portero del cementerio, ahora en lo que pensaba era en lo que había hecho el día anterior. Había matado a sangre fría y sin ningún tipo de miramientos a aquél joven. No era ni de lejos lo peor que había hecho en su vida, y ya había acabado con mucha más gente antes, por eso estaba encerrado, pero nunca lo había hecho con tanta violencia, con tanta facilidad. Empezaba a preguntarse si no se estaría convirtiendo en un asesino, porque en realidad, no sentía ningún tipo de remordimiento por lo que había hecho. 
 
    Se habían juntado demasiadas cosas, y ésta había sido la mejor manera que había tenido de sobrellevarlas, enfocando toda su ira hacia aquél desgraciado. Fue en ese momento cuando cayó en la cuenta que el cadáver no estaba cuando él había despertado, y entonces empezó a darle importancia a otras cosas. Apenas recordaba como una bruma confusa cuánto había pasado entre que despertase la mañana del día anterior y su llegada a la casa donde había pasado la noche. Por su cabeza desfilaban imágenes de sangre y muerte, que no se correspondían mucho con el sentido común. No obstante, lo que no resultaba discutible era que él había salido de Eder. Acto seguido empezó a juntar todos los retazos de información de que disponía. En su cabeza empezó a formarse una idea de qué estaría ocurriendo en el mundo, esa extraña suma de coincidencias que le habían dejado en libertad. Ello respondería a por qué había amanecido sin los grilletes, y por qué nadie había puesto de su parte para impedirle la huída. Aquellos muertos que recordaba vagamente haber encontrado por la calle... Entonces fue cuando aquélla mujer le cayó del cielo. 
 
    En ese momento tan solo había un par de personas más en la calle, en la otra acera, una muchacha joven y su padre. Estaba paseando por una zona residencial con bajos comerciales, la enorme mayoría con las persianas metálicas bajadas, cuando aquella mujer se estampó en la acera, a menos de dos metros delante de él. Llegó incluso a escuchar el ruido de su cráneo al quebrarse. Una gota de sangre, de tantas que manaron de las múltiples heridas que le había provocado la caída desde cerca de quince metros, le fue a dar en la mejilla; Paris se apresuró a limpiársela con el dedo índice. El padre y la hija gritaron al ver el cuerpo, y se quedaron mirando, curiosos. Había muerto al instante, afortunadamente, y mostraba un aspecto lamentable. Ambas piernas se habían partido, y de las heridas se veían emerger trozos astillados de hueso. El aspecto de su cabeza, después del golpe, resultaba aún más grotesco. 
 
    Un grito que venía de arriba hizo que Paris levantara la vista del cadáver de aquella mujer, justo a tiempo de ver caer al que fuera su hijo adolescente, justo encima de su madre. El padre y la hija que estaban en la otra acera, salieron corriendo, alejándose a toda velocidad de ahí. Ellos sí parecían saber lo que estaba en juego. Paris sin embargo se quedó, para ver cómo acababa todo. Estaba obteniendo en tiempo real la respuesta a todas aquellas preguntas que le rondaban la cabeza. Para entonces muchos vecinos ya se habían asomado a ventanas y balcones, y observaron con el alma en vilo el macabro espectáculo que les ofrecía aquella tranquila, al menos hasta el momento, mañana de septiembre.               
 
    El muchacho tuvo más suerte que su madre, tan solo se partió la muñeca y una de sus piernas. No obstante, y pese al mal aspecto que tenían dichas heridas, no mostró signo alguno de que sintiera un dolor que resultaba más que indiscutible. El muchacho se levantó como pudo, arrastrando la pierna partida, y comenzó a andar hacia Paris, ignorando el cuerpo de su madre, por más suculento que le resultaba; Paris era un plato mucho más apetecible. 
 
    Gruñó y alzó los brazos en dirección a Paris, que comenzó a caminar hacia atrás, hacia la otra acera, donde acababan de desaparecer los otros testigos de la caída. No entendía qué es lo que pretendía aquél chico con la frente salpicada de granos, pero al ver sus ojos, bañados del color de la sangre, recordó a Franco. Y recordó lo que estaba haciendo Franco cuando él le había sorprendido. Pensó que seguramente aquél chico querría hacer lo mismo con él que lo que Franco había hecho con su propia víctima. Entonces se paró en seco, en mitad de la acera del otro extremo de la calle. 
 
    El muchacho seguía caminando, con una pierna que prácticamente le colgaba de la rodilla, lento pero seguro, en dirección a su nueva víctima. Paris hubiera reaccionado en ese mismo momento, y se hubiera divertido un rato con ese chico, sabiendo que a esas alturas no habría repercusión alguna a sus actos, pero el sentirse observado por tantos ojos le frenó. 
 
    Entonces cayó la tercera ficha del efecto dominó. Un furgón, que iba a una velocidad muy, muy por encima de la meramente sensata para esa zona de la ciudad, empezó a golpear frenéticamente el claxon. Todavía estaba muy lejos. El infectado se giró hacia el furgón, dejándole de prestar atención por un momento a Paris. No era tan solo el ruido del motor y de los bocinazos, sino que el conductor empezó a dar ráfagas con las luces largas. El infectado, obnubilado por el ruido y las luces, comenzó a caminar hacia el furgón, que no parecía tener intención alguna de frenar. Paris y el resto de los curiosos vecinos se limitaban a observar la escena con creciente curiosidad. 
 
    Se trataba de un furgón de aquellos amarillos con las letras de una conocida compañía de seguridad, de los que transportaban dinero de los comercios al banco de turno y viceversa. Se acercaba más y más, y el chico del acné no se apartaba. Cuando ya era demasiado tarde, el furgón comenzó a frenar. Dio un volantazo tratando de esquivarle, puesto que a esa distancia no se le reconocía como más que una persona herida pidiendo auxilio. El infectado corrigió el rumbo y volvió a colocarse en la trayectoria del furgón. El furgón dio un segundo volantazo, tratando de esquivarle, y pisó a fondo el freno. Lo siguiente pasó muy rápido, y Paris creyó por un momento que no viviría para contarlo. 
 
    El furgón se puso perpendicular a la vía, todavía a demasiada velocidad, se desequilibró por completo, y enseguida, empujado por la inercia, comenzó a dar vueltas de campana. Los vecinos contaron hasta tres; Paris hubiera jurado que fueron muchas más. Arrolló al chico y lo aplastó con todo su peso sobre la calzada, destrozándolo en el proceso, mientras recorría los últimos metros antes de pararse, echando chispas por doquier, apoyado en uno de los laterales. Paró finalmente a escasos tres metros de donde se encontraba un Paris muy excitado por lo cerca que había estado de ser atropellado, únicamente cuando una farola consideró que ya había suficiente. 
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    Ahora que todo parecía haber pasado, y siendo él el único de los testigos que estaba a pie de calle, Paris decidió acercarse a curiosear, bajo la atenta mirada de los vecinos, que ahora ya se contaban por docenas, asomados a ventanas, balcones y terrazas. 
 
    Lo primero que vio al llegar a la altura del furgón, del que no había sobrevivido ni una sola de las lunas, fue al conductor, agonizante. Pedía auxilio con un hilillo de voz. Su compañero, el copiloto, que se había quedado aprisionado entre los hierros retorcidos de la cabina, con idéntico uniforme gris, o estaba inconsciente o ya había muerto. Paris se subió a la cabina, que estaba ladeada, y abrió la puerta del conductor, que era la que había quedado libre. Estiró del brazo de aquél hombre, que gimió de dolor, pues lo tenía dislocado, y lo llevó consigo hasta la calzada. Su aspecto era bastante preocupante. Lucía una brecha en la cabeza de la que no paraba de manar sangre; tenía las dos piernas rotas, y una herida con muy mala pinta a la altura de los riñones. Sacando fuerzas de donde pudo, le dio las gracias, y le pidió que llamase a una ambulancia. Paris no tenía intención alguna de ello. Si lo había sacado, no era precisamente para ayudarle. 
 
    Paris se arrodilló junto a él, y empezó a hurgarle en los bolsillos de los pantalones. Cogió el teléfono móvil y lo tiró con fuerza hacia la fachada del edificio más cercano; se partió en varios pedazos. El conductor se puso a la defensiva, previendo cuales eran las verdaderas intenciones de aquél hombre tan obeso. Le golpeó con el único brazo que tenía sano, pero Paris ni siquiera se inmutó. Se limitó a mandarle callar, bajo amenaza de acabar definitivamente con él si no le dejaba en paz. Ahora ya no le importaba que le vieran los vecinos. Había demasiado en juego para andarse con miramientos. 
 
    Finalmente consiguió lo que quería. Un llavero con media docena de llaves, y de regalo se llevó también una pistola que tenía atada al cinto; las esposas y la porra no las necesitaría, pero la pistola le sería considerablemente útil. El conductor siguió golpeándole hasta que Paris se alejó de él. No se lo tuvo en cuenta. 
 
    Caminó hacia la parte trasera de aquél furgón blindado pintado de amarillo chillón, y fue probando una llave tras otra hasta que dio con la que abría el portón trasero. Una de las puertas cayó a plomo hasta golpearse contra el duro asfalto; a punto estuvo de prensarle un pie. La otra ni se inmutó. 
 
    Entró allá dentro, agachado, y vio miles de monedas caídas por el lateral del furgón, que ahora hacía de suelo, amén de otro montón de bolsas llenas de paquetitos de monedas por ahí tiradas. Eso no le interesaba; el plato fuerte debía de estar en la caja fuerte, que estaba soldada al suelo. Se acercó y la observó con detenimiento. Tenía dos cerraduras aparentemente idénticas. Probó una llave tras otra, hasta que dio con una que encajaba. Sin embargo, no había ninguna otra que se le pareciese en el llavero, y necesitaba una segunda llave para abrir la caja fuerte, puesto que ésta no hizo ni el amago de abrirse cuando él lo intentó. No hacía falta ser muy listo para saber dónde estaba la otra llave. 
 
    Paris salió de nuevo al exterior, y sólo entonces se fijó en el cadáver de aquél chico que hasta hacía un rato había querido utilizarle de desayuno. Había perdido una pierna y tenía ambos brazos partidos, además de una brecha de más de dos palmos en el torso, y la mitad de los intestinos fuera. No obstante, no cejaba en su empeño de llevarse algo a la boca, y se arrastraba hacia el furgón, dejando un reguero de vísceras como testigo del lugar por dónde había pasado. Al paso que iba, tardaría cerca de una hora en alcanzarle. Paris pretendía haberse ido de ahí mucho antes. 
 
    Volvió a la parte delantera del furgón, pisando cientos de trocitos de cristal en el camino, y subió de nuevo a la cabina, mientras el conductor, que trataba infructuosamente de levantarse pese al dolor, ponía en tela de juicio la moralidad de su madre. Paris se adentró en la cabina, que estaba manchada de sangre por doquier, y agarró el llavero y la pistola del cadáver del copiloto; ahora incluso podría disparar a dos manos. Empezaba a sentir un agradable cosquilleo en el estómago. 
 
    Volvió hacia la caja fuerte, introdujo la llave adecuada, a la primera, y las giró ambas al mismo tiempo. Oyó un clic que le sonó a gloria, y tiró de la puerta, que más bien parecía una gatera por la posición antinatural que había adquirido al volcar el furgón. En ese mismo momento empezó a brotar de la caja fuerte una cascada de paquetitos de billetes, que le cayeron a los pies. Lo más sorprendente era que ni siquiera había billetes pequeños, tan solo habían dos tipos de paquetes, de doscientos y de quinientos euros. Ni siquiera se molestó en contarlos. En ese momento era multimillonario, y eso era todo cuando le importaba. Por primera vez en meses se sintió verdaderamente bien. Todas sus anteriores preocupaciones parecían desvanecerse ante sus ojos. 
 
    Salió al exterior de nuevo, y miró en todas direcciones, temiendo que se acercase alguien a privarle de su botín. Pero en la calle no había nadie, nadie más que aquél infectado, que seguía luchando por aferrarse a la vida. No obstante, docenas de ojos observaban con detenimiento sus pasos. El conductor del furgón por fin se había callado; había perdido el conocimiento, y no tardando mucho perdería también la vida. 
 
    Paris se acercó a la papelera más cercana, agarró la bolsa de basura negra y vertió todo su contenido en el suelo. Estaba muy sucia y olía fatal, pero resultaba más que perfecta. Volvió al interior del furgón y la utilizó para recoger hasta el último de los billetes que habían caído al suelo, y todos los que aún albergaba la caja fuerte. 
 
    Ahora con algo más de prisa, abandonó la escena, mucho antes que ninguno de los vecinos que le habían visto robar todo aquello se armase del valor necesario para acercarse también a la calle para tratar de rapiñar algo de lo poco que había dejado, que, aunque fueran en monedas, era un buen pico. Paris se alejó rápidamente de la escena del crimen, rico y armado. Iba planeando mentalmente lo que haría a continuación. Lo primero que haría sería darse un buen banquete. Luego alquilaría una suite en el hotel más cercano, y se pegaría una buena ducha. Luego se compraría ropa, se compraría un coche, se compraría... Ahora el mundo se veía bajo una perspectiva mucho más halagüeña, e incluso las trompetas del Apocalipsis que no paraban de sonar por doquier, parecían un agradable hilo musical. 
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    Ya había pasado un mes desde el gran golpe. 
 
    El nivel de euforia y goce que le había acompañado los primeros días, mientras viajaba de un lugar a otro, buscando ciudades que aún no hubieran sido tomadas por la epidemia, gastando el dinero a espuertas, fue decreciendo a medida que pasaban las semanas. 
 
    Había conducido los coches más caros, había dormido en las suites presidenciales de los mejores hoteles, había comprado las mejores ropas, bebido los mejores vinos, había recibido el servicio de las mejores prostitutas de lujo del país... Pero eso sólo fue el principio, porque pronto ya no quedó ningún sitio al que escaparse, y no tardando mucho más, el propio dinero que tanto bien le había aportado, dejó de tener valor. Seguía guardándolo, en la caja fuerte tras el óleo de Picasso en el dormitorio principal de una de sus muchas mansiones, pero sabía perfectamente que eso sólo eran papeles inútiles. 
 
    Llegó a comprar todas las mansiones de uno de los barrios más caros de la capital, para acabar siendo su único inquilino. También cabe decir que las compró porque sus dueños, que huían del lugar para no volver, las malvendieron, tratando de sacar tajada incluso cuando sus vidas estaban en la cuerda floja. 
 
    La mayor parte tenía un sistema de seguridad pasivo más que suficiente para incluso olvidarse de lo que ocurría al otro lado de las vallas, sobre todo por las noches. No obstante, algunas de las casas cambiaron de dueño durante más de una incursión nocturna de la que Paris se salvó por los pelos. Aprendió mucho de ellos, esos días. 
 
    Disponía de docenas de coches, e incluso varias lanchas motoras por si las cosas se ponían feas, pues la mitad de las mansiones colindaban con un lago navegable. El lugar era bellísimo. Tenía luz, agua y gas, incluso un surtidor privado de combustible, armas y municiones para parar un tren, comida y bebida para subsistir varios años. Tenía a su alcance todo cuanto podría haber deseado en la vida, y todo cuanto necesitaba para preservarla por mucho tiempo,  pero de todas maneras, se sentía más pobre que nunca. 
 
    Ese día, en el que ya no pudo más y abandonó su fortín cuando rayaba el alba, hacía más de una semana que llevaba encerrado en la misma casa, dando vueltas de un lado a otro sin poder salir, como un perro encerrado en una jaula de la perrera, esperando su turno para que le sacrificasen. 
 
    Estaba subido en uno de sus coches de lujo, un descapotable rojo biplaza. Llevaba mucho tiempo hundido, y deseaba salir de ahí cuanto antes, a cualquier precio. Si tenía que perecer en el intento, lo haría, pero estaba convencido que no podría soportar una noche más solo en aquella enorme cama, escuchando los ruidos de los que no habían tenido tanta suerte como él, ruidos de pies arrastrándose y almas en pena gimiendo a la luz de la luna. 
 
    Abrió el portón del garaje presionando un botoncito del mando a distancia, y tiró el mando al suelo del garaje. No pretendía volver. 
 
    Sólo llevaba la muda que tenía puesta, una botella de agua, un bocadillo que había hecho con una de las últimas barras de pan del congelador, una escopeta y una pistola, con algo de munición para recargarlas, pero tampoco mucha. Sabía que lo que iba a hacer se traducía en un suicidio, se mirase por donde se mirase, pero para él la vida, al menos en ese momento, no tenía ningún interés. 
 
    Apretó el pedal del acelerador y el coche salió a toda velocidad a la ancha y desierta avenida. La casa a partir de entonces pasó a ser de domino público. Miró a un lado y a otro, y no vio nada que le llamase la atención. Nadie transitaba por la calle, esperando que él saliera para matarle. Ni mucho menos era esa la impresión que habían dado la noche anterior. En cierto modo se sintió decepcionado. 
 
    Aceleró de nuevo y corrió y corrió, kilómetros y más kilómetros, sin tener ni idea de dónde iba a parar. Llegaría tan lejos como se lo permitiese el depósito de gasolina, y una vez llegase a su destino, volvería a preguntarse si la vida valía la pena. 
 
    Después de recorrer varios kilómetros de una autopista en la que no había un triste coche abandonado, cambió el rumbo y se dirigió al norte; se le ocurrió que le apetecía ver de nuevo el mar. Hacía ya muchos años que no lo veía, y si tenía que abandonar el mundo, decidió que no quería privarse de volver a verlo una vez más. Y eso fue lo que hizo, al menos lo que intentó hacer, pues el coche le dejó tirado a escasos cincuenta kilómetros de la costa. No disponía de modo alguno para llenar el depósito, así que abandonó el vehículo y continuó su camino a pie. 
 
    Era un hombre con mucha fuerza física, pero caminar no era uno de sus puntos fuertes. Enseguida se cansó, y tuvo que parar a recuperar el aliento en un banco lleno de pintadas hechas con rotulador negro de jóvenes que sin duda alguna estarían más que muertos a esas alturas.  
 
    Aprovechó para comer el bocadillo y acabarse la botella de agua. Se sorprendió porque durante todo el rato que había ido a pie, no vio a nadie. Durante su viaje en coche, había visto a cientos de ellos, que parecían no haberse enterado de que era su hora de la siesta. A punto estuvo de atropellar a más de uno. Nunca llegó a entender muy bien por qué se escondían, pero lo que sí sabía era que salir por la noche no era una buena idea. 
 
    Caminó el trecho que le faltaba, por una calle salpicada de naves industriales en bastante mal estado, a medio camino de ninguna parte, y se acercó a las barandas oxidadas que daban a un barranco bajo el cual se veía el cauce seco de un río, lleno de árboles y malas hierbas. 
 
    Se quedó medio adormecido, notando cómo el sol le calentaba la frente. Era una tarde apacible, e incluso se estaba bien en la calle, pese a que algunas noches ya había empezado a hacer más frío de la cuenta. Se preguntaba si no habría cometido el mayor error de su vida al abandonar su refugio seguro, y si ésta no estaría a punto de extinguirse por su inconsciencia. Ahora no podía volver a él, aunque quisiera. Por más que se esforzaba, no conseguía arrepentirse. Fue a partir de su huída, que empezó a sentirse vivo de nuevo. 
 
    Un grito en la distancia, muy lejano, le abstrajo de sus pensamientos. Resultaba indiscutible que provenía del otro lado del río seco. Se repitió en tres ocasiones más antes de que el silencio volviese a apoderarse de la ciudad. Si de algo podía estar seguro, era de que ese grito era de una persona sana. Los infectados... sonaban de otra manera. 
 
    Se levantó, estiró los brazos, se colocó bien la escopeta en la espalda, y caminó hacia el puente que comunicaba los dos lados del abismo. Decidió ir a ver de qué se trataba aquél ruido, bajo el pretexto de que tampoco tenía nada mejor que hacer. 
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    Caminó sin prisa, sin saber muy bien hacia dónde se dirigía. En cierto modo ya le venía bien, porque la fuente de los gritos se integraba en su particular ruta hacia la costa.  
 
    Llegó un momento que había perdido la noción de lo que estaba haciendo, y se limitaba a caminar por mitad de la calzada, esquivando escombros, cuando los gritos se repitieron de nuevo. Provenían de la calle paralela a la que se encontraba; tan solo tendría que girar un par de esquinas, y podría averiguar qué era. A esa distancia, pudo discernir que se trataba de una voz femenina. Los gritos eran súplicas de ayuda, aunque parecían bastante desganadas. 
 
    Puso su escopeta en posición de fuego, y caminó hacia el lugar en cuestión. Nada más llegar, enseguida lo comprendió todo. Había un par de infectados rodeando la base de una farola, quietos y callados, mirando hacia arriba; los tenía a ambos de espaldas. Encima de la farola, sentada a horcajadas sobre la luminaria, a más de cinco metros del suelo, había una muchacha que rayaría la mayoría de edad. Por la expresión de su cara, sentía más aburrimiento que miedo. Paris se preguntó cómo se las habría ingeniado para subir, puesto que la farola era perfectamente lisa y vertical en sus primeros tres metros.  
 
    Se quedó quieto con un brazo sujetando la esquina y el otro la escopeta, contemplando la curiosa estampa. Los infectados, dos hombres que rondarían la treintena, con sendos trajes de ejecutivo hechos polvo, no mostraban el menor amago de nerviosismo. Estaban tan quietos que más bien parecían figuras de cera derritiéndose al sol. Sabían que tarde o temprano la muchacha acabaría cayéndose o bajando. No tenían prisa; el banquete estaba asegurado. 
 
    La chica, por otra parte, no los miraba. Estaba haciéndose trencitas con su larga melena castaña, para matar el tiempo. A juzgar por cuántas lucía, debía llevar ahí mucho tiempo.  
 
    En un momento dado, cuando habían pasado cerca de cinco minutos los cuatro en silencio, la chica dio un largo suspiro, levantó la vista y vio a Paris. De la sorpresa se desequilibró, y a punto estuvo de caerse. Los infectados, que hasta el momento habían permanecido impasibles, comenzaron a gritar y gruñir, como sólo ellos saben hacerlo, alzando los brazos, ansiando que les cayera del cielo aquél delicioso manjar. La chica consiguió guardar el equilibrio y colocarse de nuevo como estaba antes. 
 
    NURIA – ¡Oye! 
 
    Paris arrugó la frente. La chica sonrió ampliamente al ver que el visitante estaba armado. Los infectados empezaron a calmarse, previendo que todavía tendrían que esperar un poco más. Ellos todavía no habían reparado en Paris. 
 
    NURIA – ¿Tienes munición de eso? 
 
    Paris asintió con la cabeza. Todavía no había llamado la atención de los infectados, y no pretendía hacerlo. 
 
    NURIA – ¿Te importaría encargarte de estos dos? Es que si no, no voy a poder bajar de aquí en la vida. Por favor... 
 
    Paris volvió a asentir, y comenzó a caminar en dirección a la farola. Había acabado con muchas vidas, sobre todo el último mes, pero jamás había salvado una, y le agradó la idea. Además, podría divertirse un rato con aquellos dos. Hacía ya demasiado tiempo que no acababa con uno, y tenía algo de mono. Notó un cosquilleo en el estómago; la señal inequívoca de que volvía a sentirse vivo. 
 
    El primero no tuvo siquiera ocasión de defenderse. Paris se acercó sigilosamente por detrás, aprovechando que seguían dándole la espalda, y le disparó prácticamente a bocajarro en la nuca con la escopeta. La sangre salpicó en todas direcciones, al tiempo que el lugar que ocupaba la cabeza fue substituido por un muñón sanguinolento y humeante de carne y astillas de hueso. Tuvo la suerte que ninguna de esas gotas le entrase por la boca, ni en contacto con los ojos. Era un inconsciente, pero un inconsciente afortunado. 
 
    El segundo infectado se giró enseguida, al escuchar el disparo que había acabado con la vida de su compadre. Paris le asestó un fuerte golpe con la culata de la escopeta en la sien. La agarró por el cañón, percatándose demasiado tarde que estaba más caliente de la cuenta. El golpe le hizo caer al suelo, al tiempo que giraba sobre sí mismo. Paris aprovechó para sentársele encima, cara a cara. Siempre había hecho eso con los niños que le molestaban en el patio del reformatorio. Habían pasado muchos años desde entonces, pero últimamente había retomado aquella vieja costumbre. Su desacostumbrado peso podía ser una traba, pero en ciertas ocasiones se transformaba en una ventaja. 
 
    El infectado, gritando como un cerdo en el matadero, intentó zafarse de él, pero Paris le pasó una mano por detrás de la cabeza hasta agarrarle por la oreja, colocó la otra en la mandíbula contraria y con un rápido movimiento separando las manos, el infectado dejó de agitarse. Sus brazos cayeron inertes al asfalto y sus ojos rojos quedaron inexpresivos, mirando hacia arriba, donde se encontraba Nuria, maravillada ante su salvador. Al fin y al cabo, eran seres humanos igual que él, mortales como él, sólo que considerablemente más desequilibrados. Paris miró a un lado y a otro, esperando que vinieran más infectados atraídos por el barullo, como solía pasar, pero ahí no había nadie más que ellos dos. 
 
    La chica bajó torpemente de la farola, y corrió a reunirse con Paris, que observaba maravillado lo poco que quedaba sobre el cuello de su primera víctima, que no paraba de manar sangre negruzca. 
 
    NURIA – Hostia, muchísimas gracias. Yo soy Nuria. 
 
    Paris levantó la mirada, y la fijó en los profundos ojos marrones de aquella chica. Hacía mucho tiempo que no trataba con nadie. Se le hizo muy raro. No la miró con ojos golosos: era demasiado joven y tenía muy pocos pechos; era poco más que una niña. A él le gustaban las mujeres hechas y derechas, que tuvieran dónde agarrar. 
 
    La chica, con una amplia sonrisa en la cara, esperó unos segundos a que Paris se presentase, pero al ver que no tenía intención, continuó. 
 
    NURIA – ¿Tú cómo te llamas? 
 
    PARIS – Paris. 
 
    La chica arrugó un poco la frente, sin perder su sonrisa de anuncio de dentífrico. 
 
    NURIA – ¿París? 
 
    PARIS – No, Paris. 
 
    NURIA – Pero... ¿eso no es nombre de mujer? 
 
    Paris mostró una cara que hubiera asustado al más valiente. Sin embargo, la muchacha se lo tomó a risa y soltó una carcajada. Paris empezaba a arrepentirse de haberla salvado. 
 
    PARIS – ¿No te suena de nada el juicio de Paris? 
 
    NURIA – ¿Cuando la metieron en la cárcel? 
 
    PARIS – Va, déjalo. No te esfuerces. 
 
    Nuria puso cara de póker, pero enseguida recuperó su sonrisa. 
 
    NURIA – Nunca había conocido a nadie que se llamara Paris, ni hombre ni mujer. Muchísimas gracias, Paris. 
 
    PARIS – De nada. 
 
    Quedaron en silencio, pero Nuria no tardó en romperlo. 
 
    NURIA – Y ahora... ¿Qué tienes que hacer? 
 
    PARIS – Pues... poco... poco o nada, la verdad. 
 
    NURIA – ¿Te... te quieres venir conmigo a un sitio? 
 
    Paris apartó levemente la cabeza hacia atrás, al tiempo que miraba a la chica. Nuria se quedó callada un segundo, luego comprendió, y acto seguido comenzó a cajearse. 
 
    NURIA – No, no, no. No te estoy proponiendo ninguna guarrada. Es que... Mira, te cuento. Tengo que ir a un sitio que está un poco lejos, y... he pensado que... si no te importa... que si podrías acompañarme. Si no tienes nada mejor que hacer y... no te molesta. Serías como... mi guardaespaldas. 
 
    La chica estaba poniendo todo de su parte para engatusar a Paris con sus encantos. Paris no tenía el menor interés en ella, e incluso sentía cierto repelús por la manera tan atropellada como hablaba. En cualquier caso, le gustó la idea de hacer de guardaespaldas, podría ser divertido. 
 
    PARIS – Vale. 
 
    Nuria tenía ya preparada otra frase para seguir insistiendo, y se quedó parada al ver lo rápido que aquél desconocido había accedido a poner en peligro su vida para acompañarla de vuelta con su tío. Saltó hacia él y lo abrazó como pudo. Era tan robusto y tenía las espaldas tan anchas, que ni siquiera consiguió que sus manos se tocasen por detrás de aquél hombretón. 
 
    NURIA – Uau, pues muchas gracias otra vez. Mira, es por aquí. 
 
    Nuria señaló una calle que iba en dirección contraria la camino que Paris tenía pensado seguir para dirigirse a la costa. No le importó demasiado, tampoco tenía especial prisa en llegar. Ahora tenía algo más con lo que entretenerse. 
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    NURIA – ... tenían que ser... nada, cinco minutos, para ir a hacer un trueque con una vecina que no vivía a más de cinco manzanas. Iba cargada con dos garrafas de agua, y ella tenía que darme una bombona de propano que guardaba su marido, pero que ya no necesitaban. Mi tío... bueno, no es mi tío tío, es... es uno de los hijos de la hermana de mi abuelo... Bueno, el caso es que él conocía al marido de esta mujer, que se llama... espera... Mercedes o María o... no sé, el caso es que empezaba por eme. Y bueno, salí de ahí con las dos garrafas, con miedo porque aunque estamos en una zona bastante tranquila, no... como que no me fío. Por las noches siempre vemos algunos rondando por los alrededores, intentando saltar la valla... Y eso, no había andado ni cien metros con las garrafas, que pesaban un montón, de ocho litros que eran, cuando escuché un ruido que venía de un garaje abierto que había en unos bajos, y... creo que era el segundo que mataste, el del cuello partido, pero... no estoy segura. Pues nada, que suelto las garrafas que les den por culo y salgo corriendo. No pude volver dónde mi tío, porque el imbécil ese me cortaba el paso. Luego pensé que debería haber dado una vuelta entera a la manzana y volver de dónde había salido, pero... en esos momentos de agobio uno no piensa. Y lo que te digo, me pasé corriendo lo menos diez minutos, no te miento, y esos persiguiéndome. Pensé que eran más rápidos, porque yo... tampoco soy muy buena atleta. En el instituto en gimnasia siempre aprobaba con un suficiente. El caso es que no conseguían pillarme, pero yo tampoco conseguía quitármelos de encima, y no me atrevía a meterme en ningún sitio, porque ya sabes, se meten en cualquier escondrijo y a la que te despistas ya estás sentenciado. Y... no me preguntes cómo me dio por subirme a la farola, pero... sencillamente la vi, corrí hacia ella, y de un salto me agarré y comencé a trepar. Me resbalé un par de veces y casi me alcanzan, pero al final conseguí subirme. Pero espérate, que no te he dicho lo mejor, ¡que eso fue ayer por la tarde! Me he pasado toda la noche y hoy todo el día aquí encaramada. Y aún gracias que había luna llena y el cielo estaba despejado y les veía, y sabía por lo menos dónde agarrarme que si no... Por la noche aparecieron varios más, sabrá Dios de dónde saldrían, pero sólo se quedó uno aquí con el otro, el resto se fueron enseguida. Y todo el día aquí pasando un calor de la hostia, con un dolor en el culo que te cagas, y pidiendo ayuda de vez en cuando a... nadie, porque aquí es que no hay ni un alma. Hasta que... 
 
    Paris tenía ya la cabeza como un bombo. Esa muchacha llevaba ya varios minutos sin parar de hablar, y Paris estaba a punto de mandarla a callar de un grito, cuando algo les sorprendió a ambos. Un extraño zumbido se acercaba a ellos. Se asustaron porque escucharon los particulares gemidos de los infectados, pero enseguida se tranquilizaron, cuando vieron qué era en realidad. 
 
    Estaban pasando junto al mercado municipal de Holek, que estaba abierto de par en par. Tuvieron incluso que apartarse para dejarle paso. Un furgón enorme, de los que se gastan para transportar ganado, conducido por un hombre vestido de militar, pasó junto a ellos. El militar les miró, pero les ignoró por completo. Ellos estaban demasiado estupefactos como para tenérselo en cuenta. A esas alturas ninguno esperaba encontrarse con nadie, como mucho a algún superviviente despistado, pero no con un militar. 
 
    No obstante, la peor parte era que el furgón estaba lleno hasta las trancas de infectados, que no paraban de gritar y gemir, tratando infructuosamente de escaparse. Paris intentó imaginarse cómo se las habrían ingeniado para meter tantísimos ahí dentro. Nuria se preguntaba para qué demonios podría alguien querer cazarlos y mantenerlos con vida. El furgón se alejó, y ellos siguieron adelante, intentando pasar por alto lo que acababan de ver. 
 
    Cualquier otro hubiera corrido hacia el conductor pidiendo auxilio a voz en grito, viendo el cielo abierto, pero ellos se limitaron a ignorarle, igual que él hizo con ellos. Nuria tenía otros planes; Paris... no tenía plan alguno, pero no quería depender de nadie, y mucho menos de un militar. Nadie volvería a decirle lo que tenía que hacer. 
 
    No pasó ni un minuto, y vieron pasar otro furgón, igual que el primero, con bastantes menos infectados, pero igualmente conducido por un hombre con idéntico uniforme. Llegaron a contar hasta ocho. Ninguno de ellos les prestó demasiada atención excepto el último, cuyo copiloto les apuntó con un rifle, y a punto estuvo de matarlos si no fuera porque Nuria se apresuró a decirle que estaban sanos, que no disparase. El hombre se limitó a decir "circulen", el furgón arrancó de nuevo y enseguida les dejaron tranquilos. Ninguno de los dos había vivido una experiencia tan surrealista en mucho tiempo. 
 
    Nuria siguió hablando sin parar, comentando lo que acababan de ver, gesticulando con las manos, hasta que llegaron a una zona residencial. Según la chica, en cuestión de cinco minutos llegarían. Lo malo es que llevaba ya un buen rato diciendo lo mismo. A Paris le llamó la atención la acumulación de pedazos de ladrillo con yeso, gotelé e incluso azulejos de baño, que había en una porción claramente delimitada en la otra acera. Había visto todo tipo de cosas tiradas por el suelo de las calles en las muchas ciudades fantasma por las que había pasado, pero eso le llamó especialmente la atención. Siguieron caminando por la misma calle, hasta que algo les hizo parar en seco. 
 
    Fue una explosión. No una gran explosión, pero sí lo suficientemente grande como para preocuparse. Y no había ocurrido muy lejos de ahí. Vieron emerger una pequeña columna de humo a través de la valla de un solar lleno de malas hierbas. Acto seguido empezaron a escuchar disparos, que Paris enseguida relacionó con las armas que llevaban los militares que acababan de cruzarse. Había tenido ocasión de probar todo tipo de armas de fuego durante el último mes, y reconocía perfectamente el sonido. 
 
    Nuria le miraba, aprestándole para que continuaran caminando, pero Paris se quedó quieto; creía estar escuchando algo, pero no sabía muy bien el qué, a través de los ecos de los disparos. Enseguida supieron de qué se trataba, cuando vieron la estampida de infectados que apareció al final de la calle en la que se encontraban. Lo peor era que se dirigían precisamente hacia donde ellos estaban. 
 
    PARIS – Cojones. 
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    Paris preparó su escopeta para disparar, y comprobó que la pistola también estuviera a punto. Por un momento pensó en cedérsela a su nueva compañera, pero enseguida concluyó en que no sería una buena idea. Nuria cambió por primera vez desde que Paris la había conocido su cara risueña por otra de extrema preocupación y nerviosismo. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, al ver acercarse a aquella marabunta de gente. Lo tendrían realmente difícil para librarse de ellos. Aún estaban muy lejos, pero eran demasiados. 
 
    Nuria hizo el amago de comenzar a correr para escapar, pero a los dos pasos frenó en seco, al ver que Paris no estaba por la labor. Le miró, y él la miró a ella, despreocupado. 
 
    NURIA – ¿Pero a qué esperas? Vámonos de aquí cuanto antes, que si no nos van a pillar. 
 
    La muchacha agarró a Paris por el hombro de la camisa, y estiró con ansia, tratando de llevárselo consigo. Sonó un pequeño rasgón en la tela, y Paris miró con furia a Nuria. Era una camisa carísima, de alta costura. También era cierto que estaba salpicada de sangre, pero de todas maneras no le hizo la menor gracia ver que se la rompía. 
 
    NURIA – ¡Venga! ¿¡A qué esperas? 
 
    PARIS – ¿Tú te piensas que por más que corras vas a conseguir que no te acabe alcanzando alguno? 
 
    Los infectados seguían corriendo calle arriba. Todavía no habían reparado en ellos, pero en poco más de un minuto sus caminos acabarían cruzándose irremisiblemente. 
 
    NURIA – Pero algo habrá que hacer, ¿no? 
 
    Paris le dio un par de palmaditas a la escopeta. 
 
    PARIS – Cuenta con ello. 
 
    NURIA – Pero que no vas a poder con todos esos. ¿Tú has visto cómo estaban de llenos los camiones esos? 
 
    PARIS – Tú tienes buenas piernas, haz lo que quieras. Yo a los cien metros voy a estar ahogándome, tomando aire apoyado en la pared, con el corazón en la boca.  
 
    Nuria sopesó las posibilidades. No quedaba mucho para llegar donde su tío, pero incluso así, no estaba muy convencida de poder llegar antes que ellos, y que su tío estuviera cerca para oírla y abrirle antes que los infectados la alcanzasen tampoco era lo más probable. Por otra parte, la seguridad que le proporcionaba aquél hombre armado, era algo de lo que tampoco quería prescindir. Estaba ante un gran dilema, y parecía no ser consciente que cuanto más tardase en decidirse, más difícil se lo estaría poniendo. El enésimo vistazo a la muchedumbre que se acercaba acabó por convencerla de lo que debía hacer.  
 
    NURIA – ¡Suerte! 
 
    Comenzó a correr como un gamo, calle arriba. Si conseguía llegar donde su tío, quizá aún tendría algo de esperanza. Respecto a Paris... tendría que arreglárselas él solo. 
 
    No había avanzado ni tres pasos, cuando una voz en grito se impuso al tamboreo de la carrera de los infectados y les hizo levantar la cabeza a ambos. 
 
    MARCO – ¡Shh! 
 
    Tardaron unos segundos en discernir de dónde procedía la voz, cuando ésta volvió a llamarles la atención. 
 
    MARCO – ¡Eh, aquí! 
 
    Provenía del balcón del tercer piso de uno de los bloques de la zona. Paris enseguida relacionó el lugar con los escombros que había tirados por la acera, que estaban justo debajo. En el balcón había un muchacho que enseguida desapareció, adentrándose de nuevo en la casa, para salir de ella segundos después sujetando una robusta y, a juzgar por la cara que ponía, pesada cuerda de esparto. La tiró por encima de la barandilla del balcón, y ésta se desplegó cuan larga era. Vieron que estaba llena de nudos aproximadamente cada medio metro. Paris y Nuria se acercaron rápidamente. 
 
    Enseguida se dieron cuenta que la cuerda era mucho más corta de lo que debería, pues le faltaban cerca de tres metros para llegar al suelo.  
 
    NURIA – ¡Oye que no llega la cuerda al suelo! 
 
    MARCO – ¡¿No?! ¡Ah pues yo pensaba que sí...! 
 
    PARIS – ¡Pues ya estás viendo que no! ¡¿Dónde mierda la has atado?! 
 
    MARCO – ¡Espera que la ato a los barrotes del balcón, y así seguro que sí que llega! 
 
    Marco se adentró de nuevo en la casa. 
 
    PARIS – ¡No, no, no, espera! 
 
    El chico apareció de nuevo en el balcón, expectante. Los infectados estaban cada vez más cerca, aunque empezaban a desperdigarse por otras calles, y ahora no había tantos a la vista. Paris se dirigió a Nuria. Entrelazó los dedos de ambas manos y las bajó a la altura de las rodillas, inclinándose levemente. Nuria arrugó la frente. 
 
    PARIS – Va, sube. 
 
    NURIA – ¿Y tú? 
 
    PARIS – Yo ya subiré luego, cuando atéis la cuerda más cerca. 
 
    Un lagrimón le rodó por la mejilla, y sintió unas ganas incontrolables de abrazarle. No contento con salvarle la vida una vez, lo volvía a hacer. Paris, por otra parte, no entendía muy bien por qué estaba haciendo aquello; la chica ni siquiera le caía bien. Hubiera sido más fácil esperarse, pero le había gustado la sensación que había notado cuando la chica le agradecía el haberle salvado la vida allá en la farola, y algo dentro de sí le obligó a repetirlo. No era capaz de recordar la última vez que alguien le había dado las gracias por nada, y acababa de darse cuenta que era una sensación agradable. 
 
    NURIA – ¿Seguro? 
 
    PARIS – Sí, coño, date prisa, que si no al final nos van a coger a los dos. 
 
    NURIA – Vale. 
 
    MARCO – ¡¿Qué hacéis?! 
 
    PARIS – ¡No desates nada todavía, va a subir la chica! 
 
    MARCO – ¡Vale! 
 
    Nuria se apoyó en el hombro de Paris, al tiempo que colocaba uno de sus pies en las manos de éste. Paris la levantó rápidamente, como si no pesara nada, y a punto estuvo Nuria de perder el equilibrio y caer al suelo, Por fortuna se apoyó en la fachada, y así evitó caerse. Acto seguido colocó uno de sus pies en un hombro de Paris, ensuciándole aún más la camisa, pero aún así no alcanzaba la dichosa cuerda. Paris agarró la bamba que la chica había colocado en su hombro, pues la otra ya la tenía en la mano, y las estiró hacia arriba ambas cuan alto pudo. 
 
    Nuria se agarró al último de los nudos de la cuerda, y comenzó a subir por ella, apoyando los pies en la fachada de imitación de obra vista, aprovechando su rugosidad. No tardó mucho en subir, pero para entonces los infectados estaban demasiado cerca. El más aventajado alcanzó a Paris al tiempo que Marco ayudaba a Nuria a pasar al otro lado de la barandilla del balcón. Un disparo en el cuello fue más que suficiente para frenar su carrera. No murió, pero quedó agonizando en el suelo, incapaz de levantarse. Por desgracia, el ruido llamó la atención de los pocos infectados que no habían reparado todavía en aquél robusto tentempié. 
 
    Paris miró hacia arriba, viendo cómo la cuerda se agitaba mientras Marco y Nuria se encargaban de desatarla de un impertinente pilar exento que tenía el salón de la casa del chico. 
 
    Mató a un segundo infectado, éste con el acostumbrado disparo certero en medio de la frente. Entonces, durante un segundo, la cuerda estuvo a su alcance. Un segundo después, vio cómo comenzaba a caer a plomo, hasta quedar hecha un gurruño en el suelo, sobre aquél montón de escombros. 
 
    PARIS – Genial... 
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    Doce cadáveres se apiñaban a su alrededor, cada uno con su correspondiente agujero. Algunos aún seguían con vida, pero en un estado tal que no les permitiría levantarse y seguir caminando. Paris estaba ya sudando a mares por el sobreesfuerzo. Había agotado todos los cartuchos de su escopeta y ahora estaba disparando con la pistola, que tampoco le duraría demasiado. No fue hasta entonces que se culpó por haber sido tan despreocupado al abandonar su antigua morada. En aquél momento se sentía muy hundido y desanimado, pero ahora estaba realmente asustado, y no quería morir, y mucho menos de un modo tan atroz. Miró una vez más la cuerda, negando lentamente con la cabeza. Luego echó un vistazo hacia el balcón, y maldijo en voz baja a Nuria y a aquél chico, por haber sido tan estúpidos de dejarla caer. Estaba vacío, ni siquiera se habían asomado a ver qué había sido de él; todo dependía de sí mismo. 
 
    Por un momento todo pareció estar en regla, y Paris se mentalizó para salir de ahí cuanto antes. No había tenido tiempo ni de dar el primer paso cuando aparecieron cinco más por una esquina, haciendo piña. Desconocía si eran del grupo de los camiones o vecinos de la zona que habían decidido dejarse caer por ahí después de escuchar el tremendo jaleo que se había formado. En realidad tanto daba. Paris echó un vistazo alrededor, tratando de encontrar algún lugar en el que guarecerse. Todos los bajos estaban cerrados concienzudamente. Y aunque no lo hubieran estado, sabía perfectamente que era en esos lugares donde ellos preferían meterse a echar la acostumbrada siesta diurna. En ese momento se dio cuenta que ya no se oían disparos en la distancia. Aquellos soldados o bien ya estaban muertos, o habían huido con el rabo entre las piernas. Fuera como fuese, llegaba incluso a envidiarlos, fuese el que fuese el destino que hubieran tenido, a tenor de la que se le avecinaba. 
 
    Enseguida se le echaron encima, sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Echó cálculos y se dio cuenta que no tendría suficiente plomo para todos. Correr no era una opción, luego tendría que morir matando, por menos gracia que le hiciese. Si de algo estaba seguro, era de que no estaba dispuesto a rendirse. Agarró uno de los cascotes más pesados que había a su lado, y lo tiró con todas sus fuerzas hacia los infectados. Le atinó a uno en el hombro, pero no hizo el más ligero amago de cambiar su rumbo. Cualquier otra persona hubiera caído al suelo, gritando de dolor, pero ellos estaban  hechos de otra pasta. Respiró hondo, tratando de concentrarse, agarró la pistola con ambas manos, y comenzó a disparar, antes que se le vinieran encima. 
 
    La primera bala ni siquiera rozó a nadie. Cerró los ojos un segundo, mientras respiraba hondo, concentrándose, y apretó de nuevo el gatillo. Le dio en la ceja al que tenía más cerca, haciéndole caer de bruces al suelo, ya sin vida. Todavía quedaban cuatro más, pero a él sólo le quedaban dos balas. Tragó saliva, luchando por no mirar al final de la calle, de donde aparecieron media docena más, con idéntico propósito. 
 
    Al primero lo agarró por la pechera de la camisa en cuanto llegó a su altura, lo tiró al suelo de un empujón y le dio un disparo a bocajarro en la nuca. El segundo ya le había alcanzado para entonces, y tuvo que tirarse al suelo con él para evitar el primer mordisco. Dio un rodeo hacia el lado y se quedó tumbado de espaldas sobre él, dejándole amorrado al suelo. Le agarró fuertemente del pelo, levantó la cabeza cerca de medio metro para luego estampársela contra el duro bordillo de hormigón. Enseguida dejó de forcejear, y se quedó ahí donde estaba, sufriendo unas extrañas convulsiones. Ese tampoco le molestaría. Pero aún no había acabado la función. 
 
    Todavía quedaban dos, un hombre calvo mayor que él que iba en pijama y otro con un espeso bigote, y una única bala, que fue a dar contra la persiana metálica de una tienda de ultramarinos en la manzana de en frente. Tiró la ya inútil pistola a un lado. Se había quedado solo ante el peligro, con dos de ellos a punto de alcanzarle, y un centenar más que se acercaban atraídos por el ruido, la mayoría de ellos provenientes de uno de los furgones que había sido atacado. 
 
    Para zafarse del primero, agarró un ladrillo que estaba prácticamente entero y trató de golpearle en la cabeza. El infectado se apartó hábilmente y le empujó, de modo que ambos cayeron rodando al suelo. El infectado del pijama se le echó encima. Paris interpuso una de sus piernas, y a modo de muelle dio un empujón con ella que hizo volar por los aires a aquél hombre y caer de espaldas un par de metros más lejos, justo a tiempo para que el otro infectado, el del bigote, le agarrase por el brazo, mientras yacía boca arriba en el suelo, y luchase por darle un fuerte mordisco en la prominente papada. Paris le agarró de la frente, metiéndole un dedo en el ojo, y sólo así consiguió evitar el fatal mordisco. El infectado daba dentelladas a diestro y siniestro, y Paris estaba considerablemente agotado. Entonces el segundo infectado, el calvo, se le echó también encima, intentando morderle. A éste le agarró del cuello justo a tiempo. El olor era nauseabundo, pero eso era lo que menos le importaba en ese momento. Estaba bien jodido, y ahora ya era tarde para arreglarlo. 
 
    Tenía encima a dos locos furiosos dispuestos a matarle, y los sostenía a la distancia justa para que no pudieran hacerlo. Notaba cómo le agarraban y le rasgaban la ropa, tratando de arañarle, pero por fortuna la camisa era bastante gruesa, y ellos tenían las uñas muy cortas. Si hubieran sido mujeres, seguramente hubiera tenido más problemas. Pasó así cinco interminables segundos, luchando por su vida, mientras escuchaba de fondo el tamborileo de los pasos apresurados de los demás infectados que venían a rematar la faena. Cada vez estaba más cansado, y sólo cuando estuvo a punto de tirar la toalla sonó un disparo, que hizo acallar por un segundo los frenéticos gruñidos de ambos antropófagos. Un chorreón de sangre infecta brotó de la sien del infectado que tenía agarrado por la cara, el calvo del pijama, que enseguida cayó a plomo sobre Paris, derramando su tibia sangre infecta en la pechera de su maltrecha camisa. 
 
    Paris se giró hacia la fuente del sonido, al igual que hizo el otro infectado, y ambos vieron a un muchacho de unos quince años llevarse la mano a la boca y comenzar a vomitar, mientras el vómito chorreaba entre sus dedos y caía a la acera. El portal del bloque de pisos estaba abierto. Paris ni se había dado cuenta de que alguien había abierto la puerta y había salido, entre tanto bullicio. 
 
    Paris aprovechó el despiste para agarrar del cuello al infectado del bigote con ambas manos, aprovechando que ahora tenía las dos libres. Se quitó el cadáver del infectado muerto de encima y con un hábil movimiento echó a un lado al otro, sin soltarle, y se puso de rodillas. Consiguió levantarse, mientras el infectado le daba mil y un manotazos intentando zafarse de él. Lo colocó cara al suelo mientras respiraba agitadamente, y puso una de sus rodillas en su espalda. Agarró el ladrillo que había utilizado antes, y comenzó a golpearle el cráneo hasta que consiguió hundírselo, y luego siguió dando un golpe tras otro, en un éxtasis de locura y placer, por haber conseguido salvarse después de haber estado tan rematadamente cerca del final. 
 
    Notó una mano húmeda en su hombro, y apunto estuvo de golpear a Marco con el ladrillo ensangrentado. Se giró y vio a aquél mismo chico con cara de asustado. Un sentimiento de inmenso agradecimiento le recorrió el cuerpo. Había perdido por un momento la razón, y la cabeza de aquél último infectado ya no era más que un garabato de lo que había sido.  
 
    MARCO – Vente, rápido, que vienen más. 
 
    Paris respiró hondo y se levantó, tirando el ladrillo al suelo. Vio la estampida que se les venía encima, y asintió, corriendo a guarecerse junto a su nuevo compañero en el portal del bloque de pisos de éste.  
 
    Cerraron con un portazo, y en pocos segundos vieron las sombras de los primeros infectados golpeando los cristales translúcidos, mostrando sus macabras siluetas. Por fortuna la puerta era de hierro forjado, y por mucho que se esforzaran, no podrían romperla. Primero fueron dos, luego cuatro, y en cuestión de segundos aparecieron docenas, golpeando con las sucias manos los cristales. 
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    Vestíbulo del bloque de pisos de Marco, Holek 
 
    13 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris gritó de alegría; una enorme sonrisa resplandecía en su cara al tiempo que seguían congregándose más y más infectados tras la puerta. El corazón aún le latía a mil por hora, pero se sentía más vivo y feliz que nunca. Jamás había estado tan rematadamente cerca de morir, y el exceso de adrenalina y la sensación de rotundo éxito le convencieron de que su temeridad había valido la pena. 
 
    Lo primero que hizo, en apenas un par de segundos, fue comprobar que realmente no había recibido ningún mordisco ni arañazo fatal; tan sólo tenía algunas leves franjas enrojecidas por donde le habían arañado la ropa y un buen puñado de golpes que no tardando mucho se traducirían en moretones, pero por lo demás estaba intacto, y eso acrecentó aún más su euforia. 
 
    Inmediatamente después, entre los gritos de enfado y los golpes de los infectados al otro lado de la puerta de entrada al vestíbulo, se dirigió a su nuevo amigo y le ofreció un fuerte y sincero abrazo. Lo miró con detenimiento y lo que vio fue a un chico enclenque, bajito, especialmente delgado, con un ligero asomo de bozo, el pelo corto alborotado y un problema de acné. Eran la noche y el día. Marco estaba muy trastornado por lo que acababa de ver, por lo que acababa de hacer, y no se lo esperó. Paris no supo medir las fuerzas y dejó al muchacho sin respiración, al tiempo que le elevaba del suelo. El abrazo se prolongó unos segundos, y Marco comenzó a golpear con todas sus fuerzas la espalda de Paris, intentando que le soltase. Paris, a su vez, le palmeó también la espalda con fuerza, aunque amistosamente, sin perder la sonrisa, y acto seguido le soltó. 
 
    Marco respiró hondo, llevándose una mano al pecho, mirando con cierto desdén al hombre cuya vida acababa de salvar. Paris le observaba, y al ver su expresión de tristeza y miedo, y las manchas de vómito de su camiseta, se le encendió una bombilla. 
 
    PARIS – ¿Qué pasa, que es el primero que matas? 
 
    El adolescente no respondió: se limitó a bajar la cabeza. Esa fue suficiente respuesta para Paris, que se rió abiertamente: le había salvado la vida un novato. En ese momento estalló uno de los cristales verticales que tenía el portón de acceso, y media docena de manos se abalanzaron al interior, rajándose la piel de los brazos en el proceso. Marco dio un grito de niña; Paris dio un salto hacia atrás, porque estaba muy cerca de la puerta y a poco no le alcanzan. 
 
    A través del agujero en la puerta se veía una multitud variopinta de esos seres, ahora aún más furiosos, ya que podían verles sin problemas. 
 
    PARIS – Va, subamos, que si no, no van a dejar de venir, y al final van a acabar echando la puerta abajo. 
 
    Marco asintió con la cabeza, sin decir nada. 
 
    PARIS – ¿Está arriba, la chica? 
 
    Entonces, y por primera vez desde que se había encontrado con el muchacho ahí abajo, vio una expresión risueña en su cara. Fue una sonrisa, que duró tan solo un instante. 
 
    MARCO – Sí. Quería bajar pero le dije que mejor se esperase arriba. 
 
    PARIS – Bien hecho.  
 
    MARCO – ¿Estás bien, tú? 
 
    Uno de los infectados gritó algo que parecía más bien el aullido de un lobo. 
 
    PARIS – Sí, sí, de puta madre. Venga, vamos, rápido. 
 
    El ascensor, quieto e inútil, tenía las puertas abiertas ahí en la planta baja; ni siquiera repararon en él. Ambos se dirigieron a las escaleras y comenzaron a subir piso tras piso. La mayoría de las puertas estaban cerradas concienzudamente, y de varias incluso sobresalían los largos clavos que habían utilizado para tapiarlas desde dentro. 
 
    Finalmente llegaron al tercer piso, y Marco le indicó cual era la puerta de su casa. Estaba cerrada. Marco dio un par de golpecitos, y llamó la atención de Nuria para que la abriese. La muchacha la abrió tan solo oír su voz; llevaba todo el rato al otro lado, esperándoles. 
 
    Paris se sorprendió al ver que la puerta apenas se abría un palmo. Marco se escurrió por la rendija, clavándose el pomo en el estómago. Paris miró desde fuera, como los dos chicos esperaban que él también entrase. Las voces de los infectados que seguían aporreando la puerta en el vestíbulo de entrada al bloque no eran más que ecos mortecinos. 
 
    Paris puso la palma de su mano en la puerta, y trató de empujarla. No cedió ni un ápice. 
 
    PARIS – ¿Qué pasa que no se abre, esto? 
 
    MARCO – Hay... hay un mueble aquí detrás.  
 
    PARIS – Pues yo por ahí no quepo... ni de coña. 
 
    Escuchó cómo los dos jóvenes, al otro lado de la puerta, cuchicheaban entre ellos. 
 
    MARCO – Habrá que apartarlo un poco más... Intenta empujar mientras nosotros tiramos, a ver si entre los tres... 
 
    Paris se puso en posición, y comenzó a empujar con todas sus fuerzas. Los chicos hicieron lo propio desde su lado, y en un santiamén hicieron que la rendija creciese un par de palmos más. Paris era un hombre muy fuerte. 
 
    Entró, y Nuria se le echó encima. En esta ocasión fue él el que no se esperó el abrazo, y lo respondió fríamente, dándole unas ligeras palmaditas en la espalda. Se sentía muy raro. Marco les miró atentamente, con una expresión apesadumbrada en la cara. 
 
    NURIA – ¿Estás bien, Paris? 
 
    Paris asintió. Había pasado tanto tiempo solo, que esa familiaridad y ese cariño le pillaban por sorpresa. No obstante, era algo así lo que iba buscando cuando abandonó su mansión esa misma mañana. Miró de arriba abajo aquél mueble. Era enorme, y se preguntó cómo diablos habrían hecho para moverlo entre los dos. 
 
    PARIS – ¿Por eso has tardado tanto en bajar? 
 
    Marco asintió. Miró a Nuria; ella no paraba de sonreír. Iba a responder, pero la chica se le adelantó. 
 
    NURIA – Joder pero si es que pesaba esto... la vida. Bueno, ya lo has visto, tú. Y lo de la cuerda es culpa mía, eh. 
 
    Paris la miró a ella, miró a Marco, y luego la volvió a mirar a ella. Había olvidado por completo ese desagradable incidente. 
 
    NURIA – La desatamos del pilar ese y... yo la tenía cogida, y se me resbaló, lo siento, de verdad. 
 
    Paris negó levemente con la cabeza, cerrando los ojos. Eso ahora carecía de importancia. Estaban bien los tres, y eso era cuánto importaba. 
 
    NURIA – Y como no teníamos nada más que poder echarte para que subieras, pues pensamos en bajar. Él tenía una pistola, de su padre, dije de acompañarle abajo, pero me insistió que no y... El caso es que para salir de aquí teníamos que hacerlo por la puerta, pero estaba el armario delante. Podíamos haber salido por otro piso, pero están todos igual, y los otros además tienen tablas en las puertas, y están clavadas al marco... 
 
    Nuria se giró hacia la pared que Paris tenía a sus espaldas, y señaló hacia ahí. Paris se giró, y vio que el tabique que separaba esa vivienda de la vecina tenía un agujero irregular, bastante vertical, por el que sus nuevos compañeros hubieran podido pasar con ciertas dificultades, pero él no. Apoyado en la pared, al lado, descansaba un mazo de considerables dimensiones. 
 
    PARIS – ¿Eres tú el que echó toda la runa que hay en la acera? 
 
    MARCO – Sí... Cuando nos... Cuando... Cuando me quedé sin comida, se me ocurrió echar la pared abajo, para ir a ver qué tenían los vecinos. Estoy solo en el bloque ahora, y la verdad... no creo que nadie se moleste, a estas alturas. 
 
    PARIS – ¿Y no hubiera sido más fácil echar las puertas abajo? Vamos, digo yo. 
 
    MARCO – Uy no... Es que en la escalera... había al menos un par encerrados. Y... no me interesaba crear ningún punto débil. 
 
    Paris se extrañó. Sabía que si hubiera habido alguno por ahí, se habrían cruzado con él de sí o sí. 
 
    MARCO – Pero hace cosa de tres o cuatro días que no se les oye. No sé dónde habrán ido a parar. Yo creo que la puerta estaba abierta, y que acabarían saliendo por ella... 
 
    PARIS – ¿Y si tenías que salir tú de aquí, cómo pensabas hacerlo, con todo cerrado? 
 
    MARCO – Por la cuerda. 
 
    PARIS – Ah... ¿Y qué te hacía pensar que no hubiera nadie al otro lado? 
 
    MARCO – ¿Al otro lado de qué? 
 
    PARIS – Al otro lado de la pared, en casa del vecino. 
 
    MARCO – Ah. Hombre, el agujero al principio era pequeño, si hubiera habido alguien al otro lado ya me habría enterado, y no lo hubiera hecho tan grande. 
 
    PARIS – También es verdad... 
 
    MARCO – En cada piso hay cuatro viviendas. Ahora mismo tengo acceso a las cuatro, y comida y bebida de sobras para bastante tiempo. Mis vecinos se fueron y se dejaron todo. Pero todo, todo. 
 
    Paris iba asintiendo poco a poco con la cabeza. 
 
    PARIS – ¿Puedo usar el lavabo? 
 
    MARCO – El lavabo... Es que no funciona la cisterna desde hace semanas y está un poco... 
 
    Paris se giró hacia él, arrugando la frente. Marco acabó cediendo, pese a que no quería que nadie entrase ahí. 
 
    PARIS – ¿Me vas a decir dónde está o qué? 
 
    MARCO – Sí, claro... Al final del pasillo ese, a la izquierda. Pero te aviso, no está muy presentable. 
 
    PARIS – Tanto da, si no meo ahora mismo reviento. 
 
    Paris fue al trote hacia el pasillo, y abrió la puerta que había al final, a la derecha.  
 
    Una vaharada de hedor le  golpeó en la cara, y le hizo apartarse, dejando la puerta abierta. Había lidiado contra muchos infectados, infectados sudados que llevaban semanas sin ducharse, que se lo hacían todo encima, pero eso superó con creces cuanto recordaba. Se llevó la mano a la cara, y se tapó boca y nariz, sin poder evitar echar un vistazo adentro. Eso no era el cuarto de baño. 
 
    Se trataba del dormitorio de matrimonio de la casa, y sobre la cama habían un hombre y una mujer adultos, al menos lo que quedaba de ellos. Por su aspecto, llevarían semanas pudriéndose al sol que entraba por la ventana, que para más inri, estaba cerrada. Un manto de diminutos gusanos blancos amarillentos cubría la cama y parte del suelo. Sobre la mesilla de noche se veía una bolsita de plástico con varias pastillas blancas, y otras pocas sobre la mesilla y algunas más por el suelo. 
 
    Marco apareció a su lado, e incluso le asustó porque no se lo esperaba. Su mirada era increíblemente fría; parecía bastante disgustado. 
 
    MARCO – Dije a la izquierda. 
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    En casa de Marco, Holek 
 
    13 de octubre de 2008 
 
      
 
    Marco cerró la puerta lentamente, esforzándose por no mirar dentro, aunque ya era demasiado tarde para eso. El golpe fue considerable. Esa habitación llevaba cerrada cerca de un mes, y desde entonces se había prometido que no volvería a abrirla. Paris era poco amigo de las sensiblerías, pero ese chico le inspiraba cierto aprecio, más allá de que le hubiera salvado la vida minutos antes, y le supo mal tener que hacerle pasar por eso. 
 
    PARIS – Hostia, lo siento. 
 
    Marco no levantó la mirada del suelo. Paris no sabía si estaba tan solo triste o también furioso. 
 
    PARIS – Desde pequeño siempre... siempre he tenido problemas para diferenciar la derecha de la izquierda. 
 
    MARCO – No pasa nada. 
 
    Paris vio cómo rodaba una lágrima por la mejilla del muchacho, y chocaba contra el frío suelo. 
 
    PARIS – ¿Son tus padres? 
 
    Marco asintió con la cabeza. Nuria apareció detrás de él, dispuesta a enterarse de lo que estaban hablando. 
 
    PARIS – ¿Es esta puerta, entonces, no? 
 
    Hablaba en voz alta, y señalaba la puerta del cuarto de baño. 
 
    MARCO – Sí. 
 
    Paris la abrió, mientras le ofrecía una mirada cómplice a Marco sin que Nuria se enterase. Se metió sin pensar, y una vez dentro se dio cuenta que el olor no tenía tampoco mucho que envidiar al del dormitorio de los difuntos padres del chico. La taza del váter estaba cerrada, y la bañera estaba tapada por la cortina de la ducha. No hacía falta ser adivino para saber qué se escondía detrás de la tapa del váter y de la cortina, que estaba manchada y tampoco dejaba mucho a la imaginación. 
 
    Paris se llevó la mano a la nariz, apartó un poco la cortina del baño, se desabrochó el pantalón y meó todo lo rápido que pudo, esforzándose por no mirar, aguantando la respiración. Dio gracias a Dios de no tener que hacer aguas mayores ahí dentro. Acabó enseguida y salió a toda prisa del baño. Al cerrar la puerta dio una gran bocanada de aire, que tampoco le resultó demasiado agradable. Fue a reunirse con sus compañeros, que le esperaban en silencio en el salón. 
 
    PARIS – No me has dicho cómo te llamas. 
 
    Nuria les miró a ambos. Cayó en la cuenta que ella tampoco se había presentado. 
 
    MARCO – Marco. 
 
    Paris le ofreció su mano, y éste se la estrechó, esperando lo peor. Pero en esta ocasión Paris midió sus fuerzas, y no le hizo daño. 
 
    PARIS – Yo soy Paris. Y la de las trencitas es Nuria. 
 
    Nuria le dio dos besos a Marco, como si se acabaran de conocer. El muchacho se puso rojo y trató de ocultarlo. Paris les miró de reojo, y salió al balcón por el que debería haber trepado minutos antes. Miró hacia abajo y se alegró de haber podido subir por las escaleras: no era muy amigo de las alturas, y ahora empezaba a dudar que hubiera podido llegar hasta ahí arriba trepando por la cuerda. 
 
    Ahora de la cuerda no había rastro alguno, pues todo estaba atestado de infectados alrededor del portal. Por fortuna habían dejado de aporrear la puerta, pero seguían ahí, y el ruido que hacían atraía a muchos más. En sólo un vistazo pudo contar más de diez docenas, y a lado y lado de la calle se veían llegar varios más, sin prisa pero sin pausa. Volvió a entrar, antes de que ninguno reparase en él, y cerró la puerta corredera del balcón para resguardarse del ruido. 
 
    PARIS – Lo vamos a tener jodido para salir ahora, eh. 
 
    MARCO – Podéis... podéis quedaros aquí, hay sitio de sobra, y comida y... camas. 
 
    NURIA – ¿Tienes agua? 
 
    MARCO – Sí, sí claro... No está fresca, pero... 
 
    NURIA – Da igual. Tengo una sed de mil demonios. 
 
    Paris asintió con la cabeza mientras les escuchaba hablar.  
 
    MARCO – Espera que te traigo una botella. 
 
    NURIA – No hace falta. Dime dónde está la cocina y ya me sirvo yo. 
 
    MARCO – No, no, insisto. 
 
    Marco se dirigió hacia la cocina. Nuria se giró hacia Paris, sonriente. Ahora que el peligro inminente había pasado, había recuperado su habitual pose risueña. Paris caminó hacia la entrada, y empujó él solo el gran mueble hasta que volvió a quedar casi a ras de la pared, impidiendo que ningún intruso pudiera pasar. Los infectados no parecían interesados en entrar al vestíbulo, pero sabía por experiencia que cualquier precaución era poca. 
 
    Echó un vistazo por la casa, y vio una foto familiar bastante reciente en la que salía Marco, junto a sus padres y a un joven unos años mayor que el chico, que supuso que sería su hermano. Con toda seguridad él tampoco estaría vivo. Era una casa bastante humilde, y le hizo gracia el contraste. Había amanecido rodeado del mayor de los lujos en una suntuosa mansión en el barrio más caro de la capital, y se iría a dormir en el tercer piso de un bloque de protección oficial de las afueras de un pueblucho a medio camino de ninguna parte. Lo más curioso es que ni siquiera le molestaba, es más, se sentía aquí más en casa que rodeado de pompas. 
 
    Marco volvió de la cocina con una garrafa de agua y tres vasos colocados uno encima de otro. Los colocó sobre la mesa del comedor y sirvió un vaso que se apresuró a entregar a Nuria. 
 
    MARCO – ¿Quieres una cerveza? 
 
    PARIS – Pues sí, para qué te voy a engañar. 
 
    Marco corrió a la cocina de nuevo y volvió con una lata de cerveza marca blanca, tibia. Paris la abrió y se la bebió de un tirón. Él también estaba sediento. 
 
    MARCO – Pues lo que os decía. Tengo los cuatro pisos muertos de asco para mi, y llevo...  
 
    Marco miró a Paris. Él eructó para acto seguido pedir perdón.  
 
    MARCO – ...cerca de un mes solo. Tengo bastante comida en conserva y... varias bombonas de butano y mucha agua y algunos refrescos y... hay camas de sobras. Os podéis quedar el tiempo que queráis. 
 
    Nuria, que había vaciado ya su sexto vaso, respiró hondo y se dirigió al chico. 
 
    NURIA – Con esperar a que se despeje de nuevo la calle es suficiente. Muchas gracias. 
 
    PARIS – Tema armas... ¿Cómo lo llevas? 
 
    MARCO – Bueno, tengo la pistola de mi padre. Todavía le quedan las balas que lleve dentro y otro cargador, pero... eso es todo. 
 
    PARIS – Pues yo me gasté todo lo que tenía ahí abajo. Está la cosa jodida. 
 
    NURIA – Yo... quería pediros una cosa... 
 
    Los dos varones la miraron. En realidad ella tan solo necesitaba a Paris, pero el arma del chico era demasiado golosa para no tenerla en cuenta. Le pediría ayuda a los dos, y así iría sobre seguro. 
 
    NURIA – Tengo que volver donde mi tío, y... ahora ya no me fío de salir a la calle ni que sea de día, visto lo visto. Querría saber si me podríais acompañar... 
 
    PARIS – Sí, claro.  
 
    Nuria miró con extrañeza a Paris. Aún no le había pillado el punto. Parecía desear que le matasen. Pero al fin y al cabo, a ella ya le venía bien. 
 
    PARIS – Pero cuando amaine un poco el temporal. Cuando esté la calle despejada otra vez yo te acompaño a donde haga falta. Además, ya te dije que lo haría. ¿Y tú qué dices, Marco? 
 
    Marco se sintió acorralado. Por nada del mundo quería abandonar la seguridad de su casa, donde teína cobijo y alimento para seguir con vida mucho tiempo. Sin embargo había algo más fuerte que eso, que le empujó a decir todo lo contrario. 
 
    MARCO – Si... yo... yo iré con vosotros. 
 
    NURIA – Joder, pues muchísimas gracias. Sois dos amores. 
 
    Nuria le dio un beso en la mejilla a cada uno, mientras reía y canturreaba. Luego se echó en el sofá y estiró las piernas y los brazos. Estaba muerta de sueño, pues no había pegado ojo la noche anterior. Pero aún tenía más hambre que sueño. 
 
    MARCO – Bueno... ¿qué queréis para cenar? 
 
    Nuria se incorporó en el sillón, alerta al oír hablar sobre comida. Paris sonrió, y puso una mano en el hombro del muchacho. 
 
    PARIS – Me caes bien, chico. 
 
    Dio un par de pasos hacia la cocina, y se giró hacia Marco. 
 
    PARIS – Venga, vamos a ver qué encontramos, que yo también estoy muerto de hambre. 
 
    Los dos varones se dirigieron a la cocina, y no tardando mucho se les unió Nuria. Esa noche cenaron copiosamente, hasta acabar hinchados, mientras se contaban mil y una historias divertidas, siempre al margen de la realidad que reinaba en el mundo. 
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    PARIS – ¿Bueno qué, vienes o te vas a quedar ahí? 
 
    Marco estaba en mitad del comedor de su casa; era poco antes del mediodía. Había crecido entre esas paredes, había pasado ahí dentro sus mayores disgustos y sus mayores alegrías. Tenía la rara y desagradable certidumbre que si las abandonaba, sería para no volver jamás. Nuria y Paris ya estaban fuera; la chica parecía bastante impaciente por partir. Respiró hondo, se recolocó la mochila a la espalda, la misma que utilizaba para ir al instituto, echó un último vistazo alrededor, suspiró y se dirigió hacia la puerta. Era una sensación rara. 
 
    Bajaron las escaleras en silencio, esperando un sobresalto que no aconteció. Cuando llegaron abajo, fue Paris el que asumió el mando. Marco le había cedido la pistola de su padre, alegando que él sabría utilizarla mejor. Llevaba también una tubería de plomo y un cuchillo de deshuesar colgados del cinturón, por si las moscas. Los chicos no llevaban nada más con qué defenderse que sus propias manos; ambos asumieron que la habilidad de Paris sería suficiente.  
 
    Paris abrió la puerta, mientras los chicos permanecían en la base de las escaleras, hombro con hombro. Dio un par de pasos fuera, y miró alrededor, mientras una chispa de adrenalina le recorría la espalda. 
 
    Ahí fuera tan solo quedaban los cadáveres de los infectados que él mismo había sentenciado. Hubiera jurado que faltaba alguno, pero de lo que no cabía duda era que la marabunta que les había visitado la tarde anterior ya había desaparecido por completo. Les convenía no hacer ruido, porque conociendo sus hábitos, no debían andar muy lejos. No obstante, el camino estaba despejado: partirían. 
 
    Comenzaron a caminar por las calles vacías, en silencio, tratando de no golpear ni pisar nada. Nuria les guiaba, y por más que se alejaban, ella siempre insistía en que estaban a punto de llegar, pero nunca llegaban. Paris empezó a dudar que estuviera en lo cierto, y se preguntó cuánto tiempo se habría pasado huyendo de aquellos infectados hasta subirse en la farola. A tenor del trecho que les separaba ya de ahí, debió ser mucho rato. 
 
    Pasaron por una calle estrecha con una furgoneta aparcada sobre la acera. Bajo la furgoneta asomaban las piernas de una mujer anciana, con sus medias negras y unas zapatillas negras de andar por casa. Parecía un mecánico en plena faena: Paris recordó un chiste y rió él solo, mientras sus compañeros le miraban extrañados. Al pasar junto a ella, Paris le dio una patada, y cuál fue su sorpresa, que la mujer empezó a agitarse nerviosamente, tratando de salir de ahí. 
 
    Nuria y Marco gritaron al unísono por lo inesperado y desafortunado del encuentro. Paris les apartó a ambos con un brazo, argumentando que él mismo se encargaría. Se colgó la pistola del cinturón por detrás, y agarró el cuchillo. Marco puso cara de sorpresa. Creía que se limitaría a dispararle, para acabar con ella cuanto antes. Enseguida pensó que si utilizaba el arma blanca sería  para evitar armar más jaleo, y evitar así que se acercasen curiosos a buscarles la ruina. En realidad no era eso lo que Paris pretendía; él tan solo quería divertirse un poco. 
 
    Los jóvenes se quedaron a una distancia prudencial mientras la mujer, que sólo iba vestida de cintura para abajo, salía de debajo de la furgoneta, mostrando sus pechos, que le colgaban prácticamente hasta el ombligo. Uno de ellos lucía un desagradable mordisco, que se había llevado gran parte del pezón. Paris se rió en su cara; sería una víctima demasiado fácil. 
 
    Esperó que fuera ella misma la que diese el primer paso, y no tardó en hacerlo. Fue corriendo hacia él, con una agilidad impropia de su edad y su complexión física, y cuando estaba a punto de alcanzarle, Paris dio una voltereta sobre sí mismo, al tiempo que hacía un ágil movimiento con la muñeca, empuñando el afilado cuchillo. En un momento ambos quedaron de espaldas; la mujer tenía a Marco y a Nuria a escasos diez metros delante de ella, pero se paró en seco. 
 
    Fueron ellos los que vieron cómo la cortadura se abría, semejante a cómo lo hubiera hecho un ojo cerrado, y tuvieron que llevarse la mano a la boca entre náuseas, para poder soportar el desgarrador espectáculo de ver cómo sus intestinos luchaban por salir del cuerpo. Paris corrió a ver el fruto de su particular lidia. 
 
    PARIS – ¡Tócate los cojones! 
 
    Comenzó a reírse a carcajadas al ver los frutos de lo que acababa de hacer. Creía que su corte había sido certero, pero no tanto. La mujer dio un brinco, y arrastró furiosa por tierra sus tripas y arrastradas las pisó y pisadas las destrozó y hasta se enredó en ellas y calló sobre su vientre vacío, mientras los tres dispares caminantes la observaban con una mezcla de asco y admiración. Era un espectáculo a partes iguales de dantesco y mágico, sorprendente a la par que macabro. Ninguno de ellos hubiera podido imaginar que el ser humano llevaba todo eso dentro, pese a que los tres habían visto a mucha gente muerta las últimas semanas.  
 
    La mujer seguía debatiéndose por levantarse, perdiendo cantidades ingentes de sangre, tratando de recoger sus entrañas, pero ya nada podía hacer por arreglar el desaguisado. No tardando mucho más se alejaron de ahí. La mujer no podía levantarse, pero sí podía gritar, y bien que lo hacía. Ese ya no era un lugar seguro, y por mucho que Paris hubiera preferido quedarse un rato más a rematarla, coincidió con sus compañeros que era la hora de continuar adelante. Siguieron caminando, pero en esta ocasión fue un trecho muy corto.  
 
    Estaban en una zona industrial semejante a donde Paris había abandonado su descapotable. Pero ahí habían menos naves y más solares abandonados. Caminaron hasta llegar a uno de esos solares, circundado por un muro de ladrillo coronado por cientos de culos de botella rotos pegados en la parte superior. Eso podía intimidar a los ladrones, pero no a un infectado. Por fortuna los cerca de tres metros de altura eran suficientes para mantenerlos fuera. 
 
    Nuria se acercó a una puerta metálica enorme, pintada con una pintura antióxido naranja. Llegó a tocarla, y sólo entonces se giró hacia sus compañeros, mostrando su habitual sonrisa. 
 
     NURIA – Es aquí. 
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    La puerta se abrió tan solo un palmo, soltando un ruido insano. Tras ella pudieron ver a un hombre que parecía considerablemente disgustado. Tenía una barba de al menos dos semanas, una camiseta que en tiempos fue blanca, de la que sobresalía su prominente barriga, propaganda de un centro comercial que hacía años que había cerrado, con rodalazos de sudor aún húmedos y manchas de grasa en los riñones. Les miró a los tres con idéntica cara de desagrado. Dio un paso al frente, sin apartarse demasiado de la puerta, y haciendo barrera con su propio cuerpo para que nadie pudiera entrar. Miró de arriba abajo a Nuria. No parecía muy contento de volver a verla. 
 
    ÓSCAR – No traes la bombona. 
 
    Marco y Paris la miraron, sorprendidos por la manera cómo su tío la recibía. Habían esperado ver a un hombre con el alma en vilo estallar de alegría al ver que la chica seguía con vida, pero esto no se lo esperaban. Nuria se esforzó por no perder la sonrisa, pero también estaba algo disgustada. Negó vagamente con la cabeza. 
 
    NURIA – No tito, es que... Estaba por ya llegar y entonces me... 
 
    ÓSCAR – ¿Y las garrafas de agua? 
 
    NURIA – Joder, me encontré con unos cuantos de ellos por la calle, y... tuve que huir. 
 
    Óscar la miraba frunciendo el ceño. 
 
    NURIA – Estos dos amables caballeros me han ayudado, y... 
 
    Ahora sonreía de nuevo, subiendo los mofletes y entrecerrando los ojos. 
 
    ÓSCAR – Mira, no me cuentes historias. Ya fui yo a buscar la bombona. Si está dicho: si quieres que algo se haga bien, hazlo tú mismo. Ya está todo arreglado, no hace falta que te preocupes por nada, ya puedes entrar. 
 
    NURIA – Genial entonces, ¿no? 
 
    ÓSCAR – Venga va, entra de una vez, que no me gusta tener la puerta abierta. Puede entrar cualquiera. 
 
    Nuria quiso convencerse que se refería a los infectados, pese a que estaba mirando fijamente a los ojos a Paris mientras lo decía. Paris no se le echó encima para hacerle una cara nueva porque todavía le guardaba cierto respeto a sus nuevos compañeros, y tenía curiosidad por ver cómo acababa todo eso. 
 
    Nuria tan solo le había visto una docena de veces en algunas barbacoas familiares, la mayoría cuando era muy pequeña. Los azares del destino les habían reunido de nuevo, cuando todo a su alrededor se había echado ya a perder. A ninguno de los dos le hacía la menor gracia el otro, eso lo habían aprendido las últimas dos semanas, que habían convivido juntos, solos. Pero al fin y al cabo, el uno para el otro eran la única familia que les quedaba, literalmente, y por ello siguieron soportándose. 
 
    NURIA – Sí, tienes razón, mejor será que no nos quedemos aquí fuera de cháchara, que las calles son peligrosas. Va, pasad, que os invitaremos a un refresco frío, que tenemos una nevera y un generador portátil. 
 
    ÓSCAR – No creo que esa sea una buena idea, Nuria. Había planeado salir esta misma tarde, después de comer, y aún tengo que acabar de ultimar cuatro cosas... 
 
    NURIA – ¿Ésta tarde? 
 
    Óscar asintió, y eso fue suficiente motivo para Nuria para asimilar que no había contado con ella. No sólo no lo había hecho, sino que ya la había dado por muerta. Sintió una punzada en el estómago al pensar que la hubiera podido mandar a por la bombona precisamente para deshacerse de ella. Mantuvo la compostura, tratando de quitarle hierro al asunto. 
 
    NURIA – Si no va a ser más que un ratillo. Luego ellos se van, que me hace ilusión enseñárselo. 
 
    Paris y Marco intercambiaron una mirada cómplice. Ambos eran conscientes que estaban en medio de una especie de pelea diplomática. Ellos ya habían escogido bando. Nuria les agarró del brazo a los dos y les arrastró al interior, obligando a su tío a apartarse para que pudieran pasar, antes que tuviera tiempo de seguir poniéndole pegas. Óscar les miró con desprecio a ambos, y si no hizo nada por evitarlo fue porque Paris hizo lo mismo con él, porque se veía más fuerte que él, y porque sostenía entre las manos una pistola. 
 
    Entraron a una parcela bastante grande, llena de cachivaches metálicos oxidándose al sol. Había varios coches y caravanas antiquísimos, sin ruedas y sin lunas, algunos incluso apilados unos sobre otros, generando una especie de camino irregular, suficientemente ancho para hacer maniobras con un coche. Caminaron siguiendo a Óscar hacia la zona donde acababa aquél pequeño cementerio de coches, y llegaron a una gran explanada cubierta irregularmente por césped y bastantes malas hierbas. Marco y Paris se quedaron boquiabiertos al ver lo que había ahí. 
 
    Era un globo aerostático, deshinchado, con varios sacos de arena encima, para evitar que se lo llevara el viento. Junto a él estaba la cesta, que era bastante pequeña, tan solo para dos tripulantes. Aparte de eso, ahí arriba tan solo había un alto algarrobo, una caravana enorme en perfecto estado, que sin duda sería la improvisada vivienda de ambos, y un almacén de herramientas bastante rudimentario. Óscar todavía se enrabió más al ver la expresión de asombro de los dos intrusos. Había movido cielo y tierra para conseguir lo que ahora tenía, lo había perdido prácticamente todo en el proceso, y no estaba dispuesto a que nadie se lo arrebatara. 
 
    Nuria se apresuró a llevar a sus nuevos amigos hacia donde estaba el globo, y les empezó a explicar lo que haría a continuación, cargada de ilusión. Óscar trató de quitarle importancia, y siguió trabajando en los últimos arreglos del ventilador. Si de algo podía estar tranquilo, era de que no podría invitarles a ir con ellos. La cesta era demasiado pequeña; era literalmente imposible que cupiesen ahí los cuatro. Quizá hubieran podido encontrar un hueco para el chico, que era un saco de huesos, a expensas de ir más apretados y tener menos espacio para subir trastos, pero el otro, el grandullón, ocuparía la cesta prácticamente él solo. 
 
    Les miró cuando Nuria se los llevó hacia la mesilla que había junto a la caravana, y se enrabió al ver que ofrecía una de sus cervezas favoritas al gordo y la última lata de té helado al flaco. No tardando mucho más los echaría, argumentando que era hora de empezar con los preparativos para el vuelo. Tal y como estaban las cosas, temía tener problemas, pero estaba dispuesto a luchar por lo que era suyo. 
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    Óscar no respiró satisfecho hasta que Paris y Marco estuvieron fuera de la parcela y la puerta estuvo concienzudamente cerrada, tras un portazo que hizo vibrar la puerta durante unos segundos. 
 
    Nuria les había invitado a quedarse a ver cómo en breve partirían, pero Óscar se había mostrado muy disconforme; no permitiría que nadie se quedara husmeando por ahí una vez elevaran el vuelo. Fue el propio Paris el que paró la que se avecinaba como una fuerte discusión, llevándose a Marco hacia la zona de los coches abandonados, argumentando que ya habían visto suficiente, y que era momento de irse. Se encontraba de demasiado buen humor como para que aquél cascarrabias le fastidiase, y de la manera cómo estaban yendo las cosas, Paris sabía que acabaría golpeándole, y prefirió irse antes de que eso ocurriera. Óscar aplaudió su decisión, pero de muy malas maneras; Nuria se sintió apenada, pero no dijo nada más. Se sentía más a gusto en compañía de sus nuevos amigos que de su tío, pero el destino ya estaba escrito. 
 
    A duras penas habían comenzado a caminar por la ancha calle, cuando las voces de Óscar y Nuria pasaron a ser una discusión a voz en grito. 
 
    PARIS – ¿Y ahora qué vas a hacer? 
 
    MARCO – Pues... volver a casa... ¿no? 
 
    Paris negó con la cabeza. 
 
    PARIS – ¿Cuánto tiempo llevabas, ahí encerrado? 
 
    MARCO – Pues... Mis padres no me dejaron salir desde incluso antes del toque de queda y... Pues puede hacer fácilmente un mes largo que no salía. 
 
    PARIS – ¿Y cómo te sientes ahora, aquí fuera? 
 
    MARCO – Hombre... estoy acojonadísimo, pero... no sé... hay algo... no sé explicarlo. Me siento bien. Supongo que después de tanto tiempo ahí encerrado, es normal... Pero no...  
 
    Nuria y Óscar seguían discutiendo a voces. Los gritos parecían aumentar a medida que se alejaban. 
 
    MARCO – ¿Y tú, a dónde vas? 
 
    PARIS – A mi me pasa lo mismo que a ti. Me pasé mucho tiempo encerrado, y necesitaba salir. Ahora... no tengo destino. Si te digo la verdad, pretendía ir a la costa cuando me encontré con... con Nuria. Iba en coche, pero me quedé sin gasolina, y seguí el camino andando. Intentaré coger otro coche y seguir hacia el norte. Andar no es lo mío. 
 
    MARCO – ¿Por qué el norte? 
 
    PARIS –  Pues no lo sé, la verdad. Al principio conducía sencillamente por donde podía, por donde no estaban las carreteras cortadas o llenas de chatarra, pero me descubrí yendo hacia el norte, y se me ocurrió ir a la costa. Me he pasado muchos años... sin... sin ver el mar. 
 
    Marco asentía con la cabeza. Andaban sin rumbo, y pese a que iban en dirección contraria a la de su casa, Marco no hizo nada al respecto. Quería volver, pero algo dentro de sí estiraba en dirección contraria. Luego de un silencio, Paris se arrancó de nuevo. 
 
    PARIS – ¿Por qué no te vienes conmigo? 
 
    MARCO – ¿Contigo? ¿A dónde? 
 
    PARIS – A donde quieras. Podemos ir a la playa, o la montaña, o a un parque de atracciones, o a prender fuego a la casa del presidente del gobierno. A estas alturas de la película, podemos ir a donde nos apetezca, y nadie nos va a echar nada en cara. 
 
    MARCO – No sé... 
 
    PARIS – Si te quedas en tu casa, más tarde o más temprano, tendrás que salir a buscar comida, e igualmente te van a poder coger entonces. Es cuestión de tiempo que te acabes encontrando con uno de cara, del que no podrás escaparte. 
 
    MARCO – Pero es que ir así a la aventura... es que... No, quita, quita. ¿Por qué no te vienes tú conmigo? 
 
    PARIS – No. Yo ya he pasado por eso, y casi pierdo la cabeza. Tú haz lo que quieras, pero yo no me voy a quedar encerrado en ningún sitio, por lo menos no por mucho tiempo y... la verdad... tu casa no es precisamente el Ritz. Si yo te contara de donde vengo... ni te lo creerías. 
 
    MARCO – Hombre, pero hay comida y bebida... 
 
    PARIS – Hay comida y bebida en todos sitios, créeme, en TODOS sitios. Sólo hace falta darle una patada a una puerta. Ese no es el problema. 
 
    MARCO – El problema es... el problema. 
 
    PARIS – Pero es que de esos hay en todos lados, Marco. Vayas donde vayas te vas a encontrar con lo mismo. 
 
    MARCO – Ya pero en mi casa sé que no pueden entrar, y ahí me siento seguro. 
 
    PARIS – Todo sitio que cierres lo suficientemente a conciencia te va a dar la misma seguridad. 
 
    MARCO – Pero ese... yo ya lo tengo preparado. Buscar otro es... exponerte a que te maten. 
 
    PARIS – Eso es cuestión de tiempo, ya te dije antes. Yo me voy, tú haz lo que creas conveniente. 
 
    MARCO – Pero entonces te van a matar. Ayer casi lo consiguen. 
 
    PARIS – Pues que me maten. ¿Tú te crees que me viene de ahí, ya? 
 
    MARCO – Hombre... no digas eso... Va, vente conmigo, y luego si quieres lo seguimos hablando. Para irte siempre estás a tiempo. 
 
    PARIS – No, en serio. Si me voy contigo me va a pasar lo mismo. Necesito... necesito acción. Si me quedo encerrado... ya sé lo que va a pasar, y... que no, que paso. 
 
    Marco se paró en seco. Habían llegado demasiado lejos, y el panorama que le ofrecía Paris no le agradaba. 
 
    MARCO – Pues entonces creo que aquí se separan nuestros caminos. 
 
    PARIS – Es una lástima, porque me habías empezado a caer bien. 
 
    Marco sonrió. 
 
    MARCO – ¿Me acompañarás de vuelta a casa, por favor? 
 
    PARIS – ¿Qué pasa, que tienes miedo? 
 
    Paris sonreía, para hacerse el interesante. Le iba a acompañar de vuelta a casa, pero quería ver cómo reaccionaba. 
 
    MARCO – Mucho. No sé ni cómo me aguanto derecho. 
 
    PARIS – Si me voy ahora y te dejo solo, ¿qué vas a hacer? 
 
    MARCO – Pues... volver... corriendo. Pero... espero que no hagas eso. Si he salido es porque... porque veníais vosotros. Yo solo no hubiera tenido valor. 
 
    PARIS – Eso es algo que no entiendo. A ti no se te había perdido nada, ¿por qué saliste de tu casa, tan bien que estabas ahí dentro como dices? 
 
    Marco agachó ligeramente la cabeza. Por un momento se vio tentado a responderle, pero luego desechó la idea.  
 
    MARCO – No sé... necesitaba que me diera un poco el aire... 
 
    PARIS – Claro, claro... 
 
    Paris sonreía, y Marco supo que Paris le había calado; se sonrojó. 
 
    PARIS – Y por supuesto, no tendría nada que ver cierta... 
 
    De repente, las ya habituales voces discutiendo, se tornaron en gritos. Gritos que no mostraban disparidad de opiniones, sino pánico. Era Nuria la que gritaba. Marco y Paris se miraron el uno al otro, y sin necesidad de mediar palabra, ambos corrieron de vuelta al gran portón naranja del que habían salido hacía escasos minutos. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 476 
 
      
 
    Solar abandonado a las afueras de Holek 
 
    14 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris fue el primero en saltar la puerta, ayudado torpemente por Marco. El antiguo dueño de la parcela, que no era precisamente Óscar, se había molestado en colocar culos de botella rotos en todo el perímetro del muro de ladrillo, pero había olvidado el principal punto débil: la propia puerta. Era algo más baja que el muro, y ambos consiguieron cruzarla no sin cierta dificultad, ayudándose el uno del otro. Marco subió de un salto y se plantó junto a Paris. Los gritos de Nuria habían cesado, y por un momento ambos temieron lo peor. Corrieron por el pequeño cementerio de coches, hasta llegar a la gran explanada. Algo había cambiado.  
 
    Vieron el cuerpo ya sin vida de Óscar tumbado en el suelo, y un muchacho de apenas diez o doce años arrodillado junto a él, succionando con fruición de una herida que tenía en la arteria carótida. Lucía también una fea herida en la cabeza. El muchacho tenía heridas recientes en los brazos y en las piernas, que delataban que había cruzado el muro por encima. En un principio no vieron a Nuria, y no fue hasta que les llamó la atención, que repararon en ella. 
 
    Estaba subida al viejo algarrobo, y les saludaba con la mano, mientras gritaba alertándoles del más que obvio peligro. 
 
    PARIS – ¡Haz el favor de callarte, o conseguirás que vengan más! 
 
    Nuria se quedó en silencio. Paris se giró hacia Marco, que estaba a su lado, y le devolvió la pistola que su padre utilizaba cuando aún trabajaba de vigilante de seguridad. 
 
    PARIS – Vente conmigo. 
 
    Marco miró al infectado, que aún no había reparado en ellos, y miró de nuevo a Paris. 
 
    PARIS – Va, vente, que nos vamos a divertir un rato. 
 
    Le agarró de la muñeca y prácticamente lo arrastró hacia el lugar donde se encontraba el pequeño infectado. Iba vestido con una camiseta holgada y unos calzoncillos boxers de rayas blancas y azules, que todavía estaban bastante limpios. No había rastro de los pantalones, pero todos entendieron por qué no los llevaba, ayudados en parte por su particular peinado, que aún conservaba parte de la gomina. Se pararon a escasos diez metros de él. Marco se colocó detrás de Paris. 
 
    PARIS – ¡Eh, tú, marica! 
 
    El infectado levantó la cabeza de su festín por primera vez. La sangre le chorreaba por la barbilla. Miró a Paris, gruñó un poco, enseñando los dientes, pero enseguida le ignoró, y comenzó a morder la carne blanda del cuello de aquél hombre. 
 
    PARIS – ¡Oye que te estoy hablando! 
 
    En esta ocasión el infectado ni se molestó en levantar la cabeza. Paris se armó de valor y caminó lo poco que le quedaba para alcanzarle, con las manos desnudas. Insistió a Marco para que le acompañase, y el chico lo hizo, sosteniendo la pistola, y siempre por detrás del grandullón. Cuando estuvieron a tan solo cuatro pasos, el infectado se giró rápidamente hacia ellos, y volvió a gruñir como un perro. Se levantó de un salto, elevándose literalmente del suelo, y corrió hacia Paris. Él se apartó hábilmente; había aprendido a torearlos durante el último mes.  
 
    PARIS – ¡Todo tuyo! 
 
    El infectado quedó cara a cara con Marco, que cerró los ojos y le disparó al pecho. El disparo, prácticamente a bocajarro, atravesó el cuerpo del chico, pero éste ni se inmutó. Le había atravesado un pulmón y había destrozado una de sus costillas, pero no mostraba el más mínimo atisbo de sentir dolor. Marco disparó otra vez, pero en esta ocasión erró, y una lluvia de tierra y piedrecillas voló por el aire, al tiempo que Paris agarraba al chico del cuello de la camiseta, y evitaba así que se abalanzase sobre Marco, que se había orinado encima del miedo. Le hizo la zancadilla y consiguió que se arrodillara, entonces le aplastó la cabeza contra el suelo, puso un pie en su espalda y otro en el cuello, impidiéndole levantarse. 
 
    El infectado no paraba de dar manotazos y patadas, pero por más que lo intentaba no conseguía más que levantar una pequeña polvareda. Paris era mucho más fuerte y pesado que él. 
 
    Marco se miró los pantalones, ligeramente manchados de orín, y luego miró a Paris; una lágrima le recorrió la mejilla, mezcla del miedo y la vergüenza. 
 
    PARIS – Tranquilo, tranquilo. Lo has hecho muy bien. Si hubiera sido una persona normal, ya estaría más que muerto. 
 
    Marco le miraba, ahora con cierto desdén. Se había apartado en el último momento, exponiéndole a él al ataque, y había sido él el que había provocado al muchacho. Había estado a punto de morir por su culpa. El infectado no cejaba en su empeño de liberarse. 
 
    PARIS – Va, ven. 
 
    MARCO – Sí, hombre, claro. 
 
    PARIS – Hasta que yo no me levante, este no se mueve. ¿No ves que no tiene fuerza? Ven un momento, va. 
 
    Marco le miraba receloso. No entendía qué es lo que pretendía, pero no le gustaba un pelo. 
 
    PARIS – Va hombre, que tienes que perder el miedo. 
 
    MARCO – Consiguiendo que me maten no voy a perder el miedo. 
 
    PARIS – No, el miedo lo vas a perder matando. Va ven, que no es más que un niño. 
 
    Marco arrugó la frente.  
 
    MARCO – ¿Pero por qué? 
 
    PARIS – Si quieres tener algo que hacer contra esta gente, tienes que estar preparado. Son como los perros: huelen el miedo. 
 
    Nuria los miraba en silencio desde su posición elevada. Estaba lo suficientemente lejos como para no oír lo que decían. Marco tragó saliva, y caminó hacia Paris, evitando colocarse en el radio de acción de las extremidades de aquél engendro. Cogió la pistola por el cañón, y se la ofreció a Paris. Paris la cogió, y la tiró a un lado, sin mirar siquiera dónde iba a parar. 
 
    MARCO – ¿Pero qué haces ahora? 
 
    PARIS – No, no. Eso es demasiado fácil. Vamos a divertirnos un rato, antes. No siempre vas a tener a mano una pistola con la que defenderte. 
 
    MARCO – Ya he entendido lo que pretendes enseñarme. Haz el favor de dejarlo estar, porque acabarás consiguiendo que nos maten a los dos. 
 
    PARIS – Déjate. Cógelo por las piernas. 
 
    Marco empezó a ponerse realmente nervioso. Cada vez estaba más convencido que Paris había perdido varios tornillos. 
 
    PARIS – Va, coño, que no muerde. 
 
    Paris no pudo evitar reírse, un buen rato. A Marco no le hizo la menor gracia. 
 
    PARIS – Va, que será divertido. 
 
    Marco caminó hacia la pistola, la agarró de nuevo, y se la colocó por detrás en el pantalón. Miró a Paris muy, muy serio. Paris se lo estaba pasando en grande. Miró hacia Nuria, que les observaba sin perder detalle, y sin saber muy bien por qué, acató la orden de Paris, y no sin cierta dificultad, agarró al chico de los tobillos, arrodillándose en el suelo. 
 
    MARCO – ¿Y ahora qué? ¿No irás a soltarlo? 
 
    PARIS – Sabías que iba a soltarlo antes de cogerlo. Y no me digas que no. 
 
    MARCO – No sé por qué te hago caso... 
 
    PARIS – Yo tampoco. 
 
    Paris empezó a carcajearse. 
 
    PARIS – No voy a dejar que te haga daño, ¿me entiendes? 
 
    MARCO – Cualquiera lo diría. 
 
    PARIS – Venga, ¿Lo tienes bien cogido? 
 
    MARCO – Creo que sí... 
 
    El infectado se agitó por enésima vez, y Marco lo agarró más fuertemente. Tenía mucho miedo por lo que pudiera pasar, pero también tenía curiosidad por saber qué pretendía Paris. 
 
    PARIS – Espera. 
 
    Sin dejar de pisarle, Paris se las ingenió para cogerle por las muñecas, y antes que Marco pudiera asimilarlo, lo habían levantado del suelo. El infectado seguía intentando zafarse, pero era incapaz. Nuria les miraba con más curiosidad que miedo; había llegado incluso a olvidar que el cadáver de su tío yacía en el suelo a escasos metros. 
 
    PARIS – Cuando diga "ya", lo voy a soltar de las manos. Entonces tú tienes que dar vueltas sobre ti mismo. Del resto ya me encargo yo. 
 
    Marco estaba a punto de rechistar, cuando Paris lo soltó. Llegados a ese punto, no tuvo más opción que hacer lo que le decían: de lo contrario el infectado conseguiría levantarse. Comenzó a girar lentamente, mientras el infectado intentaba aferrarse al suelo, dejándose las uñas en el intento. Poco a poco fue ganando velocidad, y empezó a divertirse, mientras le oía gritar y patalear: Paris estaba consiguiendo lo que se proponía. 
 
    PARIS – Coño, que salpica, el hijoputa. 
 
    Marco siguió dando una vuelta tras otra, mientras Nuria le miraba boquiabierta. Paris aprovechó para preparar la última parte de su improvisado plan. Se sacó la tubería del cinto, y se colocó como un bateador de béisbol, sin perder la sonrisa de la cara. 
 
    PARIS – A la de una... 
 
    Otra vuelta más. Marco empezaba a sentirse bastante mareado, pero se lo estaba pasando en grande. Ahora a penas sentía miedo. Se sentía como uno de los gamberros que le pegaban a la hora del patio cuando iba al colegio, y le encantaba. 
 
    PARIS – A la de dos... 
 
    El infectado se agitó por enésima vez, y a Marco se le resbalaron las manos. Fue a parar a tres o cuatro metros, rodando entre la alta hierba. Paris se quejó en voz alta. Había estado a punto de batearle la cabeza, pero se le había escapado en el último momento. Se puso en situación, y se colocó entre ambos. Marco estaba arrodillado en el suelo, echando la primera papilla. 
 
    Paris esperó que el infectado se levantase para acabar con él de una vez por todas, pero no pudo ser. El infectado se levantó, sí, pero entonces salió corriendo en dirección contraria, hacia el fondo de la parcela, pasando junto al algarrobo y por encima del globo. Hacía eses por el mareo, y se cayó un par de veces, pero puso todo su empeño por alejarse de aquellos dos chiflados lo antes posible. 
 
    PARIS – ¡Eh, cabrón, no seas cobarde! ¡No te vayas! Ahora que nos estábamos empezando a divertir... 
 
    Saltó encima de un montón de trastos que había apilados sobre la tapia, y se rajó de nuevo los brazos y las manos al saltar, al igual que le había ocurrido al entrar atraído por los gritos de la discusión entre Nuria y Óscar. 
 
    PARIS – Joder, qué poco aguante... 
 
    Paris se giró hacia Marco, que se limpiaba la boca con la manga de la camiseta, mientras tosía. Paris se reía abiertamente. Marco se contagió de la risa de su compañero, ahora que el peligro ya había pasado. 
 
    MARCO – Estás loco, tío. Como una puta cabra. 
 
    De repente la sonrisa de la cara de Paris se tornó en la más gélida seriedad. Marco pensó que seguía de broma, y continuó riéndose unos segundos. Él no sabía que la última persona que le había llamado loco, ahora estaba muerta. 
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    No hacía más que tomarle el pelo, pero bien que consiguió asustarle. Enseguida comenzó a reír a carcajada limpia, sin poder siquiera aguantarse las lágrimas. No se había sentido tan bien en mucho tiempo. Ya ni siquiera era capaz de recordar la época de bajón de la que había escapado en un viaje prácticamente suicida hacía escasas veinticuatro horas. Ahora poseía incluso un amigo con el que divertirse. Marco no las tenía todas consigo en lo que respectaba a Paris, pero también notaba ese mismo raro vínculo que les empezaba a unir. Se llevaban casi dos décadas, venían de estratos sociales muy diferentes, con unos valores morales y un estilo de vida antagónico, pero no obstante había cierta química entre ellos: la rara teoría de los opuestos que se atraen. 
 
    Paris palmeó la espalda del chico, mientras ambos reían y comentaban la jugada, haciendo mofa del infectado que había huido de ellos. Marco no creía siquiera posible lo que acababa de ver: el que una persona sana asustase a uno de aquellos seres sedientos de sangre. Paris tenía un don, y cada vez estaba más convencido de que debía seguir a su lado, por más que el sentido común le gritase al oído todo lo contrario. Paris alabó el valor de Marco, alegando que no creyó que fuese a llegar tan lejos. Obvió el que se hubiese meado encima, y que después de media docena de vueltas hubiera vomitado. Otra vez. En cuanto se hubieron calmado un poco, caminaron hacia el algarrobo, donde Nuria seguía subida. Les miró en silencio a medida que se acercaban. 
 
    PARIS – ¿Y tú qué, te vas a quedar ahí todo el día? 
 
    Nuria comenzó a bajar, con mucho cuidado, agarrándose de rama en rama, hasta dejarse caer el último metro, donde no había más que tronco. Se atusó la ropa y se acercó a sus compañeros. 
 
    PARIS – Si cada vez que ves peligro te vas a subir en algo... 
 
    Los tres rieron, distendidamente. Ahora que el peligro había pasado, todo se veía desde otro ángulo. 
 
    NURIA – Estáis los dos chalados. ¿Pero qué estabais haciendo con el crío ese? 
 
    PARIS – Divertirnos un rato, pero se ha rajado el muy cobarde. 
 
    NURIA – No, si ya he visto... 
 
    Nuria se giró instintivamente hacia el cadáver de su tío. Seguía en el mismo sitio que le había dejado el infectado, y no paraba de perder sangre. Se dirigió hacia él, y Marco la siguió. Paris se quedó comprobando que la pistola estuviera bien cargada. 
 
    MARCO – Lo siento... 
 
    Nuria se giró hacia el chico del acné, con una sonrisa tímida que le hizo ponerse aún más nervioso que al enfrentarse al infectado. 
 
    NURIA – No, no. Tranquilo, no te preocupes. 
 
    Marco miró al muerto. Tenía los ojos entreabiertos, y daba la impresión que estuviera tan solo inconsciente o dormido. Pero al ver la herida del cuello se descartaba cualquier duda. 
 
    NURIA – Era un capullo, bueno, ya lo visteis.  
 
    MARCO – Vaya... 
 
    NURIA – Nunca me cayó bien. De hecho es que apenas le conocía... Cuando os fuisteis antes, nos pusimos a discutir, porque cuando yo me fui y no volví el mismo día, él pretendía irse solo con el globo, y es que ni siquiera se molestó en negarlo, el muy... Bueno, que al fin y al cabo el globo es suyo... ERA, suyo. 
 
    Marco vio un brillo en los ojos de la chica que le agradó sobremanera. Ambos miraban el cadáver mientras hablaban. 
 
    NURIA – Pero... Mira, te lo voy a contar. Mi padre... desapareció hace ya cosa de un mes, y desde entonces no hemos vuelto a saber nada más de él. Mi madre... hace una semana... le atacaron, uno de estos... hijos de puta. 
 
    Marco no veía atisbo alguno de tristeza en el semblante de la chica, pero sí odio, mucho odio. Él no sería capaz de explicar cómo había perdido a sus propios padres sin llorar a moco tendido. 
 
    NURIA – Llevábamos ya un tiempo solas, y ella se había enterado medio por casualidad de dónde estaban mi tío y su mujer. Viajamos casi veinte kilómetros en coche hasta llegar aquí. Ella estaba ya muy enferma para esos entonces. Cuando llegamos, y te puedo asegurar que no fue nada fácil, él se había quedado viudo hacía un par de días. Nunca me llegó a contar qué le había pasado a su mujer, pero yo creo que se infectó y la tuvo que matar él mismo... como hicimos con mi madre, cuando... Hostia qué rabia. Bueno pues eso, que vinimos aquí y mi madre le pidió que cuidase de mí, porque ella estaba ya muy enferma y sabía que no podría hacerse cargo. Mi tío... le dijo que sí, que él se encargaría de todo. No sé si lo hizo para contentarla en sus últimas horas o qué, pero el caso es que me quedé aquí con él, cuando ella... Para entonces él ya había empezado con su plan del globo, y yo le he estado ayudando un poco. Y eso, que me dio mucha rabia ver que pasaba de mi, y que pretendía irse él solo, pasando por completo de la última voluntad de mi madre. No sé ni cómo hubiera acabado la discusión si no... 
 
    Miró de nuevo al cadáver de su tío, negando ligeramente con la cabeza. Una voz detrás de ellos les hizo girarse y darle la espalda al cadáver. 
 
    PARIS – Y bien, ¿qué pretendes hacer ahora? 
 
    NURIA – Joder, pues no sé... porque yo... la verdad es que no tengo ni idea de cómo funciona este cacharro. 
 
    Paris echó un vistazo al globo que yacía tirado en el descuidado terreno de aquella parcela industrial sin edificar. Marco echó una mirada suplicante a Paris, abriendo mucho los ojos. Paris le guiñó un ojo: sabía a ciencia cierta a qué se refería. A él mismo le hacía considerable gracia la idea. Se había quedado con las ganas de verlo elevarse, cuando Óscar les había echado. Ahora parecía que dispondría de una segunda oportunidad, y además en primera fila. 
 
    Marco esperaba impaciente que Paris hiciera la obligada pregunta, pero lo que hizo no se lo hubiera esperado jamás. 
 
    Paris apuntó con la pistola al pecho de Nuria. La chica se quedó pálida en menos de un segundo. Marco sintió la necesidad de saltar para evitar que hiciese una locura, pero estaba rígido por el miedo y la sorpresa. 
 
    MARCO – ¡¿Qué haces?! 
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    PARIS – ¡Aparta! 
 
    NURIA – ¿Eh? 
 
    Marco se dio cuenta antes que ella de lo que Paris se llevaba entre manos. Ni corto ni perezoso le dio un empujón a la chica, y ambos cayeron al suelo. Entonces sonó un disparo en mitad del sepulcral silencio de la mañana. 
 
    Marco le había caído encima y la había clavado el codo en el estómago, dejándola por un segundo sin respiración. Nuria dio un grito sordo, más por el susto y el dolor que por lo que vio a continuación. Se giró a tiempo para ver caer de bruces al suelo al hasta entonces cadáver de su tío, con un agujero humeante en el lugar que anteriormente ocupaba su ojo derecho. El otro ojo volvía a estar inexpresivo, como antes de volver a la vida, sólo que encharcado de sangre. Había caído a menos de un metro de ellos.  
 
    Se había levantado sigilosamente, sin que nadie se diera cuenta, y si Paris no hubiera estado preparado, a esas alturas ya se estaría merendando a uno de los dos adolescentes. 
 
    Marco se levantó y ofreció su mano a la chica para que hiciera lo mismo. Ella se alzó por su propio pie, limitándose a ignorarle, sin parar de mirar el cuerpo de su tío, ahora definitivamente carente de vida. Se acercó y le dio un puntapié en los riñones, dudando que pudiera seguir vivo. Paris comprobó que el arma estaba en condiciones de volver a disparar, y se la guardó de nuevo. Asimiló que estaría mejor con él que de vuelta a manos de su dueño, y más con las pocas balas que quedaban; algo dentro de sí le decía que ambos pasarían mucho tiempo juntos de ahí en adelante. Caminó hacia el cadáver de Óscar, y comprobó que carecía de constantes vitales. La herida no dejaba la menor duda, pero prefería asegurarse, porque aún tendrían que pasar bastante tiempo en esa parcela, y no quería más sustos. 
 
    NURIA – Joder, ¿pero qué ha pasado? 
 
    PARIS – ¿Cómo que qué ha pasado? Lo que tenía que pasar, ha pasado. ¿No te jode? 
 
    Marco respiraba agitadamente, mirando alternativamente a uno y a otro: aún no se había recuperado del susto. Durante unos minutos había saboreado el dulce néctar de la victoria, pero de nuevo se cernía sobre él el pánico por lo que el mundo estaba dispuesto a ofrecerle. Eso no se lo esperaba, y ahora estaba más asustado que nunca, y de nuevo se veía incapaz de afrontar la dura prueba en la que se había convertido el mero hecho de seguir con vida. 
 
    PARIS – Le han mordido, se ha muerto y luego se ha levantado, punto pelota. Es lo mismo que lleva pasando en... todos sitios, desde hace lo menos mes y medio. 
 
    NURIA – Joder, pero... pero no tan rápido. 
 
    PARIS – Esto no es una ciencia exacta. Tengo entendido que hay gente a la que ni siquiera les afecta. 
 
    NURIA – Yo he... visto levantarse a... gente. Pero... tardan mucho más. Horas, si no días. Esto... Joder, pero si no habrán pasado ni cinco minutos desde que... No puede ser, tan rápido... 
 
    PARIS – Pues ya ves que sí. Ahora ya lo sabes: no te puedes fiar. 
 
    NURIA – No, no. Ya veo que no... Joder pero es que no me lo esperaba, pero para nada. Me ha dejado parada. 
 
    Paris le hincó la puntera de los zapatos en el estómago y dio media vuelta al cadáver, que quedó boca abajo, con la frente en la tierra. No había rastro del orificio de salida de la bala, y eso les sorprendió a los tres.  
 
    PARIS – Como no dejemos de armar jaleo, al final vamos a tener problemas de verdad... 
 
    Los tres quedaron en silencio, esperando escuchar golpes o pisotones de una horda de infectados que se dirigiese hacia ahí, atraídos por el disparo o las voces. Por fortuna no oyeron nada mas que el trinar de los pájaros, y eso les dejó algo más tranquilos. 
 
    PARIS – ¿Habéis tenido más problemas... de este estilo, aquí, desde que llegaste? 
 
    NURIA – ¿Cómo? 
 
    PARIS – Que si se os ha colado alguien más. 
 
    NURIA – No. No, no. Nadie. Ese chico... el primero que entra. Desde que yo llevo aquí, que hará poco más de una semana, si no me equivoco, no hemos tenido problemas. Es más, estoy segura de que antes de que yo llegase, tampoco habían tenido problemas. La mujer de Óscar se infectó fuera. Este sitio es bastante tranquilo, es... está bastante lejos de donde vivía la gente, y debía estar bastante abandonado cuando empezó... toda esta mierda. Por eso escogió este sitio para quedarse, porque pensó que sería más... seguro que quedarse en el centro. Por la noche, lo único... si que escuchábamos alguno merodeando por las calles. Y sí, ahora que lo dices... una noche escuchamos a uno que intentaba trepar para colarse, pero al rato se cansó, y se fue, tal cual. Fue por la madrugada, pero... lo que te digo, no estuvo ni un cuarto de hora. La verdad es que no tengo ni idea de por dónde ha podido saltar, éste... El muro es demasiado alto para... para que nadie se pueda colar. 
 
    PARIS – No tanto... Algún punto débil tendrá que haber... Bueno, aparte de la puerta. 
 
    Esbozó una risa, pero nadie le acompañó. Enseguida recuperó su semblante serio. 
 
    NURIA – Que no, en serio. Uno de los primeros días que llegué, hicimos precisamente esto, mi tío... 
 
    Nuria miró a Óscar, rápidamente apartó la vista del cadáver y miró de nuevo al hombre de la prominente barriga. 
 
    NURIA – ...y yo salimos y dimos toda la vuelta alrededor de la parcela. Y no había nada... apoyado, nada en lo que pudieran subirse para... saltar. 
 
    PARIS – Pues habrá trepado dejándose las uñas en la piedra... De esta gente yo ya me espero cualquier cosa... 
 
    NURIA – Pues no lo entiendo... Si fuera tan fácil... ya habrían entrado más, antes, ¿no? 
 
    PARIS – Venga va, dejémonos de cháchara, que hay mucha faena. 
 
    Se dirigió hacia Marco, que le miraba expectante. 
 
    PARIS – Tenemos un globo que hinchar. 
 
    Marco miró acto seguido a Nuria. Ella agitaba la cabeza, sonriente. Esa era suficiente respuesta: se irían los tres en el globo, y lo harían ese mismo día. 
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    El globo ya estaba prácticamente hinchado, pero aún descansaba en el suelo. Entre los tres habían intentado descifrar qué es lo que debían hacer, observando el material del que disponía el difunto tío de Nuria. Por ahora tan solo habían hecho uso del ventilador, para hincharlo. Ni siquiera era un ventilador especialmente grande, pero al fin y al cabo, tampoco tenían demasiada prisa. En cuestión de media hora el globo ya estaba listo para alzar el vuelo. Pero todavía faltaba lo más importante: que se elevara. 
 
    A partir de entonces Paris tomó el mando. No tenía ni la menor idea de lo que debía hacer, pero estaba convencido que dejándose llevar por la intuición llegarían a buen puerto. Por fortuna, Óscar ya se había encargado de la parte más tediosa del trabajo, ahora sólo hacía falta ultimar la parte más delicada. 
 
    PARIS – Apartaos, que lo voy a encender. 
 
    Nuria y Marco se alejaron un par de pasos, y Paris procedió a encender el quemador de propano. Le costó un par de intentos, pero enseguida vio brollar la llama, que le sorprendió sobremanera por su fuerza e intensidad. La reguló a su gusto, y apagó el ventilador. 
 
    PARIS – Bien, bien... por lo menos no hemos quemado nada. 
 
    Se quedaron un par de minutos esperando, viendo cómo no pasaba absolutamente nada, aparte que el propano se iba agotando poco a poco. 
 
    NURIA – ¿Y ahora qué? 
 
    PARIS – Ahora a esperar. Cuando se caliente todo el aire que hay dentro, esto debería subir. Tiene el mecanismo de un botijo.  
 
    NURIA – ¿Y cuánto va a tardar en calentarse el aire? 
 
    PARIS – Yo no he hecho esto en la vida, no tengo ni idea de cuánto puede tardar. 
 
    Marco y Nuria asentían. El globo era sencillamente enorme. Cuando estaba deshinchado no dejaba siquiera intuir semejante tamaño.  
 
    PARIS – Aprovechad para ir trayendo todo lo que nos vamos a llevar, y así vamos por faena, que si no se nos va a echar la tarde encima. 
 
    Nuria se llevó a Marco hacia la caravana, y dejaron a Paris solo en la gran explanada. No haría ni medio minuto que habían abandonado el globo, cuando éste comenzó a elevarse, a una velocidad que pilló totalmente por sorpresa a Paris. Temió por un momento que fuese a salir volando y pudieran perderlo, ya que no lo habían atado a ningún sitio, pero enseguida se dio cuenta que tan solo se elevaría el globo como tal, pero que aún le faltaba bastante para poder con el peso de la cesta y el quemador. 
 
    Estaba completamente vertical, y concienzudamente atado a aquél alto algarrobo, que era lo único en lo que se atrevieron a confiar, cuando trajeron el último de los bultos junto a la cesta. 
 
    PARIS – Todo esto no va a caber ahí ni de coña. 
 
    Nuria miró a Paris, luego miró las mochilas llenas de provisiones, y las ocho bombonas de propano, que también pesaban lo suyo. 
 
    NURIA – Hombre, en realidad el globo es biplaza, y no está pensado para viajes... tan largos. 
 
    PARIS – Ah, sí, que esa es otra. ¿Cual es el plan de vuelo? 
 
    NURIA – ¿Eh? 
 
    PARIS – ¿A dónde queríais ir? 
 
    NURIA – Esto... Esto no... tú no decides dónde quieres ir, el globo va a su bola. Según me contó mi tío, lo más que se puede hacer es subir o bajar, para aprovechar que una corriente de aire concreta te lleve en la dirección que quieres, pero a veces ni eso. Es todo mucho más... no está pensado como medio de transporte como tal. Es más...  
 
    PARIS – Joder, pues estamos apañados... 
 
    NURIA – La idea era alejarse de aquí lo más posible, y andar mirando en todo momento qué sobrevolábamos, para escoger un nuevo lugar donde ir a parar... sin necesidad de ir por carretera. Siempre será más seguro. 
 
    PARIS – Siempre será más seguro si no acabamos cayendo en la boca del lobo. 
 
    NURIA – Hombre... 
 
    PARIS – Bueno va, que sea lo que Dios quiera. Vamos a subir todo esto ahí dentro. 
 
    Por fortuna tenían soga para aburrir, y la enorme mayoría de los bultos los dejaron sobresaliendo por fuera de la cesta, evitando ocupar el poco espacio que quedaba libre dentro. Paris se acercó a Marco, mientras Nuria aseguraba el enésimo nudo. El muchacho estaba mirando hacia arriba, en las entrañas del globo. Desde ahí se veían las franjas verticales blancas y rojas, y si te fijabas lo suficiente, las manchas de sangre que había dejado el infectado que había huido de ellos. 
 
    PARIS – ¿Estás seguro de esto? 
 
    Marco asintió con la cabeza, no muy convencido. 
 
    PARIS – Si subes aquí, ya no vas a poder volver a tu casa... nunca. 
 
    MARCO – Lo sé... 
 
    PARIS – A ver, tú haz lo que quieras. Si tú me lo pides, yo te acompaño de vuelta a casa, y aquí paz y después gloria. Sólo quiero que te vengas si estás convencido del todo. 
 
    Marco sopesó las posibilidades. Quedarse en su casa era una alternativa muy tentadora. Sabía que ahí estaría seguro, y por mucho tiempo. Irse con ellos era una aventura que tan pronto podía ser un éxito como la firma de una prematura sentencia de muerte. Al fin y al cabo, si se quedaba en su casa, antes o después tendría que salir en busca de comida, y antes o después acabaría teniendo que afrontar peligros de ese calibre. La diferencia es que si se iba ahora, los tendría que afrontar él solo. La decisión estaba tomada, y al mirar cómo la chica les observaba, mostrando cierta impaciencia, se convenció definitivamente. 
 
    MARCO – No, no. Me vengo. 
 
    Paris ofreció su mano al chico, y éste se la estrechó, con demasiada fuerza, para luego darle un par de palmaditas en el hombro, también demasiado fuerte. Paris sonreía abiertamente. Estaba muy emocionado con el viaje. Se encontraba en uno de los momentos álgidos de euforia de su particular enfermedad, convencido de que nada podría salir mal, de que iban a comerse el mundo. 
 
    Una vez hubieron acabado, el propio Paris se encargó de desatar la soga del árbol mientras los dos chicos ya habían ocupado sendos puestos en la cesta. Le ayudaron a subir, cosa que no fue especialmente fácil debida su envergadura, y fue entonces cuando se dieron cuenta que lo iban a pasar mal ahí dentro, tanto tiempo. No había apenas espacio para moverse. Tampoco podían hacer nada al respecto, y dejar a alguien en tierra no era una opción, como no la era tampoco dejar parte de las provisiones, o el combustible. Paris puso a toda potencia el quemador, y no tardando mucho comenzaron a elevarse. 
 
    Los tres reían y disfrutaban como niños pequeños, a medida que el globo se iba separando más y más del suelo. Un agradable cosquilleo les recorría el estómago.  
 
    La suerte estaba echada. 
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    Llevaban cerca de dos horas sobrevolando la península a merced del viento. Navegaban por el aire en dirección este-noreste, y en ese momento habían decidido hacer uso de las provisiones, ya que todos tenían algo de hambre. Comieron con el placer de observar un paraje natural prácticamente virgen, después de llevar varias horas viendo ciudades abandonadas. 
 
    Al poco de partir tuvieron un pequeño susto, y a punto estuvieron de quedar atorados en unas líneas de alta tensión. Si bien el problema no hubiera tenido por qué pasar de ahí, ya que hacía ya largo tiempo que eso no eran más que cables muertos pendientes en el aire, consiguieron librarse, prácticamente in extremis, limitándose a subir hasta el máximo la potencia del quemador. 
 
    A partir de entonces, comenzaron a subir, y siguieron el viaje desde una altitud mucho mayor, donde las corrientes de aire eran más fuertes, por lo que además ganaron velocidad. Todo parecía muy sencillo y resultaba en cierto modo agradable. Se estaban tomando el vuelo como un viaje de placer, y observaban atónitos cuanto iba presentándose a sus pies con una mezcla de fascinación y miedo. Por más kilómetros que recorrían, todos los núcleos urbanos por los que pasaban tenían el mismo aspecto. Paris había tenido ocasión de hacerse a la idea de dicho panorama durante su viaje en coche, pero los chicos llevaban sin moverse de la misma comarca desde que había empezado la epidemia, y el espectáculo les sobrecogió. 
 
    Marco llevaba muy mal tanto las alturas como el vaivén de la cesta, y se pasó todo el tiempo mareado, quejándose. Vomitó en más de una ocasión. Paris no había visto vomitar más a nadie en toda su vida. 
 
    Disponían de unos prismáticos con los que ver más de cerca ese escenario donde se había detenido el tiempo. No era el hecho que las calles estuvieran vacías, llenas de suciedad y coches abandonados. Tampoco era el que muchos pedazos de ciudad y de bosque no eran más que los cadáveres cenicientos de un incendio que nadie se molestó en apagar. Ni siquiera las innumerables fosas comunes abiertas en las entrañas de la tierra, donde todavía podían verse cientos de cuerpos en elevado grado de putrefacción. Era el conjunto, y el mero hecho de que mientras más veían, más convencidos estaban de que no encontrarían ningún lugar apetecible donde ir a parar. Todo estaba muerto, demasiado tétrico e inhóspito. 
 
    Rara vez veían a algún infectado despistado merodeando por las calles, y los pocos que veían parecían drogados. Caminaban con paso incierto, arrastrando los pies, muy lentamente. Cualquiera hubiera podido jurar que no se trataba de los mismos que echaban a correr y mataban a todo cuánto se moviese a su alrededor si tenían la oportunidad. 
 
    La estación de esquí, a sus pies, no era más que una montaña cualquiera, verde y tierra a partes iguales, bastante más despejada de árboles que la mayoría, y salpicada de telesillas y telearrastres, así como una especie de diminuto poblado formado por tiendas de alquiler de esquíes, bares, restaurantes y hoteles. Estaba vacía y quieta, pero sin embargo no ofrecía una visión tan macabra como todo cuánto habían dejado atrás en el viaje. Seguramente hubiera estado tan muerta si el mundo hubiera seguido girando como de costumbre, pues todavía no era temporada. No tardando mucho más caerían las primeras nevadas, y entonces su aspecto resultaría mucho más lúgubre. 
 
    Siguieron sobrevolando planicies y montañas, ríos, ciudades, pueblos... Horas y horas, y todo cuánto veían lucía el mismo aspecto lamentable. 
 
    Vieron algo que les llamó poderosamente la atención, en el terrado de un bloque de pisos de una de las docenas de ciudades anónimas que sobrevolaron. Alguien se había afanado en dibujar con pintura roja dos enormes letras, que les sorprendieron al mismo tiempo que les inquietaron. AY decía el mensaje. Enseguida asumieron que era un mensaje incompleto que no hacía más que pedir ayuda. No sabían si su autor se había quedado sin pintura a mitad de la obra, o si lo que había perdido era la vida. En cualquier caso, no se quedarían para averiguarlo. 
 
    Siguieron volando, hora tras hora, sin encontrar la más nimia señal de vida inteligente. Sabían que eso no tenía porque significar nada: estaban convencidos que habría cientos si no miles de personas aún sanas, encerradas a cal y canto en cualquier lugar que ofreciese la suficiente seguridad contra incursiones indeseadas, esperando una ayuda que jamás llegaría. Pero tampoco eran más supervivientes lo que buscaban, pese a que la idea de un campamento para refugiados lleno de gente sana y armada hasta los dientes tampoco les disgustaba. Y vieron, sí, más de uno de aquellos "puntos seguros" donde se insistía que acudiera todo el mundo recién empezada la pandemia. En cualquier caso, el aspecto que presentaban no dejaba nada a la imaginación sobre qué había acabado pasando en todos y cada uno de ellos. 
 
    El sol estaba ya más bajo de la cuenta, cuando alcanzaron la línea de la costa. La visión del mar tranquilizó y agradó a todos los tripulantes del globo. Después de haber visto tanta desolación, la visión de ese horizonte infinito, lleno de posibilidades, les resultó beneficiosa. 
 
    Sea como fuere, ya se estaba haciendo tarde, y los tres, no sin ciertas reservas, decidieron que había llegado el momento de hacer un alto en el viaje. Que pronto anochecería resultaba un motivo de peso, pero el miedo a no saber evitar meterse en alta mar con el globo en plena noche todavía resultaba más importante. Eso era algo con lo que no habían contado. Además, se había levantado bastante viento, y no querían dejar nada al azar. En ese momento estaban sobrevolando una zona de acantilados en un paraje natural en el que la especulación había diseminado alguna que otra mansión de lujo con unas espléndidas vistas al mar. Puesto que tampoco tenían mejor alternativa, decidieron pasar la noche en alguna de esas casas, y proseguir el viaje al día siguiente, pues aún disponían de mucho propano y provisiones de sobra para prolongar el viaje unos días más. 
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    No sin ciertas dificultades y más de un golpe importante, uno de los cuales llegó incluso a fracturar la cesta, finalmente consiguieron tomar tierra. 
 
    Habían conseguido llegar a un terreno bastante grande, libre en su mayoría de árboles pese a estar rodeado de ellos por la mayoría de sus flancos. Era sin duda un terreno preparado para construir otro chalet con piscina, como tantos otros que habían visto mientras intentaban aterrizar con el globo. Ni tan siquiera habían comenzado a preparar los cimientos; tan solo habían despejado el terreno y modificado sutilmente la topografía. Esa casa jamás llegaría a construirse, pero eso carecía de importancia, puesto que tanto los futuros dueños como los constructores e incluso el arquitecto debían estar ya todos muertos. 
 
    Las vistas eran envidiables, y Paris se preguntó cuánto tendrían que haber untado al alcalde para conseguir una licencia para echar a perder ese paraje natural. Se sintió estúpido por siquiera pensarlo. Esos eran problemas del pasado. Asumió que en el mundo que los pocos afortunados como él habían heredado, nunca tendrían cabida preocupaciones de ese calibre. Ahora la construcción era sencillamente inútil, pues por cada superviviente había docenas sino cientos o miles de casas deshabitadas, esperando un okupa del que nadie se quejaría jamás. 
 
    Paris fue el primero en bajar del globo. Estaba nervioso y emocionado, por el mero hecho de desconocer qué se encontraría en el lugar donde pasarían la noche. Él era de los pocos que no había perdido nada con la epidemia. Al contrario, había ganado la libertad de la que le habían privado los últimos años. Para él, por lo menos en esos momentos, todo era nuevo, todo era un regalo. 
 
    Ayudó a Nuria a bajar, y ambos miraron a Marco, esperando que hiciese lo propio. El quemador estaba al mínimo. 
 
    PARIS – ¿Bajas o qué? 
 
    MARCO – Es que... me encuentro mal. Creo que me voy a echar un rato... 
 
    PARIS – Coño pero si a eso vamos. 
 
    Marco miró a Paris con ojos suplicantes. Paris sencillamente no le entendió. Era cierto que le dolía el estómago y se sentía mal, pero el motivo por el que no quería acompañarles era porque tenía miedo. Lo tenía antes de subirse al globo, lo tenía después del enfrentamiento con aquél chico y el susto que les dio Óscar, pero eso no había sido nada comparado con el mal cuerpo que le había dejado la visión del paraje desolado en el que se había transformado el país. Además, estaba anocheciendo, y sabía muy bien qué pasaba por las noches. 
 
    NURIA – Quédate y luego te venimos a buscar cuando encontremos algo. 
 
    MARCO – Gracias. 
 
    Paris miró a Nuria, sin entender, y la muchacha le agarró del brazo y estiró de él, en dirección al otro extremo del solar, donde una calle en arco hacía tangencia con una de las esquinas del mismo. Caminaron por la calle, sorprendidos por lo sucia que estaba. Había barro y hojarasca por doquier, y costaba incluso distinguir la acera de la calzada en algunos tramos. Llegaron al primero de los chalets, y comprobaron que la puerta estaba concienzudamente cerrada. Se trataba de una edificación más bien vulgar con acabados de obra vista en tonos ocres. Por su aspecto era muy reciente. Enseguida se pusieron de acuerdo para descartarla: buscaban algo mejor. 
 
    Paris se había acostumbrado al lujo y la opulencia, y al menos ahora que podía escoger, no pasaría la noche en cualquier sitio. 
 
    Siguieron caminando por la calle, descartando una casa tras otra, hasta que llegaron al final de la misma. La calle se ensanchaba en un culo de botella que permitiría salir a los coches que habían entrado, pero no continuaba más allá. Media docena de casas estaban diseminadas por la corona que formaba el final de la calle. Ambos supieron cual sería el lugar en el que querían pasar la noche. 
 
    Parecía más bien la casa de un futbolista o un político de alto nivel, y desentonaba bastante con las que había a su alrededor. Un pavo real entre gallinas cluecas. 
 
    El primer indicio de desconfianza surgió al intentar abrir el gran portón de hierro forjado que hacía las veces de entrada al recinto, pues no ofreció apenas resistencia. Paris preparó la pistola por si las moscas, sin parar de pensar que pronto no serviría como más que arma arrojadiza. Nuria le seguía de cerca, siempre detrás de él, utilizándole de escudo por si las cosas se ponían feas. 
 
    El jardín estaba bastante descuidado, en consonancia con el estado de la calle. Vieron a un lado la piscina, que estaba llena hasta arriba de agua de un tono verdoso, prácticamente tapizada de hojas, algunas secas y otras todavía verdes. 
 
    Llegaron hasta la puerta principal, y al ver que también estaba entreabierta, Paris le hizo una señal a Nuria para que se apartase. Todavía no había nada seguro, y pese a que no inspiraba demasiada confianza que todo estuviera resultando tan fácil, todavía no había nada escrito. Fue al abrir un poco más la puerta y mirar al interior, cuando no le cupo la menor duda. 
 
    PARIS – Corre. 
 
    Nuria estaba algo lejos, y Paris hablaba en voz muy baja, porque sabía lo que había en juego. Dio un paso atrás, saliendo de la casa. Trató de cerrar la puerta, pero para entonces uno de ellos ya había conseguido meter una mano. Nuria comenzó a correr hacia la salida de la parcela, mientras Paris prensaba el brazo del infectado y trataba de cerrar la puerta, mientras otros tantos se abalanzaban hacia ella, ansiosos. 
 
    Consiguió cerrarla, más por suerte que otra cosa y se acercó hacia Nuria, que le esperaba en la entrada. Miraron hacia atrás, y vieron a más de una docena de ellos al otro lado de una gran cristalera que daba una zona porchada que comunicaba con la piscina. 
 
    No tuvieron siquiera tiempo de mediar palabra antes que la cristalera estallase en mil pedazos y una horda de infectados saliera en estampida. Salieron corriendo y cerraron el portón a su paso, confiando que eso fuera suficiente para evitar que les alcanzaran. Vieron, en su particular carrera de vuelta al globo, cómo todos cuantos habían ocupado el enorme salón a doble altura de la casa se abalanzaban sobre los portones metálicos y los zarandeaban con fuerza. Daba la impresión que fueran las primeras personas sanas que veían en semanas, y parecían muy hambrientos. 
 
    Corrieron tanto como pudieron por la calle enfangada, y consiguieron llegar al terreno en el que se encontraba el globo al tiempo que los primeros empezaban a trepar por los portones y corrían en su busca. 
 
    Lo que nunca llegaron a saber, es que esa era la única casa no segura de todo el vecindario. Sus prejuicios contra las demás les habían privado de una noche apacible, de un descanso reconfortante, y de un cambio considerable en el destino que les esperaba con una partida tan apresurada. 
 
    Nuria fue la primera en llegar, y gritó a Marco para que pusiera el quemador a toda máquina, al tiempo que saltaba hacia la cesta como alma que lleva el demonio. Paris era mucho más lento, y ya estaba casi ahogado cuando les alcanzó. Consiguió llegar al globo escasos segundos antes que el más aventajado de los infectados, y entre Marco y Nuria consiguieron hacerle subir, cayendo de cabeza contra la base de la cesta. El globo aún no se había elevado cuando los infectados comenzaron a rodearles. 
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    Marco se había encargado de subir la potencia del quemador hasta los topes, pero eso parecía no ser suficiente. Había pasado demasiado tiempo al mínimo, y todavía tardaría un poco en hacer subir de nuevo el globo. El sol estaba ya muy bajo, y las sombras de los infectados acercándose al globo eran exageradamente alargadas.  
 
    Paris consiguió deshacerse de la primera ráfaga con la pistola. Acabó con la última bala para rematar a uno que ya tenía un agujero en el cuello y otro en el hombro. Por un momento todo pareció estar en calma, pero por más que el quemador seguía funcionando a toda máquina, el globo seguía resistiéndose a alzar el vuelo. Entonces llegaron más, muchos más. La mayoría venían de aquella mansión, pero otros tantos que descansaban por los alrededores, habían decidido acercarse con el ruido de la reyerta. 
 
    Entre los tres consiguieron, no sin mucho asco y más de un grito histérico, mantenerlos medianamente a distancia, evitando arañazos y mordiscos. Por fortuna no parecían tener interés en subirse a la cesta. Cuando parecía que ya todo se había echado a perder, el globo se alzó, a una velocidad insana, llevado por una fuerte ráfaga de viento. Cuatro infectados se aferraron a la cesta, y se elevaron junto con el globo, mientras los demás permanecían en tierra, gritando al cielo, furiosos. 
 
    De los cuatro que se habían agarrado, dos de ellos cayeron enseguida, y ni siquiera se hicieron daño. El tercero cayó empujado por un manotazo de Paris, llevándose consigo una de las bombonas de propano, que no habían atado lo suficientemente bien. Se estampó en mitad de un campo de basket, salpicándolo todo de sangre a su alrededor. El cuarto se había conseguido agarrar en la hendidura que se había formado en la cesta tras el impacto del aterrizaje, y entre los tres consiguieron echarle, pisándole los dedos. Sin embargo, mientras caía se agarró a la cuerda que había quedado descolgada. 
 
    El globo siguió subiendo, llevado a merced del viento, que se había vuelto más violento los últimos minutos. Para cuando quisieron darse cuenta, ya estaban sobre el agua, y la dirección que llevaban, lejos de alejarles de ella, les estaba internando más y más en alta mar. 
 
    Se asomaron hacia abajo, y vieron al infectado, que era un hombre de mediana edad vestido con un pijama de cuadros. Tenía las manos atenazadas alrededor de la cuerda, pero no se movía. Nuria empezó a desatar la cuerda de la cesta, para que el infectado cayese aferrado a ella en el agua, pero Paris le paró las manos. Al fin y al cabo el infectado no parecía interesado en trepar; él quería saber cuánto tiempo podría aguantar. Y ese fue su entretenimiento las siguientes horas, observar a aquél pobre infeliz, a medida que la línea de la costa se desdibujaba tanto por la distancia como por el ocaso. 
 
    Pasadas varias horas, el infectado acabó cayéndose. No llegaron a saber si había perdido la fuerza o si sencillamente se había cansado de esperar. Lo que les sorprendió, y mucho, fue que en ningún momento mostró interés por alcanzarles, pese a que les miraba en todo momento, cuando se asomaban para verle. Lo vieron chapotear en el agua varios minutos, y luego se hundió y no volvió a aparecer en la superficie. A la luz de una luna prácticamente llena, un mundo de constelaciones en los 360 grados y el fulgor del fuego del quemador, alcanzaron y superaron con creces la medianoche. Ahora estaban solos, perdidos en mitad de ninguna parte. Ya habían gastado una de las bombonas, otra la habían perdido, y la siguiente no duraría mucho más allá del amanecer. 
 
    Fueron momentos angustiantes y silenciosos. Eran conscientes de que lo habían estropeado todo, y que ahora tan solo dependían de la suerte para sobrevivir. La dirección del viento sería quien decidiría por ellos si merecían otra oportunidad o si debían morir. No disponían de mapas ni de gps, ni siquiera una triste brújula, para poder saber hacia dónde se dirigían. Ni siquiera hubieran sabido distinguir la orientación mirando al sol. Además, sus nociones sobre guiar el globo se limitaban a girar una pequeña llave. Paris, poco a poco, comenzó a sumirse en su habitual estado de pesimismo y apatía. Sus compañeros se impregnaron de esa sensación, y las siguientes horas fueron muy amargas. 
 
    Nuria fue la primera en quedarse dormida, hecha un ovillo en la base de la cesta, cerca de una hora después de una cena en la que a penas ninguno probó bocado. Marco estaba sentado en la base de la cesta, junto a ella, apoyando la espalda; se había cansado de estar de pie. Paris no tenía ni una pizca de sueño, y luego de más de media hora de silencio, comenzó a charlar con Marco.  
 
    PARIS – ¿Cuándo ocurrió lo de tus padres? 
 
    Marco levantó la mirada hacia su obeso amigo. Respiró hondo y soltó todo el aire lentamente, mientras parpadeaba lentamente. 
 
    MARCO – Pronto... muy pronto. Ni siquiera me avisaron, ni me dejaron una triste nota... Un día me desperté y... los encontré, ahí... 
 
    Paris asentía lentamente con la cabeza. 
 
    MARCO – ¿Tú has perdido a alguien importante? 
 
    Luego de un silencio de cerca de cinco minutos, Paris retomó la conversación, mientras observaba embelesado la inmensidad de la bóveda celeste. 
 
    PARIS – Pues no... Yo estaba solo, ¿Sabes? Nunca... nunca he sabido conservar a los amigos y... mi única familia fue mi padre, pero murió hace ya... bastante tiempo. 
 
    Tragó saliva. Estaba a punto de llorar, y necesitaba echarlo todo fuera. 
 
    PARIS – ¿Sabes la verdad? Yo tengo un problema... Tendría que estar en tratamiento pero... la verdad es que paso. Tuve un... hace ya años, tuve un problema en el trabajo. Murió mucha gente. Yo trabajaba en una mina, poniendo los explosivos y demás... También trabajé derrumbando edificios, pero lo mío eran las minas. Un... un cabrón me estuvo investigando, y me amenazó con quitarme la licencia. El... el test psicológico de... yo no lo pasé, pero unté a quien tenía que untar, y... joder, llevaba ocho años trabajando, y nadie había tenido queja de mi, no... no por mi trabajo. Yo discutía con todo el mundo, eso es verdad, pero era un profesional y... El hijo de puta ese me... me quiso echar y... aún me arrepiento por... por los demás, porque él no estaba solo cuando lo de la explosión. Fue en la mina en la que estaba trabajando, y quedaron sepultadas creo que... al igual quince o veinte personas. No se salvó ni uno. Pero por él no me arrepiento... 
 
    Se giró hacia Marco, y se dio cuenta que estaba dormido. Desconocía cuánto tiempo se había pasado hablando solo, pero concluyó en que era mejor así. Durante toda su vida, jamás había sabido encajar bien los prejuicios de los demás por su particular carácter y por su enfermedad, y no quería que esa gente, por más anónima que fuese, también pudiera reírse de él, pues no sabría encajarlo. Decidió que esa noche no dormiría. Estaba ansioso por volver a ver tierra, y consideraba que era necesario que al menos uno de ellos se mantuviera en pie por si había que cambiar la bombona de propano si se agotaba o por si se acercaban más de la cuenta al agua. Y eso fue lo que hizo. Se quedó asomado al exterior en la cesta, pensando en sus cosas, hundiéndose cada vez más en su particular pozo oscuro. 
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    Cuando Marco despertó, Paris estaba pegando los últimos mordiscos a un salchichón que había encontrado en una de las mochilas llenas de comida que pendían de la cesta. El sol estaba ya bastante alto en el horizonte; era un día magnífico, soleado, con muy pocas nubes diseminadas por el inmenso cielo azul. Mirasen donde mirasen, sólo encontrarían agua y más agua. Nuria aún dormía.  
 
    PARIS – Hombre, buenos días. 
 
    Marco se levantó, estirando los brazos hasta que le crujieron las articulaciones. Se quitó las legañas con ambos dedos índice y se las limpió en la camiseta. 
 
    MARCO – Buenos días. 
 
    Paris se llevó a la boca el trozo que le quedaba, y siguió hablando mientras masticaba. Había pasado toda la noche en vela, dándole vueltas a la cabeza. La llegada del amanecer ahí en alta mar, le reportó algo de serenidad, y consiguió apaciguar un poco su sensación de pesimismo y decaimiento. Al fin y al cabo, todavía no estaba todo perdido.  
 
    PARIS – Tengo una buena y una mala noticia.  
 
    Marco estaba mirando el mar, asomado al borde de la cesta. No se le ocurría que pudiera haber ninguna buena noticia. 
 
    PARIS – La mala es que estamos a punto de gastar la mitad de los quemadores que habíamos traído, y si no cambian mucho las cosas, mañana por la noche lo más tardar estaremos durmiendo con los peces. 
 
    Marco miró hacia abajo, bastante desanimado. Ahora empezaba a arrepentirse de verdad por haber decidido ir con ellos. Recordaba lo bien que estaba en su casa, y se lamentaba por lo estúpido de su decisión. 
 
    MARCO – ¿Y la buena? 
 
    PARIS – La buena es que no hay un triste infectado en muuuuchos kilómetros a la redonda.               
 
    Paris se rió a carcajadas. No fue porque le hubiese hecho gracia su propia ocurrencia; era más bien una risa nerviosa, fruto del estado de ansiedad en el que se encontraba. Sabía perfectamente que como no consiguieran tomar tierra en poco más de veinticuatro horas, estarían sentenciados. Y para más inri, hacía ya bastante rato que no corría ni una pizca de aire, y estaban prácticamente quietos en el mismo sitio, aunque tampoco había manera de saberlo. 
 
    El escándalo de su risa despertó también a Nuria, y acto seguido empezaron a comentar seriamente su situación, mientas desayunaban. La conclusión no fue otra que la de que dependían en entero de la diosa fortuna. Paris estaba racionando el preciado gas como mejor podía, pero eso parecía no ser suficiente. Volaban muy bajo, e incluso llegaron a plantear la posibilidad de viajar a la deriva en la cesta sobre el agua, consiguiendo con ello aligerar considerablemente el peso del globo y el consecuente gasto de propano. A ninguno de ellos les convenció la idea; no sabían lo que podía pasar, y con la experiencia que habían tenido intentando tomar tierra, no estaban dispuestos a arriesgarse, porque ahora había todavía más en juego. 
 
    Continuaron el resto del día surcando el cielo sobre el mar, sin atisbar el más mínimo resquicio de tierra. Marco vomitó en varias ocasiones, incapaz de soportar el vaivén del globo mecido por el viento. 
 
    Al amanecer del día siguiente, tuvieron que cambiar la sexta bombona de propano, con lo que sólo les quedaron dos, siendo una de ellas la que estaba recién colocada. A la vista de que confiar en la suerte estaba resultando un rotundo fracaso, decidieron tomar cartas en el asunto. La única manera de gastar menos propano sin caer al agua era aligerando peso, y eso fue lo que hicieron. 
 
    Disponían de mucha más comida de la que tendrían ocasión de comerse antes que se agotara el gas, y eso fue lo primero de lo que prescindieron. Después de un banquete de proporciones épicas, tiraron por la borda, no sin sentir una punzada en el costado a cada chapoteo bajo sus pies, kilos y kilos de la comida y la bebida que Óscar había ido recolectando y racionando desde hacía semanas. Se quedaron con la comida suficiente para aguantar tres o cuatro días, incluso una semana si la racionaban a conciencia. Pero eso parecía no ser suficiente, y entonces comenzaron a quitarse también la ropa. 
 
    Marco y Nuria se sorprendieron al ver el enorme barrigón de su compañero, y por un momento coincidieron sin siquiera mediar palabra que la mejor manera de librarse de lastre sería echarle a él por la borda. Quedándose en ropa interior, tiraron también la ropa al agua, cosa de la que se arrepentirían y mucho la noche siguiente. Marco se quedó de piedra al ver a Nuria con ese aspecto, luciendo un conjunto rojo, con el estómago plano decorado con un piercing plateado, e intentó que no se notase su alegría por dicha visión. No tuvo mucho éxito, pero tanto ella como Paris se hicieron los tontos. 
 
    El día prosiguió sin mayores contratiempos, y tuvieron una noche especialmente fría, con mucho viento y una mar muy agitada. Hubieran tenido verdaderos problemas si hubiesen ido en barco. El viento apagó el quemador en un par de ocasiones y, sobre todo la segunda, les costó mucho volver a encenderlo, y creyeron que se habían quedado sin gas. Pero finalmente la llama prendió de nuevo, en mitad de la noche cerrada. No sería hasta la mañana siguiente que se terminaría la última de las bombonas. 
 
    Previendo el final que les esperaba, Paris les invitó a agotar a propósito todo el gas del que disponían, subiendo lo más alto que pudiesen. Su intención era la de quemar el último cartucho, con la vana esperanza de que tal vez, si estaban mucho más arriba, pudieran ver algo de tierra en el horizonte, y al menos tuvieran ocasión de saber hacia dónde nadar, cuando acabase ocurriendo lo inevitable. Su idea fue aprobada al instante y al unísono, y así lo hicieron. 
 
    Subieron más y más, hasta que la llama se extinguió, para siempre, pero eso no fue suficiente. No vieron absolutamente nada, desde ahí arriba, y no fue hasta entonces que perdieron el último rayo de esperanza. Aguantarían en el aire lo que tardase el aire del globo en enfriarse, y después... sólo Dios sabría qué sería de ellos. 
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    Playa junto al paseo marítimo de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris abrió los ojos, molesto por la excesiva cantidad de luz que había a su alrededor. Los cerró rápidamente y parpadeó un par de veces hasta que consiguió acostumbrarse. Tenía las mejillas rebozadas con arena, y un desagradable sabor salado a mar en la boca. Se incorporó, medio adormilado, y se quedó arrodillado en la orilla, mientras las olas que le habían traído hasta ahí seguían estrellándose contra su rollizo cuerpo. No tenía la más remota idea de dónde estaba, y sentía cierto vértigo por el drástico cambio de rumbo que parecía haber corrido mientras dormía. Se quitó una viscosa y desagradable alga que se le había enredado en el antebrazo, y la tiró al agua. 
 
    Miró a su alrededor, y vio los restos de su particular naufragio A unos cien metros a su derecha se podía ver la cesta que les había salvado la vida, cuando finalmente cayeron al agua, hacía ya dos días. Gracias a ella consiguieron seguir a flote tanto tiempo, resguardando del agua lo poco que pudieron, malviviendo entre ola y ola, esperando lo inevitable. Hasta dos noches habían pasado luchando por sobrevivir, sin ver más que agua en el horizonte, mirasen a donde mirasen. Fueron momentos tristes, amargos y muy fríos en los que los tres llegaron incluso a desear haber sido mordidos por uno de aquellos engendros a morir de hambre, de sed, de hipotermia o ahogados a mitad de camino de ninguna parte. 
 
    A medida que iban pasando las horas, el ánimo fue decayendo considerablemente. Se esforzaron y mucho en desatar el globo de la cesta, por miedo a que pudiese hundirse y arrebatarles la única oportunidad que les quedaba de seguir viviendo algún tiempo. Necesitaban la cesta para poder flotar sobre algo, porque de lo contrario el mero agotamiento acabaría con ellos. Lo consiguieron, no sin considerable dificultad, y a partir de entonces todo fue una pesadilla aparentemente interminable. Los minutos se transformaban en horas, las horas en días. Paris llevaba cerca de dos jornadas completas sin dormir cuando finalmente su cuerpo no pudo más, y se abandonó a su suerte, flotando boca arriba en el agua, mientras los muchachos, hechos una piña en la cesta, navegaban a la deriva por su cuenta. Para entonces todos habían tirado ya la toalla, y poco importaba cuál fuera el desenlace, pues habían llegado a asumir que les había llegado la hora. 
 
    Ahora aquello parecía un espejismo. Durante un buen rato creyó estar en un sueño, o directamente pensó que había muerto.  En realidad tampoco le importaba mucho. Pero no. El destino, el azar, o lo que quiera que fuese, no estaba dispuesto a dejarle rendirse tan fácilmente. Habían llegado, por el más absoluto de los caprichos del destino, a otro lugar, uno totalmente desconocido, y tenían carta blanca para empezar de cero. Una vez más. 
 
    En la playa había marcas de pisadas que emergían de la zona donde se encontraba la cesta y se adentraban hasta un camino hecho de tablas de madera, junto a un montón de tumbonas colocadas unas sobre otras y atadas con cadenas metálicas, que luego cruzaba entre dos campos de volley playa, para más adelante comunicar con una especie de fuente para lavarse los pies, y luego con unas escaleras blancas que subían cerca de metro y medio hasta llegar a la parte peatonal del paseo marítimo, salpicado de palmeras y farolas. Él estaba solo en la playa, y por la posición que tenía el sol, todo indicaba que no hacía mucho que había amanecido. Intentó hacerse a la idea de cuánto tiempo había permanecido inconsciente, pero fue incapaz. Creía recordar que su último recuerdo era de noche cerrada, pero todo estaba demasiado borroso. 
 
    Media docena de gaviotas sobrevolaban la playa en círculos. La bandera roja ondeaba al viento, alertando a los inexistentes bañistas de que entrar al agua no era una buena idea. Echando un vistazo algo más concienzudo vio a lo lejos el puerto marítimo, y se dio cuenta que carecía por completo de barcos. Esa fue una señal más que suficiente para echar por tierra cualquier atisbo de esperanza de haber llegado a un lugar libre de la epidemia. Dondequiera que estuviese, la gente había huido, y de eso hacía ya tiempo. De lo contrario, alguien hubiera reparado en su presencia, mucho antes de despertar. En cualquier caso, no se veía en la playa indicio alguno de violencia. Ni cadáveres ni sangre ni sombra sospechosa alguna. Todo estaba excepcionalmente tranquilo y silencioso. Resultaba incluso agradable. 
 
    Se levantó; le dolían todos los huesos y estaba algo mareado. Estornudó llevándose la mano a la boca, y al abrirla vio que la tenía llena de un mazacote de mocos pegajosos. Se lavó las manos en el agua de la orilla, y se las intentó secar en los calzoncillos, que era la única ropa de la que disponía. No obstante, no tenía frío. El sol caía a conciencia sobre sus ancha espalda peluda, e incluso invitaba a darse un chapuzón. Paris no volvería a meterse en el agua de mar en mucho tiempo, si de él dependía. Se le habían ido por completo las ganas de ver la costa que tenía durante su huída a ninguna parte. 
 
    Entonces vio a sus compañeros, los otros dos robinsones, también en ropa interior, en lo alto del paseo, mirando hacia donde él se encontraba. Esa zona de la playa estaba plagada de bares, restaurantes y hoteles. Era la zona especialmente dedicada al turismo, y ellos eran los primeros turistas que llegaban en mucho tiempo.  
 
    Nuria y Marco le saludaban con la mano y le hacían gestos para que se acercase donde ellos. Paris respiró hondo, superó un amago de estornudo, y comenzó a caminar hacia ellos, medio arrastrando los pies. Se encontraba algo mal, y tenía muchísima hambre. 
 
    En su camino hacia el paseo, un gato negro se le cruzó rápidamente. Miró hacia donde iba, y vio como un pájaro salía volando de entre las tumbonas, antes de que el felino tuviera ocasión de alcanzarle. El gato frenó en seco, y comenzó a caminar de vuelta hacia el césped, alejándose de la arena, que parecía no ser su terreno predilecto. Paris no le dio mayor importancia, y corrió a reunirse con sus amigos. A partir de ahora sería mucho lo que tendrían que planear, porque habían llegado ahí con una mano delante y la otra detrás. 
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    Paseo marítimo de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris se reunió con sus compañeros, y enseguida se pusieron al día sobre cómo habían llegado y empezaron a discutir qué debían hacer a continuación. Al parecer ellos habían llegado sobre la cesta mucho antes que él, cuando a duras penas rayaba el alba, y habían investigado vagamente la zona de los alrededores, sin adentrarse mucho por miedo a encontrar cualquier signo de hostilidad. En una de sus idas y venidas, le habían visto levantado en la orilla y le habían saludado, reconfortados al ver que no le habían perdido para siempre, como ambos habían dado por hecho hasta entonces.  
 
    Más adelante, ya todos juntos, luego de las necesarias muestras de alegría y afecto al verse de nuevo a salvo, decidieron adentrarse más en la ciudad. A medida que cruzaban calles y más calles, comprendieron aún mejor que no habían avanzado absolutamente nada en su viaje. Habían ido de un lugar infecto a otro, exponiendo sus vidas en vano. Paris se encontraba incluso peor que antes de abandonar la mansión que ahora tanto echaba en falta. Estaba desanimado en gran medida por lo que había tenido que vivir en el naufragio, pero también por haber perdido un arma con la que defenderse, un método de transporte e incluso la ropa. Además, le dolía la garganta siempre que tragaba saliva, le dolía la cabeza, y empezaba a notar los primeros estragos de un constipado. 
 
    Nuria y Marco, al contrario, estaban más animados. Habían conseguido sobrevivir después de un viaje en el que ya se habían dado por muertos. Lo único que les turbaba el espíritu era el miedo por encontrar a alguno de aquellos indeseables, pero al menos por ahora la alegría de verse sanos y salvos era mayor que el miedo. La prioridad era ahora la de encontrar algo que llevarse a la boca. 
 
    Siguieron adentrándose en la pequeña ciudad marítima, llena de bares y posadas cerrados a cal y canto. Vieron algún que otro cadáver desmembrado por el suelo, y todos los indicios de violencia que no habían sido capaces de encontrar en la playa y sus alrededores. No era un buen sitio para dar un paseo, y eso bien lo sabían. No obstante, debían seguir adelante. Pretendían encontrar un lugar donde guarecerse, pero ante todo lo que querían era encontrar algo para comer. Cuando el globo cayó al agua, a duras penas consiguieron salvar nada de lo poco que no habían tirado ya al mar, y ese poco no les duró ni para cubrir el primer día de deriva.  
 
    Paris estornudó un par de veces, llevándose la mano a la boca, tratando de no hacer ruido. Todos trataban de ser lo más silenciosos posible, sorteando en las calles todo cuanto ahí había desparramado, tanto por no hacer ruido, como por no hacerse daño, pues estaban descalzos. 
 
    Finalmente dieron con un lugar que parecía cumplir con los requisitos. Se trataba de una pequeña tienda de ultramarinos, cuya persiana estaba rota, doblada por un extremo donde aún se podía el ver el gato que habían utilizado para entrar. El agujero les permitiría entrar a través de las cristaleras también rotas que comunicaban con la zona donde estaba la carnicería. Desde ahí todavía podían verse un par de jamones pendientes de unos garfios anclados al techo, al extremo opuesto, más allá de las mamparas expositoras de una comida ahora ya echada a perder. 
 
    La decisión estaba tomada. Mientas Nuria observaba con detenimiento los cristales que habían quedado prendidos al marco, más sucios de lo que debieran y con manchas de lo que parecía sangre reseca, Paris estornudó por enésima vez, esforzándose de nuevo por no hacer ruido. Luego sorbió los mocos, enfadado por no disponer de un pañuelo donde sonárselos. 
 
    NURIA – Joder, cualquiera diría que no estás vacunado. 
 
    Paris miró a la muchacha, mientras un escalofrió le recorría la espalda.  
 
    PARIS – Es que no lo estoy. 
 
    Entonces los dos jóvenes le miraron con una clara muestra de sorpresa en sus rostros.  
 
    NURIA – ¿Cómo que no estás vacunado? 
 
    MARCO – Todo el mundo está vacunado. 
 
    PARIS – No, todo el mundo no. Yo no lo estoy. 
 
    Ambos dieron por hecho que Paris les estaba intentando tomar el pelo, y amagaron una sonrisa. Sin embargo, la expresión seria de Paris les hizo retractarse. 
 
    NURIA – ¿Pero por qué no te has vacunado? 
 
    PARIS – Porque no me ha dado la gana, ¿te parece buen motivo? 
 
    Nuria le miró extrañada, sencillamente no lo entendía. Paris no pudo evitar evocar el pasado. De cara a su trabajo como dinamitero, nunca le exigieron que se vacunara, aunque se lo ofrecieron en más de una ocasión durante los reconocimientos médicos de los últimos años. Paris siempre había tenido una salud de hierro, por sí mismo, y siempre había sido reacio a gastar cualquier tipo de medicina. Esa mentalidad se la inculcó desde pequeño su padrastro, desde que había abandonado el centro de menores donde pasó su infancia, mucho antes que la vacuna ЯЭGENЄR entrase siquiera al mercado. Desde entonces nunca había creído necesario hacerlo. Le ingresaron en el centro Eder unos meses antes de que cambiase la política, pues a partir de entonces empezaron a vacunar a todos los nuevos internos.  
 
    MARCO – Qué más da eso, vamos para dentro. 
 
    Nuria asintió con la cabeza. Paris se limpió la nariz con el dorso de la mano, deseando encontrar algo de ropa y un paquete de pañuelos. Les tomó ventaja y se coló como pudo entre el metal retorcido y los trozos de cristal, con mucho cuidado de no hacerse daño. Ahí dentro estaba todo muy oscuro, y le costó un poco amoldarse a la falta de luz. Olía realmente mal, y docenas de moscas revoloteaban por doquier. Echó un vistazo a un lado y a otro, sin más armas que sus propias manos, y concluyó que el lugar era seguro, al menos a primer golpe de vista. 
 
    Detrás de él entraron los dos chicos, y caminaron por el lugar, seleccionando latas y bolsas del suelo, para luego devorar su interior. El suelo tenía encima todo lo que faltaba en las estanterías, que estaban prácticamente vacías. Al parecer alguien se había entretenido en tirar al suelo la mayor parte de la mercancía, y robar otra tanta. Paris no pudo evitar sentirse atraído por el jamón. Además, vio unos cuantos cuchillos bien colocados en un gran madero, al otro lado de la hedionda vitrina. Podría matar dos pájaros de un tiro si los alcanzaba. Caminó con cuidado hacia el otro extremo de la carnicería, y cruzó la puerta batiente. Los ojos se le abrieron como platos al ver cuatro cadáveres al otro lado, algunos encima de otros. Miró hacia los chicos y les hizo una señal para que se estuvieran quietos. 
 
    Miró más detenidamente los cuerpos, que parecían haberse escondido ahí para resguardarse de la luz que entraba por el boquete en la cristalera, que era la única entrada y salida posible al establecimiento. Se sintió mareado al ver que sus pechos mostraban el inequívoco vaivén de la respiración. De que estaban vivos no cabía duda alguna, y por el aspecto que presentaban, todo invitaba a pensar que no eran precisamente amigos. Para alcanzar los cuchillos, tendría que pasar por encima de ellos, y eran demasiados para intentar hacerles frente él solo. Tragó saliva, y justo cuando se disponía a desandar sus pasos y avisar a los chicos para que salieran de ahí cuanto antes, le sobrevino un estornudo que le pilló tan por sorpresa que no tuvo siquiera ocasión de amagarlo. En cuanto abrió los ojos, con la garganta dolorida por el esfuerzo, vio cómo los cuatro abrían los suyos, rojos, cómo no, y se le quedaban mirando. 
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    Tienda de ultramarinos Jazir, ciudad de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    En cuanto comenzó el jaleo dentro de la tienda, Nuria fue la primera en salir por piernas. 
 
    Los infectados, cuatro varones jóvenes, los cuatro vestidos con idénticas camisetas del que fuera su equipo de fútbol favorito, se levantaron rápidamente y se dirigieron hacia Paris. Marco hizo el amago de ir a ayudarle, pero Paris le gritó que huyese, y el chico no se lo pensó dos veces. El robusto ex-dinamitero consiguió zafarse de las manos serpenteantes de aquellos seres de pesadilla y llegar al otro lado del mostrador de una pieza. 
 
    Apoyó ambos brazos en la puerta batiente y vio los rostros de al menos tres de ellos a través de un agujero redondo que tenía la puerta a la altura de la vista. Parecían muy furiosos y hambrientos. Por ahora podía evitar que cruzaran a ese lado de la tienda, pero no podría aguantar mucho más tiempo en esa posición. Por fortuna, a ninguno de ellos parecía ocurrírsele la sencilla idea de saltar por encima de las mamparas, olvidándose de la puerta. Paris se alegró por un momento de que fueran tan estúpidos. El tiempo corría en su contra, y con el ruido que estaban formando, tendría suerte si no aparecían más. 
 
    Marco ya había salido, pero se asomó para ver qué estaba pasando dentro. Nuria se había perdido en la distancia hacía ya bastante tiempo. Por más asustado que estuviera, la idea de perder a Paris no le agradaba en absoluto, no cuando aún había tanto trabajo por hacer. Vio que estaba de espaldas a la puerta, con la cara roja por el esfuerzo, incapaz de encontrar el modo de salir de ahí por su propio pie. Respiró hondo, y corrió de vuelta a la tienda, arrepintiéndose incluso antes de haber tomado la decisión. 
 
    Paris le gritó de nuevo que se fuera de ahí cuanto antes, pero en esta ocasión Marco hizo caso omiso. Echó un vistazo en todas direcciones, intentando encontrar el modo de ayudar a su amigo sin perder la vida en el intento. La clave residía en atrancar la puerta, de eso no cabía duda. Pero lo único que vio a lo que podía echar mano era todo el género que había tirado por el suelo. Nada de eso le serviría. Entonces miró hacia el techo, y lo vio claro. Había más de una docena de ganchos en los que antaño debieron pender jamones. Algunos de ellos aún tenían incluso la cuerda que delataba su anterior uso. 
 
    Le costó más de lo que había pensado, pero al final se hizo con un par de ganchos y sendas cuerdas. Las cuerdas eran cortas, pero juntando los ganchos deberían funcionar. Se colocó al lado de Paris, que le observaba con creciente curiosidad, y prendió una de las cuerdas al pomo de la puerta. En dicha cuerda colocó uno de los garfios. No había nada cerca del radio de acción del gancho donde anclarlo, de modo que tocaba alargarlo un poco más. Del garfio colgó una segunda cuerda. Con un segundo gancho, se afanó en agarrar su improvisado artilugio al metal que sujetaba el vidrio de la mampara de la carnicería. Estaba muy justo, y le costó bastante, pero al final lo consiguió. Entonces agarró a Paris de un brazo y estiró de él. 
 
    Paris dio un salto hacia adelante, junto al chico, y ninguno de los dos pudo evitar mirar hacia atrás, para ver si el plan había funcionado. Escucharon un fuerte golpe, y todo pareció crujir. Un segundo golpe, y el cristal de la mampara empezó a resquebrajarse. No se quedaron ahí para ver el final, pero sí oyeron cómo con el enésimo golpetazo en la puerta acababa por destrozar el pomo, permitiendo a los infectados seguir adelante. 
 
    Consiguieron salir de la tienda a tiempo de ver cómo una persona enfundada en un traje de neopreno, con una mochila a la espalda de la que sobresalía un trozo de mapa arrugado, y con un casco de moto con al visera levantada, les apuntaba con una escopeta de caza. Les hizo una señal con la escopeta para que se apartasen, y ambos lo hicieron gustosos, justo a tiempo de ver a Nuria escondida tras la esquina de la manzana en la que estaban, invitándoles con la manos a acercarse. 
 
    Llegaron a la altura de la chica cuando sonó el primer disparo. A ése siguieron ocho más, y luego el más absoluto de los silencios. Todo había pasado excepcionalmente rápido. 
 
    Nuria había salido corriendo de ahí, esperando que los varones la siguieran. Cuando llevaba ya un par de manzanas recorridas, se giró y vio que estaba sola. Frenó en seco y le entró el pánico. Corrió de vuelta hacia ellos y al pasar junto a una parcela en obras vio salir a la persona del neopreno y el casco. Le suplicó que fuese a ayudar a sus amigos, y al ver cómo éste accedía asintiendo con la cabeza, le indicó cuál era el camino a seguir para llegar hasta ahí. Llegaron justo a tiempo para verles salir aún de una pieza, y ahora el trabajo ya estaba hecho. 
 
    Cruzaron de nuevo la esquina, con bastantes reservas, y vieron cómo esa extraña figura vestida de negro, estaba mirando de cerca los cuerpos ya sin vida de aquellos cuatro muchachos, comprobando que realmente estuvieran muertos. A dos de ellos les faltaba la cabeza de la nariz hacia arriba, el tercero tenía un agujero humeante en el pecho y el cuarto una herida mortal de necesidad en el cuello.  
 
    Se acercaron hacia aquél personaje, que aunque parecía sacado de una película de terror de serie B, acababa de salvarles la vida. Dicho personaje se giró hacia ellos, y se llevó el dedo índice a donde debía estar su boca al otro lado del casco. Todos se quedaron en silencio varios segundos, que sirvieron para asegurarse que no iban a tener más problemas, al menos por ahora. 
 
    Se acercó hacia ellos, y sólo cuando estuvo a un par de pasos quedó quieto. Entonces se llevó ambas manos al casco, y tiró hacia arriba, mostrándoles su rostro. 
 
    Era una mujer, una mujer que rondaba los sesenta años. Ninguno de ellos pudo evitar mostrar abiertamente su sorpresa. Hubieran esperado cualquier otra cosa antes que una ama de casa con unos ostentosos pendientes de perlas y el pelo teñido de algo que más bien parecía naranja recogido en un moño. Era tan surrealista que Paris no pudo evitar reírse, y el mero nerviosismo que tenían los chicos en el cuerpo, permitió que se infectaran de la risa. A aquélla mujer no le hizo la menor gracia. 
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    Frente a la tienda de ultramarinos Jazir, ciudad de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    Rosana les miraba con una clara expresión de enfado en su cara. Esperó pacientemente a que dejaran de reírse, y entonces respiró hondo. 
 
    ROSANA – ¿Se puede saber qué diablos... 
 
    Rosana les miró de arriba abajo. Ella estaba tan sorprendida por ver a tres personas en ropa interior en mitad de la ciudad como ellos de verla a ella con tan particular atuendo. 
 
    ROSANA – ¿Qué hacéis en cueros en mitad de la calle? 
 
    PARIS – ¿Y tú por qué vas vestida de buzo motorista? 
 
    Nuria no pudo evitar estallar de nuevo en carcajadas. Era la manera de desahogarse después de un momento de tanta tensión como el que acababan de superar, pero Rosana no lo veía así. Paris se acercó a ella,  y le puso una mano en el hombro. 
 
    PARIS – No, no. Perdona. Gracias por... 
 
    Paris echó un vistazo a los cadáveres. 
 
    PARIS – Gracias por esto. 
 
    NURIA – No, en serio. ¿Por qué llevas eso puesto? 
 
    ROSANA – ¿Quieres saber por qué llevo esto puesto? 
 
    Nuria se arrepintió en cierta manera de su pregunta. No obstante asintió, más que nada por curiosidad.  
 
    ROSANA – Muérdeme. 
 
    NURIA – ¿Eh? 
 
    ROSANA – Sí muérdeme aquí, en el brazo. 
 
    Rosana extendió el brazo frente a Nuria para que ésta lo mordiese. La muchacha no tenía la menor intención de hacerlo, y empezaba a ponerse nerviosa. 
 
    ROSANA – Te he dicho que lo muerdas. 
 
    NURIA – ¿Qué...? 
 
    Rosana agarró a Nuria por el cogote y la obligó a acercar la cara a su brazo. Nuria se sintió avergonzada y furiosa, y acabó acatando la orden de la mujer. Quería que la mordiese, y eso fue lo que hizo. Hincó la mandíbula en el neopreno e intentó hacerle daño, pero lo único que consiguió fue que se le resbalasen los dientes, aparte de hacerse daño en la mandíbula. 
 
    ROSANA – ¿Alguna pregunta más? 
 
    Nuria negó con la cabeza, mientras se tanteaba los dientes con la lengua, con una expresión de enfado en la cara. 
 
    ROSANA – Vale, pues ahora es mi turno. Todavía no me habéis respondido, ¿qué diablos hacéis aquí, así? 
 
    Paris iba a hacerlo, pero Nuria se le adelantó. 
 
    NURIA – Acabamos de llegar... Hemos naufragado en la playa esta mañana y... de hecho es que... no tenemos ni idea de dónde estamos.  
 
    ROSANA – Eso no explica el que estéis desnudos. 
 
    NURIA – Teníamos un globo... uno de esos que se llenan con aire caliente. Viajábamos sobre tierra pero nos acabamos adentrando en el mar, y no supimos hacerle volver y... nos estábamos quedando sin... gas, y nos desnudamos para aligerar peso y... 
 
    Rosana chasqueó la lengua, mientras negaba lentamente con la cabeza. 
 
    ROSANA – Bueno da igual, no me lo cuentes si no quieres. Pero no me tomes el pelo, bonita.  
 
    NURIA – Que es verdad. En la playa todavía está la cesta, puedes ir a mirarlo si quieres. 
 
    ROSANA – Que no me importa. Va, dime, ¿de dónde venís? 
 
    PARIS – Venimos de Holek. 
 
    ROSANA – ¿Cómo que Holek? ¿Me estás diciendo que venís de fuera? 
 
    PARIS – ¿Fuera de qué? 
 
    ROSANA – Maldita sea, de fuera de la isla. Me estáis poniendo de los nervios. 
 
    Los tres se quedaron a cuadros cuando escucharon a aquélla mujer diciendo que habían ido a parar a una isla. No sabían muy bien por qué, pero a los tres les agradó la idea, por más que la epidemia hubiese llegado. Un sitio con unas fronteras tan indiscutibles les hacía sentirse más seguros. 
 
    PARIS – Así que estamos en una isla... 
 
    ROSANA – Mira me da igual de dónde vengáis, sinceramente. Ahora será mejor que me acompañéis, que ya me habéis hecho perder suficiente tiempo. 
 
    MARCO – ¿Acompañarte a donde? 
 
    ROSANA – Tenemos un... hemos habilitado un punto seguro en el ayuntamiento. Ahora somos... somos pocas personas, la verdad. Por eso nos vendrá muy bien algo de ayuda. Esperad un momento. 
 
    Rosana se quitó la mochila, y empezó a hurgar en su interior hasta que dio con un walkie. Lo encendió y presionó un par de botones, antes de llevárselo a la boca. Todos pudieron escuchar claramente la conversación. 
 
    ROSANA – ¿Silvia? 
 
    SILVIA – Sí, ¿con quién hablo? 
 
    ROSANA – Soy Rosana.  
 
    SILVIA – Ah, hola Rosana. ¿Cómo va tu zona? 
 
    ROSANA – Bien, bien. Ya he limpiado tres bloques, y la verdad es que la mayoría estaban vacíos. Bueno a lo que voy, que... he encontrado a tres supervivientes. 
 
    SILVIA – ¡Genial! ¿Son... son mayores? 
 
    ROSANA – Sí, todos son mayores. 
 
    SILVIA – Mucho mejor. ¿Tienes algo para ellos? 
 
    ROSANA – No... Y me estoy quedando casi sin... Acabo de cargarme a cuatro, que estaban dentro de una tienda. 
 
    SILVIA – Vale, pues déjalo ya. Tráetelos y ya me encargo yo de ellos, ¿vale? 
 
    ROSANA – Sí. En diez minutos estamos ahí. 
 
    SILVIA – Estupendo. Te veo luego. 
 
    ROSANA – Sí, Adiós. 
 
    El enésimo chasquido de estática dio fe de que se había acabado la conversación. Los tres habían estado prestando atención, y estaban algo confusos. 
 
    ROSANA – Ya la habéis oído, vamos. 
 
    PARIS – ¿Ir a dónde? 
 
    ROSANA – Madre mía. Al ayuntamiento, ya os lo he dicho antes. 
 
    PARIS – No entiendo nada. ¿Pero... quién eres tú, quiénes sois? 
 
    ROSANA – Somos los últimos que quedamos en pie, aquí en Nefesh, y estamos limpiando hasta el último rincón para hacer que esta isla vuelva a ser un lugar seguro. Y vosotros, tal y como vais por la vida, lo que más os conviene es veniros conmigo. Así que no me hagáis perder más tiempo, por el amor de Dios. ¿Os venís o no? 
 
    Los tres se miraron unos a otros, y no hizo falta siquiera mediar palabra para confirmar que estaban más que de acuerdo. Si bien esa mujer parecía excesivamente excéntrica, les estaba dando en bandeja un lugar seguro donde resguardarse, que era al fin y al cabo lo que habían ido a buscar. 
 
    Paris asintió y Rosana les hizo una señal con la cabeza para que la siguieran. Había atado el casco a una de las asas de la mochila, pero seguía sosteniendo la escopeta, por si las moscas. 
 
    Paris rodeó con sus robustos brazos los hombros de sus dos amigos, y los tres caminaron alegremente detrás de Rosana. El uno había arriesgado su vida, una vez más, para ayudarle, cuando hubiera sido mucho más sencillo salir por piernas y abandonarle a su suerte. Le debía mucho, y estaba contento de haberse encontrado con él. La otra, aunque en un primer momento creyó que se había limitado a huir sin mirar quién dejaba atrás, había sido sin lugar a dudas la que más ayuda había brindado al grupo, al traer a Rosana para hacer frente a los infectados. Paris ahora estaba pletórico. En cuestión de minutos su estado de ánimo se volteó por completo, y ahora no podía siquiera quitarse la sonrisa de la cara. 
 
    Continuaron caminando por las calles, en una ruta nada azarosa, siguiendo a Rosana, que parecía saber muy bien lo que hacía. 
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    Plaza frente al ayuntamiento de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    El paso hacia el ayuntamiento fue rápido, quizá demasiado para quienes iban descalzos y debían tener mucho más cuidado de dónde pisaban. Rosana no tenía tiempo que perder, y les guió por las zonas menos comprometidas, sin dejar en ningún momento de salvaguardar la seguridad de todos, escopeta en mano. La ciudad era una ciudad cualquiera. Paris había visto docenas de ellas desde que escapase de la institución mental. Si bien predominaba más la edificación baja y la madera y se respiraba un aire marinero por doquier, podrían haberla confundido con cualquier otra ciudad costera de la península. Si nadie les hubiese dicho que estaban en una isla, jamás lo hubieran sospechado. 
 
    A medida que se iban adentrando en las entrañas de la pequeña ciudad turística, el número de cadáveres y de desperfectos por las calles se incrementaba. Si algo llamó la atención a los visitantes fueron las puertas de más de una de las viviendas y los comercios frente a los que pasaban. Todas las demás estaban cerradas a cal y canto, pero esas estaban abiertas de par en par, algunas incluso sin puertas, todas ellas visiblemente forzadas. Lo que llamaba poderosamente la atención de dichas entradas era que tenían varias franjas de algo que más bien parecía cinta americana formando a veces cruces, a veces diagonales, otras una única equis que cubría toda la abertura, impidiendo el acceso al interior sin desbaratar esa frágil barrera. Todas estaban intactas, no obstante. 
 
    No faltarían ni dos manzanas para llegar a su destino, cuando Rosana echó mano de nuevo de su walkie. Intercambió unas pocas palabras de nuevo con Silvia, en las que se limitaba a avisar de que estaban por llegar, alertándola de que quien quiera que fuese no abriese fuego. Silvia le dijo que no tenía de qué preocuparse, porque no había nadie en el puesto en ese momento, y que ella misma les abriría. Continuaron caminando y al llegar a una esquina en la que había una tienda de muebles de segunda mano, Rosana les hizo una señal para que parasen. Se asomó, observó atentamente la balconada del ayuntamiento y sólo entonces, cuando estuvo convencida de que no había peligro, les invitó a seguirla de nuevo. 
 
    Y ahí estaban los cuatro, en el mero centro de la imponente plaza en forma de semicírculo que servía de antesala al decimonónico ayuntamiento. Cerca de dos docenas de cadáveres, desperdigados aleatoriamente por el pavimento de la plaza daban a entender que ese lugar en la ciudad era diferente, pues durante el camino no habían visto tantos, o cuanto menos no tan juntos. Paris reparó enseguida en los rifles que había en la balaustrada de los balcones del edificio del ayuntamiento. Concluyó en que era una buena idea, pero echó en falta más cadáveres por la plaza. 
 
    Caminaron con bastante mal cuerpo, sorteando los cadáveres, y sin hacer el menor ruido, hasta que finalmente llegaron a las grandes escalinatas, que subieron prestos. Rosana dio un par de golpes en la puerta, nada ni mínimamente parecido a un código secreto, y la puerta se abrió sin más. Ese fue el primer encuentro que tuvieron con Silvia, y no dejó indiferente a ninguno. 
 
    Era una mujer mayor, mucho mayor que Rosana. Tenía el pelo cano, recogido en un moño, con bastantes horquillas, y llevaba una túnica de flores bastante holgada. Las arrugas hacía ya tiempo que se habían apoderado de su piel, y precisaba de un bastón para poder andar correctamente. Si bien hasta entonces habían estado más que contentos por haber encontrado ayuda, ahora empezaban a tener serias dudas. Paris estaba pletórico, y no pudo evitar sonreír al verla. Le recordaba mucho a su propia abuela, tanto por la edad, como por el pelo y la expresión de la cara. Hacía años que no se acordaba de ella, y le resultó agradable esa ráfaga de nostalgia. Le resultó paradójico que los dos primeros supervivientes que habían visto fueran mujeres mayores. No parecían las más indicadas para sobrevivir a una plaga tan violenta, pero debían rendirse a la evidencia.  
 
    Rosana intercambió unas palabras con Silvia, dejando a los invitados frente a la puerta ahora ya cerrada concienzudamente. Acto seguido se despidió de ella dándole dos besos y caminó hacia el otro extremo del enorme vestíbulo. Dejó la escopeta y la mochila que llevaba a la espalda sobre una gran mesa abarrotada de bártulos. Comenzó a vaciar la mochila y además del mapa, dejó un pequeño gato mecánico, un par de pistolas y dos cintas americanas que Paris enseguida reconoció. La mochila todavía no estaba vacía, pero la cerró, se la echó de nuevo a la espalda y puso rumbo hacia unas escaleras que subían en una espiral irregular hacia la planta primera. 
 
    Ellos seguían ahí frente a la puerta, en ropa interior, esperando que Silvia se encargase de ellos. Ella llevaba ya un rato hablando con otras dos mujeres, que habían salido de un largo pasillo que se perdía en la distancia. Finalmente terminaron la conversación con Silvia y se perdieron de nuevo en el pasillo, mirando de reojo a Paris, Marco y Nuria. Una de ellas era de la edad de Rosana, pero la otra era bastante más joven. Paris sintió por un momento que se encontraba en una especie de monasterio, y que esas eran las monjas. Tan solo les faltaba el hábito; incluso la reverberación de la amplia sala en la que se encontraban daba ambiente. 
 
    Silvia se acercó hacia ellos, a paso muy lento, apoyándose en el bastón, y cuando estuvo a unos tres pasos, paró. Parecía bastante cansada, y no podía evitar que se notase que le dolían las piernas. 
 
    SILVIA – Así que vosotros sois los nuevos. 
 
    Se miraron unos a otros, sin entender muy bien la pregunta. Ella les miraba sorprendida por encontrarles en ropa interior. No se escondía de mostrar que no le gustaba mucho lo que estaba viendo. 
 
    SILVIA – Me ha contado Rosana que no sois de Nefesh, ¿es eso cierto? 
 
    NURIA – Sí... 
 
    Silvia asintió lentamente con la cabeza. 
 
    SILVIA – Mira, si no os molesta, acompañadme al comedor y hablamos ahí que pueda sentarme, que las piernas me están matando. Y ahí podréis comer algo, que parecéis hambrientos. 
 
    El estómago de Paris rugió en cuanto oyó que en breve le alimentarían. Si algo había aprendido en su infancia, era que las abuelas no permitían a nadie pasar hambre, y él tenía mucha. No pudo evitar sonreír abiertamente, mientras Silvia les guiaba, a paso de tortuga. 
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    Comedor del personal del ayuntamiento de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    Antes del banquete, Silvia les había guiado hacia un cuarto en el que había un gran montón de ropa desperdigada por el suelo. Cada cual echó mano de lo que más le convino, a sabiendas de que esa ropa pertenecía a gente que ya jamás la reclamaría. Paris fue el que más dificultades tuvo para encontrar ropa de su talla. La mayor parte pertenecía a hombres y mujeres adultos, pero había un montón de ropa de niños en un rincón, y un par de conjuntos de bebé. 
 
    En cuanto salieron de ahí se dirigieron al comedor, y se sorprendieron por todo cuánto había ahí dentro. Prácticamente no cabía nada más en la cocina, y tanto las mesas como el suelo e incluso algunas sillas, estaban repletas de todo cuanto uno podría haber saqueado a gusto de una gran tienda de alimentación. O incluso varias. Silvia les dio vía libre para saciar su hambre, ahora que ya no le inquietaba tanto verles en cueros y comenzó su particular monólogo, mientras ellos se atiborraban como si no fuese a haber un mañana. 
 
    SILVIA – ... hace cosa de dos semanas y media. 
 
    Paris levantó la vista por un momento de su plato para mirar a la anciana mujer. 
 
    PARIS – ¿Sólo? 
 
    SILVIA – Llegamos incluso a pensar que nos habíamos salvado. Estuvimos escuchando noticias de todos sitios, de como todo se venía abajo, pero aquí no pasaba absolutamente nada. Bueno, sí es verdad que llegaron bastantes barcos, con gente que huía, y llegaron incluso a decir que en alguno había gente infectada, pero tampoco sé si es verdad o... mero chisme. El caso es que nos habíamos salvado, y hacía ya un tiempo que no teníamos noticias de ninguna parte, ni venía tampoco nadie más, y un día amanecimos con la noticia de que había caído un avión en mitad del bosque. 
 
    Los tres la miraron, sorprendidos. Le prestaban atención, pero no perdían bocado. 
 
    SILVIA – Fueron a ver qué había pasado, pero para entonces ya era demasiado tarde. En ese avión había gente enferma, y enfermaron a los que habían ido a ver lo que pasaba, y en cuestión de días la infección llegó a la ciudad, hasta... hasta dejarla como la habéis visto. Al principio todo fue un caos, pero luego intentamos organizarnos. La mayoría de la gente se fue en los barcos en cuanto llegaron las primeras noticias. La verdad es que no sé dónde pretendían ir a parar, pero el caso es que se fueron. Ahora no creo que haya ni un solo barco en toda la isla, así que hay que conformarse con lo que tenemos. Hubo creo que... cinco, puntos seguros. Sitios con gente armada, donde podía ir la gente, pero fueron cayendo uno a uno. Los que podían escaparse se iban a otro, pero acababa cayendo igual. Éste es el último de los puntos seguros. Hasta la fecha, no ha entrado ninguno de esos... enfermos. Tenemos... tenemos un montón de literas y camas en la segunda planta, y bueno... la comida ya la estáis viendo, pero hay más. Todavía hay electricidad, porque el ayuntamiento tiene un generador propio, de emergencia, que funciona con gasolina. Y otra cosa no, pero gasolina hay para aburrir, porque hay un par de estaciones de servicio por aquí cerca, y un... camión de esos que llevan combustible, y por ahora ese no es el problema. Los demás puntos seguros eran peores. Al principio esto era un hervidero de gente, pero cada vez somos menos. Por eso nos alegra tanto haberos encontrado a vosotros. Ahora mismo sois vosotros dos los únicos varones adultos. 
 
    Paris miró a Marco y éste hizo lo propio. Eran un hombre tan obeso que no podría correr más de cien metros sin ahogarse, y un adolescente canijo que más bien parecía un niño. 
 
    SILVIA – Aquí hay doce muchachos, y dos son todavía bebés que apenas saben andar. El mayor es un niño de nueve años. Luego somos ocho mujeres, la mayoría amas de casa, y todas nosotros viudas. Yo... soy la mayor. Alguno de los niños son hijos de las que estamos aquí, pero la mayoría son huérfanos. Algunos no sabemos ni siquiera cómo se llaman. Los hombres y los chicos más... mayores, eran los que se encargaban de hacer las rondas, pero... no volvieron. 
 
    Silvia miró al suelo, apesadumbrada. 
 
    SILVIA – Y ya hace demasiado tiempo que no tenemos noticias de ellos, así que les hemos tomado el relevo. Si de algo estamos seguras es de que no podemos salir de aquí, así que estamos luchando por recuperar la paz. Tenemos un mapa, y hemos dividido la ciudad en cuadrantes. La idea es acabar con todas las amenazas, y así poder apoderarnos de nuevo de la isla. 
 
    NURIA – ¿Cómo de grande es la isla? 
 
    SILVIA – Mucho... demasiado. La ciudad no es... exageradamente grande, pero hay muchísimo terreno de bosque. De hecho la ciudad, en comparación con el resto es... es nada, casi. Pero la mayoría están en la ciudad, porque es donde enfermaron. Cuando acabamos con un edificio, colocamos una maraña de esparadrapo en las puertas, para asegurarnos que sigue siendo seguro.  
 
    PARIS – Sí, algo de eso hemos visto mientras veníamos. 
 
    SILVIA – Si alguno de ellos intenta entrar, puede hacerlo perfectamente, pero la romperá, y nosotros sabremos que ese lugar ya no es seguro. Hasta ahora no nos hemos encontrado ningún precinto roto... Una vez la ciudad esté limpia, nos encargaremos del bosque, pero más vale ir poco a poco. Al principio podíamos encontrar... al igual 30 o 50 al día, pero ahora cada vez encontramos menos, y eso ya es buena señal. 
 
    PARIS – ¿Y cuánto lleváis... limpiado? 
 
    SILVIA – Casi dos cuadrantes enteros.  
 
    PARIS – ¿Y cuántos cuadrantes tiene la ciudad? 
 
    Silvia titubeó un momento. 
 
    SILVIA – Noventa y siete. 
 
    Los tres levantaron de nuevo la vista de la comida. Si tan solo para limpiar ese nimio porcentaje habían perdido prácticamente todos sus efectivos, el plan resultaba un absurdo suicidio a todas luces. Silvia leyó eso en sus ojos, y se puso seria. 
 
    SILVIA – Entran en cada edificio, y revisan todas las habitaciones, puerta por puerta, debajo de las camas, dentro de los armarios... Tardaremos mucho en acabar de limpiarlo todo, eso lo sabemos. Ahora vamos mucho más rápido, porque la mayoría estaban en las calles, y de esos ya no quedan muchos. En cuestión de tres o cuatro meses, a este ritmo, podríamos tener la ciudad entera limpia. 
 
    Paris pensó que a ese ritmo, al final de la semana estarían todas muertas. 
 
    SILVIA – Luego tendríamos que hacer redadas por el bosque, y eso sería mucho más lento, porque hay muchas hectáreas. 
 
    Paris iba a hacer un comentario, pero le sobrevino un estornudo. Tuvo el tiempo justo de llevarse la mano a la boca, y al mirarse la palma la vio llena de mocos. 
 
    NURIA – Mírate eso, Paris. Tendrías que vacunarte, que tal y como están las cosas no conviene dejar nada a la suerte. 
 
    Paris se puso serio. No le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer, y no tenía intención alguna de vacunarse. No lo creía necesario, y además temía a las agujas. 
 
    PARIS – No, no. Si ya lo sé... 
 
    NURIA – ¿Tenéis algo para el resfriado aquí? 
 
    Silvia la miró con el ceño fruncido, como si estuviera diciendo una sandez. 
 
    SILVIA – No... Pero en el hospital debe de haber... vacunas de esas. Pero... bueno, en el hospital no debe de quedar nadie ya... Ayer mismo fue Rosana a cubrirlo y se tuvo que venir... 
 
    PARIS – Pero que da igual, ya se me pasará. Y cuéntenos, ¿de dónde han sacado tantas armas? Vi que Rosana tenía un buen arsenal. 
 
    SILVIA – Uy eso... eso fue mucha suerte la nuestra. Fue gracias al dueño de la armería de aquí de Nefesh, una tienda de útiles de caza y pesca. Ese hombre siempre fue muy raro. Él... él ya está muerto. La tienda estaba más que saqueada, fue de los primeros sitios donde comenzó el pillaje, pero a uno de los hombres que estaban con nosotros, se le ocurrió la santa idea de revisar su casa, por si acaso. Vivía en las afueras, y fueron unos cuantos a ver si encontraban algo. Y vaya si encontraron. El sótano de la casa estaba pero hasta los topes de armas. Era mucho más grande que el almacén de la tienda. Ese hombre al parecer se había pasado la vida entera recopilando armas y municiones de todo tipo. Muchas eran de coleccionista, y ni siquiera funcionaban, pero la enorme mayoría sí, y estaban en bastante buen estado. Cogieron todo cuanto encontraron y lo trajeron aquí, y desde entonces es lo que utilizamos para hacer las rondas de limpieza. De hecho aún debe de quedar parte del arsenal ahí abajo. 
 
    El reloj digital que llevaba a la muñeca comenzó a sonar, y Silvia enseguida lo paró. Ellos ya hacía un rato que habían acabado de comer, y se limitaban a escucharla. 
 
    SILVIA – Bueno, ya os contaré todo con más detalle luego, que ahora tengo algo de trabajo. Como comprenderéis, yo no salgo de aquí, pero soy la que se encarga de organizarlo todo, y eso da mucha faena. Ahora os voy a llevar a vuestros aposentos. Acompañadme. 
 
    Los tres acataron prestos la indicación de la anciana mujer, y la siguieron hasta unas oficinas de la segunda planta, que hacían las veces de improvisados dormitorios. Por el camino se encontraron a una niña pequeña, de unos cinco años, que en cuanto les vio salió corriendo en dirección contraria y desapareció tras una robusta puerta de roble, seguida de un portazo. La habitación era considerablemente grande. Tenía un montón de escritorios arrinconados en las paredes, algunos incluso encima de otros, y había tres literas vacías, con las camas perfectamente hechas. Sobre uno de los escritorios todavía se podían ver un par de cajas enormes aún cerradas con camas desmontadas, y en el suelo alrededor varias herramientas, una cama a medio montar y los planos que indicaban cómo debían montarse. 
 
    SILVIA – Familiarizaos con el entorno, y quedaos por aquí. Podéis comer más si queréis o descansar o... lo que queráis. Nosotros comeremos de aquí un rato, yo ahora me voy a preparar la comida. Por la tarde os buscaré otra vez, os asignaremos un arma a cada uno y un walkie, y acompañaréis a una de nosotras a hacer una ronda en una zona de chalets. 
 
    Los tres la miraban casi sin pestañear. Les sorprendía lo segura que estaba de sí misma. No esperaba que estuvieran de acuerdo: era sencillamente una orden. No tenían más personal, y si ellos querían seguir ahí, deberían acatar las reglas. 
 
    SILVIA – No os preocupéis, ella os explicará todo lo que tenéis que saber, y ya me encargaré que os lleve a una zona que no sea muy peligrosa. Hacemos siempre dos rondas, una por la mañana a primera hora, y otra por la tarde, antes de que anochezca. Mañana, si todo va bien, os dejaremos un pequeño cuadrante para vosotros tres, y luego ya os tendréis que separar, o como mucho por parejas, porque si no perdemos mucho tiempo. Yo ahora me voy y os dejo solos. Sobre todo no se os ocurra salir del ayuntamiento. Las puertas y las ventanas de la planta baja están todas soldadas, y sólo se puede entrar o salir por la puerta principal, y la llave sólo la tengo yo, al igual que la de la armería. Es por seguridad. Bueno, os dejo solos. 
 
    Silvia abandonó el improvisado dormitorio, y les dejó a los tres solos. Nuria estaba estirada boca arriba en la cama inferior de una de las literas. Marco y Paris estaban junto al umbral de la puerta, mirándose uno a otro. 
 
    MARCO – Bueno, por lo menos es una isla, no pueden venir nadando... 
 
    PARIS – No, pero en barco sí. 
 
    Marco y Nuria le miraron, extrañados. Él sonrió y corrió hacia una de las literas. 
 
    PARIS – ¡Me pido arriba! 
 
    Ambos le vieron subir por la escalerilla de madera, y temieron que la endeble cama no aguantase su peso. Pero lo hizo. 
 
    Ese no era más que el principio de uno de los días más largos que tendrían de ahí en adelante. No habían hecho más que cambiar de ambiente, pero por alguna extraña razón, se sentían contentos y afortunados por el cambio. 
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    Balcón principal del ayuntamiento de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris observaba las docenas de placas fotovoltaicas que había en la parte trasera de un hotel que aparentaba la misma edad que el ayuntamiento, sino incluso el mismo autor, a través de la mirilla de uno de los seis rifles de francotirador que había fuertemente aferrados a la balaustrada. El hotel estaba en lo alto de una pequeña colina, mirando hacia el mar que había al otro lado, dando la espalda a la cuidad, alejado del núcleo urbano pero suficientemente cerca como para vivir de él. Era el edificio más alto que había en los alrededores y Paris pensó que con el sol que estaba cayendo a esas horas de la tarde, debía estar malgastándose muchísima electricidad. La voz de Silvia le abstrajo, y apartó el ojo de la mirilla. 
 
    SILVIA – Por la noche es mucho mejor, porque salen de dondequiera que pasan el día, y deambulan por las calles. Pero también es verdad que se ve peor. Tenemos varias linternas y un par de focos, pero con todo y con eso... es más difícil atinarles. Además, la mayoría se van cuando hay mucho jaleo y ven que no hay nada que llevarse a la boca.  
 
    Silvia les había estado enseñando todas las instalaciones, y había dejado aquél largo pero estrecho balcón como plato final. Después de la comida había hecho una pequeña presentación en sociedad después de que los demás comieran, y se habían intercambiado besos y estrechamientos de manos con casi todos. Las mujeres parecían muy decaídas y malhumoradas, y los niños estaban muy asustados. La mayoría se pasó el tiempo llorando, llamando en vano a unos padres que no volverían a ver jamás. 
 
    SILVIA – No hará ni... no hará ni una semana que colocamos aquí los rifles. Los colocó el marido de Paqui. Fue lo último que hizo antes de una ronda en la otra punta de la ciudad de donde no volvieron ninguno... Desde entonces lo han estado utilizando las viudas, y hasta los niños lo han probado. Bueno, y yo también he acabado con un par, pero... mi vista no es lo que fue, y no se me da muy bien... De todas maneras estamos muy contentas con el resultado, y estamos convencidas de que si nos esforzamos lo suficiente por tener siempre a alguien aquí arriba, acabaremos mucho antes con el trabajo. 
 
    PARIS – ¿Pero por qué habéis colocado seis, si...? 
 
    SILVIA – Es que no tenemos más. Son todos los que encontramos, y las otras armas desde aquí arriba no... no compensa el gasto de balas y el jaleo que se arma. Están demasiado lejos. 
 
    A Paris lo que le sorprendía era que se hubiesen molestado en colocar tantas, si a todas luces no iban a utilizarlas nunca todas al mismo tiempo. Nuria estaba asomada a la balaustrada, mirando con detenimiento la plaza en la que si nada hubiese ocurrido, tal día como ese estarían acabando de retirar los últimos bártulos del mercado semanal. Marco llevaba desde que habían subido con el ojo pegado a uno de los teleobjetivos. Ahora miraba una porción de calle muy alejada sobre la que había una mujer vestida en ropa interior que había perdido la cabeza, literalmente.  
 
    Silvia dio por concluida la ruta turística y acto seguido les guió hacia la sala que hacía las veces de armería. Por el camino, pasaron junto a la puerta abierta del cuarto del que se había apoderado Rosana. Paris se separó momentáneamente del grupo y echó un vistazo dentro de la habitación. Sobre una silla yacía el traje de neopreno: ella ahora vestía unos pantalones largos y una camisa propaganda de las gasolineras Amoco. Lo que llamó la atención de Paris fue un arcón bastante grande que había al otro extremo de la habitación. Rosana estaba hurgando en él en ese momento. Paris se adentró curioso en el cuarto sin que ella le oyese, y comprobó sorprendido lo que había dentro.               
 
    Relojes, pulseras, anillos, diademas, colgantes, pendientes... Todo dorado o plateado, muy brillante, con diamantes o cristalería fina. A juzgar por cuánto había ahí dentro, daba la impresión que llevase ya mucho tiempo rapiñando, como una extraña urraca. No había rastro alguno de dinero, pero al parecer había estado aprovechando sus viajes al exterior para llevarse todos los objetos de valor de cuantos joyeros se le habían puesto al alcance de las manos.  
 
    La respiración de Paris le alertó, y no tardó en echarle a patadas, mientras le insultaba y él no paraba de reírse a carcajadas, llamándola Tío Gilito. Cerró de un portazo y Paris se reunió con sus compañeros. Silvia parecía divertida con lo que acababa de ver. 
 
    Llegaron a la armería, y Silvia se sacó un fajo de llaves del costado. Escogió una que tenía su correspondiente etiqueta, y la metió en la cerradura. Les invitó a acompañarla, y entraron los cuatro en la habitación. Era más pequeña que el resto, pero comprobaron que la puerta era de seguridad. Estaba llena de cajas de munición de todo tipo, y un montón de armas desperdigadas por el suelo. 
 
    SILVIA – Podéis coger lo que queráis. 
 
    A los tres se les hizo la boca agua. Nuria sería la primera vez que sostendría un arma en su vida. 
 
    SILVIA – Todo lo que podáis llevar encima una vez estéis fuera, pero tened en cuenta el peso. Yo no sé muy bien cómo funcionan estos chismes, pero luego os dejaré en manos de Paqui, y ella os enseñará todo lo que necesitáis saber. 
 
    NURIA – ¿Y no tenéis... ropa? 
 
    Silvia la miró con expresión extrañada. 
 
    SILVIA – Ah, lo dices por Rosana. Eso... no. El traje de plástico ese y el casco los cogió ella en una de las primeras salidas que hizo. A mi la verdad que se me hace muy raro verla con todo eso encima. Siempre sale con eso, pero el resto no lo utiliza nadie. Ella dice que es mejor, y las otras dicen que resta muchísima movilidad y que el casco disminuye demasiado la visión. Bueno, para gustos colores, pero... si queréis uno, luego le preguntaré dónde los consiguió, y que os lleve a buscar, si queréis.  
 
    NURIA – No, no, si... No hace falta. 
 
    Cada cual escogió cuanto le vino en gana, y una vez estuvieron armados y con la consecuente munición, salieron de la armería, para que luego Silvia la cerrase con llave. Ninguno llegó a entender muy bien por qué lo hacía, pero ninguno de ellos había vivido de cerca las masacres y los saqueos de los primeros días de la epidemia en la isla, a diferencia de ella. Las armas eran un bien demasiado preciado para dejarlo al alcance de cualquiera. Además, no convenía que ninguno de los niños entrase e hiciera una locura. 
 
    Lo siguiente que hicieron fue volver hasta los grandes portones de entrada al ayuntamiento, en el vestíbulo principal. Ahí les estaba esperando la tal Paquita, una mujer joven, con el pelo de un color anaranjado, con unas raíces morenas de un dedo y medio. No debía llegar siquiera a los treinta, y lucía unas ojeras increíbles y una expresión cansada en la cara. Silvia les deseó suerte y les dejó a solas con ella. 
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    Barrio residencial Pugah, sudoeste de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paquita se pasó todo el camino contándoles sus penas: Sobre cómo había perdido a su padre en un accidente marítimo meses antes de la epidemia mientras estaba embarazada, quedando así huérfana por completo. Sobre cómo había tenido a su hija entre el bombardeo de información sobre el virus que se extendía por todo el mundo, temiendo que de un momento a otro llegase a la isla. Sobre cómo había perdido a su marido hacía unos días, mientras hacía una ronda de limpieza con el marido de otra de las supervivientes, de los que jamás se volvió a saber nada... 
 
    Habían caminado al trote durante cerca de cuarenta minutos y en todo ese tiempo no habían encontrado absolutamente a nadie por las calles. Era una tarde soleada, especialmente calurosa; debían estar todos durmiendo a la sombra, como tanto parecía gustarles. No obstante, a todos les sorprendió tanta quietud, incluso a la propia Paquita, que llevaba ya un tiempo toreando a la muerte en sus reiteradas salidas.  
 
    Llegaron hasta un barrio residencial de chalets con piscina, en una zona prácticamente rodeada de bosque, bastante lejos de la costa. Todos llevaban el arma encima, preparada para la acción. La lección sobre cómo utilizarla, por más que precaria, pues Paris les supo dar más indicaciones que la propia Paquita sobre cómo hacer uso de ellas, la habían llevado a cabo antes de partir. 
 
    PAQUITA – Y si estoy haciendo esto es por mi Azaharita, porque si no... hubiera tirado la toalla, ya... 
 
    MARCO – ¿Queda mucho? 
 
    Marco estaba sudando a mares. No estaba acostumbrado a caminar tanto, y después del naufragio no se sentía con cuerpo de hacer tantos esfuerzos. Nuria y Paris, al contrario, estaban frescos como rosas, y lo miraban todo con curiosidad e ilusión más que con miedo. Sí lo habían tenido, todos, antes de partir, pero ahora que llevaban tanto espacio recorrido sin ver un alma, se había esfumado. 
 
    PAQUITA – No... aquí estará bien. No hace falta que vayamos más lejos. Estas zonas se limpian mucho más fácil, porque hay mucho menos construido y es más rápido de revisarlo todo. Y también son más seguras. Si se nos da bien podremos dejar limpio incluso un cuadrante entero entre hoy y mañana... Bueno, a lo que vamos, Silvia me dijo que os trajera aquí, porque es una zona donde no hay mucho movimiento. Como mucho encontraremos alguno metido en las casas, pero tampoco es muy probable. Y aquí concretamente nos vamos a encontrar una sorpresa. Sólo tenemos que encontrar una verja abierta y pasamos. Interesa sobre todo que esté abierta. Lo que quiero es llegar a las piscinas. 
 
    Caminaron un poco más por la calle, a la sombra de los altos pinos, y llegaron hasta los portones de una de las parcelas, que estaban abiertos de par en par. Ignoraron la casa que tenían delante y la rodearon, hasta llegar a la zona del patio que tenía la piscina. Tenía césped alrededor, y junto a uno de los extremos de la piscina se veían las marcas de las ruedas de un coche, amén de otras franjas prácticamente rectas donde la tierra había sido levantada violentamente. Se acercaron con cautela, y a Paquita se le ¡luminó la cara al ver lo que había dentro. 
 
    PAQUITA – ¡Bingo! Esto es llegar y besar el santo. 
 
    Los demás miraron también hacia dentro, y vieron cinco cuerpos acurrucados en el suelo seco de la piscina, todos a la sombra. También les llamó la atención que la piscina no tuviera escaleras de obra, y que el lugar que debía ocupar la escalera metálica que hubo en su momento, ahora estuviera lleno de escombros y agujeros informes donde anteriormente estaba anclada. Paquita siguió hablando, pero ahora en voz mucho más baja, prácticamente un susurro. 
 
    PAQUITA – Esto lo descubrimos la semana pasada. En esta urbanización prácticamente todas las piscinas son iguales, de estas que sólo son un agujero en el suelo. Hay otras que tienen las escaleras hechas de obra o que son prefabricadas y ya vienen con las escaleras, pero esas no valen. Todavía no sabemos ni cuándo ni cómo, pero al parecer alguien se entretuvo en arrancar de cuajo todas las escaleras de las piscinas. Aquí ahora ya no se ve porque se la habrán comido, pero además, ponían trozos de carne cruda en el mero centro, y las utilizaban como cebo para atrapar a los infectados. Hemos llegado a encontrar hasta cuarenta cadáveres en una de ellas, todos con heridas de bala. Todavía nos falta mirar muchas, y hay otras muchas que tienen muy poco fondo y se pueden escapar, pero hay otras como esta, que son perfectas, y te encuentras el trabajo ya a medio hacer. 
 
    Los demás la escuchaban, atentamente. Les parecía una idea acertada, pero en cualquier caso, su autor estaba más que muerto a esas alturas y la obra abandonada a su suerte, de modo que tampoco sirvió de mucho. 
 
    PAQUITA – Ahora quiero que vosotros dos os encarguéis de ellos. Paris y yo nos quedaremos detrás, por si con el ruido atraemos a más gente, que eso pasa mucho. 
 
    Marco y Nuria se acercaron al borde de la piscina, y observaron con atención los cuerpos aparentemente muertos de aquellos cinco infelices. Todos eran varones, de entre 20 y 40 años, cada cual con heridas más desagradables, todos igualmente sucios de polvo, barro y sangre seca. Paris asintió. Aunque tenía muchas ganas de descargar adrenalina, comprendió que era necesario que los chicos se habituaran al uso de las armas, por su propio bien. 
 
    Se miraron el uno al otro, y Nuria le guiñó el ojo a Marco. El corazón de éste, que ya estaba bastante maltrecho, se puso a latir aún a más velocidad. 
 
    NURIA – ¡Eh, shht, vosotros! 
 
    Uno de los infectados se levantó de un salto, y comenzó a mirar en todas direcciones, hasta que reparó en ellos. Corrió como alma que lleva el demonio hacia ese extremo de la piscina, y trató en vano de alcanzarles. Cualquier persona sana y sensata, con un salto concienzudo o la mera ayuda de sus compañeros, hubiera podido salir de ahí enseguida, pero ellos eran demasiado estúpidos y ansiosos. El ruido del primero despertó a dos más. Los otros dos no se movieron ni un milímetro. Ellos sí estaban muertos. 
 
    Nuria miró hacia Paris, mientras el infectado no paraba de gritar, con las manos alzadas al cielo, dando saltitos inútiles. Paris le dio el visto bueno, asintiendo con la cabeza, y Nuria agarró con fuerza su pistola. Tragó saliva, apuntó lo mejor que pudo, entrecerró los ojos, giró un poco la cabeza hacia un lado, medio con asco medio asustada, y apretó el gatillo con los ojos cerrados. En cuanto los abrió de nuevo, vio al infectado tirado en el suelo, en posición fetal, con un agujero en la frente del que no paraba de manar una desagradable sangre negruzca. 
 
    NURIA – Hostia qué fácil. 
 
    Lo decía sonriendo, y mirando a todos. Le dio un golpe en el hombro a Marco, que estaba más asustado que nunca, mientras los otros dos ocupaban el lugar de su amigo caído. Mientras tanto, Paris y Paquita miraban alrededor, con el arma a punto, esperándose cualquier cosa. 
 
    NURIA – Ahora te toca a ti. 
 
    Marco asintió, nada convencido de lo que iba a hacer. Tragó saliva, y apuntó el cañón de su escopeta hacia uno de los dos infectados, el más joven de los cinco. Pidió perdón en silencio y apretó el gatillo, prácticamente a bocajaro. 
 
    El resultado fue brutal. El propio Paris le felicitó, y él mismo se encargó de acabar con el tercero y último, mientras el muchacho superaba no sin cierta dificultad un amago de vómito. 
 
    Por fortuna el ruido no alertó a nadie, al menos no a nadie que estuviera en condiciones de acercarse donde estaban. Paquita echó mano del mapa y comenzaron la parte tediosa del viaje. Visitaron una a una más de una docena de casas del vecindario, entrando por la fuerza por las ventanas, o destrozando directamente las puertas traseras, que eran más débiles que las principales. Revisaron a conciencia todas las habitaciones de todas las casas, pero no encontraron absolutamente nada.  
 
    Al salir de cada vivienda la tachaban en el mapa al tiempo que utilizaban la cinta americana para "precintarla", y acto seguido pasaban a la siguiente. Paquita les contó que en muchas ocasiones, sobre todo encerrados en los dormitorios, se encontraban con infectados que habían enfermado hasta morir ahí mismo, y que una vez transformados no habían encontrado el modo de salir. Pero esta vez no tuvieron demasiada suerte, y Paris salió bastante decepcionado. 
 
    El reloj de pulsera de Paquita indicó el final de la jornada de "trabajo", y no fue hasta entonces que comenzaron a desfilar de vuelta al ayuntamiento, bajo la noticia de que esa noche había cocido para cenar. Marco se sorprendió al notar cómo se le hacía la boca agua al pensar en la cena, pues hasta el momento, siempre había detestado el cocido. 
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    A cuatro manzanas del ayuntamiento de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    Volvían de la cacería, que había resultado muy poco fructífera, con un total de siete víctimas. Todas habían perecido en su trampa en forma de piscina, a excepción de un bebé de poco más de un año que encontraron en la cuna, en una de las últimas casas que visitaron, al que tuvo que sentenciar Paris, porque Paquita no tuvo valor. 
 
    Caminaban sin mucha prisa, pese a que el sol estaba ya bastante bajo. Paris le había preguntado a Paquita por qué no habían ido en coche, y se había enfadado bastante cuando ella le respondió que no sabía conducir. No le gustaba andar, y la caminata de ese día había sido excesiva para lo que su cuerpo estaba acostumbrado. Paquita y Paris iban a la cabeza, y Marco y Nuria les seguían a la zaga. El muchacho intentaba coger algo más de confianza con la que a esas alturas podría considerar ya su nueva amiga, pero la chica no parecía estar mucho por el tema. Se limitaba a responderle cortésmente, pero siempre se distraía con lo que veían por el camino, y Marco era incapaz de llenar tantos silencios incómodos. 
 
    Por un momento les perdieron de vista, y Nuria se puso realmente nerviosa, y fue entonces cuando se acercó de vuelta a Marco. Avanzaron un poco más, y vieron a Paquita en la puerta de una tienda de música, con una expresión impaciente en la cara. A esas alturas estaban a tan solo un par de manzanas del ayuntamiento. Se acercaron a ella y vieron que la tienda lucía esas mismas bandas grises que ellos habían colocado en las puertas y ventanas por las que habían podido entrar a las viviendas que habían revisado. Éstas tenían un parte despegada, que era por donde Paris había entrado. Ellos también entraron y Paquita acabó imitándoles, a regañadientes. 
 
    Ahí dentro estaba todo en perfecto estado, más allá de unos pocos cristales que había en el suelo, por donde habían roto la puerta de entrada. El lugar era bastante sombrío, ya que carecía de iluminación artificial, pero no obstante no inspiraba desconfianza. 
 
    La tienda no era muy ancha, pero sí muy profunda, y parecía haber de todo; desde instrumentos musicales hasta discos y vinilos, pasando por reproductores, mp3, altavoces, camisetas de grupos musicales, equipos de música, amplificadores... Y era eso último lo que había llamado la atención del único varón mayor de edad del grupo. 
 
    Marco manoseaba los discos en busca de su grupo favorito; Nuria escogía de entre un amplio surtido el discman que tomaría prestado, preguntándose si vendían con pilas y dónde podría conseguir en caso contrario. Paquita llegó hasta Paris, bastante inquieta, y al ver que éste la ignoraba, muy concentrado mirando unos altavoces que parecían para un macroconcierto, le dio un par de palmaditas en el hombro. Paris se giró, sin mucho interés, pero con una amplia sonrisa en la cara. 
 
    PAQUITA – Oye, Paris. Tenemos que irnos, en serio. Se está empezando a hacer de noche, y no podemos estar fuera si es de noche. 
 
    PARIS – Mira esto. 
 
    Paquita se armó de paciencia, y observó lo que señalaba Paris. Para ella no era más que un trasto lleno de botones y del que salían docenas de cables por detrás. Para Paris significaba una oportunidad mágica para adelantar el trabajo que tan lenta y lastimosamente llevaban haciendo en la isla desde que se propagó la epidemia. 
 
    PAQUITA – ¿Qué pasa con eso? 
 
    PARIS – Con esto podríamos hacer MUCHO ruido. 
 
    Paquita enarcó las cejas. Empezaba a impacientarse más de la cuenta, pero no tenía personalidad suficiente para imponerse. 
 
    PAQUITA – No te sigo, Paris. 
 
    PARIS – Piénsalo. ¿Te acuerdas de los rifles que hay en el balcón del ayuntamiento? 
 
    La viuda asintió tristemente. Su marido había sido uno de los que más había trabajado para colocarlos ahí. 
 
    PARIS – Tú misma lo has dicho antes. Otra cosa no tendrán estos cabrones, pero a la que escuchan algo de jaleo, acuden como las moscas a la mierda a ver si pueden hinchar el diente a algo. 
 
    Paquita le miraba con curiosidad. Todavía no entendía nada, pero le gustaba la iniciativa que estaba mostrando el antiguo dinamitero. 
 
    PARIS – Imagínate que ponemos esto a la entrada del ayuntamiento, al suficiente volumen. No hará falta que vayamos casa por casa buscándoles... ¡vendrán ellos solos! 
 
    Ella se le quedó mirándole, sopesando los pros y los contras. La idea parecía bastante inteligente, y si bien no atraerían a los que estaban encerrados, sí podrían avanzar y mucho con todos los demás, que al fin y al cabo eran la mayoría. 
 
    PAQUITA – Pues... al igual no es mala idea. 
 
    Paris sonreía de oreja a oreja, y ya empezaba a fantasear con la instalación, y cómo lo llevarían hasta ahí. 
 
    PARIS – Lo jodido es que esto pesa mucho, y tendríamos que hacer un par de viajes, y... necesitaríamos más gente para llevarlo todo... 
 
    PAQUITA – Hacemos una cosa. Lo comentamos luego con los demás. Cada noche hacemos una reunión, después de comer, una vez están los muchachos acostados, y hablamos sobre cómo ha ido el día, y proponemos lo que haremos al día siguiente y demás... Comentémoslo y... seguro que les parece bien. Todo lo que sea avanzar faena y ganar tiempo será bienvenido. Pero ahora será mejor que nos vayamos, porque se está haciendo tarde. 
 
    Paris miró de nuevo el equipo. Había mucho material, pero él ya había escogido uno por uno todos los componentes, y ya tenía la idea de cómo sería la instalación. Él mismo se encargaría; esas cosas se le daban bien, y además le gustaban. 
 
    Algo decepcionado por tener que posponer su proyecto hasta el día siguiente, acabó asintiendo y llamó la atención de los chicos. 
 
    Salieron los cuatro de la tienda, y dejaron de nuevo la cinta americana tal y como estaba antes de entrar. La adherencia era muy fuerte y pasaría mucho tiempo antes que el sol o la propia intemperie acabasen por despegarla. 
 
    Paquita avisó de su regreso a Silvia desde el walkie que llevaba encima, y volvieron al ayuntamiento sin sobresaltos. 
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    Sala de reuniones Lilit del ayuntamiento de Nefesh 
 
    18 de octubre de 2008 
 
      
 
    SILVIA – ¡Entonces queda aprobada la propuesta de Paris por mayoría simple! 
 
    Casi todos aplaudieron, entusiasmados. Parte de la culpa la tenían las cuatro botellas de vino que habían abierto durante la cena, de las que no quedaba ya ni una gota. Incluso los dos chicos menores habían bebido, animados por el ambiente distendido y el opíparo banquete.  
 
    Habían cenado ahí mismo, en una de la salas de reuniones más pequeñas del ayuntamiento. Hasta hacía poco siempre habían comido y cenado en la sala contigua, mucho mayor, pero ahora se les había hecho demasiado grande, y traía demasiados recuerdos amargos de los que ya no estaban. 
 
    Cenaron por todo lo alto, niños y mayores. Al verlos a todos reunidos en la misma sala, la sensación de abandono e impotencia se volvía mucho mayor. Eran demasiado pocos, para todo el trabajo que había por delante. 
 
    Una vez hubieron acabado todos de cenar, postre incluido, acostaron a los niños. No era tarea fácil, y siempre tenía que quedarse una de las viudas para comprobar que todo siguiera en regla. Acto seguido, comenzó la reunión. 
 
    Grupo a grupo, algunos formados por parejas y otros por personas individuales, fueron procediendo a lo que denominaban "recuento de bajas". Lo hicieron en una sala más pequeña, el antiguo despacho de un concejal, con vistas a un patio privado con una escultura de un cuerpo femenino a la que le faltaba la cabeza y uno de los brazos. Dichas bajas hacían referencia a cuántos infectados habían conseguido ajusticiar durante la jornada, amén de cuántos edificios habían quedado totalmente revisados. Cada cual tenía una porción de mapa, con marcas hechas sobre la marcha que indicaban por dónde habían pasado, y asimismo disponían de un mapa enorme, impreso en un folio que más bien parecía una sábana, pendiente de la pared, donde iban marcando poco a poco, edificio a edificio, el progreso de la "limpieza de la isla". 
 
    Paris lo revisó concienzudamente y se dio cuenta que no iban tan atrasados como había pensado en un principio. Sí, aún había muchísimo trabajo por delante, pero Silvia tan solo les había hablado de los cuadrantes que estaban limpios en su totalidad. Sin embargo, había docenas de edificios sueltos que también estaban marcados en el mapa, sobre todo por los alrededores del ayuntamiento. 
 
    Fueron un total de 52 bajas, las de esa jornada, y ese era uno de los principales motivos por los que estaban tan contentos todos. El otro era porque según contó Silvia, hacía ya tres días que no perdían a nadie. Eso dejó bastante inquietos a Marco y a Nuria. Hacía bastantes días que no conseguían un número tan elevado de bajas, y la buena nueva había conseguido menguar por un rato la desesperanza y la apatía que todos acarreaban. 
 
    Una vez el recuento estuvo completo, volvieron a la sala de reuniones que hacía de comedor, dispuestos a celebrarlo. Fue entonces, poco antes de que Silvia empezase a relatar cuales serían los objetivos del día venidero, cuando Paquita se acercó a ella, y le dijo en voz baja lo que Paris había pensado. Silvia estuvo encantada desde el primer momento, y no tardó en exponérselo al grupo, antes incluso de comentarlo con el propio Paris. 
 
    Rosana era una de las que había votado en contra, y parecía bastante disgustada con la decisión. 
 
    SILVIA – Pues mañana mismo, a primera hora, os juntáis todos y saqueáis todo lo que sea necesario de la tienda. Paris, tú te encargarás de la instalación. 
 
    Paris asintió, levantando su copa de vino añejo, sonriendo bajo la atenta mirada de Rosana. 
 
    ROSANA – Pues yo no creo que esa sea una buena idea. 
 
    Todos se giraron hacia ella. 
 
    ROSANA – Si atraemos a tanta gente precisamente hacia donde estamos nosotros, nos estamos buscando problemas, y bien gordos. 
 
    SILVIA – No tienen por qué entrar. Las puertas están blindadas. 
 
    ROSANA – Las puertas pueden estar todo lo blindadas que tú quieras, pero si van a venir tantos como decís, acabarán encontrando un punto débil. 
 
    PAQUITA – Está todo más que reforzado, y las ventanas soldadas a los marcos. No sería la primera vez, ni será la última, que intentan entrar y acaban dejándolo estar. 
 
    ROSANA – Yo sólo digo que deberíamos pensarlo un poco más, antes de tomar ninguna decisión. Si estamos rodeados de infectados y por lo que sea consiguen entrar, esto es una ratonera, y no va a salir vivo ni Dios. ¿Por qué no pensáis en los niños ni que sea de vez en cuando? 
 
    Paquita se encendió. Se levantó de la silla enervada y a punto estuvo de tirarla al suelo. 
 
    PAQUITA – Es en los niños precisamente en quien estamos pensando. Yo soy madre, no como tú, y lo único que me preocupa es que los muchachos estén bien. Si con esto podemos matar a un montón de esos hijos de puta, no veo por qué no podemos intentarlo. Así que menos demagogia barata. 
 
    Rosana estaba a punto de rechistar a voz en grito, pero Silvia se le adelantó. 
 
    SILVIA – No estamos aquí para discutir, ¿entendido? La decisión está tomada, y lo vamos a hacer, porque es lo que ha decidido la mayoría 
 
    Rosana intentó replicar, pero Silvia levantó todavía más la voz, con una expresión de claro enfado en la cara. 
 
    SILVIA – Si no te parece bien, ya sabes dónde está la puerta. Si no quieres participar, nadie te va a obligar. Esto no es una dictadura militar, aquí cada uno hace lo que cree que es justo y necesario, lo mejor tanto para uno como para la comunidad, y sobre todo para los niños. 
 
    Dejó un momento de silencio, retando a Rosana para que le diese la réplica, pero ésta lo único que hizo fue levantarse de la mesa, caminar bien digna hacia la puerta y cerrarla de un portazo nada más salir. 
 
    A partir de entonces, la fiesta se animó mucho más. No faltó para nada el alcohol; todos rieron y gritaron, sin importarles que el ruido pudiese alertar a los caminantes nocturnos. 
 
    Un par de horas más tarde Nuria y Paris subieron a su dormitorio. Marco estaba tumbado en la cama inferior de una de las literas: llevaba ya un buen rato durmiendo. 
 
    Paris dio las buenas noches a Nuria y se echó en otra de las camas bajas de otra de las literas. Nuria subió las escaleras de esa misma litera y se echó en la cama superior. 
 
    No tardaron mucho en quedarse dormidos, pensando en cuánto había cambiado todo en las últimas 24 horas. La noche anterior se daban ya por muertos, pasto de los peces a mitad de camino de ninguna parte, y ahora estaban durmiendo en una mullida y cómoda cama, al resguardo de todos los peligros que acechaban el difícil mundo en el que les había tocado vivir. 
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    Escalinata frente al ayuntamiento de Nefesh 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    Tres mujeres armadas cuyo nombre Paris no era capaz de recordar montaban guardia alrededor del obeso forastero, que sudaba a chorro acabando de hacer las últimas conexiones en los enormes altavoces, que serían la única parte de la instalación que estaría en el exterior. Todo lo demás ya estaba listo. 
 
    Les habían despertado muy pronto, más de cuanto hubieran podido esperar o desear, menos de una hora después del alba. La noche anterior se habían ido a dormir muy tarde, prácticamente todos, pero en esa pequeña comunidad la disciplina parecía estar bien arraigada en todos, y aún con relativa desgana, se levantaron y se pusieron manos a la obra. 
 
    Todos habían puesto de su parte para llevar a cabo el particular proyecto de Paris, incluso Rosana, para sorpresa de la mayoría. Ese día violaron por completo el protocolo matutino de designación de zonas y grupos de acción, y fueron todos, excepto un par de las mujeres que se quedaron cuidando de los niños, a la tienda donde Paris había localizado ya todo el material el día anterior. 
 
    No encontraron a nadie al ir, y tampoco encontraron a nadie al volver, por fortuna, pues tan cargados como iban, les hubiera resultado un problema considerable. 
 
    Se llevaron mucho más de cuanto Paris había planeado en un primer momento. Eran demasiadas manos, y el esfuerzo sería idéntico. Además de los altavoces gigantes, todo el cableado necesario y el enorme amplificador, también tomaron prestados unos cuantos altavoces más pequeños, similares a los de la megafonía de los edificios públicos, así como un par de cajas llenas hasta arriba de discos compactos con música de todo tipo, tres equipos de música que parecían carísimos, varios micrófonos, muchos metros de cable y recambios para todo lo anteriormente mencionado, para asegurarse no tener que volver fuera si cualquiera de los elementos fallaba en un momento dado. No sabían cuál podría ser la efectividad del proyecto, y si Rosana estaba en lo cierto, quizá pasarían varios días encerrados ahí dentro, sin ocasión de ir a por repuestos.  
 
    Como una fila de hormiguitas fueron llevando todo hacia el ayuntamiento, que por fortuna estaba más que cerca, siempre con al menos dos personas libres de carga, que se encargaban de hacer guardia por si encontraban hostilidad, uno a la vanguardia del grupo, y otro a la retaguardia. No encontraron a nadie. Realmente había momentos en los que se hacía hasta difícil creer que la ciudad estuviera infestada de locos violentos dispuestos a acabar con cualquiera que se les pusiera por delante; era una tarea difícil asimilar que simplemente estaban echándose una siesta, recuperando fuerzas para volver a la carga en cuanto aparecieran las estrellas. 
 
    Una vez dentro, decidieron que la misma sala que habían utilizado la noche anterior para hacer el recuento de nuevas zonas limpias sería el lugar adecuado para hacer la instalación. Estaba en la planta baja, a escasos veinte metros de la puerta principal, y tenía una puerta de seguridad similar a la de la improvisada armería, que impediría el acceso a cualquiera que no fuese designado a ese efecto. 
 
    Bajo el mando de Paris, media docena de personas se encargaron de enchufarlo todo, ir desplegando todos los cables necesarios y haciendo las pruebas de sonido. Todo parecía en regla, y todos estaban muy excitados y nerviosos, expectantes por ver si todo el esfuerzo acabaría valiendo la pena o si por el contrario no habían hecho más que perder la mañana, como Rosana insistía en repetir, para molestia de los demás. 
 
    Ahora Paris aseguraba el último cable, tirando de él para confirmar que realmente estaba bien sujeto. El trabajo estaba hecho, sólo faltaba probarlo, y empezar a deleitarse de sus frutos. 
 
    PARIS – Bueno, esto... en principio ya debería funcionar. 
 
    Las tres escoltas de Paris asintieron con la cabeza, y una de ellas subió las escaleras, para acto seguido golpear la puerta, que se abrió enseguida. La propia Silvia estaba detrás, y tras ella todos los demás, incluso parte de los niños mayores. Les hicieron paso para que pudieran entrar, y cerraron concienzudamente una vez estuvieron todos de nuevo dentro. Por fortuna la puerta cerraba sin problemas, por más cables que pasaban por debajo. Ahora ese era un fortín del que raramente podrían salir en lo que quedaba de día. 
 
    Paris se dirigió hacia el despacho del concejal donde tenían toda la instalación montada. Silvia designó a cinco de las mujeres para que ocuparan sus puestos en la balconada del primer piso, tras los rifles. Paris lo encendió todo, pulsó varios botones y giró un par de diales. Respiró hondo y miró a Silvia. Todos los demás, menos Nuria y Marco, que también habían subido a los balcones, observaban con atención al hombre rollizo. 
 
    PARIS – ¿Alguna preferencia musical? 
 
    Silvia arrugó la frente. Era algo en lo que no había pensado. Metió la mano en una de las dos grandes cajas llenas de discos, y sacó uno al azar, para acto seguido entregárselo a Paris. Paris miró la carátula: era un recopilatorio de música ochentera. Alzó los hombros en señal de indiferencia, y presionó un botoncito que sacó una bandeja donde colocó el disco. Empujó la bandeja con la palma de la mano, y presionó otro botón en el equipo de música. Giró el dial del audio hasta que ya no cedió más, y todos se giraron asustados, incluido él, al escuchar el estruendo y notar las grandes vibraciones que parecían haberlo invadido todo. Ninguno hubiera sabido decir cual era el nombre de aquélla canción, pero a todos les supo a gloria escuchar de nuevo algo que no fuesen sus propias voces o el sonido de los pies arrastrándose en la noche cerrada. 
 
    Casi nadie escuchó a Silvia cuando les dijo a todos que subieran al balcón, para ayudar con los disparos y ver si realmente había funcionado todo eso. No la oyeron pero sí entendieron perfectamente lo que decía, y todos fueron al trote hacia las escaleras, empujándose unos a otros por llegar el primero. 
 
    El chasco fue mayúsculo, cuando los trece; las siete mujeres, los tres visitantes y tres de las niños más valientes, se encontraron ahí arriba, y mirando hacia la plaza frente al ayuntamiento. Lo que vieron no fue más que lo que habían visto siempre: una plaza vacía con algún que otro cadáver medio podrido comido por las moscas. 
 
    Todos mantuvieron un silencio sepulcral, por más que aunque hubieran estado gritando no se hubieran podido oír unos a los otros, tan cerca como estaban de los altavoces que había en la entrada, justo debajo de ellos. No fue hasta que sonaban los últimos acordes de la primera canción cuando un infectado apareció, girando una esquina en la que había una farmacia con las persianas bajadas. 
 
    Había alguien detrás de la mirilla de todos y cada uno de los rifles, y aún no habían tenido siquiera tiempo de ponerse de acuerdo para decidir quién acabaría con el primer infectado, cuando otro apareció de idéntico lugar. Una de las niñas señaló en dirección opuesta, a otra de las calles que daba a la plaza: seis infectados venían corriendo hacia la fuente del sonido. Para cuando se quisieron dar cuenta, los contaban por docenas, y empezó la masacre, entre gritos de alegría y una sensación agridulce en el estómago. Si bien estaban avanzando y mucho en su propósito, no podían dejar de pensar que estaban matando a sus vecinos; incluso reconocieron a más de uno. Sería una carnicería. Era un escenario demasiado macabro, pero por fortuna no se dejaron llevar por las emociones: el deber era mucho más importante. 
 
    Llegó un momento en el que no hacía falta siquiera apuntar, pues era tal la cantidad de gente que había abarrotando la plaza, que cualquier disparo hacia la muchedumbre haría diana sin duda alguna. Rosana no paraba de recordarles que si finalmente conseguían echar abajo la puerta, estarían todos muertos en menos de un minuto. Por fortuna eso no ocurrió. 
 
    Paris osó incluso pedir permiso a Silvia para coger un paquete de granadas que había visto el día anterior en la armería, pero ella le dijo que no, alegando que se romperían cristaleras por doquier, y que además podrían provocar un incendio que no tendían modo alguno de apagar. Paris insistió, pero Silvia se mantuvo firme. Sabía que tenía razón, pero resultaba demasiado tentador ver a cientos de ellos volar por los aires. Echaba en falta su antigua profesión, y esa escena había sido desde siempre uno de sus deseos inconfesables. 
 
    Pasaron el resto de la mañana turnándose las posiciones en los rifles, disparando a unos y a otros, dándose cuenta de que en unas pocas horas habían acabado con más infectados de los que hubieran podido imaginar jamás, muchos más que las últimas semanas, animados por la música y por la ilusión de que esa pesadilla en la que se había convertido el vivir en la isla, acabaría por disiparse frente a sus ojos, si todo continuaba como hasta ahora. 
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    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    Nuria, Marco y Paris alzaron la vista al cielo, para poder ver por completo el primer edificio de apartamentos que les habían encomendado hacían escasos veinte minutos, después de comer. El romper de las olas en el espigón que tenían a las espaldas hacía más agradable la visita. Recordaban varios escándalos de corrupción urbanística en muchas de las costas de la península, y este parecía un claro ejemplo. El mismo balcón repetido en docenas de ocasiones en hasta ocho pisos. Tardarían bastante en revisarlo por completo, pero por fortuna, y si todo salía como Silvia les había prometido, no tendrían más que encontrar las llaves en la recepción, y la limpieza sería rápida, pues casi con seguridad no habría nadie dentro. Era mera formalidad, pero alguien tenía que hacerlo, y todavía no confiaban en ellos para darles una zona peligrosa, ni siquiera para asignarles una a cada uno. Paquita había dado su visto bueno en cuanto a Paris, pero su juicio sobre los chicos había sido menos alentador. 
 
    Paris estaba bastante malhumorado; él hubiera preferido seguir con la música a todo trapo el resto del día, ahorrándose así el paseo. Ahora por lo menos no había sol, pues el día se había encapotado y corría una suave brisa. 
 
    Apagaron la música cerca de cinco horas después del inicio de la masacre, y aún estuvieron otra hora más disparando a los rezagados mientras se acababa de preparar la comida. Paris daba por hecho que después de comer repetirían la operación, pero Silvia, sugestionada en gran medida por la insistencia de Rosana, y viendo que el silencio había traído de nuevo la quietud a la plaza, acabó decidiendo que el resto de la jornada la dedicarían a rematar uno a uno y desde cerca a todos los infectados que habían quedado malheridos en la plaza, en la que los cadáveres ahora se contaban prácticamente por centenares, mientras los demás seguirían con la habitual tarea de limpieza. Paris se negó, pero tuvo que acabar cediendo, ante la inflexión de Silvia. Era una mujer anciana, pero tenía las ideas muy claras y no se achantaba por más que le levantaran la voz. 
 
    El plan de ahí en adelante sería el mismo cada jornada, si nada lo impedía. Por la mañana, habría sesión de tiroteo con música desde el balcón, y por la tarde, una pareja se encargaría de rematar a los moribundos mientras el resto se ocupaba de seguir haciendo lo que habían estado haciendo hasta el momento, limpiando uno a uno todos los edificios y recovecos de la ciudad hasta dejarla libre de hostilidad. 
 
    Por más que le molestase, Paris tenía que reconocer que Silvia estaba en lo cierto. Si conseguían acabar con todos los infectados que había por las calles, que tampoco lo conseguirían, porque el radio de acción de la música era grande pero la ciudad lo era aún más, todavía quedarían muchos dentro de los edificios, que en un momento dado podrían salir y buscarles la ruina. Seguir tachando cuadrantes del mapa seguía siendo una prioridad, y eso fue lo que hicieron. 
 
    Paris agarró una gran roca que había en un enorme alcorque con palmeras que había frente a la entrada principal del edificio de apartamentos y la estampó contra la luna que daba a la recepción. La roca rebotó en el cristal, formando un gran estruendo, y cayó al suelo. El cristal se mantuvo intacto, sin el más mínimo rasguño, aunque con una ligera capa de tierra y polvo en el lugar del impacto. Paris estaba bastante malhumorado y, desatendiendo a la razón, desenfundó su pistola y disparó al cristal que le había hecho quedar en ridículo frente a sus compañeros, que lo observaban desde la distancia, algo asustados por la actitud que el dinamitero había mostrado desde que les asignaron la tarea de limpieza de los apartamentos. 
 
    El cristal estalló en mil pedazos diminutos, y Paris entró enseguida, pisándolos sin miramientos. Marco, el encargado del mapa, se lo guardó en la mochila, y se apresuró a seguir a Nuria, que también había entrado. 
 
    Paris estaba hurgando entre los cajones de la recepción. Había esperado encontrar una especie de estantería cuadriculada con docenas de llaves, pero la pared trasera tan solo tenía un enorme espejo desde el que se veía reflejado el horizonte marino a través de dos largas hileras de palmeras. Marco se acercó hacia él, para ayudarle, y ambos se giraron al escuchar el sonido de un disparo. Un segundo disparo y un tercero fue lo que tardaron en alcanzar a Nuria, que estaba en el otro extremo de la recepción, frente al cadáver sangrante de un infectado al que le faltaba una pierna y gran parte del estómago. 
 
    NURIA – Qué asco, por favor. 
 
    MARCO – ¿Qué ha pasado? 
 
    NURIA – Que ha salido de ahí, arrastrándose. 
 
    Nuria señaló la puerta abierta del lavabo femenino. Paris les dejó a ambos hablando y continuó su búsqueda. Finalmente encontró, dentro de un cajón muy largo, que tuvo que romper a golpes, astillando la madera, algo parecido a un archivador con un montón de tarjetas magnéticas, cada cual con el nombre del piso y la puerta de cada apartamento. No necesitarían nada más. 
 
    PARIS – Venga, vamos. 
 
    Las siguientes dos horas fueron tediosas e interminables. Sólo Dios sabría por qué todavía funcionaban las tarjetas llave, y uno a uno, fueron entrando en todos y cada uno de los apartamentos, que eran más de cien. Enseguida descubrieron que había cuatro modelos, repetidos hasta el aburrimiento, igual que descubrieron que el edificio llevaba abandonado algo más de tiempo que tiempo hacía que la epidemia había asolado la isla. Estaba todo perfectamente limpio y ordenado. El infectado que Nuria había matado en la recepción fue toda la hostilidad que encontraron, pero lo que no sabían era que se trataba del gobernante del edificio, que había decidido que ese sería el lugar idóneo para refugiarse,  después de que le mordiesen. 
 
    Dudaban entre volver directamente al ayuntamiento o cumplir el segundo objetivo que se les había encomendado. El cielo estaba más oscuro, y aunque fuera porque amenazaba lluvia, daba la impresión que fuese a hacerse de noche en breve. No obstante, y tras una decisión unánime, a la vista del poco éxito que habían tenido hasta el momento, decidieron limpiar el otro edificio, que era mucho más pequeño. 
 
    Era otro edificio de apartamentos, pero tan solo de tres plantas, con cuatro viviendas por planta y una piscina comunitaria. A diferencia del anterior, no era de alquiler sino de propiedad, de vecinos de la isla o veraneantes que los utilizaban tan solo en épocas vacacionales. No había manera de saber cuánto faltaba para el ocaso, puesto que las nubes ocultaban el sol, pero decidieron adentrarse en el edificio para hacer tiempo para la cena. 
 
    De nuevo una puerta de entrada con cristales, en esta ocasión tras varios escalones, les permitió acceder sin ningún problema al edificio. Nuria y Marco se maravillaron de nuevo al ver lo fácil que le resultaba a Paris abrir una puerta con el cerrojo echado utilizando tan solo una palanca metálica y la fuerza bruta. Entraron los tres al Bajos C, con más confianza de la que hubiera sido deseable. 
 
    Nuria caminó por la sala principal hasta llegar a un pequeño balconcito que daba a la zona común desde donde se veía la piscina, amén de una porción diminuta de mar en la lejanía. Le llamó la atención la jaula que había sobre una ligera mesa de plástico blanco. Un mazacote de gusanos bien rechonchos se movía alrededor del que en tiempos había sido el cadáver de un pájaro que había muerto de inanición, cuya raza resultaba ahora imposible de distinguir. Con una mezcla de asco y lástima, se giró hacia dentro del apartamento, y vio a Paris frente a la nevera de la cocina, vaciándose en el estómago con cara de asco una lata de cerveza tibia que acababa de encontrar. El grito agudo de Marco les puso en tensión a ambos y rápidamente fueron a ver qué le había ocurrido. 
 
    Se trataba del dormitorio, siempre era el dormitorio; Paquita les había tratado de alertar al respecto, pero Marco había demostrado no ser un buen discípulo, y ahora tendría que pagar por ello. 
 
    Había entrado al dormitorio bastante confiado, pero con la escopeta por delante. Un arma tan grande le hacía sentirse más seguro. Vio que la cama estaba deshecha, y ese fue su primer indicio para saber que algo no andaba bien. Habían visto docenas y docenas de camas esa misma tarde, pero esa era la primera que no estaba en perfecto estado de revista, y además de deshecha estaba sucia, como de sangre seca o heces. O quizá ambos. 
 
    No tuvo tiempo de reaccionar antes de que aquella mujer se le echase encima, aparecida de Dios sabe dónde. Le sacaba más de un palmo, y pesaba más de el doble que él. La escopeta se le resbaló de las manos antes siquiera de plantearse el utilizarla para defenderse, y aquella mujer infectada, de más de cien kilos, se abalanzó sobre él. Marco no pudo más que gritar cuando ella le pegó un mordisco en la mano que le cercenó las dos primeras falanges del dedo corazón y la primera del anular de la mano derecha. En menos de dos segundos Nuria y Paris le alcanzaron, y acribillaron a balazos a la oronda mujer, que enseguida cayó inerte al suelo, mientras de su boca manaba sangre tanto suya como del pobre infeliz al que acababa de sentenciar. 
 
    Paris se apresuró a coger una sábana limpia de la cómoda que había junto a la cama, y se la entregó a su compañero para tratar de cortar la hemorragia. Marco estaba muy pálido, más pálido de lo que lo había estado en toda su vida y de lo que lo llegaría a estar jamás. Nuria le miraba, con una seriedad desacostumbrada, mientras el muchacho se derrumbaba y empezaba a llorar como un bebé, segundos antes de caer inconsciente, incapaz de superar un estado de estrés tan desmesurado. 
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    Apartamentos Egelah, Nefesh 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    Con la octava bofetada de Paris, Marco recuperó por fin la conciencia. Estaba tumbado boca arriba sobre el suelo de la sala, con Paris junto a él, mirándole con una expresión de gran preocupación en la cara. 
 
    Echó un vistazo hacia su mano, y la vio burdamente vendada con la sábana que lejos de ser del blanco impoluto acostumbrado, ahora estaba teñida de rojo. Había perdido mucha sangre, y si no hacían nada por arreglar ese desaguisado, todavía dispondría de menos tiempo antes de lo inevitable. 
 
    No fue hasta que se incorporó, notando el dolor en las mejillas enrojecidas por los golpes, que vio a Nuria asomada al balcón. Tenía la pistola en la mano, y se apresuró a entrar y cerrar tras de sí. La expresión de su cara tampoco resultaba halagüeña. 
 
    PARIS – ¿Cuántos son? 
 
    NURIA – He contado cinco. 
 
    La chica le miró, y esbozó una brevísima sonrisa. Acto seguido se dirigió de nuevo a Paris, recuperando la seriedad en el rostro. 
 
    NURIA – ¿Probamos a salir por donde hemos entrado? 
 
    Paris quedó pensativo. Luego se dirigió a Marco. 
 
    PARIS – ¿Tú te ves con cuerpo de andar corriendo ahora? 
 
    Marco intentó levantarse, pero se mareó por la pérdida de sangre, y de no ser porque Paris le agarró del brazo, hubiera caído al suelo. Cerró los ojos con fuerza, y los miró a ambos alternativamente, con una expresión de creciente ansiedad, mientras de fondo seguían sonando los gritos de los infectados que trataban de subir al balcón. 
 
    PARIS – Vale, intentaremos salir por la puerta principal, a ver cómo está la calle por ahí. 
 
    Nuria asintió con la cabeza, aunque no estaba muy convencida. Había pasado media mañana disparando a diestro y siniestro a los infectados desde el ayuntamiento, pero enfrentarse a ellos cara a cara era algo muy distinto. 
 
    Paris revisó su pistola, comprobó que llevaba munición de sobra encima, y caminó hacia la puerta de entrada, bajo la atenta mirada de sus dos compañeros. La abrió lentamente, y se asomó tan solo un segundo, antes de cerrarla a toda prisa con un portazo. Un instante después empezaron los golpes aporreando la puerta desde el otro lado. 
 
    PARIS – Vale, por aquí tampoco salimos. 
 
    NURIA – ¿Cuántos hay? 
 
    PARIS – Muchos. 
 
    NURIA – ¿Y ahora que hacemos? Una de dos. O tratamos de salir por otro lado o... nos quedamos aquí esta noche. 
 
    Nuria miró a Marco. Estaba sujeto al respaldo de una silla, con bastante mal aspecto. La sábana que tenía atada en la mano empezaba a calar y la primera gota de sangre impactó en el suelo de parquet. Por un momento odió tener que cargar con ese chico inútil, pero enseguida se retractó de sus malos pensamientos. 
 
    NURIA – No podemos quedarnos aquí. 
 
    Nuria señaló a Marco con la cabeza. Paris asintió. 
 
    Era verdad. En el estado en el que se encontraba Marco, necesitaba ayuda urgentemente. Una ayuda que ellos no podrían ofrecerles ahí donde estaban, tanto por falta de medios como por falta de conocimientos. Sabían que una de las viudas había sido enfermera, y en ello se refugiaron para relegar toda responsabilidad. Ahora tenían que volver al ayuntamiento, antes que se hiciera de noche, de lo contrario Marco moriría. Lo que no sabían era que ya estaba sentenciado de muerte, y que por más que hicieran, sólo conseguirían atrasar unas horas lo que ya no podrían evitar. 
 
    Nuria tomó la iniciativa, se acercó de nuevo al balcón y vio cómo un chico de unos diez o doce años conseguía trepar por la barandilla, mientras los golpes tras la puerta de entrada se hacían cada vez más insoportables. Tuvo el tiempo justo de encontrar la correa de la persiana y empezar a bajarla antes que el muchacho se abalanzase sobre el cristal y lo manchara de sangre. Paris y Marco se quedaron mirando cómo la chica bajaba la persiana hasta dejar tan solo unas pocas rendijas en la parte superior. Ahora los golpes eran en estéreo. 
 
    Se filtraba luz por la cocina y por la puerta del dormitorio. La pega era que la cocina tenía un muro agujereado por el que bien podía entrar la luz y el viento, pero por el que ellos jamás podrían salir, a no ser que lo echaban abajo. La única alternativa era ver qué se veía desde la ventana del dormitorio y la del baño, y decidir en consecuencia. Siempre podrían liarse a balazos contra los infectados, pero encerrados como estaban, quizá no era la mejor de las ideas. 
 
    Paris caminó hacia el dormitorio, y tuvo que sortear el hediondo cadáver de la gruesa mujer para poder llegar al otro lado. La puerta del baño estaba abierta, pero no tenía ventanas. La ventana del dormitorio estaba detrás de una cortina que se mecía levemente al viento, delatando que estaba abierta. Se acercó, arma en mano, y echó un vistazo hacia fuera.  
 
    NURIA – ¡La van a echar abajo! 
 
    Los golpes eran cada vez más fuertes, y en verdad la puerta empezaba a ceder. Paris apartó la cortina y miró hacia abajo. Desde ahí tan solo se veía una callejuela entre ese edificio y el que estaba junto a él. Lo más inquietante era un contenedor de basura volcado. Se apresuró a volver a la sala, y a punto estuvo de pisar a la muerta. 
 
    PARIS – Vámonos. 
 
    NURIA – ¿Se puede salir, por ahí? 
 
    PARIS – Si nos damos prisa sí, pero a la que se den cuenta ya la hemos liado. Rápido. 
 
    Nuria asintió y corrió hacia el dormitorio. Paris se acercó a Marco, que tenía bastante mala cara. 
 
    PARIS – Va campeón, un último esfuerzo y volvemos a casa. 
 
    Marco hizo un esfuerzo por levantar la mirada. 
 
    MARCO – Idos vosotros, yo... 
 
    Marco levantó la mano con la sábana ensangrentada, empezó a llorar de nuevo. 
 
    MARCO – Para mi ya es tarde. 
 
    Paris negó con la cabeza, convencido. Pensó varias maneras de responder a su amigo, pero todas le parecieron demasiado ñoñas. Acabó optando por la más sencilla de todas. 
 
    PARIS – No. 
 
    Sin contar con su aprobación, le agarró del codo y pegó un tirón, obligándole a ponerse en movimiento. Se encontraron con Nuria en el dormitorio, que ya estaba de pie sobre el alféizar de la ventana, dispuesta a saltar. Paris le dio el visto bueno, y eso fue lo que hizo. Luego ayudaron a Marco a bajar los más de dos metros que les separaban del suelo, y una vez estuvieron los tres en el callejón, comenzaron a desfilar hacia el otro extremo, lejos del ruido de los gritos y los golpes. 
 
    Fue al llegar al final del callejón cuando todo se torció, más si cabe. Uno de ellos, que parecía estar haciendo guardia ahí detrás, rugió con todas sus fuerzas, como si le hubieran encargado avisar al resto si les veía salir. Comenzaron a correr por la calle en dirección contraria, mientras el infectado solitario les perseguía. Paris se encargó de acabar con él, utilizando la escopeta de Marco. 
 
    No tardando mucho, el ruido tanto del supuesto aviso del infectado como de la detonación de la escopeta, alertó a todos cuantos habían estado intentado acceder al piso y antes de que tuvieran ocasión de asimilarlo, se encontraron corriendo por mitad de la calle, perseguidos por más de una docena de aquellos indeseables. 
 
    Marco les hacía perder mucho tiempo, pues no tenía fuerzas para soportar tanto trajín. Entonces fue cuando vieron a un par más avanzar hacia ellos desde el otro extremo de la calle, hacia donde ellos se dirigían. Estaban rodeados. 
 
    PARIS – ¡Quietos! 
 
    Nuria y Marco aminoraron la marcha, dejando atrás a Paris. No tenían tiempo que perder, pero éste parecía empeñado en no seguir corriendo. 
 
    Paris se quitó a toda prisa la mochilita que llevaba a la espalda, y después de hurgar un poco en su interior sacó un machete que parecía muy afilado. Acto seguido se arrodilló en el suelo, mientras sus compañeros le miraban con creciente curiosidad. En cuestión de segundos los infectados les alcanzarían. 
 
    Paris clavó el machete en uno de los agujeros de la tapa de la alcantarilla que tenía debajo e hizo palanca como pudo, hasta que consiguió sacarla de su sitio. 
 
    PARIS – ¡Rápido, venid! 
 
    Nuria y Marco no se lo pensaron dos veces, y acataron prestos la orden del dinamitero. 
 
    La primera que entró fue ella, y entre los dos ayudaron a Marco a bajar. Paris tuvo que acabar con los dos que venían más aventajados antes de poder sumárseles. Ni siquiera les mató, pero consiguió ganar algo de tiempo para bajar, y percatarse entonces que ahí no había lugar para tres. 
 
    Sin embargo entró, y consiguió colocar de nuevo la tapa en su sitio instantes antes que el primero de los infectados la pisase. 
 
    Se trataba de una alcantarilla de registro de dos metros y medio de profundidad y poco más de un metro de diámetro, a la que llegaban dos cañerías del tamaño de la palma de una mano. El suelo estaba encharcado y olía bastante mal, aparte del olor a sudor de los tres jadeantes supervivientes, que estaban aplastados unos contra otros de cualquier manera. 
 
    Sobre ellos, más de quince infectados preguntándose dónde diablos había ido a parar su merienda, privándoles parcialmente de la poca luz que entraba por las rendijas de la tapa de la alcantarilla cuando pasaban por encima. 
 
    Marco se puso a llorar, otra vez. No faltaba mucho para que empezase a hacerse de noche y para colmo empezó a chispear. 
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    Alcantarilla de registro de una calle junto al paseo marítimo de Nefesh 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    Un giro de 360º asomando tan solo los ojos y la nariz mientras aguantaba la tapa de la alcantarilla luchando por que no se le resbalase por culpa del agua, fue cuanto necesitó Paris para saber que ya era hora de partir. 
 
    Llevaban cerca de una hora ahí abajo, apretujados, escuchando los pasos de los infectados, que parecían olerles y se negaban a rendirse, por más que no pudieran oírles ni verles. Media hora más tarde, luego de que Marco dejase de llorar, perdiera de nuevo la conciencia durante un minuto y la recuperase de nuevo, empezó a llover. 
 
    Lo notaron tanto por el macabro ruido de ecos que se formaba ahí abajo, como porque la alcantarilla empezó a hacer su trabajo, mojándoles las ropas con un agua apestosa, amén del agua que caía por los agujeros de la tapa. 
 
    Pasaron los minutos, y llegó un momento en el que se dieron cuenta que ya no oían las voces ni las pisadas de los infectados ahí arriba. El único sonido que les llegaba era de los gimoteos de Marco, las gotas de lluvia cayendo por doquier, y el ulular de la brisa. Fue entonces cuando Paris decidió asomarse, y cuando se sorprendió gratamente al ver que estaban solos. En la calle tan solo se veía el cadáver de uno de los infectados a los que había disparado. El otro había desaparecido, junto con todos los demás. 
 
    Él fue en esta ocasión el primero en salir, arma en mano. Incluso les volvió a encerrar a ellos dos mientras daba una pequeña vuelta por la zona para asegurarse que el camino estaba libre. Y lo estaba. Estornudó un par de veces durante su búsqueda. 
 
    A esas horas el sol, pese a estar oculto por las nubes, estaba ya más bajo de la cuenta. Necesitaban volver cuanto antes. 
 
    Paris abrió la tapa de la alcantarilla, y ayudó a salir a sus compañeros. Marco estaba muy pálido, y tenía el burdo vendaje hecho con la sábana empapado tanto de sangre como de agua. Paris le obligó a enseñárselo, y aunque al principio el muchacho se negó, acabó cediendo, por falta de ánimo para discutir. 
 
    Le dolía bastante, pero enseguida comprobaron que la hemorragia ya había cesado. La herida estaba en carne viva, y todavía podían verse los huesecillos de los dedos que asomaban por donde aquella gorda mujer le había mordido, pero daba todas las señales de haber empezado a curarse. Ninguno le dio demasiada importancia, más allá de alegrarse al ver que no seguiría perdiendo sangre. 
 
    Al intentar sacar el mapa de la mochila, se les desmenuzó en las manos, ya que la mochila había estado todo el rato contra una de las cañerías que llegaban a la alcantarilla, que no paró de manar agua en cuando empezó a llover. Se había empapado por completo. 
 
    Ahora tan solo chispeaba un poco, y asumieron que tendrían que volver al ayuntamiento de memoria. Ninguno de los tres era muy bueno en ese quehacer. 
 
    Todos coincidieron en que volver sobre sus pasos para saber exactamente el camino a tomar no era una buena idea, pues los infectados podían seguir por ahí cerca, y suponerles un nuevo problema del que quizá en esta ocasión no podrían salir tan airosos. Comenzaron a caminar, siguiendo las indicaciones de Paris, sin saber que cada vez se estaban alejando más del objetivo. 
 
    En esta ocasión sí se sorprendieron al comprobar que no había rastro de ningún infectado. Eso no hizo más que ponerles todavía más alerta. Ahora, a la vuelta, estaban mucho más asustados y prevenidos que a la ida. 
 
    Pasaron frente al primer instituto público de Nefesh, que estaba a escasas tres manzanas del ayuntamiento, que ya habían dejado atrás sin siquiera saberlo. Les sorprendió ver que ahí sí había infectados, y muchos; de todas las edades, géneros y razas. Estaban todos dentro del recinto del instituto, bajo una enorme marquesina de hormigón que sobresalía de la fachada desafiando las leyes de la física. Todos bajo el amparo de la marquesina, a resguardo de la lluvia. Todos despiertos y de pie, todos quietos, todos mirándoles cómo pasaban frente al edificio, sin hacer el menor amago de acercarse a ellos, como hubiera sido lógico esperar dada su naturaleza. 
 
    Otra de las cosas que más les llamó la atención fue una furgoneta que estaba aparcada junto a la puerta de acceso del instituto, que parecía más bien la puerta de un parque de atracciones, con dos grandes aspas metálicas que tan solo giraban en una dirección: hacia dentro. La furgoneta, a modo de escalera, estaba aparcada junto a la valla que circundaba todo el recinto, que era demasiado alta, y con un mallazo metálico por el que no cabían los dedos, cosa que impedía que nadie se colara, al igual que impedía ahora que ninguno se escapase. Además, en la parte superior se inclinaba hacia dentro unos 45º cerca de un metro. Todo el que entrase ahí, ahí se quedaría. 
 
    Junto a la citada furgoneta, sobre todo por la parte de dentro de la valla, junto a la puerta, estaba todo manchado de sangre, pero de una manera exagerada, como si hubieran venido con garrafas y garrafas llenas hasta los topes y las hubieran vertido. Por dentro, a la misma altura de la furgoneta, un montón de cadáveres desmembrados, tan hechos trizas que resultaba imposible contarlos. 
 
    Los chicos no llegaron a entenderlo, y dieron prisa a Paris para alejarse de ahí cuanto antes, pues las miradas inquisitivas de tal cantidad de infectados les estaban poniendo muy nerviosos. Paris sí lo entendió, y concluyó en que no era mala idea. Desde que estaba en la isla, había visto bastantes trucos para acabar con los infectados, a cada cual más sorprendente. Este le pareció uno de los más logrados, al mismo tiempo que considerablemente sencillo.  
 
    Al instituto tan solo se podía acceder por un punto, al menos ahora: por las puertas de acceso a los estudiantes y al profesorado, esas puertas giratorias. A alguna mente privilegiada se le había ocurrido aparcar la furgoneta junto a la puerta, a resguardo de los infectados, y deshacerse de los cadáveres que iba encontrando por la ciudad echándolos dentro, para alimentarles al mismo tiempo que servían de reclamo para los infectados que pasaran por ahí, que entrarían por la puerta atraídos por la comida, y se quedarían encerrados. 
 
    Algo malhumorado por las prisas de sus compañeros, continuaron el camino hacia el ayuntamiento, y en esta ocasión sí escogieron bien las calles adecuadas. Ya era muy tarde. 
 
    Llegaron a la plaza desde el extremo más alejado que podrían haberlo hecho, pero pese a la distancia y la oscuridad, supieron al instante que algo no andaba bien: las puertas del ayuntamiento estaban abiertas de par en par, y ahí no había nadie. 
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    Plaza frente al ayuntamiento de Nefesh 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    Se acercaron lentamente, sorteando los cadáveres de todos aquellos vecinos de la isla a los que ellos mismos se habían encargado de matar por la mañana. Incluso estando tan acostumbrados como estaban a convivir con la muerte, la sangre y la putrefacción, esa escena les resultó excesivamente violenta. Había veces que tenían incluso que pasar por encima de ellos, pisándoles, para poder continuar, y el asco, sumado al miedo innato a que de un momento a otro se levantaran todos y les desollaran vivos, les hizo mucho más largo el trayecto. La imagen de aquellas grandes puertas abiertas no hacía más que acrecentar dicha congoja. 
 
    Finalmente llegaron a la escalinata, y lo hicieron hombro contra hombro, todos con el arma preparada para lo que pudieran encontrarse dentro. Incluso Marco estaba por la labor, sujetando la pistola de Paris con la mano izquierda, mientras su compañero custodiaba el arma del chico. 
 
    Nada más entrar sintieron la necesidad de salir de ahí cuanto antes y buscar algún otro sitio en el que refugiarse a pasar la noche: el ayuntamiento no tenía ya el aspecto de un lugar seguro. 
 
    Había sangre por el suelo, no mucha, pero suficiente para saber que algo no andaba bien. Al cruzar el umbral y mirar tras la puerta, vieron el cadáver de un niño al que le faltaba la parte derecha de la cabeza. Nuria insistió en que le conocía, que le había visto la noche anterior durante la cena y ese mismo día a la hora de la comida. Paris y Marco se abstuvieron de comentar al respecto; tal y como tenía la cara resultaba imposible reconocerle. La chica lo había hecho por la camiseta que llevaba, una amarilla con la cara de Bob Esponja. 
 
    Todo ahí dentro parecía estar en silencio, pero aún así, la necesidad de irse cuanto antes era cada vez más acuciante. Si habían ido hacia ahí era para ayudar a Marco con la herida de su mano, pero ahora les resultaba muy difícil pensar que pudieran encontrar ayuda alguna. Es más, Marco tenía mucho mejor color, se sentía más fuerte, y la herida parecía estar curándose por si sola bastante bien para lo reciente que estaba. Empezaron a hablar entre ellos, susurrando. 
 
    NURIA – ¿Nos vamos directamente o intentamos averiguar qué diablos ha pasado aquí dentro? 
 
    PARIS – No sé... aquí hay comida y armas... y luz eléctrica. Quizá ya es demasiado tarde para ponerse a buscar nada más... 
 
    MARCO – Es cuestión de buscar algún sitio con la cinta americana puesta, y colarnos. Te podría decir una docena de sitios aquí al lado. 
 
    PARIS – Ya pero... no sé. No podemos dejar de volver aquí. Al igual conviene más asegurar el interior y encerrarnos... 
 
    MARCO – Lo que sea que hagamos, hagámoslo rápido. Por lo menos cerremos las puertas... 
 
    NURIA – Sht callaos. 
 
    Ambos varones miraron a la chica. Se había llevado el índice a la boca, pidiendo silencio. Por un momento todo quedó en calma, pero enseguida empezaron a escuchar una voz, lejana, que parecía estar cantando. 
 
    MARCO – ¿Qué es eso? 
 
    NURIA – Te diré lo que no es: un infectado. 
 
    PARIS – ¿Está cantando, no? 
 
    NURIA – Vamos a ver. 
 
    Paris asintió con la cabeza, y encabezó el grupo. 
 
    Las voz provenía del piso superior, y se amplificaba por el eco del vestíbulo de entrada. Por el camino sortearon gotas de sangre que había diseminadas en una línea más o menos recta por el suelo. Caminaron lentamente, intentando hacer el menor ruido posible. Subieron las escaleras y siguieron la fuente del sonido hasta llegar a una de las salas que había habilitada como dormitorio. No era una cualquiera, era la sala a la que llamaban guardería, donde dormían y pasaban la mayor parte del día los niños y los bebés. También estaba abierta. Era la primera vez que la veían abierta. 
 
    La voz ahí resultaba inconfundible: era la de una mujer, y estaba cantando una nana. Paris tragó saliva y entró. Se llevó una mano a la boca al ver lo que había ahí dentro. 
 
    Al parecer el chico esponja había sido el único de sus compañeros que consiguió escapar de ahí. Todos los demás niños seguían dentro, al menos lo que quedaba de ellos. 
 
    También estaban los cadáveres de parte de sus agresores. Todos estaban más que muertos, pero más allá de la carnicería y las manchas de sangre en suelo y paredes, lo que más les llamó la atención fue la figura de aquélla mujer, sentada en una mecedora, dándoles la espalda. Era ella quien cantaba. 
 
    Al acercarse, enseguida la reconocieron: era Paquita. 
 
    Acunaba el cadáver de la pequeña Azahara entre sus brazos, mientras le cantaba una nana, intentando que se durmiera, aparentemente desconocedora de que ya lo había hecho, para siempre. 
 
    Ella seguía cantando y acunando al bebé, ignorando que tenía compañía. Paris se colocó frente a ella, serio y asustado por cuanto estaba viendo. 
 
    PARIS – ¿Qué ha pasado aquí? 
 
    Paquita levantó la mirada. Tenía los ojos enrojecidos de tanto como había llorado, y bajo la nariz dos grandes mocos aún húmedos. Le miró y sonrió un instante. No paró de acunar a su hija en todo momento. 
 
    PARIS – ¿Cómo... cómo han entrado? 
 
    PAQUITA – No lo sé... No sé cómo lo hicieron para entrar... Cuando yo llegué ya... no quedaba nadie con vida. Ahora... Ahora están todos muertos. Yo misma me he encargado de... Muertos. Todos los niños. Todas las mujeres.  
 
    Hablaba muy lento con muchas pausas entre frase y frase, mirando al vacío. Marco y Nuria se colocaron a lado y lado de Paris, observando a la desgraciada mujer. 
 
    PAQUITA – Todos menos mi pequeña Azaharita. Ella se ha salvado. Ahora está durmiendo. 
 
    Paris miró con más atención al bebé, temiendo haberse equivocado. Le faltaba un brazo, y tenía una brecha en la cabeza, emborronada de sangre seca. La boca abierta y los ojos en blanco acabaron por convencerle. 
 
    PARIS – Paqui... Tu hija... 
 
    Paquita le miró a los ojos, y Paris enseguida comprendió que esos no eran los ojos de una loca. Esa mujer estaba más cuerda que todos los demás de esa sala. 
 
    PAQUITA – ¿Puedes... puedes cogerla un momento? Tengo que... tengo que hacer una cosa... 
 
    Se levantó a toda prisa de la mecedora, y prácticamente le echó encima del cadáver de la niña a los brazos, y Paris no pudo hacer por menos que cogerlo, para que no se cayera, al tiempo que Paquita se giraba hacia Marco y le agarraba la pistola de las manos, sin que el muchacho tuviera ocasión de impedírselo. 
 
    Los tres vieron cómo se la metía en la boca, cómo apretaba el gatillo sin miramientos, y cómo la bala, al intentar salir del cráneo dejaba salpicada por completo la cuna en la que escasas horas antes había estado durmiendo Azahara. Nuria y Marco gritaron, incapaces de soportar tan cruenta escena. 
 
    Paquita cayó como un saco de patatas al suelo, con un golpe sordo. Del agujero de su cabeza empezó a manar una sangre negruzca que se sumó a toda la que ya había desperdigada por el suelo. 
 
    Se miraron unos a otros, incapaces de asimilar lo que acababan de ver, y fue entonces, instantes después de que su madre perdiera la vida, cuando Azahara la recuperó. 
 
    Un gruñido inhumano y un espasmo, al tiempo que intentó morder a Paris con las encías, que era lo único de lo que disponía, fue todo cuanto necesitó el dinamitero para tirar al bebé al suelo, mientras él mismo también gritaba asustado. 
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    Guardería provisional del ayuntamiento de Nefesh 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    Los tres se quedaron mirando a aquella criatura retorciéndose boca arriba en el suelo, con unos gruñiditos que parecían imitar a los mayores de su misma especie. Tenía sus pequeños ojos rojos, y una tétrica mirada que dificultaba mucho verlo como si de un bebé se tratase. 
 
    Finalmente consiguió darse media vuelta, y comenzó a gatear torpemente hacia los pies de Paris. Ya le hubiera costado en condiciones normales, pero ahora le faltaba un brazo. Él tragó saliva, y la miró por última vez mientras la niña insistía en babearle la bota, intentando morderle pese a no tener dientes. Utilizó la otra bota para pisarle la espalda e inmovilizarla. Acto seguido le hizo una seña a Nuria para que le cediese su pistola. Nuria le miró, suplicándole con la mirada que no lo hiciese. 
 
    PARIS – Dámela, coño. 
 
    NURIA – ¿Qué... qué vas a hacer? 
 
    Paris puso los ojos en blanco. Tenía prisa en acabar con el bebé; le estaba poniendo más nervioso que todos los demás infectados con los que había acabado. 
 
    PARIS – ¿Cómo que qué voy a hacer? Lo mismo que con los demás. Pero como lo haga con la escopeta vamos a acabar todos bañados. 
 
    Nuria titubeó. Paris se inclinó y le agarró la pistola por la fuerza. Sin apenas solución de continuidad, la apuntó hacia la cabeza del bebé y disparó, apartando la mirada, con los ojos cerrados, mientras Nuria gritaba aterrada. 
 
    Cuando volvió a abrirlos vio que había dado en el blanco. No obstante, no podía dejar de sentirse sucio por lo que acababa de hacer. Jamás podría olvidar que había matado a un bebé disparándole a bocajarro a la cabeza, por muy infectado que estuviera. 
 
    Miró a Nuria y a Marco. En la cara de la primera vio miedo, asco y un ligero atisbo de rencor. En la cara del segundo, una pasividad y una expresión que parecían delatar que estuviera drogado. 
 
    PARIS – Venga va. Vamos corriendo abajo que nos hemos dejado la puerta abierta y se puede colar cualquiera. Luego tendremos que asegurarnos que no queda nadie dentro...  
 
    Nuria no pudo evitar su disconformidad con un gritito. 
 
    NURIA – ¿Pero qué dices? No has visto... 
 
    La chica miraba en derredor todos los cadáveres que había en la habitación. Quedarse en el ayuntamiento ya no le parecía una buena idea. 
 
    PARIS – Ya la oíste, ella misma se encargó de todo. Sólo nos queda revisar que no se haya olvidado de nadie, o que no haya entrado alguien más mientras tanto. 
 
    Tomó la iniciativa de volver al vestíbulo, antes de que nadie pudiera llevarle la contraria. Los chicos le siguieron; en esos momentos resultaba mucho más fácil acatar órdenes que pensar por uno mismo. 
 
    Ahora todo parecía mucho más sombrío. Afuera había dejado de llover, pero el inconfundible olor de la humedad ya lo había envuelto todo. Volvieron hasta la puerta principal, intentando no mirar al muchacho que seguía ahí tirado, y cerraron las puertas, asegurándose acto seguido de que estaban bien cerradas. No pudieron echar ninguno de los candados y cadenas que había a ese lado. Paris pensó en ese momento que las puertas serían un problema pues si no tenían las llaves, el ir y volver al ayuntamiento sería todavía más difícil. 
 
    PARIS – Vale, tranquilos. Ahora nos tocará hacer lo que llevamos haciendo toda la tarde, simplemente mirar cuarto por cuarto que no haya nadie. Luego ya podemos ir a cenar y dormir tranquilos. 
 
    Ambos le miraban, en silencio. 
 
    PARIS – Menos caras largas, joder. Marco, tú... ¿te encuentras bien, o prefieres quedarte cerrado en algún cuarto mientras ella y yo revisamos todo? 
 
    Marco parpadeó un par de veces, mirando a los ojos a Paris, pero sin mediar palabra. Tenía demasiadas cosas en la cabeza para poder prestar atención en condiciones. 
 
    MARCO – No ya... yo os acompaño. Estoy bien. 
 
    PARIS – ¿Seguro? 
 
    MARCO – Sí, vamos, que... no hay prisa que perder. 
 
    Paris arrugó la frente. Era obvio que el muchacho no estaba en su mejor momento. No obstante, siempre eran mejor seis ojos que cuatro, así que no le dio importancia. 
 
    PARIS – Empezaremos por arriba, y una vez lo tengamos todo asegurado, nos encargaremos del piso de abajo. 
 
    Los chicos asintieron. Paris tomó la iniciativa y empezó a subir las escaleras. Ellos le siguieron. Una vez estuvieron arriba, Paris sacó de su mochila la cinta americana, e hizo una cruz en la parte de la barandilla que daba al primer escalón. De ese modo se aseguraría que nadie podía subir ni bajar sin que ellos lo supieran. 
 
    Les tocó entrar de nuevo en la guardería, y revisar uno a unos los cadáveres, para estar seguros que ninguno se levantaría. Por lo visto Paquita ya se había encargado de eso: todos lucían en la cabeza una herida similar a la suya propia y la de su hija. 
 
    Llegaron a encontrar tres cadáveres más por los pasillos, todos con heridas en el pecho y la cabeza. Reconocieron a dos más de las viudas, y a un cuarto desconocido: ese debía de ser otro de los que se habían colado. Todo estaba un poco más desordenado y sucio, algunas paredes manchadas de sangre, y pisadas rojizas en el suelo por doquier, pero ni el más mínimo indicio de hostilidad. 
 
    Todas las habitaciones que tenían las puertas cerradas estaban limpias y ordenadas y no tardando mucho, obviando todas las habitaciones cerradas con llave, a las que igual que ellos, nadie más podría haber entrado, bajaron de nuevo las escaleras. Paris colocó de nuevo la cinta al pasar: No quería sorpresas. 
 
    La planta baja era aún mayor en extensión, y los ánimos estaban por los suelos, pero había que continuar si querían dormir tranquilos. El primer lugar que visitarían sería la que habían bautizado como "sala de la música", anteriormente conocida como "centro de operaciones" o algo por el estilo: el despacho del concejal con un patio particular en el que se encontraba aquella extraña estatua desmembrada. 
 
    Llevaban recorrido un tercio del pasillo que les llevaría a dicho despacho cuando escucharon unos golpes. Los tres pararon en seco, y se quedaron escuchando en la penumbra. 
 
    Los golpes se repitieron, más impacientes que nerviosos. Alguna de las viudas o quizá un niño extraviado había sobrevivido, y quería que le abriesen. 
 
    Los chicos miraron a Paris, y éste se limitó a dar media vuelta: ya tendrían tiempo de revistar la planta baja después de abrir. Eran buenas noticias. Algo más de ayuda nunca estaba de más. 
 
    Volvieron al vestíbulo y se dirigieron hacia las puertas de entrada, al tiempo que los golpes sonaban por tercera vez consecutiva, algo más rápidos y ansiosos. 
 
    Paris fue el encargado de abrir las puertas, y su sorpresa fue idéntica a su desagrado al ver que al otro lado estaba Rosana. Ella tampoco pudo evitar mostrar su disconformidad al ver al gordo hombre al otro lado. 
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    Paris mantuvo la puerta entreabierta pero se colocó entremedias, impidiendo el acceso a Rosana. 
 
    La mujer llevaba el casco en una mano y una escopeta en la otra. Parecía haber olvidado el neopreno, ya que tan solo llevaba unos pantalones tejanos y una camisa holgada empapados por la lluvia. Además parecía estar bastante cansada, a juzgar por la cadencia de su respiración. 
 
    ROSANA – ¿Qué haces tú aquí? 
 
    Paris la miró con odio. Deseaba por encima de todas las cosas cerrarle la puerta en las narices. 
 
    ROSANA – ¿Dónde está Silvia? La he estado llamando al walkie desde hace un rato pero no me lo coge... 
 
    Marco y Nuria observaban todo desde dentro, lejos del campo de visión de la mujer. Les ponía nerviosos mantener la puerta abierta, y a ellos tampoco les convencía mucho que hubiese sido precisamente ella la que se encontraran al otro lado. 
 
    PARIS – Rosana... aquí... 
 
    ROSANA – Apártate coño, déjame pasar. 
 
    Rosana dio un empujón a Paris, que le pilló desprevenido. Pasó por delante de él, rozándole con el hombro mojado, y empujó la puerta hasta que tuvo espacio suficiente para poder entrar. 
 
    Paris cerró los ojos mientras cogía aire rápidamente por la nariz, tratando de calmarse. En ese mismo momento la hubiera cogido por el pelo y la hubiera estampado contra la puerta. Estaba demasiado alterado por cuanto había pasado las últimas horas, y lo último que le apetecía era tener que lidiar con ella. 
 
    Rosana echó un vistazo en derredor, viendo las manchas de sangre en el suelo; arrugó la frente. Pasó de largo la mirada por los chicos para fijarse en la cinta americana que pendía de las barandas de la escalera, para acto seguido ver el cadáver del muchacho esponja. Se llevó la mano a la boca: ella sabía perfectamente quién era ese muchacho.  
 
    Era uno de los huérfanos del ayuntamiento. Ella misma le había encontrado muerto de miedo en una de las casas que le habían sido asignadas hacía menos de una semana. Estaba solo en la casa, con muy mal aspecto y un evidente grado de desnutrición. Ella misma le llevó consigo, y le dio ropa nueva y alimento. En todo ese tiempo no había conseguido que dijese una sola palabra. Ahora jamás lo haría. 
 
    A Rosana le recorrió una lágrima por la mejilla, al tiempo que se giraba por completo hasta quedar de nuevo cara a cara con Paris, a menos de un metro. Ambos se miraron desafiantes y soberbios. 
 
    ROSANA – Dime ahora mismo qué diablos ha pasado aquí. 
 
    Paris tardó en contestar. Luchaba internamente por apaciguarse, pero Rosana no se lo ponía fácil. 
 
    PARIS – Cuando llegamos ya estaba todo así. 
 
    Rosana miró de nuevo el cadáver de aquél pobra muchacho, que ni siquiera tenía nombre. 
 
    PARIS – Al parecer entró alguien, mientras nosotros estábamos fuera. 
 
    ROSANA – ¿Habéis visto a los demás? 
 
    Paris la miró fijamente a los ojos. Su expresión de miedo le infundió algo de respeto. Negó lentamente con la cabeza.  
 
    A Rosana se le vino en mundo encima. Esa gente era todo su mundo. Ahora que esa gente había muerto, todo se desmoronaba. 
 
    Trató de buscar consuelo exigiendo explicaciones a los otros dos intrusos que había en el vestíbulo. Miró fijamente a Nuria, pero ésta enseguida apartó la mirada. Eso no hacía más que enfatizar la respuesta de Paris.  
 
    Al observar a Marco vio en sus ojos algo muy distinto, algo que le llamó la atención. Ambos se aguantaron la mirada durante unos segundos; Marco con una mirada vacía, Rosana con una de odio. Marco durante una décima de segundo miró involuntariamente a su mano herida, que seguía desnuda desde que Paris le obligó a quitarse la sábana. Enseguida miró de nuevo a Rosana, pero para entonces ya era tarde; ella se había dado cuenta y vio la herida, y las falanges que le faltaban. El muchacho se apresuró a esconder la mano tras la espalda, y fue entonces cuando Rosana perdió los estribos. 
 
    Levantó la escopeta, como enloquecida, y apuntó hacia la cabeza de Marco, que salió de su ensimismamiento por un instante, al tiempo que Nuria gritaba aterrada. Paris tuvo el tiempo justo para echársele encima. Rosana disparó, y por un instante todo se llenó con el ruido de la detonación. 
 
    Marco tenía los ojos fuertemente cerrados, y notó un fuerte dolor en la oreja izquierda mientras un pitido insoportable le impedía escuchar otra cosa. Abrió los ojos, incapaz de creer que seguía con vida, y se llevó la mano a la oreja, para darse cuenta que ahí ya no había nada. Miró su mano ensangrentada, mientras Nuria no paraba de gritar. Paris y Rosana forcejeaban en el suelo, después de que ambos cayeran tras el placaje de Paris, que había salvado por los pelos la vida del chico. 
 
    Ambos consiguieron levantarse y se apuntaron uno a otro con sendas escopetas. Nuria dejó de gritar y se interesó por un momento por el estado de Marco, que enseguida le quitó importancia. La herida de la oreja no paraba de sangrar. Él era incapaz de oír los gritos de Rosana y Paris. Todo estaba envuelto por aquél incesante pitido. 
 
    PARIS – ¡¿Pero a qué cojones ha venido eso?! 
 
    ROSANA – Le han mordido, ¿o es que no lo ves? 
 
    PARIS – ¿Y qué si le han mordido? 
 
    ROSANA – Que se va a transformar en uno de ellos. ¿Pero tú en qué puto mundo vives? 
 
    Paris se quedó callado por un instante. En ningún momento dejaron de apuntarse en uno al otro. 
 
    ROSANA – Si no quieres evitarle que acabe siendo... eso, allá tú. Pero tiene que irse, no puede quedarse. Son las normas aquí. 
 
    PARIS – Ya no existe más aquí. ¿O es que no te das cuenta? Están todos muertos. Sólo quedamos nosotros, imbécil. 
 
    Rosana entrecerró los ojos, incapaz de soportar tanto odio. Tenía el dedo en tensión sobre el gatillo. Ambos lo tenían. 
 
    ROSANA – Todo esto es culpa tuya, sabía que no os tendría que haber traído aquí... 
 
    Rosana negaba con la cabeza. Estaba tan excitada que notaba flaquear las piernas por momentos. Paris estaba a punto de explotar. 
 
    PARIS – ¡Cállate! 
 
    ROSANA – Todo esto es por tu puta culpa, viniendo aquí a jodernos con tus ideas estúpidas. 
 
    PARIS – ¡Te he dicho que te calleeeeees! 
 
    ROSANA – Si no hubierais venido ahora estarían todos vivos. Tendría que haber dejado que os matasen en la carnicería. No sois más que unos... 
 
    El enorme estruendo de otro disparo llenó por completo el vestíbulo. Luego, tan solo el eco la detonación, y acto seguido el ruido sordo que hizo el cadáver descabezado de Rosana al caer al suelo como un saco de patatas. 
 
    Nuria y Marco miraron a Paris con los ojos bien abiertos. No eran capaces de creer lo que acababan de ver. 
 
    PARIS – No se callaba... 
 
    Los chicos ni siquiera parpadearon. Ahora tenían otro motivo para estar asustados. Paris empezó a llorar. 
 
    PARIS –Le dije que se callara y no se calló, vosotros lo visteis. 
 
    Las lágrimas recorrían las mejillas del dinamitero; los mocos afloraron por sus fosas nasales. En unos segundos había perdido todo por cuanto había estado luchando las últimas semanas. Se había venido abajo, y había perdido el control por completo. Por eso mismo le habían encerrado, y ahora más que nunca sentía que jamás tendría que haber salido de aquél agujero: no se lo merecía, había demostrado no estar a la altura de las circunstancias y dejarse llevar por la ira. Una vez más. 
 
    Paris hincó las rodillas en el suelo, alzó la vista al alto techo de la sala y gritó con todas sus fuerzas, como si de un animal salvaje se tratara. 
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    Paris tardó un buen rato en recuperarse. Estaba en estado de shock, y en ese momento lo que más le importaba era la opinión que se hubiesen llevado de él sus compañeros. Parecía no ser consciente del lío en el que estaban metidos, y por un momento bajó la guardia. 
 
    Ellos seguían inmóviles en el mismo sitio. Marco tenía una expresión en la cara más de incomodidad que de dolor. Tenía la mano izquierda sobre la herida de la oreja, y parecía sorprendido porque dada la magnitud del desaguisado, debería dolerle mucho más de lo que lo hacía. Nuria no apartaba la mirada de Paris, manteniendo los ojos bien abiertos. 
 
    Aquél hombre tan robusto dejó de llorar, se secó las lágrimas y los mocos con la manga de la camisa, y miró desafiante a sus amigos. Temía encontrar en ellos desaprobación, porque en realidad estaba asustado y avergonzado por haber perdido los estribos de esa manera, pero tan solo encontró en ellos el miedo inherente a la situación que les había tocado vivir. Al fin y al cabo, habían visto morir a muchísima más gente las últimas semanas. Ya estaban insensibilizados, por más que Rosana hubieran muerto en perfecto estado de salud. 
 
    Aún con la respiración entrecortada y sollozando, le dio una patada al cadáver de la mujer y, no sin considerable esfuerzo, le quitó la mochila que llevaba a la espalda, mientras las manos no paraban de temblarle. Era mucho más pesada de lo que él había esperado. La abrió y comprobó que estaba llena de alhajas; anillos de diamantes, colgantes y demás parafernalia de oro, plata y brillantes. Parecía que acabase de atracar una joyería. Paris jamás llegó a entender la obsesión de esa mujer por acumular esos objetos que a esas alturas habían perdido ya todo su valor.  
 
    Lo único que sacó en claro fue una pistola idéntica a la suya y munición tanto para ella como para la escopeta que casi acabó con la vida de Marco. No obstante no tendrían suficiente: necesitaban la llave de la armería para poder volver a sentirse seguros, y sólo Dios sabía dónde estaría a esas alturas. Paris respiró hondo y trató de recuperar la compostura. 
 
    PARIS – Tendríamos que... tendríamos que seguir revisando la planta baja, ¿no? 
 
    Nuria asintió sin mediar palabra. Estaba temblando. 
 
    PARIS – ¿Quieres que... queréis que... que me encargue yo? 
 
    NURIA – Sí. Sí, por favor. 
 
    Marco se giró hacia Nuria, algo sorprendido. Era la primera vez que la veía realmente asustada. Él no dijo nada, y esa fue suficiente respuesta para Paris. Necesitaba estar solo un momento, y no le vendría mal darse un paseo para despejar la cabeza. 
 
    PARIS – Cualquier cosa me... me avisáis, y vengo enseguida. 
 
    Comenzó a caminar en dirección a la sala de música. Cruzó un cuarto del pasillo e incluso llegó a ver la puerta entreabierta pero entonces cayó en la cuenta de que estaba hambriento, y dio media vuelta. El comedor estaba en dirección contraria: prefería empezar a revisar la planta baja por ahí, y así aprovecharía para llenar el estómago. Era un hombre muy corpulento y necesitaba más comida que el resto de los mortales. Ahora hacía ya demasiado tiempo que no se alimentaba. 
 
    Llegó sin el más ligero contratiempo al comedor, y vio que todo estaba en perfecto estado. Pese a que había encontrado la puerta abierta resultaba indiscutible que los asaltantes del ayuntamiento habían pasado por alto esa parte de la planta baja. 
 
    Se sentó en una silla de madera y mimbre que no pegaba nada con el resto del mobiliario, junto a la puerta de entrada a las cocinas, y echó mano de un trozo de queso aceitoso que había metido en un tupperware de color azul. Fue cortando trocitos con el mismo cuchillo que les había abierto las puertas de la alcantarilla, y empezó a relajarse. 
 
    Pensó a fondo sobre lo que acababa de ocurrir. Tanto sobre la muerte de Rosana, como sobre lo que había dicho antes de morir. Paris había visto a más de un muerto levantarse, incluso después de comprobar que carecía por completo de sus constantes vitales. Sin embargo, nunca había visto a nadie enfermar porque le hubieran mordido, y aunque el mero sentido común le empujase en dirección contraria, él seguía convencido de que con Marco las cosas serían diferentes. Ese adolescente era lo más parecido a un amigo que había tenido en mucho, mucho tiempo, y pese a que al muchacho le infundía más respeto que cordialidad, se sentía contento al saber que le tenía a su lado. Nuria había empezado cayéndole realmente mal, pero la mera convivencia en momentos tan críticos le había enseñado a tolerar su verborrea. En cierto modo también se sentía a gusto con ella, aunque jamás lo reconocería. No quería por nada del mundo que eso cambiase. Ahora el ayuntamiento sería para ellos: ellos serían los amos y señores de toda la isla, y tendrían la potestad para empezar de cero. Trató de convencerse de que todavía había esperanza. 
 
    Unos ruidos le abstrajeron de sus pensamientos, y se dio cuenta que se había acabado el queso. Eran unos ecos en la distancia, pero consiguieron encenderle todas las alertas.  
 
    Se levantó de un salto y cogió la pistola, para acto seguido correr de vuelta al vestíbulo. 
 
    Había olvidado por completo su misión y había perdido la noción del tiempo, abandonando a su suerte a sus amigos. Lo que vio al volver al vestíbulo echó de nuevo por tierra su ya maltrecha estabilidad mental. Todo se le vino abajo, una vez más. 
 
    Se quedó quieto en el umbral de la puerta, observando con impotencia la escena. 
 
    Parecía que no se habían movido apenas del lugar donde él les había dejado minutos antes. Nuria estaba tirada de lado en el suelo, con heridas severas en los brazos, la cara amoratada, con la boca entreabierta de la que manaba un hilillo de sangre y el pelo manchado de idéntico líquido. No había manera de saber si estaba muerta o tan solo inconsciente. Marco, a horcajadas sobre el ya cadáver de Silvia, abofeteándole con furia ciega. Estaba completamente fuera de sí, y Paris enseguida recordó las palabras de Rosana: Marco estaba infectado. Él jamás creyó que pudiera ocurrir tan de prisa, pero su imprudencia parecía haberles costado la vida tanto a Nuria como a Silvia. Y la culpa de nuevo era suya: debía haberlo previsto. Entonces estornudó. 
 
    Marco paró de golpear a Silvia. Se quedó quieto sobre ella unos segundos que a Paris le asemejaron horas, y acto seguido giró lentamente su cabeza hacia donde se encontraba Paris, que ya había levantado su arma, dispuesto a hacer lo que fuera necesario. 
 
    Paris tragó saliva, manteniendo en tensión el dedo sobre el gatillo, al tiempo que Marco corría hacia él, bañado en sangre tanto propia como ajena, y se le echaba encima. No tuvo valor para dispararle, y se preparó para lo peor. Bajó el arma y cerró los ojos, esperando que Marco se encargase de acabar con todo.  
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    Sin embargo, lo que recibió no fueron mordiscos y golpes, sino un fuerte y sincero abrazo, en mitad de un baño de lágrimas. 
 
    Paris abrió los ojos, totalmente desconcertado, y respondió al abrazo del muchacho, poniéndose también a llorar, pese a que no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    Pasados unos segundos ambos se separaron, aún sollozando. Marco estaba sobreexcitado; el corazón le iba a mil por hora, y empezó a contarle a Paris lo que había ocurrido, pero tan atropelladamente que al dinamitero se le hizo cuesta arriba entender lo que decía. 
 
    MARCO – Es que... vin... vin... vino, vino Silvia. No sé... apareció, sólo... me... me empujó y me tiró al suelo... a un lado... y entonces... entonces agarró a Nuria y empezó a pegarle y a... y a morderla y... había mucha sangre y yo... yo quería dispararla para que nos dejara en paz pero... estaban... estaban demasiado juntas y no... no... no quería... no quería darle a Nuria y entonces me eché encima de Silvia, pero... y la... la empecé a golpear. Me volví loco al ver cómo había dejado a Nuria y comencé a golpearle la cabeza contra el suelo, igual que hacen ellos, hasta que... hasta que se quedó quieta. No sabes la fuerza que tiene, para lo vieja que es... que era... y... creo que ya no... ahora ya no... Puedes... ¿Puedes ir a ver si Nuria...? Oh, Dios... Ojalá no... ¿Puedes? Yo... no... yo no puedo... 
 
    Paris asintió con la cabeza, le dio una palmadita en el hombro a Marco y caminó hacia donde estaban Nuria y Silvia, bajo la atenta mirada del muchacho. El sol ya se había puesto, y la oscuridad empezaba a apoderarse de todo. No tardando mucho, tendían que poner en marcha el generador y encender algunas luces, si no querían pasar el resto de la noche a oscuras. Tenía de nuevo el arma preparada, por lo que pudiera ocurrir. Si seguía con vida no era porque hubiera demostrado merecérselo. Ahora iría con más cuidado. 
 
    Primero observó el cadáver de Silvia. No tenía ni la más remota idea de cómo ese muchacho canijo había conseguido dejarla en tan mal estado, pero si de algo podía estar seguro, era de que no volvería a levantarse, no tal y como le había dejado la cabeza Marco. 
 
    Silvia, un par de minutos antes también estaba muerta. Su aventura como infectada había durado lo que un caramelo en la puerta de un colegio. Más o menos al mismo tiempo que ellos se escondían en la alcantarilla, Silvia abrió la puerta del ayuntamiento, alertada por los golpes insistentes de dos de las viudas que huían de un grupo de cuatro infectados que las perseguía, después de que dejaran sus armas descargadas en vano. Silvia no debía haber abierto la puerta. De hecho, había sido ella misma la que había impuesto la norma: sólo abriría después de haber recibido una petición vía walkie talkie, y siempre que la situación fuese segura y no cupiese la posibilidad de comprometer a quienes estaban dentro. Pero se antepusieron los sentimientos a la razón, pues una de las dos viudas era muy amiga de ella, y desoyendo sus propias normas abrió, e igual que entraron las dos viudas, entraron los demás infectados. Consiguieron acabar con uno, pero el resto llegaron a la guardería, y entonces fue cuando todo se dio por perdido. Las demás viudas murieron, al igual que los niños, y Silvia, malherida, se encerró en la sala de música, a la espera de que volvieran Rosana, Paquita o el grupo de Paris, que eran los únicos además de ella que seguían con vida, fuera. Estaba tan herida que enseguida perdió la conciencia, y poco después murió desangrada en el suelo de la sala de música. Luego llegó Paquita, que se encontró con las puertas abiertas. El primer sitio que visitó fue precisamente la sala de música, pues era el lugar donde Silvia pasaba la mayor parte del día. Vio su cadáver en el suelo y corrió de vuelta al vestíbulo hacia la guardería, olvidando cerrar ambas puertas. A la altura de las escaleras se encontró con el niño esponja y acabó enseguida con él: su prioridad era encontrar a Azahara. Subió, y se encontró a dos de las viudas y tres infectados en la guardería, todos alimentándose de los cadáveres de los niños. Se lió a tiros sin miedo ni miramiento alguno, más que nada porque uno de los bebés que les servía de alimento era su propia hija, y consiguió acabar con todos y cada uno de ellos sin recibir ni un solo rasguño. Poco después llegarían Paris y compañía. 
 
      
 
    Paris se afanó en rebuscar entre los bolsillos de Silvia, hasta que dio con lo que buscaba: Un gran fajo de llaves anónimas. Eso era cuanto necesitaban para hacerse fuertes dentro del ayuntamiento y no tener que volver a preocuparse por salir de ahí en mucho tiempo. Por un instante se sintió bien y sonrió. Luego miró a Marco, y vio en sus ojos la impaciencia y el desasosiego de no saber qué había sido de Nuria. Paris tragó saliva y se dirigió hacia donde estaba la muchacha. 
 
    La miró de arriba abajo, desde una distancia prudencial, y miró de nuevo a Marco. Estaba todavía más impaciente, y de un momento a otro correría a encargarse él mismo de todo, si Paris no aceleraba. Nuria tenía marcas de mordiscos en los brazos y uno de los hombros, con desgarros, además de arañazos y pequeños hematomas que empezaban a oscurecerse. Sus ojos estaban cerrados, y ella tirada de lado en el suelo. Paris se arrodilló junto a la chica y le agarró de la muñeca. Se sorprendió grata y sinceramente al ver que tenía pulso. Más que nada por Marco. 
 
    PARIS – ¡Está viva! 
 
    A Marco se le revolvió todo por dentro y corrió hacia sus compañeros, con un nudo en el estómago. Ambos pusieron todo de su parte por despertarla, y al cabo de un minuto y no sin considerable esfuerzo, lo consiguieron. Nuria estaba muy débil. En un primer momento se asustó y gritó al verles, pero enseguida se dio cuenta que estaba rodeada de sus amigos y se relajó. No obstante, no le quedaban apenas fuerzas y no pudo ayudarles a acabar de revisar la planta baja. Ella se quedó encerrada en el baño femenino de la planta baja mientras ellos investigaban. 
 
    Al acabar de mirar el último palmo del ayuntamiento, después de encender el generador e iluminar por completo la zona y de cerrar con llave y a conciencia las puertas de acceso, concluyeron en que Silvia había sido la última infectada que quedaba dentro. Ayudaron a Nuria a caminar hacia el comedor, e hicieron por comer algo. Casi no probaron bocado: los ánimos estaban por los suelos y no tenían apenas apetito. Nuria tenía ahora mucho peor aspecto que Marco, incluso vendada como estaba de arriba abajo, y ambos tenían la impresión que no vería el amanecer del día siguiente. Sea como fuere, convinieron en que había llegado la hora de dormir, y que el siguiente sería un nuevo día, para bien o para mal. 
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    Paris llevaba poco más de una hora durmiendo cuando un chismorreo en la otra punta de la habitación le despertó. Se hizo el dormido, pero pudo escuchar la mayor parte de la conversación. Rayaba la medianoche, y de fondo se oía el cantar de los grillos junto con el arrastrar de pies de los infectados que deambulaban por las calles. Por más que exterminasen, parecían no acabarse nunca. No obstante, Paris estaba convencido que si pasaban el suficiente tiempo con la música puesta, acabando con uno tras otro, llegaría el día que no escucharían más que silencio por las noches. Era Marco, que hablaba con Nuria. Estaban ambos en la misma litera, ella abajo y él arriba. 
 
    MARCO – ¿Tú tampoco te puedes dormir? 
 
    NURIA –No... no puedo dormirme. 
 
    MARCO – ¿Te duele? 
 
    NURIA – Sí me duele, sí... Esa zorra se ensañó bien conmigo. No había manera de quitársela de encima. Puta vieja... Suerte que ya está muerta, porque si no es que... 
 
    Marco se mantuvo en silencio, pensativo. Él tampoco podía dormir, pero porque no tenía el más remoto sueño. A él no le dolía nada: al contrario, se encontraba mejor que en mucho tiempo, aunque sabía perfectamente que eso no significaba nada.  
 
    Después que sus padres se quitaran la vida, dos semanas antes de conocer a Paris y a Nuria, convivió un par de días con un chico un año mayor que él que había visto deambulando por la calle a pleno sol. Le ofreció cobijo y el muchacho lo aceptó, agradecidísimo. A ese chico le habían mordido la noche anterior; tan solo una pequeña herida en el cuello, aparentemente inofensiva. Él también se encontraba la mar de bien después del mordisco, y de hecho convivió con Marco el primer día con una salud de hierro y de bastante buen humor. Incluso llegó a convencerse de que se había salvado, a la vista de que no enfermaba. Fue al día siguiente cuando todo se torció, empeoró a una velocidad insana, y el mismo chico que horas antes había estado echando una partida de backgammon entre cervezas, moría echado en el sofá de la casa. Luego el propio Marco se armó de valor y lo tiró por el balcón, sin miramiento alguno: al fin y al cabo ya estaba muerto, y Marco sí sabía lo que ocurría con quienes morían; lo había escuchado mil veces por la televisión. Se quedó una hora entera mirando al cadáver desde el balcón. Inmóvil, con medio cuerpo en la acera y medio en la calzada, poco después se despertó, se levantó, y comenzó a caminar calle abajo como si no hubiera pasado nada. Aunque ese ya no era el chico que Marco había conocido. 
 
    No podía evitar recordarlo. Su herida era mucho más severa, y de lo que no cabía duda alguna era de que estaba infectado, si no por la mujer obesa, por Silvia, que también le había dejado marcado. Sabía que tenía las horas contadas, pero más que miedo a la muerte, lo que tenía era miedo al dolor que la precedía, si todo ocurría como ocurrió con ese chico cuyo nombre no era capaz de recordar. En cierta manera también le ocurría como a él, que pensaba que podría haberse salvado, a tenor de la salud de hierro que se notaba. No le dolía nada, ni las heridas en los dedos ni la oreja, por más sorprendente que resultase. Pero Marco era más realista. A pesar de los pesares, y por más que su vida pendiera de un hilo, lo que tenía ahora en la cabeza era algo muy distinto. 
 
    Llevaba dándole vueltas desde que se acostaran, justo después de cenar. Él tenía tan solo trece años, y era virgen. Ahora que el fin estaba tan demencialmente cerca, no podía dejar de pensar en que no quería morir así. Y Nuria era sin duda alguna la única y mejor candidata para hacer que eso cambiase. Ella, por su parte, tenía diecisiete, y hubiera cumplido los dieciocho en diciembre de ese mismo año si Silvia no hubiera puesto de su parte para evitarlo. La diferencia de edad era considerable, y Nuria siempre había demostrado un nulo interés por él, pero al fin y al cabo, no tendría otra oportunidad, literalmente. Era ahora o nunca, porque sólo Dios sabía si llegaría con vida a la noche siguiente o, en cualquier caso, con qué tipo de vida. 
 
    MARCO – ¿Nuria? 
 
    Marco escuchó el chistar de la lengua de la chica. Parecía no tener muchas ganas de seguir charlando. Por más que no pudiera dormir sí quería descansar, y Marco no la dejaba en paz. 
 
    MARCO – ¿Sabes que estamos los dos bien jodidos, verdad? 
 
    Nuria resopló. Estaba a punto de mandarle callar, pero supo mantener la compostura. 
 
    NURIA – Sí. Lo sé. No hace falta que me lo recuerdes. 
 
    MARCO – Es que... Si es verdad que estamos... los dos... Me preguntaba si tú querrías... 
 
    Marco no era capaz de acabar la frase. 
 
    NURIA – ¿El qué? 
 
    Nuria no entendía absolutamente nada. Marco empezaba a arrepentirse de lo que había empezado. Aunque ahora ya era tarde para echarse atrás. 
 
    MARCO – Ya sabes... si te apetecería... 
 
    NURIA – ¿Me estás proponiendo...? 
 
    Nuria estalló en carcajadas. Enseguida se dio cuenta que no era una buena idea, porque así le dolían todavía más las heridas, pero no pudo evitarlo. Marco quiso que se le tragara la tierra, y el resto de la noche la pasó en el más absoluto de los silencios, con los ojos bien abiertos. 
 
    Paris lo había oído todo; le hirvió la sangre al ver cómo esa chica había humillado a su amigo, precisamente en un momento tan delicado. Si no quería nada con él, podría haberle rechazado de mil maneras, pero no riéndose de esa manera y en su cara. Se vio tentado a levantarse en un par de ocasiones, mientras Nuria todavía reía, pero prefirió quedarse donde estaba. Al fin y al cabo, ella también tenía lo suyo, y consideró que más valdría dejar las cosas como estaban. No obstante, le quedó la espina clavada. Pasadas unas horas de la medianoche, todos acabaron durmiéndose, aunque a la mañana siguiente, sólo dos de ellos despertarían. 
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    Tras cerca de media hora intentando infructuosamente despertar a Nuria, acabaron por dejarla estar. Si tenía que mejorar lo haría por sí misma. Ellos creían que estaba inconsciente, aunque en realidad había entrado en un coma irreversible del que tan solo saldría con los pies por delante. Marco se sentía más cansado y somnoliento que de costumbre, pero lo achacaba a que no había dormido la noche anterior. Ahora estaba muy nervioso por el rápido empeoramiento de Nuria, y asustado por lo que pudiera ocurrir con ella en breve. Trataba de relegar la preocupación sobre su propia salud a un segundo plano, aunque era una tarea difícil. 
 
    PARIS – Sólo es cuestión de tiempo, hay que hacer algo con ella... 
 
    Marco se sentía acorralado. El destino de Nuria estaba en sus manos, y no se veía con fuerzas ni ánimos de tomar ninguna decisión. 
 
    MARCO – Esperemos un poco más... a ver si se despierta... 
 
    PARIS – Marco, está muy malherida. Ya la viste anoche que apenas podía andar... Hay que hacer algo, antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Marco tragó saliva, preparándose para la respuesta que pudiera obtener de la pregunta que estaba a punto de formular. 
 
    MARCO – ¿Y qué propones? 
 
    PARIS – No sé... tenía idea de sacar todos los cadáveres que hay aquí dentro a la calle... podríamos dejarla fuera. 
 
    MARCO – ¡No! 
 
    Paris chasqueó la lengua. Sabía que lo tendría difícil para convencer al muchacho. 
 
    MARCO – ¡Si la dejamos fuera se la van a comer! 
 
    PARIS – Si la dejamos dentro va a ser ella la que nos coma a nosotros. 
 
    Marco resopló. Intentó pensar algo, pero no era capaz de dar con una solución. 
 
    PARIS – Lo que sí es seguro que no podemos hacer es dejarla aquí sin nadie pendiente, porque como la perdamos de vista sólo un rato...  
 
    MARCO – Entonces habrá que asegurarse que... no se pueda... mover. 
 
    Paris enarcó las cejas. 
 
    PARIS – ¿No crees que sería mejor... acabar con ella ahora, para que no tenga que pasar por eso? 
 
    MARCO – ¡No, por Dios! Todavía no sabemos si... 
 
    Su cabeza carburaba a mil por hora, y la primera idea estúpida que se le ocurrió la vomitó, tal cual. 
 
    MARCO – ¿Recuerdas los trajes de policía que había en la armería? 
 
    PARIS – Sí... 
 
    MARCO – También tenían las pistolas oficiales, y las porras y las esposas. 
 
    PARIS – Sí me acuerdo. Pero no sé por donde vas... 
 
    MARCO – Es por las esposas. Podemos esposar a Nuria a algún sitio, y así nos aseguramos que no pueda hacernos nada si... 
 
    PARIS – Bueno vale. Pongamos que cogemos las esposas y la atamos. ¿Qué hacemos cuando se despierte? 
 
    MARCO – ¿Cuando se despierte cómo? 
 
    PARIS – Tanto da. Si se despierta sana, malo. Y si se despierta chunga... peor. ¿Le vas a pegar tú un tiro, si se... transforma? 
 
    Marco notó un nudo en el estómago, y los ojos empezaron a brillarle. La cabeza le dolía ya más de la cuenta. 
 
    MARCO – Es sólo por previsión, si... si llega el momento, ya... ya tomaremos medidas. Pero... es por... por si sólo es un susto, que no tengamos nada de lo que arrepentirnos... 
 
    Paris le miró fijamente, y dejó pasar unos segundos de silencio. 
 
    PARIS – Haz lo que creas conveniente, yo te apoyo. 
 
    MARCO – Pues hagamos eso. Creo que será lo mejor. 
 
    Y eso fue lo que hicieron en adelante. Primeramente revisaron el arsenal, tras pelearse un rato con las llaves hasta dar con las adecuadas. Esposas en mano cogieron entre los dos a Nuria y la bajaron a la planta baja. Paris fue el que propuso la sala de música como destino para la chica. Marco insinuó que no sería buena idea, pero entonces Paris dijo que se refería al patio que había detrás, donde la estatua, el césped y el pequeño estanque con la fuente apagada. Había un muro de piedra coronado con un entramado de robustas barras y malla metálica con una enredadera que llevaba varios años tapizando el conjunto. En cuanto llegaron al lugar y le echaron un vistazo más concienzudo, se dieron cuenta que sería perfecto. Siempre la tendrían a la vista y con tal de echar la cortina, podrían cortar la visión. Además, tal y como estaba colocada dentro del edificio nadie desde fuera podría alcanzarla, del mismo modo que ella jamás podría escapar si no era por la sala de música, que tenía su propia puerta de seguridad, por la que nadie sin llave podría pasar jamás, tampoco. Coincidieron en que era el lugar idóneo, y no sin cierta sensación de culpabilidad, la esposaron a uno de los barrotes que había empotrado al muro de hormigón con acabado de piedra. La dejaron sentada en el suelo, con la mano en alto, todavía dormida. 
 
    Lo siguiente que hicieron fue despejar de cadáveres el ayuntamiento. Limpiar el suelo y las paredes no era una prioridad: pensaron que más valdría cerrar las puertas donde hubiera habido problemas y listo, o esperar que se secara la sangre y limitarse a ignorarla. Pero convivir con los cuerpos no era una opción. Al primero que echaron fuera fue al niño esponja, seguido de Rosana y luego a Silvia. Para esos entonces Marco se encontraba peor, y resoplaba mucho por el esfuerzo. Paris le obligó a que se sentase en uno de los sofás del vestíbulo, mientras él se encargaba de sacar el resto de cadáveres. El chico rechistó, pero acabó por ceder, porque realmente se encontraba muy débil. Paris se encargó de despejar por completo la guardería y el resto de la planta primera, provisto de unos guantes de goma amarillos que encontró bajo los fregaderos de la cocina, y en menos de veinte minutos el ayuntamiento quedó libre por completo de infectados. Al menos por el momento. 
 
    Marco se había quedado dormido en el sofá, y Paris no podía dejar de pensar qué poco le diferenciaba a él de Nuria. Le despertó suavemente. 
 
    PARIS – Oye... 
 
    MARCO – ¿Sí? 
 
    PARIS – Voy a salir un rato. Quiero despejar la cabeza. 
 
    MARCO – ¿Quieres... quieres que te acompañe? 
 
    PARIS – No, no. Descuida. No hace falta. Tú quédate aquí tranquilito, y ya cuando vuelva comemos algo. ¿Te parece bien? 
 
    MARCO – Vale... 
 
    Paris vio a Marco sonreír, y en pocos segundos volvió a quedarse dormido. Sabía que si se iba, era muy probable que al volver se encontrarse con Marco detrás de la puerta, esperándole para pegarle un mordisco. Eso le enfurecía y le entristecía a partes iguales. No quería perder a su amigo, pero eso no estaba en su mano. El mal ya estaba hecho, y ahora sólo quedaba esperar. Pensó en atarle a él también, y al menos evitarse el enfrentamiento al volver, pero descartó la posibilidad. Todavía tenía algo de esperanza en que se levantase, y al menos por ahora no haría nada, porque de lo contrario estaría dando crédito a dicho destino trágico, y todavía no estaba preparado para asumir que se había vuelto a quedar solo. 
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    Dentro del ayuntamiento ya no quedaba mucho más por hacer, y Paris no mentía cuando dijo que quería despejarse un rato dando una vuelta. La mañana era soleada y parecía bastante tranquila. Se aprovisionó de armas y munición, y de la mochila con el kit de supervivencia que había inventado Silvia, con agua y comida enlatada, por si las cosas se ponían feas y tenía que pasar la noche lejos del comedor del ayuntamiento. 
 
    Salió al exterior y notó de nuevo el mal olor que empezaba a reinar por doquier. Todos esos cadáveres no tardando mucho empezarían a podrirse a base de bien, y el olor resultaría todavía más insoportable. Eso era algo en lo que no había pensado cuando ideó lo de los altavoces. Sin embargo, era algo que ahora le traía sin cuidado. Cerró la puerta a su paso, asegurándose que llevaba encima la llave que la abriría, y observó de nuevo la plaza. Docenas, docenas y más docenas de cuerpos, pero todos completamente quietos. 
 
    Dio un par de pasos hacia las escaleras, escoltado por aquellos enormes altavoces y vio el cadáver de Rosana, recostado en el último escalón, boca abajo. Miró a su alrededor, al mar de cuerpos. Había tenido una idea macabra y buscaba miradas de desaprobación. Nadie le miró, ni mal ni bien. 
 
    Cuando agarró por las piernas el cuerpo de Rosana se dio cuenta que algo había cambiado ahí fuera. Recordaba haber dejado el cadáver de Paquita y el de su hija juntos. Azahara seguía exactamente donde la había colocado con ayuda de Marco, pero de Paquita no había rastro alguno. Enarcó las cejas y miró alrededor. Estaba más que convencido que no podía haberse levantado por sí misma, pues la herida que tenía en la cabeza era mortal de necesidad, tanto si uno estaba sano como infectado. En realidad se la habían llevado hacía poco más de diez minutos un par de infectados rezagados que rondaban por la zona. Paris jamás llegaría a entender cómo entre tantísimos cadáveres habían podido diferenciar entre sano y no sano; comestible o no comestible. Ahora se la estaban desayunando, a la sombra, en una tienda de artículos de pesca cercana. 
 
    Llegó a replanteárselo un par de veces, mientras recorría las calles vacías con Rosana a rastras, viéndose tentado a dejarla tirada en mitad de la calzada y dejarlo estar. Pero estaba demasiado irritado y colérico para ello. Esa mujer le había sacado de sus casillas: había estado a punto de acabar con la vida de su amigo, por más que él ya estuviera sentenciado, y había osado retarle, enfrentarse con él y levantarle la voz demasiadas veces. Merecía un final mucho peor del que había tenido. Paris necesitaba desahogo y venganza, y ella se los daría. 
 
    En realidad no era más que la manera de distraer la atención de su verdadera preocupación: el estado de salud de sus compañeros. Rosana le sirvió, al menos durante unos minutos, de vía de escape de aquello que tanto le torturaba. Paris estaba muy asustado. Y muy disgustado. Notaba cómo todo se derrumbaba a su alrededor mientras él no podía hacer nada por evitarlo. Unos oscuros nubarrones se cernían sobre él, oscureciéndolo todo a su paso a ojos vista, por más que esa mañana resplandecía un sol radiante en un cielo azul intenso. 
 
    Finalmente llegó al instituto y sus sospechas se materializaron al ver cómo un par de infectados corrían como locos hacia la verja y comenzaban a agitarla, ansiosos al verle llegar. Eran los mismos que la tarde-noche anterior habían permanecido estáticos bajo la marquesina, sólo que ahora estaban mucho más activos. Paris siguió dándole vueltas al por qué de esa actitud, sin llegar a buen puerto.  
 
    El ruido de los primeros alertó a unos cuantos más, y cuando Paris por fin consiguió subir a Rosana en aquélla furgoneta blanca manchada de sangre por doquier, ya eran más de una docena los que se agolpaban al otro lado de la valla, aporreándola, exigiendo su parte en el banquete.  
 
    PARIS – ¡Es hora del rancho! 
 
    Dio el último empujón al cuerpo, y éste cayó como un plomo al suelo del patio del instituto, golpeando a un par de infectados en la caída. En menos de un segundo el cuerpo desapareció por completo de su vista, mientras todos los infectados que ahí había, y más que se sumarían en breve, se abalanzaban ansiosos sobre él y comenzaban a devorarlo sin mesura. 
 
    Paris bajó de la furgoneta y tan solo echó un último vistazo hacia donde estaban los infectados, todos arrodillados junto al cuerpo de Rosana. Vio como uno de ellos conseguía desprender uno de sus brazos del tronco, y se lo llevaba a un lugar apartado, para poder seguir comiéndoselo sin que los demás le molestasen. No sintió ningún tipo de remordimiento, pero no pudo evitar ponerse a llorar. Estaba hundido, y no tenía valor de volver al ayuntamiento. No tenía valor de afrontar lo que sabía que se encontraría ahí dentro. 
 
    El resto de la mañana la pasó deambulando por la ciudad, deseando que detrás de cualquier esquina apareciese algún infectado. Estaba dispuesto a no defenderse, con tal de no tener que seguir esforzándose por seguir adelante. Su vida estaba vacía, y en esos momentos incluso echaba en falta su estancia en Letz, con sus bromas crueles a los enfermeros y sus charlas estériles con los demás internos, que él siempre había pensado que estaban chalados. Ahora no tenía nada de eso, ni lo volvería a tener jamás. Estaba encerrado en una pesadilla absurda de la que jamás podría salir, si no era uniéndose al lado de las tinieblas. 
 
    Deambuló más de tres horas, sin alejarse demasiado del punto de partida, pero no se cruzó con nadie. Sabía por experiencia que aunque fuese de día, siempre había algún rezagado que seguía caminando, que parecía no haberse enterado de que ya había sonado la sirena de su particular toque de queda. Pero esa mañana no. Cuanto más desearía haberse encontrado con alguien, lo único que consiguió fue sentirse aún más solo, abandonado en aquella ciudad fantasma de la que ni siquiera podría huir, aunque quisiera. Cada vez se sentía peor, y fue el hambre le que le hizo volver. 
 
    Llegó a la puerta del ayuntamiento y revisó a conciencia la entrada. Todo seguía exactamente como lo había dejado al partir. Tragó saliva, respiró hondo y abrió la puerta. 
 
    Se lo pensó dos y hasta tres veces antes de entrar, pero finalmente lo hizo. Su sorpresa no fue tal, pues ya se lo esperaba, al ver que Marco ya no estaba en el sofá. Aunque eso no significaba nada, él empezó a ponerse tenso. Cerró a su paso, y caminó hacia el sofá donde Marco había estado durmiendo unas horas antes. Lo tocó y notó que estaba frío. Dejó la mochila y todas sus armas en el sofá, y caminó hacia el centro del vestíbulo. 
 
    PARIS – ¡¿Marco?! 
 
    El ruido de su voz retumbó en las paredes, y le volvió algo distorsionado. Prácticamente al mismo tiempo, unos gruñidos surgieron del despacho del concejal donde tenían instalado todo el tinglado de la música, en cuyo patio descansaba Nuria. Paris tragó saliva y sin pensárselo dos veces, tan solo armado con sus propias manos, caminó sin prisa pero sin pausa hacia la fuente del sonido. 
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    La cortina estaba a medio echar y cuando Paris entró al despacho no pudo ver lo que había al otro lado, por más que lo oía perfectamente. 
 
    Dio un par de pasos más, con cuidado de no tropezar con los cables, y se asomó afuera. En ese mismo instante los gruñidos y los zarandeos cesaron. Marco y Paris se aguantaron la mirada, cada cual más sorprendido de ver al otro. 
 
    Marco se había esposado igual que Nuria, un par de barrotes más a la derecha, y al igual que ella llevaba un vendaje en la muñeca de las esposas, para evitar más heridas. Entre los dos abarcaban casi todo el patio, que al fin y al cabo no era más que una entrada de luz con un toque ostentoso. Él estaba de pie, todo lo adelantado que le permitía su brazo retenido. Observaba a Paris con una mirada aparentemente inexpresiva, pero que al gordo le hizo erizar el vello de los brazos. Paris no comprendía cómo había podido ocurrir todo tan rápido. Cuando él le dejó todavía estaba con vida, algo apagado, pero aún con ganas de luchar por salvarse. Ahora... no. 
 
    Nuria estaba esposada de igual modo que la habían dejado ellos horas antes, sólo que con los zarandeos de Marco había caído de lado, y ahora estaba tumbada boca arriba en el suelo, con los ojos cerrados y la boca abierta, con el brazo esposado en alto. Marco le impedía la visión total de la muchacha, pero no parecía haber recibido más golpes ni mordiscos de los que ya tenía la noche anterior. Marco la había adelantado, pero ella no parecía plato de buen gusto para él. 
 
    Paris y Marco pasaron cerca de cinco minutos en absoluto silencio, uno delante del otro, a escasos cuatro metros, limitándose a aguantarse la mirada. El único ruido era el de la respiración de ambos, cada vez más sosegada. Paris desde siempre había sido pésimo en ese quehacer y siempre que se aguantaba la mirada con alguien no tardaba ni cinco segundos en estallar en carcajadas. Simplemente no podía evitarlo. Pero ahora no reía: no tenía el más mínimo motivo para hacerlo. Los ojos de Marco hablaban por sí solos, y no traían precisamente buenas noticias. 
 
    Paris tuvo ocasión de reflexionar, y por un momento pensó que lo mejor sería acabar de una vez por todas con todo ese paripé: recoger el primer arma que encontrase y dejar que Marco y Nuria descansaran por fin. Ellos ya estaban muertos, sobre todo Nuria, que lo estaba literalmente en esos momentos. 
 
    Se venía abajo, y a cada segundo que pasaba se hundía más en ese pozo en el que habían empezado a caer la tarde anterior. Él era el único que quedaba de los tres, por más que los otros siguieran de cuerpo presente. Hasta nueva orden, estaba solo en aquél pueblo perdido en una isla abandonada de la mano de Dios. 
 
    Fue en el instante en que Paris empezó a girarse para volver hacia el vestíbulo cuando Marco rompió su encantamiento y empezó a comportarse como lo que realmente era, ahora. Cayó al suelo un par de veces, ansioso por alcanzar al dinamitero, sin parar de gritar y estirar del brazo esposado, con tanta fuerza que Paris empezó a dudar si no acabaría por dislocarse el hombro. Paris paró en seco, y lejos de ir a buscar un arma, caminó en dirección al infectado. 
 
    Marco se puso más y más nervioso a cada centímetro que Paris se acercaba, y el gordo no paró hasta que Marco llegó a alcanzarle la abultada barriga con la yema de los dedos, tan echado para adelante como le era posible, y con todos los músculos del cuerpo en tensión. Ahora había parado de gritar, y todo su afán parecía el de que el brazo le creciese un poco más, para poder alcanzar por fin aquél suculento manjar y llevárselo a la boca. Paris negó con la cabeza, mientras sollozaba. 
 
    PARIS – Hay que joderse, chaval... 
 
    Marco ladró, y un espumarajo de saliva cayó en la mejilla de Paris. Se la limpió con la manga de la camisa y dio un paso atrás, al tiempo que chasqueaba la lengua. 
 
    Cuando volvió, unos minutos más tarde y escopeta en mano, Marco estaba olisqueando el culo de Nuria. A Paris le recordó a un perro, y sintió algo de repugnancia. Se colocó de nuevo frente a su amigo y le apuntó con la escopeta, dispuesto a acabar con él. Marco pareció notar que algo andaba mal, y se quedó de nuevo quieto, mirándole atentamente. En su mirada la curiosidad sucumbió a la ira, cuando Paris le acercó el cañón de la escopeta. Marco lo alcanzó con las manos, y dio un par de meneos intentando quitárselo, pero Paris no se lo permitió. Marco se relajó, y entonces lo que hizo fue llevárselo a la cara, agarrándolo con ambas manos. 
 
    Paris aguantó la respiración, observando atónito la escena. La reciente hemorragia que Marco había sufrido en los ojos le hizo llorar una lágrima de sangre, mientras sostenía la escopeta en la posición idónea para que Paris tan solo tuviera que apretar el gatillo y su cabeza estallase en mil pedazos. Paris también soltó una lágrima. Acto seguido bajó el arma, con el alma a los pies. 
 
    PARIS – No puedo hacerlo... 
 
    Si de algo podía estar seguro, era de que ese ya no era Marco, pero no obstante todavía había algo en ese cuerpo que le hacía imposible matarle. Sabía perfectamente que ya nada quedaba del muchacho que le había salvado la vida, con el que tanto había hablado, con el que tanto había reído. Pero no podía hacerlo, sencillamente no podía. Estaba demasiado hundido para acabar también con el último nexo que le aferraba a la cordura. Comprendió que si Marco moría, infectado o no, él iría detrás, y no estaba preparado para eso. No, no lo mataría. Sabía que era una locura, pero se quedaría con él, fuera cual fuera el precio a pagar. 
 
    Con el arma apuntando ya al suelo, y mientras la lágrima de sangre teñía de rojo la mejilla del chico, Nuria empezó a convulsionarse en el suelo. Ambos se quedaron mirándola, observando con detenimiento el milagro de la resurrección. 
 
    Movió un poco más las piernas y los brazos, como si una ráfaga de electricidad le estuviera recorriendo la espina dorsal, para luego quedar de nuevo completamente quieta. Luego empezó a incorporarse, mientras tosía aparatosamente, escupiendo sangre y saliva. Levantó la mirada y Paris pudo ver en ella los mismos ojos muertos de Marco. La chica miró a un lado y a otro, con rápidos movimientos de cuello. Clavó su mirada en Marco, y husmeó vistosamente, olisqueando todo cuanto tenía alrededor. En cierta medida acababa de nacer, y estaba aprendiéndolo todo a marchas forzadas. Luego reparó en Paris, y entonces pareció perder por completo el juicio. 
 
    Se levantó a toda prisa e hizo el amago de salir corriendo hacia él. Al segundo paso las esposas le impidieron seguir adelante y cayó aparatosamente al suelo, llevándose por delante a Marco. Entonces los dos entraron en idéntico éxtasis de locura, gritando y estirando de sus brazos, intentando alcanzar a Paris, arrodillados en el suelo, uno junto al otro. Parecían animales salvajes atados. Él negó con la cabeza, algo más desanimado de lo que ya estaba, y entró al despacho del concejal. Corrió las cortinas, sin dejar de oír el aquél festival de gritos y pisotones, y se dirigió hacia el arsenal.  
 
    No eran armas y municiones todo lo que ahí se guardaba: también había un alijo importante de alcohol, que Paris nunca llegaría a saber por qué no estaba en la alacena de la cocina, en la propia cocina o en el comedor, como el resto de la bebida del ayuntamiento. 
 
    El resto de la tarde y gran parte de la noche la pasó bebiendo, un trago tras otro, hasta vaciar más de media docena de botellas, hasta que la garganta le ardía de tanto como la había castigado. Acabó quedándose dormido tirado en el suelo de la gran sala de reuniones donde un par de noches antes habían festejado alegremente todos aquellos que ahora estaban muertos. Él era el único que había sobrevivido de todos y por más que se esforzaba no podía hacer más que envidiarles. 
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    Sala de reuniones Lilit del ayuntamiento de Nefesh  
 
    21 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris amaneció con una fuerte jaqueca, prometiéndose no volver a beber jamás, como siempre que se emborrachaba. Había olvidado la última vez que lo había hecho, hacía ya varios años, y tenía mejores recuerdos. Acercó la nariz a la axila y notó que necesitaba un baño urgente. Llevaba ya un par de días sin asearse, y el de ayer había sido uno demasiado largo. Pensó en pegarse una buena ducha, para aprovechar mientras todavía corriese agua por las cañerías. Luego tomaría un opíparo desayuno. Entonces recordó dónde estaba, y cómo había llegado hasta ahí. 
 
    Resopló, con muy poco ánimo y se levantó del suelo, dolorido por la posición incómoda en la que había pasado la noche. Bostezó ampliamente y caminó hacia la puerta, rascándose el trasero. Ahora que estaba solo, podía permitirse eso y mucho más. Decidió que lo primero que haría sería ir a ver cómo estaban Marco y Nuria. Sabía lo que iba a encontrar, ya fuese una o mil veces, pero necesitaba volver a verlo para seguir asimilándolo. Caminó con bastante desgana hacia el despacho-sala de música y al acercarse escuchó unos gritos y unos gruñidos que no conocía. Se puso en alerta, preguntándose si no se habrían conseguido librar de las esposas, o si estaban peleándose entre ellos. Sin perder más tiempo sacó el manojo de llaves y descorrió los dos cerrojos que tenía la puerta. Era una puerta de seguridad muy robusta, con una placa de metal por dentro y una cerradura a prueba de cacos. Así podía estar tranquilo que sus amigos, aunque consiguieran librarse de las esposas, jamás podrían salir del despacho. Entró y corrió al otro extremo del despacho, y al descorrer las cortinas para ver lo que había detrás lo que vio le hizo estallar en carcajadas. Rió tanto que incluso perdió las fuerzas en las piernas y cayó al suelo, retorciéndose de la risa. Eso le cambió el humor para el resto del día. 
 
    Finalmente consiguió recuperarse, y para entonces Marco y Nuria ya estaban en su habitual pose de locos enfurecidos, intentando zafarse de las esposas para alcanzarle, más hambrientos y furiosos que ayer. 
 
    PARIS – Maldito hijo de puta, al final lo has conseguido. 
 
    Les había pillado en plena faena, y Nuria no parecía muy disgustada precisamente. Más bien parecían animales salvajes, a tenor tanto de la posición como de los gritos que les había oído desde el otro lado de la cortina. Nunca antes había visto a dos infectados haciendo eso, y sencillamente había dado por hecho que no lo hacían. Se había equivocado, como en tantas otras cosas sobre ellos. 
 
    Marco tan solo llevaba la camiseta puesta: los pantalones estaban medio hundidos en el diminuto estanque donde descansaba la peana de aquella estatua descabezada. De la ropa interior no había rastro alguno. Paris no alcanzaba a entender cómo lo había hecho para quitarse la ropa, pero lo había conseguido, y ahora resultaba incluso ridículo. Con su pequeño pene aún en erección perdía toda credibilidad como infectado. Nuria había perdido los pantalones, que yacían rasgados por la entrepierna a sus pies, pero aún conservaba las braguitas, antaño blancas, aunque no habían resultado impedimento alguno para que Marco lo diera todo con ella. 
 
    Paris les observó unos segundos más, con una sincera sonrisa en la cara. Al fin y al cabo no estaban muertos. Tan solo habían perdido grandes dosis de cordura, pero aún parecían poder hacerle la compañía que tanto necesitaba. Ahora Paris veía el día con otros ojos, e incluso se sentía optimista. Agarró la cortina con una mano, y levantó la otra en señal de despedida. 
 
    PARIS – Va, que ya os dejo solos, que necesitaréis intimidad. 
 
    Corrió de nuevo la cortina y se dirigió hacia los baños del servicio, donde había unas cuantas duchas. Pasó más de veinte minutos bajo el agua helada, ya que el calentador no funcionaba. Luego desayunó copiosamente, y acto seguido se agenció una de las mochilas, el mapa, y salió del ayuntamiento en busca de aventuras. 
 
    Escogió arbitrariamente una manzana de viviendas, no muy alejada del punto de partida, y se limitó a hacer lo mismo que habían estado haciendo las últimas semanas el grupo de supervivientes del que él era ahora el único exponente. Donde todos los demás habían fracasado, él saldría exitoso. Se sentía lleno de energía y con fuerzas para todo. No tenía motivos, pero quizá por eso mismo, ni que fuera por llevarse la contraria a sí mismo, no podía dejar de saltar de alegría y reírse cada vez que se llevaba por delante a un infectado nuevo. 
 
    Llegó a limpiar tres bloques consecutivos de la misma manzana antes del mediodía. Un total de ocho infectados, que le parecieron pocos.  
 
    Una de las cosas que más le gustaba de ese trabajo era cotillear lo que tenía la gente en sus casas. Entraba en las habitaciones de los adolescentes y las veía con las paredes empapeladas con los pósters de cantantes y actores que sin duda estarían ya más que muertos a esas alturas. Veía el desorden desmedido en las casas de hombres solteros, el exagerado orden y la decoración sobrecargada donde vivían las solteronas. Mil y una fotos en sus pulcros marcos por las estanterías, fotos de gente que hacía ya mucho que había abandonado esas casas para no volver. Cada cajón, cada armario era una nueva sorpresa. Se sentía tentado a llevarse parte de las cosas que encontraba, pero luego caía en la cuenta que igualmente todo le pertenecía. La isla era suya: el ayuntamiento no era más que lo que los niños llamaban "casa" en sus juegos infantiles. El campo de juego tan solo acababa donde empezaba el mar. 
 
    Y precisamente ese curioso hobby fue el que impidió que avanzase más esa mañana. En cualquier caso, no tenía la más remota prisa. No tenía que rendir cuentas a nadie más que a sí mismo: podía demorarse tanto cuanto quisiera, o tomarse un día libre, un mes de vacaciones, incluso un año sabático, a juzgar por las reservas de comida enlatada del comedor del ayuntamiento. Empezó a darse cuenta que era totalmente libre, libre de hacer cuánto quisiera, cuando quisiera y donde quisiera, sin tener que preocuparse por las repercusiones de sus actos. Y eso tenía cierto encanto. La única pega era que tenía que estar atento por si le atacaban, pero desde que salió de la institución mental había aprendido y mucho a defenderse, y ahora además disponía de un arsenal tan basto que muy difícilmente se le agotaría en los próximos dos años, por más que lo malgastase. 
 
    Dio entonces por acabada su jornada de trabajo, y volvió al ayuntamiento. Las calles seguían vacías, y eso le resultaba inquietante. Al volver, pasó a propósito frente al instituto: ahora que disponía de un mapa, estaba intentando aprenderse las calles, para lo que pudiera pasar. Todos los infectados descansaban dentro del edificio, al resguardo de la luz solar. En el sitio donde había tirado hacía escasas veinticuatro horas el cadáver de Rosana, ahora tan solo habían jirones de ropa ensangrentada, algún que otro trozo de carne pegado aún al hueso, sangre, mucha sangre, y los restos de lo que no les había resultado apetecible. Le resultó muy desagradable, y siguió adelante. 
 
    Poco antes de llegar pasó frente a una tienda de elegante ropa masculina. Pasó de largo, pero luego frenó, dio media vuelta y decidió entrar. El dueño había olvidado bajar la persiana, y Paris no tuvo mayor problema que romper la luna que había delante de un par de maniquís trajeados con americana y corbata que le resultaron bastante macabros, para poder entrar. A él le gustaba vestir bien, y toda la ropa que había en el ayuntamiento o no era de su talla, o no era de su agrado. Pasó más de una hora probándose un traje tras otro. Por fortuna esa tienda trabajaba con tallas grandes, y no tuvo demasiados problemas para encontrar ropa de su tamaño. 
 
    Salió de la tienda con más de diez bolsas con el nombre de la franquicia estampado repletas de ropa, y con una amplia sonrisa en la cara y un agradable cosquilleo en el estómago. Ese había sido un gran día, pero ahora tocaba comer y descansar un poco.  
 
    Lo primero que hizo al llegar fue saludar a Marco y Nuria, e incluso sintió que estaban menos ansiosos al verle que por la mañana. Les explicó lo que había hecho durante su excursión: lo que más le había llamado la atención de cuánto había visto por las casas, como aquél cajón lleno de vibradores en el dormitorio con la cruz cristiana sobre la cama, o el gato muerto frente a su comedero vacío. Les enseñó lo que había comprado, e incluso se despidió de ellos cuando fue a comer. 
 
    A media comida una idea que llevaba rondándole la cabeza todo el día se volvió todavía más insistente. Había visto beber agua a Nuria, del pequeño estanque que tenían la lado, ayudándose de la mano libre poniéndola en forma de cuenco. Pero lo que no tenían era comida. En las condiciones que estaban, jamás podrían encontrarla por sus propios medios, y por más antropófagos que fueran, nunca había visto a un infectado comiéndose a otro. Paris miró las cajas de alitas de pollo congeladas que había en el arcón de congelado que tenía delante. Había más de cien kilos de carne ahí dentro, y tarde o temprano el generador de emergencia se acabaría quemando, y habría que tirar la mitad de la comida. Se preguntó por qué no hacer uso de ellas mientras todavía estaba a tiempo. Esa decisión traspasaba una barrera que no parecía reversible. Lo pensó media docenas de veces antes de decidirse. Entonces agarró un par de cajas de alas adobadas y caminó al trote hacia el despacho. 
 
    Marco y Nuria estaban durmiendo, y él les despertó a voces, mientras abría las cajas y les tiraba las alitas congeladas al suelo. Ambos se levantaron, gruñendo como de costumbre. Las alitas las ignoraron por completo. Tuvieron que pasar hasta dos minutos, antes que Nuria agarrase una, la olisquease y se la llevase a la boca, para luego escupirla asqueada y gruñir de nuevo. Marco ni siquiera se molestó en hacer el amago. Paris se sorprendió, porque había pensado que se comerían cuanto tuvieran al alcance, siempre que tuvieran hambre. Pensó que quizá todavía no lo tenían. En lo que no cayó, era en que preferían comer lo que ellos mismos acababan de cazar, cuando el cuerpo todavía estaba caliente. Unas alas duras y frías, precocidas, aliñadas y sin sangre no eran su manjar más apetecible. 
 
    Disgustado por el resultado de su experimento, encendió el equipo de música, escogió un disco que le apetecía escuchar de entre todos los que había y lo puso a todo trapo, apagando los gritos enloquecidos de Marco y Nuria al otro lado de la cortina. Subió las escaleras y se plantó en la balconada, con una caja hasta los topes de munición, una botella de whiskey y el rifle que había más cercano a la puerta por la que se volvía al interior. 
 
    Pasó el resto del día, hasta que el sol estuvo más bajo de la cuenta, acabando con un infectado tras otro, en un éxtasis de violencia y alcohol. Luego cenó por todo lo alto y se fue a la cama, no sin antes dar las buenas noches a sus amigos. Esa noche escogió la cama de matrimonio de Rosana, que al parecer era la más cómoda de cuantas había en el ayuntamiento. Le ponía algo nervioso dormir en el mismo sitio donde lo había hecho ella, pero en cierta manera sentía que al hacerlo estaba violando algo suyo, y estaba faltando todavía más al respeto a aquella mujer. Y eso le gustaba. 
 
    Seguía sintiéndose solo, pero la compañía de sus particulares infectados paliaba en cierta medida ese desasosiego y, al menos por ahora, eso era suficiente para él. 
 
    No tardó ni diez minutos en dormirse, y en esta ocasión lo hizo con una paz interior como la que no había tenido en mucho tiempo. 
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    Despacho del concejal de urbanismo del ayuntamiento de Nefesh 
 
    22 de octubre de 2008 
 
      
 
    Al irles a visitar la mañana siguiente les encontró en idéntico quehacer que el día anterior. Esta vez no le hizo tanta gracia: le empezó a parecer algo grotesco. Se fijó en que las alitas, ya totalmente descongeladas, seguían prácticamente en el mismo sitio donde él las había tirado la tarde anterior. Todas conservaban por completo la carne adherida al hueso. Paris se extrañó de nuevo. Por poco hambre que tuvieran no dejaba de resultar difícil creer que ni siquiera hubieran hecho por probarlas en todo ese tiempo. Nuria se comportaba como de costumbre, pero Marco se mantuvo quieto, de pie, mirándole. Paris no sabía si era porque ya había comprendido que no podría alcanzarle por culpa de las esposas, o si había algo más detrás de esa extraña mirada. Una fuerza le empujaba a pensar que se trataba de un ligero atisbo de inteligencia que hubiera podido sobrevivir a la mutación. Pero eso no tenía sentido, y le ponía nervioso. 
 
    Fue a la cocina a buscar algo de desayuno y se lo llevó de vuelta. Almorzó con ellos, e incluso se animó a explicarles el desastroso incidente en la cantera que le había hecho acabar con sus huesos en aquella especie de cárcel para enfermos mentales en la que había pasado los últimos años. La explicó con pelos y señales, sin racanear en insultos y palabras malsonantes. Era algo que llevaba mucho tiempo queriendo hacer, y esta resultó ser la ocasión perfecta. 
 
    Hablar con ellos era una buena manera de desahogarse, y paliaba en gran medida el agobio de sentirse solo en el mundo. Pero no era suficiente, porque aunque estuvieran de cuerpo presente, no interactuaban con él. No podían hablar, no podían discutir ni contarle sus propias historias. Resultaba estéril y ridículo. 
 
    Poco después de acabar el desayuno, cuando llevaba cosa de media hora hablando solo, acabó cansándose. No estaba haciendo más que hablar en voz alta, y aunque con su voz había conseguido calmar a los infectados, que ahora se limitaban a mirarle con ojos furiosos, sentados en el suelo, uno junto al otro, él ya estaba aburrido. Entonces se le ocurrió algo. 
 
    Entró al despacho y agarró la larga manivela que servía para bajar la persiana. Era una larga barra metálica con un enganche en un extremo y el otro extremo doblado de modo que resultase cómodo girarla. Al entrar con la barra en la mano, los infectados se pusieron nerviosos y se levantaron. Paris aprovechó la longitud de la barra para alcanzarles, y pinchó a Marco con el extremo en el estómago. Marco lo miraba con mucha atención y entusiasmo, muy tranquilo, a diferencia de Nuria, que parecía de nuevo poseída por el maligno. Entonces Marco agarró la barra con ambas manos y pegó un tirón que pilló a Paris por sorpresa. Paris perdió la barra y Marco se pasó un buen rato manoseándola, olisqueándola e incluso lamiéndola, antes de acabar cansándose y tirándola al suelo. 
 
    Paris aprendió algo con todo eso: que sí podría divertirse con ellos. Tan solo tenía que idear algo con lo que poder jugar sin que ellos pudieran alcanzarle. Pensó que así podría estudiarles, y aprender algo más de ellos. Se prometió que pasaría el resto del día dándole vueltas. Ahora lo que quería hacer era salir del ayuntamiento y visitar algunas casas más antes del mediodía. Sentía la necesidad de salir de ahí con bastante frecuencia, porque le ahogaban las paredes. El ayuntamiento le recordaba en ese aspecto al centro de internamiento psiquiátrico, y necesitaba convencerse a sí mismo que en realidad era libre de ir donde le viniera en gana. 
 
    Al salir se sorprendió mucho al ver cómo había incrementado el número de cadáveres en la plaza. Por más que los hubiera matado él mismo, la visión desde ahí abajo resultaba mucho más macabra que desde el balcón. Desde ahí resultaba todavía mucho más difícil distinguir algún pedazo de suelo entre el mar de cadáveres y sangre aún reciente que había por doquier. Empezó a pensar que como siguiera así, con tantos infectados como acudían cada vez que encendía los altavoces, acabaría por formarse una montaña de cuerpos en putrefacción ahí delante. Eso podría resultar un problema, y por primera vez empezó a plantearse seriamente si seguir con ese protocolo sería o no una buena idea. Pero como no le apetecía lidiar con problema alguno, lo que hizo fue alejarse. 
 
    Volvió a la misma zona a la que había ido el día anterior, y continuó revisando uno a uno todos los pisos. Se sentía como un verdadero caco, entrando en todas las viviendas, ya tuvieran puertas normales o de seguridad. Les habían dado unas nociones básicas allá en el ayuntamiento sobre cómo hacerlo, así como un pequeño kit de ganzúas, gentileza de uno de los cerrajeros de la isla, que resultaba haber sido el marido de una de las viudas que habían en el ayuntamiento. De todas maneras, él prefería las cosas a base de fuerza bruta, aunque con el ruido acabase buscándose más problemas de los que se ahorraba por ir más rápido. 
 
    Ya estaba volviendo al ayuntamiento, después de cerca de tres horas en las que había conseguido por fin acabar por completo con la manzana que había dejado a medias el día anterior, cuando escuchó cómo uno salía de un portal. Paris se escondió detrás de un Ford Mondeo negro que había aparcado a su lado, y se mantuvo en silencio. Se trataba de un hombre joven, de unos 30 ó 35 años. Iba bastante mejor vestido de lo que solían, y Paris dio por hecho que se trataba de un infectado reciente. Tan solo cojeaba un poco, e iba algo más rápido de lo que solían hacerlo, en estado de reposo. Aquél hombre caminó calle abajo, hacia el Mondeo. Paris tenía el corazón a mil por hora. Normalmente les encontraba metidos en las habitaciones y resultaba bastante sencillo cargárselos sin que tuvieran siquiera ocasión de defenderse. Esto era diferente, a plena luz del día, en mitad de la calle. Era mucho más emocionante. 
 
    Cuando a penas les separaban cinco metros, Paris salió de detrás del coche y disparó al hombre. Intentó atinarle en la cabeza, como siempre, pero le dio sin querer en el cuello, y el hombre cayó al suelo, soltando un grito ahogado que hizo que Paris sintiese cómo un escalofrío le recorría la espalda. 
 
    Se acercó al moribundo y tan solo tuvo ocasión de escucharle decir algo parecido a "hijo de puta" antes de que cayese inconsciente, mientras perdía ingentes cantidades de sangre que salían de la herida del cuello bombeadas directamente desde el corazón. Al principio le dio algo de aprensión, pero luego empezó a reírse. 
 
    Acababa de cargarse a otro de los supervivientes de la isla, quizá el último de todos, sabría Dios. Tanto había andado quejándose de que estaba solo, y al primer semejante que encontraba, se lo acababa de cargar antes siquiera de mediar palabra.  
 
    Había sido un accidente, un estúpido accidente, y lo único que le rondaba la cabeza era el que hubiera podido ocurrir al revés, y que tal vez algún otro día alguien le confundiría a él con un infectado. Con ese pensamiento rondándole la cabeza, y una sonrisa pícara en la cara por lo que acababa de hacer, volvió al ayuntamiento. 
 
    No fue hasta que llegó a la plaza y vio de nuevo los cadáveres, cuando cayó en la cuenta. Se mantuvo quieto y en silencio durante cerca de un minuto, luchando con su yo interno para seguir adelante y dejarlo estar. Pero finalmente perdió la batalla. Dio media vuelta, y desanduvo sus pasos. 
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    Vestíbulo del ayuntamiento de Nefesh 
 
    22 de octubre de 2008 
 
      
 
    Llegó a parar e incluso a seguir adelante sin él en hasta cinco ocasiones, en el trecho que le separaba del ayuntamiento. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, y no hacía más que mirar en todas direcciones, no tanto esperando encontrar infectados sino gente normal que pudiera reprocharle lo que estaba haciendo. Pero no encontró a nadie, aunque en realidad lo estaba deseando, para tener un motivo que le permitiese dejarlo estar. Llegó al ayuntamiento enseguida y cerró tras de sí, con la desagradable sensación en el cuerpo de que habían estado siguiéndole. 
 
    Ahora se encontraba en el vestíbulo, con el cadáver de aquél hombre a los pies. Ya no sangraba: se había drenado prácticamente por completo durante el trayecto, dejando un reguero en el suelo con el que hubiera resultado relativamente fácil seguirles, si es que alguien se hubiera molestado en hacerlo. Escuchaba los gritos de Marco y Nuria a lo lejos, desde el pasillo que daba al despacho donde estaban encerrados. El ruido retumbaba en las altas paredes y resultaba bastante tétrico. 
 
    Miró una vez más al hombre, que había empalidecido considerablemente desde que él le matase. 
 
    PARIS – ¡Qué demonios! 
 
    Le agarró de nuevo por las piernas y tiró de él hacia el despacho. Pensó que al fin y al cabo era su destino, muerto como estaba. Si no lo hacían Marco y Nuria lo harían otros. De lo que no cabía la menor duda era de que se lo habrían acabado comiendo. Y eso en el mejor de los casos. Ahora su única responsabilidad era la de asegurarse que no volvería a levantarse, aunque algo le decía que de eso ya se encargarían sus amigos. 
 
    Llegó hasta el despacho, y al descorrer las cortinas la locura que ya supuraba a borbotones de los poros de sus rehenes se dobló e incluso se triplicó al ver el cadáver. Ahora sí parecían hambrientos, y también parecían haber olvidado por completo que estaban maniatados, a juzgar por la manera cómo intentaban llegar hasta él. Sus gritos se volvieron más frenéticos y sus tirones cada vez más fuertes. Paris bendijo el material del que estaban hechas las esposas, porque estaban demostrando ser de muy buena calidad. 
 
    Llevó el cuerpo hasta el patio, a escasos dos metros del radio de acción de los infectados, y reflexionó. Quizá valdría más la pena trocearlo, meter en el congelador la mayor parte e ir dándoles trozos poco a poco, para poder racionarlo. Luego se imaginó a si mismo con una sierra o una hacha, partiendo en trozos el cuerpo de aquél hombre, con las manos llenas de sangre. El mero hecho de imaginárselo fue suficientemente grotesco para que acabase optando por dar un puntapié al hombre en el costado, dejándolo al alcance de los infectados, que no tardaron ni un segundo en atraerlo hacia sí y empezar a devorarlo en un éxtasis de locura. 
 
    Paris cogió una silla del despacho y se sentó en el patio, a observarles. Ambos estaban muy concentrados, tanto que le dio la impresión que si se hubiera paseado en ese momento entre ellos, ni siquiera se hubieran percatado de su presencia. Trabajaban alocadamente, pero detrás de las burdas maneras y los frenéticos golpes, parecía haber una delicada melodía de movimientos perfectamente orquestada. 
 
    Paris sorprendió a Marco mirándole, con la boca chorreándole sangre y el tobillo de aquél pobre hombre fuertemente agarrado por ambas manos. Se aguantaron la mirada durante un par de segundos, que a Paris le parecieron horas. Creyó ver en ellos un atisbo de inteligencia, e incluso más allá, creyó ver incluso gratitud. Se sintió tentado a acercarse, convencido de que había creado un vínculo con ellos que le haría inmune, pero a duras penas se había levantado de la silla, que Nuria soltó lo que estaba haciendo y arremetió contra él. Paris negó con la cabeza, mientras Marco le miraba de nuevo. Creyó incluso que le había visto sonreír, antes de volver a hincar el diente en la carne blanda del pie. No había sido más que su imaginación. 
 
    Paris se alejó de ahí, con muy mal cuerpo. Se sentía mal por lo que había hecho: se sentía sucio. Estaba alimentando al enemigo. Estaba manteniendo con vida y proporcionándole alimento a quienes se suponía debía matar. Y eso no estaba bien. Pero al fin y al cabo nadie le veía. Nadie le diría nada. Poco importaba. 
 
    Pasó el resto del día disparando a infectados desde el balcón, con la música a todo trapo. Al principio vinieron bastantes, pero con el paso de las horas cada vez venían menos, y no fue hasta que llevaba cerca de media hora tan solo escuchando música, sin que nadie más acudiese a la plaza, que acabó cansándose y dio por finalizada la jornada de trabajo. 
 
    Ahora la plaza parecía un mosaico de cuerpos, y cada vez olía peor. Si las cosas seguían así, no tardando mucho ya no se presentaría ninguno al sonido de la música, y eso era una pena, porque había aprendido a amar ese hobby. Y a perfeccionar su técnica. Disparar con el rifle de francotirador y atinarle a un infectado en la cabeza desde más de ciento cincuenta metros, era una sensación que pocas veces antes había podido experimentar, sólo comparable con lo que sentía cuando hacía estallar sus pequeñas y efímeras obras de arte en el que fuera antaño su trabajo. 
 
    Volvió a ver a sus amigos cuando ya había empezado a anochecer. Tenía el mal presentimiento de que se encontraría a aquél hombre detrás de la puerta, esperándole para tirársele al cuello y vengarse por haberle matado, y por eso entró al despacho con la escopeta cargada en las manos. Pero ahí, en el despacho, todo seguía perfectamente en regla. Aquello más bien parecía la cabina de un discjockey, pero todo estaba en orden dentro del desorden de discos, cables y demás aparatos que había diseminados por doquier. 
 
    Salió al pequeño patio y se tranquilizó al ver que ese hombre jamás se levantaría. Uno de los dos, tanto daba, parecía haber encontrado en su cuello un delicioso manjar, y ahora era menos la carne que lo sujetaba al tronco que la que descansaba en sus estómagos. Los infectados ahora sí parecían infectados. Marco tenía la camiseta empapada en sangre y a Paris le pareció imposible, a juzgar por toda la que había perdido el hombre en el trayecto. Se había acostumbrado a verles medio desnudos pero ahora, con la piel teñida de sangre, resultaban mucho más amenazadores. Se dio cuenta que las heridas de ambos ya habían cicatrizado y le pareció extraño. Hasta el momento no se había fijado, y no recordaba si era porque aún tenían mal aspecto acostumbrado o por todo lo contrario. No le dio mayor importancia. 
 
    Ellos seguían comiendo, y Paris enseguida se cansó de verles en ese estado y se fue a cenar. Esta vez no se llevó la cena consigo al despacho, porque sabía que acabaría perdiendo el apetito si sus amigos también comían. No cenó tanto como de costumbre, y se fue a dormir mucho más pronto de lo habitual. 
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    Despacho del concejal de urbanismo del ayuntamiento de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    PARIS – Joder, apestáis. 
 
    Al entrar al despacho, el olor le hizo arrugar la nariz. No había hecho más que despertarse, y aún ni siquiera se había quitado las legañas. Arrugó la frente y cruzó la cortina, que de un tiempo acá siempre dejaba echada. No tardó mucho en darse cuenta de dónde venía ese olor. 
 
    El cuerpo de aquél hombre lucía todavía más mutilado que la última vez que lo había visto, pero aún estaba de una pieza. Sus amigos descansaban tumbados uno sobre el otro, prácticamente abrazados. Si no fuera por el desagradable aspecto que tenían y el horrible olor que desprendían, incluso le hubiera parecido entrañable. Se habían cagado encima, ambos, y el olor de sus heces era el peor que había olido en mucho tiempo. Nuria todavía llevaba parte de ello en su ropa interior, que además estaba empapada de sangre, como todo alrededor de ellos.  
 
    Paris se llevó la palma de la mano a la nariz y la boca, y miró hacia el lateral del patio. Por fortuna el grifo estaba lejos del alcance de los infectados, por lo que podría hacer uso sin exponerse a que le intentaran alcanzar. Se dio media vuelta, sin nacer ruido, y consiguió salir de ahí sin despertarles. 
 
    Volvió a los cinco minutos con una manguera, cuyo extremo enrolló al grifo y giró la manivela hasta que no dio más de sí. Apuntó directamente a sus amigos, y éstos se despertaron gritando. 
 
    Lejos de gruñir y abalanzarse contra él, como Paris había previsto, lo que hicieron fue hundir la cabeza entre los hombros y hacerse un ovillo en el suelo, como si estuvieran asustados. Paris no daba crédito. Les bañó de arriba abajo, mientras ambos se mantenían quietos, dóciles, mirándole atentamente pero sin mover un músculo. Consiguió quitar la mayor parte de la sangre y dejarles medio presentables, así como limpiar de heces el patio y privar al suelo de la capa roja que lo cubría. 
 
    Durante el baño él también se había mojado un poco, y había cogido algo de frío. Subió al que ya consideraba su dormitorio, y escogió una de las americanas que tenía, pero le supo mal ponérsela. Estaba tan limpia y tan bien doblada que le pareció un sacrilegio utilizarla en ese momento. Se fue hacia los baños del servicio con una muda completa de las que había robado de la tienda hacía un par de días, y se miró al espejo. No le gustó lo que vio: un hombre con una barba mal cuidada, el pelo como un muchacho al que se lo hubiera cortado burdamente su madre y dos grandes ojeras. Agarró una maquinilla de afeitar y un poco de espuma, y se puso manos a la obra. 
 
    Una hora más tarde se miró de nuevo al espejo, y se sintió orgulloso de lo que éste reflejaba. Se había vestido con unos pantalones de pinza negros, una camisa blanca, americana a juego pero sin corbata. Nunca le habían gustado. También estrenaba zapatos, unos bastante cómodos. Además, se había afeitado la cabeza, como de costumbre, y se había arreglado la barba hasta estar bien satisfecho. Entonces se dio cuenta que así no podría salir a la calle, y decidió unilateralmente que tomaría el día libre. 
 
    Se preparó algo de embutido para picar y unos refrescos y subió al balcón. Se había levantado algo de viento y hacía un poco de frío. Trató de abotonarse la americana, pero no pudo, porque su barriga sobresalía demasiado. Nunca le había preocupado su elevado sobrepeso, y no empezaría ahora. Le gustaba demasiado comer, y las mujeres nunca habían sido un problema, siempre que había tenido el dinero suficiente para pagarlas. 
 
    Bajó donde sus compañeros, y les pilló mordisqueando el cadáver. Tan solo levantaron un poco la vista y siguieron a lo suyo, manchándose de nuevo, recién duchados como estaban. Paris sonrió. Eran como niños, jugando, y él se sentía como el padre. Entró de nuevo al despacho y empezó a hurgar entre los discos, hasta que dio con un recopilatorio de Michael Jackson. Jamás antes se había preocupado por lo que ponía, no era un hombre muy amante de la música, pero en ese momento le apeteció especialmente oír algo del rey del pop. 
 
    Cuando empezó a sonar la segunda canción, dio un gran bostezo y caminó sin prisa hacia el balcón. Se había prometido no trabajar, pero disparar desde ahí arriba lo consideraba más como una alternativa de ocio, una especialmente divertida. 
 
    Llegó hasta la balaustrada y abrió la botella de champán. Se sirvió un poco en una copa y estaba saboreándola cuando echó el primer vistazo a la plaza. Se sorprendió al ver que había tres, en el extremo oriental, lo más alejados posible. Solían tardar bastante más, y le pilló desprevenido. Sin pensárselo dos veces, y con una sonrisa de oreja a oreja, apartó a patadas unos cuantos casquillos de bala y se puso detrás del rifle que tenía más a mano. Eran un hombre moreno con barba de varias semanas, y dos mujeres: una rubia con el pelo largo y la otra morena, con el pelo largo, pero no tanto como la primera. Disparó demasiado rápido, sin prepararse, y erró. El segundo disparo pasó muy cerca de la morena, pero tampoco dio en el blanco. 
 
    La bala impactó contra el cadáver de una mujer de la edad de Silvia, destrozándole el hombro derecho. Aquellos tres infectados comenzaron a correr, asustados. Paris se sorprendió todavía más, porque eso no era lo que solían hacer. Solían quedarse quietos, mirando a un lado y a otro, ignorando por completo el que estuvieran en peligro. Intentó atinarles de nuevo, pero los tres se metieron en una cabina de venta de cupones. Paris disparó una vez más, rompiendo los cristales, irritado por haber fallado por tercera vez consecutiva. 
 
    Entonces se dio cuenta que ahí había algo que no encajaba. Los infectados no tenían miedo: no huían cuando les disparabas y mucho menos se escondían para evitar ser alcanzados. Eso sólo podía significar una cosa, y entonces Paris se alegró de no haber hecho diana. Ya había cometido ayer ese error, y no lo volvería a hacer hoy, y mucho menos habiendo dos mujeres en edad de merecer en el objetivo. Nervioso e ilusionado, se quedó un rato mirando la cabina desde la mira telescópica del rifle, pero enseguida se dio cuenta que estaban escondidos, tratando de evitar que les disparasen. No les culpaba. Si no hacía algo rápido, se irían de ahí cagando leches y no volvería a saber nada de ellos. 
 
    Corrió hacia el despacho del concejal y apagó la música, ahogado por la carrera. Tragó saliva y agarró un micrófono de entre el meollo de cables que había en una de las cajas. Lo enchufó al equipo de música y se pasó un rato tratando de encontrar el modo de hacer que funcionase. Tan solo si conseguía avisarles a tiempo podría evitar que huyeran. Uno de los botones rezaba "micro", lo presionó y se llevó el micrófono a la boca. 
 
    PARIS – ¡Salid para que os vea! 
 
    Paris pensó que había sonado más a amenaza que a una invitación, y se riñó por ello. Estaba muy nervioso y excitado, al igual que sus amigos al otro lado de la cortina, con tanto jaleo. 
 
    PARIS – ¡Acercaos a la puerta del ayuntamiento! 
 
    Eso debería ser suficiente. Pensó en subir de nuevo al balcón del primer piso para verles acercarse, pero estaba demasiado ansioso por conocer a sus invitados, de modo que se quedó esperando detrás de las puertas principales. 
 
    Esperó y esperó, cada vez más nervioso, y al ver que nadie golpeaba la puerta, decidió abrirla. Llevaba encima una pistola, por si las moscas. Se dio cuenta que había demasiados cerrojos y demasiadas llaves en aquél llavero, y se prometió separarlas más adelante, mientras quitaba un cerrojo tras otro. Finalmente acabó, y abrió una de las puertas, temiendo no encontrar nada al otro lado. Su sorpresa fue tan grande como su decepción, al ver a aquélla mujer. 
 
    Bárbara parecía más una infectada que una mujer sana. Estaba manchada de sangre de arriba abajo, sucia de barro y tierra por toda la ropa y la piel, llena de rascadas y moratones, con unas grandes ojeras y el pelo enredado. Paris trató de ocultar su desaprobación con una amplia sonrisa. Era evidente que al menos por ahora seguía bien, a juzgar por el color de sus ojos, pero Paris dudó y mucho que eso no cambiase en las próximas horas. 
 
    PARIS – Bienvenida a mi humilde morada.  
 
    Salió más allá del umbral de la puerta, buscando a Marion y a Carlos, pero ellos no estaban ahí. Todavía permanecían escondidos en la cabina de la ONCE. Paris se dirigió de nuevo a Bárbara, sin perder aquella falsa sonrisa de la cara. 
 
    PARIS – ¿Dónde están tus amigos? 
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    Frente al ayuntamiento de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Bárbara vio las manchas de sangre seca que había en el suelo del ayuntamiento, por dentro. Había hasta tres surcos diferentes, que delataban que se habían arrastrado varios cuerpos, aunque no había manera de saber si hacia dentro o hacia fuera. Aparte de eso, el lugar parecía bastante limpio y ordenado, pero aquellas machas le pusieron aún más en alerta. Resultaba obvio que ahí dentro había habido problemas. Por otra parte, ese hombre estaba demasiado acicalado. Su ropa estaba demasiado limpia; parecía recién planchada. Incluso pudo oler la colonia que se había puesto. Si de algo podía estar segura, era de que él no había tenido problemas con los infectados, al menos no últimamente. 
 
    BÁRBARA – ¿Hay... hay alguien más o... estás tú solo, aquí? 
 
    Paris la observó con detenimiento. Sus ojos eran al mismo tiempo cautos y desconfiados. Reflexionó sobre la pregunta. En realidad no estaba solo, pero tampoco podía explicarle cuál era la compañía de la que disponía, no si no quería que le tratasen de loco. La imagen de Marco y Nuria devorando al hombre anónimo le pasó por delante de los ojos como un flash. No podía dejar que esa gente descubriese su sórdido secreto, pero al mismo tiempo sentía la necesidad de retenerles, de no permitir que se fueran. La compañía de los infectados paliaba mínimamente su sensación de soledad, pero estaba convencido de que si seguía mucho más tiempo con ellos como única compañía, acabaría por perder el juicio. Después estaba el aspecto de aquella mujer. Podía contar hasta tres cicatrices y un par de heridas recientes. Y toda aquella sangre que llevaba encima no podía ser sólo suya. Parecía una bomba de relojería a punto de estallar. Si sólo hubiera sido por ella, tal vez hubiera optado por ampliar el menú de sus amigos, pero no estaba sola. Habían dos más, y sentía demasiada curiosidad como para echar a perder esa oportunidad, sobre todo por la mujer morena. Dudaba mucho que se le fuese a presentar otra, y menos tan en bandeja. 
 
    PARIS – No... estoy yo solo. Habíamos más pero... tuvimos problemas hace poco... Nos entraron y... Bueno, ahora... sólo quedo yo. Pero el lugar es seguro, eh, siempre que no se deje nadie la puerta abierta. 
 
    Paris rió mecánicamente, esperando que Bárbara le siguiera. Ella estaba demasiado nerviosa para eso. No paraba de darle vueltas a su situación. Necesitaba que ese hombre le suministrase armas. Sabía a ciencia cierta que al menos, tenía un buen arsenal de rifles, y eso era más que suficiente. También necesitaba algo que comer, y tenía mucha sed, al igual que sus compañeros. Al fin y al cabo, si él estaba dentro, el ayuntamiento debía ser un lugar seguro. Siempre lo sería más que la calle. 
 
    PARIS – ¿Por qué no han venido tus amigos? 
 
    BÁRBARA – No han querido... ¿Eras tú el que nos disparó? 
 
    PARIS – Sí. 
 
    Ambos aguantaron las miradas unos segundos. Ambos mostraban media sonrisa, fingiendo uno frente al otro. Paris se dio cuenta que debía medir sus palabras, si no quería que ella saliera corriendo y espantase a los demás. 
 
    PARIS – Os confundí con gente contagiada. Llevo haciendo esto desde hace unos días y... como puedes ver por el aspecto de la plaza... me ha ido bastante bien. Es la primera vez que atraigo a... gente normal. Es que ni se me pasó por la cabeza que pudierais estar... Pensaba que estaba yo solo, aquí en Nefesh. 
 
    BÁRBARA – Culpa nuestra. 
 
    PARIS – Y bien... ¿Por qué no le dices a tus amigos que vengan? Os puedo preparar algo para comer. Tú tienes pinta de no haber comido en mucho tiempo. 
 
    Bárbara empezó a confiarse. La boca empezó a salivarle, sin que ella pudiera evitarlo. Había algo en ese hombre que no le gustaba un pelo: la manera cómo la miraba, la sonrisa que lucía, la tensión con la que sujetaba la pistola, que al menos tenía la delicadeza de apuntar al suelo. Parecía bastante falto de compañía. Pensó que debería llevar mucho tiempo solo, y que bajo esa fachada tan solo había un hombre triste y asustado deseando tener alguien con quien compartir sus penas. Pensó en el tiempo que pasó ella sola, los primeros días de la epidemia, y sintió un escalofrío. Ella misma no estaba dispuesta a volver a pasar por eso, y por ello le resultó más fácil empatizar con él. 
 
    BÁRBARA – No... en realidad sólo estamos de paso.  
 
    PARIS – ¿Cómo de paso? No os podéis quedar aquí fuera. Las calles no son seguras y tú... ni siquiera estás armada. ¿Me equivoco? 
 
    Bárbara volvió a sentir el mismo mal fario del principio. No era tanto lo que había dicho, sino el cómo lo había dicho. En cualquier caso no podía mentir, pues resultaba obvio que no tenía con qué defenderse. 
 
    BÁRBARA – No... no llevamos nada. ¿Tú tienes más armas ahí dentro? 
 
    Paris sonrió ampliamente. Ahora la tenía justo donde quería, pues ella necesitaba algo que sólo él podía ofrecerle.  
 
    PARIS – Claro, de todo tipo. Aquí hay un arsenal muy importante. ¿Cuánto tiempo hace que no comes? 
 
    Bárbara puso cara pensativa. Había olvidado el tiempo que hacía que no se llevaba algo a la boca. Pero en realidad eso le traía sin cuidado. Lo único importante ahora era encontrar a Zoe, y le gustase o no, ese hombre era la pieza que faltaba para conseguir dicho propósito. Si jugaba bien sus cartas, podría dormir abrazada a ella esa misma noche. 
 
    BÁRBARA – Eso da igual... 
 
    Una ráfaga de aire batió a ambos. El azul del cielo empezaba a perder terreno ante una mancha blanca que amenazaba cubrirlo todo.  
 
    PARIS – ¡Eh, venid! 
 
    Paris agitó las manos en el aire, mientras alzaba la voz, llamando la atención de Carlos. Bárbara se giró a tiempo de ver cómo Carlos se asomaba tímidamente de la puerta de la pequeña cabina en la que se habían refugiado. Le pareció que estaba a un kilómetro de distancia, y que entre ambos había un millón de cadáveres. Sintió la necesidad de huir de ahí cuanto antes, alertando a sus compañeros de que quedarse ahí no era buena idea, pero eso no era una posibilidad. No sólo porque él estuviera armado, sino porque carecía del más mínimo motivo para sospechar de sus malas intenciones, más allá de su intuición femenina. Le había ofrecido cobijo, protección e incluso alimento, sin pedir nada a cambio. 
 
    Deseó que dicha intuición errase, puesto que Carlos y Marion ya estaban en camino. Al ver que Bárbara estaba tan tranquila junto al francotirador, dieron por hecho que no corrían ningún peligro, y que aquellos disparos no habían sido más que un error. 
 
    Bárbara respiró hondo, y ambos se quedaron mirando cómo los dos que faltaban se acercaban torpemente. Marion no hacía más que lloriquear, quejándose a cada paso del asco y el miedo que le producía tener que pasar por ahí. Carlos prácticamente tiraba de ella, ansioso por llegar al fin a un lugar donde relajarse y sentirse seguro. Tardaron bastante más que Bárbara, y tal cual llegaron entraron los cuatro raudos en el ayuntamiento, acuciados por Paris. 
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    Vestíbulo del ayuntamiento de Nefesh 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris cerró el último de los cerrojos desde ese lado de la puerta, bajo la atenta mirada de Carlos y Bárbara. Marion se había sentado en un cómodo sofá de piel que había junto a la entrada, al lado de una gran jardinera que inexplicablemente seguía llena de vida. El que a estas alturas podría considerarse alcalde del pueblo, se mantuvo de espaldas a sus nuevos huéspedes un par de segundos más, mientras reflexionaba. 
 
    Había esperado que los otros dos estuvieran en mejor estado que la primera pero, y aunque su aspecto no era tan lamentable, no pudo evitar pensar que también pudieran estar infectados. Todos tenían las manos llenas de sangre. El hombre tenía una herida importante en la cabeza, y el cuello y gran parte de la camisa también manchados de sangre. Estaba rebozado en tierra igual que Bárbara, aunque eso fuera lo de menos. La mujer morena era la que mejor aspecto tenía, tan solo con una herida en la mejilla, aunque lucía la marca de una mano sangrienta en el hombro que resultaba bastante siniestra. Paris sintió que tenía que tomar una decisión cuanto antes. 
 
    Más allá de que estuvieran o no infectados, sí había algo que le había llamado profundamente la atención: Marion. Desde que la última prostituta de lujo había huido de la mansión en la que él vivía antes de conocer a Marco y Nuria, no había vuelto a conocer a una mujer. Por más que él mismo se las apañara en sus momentos íntimos, nunca hasta ahora había sentido nada como lo que ahora sentía al verla. Nuria era demasiado joven, demasiado canija y delgada, y nunca le había atraído. Aparte de ella, no había visto más que a las viudas del ayuntamiento, y la mayor parte de ellas estaban ya jubiladas antes del holocausto. La más joven era Paquita, y no era su tipo, como tampoco lo era Bárbara. Si de algo estaba seguro, era de que al menos Marion debía quedarse en el ayuntamiento. Los demás le daban igual. 
 
    Finalmente se giró, con la habitual sonrisa falsa, que a Bárbara le provocó el mismo recelo que la primera vez. Marion ni siquiera se molestó en prestar atención a los demás, y se acomodó más en el sofá. 
 
    PARIS – Yo soy Paris. 
 
    Paris ofreció su mano a Carlos, y éste la estrechó apasionadamente después de decir su nombre, con una gran sonrisa en la cara. Bárbara fue la siguiente, y Carlos se encargó de presentar a Marion, ya que ésta no se molestó ni en levantar la cabeza, para fastidio de Paris. 
 
    PARIS – Y bien. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? 
 
    CARLOS – Venimos desde el bosque, huyendo de los infectados. 
 
    PARIS – Anda... ¿Y cómo está el bosque, hay muchos? 
 
    CARLOS – No... no tantos como aquí, la verdad. ¿Cuánto tiempo has tardado en dejar así la plaza? 
 
    PARIS – Poco... Unos días. Al principio venían muchos, ahora ya... apenas. Lo que no entiendo es por qué habéis venido hasta la ciudad si huíais de los infectados. Siempre hay más en las ciudades. Siempre. 
 
    CARLOS – Lo... 
 
    Bárbara no pudo más y explotó. 
 
    BÁRBARA – Mira lo siento, pero tenemos prisa. Tenemos mucha prisa por irnos. 
 
    Paris arrugó la frente. Carlos se mantuvo serio. Marion levantó la mirada hacia el grupo. 
 
    BÁRBARA – Hemos dejado atrás a una niña que apenas tendrá diez años y a un par de adolescentes, que ni siquiera saben que la isla está infectada. Hemos venido hasta aquí en busca de algo con lo que defendernos para ir a buscarles. 
 
    Estaba tan nerviosa que le costaba hablar con claridad. Se dio cuenta que Paris había cambiado su semblante, y ahora no sonreía. 
 
    BÁRBARA – Siento ser tan brusca, pero... ¿Nos puedes ayudar o no? 
 
    PARIS – Bueno, bueno... ¿A qué vienen tantas prisas? Acompañadme, y os daré algo de comer. Luego ya tendremos tiempo de hablar de eso. 
 
    En ese momento fue cuando Carlos se dio cuenta que algo no andaba bien. Cruzó una mirada cómplice con Bárbara, y corroboró sus sospechas. Marion se levantó enseguida, en cuanto oyó que había algo para comer. Paris comenzó a desfilar hacia el comedor, pero el grito de Bárbara le hizo para en seco. 
 
    BÁRBARA – No tenemos la más mínima necesidad de comer ahora, lo que tenemos es prisa. Ya hemos perdido suficiente tiempo. 
 
    Paris empezaba a cabrearse, pero intentó contenerse. Recordaba cómo había acabado con Rosana, y no quería que la situación se repitiese, por más que Bárbara parecía igual de dispuesta a sacarle de sus casillas. 
 
    PARIS – No os servirá de nada salir corriendo si no tenéis fuerza para hacerles frente. Además, si venís huyendo de ellos, debéis estar agotados. 
 
    BÁRBARA – A ver cómo te lo digo... Si no quieres ayudarnos nos vamos por donde hemos venido y listos. Es que parece que no me entiendas. 
 
    Paris tornó su expresión de indiferencia a una de desprecio, y Carlos se temió lo peor. 
 
    CARLOS – Bárbara, quizá Paris tenga razón. 
 
    Ambos se giraron bruscamente hacia Carlos, que por un momento deseó que le tragara la tierra. Se giró hacia Bárbara, y la miró con los ojos bien abiertos, tratando de hacerle entender sin palabras que valía más la pena seguirle el rollo y no enfadarle. Al fin y al cabo, él no había soltado la pistola en ningún momento, y no tenían la más remota idea de lo que se cocía en su cabeza. 
 
    Paris lo único que pretendía era que Marion no abandonase el ayuntamiento, no tan pronto, antes siquiera de haber tenido ocasión de conocerla. Si él hubiera sabido que ella no pretendía salir de ahí bajo ningún concepto, todo hubiera resultado mucho más sencillo desde el principio. 
 
    PARIS – Haz caso a tu amigo, que él sabe mejor que tú lo que te conviene. 
 
    Bárbara cerró los ojos y respiró hondo, tratando de calmarse. No era una mujer orgullosa, pero eso le repateó el estómago como lo que más. Lo pensó una dos y hasta tres veces, pero acabó por estallar. Bárbara solía tener más paciencia y sangre fría, pero era de la vida de Zoe de lo que estaban hablando, y ahí no estaba dispuesta a ceder ni un ápice. 
 
    BÁRBARA – Carlos, vámonos. 
 
    MARION – ¿¡Qué!? 
 
    A todos les sorprendió que hubiera sido precisamente de ella la primera expresión de sorpresa. 
 
    BÁRBARA – Esto ha sido un error, siento que te hayamos molestado, pero tenemos que irnos. 
 
    Carlos se disponía a intervenir, viendo el tamaño de la vena del cuello de Paris, pero éste se le adelantó, con total serenidad. 
 
    PARIS – ¿Lo que quieres son armas, no? 
 
    BÁRBARA – Sí, es lo que llevo intentando decir desde el principio. 
 
    Bárbara se mantenía firme, sin dejarse amedrentar por el miedo, por más que estaba aterrada por lo que pudiera ocurrirle. Se lo debía a la niña, y no se quedaría tranquila si no hacía cuanto estuviera en su mano para ayudarla. 
 
    PARIS – Si queréis armas, eso será lo que tendréis. Acompañadme. 
 
    Paris se dio media vuelta y comenzó a desfilar hacia el ancho pasillo que había a la izquierda de la gran sala, bajo la atenta y atónita mirada de los presentes. Carlos miró a Bárbara bastante enfadado. Había demostrado no estar a la altura al perder los papeles de ese modo. Pero al fin y al cabo, todo parecía haberse solucionado. El único problema, que ellos desconocían, era que la armería estaba en uno de los despachos de la primera planta, y Paris no les estaba llevando ahí. 
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    Todos miraban con creciente curiosidad cuanto había en esa habitación. Había pasado de ser el despacho del primer concejal de urbanismo con principios de la isla a ser la sala de operaciones de una especie de guerrilla urbana hecha de civiles. Ahora parecía más bien un almacén de material musical. De lo que no había rastro alguno era de las prometidas armas, y tanto Bárbara como Carlos enseguida se percataron de ello. Marion había ido directa al pequeño aseo del que disponía, y ahora se estaba lavando la herida de la cara con abundante agua helada. La cortina que daba al patio se mecía animadamente por el viento, pero no lo suficiente para permitir que nadie viese lo que había al otro lado. Por fortuna, los infectados estaban más que dormidos a esas horas, y no hacían ruido. Paris permanecía impasible bajo el umbral de la puerta, esforzándose por arrepentirse de una decisión que ya estaba tomada. Bárbara estaba demasiado impaciente y una vez más, fue la que encendió la mecha. 
 
    BÁRBARA – ¿Y bien, dónde están las armas? 
 
    Paris estaba muy serio, observando a la profesora de arriba abajo. Tan solo convenciéndose a si mismo de que realmente podía estar infectada podría justificar lo que estaba a punto de hacer. Sujetaba la pistola con ambas manos. Respiraba de una manera prácticamente imperceptible, mientras Bárbara le observaba, primero irritada pero luego con creciente miedo. Carlos se colocó junto a ella, un poco adelantado. No le gustaba nada la expresión que había adoptado Paris en su rostro. Ahora negaba lentamente con la cabeza. El silencio se perpetuó mucho tiempo, demasiado. Pero ninguno tenía el valor suficiente para mover la siguiente ficha.  
 
    Todos se giraron cuando escucharon gritar a Marion. Se había asomado por la cortina y había visto lo obvio. Lo que le sorprendió fue el cadáver a medio descuartizar del hombre Anónimo, pero su grito de miedo se tornó en pánico cuando los otros dos habitantes del patio se levantaron e hicieron el amago de alcanzarla. Corrió hacia dentro y se colocó entre los tres, totalmente fuera de sus casillas.  
 
    CARLOS – ¡¿Qué pasa?! 
 
    MARION – ¡Hay dos infectados ahí fuera, van a...! 
 
    Se giró hacia Paris y le estiró de la americana, mientras los lagrimones le surcaban las mejillas. Bárbara y Carlos se prepararon para lo peor, y corrieron también hacia la puerta. Paris no se movió ni un milímetro, impidiéndoles salir. 
 
    MARION – ¡¡Van a entrar!! 
 
    Todos se quedaron mirando hacia las cortinas, y por más que escuchaban perfectamente los gritos de los infectados, éstas no se movieron más que acariciadas por el viento. Ahí no entraba nadie. Marion se sintió estúpida. Sencillamente no entendía lo que estaba pasando. Los infectados la habían visto, incluso se habían levantado, pero ahora parecían negarse a entrar. Eso no tenía sentido. Paris agradeció que fuese ella la que moviera ficha. Ahora ya era tarde para echarse atrás. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué está pasando aquí? 
 
    Paris respiró hondo, levantó la pistola y se rascó la sien con el cañón. Negó nuevamente con la cabeza, y procedió.               
 
    Dio un paso atrás y agarró el pomo de la puerta con una mano, mientras con la otra apuntaba hacia los recién llegados con la pistola. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué coño haces? 
 
    Carlos se mantenía quieto, impasible. Había pasado todo demasiado rápido, pero si de algo podía estar seguro era de que rebelarse sólo empeoraría las cosas. 
 
    Paris agarró la puerta y tiró con todas sus fuerzas. Bárbara se adelantó de un salto, y tuvo el tiempo justo de meter el pie antes de que Paris la cerrase violentamente. El golpe fue mayúsculo, pero a ella apenas le dolió. Agarró la puerta con ambas manos y tiró hacia sí con todas sus fuerzas, bajo la atónita mirada de Carlos y Marion. Paris estaba detrás, más fuera de sí que nunca. 
 
    Bárbara corrió hacia él, intentando tumbarle de un empujón, pero lo único que consiguió fue golpearse el hombro contra el robusto tórax del dinamitero, rebotar y caer al suelo aparatosamente. 
 
    Paris le apuntó a la cabeza con la pistola, prácticamente incapaz de soportar la tentación de volársela en mil pedazos. Carlos y Marion observaban mudos la escena desde dentro del despacho, esperándose lo peor pero incapaces de intervenir; Carlos por miedo a que el balazo se lo acabase llevando él, y Marion porque ya no sabía dónde meterse. 
 
    PARIS – Entra para dentro. 
 
    Bárbara estaba tirada en el suelo, con sólo un brazo apoyado, dudando entre salir corriendo o tratar de nuevo de enfrentarse a él y arrebatarle la pistola. Era demasiado grande. No pudo más y empezó a llorar de los nervios, no siendo consciente de lo cerca que estaba del final. 
 
    BÁRBARA – No me da la gana. 
 
    Paris respiró hondo y cerró fuertemente los ojos, tratando de calmarse. Habría jurado que le había oído decir "Vuélame la cabeza, maldito maricón", pero eso era imposible. 
 
    PARIS – No me hagas repetírtelo. Entra para dentro AHORA. 
 
    Bárbara estaba a punto de replicar de nuevo, cuando Carlos intervino, dando un paso adelante, distrayendo por un momento a Paris, que efectivamente le apuntó a él. 
 
    CARLOS – ¡No vas a poder ayudar a Zoe si estás muerta, joder! Haz el favor de venir aquí. 
 
    Bárbara le miró con odio, mientras las lágrimas corrían a sus anchas por su cara, difuminando las manchas de sangre. Miró de nuevo a Paris, que no parecía dispuesto a aguantarle ni una más, y se levantó, con la cabeza gacha. Paris la agarró del hombro y la empujó violentamente hacia dentro del despacho, tirándola a los pies de Carlos. Los gritos de pánico de Marion, que se sentía acorralada y más vulnerable que nunca hacían que la escena perdiera bastante glamour. 
 
    Carlos ofreció su mano a Bárbara para que se levantase, al tiempo que Paris cerró la puerta con un sonoro portazo, que incluso hizo que Marco y Nuria se quedasen quietos unos segundos. 
 
    Cuando empezó el sonido de las llaves en los cerrojos, Bárbara saltó hacia la puerta y comenzó a golpearla. Había perdido por completo el juicio. 
 
    BÁRBARA – ¡Hijo de puta, déjanos salir! 
 
    Siguió golpeando la puerta un buen rato después de que Paris se hubiera ido, con la cara surcada de lagrimones, sin parar de llorar como no lo había hecho en mucho tiempo, cada vez más agotada. Carlos se había sentado en la cómoda silla de despacho que había frente al amplificador, con las palmas de las manos en las sienes y los codos sobre las rodillas. Marion estaba acurrucada en el suelo del aseo, bajo el lavamanos. Todo se había ido a la mierda a ojos vista, y ahora estaban peor incluso que antes de empezar. 
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    Marco y Nuria se habían vuelto a quedar dormidos cuando la voz de Paris retumbó tras la puerta de seguridad, pillando por sorpresa a los tres secuestrados. 
 
    Bárbara y Carlos, poco después de que Paris les encerrase, decidieron buscar una vía de escape. Si querían hacer algo, lo tenían que hacer mientras aún hubiera luz solar, de lo contrario más les valdría quedarse donde estaban. 
 
    Lo primero que hicieron fue asomarse a la cortina, después que Marion se encerrase en el baño. Fue la única manera de que les permitiera hacerlo. Vieron a Marco y a Nuria sentados en el suelo, dándose la espalda el uno al otro y medio adormilados. Vieron también las esposas y eso les tranquilizó bastante, amén de responder a por qué no habían entrado antes. Dieron un rápido vistazo al patio, suficiente para darse cuenta que la única vía de escape era el muro donde ellos estaban esposados, si conseguían trepar la malla metálica que tenía encima, entre la vegetación. En cualquier caso resultaba obvio que al otro lado no estaba la calle, porque el edificio se replegaba sobre sí mismo y ellos estaban en el mero centro. La ventana más baja a la que podían trepar estaba a más de cuatro metros, y la pared tenía un estucado que la volvía imposible de escalar. 
 
    Si querían salir por el patio, tendrían que pedir permiso a los infectados, y eso no parecía una opción. Revisaron el baño de arriba abajo y descubrieron que no disponía ni de ventanas ni de conductos de ventilación por los que cupiese nada mayor que una rata grande o un gato pequeño. Carlos les dio a sus dos compañeras la mala noticia de que intentar salir por la puerta en esos momentos era igual de estúpido que intentar hacerlo atravesando la pared. Él había instalado bastantes los primeros días de la epidemia, y sabía por experiencia que intentar algo con ella era inútil. 
 
    No habían hecho más que empezar a revisar el material que había en el despacho cuando escucharon la voz de Paris al otro lado de la puerta. Necesitaba gritar para hacerse oír, pero aún así se entendieron. 
 
    BÁRBARA – Sí, te oímos. 
 
    Carlos agarró a Bárbara por la muñeca y la miró muy seriamente. Ya había perdido los estribos la última vez. Ahora precisaban de más sangre fría. 
 
    PARIS – ¿Queréis saber por qué os he encerrado aquí? 
 
    Bárbara se sintió tentada a responder "porque estás como una puta cabra", pero se mordió la lengua. 
 
    CARLOS – ¿Por qué? 
 
    PARIS – Temo que estéis infectados. 
 
    Bárbara y Carlos se miraron el uno al otro, extrañados. Jamás hubieran podido pensar que les respondería eso. 
 
    BÁRBARA – Ya te lo digo yo. No estamos infectados. 
 
    PARIS – Como que me lo ibais a decir si lo estuvierais. 
 
    Bárbara contuvo una risa nerviosa. Eso era demasiado surrealista para ella. 
 
    PARIS – Bueno. Si tienes razón el tiempo te la dará. Vais a estar aquí encerrados un par de días a lo sumo, y si para entonces seguís bien, os dejaré salir. 
 
    Carlos levantó la mano a Bárbara, que estaba ya a punto de empezar a soltar bilis por la boca. 
 
    CARLOS – Paris, te prometo que no estamos infectados. Yo tengo una herida en la cabeza pero es de un golpe, Marion... se hizo daño en la mejilla porque tropezó y Bárbara... 
 
    Carlos miró a Bárbara, tratando de justificar por qué iba bañada en sangre. 
 
    PARIS – Que no me tienes que dar explicaciones a mi de nada. Sólo os estoy informando de lo que hay. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero a ti qué te importa si estamos infectados o no? 
 
    Carlos se vio tentado a pararle los pies, pero como estaba la puerta de por medio, prefirió dejarlo estar. 
 
    PARIS – Me importa, porque no quiero que a medianoche nadie me pegue un bocado. 
 
    BÁRBARA – Pero... me cago en la puta. ¡Si lo que te estamos diciendo es que queremos irnos, joder! Nadie te está pidiendo alojamiento. 
 
    PARIS – Si tan seguros tenéis que no estáis infectados, tampoco os importará mucho. 
 
    BÁRBARA – ¡Pero que...! ¿Pero no te hemos dicho antes que lo que queremos es ir cuanto antes de vuelta al bosque a ayudar a alguien? 
 
    PARIS – Ese no es mi problema. Mi problema es proteger mi culo, y eso es lo que hago. Haberlo pensado antes. 
 
    BÁRBARA – Y vuelta a lo mismo. Si tan seguro estás de que estamos infectados, ¿por qué no nos dejas irnos, y así todos contentos? 
 
    PARIS – No. 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué no? No tiene el más remoto sentido que nos encierres aquí. Tú no ganas nada, y nosotros perdemos la oportunidad de ayudar a los que hemos dejado atrás. 
 
    PARIS – Ahí fuera desarmados no vais a durar lo que queda de día. En el fondo os estoy haciendo un favor. 
 
    BÁRBARA – Flaco favor el tuyo. ¿Pero no te das cuenta que...? 
 
    PARIS – ¡Cállate! 
 
    Bárbara dejó de hablar, por menos que le apeteciera. 
 
    PARIS – Hay otra cosa que tenéis que saber. 
 
    Todos se mantuvieron en silencio. 
 
    PARIS – Como ya habréis podido comprobar, no estáis solos ahí.  
 
    BÁRBARA – Sí, ¿quienes son estos, los últimos que vinieron aquí pidiendo ayuda? 
 
    Carlos le dio un golpe en el hombro a Bárbara y ella se giró enfadada. Le había hecho daño. Carlos la miró con los ojos bien abiertos, exigiéndole que se relajara. 
 
    PARIS – No te importa quienes son esos dos. Lo único que te importa es saber que como les pase algo, vosotros vais detrás. Y como intentéis cualquier tontería, me enteraré, y os puedo jurar que no seré tan diplomático como ahora. 
 
    Bárbara se llevó las manos a la cabeza. No pudo más, se dio media vuelta y entró al baño, para después encerrarse. No quería oír ni una sola palabra más. 
 
    PARIS – Luego vendré y os daré algo para comer. Adiós. 
 
    Nadie se despidió de él. Poco después se fue. 
 
    Marion se acercó a Carlos, y éste la estrechó entre sus brazos. Aquella mujer parecía un muñeco de trapo. Había perdido las fuerzas y gran parte de la cordura, y ahora tan solo era un guiñapo con dos grandes ojeras. Bárbara se quedó otro buen rato en el baño, llorando y despotricando de Paris, mientras giraba nerviosamente el anillo de pedida en su dedo corazón, como de costumbre cuando los nervios podían con ella. 
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    Carlos llevaba ya un buen rato observando aquellos mapas. Había localizado enseguida el lugar en el que se encontraban; la plaza resultaba inconfundible, y en el lugar que ocupaba el ayuntamiento estaba escrita la palabra AYUNTAMIENTO en grandes letras negras. La ciudad era mucho, mucho más grande de lo que él hubiera deseado. Estimó la población que podría haber antes de la epidemia, y empezó a plantearse seriamente la idea de abandonar la isla cuanto antes. 
 
    Otro de los mapas, uno mucho más grande y lleno de curvas de nivel, delataba la forma y el tamaño de la isla. Se trataba de una especie de círculo abultado cuyo centro se elevaba en una gran montaña, un tal monte Gibah, con un apéndice al norte, que era donde se encontraba el centro urbano. A diferencia de la ciudad, la isla le pareció mucho más pequeña de lo que había pensado. Le sorprendió sobremanera un apunte hecho a bolígrafo sobre el papel que marcaba la ubicación aproximada del accidente de avión. No acabó de entender qué sentido tenía, pero le sirvió, y mucho, para orientarse. Reconoció la carretera de las costas por la que habían circulado, el acceso a Nefesh, e incluso el lago junto al que habían pasado de camino. Con un esfuerzo aún mayor intentó imaginar el camino que habían tomado para llegar hasta el avión, y acabó delimitando una zona de costa de menos de diez kilómetros donde sin duda estaría el bote donde Christian y Maya debían haber ya desesperado esperándoles. 
 
    Bárbara estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la pared y la mirada perdida. Se había desgañitado hasta la extenuación y había estado llorando hasta hacía poco, ahora no tenía fuerzas para nada. Marion se había quedado dormida en el suelo del aseo. Carlos se acercó a Bárbara, mapa en mano, bastante más despierto que ella. 
 
    CARLOS – Mira. Este es un mapa de la isla. Nosotros estamos aquí. 
 
    Carlos señaló un punto del mapa donde se encontraba la ciudad. Bárbara lo observaba con atención, pero sin decir nada. 
 
    CARLOS – Aquí es donde perdimos a Zoe, y Christian y Maya deben andar en algún sitio por aquí cerca. 
 
    Bárbara asentía con la cabeza. Respiró hondo y soltó todo el aire. 
 
    BÁRBARA – Me duele mucho la cabeza, Carlos. 
 
    Carlos la miró, deseando tener una respuesta. Luego siguió a lo suyo, ignorando el comentario. 
 
    CARLOS – Tenemos que hacer algo. 
 
    BÁRBARA – Lo sé. 
 
    CARLOS – He estado mirando, pero no hay nada con lo que golpear la pared. Si es de ladrillo y tuviéramos algún mazo o algo parecido, algo fuerte y pesado...  
 
    BÁRBARA – A la que empecemos a armar jaleo el imbécil ese va a venir y nos va a parar los pies. 
 
    CARLOS – Eso también lo he pensado... 
 
    BÁRBARA – Tendríamos que matar a esos dos, e intentar escapar por el patio. 
 
    Carlos sintió un escalofrío. Él no había pensado en salir de nuevo al patio, y la simple idea le resultaba enfermiza. 
 
    CARLOS – Paris dijo que no... 
 
    BÁRBARA – Me importa un carajo lo que dijera. Paris no me dice a mi lo que puedo o no puedo hacer. Y si tanto le molesta, que no nos hubiera encerrado. Él se lo ha buscado. 
 
    Carlos tragó saliva. De lo que no cabía duda alguna era de que algo había que hacer. Esa era una posibilidad, pero había más. Él ya había estado pensando al respecto, y prefirió que lidiar con los infectados fuese la última opción. 
 
    CARLOS – Tengo otra idea. 
 
    BÁRBARA – ¿Sí? 
 
    Carlos señaló al equipo de música. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué? 
 
    CARLOS – Él antes nos habló, a través de los altavoces. 
 
    BÁRBARA – Sí. 
 
    CARLOS – Podemos hacer lo mismo, pidiendo ayuda. Si hay alguien más por el ayuntamiento o en los alrededores, sabrán que estamos aquí... 
 
    Bárbara le miró con ojos críticos. Le parecía una idea estúpida, pero no tenía ganas de discutir. 
 
    BÁRBARA – Haz lo que quieras, de verdad. 
 
    Carlos asintió, y corrió hacia el escritorio que había contra la pared. Paris lo había dejado todo preparado para seguir emitiendo, y no le costó mucho dar con el micro y apretar el botón adecuado.  
 
    El sonido de la estática le puso los pelos de punta. Era más que seguro que Paris vendría a pedir explicaciones en cuanto oyese su voz a través de los altavoces, pero cuando la alternativa era quedarse de brazos cruzados o matar a dos infectados con las manos desnudas, ese plan parecía bastante más inteligente. 
 
    CARLOS – Esto es un mensaje de socorro.  
 
    El sonido de su voz sonaba tan alto y estridente que se asustó a sí mismo. 
 
    CARLOS – Nos tienen encerrados en el ayuntamiento de... 
 
    De repente tan solo escuchaba su propia voz. Golpeó el micrófono con el índice y comprobó el panel de mandos. Todo estaba muerto, apagado. Daba la impresión que se hubiese ido la luz de repente.  
 
    La respuesta era mucho más sencilla: Paris estaba tumbado en el sofá del vestíbulo cuando escuchó la petición de auxilio. Tan solo tuvo que dar media docena de pasos y desenchufar un par de cables para cortar la corriente de la mayor parte de los aparatos que había conectados en el despacho. 
 
    Al otro lado de la puerta, Carlos seguía intentando averiguar qué había pasado. Entonces empezó a sonar el habitual tintineo de llaves. Bárbara y Carlos se miraron el uno al otro, asustados. Marion, que se había despertado con el ruido, se encerró en el baño, pretendiendo que nada de eso la involucrase. 
 
    Paris abrió la puerta, mucho más calmado de lo que ellos habían esperado. Ni siquiera sostenía el arma entre sus manos, aunque podían ver que la llevaba encima, agarrada ahora del cinturón de sus pantalones de pinza. Miró a un lado y a otro, buscando a la que faltaba. Dio por hecho que estaría encerrada en el baño. Tampoco la culpaba, aunque le fastidió no poder verla de nuevo. 
 
    PARIS – ¿Qué hacéis? 
 
    Carlos se dio cuenta que llevaba el micrófono en una mano y lo tiró a la mesa. Tarde. 
 
    PARIS – Si no dejáis de hacer el idiota, os quedaréis sin cena, yo os aviso. 
 
    Carlos y Bárbara le observaban con atención, casi sin pestañear. Estaba tan calmado que resultaba sospechoso. 
 
    PARIS – Además, que no hay nadie más en el pueblo que pueda venir a ayudaros. Y es que, joder, no necesitáis ayuda alguna, si estáis mejor que queréis. 
 
    Paris hizo otro silencio, esperando que alguien le diera la réplica. Nadie respondió. Nuria y Marco seguían armando jaleo al otro lado de la cortina. Deseó ir hacia ahí a ver cómo estaban, pero eso no era una opción. 
 
    PARIS – Sólo estoy asegurándome de que no estéis infectados. Os guste o no, no estoy haciendo más que velar por mi seguridad. Y por la vuestra. 
 
    Carlos se armó de valor, e intentó jugar otra carta: el diálogo. 
 
    CARLOS – A ver... entiéndeme tú a mi también. No... no estamos infectados. Si lo estuviéramos lo sabríamos, porque hemos perdido a mucha gente por el camino por eso mismo. Podemos estar sucios y heridos, porque el camino hasta aquí no ha sido fácil, pero estamos bien. Y que me parece genial que no te lo creas, pero es que aunque lo estuviéramos, no... no suponemos ninguna amenaza para ti... Lo de la niña no es mentira. Son dos adolescentes y una niña, y los hemos dejado solos. Nosotros... acabamos de llegar a la isla, ellos... 
 
    Paris arrugó la frente. Había dado por hecho que se trataba de habitantes de la isla. Al parecer eran visitantes, como él. Eso le interesó. Bárbara se había propuesto no intervenir y no pensaba cambiar de opinión. Lo que estaba escuchando era demasiado interesante para involucrarse: quería saber cómo acabaría. 
 
    CARLOS – ... ellos no saben que hay infectados aquí. Llegamos hace un par de días, en un barco que se hundió. Ellos están en la otra punta de la isla, en el bosque. Nosotros salimos a investigar y nos encontramos con infectados, y huimos... Ellos... ellos no tienen culpa de nada, y están esperando a que volvamos desde hace ya más de un día, y... no tenemos manera alguna de comunicarnos con ellos. Si fuera por nosotros es que me daría hasta igual estar aquí encerrado, hasta te daría las gracias por habernos dejado entrar y darnos de comer... 
 
    Lo siguiente era mucho más difícil, pero había que intentarlo. Carlos agarró el mapa y se acercó a Paris, que perdió su expresión curiosa y se puso alerta.  
 
    CARLOS – Mira, es aquí donde perdimos a la niña, y los otros dos chicos están por esta zona. 
 
    Paris miró a Bárbara. Ella le aguantó la mirada durante unos segundos, sin decir nada. Luego la bajó. 
 
    CARLOS – Déjame al menos que vaya contigo a por ellos. Puedes dejarlas a ellas aquí encerradas, y a mi me puedes controlar en todo momento. Si no fuera importante no te lo... 
 
    Paris negó con la cabeza. 
 
    PARIS – Eso no va a ser posible. 
 
    CARLOS – Pero... 
 
    PARIS – No voy a exponer la vida para ayudar a alguien que ni siquiera sé si existe. 
 
    CARLOS – ¿Y que nos queda, entonces? 
 
    PARIS – Esperar. Dices que ya ha pasado un día. Tampoco vendrá de un poco más, ¿no crees? 
 
    Carlos reflexionó. El tiempo sí era importante. 
 
    CARLOS – Vale, entiendo tu postura, pero... al menos... déjanos irnos. Te prometo que no vamos a volver a molestarte nunca, que ni nos acercaremos al pueblo si es necesario, pero... 
 
    PARIS – No. 
 
    CARLOS – Si lo que temes es que estemos infectados... pues... nos vamos y ya está. Así no tendrás que preocuparte de eso. Nunca. 
 
    PARIS – Estoy intentando dejar la isla limpia de infectados, por si no lo habíais notado. No me interesa dejar a tres más por ahí sueltos. Por eso estáis aquí y no en la calle. 
 
    Carlos arrugó la frente. Reconoció que tenía cierto sentido, aunque no le gustase un pelo. 
 
    PARIS – Además, que no quiero que os vayáis. Si quisiera que os fuerais no os habría dejado entrar, y no me habría molestado en impedir que os jugarais la vida saliendo a la calle a la aventura, como veníais. Es más, necesitaré que me ayudéis después, hay mucho trabajo por delante. 
 
    CARLOS – ¿Entonces qué quieres que hagamos? Haremos lo que sea, de verdad... es que... es por la niña, es... es muy pequeña, y... nosotros somos lo último que le queda. 
 
    PARIS – Si esa niña ha sabido sobrevivir hasta hoy, no creo que le venga de un par de días más, la verdad. 
 
    CARLOS – ¿No hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión? 
 
    Paris se mantuvo en silencio. Había llegado incluso a ponerse en la situación de Carlos, al verle tan afectado. Había llegado incluso a ablandarle el corazón y hacer que empezase a plantearse cosas. Pero entonces intervino Bárbara. 
 
    BÁRBARA – Déjalo, Carlos. ¿No ves que es inútil? 
 
    Paris exhaló, para luego chasquear la lengua. Miró por última vez la puerta del baño, y salió de nuevo del despacho, sin mediar palabra. Les encerró con llave desde fuera y se alejó. Dentro del despacho, Carlos y Bárbara se miraron el uno al otro. Bárbara vio en los ojos de Carlos un brillo de rabia y odio que no conocía. Le gustó. 
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    CARLOS – ¿Estás segura de esto? 
 
    BÁRBARA – ¿Se te ocurre algo mejor? 
 
    Ya habían pasado varias horas, en las que Carlos y Bárbara habían estado hablando largo y tendido sobre su situación. Marion seguía presente, pero hacía mucho que había dejado de participar. Ella era la que mejor lo estaba pasando, ahora que sabía que los infectados no podrían escaparse. Ahí dentro se sentía más segura que en el bosque o en las calles de la ciudad. No hacía más que pensar en cuándo llegaría la hora de la comida, mientras sus compañeros se devanaban los sesos tratando de encontrar un modo factible de salir de ahí. 
 
    CARLOS – Si quieres... lo hago yo. De verdad que no me importa. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué vas a hacer tú? Como te muerdan a ti ya la hemos liado. A mi me da igual que me muerdan o que me arañen. Yo ya estoy infectada. 
 
    CARLOS – ¿Todavía sigues con eso? 
 
    BÁRBARA – Bueno, ¿me vas a ayudar o no? 
 
    Carlos suspiró, y corrió lentamente la cortina. Tal y como habían previsto, Marco y Nuria estaban dormidos. El uno bocabajo, con el culo al aire, y la otra encima de él, boca arriba, apoyada en su espalda. El cadáver seguía mostrando el mismo aspecto: no habían seguido trabajándoselo. 
 
    Habían tomado la decisión de salir por el patio, por las malas. Para hacerlo deberían deshacerse primero de los infectados, puesto que pasar por encima de ellos mientras dormían no parecía una opción. Para conseguir su propósito deberían deshacerse de ellos, y para ello necesitaban algo que estaba custodiado precisamente por ellos mismos: la barra de la persiana. Paris la había dado por perdida, y ahora descansaba en el otro extremo del patio, donde se juntaba la pared con el suelo, junto a los infectados. 
 
    El plan era sencillo: Bárbara se acercaría sigilosamente hacia la barra, con cuidado de no despertarles. Carlos la agarraría de la mano libre para tirar de ella si las cosas se ponían feas. Ella cogería la barra y una vez en su poder, y lejos del radio de acción de los infectados, la utilizarían para acabar con ellos a base de golpes en la cabeza. Uno solo, lo suficientemente contundente, debería ser suficiente. Bárbara lo sabía, igual que lo sabía Carlos. Esos bichos podían perder cualquier extremidad sin siquiera inmutarse, pero cuando era la cabeza la que estaba en juego, todo resultaba mucho más rápido y sencillo. Una vez acabasen con ambos, treparían por la malla sobre el muro, y a partir de entonces, improvisarían. 
 
    Carlos sentía que el corazón le iba a estallar. Bárbara también estaba nerviosa, pero en menor grado. Se sentía segura al creerse inmune al virus y se convencía que no sería para tanto, puesto que no eran más que dos adolescentes medio en cueros. Caminó hasta la mitad del patio de la mano de Carlos. Marion les observaba desde dentro del despacho asomada a la cortina, con el corazón en un puño. 
 
    Bárbara le hizo un gesto a Carlos con la cabeza y dio el siguiente paso, entrando en la zona peligrosa. Desde ahí, cualquiera de los dos podría alcanzarla, pero aún le faltaba más de un metro para llegar a su objetivo. Por fortuna ambos seguían durmiendo como ángeles. Nuria roncaba levemente, con un ronroneo acompasado. 
 
    La profesora finalmente llegó al extremo del patio. Ahora incluso Carlos estaba dentro del radio de acción de los infectados. Una gota de sudor le recorría la sien, aunque ya no daba el sol en el patio, y tampoco hacía calor. Bárbara se agachó, aguantando la respiración, y tocó con la yema de los dedos la barra metálica. Desde ahí parecía bastante más endeble de lo que ella había creído. La levantó cuidadosamente, esforzándose al máximo por no hacer ruido, y no fue hasta que la tenía por completo en alto que Nuria se despertó. 
 
    Fue tan discreta que ni Carlos ni Bárbara se percataron de ello, y ya habían dado por hecho el éxito de la misión, cuando Nuria agarró de la pierna a Bárbara en el último momento, cuando apenas sí llegaba a alcanzarla. 
 
    Marco se despertó y se sumó al festival. Entre los dos agarraron a Bárbara de la misma pierna, mientras Carlos estiraba en dirección contraria, cogiéndola de ambas manos. Por fortuna no tenían las uñas largas ninguno de los dos. Fueron unos segundos interminables, hasta que finalmente Carlos y Bárbara ganaron la batalla, aunque a cambio de que sus enemigos se hicieran con el zapato de la profesora. 
 
    Bárbara y Carlos, ya lejos del alcance de los infectados, que no paraban de gritar y agitarse, empezaron a reír, tirados ambos en el suelo, uno junto al otro. Bárbara reía con todas sus fuerzas, incapaz de recordar cuántas piezas de calzado había perdido ya desde que empezase la epidemia. Marion les miró en silencio, desde la distancia. A estas alturas ya nadie le echaría en cara que no hubiese movido un dedo por ayudarles; era algo que se le presuponía. 
 
    Los verdaderos valientes siguieron riendo un rato más, deshaciéndose del mal cuerpo que les había dejado el susto, hasta que finalmente decidieron entrar de nuevo al despacho para esperar que se calmasen un poco antes de entrar de nuevo en acción. Cuando entraron, no pudieron evitar mostrar su sorpresa al ver que sobre la gran mesa del concejal había una bandeja llena de comida y un par de botellas de refresco. Marion y Paris estaban frente a la mesa. El gordo sonreía abiertamente mientras hablaba con la hija del presentador, que estaba atemorizada. 
 
    Paris les vio entrar y enseguida reparó en la barra que Bárbara sostenía entre las manos. Decidió no darle mayor importancia y no echar más leña al fuego discutiendo. Se acercó a ella, dejando vía libre a Marion para que huyese por la puerta abierta. Ella llegó incluso a planteárselo, pero era demasiado cobarde para hacerlo y se mantuvo quieta donde estaba. 
 
    El dinamitero tendió su mano abierta con la palma hacia arriba a Bárbara, y ésta respiró hondo, mirándole con odio. 
 
    PARIS – ¿Me permites? 
 
    Bárbara se dio cuenta que la otra mano la tenía en la cadera, justo encima de la pistola. No tendría tiempo de hacer nada antes que él apretase el gatillo. Les había pillado desprevenidos, y ahora debía asumir la derrota. 
 
    Muy a su pesar Bárbara le ofreció la barra a Paris, que la recogió sonriente. 
 
    PARIS – Os he traído algo para comer. Bueno, más bien para cenar. Podéis serviros cuanto queráis, es todo vuestro. 
 
    Bárbara no movió un músculo, ni le respondió. Paris se acercó al extremo de la cristalera, apartó un momento la cortina para ver a sus amigos, que seguían en pleno frenesí. Se alegró al ver que ambos seguían en plena forma. Luego encajó la barra en el engarce que pendía del techo, y empezó a girarla. Era una persiana metálica bastante robusta, y eso le agradó. 
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    Marion y Paris fueron los únicos que acabaron satisfechos cuando la persiana estuvo abajo por completo. La una porque la sala se había convertido en un zulo impenetrable y además tenían ahí la cena esperándoles. El otro porque visto el grosor y la contundencia de aquella barrera de metal, ya no tendría que preocuparse por si intentaban agredir a sus amigos, así como se aseguraba de igual manera que definitivamente no podrían intentar nada para abandonar el despacho hasta que él no diese su visto bueno. 
 
    Bárbara y Carlos estaban furiosos. Habían estado demasiado cerca del éxito, lo habían tocado con la punta de los dedos, y ahora estaban mucho peor que cuando empezaron. Esa era la última carta que tenían, y ahora ya no formaba parte de la baraja. Ninguno de los dos encontraba más alternativa que liarse a puñetazos y patadas con Paris, pero era demasiado lo que tenían que perder, y aquél hombre era demasiado grande y fuerte para ellos, además del hecho que estaba armado, y ellos no. 
 
    Paris desenganchó la barra y caminó de vuelta a la puerta abierta del despacho. 
 
    PARIS – Si no os molesta... esto me lo llevo. 
 
    Nadie le respondió. Marion se apartó de la puerta y comenzó a caminar tímidamente hacia la bandeja que había sobre la mesa, mientras se le hacía la boca agua. 
 
    PARIS – Ahora me voy que tengo cosas que hacer. Que aproveche. 
 
    Paris salió por la puerta, muy digno, y cerró tras de sí a conciencia. Todos se quedaron unos segundos en silencio, y una vez estuvo todo de nuevo en calma, incluso del bando de Marco y Nuria, Marion corrió hacia la bandeja y agarró ansiosa una de las latas. 
 
    Carlos se adelantó, sin saber muy bien por qué lo hacía. 
 
    CARLOS – Un momento. Puede haberlo envenenado o... algo. 
 
    Marion soltó la lata que llevaba en la mano antes siquiera de haber tenido ocasión de abrirla, como si quemase. Bárbara observó la escena, se acercó a la mesa y empezó a comer el contenido de un frasco lleno de alcachofas en conserva, mientras los demás la observaban. Cuando ya se había comido medio frasco, se dio cuenta que seguían mirándola, y les respondió, con la boca llena. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa? Tengo hambre. Además, que si nos quisiera muertos ya nos estarían comiendo sus amigos ahí fuera. 
 
    Señaló con la cabeza hacia la persiana bajada tras la que descansaban los infectados. 
 
    BÁRBARA – Está todo sin abrir, joder. Anda y comed algo, que buena falta nos hace. 
 
    El resto de la tarde y gran parte de la noche la pasaron devorando el festín, que no era precisamente pequeño, sin la menor intención de racionar nada para el día siguiente. La mayoría de las cosas ni siquiera les gustaban, pero las saborearon como si fueran el más delicioso manjar. Dieron gracias a que ahí aún hubiera electricidad, porque de lo contrario lo hubieran pasado bastante peor, a oscuras. 
 
    Al ver a través de las últimas rendijas de la persiana que ya había caído la noche, se relajaron considerablemente, y se limitaron a asumir que deberían pasar ahí lo que quedaba de día. Hablaron largo y tendido sobre su situación, mientras Carlos se fumaba un cigarro tras otro. No hacían más que preguntarse qué habría sido de sus compañeros, y llegaron incluso a asumir que Paris tuviera razón. Si habían sobrevivido hasta el día de hoy, deberían saber arreglárselas. En el peor de los casos, en un par de días obtendrían las respuestas que tanto ansiaban. Caída la noche, y a pesar del ruido que formaron los infectados al otro lado de la persiana, avivados por la luz de las estrellas, acabaron durmiéndose en el frío y duro suelo del despacho, los tres juntos. 
 
    La tarde de Paris fue muy distinta. Después de encerrarles por completo, y por fin seguro de que no tendría nada de lo que preocuparse a ese respecto, decidió que necesitaba dar una vuelta. Precisaba desconectar de lo que había hecho, porque de lo contrario acabaría volviéndose loco del todo. 
 
    Finalmente había conseguido lo que tanto quería: dejar de estar solo, pero el miedo por perder eso había distorsionado por completo su actitud, y ahora dudaba muchísimo de que aquella gente llegase jamás a confiar en él. Aunque eso perdía bastante fuerza en tanto en cuanto él mismo no lo hacía desde hacía años. 
 
    Aquella morenita había despertado en él algo que hacía bastante tiempo que estaba adormecido, y en cuanto salió del ayuntamiento, tras escandalizarse por enésima vez por el fuerte y desagradable olor que reinaba fuera, fue directamente hacia una tienda delante de la que había pasado ya varias veces últimamente. 
 
    Se trataba de un sex-shop, pero tenía la persiana echada. Por fortuna para él, un gato fue suficiente para destrozarla lo bastante para poder entrar. Le fue necesario sacar la linterna que llevaba en la mochila para poder ver algo ahí dentro, ya que la poca luz que entraba por la rendija de la persiana era a todas luces insuficiente. 
 
    Entró algo asustado. No le gustaba la oscuridad, y andar por ahí con la única luz de la linterna le ponía nervioso. No obstante, en cuando empezó a ver todo el material que había ahí dentro, olvidó por completo el miedo. La tienda era mucho más grande de lo que él había pensado, y enseguida se dio cuenta que estaba solo ahí dentro.  
 
    Todo estaba perfectamente limpio, ordenado y en su sitio. Ahí había de todo, incluso una cabina de Peep-show, aunque obviamente no había nadie dentro. Pasó varios minutos hojeando revistas y escogiendo los dvd que se llevaría al ayuntamiento. Se sintió como un adolescente, y se obligó a salir temiendo que ya se hubiese hecho de noche después de llevar más de una hora ahí dentro. 
 
    Con un par de bolsas llenas de discos, lubricantes y algún que otro juguete que incluso desconocía que existiese antes de entrar ahí, volvió al ayuntamiento con bastante mejor cuerpo, habiendo conseguido olvidar por un rato que tenía a tres personas secuestradas en un cuarto y a dos infectados retenidos justo al lado. 
 
    Volvió y se puso a cenar, viendo una de las películas en la televisión que rescató del cuarto que hasta hacía tan poco había servido de guardería. Tuvo que sacar del reproductor un dvd de La sirenita, para poder poner su propia película, bastante más subida de tono. Acabó quedándose dormido con los pantalones bajados y la comida a medias el que a esas alturas ya era su dormitorio. 
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    Ese día fue un verdadero suplicio, en gran medida por la sensación de impotencia al estar encerrados y no poder hacer nada por evitarlo, pero por encima de todas las cosas por el aburrimiento. Pasaron el día entero esperando que Paris diera señales de vida, pero eso sencillamente no ocurrió. 
 
    Al despertarse utilizaron lo poco que les había quedado de comida del día anterior para desayunar. Bárbara y Carlos pasaron el resto de la mañana intentando trazar un plan, mientras Marion se entretenía hojeando los archivos del antiguo concejal. Había documentación de todo tipo cuya mayor parte era texto, pero que también contenía planos sobre los proyectos que se habían llevado a cabo en la ciudad, propuestas rechazadas y otros tantos proyectos que habían quedado a medias o que directamente jamás llegarían a realizarse. Marion no entendía gran cosa, pero le divertía mirar los planos, y así por lo menos mataba el tiempo. 
 
    Lo primero en lo que se entretuvieron Bárbara y Carlos fue en intentar levantar la persiana. Lo intentaron a pulso, lo intentaron haciendo palanca, incluso intentaron forzar el mecanismo donde se encajaba la barra que Paris les había quitado, pero acabaron desistiendo: era demasiado pesada. Además, mientras más ruido hacían, más nerviosos se ponían los infectados, y llegó un momento en el que descartaron por entero esa posibilidad, pues tampoco disponían de nada lo suficientemente contundente con lo que hacerles frente. 
 
    Más tarde se ensañaron con la puerta, pero todo esfuerzo resultó igualmente estéril, porque estaba blindada. Ninguno de los dos entendía el por qué de tanta seguridad para ese despacho. Pensaban que al fin y al cabo ya resultaría lo suficientemente difícil acceder al ayuntamiento como para tener que preocuparse en utilizar una seguridad pasiva tan exagerada. En realidad eso era obra del penúltimo dueño de la concejalía, que utilizaba el despacho para algo más que trabajar, y no quería sorpresas de ningún tipo. 
 
    Descartadas por completo ambas vías de escape, y tras comprobar que el techo era perfectamente sólido en toda su extensión, llegaron a la única conclusión que lo que debían hacer era prepararse para lo peor una vez Paris se encargase de abrirles la puerta. En el despacho había material de oficina, material del que habían traído de la tienda de música, y viejos archivos. Nada parecía lo suficientemente contundente para hacer frente a Paris. Bárbara se pasó más de media hora revolviendo cajones, incapaz de asumir que ahí no hubiera ningún abrecartas. 
 
    La idea le surgió mientras se lavaba el pelo en pequeño aseo. Todos se habían aseado en la medida de lo posible, haciendo uso del agua del lavamanos, y a media tarde Bárbara decidió lavarse también el pelo, porque lo tenía realmente hecho unos zorros. Fue en el momento en el que un poco de espuma de jabón del lavamanos que estaba utilizando para enjabonarse el pelo cayó sobre el espejo, cuando se le iluminó una bombilla sobre la cabeza. Llamó a Carlos, que acudió a regañadientes, ya que había aprovechado que Bárbara estaba ausente para intimar con Marion. 
 
    La idea le pareció perfectamente aceptable, aunque insistió y mucho en que sólo deberían hacer uso de ella si resultaba totalmente imprescindible. Al fin y al cabo, la actitud de Paris las dos últimas veces que habían tratado con él había sido bastante tranquila, y si cumplía con su palabra, a la mañana siguiente ya podrían ir en busca de Zoe y compañía y no haría falta seguir peleándose. 
 
    Rompieron el espejo con mucho cuidado de no cortarse, y una vez hecho, ignorando por completo los siete años de mala suerte y mientras Marion despotricaba de ellos por haberlo roto, escogieron los trozos más adecuados para usar como arma blanca. Con un poco de cartón y cinta adhesiva fabricaron un mango improvisado para poder sujetar aquella especie de dagas. Ofrecieron a Marion participar del proyecto, pero ella se negó en redondo, alegando que no iba a atacar a la persona que les había dado cobijo y les había ofrecido comida sin pedir nada a cambio. Ello desembocó en una fuerte discusión con Bárbara, en la que incluso Carlos se posicionó de parte de la profesora. Eso no hacía más que confirmar que a Marion le importaba poco o nada qué había sido de los compañeros que habían dejado atrás, mientras ella tuviera el culo a salvo. Carlos llegó incluso a sentir cierto recelo al ver su actitud infantil y de total desapego. Pero en cuanto la miraba de arriba abajo se le olvidaba todo. Marion era realmente una mujer bellísima, que incluso en las lamentables condiciones en las que le había tocado vivir sabía mostrar su mejor aspecto, aunque por desgracia el interior no viniese a juego. 
 
    Aprovechando todo el tiempo libre del que disponían, y a la vista de que Paris no tenía intención alguna de volver en las próximas horas, hicieron dos cuchillos más, por si los primeros se rompían durante la hipotética reyerta. Eran dos contra uno, y por más que él jugase con ventaja al llevar encima un arma de fuego, ellos contaban con algo de lo que él carecía: el factor sorpresa. 
 
    Pasaron el resto de la tarde con las armas ocultas entre la ropa, esperando que de un momento a otro Paris apareciese para ofrecerles la cena, pero eso no ocurrió, y poco a poco fueron viendo cómo los hilillos de luz que se filtraban por las últimas rendijas de la persiana iban decreciendo hasta el punto que desaparecieron por completo. Otra vez.  
 
    Ahora se lamentaban por no haber racionado la comida que les habían ofrecido Paris la tarde anterior. Ninguno había pensado que aquél hombre no les prestaría atención en todo el día, y por ello pasaron toda la tarde y una noche que les resultó interminable con el estómago vacío. 
 
    Pasada una hora de la medianoche, y sumidos en el más absoluto de los silencios, no roto siquiera por los infectados que estaban despiertos al otro lado de la persiana, acabaron quedándose dormidos de nuevo en el suelo del despacho, nerviosos al ser conocedores de que el día siguiente era el que el propio Paris había designado para devolverles la libertad de la que les había privado. Durmieron con las armas sujetas, por lo que pudiera pasar, esperando con nerviosismo que algo cambiase, y deseando no tener que hacer uso de ellas. 
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    El día de Paris fue muy diferente. Se despertó con bastante mal cuerpo y estornudando. Había cogido frío por la noche, y lo primero que hizo fue cerrar la ventana, por la que entraba bastante viento. Resultaba cada vez más indiscutible que el invierno se acercaba.  
 
    Se sentía sucio y no paraba de darle vueltas a lo que estaba ocurriendo. Notaba que tenía en las manos una bomba a punto de estallar, y no se creía capaz de enmendar todo lo que había hecho mal. Se duchó, se abrigó más de lo habitual, y salió directamente a la calle, dejando atrás todos los fantasmas que le perseguían. Hubiera preferido pasar el día haciendo de francotirador matando infectados desde el balcón del ayuntamiento, pero no quería tener que volver a lidiar con ellos, porque sabía que la cosa no acabaría bien. 
 
    Caminó sin rumbo, y esta vez incluso sin mapa, con la misma sensación de apatía y decaimiento de cuando dejó a Marco, ya moribundo, en el sofá del vestíbulo. Necesitaba cambiar de aires y desconectar, pero le resultaba imposible. Caminó y caminó, sin encontrarse a nadie por el camino, hasta que llegó al límite de la ciudad, donde la tierra tomaba el relevo al asfalto.  
 
    Estaba junto a la verja de una gran granja de gallinas, que a juzgar por el silencio y el olor debía estar llena de pequeños cadáveres emplumados. Frente a él se erguía un viñedo enorme abandonado a su suerte, como todo lo demás en la isla. Por un momento se imaginó que el futuro de la isla, si finalmente los infectados eran barridos del mapa, era el de renacer de sus cenizas, utilizando todo cuanto ya estaba al alcance. Agricultura y ganadería serían los pilares sobre los que se debería asentar la nueva civilización de supervivientes. Vio por un momento los animales pastando, los vecinos cultivando la tierra en armonía. Pero enseguida se dio cuenta que eso no era más que una tonta fantasía, porque aunque consiguieran acabar con todos los infectados, cosa que resultaba sencillamente impensable, para levantar de nuevo una sociedad hacía falta mucha más gente, más que cuatro, más que diez, más que cien. Ahora el mundo pertenecía a los muertos, y él no podría hacer nada por cambiarlo. Con esa idea se adentró de nuevo en la ciudad, intentando dejar la mente en blanco. 
 
    No podía evitar maldecirse por lo que había hecho, y repetía una y otra vez la escena del encuentro en su cabeza. Unas veces les acompañaba a buscar a aquellos chicos de los que tanto hablaban y volvían todos juntos, sanos y felices al ayuntamiento. Otras veces les ofrecía las armas y les dejaba libres, para luego recibirles con los brazos abiertos de vuelta al ayuntamiento. Pero él no era un ser sociable. Siempre había tenido problemas para tratar con la gente, y la gente para tratar con sus cambios de humor repentinos y su mal genio. Todavía no comprendía cómo había conectado tan bien con Marco e incluso con Nuria; no era capaz de reconocerse en ese papel. 
 
    Se encontró frente a un bloque de pisos que hacía chaflán y decidió que ese sería el quehacer al que dedicaría el resto del día. Para su sorpresa, encontró dentro a casi dos docenas de infectados, todos encerrados en hasta tres pisos diferentes. A juzgar por cuánto le costó echar abajo la barrera de trastos que habían formado en el portal, dedujo que ese había sido un fortín donde toda esa gente se había refugiado del peligro. El cómo habían llegado a infectarse todos y cada uno, resultaba un enigma. Durante la matanza consiguió su objetivo: olvidarse por completo de lo que le rondaba la cabeza. Más aún cuando el ruido de los disparos atrajo a otros tantos infectados de los alrededores, que acudieron y empezaron a subir las escaleras en varias oleadas mientras él, apostado en el rellano del último piso, iba acabando con ellos a medida que subían, disparando a dos manos, riendo a carcajada limpia. Nunca había tenido tanto trabajo en ninguna de sus expediciones. Era consciente de que a ese ritmo, saliendo día sí día también a exponer su vida de ese modo, tan solo sería cuestión de tiempo que acabase igual que habían acabado todos los que, antes que él, habían tenido idéntico propósito de limpiar la isla, para acabar engrosando las listas del enemigo. 
 
    Casi cien llevaba matados al salir de nuevo por el portal, y una vez fuera tuvo que acabar con media docena más, que aparecían de todos lados mientras él tan solo pretendía volver al ayuntamiento a descansar un poco, después de semejante dosis de adrenalina como había tenido. Recordaba las calles mucho más tranquilas cuando era de día, y se extrañó de encontrar tanto movimiento. Se preguntó si el hecho de que el cielo estuviese encapotado sería motivo para cambiar sus hábitos, y se temió lo peor para la temporada de invierno. Desconocía el motivo, pero por fortuna llevaba encima armas y munición de sobra. 
 
    De vuelta al ayuntamiento, después de dar varios rodeos intentando orientarse, lamentando no haber traído ningún mapa, pasó frente al instituto. Aprovechó que ninguno de los infectados que había en el patio le había visto para esconderse tras la furgoneta que había aparcada delante, y mirar lo que estaban haciendo.  
 
    Vio los restos de Rosana, que ahora tan solo eran huesos roídos, algunos de ellos incluso partidos, y sintió un escalofrío. Sabía a ciencia cierta que ahí había muchos infectados dentro, pero en lo que no había caído era en que al igual que él, al igual que Marco y Nuria, ellos también necesitaban alimentarse. Habían devorado el cadáver de Rosana hasta no dejar ni una pizca de carne, y ahora debían estar más hambrientos que nunca, ya que nadie se encargaba de traerles alimento, y él no tenía la menor intención de volver a hacerlo. Se preguntó cuánto aguantarían sin comer antes de empezar a morirse, e incluso se preguntó si realmente podrían morir de inanición. 
 
    Le llamó la atención ver que había dos en mitad del pequeño campo, que tenía tanto porterías como canastas. Uno iba vestido de negro y el otro de rojo. El resto deberían estar descansando dentro, porque no se veía a ninguno más en el patio. Eran dos chavales adolescentes, que a todas luces se estaban peleando. Por un momento se abstrajo, e imaginó que nada había cambiado. Dos jóvenes peleándose en el patio de la escuela; tan solo faltaban otro montón de chicos coreándoles, haciendo un corrillo alrededor, y podría jurar que esa escena la había visto e incluso protagonizado, docenas de veces con anterioridad. Entonces se dio cuenta que había algo más. Uno de ellos, el de la camiseta negra, llevaba algo en la boca; lo que parecía el cadáver de un perro pequeño. Su contrincante lo único que intentaba era arrebatárselo, pero el dueño del perro no estaba por la labor. 
 
    Se quedó mirando cómo se peleaban por el can durante cerca de cinco minutos, hasta que el que iba vestido de rojo dio fuertemente con su cabeza en el duro suelo de cemento, y ahí acabó la batalla. No obstante, el otro pareció no darse cuenta y siguió zarandeándole y golpeándole, totalmente fuera de sí. El perro había caído a un lado hacía ya un rato, durante la reyerta, y otro infectado, que Paris no había visto de dónde había salido, lo agarró, aprovechando que su dueño no se daba cuenta, y se lo llevó corriendo al otro extremo del patio para comérselo a solas. El chico de negro, antiguo dueño del perro muerto, siguió golpeando a su contrincante ya muerto durante más de diez minutos, destrozándole. Luego ocurrió algo que Paris no se esperaba para nada: empezó a comérselo.  
 
    Era la primera vez que Paris veía a un infectado comiéndose a otro, y picado por la curiosidad se quedó todavía más tiempo observándole con atención. Le estaba comiendo el hombro, y todo parecía en regla dentro de esa locura, hasta que el chico de negro cayó al suelo de lado, estirando con fuerza las piernas, convulsionando el resto del cuerpo. Entonces, agitando los brazos con nerviosismo, pero aún con las piernas rígidas, empezó a vomitar todo cuanto había comido, acompañado de algo parecido a una espuma rojiza. Paris vio cómo en cuestión de minutos, el chico de negro acompañó al chico de rojo al mundo de los muertos. Paris empezó a elucubrar sus propias teorías, y acabó convenciéndose de que la carne de un infectado era tóxica para sus semejantes. Eso explicaría el por qué no se atacaban unos a otros, aunque no explicaba lo que acababa de presenciar. Era todo demasiado extraño. 
 
    Se dio cuenta que llevaba más de una hora ahí agazapado, observando, y que el sol estaba ya más bajo de la cuenta, y entonces continuó su camino hacia el ayuntamiento. Estaba a punto de llegar a la plaza, lo notaba ya por el olor, cuando pasó delante de un concesionario de motos y quads con una persiana de malla echada. Había varios modelos expuestos, perfectamente limpios y ordenados, con grandes etiquetas que mostraban el precio. Se quedó delante, mirando el interior, durante un buen rato, dándole vuelas a la cabeza. No tardando mucho más retomó su camino y enseguida llegó al ayuntamiento, donde se pegaría un atracón y se iría a dormir antes incluso que se hiciese de noche del todo. 
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    Despacho del concejal de urbanismo del ayuntamiento de Nefesh 
 
    25 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ya había pasado la mañana, el mediodía y gran parte de la tarde cuando se escucharon una vez más las llaves al otro lado de la puerta. 
 
    Carlos estaba dormido en el único asiento del despacho, un viejo sillón de piel prácticamente más incómodo que el propio suelo. Bárbara, que estaba sentada junto a él hojeando los archivos, le estiró de la manga de la camisa y él se despertó sobresaltado. Marion estaba revisando por enésima vez la colección de música y se giró, ansiosa porque la puerta se abriese. Dicho ansia se transformó en una mezcla de decepción y miedo cuando Paris la abrió y entró empuñando una enorme escopeta y no una bandeja repleta de comida como ella había imaginado. La expresión seria pero vacía de su rostro les impedía hacerse a la idea del humor que tenía.               
 
    Bárbara y Carlos se prepararon para lo peor, al verle entrar empuñando el arma. La última vez que le vieron no estaba desarmado, pero al menos llevaba el la pistola al cinto, y no en las manos. Se extrañaron más al ver que llevaba dos pistolas más aparte de la escopeta, cogidas al cinturón. 
 
    Paris miró a Marion con precisión quirúrgica, aunque trataba de mostrar indiferencia. Ella agachó levemente la cabeza, en una actitud sumisa, mientras las piernas le temblaban tanto que incluso le costaba mantener el equilibrio. Luego apuntó a Carlos, que le miró más intrigado que asustado, con la mano en el costado, sobre uno de los cuchillos-espejo que se habían entretenido el día anterior en fabricar, asumiendo que no tendría ni la más remota posibilidad contra él, si se le cruzaban los cables y decidía acabar con ellos. Bárbara fue la última, y en ella se recreó bastante más que en sus compañeros, porque al fin y al cabo era ella la que peor aspecto tenía cuando llegaron, hacía ya más de cuarenta y ocho horas. 
 
    Se acercó a ella con pasos cortos y lentos. Primero la miró de arriba abajo, y luego se centró en sus grandes ojos marrones. Se acercó tanto que prácticamente le tocó el pecho con el cañón de la escopeta. Ella estaba temblando, aterrada, pero luchaba por mostrar su expresión más tranquila, soberbia y desafiante, delante de aquél hombre. Carlos había aprovechado que estaba fuera del campo de visión de Paris para coger la daga; estaba dispuesto a clavársela en el cuello si intentaba cualquier tontería, aunque con toda seguridad para Bárbara ya sería tarde, pues tan solo tenía que apretar el gatillo, y acabarían todos sus problemas en sólo un instante. Se aguantaron ambos la mirada durante unos segundos más, como si de un pulso se tratase. 
 
    PARIS – Cógela. 
 
    Bárbara y Carlos se miraron, como intentando corroborar que los oídos no les habían jugado una mala pasada. No era el caso. Bárbara tragó saliva, incapaz de reaccionar. Estaba convencida de que se trataba de una trampa, y se veía incapaz de dar el siguiente paso. Paris le tocó con la escopeta el pecho, impaciente. 
 
    PARIS – Va, cógela. 
 
    La profesora tragó saliva y agarró la escopeta con ambas manos. Paris la soltó, y a Bárbara casi se le cae de las manos, tanto por lo pesada que era, como porque no se esperaba que la soltase tan rápido. 
 
    Cumplido el primer objetivo, Paris se giró hacia Carlos, que se apuró en esconder la daga detrás de la espalda. Bárbara le apuntó con la escopeta, sólo después de comprobar que estaba cargada y en perfecto estado; él la miró por encima del hombro, sin darle la menor importancia. Entonces sacó una de las pistolas del cinturón, para luego ofrecérsela a Carlos. Éste la cogió, algo receloso. Luego caminó en dirección a Marion, que se sentía como un animal acorralado, detestando ser el centro de atención aunque sólo fuera por un instante. Le ofreció la otra pistola, y ella la cogió sin titubear. Paris dio un par de pasos atrás, y se quedó dentro del campo de visión de los tres huéspedes. Cogió aire. 
 
    PARIS – Me alegra ver que estáis los tres en perfecto estado de salud, y que mis sospechas se han demostrado injustificadas. Cada uno de vosotros tiene un arma cargada y yo, no llevo nada más encima que estas manos. En ningún momento he tenido la intención de haceros daño, y espero que vosotros sintáis lo mismo hacia mi, aunque sois libres de hacer lo que consideréis justo. Es lo que yo hice. 
 
    Paris calló, y el silencio se apoderó del despacho. Nadie osaba abrir la boca. 
 
    PARIS – Ahora sois perfectamente libres de hacer cuánto deseéis. Hay muchas más armas y munición en una sala a la que os llevaré encantado en cuanto me lo pidáis, y el comedor está lleno hasta las trancas de comida. Podéis iros ahora mismo, si es lo que queréis, aunque no hace falta que os avise que las calles no son seguras, además de que no tardando mucho anochecerá. 
 
    Paris se había pasado toda la tarde ensayando el discurso, y había esperado hasta tan tarde para liberarles precisamente para evitar que se fueran enseguida, para obligarles a pasar el resto del día con él y ganarse algo de su confianza, si es que aún estaba a tiempo. 
 
    Bárbara sorprendió a todos al salir corriendo fuera del despacho. La siguieron con la mirada y vieron a lo lejos cómo se asomaba a los ventanales que había en el vestíbulo, para ver que, efectivamente, el sol estaba demasiado bajo para salir ahora. Se enrabió mucho por ello. Paris la siguió, y los demás fueron detrás. 
 
    PARIS – Y bien, ¿qué vais a hacer? 
 
    Bárbara se llevó a Carlos a un lado, y se pusieron a cuchichear entre ellos, de manera que Paris no pudiera escucharles. Enseguida acordaron que pasarían ahí la noche, porque al fin y al cabo era un lugar seguro, más ahora que estaban armados, pero que al día siguiente, a poco de rayar el alba, se irían de ahí para no volver jamás. Paris se quedó mirando a Marion mientras ella le miraba a él, extrañada, sujetando a un lado la pistola como si estuviera hecha de heces. Bárbara y Carlos se dirigieron de nuevo a Paris. 
 
    BÁRBARA – Vamos a pasar aquí la noche, pero mañana a primera hora, sin falta, nos iremos. 
 
    Paris sonrió abiertamente. Había conseguido lo que quería, y sin que nadie tuviera que recurrir a la violencia. Había resultado todo un éxito. Marion no estaba para nada de acuerdo con la decisión que habían tomado sus compañeros unilateralmente, sin contar con ella, pero consideró que no era ni el momento ni el lugar adecuados para discutirlo. 
 
    PARIS – Fenomenal. Ahora, si queréis comer algo, acompañadme al comedor. Ayer tuve un día muy liado, llegué tardísimo, y no me acordé de traeros nada. Espero que no me lo tengáis en cuenta. 
 
    Paris rió, y su risa retumbó en el eco de la gran estancia, formando un sonido macabro. 
 
    El dinamitero comenzó a desfilar hacia el comedor, seguido muy de cerca por Marion, a la que el hambre le impedía pensar con claridad. Bárbara y Carlos aguardaron unos segundos más, quietos en aquella gran sala con manchas de sangre en el suelo, luego se miraron el uno al otro por última vez, y acto seguido se dirigieron también hacia el comedor, aún con la sensación en el cuerpo de que había gato encerrado. 
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    Comedor del personal del ayuntamiento de Nefesh 
 
    25 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ya era noche cerrada y todos tenían el estómago más que lleno. Carlos y Paris fumaban sendos puros habanos que el dinamitero había encontrado en el cajón de uno de los despachos. Marion estaba sentada al lado de Carlos, y no tenía intención alguna de separarse de su vera; Paris le inspiraba muy poca o ninguna confianza, y estar cerca de su chico paliaba en gran medida esa sensación de desamparo. Bárbara estaba a un lado, reflexionando sobre lo que estaba pasando. 
 
    Llevaban ya varias horas juntos, comiendo y charlando, y sentía una extraña mezcla de sentimientos. Albergaba cierto rencor hacia Carlos, porque estaba tratando al que hasta hace tan poco había sido su carcelero como si de un amigo de toda la vida se tratase, compartiendo bebida, tabaco y anécdotas. Parecían haber congeniado bastante bien, y eso no le agradaba un pelo, porque aquél hombre tenía todas las cartas para ser un desequilibrado. Por más que ahora se mostrase cordial y amistoso, jamás podría olvidar cómo la había tirado con violencia hacia dentro del despacho mientras la amenazaba con una pistola, pero ante todas las cosas cómo había demorado en hasta tres días el posible reencuentro con los chicos, por más cobijo, armas o alimentos que les ofreciera ahora. Su absurda superstición sobre si estaban o no infectados, que por otra parte había errado,  porque ella sí lo estaba, no era excusa suficiente para lo que había hecho, y Bárbara se había prometido que si por su culpa, por esa demora, les había pasado algo a Zoe y a los demás, se lo haría pagar con creces. 
 
    Paris, por su parte, había descubierto que Carlos y Marion tenían algo parecido a una relación, y eso no le había gustado. Estaba disfrutando de lo lindo al tener tanta gente a su alrededor, gente que no se limitaba a escuchar lo que él decía con la mirada perdida, sino que participaba activamente de la conversación. Desde la pérdida de Marco y Nuria nunca se había planteado seriamente el volver a vivir en comunidad, pero le estaba empezando a gustar esa idea. Bárbara era la única que sobraba, porque sus miradas de desprecio resultaban demasiado obvias. Incluso Carlos, aún con su condición de dueño de la mujer morena, le estaba cayendo bien. Parecía haber olvidado el incidente del despacho, y quizá animado por el alcohol, se había soltado bastante la lengua. Le había explicado prácticamente todo por cuánto había pasado el grupo, desde Midbar hasta Iyam, toda la travesía en barco y el camino que les había llevado hasta la ciudad de Nefesh. Eso le había hecho verles como semejantes, ya que ninguno de ellos era nativo de la isla, ya que al fin y al cabo eran supervivientes, igual que él. A Bárbara tampoco le gustó que Paris conociese tantas cosas sobre ellos. Le ponía nerviosa la idea de que ese hombre pudiera adherirse al grupo. Sabía que eso no ocurriría, pero aún así no podía evitar cierto mal presentimiento. 
 
    Carlos se limitaba a ser práctico. Valía más la pena que Paris fuese un aliado que un enemigo. Disponía de cuanto ellos necesitaban para vivir medianamente bien en la isla, que al fin y al cabo era lo que habían venido a buscar, y parecía dispuesto a ofrecerlo sin pedir nada a cambio. Sí, era excéntrico y la primera toma de contacto había resultado un absoluto fracaso, y sí, con toda seguridad no todo sería un camino de flores de ahí en adelante, pero si al menos él conseguía un cierto nivel de complicidad con el grandullón, todo resultaría más sencillo. Al fin y al cabo ninguna de las dos mujeres parecía ni remotamente dispuesta a dar ningún paso en esa dirección; toda la responsabilidad recaía sobre él. Esperaba no estar equivocándose. 
 
    Marion había tenido ocasión de recuperar la calma, y ahora se sentía incluso bien, más allá del respeto que le ofrecía la persona de Paris. Se sentía segura, cosa que llevaba añorando desde hacía mucho tiempo, y acompañada. Tenía ahí dentro cuanto necesitaba para restablecer su equilibrio emocional, y no hacía más que demorar el momento de decirles a Carlos y Bárbara que ella no tenía la más mínima intención de acompañarles al bosque. Incluso estaba dispuesta a quedarse con Paris a solas en el ayuntamiento, si fuera necesario, con tal de no tener que volver a vérselas con ningún otro infectado en lo que le quedase de vida. Había aprendido con su último arrebato de iniciativa que cualquier imprudencia se podía pagar muy, muy cara, y no estaba dispuesta a volver a dejar nada en manos de la suerte. Desconocía cómo se lo tomaría Carlos, puesto que él si estaba totalmente convencido de que tenían que ir en busca de los chicos cuanto antes, pero ella no formaría parte de la expedición, cayera quien cayese. 
 
    Con el ruido de fondo de un par de infectados que vagaban por las calles de la ciudad y se habían sentido atraídos por la luz que salía por los ventanales del vestíbulo, decidieron unánimemente que había llegado el momento de ir a dormir. Bárbara fue la que más insistió, alegando que debían descansar lo más y mejor que pudieran para partir la jornada siguiente bien pronto, y tener todo el día por delante para probar suerte con la operación de rescate. 
 
    Paris les llevó al mismo dormitorio que hasta hacía unos días Marco, Nuria y él mismo habían ocupado. Él tenía su propia suite, y aunque por un momento se vio tentado a quedarse a dormir con ellos, luego desechó esa posibilidad. Prefirió no forzar más la máquina, y hacer las cosas bien aunque sólo fuera por una vez. Sólo así, y con mucha suerte, conseguiría que volviesen junto a él después de su expedición, si es que conseguían volver. De lo que sí estaba seguro era de que no podría retenerles ni un minuto más, mucho menos ahora que estaban armados. Lo había dejado todo en sus manos, y ahora se limitaría a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos, sin involucrarse demasiado. La suerte estaba echada. 
 
    Una vez se hubo ido, Carlos y Bárbara pusieron en común su opinión al respecto de Paris. Bárbara llegó incluso a plantear la posibilidad de huir esa misma noche, en cuanto se durmiese, pero Carlos le convenció de lo contrario. Necesitaban más armas, y más munición, si querían hacer frente con éxito a la empresa de reunirse de nuevo con los chicos. En cualquier caso, salir a la calle por la noche no era una opción, ni ahora ni nunca. Bárbara, de todos modos, dormiría tanto con la escopeta como con un enorme cuchillo que había sisado de la cocina bajo la almohada, por lo que pudiera ocurrir. 
 
    Más tarde hablaron sobre lo que harían al día siguiente. No había mucho que comentar, puesto que con el mapa y las armas tenían todo cuanto podían necesitar. En lo que si coincidieron ambos era en que el camino no lo harían a pie, porque tardarían una eternidad. Carlos se decantaba por una moto de cross, pero a Bárbara siempre le habían dado mucho respeto las motos. Ella prefería un todoterreno, pero Carlos la convenció de que no sería una buena idea, ya que era mucho menos versátil teniendo en cuenta lo accidentado del terreno en el bosque. 
 
    Marion se mantenía al margen, con la congoja interior de no encontrar el momento de decirles que no quería acompañarles, aunque en realidad, ambos contaban en cierta manera con ello, sólo que tampoco encontraban el momento de decirlo abiertamente. Bárbara no estaba dispuesta a hacer de nuevo de canguro de Marion, no después de lo irresponsable y egoísta que había demostrado ser en el último viaje. Se conformaba pensando que podrían dejarla encerrada en cualquier lugar seguro para volver más adelante a por ella, cuando ya estuvieran todos juntos. A Carlos no le importaba que viniese o no, pero sabía a ciencia cierta que no lo haría, no si de ella dependía. Aún no era capaz de creer que se hubiese animado a venir con ellos en primera instancia y después de la experiencia, sabía que no querría repetir. 
 
    Charlaron un poco más, y se acabaron de convencer de que en realidad habían tenido suerte, al ver por la ventana que daba a la calle vagando sin rumbo a un par de infectados en la distancia. No tardando mucho más, acabaron cayendo rendidos, con el sonido de fondo de los ronquidos de Paris al otro lado de la pared. 
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    Dormitorio provisional del ayuntamiento de Nefesh 
 
    26 de octubre de 2008 
 
      
 
    Carlos despertó con la acostumbrada pero incómoda sensación de no saber dónde estaba. Intentó abrir los ojos, pero la luz era demasiado intensa y molesta. Lo notaba incluso a través de los párpados. Sentía el cálido abrazo de Marion, que había dormido junto a él en la misma cama. 
 
    Hizo el enésimo esfuerzo por abrir los ojos, y finalmente lo consiguió. Desde ahí veía la ventana, y el sol parecía perfectamente enmarcado por ella. Todavía estaba muy bajo; a duras penas acababa de amanecer, y los rayos, prácticamente horizontales, se le clavaban en la retina como agujas. Resultaba incluso doloroso. Cerró de nuevo los ojos, y se percató, en las sombras que se le quedaron grabadas en la mente, que había algo más en la habitación, una silueta recortada sobre el cuadro de la ventana. Los entreabrió de nuevo, y se esforzó por mantenerlos abiertos un segundo más, curioso por saber qué era. Todavía estaba medio adormecido, pero enseguida reparó en que se trataba de Bárbara, que se había levantado mucho antes que él, antes incluso que se empezase a hacer de día. 
 
    Estaba de espaldas, y su contorno oscuro se recortaba entre los rayos de luz que entraban por la ventana. Entonces se dio cuenta que sostenía algo en una mano; era el enorme cuchillo que le había visto guardarse la noche anterior, mientras Paris había ido a por los puros. Vio cómo lo sostenía a la altura de su cabeza, y el brillo en la afilada hoja del cuchillo le cegó por un momento, obligándole a cerrar de nuevo los ojos. Lo siguiente que vio, en cuanto pudo abrirlos nuevamente, le hizo dar un vuelco al corazón. Bárbara se estaba acercando el cuchillo al cuello con una mano, mientras con la otra parecía estar sujetándose la nuca. No entendió nada, pero saltó de la cama y corrió hacia ella, intentando evitar que hiciese una estupidez. 
 
    CARLOS – ¡No lo hagas! 
 
    Bárbara se asustó mucho, y se le cayó el cuchillo de la mano, formando un gran estruendo al impactar contra el suelo.  
 
    BÁRBARA – ¡Coño! 
 
    Marion también se había asustado con el movimiento de Carlos y los gritos de ambos. Carlos se colocó a la vera de Bárbara, y la miró de arriba abajo con los ojos entrecerrados. Estaba bien. 
 
    CARLOS – ¿Qué ibas a hacer, Bárbara? 
 
    Bárbara le miraba a él, con el ceño fruncido y aún con el corazón a toda pastilla. 
 
    BÁRBARA – Iba a cortarme el pelo. 
 
    Ahora era Carlos el que no entendía nada. 
 
    CARLOS – Cortarte. El. Pelo. 
 
    BÁRBARA – Sí. Tuve... problemas... gordos, por tener el pelo tan largo, cuando estábamos en la feria. El infectado que te golpeó a ti, se... se me llevó a rastras, del pelo... Pero bueno, ¿qué te pensabas que iba a hacer? 
 
    CARLOS – Yo... no sé... Te he visto con el cuchillo ahí en alto y... te lo has acercado al cuello y... yo qué sé... 
 
    Bárbara rió. 
 
    BÁRBARA – Sí, claro, no tengo otra cosa que hacer. Precisamente ahora.  
 
    CARLOS – Yo... te he visto con eso en las manos y... Bueno. No... ¿no crees que sería más fácil con unas tijeras? 
 
    BÁRBARA – Sí, claro. Pero es que no tengo tijeras. Y... preferiría no salir con el pelo largo otra vez... No me... no me sentiría... segura. 
 
    Carlos asintió con la cabeza. Luego se giró hacia Marion, que les observaba desde la cama. 
 
    CARLOS – Oye, Marion, tú habías estudiado algo de peluquería, ¿no? 
 
    MARION – Bueno, a ver. Hice un curso, un verano, y practiqué con mis amigas... De siempre es algo que me ha gustado, y... no se me da mal. 
 
    CARLOS – Genial, pues mira, hagamos una cosa. Ahora bajemos a desayunar, y aprovechamos para que Marion te corte el pelo. Siempre te quedará mejor que si lo haces tú sola. 
 
    Bárbara arrugó la frente. No le convencía que Marion le hurgase en el pelo. Ni ella ni nadie. Adoraba su pelo, y detestaba tener que prescindir de él. Pero los tiempos habían cambiado, así como las prioridades. El aspecto era ahora lo que menos importaba, con mucha diferencia. Pensó que al menos así, Marion podría demostrar ser útil para algo, aunque fuese para algo totalmente innecesario en los días que corrían. Asintió, algo más animada. 
 
    Sin perder más tiempo salieron del dormitorio, todos perfectamente armados, y se dirigieron al comedor. Bárbara había encontrado unas bambas de su talla en el suelo, junto a una de las literas, y se las había puesto. No quería ir descalza en la expedición que estaban a punto de empezar, aunque si hubiera sabido que esas bambas pertenecieron a uno de los infectados que había esposados junto al despacho en el que pasó los últimos dos días, seguramente se lo hubiera pensado dos veces. 
 
    En cuanto llegaron al comedor se encontraron con Paris, bastante peor vestido que de costumbre, tomándose unas tostadas con mermelada de arándanos. Les sonrió al verles entrar, intentando pasar por alto que todos llevasen las armas encima. Al fin y al cabo no podía reprocharles nada; se lo había ganado a pulso. 
 
    Les ofreció asiento, y todos se sentaron a la mesa, recelosos de empezar a confiar en aquél hombre obeso. Carlos le comentó que Bárbara quería cortarse el pelo, y le pidió unas tijeras. Paris entró en la cocina: todos le escucharon trastear entre los cajones, y poco más tarde volvió con unas tijeras enormes, que más bien parecían para cortar huesos de pollo. Se las ofreció a Carlos y éste las cogió, agradecido. Bárbara y Marion se dirigieron hacia los baños del personal del ayuntamiento, y la mujer de la melena rubia se sentó cara a uno de los espejos frente a la pica del lavamanos, mientras Marion le preguntaba qué quería que le hiciese. 
 
    BÁRBARA – Pues... No sé. ¿Sabes cuántos años he tardado para tener el pelo así de largo? 
 
    MARION – Sí que lo sé, sí. Yo antes tenía el pelo mucho más largo. No tanto como tú, pero... más largo que ahora. A mi es que... me crece muy lento... ¿Cómo de corto lo quieres? 
 
    Bárbara sintió un nudo en el estómago. Por primera vez estaba viendo a Marion como realmente era. Era una chica sencilla, amable, incluso dulce. El problema era que le había tocado vivir en un mundo donde esos valores no tenían cabida. Tampoco hubiera sido una persona con la que habría congeniado en el mundo de antaño, pero al menos habría sabido soportarla. Se lamentó por haberse enfadado tanto con ella los últimos tiempos, por haber discutido tanto. Ella no era más ni menos que ninguno de los demás, pero no se había sabido adaptar al cambio de tiempos. Ahora, a salvo y con algo que le gustaba, distraída, sintió que incluso podrían llegar a llevarse bien. Siguieron charlando amistosamente, mientras Marion cortaba más y más cada vez la larga melena de la profesora, tapizando el suelo de ese largo, liso y claro pelo.  
 
    Bárbara sintió lástima; no se había vuelto a cortar el pelo desde que conoció a Enrique, porque él en una ocasión había dicho que le gustaba con el pelo largo. Después que él muriese, se había prometido no volver a cortárselo, mantenerlo siempre largo, como si de un pequeño homenaje a él se tratase. Por más que sentía que debía, ahora no sentía que le estuviera traicionando. Eso era lo que debía hacer, sencillamente. Ahora era preciso amoldarse al nuevo mundo, y para ello debía romper los lazos con el viejo. 
 
    Cuando Marion dio por finalizada la sesión de peluquería, Bárbara no podía evitar mostrar una gran sonrisa. Le encantaba el resultado, y agradeció a la peluquera su trabajo. Ahora se sentía una mujer nueva, capaz de todo. Estaba ansiosa por salir de ahí cuanto antes y luchar por lo que era suyo. No podía evitar pensar que ya fuera tarde; eso era lo que le atormentaba a cada momento desde que abandonaron la zona del avión accidentado, pero ese cambio de look le transmitió nuevas fuerzas y esperanzas. Ambas volvieron al comedor, donde los dos hombres de la casa seguían con los carrillos llenos. Paris se giró hacia ellas, y se la quedó mirando. 
 
    PARIS – Te quedaba mejor el pelo largo. 
 
    Bárbara puso los ojos en blanco. Carlos tragó lo que tenía en la boca, sin poder parar de mirarla. Marion había hecho un trabajo excelente. 
 
    CARLOS – Va, ¿qué dices? Está genial. 
 
    Bárbara sonrió de nuevo. Hacía ya demasiado tiempo que no lo hacía, y le resultó incluso extraño. 
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    Marion cerró la puerta desde dentro. Paris le había confiado todas las llaves, y ahora ella se encargaría de guardar el fortín mientras ellos estuvieran fuera. 
 
    El problema surgió porque habían esperado demasiado para poner en común cómo se organizarían para partir, y lo hicieron cuando Paris estaba presente. Él fue el que tomó la iniciativa desde el primer momento, ofreciendo que Marion les esperase en el ayuntamiento mientras ellos iban y venían, asegurando así que ella estaría segura en todo momento, y que no habría nada de lo que preocuparse. Fue incluso incapaz de ocultar su alegría por la noticia de que la chica no quería acompañarles, y desplegó a partir de entonces todas sus armas para hacer que eso fuera posible. No se reconocía en ese papel. 
 
    Para él resultaba un giro inesperado, altamente beneficioso. Había llegado incluso a darles por perdidos, ante la inminencia de su partida, tanto por si morían en el intento, cosa que no resultaba difícil de imaginar, como porque no volvieran donde él si finalmente tenían éxito. Pero ahora que sabía que Marion no formaría parte de la expedición, estaba dispuesto a poner todo de su parte para que las cosas salieran a su gusto. 
 
    Lo primero que hizo fue sacarles a toda velocidad del ayuntamiento, aprovechando que Bárbara y Carlos habían mostrado también bastante prisa después del corte de pelo. Tan sólo tuvieron tiempo de pasar por la armería, y hacerse con un arsenal que resultaba incluso exagerado para lo que iban a hacer. Hasta les ofreció dos mochilas con el kit de supervivencia que debían haber pertenecido a antiguos integrantes del equipo de supervivientes del ayuntamiento, con alimento enlatado, bebida, mapas, linternas con pilas de recambio... Había media docena más en la misma habitación. Quería ponérselo lo más fácil posible para que se fueran, y lo más difícil posible para que no quisieran volver, o por lo menos para que le confiaran la custodia de la hija del difunto presentador. Aunque sólo fuera por lo atropelladamente que hablaba y les llevaba de un lado a otro, consiguió despistarles y llevarles por el camino que quería. 
 
    Marion prácticamente no tuvo ocasión siquiera de opinar al respecto. Carlos osó incluso a decirle que les acompañase hasta el límite de la ciudad, que buscarían ahí otro lugar seguro donde ella podría esperarles hasta que volvieran y así "no molestar más a Paris". Pensó que quizá resultaría demasiado violento para el gordo rechazar su oferta hasta el punto de tener que buscar otro sitio donde guarecerse, a expensas de cruzar media ciudad infestada de esos seres, pero para su sorpresa, no fue él quién rechistó, sino la propia Marion. A ella no le hacía mucha gracia Paris, pero si tenía que quedarse con él a cambio de evitarse el mal trago de volver a cruzar la ciudad, estaba más que dispuesta a hacerlo. Por lo menos él no la golpearía hasta matarla para luego comérsela. 
 
    Bárbara ni siquiera se molestó en rechistar. No tener que cargar con Marion era mucho más apetecible para ella que el miedo de que a Paris se le fuera la cabeza mientras estuviera a solas con ella. Además, ella misma parecía bastante convencida. A Carlos, por el contrario, sí le parecía una mala idea. No confiaba en Paris, por más que se había esforzado y mucho por congeniar con él. En ese momento el dinamitero se percató de que realmente su buena actitud no había sido más que fachada, pero tampoco le importó; ni siquiera le dio importancia. Tenía motivos. Paris no podía dejar de imaginarse que ellos morirían durante su estúpida cruzada, y que Marion le pertenecería en entero de ahí en adelante. Eso era todo en cuanto necesitaba creer. 
 
    Ahora estaban ahí fuera, y ya no había manera de revertirlo. Había pasado todo demasiado rápido. Paris no tenía intención alguna de acompañarles más allá de la puerta de entrada, pero el cambio de situación le había hecho tomar una decisión apresurada. Sentía la necesidad de agradecerles lo que habían hecho, como dándoles el último adiós, y concluyó en que tenía el presente perfecto a ese respecto. Se mostró muy enigmático, y tanto Bárbara como Carlos intentaron quitárselo de encima, pero su insistencia era todavía mayor, y no pudieron hacer más que seguirle la corriente. Al fin y al cabo, ahora todos estaban armados. 
 
    Les condujo por varias callejuelas peatonales, alejándoles del hedor que había frente al ayuntamiento. Incluso llegaron a comentar que eso podría transformarse en un problema serio de salud en poco tiempo, con tantísimos cuerpos descomponiéndose al sol. Paris le quitó importancia, alegando que más daño les podrían hacer todos esos infectados si siguieran vivos. No era algo de lo que le gustase hablar, porque asumía que su plan, más tarde o más temprano, acabaría haciendo que el ayuntamiento resultase inhabitable y tuvieran que abandonarlo, tanto por las enfermedades que pudiera acarrear como por el olor, que cada día se impregnaba más en las paredes del edificio, haciendo que la vida dentro resultase incluso repugnante. 
 
    Finalmente llegaron al lugar al que Paris les había guiado. Era una manzana de casas pareadas, cuya puerta de entrada, aunque cerrada, tenía la característica marca en forma de cruz hecha con cinta americana. También la tenía la puerta del parking, y resultaba especialmente llamativa, porque era la única diferente, en una calle donde todas las casas eran idénticas unas a otras. Paris se sacó un llavero del bolsillo, y se dirigió directamente hacia la puerta del parking. Bárbara y Carlos le observaban con atención, no sabiendo muy bien qué esperar de él. 
 
    Giró la llave en la cerradura, y levantó la puerta basculante articulada, mostrando el interior, para sorpresa de sus acompañantes. 
 
    Se trataba de un quad biplaza, no mucho mayor que una moto grande. Ninguno de los dos pudo evitar mostrar su alegría y su sorpresa. Era justo lo que necesitaban, y podrían ahorrarse la odisea de encontrarlo por sí solos. Y todo ello gracias a Paris. Bárbara llegó por un momento incluso a replantearse su actitud hacia él. Sólo por un momento. 
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    PARIS – Con esto supongo que tendréis suficiente para el viaje. Tiene el depósito lleno, y le he metido un par de bidones más en las alforjas. No es legal pero... a estas alturas ya... poco importa.               
 
    Paris rió él solo, como de costumbre. Bárbara y Carlos observaban el presente, incrédulos. Paris entró al garaje y les invitó a acompañarle. Era de una sola plaza, con un altillo, estanterías llenas de trastos y una puerta que comunicaba con la vivienda, de la que Paris también tenía llaves. Había encontrado la puerta abierta, al día siguiente de pasar frente al concesionario, y no había podido evitar la tentación. La casa estaba limpia, pero había señales inequívocas de que ahí dentro habían habido infectados. Uno de los llaveros que pendía de un pequeño garfio en la pared de la cocina resultó tener las llaves de tanto la casa como el garaje. El resto fue sencillo, aunque bastante lento.  
 
    PARIS – También tenéis aquí unos trajes que cogí de la misma tienda, y unos cascos.  
 
    Había robado el quad únicamente porque podía, y aunque en alguna ocasión había pensado en ofrecérselo a ellos para que fueran al bosque, siempre había acabado rechazando esa idea, principalmente porque tampoco cabrían los tres. Había amanecido ese mismo día convencido de que se limitaría a dejarles ir, y que se buscaran la vida, pero la inesperada confesión de Marion trastocó todos sus planes, e incluso le empujó a salir con ellos del ayuntamiento, cosa que tampoco tenía en mente. Ahora, al ver la cara de sorpresa y alegría de sus semejantes, se sentía incluso orgulloso de haberles podido conceder ese privilegio, aunque estaba deseando que murieran en el intento. 
 
    PARIS – Si no lo queréis dejadlo aquí, pero... al igual os pueden valer para evitar que os muerdan, son de una tela muy... muy... de invierno. Nada más llegar aquí, a la isla, conocí... a una mujer, una de las que estaban conmigo en el ayuntamiento antes de... del problema que hubo. Salía a cazar infectados con un traje de neopreno, de esos que usan los submarinistas, y un casco de moto. No sé... bueno... haced lo que queráis, es vuestro, todo. Tenéis los mapas ahí en la mochila y... el walkie, para que estemos en contacto cuando... cuando volváis. 
 
    Bárbara y Carlos asintieron con la cabeza. Ahora se sentían como dos alumnos a punto de empezar una excursión, como si Paris fuera la madre o el padre que acabara de ultimar todos los detalles, igual de nervioso que ellos o más por la inminente separación. Eso era verdad, hasta cierto punto. Paris estaba deseando volver al ayuntamiento cuanto antes, y ellos correr hacia el bosque ahora que todavía era muy pronto, para tener todo el día por delante para tratar de encontrar a los chicos. 
 
    La profesora tan solo encontraba una pega: si finalmente conseguían encontrarles, a los tres, ahí no cabrían los cinco, por más que se esforzasen. Por otra parte, el quad era mucho más versátil que un todoterreno, que era la siguiente opción con la que habían contado, y al menos para encontrarles, resultaría mucho más útil. Siempre podrían echar mano de nuevo al bote para rodear la isla como Zoe apuntó en su momento, y entrar a Nefesh por la playa o el puerto deportivo. Eso ahora poco importaba; lo realmente importante era encontrarles, cuanto antes. Ya habían perdido suficiente tiempo por culpa de Paris. 
 
    PARIS – ¿Qué pasa, que no sabéis conducir? 
 
    Carlos miró a Bárbara. 
 
    CARLOS – No, sí, claro. Yo sé conducir. 
 
    PARIS – Coño, pues decid algo.  
 
    CARLOS – Gracias... gracias, Paris. Es que... no... no esperábamos esto. Estábamos ya convencidos que tendríamos que asaltar un concesionario por las malas, y... esto nos hace ganar mucho tiempo. Gracias, de verdad. 
 
    PARIS – Os lo dije entonces, y os lo repito ahora. No os deseo ningún mal. 
 
    Paris tragó saliva. 
 
    PARIS – Si pasó... lo que pasó, fue porque temía que estuvierais... infectados, ya os lo dije. Ahora que sé que no, esta es la manera que tengo de... enterrar el hacha de guerra. 
 
    CARLOS – No, hombre, no. Eso ya no... eso... ya no importa. 
 
    Bárbara no estaba de acuerdo. Por más que eso pudiera tener justificación, que no la tenía, al menos no para ella, lo que sí que no tenía perdón de Dios es que tuviera dos infectados bajo su cuidado, y mucho menos que les estuviera alimentando con cadáveres humanos. Eso no lo hacía la gente cuerda, por más quads que les regalase. 
 
    CARLOS – Bueno, pues... nosotros nos iremos ahora. 
 
    Paris asintió. Carlos tiró el cigarro que se estaba fumando al suelo, y lo pisó. Luego él y Bárbara se pusieron sendos trajes de motorista, así como los cascos de motocross que Paris había robado del concesionario. Su aspecto resultaba incluso cómico, en los tiempos que corrían. Paris no pudo evitar recordar a Rosana, y por ende los huesos descarnados en el patio del instituto. 
 
    Carlos subió al quad, y Bárbara ocupó su asiento detrás de él. 
 
    CARLOS – ¿Te acercamos al ayuntamiento? 
 
    PARIS – No... tranquilos. Si estamos aquí al ladito. No hace falta. 
 
    CARLOS – Bueno pues... adiós, y... gracias. ¡Cuida de Marion hasta que volvamos! 
 
    Paris sonrió, mientras asentía con la cabeza. Carlos arrancó el motor del quad. El ruido, al contraste con el silencio que reinaba en la ciudad, resultaba espeluznante. Carlos aceleró una vez, luego una segunda vez, y sacó el quad del garaje, mientras Paris les acompañaba a pie hacia la calle. 
 
    De repente, y salido de la nada a juzgar por los presentes, apareció un hombre gritando que se echó encima de Paris, y le pegó un mordisco en el brazo izquierdo. Paris se lo quitó de encima de un bofetón que resonó incluso por encima del ruido del motor del quad, que Carlos se apresuró en apagar, sobrecogido por lo que acaban de presenciar. Aquél personaje había caído boca arriba en el suelo, y no se movía. Paris lo había dejado KO. 
 
    Ese hombre no estaba ahí cuando ellos habían entrado al parking, y no atacó a Paris hasta que éste salió de ahí dentro. Quizá sencillamente había venido corriendo desde cualquier sitio, y ellos no lo habían oído por culpa del ruido del motor, pero todo apuntaba a pensar que se había agazapado junto a la puerta, por fuera, esperando que alguien saliera para atacarle. Había sido demasiado oportuno. No respondía al modus operandi de los infectados, y por eso pilló a todos tan por sorpresa. Resultaba muy extraño, pero el mal ya estaba hecho. 
 
    Paris se miró la herida. Se veían dos medias lunas marcadas, y un hilillo de sangre manaba de la inferior. Se apresuró a limpiárselo con ansia, con la camiseta que llevaba puesta pero lo único que consiguió fue emborronar la sangre, y hacer que la herida tuviera aún peor aspecto.  
 
    Bárbara pensó en decirle "Ahora qué, ¿te encerramos nosotros a ti, o te matamos directamente?",  pero prefirió callarse. La expresión del más absoluto pánico en la cara de Paris resultaba cuanto menos suficiente para respetarle en esos momentos. 
 
    PARIS – No, no puede ser... A mi no me... 
 
    A Paris le temblaba la mandíbula, y se había quedado completamente pálido. Un nudo en el estómago le subió a la garganta, y por un momento creyó que iba a desmayarse de la impresión. Carlos y Bárbara lo miraban todo desde encima del vehículo, dudando entre si salir de ahí directamente o quedarse con él un rato más. El problema era que les haría perder mucho tiempo, pasara lo que pasara con él, y la idea de dejarle a solas con Marion ahora pasaba de ser gris a totalmente negra. No era una opción si al volver se la encontraban hecha jirones en el suelo. Había que encontrar una solución, y había que hacerlo cuanto antes. 
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    Paris transformó todo su miedo y su pesar en odio, y se dirigió decidido hacia quien acababa de sentenciarle con un simple mordisco. No podría deshacer el mal que le había hecho, pero al menos pagaría por ello. Con creces. 
 
    Se sorprendió tanto por ver que tenía los ojos abiertos y estaba mirado al cielo, como porque sus ojos eran de un precioso azul claro. Todo lo demás en él, tanto la ropa sucia, el olor a heces e incluso la palidez insana de la piel invitaba a pensar que se trataba de uno de ellos, pero Paris jamás había visto uno que no tuviera los ojos encharcados en sangre. El dinamitero levantó la escopeta hacia su cabeza, y entonces el chico le miró directamente, mientras se le desencajaba la mandíbula y alzaba sus manos intentando apartar la escopeta, tratando de defenderse del fatal disparo. 
 
    BRUNO – ¡Por favor no dispares! 
 
    Paris se quedó totalmente fuera de sí. Lo último que hubiera esperado era que el infectado hablase. En cualquier caso, ahora ya resultaba muy difícil creer que se tratase realmente de un infectado. No sabía si los había cuyos ojos no se volvieran de color carmín en la transición, pero de lo que sí estaba convencido era de que los infectados, no podían hablar. Carlos y Bárbara, que habían bajado del quad y sostenían también sus armas apuntando al muchacho, se quedaron igualmente boquiabiertos. Eso también era nuevo para ellos. 
 
    BRUNO – ¡Lo siento! 
 
    Paris respiró hondo, tratando de contenerse. Miró una vez más su herida y luego miró a aquél idiota que tenía todavía su sangre en los labios. 
 
    PARIS – ¿¡Qué cojones se supone que está pasando aquí!? 
 
    El chico trató de incorporarse, pero Paris le dio un fuerte golpe en el pecho con el cañón de la escopeta, obligándole a mantenerse boca arriba, tumbado en la calle. No quería más sorpresas desagradables. Bárbara recordó cuando les había encerrado en el despacho del concejal. Ahora estaba muchísimo más enfadado. 
 
    BRUNO – No sé por qué lo he hecho. Yo... Empecé hace unos días, a caminar con ellos por las noches y... ¡me ignoraban! Empecé a... a actuar como ellos y... lo siento, de verdad. Se me ha ido de las manos, pero... por favor no me mates. 
 
    Paris no entendía nada. En su cabeza no cabía que pudiera haber alguien tan rematadamente estúpido en el mundo. Ese chico se había hecho pasar por infectado durante unos días, se había sentido inmune al caminar entre ellos apestando de tal manera que incluso le trataron como un igual. Atacar a un hombre sano era el último paso que le faltaba por dar, al menos en su atribulada cabeza, para poder sentirse plenamente uno de ellos, y evitar así el mismo destino trágico del resto de sus vecinos, al confundirse con ellos. Pero ahora que le había visto las orejas al lobo, le convino más volver al bando de los cuerdos. Paris no parecía en absoluto conforme. 
 
    PARIS – ¿Te han mordido? 
 
    Bruno arrugó la frente. Creía tener la salvación en la punta de los dedos. 
 
    BRUNO – No. No, no, te lo juro. Estoy... todo esto es maquillaje, y la sangre es de pollo, yo... Te prometo que estoy perfectamente sano... 
 
    PARIS – ¿Estás totalmente seguro de que no estás infectado? 
 
    BRUNO – No. Te lo prometo. No sé por qué lo he hecho, lo siento... 
 
    El chico no se dio cuenta que con esas palabras había firmado su sentencia de muerte. 
 
    Paris apretó el gatillo, y la cabeza del chico se esparció por toda la calzada y parte de la acera. Ya no volvería a molestar a nadie más. El dinamitero había visto volar tantas cabezas, que ya ni siquiera le impresionaba. 
 
    Eso era todo cuanto Paris necesitaba oír. En el momento que creyó las palabras del chico, no encontró ningún motivo para no acabar con él. Le había hecho creer, aunque sólo fuera por unos segundos, que estaba infectado, y que moriría en cuestión de veinticuatro horas. Eso Paris no lo podía perdonar. Había estado a punto incluso de orinarse en los pantalones. 
 
    Paris se giró hacia Carlos y Bárbara, que sostenían las armas apuntando al suelo, aún incrédulos por el devenir de los acontecimientos. Ellos tampoco acababan de creerse que alguien pudiera llegar a esos extremos. Ahora mismo sabían que cualquier palabra fuera de tono podría resultar fatal. Incluso Bárbara supo que no era el momento adecuado para tonterías. 
 
    CARLOS – ¿Estás... bien, Paris? 
 
    PARIS – Sí... sí.  No... no ha pasado nada. 
 
    Paris todavía estaba muy afectado. El corazón luchaba por salírsele del pecho, y justo ahora empezaba a notar el dolor del mordisco en el brazo. 
 
    CARLOS – ¿Quieres que te acompañemos de vuelta al ayuntamiento? 
 
    Bárbara miró a Carlos. Consideraba que tampoco hacía falta tanto. Con tal de asegurarse que estaba lo suficientemente bien como para no pagarlo con Marion, debía ser suficiente. 
 
    PARIS – No... no. Tranquilos. 
 
    CARLOS – ¿No preferirías que...? 
 
    PARIS – ¡Dejadme, ¿queréis?! 
 
    Paris estaba empezando a hiperventilarse. Lo último que necesitaba era que alguien le estuviera agobiando con preguntas. Ahora quería estar solo, para poder calmarse a su propio ritmo y recuperar poco a poco la tranquilidad. 
 
    PARIS – Idos, va. Estoy bien. 
 
    Bárbara dio un tirón al brazo de Carlos, instándole a que dejase tranquilo al grandullón. Carlos no se quedaba tranquilo dejando a Marion en manos de aquél psicópata, que acababa de matar a sangre fría a un chico que estaba pidiéndole clemencia. Si bien era cierto que se lo había ganado a pulso, esa no era la manera correcta de actuar, por más Apocalipsis que hubiera sobrevenido. Sintió la necesidad de acribillarle a balazos, hacerse con el ayuntamiento y volver con los chicos sanos y salvos sin tener que preocuparse nunca más por ese loco, pero así no haría más que ponerse a su nivel. Muy a su pesar, acabó asumiendo que lo mejor que podían hacer tal y como estaban las cosas era irse. Marion debería poder arreglárselas sola. 
 
    Entonces Bárbara y Carlos subieron de nuevo al quad, arrancaron y desfilaron calle abajo, antes siquiera de haber mirado el mapa para saber por dónde tenían que ir. Querían alejarse de Paris; ya tendrían tiempo de eso unas calles más allá. 
 
    Paris, por su parte, se quedó cerca de quince minutos junto al cadáver de aquél muchacho, incapaz de creerse la suerte que había tenido. No había pasado más miedo en toda su vida, y ahora sentía una mezcla del más absoluto odio y el más férreo agradecimiento, porque al final todo hubiera resultado en un absurdo e innecesario malentendido. 
 
    Poco más tarde, algo más calmado, volvió al ayuntamiento, incluso habiendo olvidado que Marion estaba dentro esperándole. 
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    Salir de la ciudad no fue difícil, aunque con el ruido atrajeron a un buen puñado de infectados, que estuvieron persiguiéndoles varias calles hasta que finalmente consiguieron dejarles atrás. Por fortuna ellos eran mucho más rápidos, además de que las calles estaban bastante despejadas, y resultaba más sencillo cruzarlas a toda velocidad que la mayoría de ciudades de la península. En la isla no había otros núcleos urbanos a los que huir. La única alternativa era quedarse donde estaban o probar suerte en el bosque, y visto así resultaba casi peor el remedio que la enfermedad. 
 
    Bárbara iba detrás, abrazando a Carlos por la cintura, observándolo todo con detenimiento. Pararon en repetidas ocasiones, revisando los mapas que tenían. Su principal objetivo era el accidente aéreo. Sabían que la probabilidad de que si Zoe estaba bien siguiese ahí y no hubiera vuelto con Christian y Maya era ínfima, pero formaba parte del recorrido que tenían que hacer para llegar al bote, así que prefirieron no deja nada a la suerte. 
 
    El camino hasta el límite de la ciudad había resultado muy fácil y rápido. La carretera de las costas fue igualmente sencilla, y recuperaron la misma sensación de la primera vez, como que ahí no había pasado nada. Todo estaba en perfecto estado de revista mirasen donde mirasen durante varios kilómetros. La única pega era que ellos eran los únicos conductores. Cruzaron la vieja carretera que comunicaba con el lago, y cuando llegaron al bosque de hayas, donde el camino rodado desaparecía, se dieron cuenta que por mucho quad que pilotasen, el bosque sería un terreno mucho más difícil. 
 
    Con frecuencia tenían que desandar parte del camino y buscar otra ruta, cuando el desnivel era demasiado violento, o el nivel de vegetación excesivamente tupido. Enseguida perdieron el sentido de la orientación, pero intentaron mantenerse fieles a la ruta, tratando de descifrar los cambios de nivel y los cúmulos de vegetación que aparecían impresos en el mapa. 
 
    Después de varias horas de viaje, de varias paradas para beber agua, revisar el mapa y comentar por dónde seguir, cuando ya estaban tan perdidos que lo único que hacían era dirigirse hacia el sur, a la espera de encontrar la costa y poder seguirla hasta dar con el bote, se encontraron con un infectado en mitad de un claro. Estaba alimentándose del cadáver de un hombre al que le asomaban las costillas del pecho. El ruido del motor llamó su atención, dejó lo que estaba haciendo y empezó a correr en dirección a ellos. Carlos se disponía a arrancar de nuevo para salir de ahí cuanto antes, cuando Bárbara le dio un par de golpes en la espalda, instándole a que no lo hiciese. Carlos no estaba de acuerdo en acabar con el infectado, porque al fin y al cabo habría cientos de ellos, y rehuir el enfrentamiento le parecía una mejor idea. Sin embargo, en cuanto el infectado se acercó un poco más, coincidió con Bárbara. 
 
    No era un hombre, como habían pensado en un primer momento, sino una mujer. Y no era una mujer cualquiera, sino la que les había hecho escapar del accidente de avión cuando aún buscaban a Zoe, hacía ya unos días. La reconocieron por la ropa, y ambos bajaron del quad para darle la bienvenida. Bárbara no podía evitar recordar cómo esa mujer tenía la boca manchada de sangre reciente cuando la vieron por vez primera, y aunque seguía reacia a pensar que ya fuese tarde para la pequeña Zoe, no quiso perder la oportunidad de acabar con aquella mujer, para poder al menos vengarla, si realmente el mal ya estaba hecho. 
 
    Ambos escogieron una pistola como arma, y se descubrieron especialmente torpes en su manejo. De los siete disparos que hicieron falta para hacer que dejase de moverse, cuatro de ellos impactaron contra el suelo de tierra sin siquiera haberla rozado. La situación les recordó lo que ya sabían: ante el inminente peligro siempre valía más la pena desaparecer de escena antes que enfrentarse directamente. Si en vez de ser una sola hubieran sido media docena, ambos estaban convencidos de que por más armas que llevasen encima, les hubiera resultado muy difícil poder salir de ahí con vida. 
 
    Con esa nueva lección en mente siguieron adelante, y en menos de cinco minutos dieron con el cadáver del avión. Al parecer aquella mujer había vuelto a esa zona, sólo Dios sabría por qué. Aunque ya habían dado por descartado el paso por ahí, aprovecharon la oportunidad para interesarse por la niña. Rodearon el accidente, gritando su nombre, pero nadie respondió. Estaba claro que ahí no había nadie, y tal como vinieron, se fueron enseguida, antes incluso de haber tenido ocasión de leer la nota que Zoe les había dejado tan solo hacía un par de días. 
 
    Siguieron adelante, por un terreno aún peor que el que habían seguido hasta el momento. Por fortuna el resto del camino lo pasaron sin encontrar ni la más mínima señal de hostilidad. Comprendieron de nuevo por qué habían creído al llegar a la isla que ésta podía estar desierta. Todo aquél bosque parecía completamente virgen, y poco o nada podía hacer pensar que la isla estuviera habitada. 
 
    Llevaban cerca de cinco horas de viaje, cuando finalmente alcanzaron la ansiada costa. De ahí en adelante, el camino resultó mucho más sencillo. No tardando mucho más llegaron a una zona que incluso reconocieron, y siguieron adelante, a toda velocidad, ansiando buenas nuevas al llegar a su destino. Al cruzar una zona con un montón de palmeras, la cala que tan bien recordaban se irguió majestuosa frente a ellos. Vieron de lejos el bote, y el corazón les dio un brinco. Ahí no había absolutamente nadie. 
 
    Se acercaron, no obstante, incapaces de darse por vencidos, pero con el alma a los pies. Estaba exactamente donde lo dejaron; no se había movido ni un milímetro. Les resultaba muy difícil creer que ni siquiera Christian y Maya hubieran podido salvarse. Pero lo que aún resultaba más extraño es que la chica isleña no estuviera ahí. Ella no podía andar, y tampoco había signo alguno de violencia alrededor del bote ni en las proximidades. Christian debía habérsela llevado, ¿pero a dónde? Era todo muy extraño, pero de lo que sí estaban seguros era que volverían a casa con las manos vacías. Si no estaban ahí y tampoco en el accidente aéreo, la única alternativa era dar mil y una vueltas por el bosque, y eso no tenía sentido; era demasiado grande. 
 
    Aparcaron junto al bote, viendo incluso los restos de las cenizas de la hoguera que habían hecho la primera noche, y se acercaron cautelosos, observándolo todo con detenimiento, siguiendo sin encontrar el más mínimo atisbo de violencia. Fue Carlos el primero que llegó a la altura del bote, casco en mano, y fue él quien vio, sorprendido y agradecido, la nota que Christian había dejado. La leyó en voz alta, para goce de Bárbara. 
 
    CARLOS – Estamos en una casa a varios kilómetros de aquí. Zoe está con nosotros. Llegareis siguiendo el río. Suerte. 
 
    Bárbara empezó a llorar en cuanto escuchó que Zoe estaba con ellos, y que estaba bien. Desconocían cuánto tiempo había pasado desde que Christian escribiese esa nota, pero ahora toda la congoja que había ido acumulando en el pecho los últimos días se fue, en forma de lágrimas. Lágrimas de alegría. Abrazó a Carlos, mientras gritaba, con una sonrisa tan grande que apenas le cabía en la cara. Ambos rieron y lloraron, bailaron en la arena y respiraron por fin tranquilos. 
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    Ni siquiera tuvieron ocasión de llegar hasta la mansión de Nemesio, pues prácticamente a mitad de camino se encontraron con ellos. En cualquier caso, de poco les hubiera valido llegar hasta ahí, ya que la hubieran encontrado vacía; Abril y los chicos hacía cerca de media hora que habían partido, y todavía hubieran tardado dos o tres horas más en volver, de no haberles encontrado. 
 
    Habían bebido, y mucho, durante el viaje, porque el calor que les aportaban aquellos trajes de motorista que tan tentados estaban a dejar en el camino era prácticamente insoportable, y sudaban como cerdos. Pero no habían comido, y tenían hambre. Fue en la primera parada para repostar y comer algo que hicieron en todo el viaje cuando se cruzaron. Ya había pasado ampliamente el mediodía, y con la buena nueva de que los chicos estarían todos juntos a resguardo bajo techo y entre cuatro paredes, podían tomarse la licencia de parar un momento para alimentarse. Al parecer, la espera forzosa a la que les había sometido Paris no había resultado una tragedia, como ellos habían supuesto. Los chicos habían sabido arreglárselas solos, e incluso habían recogido a la niña en el camino. Bárbara no cabía en sí de nerviosismo y ansia por el reencuentro. Comerían rápido y partirían enseguida. Además, tenían que darse prisa, si querían volver a Nefesh antes que se hiciera demasiado tarde. 
 
    Carlos dejó el quad junto a unas rocas, cerca de la linde del río. Se arrodillo junto a la alforja y empezó a pelearse con el cierre, incapaz de abrirlo. Estaban demasiado cerca de la reserva, y pretendía llenar el depósito con la garrafa que Paris les había dejado. Deberían tener suficiente para volver, pero Carlos tampoco las tenía todas consigo. Bárbara había dado un par de pasos en dirección al río, aún con el casco puesto, estirando los brazos. Ya se había empezado a hurgar en el cierre cuando vio bajar por una pendiente bastante empinada a una chica joven sobre una anticuada bicicleta plateada. Instintivamente se llevó la mano a la cintura y agarró la pistola. Luego se sintió estúpida, porque si de algo podía estar segura era de que los infectados no sabían montar en bicicleta. 
 
    La chica, al verla a ella, apretó el freno con todas sus fuerzas. La bicicleta perdió la estabilidad, y empezó a derrapar con la rueda trasera. A punto estuvo de caer, pero en una última demostración de habilidad apoyó ambos pies en el suelo, dio un pequeño salto y dejó caer la bicicleta, que se deslizó varios metros por el suelo hasta llegar al río, en el que casi se zambulle. 
 
    La muchacha quedó inmóvil a tan solo cuatro o cinco pasos de Bárbara, observando con recelo a la profesora. Miraba más bien al arma que ella sostenía en su mano derecha. Bárbara, por su parte, escudriñaba con atención su rostro, incapaz de creer lo que estaba viendo. Bárbara comenzó a caminar en dirección a Maya, aguantando la respiración. No tenía el más remoto sentido: aquella chica era minusválida, y no se había levantado de su silla de ruedas en años. Sabía perfectamente que su caso estaba desahuciado; recordaba una conversación que había tenido con Salvador a ese respecto. Sin embargo, debía rendirse a la evidencia: era ella, y estaba de pie. 
 
    BÁRBARA – ¿Maya? ¿Maya, eres tú? 
 
    Se dio cuenta que Maya no podía reconocerla a ella, tal y como estaba vestida y aún con el casco puesto. Se lo quitó, y entonces fue Maya la que mostró su cara de desconcierto, al verla con el pelo tan corto. Bárbara ni siquiera se dio cuenta de eso; estaba demasiado sorprendida por lo que estaba viendo. Se le agolpaban en la garganta un millón de preguntas que hacerle, pero entonces llegaron los otros tres ciclistas. Enseguida reconoció a Christian, e incluso vio a una tercera persona desconocida pero su vista, irremediablemente, se centró en la pequeña Zoe.                
 
    Estaba a bordo de una bicicleta roja, del mismo color que la que conducía la primera vez en su vida que la había visto, cuando salía del cementerio donde estaban enterrados sus padres. La bicicleta era mucho más grande, y aparentemente mucho más antigua, pero a ella le pareció idéntica. Un nudo en el estómago le subió a la garganta, y los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    La niña saltó de la bicicleta a toda prisa, con una sonrisa que no le cabía en la cara y ya llorando, y corrió el trecho que le quedaba hacia Bárbara, que también corría hacia ella. Ahora incluso la mágica recuperación de Maya dejaba de tener importancia; ya tendría tiempo de averiguar qué había pasado más adelante. Zoe estaba bien. Ambas habían temido, y no sin motivos, que la otra estuviera muerta, pero al verse sanas y salvas todo lo demás se volvía secundario. Las dos se abrazaron fuertemente, llorando a moco tendido. No serían madre e hija, pero en esos momentos se sintieron como tales. 
 
    Carlos, que también se había quitado el casco, se dirigió sonriente hacia Christian, que era el que más cerca tenía de los cuatro. Le abrazó, con una sonrisa sincera en la cara, que se tornó en estupor al ver a Maya de pie, junto a Bárbara y Zoe, que observaba también sonriente la escena. Maya estaba tan sorprendida por la inmensa suerte que habían tenido de encontrarles sin siquiera proponérselo, que ni siquiera se dio cuenta que a ellos, verla de esa guisa, les resultaba poco menos que increíble. Ninguno de ellos parecía echar en falta a Marion. 
 
    Abril se quedó cerca pero al margen, viéndoles reír y llorar, incapaz de comprender cómo en ese mundo tan podrido todavía quedase sitio para la sorpresa y la felicidad. A su vez, asumió que eso iba a significar una inflexión importante, y que a partir de entonces ese grupo no volvería a cometer jamás el error de separarse. 
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    Paris volvió al ayuntamiento perdiendo todo el tiempo posible en el proceso. Tardó mucho en abandonar el cadáver de aquél infeliz que había conseguido convencerle durante unos instantes de que estaba sentenciado a muerte. Por una parte sentía la necesidad de seguir ensañándose con su cuerpo ya carente de vida, por haber estropeado un momento que se le antojaba perfecto, y por otra parte, aunque mucho más borrosa y sutil, se preguntaba si no había hecho mal al acabar con él. Al fin y al cabo era una persona sana, que se había tenido que adaptar a los nuevos aires que soplaban en un mundo que había perdido el control hacía ya tiempo. Podría haberles ayudado a limpiar Nefesh. Si bien era cierto que no estaba del todo cuerdo, no hubiera hecho lo que hizo si lo estuviera, tampoco él era el mejor exponente de cordura, y había que reconocer que había hecho cosas mucho peores que pegar un mordisco a un desconocido. 
 
    Durante el camino de vuelta, llegó incluso a plantearse la posibilidad de poner la guinda final en su particular venganza contra ese energúmeno trayéndolo consigo y ofreciéndoselo a Marco y a Nuria, que con toda seguridad lo recibirían con los brazos abiertos, puesto que el rigor mortis ya había hecho estragos en su anterior compañero y no resultaba un plato tan apetecible. Desechó la idea por dos motivos: Por una parte, aún se sentía sucio por haberles ofrecido el primer cadáver, incluso por el mero hecho de seguir reteniéndoles ahí dentro, como si de fieras enjauladas se tratase. Por otra parte, pretendía crear una buena impresión en Marion, y puesto que la primera toma de contacto había resultado un absoluto fracaso, concluyó en que más valdría no estropear más las cosas. En cualquiera de los casos, de lo que sí estaba seguro, era de que la venganza final acabaría manifestándose por sí sola, pues en cuanto cualquier infectado de los alrededores reparase en su cuerpo, con toda seguridad acabaría de hacer el trabajo sucio por él. 
 
    Primero la golpeó suavemente, luego con cierta insistencia, y finalmente, después de un tiempo más que generoso, empezó a aporrearla y a gritar para hacerse oír. Se encontraba frente a las puertas del ayuntamiento, entre aquellos dos enormes altavoces, tapándose la nariz con la palma de la mano para tamizar el mal olor que reinaba por doquier. No le hacía la menor gracia andar haciendo ruido en el exterior, aún menos después del susto que acababa de llevarse, pero si esa era la única manera de conseguir entrar, no cejaría en su empeño. 
 
    Siguió aporreando la puerta cerca de un minuto, pero nadie aparecía tras ella, y Paris empezó a impacientarse. En su mente empezaron a formarse macabras ideas sobre un complot formado por sus nuevos compañeros en el que habían acordado a sus espaldas dejarle fuera del ayuntamiento, después de todo lo que él había hecho por ellos. Todo empezaba a encajar en su cabeza. No se habían limitado a sentenciarle directamente porque él también estaba armado y podrían haber tenido problemas; esperaban que los infectados se encargaran del trabajo sucio. Marion tendría órdenes para no abrirle, y para abatirle a tiros si trataba de colarse por cualquier punto débil de la planta baja. Su cabeza trabajaba a toda máquina, a medida que seguía aporreando la puerta con nerviosismo. Sólo cuando el temor empezaba a ganar terreno a la impaciencia, la dulce voz de la joven morena surgió detrás de los grandes portones. 
 
    Tardó todavía un poco más en abrir la puerta, puesto que el llavero que Paris le había ofrecido estaba abarrotado de llaves, y ella había olvidado por completo cuánto él le había explicado antes de salir sobre lo que debía hacer para permitirle entrar de nuevo. Cuando finalmente consiguió abrirla, el miedo que tenía por la inminente bronca por la tardanza se tornó en una mezcla de sorpresa, curiosidad y miedo al ver la herida que lucía el dinamitero en el brazo. 
 
    MARION – ¿Qué te ha pasado? 
 
    Paris respiró hondo. Entendía que lo que le iba a contar resultase demasiado poco creíble, él mismo no lo hubiera creído si estuviera en su pellejo, pero tenía que hacerlo. De todos modos, si de algo podía estar seguro era de que no le iba a impedir entrar, por más sospechas que tuviese de que mentía. 
 
    PARIS – Nos encontramos con un chico... que estaba medio loco. 
 
    A Marion le cambió el semblante. 
 
    MARION – ¿Están bien, Carlos y...? 
 
    Paris cambió el semblante. Aparecía herido y asustado en la puerta, y ella no podía hacer menos que preocuparse por sus amigos, ignorando por completo su estado. 
 
    PARIS – Sí... ellos están perfectamente. Ya se han ido en busca de vuestros amigos. Era... era un chico sano, pero estaba medio zumbado, y se creía infectado, y... me pegó un mordisco, antes de que acabase con él. 
 
    MARION – Entonces tú estás... 
 
    PARIS – No, no. Para nada. Eso es lo más gracioso. El imbécil estaba perfectamente sano. Yo estoy bien. No... No me ha pasado nada, más que el susto, aunque necesitaría limpiarme y curarme esto... 
 
    Marion asentía lentamente con la cabeza, a medida que el gordo hablaba. 
 
    PARIS – ¿Puedo...? 
 
    Marion se dio cuenta que estaba en medio de la puerta, impidiéndole el paso a Paris. Se apartó rauda, y entre ambos cerraron la puerta a conciencia, a sabiendas de que aún pasaría mucho tiempo antes de que precisaran de volver a abrirla.  
 
    Marion, intentando compensar su torpeza, le invitó a que le acompañase al baño, para poder limpiar y curar la herida. Paris accedió encantado. Ella se encargó de todo, y por primera vez en mucho tiempo se sintió realmente útil. Primero le limpió la herida con abundante agua y jabón, para acto seguido rociarla con agua oxigenada y luego alcohol, antes de empaparla de betadine y vendarla con considerable torpeza. Paris se sintió enormemente halagado, y olvidó por un momento cuantos malos pensamientos le atribulaban la cabeza hasta el momento. Ahora estaba sano y salvo, en un lugar seguro con comida y armas de sobras, a solas con una mujer preciosa. Después de todo las cosas no habían ido tan mal. 
 
    En cuanto tuvo ocasión de quedarse a solas, lo primero que hizo fue echar mano del walkie talkie que llevaba encima, y lo apagó. Había prometido a Carlos y Bárbara que ese sería el método mediante el cual llamarían su atención cuando se encontrasen cerca del ayuntamiento, para que él previese la llegada y les esperase a la entrada dispuesto a abrirles, igual que hacía Silvia con las viudas. Pero Paris no tenía intención alguna de ponerles las cosas fáciles. Ahora mismo tenía cuanto pudiera desear, y no estaba dispuesto a que nadie lo echase a perder. 
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    Todos hablaban atropelladamente, ignorándose unos a otros y haciendo mil y una preguntas, desconcertados por lo rápido que había ocurrido todo, maravillados por la enorme suerte que habían tenido al reencontrarse, todos, sanos y salvos, y tan pronto. En sus cabezas rondaba la idea que los demás estarían ya criando malvas, y la buena nueva les estaba superando. Los que más tiempo llevaban juntos, no hacía aún ni un mes que habían decidido compartir el camino, pero el vínculo que habían formado desde entonces era tan fuerte como la mejor de las amistades, incluso como el de la familia de sangre, en más de un caso. 
 
    Sin perder en ningún momento la sonrisa de la cara, y después de haberse besado y abrazado todos con todos, excepto con Abril, que seguía al margen, analizando la escena sin involucrarse, irremediablemente Carlos y Bárbara se centraron en Maya. 
 
    BÁRBARA – Maya, por Dios. ¿Cómo es que...? 
 
    Carlos seguía boquiabierto, incapaz de creer lo que veía. Recordaba como si fuera ayer haber prometido a su padre, en el lecho de muerte, que cuidaría de ella. Hasta el momento había dado por hecho que su papel en ese quehacer había sido poco menos que un rotundo fracaso, desde el hundimiento del barco, hasta dejarla abandonada a su suerte en un lugar igual de infecto que del que venían. Al verla ahora, sonriente y lozana, y de pie, no cabía en sí de asombro. 
 
    MAYA – ¿Ah, esto...? 
 
    Bárbara no podía dejar de mirarla, incrédula. 
 
    MAYA – Después que os fuerais, estuvimos esperando mucho tiempo, y al ver que no veníais, desidimos ir hasia una casa en el bosque que Chris había visto desde lo alto de un árbol. 
 
    Carlos y Bárbara asentían, expectantes. 
 
    MAYA – Por el camino, nos encontramos con un par de infectados y... Chris consiguió matar a uno de ellos, y ahuyentar al otro, pero para entonses ya me había mordido, en la pierna. 
 
    Los rostros de los dos tripulantes del quad cambiaron radicalmente, y al unísono. 
 
    CARLOS – ¿De eso cuánto tiempo hace? 
 
    MAYA – Hará... Dos o tres días, ¿no, Chris? 
 
    Chris asintió con la cabeza, sin apenas moverse. 
 
    CARLOS – Y entonces tú... 
 
    MAYA – No, no, no, para nada. No os preocupéis, yo estoy bien. No he estado mejor en la vida. No sólo no he enfermado, sino que desde entonses empesé a notar las piernas, y he estado hasiendo ejersisio y me he recuperado enseguida... Ahora puedo caminar como si nunca hubiera estado en la silla... Es genial.  
 
    En la cabeza de Bárbara empezaron a revolotear mil y una preguntas. No las formularía ahora, pero las guardaría para hacerlo a buen recaudo, y no tardando mucho. 
 
    ZOE – ¿Y vosotros, dónde habéis estado? 
 
    BÁRBARA – Madre mía, si te contara... 
 
    La resplandeciente sonrisa en la pecosa cara de Zoe hizo que Bárbara sintiera ganas de llorar de nuevo. Continuó hablando. 
 
    BÁRBARA – Te perdimos de vista allá en el avión, y te estuvimos buscando mucho tiempo... ¿Dónde estabas? 
 
    ZOE – Me alejé un momento, tan solo un segundo, y me encontré con un infectado y... tuve que subirme a un árbol para que no me cogiera. Cuando por fin se cansó y se fue, volví al avión, pero vosotros ya os habíais ido. 
 
    BÁRBARA – Nosotros también nos encontramos con uno y... nos empezó a perseguir y tuvimos que... 
 
    CHRISTIAN – ¿Oye, y dónde está Marion? 
 
    El corazón de Zoe y Maya dio un vuelco. Hasta el momento ni siquiera habían echado en falta a la hija del presentador, y ahora, al darse cuenta que no estaba entre ellos, pensaron lo peor. 
 
    BÁRBARA – Ella está bien. Estamos en el ayuntamiento de la ciudad que hay aquí en la isla. Llegamos al día siguiente de separarnos de vosotros, y... no hemos podido venir hasta ahora. Ahí hay comida, mucha comida, y... armas. Es un lugar seguro. Esta mañana cogimos el quad y hace un rato pasamos por el avión y por la barca... Ahora veníamos a buscaros a la casa esa que decís, porque leímos la nota que habéis dejado en la barca. 
 
    MAYA – Pues suerte que nos hayáis encontrado por el camino, porque presisamente nosotros íbamos hasia ahí ahora. 
 
    Christian se giró y vio a Abril, a unos metros de distancia, apoyada en un árbol, junto a su bicicleta. 
 
    CHRISTIAN – Ah, por cierto. Madre mía, que pésimos anfitriones somos. ¡Ven! 
 
    Abril se incorporó, y se dirigió hacia el grupo, algo tímida. Notaba que eran una piña, que se trataba de un grupo fuerte y consolidado por todas las aventuras que habían vivido juntos, y ella se sentía ajena a todo eso, como si no pintase nada ahí. Christian le colocó un brazo en el hombro, sonriente, y la presentó a sus compañeros. 
 
    CHRISTIAN – Ella es Abril, y es de aquí de la isla. Nos acogió con los brazos abiertos cuando llegamos a la mansión en que estaba ella, allá donde os dirigíais vosotros ahora, y nos ha ofrecido cobijo y alimento desde entonces. Incluso esta escopeta es suya. Además, es médico. 
 
    Bárbara y Carlos se volcaron con ella, agasajándola y besándola. Estaban contentos al ver que aquella desconocida había tratado tan bien a sus amigos. Ellos habían tenido menos suerte en ese aspecto. 
 
    Pasaron los siguientes minutos hablando unos con otros, contándose todo cuanto les había ocurrido desde que se habían separado, riendo y charlando distendidamente. Carlos y Bárbara, sin siquiera planteárselo ni habiéndose puesto de acuerdo, obviaron hablar del motivo por el cual habían tardado tanto tiempo en ir en busca de los chicos. Se sentían en cierta medida avergonzados por ello, y preferían obviar esa parte de la historia, tanto para contársela a ellos, como por sí mismos, porque se les antojaba cuesta arriba pensar qué harían con Paris una vez llegasen de vuelta al ayuntamiento. En cualquier caso, eso ahora era lo de menos. Habían conseguido lo que se proponían, mucho tiempo antes de lo que hubieran podido incluso soñar y, al menos por el momento, eso era todo en lo que necesitaban centrarse. 
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    Paris se encontraba apoyado en la sobrecargada balaustrada del balcón, entre rifle y rifle. Observaba con una mezcla de deleite y remordimiento el destrozo que él, prácticamente solo, había hecho. No podía evitar pensar que había pasado tantos años encerrado por un delito de homicidio que no se correspondía ni con el uno por ciento del destrozo que había hecho desde que se escapó. Resultaba una ironía absurda, pero no podía evitar pensar que así se había vengado en parte de aquellos que le habían retenido contra su voluntad. 
 
    Echó un último vistazo a aquella cubierta de pizarra repleta de placas solares, en el hotel de la colina en el que ya había reparado más de una vez. El insoportable olor que había ahí fuera le obligó a entrar de nuevo. No se sentía con ánimo de encender los altavoces y seguir sumando cuerpos a la sábana informe, ahora repleta de moscas y gusanos, amén de algún que otro animal carroñero. De todos modos tampoco hubieran acudido más de media docena en toda la tarde, como ocurría desde hacía ya unos días cada vez que se ponía a ello. 
 
    Entró al despacho privado del alcalde, y vio que Marion seguía sentada en la cómoda butaca que había junto a la estantería. Él se sentó en la silla del alcalde, y no pudo evitar mirar la foto del presidente del país que pendía de la pared, sobre un ficus medio seco en un tiesto. Se preguntó si aún seguiría vivo, en algún búnker subterráneo junto a los grandes mandatarios del país, como ocurría en las películas, o si por el contrario estaría danzando por las calles de la capital, sediento de sangre, como cualquier hijo de vecino. 
 
    MARION – Gracias a Dios que has cerrado, el olor era insoportable. 
 
    Paris olisqueó el ambiente, y concluyó que la diferencia entre la puerta balconera abierta y cerrada era mínimo. Ella le seguía ahora a todos sitios, y eso a Paris le gustaba por una parte, pero por otra le resultaba inquietante. Agradecía su compañía como el que más, pero no entendía el por qué ahora estaba a todas horas con él, cuando antes a duras penas le había dirigido la palabra un par de veces. 
 
    MARION – Te voy a hacer una pregunta. 
 
    PARIS – ¿Sí? 
 
    MARION – Si te digo Eusebio Cuesta, ¿qué te viene a la cabeza? 
 
    Paris arrugó la frente. No entendía nada. 
 
    PARIS – No tengo ni idea de quién me hablas. 
 
    MARION – Sí hombre. El presentador de las noticias del canal 7. 
 
    PARIS – Ah... es que yo no solía ver la tele, la verdad... 
 
    MARION – Bueno, pero tiene que sonarte, era un personaje conocidísimo.  
 
    Paris levantó los hombros en señal de ignorancia. Marion siguió insistiendo, incapaz de creer que hubiera alguien en el país que no conociese a su padre.  
 
    MARION – Que sí, hombre... ¿Cómo no le vas a conocer? Sólo si hubieras estado viviendo dentro de una cueva podría no sonarte. 
 
    Paris se mantuvo en silencio, deseando que Marion dejase de atosigarle a preguntas. Allá en la institución mental no tenían ninguna tele, no que él supiese, y los últimos años había permanecido totalmente al margen de las noticias.  
 
    MARION – Hacía siempre las noticias de la tarde, y a veces hacía un programa especial de entrevistas a gente famosa. Una vez entrevistó al presidente. 
 
    Paris miró de nuevo a la foto que había colgada en la pared. Luego miró a Marion, a la que le brillaban los ojos de orgullo. 
 
    PARIS – Seguro que está muerto. 
 
    Marion pretendía fardarle de la gran labor que había hecho su padre, presentándose como la hija de uno de los mejores comunicadores del país, y Paris no sólo no le conocía, sino que le importaba bien poco lo que hubiera hecho. La rudeza de su respuesta le hizo daño. Todavía le echaba de menos, aunque cada vez le costaba más recordarle. 
 
    MARION – Sí... 
 
    PARIS – Todo el mundo está muerto a estas alturas. Da igual de donde vengas o el dinero que tuvieras, esta mierda nos ha hecho a todos iguales. Yo no tenía un duro allá de donde vengo, y tú tienes pinta de ser una chica de buena familia, ¿me equivoco? 
 
    Marion asintió levemente con la cabeza. 
 
    PARIS – Pues eso. Después de todo, hemos acabado en el mismo sitio, escondiéndonos como las ratas para que no nos pillen. ¿Y sabes lo peor? 
 
    Marion arrugó la frente. 
 
    PARIS – Que sólo es cuestión de tiempo, al final acabaremos todos en el mismo saco. Esto es una puta mierda. 
 
    El silencio reinó durante un par de minutos, en el que sólo el insufrible tic tac del reloj de agujas lo llenaba. 
 
    MARION – Oye, te voy a hacer una pregunta. 
 
    Paris carraspeó. A él no se le ocurría nada que decirle, después de haber deseado tanto estar a solas con ella, de modo que agradeció su iniciativa. 
 
    MARION – Si no quieres no me respondas, eh. 
 
    PARIS – No, no. Dime. 
 
    MARION – ¿Quiénes son esos dos que tienes atados ahí abajo en el despacho donde nos encerraste? 
 
    Si Paris hubiera estado bebiendo en ese momento, hubiera escupido todo lo que tenía en al boca. Esa era la última pregunta que esperaba oír de labios de Marion, pero en cierto modo le agradó que se la hiciese. Era una manera como cualquier otra de volverse más cercano, después del lamentable papel que había hecho al conocerla, que ella parecía haber olvidado por completo a esas alturas vista su actitud. 
 
    PARIS – En realidad fueron ellos mismos los que se esposaron ahí, yo no tuve nada que ver. 
 
    Marion parecía bastante sorprendida. 
 
    PARIS – Los conocí en la península, antes de venirme para aquí. El chico me salvó la vida cuando nos conocimos, y al poco tiempo decidimos hacer un viaje en globo, que nos llevó hasta aquí. 
 
    MARION – ¿En globo? 
 
    PARIS – Sí. Bueno... el globo se nos deshinchó a mitad de camino, pero acabamos naufragando aquí. 
 
    Marion estaba entusiasmada con lo que oía, aunque una gran parte de ella le decía que Paris estaba inventándose un cuento para impresionarla, que no hacía más que tomarle el pelo. 
 
    PARIS – Luego aquí en el ayuntamiento... hacíamos rondas de limpieza por la isla, de eso os he hablado. Al chico, a Marco, le mordieron en una de las rondas, y cuando volvimos, todos los demás que habían aquí estaban muertos o se habían ido, y una de las mujeres mordió también a la chica y... 
 
    Marion le cortó a media frase, porque no estaba especialmente interesada en seguir escuchándole; había otra cosa que le inquietaba más. 
 
    MARION – Pero hay otra cosa que no entiendo... ¿De quién es el cuerpo que se estaban comiendo? 
 
    Paris abrió los ojos como platos, y no pudo menos que reír. Marion era una caja de sorpresas. 
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    ABRIL – Oye, yo no es por romper el momento, pero si no vamos a ir a la barca a por comida mejor será que volvamos a casa. No me hace ninguna gracia estar aquí fuera armando jaleo. 
 
    Llevaban ahí mismo, quietos, más de media hora. 
 
    MAYA – Sí, es verdad, si no se nos va a haser tarde. 
 
    CARLOS – No. Nos tenemos que volver a la ciudad, ahí estaremos mucho más seguros. 
 
    Bárbara le miró, curiosa. 
 
    CARLOS – Además, no podemos dejar a Marion ahí sola. Tenemos que volver... 
 
    Eso era justo lo que esperaba que dijese. Sonrió. 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo quieres que vayamos? 
 
    Carlos se dio cuenta de la gran laguna que tenía el plan de rescate. Hasta ahora la única prioridad había sido la de encontrarles, pero ahora que ya lo habían hecho, debían volver a mover ficha. 
 
    CARLOS – Joder... En el quad seguramente sí llegaríamos a tiempo, pero no podemos subirnos todos, si tú a duras penas podías agarrarte... 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo de lejos está la ciudad de aquí? 
 
    BÁRBARA – A pie, no llegamos de día ni aunque fuéramos corriendo. Con el quad, si no nos perdemos por el camino, seguramente sí llegaríamos, pero... es eso, que no cabemos todos. 
 
    CARLOS – Podemos ir por turnos... 
 
    BÁRBARA – Eso es una locura. No nos conviene exponernos tanto, ni gastar gasolina a lo loco. 
 
    CARLOS – Entonces sólo tenemos dos opciones: a pie o en barca, como dijo Zoe. 
 
    MAYA – O en bisicleta. 
 
    BÁRBARA – No... yo no nos veo yendo ni a pie, ni el bicicleta. La ciudad no es para nada segura, y nos podemos encontrar a cualquiera por el camino. Necesitamos algo rápido, o algo lento pero seguro. Lo suyo es ir en la barca. 
 
    CHRISTIAN – ¿Todos ahí en la barca, con todas las cajas que hay encima? 
 
    BÁRBARA – Puede ser todo lo lento e incómodo que quieras, pero estando en el agua no nos pueden atacar. Yo creo que eso es lo más sensato, tal y como están las cosas. 
 
    CARLOS – Bueno... supongo que tienes razón... 
 
    Abril los miraba de soslayo, desconociendo si contaban con ella, pero sin especial interés al respecto. Lo que sí tenía era bastante impaciencia por irse de ahí cuanto antes. Se había estado reprimiendo hasta entonces, pero no quería seguir demorándolo más. Tampoco tenía intención alguna de acompañarles en un viaje nocturno en barca, y mucho menos de volver sola a la mansión. 
 
    ABRIL – Haced lo que tengáis que hacer, pero mejor lo hacéis mañana. Si os vais ahora a por la barca, aparte de que ya llegaréis bastante tarde, se os va a hacer de noche enseguida. 
 
    CARLOS – Tenemos linternas. 
 
    Abril tragó saliva. 
 
    ABRIL – No sé, vosotros mismos... ¿El sitio ese al que vais, dices que es seguro, no? 
 
    CARLOS – Sí... es... está muy bien. 
 
    ABRIL – Pues entonces vuestra amiga podrá esperar un poco más, si tampoco le va a pasar nada ahí dentro. 
 
    Carlos y Bárbara se miraron. Carlos le suplicaba con la mirada que le apoyase, pero Bárbara no estaba por la labor.  
 
    BÁRBARA – Tampoco creo que sea muy inteligente andar remando sin saber lo que tenemos delante. Siendo pleno día y con un barco en condiciones, lo echamos a perder porque el fondo marino de aquí está lleno de rocas. Yo... creo que lo suyo es que salgamos mañana. Ya que estamos haciendo las cosas bien, más vale tirar por el lado de la seguridad. 
 
    ABRIL – Claro. Veníos a dormir a la mansión, que hay camas de sobra y comida para todos. 
 
    CARLOS – No, si comida llevamos aquí en la mochila bastante... 
 
    ABRIL – Pues mejor que mejor. Pasáis ahí la noche, y mañana Dios dirá. Hoy ya habéis hecho suficiente. 
 
    Todas las miradas se concentraba en Carlos, que detestaba la presión. Al final, y sintiéndolo mucho, acabó cediendo. Le sabía fatal dejar a Marion a solas con Paris, pero al fin y al cabo, la decisión ya la había tomado por la mañana. Si tenía que estar a solas con él, no debería venir de un poco más o menos de tiempo. Marion debería esperar. 
 
    CARLOS – Bueno, vale. Pero mañana salimos a primerísima hora. 
 
    BÁRBARA – Vale... 
 
    El camino de vuelta a la mansión, fue igual de tranquilo que el de ida. Carlos y Bárbara fueron en el quad, mientras los demás utilizaban las bicicletas. Paraban frecuentemente para esperar a sus compañeros, asegurándose de que el camino seguía siendo seguro.  
 
    Abril temía que con el ruido del motor atrajesen a toda la indeseable fauna del bosque, pero por fortuna no encontraron hostilidad. Sentía cierta rabia por que hubieran decidido ignorar el plan de ir a buscar alimento a la barca, pero en el fondo los entendía; si pretendían llevársela consigo a Nefesh, con todo lo que tenía dentro, no tenía sentido llevarse nada. Sentía cierta tristeza al prever que seguramente acabaría volviéndose a quedar sola, pero lo que más le preocupaba era el cómo se las arreglaría de ahí en adelante, cuando irremediablemente llegase el momento, más pronto que tarde, en el que se quedase sin nada que echarse a la boca. Por una parte deseaba que contasen con ella en su particular plan de supervivencia, tan bien como habían hablado de la comida y las armas que tenían en el ayuntamiento, pero por la otra tenía mucho miedo de volver a Nefesh. Además, tampoco quería hacerse ilusiones. Al fin y al cabo, ellos llevaban ya mucho tiempo juntos, y ella no era más que una extraña. 
 
    Una vez dentro de la mansión, los festejos se prolongaron hasta más allá del ocaso. Comieron y bebieron cuanto quisieron, a la luz y el calorcito que manaban de la chimenea de leña, riendo y charlando en voz alta, tranquilos porque el ruido de la caída de agua tamizaba el de sus voces, por más que gritasen. El único que no estaba disfrutando plenamente del reencuentro era Carlos, que no podía evitar seguir pensando en que Marion pudiera estar teniendo problemas, a tenor de la compañía con la que la habían dejado. 
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    Marion llevaba al menos un cuarto de hora bajo la ducha. Había retomado la costumbre de ducharse todos los días, ahora que podía permitírselo. Al principio el agua helada le había resultado una molestia demasiado grande y salía enseguida, pero ahora ya había aprendido a tolerarla, y a disfrutar de ella como lo hiciera antaño.  
 
    Concluyó que ya había habido suficiente por hoy, porque de lo contrario acabaría pillando un resfriado, y salió de la ducha, aún chorreando, posando los pies en una toalla que había colocado delante. Notó como una sombra desaparecía por la puerta del vestuario, y se quedó mirando la puerta abierta. Arrugó la frente, extrañada, porque recordaba haberla cerrado. No estaba cien por cien segura, pero juraría que sí lo había hecho. Sin más demora agarró el albornoz que había junto al banco de madera y se lo puso a toda prisa, algo más inquieta. 
 
    Caminó hacia la puerta, echó un vistazo hacia fuera, alrededor, y al no ver nada, la cerró. 
 
    Cuando llegó al comedor, vestida, peinada a conciencia e incluso perfumada, lo que encontró no le gustó un pelo. 
 
    Paris había preparado lo que podría considerarse una "comida romántica". Había pasado la última hora cocinando un solomillo a la pimienta con patatas fritas, todo cortesía de los grandes arcones de congelado. Había preparado una mesa con los platos, cubiertos y servilletas, así como dos copas de vino, una botella del mejor vino que pudo encontrar en el ayuntamiento, un jarrón con unas rosas de plástico e incluso se había tomado la libertad de encender un par de velas. Y para acabarlo de rematar, iba vestido igual que el día que le conocieron, con su camisa de un blanco impoluto bajo la americana, a la que se le notaba un bulto en uno de los brazos que delataba el vendaje de su herida, y sus pantalones de pinza. Además se había retocado la perilla y se había vuelto a afeitar la cabeza. Su amplia sonrisa provocó un escalofrío en la espalda de Marion. Paris se apresuró a apartar la silla donde ella debía sentarse, como un caballero. Marion se sentó, aunque con cierta reticencia. 
 
    MARION – ¿Qué... qué es todo esto? 
 
    PARIS – Nada, una tonterías... que... pensé que... Podríamos darnos un capricho. Debes estar hasta las narices de comer comida enlatada todos los días, yo lo estoy. Así que...  
 
    Marion le miraba con el ceño fruncido. Paris había empezado a sudar, y se enjugó la frente con la manga de la americana. 
 
    PARIS – También tenemos derecho a comer algo decente de vez en cuando, ¿no? 
 
    MARION – No tenías que haberte molestado... 
 
    PARIS – No, si no es molestia.  
 
    Paris agarró la botella, y la descorchó hábilmente. 
 
    PARIS – ¿Te sirvo un poco? 
 
    MARION – No, si es que a mi el vino... no... no me gusta. 
 
    Paris mostró cierto gesto de enfado que a Marion le resultó turbador. Acto seguido recuperó la acostumbrada sonrisa mecánica. 
 
    PARIS – No pasa nada. ¿Qué... qué quieres que te traiga? 
 
    MARION – No, si... no, no, no hace falta, ya voy yo... 
 
    Marion hizo el amago de levantarse, para ir a buscar su bebida, pero Paris le agarró el hombro, obligándola a sentarse de nuevo. No fue violento ni le hizo daño, pero Marion empezó a ponerse muy nerviosa. Miró la mano que aún sostenía su hombro, y miró de nuevo a Paris, que enseguida la soltó. 
 
    PARIS – Dame el gusto de ser el anfitrión, ni que sea una vez. Dime, ¿qué quieres beber? 
 
    MARION – Yo que sé... coge un refresco de naranja de esos que hay en la nevera. 
 
    PARIS – Tus deseos son órdenes. 
 
    Paris se dio media vuelta y se dirigió hacia la cocina. Marion tuvo la tentación de salir corriendo de ahí y encerrarse en cualquier sitio a la espera que Bárbara y Carlos volvieran de su loco viaje, pero se quedó donde estaba. Al fin y al cabo tan solo estaba intentando ser cortés, y siempre que no pasara de ahí, no tendría porque resultar mayor problema. 
 
    Al cabo de un minuto Paris apareció de nuevo, sosteniendo una lata fría en la mano. La abrió y vertió parte de su contenido en la copa de vino. Acto seguido se sirvió a si mismo el vino que había abierto, y se sentó a la mesa. 
 
    PARIS – Pues... nada. Espero que te guste. 
 
    Marion asintió con la cabeza. Cogió cuchillo y tenedor, y cortó un trocito del solomillo. Se lo metió en la boca, y notó que estaba excesivamente salado. Puso una cara rara, pero lo tragó, y trató de sonreír. 
 
    PARIS – ¿Qué pasa? 
 
    MARION – No... no, nada. 
 
    PARIS – ¿Está malo? 
 
    MARION – Está... no, está bien. 
 
    Paris cortó presto un trozo del suyo, y se lo llevó a la boca. Lo masticó un poco y acto seguido lo escupió en el plato. 
 
    PARIS – Hostia, lo siento.  
 
    MARION – No está... no está tan malo. Sólo... un poco salado, pero se puede comer... 
 
    PARIS – Esto no... No podemos comer esta mierda. Yo... ¡Joder! 
 
    Paris dio un fuerte golpe en la mesa, y tiró la copa de vino, que se derramó por doquier, hasta salpicar el suelo. Acto seguido se levantó de la mesa, arrastrando la silla, que casi cae al suelo. Salió del comedor por la puerta principal, y el ruido de sus pisotones se fue perdiendo en la distancia. Marion se quedó ahí donde estaba, con los ojos como platos, quieta como una estaca. Todo quedó de nuevo en el más absoluto de los silencios. 
 
    Cogió el tenedor y probó las patatas fritas. Para su sorpresa, estaban sosas, e hizo un amago de risa. Sin el menor interés por saber qué había sido de Paris, se las comió todas, aprovechando que aún estaban calientes e ignorando la carne, y se bebió el refresco. Luego tomó un helado de postre, sopló las velas, y se dirigió a su cuarto, el que había compartido con Carlos y con Bárbara antes de que se fueran. Se encerró dentro, y pasó ahí el resto de la tarde, deseando que Carlos y Bárbara volviesen cuanto antes, y que a Paris no le diese por aparecer por ahí en todo el día. 
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    MAYA – Sí, sí, sí. Claro que te vienes. Sólo faltaría. 
 
    ABRIL – Pero que no... Yo... yo me puedo quedar aquí, de verdad que no hace falta. Además, no quiero estorbar, ni andar gorroneándoos nada... 
 
    MAYA – ¿Pero qué dises? ¿Y qué hemos estado hasiendo nosotros desde que llegamos, aquí contigo? No, no, no. No hay más que hablar, te vienes y punto. 
 
    ABRIL – Pero si aquí tengo... todo lo que necesito, y... este también es un lugar seguro... 
 
    MAYA – Que va. Aquí a duras penas queda comida, y el agua... 
 
    ABRIL – Bueno... Pero esa es una decisión que tenéis que tomar entre todos, no tú sola. No quiero que... los demás se vean en el compromiso de nada, porque tú... 
 
    MAYA – Que no... 
 
    ABRIL – Haced una cosa. Lo comentáis entre vosotros esta noche, y mañana me decís lo que habéis decidido. 
 
    MAYA – Pero que no, de verdad. Que todos queremos que te vengas. ¡Decídselo! 
 
    ZOE – Vente, Abril... 
 
    CHRISTIAN – Yo también quiero que te vengas. 
 
    CARLOS – Nos has ayudado mucho cuidando de los chicos. Yo estaría encantado con que te vinieras, de corazón. 
 
    Abril se vio sobrecogida por el trato que estaba recibiendo de sus nuevos compañeros, y los ojos empezaron a humedecérsele. 
 
    BÁRBARA – Tu lo que temes es el viaje, ¿me equivoco? 
 
    ABRIL – No... no te equivocas. La última vez que estuve en la ciudad... digamos que se me quitaron las ganas de volver... 
 
    BÁRBARA – Vamos a ir en barca, y el ayuntamiento está muy cerca de la costa. Tú mejor que nadie debes saberlo, que eres de aquí. 
 
    ABRIL – Sí, pero... no sé... 
 
    BÁRBARA – El peligro está ahí, y tampoco estamos aquí para obligarte a nada. Tú haz lo que consideres. Pero lo que sí te digo, es que podemos disponer de comida y armas, libremente. 
 
    Bárbara miró a Carlos. Había unos cabos sueltos que aún estaban por atar, y ambos sintieron un cierto malestar. 
 
    ABRIL – Es que me da como rabia abandonar esta casa. Aquí... nunca se ha acercado ninguno, literalmente nunca. Lo más cerca que he visto a uno, es desde la terraza de arriba, y muy a lo lejos en el bosque. 
 
    CARLOS – Yo te puedo asegurar que el ayuntamiento es igual de seguro. Una vez estemos dentro. 
 
    ABRIL – Ese es el problema, el viaje hasta ahí. Está en mitad de la ciudad, y la ciudad... está llena de esas cosas... No he vuelto al centro desde que empezó todo, e incluso antes, tan solo iba de mi piso en las afueras al hospital y de ahí al piso de vuelta.  
 
    MAYA – Mira, hasemos una cosa. Tú antes has dicho que nos lo pensáramos esta noche. Ahora ya sabes que por nuestra parte, estás mucho más que bienvenida. Consúltalo con la almohada, y si te animas, mañana a primera hora te vienes con nosotros, y todos contentos. 
 
    Abril respiró hondo. El corazón le latía a toda velocidad. Era consciente de que de esa decisión podía depender su vida, eligiese lo que eligiese. Era demasiada responsabilidad. 
 
    ABRIL – Venga vale. Me lo pienso y mañana os digo algo. 
 
    Maya gritó de alegría, se levantó de la mesa y corrió a abrazar a Abril. Ella no era muy dada a las muestras de afecto, y tan solo le palmeó la espalda un par de veces, sintiéndose ridícula. 
 
    Siguieron todos cenando, charlando tranquilamente, intentando alejar siempre del tema de conversación todo cuanto tuviera que ver con la epidemia, pero irremediablemente, todas las anécdotas acababan confluyendo en el mismo tema. Les costaba hacer el esfuerzo de recordar más allá del momento en el que las prioridades vagas y superfluas de las que se componía la mayoría de sus vidas hasta la epidemia, pasaron a convertirse tan solo en una lucha por la supervivencia. 
 
    Carlos fumó mucho esa tarde. Estaba especialmente nervioso pensando qué barbaridades podría estar haciendo Paris con su chica, y a cada cosa nueva que se le ocurría, más crecía en él la necesidad de salir corriendo en su ayuda. Por otra parte, estaba el tema de qué harían una vez llegasen de vuelta al ayuntamiento. Recoger a Marion y salir a la calle en busca de algún otro sitio donde refugiarse, era prácticamente un suicidio. Dudaba mucho que Paris les dejase echar mano del arsenal y la despensa, para luego acabar dejándole solo. Pensar que su futuro dependía del humor de una persona que se había demostrado abiertamente inestable e incluso violenta, le ponía enfermo.  
 
    Incluso llegó a pensar que borrando a Paris de la ecuación, todo se arreglaría de golpe. Tendrían todo cuanto habían estado buscando en su frenética carrera, y además, de regalo, un médico al que echar mano si alguien se ponía enfermo. Se esforzó por borrar esa macabra idea de su cabeza. No era así como ellos trabajaban. Él jamás había creído que para avanzar fuese necesario pasar por encima de los demás. Apeló a la esperanza de que aquél grandullón se hubiese relajado, y que la convivencia con él de ahí en adelante fuera pacífica y tolerable. Aunque esperaba no ser demasiado ingenuo. Al fin y al cabo, se trataba de un hombre fuerte y un buen tirador, aunque no especialmente ágil debido a su sobrepeso. Necesitarían alguien como él de ahí en adelante, si pretendían hacer de la isla un lugar habitable.  
 
    Con esas ideas rondándole la cabeza, acabó haciéndoseles tarde, y decidieron irse a dormir. Una vez más Abril se sorprendió al ver que todos, de mutuo acuerdo, decidían compartir habitación, arrastrando camas y durmiendo apretujados en un mismo dormitorio, cuando había tantos libres en la casa. No lo acababa de entender, pero en cierto modo le agradaba. Aquella gente, que a todas luces no tenían nada que ver unos con otros, se veían como una familia, una especialmente bien avenida. Ella nunca había tenido esa relación tan estrecha con nadie, siempre había sido una persona algo huraña y desconfiada. Sentía cierta envidia. 
 
    Se fueron a dormir a poco de caer el sol, bajo el pretexto de que el día siguiente tenían que madrugar mucho, y estar bien despiertos para todo lo que se les vendría encima. 
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    Ayuntamiento de Nefesh 
 
    26 de octubre de 2008 
 
      
 
    La noche ya se había cernido sobre la ciudad de Nefesh, y los dos únicos habitantes que vivían en su ayuntamiento, al menos los dos únicos racionales, eran incapaces de conciliar el sueño. 
 
    Marion llevaba encerrada desde hacía más de ocho horas en la misma habitación, de la que no osaba salir ni para ir al baño, ahora más que nunca. No le apetecía encontrarse a Paris por ningún pasillo. Ahora su principal preocupación era la de no saber qué había sido de Bárbara y Carlos. A esas alturas bien podrían haber vuelto, pero no lo habían hecho, y eso, al menos en su cabeza, sólo podía significar una cosa: malas noticias. Cada vez que se los imaginaba a solas en medio del bosque, rodeados por doquier de oscuridad, pudiéndoseles aparecer cualquiera de aquellos locos detrás de un matojo, se le erizaba el vello de los brazos.  
 
    Gran parte de ese desasosiego residía en el miedo por perder a Carlos. Él era su principal apoyo desde que todo se había echado a perder, y a día de hoy se veía totalmente incapaz de prescindir de él. Por otra parte, la más descorazonadora, imaginaba el futuro si Carlos no volvía jamás. Ella no tendría valor para abandonar el ayuntamiento, ni aunque lo hiciese armada hasta los dientes. No sabría qué hacer ahí fuera, en un mundo dominado por esas bestias. No estaba preparada. Y cuando la opción era quedarse al cuidado de aquél hombre, que más bien parecía un desequilibrado, toda perspectiva se volvía aún menos halagüeña. 
 
    Luego estaba el tema del olor. Había llegado a creer que podría acabar acostumbrándose al mal olor que reinaba por doquier, que ya se había impregnado en las paredes y en los muebles, incluso en su ropa y en su pelo, pero era incapaz. Resultaba excesivamente desagradable, incluso con todas las ventanas cerradas a conciencia. Deseaba estar en cualquier otro sito, pero al pensar qué podría esperarle fuera, fuese a donde fuese, se daba cuenta que debería aprender a resignarse, aunque eso conllevase alguna que otra arcada de vez en cuando. 
 
    Dio la enésima vuelta sobre la cama, intentando sin éxito encontrar la postura perfecta. Ahí lo que faltaba era otro cuerpo al que abrazarse, para poder por fin sentirse a gusto y segura. 
 
    Por otro lado, en una habitación no muy alejada a la de ella, Paris miraba por la ventana, observando con atención la calle, a la luz de las estrellas y una luna en forma de estrecha sonrisa. Había uno merodeando alrededor de un contenedor de basura, y llevaba más de media hora intentando abrirlo, sin éxito. No había parado de mirarlo ni un momento, curioso por su actitud, pero su cabeza estaba muy lejos de ahí, dando mil y una vueltas a todo cuanto le había ocurrido los últimos días. 
 
    Uno de sus lamentos recurrentes era el lamentable espectáculo que había protagonizado en el comedor ese mismo mediodía. No paraba de fustigarse por no haber probado la carne antes de ofrecérsela a ella, por la mala reacción que tuvo al notar el fracaso de su estúpido intento de acercamiento y, sobre todas las cosas, le amargaba la expresión de miedo y desconcierto en la cara de la chica, que obviamente no sentiría más que asco ante un gordo de semejante calibre y mal humor. Veía a Marion como un objeto de deseo, pero ahora más que nunca se daba cuenta que jamás podría tener nada con ella a no ser que lo hiciese por la fuerza y, al menos por el momento, no estaba dispuesto a llegar tan lejos. 
 
    En otro orden de cosas, recordaba el mordisco que llevaba vendado en el brazo. Durante todo el día se había esforzado en convencerse que aquél estúpido demente decía la verdad, y que realmente no estaba infectado, pero ahora, al amparo de la oscuridad y con el silencio de la noche como única compañía, no podía dejar de hacer volar la imaginación, y que hubiese mentido era una de las cosas que más le aterraban. Él se encontraba la mar de bien, más allá de la leve molestia de la herida, pero aún así, no podía dejar de sentir un desagradable nudo en el estómago. 
 
    Marco y Nuria estaban igual de despiertos que los otros dos, más incluso si cabe. Apenas prestaban atención al cadáver que tenían delante, porque hacía ya mucho que había dejado de ser apetecible, y ellos se habían saciado más que de sobras, mientras aún estaba tierno. Sin mayores distracciones a las que atender, y conscientes de que no podían moverse de ahí por más que quisieran, Marco no perdía la oportunidad de intentar cubrir a Nuria. 
 
    Lo habían hecho docenas de veces desde que amanecieran ambos esposados el uno al otro, pero últimamente Nuria había estado cada vez más reacia. Ahora, bien pasada la medianoche, Marco lo intentó por enésima vez. Nuria gruñó y le apartó de un empujón, tirándole al suelo. Marco gruñó también y se le echó encima, intentándolo de nuevo. La tiró al suelo y la agarró con fuerza, mientras procedía a repetir aquél obsceno rito de apareamiento. Nuria no se lo quiso permitir y empezó a agitarse, sin parar de gruñir, y ambos se enzarzaron en una pelea de la que salieron exhaustos y magullados. 
 
    Ambos de pie, ahora más relajados, pasaron el resto de la noche, prácticamente inmóviles, tan solo intentando de vez en cuando zafarse de los grilletes que les mantenían atados a esa pequeña porción de terreno, frente a aquél pobre infeliz desmembrado y desperdigado por el suelo. 
 
    Más allá de las puertas del ayuntamiento, todo parecía sumido en el más absoluto de los silencios, la más calmada de las tranquilidades. Pero eso no era más que una falsa apariencia, pues todos y cada uno de los infectados que había desperdigados por las calles, deambulaban lenta y parsimoniosamente, arrastrando los pies por ellas en busca de algo que echarse a la boca. 
 
    La ciudad nunca dormía, y ahora no iba a ser diferente. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    26 de octubre de 2008 
 
      
 
    Bárbara observaba la uña de su dedo corazón izquierdo. No sólo no la había perdido, sino que ya estaba prácticamente curada, pese al lamentable aspecto que lucía hacía unos días, cuando se la levantó en la reyerta de la feria. Estaba enfrascada en sus pensamientos, sentada en una silla de madera y mimbre junto a la ventana abierta del dormitorio que compartía con sus compañeros de viaje. Tan solo unos leves ronquidos rompían la quietud de la noche. Daba por hecho que todos a su alrededor dormían, y al escuchar la voz de Maya a su lado se sobresaltó. 
 
    MAYA – Bárbara. 
 
    BÁRBARA – ¿Sí? Dime. 
 
    MAYA – Oye hay una... Una cosa que quería preguntarte... 
 
    BÁRBARA – Dime, dime. 
 
    MAYA – Después de que me... de que me mordiese aquella chica, al ver que no he enfermado, estuve pensando en... por qué podría ser... 
 
    Bárbara empezaba a entender por dónde iba, y aunque por una parte deseaba tener esa conversación, por la otra la temía, y mucho. 
 
    MAYA – A mis padres, y... a mis hermanos. Todos pasaron por lo mismo, y ellos... ellos sí enfermaron. 
 
    La profesora se mantuvo en silencio. 
 
    MAYA – Estuve dándole vueltas a eso mucho tiempo, y... lo único que se me ocurrió, lo único que me diferensiaba a mi de ellos, es que yo... nunca llegué a vacunarme. Después de todo el tema del acsidente estuve con una medicasión muy fuerte varios meses y... no nos dejaron. Y... luego.... lo fuimos dejando y al final acabé desidiendo no haserlo. 
 
    Bárbara resopló. Maya arrugó la frente, pero en mitad de la oscuridad reinante, Bárbara no pudo verlo. 
 
    MAYA – Soe me dijo que tú habías pasado por algo paresido, cuando os conosisteis... ¿Es eso verdad? 
 
    BÁRBARA – Sí... He tenido más de un encontronazo y... A estas alturas estoy más que convencida de que estoy infectada, de una manera u otra.  
 
    Miró de nuevo su dedo corazón a la luz de las estrellas. 
 
    BÁRBARA – Por eso nunca os dejo beber de mi botella, y voy siempre con cuidado con todos vosotros... Y tú deberías hacer lo mismo, a partir de ahora, si realmente crees que lo estás. 
 
    Maya esperaba que Bárbara acabase la frase por sí misma, pero la profesora no hacía más que demorar el momento decisivo, la pregunta obligada que acabaría por dar crédito a todas sus sospechas. 
 
    MAYA – Bueno, y tú... ¿estás vacunada o no? 
 
    Bárbara cerró los ojos fuertemente, mientras mil imágenes de su pasado revoloteaban a su alrededor. 
 
    BÁRBARA – No, no lo estoy. 
 
    MAYA – Entonses tiene que ser por eso. Si no, es demasiada coinsidensia. 
 
    BÁRBARA – No creo que sea tan fácil, cariño. 
 
    La voz de Christian, que había estado escuchándolo todo desde el principio, se sumó a la conversación. No podía evitar sentirse fatal por no ser uno de los elegidos, cuando él mismo había tomado la decisión de no vacunarse, sino que se lo habían impuesto. Ahora más que nunca recordaba la dramática escena de su último cumpleaños, y se lamentaba por cómo habían acabado las cosas, pues no sólo había perdido la libertad y a su madre por ello, sino la oportunidad de sobrevivir en ese juego cuyas reglas parecían tan arbitrarias. 
 
    CHRISTIAN – Entonces toda la culpa la tienen los cabrones que inventaron esa puta vacuna. 
 
    Bárbara sabía que antes o después la conversación acabaría derivando en ese punto, sólo que no pensó que lo fuese a hacer tan rápido, ni que fuera Christian quien lo hiciera. No pudo aguantar más la tensión y sacó las uñas. Levantó algo más la voz, y los ronquidos que les habían estado acompañando a modo de hilo musical cesaron. 
 
    BÁRBARA – Esa puta vacuna, como tú la llamas, ha salvado la vida de millones de personas en todo el mundo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Sí, pero a cambio de qué, para luego acabar con todos ellos y muchos más de un plumazo en dos semanas? 
 
    BÁRBARA – No tienes ni idea de lo que estás diciendo, mejor será que te calles. 
 
    CHRISTIAN – ¿Y si tan buena es, por qué no te has vacunado tú, eh? 
 
    Chris estaba a la defensiva, porque se sentía ultrajado. Él no había decidido ser uno de los "vulnerables" a la infección, sino todo lo contrario, y ahora que las piezas empezaban a encajar, no podía menos que ponerse iracundo. Todos llevaban buscando un culpable desde el primer día que escucharon la noticia en radio, televisión o prensa. Ahora que todo apuntaba a que la compañía farmacéutica ЯЭGENЄR era dicha cabeza de turco, era normal que arremetiesen contra ella, por más que a Bárbara le molestase. Eso tampoco iba a hacer que dejasen de tener razón. 
 
    CHRISTIAN – No, a ver. Cuéntanoslo. ¿Por qué no te has vacunado tú? 
 
    Bárbara sintió ganas de llorar. Hacía mucho que se había prometido no desenterrar ese tema, que le resultaba demasiado doloroso, y la actitud de Christian no hacía más que empeorarlo todo. 
 
    BÁRBARA – Mira, dejémoslo ahí, ¿quieres? 
 
    CHRISTIAN – No, no, no. ¿Qué tienes tú a favor de esa gente? Si Maya tiene razón, ellos son los culpables de todo lo que ha pasado. 
 
    BÁRBARA – ¡Déjame en paz, ¿quieres?! 
 
    Bárbara se levantó de la silla de mimbre, y salió a toda prisa de la habitación, para cerrar la puerta con un portazo acto seguido. Christian se sorprendió por la velocidad con la que lo había hecho, sorteando una habitación salpicada de camas por doquier, en la que reinaban las tinieblas. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué bicho le ha picado a esta ahora? 
 
    MAYA – No entiendo nada... 
 
    CARLOS – ¿Qué más da de quién sea la culpa? Eso no va a cambiar nada, Chris.  
 
    CHRISTIAN – Pero... 
 
    CARLOS – Yo también estoy vacunado, igual que tú, igual que Zoe y que Marion, y estoy convencido de que mi calidad de vida ha sido mucho mejor desde entonces. Por eso fumo tanto, porque me encanta, y sé que no me va a pasar nada por eso. Si no lo hubiéramos estado al igual ahora no estaríamos aquí. 
 
    CHRISTIAN – Yo no, eso te lo puedo asegurar. A mi me vacunaron hace muy poco. 
 
    CARLOS – Bueno, vale si realmente tenéis razón, y ellas han tenido esa suerte, pues... me alegro, de corazón, porque si no ya no estarían con nosotros a estas alturas. El mal ya está hecho, y los culpables, con toda seguridad ya han recibido su escarmiento con creces. No creo que sea plato de buen gusto lo que ha pasado, si realmente esto tiene un culpable con nombres y apellidos, que permíteme que lo dude. Además, eso tampoco va a cambiar que si uno de ellos nos pilla por banda y se ensaña con ganas, ellas vayan a tener más suerte que nosotros. Tranquilicémonos y vayamos a dormir, por el amor de Dios, que mañana nos espera un día muy duro. 
 
    Christian sintió la necesidad de responderle, pero no encontraba las palabras adecuadas. El silencio se apoderó de nuevo del cuarto, y cada cual ocupó de nuevo su cama, sólo que ahora tenían otras cosas rondándoles la cabeza, que les hacían más difícil conciliar el sueño. Maya respiraba tranquila, con una tímida sonrisa en la boca, ahora que había atado uno de los últimos cabos que hacían desaparecer toda sospecha sobre su destino. Los demás, por otra parte, notaban un encogimiento en el pecho, al asumir que sus vidas aún eran más frágiles, y que la lucha por la supervivencia, para ellos, debía resultar incluso un poco más difícil. 
 
    Bárbara estaba llorando, apoyada en la balaustrada del mirador del primer piso, allá donde Maya la noche anterior había estado aprendiendo a andar sola de nuevo. Detestaba tener que reconocer que Christian tuviera razón, pero eran ya demasiados los indicios que apuntaban en la misma dirección. Sostenía en la mano la pajarita de papel que siempre llevaba encima, y no podía dejar se sentirse fatal por cómo habían acabado las cosas. Todo había sido demasiado rápido, se habían sumado demasiadas trágicas coincidencias, y sentía que ahora ya no le quedaba nada por lo que luchar.  
 
    Siguió ahí fuera, acompañada del sonido de los grillos, sosteniendo con fuerza la pajarita, y sin parar de lamentarse, hasta poco antes que amaneciera. 
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    Frente a la mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    27 de octubre de 2008 
 
      
 
    Abril miraba por última vez la mansión en la que había pasado a salvo la última semana. No hacía más que preguntarse si su decisión final de acompañarles no sería de lo que más se arrepentiría jamás, o si tendría ocasión siquiera de arrepentirse. En cualquier caso, ya era tarde para eso: la decisión estaba tomada. Zoe le llamó la atención, y ella corrió para unirse de nuevo al grupo y bajar por aquella empinada pendiente dirección sur. 
 
    Partieron poco más tarde del amanecer, con más sueño y desgana que ánimo, pero convencidos de que hacían lo correcto. Decidieron rescatar de la mansión todo lo que les pudiera ser útil de ahí en adelante, puesto que ya no tendrían que volver más a ella. Todos pusieron de su parte; eran doce brazos, y el trabajo fue rápido y efectivo. Dejaron ahí el quad, al concluir que no podrían subir todos al mismo tiempo, y que haciendo varios viajes aún tardarían más. Al fin y al cabo, debería haber muchos más de donde lo sacó Paris; conseguir vehículo no era el mayor de los problemas esos días. 
 
    Se habían repartido entre todos las armas que llevaban Carlos y Bárbara cuando les encontraron y, contando la escopeta de Abril, daban a una por cabeza. Si bien el camino era largo y el terreno dificultoso, al menos podrían confiar en que si tenían la mala suerte de encontrarse con uno de ellos, podrían abatirle mucho antes de que nadie resultase herido, tantos como eran. 
 
    La primera hora resultó cómoda e incluso placentera. Encontraron una ruta más llana y de vegetación menos tupida, y fueron caminando tranquilamente, distrayéndose incluso en la belleza de la naturaleza que les rodeaba, recordando la maravillosa aunque efímera sensación que tuvieron al llegar con la barca de que esa era una isla virgen, donde no tendrían que volver a preocuparse de la epidemia de la que huían. Fue después de la primera hora, cuando empezaron los problemas. 
 
    Si tan solo hubieran encontrado uno o dos cada vez, la lucha hubiera sido mucho más sencilla, pero encontraron ni más ni menos que doce, todos apelotonados en menos de tres metros a la redonda. Dormían plácidamente hasta que ellos se acercaron, y no se dieron cuenta de que había nadie ahí hasta que el primero se levantó y llamó la atención al resto con sus gritos. Para entonces ya era tarde para huir. Eran demasiados, y habrían acabado alcanzándoles. La única alternativa era la de hacerles frente, y eso fue lo que hicieron, asustados como no lo habían estado en mucho tiempo, pero convencidos de que no tenían otra alternativa, y que cualquier error lo podrían pagar con la vida. 
 
    Se colocaron hombro contra hombro en el claro en el que se encontraban, y comenzaron a disparar, gritándose unos a otros.  
 
    Carlos y Bárbara fueron los que más atinaron, y consiguieron derribar a la mitad mucho antes de que su proximidad resultase un peligro real. Christian gastó la escopeta, y su aportación no fue útil hasta que los más hábiles consiguieron acercarse. Él fue el que les libró del peligro más inminente. Maya se lo estaba pasando en grande. Nunca antes había disparado un arma, y la sensación le resultó excitante y adictiva. Tan solo consiguió atinar una de las treinta balas que disparó, pero con ella mató a uno de ellos, entrándole por la nariz y saliéndosele por la nuca. Zoe se tiró al suelo, y desde ahí procedió a disparar, tal y como Morgan le había enseñado. Recordaba el videojuego al que había estado jugando durante su estancia en solitario en el avión accidentado, y se dio cuenta de que esto que estaba ocurriéndole ahora se le parecía mucho. Ella sola acabó con tres de ellos. Abril, por el contrario, no fue siquiera capaz de quitarle el seguro a su arma, de tan asustada que estaba, viéndoles acercarse cada vez más. 
 
    El ruido era ensordecedor, y el olor a pólvora mareante. Nunca antes habían tenido un encontronazo así, pero tampoco antes habían estado tan bien preparados para hacerle frente. 
 
    Finalmente, cuando el peligro acabó, el que más había conseguido acercárseles, yacía a tres metros de ellos. Carlos se acercó uno a uno a todos los cuerpos, y comprobó que estuvieran bien muertos. Tuvo que rematar con un disparo en la cabeza a tres de ellos, que habían quedado heridos pero aún respiraban. Cuando dio por finalizado su trabajo, se reunió con sus compañeros, y reanudaron el camino sin demora. 
 
    El por qué habían decidido ponerse a dormir todos en el mismo sitio, era algo que se les escapaba, pero ahora no había tiempo para andar pensando en esas cosas. El escándalo que habían formado, sin duda atraería a cualquier otro que se encontrase por la zona, de modo que la prioridad era la de salir de ahí cuanto antes. 
 
    Siguieron caminando, más bien corriendo, más alerta que antes, con más prisa que nunca por llegar a la barca, que ahora se les antojaba el único lugar seguro en muchos kilómetros a la redonda.  
 
    Llegaron antes del mediodía, pero con la sensación de haber perdido muchísimo tiempo por el camino. Colocaron todo lo que llevaban encima, notando como el sobrepeso era a todas luces excesivo. Empujaron la barca de nuevo hacia el mar, y se subieron a toda prisa, notando una agradable sensación en el estómago. Por fin no había nada de lo que preocuparse, al menos durante las próximas horas. 
 
    Estaban demasiado apretujados unos contra otros, sentados en las mismas cajas que contenían el valioso botín que tanto les había costado conseguir y conservar. No obstante, en la gran mayoría de ellos crecía la sensación de que empezaban a acercarse deliciosamente al destino que tanto habían soñado, por el que tanto habían luchado y por el que tanto habían perdido por el camino. Eso era lo que les permitía seguir adelante, seguir remando en busca de algo que se habían ganado por méritos propios. 
 
    Abril miraba hacia la isla a medida que se iban alejando, al igual que lo hiciera con la mansión cuando la abandonaron. No podía dejar de pensar que se había equivocado, más después del desagradable encontronazo del que aún tardaría mucho en recuperarse. Respiró hondo y le dio la espalda a la isla, observando el mar en todo su esplendor. La suerte estaba echada. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 537 
 
      
 
    Puerto deportivo de Nefesh 
 
    27 de octubre de 2008 
 
      
 
    CARLOS – Pero si está ahí mismo. Vamos a tardar más discutiendo que si vamos directamente. 
 
    CHRISTIAN – Sí, pero es que ya es muy tarde... ¿No podemos esperar a ir mañana por la mañana, tranquilamente? 
 
    CARLOS – Todavía no es de noche, Chris... Tardamos como mucho diez minutos en llegar, y para entonces todavía será de día. 
 
    ABRIL – Yo creo que a estas alturas, más valdría no arriesgarnos. 
 
    CARLOS – Pero... joder. ¿Para que nos hemos matado tanto en llegar, si ahora que estamos rozando el destino nos vamos a quedar parados otro puñado de horas? ¿Tú qué dices, Bárbara? 
 
    Bárbara miró las calles a lo lejos. Todo estaba excepcionalmente tranquilo, y no inspiraba especial desconfianza. Ella no había dormido nada la noche anterior, y prefería hacerlo en una cama, que sentada sobre una barca que no paraba de moverse, llena de trastos y de gente. Además, Carlos tenía razón, por más que sus motivos fueran otros muy distintos. Estaban demasiado cerca, y no tenía por qué venir de ahí: los infectados no solían salir de su letargo diurno hasta que el sol se había puesto por completo.  
 
    BÁRBARA – A mi me da igual, pero si vamos a salir, hagámoslo cuanto antes, ya. Si no, estamos perdiendo el tiempo aquí a lo tonto. 
 
    Estaban en el puerto deportivo de Nefesh, pero bien podrían haber estado en cualquier otro puerto de cualquier otra ciudad, porque lucía exactamente el mismo aspecto que los demás alrededor de medio mundo. Ellos, con aquella barca menuda y sobrecargada, eran la totalidad de la flota que ahí se podía encontrar. Sólo Dios sabría dónde habían ido a parar a esas alturas todos los barcos que habían huido de la isla en busca de un lugar mejor al que dirigirse. 
 
    El viaje había sido mucho más duro y lento de lo que hubieran podido prever. Habían ido remando por turnos, de aproximadamente media hora, siempre a una distancia más que considerable de la isla. Zoe lo intentó en un par de ocasiones, pero no tenía fuerza suficiente, y acabaron por ordenarle que no lo hiciese, con lo que se ganaron un pequeño berrinche, pues ella quería ayudar y limitándose a quedarse sentada se sentía inútil. 
 
    Enseguida se dieron cuenta que el plan, al menos a un intervalo corto de tiempo vista, era demasiado intenso, demasiado exhausto. Aunque iban rotando con frecuencia, el peso de la barca y la virulencia de la marea hacían que el trabajo resultase excesivamente arduo. Con el mapa delante, iban determinando cuánto avanzaban, y la velocidad dejaba mucho que desear, al menos si pretendían llegar al ayuntamiento antes del anochecer. No obstante, pusieron toda la carne en el asador, y no dejaron de remar ni un solo momento, siempre con el mismo ímpetu y las mismas ganas que el primer momento. 
 
    Llevaban demasiado tiempo luchando por conseguir precisamente eso, un lugar en el que sentirse seguros, y la impaciencia ganaba terreno al agotamiento. 
 
    El cielo ya había adquirido un color anaranjado cuando finalmente consiguieron ver la ciudad a lo lejos. El último tramo, a modo de sprint final, los dejó todavía más exhaustos, pero con una agradable sensación de éxito. 
 
    Ese era exactamente el lugar donde habían previsto llegar, el más cercano en línea recta desde la costa hasta el ayuntamiento, aunque no necesariamente el más seguro. Carlos daba por hecho que partirían de ahí enseguida, antes de que se les viniese la noche encima, pero sus compañeros no parecían compartir su entusiasmo. Estaba ansioso por saber de Marion, y no tenía intención de demorar el reencuentro más tiempo.  
 
    En otras circunstancias, su sangre fría le habría indicado que lo más sensato era esperar a que fuese al menos mediodía para partir, para tener la menor probabilidad posible de encontrarse compañía por el camino, pero ahora, la angustia por saber lo que había ocurrido en el ayuntamiento en su ausencia nublaba su razón y, sin darse cuenta, estaba cometiendo un error de juicio que podría ponerles a todos inútilmente en peligro. 
 
    Morgan, sin duda alguna, no se habría planteado siquiera acercarse a la costa hasta bien entrada la mañana siguiente, pero a esas alturas ya nadie recordaba sus sabios consejos y su mente fría a la hora de tomar decisiones importantes. 
 
    CARLOS – ¿Vosotras qué decís? 
 
    MAYA – Yo... preferiría ir directamente, si está tan serca como desís. 
 
    Zoe asintió levemente. No estaba especialmente asustada, a diferencia de Abril; cualquier decisión le parecería correcta. 
 
    CARLOS – ¿Entonces qué hacemos? 
 
    Christian se dio por vencido, y alzó los hombros en señal de indiferencia. Carlos sonrió abiertamente, y se giró hacia Abril, suplicándole con los ojos. La médico arrugó la frente. Después de lo que había vivido en el bosque, no le apetecía volver a pisar tierra firme. Pero tampoco le apetecería al día siguiente, ni al otro, ni jamás. Tal vez valdría más quitarse el peso de encima cuanto antes que seguir demorándolo. Ella no era plenamente consciente de la diferencia de peligro potencial entre caminar de día y la noche, en los tiempos que corrían. 
 
    ABRIL – Es cosa vuestra, si os parece correcto... hagámoslo.  
 
    CARLOS – No, no, no. En absoluto. Tenemos que estar todos de acuerdo. Aquí no se obliga a nada... a nadie. 
 
    ABRIL – Venga, va, vamos. Difícil será que nos las veamos en una peor que antes...  
 
    Carlos asentía con la cabeza, sin perder la sonrisa. 
 
    CHRISTIAN – ¿Dejamos aquí las cosas? 
 
    CARLOS – Llevémonos las mochilas, por lo que pueda pasar, pero lo demás se puede quedar aquí. Ya tendremos tiempo de venirlo a buscar en otro momento. 
 
    Carlos le ofreció su mochila a Bárbara y él se colocó la suya. Saltó de la barca y amarró el cabo a uno de los bolardos metálicos que tenía delante. Luego ayudó a sus compañeros a salir, y dejaron ahí la barca, no sin cierta sensación incómoda de que cualquiera podría robarles lo que tanto les había costado recolectar. 
 
    CARLOS – Venga, démonos prisa, y antes que nos queramos dar cuenta, estaremos durmiendo calientes. 
 
    Sin mayor demora, y armados hasta los dientes, partieron al trote hacia las entrañas de la ciudad, cuando el sol ya ni siquiera se veía a través de los edificios que se erguían delante de ellos. 
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    CARLOS – Carlos llamando a Paris, responde. Cambio. 
 
    De nuevo, toda respuesta fue un montón de estática.  
 
    Carlos llevaba al menos cinco minutos intentándolo, sin éxito. A duras penas habían avanzado prácticamente la mitad del camino del puerto al ayuntamiento desde que partieron, y desde entonces Carlos había estado intentando ponerse en contacto con Paris, tal y como habían acordado la mañana del día anterior. Cuando se encontrasen cerca, Carlos debía llamarle para que él estuviera alerta detrás de la puerta del ayuntamiento, esperando para abrirles en cuanto llegasen. Pero Paris no respondía. Cualquiera de los motivos que se le ocurrían a Carlos para justificarlo, eran a cada cual menos halagüeño. Si le estaba oyendo pero no respondía, eso eran malas noticias, y si realmente no respondía porque no podía oírlo, aún eran peores. 
 
    BÁRBARA – ¿No te habrás confundido de frecuencia? 
 
    CARLOS – Que no, coño. La frecuencia 25, es como quedamos con él para llamarle. Tú estabas delante, ¿o es que no te acuerdas? 
 
    MAYA – Al igual no estamos lo sufisientemente serca o... hay demasiados edifisios por medio... 
 
    CARLOS – Pero que esto no es un walkie de mierda. Esto es de los que gasta la policía. Tienen mucho más alcance. Es más como... un móvil y no... Si además me lo dijo él, que podía llamar desde mucho más lejos de lo que estamos ahora. Tiene que estar escuchándonos. 
 
    Carlos estaba muy nervioso. Había pensado que eso podría ocurrir, pero aún así no estaba preparado para ello. Si finalmente llegaban al ayuntamiento y ahí nadie les abría las puertas, estaban bien jodidos, en mitad de una ciudad infestada de esas bestias, y con la noche cerniéndose sobre ellos, sin ningún lugar donde guarecerse. No sabía si sería mejor desandar el camino que habían hecho y volver a la barca, a la espera de volver a intentarlo el día siguiente, o probar suerte, confiando que todo eso no fuera más que un malentendido. Y para acabarlo de estropear todo, el cielo estaba cada vez más oscuro, y tan solo era cuestión de tiempo que las calles empezasen a llenarse de infectados. 
 
    CARLOS – Joder, es que ya no sé qué hacer... Si no nos va a abrir nadie, ya te digo yo que ahí no vamos a poder entrar por ningún otro sitio. No sin herramientas, paciencia, tiempo y haciendo mucho ruido... 
 
    CHRISTIAN – ¿Entonces qué hacemos? 
 
    CARLOS – Yo qué sé... Y además ahora tardaríamos prácticamente lo mismo en volver a la barca que en ir hasta ahí... 
 
    BÁRBARA – Vamos rápido, y si vemos que nadie responde, volvemos a la barca corriendo y mañana, ya con la calma, cuando sea de día, lo intentamos de nuevo. 
 
    CARLOS – Déjame... déjame que pruebe otra vez, y vamos. 
 
    Lo intentó de nuevo, por quinta vez. Insistió especialmente, pero el resultado fue el mismo: tan solo estática. El nerviosismo dio paso a la ira, y Carlos empezó a perder los estribos. Como tampoco tenían mucha más alternativa, decidieron seguir adelante, mientras aún quedase luz diurna con la que ver por dónde andaban. Los ánimos iban decayendo a marchas forzadas. 
 
    CARLOS – Bueno, da igual, sigamos, que si no al final sí que se nos va a hacer de noche. 
 
    Siguieron caminando, cada vez más rápido y pasaron junto a una silla de ruedas eléctrica perfectamente aparcada entre dos coches. Maya se la quedó mirando, con curiosidad. Ella siempre había querido tener una de esas, pero nunca se la habían podido permitir. Ahora que encontraba una de la que poder echar mano sin preocupaciones, ya ni la quería ni la necesitaba. Christian reparó también en la silla y miró a su compañera. La absoluta indiferencia de su rostro delató que todo seguía en orden. Siguieron caminando, cada vez más rápido, temiendo lo inevitable, que evidentemente acabó ocurriendo. Habían estirado demasiado la cuerda. 
 
    A duras penas habían avanzado un par de manzanas más, cuando se encontraron con el primero, al girar una esquina. No les sorprendió demasiado. Tan solo se trataba de un hombre anciano con el pelo cano, vestido de pies a cabeza con ropa de abuelo y con unas gafas de pasta enormes atadas con un cordel de las patillas, descansando sobre su pecho a modo de collar. A primer golpe de vista parecía inofensivo, pero ellos bien sabían que por mucho que no fuera más que un niño o un anciano, eso no significaba nada. Siempre que tuvieran buenas piernas para correr y buenos dientes para hincárselos, debían temerlos. 
 
    Aquél hombre comenzó a dirigirse hacia ellos lenta y parsimoniosamente. Sintieron la necesidad de dar un rodeo a la manzana y dejarle atrás, para no tener que hacerle frente, pero poco a poco fue yendo cada vez más rápido, hasta que adquirió una velocidad insana para la edad que aparentaba. 
 
    Se les venía encima, y no tenían otra alternativa que hacerle frente. Eso, o seguir jugando al ratón y el gato dando vueltas por la ciudad con un infectado que no paraba de gritar. Esa no era una alternativa, de modo que se pusieron firmes.  
 
    El principal problema fue que no tuvieron ocasión de ponerse de acuerdo, y empezaron a disparar todos sin ton ni son. En menos de cinco segundos el hombre cayó fulminado al suelo, con cerca de media docenas de agujeros, sin contar con todas las balas que se habían perdido sin atinarle. 
 
    Todo se volvió a sumir en silencio. Incluso ellos aguantaron la respiración durante unos segundos, esperando escuchar algo, cualquier cosa, que les indicase que aquél disparo había atraído a alguno más que pudiera andar cerca. No escucharon nada, y poco más tarde, sin osar siquiera abrir la boca para poner nada en común, siguieron su camino, más rápido de lo que lo habían hecho hasta el momento. 
 
    Por más que todo apuntase a que habían salido victoriosos de aquél pequeño percance, las repercusiones de su irresponsabilidad no tardaron en hacerse latentes. Tenían razón, y muchos de los de los alrededores todavía dormían por esos entonces, pero el escándalo de los gritos y los disparos acabó irremediablemente por despertarles. Uno a uno fueron saliendo de sus escondrijos, y se dirigieron hacia la fuente del sonido, hambrientos y ansiosos, deseando hincarle el diente a cualquiera de ellos. 
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    Llegaron incluso a cruzar una manzana más, confiando en que todo saldría bien, antes que el ruido de los pisotones de los infectados que se dirigían hacia ahí fuese lo suficientemente alto y claro para hacerles saber que se equivocaban. 
 
    Abril se mostró especialmente dominada por el pánico, y entre todos tuvieron que calmarla, y prácticamente tirar de ella para que siguiera el ritmo, a sabiendas de que cualquier paso en falso, a esas alturas, podría resultar fatal. Ella nunca se había visto en una situación tan comprometida, y no hacía más que repetir que no tenía que haberles hecho caso, llegando incluso a resultar insoportable. 
 
    Carlos insistía en que enseguida llegarían al ayuntamiento, y que una vez dentro no habría de lo que preocuparse, pero por el tono de su voz y la expresión de su cara, se notaba claramente que ni siquiera él creía lo que estaba diciendo.  
 
    Mientras corrían, Carlos intentó de nuevo comunicarse con Paris, al trote, pero tampoco consiguió nada. No fue hasta que estuvieron muy cerca del ayuntamiento, a menos de cuatro manzanas, cuando incluso podían notar ya el hedor que manaba de la plaza que había delante del mismo, cuando se encontraron de frente con el primer pelotón. 
 
    Venían del mismo lugar al que ellos debían dirigirse, de modo que no tenían otra alternativa que hacerles frente, si pretendían probar suerte en el ayuntamiento; si volvían sobre sus pasos, con toda seguridad encontrarían a más de ellos, y acabarían irremediablemente rodeados. El sol para entonces ya se había puesto completamente, y puesto que las farolas llevaban ya bastante tiempo apagadas, la situación resultaba todavía más tétrica, a medida que la luz iba dando paso a la penumbra. 
 
    Consiguieron acabar con ese primer grupo prácticamente in extremis, pues al más rápido tuvieron que empujarle Bárbara y Maya para que soltase a Christian, para que acto seguido éste disparase la escopeta en su cuello prácticamente a bocajarro. Y justo entonces, vieron aparecer a seis más que venían del mismo lugar. Pretendían acabar también con ellos, y estaban preparando las armas para hacerlo, cuando Maya les llamó la atención, a voz en grito. 
 
    Se encontraban en un cruce de dos calles, y tanto por la derecha como por la izquierda venían otros tantos. Un total de veintisiete, contando los que tenían delante. La sola idea de intentar acabar con ellos era en sí misma un suicidio. Zoe empezó a llorar, y Abril la acompañó en el llanto, más desesperada incluso que la niña, mientras los demás veían impotentes acercarse a los infectados sin saber qué podían hacer para evitar una muerte horrible, que a todas luces parecía irremediable. Entonces Bárbara vio la luz. 
 
    Agarró a Zoe por la muñeca que aún lucía aquella bonita cinta violeta, y tiró de ella con todas sus fuerzas, mientras gritaba a los demás que la siguiesen. Los infectados estaban tan rematadamente cerca que incluso se les podía oler. 
 
    BÁRBARA – ¡Rápido, meteos ahí, ese edificio está limpio! 
 
    Todos acataron la orden, aún sin saber por qué. Zoe le preguntó, a voz en grito, entre llantos, que cómo lo sabía, pero Bárbara no respondió; ni siquiera la había oído. El ruido de los gritos y los pisotones de los infectados resultaba insoportable. 
 
    En cuanto se acercaron un poco más, Carlos se dio cuenta de lo que pretendía Bárbara. Ambos recordaban el relato de Paris sobre cómo los que le precedían e incluso él mismo, habían intentado ingenuamente limpiar la ciudad de infectados, revisando edificio por edificio en busca de hostilidad. El portal hacia el que la profesora les estaba dirigiendo, lucía un extraño zig zag hecho de cinta americana, mientras la puerta estaba abierta de par en par. La cinta estaba en perfecto estado, lo que debía significar que nadie más había entrado ahí desde que quien quiera que fuese que había limpiado ese bloque de pisos, había salido de él con el trabajo hecho. No tenían la seguridad de que realmente no se hubiese podido colar ninguno, pero en esos momentos, eso era todo a lo que se podían aferrar, de modo que corrieron como no lo habían hecho nunca, y destrozaron entre todos la cinta americana al cruzarla a toda prisa. 
 
    Una vez dentro, y con los infectados pisándoles los talones, se apresuraron a cerrar la puerta todo lo rápido que pudieron. El portazo fue tan bestia que casi rompieron los cristales. No habían pasado apenas un par de segundos desde que cerrasen, cuando el primer infectado impactó contra la puerta. Ésta se abrió casi un palmo, y todos empujaron para cerrarla de nuevo. Fue entonces cuando se dieron cuenta que el mecanismo del pomo estaba destrozado. 
 
    Era evidente que quien había entrado al edificio para limpiarlo, no disponía de las llaves. El método utilizado en la enorme mayoría de los casos para abrir las puertas era la fuerza bruta, más cuando las ganzúas resultaban inútiles en manos inexpertas. La suerte que habían tenido de encontrar un lugar donde guarecerse, ahora se les devolvía a modo de desgracia, pues no había manera de mantener la puerta cerrada, y en cuanto se apartasen, entrarían todos a tropel.  
 
    Al primero se le sumaron tres más, y antes que tuvieran ocasión de pensar dónde se habían metido, ya habían tres docenas tras la puerta, dando voces y golpes, iracundos y enloquecidos. Lo peor era que el ruido que hacían estaba alertando todavía a más infectados, y pronto la situación se volvería insostenible. 
 
    Por fortuna no todos empujaban la puerta al mismo tiempo, y con la suma de todas sus fuerzas, aún podían hacer frente al impulso que se iba renovando con frecuentes empujones. Pero estaban agotados por todo cuanto habían remado hasta llegar ahí, por la carrera que se acababan de pegar, y por toda la fuerza que estaban haciendo para salvar sus vidas, y si seguían así, tan solo sería cuestión de tiempo que acabaran agotándose y todo se echase a perder. Al fin y al cabo, los infectados no se cansarían de empujar, por más horas que tuvieran que pasar haciéndolo, no sabiendo que al otro lado les esperaban seis cuerpos firmes y calientes a los que destripar para luego comérselos. 
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    CARLOS – ¿Ninguno tenéis un maldito cinturón? 
 
    Las ideas escaseaban, al igual que el tiempo y las fuerzas. Todos gritaban al unísono, incapaces de pensar. No encontraban la manera de mantener las puertas cerradas y poder al mismo tiempo apartarse de ellas para ponerse a salvo. Ahora la horda que tenían detrás resultaba dantesca. Venían de todas partes, atraídos por el ruido. Por fortuna no podían verles, ya que los cristales eran translúcidos, de modo que se veían las manos, caras y torsos de los que estaban pegados, pero de los que estaban más lejos tan solo se intuían las siluetas. 
 
    El tiempo jugaba en contra de ellos, y si no encontraban una solución rápido, todo se echaría a perder. Bárbara respiró hondo, sin parar de empujar la puerta. Ya le dolía el hombro. Miró a la pequeña Zoe, que tenía apoyadas las dos manos en la parte de abajo. No había parado de llorar desde el primer momento. Resultaba obvio que su aportación era mínima, y después de pensarlo mucho, acabó tomando la decisión más difícil de los últimos tiempos, decisión de la que se arrepentiría toda la vida, si salía mal. Eso contando con que saliera con vida de ahí. Tragó saliva, respiró hondo, y lo hizo. 
 
    BÁRBARA – ¡Zoe! 
 
    ZOE – ¿¡Qué!? 
 
    BÁRBARA – Tienes que hacer algo por todos nosotros... 
 
    Zoe no entendía nada, tenía las mejillas surcadas por la cascada de lágrimas que no paraba de manar de sus ojos. Estaba muy asustada. 
 
    BÁRBARA – Tienes que subir a uno de los pisos, y coger algo que con lo que podamos atrancar la puerta. 
 
    Zoe se quedó helada. 
 
    ZOE – Pero... 
 
    BÁRBARA – Una barra de metal, un palo largo o... lo que sea que encuentras. Algo que sea lo suficientemente fuerte para aguantar mientras subimos todos. 
 
    ZOE – ¿Y si hay alguno arriba? 
 
    BÁRBARA – No creo que haya ninguno arriba... ¿Tienes munición? 
 
    ZOE – Sí, pero... 
 
    BÁRBARA – No vamos a poder aguantar mucho más. Si no fuera imprescindible no te lo pediría. 
 
    ZOE – ¿Me prometes que no hay nadie arriba? 
 
    Bárbara miró a la niña, que a su vez la miraba a ella. Había dejado de llorar por un momento. Ver la desesperación y el pánico en los ojos de aquella mujer fue suficiente respuesta para Zoe. No se lo pensó dos veces y salió corriendo en dirección a la escalera, empuñando la pistola con la que ya había ajusticiado casi a media docena de infectados. 
 
    Por más que le dolió tomar esa decisión, no había otra alternativa. Estando todos los demás empujando la puerta, ya les costaba horrores mantenerla cerrada. Si uno de ellos dejaba de empujar, los demás no podrían aguantarla el tiempo suficiente para darle ocasión de volver. Zoe era la más débil, y de su aporte sí podían prescindir sin que a duras penas se notase.               
 
    Los ojos de Bárbara se cruzaron un instante con los de Carlos. Los suyos mostraban agradecimiento, y una elevada dosis de vergüenza. Al fin y al cabo, había sido su estúpida y temeraria obstinación la que les había llevado hasta esa situación tan comprometida. No había manera de saber qué había sido de Marion en su ausencia, pero exponiendo su vida y la de todos los demás, no iba a arreglar nada. 
 
    Zoe comenzó a subir las escaleras tan rápido que se tropezó, y se dio con uno de los peldaños en la espinilla de la pierna derecha. Gritó, pero su grito se fundió con los de los infectados, y nadie reparó en ello. Asustada y nerviosa, siguió subiendo las escaleras, tratando de ignorar el dolor. Era demasiada la presión que recaía sobre sus hombros infantiles: la vida de todos sus amigos, y la suya propia, estaban en sus manos.  
 
    La ausencia de luz resultaba mucho más angustiante a medida que subía. La escalera no tenía ventanas en el entresuelo, y por un momento se vio subiendo a ciegas, aferrada con fuerza a la baranda, temiendo encontrarse de bruces con un infectado que sin duda daría buena cuenta de ella antes siquiera que tuviera tiempo de gritar auxilio. 
 
    Por fortuna, ella era la única que había en la escalera. Finalmente llegó al primer piso, totalmente agotada y sin parar de llorar. Los ecos del ruido que venía de la planta baja aún resultaban más macabros ahí arriba, amplificados por la escalera. 
 
    Vio que se trataba de un bloque de pisos con cuatro viviendas por rellano. No lo dudó un instante y corrió hacia la puerta que tenía más cerca, sosteniendo la pesada pistola por delante de ella. Todas las puertas tenían reventado el pomo e incluso astillada la madera alrededor. Daba la impresión que el que fuera, había entrado pegando un escopetazo sin mayor reparo. 
 
    Detestaba estar sola, bajo tantísima presión, y al ver el dantesco espectáculo que le tenía deparado el piso, no pudo más que gritar de nuevo, con toda la fuerza de sus pulmones. 
 
    Ahí dentro había dos infectados, pero por fortuna ya estaban más que muertos. La cabeza del primero, un hombre adulto vestido con un pijama de rallas, estaba desperdigada por medio salón. El otro, una mujer que sin duda habría sido su esposa, yacía tumbado en un sofá empapado de sangre, en ropa interior de color carne, con más de quince agujeros de bala repartidos por todo el cuerpo. 
 
    La tensión estaba luchando por hacerle perder las fuerzas, pero sabía que no había sitio para flaquezas. Miró en derredor, observando con detenimiento todo cuanto tenía al alcance de la vista, sin encontrar nada que encajase en la descripción que Bárbara le había dado. Habían docenas, cientos de objetos, pero todos parecían inútiles a ese respecto. Zoe empezó a respirar cada vez más agitadamente, mientras la vista se le volvía a nublar por las lágrimas. 
 
    BÁRBARA – ¡Zoe, date prisa, no podremos aguantar mucho más! 
 
    La niña salió de su corto ensimismamiento, se limpió las lágrimas con la manga de la camiseta, y salió corriendo hacia la cocina, que era el único lugar desde donde entraba algo de luz, ya que las persianas de la sala estaban echadas. 
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    La cocina tenía todos los armarios y los cajones abiertos, y la mitad de las cosas que debían estar dentro yacían tiradas por el suelo o sobre la encimera. Cubiertos, cacerolas, platos: nada de eso le serviría. El tiempo se le echaba encima, y se veía incapaz de cumplir un propósito en apariencia tan simple. 
 
    Entró en la pequeña galería, y sintió cómo se le abría el cielo al ver una escoba y un recogedor colocados contra la pared. Sin pensárselo dos veces, agarró la escoba y salió corriendo de vuelta a la entrada de la casa. Fue justo al cruzar de nuevo el umbral, con una tímida sonrisa en la cara, al golpear el palo de la escoba contra el marco de la puerta, cuando se dio cuenta que no le serviría de nada. La tiró al suelo con desprecio, y entró de nuevo corriendo en la casa: la escoba era de madera, y al primer empujón sin duda se partiría. 
 
    Decidió entrar al pasillo de los dormitorios y los baños, y tras visitar dos habitaciones sin éxito, entró en la tercera. Esa también tenía la persiana echada, y tan solo se filtraba un poco de luz entre las rendijas. Parecía un dormitorio de invitados mezclado con un pequeño estudio y un trastero. Nada de lo que vio le convenció. Entonces abrió una de las puertas del armario empotrado, y al notar que algo se le venía encima gritó, y no pudo evitar caer al suelo. Por un instante creyó que se trataba de un infectado, oculto hábilmente a la espera de su presa, pero enseguida se dio cuenta de su error. 
 
    La tabla de planchar le cayó encima, y le golpeó en el mismo sitio donde antes se había golpeado al subir la escalera. Gritó de nuevo. Con los ojos surcados de lágrimas, y la nariz borboteándole mocos, esbozó una sonrisa, al darse cuenta que era eso, exactamente, lo que había ido a buscar. Era una tabla de planchar de las viejas, fuertes y rígidas. Sin duda debería ser más que suficiente para mantener la puerta del vestíbulo cerrada cuanto tiempo necesitasen. 
 
    Se levantó del suelo, y agarró la tabla por un extremo. Al intentar levantarla se dio cuenta que era mucho más pesada de lo que ella había pensado. La arrastró de vuelta al pasillo, y corrió con ella hasta salir del piso. Bajó tan rápido las escaleras, que bien podría haberse abierto la cabeza, pero por fortuna llegó de vuelta con sus compañeros de una pieza. Todos la recibieron con vítores, alabando su presteza y su sangre fría. 
 
    Entre todos colocaron la tabla tras las barras de la puerta, y la encajaron con las barras que tenía la cristalera fija que había al lado. Todos a una, y sin previo acuerdo, se fueron alejando lentamente de la puerta, esperando el inevitable momento en el que los golpetazos la moviesen o la partiesen y entrasen acto seguido todos los infectados a tropel, dispuestos a acabar con ellos. 
 
    Con cada golpe, no hacían más que afianzar la tabla entre la parte fija y la practicable, de modo que incluso hasta a ellos, desde dentro, les hubiera costado lo suyo deshacerse de ella para poder volver a salir. Bárbara le guiñó un ojo a Zoe, y le dio un gran beso en la frente. Aquella chiquilla les había salvado la vida a todos, y había demostrado ser la más valiente, pese a su corta edad. Bárbara se sentía muy orgullosa de ella. 
 
    Cuando todo el problema parecía haber acabado, la cristalera en la que estaba apoyada Abril, que aún respiraba agitadamente por el sobreesfuerzo, se rompió con uno de los puñetazos que daban los infectados. Tres manos gélidas la agarraron de la camisa que llevaba puesta. Ella notó el contacto blando y frío, muy frío, de sus dedos a través de la tela, al tiempo que gritaba de nuevo hasta desgañitarse. Trató de apartarse, pero esas tres manos, y otras tantas que se les sumaron rápidamente, se lo impidieron. Sus compañeros corrieron a socorrerla: entre todos tiraron de ella, y finalmente consiguieron traérsela consigo. Aparte del descomunal susto que se llevó la médico, que se acabó de convencer que el grupo en el que se había metido era un grupo de locos suicidas, tan solo tuvo que lamentar un desgarrón en la camiseta, que le dejó media manga colgando, deshilachada. 
 
    Los golpes al otro lado de la puerta no cesaban, así como los gritos y los gruñidos sinsentido de los infectados, pero la tabla aguantaría. Ahí ya no había nada más que hacer, de modo que todos comenzaron a subir en tropel. Bárbara y Zoe se quedaron unos segundos más ahí abajo, observando con deleite el buen fruto de su trabajo en equipo. Para cuando se quisieron dar cuenta, los demás ya estaban a la altura del entresuelo, y tuvieron que correr para alcanzarles. 
 
    Cuando ellas llegaron al primer piso, vieron a Christian, Maya y Abril dentro del mismo piso del que acababa de salir la pequeña. Carlos estaba sobre el primer peldaño que subía al siguiente piso. Bárbara y él se aguantaron la mirada un segundo. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué haces? 
 
    CARLOS – Voy a subir al terrado, a ver si desde ahí tengo más cobertura, y puedo hablar con Paris. 
 
    Bárbara chasqueó la lengua. Los ecos de los golpes que venían del vestíbulo hacían difícil la comunicación. 
 
    BÁRBARA – Si tuviera que responderte, ya lo habría hecho. ¿Por qué no te vienes con nosotros? 
 
    CARLOS – No puedo, Bárbara... 
 
    Bárbara miró a sus compañeros, que empezaban a impacientarse más de la cuenta. Querían encerrarse en el piso, y sentían que cada segundo que perdieran en atrancar la puerta era un segundo de ventaja que les daban a los infectados. 
 
    BÁRBARA – No vas a poder hacer nada por ella aunque consigas hablar con Paris. Vente, por favor... 
 
    CARLOS – Lo siento, pero tengo que intentarlo. Si no, no me voy a quedar tranquilo. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué hacemos contigo, si consiguen entrar? 
 
    CARLOS – Quedaos ahí dentro todos. Yo... ya me buscaré la vida. 
 
    Bárbara negó con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Vale, pero... vuelve pronto, si no consigues nada. No quiero pasar toda la noche preguntándome si estás vivo o muerto. 
 
    CARLOS – Descuida. 
 
    Carlos siguió subiendo las escaleras a toda prisa, y enseguida el ruido de sus pasos se fundió con el ruido que venía del vestíbulo. Bárbara aguardó unos segundos más, sin saber qué hacer, antes de entrar al piso, donde Zoe ya la estaba esperando. Finalmente entró y se reunió con los demás. 
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    A medida que Carlos iba subiendo, se fijó que las puertas de todas las demás viviendas estaban igualmente abiertas de par en par, con el pomo destrozado. El que se había encargado de limpiar el bloque, a quien prácticamente le debían la vida, había hecho bien los deberes.  
 
    Por algún motivo, Carlos no temía que fuera a encontrarse con ninguno por el camino. Más allá del hecho de que con el ruido ya habrían acudido hacía mucho, lo achacaba a la simple estrategia de la cinta americana. Era tan rematadamente fácil echarla abajo, que verla en pie descartaba por completo cualquier posible intromisión hostil. 
 
    Llegó hasta lo más alto de la escalera y se encontró la puerta del terrado abierta. Salió de nuevo al aire libre, notando como la noche ya lo había cubierto prácticamente todo. Por desgracia, desde ahí no se veía el ayuntamiento, porque otros tantos edificios lo tapaban. Un par de pisos más habrían bastado. 
 
    Se acercó lentamente hacia el extremo que daba a la calle. Al ver cuántos había ahí abajo, se le heló la sangre. 
 
    La imagen le recordaba, salvando las enormes distancias en cuanto al tamaño del lugar y la afluencia, a la plaza frente al ayuntamiento. La diferencia radicaba en que estos no estaban tirados todos en el suelo pudriéndose, sino que estaban de pie, empujándose unos a otros. 
 
    Había llegado un momento que la mayoría de ellos no sabía por qué estaban ahí, tan solo habían escuchado ruido y se habían acercado a ver qué pasaba, cual borregos. En cualquier caso, el ruido que hacían seguía atrayendo a más y más. Apenas había media docena que aún recordaban que su objetivo original era el portal de ese bloque de pisos, y no tardarían mucho más en perder la noción de lo que hacían, ahora que no había nadie detrás. El hecho que fuese de noche, también hacía mucho. 
 
    Carlos tuvo una idea. Por un momento dejó aparcado el tema del walkie talkie, y se asomó de nuevo a la calle. Aguantó la respiración, como si así no fueran a verle. En realidad tanto daba que le vieran o no, porque no tenían la inteligencia suficiente para saber cómo alcanzarle desde ahí abajo. 
 
    Agarró el rifle que llevaba encima, y cogió la linterna con la misma mano con la que lo sostenía. Al observar por la mirilla, podía ver el objetivo levemente iluminado, puesto que la potencia de la linterna tampoco era gran cosa. Al menos resultaba suficiente para ver hacia dónde se dirigiría la bala. Todos se movían bastante, pero en ciertos lugares estaban tan apretados unos contra otros que apenas se agitaban. Carlos apuntó a uno de ellos a la cabeza, un hombre joven con la cabeza rapada. Disparó, y dio en el blanco. 
 
    Eso le hizo reflexionar al respecto de su papel en la isla. Si sin siquiera quererlo habían conseguido atraer a semejante horda, haciéndolo a voluntad y con sangre fría, limpiar la isla debería ser mucho más sencillo. La plaza frente al ayuntamiento era el mejor ejemplo de eso. El problema residía en que ese era un lugar estático. Siguió dándole vueltas a la idea, mientras caminaba de vuelta a la caja de la escalera. Se sacó de nuevo el walkie de la mochila, junto a una linterna, y procedió a hacer una nueva llamada de alerta. Aunque con el ruido que estaban armado ahí, raro sería que en el ayuntamiento no se hubieran percatado de algo a esas alturas. 
 
    Sabía perfectamente que nadie le iba a responder, de modo que no se sorprendió al escuchar de nuevo la estática, pero no por ello dejó de enfadarse. O bien Paris le había mentido y le estaba tomando el pelo, o realmente no había nadie al otro lado para responderle. Revisó todas las frecuencias, por si las moscas, pero el resultado fue el mismo. Insistió de nuevo, una y otra vez con la frecuencia correcta, y llegó un momento en el que se enfureció tanto que tiró el walkie contra el suelo, rompiéndolo en más de una docena de pedazos, consiguiendo por fin que dejase de emitir aquél sonido tan molesto. 
 
    Había mil respuestas dramáticas al por qué Paris no respondía, pero del mismo modo podía haber una respuesta obvia, sencilla y estúpida, que se le escapase. Al fin y al cabo nada de lo que él hiciese cambiaría nada, y resultaba obvio que al menos hasta el día siguiente, cuando fuera de día y todos se hubieran dispersado, no podrían salir de ahí, y eso con suerte. 
 
    Pasó unos minutos más tratando de calmarse, con el enfermizo ruido de fondo del jaleo que había montado en la calle. Luego se preguntó si le convendría seguir disparando o volver con sus compañeros, y acabó optando por lo segundo. Con la munición que llevaba encima, tampoco podría haber acabado con todos, y ya empezaba a acercarse peligrosamente a la reserva, de modo que concluyó que lo más sensato sería reservar todo cuanto tenía por si las cosas se ponían más feas de ahí en adelante. Además, no quería seguir preocupándoles inútilmente, de modo que volvió hacia la escalera, arma en mano, y bajó los peldaños casi a tientas, ahora que ya era noche cerrada. 
 
    En cuanto llegó al primer piso, la puerta se abrió enseguida, y Bárbara apareció al otro lado. 
 
    BÁRBARA – ¿Ha habido suerte? 
 
    Carlos negó con la cabeza, cabizbajo. 
 
    BÁRBARA – Anda, entra, que hay que cerrar la puerta bien. 
 
    Carlos se dirigió hacia el piso, y al notar el calor que desprendían los demás, dándole la bienvenida, se sintió algo más animado. Debería seguir esperando para saber qué había sido de Marion, pero al menos ahí estaban todos sanos y salvos, pese al susto del que aún se reponían. De momento no había nada que lamentar, y eso, en los tiempos que corrían, ya era motivo de alegría. 
 
    Entre todos se encargaron de cerrar a conciencia, a sabiendas de que pasarían muchas horas más antes que pudieran salir del bloque. 
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    Abril estaba sentada en una silla apoyada en la pared. Llevaba en la misma posición, completamente quieta, desde que habían entrado. Ni se movía ni hablaba, y la expresión de su cara delataba que no estaba en su mejor momento. Cualquiera hubiera dicho que de un instante a otro fuera a estallar en llanto. La imagen del cadáver decapitado que tenía delante tampoco ayudaba mucho. 
 
    No paraba de arrepentirse de haber decidido venir, maldiciéndose por su avaricia. En la casa de Nemesio hubiera tenido cuanto necesitase para ir tirando bastante tiempo sola. Pero había apostado por obtener más de lo que era capaz de abarcar, y sólo ahora se daba cuenta que había demasiado en juego para tomar una decisión de ese calibre tan a la ligera. Deseaba con todas sus fuerzas volver, pero sabía que ya era tarde para eso.  
 
    Bárbara y Zoe, codo con codo, observaban desde el balcón con atención y deleite los infectados que seguían congregados por toda la calle. Ahora ya se habían calmado considerablemente, y se limitaban a caminar sin rumbo, tropezándose unos con otros, ignorándose. Les sorprendía la capacidad que tenían para reconocerse entre ellos, y no atacarse. Daba igual que estuvieran saciados, heridos, agotados o incluso somnolientos, que si alguna persona sana les pasaba por delante, les faltaría tiempo para tirárseles encima. Sin embargo, al ver a un semejante lo ignoraban por completo. Daba incluso la impresión que fueran incapaces de verse unos a otros. 
 
    Una pequeña parte de ellos en su deambular errático habían desaparecido de ahí; el resto seguían dando vueltas sin sentido, sin alejarse mucho del lugar al que habían acudido en primera instancia. A ese ritmo, aún tardarían mucho tiempo en irse todos. 
 
    Christian y Maya habían ocupado la habitación de matrimonio, y estaban echando una partida de backgammon detrás de otra. Siempre ganaba Maya. Ella fue la que encontró el juego, tras pasar más de veinte minutos cotilleando por la casa, y tras la negativa de la mayoría de ellos para echar una partida, pues ninguno de ellos sabía jugar, Christian aceptó, más que nada para matar el tiempo, pues aún no tenían sueño. Ella había aprendido a jugar online, a veces contra inteligencia artificial, y más adelante contra contrincantes reales. Le enseñó como mejor pudo, pero el chico no acababa de pillarle el truco. Aún así les valía para matar el rato, y echarse unas buenas risas, tan necesarias después del agobio del que salían. 
 
    Carlos, sentado en la mesa de la cocina, no podía dejar de pensar en Marion. Quería convencerse de que Paris había olvidado encender su walkie, o que se había quedado sin batería, pero no podía evitar preocuparse. No hacía más que lamentarse no haber ofrecido otro a Marion, con el que poder comunicarse con ella sin intermediarios. Apareció Abril por la puerta, y se sentó al otro lado de la mesa, sobre la que descansaba un frutero vacío. Carlos levantó la mirada. 
 
    ABRIL – ¿Es siempre así? 
 
    Carlos arrugó la frente. 
 
    CARLOS – ¿Qué? 
 
    ABRIL – De donde venís... ¿Habéis tenido que pasar muchas veces por cosas... como las de hoy? 
 
    CARLOS – Hombre... no te... no te voy a mentir, no ha sido fácil. Pero... hoy... hoy ha sido un día especialmente duro. No esperaba tener tantos problemas. 
 
    El silencio se prolongó cerca de un minuto. De fondo se oían las risas esporádicas de Christian y Maya. 
 
    ABRIL – ¿No pudiste hablar con vuestro amigo? 
 
    Carlos se puso serio. 
 
    CARLOS – No... No hubo manera. 
 
    ABRIL – Entonces mañana... ¿qué haremos? 
 
    CARLOS – ¿Mañana? Mañana, si vemos que las calles son seguras, iremos. 
 
    ABRIL – Pero... ¿y si no hay nadie? ¿Y si...? 
 
    CARLOS – No lo sé. 
 
    ABRIL – ¿Y si han conseguido entrar... ellos? 
 
    Lo último que necesitaba Carlos era que nadie insistiera más en sus preocupaciones. 
 
    CARLOS – Nos acercaremos, a ver cómo está el patio. Si nadie responde y... vemos que no hay problemas... Habrá que entrar por la fuerza, por una ventana o algo... Ahí dentro está todo. Es precisamente por lo que hay ahí dentro por lo que hemos venido. No... 
 
    Tragó saliva. Detestaba tener que hacer planes que no incluyesen a Marion, pero Abril estaba en lo cierto, debían contemplar todas las posibilidades. 
 
    ABRIL – Ojalá tengamos suerte... 
 
    CARLOS – Dios te oiga. 
 
    A partir de entonces, ambos se quedaron en silencio, cada cual luchando en su propia batalla interna. Bárbara y Zoe entraron, y se pusieron a preparar la cena, junto a ellos. Al menos teniendo las manos ocupadas, los debates internos se apaciguaban ligeramente. 
 
    A poco más tardar, cenaron. Utilizaron parte de lo que Bárbara y Carlos llevaban en la mochila, y parte de lo que encontraron por la cocina. Los dueños de la casa sin duda no echarían nada en falta. 
 
    Entre todos abundaban las caras largas, y cundía cierta sensación de desilusión. Habían hecho un viaje muy largo, perdiendo prácticamente todo por el camino; amigos, familia... la vida entera. Ahora que parecían haber llegado a su destino, veían que todo ese esfuerzo no había servido para nada, porque después de todo, estaban literalmente igual que cuando empezaron, escondiéndose de ellos, pasando miedo y sin tener la seguridad de que al día siguiente no sufrirían una muerte horrible. No tenían a donde huir. Estaban condenados a quedarse ahí por siempre, ya que no había manera alguna de abandonar la isla. Eso era lo que había al final del camino, y todos estaban decepcionados con el resultado. 
 
    Poco después de la cena fueron a dormir. Los infectados ya no hacían ruido, y puesto que no partirían hasta que hiciera un sol de justicia, tampoco había motivos para seguir en pie. Ocuparon los tres dormitorios, compartiendo cama por parejas; Abril con Maya, Christian con Carlos y Zoe con Bárbara. Les costó conciliar el sueño, pues delante de los ojos no paraban de proyectarse las horrendas imágenes que habían tenido que presenciar ese día tan largo y rudo, que por fortuna llegaba ya a su fin. 
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    Se encontraban los seis tras las grandes puertas del ayuntamiento, con el corazón en un puño y aguantando la respiración, tanto por la tensión al ver que nadie respondía a los golpes, como por el insoportable hedor que manaba de los cientos de cadáveres que tenían a las espaldas, cubiertos de moscas y gusanos que seguían reproduciéndose exponencialmente. 
 
    El camino hasta ahí había sido pan comido, absolutamente nada que ver con la tarde-noche anterior. Habían salido poco después del amanecer, bajo un sol de justicia. No había rastro alguno de cuantos infectados habían congregados ahí por la noche. El único de ellos que aún seguía ahí, y lo haría por largo tiempo, era aquél hombre calvo al que Carlos atinó en la cabeza desde el terrado del bloque. No había manera de saber dónde diablos habían ido a parar los demás, puesto que Zoe, la primera que se despertó, rayando el alba, al asomarse al balcón ya lo vio todo completamente vacío.  
 
    Aún así sabían que no debían hacerse ilusiones, y tras quitar la tabla de planchar de la puerta en el portal, caminaron en total silencio, escrutando hasta el último milímetro a la vista, desconfiando de cada sombra. Pero no encontraron nada, y llegaron sanos y salvos al ayuntamiento, sin el menor sobresalto. 
 
    Carlos golpeó la puerta por cuarta vez consecutiva, intentando al mismo tiempo ser lo más silencioso posible y hacer el mayor ruido. Era una tarea contradictoria. Por una parte no quería alertar a ningún infectado que pudiese rondar por ahí cerca, pero por otra, se veía en la necesidad de hacer el ruido suficiente para que los que estaban dentro del ayuntamiento se dieran por aludidos. En esta ocasión, sí ocurrió algo. 
 
    MARION – ¡¿Carlos, Carlos, eres tú?! 
 
    El corazón de Carlos dio un vuelco al escuchar la voz de Marion al otro lado. Los demás respiraron aliviados al ver que, después de todo, habían tenido éxito en su arriesgada misión. 
 
    CARLOS – ¡Sí, Marion! ¡Abre, por favor! 
 
    MARION – ¡¿Habéis conseguido encontrar a los chicos?! 
 
    CARLOS – ¡Sí, estamos todos! 
 
    MARION – ¡Espera un momento que voy a avisar a Paris, que es él el que tiene las llaves, ahora vuelvo! 
 
    CARLOS – ¡Vale! 
 
    Todo volvió a quedar en silencio, y tuvieron que esperar cosa de un minuto más antes de que empezase a sonar el habitual ritual de cerrojos. La puerta se abrió, y Marion se quedó quieta por un segundo, intimidada al ver que todos empuñaban un arma. Le sorprendió descubrir una cara nueva, pero la alegría de ver que todo había ido bien fue más fuerte. Se tiró al cuello de Carlos, y empezó a abrazarle y besarle en la boca con fruición. Quizá incluso demasiada. 
 
    Paris los observaba desde la distancia, a unos cuatro metros de la puerta, aún con la marca de las sábanas en la cara. No parecía muy contento al ver que habían vuelto, y además con compañía. Carlos le vio, mientras Marion le abrazaba con todas sus fuerzas, y temió que pudieran tener problemas. 
 
    Cuando finalmente Marion dio por concluida tan apasionada bienvenida, Carlos se dispuso a entrar al ayuntamiento, como todos los demás. Se acercó a Paris, intentando mostrar su acostumbrada cordialidad, pese a estar muy enfadado con él por no haberles respondido. Al ver la expresión de su rostro, concluyó que ese no era el momento más adecuado para echárselo en cara. En realidad, dudó que ese momento pudiese llegar jamás. En cualquier caso prefirió dejarlo estar, porque al fin y al cabo, ya habían conseguido cuanto querían, y como todo había salido bien, más valdría no buscarse problemas, y mucho menos con él. 
 
    Dio un paso más hasta que se colocó delante de aquél hombre tan gordo. Paris no mutó ni un ápice el gesto despectivo y disconforme de su cara. Aquél ya no era el hombre bondadoso y dedicado que les había regalado el quad con una sonrisa de oreja a oreja. Ahora más bien se parecía al loco irascible que les había retenido contra su voluntad durante más de cuarenta y ocho horas. 
 
    Carlos ofreció su mano a Paris en señal de paz, para que se la estrechara. Paris la miró, volvió a mirarle a él sin mutar un ápice su gesto, y así se quedó, quieto, hasta que Carlos acabó bajando la mano, en una mezcla entre ira, temor y humillación. No parecía que Paris quisiera ponerles las cosas fáciles. 
 
    CARLOS – Bárbara, ayuda a Marion a cerrar las puertas, por favor. 
 
    Bárbara asintió. Todos habían mirado la escena boquiabiertos, sobre todo los que era la primera vez que venían al ayuntamiento. Habían oído hablar vagamente de Paris, pero lo que no se esperaban es que hubiera tanta tensión en el ambiente. Estaban convencidos de que ese debía ser un momento de alegría y alborozo, pero la actitud del dinamitero lo estaba echando todo a perder. 
 
    Por fortuna, ahora tenían una ventaja considerable sobre él. Todos y cada uno de ellos, excepto Marion, estaban armados. Paris no lo estaba. Podía tener toda la mala actitud que quisiera, que a la hora de la verdad, tenía las de perder. Y eso Paris lo sabía, y le repateaba el estómago asumir que era su culpa, pues había sido él mismo el que les había suministrado la mayoría de las armas que llevaban. 
 
    Bárbara se encargó de cerrar la puerta, y cuando Marion estaba hurgando en el enorme llavero que sostenía para volver a cerrar el ayuntamiento a conciencia, como hasta entonces, la voz de Paris sorprendió a todos. 
 
    PARIS – Esperad un momento. 
 
    Todos se giraron hacia Paris, temiendo lo que pudiera salir de esa boca. 
 
    PARIS – Antes que nada, quiero que os desnudéis. Todos. 
 
    La sorpresa fue generalizada. Nadie, excepto Carlos y quizá Bárbara, entendían lo que estaba ocurriendo. Zoe miró a la profesora, buscando en su mirada una respuesta a la aparente insensatez que acababa de oír. Bárbara la atrajo hacia sí, y le acarició el hombro, tratando de tranquilizarla.  
 
    Un silencio incómodo se apoderó del gran vestíbulo del ayuntamiento, donde ninguno osaba abrir la boca, por temor a las represalias. 
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    PARIS – Por el amor de Dios, no pongáis esa cara, que parece que haya dicho una estupidez. Todo el que quiera quedarse aquí, tiene que demostrarme que no está contagiado. Es tan sencillo como eso. 
 
    Nadie respondió. Si bien lo que decía podía tener algún sentido, no lo tenían el modo cómo lo había dicho ni sobre todo la manera cómo les miraba. 
 
    PARIS – Si estáis libres de heridas o... de bocados, podréis pasar, y aquí todos tan contentos. 
 
    Maya se puso pálida. La herida de su muslo resultaría más que evidente si se quitaba los pantalones. Temió no ser bienvenida, y que ese hombre que ni siquiera recordaba cómo se llamaba, acabase echándola, después de todo cuanto había tenido que luchar para llegar hasta ahí. 
 
    Los demás también pensaron en la chica isleña. Todos estaban más que convencidos de que Maya se quedaría ahí con ellos, tanto si a Paris le gustaba como si no. El cómo convencerle y hacer que se tranquilizase, era harina de otro costal. 
 
    PARIS – ¿O a lo mejor preferís que lo hagamos como la otra vez? Venga va, que no tengo todo el día. 
 
    Carlos se disponía a dialogar con él, aún a sabiendas de que difícilmente conseguiría hacerle entrar en razón, cuando Abril se le adelantó. Ella no tenía la más remota idea de lo que Paris les había hecho a Marion, Carlos y Bárbara cuando llegaron por vez primera al ayuntamiento. De lo contrario, seguramente se lo hubiera pensado dos veces antes. De lo que sí estaba segura era de que no se iba a desnudar delante de ese hombre, se pusiera como se pusiera. 
 
    ABRIL – Mira... 
 
    Abril pretendía que Paris se presentase, para poder acabar su frase, pero Paris no dijo nada. Estaba cada vez más enfadado. 
 
    MARION – Paris. 
 
    ABRIL – Eso. Mira, Paris. Yo soy médico, y te puedo asegurar que el que uno de nosotros tengamos o no tengamos una herida, o incluso un mordisco, no significa nada. 
 
    Carlos la miró con los ojos bien abiertos. Temía que se fuera de la lengua, y aún empeorase más las cosas si delataba a Maya en su ignorancia. Ella arrugó levemente la frente; por fortuna captó la señal. 
 
    PARIS – Mira, más a tu favor. Motivo de más para que no tengáis ningún problema en hacerlo. 
 
    Abril se sorprendió. Lo que acababa de decir Paris no tenía ni pies ni cabeza. 
 
    ABRIL – A ver... 
 
    Todos la observaban, curiosos por ver hasta donde era capaz de llegar. Estaban tranquilos, dentro de la tensión de la situación, porque Paris estaba desarmado. Tan solo llevaba un holgado pantalón de chándal y una camiseta de manga corta. No había lugar donde esconder un arma. 
 
    ABRIL – Llevo con ellos el tiempo suficiente para saber que están todos bien. Si no, a estas alturas ya habrían enfermado. 
 
    PARIS – Sí, claro, ¿y tú qué? 
 
    ABRIL – Bueno pues... lo mismo. Hemos estado juntos los últimos días. Ellos te lo pueden decir. No hace falta que te preocupes, en serio. 
 
    PARIS – Esa es tu palabra. Tu palabra no me sirve de nada. Ni siquiera sé cómo te llamas, joder. 
 
    ABRIL – Me llamo A... 
 
    PARIS – Me importa una mierda como te llames. ¡No tengo nada que discutir contigo, os denudáis y punto! 
 
    A Abril se le subieron los colores. Por su trabajo, estaba acostumbrada a tener que lidiar con gente grosera y maleducada con cierta frecuencia, pero lo de este hombre no lo había visto nunca. Ella tenía tanto genio como Paris o incluso más, y ahora se había transformado en algo personal. Los demás los observaban, temiendo el fatal desenlace que a todas luces ya estaba escrito. 
 
    ABRIL – Es como si yo ahora te preguntase por la venda esa que tienes ahí en el brazo. 
 
    Paris se miró el brazo, instintivamente. Tras la venda se encontraba exactamente lo que él hubiese esgrimido para vetar el paso a cualquiera de los que acababan de llegar. Empezó a perder el control. 
 
    PARIS – ¡Yo no tengo que dar explicaciones a nadie, ¿me entiendes?! 
 
    ABRIL – Anda, mira, ¿tú no tienes que asegurarnos a nosotros que estés sano pero nosotros a ti sí? 
 
    PARIS – ¡Es en mi puta casa en la que os estáis queriendo colar! 
 
    Abril miró a su alrededor, más digna y segura de sí misma que nunca. Los infectados le daban mucho miedo, pero Paris no le producía más que desprecio. 
 
    ABRIL – Hasta donde yo sé, este es el ayuntamiento de MI ciudad. Y tú ni siquiera eres de aquí, ¿me equivoco? 
 
    Paris respiró hondo, pensando en una respuesta que darle. Por un momento recordó a Rosana, y sintió la necesidad de hacer con esa mujer impertinente lo que le había hecho a ella. Luego miró las armas que sostenían con firmeza todos cuantos le rodeaban. 
 
    Al fin y al cabo, les había dicho que se desnudasen para dar sentido al encierro al que había sometido a Bárbara y compañía hacía unos días. Últimamente todo le salía mal, y ese no era más que otro ejemplo de lo mismo. Había empezado con ellos con idéntico mal pie que con los otros, y eso ya no había manera de arreglarlo. Enfurecido, y sabiéndose perdedor, acabó desistiendo, con tal de no tirársele al cuello y hacer lo que estaba deseando, porque sabía perfectamente que tenía las de perder. 
 
    PARIS – Mira, haced lo que os de la puta gana. No tengo ganas de discutir. Por mi como si os queréis matar los unos a los otros, que os cunda. Yo me voy a dormir. 
 
    Tal como vino, se fue. Subió las escaleras sin prisa pero sin pausa, y desapareció por uno de los pasillos del primer piso. Allá en el vestíbulo, todos se quedaron mudos. Los que ya le conocían, no esperaban una bienvenida tan desagradable, menos aún después del buen ánimo con el que había amanecido hacía un par de días. Los que acababan de conocerle, aún no eran capaces de dar crédito a lo que acababan de ver. 
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    Se habían refugiado en el comedor para poder hablar tranquilamente. De todos modos, Paris estaba echado en su cama, la que anteriormente perteneció a Rosana, y aún tardaría bastante en dar señales de vida. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué bicho le ha picado a ese tío? 
 
    Bárbara y Carlos se sentían responsables de lo que había pasado. Aún con la mejor de las intenciones, les habían llevado con ese energúmeno, y ni siquiera se habían molestado en prevenirles.  
 
    CARLOS – Es... Él estaba aquí antes de que nosotros llegásemos. Tuvimos... 
 
    Carlos miró hacia arriba, incapaz de encontrar la manera de contar aquello. 
 
    CARLOS – Tuvimos problemas con él al venir la primera vez. Se... 
 
    ABRIL – ¿Os obligó a desnudaros? 
 
    CARLOS – No, no, que va. Él... 
 
    BÁRBARA – Nos encerró, un par de días, en un despacho de aquí de la planta baja. 
 
    Entre todos los nuevos habitantes del ayuntamiento cundió la sorpresa, mezclada con incredulidad. 
 
    MAYA – ¿Cómo que os enserró? 
 
    BÁRBARA – Nos encerró. Tal cual lo estás oyendo. Decía que era una cuarentena, para asegurarse de que estábamos sanos.  
 
    CHRISTIAN – ¿Y no pudisteis hacerle frente con las armas? 
 
    CARLOS – Que va, si... las armas nos las dio él, luego. 
 
    CHRISTIAN – No entiendo nada. 
 
    Abril no cabía en sí de frustración, se sentía engañada.  
 
    ABRIL – ¿Y esto no nos lo podríais haber contado antes? Joder... que ese tío es muy raro. Al igual se le va la pinza y... yo que sé... 
 
    Carlos y Bárbara recordaban muy bien cómo Paris había matado a sangre fría al hombre que le había mordido. Se sentían fatal por la situación que habían creado, pero al mismo tiempo estaban convencidos de que habían hecho lo correcto. Ahí estaban las armas y la comida, y eso sin contar a Marion. Volver al ayuntamiento era indiscutible; lo difícil era plantear el siguiente paso. 
 
    CARLOS – Tienes... tienes toda la razón. 
 
    ABRIL – Eso no me lo contasteis ayer... ni... ni lo de fuera... 
 
    CARLOS – ¿Lo de fuera? 
 
    ABRIL – Sí... todos los cadáveres que se están pudriendo ahí delante. 
 
    De nuevo cundió un silencio incómodo. Estaba claro que había que encontrar una solución al respecto de Paris, y que había que hacerlo cuanto antes. 
 
    CARLOS – A ver... el tío es raro de cojones, pero... tiene comida, mucha comida. Bueno, ya lo estáis viendo. Todo lo que hay aquí y la cocina está hasta los topes. Y además... está lo de las armas. Aquí en el ayuntamiento hay armas y munición para limpiar la isla entera. 
 
    ABRIL – Sí, bueno, todo lo que tú me digas, pero yo no me veo conviviendo con él, sobre todo con tantas armas como dices que hay aquí dentro. No vaya a ser que un día se le crucen los cables del todo y nos fría a balazos a todos. 
 
    CARLOS – Hombre, no creo... 
 
    BÁRBARA – Abril tiene razón. 
 
    Bárbara salió en ayuda de la médico. Ella estaba convencida de que había que encontrar el modo de aprovechar lo que había en el ayuntamiento y deshacerse el problema que resultaba Paris. Después de todo, no podían quedarse con las manos vacías. 
 
    CARLOS – Vale, ¿y qué propones? 
 
    BÁRBARA – Yo qué sé... Podemos aprovechar que se duerma y coger cuanto seamos capaces de abarcar y volver a donde Abril, con la barca. Él no sabrá donde estamos, y no podrá seguirnos. ¿Tú tienes las llaves de la armería, no, Marion? 
 
    Marion asintió con la cabeza. De todos modos a ella no le hacía la menor gracia la idea de abandonar el ayuntamiento. 
 
    ABRIL – Estoy totalmente de acuerdo. Además, en la barca hay otro montón de comida. Puede funcionar... 
 
    Carlos negaba con la cabeza. Chasqueó la lengua. 
 
    CARLOS – No... las cosas no se hacen así... 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué no? No tiene por qué salir mal y...  
 
    CARLOS – Suficiente calientes están las cosas ahora... No nos conviene buscarnos enemigos. 
 
    BÁRBARA – Joder, pero... algo hay que hacer, ¿no? 
 
    Carlos resopló. No le gustaba ser el poli malo, pero se veía en la necesidad de hacer una llamada a la cordura. Bárbara estaba demasiado exaltada con el tema de Paris como para pensar con claridad. 
 
    CARLOS – No nos conviene seguir danzando de un lado para otro, y mucho menos tener a ése en nuestra contra. A mi también me apetecería irme a vivir al campo y olvidarme de problemas, pero la comida y la munición están aquí. 
 
    BÁRBARA – Coño pero es que es eso lo que te estamos diciendo. Nos podemos llevar una parte. 
 
    CARLOS – Sí, vale, y cuando se nos acabe, ¿qué? 
 
    BÁRBARA – Yo qué sé, pues... volvemos a la ciudad a por más. No tenemos por qué volver al ayuntamiento. Eso es lo que hacíamos hasta que vinimos aquí. 
 
    CARLOS – Sí, ¿y a cuántos perdimos por el camino, por hacer las cosas así, a las bravas? 
 
    Maya sintió una punzada en el corazón al recordar a su padre. Todos recordaron a Morgan. Ninguno se acordó de Arturo. 
 
    CARLOS – ¿Te parece menos peligroso ir de arriba abajo de la ciudad hasta los topes de infectados, con los cartuchos contados, que quedarte aquí dentro protegida, aunque con un pésimo compañero de celda? ¿No viste lo que nos pasó ayer? Estamos vivos de milagro. No podemos seguir tentando a la suerte saliendo a la calle cada dos por tres. Es cuestión de tiempo que nos acaben matando. Aquí por lo menos estamos seguros. 
 
    BÁRBARA – Entonces quizá... 
 
    CARLOS – Bárbara, ni se te ocurra, por el amor de Dios. 
 
    BÁRBARA – No... no digo eso. Sólo... Aquí no nos podemos quedar, Carlos. 
 
    CARLOS – A mi tampoco me hace ninguna gracia, pero es lo que hay. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué es lo que tú propones, que nos quedemos aquí con él hasta que sí tengamos algo de lo que arrepentirnos? 
 
    Carlos volvió a negar con la cabeza, algo más nervioso. 
 
    CARLOS – Lo has sabido desde el principio, Bárbara... no vamos a ir a ningún sitio. 
 
    BÁRBARA – ¡¿Cómo que no?! 
 
    Bárbara acompañó su grito de protesta con un golpe en la mesa. Los demás se mantuvieron en silencio. Habían vivido ese amago de discusión en primera persona, y cada cual había tomado ya su propia decisión. 
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    BÁRBARA – No me jodas, Carlos. Habíamos quedado en venir a buscar a Marion, y ver qué hacíamos. Si incluso dijimos de dejarla a mitad de camino, para poder ir a buscarla sin tener que volver a saber de Paris... Nadie dijo nada de quedarse aquí, en ningún momento. Joder, pero... pero... ¿es que no le has visto como se ha puesto, por nada? Cualquier día se le cruzan los cables y... ya la tenemos liada. Me cago en la puta, es que ese tío... ¡está loco! 
 
    CARLOS – Vale, sí está loco, pero... tiene todo cuanto nosotros hemos estado buscando desde que estamos juntos, e incluso antes de conocernos. Todo cuanto habríamos soñado tener a nuestro alcance desde que nos encontramos y comenzamos a viajar juntos. Piénsalo fríamente, coño, más allá de que esté Paris o no en la ecuación. No tiene sentido irnos ahora y volver a empezar de cero, es precisamente por esto que tenemos ahora, por lo que hemos luchado tanto. Nadie dijo que tuviera que ser perfecto, yo de hecho nunca pensé que fuéramos a llegar tan lejos, si te digo la verdad. Sé que no os gusta, a mi tampoco me hace la menor gracia este hombre y sus cambios de humor, pero ahora lo realmente importante es que nos mantengamos alejados del verdadero enemigo: los infectados. 
 
    Bárbara estaba hecha un basilisco. Cada una de las palabras de Carlos tenían todo el sentido del mundo en su cabeza, y sabía perfectamente que aventurarse a buscar otro sitio donde guarecerse era demasiado arriesgado, pero convivir con Paris era algo para lo que no estaba preparada. Estaba dispuesta a seguir luchado cuanto fuera necesario con tal de evitarse a sí misma y a sus compañeros el mal trago. 
 
    BÁRBARA – Joder, esto no es suyo. Nos contó que él acababa de llegar, y que toda la faena dura ya se la encontró hecha, pero que luego... toda la gente que estaba con él murió en un ataque dentro del ayuntamiento cuando él estaba fuera. Ni las armas las trajo él, ni la comida. Él sólo... lo heredó todo. Nada de esto es suyo... 
 
    CARLOS – Que sí, vale. Puede ser tan suyo como nuestro, o incluso todo de Abril, por pleno derecho, que es la única de los que estamos aquí nativa de la isla. Me da exactamente igual, pero eso no quita que ahí fuera tengamos todavía menos futuro que aquí, con Paris o sin él. Insisto en lo mismo: no es estar aquí con Paris lo que quiero para nosotros, sino... estas paredes. Aquí es prácticamente imposible que se cuele ninguno... 
 
    Carlos recordó a Marco y a Nuria. La sola idea de pensar el momento en el que los demás se enterasen de la pequeña atracción de feria del dinamitero, le hacía venir dolor de cabeza.  
 
    Bárbara, al sentirse acorralada, se amparó en sus compañeros. Quizá ellos pudieran hacer entrar en razón a Carlos, y encontrar una solución al problema que contentase a todos. 
 
    BÁRBARA – Bueno, a ver. ¿Vosotros qué decís? 
 
    Bárbara no vio más que caras bajas. Incluso Zoe giró un poco la cabeza, en señal de vergüenza. Ninguno tenía la menor intención de abandonar el ayuntamiento. La experiencia del día anterior estaba demasiado reciente, y estaban todos demasiado asustados para volver a salir a la calle sin una muy buena razón. Y para ellos, al menos por el momento, Paris no era motivo suficiente para irse, no cuando la alternativa era volver al sitio donde hacía tan poco habían estado a punto de morir. Abril parecía ser la única que le apoyaba, y al ver que todos estaban con Carlos, decidió interceder a favor de la profesora. 
 
    ABRIL – De todas maneras, aquí no nos podemos quedar. 
 
    Todos se giraron hacia la médico, incapaces de descifrar sus palabras. 
 
    CARLOS – ¿Por qué no? 
 
    ABRIL – ¿Pero tú has visto cómo está todo ahí fuera, no lo hueles? 
 
    Nadie respondió. El olor se notaba incluso ahí, que no estaban precisamente cerca de la fachada que daba a la plaza. 
 
    ABRIL – Al final, si no nos matan los infectados, o vuestro amigo loco, lo hará lo que se está cocinando ahí delante. Eso es... un criadero de enfermedades. Los cadáveres no se pueden dejar al sol, no... no tantos, no tan cerca de donde pretende uno vivir. Y esto sólo puede ir a peor. Lo que habéis visto y olido ahí fuera, no es nada comparado con lo que habrá de aquí una semana. Si nos quedamos aquí, vamos a coger enfermedades extinguidas desde la edad media. Se les puede quemar, se les puede enterrar o... se les puede llevar a otro sitio, pero mientras eso siga ahí delante, quedarse aquí no es una opción, ni a corto ni a largo plazo. ¿Por qué os pensáis que quemaban los cadáveres y hacían aquellas fosas, cuando empezó todo esto? No lo hacían por gusto: lo hacían precisamente para evitar esto que os estoy contando. Aquí no nos podemos quedar, simple y llanamente, ni con el gordo ni sin él. Es que, además, no sé a quién diablos se le ocurrió la fantástica idea de colocar los rifles ahí arriba. Seguro que se divirtieron mucho jugando al tiro al blanco, pero es que... hay que tener dos dedos de frente, por el amor de Dios. A mi, mi abuela siempre me lo decía: no cagues donde comes. 
 
    Todos se quedaron callados ante la elocuencia de las palabras de Abril. Aunque sus maneras no fueran las más ortodoxas, al fin y al cabo tenía toda la razón. Ella mejor que nadie sabía lo que estaba en juego, y eso no hacía más que añadir otro montón de peso al lado de la balanza de los problemas. Ni siquiera habían tenido ocasión de saborear el éxito, y otro nuevo revés del destino les ponía las cosas todavía más difíciles.  
 
    De ahí en adelante, todos quedaron en silencio, incapaces de añadir nada más a la conversación. Carlos tenía razón: no podían irse de ahí, si querían seguir con vida. Pero al mismo tiempo Abril también la tenía: debían irse, si querían sobrevivir. 
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    Carlos se estaba atando los cordones de sus deportivas, después de haber recibido de nuevo la bienvenida de Marion, en esta ocasión de manera más íntima. Era algo que necesitaban ambos, después de tanto tiempo sin saber qué había sido del otro, y les sentó de maravilla. Ella aún yacía tumbada sobre la cama, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Bajo el punto de vista de la hija del presentador, ya habían cumplido con su meta; ella no era capaz de ver problema alguno en el horizonte, y no entendía la ofuscación y el nerviosismo de sus compañeros. Paris podría ser todo lo excéntrico, maleducado y violento que quisieran, pero les había dejado resguardarse en un lugar seguro, y hacer uso de cuanto había ahí dentro, sin pedir nada a cambio más que la seguridad de no estar dejando entrar a nadie que estuviera enfermo. A ella tampoco le caía bien, y menos después de haber convivido con él a solas los últimos días, pero estaba convencida de que los demás estaban exagerando demasiado su reacción. Carlos se encendió el cigarro de después. La primera calada le supo a gloria. 
 
    CARLOS – Marion. 
 
    MARION – ¿Sí? 
 
    CARLOS – ¿Tú viste a Paris con el walkie encima alguna vez, el todo el tiempo que hemos estado fuera? 
 
    Marion trató de hacer memoria. Había olvidado por completo ese tema. 
 
    MARION – No... no sé. No que yo recuerde. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    CARLOS – Había prometido tenerlo encendido para estar sobre aviso cuando volviéramos, pero ayer por la tarde estuve más de dos horas llamándole, y... parecía que lo tenía apagado. 
 
    MARION – ¿Eso sobre qué hora? 
 
    CARLOS – Pues... poco antes de que se hiciera de noche. 
 
    MARION – Ah, entonces... debió de habérselo olvidado, porque a esas horas Paris estaba más que despierto. Anoche... bebió mucho, después de cenar, y estuvo hasta bien entrada la noche contándome un montón de chorradas. Si lo hubiera tenido encendido, lo habríamos oído. 
 
    CARLOS – ¿Y vosotros no escuchasteis nada raro, desde aquí? 
 
    MARION – ¿Algo como qué? 
 
    CARLOS – Algo de fuera... 
 
    MARION – No... no sé. No que yo recuerde... No sé a qué te refieres. 
 
    CARLOS –  No, no es nada, da igual. 
 
    MARION – Paris... es un tío muy raro. Y no... a mi tampoco me da buena espina. 
 
    Carlos asintió. 
 
    CARLOS – ¿Cómo se portó contigo, mientras no estábamos? 
 
    MARION – No... bien. El otro día incluso me preparó la comida. 
 
    El instalador de aires acondicionados arrugó la frente, extrañado. 
 
    CARLOS – ¿Cómo que te preparó la comida? 
 
    MARION – Sí... Descongeló unas patatas fritas y un solomillo, y lo cocinó para los dos. Lo que... le salió malo, y se enfadó. La verdad es que estaba rarísimo. Y desde entonces... 
 
    CARLOS – ¿Raro como qué? 
 
    MARION – No sé... no sé explicarlo. Cuando vino después de que os fuerais, con el mordisco en el brazo, estaba muy animado y sociable. Se hacía bastante pesado pero... no sé, se le veía normal. Pero luego, por la tarde... se le cruzaron los cables. Ayer estuvo todo el día de morros, hasta por la noche, que se emborrachó y se relajó un poco. 
 
    CARLOS – ¿Y contigo cómo se ha portado? 
 
    MARION – No... a ver, bien. No tengo ninguna queja, en serio. Y de eso... de eso quería hablarte también. 
 
    CARLOS – ¿De qué? 
 
    MARION – De como se he puesto Bárbara, antes, por lo de Paris. 
 
    CARLOS – Hombre... Es normal que esté preocupada. Yo también lo estoy. 
 
    MARION – Ya pero... es que no es para tanto. Todos tenemos nuestros días malos... Hay que ser un poco más tolerante. 
 
    CARLOS – Joder, Marion, no me digas que te vas a poner ahora tú a su favor. 
 
    MARION – No, no... no es eso... sólo que... no sé... Aquí estamos bien, ahora, ¿no? 
 
    CARLOS – Hombre... 
 
    MARION – Mejor que en mitad de la calle, con una mano delante y otra detrás, que es como nos encontró. 
 
    CARLOS – No, sí, eso sí. Es lo que le decía yo a ella antes. 
 
    MARION – Exacto. ¿Y todo lo que tenemos ahora, a quién se lo debemos? 
 
    Carlos puso los ojos en blanco. No esperaba que Marion tuviese esa actitud, no después de haber pasado por lo mismo que la profesora y que él. 
 
    CARLOS – No creo que sea tan sencillo, la verdad. 
 
    MARION – Podría habernos ignorado, y no habernos abierto la puerta desde un buen principio. 
 
    CARLOS – ¿Te recuerdo que nos intentó matar, disparándonos desde el balcón? 
 
    MARION – Pero... eso es porque creía que éramos infectados. 
 
    CARLOS – ¿Te recuerdo que nos encerró, y muy a malas, mientas nos amenazaba con dispararnos? 
 
    Marion agachó la cabeza. 
 
    CARLOS – ¿Te recuerdo que tiene a dos infectados esposados a un muro? 
 
    MARION – Eso... eso me lo contó. Esos dos se esposaron ellos solos, antes de... Él se los encontró ahí y... le supo mal matarlos. 
 
    CARLOS – Me da igual quién los esposara. ¿A ti te parece normal tener a dos infectados ahí? 
 
    MARION – Dice que eran sus amigos... 
 
    CARLOS – Joder, Marion. ¡¿Qué te ha dado a ti ahora para que andes defendiéndole, después de como se ha portado?! 
 
    Marion empezó a llorar. 
 
    MARION – Es que no quiero irme de aquí, coño. Es la primera vez que estamos realmente a salvo, desde hace por lo menos un mes, y no quiero que por la cabezonería de Bárbara o de vuestra nueva amiga, acabemos echándolo todo a perder, otra vez. 
 
    Carlos se acercó a consolarla. No era más que una niña asustada atrapada en el cuerpo de una mujer.  
 
    Todavía estaban abrazados, cuando escucharon las primeras voces al otro lado de la puerta. Se separaron y se miraron el uno al otro. Marion se sentó en la cama, y Carlos agarró la camisa y se la abotonó a toda prisa. Las voces se tornaron en gritos, cada vez más acalorados. 
 
    Carlos abandonó la habitación rápidamente. Al salir, siguió las voces a través de los pasillos, y se encontró a Bárbara, Zoe y los dos adolescentes asomados a la habitación que compartían, observando la discusión desde el umbral. Se trataba de Abril y de Paris. Estaban en mitad del pasillo, hablando a voz en grito. 
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    PARIS – ¡¿Pero a ti qué puta mierda te importa eso?! Si no te gusta te vas por donde has venido. Aquí nadie te ha dado la bienvenida. 
 
    Abril miró a su alrededor, y al verse arropada por sus compañeros, siguió arremetiendo contra Paris. Parecía no ser consciente de lo que se estaba jugando, pero su orgullo y su genio eran demasiado fuertes para dejarse pisotear por aquél impresentable. Lo que acababa de ver en la planta baja, la acabó de convencer que esa era una casa de locos, y que la decisión de abandonar la mansión de Nemesio había sido un enorme error. 
 
    ABRIL – ¿Pero cómo tienes el valor de exigirnos a nosotros que estemos perfectamente sanos para dejarnos entrar aquí, si luego tienes los santos cojones de tener a dos infectados encerrados aquí dentro? Eso no es normal, amigo. Tú estás como una puta cabra. 
 
    Paris se había prometido no excederse en su ira, pero Abril le estaba poniendo en un aprieto. Si seguía mucho más tiempo con esa actitud, sería incapaz de contenerse. Lo sabía por experiencia. 
 
    PARIS – ¡Me cago en Dios! ¡¿Podéis decirle a esta tía que se calle de una puta vez?! 
 
    Los demás se desentendieron por completo. No les apetecía mediar en el enfrentamiento, y si lo hicieran, no sería precisamente en su bando, en el que se posicionarían. En lo que sí coincidían todos, era en que echar todavía más leña al fuego, no haría más que empeorar las cosas. Por más que tuviera razón, Abril no estaba haciendo las cosas bien, y lo peor era que con su actitud pertinaz, estaba perjudicando a todos los demás. 
 
    ABRIL – Pero que no puedes tenerlos ahí... y... y punto. No... no es normal, joder. 
 
    PARIS – Me cago en la hostia puta. ¡¿Me vas a venir tú a mi a decir lo que puedo o no puedo hacer?! 
 
    ABRIL – Se pueden escapar... 
 
    PARIS – No, no se pueden escapar. ¿Pero no te estoy diciendo que están los dos esposados, y encerrados en un cuarto con la puerta blindada? Llevan ahí más de una semana y no se han movido ni un milímetro desde entonces. 
 
    ABRIL – A ver... tranquilicémonos, y pensemos las cosas con calma. No hace falta perder los estribos. Empecemos por el principio. A ver, ¿por qué los tienes ahí? 
 
    Paris estaba que se subía a las paredes. Respiró hondo, tratando de contener la ira. Aquella mujer de aspecto hindú estaba consiguiendo llevarle a un nivel que ni la propia Rosana había logrado. 
 
    ABRIL – ¿Qué es, un experimento o algo, para ver cuánto aguantan? 
 
    El dinamitero se mantuvo en silencio. En realidad no tenía respuesta a esa pregunta. 
 
    PARIS – No, no es ningún experimento. A esos dos los conocía, antes de que enfermaran. Y... sencillamente no me da la gana de matarlos, no hacen daño a nadie ahí. Además, que si no fuera seguro estar aquí dentro con ellos, no los tendría ahí, no soy imbécil. Tengo la misma intención que tú y que todos de sobrevivir, aunque no hagáis más que empeñaros en lo contrario. 
 
    ABRIL – Joder, pues no lo parece. Vale, mira, ya hemos avanzado un poco. Eran tus amigos, y enfermaron y sabrá Dios por qué motivo en vez de hacer las cosas como Dios manda, han acabado ahí esposados. ¿No crees que sería mucho más digno para ellos acabar con su sufrimiento? 
 
    PARIS – ¡¿Pero qué sufrimiento ni qué niño muerto?! 
 
    ABRIL – No creo que les gustara la idea de acabar así, no creo que a nadie le hiciera la menor gracia. A ver... Paris, tus amigos están muertos, ¿o es que no lo quieres entender? 
 
    PARIS – ¡No te consiento que...! 
 
    Paris no pudo más, y acabó estallando. Levantó la mano, y se dispuso a girarle la cara a Abril, por más mujer que fuese. Ella fue más rápida, y la interceptó en el aire. No fue su fuerza, sino la sorpresa, la que evitó el inminente golpe. Las cosas habían llegado demasiado lejos. Carlos se adelantó, y agarró a Abril del antebrazo contrario. Ella soltó a Paris, mientras todos los demás miraban impotentes y asustados la escena. 
 
    CARLOS – Abril, por favor, ven un momento, que Marion se encuentra mal, a ver si tú que eres médico sabes qué puede ser lo que le pasa... 
 
    Prácticamente la arrastró pasillo abajo, bajo la atónita mirada de todos. Llegó hasta la puerta abierta de la habitación donde minutos antes él y Marion habían estado haciendo el amor, y se encerró ahí con las dos mujeres, incapaz de creer que un truco tan absurdo como improvisado estuviera surtiendo efecto. Esperó tras la puerta a que Paris la abriese furioso, dispuesto a mandarlo todo a la mierda, pero para su sorpresa, el silencio se apoderó del pasillo. 
 
    Paris se quedó de piedra. No había esperado que ese fuera el desenlace de la discusión. Se sentía de nuevo un estúpido, por seguir insistiendo en unos ideales a los que incluso a él le parecían más que discutibles. Desde siempre había tenido ese problema, y la bola de nieve siempre se hacía más y más grande, hasta que acababa explotándole en las narices. De pequeño siempre era él el que salía perdiendo, pero a medida que se fue haciendo más grande y más fuerte, solía ganar con frecuencia, porque los demás temían las represalias de semejante hombretón. Ahora no sabía cómo reaccionar. Miró con furia a la puerta de la habitación donde Bárbara y los chicos estaban asomados, todavía mirándole boquiabiertos. 
 
    PARIS – ¡¿Y vosotros qué coño estáis mirando?! 
 
    Paris se giró y dio unos cuantos pasos hasta la puerta de su propio despacho. Entró, y dio un portazo tan fuerte que hizo vibrar las paredes de medio ayuntamiento. 
 
    Bárbara y los chicos se quedaron donde estaban, incapaces de hacer ningún comentario al respecto. Las cosas se estaban poniendo más calientes por momentos, y si seguían así, sólo podían acabar mal. Entre todos cundía la sensación de que estaban jugando con una bomba, que nadie parecía especialmente interesado en desactivar, y que más tarde o más temprano, acabaría explotando. Al otro lado de la pared, escucharon las voces de Carlos y de Abril, discutiendo también a todo volumen. Decidieron entrar de nuevo a aquél dormitorio improvisado. Al menos, mientras Paris siguiera apartado de ellos, podrían estar tranquilos. 
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    Despacho habilitado como dormitorio en el ayuntamiento de Nefesh 
 
    28 de octubre de 2008 
 
      
 
    Marion estaba aún sentada sobre la cama, observando la cicatriz de su ombligo, donde debería estar el piercing por el que tanto tuvo que insistir a su padre hacía ya unos cuantos años, cuando Carlos y Abril entraron de sopetón. Ella se apresuró a taparse con la sábana, sorprendida al verles entrar; todavía estaba en ropa interior. Carlos no soltó del brazo a Abril hasta que estuvieron dentro y con la puerta cerrada. 
 
    Abril estaba temblando de pies a cabeza. La discusión había llegado demasiado lejos, y ahora realmente sí sentía miedo de Paris, al ver que estaba más que dispuesto a levantarle la mano. Todavía pasaron unos segundos antes de que se calmase lo suficiente para poder volver a hablar. Fue después del portazo de Paris cuando se lanzó. 
 
    ABRIL – Me voy. Me vuelvo al bosque. 
 
    Carlos chasqueó la lengua. Temía que eso pudiera ocurrir, sobre todo después de cómo la había visto la noche anterior en el piso, tras el susto que se habían llevado en la calle. Lo de Paris no había sido más que la gota que colma el vaso. 
 
    ABRIL – No tenía que haber venido... Mira que lo sabía... 
 
    CARLOS – A ver, calmémonos todos un poco, Abril. Lo más difícil ya ha pasado. Aquí vas a estar mejor que en ningún sitio. Ahora están las cosas muy a flor de piel. Date tu tiempo para relajarte y luego verás las cosas con más calma. No tomes ninguna decisión a la ligera. 
 
    ABRIL – Que no, Carlos, que no, que me voy. Y además, que me voy a ir ya mismo. No estoy dispuesta a volver a ver a ese... a ese... En la vida. 
 
    Estaba muy nerviosa, y la voz le temblaba tanto como las manos. 
 
    CARLOS – No te puedes ir, y menos ahora. Es muy tarde. 
 
    ABRIL – Me voy a ir, ahora mismo, y ni tú ni nadie va a poder impedírmelo. 
 
    CARLOS – A ver... relajémonos. No te puedes ir ahora, se te va a hacer de noche en menos de dos horas. ¿No ves que es muy tarde? 
 
    ABRIL – No me importa, ya me buscaré la vida. No es la primera vez que lo hago. 
 
    Abril se sentía como una fiera enjaulada, dispuesta a dar un arañazo al primero que se le acercase, aunque intentase ayudarla. 
 
    CARLOS – Ese tío es un impresentable. Hasta ahí estamos todos de acuerdo, pero... podemos aprender a convivir con él, aunque no nos guste. 
 
    ABRIL – Que no... que no me da la gana. 
 
    CARLOS – Es cuestión de no buscarle las cosquillas, de buenas es... es... incluso tolerable. Mira, Marion ha estado a solas con él un par de días, mientras nosotros estábamos fuera, y... no ha pasado nada, ¿verdad Marion? 
 
    Marion no respondió. Se limitó a asentir vagamente con la cabeza. 
 
    ABRIL – Que me da igual. No, en serio, me voy a ir. Lo he estado pensando desde antes que llegásemos, y... que no, no pienso quedarme. Desde que me fui todo ha ido de mal en peor. Yo ahí estaba la mar de bien, sin nada ni nadie de lo que preocuparme. Aquí... es todo mucho peor. 
 
    CARLOS – Si es por Paris... 
 
    ABRIL – No es por él. No... no es sólo por él. Es por todo... No me gusta estar aquí, no... no me siento segura. Hace cosa de una hora, antes de encontrarme aquellos dos infectados allí abajo que me han pegado un susto de muerte, miré por una de las ventanas del último piso, y vi a un infectado caminando por la calle. Allá en el bosque... es que no... no... 
 
    Abril empezó a llorar. Carlos se acercó a ella, sin saber muy bien qué hacer para consolarla. Marion les miró con el ceño fruncido. 
 
    ABRIL – Es todo... es todo demasiado difícil... Allá en el bosque era todo mucho más sencillo. Había días que pasaba incluso horas sin recordar lo que estaba pasando en el mundo. Aquí... está todo demasiado... demasiado... de bruces. No me gusta. No... puedo estar aquí, sencillamente. Lo he intentado, pero... no soy capaz... 
 
    Carlos la observaba, y notaba cierto sentimiento de culpa al ver por lo que estaba pasando. Al fin y al cabo la mayor parte de la culpa la tenían ellos, que prácticamente la habían traído a rastras, por más que intentaran hacerle un bien. 
 
    ABRIL – Yo salgo de aquí, me busco un coche para volver y santas pascuas. Y vosotros deberíais hacer lo mismo, porque... no es sólo Paris, y los infectados, también está lo de la plaza... Si es que aquí... todo está mal... No podéis quedaros aquí más tiempo, en serio... 
 
    Ambos se quedaron callados durante unos segundos. El silencio resultaba incluso molesto. 
 
    CARLOS – ¿No hay nada que pueda hacer o decir para convencerte de que te quedes? 
 
    Abril negó primero lentamente y luego más rápido con la cabeza. 
 
    ABRIL – No, no, no, no, no. Lo siento, pero no. Si queréis veniros conmigo... estáis más que bienvenidos, desde luego. Pero... yo no... yo no puedo estar aquí. 
 
    Carlos asintió con la cabeza. 
 
    CARLOS – De acuerdo. Haremos una cosa. 
 
    Abril arrugó la frente, expectante por saber qué se estaba cocinando en la cabeza de Carlos. 
 
    CARLOS – Tú te vas a quedar esta noche aquí... 
 
    ABRIL – No... 
 
    CARLOS – Calla, déjame acabar. 
 
    Abril asintió. 
 
    CARLOS – Esta noche te vas a quedar aquí, porque salir tan tarde es una locura. Por lo menos que se note que hemos aprendido algo después de lo de ayer... 
 
    Abril se disponía a rebatirle, cuando Carlos levantó el dedo índice indicándole que todavía no había acabado, que no le interrumpiese.  
 
    CARLOS – Esta noche te quedas aquí, con nosotros. Yo mismo me encargaré de que no tengas que volver a cruzarte con Paris. Y mañana por la mañana, te acompaño de vuelta. 
 
    Ahora fue Marion la que se enervó. 
 
    MARION – ¡¿Qué?! 
 
    ABRIL – No, no, por Dios. No hace falta... Ya... ya me buscaré yo la vida, es mi problema. 
 
    CARLOS – No, no, no, insisto. 
 
    MARION – ¡¿Y yo qué?! ¿Me vas a dejar sola otra vez aquí? 
 
    Carlos se giró hacia Marion, muy serio. 
 
    CARLOS – No te voy a dejar sola. Están todos contigo, y estáis todos armados. Paris no tiene nada que hacer, y lo sabe, vamos que si lo sabe... ¿Por qué te crees que nos dejó entrar esta mañana? 
 
    MARION – Joder, no llevas aquí ni un día... 
 
    CARLOS – Déjalo, ¿quieres? 
 
    MARION – Pero...  
 
    CARLOS – Pero nada, Marion. ¿O acaso prefieres venirte con nosotros? 
 
    Marion se calló. Ahora ella también estaba cabreada. 
 
    ABRIL – De verdad que por mi no hace falta. Yo... al fin y al cabo es mi problema. 
 
    Marion asintió con la cabeza, aún con esperanzas de que Carlos no volviese a dejarla sola. 
 
    CARLOS – No, no. Insisto. Entiendo perfectamente que quieras irte, pero no podría dejarte irte a solas. No tienes ni idea de utilizar un arma, y si tienes cualquier problema en el camino... Vamos que no. 
 
    Abril agachó la cabeza. Carlos tenía toda la razón. 
 
    CARLOS – Volveremos a la barca, mañana bien pronto, y te ayudaré a llevar las cosas de vuelta a la mansión, para que no vayas con las manos vacías. Si estás tú sola, tendrás suficiente para mucho tiempo. 
 
    Marion soltó un bufido, señal de su total desacuerdo. Pero la decisión ya estaba tomada, y su opinión no haría que cambiase. 
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    Comedor de personal del ayuntamiento de Nefesh 
 
    29 de octubre de 2008 
 
      
 
    MAYA – ¡Pero si acabas de venir! 
 
    Estaban desayunando, todos excepto Paris. Últimamente se habían acostumbrado a madrugar mucho, y eso les permitiría jugar con ventaja. El dinamitero había pasado gran parte de la noche en vela, emborrachándose otra vez para olvidar los problemas. Por fortuna él aún dormiría hasta tarde, y para entonces Carlos y Abril ya haría mucho tiempo que habrían partido, dejando a los demás a solas con él. 
 
    Carlos les acababa de contar a los demás que en cuanto acabasen de desayunar, se iría a acompañar a Abril de vuelta a la mansión del bosque. La noticia había sorprendido a todos, que la recibieron con una mezcla de incredulidad y desánimo. Consideraban a Abril ya como uno más, y despedirse de ella, de una manera tan imprevista y definitiva, resultaba triste. 
 
    La médico había pasado la noche en la habitación de Carlos y de Marion, pese a la disconformidad de ésta última. De ese modo habían evitado cualquier encuentro fortuito con Paris, que sin duda habría desembocado en una nueva discusión, al menos por su parte. 
 
    Todos parecían sorprendidos con la noticia, pero fue Maya, por encima de los demás, a la que más le afectó. Bárbara escuchó la sentencia con cierta envidia. Ella también hubiera preferido irse que quedarse ahí, en mitad de la ciudad infestada, con dos infectados como inquilinos, un vecino loco y con cientos de cadáveres putrefactos delante de la puerta de entrada.  
 
    ABRIL – Lo siento, pero es algo que he pensado a fondo. Os agradezco mucho todas las molestias que os habéis tomado conmigo, y cómo me habéis tratado, pero... este sitio no está hecho para mi. 
 
    CHRISTIAN – ¿Y qué vas a hacer ahí tú sola? No tienes comida, y el agua decías que estaba corrompida... 
 
    CARLOS – Le he ofrecido que se quede con lo que hay en la barca. Así tendrá suficiente para no tener de qué preocuparse durante una larga temporada. 
 
    Nadie discutió la decisión. De hecho estaban más preocupados por su partida que por desprenderse de lo que habían atesorado durante su travesía marítima. Al fin y al cabo en el ayuntamiento tenían mucho más, e incluso si eso se acabase, en cualquier supermercado de las proximidades o en cualquier bloque de pisos podrían encontrar todavía más. Gran parte de los habitantes de Nefesh habían abandonado la isla a toda prisa, sin ocasión de llevarse nada más que lo puesto, y la otra parte deambulaban por las calles todas las noches con la idea de un menú muy distinto; ellos tampoco lo echarían en falta. 
 
    BÁRBARA – ¿Y por qué no nos vamos todos, con ella? 
 
    Carlos resopló con fuerza. No quería retomar de nuevo esa conversación, pero la profesora no hacía más que insistir en lo mismo. 
 
    CARLOS – Ella sola, con todo eso, aguantará mucho... Nosotros somos seis bocas más. No funcionaría... 
 
    Bárbara pretendía seguir insistiendo, pero Maya se le adelantó. Al fin y al cabo sabía que tampoco conseguiría convencerle, porque no tenía motivos de peso, ni era capaz de idear un plan alternativo que resultase atractivo, por más que se había esforzado desde que volvieron. Se sentía condenada entre esas paredes, por más que dicha condena hubiese tenido que ser una bendición. 
 
    MAYA – ¿Y qué vas a haser cuando se te acabe la comida, eh? 
 
    Abril tragó saliva. No tenía muy claro lo que haría una vez volviese. De lo único que estaba totalmente convencida era de que tenía que hacerlo, y cuanto antes. 
 
    ABRIL – Puedo racionarlo y... siempre puedo echar mano de lo que encuentre por el bosque. Eso es lo que hacía cuando estaba a solas con Nemesio. Hay muchos árboles que dan frutos por ahí... no sé... 
 
    MAYA – No te marches, por favor... 
 
    Los ojos de Maya empezaban a velarse por las lágrimas. Abril se sentía rarísima, y por una parte le sabía mal irse. Ellos, aunque fueran tan alocados y valientes, habían demostrado ser gente noble. Sin duda les echaría de menos. 
 
    ABRIL – No... no tiene por qué ser un adiós definitivo. Ahí vosotros siempre seréis bienvenidos, y... 
 
    Maya empezó a llorar. Abril no sabía dónde meterse. Los demás se limitaban a escuchar en silencio, incapaces de encontrar nada inteligente que decir. 
 
    BÁRBARA – ¿Queréis que os acompañe? 
 
    CARLOS – No, Bárbara, no es necesario. 
 
    BÁRBARA – ¿De verdad? 
 
    CARLOS – No, no. En serio. Yo me hago cargo. 
 
    La profesora asintió: no le apetecía en absoluto volver a perder de vista a los chicos, y mucho menos dejarles encerrados ahí dentro con Paris. Se había ofrecido sinceramente, pero no insistiría. 
 
    No tardando mucho más dieron por concluido el desayuno, y procedieron a las despedidas. Marion se mantuvo en todo momento al margen, enfurruñada al ver que su opinión no se tenía en cuenta para nada. Maya y Zoe despidieron a la médico entre lágrimas e inútiles súplicas para que se replantease su decisión. 
 
    Carlos confió en Bárbara uno de los muchos walkie talkies que había en el ayuntamiento, y establecieron la frecuencia 24 para comunicarse entre ellos. No podrían hacerlo hasta que Carlos hubiera entrado de nuevo a la ciudad, pero no querían dejar nada al azar, no después de la última experiencia que habían tenido. Bárbara prometió tener siempre encendido y encima el suyo, a la espera que Carlos volviese, para esperarle en la entrada, como Paris no había hecho en su momento. Carlos sabía que podía confiar perfectamente en ella en esa empresa. De hecho, era en ella, de entre todos los demás, en quien más confianza tenía. Había demostrado desde el principio más fuerza y entereza que el resto, pese a ser muy tozuda cuando algo se le metía en la cabeza. 
 
    El inevitable momento llegó. Carlos se despidió de Marion con un beso en la boca, pero la respuesta de la hija del presentador fue fría y ruda. Todos se quedaron en la entrada, viéndoles alejarse en dirección al puerto, temiendo, como cada vez que se separaban, que esa fuera la última vez que fueran a verles. Desaparecieron tras una esquina, y unos segundos después entraron y cerraron las puertas a conciencia. Bárbara encendió entonces su walkie, dispuesta a no volver a apagarlo hasta que no tuviera a Carlos delante. 
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    Calle Duma, ciudad de Nefesh 
 
    29 de octubre de 2008 
 
      
 
    Decidieron coger una ruta alternativa de vuelta al puerto; a ninguno de los dos les apetecía en absoluto volver sobre sus pasos, porque sabían que serían incapaces de olvidar lo que ahí habían vivido; lo cerca que habían estado de la muerte. Rodearon la zona alejándose un par de manzanas de la vía que les hubiese llevado hasta su destino en línea recta, y fue por ese motivo por el que encontraron algo que cambió por completo sus planes. 
 
    Estaban más que convencidos de que irían directamente hacia el puerto, pero al pasar junto a aquella vieja furgoneta Volkswagen sintieron la necesidad de acercarse a echar un vistazo. No fue por nada en especial, pues había cientos de coches sin dueño aparcados por doquier, sencillamente les llamó la atención, porque nunca antes habían visto una de cerca. Las calles estaban especialmente tranquilas y silenciosas, y ni siquiera tuvieron que desviarse de la ruta que llevaban para hacerlo. 
 
    Parecía una de aquellas furgonetas que utilizaban los hippies durante los años 60, pero le faltaban todas las flores, los símbolos de la paz y los colorines. Les sorprendió especialmente porque lucía muy buen aspecto, para los años que debía tener. Toda la carrocería parecía renovada, y estaba pintado de un color verde oliva brillante que a todas luces era reciente. Al parecer, su anterior dueño debía haber tenido mucho dinero y mucho tiempo libre, pues la había renovado por completo, tanto que parecía recién sacada de la cadena de montaje. Estaban a punto de pasar de largo, cuando Abril, acostumbrada a echar un vistazo siempre al contacto de los coches junto a los que pasaba, después de su experiencia cuando abandonó la ciudad por primera vez, vio que ese coche no sólo tenía la puerta del conductor un poco abierta, sino que tenía las llaves puestas. 
 
    A ambos sorprendió que un coche de esa magnitud acabase sus días abandonado de esa manera. Podían llegar a imaginarse por qué problemas había debido de pasar su dueño para abandonarlo en esas condiciones, corriendo los tiempos que corrían, pero aún así les llamó la atención. Abril abrió la puerta, observando con atención el interior, mentalizada para cualquier susto. Se asomó a la parte de atrás, y vio que había más de una docena de garrafas de combustible, unidas por las asas con una cuerda elástica aferrada a una arandela de metal soldada a la pared interior del vehículo. La emoción por el hallazgo fue mayor que la prisa que tenía por llegar al puerto, y llamó la atención de Carlos, que ya se disponía a seguir adelante. 
 
    Entre los dos comprobaron que realmente no hubiese ningún pasajero indeseable ahí dentro, revisando hasta el último recoveco. La parte trasera carecía de los asientos originales, pero tenía dos largos bancos tapizados en piel a lado y lado, dejando todo el espacio libre al centro, donde descansaban las garrafas en un extremo. Carlos ocupó el asiento del conductor y giró la llave en el contacto. Para sorpresa de ambos, el vehículo se puso en funcionamiento a la primera. Por fortuna, su anterior dueño se había molestado en girar el contacto para apagar el motor. De lo contrario se habría agotado la batería y no les habría servido de nada. El poco ruido que hacía delataba que el motor también lo habían cambiado por completo últimamente. 
 
    Aún les faltaba más de la mitad del trayecto para llegar al puerto, y decidieron aprovechar el hallazgo para cubrir el resto del camino. Al fin y al cabo, siempre sería más seguro ir en coche que a pie, si surgían problemas antes de llegar. No fue hasta que lo hicieron y aparcaron junto a la barca, que seguía en el mismo sitio y con la misma carga, cuando Carlos dijo lo que ambos estaban pensando desde que pusieron la furgoneta en marcha. 
 
    Su objetivo era el de llegar a la mansión de Nemesio de la manera más rápida y segura posible. La barca era desde luego el método de transporte más seguro, de lejos, porque los infectados no sabía nadar, y no había manera alguna de ser atacados durante el trayecto marítimo. El problema surgía en el trecho entre la costa y la mansión, que no era especialmente corto ni fácil, y mucho menos para hacerlo a pie, y mucho menos para hacerlo acarreando un montón de peso. En cualquier caso, precisarían de al menos cinco o seis viajes para poder llevarlo todo a la mansión, siendo sólo dos porteadores, y después del desagradable encuentro que habían tenido en el bosque, la idea se volvía bastante poco atractiva. 
 
    La alternativa que ambos encontraron, y en la que enseguida se pusieron de acuerdo, era la de cargar la furgoneta con todo cuanto había en la barca, y hacer el trayecto por tierra. Desde luego sería mucho más rápido y menos cansado, y si bien podían tener muchos más encontronazos por el camino, podrían sortearlos aprovechando la velocidad, y además se asegurarían llevar toda la carga a la mansión de un plumazo sin tener que dar ningún peligroso e innecesario viaje a pie por el bosque. 
 
    Y eso fue lo que hicieron. Abrieron los portones traseros de la furgoneta y comenzaron a cargarlo todo, con el ruido de las olas y el olor a mar como único testigo. Ahí estaba todo especialmente tranquilo, y cualquiera hubiera podido jurar que la epidemia no había llegado aún a la isla, si no fuera porque no había ni un solo barco en todo el puerto. 
 
    Ahora debían cruzar todo el paseo marítimo y rodear media ciudad hasta dar con el camino que Nemesio había aconsejado a Abril tomar cuando fueron a la mansión por primera vez. A duras penas llevaban dos manzanas recorridas, cuando un infectado que estaba durmiendo debajo de un banco del paseo marítimo se despertó con el ruido y salió a recibirles. 
 
    Iba vestido con una de las batas que llevaban los enfermos del hospital. Abril lo reconoció perfectamente. Había sido uno de sus pacientes los últimos días en los que trabajó en el hospital, donde la locura, el frenesí y el desconcierto estaban a la orden del día. 
 
    Recordaba especialmente a ese paciente: aquél hombre le había suplicado con los ojos llenos de lágrimas que le curase, aún cuando ambos sabían que ya era tarde para él, pues estaba infectado y en un estado muy avanzado de la enfermedad. Había sido el primero de muchos a los que ella misma había desahuciado por haber recibido el fatal mordisco de un infectado. Ella no sabía qué hacían con ellos, aunque había oído que los ponían en cuarentena hasta finalmente darles la eutanasia cuando ya no hubiera nada más que hacer por ellos. Pero por lo visto se equivocaba, porque él había abandonado el hospital por su propio pie. 
 
    Pasaron de largo al infectado, sin que Abril hiciera ningún comentario al respecto. Siguieron adelante, conduciendo siempre por los barrios más perimetrales, evitando el centro, que sabían que era el lugar donde más infectados se concentraban, siempre. No tardaron mucho más en llegar a la salida a la que se dirigían, contentos al no haber encontrado ningún percance por el camino. 
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    Despacho del concejal de urbanismo, del ayuntamiento de Nefesh 
 
    29 de octubre de 2008 
 
      
 
    Paris estaba sentado en el frío y duro suelo del patio. Llevaba ahí más de una hora, tiempo suficiente para que Marco se hubiese calmado, después de pasar mucho tiempo desgañitándose, intentando infructuosamente alcanzarle. Al cadáver ya no le hacían caso alguno, puesto que ya no resultaba apetecible para ellos; estaba rígido y empezaba a corromperse. Desde aquél día no les había traído nada más de comer, y dudaba seriamente si debía volver a hacerlo o no. 
 
    De vez en cuando caía una gotita de la manguera colgada en la pared que había utilizado para rellenar el pequeño estanque seco, al que ambos se habían abalanzado a toda prisa, sedientos, en cuando Paris comenzó a llenarlo. De lo que no cabía duda, tras las mínimas conclusiones que el dinamitero podía sacar del estudio que había hecho en ese corto cautiverio, era que los infectados tenían necesidades, igual que ellos. Necesidades de todos tipos.  
 
    Muchos habían pensado en los primeros albores de la epidemia, que se trataba de seres épicos, invencibles, con superpoderes, e incluso inmortales. Pero la realidad era mucho más de andar por casa. Si bien eran inmunes al dolor y su capacidad de resistencia rozaba los límites de la credibilidad, el ayuno y la sed parecían ser dos fuertes enemigos suyos. 
 
    Paris observaba con atención a Nuria, algo preocupado. Ahora estaba arrodillada en el suelo, tocándolo con la palma de ambas manos, respirando con cierta dificultad. Un hilillo de baba brotaba de su boca abierta. Era evidente que algo no andaba bien para ella. Desde que él llegó, había vomitado en dos ocasiones, y había tenido más de una docena de arcadas. Paris no alcanzaba a entender qué le ocurría, pero se autoproclamaba el responsable de ello. Quizá fuera el frío que habían pasado por la noche, puesto que a esas alturas estaban los dos completamente desnudos. Aunque eso no encajaba ni de lejos con los síntomas. Quizá fuera la falta de alimentación, o la fatal dieta que les había ofrecido. No había manera de saberlo. Le sorprendía en contraste el buen aspecto, dentro de las posibilidades, y la fortaleza y lozanía de Marco. Él sí parecía estar en plenas facultades. 
 
    Marco, que no había dejado de mirarle fijamente en ningún momento desde que se había calmado, bajó la mirada, y tragó saliva. Se acercó a uno de los charcos de vómito que había en el suelo, y comenzó a olisquearlo. Paris le observaba, con el ceño fruncido. No fue hasta que Marco dio el primer lametón que Paris mostró su disconformidad con un insulto a voz en grito que enervó de nuevo al infectado, que abandonó presto su empresa para volver a arremeter contra Paris, gritando y tirando de las esposas, tratando inútilmente de darle caza. Nuria ni se inmutó ante el griterío. Paris ya había tenido suficiente, de modo que entró al despacho y cerró las correderas acristaladas, para acto seguido echar la cortina y abandonar la sala. 
 
    Una vez fuera, no supo hacia dónde dirigirse. Sentía la necesidad de abandonar el ayuntamiento, salir a matar infectados para descargar adrenalina y olvidarse al menos por un tiempo de cuanto le rodeaba, pero ahora estaba más que convencido de que si salía, jamás le dejarían volver a entrar. Tal y como se había portado últimamente con los demás inquilinos del ayuntamiento, tampoco les faltaría razón. Todavía le costaba creer que no se hubiesen aliado para acabar con él, teniendo como tenían armas y ocasiones de sobra para pillarle por sorpresa y quitárselo de en medio. Él lo hubiera hecho sin pensarlo. Decidió dirigirse hacia el comedor, porque aún estaba en ayunas, pese a que ya era algo tarde, y estaba hambriento. 
 
    Al acercarse escuchó las voces y las risas de Bárbara, de Christian y de alguien más. Por un momento pensó en dejarlo estar y echarse de nuevo en la cama, donde pasaba la mayor parte del tiempo últimamente, porque no le apetecía en absoluto cruzarse con ellos, pero tenía demasiada hambre, y antes o después tenía que empezar a convivir con ellos, de modo que siguió adelante, más que dispuesto a discutir si alguien le buscaba las cosquillas. 
 
    En el momento en el que cruzó la puerta, en el que todos estaban riendo alegremente, el silencio se apoderó por completo del comedor. Todos se le quedaron mirando, con cierto nerviosismo. Paris se sintió mal por ello, pero se puso la acostumbrada máscara de la prepotencia y pasó junto a ellos, sin dirigirles la palabra ni la mirada. 
 
    Estaban todos sentados en una de las mesas, haciendo piña, echando una partida de póker y riendo distendidamente. Se fijó que estaban apostando dinero de verdad, y no precisamente monedas, sino billetes, y de los grandes. Se preguntó de dónde lo habrían sacado. Comían pipas y cacahuetes, y la mesa estaba tapizada de las cáscaras, así como de vasos llenos de refresco y bolsas cerradas de otros frutos secos. Jugaban la niña, los dos adolescentes y Bárbara. Vio a Marion sentada en otra de las mesas, con los ojos cerrados, escuchando la música de un mp3 con los cascos a todo volumen, tanto que incluso se podía distinguir de qué canción se trataba, siguiendo la tonadilla con la cabeza. Echó en falta a Carlos y a Abril, pero se alegró de no tener que volver a ver a esa mujer, al menos por el momento. Nadie le había contado que Abril y Carlos se habían ido. De hecho, nadie se había cruzado con él en todo el día hasta ese momento. 
 
    Paris se dirigió hacia la cocina y sacó un cartón de zumo de la nevera, y un par de frascos de salchichas en conserva. Se había acabado todo el pan que había congelado, de modo que tendría que comérselas a palo seco. Salió de la cocina con los frascos y el zumo, y miró de nuevo hacia el grupo que estaba jugando. Sentía cierta envidia, porque a él le encantaba jugar al póker, y hacía ya demasiado tiempo que no tenía ocasión de hacerlo. Pasó junto a Bárbara que le miraba con atención, con una expresión en la cara que mostraba mucho menos desprecio del que hubiera sido de esperar. Se disponía a abandonar el comedor, cuando la voz de la profesora le hizo parar en seco, a un par de pasos de la puerta. 
 
    BÁRBARA – ¿Quieres jugar? 
 
    Paris se quedó quieto donde estaba. Giró lentamente la cabeza, y vio a Bárbara que seguía mirándole, con una tímida sonrisa en la cara. Arrugó el entrecejo. 
 
    BÁRBARA – Recién hemos acabado una partida ahora. Te puedes sumar si quieres, y jugar mientras te comes eso... 
 
    Bárbara tragó saliva. De su respuesta dependía por completo el éxito o el fracaso del único plan que había sido capaz de idear en todo ese tiempo para poder quedarse en el ayuntamiento. Era muy sencillo, a la par que muy arriesgado, porque no sabía cómo podría responder el dinamitero, más después de la actitud que había mostrado las últimas veces que habían tenido ocasión de hablar con él.  
 
    Se trataba sencillamente de no tratarle como un apestado, sino hacer ver que era uno más, ignorando, por más que le doliese, que lo hacía y mucho, cómo les había tratado hasta el momento. Pensó que tal vez empezando de nuevo con él, conseguirían acabar llevándose bien, o por lo menos convivir pacíficamente.  
 
    Fue su mitad de profesora la que le empujó en esa dirección. Ella había lidiado en muchas ocasiones con chicos problemáticos, con matones que precisaban siempre de ser el centro de atención mediante fechorías y muestras de autoridad ante los demás niños. Sabía por experiencia que un castigo severo no servía más que para afianzar esas infantiles y estúpidas convicciones. 
 
    Paris le aguantó la mirada unos segundos más, sin saber cómo reaccionar. No se esperaba eso, y mucho menos viniendo de Bárbara, con la que tantas tiranteces había tenido desde el principio. Todos le observaban, igualmente sorprendidos por la pregunta de Bárbara y expectantes por su respuesta. Paris respondió lo que su corazón le dictaba, sin dejar que la cabeza lo juzgase antes, porque de lo contrario no habría ofrecido la misma respuesta. 
 
    PARIS – Vale... Pero no sabéis lo que estáis haciendo, porque yo soy buenísimo. 
 
    BÁRBARA – Sí pues... a ver si eres capaz tú de ganar a Chris, que nos está metiendo una paliza de campeonato... 
 
    Todos rieron, mecánica y fríamente. 
 
    BÁRBARA – Anda, siéntate... 
 
    Bárbara se levantó y acercó otra silla a la mesa para que Paris tomase asiento. El dinamitero se sentó, y empezaron a jugar tranquilamente, como si fueran un grupo de amigos que se conocieran de toda la vida. 
 
    Pese a la aparente cordialidad del gesto, el corazón de Bárbara estaba latiendo a mil por hora, incapaz de creer que hubiese tenido el valor para efectuar ese salto de fe, y mucho menos de obtener una respuesta afirmativa. Lo había hecho prácticamente in extremis, y sin planearlo. Paris había aparecido en el comedor de repente, y ella había probado suerte de una manera totalmente improvisada, de la que había temido arrepentirse desde el primer momento. 
 
    Ahora tendrían que andar con pies de plomo, todos, si no querían que volviese a estallar la pequeña burbuja de cordialidad que Bárbara había inflado. Pero, por lo pronto, ya habían dado el primer paso en la dirección adecuada. 
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    Carretera secundaria al sur de la ciudad de Nefesh 
 
    29 de octubre de 2008 
 
      
 
    Se encontraban en una de las carreteras secundarias que salían de la ciudad de Nefesh dirección a las granjas, pequeñas masías, campos de cultivo y alguna que otra casa de campo. Acababan de sobrepasar la salida del viejo molino de agua, y ahora tan solo debían seguir dirección sur, sin perder la referencia del río, para llegar a la mansión. No habían tenido encontronazo alguno por el camino hasta ese momento, que tuvieron que parar en aquella vía burdamente asfaltada, justo antes de llegar a un minúsculo puente en el que sólo podía pasar un vehículo cada vez. 
 
    El motivo no era otro que una cabra, que había decidido echarse una siesta justo en mitad del camino, antes del comienzo del puente que cruzaba el caudal seco de una riera. Se trataba de una hembra joven, con unos pequeños cuernos de apenas cuatro dedos, color café con leche. Le llamaron la atención haciendo rugir el motor de la furgoneta, gritándole con las ventanillas bajadas e incluso osaron utilizar la bocina para asustarla, y hasta se acercaron con la furgoneta hasta prácticamente tocarla, pero la cabra se limitaba a mirarles con bastante curiosidad, pero sin intención alguna de moverse. Finalmente, y a la vista de su cabezonería, optaron por salir de la furgoneta y apartarla ellos mismos. 
 
    Pensaron que al acercarse se asustaría, pero ni por esas. Carlos la cogió sin que ofreciese resistencia alguna, y la colocó a un lado, de manera que pudieran pasar. La cabra se quedó donde estaba, bien quieta, y les miró a ambos, alternativamente. No demostraba miedo alguno, lo que significaba que todavía no se había encontrado con ningún infectado. 
 
    ABRIL – Carlos. 
 
    CARLOS – ¿Sí? 
 
    ABRIL – Tengo una idea. 
 
    CARLOS – Dime. 
 
    ABRIL – ¿Por qué no nos la llevamos? 
 
    Ese no fue más que el principio de algo mucho más grande, en lo que ambos se ilusionaron y se entusiasmaron. Ambos habían pensado en algo así desde que la epidemia había empezado, pero nunca pensaron que pudiera llegar el momento, o al menos no tan rápido. Se basaba en el concepto de "empezar de cero". Esa cabra podría comer el pasto que crecía por los alrededores de la mansión y beber agua del río. A cambio les ofrecería leche, y eventualmente unos cuantos kilos de carne, si las cosas se ponían feas. Esa idea engendró una vorágine de ilusión y ambición, y sin perder más tiempo se dirigieron a la granja más cercana. 
 
    Los fundamentos de la civilización en su estado primigenio, los primeros pasos que diferenciaron al ser humano del resto de los animales, fueron tanto la ganadería como la agricultura. Por doquier había campos de cultivo y granjas. La isla de Nefesh era eminentemente pesquera, pero sus tierras eran muy fértiles, y sus habitantes bien lo sabían. Ahí, lo tenían todo al alcance, y tan solo tenían que echar mano de ello, sin el menor reparo, puesto que nadie les echaría nada en cara se llevasen lo que se llevasen. Al fin y al cabo, estaban salvando la vida de aquellos animales, que al llevar tantos años domesticados, habrían tenido serios problemas para sobrevivir. 
 
    Visitaron media docena de granjas, encontrando en la mayoría los animales enjaulados muertos. Pero había otros tantos que habían conseguido sobrevivir. A los más sanos los fueron metiendo en la parte trasera de la furgoneta, uno detrás de otro y sin mesura. Metieron otro par de cabras, un montón de gallinas y otro montón de pollitos y algún que otro gallo, tres conejos, cuatro patos, un pequeño cordero, dos cerdos adultos y un par de lechones e incluso un pavo adulto. Por fortuna pudieron echar mano de un montón de jaulas de varios tamaños, de modo que los animales no pudieran formar demasiado estropicio ahí detrás. 
 
    El proceso fue muy lento, pero al mismo tiempo muy divertido, pues la mayoría de los animales no querían dejarse coger, y tenían que correr detrás de ellos hasta darles caza y enjaularlos. Por otra parte, el ruido de berridos, cacareos, gruñidos y demás era más que importante, y temían en todo momento alertar a algún infectado. Pero por lo visto, no había ninguno cerca, pues en las más de dos horas que dedicaron a la recolección, no tuvieron ningún encontronazo.  
 
    Abril tuvo que contenerse al ver una familia de caballos pastando en las cercanías de una de las granjas. La furgoneta era grande, pero tenía unos límites, y meter ahí un caballo hubiera sido excederse. Entonces decidieron dar el siguiente paso: cubierto el cupo de animales, era su alimentación.  
 
    En las granjas había cuanto pudieran desear en cien años para alimentar todos aquellos animales y muchos más; tan solo tenían que echar mano de ello y cargarlo, aunque el espacio empezaba a ser un problema. Cargaron más de doscientos kilos de comida, y aprovecharon también para coger varios sacos llenos de semillas, que si bien tardarían mucho más en resultar útiles, acabarían de cerrar el círculo de necesidades de Abril para el resto de su vida, como poco. También se agenciaron varios bidones llenos de agua, con los que tanto podría darles a los animales de beber como hacerlo ella misma. Subirlos fue lo más difícil, puesto que eran muy pesados, y el espacio escaseaba. Con todos aquellos animales, y las crías que pudieran darle, y cultivando frutas y hortalizas, se volvería sin duda autosuficiente. 
 
    Fue cuando ya se estaban yendo, con la furgoneta sobrecargada y con un cierto olor a granja, cuando vieron a lo lejos aquél potrillo. Era algo más pequeño que un pony, y no había ningún caballo adulto cerca. Daba la impresión que lo hubiesen abandonado. No pudieron evitar cogerlo también, y lo metieron ahí detrás, muy asustado por el ruido del resto de los animales. 
 
    Se alejaron de ahí sin el menor remordimiento, convencidos de que estaban salvando la vida de todos los animales que se habían llevado. Al menos durante un tiempo, pues Abril pretendía criarlos para alimentarse de ellos. Fueron muchos los que dejaron atrás, porque eran demasiado grandes, o porque ya tenían demasiados. 
 
    Perdieron muchísimo tiempo, y partieron bien pasado el mediodía, pero lo hicieron con una sensación muy agradable en el cuerpo. No habían encontrado problemas, y habían reído hasta que les dolió el estómago. Retomaron su camino, bromeando y charlando tranquilamente. Muy lejos quedaban las discusiones con Paris y los encontronazos con los infectados. Ellos, dentro de su particular arca de Noé, no veían nada más de lo que preocuparse. Carlos, durante medio trayecto, estuvo pensando seriamente si no les convendría más invitar al resto a que se vinieran con Abril, aquello en lo que Bárbara había insistido tanto, y olvidarse para siempre de la ciudad. 
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    Sala polivalente del ayuntamiento de Nefesh 
 
    29 de octubre de 2008 
 
      
 
    Marion miraba por la ventana, mientras los demás ultimaban los preparativos para ver la película después de haber cenado. Empezaba a hacerse de noche, y no había rastro alguno de Carlos. Sabía a ciencia cierta que apenas habría tenido ocasión de llegar a la mansión, y mucho menos de volver, pero no podía evitar preocuparse. Otra vez.  
 
    Una parte de sí se arrepentía de no haberle acompañado, pero por la otra sabía que no volvería a hacer algo así, no después de los frutos de su último arrebato de iniciativa. No podía entender cómo era capaz de arriesgar su vida tan tontamente por alguien a quien a duras penas acababa de conocer, dejándola a ella ahí sola. Empezaba a engendrar un cierto odio hacia Abril, mezclado con el primer atisbo de celos. Si conseguían llegar a la mansión antes de que anocheciese, como estaba previsto, pasarían la noche los dos solos. Y eso, a ella, no le hacía la menor gracia. Jamás habían hablado al respecto de su particular relación. Nunca habían formalizado nada ni se habían prometido fidelidad, pero ella sentía que tenía todo el derecho del mundo a reclamarlo como suyo, y saber que estaba pasando la noche con otra mujer, le enervaba. Se alejó de la ventana, y ocupó una de las sillas que habían colocado frente a la televisión. 
 
    Bárbara y los chicos estaban en la misma habitación, discutiendo sobre qué película verían. Ya habían localizado las palomitas y habían subido uno de los microondas ahí arriba. Habían encontrado una caja de cartón llena de dvds con películas infantiles. Todas eran de dibujos o de animación, la mayoría de Disney. Al parecer, así era como mantenían entretenidos a los niños que habían vivido en el ayuntamiento hasta que los infectados lo tomaron. Zoe estaba que no cabía en sí de gozo, y era incapaz de decidirse. Hacía demasiado tiempo que no veía una película. Hacía demasiado tiempo que ninguno de ellos veía una. De los demás, cada cual tenía su favorita, pero al final dejaron que fuese la niña quien la escogiera, y pusieron la primera bolsa de palomitas en el microondas mientras Bárbara metía el disco en el lector y Christian buscaba la extensión para poder verla en la vieja televisión de tubo que habían encontrado en aquella sala. 
 
    Paris estaba en su propia habitación, dormitando sobre la cama. Había estado jugando con ellos al póker durante casi una hora, cuando se cansó después de ganar prácticamente todas las manos. Él era el que tenía idea de jugar más allá de conocer las reglas entre todos los presentes, y fue mucho más aburrido de lo que se esperaba. De todos modos, igual sirvió para relajar un poco las relaciones, y por lo menos consiguieron pasar todo el rato sin discutir ni alzar la voz una sola vez. Carlos no se lo creería cuando se lo contasen. 
 
    Se sentaron a ver la película, comiendo palomitas y haciendo comentarios ingeniosos de vez en cuando. Ahora realmente se sentían seguros y a gusto, más después del éxito en el último encontronazo con Paris. Excepto Marion, que tenía la cabeza en otro sitio, sentían que era precisamente eso lo que llevaban tanto tiempo anhelando: el estar en un lugar protegido, sin mayor preocupación que tener algo que llevarse a la boca y sentirse seguros. En cuanto Carlos volviese, todo volvería a una normalidad en la que tan solo habían soñado, y a la que apenas estaban empezando a aprender a valorar. Lo único que truncaba esa sensación era el mal olor que reinaba por doquier, y todo cuanto eso conllevaba, por más que se esforzasen por ignorarlo. 
 
     No llevaban ni media película, cuando de repente y sin previo aviso, se fue la luz. 
 
    Marion, Christian y Zoe gritaron horrorizados, más por lo inesperado que por el hecho en sí. Bárbara intentó hacer que se calmasen. Todavía no era noche cerrada, y con la poca luz que entraba por la ventana aún se podían distinguir los muebles. Bárbara tan solo tenía constancia de las linternas que había en las mochilas, pero estaban en una sala en el otro extremo de la planta en la que se encontraban. Pidió de nuevo calma, pues todos se habían puesto a hablar al mismo tiempo, y decidió ir a buscar una de las linternas. En cuanto abrió la puerta, se encontró de frente con Paris, que sostenía una linterna encendida en la mano. Se aguantaron la mirada durante un segundo, y luego el dinamitero le ofreció otra linterna a Bárbara. 
 
    PARIS – Acompáñame al sótano, a ver qué ha pasado con el generador. 
 
    Bárbara asintió. Cogió la linterna que Paris le ofrecía, e intentó convencer a los demás de que se quedasen ahí. Se negaron en redondo y, pese a que a Paris no le hacía la menor gracia, fueron todos en tropel hacia las escaleras, y las bajaron hasta llegar al sótano. El aparcamiento estaba totalmente vacío: no había un vehículo en ninguna de las más de cincuenta plazas. Pasaron de largo, tan solo con la mediocre iluminación de las linternas. La sensación era angustiante: daba la impresión que fuese a salir un infectado de detrás de cualquier columna. La mitad de los presentes estaban armados, por lo que pudiera pasar, pese a que tenían constancia de que el ayuntamiento estaba perfectamente limpio. 
 
    Llegaron hasta la sala del generador de emergencia. Ahí reinaba un silencio que no se había visto en semanas. Un cierto olor a chamusquina daba cierto mal presagio. Paris comprobó que el depósito de gasolina estaba todavía muy por encima de la reserva, y miró en derredor con la linterna, deteniéndose de uno en uno. 
 
    PARIS – ¿Dónde diablos se ha metido Carlos? 
 
    Un silencio tenso se apoderó de la estancia. Todos miraron a Bárbara, como si ella fuese su portavoz, y fuera suyo el deber de contarle a Paris que Carlos no estaba con ellos. Al fin y al cabo, Carlos, con mucha diferencia, debido a sus idas y venidas profesionales, era de entre todos el más preparado para intentar arreglarlo o al menos detectar el problema. 
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    Camino rural al norte de Nefesh 
 
    29 de octubre de 2008 
 
      
 
    No siguieron la misma ruta que Abril había tomado cuando escapó de la ciudad por primera vez, acompañada de Nemesio y de Bruma. Era Carlos quien estaba al volante, y como su única referencia era el río, a sabiendas de que la mejor manera de no perderse era no perderlo de vista, se esforzaba por no alejarse demasiado, pese a tener que abandonar la ruta más obvia y cómoda dirección sur, que era la que Abril había tomado en primera instancia, guiada por los sabios consejos del dueño de la mansión. Se mantuvo en todo momento lo más cerca de él que pudo, rodeando el majestuoso y omnipresente monte Gibah, conduciendo aquella furgoneta animada. 
 
    Hacía muy poco que habían dado con él, cuando pasaron sobre el cuarto puente consecutivo, junto a un par de edificios de piedra y madera, con comederos alrededor, unos bancos de piedra, una gran explanada de tierra batida al frente y una zona de estacionamiento donde aún descasaban más de dos docenas de coches, camiones y furgonetas. Todo ello junto a la ribera del río en una zona especialmente ancha y calmada. Ahí aparentemente ya no quedaba nadie de todos cuantos habían decidido escoger ese lugar como refugio, pero sí quedaban los restos de cuanto habían hecho durante su corta pero intensa estancia, incluso sus propios restos. 
 
    ABRIL – Para… para un momento, por favor. 
 
    A Abril le dio un vuelco el corazón al ver el aspecto que tenía aquella caseta de colonias. Era evidente que los infectados habían llegado hasta ahí, y también resultaba evidente que sus verdugos no disponían de armas con las que hacerles frente, como las que ellos sí tenían. Habían demasiados miembros tirados por el suelo, demasiados cadáveres mutilados y señales de violencia por doquier. La idea de parar ahí a echar un vistazo no convenció a Carlos en absoluto pero, al menos por el momento, todo parecía en regla, de modo que llevó la furgoneta hasta la explanada frente a la construcción de los dormitorios y el comedor, y ambos bajaron. Abril se dirigió a toda prisa hacia la ribera del río, con el corazón latiéndole a mil por hora. 
 
    A la mayoría de los cuerpos se los había llevado la corriente, pero aún quedaban muchos atrapados entre las piedras en la orilla. Por su aspecto, debían llevar mucho tiempo en remojo. Todo llevaba a pensar que se habían drenado por completo, poco a poco, pues estaban llenos de heridas y magulladuras, y a muchos de ellos les faltaba la cabeza. 
 
    ABRIL – Es por esto… 
 
    Carlos se acercó a ella. Se la veía bastante afectada, y sus ojos habían adquirido un brillo característico, que delataba que estaba al borde del llanto. 
 
    CARLOS – ¿Qué pasa? 
 
    ABRIL – ¿No lo ves? 
 
    Carlos miró al río, y vio los pocos cuerpos que la corriente aun no se había llevado. No entendía qué se estaba cociendo en la cabeza de la médico. Se mantuvo en silencio. 
 
    ABRIL – Es por esto… es por esto por lo que murió Nemesio, el anciano que os conté que estaba conmigo cuando conocí a Maya y Chris… el dueño de la casa. ¿Ahora entiendes por qué no os dejé beber ni ducharos en la mansión? 
 
    Carlos asentía lentamente con la cabeza. Quería empezar a entender por dónde iba, pero no las tenía todas consigo. Abril empezó a llorar. Carlos se acercó a ella, y le puso una mano en el hombro, sin idea de qué decirle. 
 
    ABRIL – Mira que lo sabía… Temía que algo así pudiera haber ocurrido, pero… joder, ¡no de esta manera! 
 
    Abril dio un pisotón en el suelo, y levantó algo de polvareda. Carlos la observaba con atención. Otra lágrima se deslizó por su mejilla color canela. 
 
    ABRIL – Estos… estos imbéciles. ¡¿Pero a qué gilipollas se le ocurriría tirar los cadáveres al río, por el amor de Dios?! 
 
    Carlos recordó con vívida claridad aquél lago lleno de cadáveres que había visto mientras se dirigía a la ciudad en compañía de Bárbara y Marion. Por lo visto era una práctica bastante extendida entre los habitantes de esa isla echar al agua los cadáveres de sus vecinos. 
 
    ABRIL – Es culpa mía… yo le dejé beber… 
 
    Carlos seguía escuchando con atención. Le daba la impresión que nada fuera con él, que eso era algo por lo que Abril necesitaba pasar a solas. 
 
    CARLOS – ¿Nemesio bebió de esa agua? 
 
    ABRIL – Sí… llegábamos con mucha sed, y me pidió que le llenase un vaso y… yo se lo dí. Yo le maté. 
 
    CARLOS – No digas eso… Tú… tú no podías saberlo. 
 
    ABRIL – Pero yo no bebí… Su perra también bebió, y ambos murieron… 
 
    Abril se quedó en silencio, mirando al río con rabia mientras lloraba amargamente. Ya no había manera de arreglarlo, pero no podía dejar de sentirse responsable. 
 
    CARLOS – Podemos… podemos intentar quitarlos… 
 
    Abril le miró con el ceño fruncido. Carlos notaba como si caminase por arenas movedizas. 
 
    ABRIL – ¿Quieres meterte ahí y quitarlos? 
 
    Carlos subió los hombros. Era lo único que se le ocurría para arreglarlo, y que la médico pudiese volver a beber agua tranquila. 
 
    CARLOS – No sé… si los quitamos el agua del río volverá a ser potable y podrás… 
 
    ABRIL – ¿Pero no te das cuenta de que…? Tenemos las manos llenas de rasguños de lo de antes, y con tan sólo tocarlos… Además, ¿quién te dice que no hay otro montón abajo? Los han tirado al río, deben haber cientos de pedazos que ya se habrá llevado la corriente, y vete tú a saber dónde diablos habrán ido a parar… 
 
    CARLOS – Podemos seguir la linde a pie mañana y… revisar a conciencia todo el río. Yo no tengo prisa… Si tú quieres… 
 
    ABRIL – Eso es una locura. No… Vámonos de aquí. 
 
    CARLOS – ¿Seguro? 
 
    Abril asintió con la cabeza. Estaba con mucho peor ánimo que cuando llegaron, y ahora sólo podía pensar en llegar a la mansión. Lo que había visto le había afectado demasiado, y aún tardaría mucho en quitarse la imagen de la cabeza. 
 
    Se subieron de nuevo a la furgoneta, y continuaron su camino sin molestarse en echar un vistazo al otro montón de cadáveres que había en el caserío. Una cierta sensación de alivio se apoderó de ellos al abandonar aquél macabro escenario. 
 
    El resto del trayecto fue dominado por un silencio incómodo, tan solo roto por los ruidos que hacían los animales detrás. Por fortuna llegaron a la mansión sin haber encontrado ni el más mínimo atisbo de hostilidad por el camino. 
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    PARIS – Pero... ¡¿cómo que se ha ido?! 
 
    Bárbara tragó saliva. Temía que Paris volviese a perder los estribos, y al ver el aspecto que lucía su rostro bajo la tenue iluminación de las linternas, todo le invitaba a pensar que así sería. 
 
    PARIS – ¿Cuándo se ha ido? 
 
    BÁRBARA – Se fue esta mañana. Fue a acompañar a Abril de vuelta... 
 
    PARIS – ¿Acompañarla a dónde? 
 
    BÁRBARA – De vuelta a su casa. Ella no se quedará con nosotros. Pero Carlos sí. Sólo ha ido con ella para asegurarse que no tuviera problemas por el camino, pero en cuanto la deje ahí volverá. 
 
    El incipiente cabreo de Paris se disipó tan rápido como vino. La idea de perder a Abril de vista resultaba demasiado atractiva. Asintió levemente, reorganizando los acontecimientos en su cabeza. Enseguida dejó de darle importancia a la ausencia de Carlos y de Abril, y se centró de nuevo en la máquina, para regocijo de Bárbara. Rellenó por completo el depósito, echó un vistazo a sus entrañas, sin ser capaz de entender nada de cuánto ahí veía, y trató de arrancarla en hasta doce ocasiones, cada vez más violentamente, hasta que la impotencia le obligó a golpearla tan fuerte que se hirió levemente los nudillos. 
 
    PARIS – ¡Me cago en la puta! ¡¿Por qué no funciona esta mierda ahora?! 
 
    Los demás se mantuvieron en silencio, esperando que se relajase por sí solo. Al fin y al cabo, más valía que se enfadase con la máquina que con ellos. 
 
    PARIS – ¿Ninguno de vosotros sabe nada de mecánica? 
 
    Christian rememoró su corta estancia en prisión. El tiempo que había pasado con Fernando en el taller estaba a años luz de permitirle saber qué le ocurría al motor de un coche, mucho menos del generador. Nadie dijo nada. 
 
    ZOE – Aquí... aquí huele raro. 
 
    Todos miraron a la niña. Paris arrugó la frente; en toda su vida jamás había tenido que tratar con niños, excepto cuando él era uno de ellos. Zoe le provocaba cierta incomodidad; le intimidaba su presencia. 
 
    CHRISTIAN – Huele raro en todos lados, Zoe. 
 
    ZOE – No, no, no es eso. No es la peste de fuera. Es como... no sé, como olor a goma quemada. 
 
    MAYA – Se ha debido de estropear algo por dentro. Al igual es una tontería, algo sensillo de arreglar... 
 
    PARIS – ¿Qué más da lo que sea, si ninguno tenemos ni puta idea de cómo arreglarlo? 
 
    MARION – Carlos trabajó en un servicio técnico unos meses. No sé muy bien lo que arreglaba, pero... eran máquinas grandes... Al igual él sabría qué hacer... 
 
    PARIS – ¿Y cuándo se supone que va a volver, ese? 
 
    BÁRBARA – Mañana al mediodía... o por la tarde, lo más tardar. 
 
    Paris analizó la respuesta. Pasarían sin luz toda la noche y al día siguiente más de medio día. Era un imprevisto con el que no había contado, y acarrearía más problemas de los que aparentaba. 
 
    PARIS – ¿Y no podíais haberme dicho nada? 
 
    BÁRBARA – Lo decidieron esta misma mañana, y... tú estabas todavía durmiendo cuando se fueron... 
 
    PARIS – Sí, claro. ¿Y antes, cuando el póker, no podríais habérmelo dicho? 
 
    Bárbara se mantuvo en silencio. Temía las repercusiones de cualquier respuesta que le diese, y prefirió callarse. Llevaba mucho tiempo mordiéndose la lengua, pero como su estrategia de no agresión estaba yendo relativamente bien, prefirió seguir adelante con ella. 
 
    PARIS – Pues yo no tengo ni idea de cómo hacer que esto funcione. Ya me dirás tú qué hacemos. 
 
    BÁRBARA – Bueno... ya es tarde... podemos esperar a que vuelva y... a ver si él puede hacer algo... Tampoco creo que venga de ahí...  
 
    PARIS – No, si el problema no es ese, es que se va a echar a perder todo el congelado, cojones. 
 
    Nadie más se había percatado de ese hecho. Habían muchos kilos de comida que se estropearían si no se apresuraban en hacer algo por evitarlo. 
 
    PARIS – Pues nada, a joderse tocan. 
 
    BÁRBARA – Bueno... a ver si vuelve pronto y puede arreglarlo...  
 
    PARIS – Sí... y eso si vuelve. 
 
    A Marion le dio un vuelco el corazón. Esa siempre era una posibilidad, más que plausible, pero oírla la hacía todavía más real. Paris parecía mucho más tranquilo de lo que la situación requería. Él mismo estaba sorprendido por cómo se lo estaba tomando. 
 
    PARIS – Bueno, pues nada. Ya me avisaréis cuando vuelva... Y haced el favor de no armar tanto jaleo, que no me dejáis descansar, ¿vale? 
 
    Paris abandonó el sótano, dejándoles a todos a solas, con la única compañía de las más de tres docenas de bidones de gasolina que había desperdigados por el suelo, drenados uno a uno de la estación de servicio Amoco que había a unas pocas manzanas del ayuntamiento. Después de todo, las cosas habían ido mejor de lo que la profesora pensó en un primer momento. Paris se lo había tomado mucho mejor de lo que cabía esperar, y eso siempre era una buena noticia. Ahora tocaba esperar a que Carlos volviese, y ampararse en su basto conocimiento como chapuzas para que arreglase el generador. 
 
    El silencio se rompió por el ruido lejano de unas pisadas en la distancia, amplificadas por el eco que se formaba entre las paredes desnudas de hormigón. Ya era totalmente de noche, y ese sitio era muy poco acogedor, de modo que salieron de ahí y subieron hasta la habitación que compartían. 
 
    Entre ellos reinaba de nuevo el miedo por el desconocimiento de qué les esperaba a la vuelta de la esquina. Hasta hacía menos de una hora se habían sentido a gusto y seguros, pero de nuevo brotaba en ellos la semilla de la intranquilidad. El mero hecho de tener luz y poder escuchar música o calentar la comida en el microondas les había hecho creer que todo había vuelto a la normalidad, y ahora que el espejismo había desaparecido frente a sus narices, sentían de nuevo que estaban en el mismo mundo de locos del que jamás habían llegado a escapar, que todo seguía siendo una mierda, y que ellos no podían, ni podrían jamás, hacer nada por cambiarlo. 
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    CARLOS – Pues con este... ya están todos. 
 
    Carlos se limpió el sudor de la frente con el antebrazo; el torso desnudo por el calor que habían cogido con tanto trabajo. Se puso de nuevo la camiseta que había dejado sobre un madero polvoriento. Ambos salieron del establo, con la sensación del trabajo bien hecho. 
 
    Habían estado media tarde limpiando y adecentando el viejo establo para dar cabida a sus nuevos inquilinos, dotándole de la vida que hacía ya varias décadas que se le había privado. Había sido una tarea difícil y penosa, pero la habían hecho con ánimo, imaginando cómo cambiaría el futuro de la médico por esa decisión improvisada que habían tomado de camino a la mansión, de la que sin duda no se arrepentiría. 
 
    Ahora los animales estaban más tranquilos, y en cuanto les pusieron comida y bebida, se volvieron a sentir como en casa. Abril estaba mucho más animada, después del mazazo al ver aquellos cadáveres flotando en el río. Ahora volvía a sentirse segura, y notaba cómo todo volvía a la tranquilidad que la había acompañado siempre a su estancia en ese lugar. 
 
    Descansaban ambos sudorosos, apoyados en los grandes portones de madera, escuchando de fondo el infinito e inconfundible rumor de la caída de agua. Carlos miró el cielo. Las últimas semanas había aprendido a juzgar el tiempo que faltaba para el ocaso tan solo mirando su aspecto, y concluyó que en menos de dos horas sería ya de noche. 
 
    CARLOS – Yo... quizá debería irme ya. Se nos ha hecho muy tarde, con la tontería... 
 
    Abril saltó, especialmente motivada. 
 
    ABRIL – No, no. Tú no te vas. No te va a dar tiempo a llegar antes de que anochezca. No, no. Tú esta noche la pasas aquí, y luego mañana ya... 
 
    Carlos asintió con la cabeza. Él estaba convencido de que se acabaría quedando a pasar la noche mucho antes de que Abril dijese nada, pero prefería que fuese ella la que se lo propusiera. Entraron en la mansión, y Carlos tuvo la misma sensación que la primera vez. Era enorme y tenía un estilo exquisito, pese a lo sucia y descuidada que lucía. A él le hubiera gustado vivir en un lugar como ese, alejado de la urbe, en comunión con la naturaleza. Se dirigieron hacia el desproporcionado comedor en doble altura, y dispusieron unos pocos víveres sobre uno de los extremos de la mesa. Estaban hambrientos, y comenzaron a devorarlos. 
 
    Carlos todavía tenía comida en la boca, y rompió el silencio, mientras masticaba. 
 
    CARLOS – Entonces... ¿qué vas a hacer? 
 
    ABRIL – ¿Eh? 
 
    CARLOS – Sí... con lo del agua. Hemos traído mucha, pero antes o después se te va a acabar. Si no puedes gastar agua del río... 
 
    Abril se mantuvo en silencio. Llevaba mucho tiempo dándole vueltas a ese tema, y creía haber encontrado una solución. El problema residía en que era demasiado peligrosa. 
 
    CARLOS – Yo puedo... puedo venir cada equis tiempo, a traerte algo... pero no creo que pueda darte suficiente para dar de beber a los animales. Hemos cogido demasiados... 
 
    ABRIL – No... Tienes razón. Nos hemos emocionado demasiado y... Los bidones no van a aguantar tanto. Aunque... 
 
    CARLOS – ¿Sí? 
 
    ABRIL – No, nada... es una tontería. 
 
    CARLOS – No. Dime. 
 
    ABRIL – El agua del río no... no la puedo utilizar tal cual, pero... 
 
    CARLOS – ¿Pero qué? Suéltalo. 
 
    ABRIL – En el hospital... teníamos una máquina. Se llama autoclave, no sé si te sonará de algo... 
 
    Carlos no había oído hablar nunca de ese artilugio. No obstante estaba interesado en lo que Abril le contaba. 
 
    ABRIL – Es... sirve para esterilizar el material que luego se usa en las intervenciones y tal... Había varios, y... he estado pensando que se podría utilizar perfectamente  para limpiar el agua del río. Caben hasta cincuenta litros... 
 
    Carlos la miraba, en silencio. 
 
    ABRIL – Pero es una tontería... No me hagas caso. Además, es muy grande, y... necesitaría electricidad, y aquí no hay. No me hagas caso, es una tontería. 
 
    Abril negaba con la cabeza. Carlos había empezado a elucubrar sus propios planes. No añadió nada más, no obstante. Siguieron comiendo tranquilamente, y Abril se sintió bastante estúpida por haber hecho ese comentario, que a todas luces no llevaba a ninguna parte. 
 
    Ya estaban en el postre cuando Abril le dio un codazo sin querer a una lata de cerezas en almíbar, que cayó al polvoriento suelo, salpicándolo todo de bolias rojas. Ambos se levantaron y se agacharon para recogerlas, y al hacerlo se dieron un golpe en la frente uno con el otro. Ambos rieron, aún con el dolor en la frente por el golpe.  
 
    Tenían las caras muy cercanas el uno al otro, y Carlos aprovechó el momento para robarle un beso a la médico, que le pilló totalmente por sorpresa. En un primer momento, Abril se lo devolvió, y empezaron a besarse, pero enseguida Abril se apartó, sorprendida y avergonzada a partes iguales. 
 
    ABRIL – No, Carlos... No debería... 
 
    CARLOS – ¿Por qué? Nadie nos va a ver... 
 
    ABRIL – ¿Y Marion? 
 
    Carlos sonrió. Abril estaba muy sorprendida. No se habría esperado eso de él. 
 
    CARLOS – Marion no está aquí. 
 
    ABRIL – Pero... No. No está bien, Carlos. 
 
    CARLOS – No voy a hacer nada que tú no quieras. 
 
    El problema era que ella sí quería, pero sentía que no debía hacerlo. Por mucho que hubiesen cambiado las cosas en el mundo, eso no justificaba lo que Carlos le estaba proponiendo. Carlos utilizó su cara más canalla para tratar de convencer a Abril. 
 
    ABRIL – No... las cosas no se hacen así. Será mejor que nos vayamos a dormir, que mañana tienes que estar bien fresco para volver con los tuyos. 
 
    Abril se apresuró a recoger las cerezas, y las dejó sobre uno de los platos, para acto seguido agarrar el candelabro con el que habían estado iluminándose, e invitó a Carlos a abandonar el comedor. 
 
    Subieron en silencio las escaleras de servicio, junto a la gran cocina, ayudados por la luz de las velas, puesto que ya se había hecho totalmente de noche. Al llegar al pasillo de los dormitorios, Abril se despidió fríamente de Carlos, y le dejó solo en el pasillo, a oscuras en cuanto cerró la puerta.  
 
    Carlos se quedó ahí solo, quieto, cerca de un minuto, pensando si le convendría más entrar en la misma habitación que ella y probar suerte o irse directamente a dormir y asumir la derrota. Finalmente decidió entrar en su propia habitación, y en cuestión de veinte minutos, ambos estaban dormidos. 
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    El abrazo se prolongó mucho más de lo que la situación requería. Abril no quería que se fuera, y Carlos sentía que era demasiado pronto para volver a dejarla sola. No obstante, su lugar estaba en el ayuntamiento. Paris era uno de los principales motivos por los que tenía tanta prisa; no le hacía la menor gracia que sus compañeros estuvieran a solas con él. El dinamitero había demostrado un desequilibrio importante en su actitud, y cada minuto que pasaba, no dejaba de pensar que podía surgir cualquier problema. Había dejado claro a Bárbara antes de irse que se esforzase por no buscarle las cosquillas, pero no las tenía todas consigo. La profesora tenía demasiada personalidad, y no era un secreto que no tragaba a Paris. 
 
    Pese a que originalmente tenía pensado volver a la ciudad con el quad, al final decidió, apoyado por Abril, que lo más seguro sería volver en la furgoneta. El quad era descubierto, y pese a que podía ser más rápido, lo que resultaba indiscutible es que era menos seguro, además de mucho más ruidoso. Ahora que se habían esforzado tanto por hacer las cosas bien, convinieron en que más valía no dejar nada al azar. Además, Carlos tenía muchos planes para esa furgoneta, y Abril había insistido tanto en que no la necesitaría, que la decisión se tomó por sí sola. 
 
    Finalmente el abrazo acabó, y ambos se aguantaron la mirada durante unos segundos. Apenas se conocían, pero las circunstancias que les rodeaban les habían enseñado a valorar las cosas de otro modo, sobre todo a los pocos semejantes que aún quedaban con vida. En ese nuevo mundo, las emociones eran mucho más intensas, todo ocurría mucho más rápido, y pese a que ninguno de los dos sabría justificarlo, notaban como si se conocieran de mucho tiempo atrás, y que esa fuese una despedida por mucho más tiempo, que podría desembocar en el olvido. 
 
    De todos modos, Carlos no pretendía dejarla ahí y olvidarse de ella por siempre. Hoy por hoy, la consideraba una más del grupo, y aunque no estuviese físicamente con ellos, no por eso dejaría de tenerla en cuenta. Se había comprometido a llevarla sana y salva a la mansión, y eso es lo que había hecho. Pero su responsabilidad no acababa ahí, puesto que aún tenía algunos cabos sueltos que anudar. Pero serían el tiempo y la reflexión los que le dirían cómo hacerlo. 
 
    Se dijeron adiós por enésima vez, y Carlos encendió el motor de la furgoneta, de la que habían descargado todo excepto el combustible extra. Hizo un par de maniobras y se alejó por el mismo camino por el que la tarde anterior habían llegado los dos. La médico se le quedó mirando, a medida que se alejaba. Al igual que en la ida se había preguntado cientos de veces si no había tomado la decisión equivocada, ahora no podía evitar sentir esa misma sensación. Paris había sido el principal motivo por el que había decidido irse del ayuntamiento, pero ahora que volvía a estar totalmente a solas, la responsabilidad se le hacía demasiado pesada sobre las espaldas, y temía que la soledad pudiera hacerle mella. 
 
    Se acercó a la caída de agua, y sintió rabia al asumir de nuevo que el último eslabón que le quedaba para asumir su autosuficiencia estaba tan cerca y a la vez tan lejos. Disponía de los pilares de la civilización. Las bases de la agricultura y la ganadería, y todas las fuerzas y el ánimo del mundo para hacer frente a dicha empresa, pero le faltaba el bien más básico y a la vez el más preciado. Lo peor era que sabía a ciencia cierta que la mayor parte de ese agua era totalmente pura y potable. Incluso hubiera puesto su mano en el fuego al afirmar que de cada cien garrafas que llenase con agua del río, tan solo unas pocas serían peligrosas. Quizá el momento en el que Nemesio bebió coincidió justo con la matanza de la casa de colonias, y ahora el agua era perfectamente sana. Pero no había manera de saberlo, no una que ella supiese, y eso le era motivo para descartar hasta la última gota. Y para acabarlo de estropear todo, el cielo, de nuevo, lucía el más espléndido de los azules. No era capaz siquiera de recordar la última vez que había llovido. 
 
    Con el ánimo bastante tocado, se dirigió hacia el establo, y comprobó que todos los animales estaban en perfecto estado. Su nuevo hobby le daría mucho trabajo, pero al menos tendría algo con lo que entretenerse, algo con lo que matar las interminables horas muertas que le esperaban de ahí en adelante. Se entretuvo limpiando un poco más, y dándoles de comer y de beber, algo más animada al verles tan sanos y vitales. Parecía que nada de lo que estaba ocurriendo en el mundo fuera con ellos, y sintió cierta envidia por su ignorancia. 
 
    Luego se acercó hacia los sacos con las semillas que habían traído, que descansaban en unos estantes de madera en una pequeña sala con material polvoriento. Desconocía las épocas adecuadas para plantar lo que ahí tenía, pero a la vista de que el invierno estaba a la vuelta de la esquina, convino en que, al menos por el momento, más valdría esperar. De todos modos, su suministro de agua potable era limitado, y los animales ya lo harían menguar lo suficientemente rápido como para gastar otro tanto para regar. De lo que sí estaba convencida era de que no utilizaría el agua del río ni para dar de beber a los animales ni para regar las plantas. Desconocía a ciencia cierta si la infección podría utilizar de puente a los animales o a las plantas, si se alimentaba de ellos después de haber utilizado agua de río para alimentarlos, pero no estaba dispuesta a correr ningún riesgo, no después de ver lo que había pasado con Nemesio y con Bruma simplemente por beber unos litros. 
 
    Ya pasaban unas horas del mediodía cuando dio por finalizada su jornada laboral en el establo y se dirigió de nuevo a la mansión. Ni siquiera se había molestado en llevar el arma que Carlos le había ofrecido consigo. Había algo en ese lugar que le hacía sentirse totalmente segura, aunque no sabía muy bien de qué se trataba, pero estaba convencida de que ese sitio estaba prohibido para los infectados, y que mientras estuviese ahí, ninguno se acercaría a darle problemas. No se equivocaba. 
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    Por el ayuntamiento las cosas no iban mucho mejor. Habían pasado el día entero sin luz, y por más que Paris había seguido intentando averiguar qué ocurría con el generador, su desconocimiento al respecto había hecho que todo esfuerzo resultase inútil, y ello había contribuido a ponerle todavía más nervioso. El dinamitero empezaba a impacientarse por la vuelta de Carlos, y se encontraba de bastante peor humor que la tarde anterior. Pasó la mayor parte del día a solas en la antigua habitación de Rosana, mientras los demás tenían otro problema del que preocuparse, que relegaba lo del generador a un segundo plano. 
 
    Zoe estaba algo enferma. Había despertado con dolor de estómago y se encontraba mal. Estaba decaída y pasó la mayor parte del día en cama, desanimada, con frecuentes visitas al servicio. Ninguno de ellos hubiera dado la voz de alarma en el mundo previo a la epidemia, pero en los días que corrían, el más mínimo atisbo de enfermedad daba pie a elucubrar las más lóbregas ideas. Le acribillaron a preguntas sobre qué había comido y bebido los últimos días, y si estaba totalmente segura de que ninguno le había mordido o arañado durante las escaramuzas de las que habían salido victoriosos. Zoe lo negaba todo, y se esforzaba en quitarle importancia, tratando de calmarles, aunque sin éxito. No hacía más que repetirles que no era la primera vez que enfermaba, y que con toda seguridad no sería la última, que no había de qué preocuparse, y que al día siguiente con toda seguridad amanecería fresca como una rosa. 
 
    Bárbara empezó a arrepentirse de no haber puesto más de su parte ante la propuesta de Abril de que la acompañaran al bosque. No podía dejar de recordar las palabras de la médico al respecto de qué podría pasarles si se quedaban mucho más tiempo en el ayuntamiento, con todos aquellos cadáveres en cada vez mayor grado de putrefacción tan cerca. Ahora no hacía más que pensar en la vuelta de Carlos para tratar de encontrar un nuevo lugar donde establecerse, por más peligrosa y descabellada que resultase la idea. Con un poco de suerte, también podrían quitarse a Paris de encima, y así matarían dos pájaros de un tiro. Desconocía si lo que le estaba ocurriendo a Zoe guardaba o no relación con el espectáculo de la plaza frente al ayuntamiento, pero no estaba dispuesta a dejar nada al azar. 
 
    Hasta ahora había estado demorando el momento en el que preocuparse realmente de ese tema, esforzándose por convencerse de que Abril exageraba, que no sería para tanto, pero ese toque de atención la acabó de convencer de lo contrario. Con la salud de Zoe no se jugaba. Ni con la suya ni con la de ninguno de ellos. Si realmente era cuestión de tiempo que acabasen enfermando por quedarse donde estaban, debían encontrar el modo de trasladarse cuanto antes mejor, pero para eso debían esperar a que Carlos volviese. De todos modos, había tomado la decisión de que si se hacía de noche sin que volviese, tomaría el mando a ese respecto para abandonar el ayuntamiento al día siguiente, si Zoe seguía enferma. 
 
    Entre todos los antiguos compañeros, incluida Marion, atosigaron a la niña a cuidados. La tenían tapada con un par de sábanas y no se alejaban de su vera. Por más que la niña insistía en que no se preocupasen tanto, que eran unos pesados, ninguno le hizo el menor caso. En el fondo, se sentía muy bien, abrigada por esa su nueva familia. La última vez que se puso enferma, con un gran catarro que le duró más de cinco días y le privó de varias jornadas de colegio, habían sido sus padres quienes habían cuidado de ella. Todavía se entristecía al pensar en ellos, aunque hacía ya un tiempo que había dejado de llorar al recordarles. No obstante, se sentía afortunada al ver que después de todo cuanto había ocurrido, había ido a parar a un buen lugar, con buena gente que se preocupaba por ella. 
 
    Fue a media tarde, mientras todos estaban en la misma habitación llena de camas, velando a Zoe, que dormitaba, cuando a Bárbara le sonó el walkie talkie que llevaba agarrado al cinturón. El corazón le dio un vuelco, y todos se acercaron ansiosos al escuchar la voz de Carlos al otro lado del aparato en cuanto la profesora apretó el botón adecuado. Al parecer, todo había salido a pedir de boca. Carlos estaba a un par de manzanas del ayuntamiento. Acababa de aparcar la furgoneta, sin haber encontrado hostilidad dentro de la ciudad, pese a que en el bosque tuvo que huir de una pequeña jauría de casi una docena de infectados a los que acabó dando esquinazo. Quedaron en la entrada en cinco minutos, y en menos de tres la puerta del ayuntamiento se abría de nuevo, para dar la bienvenida al instalador de aires acondicionados. 
 
    Tan pronto como la puerta se abrió y Carlos apareció al otro lado, Marion se abalanzó sobre él y se le abrazó al cuello, besándole y llorando, como si no le hubiese visto en años. Todos, Carlos incluido, se quedaron con cara de póker, sin acabar de comprender tanta efusividad. Marion lloraba desconsoladamente, dando gracias al cielo por verle de nuevo sano y salvo, suplicándole que no volviese a dejarla sola. Lo había pasado muy mal, esperándole todo el día, y ahora no cabía en sí de gozo. Carlos notaba que el tema de Marion se le empezaba a escapar de las manos. 
 
    Paris apareció en lo alto de las escaleras, bajándolas lentamente. Carlos se le quedó mirando, ansioso por saber cuál sería la reacción del dinamitero ante su regreso. Se acercó hasta donde estaba él, y toda su bienvenida se resumió en una palabra. 
 
    PARIS – Ven. 
 
    Le colocó una mano en el hombro a Carlos, y le atrajo hacia sí, suavemente, en dirección a la puerta que daba a las escaleras que bajaban al sótano. Cada cual tenía sus prioridades, y la de Paris parecía ser la de devolver la corriente al ayuntamiento, cuanto antes. 
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    CARLOS – A ver... 
 
    Estaban todos tras él, enfocando con varias linternas a la silenciosa máquina. Paris se había encargado de recolectar una pesada caja de herramientas, y se la tenía preparada en el suelo, abierta, mostrando todo tipo de útiles. Carlos echó un vistazo a las entrañas del generador, con su propia linterna, cogió un destornillador enorme y estuvo toquetando varias piezas durante cerca de cinco minutos. Finalmente se incorporó de nuevo al grupo. Su corta inspección le había servido para detectar donde estaba el problema. Negó ligeramente con la cabeza, lo cual hizo que Paris empezase a impacientarse. 
 
    PARIS – ¿Y bien? ¿Qué pasa? 
 
    CARLOS – Está quemado. 
 
    Todos le miraban, esperando que diera soluciones, no más problemas. Carlos estaba muy tranquilo. Él ya era consciente de lo que tenían encima. No habría más comida calentada al microondas ni música ni películas para ninguno. 
 
    BÁRBARA – ¿Y eso qué significa? 
 
    CARLOS – Significa... que está quemado. Se han jodido varias cosas, por lo que he visto. Es... esto es un generador de emergencia. Está preparado para soportar un corte en el suministro eléctrico unas horas, si hay un apagón o... algo por el estilo. Esto... debe llevar encendido más de una semana, sin parar. ¿Me equivoco? 
 
    Paris asintió levemente con la cabeza. 
 
    CARLOS – No está pensado para tanto trajín... Y además, que nadie se ha preocupado por echarle un vistazo. Estas cosas requieren un mantenimiento. Es normal que haya pasado lo que ha pasado, lo que me extraña es que no lo haya hecho antes. Porque este generador... por la pinta que tiene debe llevar aquí lo menos veinte años. 
 
    PARIS – Yo le he estado echando gasolina todos los días desde que me quedé solo.  
 
    CARLOS – Bueno, sí... claro. Es como un coche, de hecho es casi igual que un coche. Tú le puedes preocuparte de que nunca le falte combustible, pero si no le revisas los niveles de aceite, la presión de los neumáticos... llega un momento en el que por un lado o por otro revienta. Esto... es como si nunca hubiera pasado la ITV, por así decirlo. 
 
    PARIS – Vale, bien. Todo eso está muy bien, pero... ¿puedes arreglarlo o no? 
 
    CARLOS – A ver... No te creas que yo controlo tanto, tampoco. Más o menos tengo unas pocas nociones y creo saber lo que necesitaríamos, pero... a ver, que no es tan fácil.  
 
    PARIS – ¿Pero puedes o no puedes? 
 
    CARLOS – Por poder, seguramente sí se podría hacer que funcionase de nuevo, pero... necesitaría varias piezas de repuesto, muchas más herramientas de las que hay en esa cajita y... corriente. Y si te soy sincero, no tengo ni la más remota idea de dónde conseguir nada de eso. Según cómo, casi que nos saldría más a cuenta salir a buscar un generador portátil que intentar arreglarlo. Gasolina hay de sobra, y para ir tirando nos va a hacer el mismo servicio. O eso o... prescindir de la electricidad, que tampoco creo que nos venga de ahí. 
 
    Entre todos cundió cierto pesimismo. Habían tardado muy poco en acostumbrarse a la vida civilizada, y volver de nuevo a la penumbra del escenario post apocalíptico en el que les había tocado vivir, se hacía considerablemente cuesta arriba. Eran muchas las comodidades de las que tendrían que prescindir, y a ninguno parecía que les hiciese mucha gracia. El ayuntamiento les había resultado un lugar demasiado idílico, a pesar del mal olor, y tener que abandonarlo, tan pronto, no les convencía, al menos no a todos. 
 
    PARIS – ¿Entonces no puedes arreglarlo, verdad? 
 
    Carlos resopló. Paris estaba siendo muy pesado. Pero pesado de un modo extraño. No parecía molesto, en absoluto. 
 
    CARLOS – Me costaría incluso creer que en el mundo... de verdad, alguien pudiese arreglar esto en menos de... un par de semanas, y pidiendo las piezas como urgentes. Esta máquina es tan vieja que encontrar repuestos que le sirvan tiene que ser difícil, y... lo que te digo, que yo de chapuzas todo lo que tú quieras, pero esto ya son palabras mayores. No... 
 
    Paris asentía con la cabeza, mientras pensaba una a una las repercusiones de lo que acababa de oír. Para sorpresa de todos los presentes, no estaba en absoluto enfadado con la respuesta de Carlos. Después de cómo había reaccionado los minutos después de que se estropease, resultaba contradictorio. Incluso daba la impresión de que estuviese deseando escuchar esas malas noticias. 
 
    Bárbara por su parte, estaba cada vez más convencida de que lo que tenían que hacer era irse de ahí cuanto antes. Zoe todavía tenía mala cara, y ya había empezado a sugestionarse de mala manera con lo que les había contado Abril. Estaba deseando encontrar el momento de salir de ahí. Ahora ya no le cabía la menor duda.  
 
    Concluyó que lo más sensato sería ir con Abril, después de repartirse lo que había en el ayuntamiento con Paris, aunque éste saliese mucho más aventajado en la repartición. Ese era un problema con el que estaba dispuesta a lidiar, pero lo que no toleraría sería seguir ahí más tiempo.  
 
    No dijo nada, pese a tener que morderse la lengua en más de una ocasión, porque no quería permitir que Paris se involucrase. Había aceptado convivir con él esos días contra su voluntad, porque no le había quedado otra, pero ahora la situación era diferente. Ella quería abandonar el ayuntamiento con sus compañeros, mientras el dinamitero se buscase la vida por otra parte. Eran esas cuatro paredes las que les habían obligado a convivir. Ahora que el ayuntamiento dejaba de ser un lugar apetecible para quedarse, no encontraba motivos para que siguieran junto a él, y no quería por nada del mundo poner de su parte para que el gordo se diese por bienvenido cuando ellos partieran. 
 
    PARIS – Da igual, no importa. 
 
    Paris negaba con la cabeza. Todos miraron al dinamitero, nerviosos y ansiosos al mismo tiempo por averiguar qué le rondaba la cabeza. Paris mostraba una tímida sonrisa, que resultaba inquietante y macabra a partes iguales. 
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    PARIS – Marion nos contó que trabajaste en varios lugares, arreglando e instalando máquinas... 
 
    Carlos asintió. Todavía no entendía por dónde iba, pero el tono le gustaba. Estaba muy calmado. 
 
    PARIS – ¿Dónde, dónde más trabajaste? 
 
    CARLOS – Bueno... Trabajé sobre todo instalando aires acondicionados, un montón de años. También estuve unos meses instalando sistemas de seguridad en chalets... luego... haciendo parte de la instalación eléctrica en un par de obras de equipamientos del ayuntamiento... hasta hice de fontanero un tiempo... pero eso no se me daba muy bien... 
 
    Paris escuchaba con atención. 
 
    CARLOS – No sé... empecé a trabajar a los 14 años y... la verdad es que nunca he parado quieto en ningún sitio. 
 
    PARIS – ¿Y placas solares de esas, has puesto? 
 
    CARLOS – Hostia, sí, también. Estuve... pues creo que seis u ocho meses, trabajando en una empresa que los colocaba, después del boom con lo de la nueva ley. Instalé unos cuantos, pero sobre todo yo lo que hacía era encargarme del mantenimiento en un montón de edificios públicos que acababan de ponerlas. Se ganaba bastante dinero con eso, pero... luego tuve un problema con... la jefa y... bueno, las cosas no acabaron bien. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Paris no podía esconder la sonrisa que le emergía de los labios. A la tenue luz de las linternas, su rostro resultaba tétrico. 
 
    PARIS – Venid. 
 
    Tal como les guió hacia el sótano, encabezó de nuevo la comitiva de vuelta a la planta baja. Luego subieron las escaleras y se dirigieron hacia el despacho del alcalde. En menos de un minuto estaban todos en el gran balcón salpicado de rifles, prácticamente aguantando la respiración. El espectáculo en la plaza era cada vez más dantesco. Ahora incluso varios pájaros carroñeros habían dado cuenta del festín, y se peleaban con los miles de gusanos que pululaban por entre los cadáveres. Paris se colocó en un extremo del balcón, y señaló hacia el edificio del hotel sobre aquella pequeña colina, que ya le había llamado la atención la primera vez que estuvo ahí. Se veían perfectamente las docenas de placas fotovoltaicas que había en la cubierta. 
 
    PARIS – Fijaos. 
 
    Todos miraron hacia donde señalaba. Bárbara empezaba a notar un malestar en el cuerpo, previendo cómo podrían acabar las cosas si seguían por ese camino. 
 
    PARIS – Llevo todo el día dándole vueltas, y... creo que es lo mejor que podemos hacer. 
 
    Todas las sospechas de la profesora se materializaron en tiempo real. Paris no tenía la menor intención de alejarse de ellos. 
 
    PARIS – He estado mirando en el mapa, y es un hotel, uno bastante grande. Más incluso que el ayuntamiento. Está bastante incomunicado, y... bastante lejos del centro. Y si os fijáis, ahí en el techo tiene un montón de placas solares. ¿Tú crees que podrías hacerlas funcionar? 
 
    Carlos asintió con la cabeza. Lo estaba viendo todo delante de los ojos, y la idea le pareció sublime en cuanto Paris la presentó. 
 
    CARLOS – Sí... No... no tendría porque haber demasiado problema, en principio. 
 
    Paris rió, feliz. Los chicos no pudieron evitar mostrar su alegría; un agradable cosquilleo les recorría el estómago, al pensar que ahí podrían tener cuanto habían tenido en el ayuntamiento hasta el momento, pero sin el peligro de estar rodeados de infectados. Marion estaba demasiado preocupada aguantando el mal olor para prestar verdadera atención a lo que se decía. Era Bárbara la única de los presentes que no lo tenía nada claro. 
 
    PARIS – Está completamente fuera del pueblo, y... eso siempre es una ventaja, ¿no? 
 
    CARLOS – Sí... Me parece... una buena idea. Podemos acercarnos a ver qué tal está.  
 
    Bárbara le miró con un arrebato de furia en los ojos, pero Carlos ni siquiera reparó en ello. Estaba emocionado por la idea, y ni siquiera pensó en que Paris podría resultar un problema. Ahora se estaba mostrando tan cercano y de tan buen humor, que costaba recordar lo mal que les había tratado hasta el momento. 
 
    CARLOS – Y si vemos que es seguro y... puedo hacer que las placas funcionen...  
 
    PARIS – Entonces hay trato. 
 
    Paris le ofreció la mano al instalador de aires acondicionados, símbolo de un acuerdo del que él ya estaba más que convencido horas antes de que Carlos llegase. Carlos se la estrechó, encantado. Bárbara chasqueó la lengua, y negó ligeramente con la cabeza. Reconocía que la alternativa era muy halagüeña, pero la idea de asentarse para siempre con Paris era demasiado incómoda para ella. 
 
    Carlos, en quien estaba pensando en ese momento era en Abril. Pensaba que si todo esto finalmente salía bien, realmente no hubiera sido necesario que se fuese. Luego recordó uno de los principales motivos por los que la médico había decidido irse, y fue entonces cuando miró a Bárbara, y la expresión de sus ojos le convenció de que no se había equivocado al suponer lo que ella opinaba de todo eso. De todos modos, ahora no les convenía discutir. Salir de ahí cuanto antes era una prioridad, aunque sólo fuera por higiene, y el hotel parecía el mejor lugar en muchos kilómetros a la redonda donde trasladar lo que ya tenían para empezar de nuevo. Quisieran o no, tendrían que aprender a convivir con Paris, al menos durante otra pequeña temporada. 
 
    En lo que no pensó ninguno, ni siquiera el propio Paris, fue en Marco y en Nuria. Ese sería un problema con el que tendrían que lidiar, pero eso sería más adelante. Ellos, con la inminente llegada del ocaso, estaban empezando a desperezarse, después de pasar gran parte del día durmiendo. 
 
    CARLOS – Ahora ya está empezando a oscurecer... Pero mañana... podemos ir a echar un vistazo a ver qué tal. 
 
    Paris asintió con la cabeza. Sin mayor demora, y en tanto en cuanto que la decisión ya estaba tomada, volvieron a toda prisa al interior y cerraron tras de sí, con la ingenua intención de alejarse del hedor que ya había invadido por completo el despacho.  
 
    Fueron a cenar, y Bárbara se demoró un momento con Zoe, para interesarse por saber qué tal se encontraba. Tenía mejor aspecto, y  la niña le aseguró que ya se encontraba mucho mejor. Le sonrió, y se dirigieron hacia el comedor, como todos los demás compañeros. La velada fue considerablemente tranquila y agradable: Paris no parecía el mismo. Una vez más, y pronto perderían la cuenta, había cambiado radicalmente su actitud. Ahora parecía uno más de ellos, e incluso se atrevía a hacer bromas y charlar indiferentemente con unos y otros, como si nada hubiera pasado entre ellos hasta el momento. Bárbara cenó con desgana y con cierta inquietud. Había conseguido lo que llevaba todo el día deseando, pero el precio a pagar le parecía demasiado caro. 
 
    Poco más tarde, cuando ya era noche cerrada, se fueron a dormir, con la promesa de que el día siguiente sería el primero de una serie de días mucho mejores de los que llevaban a las espaldas.  
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    Los cuatro más jóvenes se quedaron en el ayuntamiento, mientras Paris, Carlos y Bárbara se alejaban esperanzados y asustados a partes iguales, dirección a aquél antiguo hotel sobre una colina. La pequeña ya se encontraba mucho mejor. Había amanecido sin dolor de estómago y con mucho mejor aspecto. Por lo visto tan solo había sido un contratiempo pasajero, como ella bien había anunciado. Ese fue uno de los motivos por los que Bárbara afrontó el viaje con mucho mejor ánimo, pese a tener que compartirlo con Paris. Durante la noche se había concienciado de que tenía que aprender a convivir con ello, y no buscarse más problemas. 
 
    Desde que había encontrado a la pequeña, hacía ya más de un mes, todos los que se habían unido a su grupo habían sido de su agrado, en mayor o menor grado. Gente simple y con valores, de la que al menos no desconfiar. Incluso había aprendido a tolerar a Marion, entendiendo que no era más que una víctima, igual que ellos, sólo que no había sabido adaptarse como sí lo habían hecho ellos, al drástico cambio que habían dado los acontecimientos alrededor del mundo. Pero con Paris era diferente. Desde el mismo instante que la había recibido abriéndole la puerta del ayuntamiento, ya había notado algo en él que no le daba buena espina. Algo en su mirada, o en la expresión de su cara, que no hizo más que confirmarse poco después. Ahora se mostraba mucho más animado y sociable, pero ella ya había aprendido que su actitud era demasiado voluble, y estaba dispuesta a estar siempre en guardia por si se le volvían a cruzar los cables. 
 
    Se despidieron en la puerta de entrada, como de costumbre. Esa mañana el hedor no resultaba tan insoportable como de costumbre. Marion lloraba, por enésima vez, al ver partir a su amado. Carlos se sentía incómodo y ridículo por ello, y se limitó a abrazarla, prometiéndole que no tardarían en volver. Los demás tan solo les desearon suerte. Iban armados hasta los dientes, y llevaban provisiones de sobra encima por si las cosas se ponían feas y tenían que pasar la noche a cubierto. Algo habían aprendido durante los dos meses que hacía ya que había comenzado la epidemia. De todos modos, aún les quedaba mucho más por aprender. 
 
    Carlos les ofreció subir con la furgoneta, que había aparcado a un par de manzanas del ayuntamiento, pero Paris se negó. Argumentaba a su favor que tenían el deber de observar con mucha atención el terreno, para asegurarse que no había hostilidad, además de que así les costaría menos memorizar el camino, y que la lentitud del trayecto a pie resultaría la adecuada. Además, insistió en que no estaba tan lejos. Carlos intentó convencerle de lo contrario, principalmente porque no le apetecía caminar tanto, pero, para sorpresa de los presentes, fue Bárbara quien le dio la razón al dinamitero. A ella sí le apetecía andar, y consideraba que los argumentos del dinamitero tenían cierto sentido. 
 
    No fueron los veinte minutos que anunció Paris, sino cerca de una hora, lo que tardaron en llegar. El dinamitero había medido la distancia en el mapa con una línea recta, pero el hotel estaba en lo alto de una colina, y tuvieron que recorrer el triple de trecho, zigzagueando en un camino de tierra. De todos modos, el trayecto fue muy apacible. No encontraron a ningún infectado vivo en el tramo que les llevó al exterior de la ciudad. Tan solo calles desoladas, algún que otro coche con las lunas rotas, y bastante suciedad revoloteando por el suelo. Lo habitual. Lo único que les llamó la atención, fue que uno de los muchos bajos que había con las puertas forzadas y las acostumbradas cintas, la tenía rotas. No había manera de saber si había sido el viento, un animal o un infectado, el que las había apartado, pero tampoco tenían interés alguno por averiguarlo. No ahora. Siguieron adelante y no tardaron mucho en salir de Nefesh. A partir de entonces, todo fue todavía más tranquilo.  
 
    De ahí en adelante, el camino fue más pesado, pero no por ello menos agradable. El olor de la ciudad era imperceptible, y se había sustituido por el aroma característico del bosque. Soplaba una suave brisa, y vieron muchos pájaros revoloteando por los árboles, alguna que otra ardilla e incluso un perro, poco más que un cachorro, que huyó desesperado y quejumbroso al verles acercarse. Tan solo les acompañaba el sonido de las hojas de los árboles rozándose unas con otras, que tamizaban la luz del sol que hacía dibujos irregulares por el suelo. La sensación del sol en la piel desnuda, pues hacía una mañana calurosa para lo avanzado que estaba el otoño, resultaba deliciosa. 
 
    Caminaron sin prisa pero sin pausa, alerta en todo momento pese a que no encontraron motivos para ello y, finalmente, tras el enésimo quiebro en el camino, llegaron a su objetivo. 
 
    Frente a ellos se erguía una explanada enorme, que dedujeron que debía tratarse del aparcamiento del hotel, pese a no tener dibujo alguno en el suelo, ya que estaba hecha de la misma tierra aplanada a lo largo de los años que habían pisado hasta el momento. 
 
    Se sobrecogieron por el tamaño del hotel: era mucho mayor de lo que habían creído ver desde el ayuntamiento. Era enorme, y su aspecto, aunque se notaba el paso de los años, resultaba envidiable. A Carlos y Bárbara les recordó vagamente la mansión donde en ese mismo momento Abril estaba echada en la cama, dormitando, aunque no parecía tan antiguo. 
 
    Enseguida se dieron cuenta de que había algo con lo que no habían contado, algo que tan bien podrían resultar buenas como malas noticias. El hotel, ahora abandonado, no estaba abierto al público cuando sobrevino la epidemia. Estaban haciendo obras, y buena cuenta de ello lo daba la ingente cantidad de material que había por doquier alrededor de la planta baja. 
 
    Se acercaron a un gran cartel metálico sustentado por dos fuertes vigas, y leyeron lo que decía: El hotel Sagab está cerrado por obras de mantenimiento y ampliación. Abriremos de nuevo las puertas al público el 1 de julio de 2009. Disculpen las molestias. 
 
    Se miraron unos a otros, con idéntico brillo en los ojos y cosquilleo en el estómago. Ahora más que nunca estaban convencidos, incluso Bárbara, que ese sería el lugar donde se quedarían indefinidamente, el destino con el que tantas noches habían soñado. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 564 
 
      
 
    Hotel Sagab, a las afueras de Nefesh 
 
    31 de octubre de 2008 
 
      
 
    Bárbara se observaba en el enorme espejo que había en el vestíbulo de entrada del hotel. Todavía no había tenido ocasión de acostumbrarse a su nuevo look. Ni siquiera era capaz de recordar la última vez que lo había llevado tan corto, hasta el punto que llegó a convencerse de que nunca lo había hecho. La idea de la pérdida de su larga melena rubia desembocó en el recuerdo aún latente de Enrique, y se le hizo un nudo en el estómago. 
 
    Habían entrado como auténticos vándalos, por una de las pocas ventanas del primer piso que no estaba cerrada. Resultaba evidente que ya habían empezado las obras, aunque no había pasado mucho tiempo entre el inicio de las mismas y su prematuro abandono.  
 
    La mayor parte de la fachada que daba al mar estaba oculta tras unas vallas metálicas, cubiertas con una especie de tela plástica a la que habían acribillado a agujeros para que no se la llevase el viento. Tras las vallas había material, mucho material, tanto como para levantar medio hotel más, prácticamente. Desde ladrillos en docenas sino cientos de palés, montados unos encima de otros, hasta docenas de enormes sacos de cemento tapados por una lona plástica, una pequeña hormigonera, toneladas de metal, un andamio a medio montar que llegaba hasta la primera planta desde el exterior, un par de carretillas elevadoras, vigas prefabricadas, y hasta los cimientos de una grúa torre de la que no se veía nada más. Y eso fue cuanto vieron tan solo en el primer vistazo rodeando el hotel, antes de decidir entrar, cuando concluyeron que el perímetro era seguro. 
 
    Subieron por el andamio, para lo que tuvieron que ayudar a Paris, que tenía especiales dificultades al respecto debido a su sobrepeso, para acto seguido entrar por una ventana. Estaban al extremo de uno de los pasillos de la primera planta, junto a una pequeña escalera, y decidieron empezar por la planta baja. Bajaron las escaleras, y se dirigieron hacia el vestíbulo. Ahí todo estaba bastante en orden, pero habían muchos muebles tapados por lonas de plástico cubiertas de una fina capa de polvo. Bárbara dio la espalda al espejo, mientras Carlos y Paris intentaban sin éxito abrir la puerta principal. Estaba cerrada con llave, y era de seguridad, y maciza, pese a ser muy antigua. Seguramente ni el propio Paris, pese a todo cuánto había aprendido sobre allanamiento de morada desde que llegó a la isla, hubiera sido capaz de abrirla. Al fin y al cabo, eran buenas noticias. 
 
    Después de darse por vencidos, Carlos se acercó al mostrador de recepción, y le dio un golpecito al timbre. Paris y Bárbara se giraron rápidamente al escuchar el sonido de la campanilla. Carlos sonrió. Sentía que ese sitio tenía mucho potencial, y que si realmente estaba totalmente libre de infectados como todo apuntaba a pensar, y conseguían hacérselo suyo, sería sin duda la respuesta a todos sus problemas. Resultaba muy fácil hacerse ilusiones, pero antes que nada había que comprobar si podrían hacer que funcionase la electricidad. Si bien no era del todo necesaria, al fin y al cabo era el principal motivo por el que habían decidido ir ahí. Si no, cualquier otro sitio alejado del centro hubiera sido igualmente interesante. Presionó varias veces los interruptores que había en la pared que tenía a su lado, a la altura del ombligo, pero no ocurrió nada. 
 
    Paris había aprovechado para cruzar el mostrador, y se afanaba a recoger docenas de llaves que pendían de alcayatas, en la pared trasera, cada cual en una pequeña celda hecha con listones de madera, en la que habían tantas más plaquitas con el número de la habitación. Por fortuna, el hotel aún no se había sumado a la moda de las tarjetas llave, y no tendrían problema para abrir ninguna puerta, si al final no conseguían hacer funcionar la electricidad. Aprovechó también para coger tres pequeños trípticos con los planos del hotel, y los repartió entre sus compañeros. 
 
    A la derecha estaba el acceso al restaurante, a la izquierda una gran sala por la que se filtraba mucha mayor cantidad de luz que en el sombrío vestíbulo de recepción. Decidieron prescindir del restaurante, por el momento. 
 
    Se dirigieron hacia la gran sala que tenían a la izquierda, y se quedaron maravillados con el ambiente del lugar. Un par de escaleras de madera y una serie de tres ascensores uno junto al otro en un extremo, y hacia arriba, cuatro pisos en altura, todos comunicados con un gran espacio libre vertical, mostrando docenas de puertas cerradas tras intrincadas balaustradas de madera. Todo ello iluminado con unos vitrales multicolor que parecían robados de una catedral gótica. Hacía frío, y el más mínimo movimiento creaba un eco que resultaba inquietante. Ahí no se notaba en absoluto que hubieran empezado las obras; todo parecía estar en orden, más allá de que todas las luces estaban apagadas, y que la calefacción brillaba por su ausencia. 
 
    Acto seguido empezaron a poner en común lo que harían de ahí en adelante. Lo primero en lo que los tres concluyeron, prácticamente al unísono, era que debían comprobar todo el perímetro de la planta baja, a la busca de puntos débiles por los que algún infectado pudiera colarse mientras ellos estuvieran dentro. Tardaron bastante, pero acabaron convenciéndose de que quien quiera que hubiese cerrado el hotel, lo había hecho a conciencia. Habían muchos puntos débiles, sobre todo en los cristales de puertas balconeras y ventanas, pero estaba todo cerrado a cal y canto. Lo que ellos no sabían era que una de las siguientes entradas en el programa de las obras era echar abajo la mitad occidental de la fachada del hotel, para comenzar con las obras de la ampliación. Tan solo poco más de una semana que se hubiese demorado el abandono de las obras, hubiera convertido el hotel en un lugar por completo descartable. 
 
    Volvieron a aquella gran sala vertical. Paris gritó con todas sus fuerzas, y el eco tardó varios segundos en extinguirse. Después, tan solo el silencio, adornado por el silbido del viento que se filtraba por alguna ventana que no debía de encajar del todo bien. Decidieron que a partir de ahí, debían separarse para ir más rápido, a la vista de que el hotel era un lugar seguro. Harían como las rondas de limpieza del personal del ayuntamiento en las que Paris había participado con Marco y Nuria. Para él, esa no era la primera vez, pero notaba una agradable sensación en el estómago que hacía que fuese totalmente diferente. Planta baja, primera, segunda, tercera, cuarta, la parte practicable de la cubierta y una zona reservada para instalaciones en el sótano. Se repartieron las llaves, y cada cual con su mapita y un bolígrafo para ir tachando las habitaciones que ya estuvieran revisadas, se fueron hacia el lugar que tenían asignado.  
 
    Carlos sintió la necesidad de apretar el botón del ascensor para subir, pues le habían tocado los pisos más altos. No lo hizo, pero lo que sí hizo fue encenderse un cigarro, que no fue el primero del día, ni sería el último. Caminó hacia las escaleras, escuchando de fondo el sonido de las pisadas de sus compañeros, y se dirigió directamente hacia el piso más alto. Tenía una corazonada. 
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    Una hora después, se encontraron los tres en el mismo lugar donde se habían separado. Todos venían con considerable buen ánimo, y ello delató a sus compañeros que no habían encontrado problemas durante el chequeo antes siquiera de que ninguno abriese la boca. 
 
    Paris fue el último en llegar, cerca de un cuarto de hora más tarde que Carlos y Bárbara. Había tenido que pelearse con más puertas que ninguno, muchas de las cuales estaban cerradas con llave. Tuvo que forzar más de una cerradura, pero aún así, tampoco encontró nada de lo que preocuparse. Había tardado tanto porque había encontrado algo que le fascinó, y no encontraba el momento de compartirlo con sus compañeros. 
 
    PARIS – ¿Todo bien? 
 
    CARLOS – Todo en regla. Me... 
 
    PARIS – Tenéis que acompañarme. 
 
    CARLOS – ¿Pasa algo? 
 
    PARIS – Vengo del sótano. No os lo vais a creer. 
 
    Bárbara y Carlos se miraron el uno al otro. Paris parecía un niño que acabase de ver un cervatillo en el campo, y corriese a contárselo a sus padres. 
 
    CARLOS – ¿El qué? 
 
    PARIS – En el sótano. Hay generadores. Como los del ayuntamiento, pero... muchos más. ¡Hay siete! Y se ven mucho más modernos que...  que el del ayuntamiento. 
 
    CARLOS – Creo que eso puede esperar. 
 
    Paris frunció el entrecejo, sin perder la sonrisa de la boca. Estaba hiperactivo. A Bárbara le ponía muy nerviosa esa actitud, pero prefería verle así que enfadado. 
 
    PARIS – ¿Por qué? 
 
    CARLOS – Yo he estado en el último piso, y he encontrado la sala desde donde se regula todo el tema de las placas solares. 
 
    PARIS – ¿¡Las has probado!? 
 
    CARLOS – No... He estado echándole un vistazo, y... me ha recordado mucho a cuando trabajé en esto... Si todavía funcionan, no creo que sea muy difícil ponerlos en marcha. Pero... preferí esperar a hacerlo cuando estuviéramos todos juntos. 
 
    PARIS – ¿¡Y a qué estamos esperando!? ¡Subamos a ver si van! 
 
    Paris corrió hacia las escaleras, haciendo danzar sus lorzas a cada paso. Al subir el primer escalón se giró a toda prisa y les miró. 
 
    PARIS – ¿¡A qué esperáis!? 
 
    Al llegar, enseguida se dieron cuenta que la sala no formaba parte del edificio desde su origen. Parecía más bien un cajón colocado sobre la cubierta a posteriori. Tenía dos puertas, una de entrada y otra que daba acceso a la cubierta de pizarra, con una advertencia por el suelo inclinado pegada en el cristal. A través de esa segunda puerta se veían docenas y docenas de placas, todas perfectamente orientadas al sur, algo inclinadas respecto al edificio. Era una habitación de menos de diez metros, pero estaba saturada de cables y máquinas. Todo estaba sumido en el más absoluto de los silencios. 
 
    Paris parecía tan angustiado por la demora, que Carlos prefirió darse prisa en probar suerte. Se acercó a un panel lleno de interruptores, y subió tres. No ocurrió absolutamente nada. Paris aguantó la respiración, esperando escuchar ni que fuera un leve chasquido o un ronroneo sordo. Carlos subió el cuarto interruptor, y entonces fue cuando comenzó la magia. Escucharon el ruido de lo que parecía un motor arrancándose en la distancia, y la bombilla de incandescencia que pendía del techo, comenzó a tomar vida, lentamente, mientras sus filamentos se calentaban. Paris estaba que no cabía en sí de gozo, y Bárbara tampoco podía ocultar su alegría. Parecía que por fin lo habían conseguido, y aún no eran capaces de asimilar lo sencillo y rápido que había resultado.  
 
    De repente y sin previo aviso, la bombilla se apagó, y todo volvió a quedar en el más absoluto de los silencios. Paris miró a Carlos, con una expresión digna de un mal actor de una película de terror cuando ve al asesino acercarse. Carlos estaba de lo más tranquilo. Bajó todos los interruptores que había subido, con calma. 
 
    PARIS – ¿¡Qué ha pasado!? 
 
    CARLOS – No, tranquilo. Está todo bien. 
 
    PARIS – ¿¡Cómo va a estar bien, si se han apagado!? 
 
    CARLOS – Deben haberse dejado todo esto encendido, y los acumuladores se habrán quedado secos. O ha saltado el... Da igual, sólo hay que... 
 
    Carlos comenzó a presionar botones y a girar diales. Bárbara y Paris no entendían nada.  
 
    CARLOS – Ya está. Ahora está todo apagado, y se están cargando. Con tal que volvamos mañana, debería ser suficiente. 
 
    PARIS – ¿Estás seguro de que esto va a funcionar mañana? 
 
    CARLOS – Sí... yo creo que sí. No habrá luz en todo el edificio, sino en algunos sectores, pero podemos estar tranquilos. Esta instalación era sólo de apoyo, no servirá para iluminar el hotel entero. Pero vamos, que somos cuatro gatos, con lo que hay nos basta y nos sobra. Y si no... funcionasen, que sí que van a funcionar, pero si no, siempre podemos echar mano de los generadores del sótano, ¿no? 
 
    Paris asintió levemente con la cabeza. No parecía tan convencido, pero al menos le valía para quedarse tranquilo. 
 
    PARIS – Bueno... tú sabrás, que eres el experto. 
 
    Carlos sonrió. Paris parecía un niño, uno muy independiente y maleducado, atrapado en el enorme cuerpo de un adulto. 
 
    Ahí ya no les quedaba nada más por hacer, aparte de irse y compartir las buenas nuevas con sus compañeros, que les esperaban ansiosos en el ayuntamiento. Y eso fue lo que hicieron, comentando por el camino todo cuanto habían visto a solas. A cada nueva noticia, no hacían más que convencerse de que habían obrado bien. Ahí tenían todo cuanto podían necesitar del ayuntamiento, y mucho más. Ese era en sí un edificio pensado para vivir en él, en comunidad. Ahora tan solo tendrían que trasladar los bienes que guardaban en el ayuntamiento hacia el hotel, asegurar el perímetro, y de ahí en adelante, al menos durante un largo período de tiempo, ya no habría nada más de lo que preocuparse. 
 
    El viaje de vuelta, a primera hora de la tarde, fue igual de tranquilo que el de ida. El sol caía a justicia sobre ellos. Incluso eso eran buenas noticias, porque las placas debían estar trabajando a pleno rendimiento.  
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    Era ya muy tarde cuando Bárbara subió a la habitación, agotada de tanto festejo. Abrió la puerta con sumo cuidado, segura de que encontraría a la pequeña pelirroja durmiendo en la cama. Ella había sido la primera que había caído rendida, hacía ya más de una hora, y había subido al dormitorio mientras los demás seguían charlando y comiendo tranquilamente. Al entrar encontró a Zoe, pero no dormía. 
 
    Habían llegado al ayuntamiento tras un pequeño encontronazo con una mujer anciana, que habían tenido que abatir, puesto que no cejaba en su empeño de alcanzarles. Con la incómoda y desagradable sensación que siempre se les quedaba después de ajusticiar a uno de ellos, volvieron sobre sus pasos, algo más nerviosos y precavidos que en el camino de ida. Al llegar, todo habían sido vítores y carcajadas, al recibir las buenas nuevas. Habían decidido celebrarlo por todo lo alto, echando mano de gran parte del material que, ya descongelado, aún en los arcones, sin duda no tardaría mucho más en echarse a perder. El alcohol y la comida basura no habían faltado, y todos habían participado activamente de la celebración. Ninguno reconocía a Paris. Su actitud había cambiado radicalmente, y ahora, para un observador que acabase de llegar, podría hacerse pasar perfectamente por uno más de ellos. Todos le trataban como tal, pero desde la distancia. Paris lo notaba, pero se encontraba tan bien que no le daba importancia. 
 
    La niña estaba sentada en la cama, junto a una caja de plástico que hacía las veces de mesilla de noche, sobre la que descansaba una vela que estaba a punto de extinguirse. La profesora había sido tan cuidadosa al abrir la puerta, que Zoe no se había enterado. Bárbara se acercó, y vio que la niña sostenía con ambas manos la foto Polaroid que Christian le había dado hacía unos días. No tardó mucho más en reparar en la profesora, y se apresuró a limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano, al tiempo que dejaba la fotografía sobre la cama deshecha. Bárbara se sentó junto a ella. La miró y le sonrió. La niña trató de devolverle la sonrisa, pero su gesto se quebró, y estuvo a punto de ponerse de nuevo a llorar. Bárbara cogió la foto, bajo la atenta mirada de Zoe. 
 
    BÁRBARA – ¿Esto fue lo que te dio Chris la otra noche? 
 
    Zoe asintió levemente con la cabeza. Trató de responder, pero la voz se negó a emerger de sus labios. Una nueva lágrima recorrió su mejilla. Bárbara observó con atención la foto. Recordaba perfectamente cuándo había sido tomada, y todas las veces que había instado a Morgan a que bajase a la niña de sus hombros, por miedo a que se le escurriese, y se abriese la cabeza contra el suelo. 
 
    BÁRBARA – ¿Le echas de menos? 
 
    Zoe se mantuvo en silencio. Bárbara dejó pasar unos segundos, en los que la vela amenazó varias veces con extinguirse definitivamente. 
 
    BÁRBARA – Es gracias a él, que estamos aquí ahora. Sin su ayuda... no sé si hubiéramos llegado tan lejos... 
 
    Zoe seguía en silencio. Bárbara dudaba que nada de lo que dijese pudiera animar a la pequeña. 
 
    BÁRBARA – Nos encontró solas, perdidas, y nos guió sabiamente. Ahora... Mañana, cuando nos mudemos al hotel, ya no habrá más de lo que preocuparse.  
 
    ZOE – Pero él no estará... 
 
    BÁRBARA – Yo también lo echo de menos, cariño... Pero... no sé qué pasó con él... nadie lo sabe. 
 
    ZOE – Es que no lo entiendo... ¿Por qué lo haría? Justo cuando estábamos a punto de llegar. 
 
    Bárbara reflexionó al respecto. No tenía la respuesta, pero tenía su propia teoría. Todos tenían varias, y más de uno sin duda acertaría, pero no hacía falta decirlas en voz alta. Eso no haría más que empeorar las cosas.  
 
    BÁRBARA – De lo que sí estoy segura, es de que tenía un buen motivo. Era... E... Siempre fue muy cascarrabias, pero acabó queriéndonos. Sobre todo a ti. 
 
    Zoe levantó la mirada; un pequeño atisbo de sonrisa emergió de sus labios. Bárbara le mesó el cabello. Zoe se relajó un poco. Durante el silenció que surgió a continuación, se vio tentada en más de una ocasión de explicarle a Bárbara el momento en el que creía haber visto al policía, la mañana que amaneció ella sola en las entrañas del avión siniestrado. No había podido quitarse esa imagen de la cabeza, y aunque no estaba para nada segura de lo que había visto, algo dentro de sí le decía que no se equivocaba. No obstante, lo dejó pasar. Como Bárbara bien decía, si Morgan había decidido irse, debería tener sus motivos. Era un hombre muy racional y sensato, también debía de haber sido algo muy duro para él. 
 
    ZOE – Tú... ¿Tú también te irás, Bárbara? 
 
    BÁRBARA – No, no. Por Dios, no. Cariño. Yo no te voy a dejar nunca. 
 
    Bárbara abrazó a Zoe, y ésta estalló de nuevo en llanto.  
 
    BÁRBARA – A partir de ahora no vamos a tener que volvernos a preocupar por nada. En cuanto lleguemos al hotel, todo va a ir mejor, ya verás... Te lo prometo. 
 
    La niña se desahogó cuanto quiso sobre el pecho de la profesora, y poco a poco fue relajándose, sintiéndose comprendida y querida. Había perdido a sus padres, a sus abuelos y a Morgan, pero Bárbara seguía a su lado. Incluso en los tiempos que corrían, o quizá precisamente por ello, era capaz de ver que era afortunada. 
 
    BÁRBARA – Ahora habría que acostarse ya, porque mañana tendremos mucha faena para llevarlo todo al hotel. 
 
    Zoe asintió con la cabeza. Guardó la foto a buen recaudo, y se descalzó. Cada cual ocupó su cama, y se tumbaron en silencio, intentando sin éxito dormirse. Había demasiadas cosas en las que pensar. En menos de un minuto, la vela se apagó definitivamente. 
 
    Los demás no tardaron mucho más en sumarse y se acostaron todos en la misma sala, como de costumbre. Incluso Carlos y Marion, puesto que había camas de sobra, y ambos estaban bastante cansados. Paris ocupó su propia cama, un par de habitaciones más lejos. Solo. Sentía en su interior una mezcla de desprecio por esa gente, y de profundo agradecimiento. Todo se había echado a perder antes de conocerles, pero ahora, poco a poco, volvía a salir de nuevo a flote, y la perspectiva de futuro le parecía muy interesante y considerablemente motivadora. 
 
    Si todo salía como era de esperar, esa sería la última noche que pasarían en el ayuntamiento. 
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    Todos pusieron su granito de arena. Tenían que trasladar cientos de cosas, y el almacén desde el que habían decidido efectuar la carga en la furgoneta que Carlos aparcó delante a primera hora de la mañana, estaba en el otro extremo del ayuntamiento. Caja a caja, paquete a paquete, tuvieron que dar docenas sino cientos de viajes llevando todo cuando creyeron necesario, superando con creces la carga máxima permitida por el vehículo. Desde latas de fabada hasta escopetas recortadas, pasando por cajas con velas, latas de refresco y cientos de cosas más. Sólo entonces fueron conscientes de la suerte que habían tenido al ir a parar directamente al ayuntamiento, tanto el grupo de Bárbara como el propio Paris. Ellos hubieran tardado mucho tiempo en acumular todos esos bienes, y quizá hubieran perecido en el intento, como ocurrió con sus anteriores dueños. Sin embargo, se lo habían encontrado todo hecho, sin nadie que fuera a reclamarlo jamás. 
 
    Llevaban cerca de tres horas cargando la furgoneta, teniendo que soportar el hedor del ambiente, con el portón abierto en todo momento. Estaban cansados y sudorosos, porque de nuevo hacía un día espléndido, pero no cejaban en su empeño. Eran conscientes de que mientras más prisa se diesen, antes podrían irse, y antes podrían empezar esa nueva vida con la que tanto habían soñado y por la que tanto habían luchado. 
 
    Paris estaba encima de la furgoneta, sentado sobre una sillita plegable, como las de los directores de cine. Sostenía entre las manos una ametralladora cargada, con el seguro quitado, y observaba con atención en todas direcciones, para que los demás pudiesen hacer su trabajo sin tener que preocuparse por si recibían visita. Pero, una vez más y por fortuna, no hizo falta alguna tanta precaución. Prácticamente todos los infectados que pudieran haberse acercado yacían en el suelo de la plaza frente al ayuntamiento, pudriéndose al sol. Los demás estaban lo suficientemente lejos para no escucharles, y si bien solían deambular sin rumbo y bien podrían haber llegado hasta ahí, esta vez no hubo nada que lamentar. 
 
    No tardando mucho más acabaron el trabajo. Hubieran podido llevarse muchas más cosas, pero la furgoneta ya no daba más de sí. Tal y como estaba, ya tendrían problemas para entrar todos dentro y ponerla en marcha; no valía la pena forzarla todavía más. Además, en el hotel encontrarían todo cuanto quisieran. Si bien no tenían constancia de que hubiera armas, y la despensa del restaurante era más bien escasa, para todo lo demás, encontrarían sin duda cuanto pudieran necesitar. 
 
    Comentaron que ya estaba todo, y los más jóvenes, acompañados de Marion, empezaron a mostrar su impaciencia por la partida. A ninguno les hacía la menor gracia estar a merced del enemigo, tan cerca de la calle. Paris bajó de la furgoneta, se colgó la ametralladora al hombro, y entró al almacén, bajo la atenta mirada de los demás. Dijo, mientras les daba la espalda, que todavía les faltaba una cosa por llevarse, y siguió adelante. Enseguida desapareció tras la puerta. 
 
    Todos se quedaron en silencio. Bárbara y Carlos se miraron mutuamente. No lo habían comentado con el otro, pero ambos sabían perfectamente hacia donde había ido Paris. Lo estuvieron temiendo desde primera hora de la mañana, y ahora por lo visto había llegado el momento crítico que tanto habían temido. 
 
    Carlos asintió con la cabeza a Bárbara, diciéndole sin palabras que intentaría hacerse cargo, y siguió el mismo camino que Paris había tomado. La profesora se quedó quieta, apoyada en la pared, mirando el techo. No paraba de darle vueltas a la cabeza. Los demás seguían danzando por el almacén, menos Maya, que había ocupado la posición de Paris sobre la furgoneta, y comprobaba impaciente los alrededores. Nadie más se había dado cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    Carlos se dirigió hacia el despacho del concejal de urbanismo, y se encontró la puerta abierta, como era de esperar. Los ruidos que venían de dentro delataban que Paris estaba con sus particulares amigos. Se acercó lentamente hacia el patio. Aunque sabía que estaban bien sujetos con las esposas, la sensación de acercarse a uno de ellos, y más en ese estado de alteración, le ponía de los nervios. Se colocó junto a Paris y se encendió un cigarro. Paris se giró para mirarlo, pero enseguida miró de nuevo a Nuria. 
 
    El único que armaba jaleo era Marco, que no encontraba la manera de estirar su brazo un poco más para poder alcanzarles, y no paraba de gritar y soltar espumarajos de saliva por la boca. Nuria era su antítesis. Estaba tirada en el suelo, de costado, agarrándose la barriga, con una mueca de cansancio y abatimiento en la cara. Si no supieran perfectamente que esos seres no eran capaces de percibir el dolor, hubieran dado por hecho que lo estaba pasando realmente mal. 
 
    Paris no hacía más que lamentarse por cómo se habían sucedido los acontecimientos, imaginándose una y otra vez cómo ahora podría estar yéndose al hotel con ellos dos. Los nuevos compañeros no le gustaban, y con los viejos no podía contar. Detestaba esa mínima distancia que había entre la vida y... eso que tenían ahora. No estaban muertos, pero casi hubiera preferido eso. No paraba de lamentarse y culparse por lo estúpido que habían sido al hacer caso a Silvia y exponerles de esa manera tan estúpida, a sabiendas de que ellos no estaban para nada preparados para algo así. 
 
    Se quedaron unos minutos más en silencio, observando a aquellos dos pobres infelices. Marco, como siempre ocurría, acabó relajándose al asumir que de nada serviría seguir afanándose por conseguir algo que a todas luces le estaba vetado. Eran estúpidos, pero a base de insistencia, eran capaces de asimilar ciertas cosas. De todos modos, la próxima vez que alguien se le acercase, volvería a hacer exactamente lo mismo.  
 
    Cuando Carlos acabó el cigarro, lo tiró al suelo y pisó la colilla para apagarla del todo. Acto seguido colocó su mano izquierda en el hombro de Paris. 
 
    CARLOS – Paris... 
 
    Paris se giró hacia Carlos. Su cara mostraba una mezcla de cansancio y tristeza. Carlos tomó aire, totalmente ignorante de cuál podría ser la respuesta del dinamitero, y siguió. 
 
    CARLOS – Tenemos que irnos. 
 
    Paris volvió a mirar a Nuria. Le mataba no saber qué le estaba pasando. 
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    PARIS – Creo que está enferma... 
 
    Carlos miró hacia la chica. Si uno era capaz de ver más allá del aspecto tétrico, desaliñado, pálido y macabro de uno de esos seres, podría incluso llegar a sentir lástima por ella. Daba la impresión de tener un gran dolor de estómago, o de que acabase de recibir una paliza. Algo no andaba bien con ella, estaba clarísimo, pero eso a Carlos le resultaba totalmente indiferente. Mejor si moría, uno menos de quien preocuparse. Esa chica no era Nuria, era otra cosa, una cosa que estaba mejor muerta que viva. Carlos tomó la enésima calada, y respiró hondo. 
 
    CARLOS – Paris... No se pueden venir con nosotros... ¿Lo entiendes, no? 
 
    Paris apartó la mirada de Nuria, hacia el suelo. 
 
    PARIS – No quiero dejarles aquí, solos... Si los dejo aquí, atados, los estoy sentenciando a muerte... Ya hace un tiempo que no les doy nada de comer y... 
 
    A Carlos se le ocurrían un millón de maneras de discutirle a Paris lo que le estaba diciendo, pero sabía que en este momento, por encima de todos, debía andarse con mucho ojo. El dinamitero últimamente había estado especialmente cordial y relajado con ellos, y temía que cualquier palabra fuera de lugar le hiciese recuperar su anterior actitud hostil. 
 
    PARIS – Pero tampoco puedo dejarlos libres, porque... joder, porque no. No... no sé qué hacer... 
 
    CARLOS – Paris... ya están muertos. Que los veas moverse y respirar, no significa nada. Todos nosotros hemos perdido a amigos e incluso familiares por el camino, y muchas veces nos ha pasado algo parecido, y les hemos visto enfermar para acabar convirtiéndose en... en eso. Pero hay que saber pasar página. No... no te digo que los mates, eso es cosa tuya pero... allá donde vamos no... no hay sitio para ellos. Debemos empezar de cero, y... 
 
    Paris se giró hacia Carlos. Carlos tragó saliva al ver la expresión seria y ruda en su rostro. 
 
    PARIS – No voy a dejarlos aquí. 
 
    CARLOS – Comprenderás que con nosotros... ahora, no se pueden venir. 
 
    Pensó que dándole la razón, aunque sólo fuera un poco, podría conseguir que no se exaltase. Y por lo visto surtió efecto. De nuevo la rabia dejó paso a la tristeza en la cara del dinamitero. 
 
    PARIS – No, sí, sí. No voy a meterlos ahí detrás con los demás y toda la comida... Eso es una locura, está claro. Sólo que... no sé qué hacer con ellos. Sencillamente. Me resisto a dejarlos aquí... Pero... tampoco se me ocurre una manera de trasladarlos, si te digo la verdad. No sabría ni por donde empezar... 
 
    Carlos decidió echarse un farol. Ahora que Paris estaba con la guardia baja, esperaba conseguir convencerle para que se olvidase de Marco y de Nuria, o al menos de la idea de traérselos consigo al hotel. La mera idea le resultaba incluso chistosa. 
 
    CARLOS – Bárbara se va a poner como una furia si se entera de que quieres traértelos. 
 
    Paris miró a Carlos, desafiante. Carlos le aguantó la mirada, tratando de que no le flaqueasen las fuerzas.  
 
    CARLOS – ¿Por qué no los dejas aquí? De vez en cuando puedes pasar a visitarles, cuando te apetezca, y traerles algo de... 
 
    Tragó saliva. 
 
    CARLOS – Algo de comida. 
 
    Paris se relajó de nuevo. Carlos sintió como el corazón estaba a punto de salírsele de la boca. Echó una larga calada. 
 
    PARIS – Sí, ya... pero no es lo mismo. 
 
    Carlos se disponía a seguir poniendo de su parte para convencer al dinamitero de que volviese con los demás y dejase estar esa absurda empresa, cuando Bárbara apareció tras las cortinas. Marco se giró a toda velocidad hacia la profesora, y no paró de mirarla fijamente a los ojos en todo momento. 
 
    BÁRBARA – Os estamos esperando... Están todos bastante impacientes por irse... 
 
    Paris se levantó, digno. Dio media vuelta y salió del patio, sin dirigir la palabra a Bárbara. Ella se le quedó mirando, sorprendida por su reacción. Carlos y ella se quedaron a solas con los dos infectados. Nuria seguía tirada en el suelo, ahora dormitando, y Marco estaba de pie, algo encorvado, y les miraba a ambos con atención desmedida. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué le pasa a este? 
 
    CARLOS – Yo qué sé... Se está preguntando si llevarse a estos dos al hotel o no... 
 
    A Bárbara se le encendió la cara. Era eso exactamente lo que llevaba temiendo todo el día, y no estaba dispuesta a ceder ni un ápice a ese respecto, no después de haber luchado tanto para llegar hasta ahí. Se dio media vuelta y salió corriendo en busca de Paris. Carlos la siguió. Le importaba bien poco que se enfadase y la volviese a liar. Había demasiado en juego. Lo encontraron a mitad de pasillo. 
 
    BÁRBARA – ¡Eh! 
 
    Paris se giró, lentamente. Ella iba negando rápidamente con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – No pueden venirse. 
 
    Paris suspiró. Se le veía cansado. 
 
    BÁRBARA – Estamos intentando protegernos precisamente de ellos, por eso nos vamos al hotel. Tú mejor que nadie sabes lo que cuesta mantenerse con vida a día de hoy. Ellos no se pueden venir. Tienes que entenderlo. Siguen siendo un peligro, por mejor que los ates. Yo una vez vi a uno que se estuvo mordiendo el tobillo hasta arrancarse el pie que tenía esposado. Ahí bajo llave tras la puerta están seguros, pero... al hotel no... no puedes traértelos. 
 
    Paris agachó la cabeza, se giró de nuevo, y continuó su camino, como si nada hubiera pasado. Bárbara y Carlos se quedaron de nuevo a solas. 
 
    CARLOS – ¿Qué crees que va a hacer? 
 
    BÁRBARA – No creo que sea tan estúpido... 
 
    CARLOS – Bueno... piensa que aquí siempre los tuvo maniatados y bajo llave, quizá... 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué me estás diciendo? Que ni se te pase por la cabeza. Aún gracias que le dejamos que se venga, no te jode. 
 
    CARLOS – Bajo su punto de vista somos nosotros los que vamos con él. La idea de ir al hotel fue suya... 
 
    BÁRBARA – No me jodas, Carlos. ¿De parte de quién estás tú? 
 
    Carlos negó con la cabeza. Por lo visto no había manera de llegar a un acuerdo con ninguno de los dos. Él también desearía no tener que preocuparse de Paris, pero era mucho más pragmático.  
 
    CARLOS – Venga, va, vámonos. Ya hemos conseguido que se venga, que es lo que queríamos. Ya nos preocuparemos de lo demás más tarde. Si es necesario. 
 
    Carlos siguió el camino que había tomado Paris. Bárbara se quedó unos segundos más en el pasillo. Estaba furiosa, tanto con Carlos como con Paris. Poco más tarde les acompañó de vuelta al almacén. 
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    1 de noviembre de 2008 
 
      
 
    La sobrecargada furgoneta se agitaba frenéticamente a medida que avanzaban por el camino de tierra, haciendo temer a sus ocupantes que de un momento a otro fuese a partirse en dos. Carlos y Paris ocupaban los asientos delanteros. Era el instalador de aires acondicionados quien iba al volante. Echó el enésimo vistazo a Paris, pero éste tenía idéntica expresión en la cara. Carlos se esperaba lo peor, pero al menos habían conseguido alejarle del ayuntamiento, y con él de aquellos dos infectados. Con un poco de suerte, lo dejaría estar. 
 
    El resto de la tripulación iba detrás, como bien podían entre todos los bártulos que habían metido, todo lo incómodos que uno pudiera imaginarse. Zoe estaba sentada sobre el regazo de Bárbara, mirando por una de las ventanas, que le quedaba bastante lejos. No pudo evitar rememorar la época en la que circularon docenas de kilómetros a lomos de aquél furgón carcelario conducido por Morgan. De nuevo el recuerdo del policía afloró. Tal vez también tuviera que ver que se alejaban todavía más del punto de partida, el lugar donde lo vieron por última vez. Agachó la vista, y la fijó en una caja de cartón que estaba empapada y medio deshecha, porque lo que llevaba dentro estaba ya totalmente descongelado. 
 
    CARLOS – Madre mía, cómo cuesta girar esta mole... Parece que no, pero con el peso cambia mucho... 
 
    PARIS – ¿Quieres que lo lleve yo? 
 
    CARLOS – No, no. Tranquilo. Si además, ya estamos llegando. 
 
    Por más que lo intentaba, no conseguía distraerle. Paris no dejaba de pensar en quienes dejaba atrás, imaginando una y mil maneras de salirse con la suya, desoyendo las advertencias y las súplicas de sus semejantes. Carlos y Bárbara eran conscientes de ello, pero no sabían cómo hacerle cambiar de opinión sin discutir con él. 
 
    No habían pasado ni veinte minutos de la partida, cuando finalmente llegaron a su destino. Por fortuna, no encontraron hostilidad alguna por el camino. Podrían incluso empezar a acostumbrarse a ello. 
 
    Los que no habían visto el lugar, se quedaron maravillados con lo que tenían delante. Carlos aparcó la furgoneta en mitad del parking de tierra y puso el freno de mano. Creyó prioritario dejar salir a sus compañeros a estirar los pies, antes de proceder a la descarga de la furgoneta. El lugar parecía seguro, y en cualquier caso, todos estaban armados y preparados para cuanto pudiese presentárseles. 
 
    Uno a uno, fueron saliendo todos de la furgoneta, e hicieron un corrillo, observando con atención y admiración la fachada del hotel, medio oculta por las vallas y los andamios. En todos crecía una inusitada sensación de placer. Estaban convencidos, por más que el destino les hubiese enseñado a base de golpes que no debían hacerlo, que a partir de ahora todo saldría bien, que ese era el lugar hacia el que se habían dirigido desde el primer momento, y que ya no tendrían que preocuparse por nada, nunca más. 
 
    Carlos tomó asiento de nuevo tras el volante, y dirigió la furgoneta hacia el almacén que había tras el restaurante de la planta baja. Era con diferencia el lugar más cercano para descargar la comida en la despensa, y uno de los pocos que habían conseguido abrir desde dentro antes de irse el día anterior. La dejó aparcada de espaldas, de modo que la puerta trasera abierta enfocaba directamente hacia la del almacén, y se dirigió hacia donde estaban todos los demás charlando. 
 
    CHRISTIAN – No... no me gusta. La planta baja es muy... no sé. Pueden entrar por muchos sitios. Habría que... asegurarla o... algo. En el ayuntamiento no habían tantas ventanas, y con el andamio ese... Se podrían subir por ahí, también. No...  
 
    Carlos colocó una mano en el hombro del chico, y cuando éste le miró, le sonrió. 
 
    CARLOS – Bueno, tenemos todo el tiempo y el material del mundo. 
 
    Señaló con la mirada el material del construcción había acumulado ahí delante.  
 
    CARLOS – Por lo menos aquí no apesta como en el ayuntamiento. 
 
    Todos los presentes rieron. Christian podía tener razón, pero eso era algo de lo que ya tendrían tiempo de preocuparse en su debido momento. Carlos les pidió que le acompañaran a la fachada lateral, donde había aparcado la furgoneta, y con la ayuda de Bárbara abrieron el portón del almacén, dispuestos a descargar cuanto habían pasado la mañana cargando. La idea no era demasiado halagüeña, pero el mero hecho de imaginar que una vez acabasen podrían volver a sentirse plenamente seguros, les dio fuerzas para ponerse de nuevo manos a la obra. 
 
    CARLOS – Esto es como cuando vas al súper, que lo tienes que cargar y descargar todo veinte veces. 
 
    Todos rieron de nuevo. No porque ninguno de sus comentarios fuese especialmente acertado, sino por una especie de sensación generalizada de alegría. 
 
    CARLOS – Pero bueno, ¡de aquí ya no nos movemos! 
 
    Empezaron a descargar, y al poco rato Carlos se acercó a Bárbara, que ya tenía la frente perlada de sudor por el esfuerzo. 
 
    CARLOS – Oye, Bárbara, voy a subir a ver si enciendo la luz ni que sea del restaurante, para ver si podemos salvar algo del congelado. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, sin darle demasiada importancia. Ahora lo que tenía era prisa. 
 
    CARLOS – Échameles un ojo a todos, ¿vale? 
 
    Bárbara asintió de nuevo, y cogió una nueva caja. Carlos se disponía a salir del almacén por la puerta que daba al interior, pero a medio camino se dio media vuelta, y desanduvo sus pasos. Salió al exterior, y miró a un lado y a otro, poniéndose la mano como visera para que no le molestase el sol. Caminó un poco más, hasta llegar a la fachada delantera, y observó de nuevo en derredor, con idéntico resultado. Acto seguido volvió junto a Bárbara. 
 
    CARLOS – Oye, ¿dónde está Paris? 
 
    Bárbara soltó la caja que llevaba cogida, y tomó una gran bocanada de aire. Miró alrededor, pero no vio al dinamitero. Su mirada, sin saber muy bien por qué, se dirigió hacia una caja de herramientas que había en el suelo, abierta de par en par, a la que faltaban algunos útiles . Miró de nuevo a Carlos, con el ceño fruncido. 
 
    Salieron ambos de nuevo al exterior, y dieron una vuelta completa al hotel, esperando encontrárselo quizá tras un arbusto, haciendo sus necesidades o algo por el estilo. Pero no había rastro de él. Empezaron a gritar su nombre, pero no obtuvieron respuesta, y pronto concluyeron en que no era buena idea seguir haciendo ruido. Volvieron con los demás, que a esas alturas también estaban intrigados por lo que ocurría, y les preguntaron si le habían visto entrar al hotel. Nadie le había echado en falta hasta ese momento. 
 
    CARLOS – Bueno, da igual, no creo que haya ido muy lejos, ya aparecerá. 
 
    BÁRBARA – O no... 
 
    Bárbara se sorprendió haciéndose ilusiones con la idea de que no volviese jamás. Siguieron descargando la furgoneta entre todos, con una mezcla de impaciencia e incomodidad por la ausencia de Paris. 
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    Todos aplaudieron cuando las luces se encendieron.  
 
    Ya habían acabado de vaciar la furgoneta, y la sensación de éxito y gozo crecía exponencialmente. Tardaron mucho menos de lo que habían pensado, con la sensación de que ya no quedaba nada más por hacer, que de ahora en adelante tan solo les quedaría disfrutar de lo que tenían y olvidar las preocupaciones. 
 
    Carlos se había encargado de suministrar corriente a toda la planta baja, el sótano y el gran ala oeste del hotel. Creyó que podría mantener apagados más sectores, pero el cuadro de mandos tan solo abarcaba cuatro: planta baja y sótano, ala este, centro y oeste. De todas maneras, eso no tendría porque resultar un problema, siempre que no abusasen. Pasaron cerca de media hora desenchufando cables, y apagando luces, hasta estar convencidos de que no estaban malgastando el preciado bien. Concluyeron que tan solo encenderían lo imprescindible, a las horas estrictamente necesarias. Todos estaban igualmente motivados por hacerlo todo bien desde el principio. 
 
    Otra de las buenas noticias era que el gran congelador del restaurante, que era de hecho una pequeña habitación en si misma, funcionaba a la perfección. Ahí metieron toda la comida descongelada que traían. Con toda seguridad se había roto la cadena de frío, pero a ninguno pareció importarle lo más mínimo, y la mayoría de ellos ni tan siquiera sabían qué era eso. 
 
    También decidieron congelar la comida enlatada que tenía el margen de caducidad más corto, puesto que tenían espacio de sobra. Si pretendían pasar ahí mucho tiempo, debían aprender a preservar lo mejor posible cuanto habían conseguido. Estaban muy lejos de tener que preocuparse de racionar la comida, pero dejar que se echase a perder, aunque sólo fuese una pequeña parte, resultaría intolerable. Además, aquél enorme congelador sería con diferencia lo que más electricidad gastaría de todo el complejo, por lo que prefirieron aprovecharlo al máximo. 
 
    En ese momento estaban en el patio lateral, esperando que Paris volviese de donde diablos hubiera decidido ir. Querían cerrar el portón del almacén de una vez por todas, y poder al fin decir que estaban a salvo dentro del hotel, pero Paris parecía no estar dispuesto a permitírselo. Dentro no estaba, eso o había decidido ignorarles, puesto que Carlos había perdido un buen rato intentando localizarle, gritando su nombre por escaleras y pasillos, antes de devolver la corriente al edificio.  
 
    Todavía era pronto, por lo que no corría especial prisa su vuelta, y además estaban todos perfectamente armados, pero la impaciencia empezaba a tornarse en enfado. Además, no habían visto un infectado en todo el día, y vista la nula huella de su presencia en los alrededores, preocuparse por ellos parecía estar de más. 
 
    Después de un largo silencio, fue Chris el que insistió de nuevo en algo que llevaba apuntando desde que llegaron. 
 
    CHRISTIAN – Deberíamos hacer como hizo Abril con la mansión aquella. 
 
    Carlos levantó la mirada. 
 
    CHRISTIAN – Sí, tapar las puertas y ventanas con maderas y... apartar el andamio. Con tal de dejar la planta baja bien asegurada, debería haber suficiente. 
 
    Más de uno asentía, pero nadie parecía especialmente motivado. Estaban demasiado cansados por todo el trabajo que llevaban a las espaldas para marcarse nuevas metas tan pronto. Para sorpresa de todos, fue Marion la que le dio la réplica. 
 
    MARION – Hay demasiadas cristaleras. Si no entran por un lado, entrarán por otro, y... no creo que poniendo cuatro maderitas vayamos a conseguir mucho. Si vienen muchos y empiezan a aporrear las puertas y las ventanas, las van a echar abajo igual. 
 
    De nuevo se impuso el silencio. Marion tenía razón, pero su aportación acababa ahí, en criticar la de Christian, sin añadir nada más. Ella pensaba en el genial trabajo que Mikhail y Carlos habían hecho en su propia casa, consciente de que aquí la situación era distinta. Ni disponían del mismo material, ni el perímetro a cubrir era tan pequeño. Había que buscar otra manera de hacerlo, si querían dormir tranquilos. 
 
    Zoe se levantó del suelo de un salto, caminó hacia la valla que ocultaba el material de construcción que había ahí al lado, y volvió con un ladrillo en la mano.  
 
    Bárbara, por un instante, rememoró la escena en la que ella misma y la niña estaban durmiendo en una tienda, los primeros días de conocerse, cuando una pequeña resucitada había hecho trizas con una piedra la luna que la separaba de ellas. Cerró los ojos con fuerza, y trató de quitar esa imagen de su cabeza. Desconocía qué pretendía hacer Zoe con eso, pero le sirvió para dar más fuerza al argumento de Marion: los infectados no eran tan tontos como parecían, y ahí había lunas mucho mayores que las de esa tienda. Zoe carraspeó un poco, antes de hablar. 
 
    ZOE – ¿Y por que no hacemos un muro alrededor del hotel? 
 
    Todos la miraban atentos, y la niña se puso roja al instante. Tardaron un poco en asimilar su propuesta y juzgarla. 
 
    ZOE – No saben escalar, y con tal que lo hagamos lo suficientemente alto para que no lleguen arriba, ya no habrá que preocuparse por si entran. 
 
    Bárbara se sintió orgullosa de ella. Zoe había demostrado estar a la altura prácticamente desde el primer momento, pese a su escasa edad. Y ahora de nuevo volvía a demostrarlo. Parecía una buena idea. 
 
    CARLOS – Tienes razón, Zoe. Aquí hay material de sobra, y siempre será más seguro que tapar sólo las entradas. 
 
    CHRISTIAN – O no, podemos hacer las dos cosas. Hacemos el muro y aseguramos toda la planta baja. Así tenemos el doble de seguridad. 
 
    El bufido de Marion resonó sobre las voces de los demás. No le apetecía ponerse a trabajar de nuevo, y estaba segura de que ahora sí tendría que implicarse, quisiera o no.  
 
    MARION – Pero podríamos tardar... semanas, en acabar de levantar un muro. Y aquí nadie ha trabajado de paleta, no... 
 
    CHRISTIAN – Yo trabajé el verano pasado, con mi tío, en una obra a las afueras de Etzel. Me pasé más de dos meses preparando cemento y poniendo ladrillos. Es más rápido de lo que parece, eh. No... no tardaríamos tanto... 
 
    Carlos miró a Marion, y ésta agachó la mirada, rendida. Al fin y al cabo, estaba de acuerdo con la propuesta. Toda mejora de la seguridad era un adelanto importantísimo, del que ella saldría igualmente beneficiada. 
 
    CARLOS – Votos a favor de la propuesta de Zoe. 
 
    Todos levantaron la mano al mismo tiempo, sin siquiera titubear, ni siquiera la propia Marion. Cundieron las risas, y la ilusión. Ahora más que nunca se veían como una comunidad fuerte y homogénea, como una familia bien avenida. Tan solo había una pieza que no encajaba. 
 
    CARLOS – Pues hoy ya no, pero a partir de mañana, que sea lo primero que hagamos. 
 
    Maya se acercó a Zoe y la abrazó con fuerza, abrazo que acabó convirtiéndose en una lucha de cosquillas. Zoe, que no paraba de reír, le pidió a Maya que parase. Ella había sido la primera en verlos, y señaló con el dedo en la distancia, hacia el camino que llevaba al aparcamiento de tierra frente al hotel. Eran tres. 
 
    Todos echaron mano de sus armas, y comprobaron que estuvieran bien cargadas. Todo el jolgorio y la paz de los que disfrutaban se vinieron abajo en un instante. No tardaron mucho en distinguirlos. Eran tres: dos de ellos jóvenes y delgados, y el del centro alto y con un marcado sobrepeso. No cabía la menor duda de que se trataba de Paris, y pese a que desde esa distancia era imposible distinguirles, todos sabían perfectamente quienes eran sus acompañantes. Bárbara era incapaz de creer lo que veía. 
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    Frente a la puerta del almacén, patio lateral del hotel Sagab 
 
    1 de noviembre de 2008 
 
      
 
    A medida que se acercaban, el miedo fue perdiendo fuerza frente a la incredulidad, hasta el punto en que tuvieron que bajar las armas, conscientes de que no las necesitarían. Lo que estaban viendo sobrepasaba con creces los límites de la sensatez, y ninguno de ellos era capaz de explicarse cómo Paris lo había conseguido. 
 
    Lo primero que les llamó la atención, cuando estuvieron lo suficientemente cerca para poder distinguirles con facilidad, pues no cabía la menor duda de que se trataba de Marco y Nuria, fue que parecían estar siguiéndole por voluntad propia. Andaban, a un paso bastante lento e irregular, tres o cuatro metros por detrás del dinamitero. Enseguida se dieron cuenta de que el motivo por el que le seguían, lejos de que intentasen alcanzarle, era porque estaba sosteniendo dos cadenas que iban a parar a unas esposas que pendían de sus cuellos. Si no fuera porque iban de pie, la recurrente imagen de un hombre paseando a dos perros hubiera resultado mucho más evidente. Llevaba agarradas sendas cadenas con la mano derecha, y no había mirado atrás siquiera una sola vez desde que le vieron aparecer por el camino. 
 
    Al parecer, Paris había echado mano de gran parte del arsenal de la policía, y no sólo les había esposado las manos a la espalda a ambos, sino que había hecho lo mismo con sus tobillos, por lo cual les costaba mucho más caminar, y no hacían más que arrastrar los pies por el camino, como si estuvieran agotados. Ahora parecían todavía más indefensos e inofensivos que en el patio del ayuntamiento. 
 
    Enseguida repararon en otro dato que de entrada se les había escapado. Ambos estaban perfectamente limpios, como recién salidos de la ducha, y vestidos. Llevaban camiseta y pantalones, pese a estar descalzos. Les había vestido con las mismas ropas con las que llegaron a la isla, las ropas con la que menos le costaba recordarles como habían sido en vida. Había pasado ya mucho tiempo desde que enfermaran, y a Paris cada vez se le hacía más cuesta arriba recordarles como aquellos muchachos inquietos y temerosos que le habían salvado del suicidio por el mero hecho de decidir seguir su viaje junto a él. No obstante, y aunque sólo fuera por llevar la contraria a quienes criticaban su decisión, estaba dispuesto a llegar hasta el final con ellos. No estaba dispuesto a renunciar a tenerles cerca, por más muertos que aparentasen estar. 
 
    Pero había algo más, que también les llamó poderosamente la atención. Llevaban cinta americana en muñecas y tobillos, que servirían para evitar que en sus habituales arrebatos de celo pudieran volver a fornicar como animales. Verles de nuevo vestidos, sobre todo a esa distancia y mucho más con esa actitud relajada y sumisa, les confería mayor humanidad. Cabizbajos y adormilados como estaban, hubieran podido pasar perfectamente por gente normal, sana, si no les hubieran conocido de antemano. 
 
    Bárbara estaba que no cabía en sí de ira, pero la situación le había sobrepasado tanto, que era incapaz de reaccionar. Tan solo les veía acercarse, cada vez más, y por más vueltas que le daba a la cabeza, no era capaz de encontrar la manera adecuada de mostrar su total y absoluta oposición a la decisión de Paris de traerles consigo. 
 
    Finalmente llegaron hasta la zona limpia de vegetación que hacía las veces de aparcamiento, frente a la entrada principal del hotel. Fue a esas alturas cuando pudieron reparar en otro dato, mucho más sutil visualmente, pero infinitamente más relevante, en tanto en cuanto a la ilógica e insensata decisión del dinamitero. A Nuria no se le notaba, porque en ese momento tenía la boca cerrada, pero Marco la tenía abierta de par en par, babeando sin parar una espuma negruzca, y la total ausencia de dientes resultaba espeluznante. Paris no sólo les había extirpado los dientes, sino que había hecho lo mismo con sus uñas, tanto las de las manos como las de los pies. Tenían la punta de los dedos en carne viva, y todavía sangraban un poco, aunque no tardarían mucho más en cicatrizar definitivamente. Paris llevaba una de las escopetas del arsenal del ayuntamiento cruzada en la espalda, y lo que no tardaron en reconocer como una pistola taser en la mano libre. El aspecto de su cara denotaba superioridad y prepotencia. No hacía falta mediar palabra con él para saber que no era un buen momento para echarle nada en cara. 
 
    Se acercó todavía más, demostrando que se dirigía precisamente hacia donde estaban ellos. Zoe se escondió detrás de la profesora, sin dejar de sostener su pistola, apuntando al suelo, como Morgan le había enseñado. Paris, a la cabeza de aquella macabra procesión, caminó en silencio hasta quedar a tan solo un par de metros frente a Bárbara. Entonces se paró en seco. Desde esa distancia, los resultados de las extirpaciones que Paris les había efectuado a sus amigos resultaban mucho más escandalosos y desagradables. Parecían como adormilados o drogados, totalmente ajenos a lo que tenían alrededor.  
 
    PARIS – ¿Te parece suficiente? 
 
    No le dio tiempo a responder, aunque Bárbara tampoco hubiera encontrado palabras para hacerlo. 
 
    PARIS – Ya no pueden morderos. Ni arañaros. Y se van a quedar aquí. 
 
    Insistió mucho en esas dos palabras. No era algo negociable. Acto seguido se dio media vuelta, y pegó un tirón de las cadenas para atraer a Marco y Nuria lejos del asombrado gentío. 
 
    Todo el mundo se mantuvo en silencio, observando con atención cómo se dirigía hacia unas marquesinas cubiertas con lonas que servían como parasol en el aparcamiento para el personal del hotel. Cuando finalmente estuvieron los tres a la sombra, se dio media vuelta de nuevo, y sin siquiera pensárselo, disparó con la pistola taser a Marco, que cayó instantáneamente al suelo, convulsionándose nerviosamente. Sin soltar la cadena de Nuria, que se mantenía totalmente quieta ahí donde estaba, y sin especial prisa, ató la que pendía del cuello de Marco a uno de los pilares metálicos de la marquesina. Utilizó un candado que ninguno de ellos llegó a saber de dónde había sacado, uno desproporcionadamente robusto. Acto seguido hizo lo mismo con Nuria, pero atándola al siguiente poste, de modo que aunque se esforzasen por acercarse el uno al otro, siempre quedase un margen de dos o tres metros entre ambos, de manera que no pudiesen alcanzarse. 
 
    Nuria enseguida se echó al suelo, y se hizo un ovillo. Marco, al contrario, en cuanto se recuperó del shock, se levantó lentamente y comenzó a olisquearlo todo, curioso, reconociendo el nuevo territorio en el que se encontraba. 
 
    Paris dio por concluida su tarea, y se dirigió de nuevo hacia el grupo que había observado atentamente cada uno de sus pasos. Al pasar junto a ellos, dejó caer unas tenazas en la caja de herramientas abierta que había junto a la entrada al almacén, y continuó caminando hacia el interior del hotel, sin hacer ningún comentario más, ni dirigir su mirada a ninguno de ellos. 
 
    Se quedaron de piedra, desbordados por la situación. Aún tardarían un poco en asimilar lo que acababa de ocurrir, y otro tanto en acostumbrarse a los nuevos inquilinos del hotel, que habían venido para quedarse. 
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    Pasadas las horas, el incidente de Marco y Nuria pasó a un segundo plano, y no sin cierta dificultad, consiguieron abstraerse de él y de sus futuras repercusiones. Poco después de la llegada de Paris, habían tomando un opíparo banquete en el gran restaurante de la planta baja, para celebrar el rotundo éxito de la misión. Paris no mediaba palabra con ellos, y ellos hacían lo propio con él. La situación era tensa, pero al menos cundía cierta sensación de paz y equilibrio. Más adelante cada cual comenzó su particular partida de exploración del hotel. Había demasiado que investigar. 
 
    El cambio de ubicación resultó ser mucho más que eso. Durante la estancia en el ayuntamiento, la excesiva proximidad de los infectados, amén del dantesco cuadro que ofrecía la fachada a la plaza, les recordaba en todo momento dónde estaban y cuánto había en juego. Aquí en el hotel, todo parecía drásticamente diferente. La sensación era similar a la que sintieron durante su estancia en la mansión de Nemesio. Todavía no habían visto a ningún infectado ni remotamente cerca del complejo, y el aspecto que daba tanto el edificio como sus alrededores, servía para evadirse todavía más del ambiente que reinaba prácticamente en todo el globo. 
 
    Maya había dado con una pequeña biblioteca que tenía el hotel, y enseguida concluyó que ese sería uno de sus mayores y mejores descubrimientos. En su vida anterior no había sido una asidua lectora, sino todo lo contrario. La última vez que abrió un libro fue por obligación, en el instituto y, como le ocurría siempre, le había disgustado sobremanera. Pero ahora su postura era drásticamente diferente. Sentía que podría devorarlos, uno tras otro, y disfrutar como nunca en el proceso. De lo que no cabía duda, era de que dispondría de todo el tiempo del mundo en adelante para poder hacerlo. 
 
    Durante un momento le rondó la cabeza una idea en la que no había reparado desde que empezó la epidemia. Ya fuera literatura, cine, pintura... todo había quedado congelado, indefinidamente. Resultaría muy difícil, tal y como estaban las cosas, encontrar material original posterior al holocausto, siendo tan pocos los supervivientes, cuyo número iba menguando a marchas forzadas. Pero enseguida apartó esa idea de su cabeza. Ahí había cientos, miles sino millones de páginas, y ella tardaría más de una vida en poder leerlas todas. 
 
    Había una ingente cantidad de libros, tanto infantiles como juveniles y para adultos, ilustrados, de tapa blanda y de tapa dura, novelas, poesía... Tenía un amplísimo abanico a su disposición, y era incapaz de decidir por dónde empezar. Fue Zoe quien le aconsejó uno, porque había oído hablar bien a su madre de él, aunque ella a duras penas recordaba más que el título. Ambas se acomodaron en los mullidos sofás de la biblioteca, leyendo el libro que cada cual había escogido para sí. 
 
    De un tiempo acá, las dos jóvenes del grupo se habían hecho íntimas. Maya encontraba en Zoe la figura que había perdido con la muerte de sus dos hermanos, y Zoe, que nunca había tenido hermanos, se sentía más identificada con ella que con nadie, ya fuera por el género o por la edad, y pasaban mucho tiempo juntas, para goce de Bárbara. 
 
    Marion había pasado la tarde en la que en adelante sería su habitación y la de Carlos. Una amplia habitación de matrimonio con vistas al mar, de espaldas a la ciudad. Pasó horas encerrada en su baño privado, lavándose el pelo una y otra vez, aplicándose mascarilla y acondicionador. Se sentía mejor que nunca, y ni siquiera el agua gélida que por arte de magia salía de los grifos consiguió quitarle la sonrisa de la cara. Por primera vez desde que empezase su odisea en busca de la supervivencia, se sentía en casa. 
 
    Christian pasó gran parte de la tarde durmiendo en su propia habitación, con la boca abierta, manchando de tibia baba la almohada que olía a suavizante. 
 
    Bárbara había pasado con Carlos la mayor parte de la tarde. Él le había enseñado paso por paso cómo funcionaba la instalación eléctrica, y ella había tomado nota mental de todo, como una alumna ejemplar. Quería estar al tanto de todo cuanto ocurriese en el hotel, y ser igual de hábil que él a la hora de afrontar cualquier imprevisto. Cuando Carlos decidió volver junto a Marion, ella se quedó sola en la planta baja, sin idea alguna de dónde estaban los demás. Sin saber muy bien por qué, se dirigió hacia el restaurante, y acto seguido hacia su almacén. La puerta estaba entreabierta, y el ruido delataba lo que ella ya había previsto. Salió, y se acercó a Paris, que se encontraba sentado en el suelo de espaldas a ella, entre Marco y Nuria. 
 
    Ahora eran ambos los que estaban locos de furia, tratando infructuosamente de alcanzarle. Aún se pusieron más nerviosos al ver acercarse a Bárbara. Paris se la quedó mirando, y ella se sentó junto a él, sin mirarle a los ojos ni mediar palabra. 
 
    PARIS – Les di diazepam, para que se calmasen y poder traerles... Pero por lo visto el efecto no les ha durado mucho... Según el prospecto, con todo lo que les di, ahora deberían estar los dos prácticamente en coma y... ya los ves. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, sin decir nada. Miró a Paris, que estaba cabizbajo, recogiendo tierra con la mano para luego dejarla caer lentamente de vuelta al suelo. 
 
    PARIS – ¿A qué vienes, a echarme la bronca? 
 
    Bárbara se giró hacia él, y sus miradas se cruzaron por un momento. Los ojos de Paris no mostraban hostilidad, sino pena. 
 
    BÁRBARA – No... No sé, Paris. No... no te entiendo. Nosotros también hemos perdido a gente por el camino pero... no sé... nunca se nos ocurrió hacer... esto. 
 
    Bárbara dejó pasar unos segundos de silencio, antes de continuar. 
 
    BÁRBARA – No lo acabo de entender, pero... no soy quién para juzgarlo... Sólo quiero que me prometas que los mantendrás vigilados. No sé si todo esto es suficiente... 
 
    No se reconoció a sí misma en ese papel, más después de toda la ira que había acumulado al verles llegar. Era la expresión triste en la cara del dinamitero la que le había ablandado. No parecía estar pasando por su mejor momento. Paris asintió con la cabeza, sin darle la menor importancia a la cesión que Bárbara había hecho.  
 
    PARIS – El chico me salvó la vida, ¿sabes? Se llamaba Marco. 
 
    La profesora tragó saliva. 
 
    PARIS – Creo que... le debo algo más que abandonarlo a su suerte, por más que... Bueno... 
 
    BÁRBARA – Te recomendaría que los atases aún más fuerte, no sé... con... más cadenas. 
 
    PARIS – ¿Pero no has visto cómo están? 
 
    Bárbara se fijó en Nuria. Gruñía con la boca abierta, sin siquiera un solo diente. Ya no sangraba. Tampoco le sangraban las manos ni los pies. La verdad era que, más allá de su actitud hostil, parecían bastante menos poderosos después de la operación que Paris les había practicado. 
 
    BÁRBARA – Bueno... sí... supongo que tienes razón... 
 
    De nuevo dejaron pasar cerca de un minuto, en el que los infectados, cansados de lo inútil de su empresa, se calmaron bastante. 
 
    BÁRBARA – Yo... no sé qué haría si le pasase algo a Zoe. 
 
    Paris se giró hacia la profesora. 
 
    BÁRBARA – Ella... no sé qué haría si ella se infectase... No puedo decir que actuase diferente de lo que tú lo estás haciendo. No sé si tendría el valor suficiente para... Es... supongo que es demasiado difícil asumir que te han dejado, más cuando aún están de cuerpo presente... Es... una auténtica putada... Debías estar muy unido a ellos. 
 
    Paris reflexionó sobre las palabras de Bárbara. Estaba convencido de que el vínculo que unía a Zoe y a Bárbara era mucho mayor que el que él había tenido ocasión de forjarse con Marco, y mucho menos con Nuria. Por un momento se sintió estúpido por obstinarse tanto en mantenerlos con vida y a su vera. Asumió que había sido más cabezonería que razón, pero jamás lo reconocería, y mucho menos delante de ella. 
 
    BÁRBARA – Sólo quiero que sepas todo lo que está en juego y... que no dejes nada al azar. Porque... nosotros ya hemos perdido a muchos por el camino, a veces por ser demasiado confiados o... por cometer demasiadas imprudencias. Ahora que por fin hemos llegado a un lugar que podemos considerar nuestro hogar... no... no quiero tener ninguna sorpresa desagradable. ¿Me entiendes? 
 
    Paris no hizo el menor amago de responderle. 
 
    BÁRBARA – Además, he estado pensando últimamente esto... quizá... no quiero resultar frívola pero... según cómo, nos pueden ayudar. 
 
    PARIS – ¿Ellos? 
 
    Paris señaló a Marco y Nuria con la cabeza. Bárbara asintió. 
 
    BÁRBARA – Sí... es una manera de saber cómo evolucionan los infectados... No sé... viendo qué pasa con ellos con el paso del tiempo, podremos entenderles mejor. Cómo reaccionan a la inanición, a las bajas temperaturas... No sé, puede ser como... un experimento. Los investigadores no tuvieron tiempo de comprender casi nada de ellos, antes de que todo se echase a perder... Al igual es nuestro deber el de tomarles el relevo... 
 
    Paris arrugó la frente. La idea le resultó incluso interesante, y sirvió para convencerle de que lo que había hecho no era por completo una locura. Bárbara se levantó, y le puso una mano en el hombro al dinamitero, que le pilló completamente por sorpresa. 
 
    BÁRBARA – Bueno, Paris, me voy a dormir. No olvides cerrar la puerta por dentro cuando entres. 
 
    Bárbara desanduvo el camino que había hecho, aún incapaz de asimilar lo bien que había resultado. De nuevo había sido todo fruto de la improvisación, pero la sensación general era la de que todo se había arreglado por sí mismo, sin necesidad de discutir. Paris, al desarmarles, había asumido su parte del trato; ahora era a ella a la que le tocaba ceder. En el estado en el que se encontraban, resultaban demasiado inofensivos para preocuparse realmente por ellos. 
 
    Se dirigió hacia su propio dormitorio, que compartiría con Zoe, en el primer piso, entre el de Carlos y el de Maya, a dos puertas de el de Christian. 
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    Paris se miró los guantes de fregar que llevaba en la manos. Habían sustituido su habitual amarillo chillón por el rojo de la sangre. Se arrepintió por enésima vez de lo que había hecho, pero ya era tarde para corregirlo. 
 
    Había pensado mucho y muy a fondo en ello, y gran parte de la culpa de que acabase haciéndolo fue que de nuevo se encontraba en uno de sus habituales arrebatos de pesimismo y decaimiento. Además, el comentario pasajero de Bárbara al respecto del hombre que habían encontrado en la comisaría, la primera víctima de Zoe, no había hecho más que convencerle de que debía llevar a cabo la última parte de su plan para con Marco y Nuria, por más que le repugnase la idea. Las grandes tenazas que había utilizado para efectuar la operación descansaban aún ensangrentadas en el suelo terroso. Marco y Nuria no volverían a tenerse en pie. 
 
    En realidad esa había sido su idea desde el principio, pero había decidido posponerla porque de lo contrario, no habría podido trasladarles cómodamente hasta el hotel. No quería acercarse a ellos más de lo imprescindible, y al ver lo dóciles y tranquilos que les dejó la droga que les suministró, había descartado la posibilidad de buscar otro método de transporte para dirigirse al hotel, a favor de volver a pie. 
 
    Tal vez no podrían morder a nadie, pero sí podían intentarlo, y al fin y al cabo, no sólo era su sangre la que propagaba la infección, sino que también lo hacía su saliva. Si conseguían zafarse de sus grilletes, por más difícil que resultase imaginárselo, aún podían hacerles daño. De modo que se vio en la necesidad de dar el último paso. Al fin y al cabo, él era el primer interesado en que la isla volviese a ser un lugar seguro, mucho más a sabiendas de que no había manera alguna de abandonarla, de modo que mantener con vida y alimentar a dos de sus enemigos no era la mejor idea. Debía volverles inofensivos, y si no podía hacerlo por las buenas, como estaba más que claro, debía hacerlo por las malas. Eso fue lo que hizo. 
 
    Fue mucho más rápido y sencillo de lo que había previsto. El tejido resultó ser mucho más blando de lo que pensaba. Tan solo hizo falta hacer un poco de presión, y el tendón de Aquiles se partió. Volvería a soldarse, y mucho más rápido de lo que cabría esperar, pero lo haría mal, y se volvería a partir, una y otra vez. Cada vez que intentasen ponerse en pie, caerían irremediablemente al suelo, de modo que jamás podrían perseguirle. Ni a él ni a ningún otro. Sin la capacidad de correr, ni dientes con los que morderles, ni uñas con las que arañarles, ahora ya no debían resultar una amenaza. 
 
    Se quitó los guantes y los tiró al suelo, junto a las tenazas. No tenía intención de recoger nada de eso. Les miró, aún con mal cuerpo, y vio que ya empezaban a desperezarse. Esta vez la dosis había sido mucho más generosa, para evitar cualquier sorpresa durante la intervención, e incluso llegó a creer durante unos minutos que había matado a Marco, pero nada más lejos de la realidad. 
 
    Ya estaba empezando a oscurecer y hacía bastante frío, de modo que concluyó que su tarea ahí ya había acabado. Aunque todavía quedaba una cosa por hacer. 
 
    Echó un vistazo a la carne que había traído: ya estaba completamente descongelada. Desde que trajo el cadáver de aquél pobre nativo de Nefesh, no les había vuelto a dar nada de comer. Ahora, después de todo por lo que les había hecho pasar, se veía en la necesidad de recompensarles, aunque fuese mínimamente. 
 
    Agarró un puñado de carne de buey y lo echó hacia donde estaba Marco. Él intentó levantarse, pero al ponerse en pie el tobillo se le giró noventa grados y cayó aparatosamente al suelo, mientras otro buen chorreón de sangre manaba de la herida, ahora aún mayor. Entonces se arrastró por el suelo, con el tobillo aún sangrante, y agarró los trozos de carne llenos de tierra afanosamente con ambas manos, y se los llevó a la boca. Hizo el amago de masticarlos, pero al notar que tan solo los estrujaba con las encías, optó por tragárselos directamente; no eran muy grandes, y él estaba demasiado hambriento para hacer miramientos. Luego echó otro puñado junto a Nuria, pero ésta se limitó a mirarlos, para acto seguido volver a agachar la mirada. Paris no entendía qué ocurría con ella, pero temía que cualquier día de esos, al hacerles una visita, se la encontrase muerta en el suelo. La respuesta resultaba mucho más obvia y sencilla, pero a él no se le había pasado siquiera por la cabeza. Todavía. 
 
    Repartió equitativamente los dos kilos de carne que había traído, y se alejó de ellos mientras Marco devoraba su parte con fruición. Entró al hotel por la puerta del almacén del restaurante, cuando el sol rayaba ya el horizonte. Al subir las escaleras escuchó las voces alegres de sus compañeros, que estaban todos en la misma habitación, la de Maya, pasándoselo en grande, a juzgar por las risas que resonaban por los pasillos. Él aún no había decidido dónde dormiría, y siguió subiendo escaleras, alejándose cada vez más del sonido. No le apetecía tener que oírles. Ahora lo que le pedía el cuerpo era retrotraerse en su desdicha, lejos de cualquier compañía. 
 
    Siguió subiendo escaleras hasta llegar al cuatro piso, enfiló un pasillo hasta el final, y acabó dando con una puerta algo diferente al resto. Todas estaban abiertas, pues ellos mismos las habían dejado así durante la campaña de reconocimiento. Se trataba de la suite presidencial. Tanto su tamaño como la calidad de sus acabados delataban que no era una habitación más.  
 
    Había llegado a acostumbrarse al lujo, durante sus primeros días de epidemia, y decidió que ese sería su destino, aunque se encontraba en una zona del hotel a la que no llegaba la corriente eléctrica proporcionada por las placas fotovoltaicas que Carlos había devuelto a la vida. Eso le importó bien poco. Se encerró y caminó directamente hacia la cama, olvidando por completo que aún no había cenado. Se tumbó bocabajo, mientras los rayos de luz que se filtraban por la ventana que mostraba una panorámica de la ciudad se iban haciendo cada vez más tenues. 
 
    Llegó a soltar más de una lágrima de congoja y abatimiento, antes de caer finalmente rendido. 
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    Después del arduo trabajo de convencer a Paris para que se uniese a los demás en su improvisada reunión en el comedor, cada cual ocupó su asiento alrededor de la mesa que habían utilizado para comer y cenar el día anterior, y donde poco más tarde volverían a darse un buen banquete. 
 
    Carlos había pasado la mayor parte de la mañana encerrado en un despacho de la planta baja, sobre cuya mesa había desplegado el enorme mapa de la ciudad que habían traído del ayuntamiento. Tenía una idea en la cabeza, que llevaba germinando desde el momento en el que visitaron el hotel por vez primera, y se esforzó mucho por darle forma antes de exponérsela a sus compañeros. Ahora había llegado ese momento. 
 
    Paris seguía cabizbajo y callado, sentado en una de las cabeceras de la mesa, mientras los demás no paraban de parlotear. 
 
    CARLOS – Venga, va. Prestadme atención. 
 
    Poco a poco fueron callándose, hasta que la sala quedó en absoluto silencio. Carlos aprovechó para extender el plano sobre la mesa, a la vista de todos. 
 
    CARLOS – A ver. Siento tener que ser yo quien lo diga, pero creo que ha llegado el momento de empezar a trabajar. 
 
    Cundió un poco de chismorreo en voz baja, pero enseguida volvió a imponerse el silencio. 
 
     CARLOS – Después de todo lo que hemos luchado para llegar hasta aquí, tenemos la obligación de esforzarnos por preservarlo... 
 
    Paris arrugó la frente. Creía saber a qué se estaba refiriendo Carlos, y a punto estuvo de levantarse de la mesa e irse, pero su paciencia tuvo recompensa, pues se equivocaba por completo en su pronóstico. 
 
    CARLOS – Nos acabamos de asentar en el hotel, y aquí ya tenemos todo lo que necesitamos. Tenemos agua corriente, aunque... no creo que nos dure mucho. Tenemos electricidad, comida en abundancia y armas de todo tipo. Pero bien, no nos tenemos que confiar. La mitad de estas cosas ni siquiera nos hemos esforzado por conseguirlas, sino que las hemos recogido de quienes sí dieron su vida por acumularlas. Lo que quiero decir es que... hemos tenido mucha suerte, ahora, en esta última etapa, pero... que... no tenemos que conformarnos con lo que tenemos. Ahí fuera... las cosas siguen igual de jodidas que el primer momento. No... no hay que confiarse. La gente que estaba con Paris, e incluso él mismo, se estaban esforzando por limpiar la isla de infectados, volver a hacerla habitable revisando todos los edificios y las calles en busca de ellos... Creo que ha llegado el momento de que nosotros les tomemos el relevo... 
 
    Ahora sí cundió el descontrol. La idea de encerrarse y dar la espalda al problema resultaba muy sencilla, a la par que apetecible. Afrontarlo era harina de otro costal. 
 
    BÁRBARA – Sí, pero piensa qué les pasó a todos. Están todos muertos, menos él... 
 
    Bárbara estaba pensando en Marco y Nuria, y por un momento su mirada se cruzó con la de Paris. Ahora él parecía mucho menos abatido. Mostraba toda su atención y todo su interés a las palabras del instalador de aires acondicionados. 
 
    BÁRBARA – No creo que sea una buena idea salir a la calle a por ellos. 
 
    CARLOS – No, no, no. Nada que ver. Déjame que lo explique todo, antes de... No... déjame.  
 
    Bárbara asintió. Sabía hasta dónde estaba dispuesta a ceder, y sabía que Carlos tenía la mente fría, y no sería tan estúpido de proponer un plan suicida. 
 
    CARLOS – A ver, hay dos cosas prioritarias a hacer: Por una parte, necesitamos proteger el hotel. Por muy bien que estén cerradas las puertas y las ventanas, si tenemos la mala suerte de que se acerca algún infectado por las proximidades, es muy fácil que eche abajo una puerta o rompa un cristal. Además, el hotel es demasiado grande para tener todas las entradas controladas en todo momento, y no tendríamos manera de saber si ha entrado alguno hasta que ya fuera demasiado tarde. Eso por una parte. Creo que lo más sensato es seguir la idea de Zoe. 
 
    Todo el mundo asintió, dando por hecho que eso ya estaba decidido. Carlos cruzó su mirada con la de Paris, y al ver la expresión de desconcierto en sus ojos, decidió explicarse. 
 
    CARLOS – Ayer, antes de que... vinieras, comentamos que deberíamos utilizar parte del material de construcción que hay ahí fuera para construir un muro alrededor del hotel, para poder estar más seguros dentro. 
 
    Paris asintió lentamente. Estaba asimilando la idea, y no le pareció mal. 
 
    CARLOS – Pero bien, antes que eso deberíamos asegurar como Dios manda toda la planta baja. El muro tardaremos mucho más en levantarlo, y mientras tanto, hay que asegurar todas las entradas. Esta es la... la parte fácil, por así decirlo. Luego la otra parte que os quería comentar, es la de la... la de la limpieza de la isla. No podremos estar tranquilos hasta que no estemos seguros de que la isla es segura, tardemos más o menos. Ahora tenemos todo lo que necesitamos, pero antes o después nos quedaremos sin comida, o se acabará el agua, o se estropeará el sistema eléctrico. No podemos ignorar todo eso, y para poder afrontar cualquier imprevisto, lo primero en lo que debemos pensar es en la seguridad. La isla, hoy por hoy, no es un lugar seguro, y eso no va a cambiar, jamás, a no ser que nosotros hagamos algo para remediarlo. Hasta donde yo sé, somos los únicos supervivientes de la isla. 
 
    Todos pensaron en Abril, pero tampoco era por ahí por donde Carlos quería dirigir su discurso. 
 
    CARLOS – Quizá haya más gente, seguramente la habrá, pero por ahora, sólo podemos contar con nosotros mismos para afrontar el problema. Es una necesidad imperante hacer algo para ir haciendo decrecer el número de infectados. Todavía hay demasiados deambulando por la ciudad, y por el bosque. Vamos a hacer las cosas bien, por una vez. Tenemos tiempo para discutir las cosas desde la tranquilidad y la seguridad que nos ofrece el hotel. Mirad. 
 
    Carlos plantó su mano sobre el mapa de Nefesh que descansaba en la mesa. Las caras de sus compañeros delataban que no estaban muy de acuerdo con lo que estaban oyendo. 
 
    CARLOS – He estado estudiando el mapa de la ciudad, y he marcado unos cuantos puntos que me han parecido claves. La idea de Paris de hacer ruido con los altavoces para atraer a los infectados, se demostró un rotundo éxito. En parte por eso estamos aquí ahora, porque funcionó demasiado bien. Yo lo que propongo es algo... parecido. Los alrededores del ayuntamiento, ahora mismo, están más que solucionados. Siempre habrá alguno que entre en la zona caminando por la noche, pero a lo que voy, es que esa parte de la ciudad, un cierto radio alrededor del ayuntamiento, los infectados que había cerca, están todos muertos, pero... la ciudad es mucho más grande... Mirad. 
 
    Volvió a señalar el mapa. 
 
    CARLOS – Lo que propongo es muy sencillo. Dividimos la ciudad en sectores, cada uno con un punto clave desde el que hacer lo mismo que hacía Paris desde el ayuntamiento. Atraerles, durante el tiempo que haga falta, e ir disparándoles a medida que se acerquen.  
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo llevamos la música hasta ahí? 
 
    CARLOS – Eso es en lo que llevo pensando todo el día, y... creo que he llegado a la solución perfecta. Ahí fuera, donde está lo de las obras, hay un par de generadores portátiles, con ruedas, que en realidad son como un remolque. Además, tenemos gasolina de sobra, de la que trajimos del ayuntamiento. Tan solo necesitamos colocar el remolque detrás de la furgoneta, ir a buscar los altavoces al ayuntamiento, y colocarlos en la baca, y ya tenemos el problema solucionado. 
 
    Todos le miraban con el ceño fruncido, menos Paris, que parecía totalmente extasiado con sus palabras.  
 
    CARLOS – De esa manera, podríamos llevar la música allá donde quisiéramos. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué quieres, ir haciendo una ronda como el carrito de los helados hasta que nos rodeen por todos lados y nos linchen? 
 
    Carlos chasqueó la lengua. Había dedicado mucho esfuerzo y mucha ilusión a su plan, y al ver el poco interés con el que era recibido, se sentía decepcionado. 
 
    CARLOS – No... todo lo contrario. 
He... he marcado unos cuantos puntos, junto a plazas o solares, cerca de edificios altos donde podamos subirnos, y... A ver, el principal problema que tenían los que estaban en el ayuntamiento antes que nosotros, era que iban ellos a por los infectados, revisando uno a uno los edificios en busca de ellos. Lo que yo propongo es todo lo contrario. Ellos serán los que vendrán a por nosotros, y nosotros estaremos totalmente seguros y preparados para hacerles frente. El plan que he pensado... es que... tiene que funcionar, es mucho más seguro. No nos tendríamos que exponer, en ningún momento, y podríamos obtener los mismos beneficios que Paris obtuvo en la plaza frente al ayuntamiento. La idea es sencilla. Llegamos con la furgoneta y los altavoces apagados, a pleno día, a uno de estos sitios que he marcado, buscamos una manera de subirnos al las azoteas de los edificios que hay alrededor, o incluso nos podemos repartir por varias, para tener más ángulo, y... entonces encendemos la música. Podemos... hacer algo, para que empiece a sonar un poco más tarde, que nos de tiempo a subir, y... una vez arriba, y ya seguros de que no pueden alcanzarnos, que suene a todo volumen, y... ya sólo nos quedará esperar. Con tal que nos llevemos comida de sobra, que la tenemos, podemos estar ahí arriba tanto tiempo como sea necesario, encerrados, perfectamente a salvo de ellos, uno, dos, tres días, o los que hagan falta, hasta que ya no venga ninguno más atraído por la música. Ellos... al fin y al cabo, se acercarán a los altavoces, que es lo que les atraerá de entrada, y ni siquiera tienen por qué darse cuenta de que estamos ahí arriba. Y ni que se dieran cuenta, da igual, no sabrán llegar hasta nosotros. Luego una vez acabemos, y esté todo más que seguro, bajamos, recogemos todos los bártulos, juntamos todos los cadáveres, y utilizamos el mismo combustible para prenderles fuego. Así nos ahorramos que vuelva a pasar lo que pasó frente al ayuntamiento. Por eso he escogido siempre un sitio junto a un terreno vacío o una plaza dura, para no tener problema con ningún incendio. Cuando acabemos, podemos aprovechar para recoger todo lo que tengamos al alcance de la mano, ya sea comida o cosas que necesitemos, y traerlo todo al hotel. Luego, ya con la calma, nos vamos a otro de los puntos que he marcado, y repetimos la operación, todas las veces que haga falta. Será muy lento, al igual tardamos incluso meses, pero... es la manera más sencilla y segura que se me ha ocurrido para poder limpiar la isla sin exponernos tontamente. Luego, ya con el tiempo, cuando las calles de toda la ciudad estén limpias, única y exclusivamente entonces, ya tendremos tiempo de ir entrando uno a uno en los edificios, para limpiarlos por dentro, por si hay algún infectado que no haya sabido salir. Aunque con un poco de suerte para entonces ya se habrán muerto de hambre, si... si han pasado tanto tiempo encerrados. 
 
    Carlos calló un momento, para recuperar el aliento después de la retahíla que les había soltado. Los demás no osaban abrir la boca. Todavía estaban asimilando todo cuanto habían escuchado, y aunque algo dentro de sí les obligaba a pensar que era una locura, otra parte, mucho más fuerte, les decía que se trataba de una muy buena idea. 
 
    CARLOS – Seguro que nos dejamos a muchos por el camino, que irán andando a zonas que ya consideremos limpias, y otros muchos que para entonces ya se hayan aventurado al bosque, y los que ya hay ahí ahora, pero... esos serán los que menos, y así al menos podremos tener la seguridad de que no nos exponemos inútilmente a que nos alcancen, si tenemos que salir a buscar víveres o... lo que sea. No... yo no sé vosotros, pero yo no tengo intención de pasar el resto de mi vida encerrado en este hotel... Los que... nos han precedido... han muerto todos, porque la estrategia que habían adoptado era... demasiado temeraria. Nosotros jugamos con ventaja, porque sabemos de antemano lo que ellos hicieron mal, y... porque cada vez hay menos infectados. 
 
    Paris asentía lentamente con la cabeza. Carlos había conseguido convencerle por completo, y ahora el dinamitero era otra persona totalmente diferente. Su estado de ánimo viró por completo. 
 
    CARLOS – Tenemos comida, y munición de sobras para hacerlo, y... todo el tiempo del mundo. ¿Qué os parece? 
 
    BÁRBARA – No, si a mi... la idea... me parece genial, pero... somos muy pocos. Tardaríamos muchísimo tiempo en hacer eso que estás diciendo. 
 
    CHRISTIAN – Sí, para eso... necesitaríamos ayuda... más gente... 
 
    CARLOS – Bueno, más tardaríamos si fuéramos directamente casa por casa, y nos matarían a la mitad al poco de empezar... 
 
    MAYA – Eso es sierto. 
 
    CARLOS – Es lento, sí, pero... es que de todas maneras, somos muy pocos... Aquí no parece que haya más vecinos... Si hubiera más gente, bien que me aventuraría a decirles que se apuntasen, pero tenemos que contar únicamente con los que estamos aquí y ahora... Yo creo que... puede salir bien... 
 
    PARIS – Vale. A mi me parece bien. ¿Cuándo empezamos? 
 
    Carlos se giró hacia Paris, sorprendido. Lo estaba diciendo totalmente en serio. 
 
    CARLOS – Bueno, espérate a ver qué les parece a los demás. 
 
    Todos asintieron vagamente. Aunque la idea les parecía buena, ser ellos mismos quienes tuvieran que llevarla a término, ya no resultaba tan apetecible. 
 
    CARLOS – A ver, no estoy obligando a nadie a que se venga. Además, es importante que siempre haya unos cuantos en el hotel, para asegurar que todo sigue bien aquí. Y más ahora, que todavía tenemos que asegurarlo y construir el muro... Yo pienso ir, sea como sea, eso lo tengo claro, y... Paris, contigo puedo contar, ¿verdad? 
 
    Paris asintió, sin pensárselo dos veces. 
 
    CARLOS – A muy malas podemos ir él y yo, y los demás os quedáis. Pensadlo. Mañana como muy pronto será el primer día que salgamos, tenéis tiempo de sobras. Podemos ir a buscar la parte que falta del equipo de sonido, y... montarlo todo en la furgoneta. 
 
    Paris se levantó de la mesa, con una amplia sonrisa surcándole la cara. Caminó hacia Carlos, que le miraba extrañado, y le ofreció su grande y gruesa mano. Carlos se levantó, y se la estrechó fuertemente, mientras todos los demás observaban con cierto recelo la escena. Por lo visto había conseguido arreglar las cosas con él, sin siquiera proponérselo. 
 
    Siguieron charlando durante toda la comida que precedió al discurso, desgranando el plan, asimilándolo. Cada cual dio su opinión y aportó su pequeño grano de arena, cada vez más convencidos de que no podía salir mal. Cundía, en general, una sensación de optimismo e ilusión entre todos ellos. 
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    MARION – ¿Pero qué más dará? 
 
    CHRISTIAN – No, no da igual. Si no lo mojas antes, la cerámica se va a chupar toda el agua del cemento y luego se resquebrajará y será mucho más frágil, y... lo podrán echar abajo más fácilmente. Hazlo bien, que no cuesta nada. 
 
    Marion resopló por enésima vez, e introdujo con cara de asco y a regañadientes la mano en el sucio agua del barreño donde Christian había metido los ladrillos anteriormente. Supervisada en todo momento por el adolescente, ataviada con la ropa menos glamorosa que había encontrado en el vestuario del personal del hotel, puso un nuevo ladrillo en el muro, que a esas alturas medía medio metro de alto por siete de longitud. 
 
    Llevaban toda la mañana trabajando en el levantamiento del muro, y la sensación de superación y éxito era cada vez mayor. Todos se estaban esforzando por poner de su parte para dar forma a aquello por lo que tanto habían luchado. Incluso Marion, que jamás se hubiera imaginado haciendo de obrera, viniendo de una familia acomodada como venía, se estaba portando bastante bien, pese a su evidente torpeza e inexperiencia. Christian era el único que había trabajado anteriormente en algo parecido, y la sensación de superioridad al poder enseñar y corregir a los demás, le hacía sentirse alguien importante entre sus compañeros. 
 
    Zoe y Maya también estaban trabajando en el muro, pero ellas sí acataban rigurosamente los consejos de Christian. Seguían una línea marcada en el suelo con azulete, a unos cinco pasos de la fachada del hotel. Marco y Nuria quedarían por fuera, por lo que aún tendrían menos preocupaciones a ese respecto cuando el muro estuviese acabado. Zoe se lo estaba pasando en grande. Para ella era como un juego de construcción, pero a escala real. Además, el hecho de que hubiese sido idea suya, le hacía tomárselo aún con más ganas. 
 
    El resto estaban todos trabajando en el refuerzo de la planta baja, martillo en mano. Estaban utilizando las tablas y los tableros que habían acumulados junto a los ladrillos ahí fuera, y habían avanzado bastante más que sus compañeros. Por fortuna, la mayoría de los marcos eran de madera, y el trabajo, aunque duro, estaba resultando bastante sencillo. Pronto tendrían la planta baja asegurada, que era lo más importante de entrada. El muro podría demorarse más; al fin y al cabo, por el momento era la segunda red de seguridad.  
 
    Pese a que estaban haciendo bastante ruido, no habían atraído hasta el momento a ningún infectado. Incluso Marco y Nuria, que a primera hora de la mañana se habían mostrado bastante inquietos, ahora dormían tranquilamente tirados en el suelo, con el estómago lleno. Sabían que estaban ahí, pero también sabían que no podrían alcanzarles, por lo que decidieron limitarse a ignorarles, por lo menos ahora que el hambre no era acuciante. 
 
    Se ayudaban unos a otros, en un ambiente cordial y bastante relajado, pese a las circunstancias. La música de fondo de una radio con reproductor de cd que habían encontrado en la cocina, hacía aún más ameno el trabajo. Todos tenían su arma a mano, por lo que pudiese ocurrir. No obstante, todo parecía indicar que no las necesitarían, al menos no por el momento. 
 
    Fue después del desayuno cuando Carlos y Bárbara concluyeron que había llegado el momento de dividir el grupo en dos. Habían estado hablando largo y tendido a ese respecto toda la mañana, y llegaron a la conclusión de que no era necesario que estuvieran todos trabajando al mismo tiempo. El hotel parecía un lugar seguro, y se las podrían arreglar bien sin ellos, armados como estaban. Llamaron la atención de Paris, y éste se acercó a ellos, con una amplia sonrisa en la boca. Los tres juntos se dirigieron hacia el grupo que estaba trabajando en el muro. 
 
    BÁRBARA – Nos vamos a ir a buscar los altavoces al ayuntamiento. 
 
    Marion agachó la cabeza. Sabía que ese momento iba a llegar, de nuevo. Y de nuevo se sentía traicionada por Carlos. Ya había perdido la cuenta de las veces que la había dejado sola, sin manera de saber si volvería a verle con vida o no. Esta vez se esforzó por mostrarse mucho más fría. 
 
    CARLOS – Seguramente, si se nos da bien, haremos una primera ronda esta misma tarde, por lo que es muy probable que pasemos la noche fuera, y no volvamos hasta mañana... o pasado... No hay manera de saberlo. 
 
    Christian dio un paso al frente. Hasta el momento el miedo le había paralizado, y había preferido mantenerse al margen, pero ahora, a la vista de lo inminente que resultaba la partida, sintió la necesidad de unirse a ellos. El trabajo en el hotel era de segundo orden, y lo podría hacer cualquiera. Él no quería ser uno más, no quería parecer un cobarde como Marion, mientras los verdaderos héroes iban a arriesgar su vida por el bien común. 
 
    CHRISTIAN – Me voy con vosotros. 
 
    Zoe le miró, sorprendida. Para ella, él era como el jefe de la obra, y le pareció muy raro que la abandonase cuando a duras penas había comenzado. Carlos se acercó al chico, y le colocó una mano en el hombro. 
 
    CARLOS – No es necesario, de verdad. Para lo que vamos a hacer no hace falta tanta gente. Es más... paciencia que otra cosa, vamos a estar horas y horas encerrados, muriéndonos de asco. Aunque se acumulen muchos, es cuestión de ir... haciendo.  
 
    CHRISTIAN – Pero... quiero ayudaros, no... 
 
    CARLOS – No te preocupes, en serio. Si... si vemos que es tan sencillo como aparenta, la próxima vez te vienes, y nos quedamos aquí uno de nosotros, si hace falta.  
 
    Carlos se giró hacia Bárbara y Paris, esperando su aprobación. Ellos mostraron poco más que indiferencia. 
 
    CARLOS – Hace falta más gente asegurando la planta baja, que es lo que más prisa corre y... además, tú eres el único que entiende de construcción, aquí. Sin ti, a saber el estropicio que nos encontramos a la vuelta. 
 
    Carlos miró hacia Zoe y Maya, y les guiñó el ojo. Ambas sonrieron. 
 
    CHRISTIAN – De verdad que no me importa. Si queréis... 
 
    CARLOS – Me hago cargo, y te tomo la palabra. La próxima vez, cuando ya esté la planta baja toda reforzada, te vienes. Lo que sí que quiero... 
 
    Carlos se quitó la mochila que llevaba a la espalda, y sacó uno de aquellos walkie talkies de la policía que habían traído del ayuntamiento.  
 
    CARLOS – Quiero que lleves esto siempre encendido, para que podamos hablar en todo momento. En principio, por el alcance que tiene y más a la altura que estamos, deberíamos poder comunicarnos sin problemas. 
 
    Le entregó el aparato al chico de la cicatriz sobre la oreja, y éste sonrió. 
 
    CHRISTIAN – Vale. Lo llevaré siempre encima. 
 
    Carlos asintió, y le dio una palmadita en la espalda al chico. Pese a que confiaba en su plan, no quería tener nada de lo que arrepentirse. Paris ya era grandecito para tomar sus propias decisiones, y Bárbara había demostrado en muchas ocasiones que se podía confiar plenamente en ella. Era con ellos con quienes quería compartir esa experiencia, a quienes veía capacitados para llevarla a término con éxito. Si le pasase algo a ellos, al fin y al cabo era su problema, pero si cualquier otro les acompañaba y ocurría lo impensable, él siempre se sentiría responsable, y no quería cargar con ello. No una vez más. 
 
    En la furgoneta ya estaban cargadas todas las armas y el generador portátil, así como combustible, y vivieres y agua de sobra para aguantar más de una semana. Paris se había encargado de ello esa misma madrugada, antes incluso de que se despertase la mayoría de sus compañeros. Estaba ansioso por notar de nuevo la adrenalina en sus venas, y se movía de un lugar a otro como un chiquillo. 
 
    Carlos se acercó a Marion, que llevaba todo el rato esforzándose por mostrarse impasiva, y la sorprendió con un efusivo beso en la boca.  
 
    CARLOS – Cuídamelos a todos, ¿vale? 
 
    Marion, aún superada por la situación, asintió, con una tímida sonrisa asomando entre los labios. Carlos aprovechó para encenderse un cigarro, mientras Paris arrancaba la furgoneta, ahora mucho más ligera que a la ida. Bárbara se dirigió hacia el grupo para despedirse de Zoe, prometiéndole que volvería lo más pronto posible, que no se preocupase. Hizo lo propio con los demás, y subió a la furgoneta cuando la paciencia de Paris ya empezaba a escasear. 
 
    Los que se quedaron, vieron partir la furgoneta, levantando una pequeña línea de polvo a su paso. Pese a que confiaban en que todo saldría bien, no podían evitar pensar que esa podría fácilmente ser la última vez que les viesen con vida. Finalmente desaparecieron de sus vistas, y ellos continuaron con su trabajo, con algo de peor cuerpo que antes. 
 
    Allá en la furgoneta, a menos de un kilómetro de la partida, fue el propio Paris quien rompió el silencio, para sorpresa de los presentes. 
 
    PARIS – Somos como las hormigas; las obreras y los soldados...  
 
    Bárbara miró a Carlos, sin saber muy bien cómo reaccionar. 
 
    CARLOS – ¿Y tú quién eres, la reina? 
 
    Paris estalló en una carcajada, que casi les hace salirse de la vía. Su estado de ánimo había vuelto a tocar techo, y ahora estaba dispuesto a comerse el mundo. Bárbara y Carlos se alegraron. Al fin y al cabo, siempre era mejor que estuviera contento a que estuviera de morros y se lo hiciese pagar a ellos. A tenor de la convivencia con el dinamitero, empezaron a aprender cómo funcionaba su cabeza, con esos reiterados y extremos altibajos. 
 
    Continuaron su camino hacia el ayuntamiento sin mayor percance, iluminados por un sol de justicia, que compensaba en cierto modo el frío que empezaba a notarse más cada día, y que pronto se adueñaría por completo de la isla. 
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    Aparcaron lo más cerca posible, dadas las circunstancias. Hubieran preferido hacerlo directamente frente a la entrada principal, que era donde estaban los altavoces, pero coincidieron en que no resultaría una buena idea pasar con la furgoneta por encima de aquella marea de cadáveres. Volvieron a pisar el suelo a menos de un cuarto de hora de la partida. 
 
    BÁRBARA – Dios santísimo. No recordaba que oliese tan mal. 
 
    La profesora tenía ambas manos sobre la boca y la nariz, tratando inútilmente de tamizar el hedor que reinaba por doquier. En el poco tiempo que llevaban fuera, había empeorado muchísimo, y aún le faltaba para llegar a lo peor. Pudieron reconocer hasta una docena de pájaros carroñeros posados sobre los cadáveres de la plaza, y a primer golpe de vista, parecía haberse quintuplicado la cantidad de moscas y gusanos. El espectáculo resultaba todavía más repugnante de lo que ellos recordaban, y se alegraron todavía más al saberse ya lejos de ese problema, a salvo en el hotel. Pero ahora lo prioritario era llevar a cabo su acometido ahí, que no debería demorarse mucho. No habían encontrado a nadie por el camino, y no querían que eso cambiase. 
 
    Bárbara se quedó haciendo guardia bajo las escaleras mientras los dos varones se encargaban de desenchufar los altavoces, cargarlos a pulso y llevarlos hasta la furgoneta. Se puso bastante nerviosa cuando entraron de nuevo al ayuntamiento a por el resto de equipamiento que necesitarían, porque tardaron mucho más de lo que cabría esperar. Ella, a diferencia de Carlos, no tuvo ocasión de ver los estragos del plan demente de Paris de traer a Marco y Nuria al hotel. No había resultado tan sencillo como él había querido hacerles creer, y el aspecto del patio y de la sala donde estaba todo el equipo de sonido daba buena fe de ello. Daba la impresión que se hubiese producido una masacre brutal, a tenor de la sangre que había salpicada por suelo y paredes. Carlos incluso reconoció algunos de los dientes que les había extirpado junto al pequeño estanque del patio, ahora teñido de rojo. Por fortuna, el equipo estaba prácticamente impecable y pudieron recuperarlo sin problemas. 
 
    Una vez estuvieron de nuevo los tres juntos, cuando ya habían sacado del ayuntamiento todo cuanto necesitaban, cerrada de nuevo la puerta con llave, porque nunca se sabría si necesitarían volver en un momento dado, se alejaron un par de manzanas, para poder trabajar sin tener que soportar aquél insufrible olor, y procedieron a hacer la instalación. 
 
    Ataron con unas robustas cuerdas elásticas ambos altavoces a la baca del vehículo. Las dejaron tan ajustadas que daba la impresión que fueran a explotar de un momento a otro, pero de lo que no cabía duda alguna era de que no se caería de ahí arriba por más traqueteos que diese la furgoneta por el camino. 
 
    Acto seguido, y vigilados en todo momento por Bárbara, que les observaba con mucha atención, mientras con el rabillo del ojo se aseguraba que las calles siguieran siendo seguras, procedieron a rehacer toda la instalación del equipo de sonido. 
 
    CARLOS – Bueno pues... esto debería ser suficiente. 
 
    BÁRBARA – ¿Ya? 
 
    CARLOS – Quedará encenderlo, cuando arranquemos el generador, pero... en principio ya está. Tampoco tiene mucho misterio. 
 
    PARIS – Entonces vamos directamente a hacer una ronda, ahora, ¿no? 
 
    Carlos y Bárbara se miraron el uno al otro. Pese a que esa había sido la idea desde el primer momento, todavía tenían sus reservas. Todo estaba pasando demasiado rápido. Todo estaba resultando demasiado sencillo para como ellos estaban acostumbrados, y tenían la sensación de que debía haber gato encerrado. Pero al fin y al cabo, era eso para lo que habían salido, así que ambos asintieron al dinamitero, y ocuparon de nuevo sus asientos en la furgoneta, ahora algo más cargada. 
 
    Carlos desplegó el mapa y se lo mostró a sus compañeros, que lo observaron con atención. Señaló un punto que él mismo había marcado. 
 
    CARLOS – Creo que deberíamos empezar por aquí. De todos los puntos que he marcado, este es el que está más cerca del hotel. 
 
    Bárbara arrugó la frente. 
 
    BÁRBARA – ¿Y eso? 
 
    CARLOS – He pensado que... será mejor empezar por el más cercano. Si acabamos con los pocos que haya por ahí cerca, todavía será más difícil que se acerque ninguno al hotel. 
 
    BÁRBARA – No sé... al igual es peor, si... 
 
    CARLOS – Podemos empezar por cualquier otro, a mi me da igual. Además... tampoco está tan cerca. Mira donde está el hotel. Ni siquiera nos van a escuchar desde ahí. 
 
    BÁRBARA – Bueno... como quieras. 
 
    PARIS – Qué más da uno que otro. Vayamos a ese mismo y ya está. Si total, tenemos que acabar pasando por todos, ¿no? 
 
    Paris miró a Carlos. Se le veía inquieto. Carlos asintió con la cabeza, algo fuera de lugar.  
 
    CARLOS – ¿Sabes...? Mira, para llegar tienes que coger la carretera de... 
 
    PARIS – Ya... ya sé dónde es. 
 
    Paris arrancó de nuevo la furgoneta, violentamente, y aceleró más de la cuenta en dirección al primer punto. Carlos y Bárbara se miraron el uno al otro. Paris era demasiado impulsivo y demasiado imprevisible, y ambos aborrecieron tener que seguir a su lado, en tanto en cuanto no parecía haber ninguna razón de peso para hacerlo. A estas alturas, ninguno de los dos era capaz de explicarse cómo habían sucedido las cosas para acabar donde estaban, con ese energúmeno como aliado, pero al fin y al cabo, dos manos más dispuestas a trabajar nunca estaban de más. Además, ahora que estaban todos armados, la balanza resultaba estar algo más equilibrada, de modo que lo dejaron estar, confiando en que, después de lo de Marco y Nuria, no encontrase más motivos para discutir con ellos. Bárbara envidió a Abril, que debía estar la mar de tranquila, con toda la mansión para ella sola, disfrutando de toda la comida que ellos habían rescatado del hundimiento del barco. 
 
    Paris guió la furgoneta hábilmente hasta su destino, conduciendo con más violencia de la que requería el cargamento que llevaban a cuestas, pero nadie le dijo nada. Incluso llegó a golpear con el lateral del parachoques a un infectado menor de edad, que deambulaba sin rumbo por mitad de una avenida, que fue a estamparse contra la cristalera de una frutería, que ni se inmutó del golpe. Sin mayores percances, llegaron a su destino, y el dinamitero aparcó el coche en el mero centro de la calle, mostrando ahora sonrisa de oreja a oreja. 
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    Paris guió la furgoneta hacia un barrio de la periferia, al oeste de Nefesh. Rodearon el pueblo por una zona donde tan solo había solares que tenían pinta de llevar mucho tiempo abandonados, con unas rudimentarias vallas, la mayor parte de ellas caídas, donde las malas hierbas se habían hecho con el control de todo. A lo lejos, tan solo se veía alguna que otra nave agrícola, estas sí fuertemente cercadas. Dio un repentino volantazo que provocó que incluso Bárbara profiriese un leve grito, y enfiló una avenida, que enseguida les llevó a su destino. 
 
    Por el aspecto de los edificios, debía tratarse del casco antiguo de Nefesh. Todas las fachadas tenían un aspecto similar, con una arquitectura muy simple, con acabados tradicionales, todo en tonos muy claros. Ahí todo parecía en regla. 
 
    El dinamitero estacionó el furgón en medio de la calzada. A un lado tenían varios edificios de cuatro plantas, al otro una plaza pública, que más bien parecía el negativo de un edificio que ya no existía, con una fuente con tres caños que no paraba de gotear, y una estructura metálica moderna que parecía moverse como una veleta. Todo estaba excepcionalmente tranquilo y silencioso, y corría una suave brisa. Más bien parecía que fuera una tarde de domingo en el mundo anterior a la catástrofe. 
 
    Al bajar de la furgoneta les llamaron la atención unas marcas en el suelo que delimitaban el espacio reservado para la terraza de un bar en cuya luna se podía ver el dibujo de un suculento bocadillo de calamares. A Paris le rugió el estómago. Caminaron alrededor de la furgoneta, observándolo todo con atención y Carlos se quedó mirando los alcorques de los árboles, de forma triangular, que se adaptaban a la inclinación de la calle.  
 
    CARLOS – Gracias a que están pelados... Yo con esto no contaba. 
 
    Bárbara y Paris se le quedaron mirando unos segundos, y luego siguieron inspeccionando el terreno. 
 
     PARIS – Yo me quedo con este. 
 
    El gordo señaló un edificio en cuyos bajos había una enorme ferretería que ocupaba prácticamente toda la manzana. Sonreía con la boca abierta, y parecía muy ansioso por empezar. Era el edificio más alto de cuantos tenían alrededor, al lado de la calle donde estaba la plaza, junto a una calle peatonal con el suelo hecho de piedras redondeadas que parecían ser bastante resbaladizas.  
 
    Bárbara se sorprendió ante la iniciativa del dinamitero, puesto que había dado por hecho que irían todos juntos. No obstante, enseguida concluyó que si se dividían, tendían mucho mayor radio de acción. Y menos probabilidades de discutir. 
 
    CARLOS – Vale, nosotros nos subiremos a ese. 
 
    Carlos señaló uno de los edificios que había al otro lado de la calle del de Paris. La profesora respiró aliviada. No le apetecía quedarse sola. Paris asintió. 
 
    PARIS – En cuanto os vea ahí arriba, enciendo la máquina y salgo pitando. 
 
    CARLOS – ¿No quieres que te ayude? 
 
    PARIS – Descuida, yo me hago cargo. Vosotros id subiendo. Prefiero que me cubráis desde arriba si las cosas se ponen feas. 
 
    CARLOS – De acuerdo. 
 
    En esta ocasión fue Carlos el que tendió la mano hacia Paris, y éste se la estrechó casi al instante, sin parar de sonreír, incapaz de recordar el desplante que le había hecho hacía tan poco en una situación similar. 
 
    Carlos puso una mano en el hombro de Bárbara, invitándola a avanzar, y ésta asintió con la cabeza.  
 
    Ambos se dirigieron hacia uno de los dos portales por los que se podía subir al edificio. Tenía la puerta entreabierta, y si bien les resultaría más sencillo para entrar, les intranquilizó al no saber si encontrarían alguien al otro lado. Carlos se disponía a posar su mano sobre la agarradera de la puerta, mientras Bárbara sostenía su pistola apuntando hacia el lugar que quedaría abierto, cuando escucharon un estruendo de cristales rompiéndose a sus espaldas.  
 
    Se giraron a toda prisa al tiempo de ver a Paris frente a otro de los portales, metiendo la mano en el agujero que había hecho al cristal de la puerta para poder girar el pomo desde dentro. El dinamitero entró, escopeta en mano, como si fuera lo más normal del mundo. Bárbara miró a los ojos a Carlos, algo asustada. Carlos asintió y abrió la puerta lentamente. 
 
    Ahí dentro todo estaba igual de tranquilo. Además, entraba mucha luz y no resultaba siquiera inquietante. 
 
    Una vez dentro, Carlos sacó de su mochila unas esposas y las colocó en la puerta, de modo que nadie pudiera entrar ni salir del edificio sin la llave que custodiarían ellos. Si bien resultaba algo temerario, cuando aún no sabían qué podrían encontrarse dentro, el mero recuerdo de lo mal que lo pasaron mientras esperaban a Zoe para que encontrase algo con que atrancar la puerta aquella fatídica noche resultaba suficiente para convencerles de que era lo correcto. 
 
    Subieron las escaleras en silencio, y sosteniendo las armas cargadas, pero no hubiera hecho la menor falta. Todas las puertas estaban cerradas, y no había el menor indicio de violencia en ninguno de los rellanos. Su sorpresa fue todavía mayor al ver que la puerta del terrado también estaba entreabierta. Salieron de nuevo al exterior, y cerraron tras de sí. Probaron de empujar la puerta, y vieron que no cedía: debía ser suficiente. 
 
    Caminaron hacia un extremo, y vieron unas cuerdas de tender de las que pendían sábanas, ropa interior y varios monos azules. Carlos se apresuró a llegar hasta el borde, y comprobó que el ángulo de tiro era genial. Abarcaba toda la plaza, y podían incluso ver docenas de metros a lo largo de hasta tres calles diferentes. Vinieran de donde vinieran, podrían darles muerte. Y a los que ellos no alcanzasen, Paris sin duda sí atinaría. 
 
    Miró hacia el edificio que había escogido el dinamitero, y no vio nada. Al cabo de un par de segundos vio como Paris se asomaba a la baranda, sujetándola con una mano mientra les saludaba con la otra, en la que sostenía su escopeta. 
 
    PARIS – ¡Ahora bajo! 
 
    Carlos asintió con la cabeza. Todavía no convenía armar jaleo. Vio como Paris desaparecía de nuevo de su vista, y se acercó a la caja de la escalera, donde estaba Bárbara. Se quitó la mochila y hurgó en su interior hasta dar con el walkie. 
 
    CARLOS – ¿Chris? 
 
    CHRISTIAN – ¿Sí, Carlos? Te recibo. 
 
    Bárbara y Carlos se miraron sorprendidos. El chico había respondido instantáneamente, como si hubiera sabido que le iban a llamar en ese preciso momento. Carlos se alegró de haber confiado en él en esa empresa. 
 
    CARLOS – Ya estamos en posición. Hemos cogido el equipo de sonido y ya estamos en una terraza. Estamos en... en el círculo marcado con el número 7 en el mapa. 
 
    De fondo escucharon cómo se encendía el generador portátil. Bárbara se acercó a toda prisa, por si hacía falta ayudar a Paris. Todo seguía perfectamente tranquilo. 
 
    CARLOS – Vamos a encender la música ahora, así que te corto. 
 
    CHRISTIAN – Vale. ¡Que tengáis mucha suerte! 
 
    De fondo escucharon las voces de Maya y de Zoe desearles suerte también. Bárbara sonrió. Carlos apagó el walkie y se dirigió de nuevo hacia el borde. Tuvo tiempo de ver cómo Paris corría de vuelta hacia el portal del que había salido instantes antes. Resultaba cómico verle correr con semejante sobrepeso, por la manera como sus lorzas danzaban a cada nuevo paso. Se había dado mucha prisa. 
 
    El ruido del generador era ya bastante estridente para llamar la atención a los infectados que hubiese varias manzanas a la redonda, pero en cuanto empezó la música, apenas 30 segundos después de que Paris cerrase de nuevo la puerta tras de sí, se dieron cuenta que el plan resultaría un éxito rotundo. El sonido era atronador, tanto que vibraban hasta los cristales de los comercios de planta baja que habían junto a la furgoneta. Además, sonaba con un extraño eco, al rebotar contra las fachadas de los edificios vecinos, de modo que el volumen se amplificaba todavía más. 
 
    Carlos y Bárbara se apostaron en el borde del terrado, apoyando el rifle como Paris les había enseñado, y observaron con detenimiento las calles, que seguían vacías. 
 
    Enseguida vieron aparecer a Paris del mismo sitio que había abandonado minutos antes. Les hizo el símbolo de la victoria, y ocupó su particular posición. 
 
    Durante cerca de cinco minutos, no ocurrió absolutamente nada. Sonaba música dance bastante alegre, que no pegaba mucho con el contexto en el que se encontraban. Carlos empezó a temer que su plan hubiera resultado un fracaso. Entonces notó como algo le vibraba en el pantalón. Agarró el walkie, lo encendió, y se lo llevó a la oreja. 
 
    PARIS – Bueno, ¿qué? ¿Os lo cargáis vosotros o me cedéis el honor? 
 
    Carlos miró hacia abajo, y vio a un muchacho de unos doce años en mitad de la calle, mirando entusiasmado hacia el furgón, sin entender a qué venía todo ese escándalo. 
 
    CARLOS – Todo tuyo. 
 
    A duras penas tuvo tiempo de responderle, y sonó el primer disparo. La cabeza del niño explotó en mi pedazos. Cayó arrodillado al suelo, para luego dar con el pecho contra el duro asfalto, mientras del agujero humeante de su cuello brotaba una cantidad insana de sangre. Escucharon a Paris gritar un ¡Yuhuuuuu! que delataba que en adelante se lo iba a pasar en grande. Carlos miró a Bárbara, y ésta alzó los hombros en señal de indiferencia. Un par de infectados más acudieron atraídos por el sonido, provenientes de la misma calle por la que llegó el primero. Ambos ocuparon sus posiciones, respiraron hondo, y empezaron con la matanza. 
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    El disco había dado ya más de veinte vueltas, y llegó un momento en el que sintieron incluso la necesidad de pasar entre los infectados para cambiarlo por otro, o directamente apagarlo, porque resultaba una tortura excesiva. 
 
    Si bien era cierto que lo habían apalabrado entre los tres, antes de proceder a su elección, en lo que no habían reparado era en que acabarían aborreciéndolo hasta ese punto. La próxima vez sería diferente, pero por el momento, deberían esperar a que se agotase el combustible del generador portátil antes de poder hacer nada para cambiarlo. 
 
    Entre la plaza, la carretera principal y las calles vecinas, se podían contar hasta ciento veinte cadáveres desperdigados por el suelo. Eran muchos menos de los que ellos habían previsto, pero muchos más de los que ninguno de ellos hubiera podido soñar matar de una manera tan absurdamente sencilla, segura y sobre todo rápida. Tan solo dependían de su puntería, y a base de tesón e insistencia, cada vez eran más hábiles a ese respecto. La ventaja era que en la mayoría de casos se quedaban quietos, o se amontonaban varios en un espacio reducido, de modo que dar en el blanco resultaba mucho más fácil. 
 
    Para Paris fue un juego de niños, pero en el caso de Carlos, y sobre todo el de Bárbara, resultó bastante traumático. Ambos habían matado infectados antes, pero nunca de ese modo, y mucho menos tal cantidad. Hasta el momento habían matado para defenderse de un ataque directo; ahora estaban matando por otro motivo diferente, si bien igual de noble. A la profesora, lo que le resultó más difícil, fue el que la enorme mayoría de los infectados que acudían eran niños. Ninguno de ellos se explicaba el por qué, pero más de la mitad de los cadáveres que yacían alrededor del furgón a esa hora de la tarde, eran menores de edad, muchos de ellos niños de una edad inferior incluso a la de Zoe. Ella insistía en concienciarse que su aspecto era lo de menos, y que esas personas ya estaban muertas mucho antes de que ellos les ajusticiaran de nuevo, pero le resultaba demasiado difícil, y siempre optaba por escoger un blanco de edad más avanzada. 
 
    Ahora ya era prácticamente de noche. El flujo de infectados, si bien era irregular y a veces pasaba mucho tiempo sin que viniese nadie, se mantenía constante desde que comenzó la música. 
 
    Paris era, con diferencia, el que más infectados había abatido, amén del que mejor puntería tenía de los tres. Había tenido ocasión de practicar mucho en el ayuntamiento, y a duras penas había parado en un par de ocasiones para llevarse algo a la boca. 
 
    Carlos hizo un gesto con la cabeza a Bárbara. Hacía ya cerca de diez minutos que no acudía ningún infectado, y la escasez de luz hacía mucho más difícil el reconocimiento. 
 
    CARLOS – ¿Cerramos el chiringuito ya? 
 
    BÁRBARA – Por Dios, sí. Ya me duele hasta la cabeza, con esa maldita música. 
 
    Carlos asintió. Le hizo un gesto a Paris, agitando los brazos, y encendió el walkie. 
 
    CARLOS – Nosotros nos vamos a dormir, ya. Mañana a primera hora seguimos, ¿vale? 
 
    PARIS – ¿Tan pronto? ¡Si ahora es cuando viene lo mejor! En cuanto se haga de noche se levantarán muchos más, y aquí hay fiesta para rato. 
 
    Carlos se quedó en silencio un par de segundos, pensando qué responderle al dinamitero. 
 
    PARIS – Bueno, haced lo que os de la gana. ¡Más diversión para mi! Buenas noches. 
 
    CARLOS – Buenas... buenas noches, Paris. 
 
    Carlos apagó el walkie. No acababa de acostumbrarse a esa nueva actitud de Paris, y empezaba a ponerle nervioso más de la cuenta. 
 
    Vieron cómo el gordo encendía una linterna y la aferraba al rifle con cinta americana, la misma cinta americana que había utilizado para marcar las zonas seguras. Ahora apuntase a donde apuntase con el rifle, podría ver sin demasiada dificultad a su objetivo. Paris estaba que no cabía en sí de gozo, dispuesto a pasar en vela toda la noche si fuera necesario. 
 
    Guardaron todo lo que habían sacado de sus mochilas y abrieron de nuevo la puerta que les llevaría a la escalera. Carlos apuntaba con una linterna y Bárbara con una pistola automática. Hasta el momento no habían tenido indicio alguno de que ningún infectado hubiese accedido al portal, pero cualquier previsión era poca con esos seres. 
 
    Bajaron tan solo un piso, y utilizaron una pata de cabra para abrir una de las puertas al azar. Paris les había explicado cómo debían hacerlo, pero les costó mucho más de lo que esperaban. Finalmente consiguieron destrozar el mecanismo de la cerradura, y entraron. 
 
    Gritaron, esperando encontrar respuesta, pero ahí dentro sólo estaban ellos. Cerraron tras de sí y aseguraron la puerta con una pesada cómoda, para acto seguido revisar de arriba abajo el piso. 
 
    Bárbara lo primero que hizo fue dirigirse al dormitorio y mirar debajo de la cama. Desde aquél desagradable incidente recién salida del cementerio había adquirido una rara sugestión a ese respecto, y si no la revisaba a conciencia antes, jamás osaba dormir en ninguna cama. Ahí abajo tan solo había un poco de pelusa y un calcetín viejo que jamás encontraría su pareja. 
 
    Se trataba de un piso alquilado, y estaba todo bastante sucio y desordenado, con ropa tirada por medio y demás bártulos, que demostraban que el anterior inquilino había sido un amante del tabaco y el alcohol. 
 
    Bárbara se adueñó de la cama de matrimonio, mientras que Carlos se tuvo que conformar con una cama de metro ochenta de la que antes tuvo que quitar un buen montón de cajas llenas de lámparas de mesa desmontadas. Le llamó la atención que la colcha era rosa, con el dibujo de una burda imitación de las supernenas comprada en el mercadillo de turno. 
 
    Ya habían cenado antes, de modo que directamente se fueron a dormir. Había sido un día muy largo y ajetreado. Intentaron hacerlo, pero el ruido de la música, aderezado con los frecuentes disparos que Paris efectuaba al otro lado de la calle, les pusieron las cosas muy difíciles. Esa noche a duras penas pudieron conciliar el sueño media hora seguida. 
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    Cuando finalmente decidieron que ya habían descansado lo suficiente, todavía no se había hecho de día. El sol empezaba a emerger tímidamente del horizonte, pero aún reinaban las tinieblas por doquier. 
 
    A duras penas habían dormido unas cuatro horas, y ni siquiera del tirón, sino en pequeñas cabezadas. La música resultaba ensordecedora, y aderezada con los frecuentes disparos del dinamitero, hacían que resultase imposible conciliar el sueño. 
 
    Subieron de nuevo hasta la cubierta, aún con los ojos entrecerrados por lo mal que habían dormido, y al mirar hacia la calle vieron que Paris ya no estaba en su terrado. No tardaron mucho más en darse cuenta de que, lejos de haberse ido a descansar, estaba más activo que nunca. Ahora se encontraba en uno de los balcones de la planta primera. Media docena de infectados se arremolinaban a su alrededor, en la calle, gritándole mientras miraban hacia arriba elevando vanamente los brazos, impotentes al no poder alcanzarle. Lo más curioso era que no estaba disparándoles. Les estaba tirando huevos, huevos crudos de gallina, la mayor parte de ellos podridos, y parecía estar pasándoselo en grande, puesto que incluso pudieron intuir sus carcajadas a través del ensordecedor sonido de la música. 
 
    Había saqueado los armarios de la cocina y la nevera de una de las casas del bloque, y se había puesto hasta el culo de bebida energética, que había mezclado con vodka.  
 
    Había pasado la noche en vela, sin parar de matar infectados, en una especie de éxtasis asesino que hubiese aterrado al más pintado en el mundo real. Ahora las cosas eran muy diferentes, y Bárbara y Carlos, lejos de rechazar su actitud, agradecieron su participación tan activa y entusiasta, pues estaba demostrando ser un muy buen aliado, al menos a ese respecto. 
 
    Carlos ocupó su posición, y comenzó a observar las calles en busca de algún otro infectado. No quería fastidiarle la diversión a Paris, que parecía estar pasándoselo en grande. Ahora tal vez habrían doscientos cadáveres. Paris había hecho un buen trabajo durante la noche. Pensó en todo el trabajo que tendrían por delante para deshacerse de los cuerpos, y soltó un bufido. 
 
    Mientras tanto, Bárbara aprovechó para desayunar. En cuanto amaneciese del todo, podrían atinarles más fácilmente; todavía no había prisa. Sorbía con una pequeña pajita transparente un batido de chocolate, mientras su mirada perdida barría el horizonte, cuando algo le llamó la atención, y se quedó mirándolo, con los ojos entrecerrados, sorprendida y curiosa. 
 
    Dio otro sorbo y se dirigió hacia donde estaba Carlos, que todavía intentaba, sin éxito, encontrar algún infectado al que abatir. 
 
    BÁRBARA – Oye, Carlos. 
 
    El instalador de aires acondicionados se giró hacia Bárbara, con la boca entreabierta. 
 
    BÁRBARA – ¿Quieres decir que eso no es una luz? 
 
    Carlos miró hacia donde señalaba Bárbara. Muy, muy a lo lejos, sobre una pequeña montaña cercana, se veía una diminuta luz roja. 
 
    CARLOS – Espera... 
 
    Carlos se dirigió hacia la caja de escalera, donde habían dejado las mochilas, y sacó de la suya unos pequeños prismáticos, que formaban parte del equipo de supervivencia del ayuntamiento 
 
    CARLOS – Anda... pues sí... 
 
    Bárbara le arrebató los prismáticos, y observó, con considerable dificultad debido a su pésimo pulso, una diminuta construcción de madera de la que emergía una estructura metálica esbelta y muy alta, más de cien metros, pintada de franjas horizontales rojas y blancas, en la parte superior de la cual se podía ver aquella enigmática luz roja. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué es eso? 
 
    CARLOS – Eso... tiene pinta de ser la antena de una emisora de radio. 
 
    Bárbara chupó de nuevo de la pajita, y ambos escucharon el ruido que delataba que se había acabado el batido. 
 
    CARLOS – Se ve bastante grande... Supongo que debe ser la única que tiene la isla... La ciudad... tampoco es mucho más grande. 
 
    Bárbara levantó la mano, y se disponía a tirar el envase vacío hacia la calle, cuando se lo pensó dos veces, y bajó la mano. 
 
    BÁRBARA – ¿Estás pensando lo mismo que yo? 
 
    Carlos arrugó la frente. Todavía estaba medio dormido, y de entrada no fue capaz de entender a qué se refería Bárbara. Entonces le vino la revelación. Su cabeza empezó a trabajar a toda velocidad, haciendo mil y una conexiones, proponiendo mil y una posibilidades. Sonrió. 
 
    CARLOS – Sí... Sí, sí, sí. Puede ser buena idea. Muy buena idea, Bárbara. 
 
    Bárbara le guiñó un ojo. Carlos sintió la necesidad de besarla. Últimamente las cosas con Marion se habían enfriado bastante, y su espíritu casanovesco emergía de nuevo. No obstante, él mismo se dio cuenta que Bárbara era... diferente. La veía más como un amigo o un aliado, como a un buen colega, que como una mujer. Tampoco era su tipo, y por más que dijese lo contrario en su momento, consideraba que ese nuevo corte de pelo le había quitado gran parte de su encanto femenino, ya menguado por su excesiva delgadez y sus marcadas ojeras. 
 
    Miró a Paris, y comprobó que se le habían acabado los huevos. Ahora les estaba echando espuma de afeitar por encima. Ni siquiera se había dado cuenta que sus compañeros ya se habían despertado. Se giró de nuevo hacia la profesora. 
 
    BÁRBARA – Podemos... podemos pasarnos, cuando se acabe la gasolina del generador portátil... 
 
    Carlos asentía con la cabeza, lentamente. 
 
    CARLOS – Supongo que no debe quedarle mucha ya... Sí. Vayamos a ver si funciona... Se... se me ocurren tantas cosas. 
 
    Bárbara acarició el hombro de Carlos, sin dejar de sonreír, con los carrillos hinchados. El instalador de aires acondicionados se descubrió mirándole el trasero cuando ella se giró hacia la mochila, en busca de un walkie con el que llamar la atención de Paris. Cerró los ojos con fuerza y respiró hondo. 
 
    Entre los dos le comentaron la idea que habían tenido, y a Paris le faltó tiempo para mostrar su más absoluta y entusiasta conformidad al respecto. Estaba excitado tanto por su enfermedad como por todos los estimulantes que había tomado, y tuvieron incluso que hacerle callar, después de un monólogo de más de diez minutos en el que iba vomitando todo lo que se le ocurría al respecto de esa hipotética señal de ayuda que tenían en mente extender por toda la isla en busca de nuevos aliados. 
 
    Para entonces, ya se había hecho de día por completo. Con una sensación en el cuerpo completamente nueva, llena de nerviosismo y esperanzas, procedieron a continuar con el trabajo que habían empezado el día anterior. Bárbara apuntó a una mujer de unos cincuenta años, teñida de rubia pero con unas raíces negras de más de tres dedos. No se lo pensó dos veces y apretó el gatillo. 
 
    A partir de ahora nada tendría porque salir mal. 
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    CHRISTIAN – Vale pero si se os empieza a hacer tarde, volvéis. Ya habrá tiempo de eso. 
 
    CARLOS – Que sí, en serio. Si va a ser sólo un momento. Luego te llamo. 
 
    ZOE – ¡Adiós! 
 
    Carlos apagó el walkie, y se lo guardó de nuevo en la mochila. 
 
    No hacía ni cinco minutos, que todo se había quedado en el más absoluto de los silencios. Todavía notaban incluso un cierto pitido en los oídos, después de haber estado rodeados de jaleo durante tantas horas. A duras penas habría llegado el mediodía, y por fin se había agotado definitivamente la gasolina del generador portátil. En la última media hora no había acudido ni un solo infectado al ruido, de modo que se podían dar por satisfechos y dar por limpia la zona. El plan de Carlos había resultado un éxito rotundo, pero aún quedaba por hacer la parte más desagradable. 
 
    Cuando Carlos y Bárbara pisaron de nuevo la calle, Paris ya estaba junto al furgón, hurgando en la mochila donde guardaban los trajes, las botas y los guantes que utilizarían para trasladar los cadáveres a la plaza dura junto a la escultura. Era muy grande, pero temieron que no cupiesen todos, puesto que había muchísimos cuerpos. Carlos sea acercó a Paris, esquivando los cadáveres, mostrando una amplia sonrisa, que menguó considerablemente al oler su aliento alcohólico, pero se mantuvo firme. La actitud de Paris seguía siendo la de sonrisa perpetua y excitación masiva, de modo que más valía seguirle la corriente. 
 
    Bárbara se quedó cerca del portal, observando con una mezcla de pena y asco los cadáveres. Algunos de ellos eran poco más que bebés, y empezó a plantearse si no estarían cerca de un antiguo refugio de supervivientes que se hubiera ido al traste. Estaba tan ensimismada, que no notó cómo uno de ellos, una niña de siete años de procedencia asiática, la agarraba del tobillo. Del susto gritó y cayó de bruces al suelo, manchándose las manos de sangre. La niña tenía el estómago perforado por uno de los disparos, y parte de sus intestinos pendían del agujero, en un marco grotesco. Paris se acercó, aún sonriente, y pisó la cabeza a la niña. Uno, dos, tres y al cuarto intento consiguió partirle su débil y joven cráneo ejerciendo fuerza con su pesada pierna. Sin dejar de sonreír ofreció su mano a la profesora para que se levantase. Él llevaba puestos los guantes, y al parecer no le importó en absoluto que estuviera manchada de sangre. 
 
    PARIS – Ve con cuidado, que algunos no están del todo muertos. Sólo que no pueden levantarse. Yo ya me he cargado a un par de esos. 
 
    Bárbara tragó saliva y asintió, y Paris volvió hacia el furgón, y continuó vistiéndose. 
 
    Entre los tres desconectaron todos los cables, llenaron de nuevo el depósito de gasolina del generador, y se vistieron para la ocasión. 
 
    El trabajo era sencillo, pero por no por ello resultó fácil. Tenían que hacer un montículo con los cuerpos en la plaza, lo más alejado posible de los edificios, para acto seguido rociarlos con gasolina y prenderles fuego. Eso mismo lo habían visto ellos docenas de veces en su peregrinaje en busca de un lugar mejor. Era una de las pocas maneras de conseguir que no se propagase la enfermedad, y que no se generasen otras nuevas. Para el ayuntamiento ya era tarde, pero de ahora en adelante habían tomado la firme decisión de hacer las cosas bien. La dificultad era prácticamente la misma, y así se asegurarían que en algún momento, cuando todos los infectados estuvieran fuera de combate, la ciudad de la isla podría recuperar la vida que tuvo antaño. 
 
    Empezaron a trasladar los cadáveres, sorprendiéndose de lo sencillo que resultaba. Si bien algunos eran muy pesados, como se limitaban a arrastrarlos por el suelo, no resultaba una tarea difícil. Lo peor era la sangre. La había por doquier, y resultaba muy fácil resbalarse, y todos cayeron más de una vez al suelo, con una mezcla de vergüenza y miedo, pues esa sangre no era en absoluto inocente. Bárbara era la única que estaba tranquila a ese respecto. Ella lo que temía era que se pudieran infectar cualquiera de sus compañeros por un tonto despiste. 
 
    Llevaban más de la mitad de los cadáveres ya trasladados, cuando Paris, que iba detrás de Carlos, le llamó la atención. 
 
    PARIS – Espera, espera, espera. 
 
    Carlos se giró y miró al dinamitero. 
 
    PARIS – Deja... déjala un momento en el suelo. 
 
    Carlos llevaba a rastras a una muchacha joven, de unos 16 años. La soltó y la dejó en mitad de la calzada. Paris se acercó a ella, con los ojos brillantes y esa eterna y macabra sonrisa en la boca. Agarró uno de los aros que llevaba a modo de pendientes en la oreja izquierda y estiró de él, hasta que consiguió desgarrar la piel del lóbulo. Empezó a reírse a carcajada limpia. 
 
    PARIS – Siempre quise saber cuánto costaba hacer eso. ¡Gracias! 
 
    Le dio la espalda, agarró de las piernas a los dos que llevaba él, y continuó su camino hacia la plaza, como si tal cosa. Carlos cruzó su mirada con la de Bárbara, y ambos concluyeron sin necesidad de mediar palabra que estaban jugando con fuego, y que ese hombre estaba mucho peor de lo que creían. 
 
    Media hora más tarde, ya habían acabado con el trabajo. Por fortuna, ningún infectado se había acercado en todo ese tiempo. Paris se había encargado de subirse a la pila y rociar los cuerpos con más de diez litros de gasolina de 98 octanos. Ahora estaban los tres, de nuevo con sus ropas habituales, frente al montículo. Carlos sostenía una caja de cerillas en la mano derecha, temblorosa. Agarró una y la prendió contra el lateral de la cajetilla. Tragó saliva, temiendo que el fuego pudiese propagarse y devorar la ciudad, y tiró la cerilla a más de tres metros de distancia. 
 
    Todos se apartaron sorprendidos, pues prendió enseguida. El olor a carne chamuscada resultaba repugnante, tanto que corrieron hacia el furgón y se metieron dentro a toda prisa. Paris ocupó de nuevo el asiento del conductor. Carlos quiso pedirle que le cediese el puesto, pero prefirió callarse. Todavía estaba demasiado excitado, y no quería tener nada de lo que arrepentirse. 
 
    Se quedaron cerca de cinco minutos frente a la pira, observando en silencio cómo se quemaban los cuerpos y sus ropas, notando un cierto remordimiento. Apenas corría viento, y no tuvieron que lamentar que el fuego se propagase más allá del montículo de cuerpos. Fue el propio Paris el que tomó la iniciativa, y les invitó a irse de una vez por todas de ahí. Carlos y Bárbara accedieron al unísono. 
 
    Arrancó de nuevo la furgoneta, dejando dos marcas rojas en el asfalto a medida que se alejaban, y la dirigió hacia el lugar donde habían visto la luz de aquella estación de radio horas antes. Ese sería su próximo destino. 
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    El entorno les ofrecía unas vistas envidiables. Ahora más que nunca les costaba especialmente hacerse a la idea de que estaban en un mundo en el que la civilización había caído por su propio peso, donde el caos y la muerte habían alcanzado prácticamente todos los confines imaginables. 
 
    Paris conducía, sin perder detalle del paraje en el que se encontraban. Estaban pasando por una carretera de servicio, junto a un campo eólico que parecía extenderse hasta el infinito. Era tanto el hecho de que la ciudad había quedado oculta por un pequeño montículo, como las espectaculares vistas de los barrancos y el chocar de las olas, pero sobre todo la envergadura de aquellos gigantes. Ninguno de ellos había pasado antes tan cerca de uno de esos monstruos, y los observaban embobados. 
 
    El conductor parecía haberse repuesto por completo de la borrachera, y hacía ya un buen trecho de camino que se mantenía en silencio. Abandonaron la carretera de la costa norte y se dirigieron hacia un camino de tierra que se alzaba en una colina de bastante pendiente, con un bosque bastante denso a lado y lado, cerca de una cantera. Estaban en medio de un cortafuegos, y vieron no mucho más lejos la construcción de la estación de radio, con su imponente torre, en la cota más alta. 
 
    El dinamitero observó con atención la cantera, que podrían haber alcanzado fácilmente si hubiesen tomado un desvío que obviaron, pues ese no era su destino. En cuestión de segundos le vino a la memoria el trágico incidente que le había llevado al centro donde había pasado encerrado los últimos años de su vida. Él había trabajado en varias canteras como esa, haciendo voladuras controladas. Echaba de menos el subidón de adrenalina previo al momento de la detonación. 
 
    PARIS – ¿Sabéis qué? 
 
    Bárbara, que estaba dada media vuelta, observando como los aerogeneradores se volvían cada vez más pequeños, se giró hacia su obeso compañero. 
 
    PARIS – Podríamos coger dinamita de esa cantera. 
 
    Carlos arrugó la frente. Bárbara dio un corto suspiro, intentando ser discreta. 
 
    PARIS – Sí... Imagináoslo. Atraemos a un montón, todos los que hemos dejado muertos ahí atrás. Y cuando estén todos juntos. ¡Zasca! Desde luego resultaría mucho más rápido que como lo hacemos ahora. 
 
    CARLOS – Pero si vienen hacia la furgoneta y ponemos dinamita, lo destrozaríamos todo, y tendríamos que volver a empezar de cero cada vez. Y... ¿cómo pretendes limpiar eso luego? 
 
    PARIS – Ya, pero... 
 
    CARLOS – Y además, que tenemos varias granadas en el arsenal de lo del ayuntamiento. 
 
    PARIS – Ya... sí, pero... no es lo mismo. La dinamita es... más espectacular. 
 
    Carlos y Bárbara cruzaron las miradas, por enésima vez. Por fortuna Paris se había dado por vencido, y nadie más dijo nada hasta que llegaron a la estación de radio, que era mucho mayor de lo que había esperado encontrarse. 
 
    Se trataba de una especie de cabaña de madera, elevada del suelo por unos pilares muy gruesos, también de madera, que más bien parecían troncos de árboles. Lo único que la comunicaba con el suelo, era una escalera metálica, absolutamente ajena a la arquitectura naturalista que vibraba por el resto de la edificación. 
 
    Paris aparcó la furgoneta delante, ocupando dos plazas en un parking bastante pequeño pero muy cuidado. Salieron los tres y se acercaron temerosos hacia la escalera. Todo estaba resultando demasiado sencillo y demasiado seguro, desde que abandonasen el hotel, y conocedores como eran de que confiarse era el peor error que podían cometer, comenzaron a subir las escaleras arma en mano, por lo que pudiese ocurrir. 
 
    La sorpresa fue mayor al descubrir, una vez arriba, que la puerta estaba abierta de par en par. Entraron a una especie de recepción o sala de espera, con varios asientos tapizados y un revistero con periódicos bastante pasados de fecha, y se dirigieron hacia la única puerta que encontraron, que también estaba abierta. 
 
    Cruzaron dos puertas más y un pasillo bastante lúgubre, hasta llegar a la sala que estaban buscando. De lo que no cabía la menor duda era de que no había electricidad en el edificio. Sea como fuere, o la habían apagado, o el suministro se había perdido para siempre. Bárbara incluso insistió en un par de ocasiones con un interruptor de la pared, pero el resultado fue el mismo. Todos albergaban cierta ilusión, más después de haber visto los aerogeneradores, de que la estación estuviese conectada a ellos y al menos durante un tiempo, el suficiente para que la ausencia de su mantenimiento hiciese que se perdiese por completo, siguiese dotándole de la electricidad que necesitaban para llevar a cabo su improvisado plan. 
 
    Se encontraban en la sala más grande de todas, con una gran mesa con micrófonos y asientos que parecían muy cómodos, junto a una pared de cristal desde la que se veía otra sala más pequeña, llena de mil y un artilugios tecnológicos con cientos de botones y lucecitas apagadas. Todo estaba en perfecto estado de revista, pese a que se notaba que alguien lo había utilizado recientemente. 
 
    Estuvieron varios minutos revisando todas las salas, concienciándose por completo de que ese no era un lugar hostil. Carlos, por su parte, lo que buscaba era el cuadro de mandos desde el que se regulaba la electricidad de la estación. No les serviría absolutamente de nada haber llegado hasta ahí si no conseguían devolver la vida a esas máquinas. 
 
    No tardando mucho más, acabó encontrando lo que buscaba. Con una amplia sonrisa en la cara, y observado con atención por sus compañeros, con total seguridad, comenzó a subir los plomos, convencido de que en un instante estarían bañados por la luz artificial de los fluorescentes que tenían encima, y escuchando el ruido de fondo de todos los artilugios que enseguida volverían a la vida. Los subió todos y cada uno, pero no pasó nada. 
 
    Se giró, a tiempo para ver entre la escasa luz que entraba por una ventana a cinco metros de ahí, las caras de sus dos compañeros. Esperaba ver decepción en ellas, y eso fue lo que encontró en la de Paris. Sin embargo, Bárbara mostraba una expresión drásticamente diferente. Se adelantó, y le pidió ocupar su sitio. Carlos arrugó la frente, seguro de que ella no tenía ni la mitad de idea que él, dispuesto a reírse de su ignorancia, cuando la profesora desenganchó un pequeño fusible, y se lo mostró al instalador de aires acondicionados. Su sonrisa era ahora asimilable a la del propio Paris, y Carlos enseguida se contagió. Los tres empezaron a reír nerviosamente. 
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    Tardaron cerca de media hora en encontrar una pequeña cajita que contenía cinco de esos preciados fusibles. Estaba en uno de los últimos sitios que buscaron, uno de los últimos sitios donde esperaban encontrarlo: en el vestuario masculino, sobre una de las taquillas. Carlos se apresuró a colocar uno de ellos en su sitio, y subió de nuevo todos los interruptores. En esta ocasión el resultado fue drásticamente diferente. Una voz de fondo empezó a hablar sola, mientras docenas de luces se encendían por todas las habitaciones. 
 
    La voz provenía de la sala tras el cristal, la que tenía todos aquellos cachivaches llenos de botones, lucecitas y diales. Se apresuraron a acercarse, curiosos por lo que pudieran escuchar, y muy ilusionados al ver que ese nuevo plan, totalmente improvisado, estaba resultando un éxito igual de rotundo que el anterior. 
 
    "Este es un mensaje de alerta para los civiles supervivientes de la isla Nefesh. El estado de la isla es lamentable a estas horas y se ha declarado una cuarentena total. Los medios materiales de la seguridad local son abiertamente insuficientes para poder hacerse cargo del problema. A la vista de dicho problema, los cuerpos de seguridad de la isla han decidido evacuarla inmediatamente en un barco propiedad del estado. Tan solo hay plazas para doscientas personas, y en cuanto el aforo esté completo, el barco zarpará. En cualquier caso, si dicho aforo no se cumpliese para las catorce horas del día 18 de octubre, el barco zarpará igualmente, para no volver. Zarpará de la playa Marina, y los que quieran subir a bordo, deberán hacer a nado el trayecto desde la costa hasta el mismo, y a medida que se acerquen una barca les permitirá subir a bordo, y tras un pequeño examen médico, se les permitirá subir al barco." 
 
    Todos se quedaron en silencio, sobrecogidos por las palabras que escuchaban. La grabación, que no era más que un bucle, empezó de nuevo y prosiguió, para repetirse una y otra y otra vez. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué día es hoy? 
 
    Ambos la miraron, pero ninguno de ellos supo responderle. Paris incluso alzó los hombros en señal de desconocimiento. 
 
    CARLOS – Bueno, da igual. Vamos a.... 
 
    Carlos toqueteó un par de botones y giró un dial que emitía una luz rojiza, y la voz del locutor menguó hasta desaparecer. 
 
    CARLOS – Vale. Ahora tenemos que decidir qué grabamos... A ver si queda alguien más en la isla, aparte de Abril. 
 
    Paris arrugó la frente. 
 
    CARLOS – Habrá que ponerlo para que suene en bucle, y comernos todo el espectro, que suene en todas las radios, independientemente de la emisora que tengan sintonizada. 
 
    BÁRBARA – ¿Ya sabrás hacer eso? 
 
    CARLOS – Bueno... puedo intentarlo. No parece tan difícil. A ver... 
 
    Carlos se sentó frente al monitor del ordenador que regulaba todas las emisiones, y empezó a investigar. Pasó así varios minutos, abriendo ventanas, leyendo comandos, intentando averiguar cómo funcionaba todo eso. Era un software bastante básico, por lo que no le costó demasiado encontrar cuanto buscaba. Cinco minutos más tarde, mientras Paris observaba un cigarro totalmente consumido que aún mantenía su forma original, en un cenicero de esa misma sala en el que había más de una docena de colillas, Carlos sorprendió a todos con su propia sorpresa. 
 
    CARLOS – ¡La virgen! 
 
    PARIS – ¿Qué pasa? 
 
    CARLOS – Esto puede emitir en unas frecuencias bajísimas. Mirad. 
 
    Paris y Bárbara se colocaron a lado y lado del instalador de aires acondicionados, y observaron hacia dónde dirigía el cursor. 
 
    CARLOS – Según lo que pone aquí, la señal puede llegar hasta a quinientos kilómetros de aquí. 
 
    Los dos observadores se quedaron en silencio, esperando que Carlos continuase. 
 
    CARLOS – Eso significa que no sólo nos oirá cualquiera de la isla que encienda una radio, sino que nos podrá escuchar cualquier barco que esté en ese ámbito, e incluso desde un buen pedazo de la península. 
 
    Toqueteó un par de botones más, y dejó abierto uno de los micros de la sala contigua, preparado para proceder a la grabación. 
 
    CARLOS – Vale, ya lo tengo todo... Creo. Ahora tenemos que grabar algo. 
 
    Carlos y Paris miraron instantáneamente a Bárbara. Ella se sintió cohibida. No se consideraba una oradora especialmente buena, al menos no con gente adulta, y le sorprendió que dieran tan rápido por hecho que ese trabajo debía hacerlo ella. 
 
    CARLOS – ¿Tú qué dirías? 
 
    BÁRBARA – Ay, no sé... A ver... Algo así como "somos un grupo de supervivientes, con armas y comida, y nos encontramos al... noreste de... de Nefesh, en un hotel llamado Sagab..." Eh... Ay, no sé... 
 
    Paris comenzó a negar con la cabeza, y chistó con la lengua. 
 
    PARIS – No... No me... Así no. No creo que sea muy inteligente decir a los cuatro vientos que tenemos armas y comida. No tal y como están las cosas. Podrían venir a robárnoslas. Matarnos a todos y robárnoslas. Yo lo haría. 
 
    Bárbara tragó saliva. 
 
    BÁRBARA – Ay, no sé... Es lo primero que se me ha ocurrido. ¿Cómo quieres que venga la gente si no, si no les ofrecemos algo? ¿Se te ocurre otra cosa así mejor que decir? 
 
    Paris mostró una sonrisa pícara. Lo había estado pensando durante el trayecto, y estaba convencido de que era la idea que resultaría más efectiva. Dejó unos segundos de suspense, en los que sus dos compañeros le observaban con atención y expectación, antes de seguir. 
 
    PARIS – Debemos mentir. 
 
    Carlos arrugó la frente, sorprendido.  
 
    CARLOS – ¿Cómo mentir? No te entiendo. 
 
    PARIS – Sí. Algo así como "Somos un grupo de investigadores biológicos, y tenemos la cura a la infección, y un lugar seguro y protegido donde guarecerte. No sobran las camas y tenemos comida y agua corriente". 
 
    BÁRBARA – ¡Hala!  
 
    Bárbara miró a Carlos, esperando encontrar disconformidad. Sus ojos decían todo lo contrario. 
 
    BÁRBARA – Pero eso no es... moral. Les estaríamos engañando. 
 
    PARIS – ¿Y qué más da? Lo importante es que vengan, ¿no?. ¿Tú no vendrías, si te dijeran que tienen la cura para esta mierda? 
 
    Bárbara tenía su propia opinión al respecto, pero no eran el momento ni el lugar adecuados para comentar nada al respecto. Por un motivo que más adelante no llegaría a comprender, se limitó a asentir, y acatar la idea de Paris como un hecho irremisible. 
 
    BÁRBARA – Al fin y al cabo... es mucho lo que podemos ofrecerles, a cambio de... a cambio de su ayuda. 
 
    PARIS – Pues ya está. 
 
    BÁRBARA – Vale... Pues grábalo tú, que tienes la idea más clara en la cabeza. 
 
    Paris negó de nuevo con la cabeza, sin dejar de sonreír, mostrando los dientes. 
 
    PARIS – No. Lo tienes que grabar tú. 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué? 
 
    PARIS – Una mujer... Tu voz vende más que la mía. Eso es así. Si queremos atraer a la mayor cantidad de gente, lo más adecuado es que seas tú quien hable. 
 
    Las palabras de Paris eran bastante desafortunadas, porque por muchos eufemismos que se esforzase en maquillar, había dejado bastante claro a qué se refería, pero por más que le pesase, Bárbara coincidió con él en que tenía toda la razón del mundo. 
 
    BÁRBARA – Vale... Pues... 
 
    CARLOS – También deberíamos dar una fecha. Para que el que lo escuche sepa que es una grabación reciente. Si se creen que lleva semanas sonando, podrán dar por hecho que a estas alturas ya estamos todos muertos. 
 
    PARIS – Muy buena... 
 
    BÁRBARA – Pero no sabemos qué día es... 
 
    CARLOS – Según... según esto... 
 
    Carlos señaló el monitor del ordenador. 
 
    CARLOS – Según esto hoy es cuatro de noviembre. 
 
    BÁRBARA – ¿Quieres decir? 
 
    Paris miraba al techo, pensativo, con la boca entreabierta. 
 
    PARIS – Yo creo que sí... Más o menos, debe ser esa fecha... 
 
    BÁRBARA – Ah, pues yo creía que sería mucho más tarde. Diciembre por lo menos... 
 
    CARLOS – Bueno, utilicemos esta fecha, que es la única que tenemos a mano. Además, no creo que se equivoque. No... no tendría por qué. 
 
    BÁRBARA – Vale... 
 
    Minutos más tarde, después de discutirlo varias veces, y hacer varias pruebas, procedieron a la grabación. 
 
    BÁRBARA – Atención, superviviente. Hoy, día 4 de noviembre, nos hemos hecho fuertes en la isla de Nefesh, y queremos que vengas con nosotros. Tenemos la cura para la infección, y un lugar seguro donde puedes venir a refugiarte, donde serás bienvenido, en el hotel Sagab, al noroeste de la ciudad, siguiendo el camino al final de la avenida Quabatz... 
 
    Bárbara miró a Paris y a Carlos, alternativamente. Se había dejado un par de detalles y había improvisado en varias ocasiones, pero a grandes rasgos era eso lo que habían acordado. 
 
    BÁRBARA – ¿Ya? 
 
    Carlos alzó su pulgar hacia Bárbara, sonriente, desde la sala al otro lado de aquél cristal, con los auriculares puestos. Abrió su propio micrófono, y tanto ella como el dinamitero pudieron escucharle. 
 
    CARLOS – Será suficiente. 
 
    Acto seguido se puso a trastear a toda velocidad con el ratón, emocionado por soltar esa corta grabación por los cuatro puntos cardinales, ansioso por empezar a recibir los frutos de ese exquisito plan, ignorando que lo que estaban haciendo era abrir una caja de Pandora que difícilmente podrían cerrar. 
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    CARLOS – ¿Chris? 
 
    CHRISTIAN – Sí. Sí, Carlos. Te escucho. 
 
    Carlos sonrió. De nuevo el muchacho no había tardado ni dos segundos en responderle. De fondo se escuchó la voz de Marion. 
 
    MARION – ¿Quién es? 
 
    CHRISTIAN – De la compañía telefónica, que si nos queremos cambiar de adsl. 
 
    MARION – Qué idiota. ¡Dame eso! 
 
    Escucharon a Christian reír. 
 
    MARION – ¿Carlos? 
 
    CARLOS – ¿Sí, Marion? 
 
    MARION – ¿Cómo estáis por ahí? No... ¿no ha habido problemas? 
 
    CARLOS – Que va. Todo perfecto. No hemos tenido ningún susto. No hay nada de lo que preocuparse. 
 
    Todos pudieron escuchar un suspiro de alivio al otro lado de la línea. 
 
    CARLOS – ¿Y vosotros qué, todo bien?  
 
    MARION – ¿Por aquí? Genial. Todo tranquilo. Y estamos avanzando mucho. Ya tenemos más de la mitad de la planta baja asegurada. 
 
    CARLOS – De puta madre, sí señor. Oye... Pásale el walkie un momento a Chris, ¿quieres? 
 
    MARION – Sí. 
 
    CHRISTIAN – Dime. 
 
    CARLOS – ¿Tienes por ahí la radio que teníais puesta ayer por la mañana? 
 
    CHRISTIAN – No... La apagamos. Marion dijo que sería mejor no hacer ruido. 
 
    CARLOS – Pero... ¿Sabes dónde está? 
 
    CHRISTIAN – Sí. 
 
    CARLOS – ¡Pues ve a buscarla, ¿a qué esperas?! 
 
    CHRISTIAN – Sí, ahora. 
 
    Unos segundos de silencio, en los que pudieron escuchar como el muchacho caminaba y cómo Zoe y Maya le acribillaban a preguntas que él ignoraba de mala gana, fueron suficientes para que diese con aquella vieja radio. 
 
    CHRISTIAN – Ya la tengo. 
 
    CARLOS – Enciéndela. 
 
    CHRISTIAN – Vale. Ya está. 
 
    CARLOS – ¿No escuchas nada? 
 
    CHRISTIAN – No... 
 
    CARLOS – Ponla en FM, como si quisieras escuchar la radio. 
 
    Desde la estación, todos pudieron escuchar de fondo la voz de Bárbara, repitiendo aquella mentira por los cuatro vientos. 
 
    CHRISTIAN – ¡Coño, si es Bárbara! ¿Qué habéis hecho? 
 
    CARLOS – Ah, ¿qué te parece? 
 
    CHRISTIAN – Espera un momento... ¿Qué dice de una cura? 
 
    CARLOS – Eso fue idea de Paris. 
 
    Paris sonrió orgulloso, desde su posición. 
 
    CHRISTIAN – Oye pues no me gusta nada.  
 
    CARLOS – No... Nos interesa sobre todo atraer al mayor número de gente. Es la única manera de limpiar la isla en condiciones. A mi tampoco me hace mucha gracia, pero... creímos que sería la mejor manera... 
 
    CHRISTIAN – ¿Y no podéis cambiarlo? 
 
    CARLOS – Eso da igual, ya. Sólo quería saber si lo habíamos hecho bien. Y ya veo que sí. 
 
    CHRISTIAN – Bueno... tú sabrás.  
 
    CARLOS – Gira un poco el dial. 
 
    Todos escucharon con atención, pero la grabación en la que se oía a Bárbara no se inmutó apenas, al otro lado de la línea. 
 
    CHRISTIAN – No pasa nada. Se escucha igual en todas las emisoras. ¿Qué habéis hecho? 
 
    CARLOS – De puta madre. Lo hemos puesto para que suene en todas las frecuencias. Como no hay nadie más emitiendo en ningún sitio, todo el espectro es nuestro. 
 
    CHRISTIAN – ¿Nos pueden escuchar pongan la cadena que pongan, en cualquier radio de la isla? 
 
    CARLOS – Y no sólo eso. Esto emite en frecuencias mucho más bajas, y nos podrán oír desde cualquier barco. E incluso desde la península. 
 
    CHRISTIAN – Joder, cómo os lo habéis currado, sí señor... ¿Y... cuándo vais a volver? 
 
    CARLOS – Ahora mismo. Todo lo que habíamos venido a hacer, ya lo hemos hecho. En cuanto acabe de hablar contigo nos vamos. Id preparando una buena cena, que enseguida estamos ahí. 
 
    CHRISTIAN – Puedes contar con ello. Va, no te entretengo más, que mientras antes lleguéis mejor. Hasta luego. 
 
    MARION, MAYA Y ZOE – ¡Adiós! 
 
    Carlos apagó de nuevo el aparato.  
 
    BÁRBARA – Y no hemos tardado ni una hora... 
 
    CARLOS – Yo... la verdad que no pensé que fuera tan fácil... Pero bueno, mejor. A ver si en unos pocos días empieza a llegar gente al hotel, y podemos acelerar la limpieza. 
 
    PARIS – Si todavía queda alguno vivo, antes o después acabará pasando por ahí. 
 
    Carlos y Bárbara recordaron al pobre infeliz que Paris había ajusticiado hacía tan poco, tan solo por osar morderle, pese a no estar infectado. Si ese hombre había conseguido sobrevivir, al igual que lo había hecho Abril, no había motivos para pensar que no hubiesen muchos más como ellos, escondidos en sus respectivos agujeros, esperando una señal para salir, y esa parecía el mejor motivo imaginable para darles el último empujoncito que necesitaban. 
 
    CARLOS – Pues aquí ya no hacemos nada. Mejor será que nos vayamos. 
 
    Todos asintieron al unísono, y abandonaron la estación de radio, confiando que pudiese sostenerse por sí sola el tiempo suficiente para atraer a alguien, antes de que irremisiblemente, algo se estropease y volviese a perder la electricidad. 
 
    En esta ocasión fue Carlos quien condujo, a petición del propio, Paris, que decía sentirse un poco mareado. No llevaban ni cinco minutos de trayecto cuando el dinamitero cayó en un profundo sueño, en la parte trasera del furgón donde se había tumbado. Minutos más tarde, estaban desandando su camino, circulando junto a aquellos enormes aerogeneradores que ahora servían para difundir la voz de Bárbara cientos de kilómetros a la redonda. 
 
    BÁRBARA – He de reconocer que tu plan ha sido todo un éxito. No las tenía yo todas conmigo de que fuese a resultar tan... fácil. 
 
    CARLOS – Eso no tiene nada que ver. Hemos tenido mucha suerte. 
 
    Carlos no apartaba la vista de la carretera. Estaba bastante serio. 
 
    CARLOS – Espero de verdad que no tenga nada de lo que arrepentirme, por arrastraros a esto. 
 
    BÁRBARA – No, hombre no... Estamos haciéndolo lo mejor que podemos. Y la idea... es buena. 
 
    CARLOS – ¿Te acuerdas de Arturo? 
 
    Bárbara agachó la cabeza. 
 
    CARLOS – ¿Y de Salvador, y de Morgan? 
 
    BÁRBARA – Morgan... Morgan no sabemos qué pasó con él. 
 
    CARLOS – A Morgan le pasó lo mismo que les pasó al resto, y a todo el mundo... Sólo que tuvo demasiado orgullo para reconocerlo. 
 
    Bárbara agachó la cabeza. 
 
    CARLOS – Lo que te digo, es que por mejor que nos vayan las cosas, nunca debemos olvidar que ya hemos perdido a muchos por el camino, y que cualquiera de nosotros podría ser el siguiente. 
 
    BÁRBARA – Joder, ¿y a qué viene eso ahora? 
 
    CARLOS – No... No sé... Hay algo que me da mala espina. Nos está yendo todo demasiado bien, y... me da la impresión que de un momento a otro lo vamos a lamentar. 
 
    BÁRBARA – Tampoco te pongas melodramático ahora, hombre... Olvídate de eso. Ahora ya hemos hecho lo que teníamos que hacer. Volvamos y tomémonos una cena por todo lo alto. Mañana... será otro día. 
 
    CARLOS – Sí... Supongo que sí... 
 
    El instalador de aires acondicionados siguió conduciendo, en esta ocasión en silencio, hasta que llegaron al hotel, sin haber tenido el más leve encontronazo por el camino. 
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    Llegaron con tiempo de sobras para tomar la cena. Tal y como habían prometido, se encontraron con un opíparo banquete en el restaurante, y con caras sonrientes y palabras amables para darles la bienvenida sanos y salvos. 
 
    Paris no se sumó a ellos. Se fue a dormir a su lujosa suite presidencial, después de discutir un rato con Carlos insistiendo en que no hacía falta que devolviese la electricidad a esa parte del hotel. Había escogido la mejor habitación de todas, pero a diferencia de los demás, al presionar los interruptores no se encendía luz alguna. En cierto modo le gustaba. Sentía que así aunaba ambos mundos, el previo al holocausto y el actual. Podía disfrutar del lujo, pero al mismo tiempo era consciente del lugar en el que se encontraba. De nuevo su cabezonería le hizo ganar la batalla, y Carlos se dio por vencido. Enseguida se puso a roncar alegremente sobre aquella enorme cama de matrimonio, tapado hasta el cuello por la sábana, pues no era un día especialmente caluroso. 
 
    Todavía faltaban un par de horas para que empezase a anochecer cuando comenzaron a comer, charlando amistosamente unos con otros, mientras obligaban a los aventureros a relatar con pelos y señales cuanto habían visto durante su estancia fuera del hotel. Sus palabras fueron tan tranquilizadoras y esperanzadoras, que acabaron de convencer a Christian que él formaría parte de la siguiente incursión. Se había quedado con las ganas al verles partir, y ahora que habían podido comprobar que el plan de Carlos había resultado exitoso, no le cupo la menor duda que él sería uno más en la siguiente. 
 
    El trabajo en el muro era muy cansado, muy lento y muy poco agradecido. Si bien era cierto que habían avanzado mucho, pues ya tenían un muro de cerca de medio metro por toda la parte frontal del hotel, todavía faltaba muchísimo más para poder dar por seguro el perímetro. Christian consideraba que ese era un trabajo mecánico, del que podían encargarse los que no tuvieran las agallas suficientes para aventurarse a ir la ciudad para limpiarla de aquellos indeseables. Él no se consideraba uno de ellos, y ansiaba el momento en el que poder manifestarlo abiertamente. De ese modo no hacía más que demostrar que en todo ese tiempo, no había aprendido gran cosa, pero el ambiente festivo y risueño que vibraba en el aire consiguió, una vez más, abstraerle del verdadero peligro al que se enfrentaban. 
 
    Bárbara y Carlos se interesaron por saber si en el hotel habían tenido algún encontronazo, o ni que fuera algún avistamiento, aunque fuera fugaz. Quienes se habían quedado negaron por completo dicha posibilidad. Habían tenido dos jornadas totalmente tranquilas, sin el menor atisbo de peligro. Ello les concienció todavía más de que habían escogido el lugar idóneo para ir a parar, amén de que empezaron a hacerse ilusiones con la posibilidad de que, si ellos habían conseguido encontrar un lugar tan adecuado y seguro, habrían otros muchos supervivientes por la isla, que antes o después acabarían escuchando su señal de aviso, y vendrían a unirse al grupo de limpieza.  
 
    La idea de poder formar una pequeña o mediana comunidad, donde empezar realmente de cero, rondó una y otra vez durante la cena. Estaban ansiosos por recibir los primeros frutos de su discutible señal radiofónica. Cada cual imaginaba mil y una combinaciones de personas que podrían acercarse, desde los más agradecidos, hasta violentos, pasando por comunidades como la suya propia. Podían venir de cualquier sitio, y aparecer en cualquier momento, del mismo modo que podía no aparecer nadie jamás, lo que resultaba mucho más creíble dadas las condiciones en las que se encontraba el planeta. 
 
    Pero por ahora todo parecía ir viento en popa. Tenían la impresión de haber conseguido, definitivamente, encontrar ese ansiado lugar que durante tanto tiempo tan solo habían soñado. Todavía les quedaba mucho trabajo por delante pero, al menos en ese momento, sentían como si hubiesen llegado a la meta, y que de ahí en adelante ya no hubiese nada más de lo que huir, nada más que temer. Una vez acabasen con el muro, y tras unas pocas rondas de limpieza más, ya no habría mucho más que hacer que disfrutar del trabajo bien hecho y mantener vivo el recuerdo de quienes quedaron por el camino. 
 
    Concluyeron entre todos, unánimemente, que aunque el hotel pareciese un lugar seguro, convenía mucho más priorizar el convertirlo en una fortaleza inexpugnable que proceder a la siguiente ronda de limpieza. Los infectados iban a seguir ahí, por más que ellos tardasen en ir en su busca, y de lo que no cabía la menor duda, era de que la seguridad del hotel era mucho más importante, al menos por ahora, que limpiar una pequeña zona de la isla a varios kilómetros de ahí. Además, mientras más manos trabajasen, antes acabarían con el muro, y antes podrían dedicarse a hacer las rondas sugeridas por Carlos. Si bien no tenían la aprobación de Paris, que parecía especialmente interesado en hacer la siguiente ronda cuanto antes, concluyeron que era la idea más sensata, además de asumir entre todos que la primera había sido demasiado precipitada, cuando aún ni siquiera estaba asegurada por completo la planta baja. Fue precisamente la memoria de Morgan, que aún vibraba por el aire, la que les hizo tomar esa decisión. Él sin duda alguna habría tomado esas mismas prioridades. 
 
    Acabaron de cenar a la luz de los fluorescentes que tenían sobre la cabeza, cuando la noche ya se había apoderado de la isla. Si bien siempre que anochecía se sentían mucho menos seguros y algo sugestionados por cada ruido que escuchaban en la distancia, en esta ocasión se fueron a dormir con bastante mejor ánimo que de costumbre. Cada cual tenía su propia habitación, aunque algunos la compartieran, y era esa misma sensación de pertenencia la que les convencía, de una vez por todas, de que ya no había nada más de lo que huir, y era esa misma sensación de paz la que les permitió dormir a pierna suelta, con una tímida sonrisa en la boca, mientras en la ciudad aquellos infames seres salían de su acostumbrado letargo diurno y deambulaban arrastrando los pies en busca de cualquier ser de sangre caliente al que hincarle el diente. 
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    El siguiente fue un día de duro trabajo. Todos, incluso el propio Paris, pusieron toda la carne en el asador para acabar de reforzar todos los accesos de la planta baja y seguir trabajando en el muro perimetral, que aún tardaría bastante en acabarse, dada la envergadura del complejo. El dinamitero aún conservaba su buen humor, y a esas alturas ya empezaba a costar diferenciarle de cualquiera de ellos. Costaba reconocer en él a esa persona mezquina y violenta que tantos quebraderos de cabeza les había hecho pasar con anterioridad. Tan solo en los momentos en los que decidía compartir su tiempo con Marco y Nuria, su ánimo decaía levemente, pero enseguida se venía arriba de nuevo. El trabajo le estaba sirviendo de revulsivo para olvidar cuanto malo llevaba a las espaldas, y compartía con todos sus compañeros la ilusión por empezar de cero, haciéndolo todo lo mejor posible, trabajando en equipo. 
 
    Se sentían mejor que nunca, pese a que ese día hacía un sol de justicia, al saberse dueños de su propio destino. Cada punta que clavaban, cada ladrillo que colocaban, estaban un paso más cerca del final de su travesía, y eso les hacía trabajar aún con más ganas, pese a que el cansancio empezase a ser acuciante. Ello, sumado al hecho que de nuevo no encontraron el más remoto atisbo de hostilidad, jugó a favor de ese sentimiento compartido de falsa seguridad y éxito. 
 
    A media tarde, después de la comida, Bárbara, Paris, Christian y Maya habían formado una cadena y trabajaban sin descanso en el muro. Ahora ya prácticamente toda la marca de azulete del perímetro estaba cubierta por ladrillos, aunque sólo fuese una hilera que no levantase ni un palmo del suelo. Estaban dejando, a propósito, la zona de carga y descarga del restaurante libre del muro, con la vaga idea de colocar en un momento dado una puerta que les permitiese entrar y salir con la furgoneta, cuando llegase el momento de ir a buscar de nuevo provisiones fuera del recinto del hotel. Era una idea que habían comentado vagamente entre ellos, pero de momento no le estaban dando toda la importancia debida. El muro era todavía muy bajo, y como por el momento cualquiera podría colarse sin siquiera tropezarse, no parecía algo que requiriese especial atención. Llegado el momento ya quitarían alguna puerta del interior, para colocarla a conciencia en el agujero que estaban dejando. Por ahora no parecía algo importante. 
 
    Con la música de un disco de grandes éxitos de fondo, bastante baja, estaban trabajando los cuatro. Carlos y Marion hacía más de media hora que se habían ausentado sin dar explicaciones, y Zoe hacía unos minutos que había entrado al hotel a hacer sus necesidades. Paris colocó un poco de mortero sobre un ladrillo, y Bárbara le ofreció otro para que lo colocase encima, mientras Christian y Maya hacían lo propio un par de metros más allá. Todos se giraron rápidamente al escuchar los pisotones que Zoe daba en esa dirección, corriendo a toda prisa para alertarles. Cruzó el umbral de la recepción del hotel, frente a donde estaban trabajando sus compañeros, jadeando escandalosamente, y fijó su atención en la profesora. 
 
    ZOE – ¡Han entrado! 
 
    Bárbara miró a Christian, luego miró a Maya. Miró de nuevo a la niña y agarró uno de los rifles que tenían a mano por si cualquier infectado se acercaba más de la cuenta, el mismo que había utilizado para ajusticiar a más de dos docenas de infectados apenas veinticuatro horas antes. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero cómo, qué ha pasado, dónde están? 
 
    ZOE – ¡Están arriba, corred, venid! ¡Están atacando a Marion! 
 
    La profesora, con el corazón a punto de salírsele de la boca, de nuevo se sintió increíblemente estúpida al haber confiado en Paris. Cruzó con él una mirada de odio, que hizo perder por un instante toda la confianza y el buen ambiente que había reinado entre ellos desde que se mudaron. Ni siquiera la niña sabía a ciencia cierta quién había entrado, pero Bárbara dedujo que se trataba de Marco, o de Nuria, o incluso de ambos. Se las debían haber ingeniado para liberarse, sabría Dios cómo, y ahora estaban devolviéndoles cuanto habían tenido que sufrir, empezando por la más débil del grupo. 
 
    Mientras corrían frenéticamente hacia el interior del hotel, subiendo las escaleras a toda prisa, Bárbara acribilló a preguntas a Zoe, intentando averiguar a qué se enfrentaban. Los demás les seguían a la retaguardia, muy cerca, cada cual empuñando su correspondiente arma cargada hasta los topes, dispuestos a abatir a cualquiera que se les pusiera por delante. Incluso Paris hizo lo propio, todavía incapaz de creer que fueran sus amigos los que habían conseguido burlarles y entrar al hotel. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué es lo que has visto, Zoe? 
 
    ZOE – La he escuchado gritando, creo que... 
 
    BÁRBARA – ¿Dónde estaba? 
 
    ZOE – Estaba en su habitación, encerrada. No me he atrevido a entrar porque no llevaba el arma encima. Yo... 
 
    BÁRBARA – ¿¡Y Carlos, dónde está Carlos!? 
 
    ZOE – ¡No lo sé...! 
 
    Finalmente llegaron frente a la habitación de Marion. Y exactamente como la niña había relatado, la escucharon gritar, en un tono bastante alto. El primer instinto de la profesora fue el de entrar a toda prisa a intentar ayudarla. Aquella joven mujer nunca había demostrado especialmente que mereciese su ayuda, y ella misma se la había negado en más de una ocasión que Bárbara la había necesitado, pero la profesora estaba más que dispuesta a poner todo de su parte para tenderle una mano. No se lo pensó dos veces y giró el pomo de la puerta a toda prisa, y abrió la puerta con una sonora patada, sosteniendo el rifle entre las manos, con un rictus de tensión en la cara. Lo que vio le obligó a bajar el arma al suelo a toda prisa, y a chasquear la lengua al tiempo que se llevaba una mano a la frente. 
 
    Marion estaba de espaldas a la puerta, a horcajadas sobre Carlos, desnuda a excepción de unos calcetines de rallas que le llegaban hasta las rodillas. Gritó de nuevo, en esta ocasión por un motivo muy diferente al de hacía escasos segundos, y se apresuró a taparse hasta el cuello con la sábana, roja como un tomate. Carlos esbozó una sonrisa nerviosa, al ver cómo uno a uno entraban los demás, igualmente armados.  
 
    CARLOS – ¿Otra vez? 
 
    Paris se sorprendió bastante al ver el cuerpo desnudo de la hija del presentador. En sus fantasías, y al mirarla a través del cristal empañado de la ducha, había imaginado algo bastante diferente, y lo que vio le supo a poco.  
 
    Uno a uno fueron abandonando a toda prisa la estancia, disculpándose por la desafortunada intromisión. Zoe se sentía muy estúpida, por haber cometido de nuevo el mismo error, y comenzó a llorar a mitad del pasillo. Bárbara se arrodilló frente a ella, sin poder parar de reír, y le insistió en que no pasaba nada, que había hecho muy bien alertándoles tan rápido, que bien podría haber sido un verdadero problema. Consiguió tranquilizarla bastante, y en menos de cinco minutos ya estaban de nuevo trabajando tranquilamente, recordando el incidente como un mero apunte cómico en una jornada especialmente tranquila.  
 
    Media hora más tarde, Marion y Carlos se les sumaron. La hija del presentador estaba muy avergonzada, y en lo que restaba de día se esforzó por no mantener contacto visual con ninguno de sus compañeros. 
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    MAYA – Pero... si es que es una tontería... No... no tiene importansia. 
 
    CARLOS – Di lo que se te haya ocurrido. Todos hemos pedido algo, aunque fueran tonterías. Va, no te cortes. 
 
    MAYA – Pero... Bueno. Querría... un tinte para el pelo. Uno... uno de color cobriso. 
 
    Todos asintieron, con aquella sonrisa perpetua que les venía acompañando durante todo el día. Bárbara agarró el bolígrafo y escribió también el deseo de Maya en aquella libreta cuyas hojas tenían una marca de agua con el nombre y el icono del hotel en el que se hospedaban. 
 
    Habían pasado todo el día trabajando duro, y la cena fue de nuevo un banquete. En el hotel tenían una cocina enorme con fogones, microondas, horno, vitrocerámica, tostadoras, parrillas... Había todo cuando pudieran imaginar, y todo funcionaba como el primer día. Incluso tenían gas natural con el que encender el fuego. Eso, sumado al amplio abanico de comida y bebida que habían traído del ayuntamiento, además de la que encontraron en el propio hotel, les permitiría comer por todo lo alto, y seguir haciéndolo por mucho tiempo. Solían trabajar entre todos en la cocina. No había nadie que fuera el cocinero oficial, sino que todos daban su opinión y todos ponían su granito de arena, haciendo que resultase mucho más rápido y cómodo, y al gusto de todos. Si bien era cierto que muchas veces se limitaban a comer comida enlatada, últimamente habían tomado por costumbre comer caliente y alrededor de la misma mesa todas las noches. 
 
    Ahora, después de la cena, a petición de Carlos, estaban haciendo una lista de lo que necesitarían en adelante para vivir tranquilamente en el hotel, además de otra lista paralela en la que cada cual podía escribir un capricho que les viniese a la cabeza. 
 
    Después de discutirlo entre todos, en menos de un minuto habían decidido que el día siguiente volverían a salir en una nueva ronda de limpieza. El motivo era muy sencillo: habían acabado de asegurar por completo la planta baja, y el muro iba a buen ritmo, aunque todavía tardarían bastante en acabarlo. Había sido sobre todo la insistencia de Paris la que les había hecho decantarse por ello. Él se aburría soberanamente en la obra, y estaba ansioso de acción. No paraba de repetirlo, como si de un niño se tratase, y al final acabaron por darle crédito. A nadie pareció especial mala idea, no cuando podían refugiarse en el hotel sin problemas si las cosas se ponían feas, no cuando no habían visto a un solo infectado cerca desde que llegaron, a excepción de Marco y Nuria, que seguían atados en el aparcamiento donde les dejó el dinamitero, que les llevaba algo de comida todas las medianoches. 
 
    De cara a esta nueva incursión, Carlos había decidido montar el campamento junto a unos grandes almacenes. Tan solo habían dos edificios como esos en la isla, y este era el mayor de ambos. Si conseguían entrar sin encontrar hostilidad, tendrían vía libre para hacerse con todo cuanto quisieran. Pensó que sería una buena idea forjar nuevas ilusiones y expectativas, y aquella especie de lista de los reyes magos parecía la mejor manera de mantenerles despiertos e ilusionados. Habían tenido que pasar por demasiadas penas, escapar demasiadas veces de las garras de la muerte en el último momento, y él se veía en la obligación de poner cuanto estuviera en su mano para hacer que eso cambiase. 
 
    En la primera lista incluyeron elementos como medicinas, enseres de limpieza, algo más de comida y bebida, linternas, pilas, ropa, sobre todo ropa interior, armas blancas... Cualquier cosa útil que se les ocurría la incluían después de ponerla en común entre todos. No significaba que fuesen a hacerse con todo ello, pero el ejercicio de llenar la lista resultaba muy esperanzador. 
 
    La segunda lista fue algo más dispar. Zoe pidió una consola de videojuegos y un saco lleno con todos cuantos pudiesen arramblar. Y golosinas, muchas golosinas. Christian tan solo pidió sprays de pintura. Tenía idea de hacer un mural en el muro que estaban construyendo. No era la primera vez que lo hacía, pues había tenido más de un encontronazo con la policía por hacerlo donde no debía, y ahora la simple idea de disponer de tantos metros de lienzo en blanco le hacía la boca agua. Marion hizo una lista con varios grupos de música que le gustaban. Paris había traído muchos discos, pero prácticamente ninguno era de su gusto, y ella adoraba la música. Carlos incluyó en la lista cartones de tabaco y varios paquetes de mecheros. Empezaba a escasearle la materia prima, y ese era un vicio del que no estaba dispuesto a prescindir. Paris hizo una lista de los mejores licores que le vinieron a la cabeza. Bárbara, por más vueltas que le dio, no fue capaz de imaginar nada, y dijo que ya improvisaría sobre la marcha, puesto que ella formaría parte de dicha expedición. Maya fue la última, pidiendo un simple tinte para el pelo. En el mundo previo al holocausto, solía cambiar de look con cierta frecuencia, a diferencia de su hermana, y ahora hacía ya demasiado tiempo que lo echaba en falta. 
 
    BÁRBARA – Bueno, pues ya estamos todos. 
 
    Ya era muy tarde, y se disponían a irse a la cama, cuando Christian levantó la voz. 
 
    CHRISTIAN – Yo... 
 
    Todos se giraron hacia el muchacho. Había pasado todo el día dándole vueltas al respecto, demorando el momento en el que decirlo abiertamente, pero ahora ya no disponía de más tiempo, de modo que lo soltó. 
 
    CHRISTIAN – Yo... me vendré con vosotros, mañana. 
 
    Intentó sonar convincente. No les estaba pidiendo permiso, sencillamente les estaba informando. Era el más joven de los varones, y no quería que siguieran tratándole como a un simple chiquillo. 
 
    Bárbara arrugó la frente, y ya estaba a punto de mostrar su disconformidad y decirle que no sería necesario, cuando Carlos se le adelantó. 
 
    CARLOS – ¡Claro! Vente con nosotros. Necesitaremos muchas manos para subir todo eso a la furgoneta. 
 
    La profesora miró a Carlos, escéptica. Le sorprendió la facilidad y sobre todo la rapidez con la que Carlos había accedido a que Christian les acompañase. Él tenía otros planes en la cabeza, planes que no pretendía compartir con nadie, al menos por el momento, y la compañía del muchacho le vendría de perlas. 
 
    PARIS – Claro que sí, chaval. Mientras más seamos, mejor. 
 
    Paris le puso la mano pesada y caliente en el hombro a Christian, con un fuerte golpe. El ex presidiario sonrió tímidamente, mirando de reojo a aquél enorme hombretón. Paris ya no parecía en absoluto una amenaza. Los últimos días se había demostrado muy cuerdo, quizá demasiado infantil y nervioso, pero a años luz de la persona que habían conocido anteriormente. 
 
    Enseguida recogieron la mesa y empezaron a desfilar cada cual a su respectiva habitación. La compañía del chico se daba por hecha, por más que Bárbara no le viese lo suficientemente preparado para ello, pero ya no había marcha atrás. En cualquier caso, concluyó que sería importante que aprendiese a defenderse contra aquellos indeseables, por si el día de mañana cualquiera de ellos faltaba. No le dio mayor importancia y se fue a dormir. 
 
      
 
    Media hora más tarde, cuando cada cual estaba ya echado en su cama, algunos incluso dormidos, Christian escuchó unos golpecitos en su puerta. Se levantó de la cama, y se acercó. 
 
    CHRISTIAN – ¿Sí? 
 
    MARION – Soy yo, ¿puedo pasar un momento? 
 
    Christian abrió la puerta, y se encontró a Marion, vestida con un camisón de seda blanca. Debajo tan solo llevaba la ropa interior, pero apenas podía intuirse. El muchacho tragó saliva, todavía sin entender qué hacía ella ahí. 
 
    MARION – Tengo... Te quiero pedir un favor. 
 
    Christian asintió, con el ceño ligeramente fruncido y las cejas bien altas. 
 
    MARION – ¿Podrás...? Quiero regalarle a Carlos un reloj nuevo. El que lleva siempre encima está roto y... ¿Podrías intentar encontrar uno, mañana cuando salgáis? 
 
    CHRISTIAN – Sí, claro... Yo... In... Intentaré coger uno. 
 
    MARION – Que no se de cuenta él, sobre todo... Y que sea... El más chulo que encuentres, ¿vale? De agujas. De los caros. 
 
    Christian asintió de nuevo, luchando por que su mirada no se apartase de los ojos azules de la hija del presentador. 
 
    MARION – Muchas gracias, ¿eh? Quiero que sea una sorpresa y... bueno, será mejor que me vaya con él, para que no sospeche nada. 
 
    Marion desfiló de nuevo por el pasillo, hacia el dormitorio que compartía con Carlos. Christian se quedó unos segundos más, y luego se encerró de nuevo en su habitación. Enseguida se quedó dormido. 
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    De camino al centro comercial Ragan, Nefesh 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos bajó la marcha y frenó la furgoneta hasta que quedó completamente quieta. Sus tres compañeros le miraron extrañados, pues aún estaban algo lejos de su destino. El instalador de aires acondicionados tomó aire, y se giró hacia sus compañeros. Estaban muy cerca del ayuntamiento; un leve hedor en el ambiente daba fe de ello. 
 
    CARLOS – Yo... me quedo aquí. 
 
    Bárbara arrugó el entrecejo. Había estado sospechando algo desde la mañana, al ver en él cierta actitud extraña, y no alcanzaba a comprender a qué se debía. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo que te quedas aquí? ¿Dónde vas? 
 
    CARLOS – Le prometí a Abril que le echaría una mano, ahora que está sola, y es lo que voy a hacer. 
 
    Carlos analizó el rostro de Paris, en busca de cualquier expresión de desagrado. Lo que encontró fue tan solo indiferencia. Tragó saliva de nuevo, y prosiguió. 
 
    CARLOS – Intentaré convencerla para que se venga con nosotros. Ahora que estamos en el hotel, es muy diferente a cuando estábamos en el ayuntamiento y... nos conviene tener cerca a un médico por si nos pasara algo a cualquiera... 
 
    Carlos no dejada de mirar al dinamitero, hasta el punto que éste acabó dándose por aludido. 
 
    PARIS – Haz lo que te de la gana, ¿eh? A mi mientras que no me busque las cosquillas... 
 
    Carlos asintió. Esa era la parte más difícil que veía en su plan, y parecía haberla superado sin demasiados problemas. Temía que Paris se lo tomase muy a mal e incluso que se lo prohibiese. Su reacción le sorprendió bastante, para bien. 
 
    CARLOS – Volveré con vosotros mañana al mediodía, donde hemos quedado, frente al centro comercial. Supongo que para entonces ya se habrá apagado la música. Os... ayudaré con los cuerpos luego... En cualquier caso, nos mantendremos en contacto con el walkie. Espero no volver solo... 
 
    El instalador de aires acondicionados miró a Bárbara. Lucía muy seria. Acababa de ver a unos veinte metros aparcado en un vado el quad con el que habían encontrado a los chicos en el bosque. Al parecer Carlos no había dejado nada al azar. Le sentó mal que lo tuviese todo tan premeditado, que les hubiese utilizado a su antojo, pero sobre todo que no se hubiese molestado en compartirlo con ella. Entendía que quisiera demorar cuanto más mejor el decírselo a Paris, pero ella se consideraba una aliada de primera orden, y no acabó de entender esa actitud. 
 
    CARLOS – ¿Te parece bien, a ti? 
 
    La profesora levantó los hombros, en señal de indiferencia. No le gustaba la idea de cambiarle a él por el chico, más que nada por su falta de experiencia, pero debía reconocer que contar con un médico experimentado entre los supervivientes sería un avance importantísimo. 
 
    BÁRBARA – Intenta convencerla, aunque... no creo que lo consigas. 
 
    Carlos agachó la mirada. Lo había discutido con ella varias veces, y la médico no parecía para nada dispuesta a abandonar la mansión de Nemesio. Él mismo tenía serias dudas de que pudiese hacerlo, y para ello también tenía un plan B preparado. 
 
    CARLOS – Bueno... yo lo intentaré. ¿Estaréis bien sin mi? 
 
    Bárbara asintió, y con ello zanjó todas las dudas que tenía Carlos.  
 
    CARLOS – Lo tenéis todo aquí en el mapa. Y ya os lo dije, esperad a después de la limpieza, cuando yo vuelva, para entrar en el centro comercial. Así nos aseguramos que no haya ninguno deambulando por dentro. Y... no pongáis tanta gasolina en el generador como la otra vez, que dure un poco menos, ¿vale? 
 
    Todos asintieron con un leve gruñido. 
 
    CARLOS – ¿Tú sabes llegar, ¿no? 
 
    PARIS – Venga, va, vete. No nos hagas perder más tiempo. 
 
    Carlos se levantó de su asiento y salió de la furgoneta. Paris apenas tardó unos segundos en ocupar su asiento. Ahora no lucía tan risueño como de costumbre, pero tampoco parecía especialmente enfadado. Lo que tenía por encima de todo era prisa. Ansiaba el momento en el que poder volver a supurar adrenalina matando un infectado tras otro.  
 
    Carlos temió estar cometiendo un error, pero al mismo tiempo estaba muy convencido de lo que hacía. Le había dado muchas vueltas los últimos días. 
 
    Cada cual ocupó de nuevo su asiento, mientras Carlos les miraba desde la acera, rifle en mano. Llevaba a la espalda la mochila de supervivencia con comida y bebida, un par de armas pequeñas más y mucha munición, por lo que pudiera ocurrir.  
 
    Bárbara se le quedó mirando mientras Paris arrancaba la furgoneta y seguían calle adelante. Enseguida cruzaron una esquina y desaparecieron de su vista. Todo quedó en el más absoluto silencio, roto tan solo por el ligero ulular del viento, que movía unos papelajos que había por el suelo. 
 
    Carlos se sintió increíblemente desprotegido. No había pensado en ello hasta ese preciso momento, pero era la primera vez que se encontraba solo, en mitad de la ciudad infectada, sin nadie con quien compartir su miedo, desde hacía mucho, mucho tiempo. Intentó rememorar cuándo fue la última vez, y un recuerdo amargo le vino a la cabeza. Cerró los ojos, respiró hondo y corrió hacia el quad, con el corazón latiéndole a toda velocidad, temiendo encontrarse a un infectado delante de un momento a otro. Se quitó la mochila a toda prisa y sacó las llaves del quad, que no tardó en arrancar. El ruido resultaba atronador, y él era perfectamente consciente de que si no abandonaba el lugar en breve, más tarde o más temprano recibiría una compañía muy poco grata. Comprobó que el tanque de gasolina estaba hasta los topes, y giró hábilmente la muñeca, poniendo en movimiento aquella mole. 
 
    Él no alcanzó a verles, pero con el ruido había atraído a un par de infectados que dormían tras unos setos en un parque cercano. Comenzaron a perseguirle cuando ya era demasiado tarde. Lo hicieron durante cerca de dos kilómetros, corriendo tan rápido como se lo permitían sus piernas, pese a que uno de ellos era un anciano y el otro tenia una prótesis en la cadera fruto de un accidente de coche. 
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    Junto a la mansión de Nemesio, isla de Nefesh 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos dejó el quad aparcado junto a una gran roca, a unos metros de la caída de agua. El ruido era intenso, pero al mismo tiempo relajante. Dio una vuelta a la mansión, repitiendo en voz no muy alta el nombre de la médico, sin obtener respuesta. No llegó a preocuparse, pues podría estar en cualquier sitio. Enseguida la propia inercia le llevó hasta aquél viejo establo. Al cruzar el umbral la vio de espaldas. Estaba cepillando la crin al potrillo que habían recogido la última vez que se vieron. Carlos hubiera jurado que había crecido al menos un palmo desde entonces. Caminó lentamente hacia ella, sin hacer ruido, y cuando estaba tan solo a un par de pasos, pisó sin querer una rama seca que había en el suelo. Abril se giró a toda prisa hacia él, con la cara desencajada por el sobresalto. 
 
    ABRIL – ¡Dios mío! ¿¡Qué quieres, matarme del susto!? 
 
    Carlos se puso a reír. Abril no tardó en tranquilizarse, y enseguida se dieron dos besos. Abril no podía evitar mostrar su alegría al recibir visita. Había pasado demasiado tiempo sola en esa mansión, y cualquier compañía era grata. Y mucho más si se trataba de la de Carlos. 
 
    El instalador de aires acondicionados se fijó en que había un nuevo inquilino en el establo, uno que él no tardó en reconocer. Se trataba de la vaca que habían encontrado en su primera jornada en la isla, en un tiempo que parecía muy remoto. La reconoció por su particular color, y por la marca en forma de media luna que lucía en el costado. No llegó a preguntarle si la había encontrado por casualidad o si por el contrario había sido la propia vaca la que había decidido acercarse. 
 
    Enseguida abandonaron el establo, y se dirigieron hacia la mansión. Abril le preparó un café con leche calentito, con unas pastas, y Carlos se sintió como en casa, ambos sentados frente a la chimenea apagada en la biblioteca de la planta baja. Pasaron más de una hora charlando tranquilamente. 
 
    CARLOS – ¿Pero qué más te da? Si ahí tenemos de todo. Hay mucha comida. Tenemos agua y refrescos de sobra, e incluso hay agua corriente, que es perfectamente potable. Está reforzada toda la planta baja, y el muro que estamos haciendo va... a muy buen ritmo... De verdad que no te entiendo. 
 
    ABRIL – Entiéndeme tú a mi. Yo aquí estoy la mar de bien. Desde que llegué la primera vez todavía no he visto acercarse a ningún infectado. Tengo todavía comida, y... luego están los animales. Alguien tiene que cuidar de ellos, y... también he estado plantando semillas, aunque no sea buena temporada. Algunas incluso han empezado a germinar... 
 
    CARLOS – ¿Y el agua? 
 
    Abril agachó la cabeza. Ese sin duda era su principal punto débil. Los animales bebían muchísimo, y ella misma también la necesitaba tanto para cocinar como para beber. De todos los bidones que habían traído, ahora a duras penas le quedaba un tercio del total. Era un problema que siempre le rondaba la cabeza, y por más vueltas que le daba no encontraba el modo de solucionarlo. Resultaba frustrante que pese a estar junto a una cascada por la que corrían litros y litros de agua cada minuto, su principal problema fuese precisamente ese. No había manera de saber si ese agua era pura o estaba corrompida, y no estaba dispuesta a averiguarlo por las malas. 
 
    CARLOS – ¿Hay algo que pueda decir para convencerte de que te vengas? 
 
    Abril negó con la cabeza. La oferta de Carlos era muy tentadora, pero después de lo mal que lo había pasado en su última incursión en la ciudad, no estaba dispuesta a repetirlo. Y mucho menos a sabiendas de que Paris seguía con ellos. Tanto él como sus dos amigos. 
 
    CARLOS – Bueno, pero quiero que sepas que la oferta sigue en pie. En cualquier momento que cambies de opinión, sólo tienes que decirlo, ¿de acuerdo? 
 
    Abril afirmó con la cabeza. No sabía de qué modo podría hacérselo saber si ella estaba en la mansión y ellos en el hotel, no cuando el radio de acción del walkie que le había dejado la última vez que estuvo ahí no abarcaba ni una centésima parte de ese espacio.  
 
    CARLOS – Ahora nos vamos a ir, tú y yo. Vete preparando. 
 
    Abril arrugó la frente. 
 
    ABRIL – ¿Cómo que nos vamos? No te he dicho que... 
 
    CARLOS – No, no, no. No vamos al hotel. Vamos a otro sitio. 
 
    Abril no comprendía nada. No le hacía la menor gracia la idea de abandonar la mansión. 
 
    CARLOS – Iría yo solo si supiera reconocer esa máquina, pero a duras penas recuerdo cómo se llamaba... 
 
    ABRIL – ¿Qué máquina? 
 
    CARLOS – Sí, la del hospital que me dijiste, que servía para limpiar el agua. 
 
    ABRIL – ¡Ah! 
 
    De repente lo entendió todo. Carlos había acatado su decisión de no acompañarles, pero no estaba dispuesto a abandonarla a su suerte, no cuando sabía perfectamente que en poco menos de una semana se quedaría sin agua. Sintió ganas de abrazarle, pero se reprimió. No obstante los ojos se le humedecieron. No estaba acostumbrada a que la trataran tan bien, y ella consideraba que no había hecho nada para merecerlo, lo que todavía le hacía sentirse peor. 
 
    CARLOS – Yo no te obligo a que vengas, pero si no vienes te meteré en un saco y te llevaré al hotel contra tu voluntad... así que tú decides... 
 
    Abril sonrió. Era obvio que Carlos estaba bromeando, pero tenía parte de razón. Había ido ahí con la clara intención de echarle una mano, y no estaba dispuesto a irse hasta que lo consiguiese. 
 
    ABRIL – Dame... dame cinco minutos. 
 
    Carlos asintió. Abril abandonó la biblioteca, y Carlos se levantó de su mullido asiento. Se sentía estupendamente, y se preguntó una vez más por qué no se mudaban todos ahí con ella, en vez de quedarse en el hotel. En esa mansión se respiraba un ambiente a hogar que en el hotel era muy difícil de encontrar. Tal vez fuera por el entorno natural, el cantar de los pájaros, la humedad del ambiente o lo lejos que estaba de la ciudad, pero entendió perfectamente la decisión de Abril. Llegó incluso a envidiarla. 
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    Frente al centro comercial Ragan, ciudad de Nefesh 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris sostenía la pata de cabra con ambas manos, frente al amplio ventanal que daba al hall de entrada al centro comercial. 
 
    PARIS – ¿Pero qué más da? Si no entramos ahora entraremos igualmente luego. No va a venir de ahí... 
 
    BÁRBARA – Carlos dijo que le esperásemos. Será mejor... 
 
    PARIS – ¿Y qué más da lo que dijera Carlos? A mi nadie me dice lo que no puedo o no puedo hacer. Y... piénsalo un poco, joder, que parece que no te quieras enterar. Si hay alguno dentro, ¿no convendrá más dejarle vías de escape para poder darle luego cuando salga, que dejarlo todo cerradito? Si encendemos la música y esto está todo hermético, cuando acabemos e intentemos entrar vamos a tener exactamente el mismo problema. 
 
    Bárbara arrugó la frente. Por más que le llevase a los demonios, acabó reconociendo que Paris tenía razón, al menos en esa última parte. Miró a Christian, buscando apoyo en el chico, pero por el aspecto de su cara, estaba igual de interesado por entrar en el centro comercial que el dinamitero. 
 
    BÁRBARA – Bueno, vale. Haz lo que te de la gana, pero yo no me voy a alejar mucho de la entrada, y si veo jaleo voy a ir corriendo a meterme en el furgón. Que lo sepas. 
 
    Paris rió abiertamente, intentando resultar lo más ofensivo posible. 
 
    PARIS – Vale, haz lo que te de la gana, que yo haré lo propio. 
 
    El dinamitero agarró con fuerza la pata de cabra, y la estampó contra la cristalera, sin darles tiempo a reaccionar. Christian se tuvo que apartar para no recibir la lluvia de cristales que brotó del golpe. Bárbara comenzó a girar su anillo de pedida en su dedo, mientras sostenía una de las automáticas del arsenal. Tenía un mal presentimiento, y estar en un grupo tan reducido con el dinamitero, no le gustaba un pelo. Vio cómo Paris entraba, linterna en mano, y desaparecía entre la penumbra. 
 
    Se quedó unos segundos en la posición en la que estaba, intentando decidir si entraba o se limitaba a esperarle fuera. La voz del chico le abstrajo de sus cavilaciones. 
 
    CHRISTIAN – ¿Vienes o qué? 
 
    Bárbara asintió, y decidió que no se alejaría de Christian. Si finalmente encontraban problemas, valdría más tener cuatro ojos y cuatro manos para defenderse. Maldijo a Carlos por haberles dejado tirados, y entró al centro comercial, con el corazón latiéndole a toda velocidad en el pecho. 
 
    A excepción del aura tétrica que reinaba por el hecho de estar todo prácticamente en penumbra o directamente a oscuras, la estancia fue una verdadera gozada. Por un motivo que ninguno de ellos alcanzó a comprender, a ninguno de los habitantes de la isla se le había ocurrido saquearlo, y estaba todo en perfecto orden de revista, igual que lo dejaron los empleados el día que echaron el cierre definitivo, hacía ya casi dos meses. No había el más remoto rastro de violencia, suciedad u hostilidad.  
 
    No vieron a Paris más que en dos ocasiones, mientras, cargado hasta los topes, llevaba todo tipo de bártulos hacia la furgoneta. Christian y Bárbara no se separaron ni un momento y, a diferencia de Paris, fueron buscando los artículos que había escritos en las dos listas que habían hecho, que la profesora guardaba celosamente en un bolsillo de su camisa. 
 
    Christian sostenía la linterna, a la vanguardia, y Bárbara, prácticamente hombro con hombro con el adolescente, sospechaba de cada sombra, arma en mano. En realidad ellos eran los únicos que había dentro del centro comercial, sólo que no lo sabían. 
 
    Encontraron prácticamente todo cuanto habían ido a buscar, y no pudieron superar la tentación de coger otro montón de cosas, que si bien no necesitaban, resultaban demasiado tentadoras para dejarlas ahí. Era tan sencillo limitarse a escoger lo que querían y llevárselo, sin tener que rendir cuentas a nadie, que incluso disfrutaron con ello, y mucho. Se sentían como niños pequeños en una tienda de golosinas, con carta blanca para arramblar con todo cuanto les viniese en gana. Y eso fue lo que hicieron.               
 
    Bárbara se sorprendió cuando el muchacho le dijo que quería pasar por una joyería, y no hizo preguntas cuando le vio salir con un pesado Rolex entre las manos. Era muy grande, muy vistoso, muy dorado, muy ostentoso, y bajo su punto de vista, de muy mal gusto. De lo que no cabía la menor duda, era de que parecía ser el más caro de cuantos relojes había en la tienda. Dedujo que lo querría para él, y no le dio mayor importancia. Al fin y al cabo habían encontrado al muchacho en prisión, supuestamente encarcelado porque le habían atrapado robando. Christian era muy hábil guardando secretos, bien lo sabía Morgan, y se alegró de que Bárbara no le hiciese ninguna pregunta. Él también estaba deseando ver la cara de Carlos cuando lo recibiese, aunque fuese de manos de Marion. 
 
    A duras penas tres cuartos de hora más tarde, se reunieron los tres de nuevo frente a la furgoneta, que ahora estaba mucho más cargada que durante la ida. 
 
    PARIS – ¿Ves como no pasaba nada? 
 
    Bárbara negó con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Eso no tiene nada que ver y lo sabes. 
 
    Paris sonrió de nuevo, mostrando los dientes. Bárbara achinó los ojos. Al parecer, con Carlos delante se relajaba un poco, pero le costaba ocultar lo mal que le caía la profesora. 
 
    BÁRBARA – No, es que no se trata de eso. El plan era resguardarse en un lugar seguro para no tener contacto directo con ellos. Si empezamos a saltárnoslo, vamos a acabar mal... 
 
    PARIS – Sí, pues bien que te has hartado a dar vueltas por ahí dentro. 
 
    Bárbara se disponía a rebatirle de nuevo, iniciando lo que sin duda sería una discusión que ambos parecían más que dispuestos a tener, cuando Christian se metió entremedias. 
 
    CHRISTIAN – ¡Qué más da eso, ya! Hemos conseguido lo que queríamos, rápido, sin problemas... Ahora vayamos a hacer la otra mitad del plan y listos, ¿no? 
 
    Paris asintió tranquilamente, sin perder la sonrisa sobre aquella descomunal papada. Bárbara, todavía algo enfurruñada, también accedió. Estaba deseando perderle de vista, y ya habían apalabrado de antemano que harían como la vez anterior, sólo que ahora Christian ocuparía el lugar de Carlos. 
 
    El dinamitero se dio media vuelta, y cruzó la avenida, de dos carriles en cada dirección, hacia el bloque de apartamentos que había escogido. Bárbara y Christian se miraron el uno al otro, y acto seguido se dirigieron hacia el suyo propio, en ese lado de la avenida. 
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    Nº 43 de la Calle Raz, ciudad de Nefesh 
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    Carlos aparcó el quad junto a una boca de incendios, donde Abril le había indicado. Pese a que sabía que era irrelevante dónde lo dejase, no podía dejar se sentirse extraño al incumplir la ley. Algo dentro de sí le decía que si se despistaban por los alrededores más tiempo de la cuenta, cuando volviese encontraría una bonita pegatina roja en el suelo, indicándole que la grúa de turno se había llevado el quad. Todavía estaba demasiado reciente el mundo real en su memoria, y aún tardaría en acostumbrarse a la nueva ley reinante. La del sálvese quien pueda. 
 
    Estaban todavía a un kilómetro del hospital, pero la médico se había empeñado en pasar antes por ahí, y por más veces que Carlos le había insistido, no había querido decirle el motivo. Se mostraba muy enigmática, y Carlos decidió seguirle el juego. Se alegraba al ver que su reacción no había sido de pánico al invitarle a acompañarle, sino que lo había hecho con relativa buena predisposición. Esperaba no tener nada de lo que lamentarse. Al menos por el momento, estaba resultando todo muy tranquilo. 
 
    Abril se levantó del quad, y se quitó el casco que Carlos le había proporcionado. Miró hacia atrás, para asegurarse de que la docena de infectados que les habían estado persiguiendo por el bosque no hubiesen llegado hasta ahí, pese a que hacía más de veinte minutos que no los veía. Y efectivamente, ahí no había nadie. Sonrió, y se giró hacia Carlos, que acababa de quitarse su casco. 
 
    CARLOS – ¿Y bien? 
 
    ABRIL – La gasolina. ¿Dónde la tienes? 
 
    CARLOS – Aquí, en las alforjas. 
 
    ABRIL – Dame un bidón. 
 
    Carlos asintió. Tenía sus propias sospechas sobre las intenciones de Abril, pero por más que miraba en derredor, no era capaz de distinguir a qué coche le había echado el ojo. Abrió una de las alforjas y sacó una garrafa de diez litros de combustible. Había traído tres, una para cada alforja y otra más grande en el maletero bajo los asientos, además del depósito lleno, que ahora ya empezaba a escasear. La acercó a Abril y se la ofreció. La médico la intentó coger, pero su peso era tal que cedió, él la soltó demasiado rápido y se les cayó al suelo. Carlos se puso a reír. 
 
    ABRIL – Idiota. 
 
    Se agachó y la levantó, no sin considerable esfuerzo. Ella era una mujer muy menuda, sin siquiera el peso suficiente para poder donar sangre, y le costó horrores llevar la garrafa hacia el coche, pero lo hizo, mientras Carlos la observaba atentamente, con el rabillo del ojo mirando en todas direcciones, arma en mano, por lo que pudiera ocurrir. 
 
    La médico se acercó hacia el coche que había utilizado para llevar a Nemesio a su casa del bosque, el mismo que había dejado abandonado porque se había quedado sin combustible la última vez que visitó el hospital. Estaba tal y como lo recordaba, con las puertas cerradas, pero con los seguros quitados. Abrió la puerta del conductor y bajó la visera parasol. Enseguida le cayeron las llaves en la mano, para asombro de Carlos, que se hizo el sorprendido para acrecentar la sensación de superioridad de Abril. Utilizó una de las llaves para abrir el depósito de gasolina, y vertió todo el contenido de la garrafa en su interior. Tuvo incluso la delicadeza de tirar la garrafa vacía a un contenedor amarillo que había a menos de diez metros de ahí. Se subió al coche y lo arrancó a la primera. 
 
    Carlos se acercó al coche en marcha, asumiendo que perdería el quad en cuanto se subiese a él. Sin embargo, ahora que tenía un coche a su disposición, sus prioridades cambiaron. 
 
    CARLOS – ¿Me dejas conducirlo a mi? 
 
    Abril le miró, sin acabar de comprender sus intenciones. No obstante, no le venía de ahí, de modo que levantó los hombros en señal de indiferencia, y se acomodó en el asiento del copiloto. Carlos ocupó el lugar del conductor, y puso rumbo calle abajo. No habían avanzado ni cien metros cuando Abril le llamó la atención. 
 
    ABRIL – Oye, no, no. Al hospital se va por ahí. Tienes... tienes que dar la vuelta. Te estás alejando. 
 
    Carlos sonreía. Ahora era su turno de hacerse el interesante. 
 
    CARLOS – Lo sé. No vamos al hospital... No todavía. 
 
    ABRIL – ¿Y dónde vamos ahora? 
 
    CARLOS – Ahhh, es secreto. 
 
    ABRIL – Va, no me jodas, dime a donde vamos. 
 
    Carlos le aguantó la mirada unos segundos a Abril, mientras conducía, hasta que consiguió ponerla nerviosa temiendo que pudieran tener un accidente. De nuevo centró su atención en las calles vacías y silenciosas. 
 
    CARLOS – Necesitarás energía para poder hacer funcionar la máquina aquella, ¿no? 
 
    ABRIL – Sí... Claro. 
 
    CARLOS – Creo que conozco el sitio perfecto donde podemos encontrarla.  
 
    ABRIL – Bueno... a ver... 
 
    En cuestión de cinco minutos llegaron a aquél barrio de la periferia. A Abril le sorprendió de entrada aquél montón de cuerpos incinerados, unos sobre otros, junto a aquella escultura metálica tan extraña. Pero enseguida su atención se desvió hacia el suelo, al darse cuenta que estaba bañado de sangre por doquier. Resultaba grotesco. Carlos aparcó junto a la entrada de aquella enorme ferretería. 
 
    Si de algo podía estar seguro, era de que esa parte de la ciudad estaba limpia de infectados, de modo que no se le ocurría mejor lugar donde ir a buscar lo que necesitaban. Abril, por el contrario, estaba ahora mucho más asustada que antes. El escenario resultaba grotesco, y le inspiraba mucha desconfianza. 
 
    CARLOS – Este sitio es el que te dije. Aquí fue donde estuvimos...  
 
    Carlos intentó encontrar la palabra adecuada, pero se dio cuenta de que no la había. Al ver que Abril asentía, demostrando que le había entendido perfectamente, dejó la frase a medias.  
 
    Tardaron bastante más de lo que Carlos había previsto, en conseguir encontrar el punto débil adecuado para abrir aquella pesada persiana metálica, pero finalmente lo consiguieron, y por fortuna no tuvieron que lamentar haber atraído a ningún infectado con el ruido.  
 
    Cogieron dos generadores portátiles y media docena de placas fotovoltaicas con su acumulador y todo el cableado necesario. Carlos no quería dejar nada al azar, y sabía que más tarde o más temprano Abril acabaría quedándose sin gasolina, y el problema sería el mismo. Comprobó los voltajes y confirmó con la médico que serían suficientes para alimentar al autoclave, aunque sólo fuese durante unas horas cada vez. Nada tenía porque salir mal. 
 
    Aprovechó también para recoger herramientas y material de apoyo a la obra que estaban llevando a término en el hotel, y una vez lo cargaron todo en el maletero, habiendo echado anteriormente los asientos traseros hacia adelante, pusieron rumbo hacia el hospital, con aquella eterna sensación de malestar que siempre surgía cuando las cosas iban bien durante demasiado tiempo. 
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    Frente al centro comercial Ragan, ciudad de Nefesh 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Mientras Bárbara y Paris se encargaban de ultimar los preparativos para poner en marcha aquellos descomunales altavoces, Christian se alejó de ellos, confiado por la paz y el silencio que reinaban por doquier. Se acercó al portal que habían escogido, el número 21, con un edificio de pisos decimonónico de tan solo tres plantas. Le sorprendió el hecho que las dos enormes puertas de madera estuvieran abiertas de par en par. Se asomó al interior, subiendo el primero de los dos peldaños que daban al rellano de entrada, y miró en derredor, en busca de algún signo de hostilidad. Ahí tan solo estaba la entrada a las dependencias del portero, el inicio de las escaleras, que giraban alrededor de un ascensor antiquísimo, y varios cubos de basura a rebosar de bolsas, algunas de las cuales estaban rotas, con parte de su contenido desperdigado por el suelo. Para su sorpresa, no olía especialmente mal.  
 
    Su curiosidad, y la confianza que le otorgaba la pistola que sostenía entre las manos, le obligaron a subir el otro escalón, y mirarlo todo con mayor atención. Por más macabro que resultase el escenario, no podía dejar de ver el encanto de curiosear por doquier, sin que nada ni nadie se lo impidieran. Deseaba entrar en todos y cada uno de los pisos que tenía el bloque, y curiosear las habitaciones, abrir los cajones, descubrir mil y un secretos e historias que nadie más podría narrar de viva voz. Su curiosidad le obligó a entrar a las dependencias del portero, que no era más que un antiguo cuarto de basuras que hacía de dormitorio, un aseo y una pequeña recepción con una mesa, un par de sillas y un armario empotrado. 
 
    Ahí dentro todo parecía en regla, de modo que se relajó un poco más, pese a que estaba bastante nervioso. Tragó saliva y se dirigió hacia el único sitio en el que había algo de luz ahí dentro. Era una puerta acristalada, con los cristales ahumados, que comunicaba con un pequeño patio de luz, al que daban las ventanas de todos los baños y cocinas del bloque. Acercó su mano al pomo, y la giró lentamente. Estaba bastante oxidada e hizo más ruido de la cuenta. Al abrir, a duras penas tuvo ocasión de contener un grito, cuando vio cómo aquél anciano, de al menos 70 años, completamente desnudo, se levantaba del suelo. 
 
    Tenía las costillas marcadas, estaba manchado de algo que parecía hollín por la cara y los brazos. De lo que no cabía la menor duda, era de que se trataba de uno de ellos. Sus ojos, bañados de aquél enfermizo color rojo, le delataban. Christian trató de cerrar la puerta, e incluso llegó a hacerlo, pero el segundo envite de aquella bestia la abrió de nuevo, golpeando al chico en el pecho, haciéndole caer de espaldas al suelo, contra la mochila de supervivencia que llevaba puesta. La pistola se le desprendió de las manos con el golpe, y rodó por el suelo hasta entrar en el aseo, que tenía la puerta abierta, y quedar encajada entre el cubilote de la escobilla del váter y la propia taza, a más de cinco metros de donde estaba él. 
 
    Aquél anciano se le echó encima, gritando a viva voz, intentando morder las partes blandas del muchacho. Christian enseguida se dio cuenta que por más viejo que fuese, tenía la dentadura completa, y parecía bastante dispuesto a utilizarla para mandarle directamente al infierno. 
 
    El chico intentó zafarse del viejo, que tenía una fuerza que no se correspondía para nada con su edad y su complexión física, pero no había manera. Miró a su alrededor, en busca de algo con lo que defenderse, pero no había nada a mano. Recordó vivamente su último encontronazo cuerpo a cuerpo con un infectado, cuando prácticamente perdió la vida en el intento, y se lamentó una y mil veces por su imprudencia. Esos seres eran demasiado rápidos y fuertes, por más estúpidos y básicos que fueran. Tragó saliva, mientras le apartaba la cabeza empujándole con ambas manos el esternón. Por fortuna se había puesto manga larga y pantalones largos, y los frecuentes manotazos y arañazos del viejo no le hirieron. 
 
    El ruido de los balazos que Paris y Bárbara, hombro con hombro, efectuaron al infame anciano, despertó de un plumazo a Christian de su ensimismamiento. Tragó saliva al ver los agujeros en el cuerpo desnudo de aquél hombre, supurando una sangre negruzca, infecta. Paris le dio una patada en el estómago, haciéndole volver al patio de luces, y le ajustició de manera definitiva propinándole un último disparo de gracia en la sien, mientras seguía desgañitándose. De un segundo a otro, todo volvió a quedar en el más absoluto silencio. 
 
    Christian miró hacia Bárbara, intentando contenerse las lágrimas. La expresión de la cara de la profesora no parecía especialmente alentadora. Le ofreció su mano y el chico la estrechó, ayudándose de ella para levantarse. Paris corrió hacia fuera, temiendo que todo el jaleo que habían armado pudiese haber atraído a otro montón de infectados, transformando las dependencias del antiguo portero en una ratonera. 
 
    Bárbara negaba con la cabeza, sin dejar de mirar al chico. Por más que le revisó de arriba abajo, no parecía haber recibido ningún mordisco ni rasguño fatal. El primer lagrimón surcó la mejilla izquierda del ex presidiario. 
 
    CHRISTIAN – Lo... lo siento. 
 
    La profesora chasqueó la lengua. 
 
    BÁRBARA – No te alejes. No te vuelvas a alejar tanto. Estos hijos de puta se esconden en cualquier agujero. 
 
    Tragó saliva. 
 
    CHRISTIAN – Yo... No... 
 
    BÁRBARA – Relájate un poco, que enseguida subiremos a la azotea y nos encerraremos ahí, y... ya no habrá nada más de lo que preocuparse. Paris se encargará de encender la música una vez nosotros estemos arriba. 
 
    Christian asintió, le temblaban las piernas y las manos, y estaba tan nervioso que no era capaz de articular palabra. Bárbara le puso una mano en el hombro, intentando tranquilizarle, y le ofreció su mejor sonrisa. En ese momento Christian supo que no estaba preparado para eso, que seguramente nunca lo estaría, y que no debía haberles acompañado. No volvería a cometer ese error. 
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    Frente al hospital Quinah, ciudad de Nefesh 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    En cuanto se aproximaron un poco más de la cuenta a la avenida de las palmeras, la sensación de seguridad y relax que había acompañado a Abril desde que abandonaron aquella enorme ferretería se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Pese a que se habían acercado ahí con un noble y justificado objetivo, no podía dejar de sentirse estúpida por volver, una vez más, al lugar donde había empezado su pesadilla particular. Carlos le puso una mano en el hombro poco después de girar la llave en el contacto, a la sombra de las altas palmeras. Abril le miró, y no supo ni pudo ocultar el miedo de su mirada. 
 
    CARLOS – No tienes que entrar, si no quieres. Sólo dime cómo es y... dónde está. 
 
    Carlos tragó saliva. No quería pasar ahí dentro más tiempo de la cuenta, y pese a que lo decía en serio, estaba deseando que Abril le cortase. 
 
    ABRIL – No, hombre, no... No... Yo... Iré contigo. Yo sé dónde están, y... conozco bien todo el hospital. Si... tuviéramos cualquier... problema, yo... sabría dónde nos podemos meter. 
 
    Carlos apretó un poco la mano en el hombro de la médico, sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    CARLOS – ¿Segura? 
 
    Abril asintió. No acababa de creérselo, pero con Carlos a su lado, adquiría algo más de confianza. 
 
    Ambos salieron del coche, perfectamente armados. El instalador de aires acondicionados se había encargado de darle la enésima lección a Abril sobre cómo utilizar la pistola que ahora sostenía entre sus manos temblorosas. Cruzaron el trozo de avenida que tenían por delante, mirando en todas direcciones. Ese lugar parecía pertenecer a una ciudad fantasma, a un mundo olvidado. No había nada ni nadie que perturbase la paz que reinaba por doquier. Caminaron hacia la entrada y accedieron al edificio, temiendo cada sombra. 
 
    Carlos no podía creer que hubiesen llegado tan rápido. En menos de un minuto habían alcanzado su destino, sin encontrar el más remoto signo de hostilidad por el camino. Abril sabía lo que hacía, y había guiado a Carlos por varios pasillos hasta llegar al almacén principal, el mismo lugar del que sisó los medicamentos con los que pretendía paliar la agonía de Nemesio en sus últimas horas de vida. 
 
    Recordaba perfectamente que se habían encargado cerca de media docena de nuevos autoclaves para sustituir los viejos, pero aún no habían sido instalados cuando empezó el revuelo en la península. Ella no lo había comprobado personalmente, pero juraría que para esos entonces ya habían llegado al hospital, y en ese caso, no podían estar en ningún otro lugar que en esa sala que hedía a muerte. 
 
    Ella caminaba de un lado a otro de la gran sala, revisando cada estantería, cada caja, en busca de alguna que cumpliese con el tamaño y las inscripciones que buscaba. Se encontró de nuevo frente al cadáver del señor Puerta. No se había movido un milímetro en todo ese tiempo, y seguía luciendo aquél feo agujero en la frente que le había segado la vida por segunda vez. Ahora tenía mucho peor aspecto, pero por fortuna, todavía ningún insecto había reparado en los cuerpos que ahí había, y su descomposición estaba resultando menos grotesca que la de los cadáveres frente al ayuntamiento. 
 
    Carlos echó un rápido vistazo a las estanterías llenas de cajas con material médico que había en la sala, mientras esperaba que Abril encontrase lo que andaba buscando, y sin que tuviera ocasión de saber por qué, su mirada acabó centrándose en una serie de media docena de cajitas, en la parte superior de una de aquellas estanterías metálicas. Leyó en su costado el inconfundible logotipo en grandes letras rojas de la compañía farmacéutica ЯЭGENЄR, y no pudo evitar recordar la conversación que habían tenido hacía ya unas noches, donde Bárbara había acabado discutiéndose con todos y saliendo ofendida de la sala. No habían vuelto a sacar el tema desde entonces; los que estaban vacunados porque se sentían indefensos y traicionados, y los que no, porque estaban más o menos seguros de que eso ya no iba con ellos, y que no tenían de qué preocuparse. Se centró de nuevo en la reacción de la profesora, y se prometió que intentaría sonsacarle algo de información al respecto, en algún momento que pudieran estar a solas. Su reacción había sido demasiado extraña. De repente la voz de Abril le abstrajo de sus pensamientos. 
 
    ABRIL – ¡Lo tengo! 
 
    Carlos se incorporó de la pared en la que estaba recostado, y se acercó a la médico, que lucía una sonrisa de oreja a oreja. Estaban todavía en el mismo palé en el que habían llegado, y nadie se había molestado en quitarles el fleje. Eran un total de seis máquinas, todas idénticas. Carlos arrugó la frente. 
 
    CARLOS – ¿Tenemos que llevarnos todo esto? 
 
    ABRIL – No, no... que va. Hay... seis iguales, yo con uno... me basta y me sobra. 
 
    Carlos asintió con la cabeza, lentamente. Sacó una pequeña navaja de la mochila de supervivencia que llevaba a la espalda, y le quitó el fleje al palé. Agarró una de las cajas, y se sorprendió al ver que pesaba menos de lo que él había pensado. Era muy pesada, pero consideró que podría llevar dos sin problemas. 
 
    CARLOS – Cogeremos un par. ¿Qué te parece? 
 
    ABRIL – Genial... Si... Si tuviera cualquier problema con una, mejor tener una de... repuesto, porque... ¿las dos al mismo tiempo, crees que...? 
 
    CARLOS – Sí podrás, sí. No hay problema. 
 
    Abril se inclinó para coger otra de las cajas. Le costó más que a él levantarla, y se disponía a decirle que ya podían irse, cuando él se le adelantó.  
 
    CARLOS – No. Pónmela encima de esta. 
 
    ABRIL – Pero si no me cuesta nada... en serio. 
 
    CARLOS – Yo soy más fuerte y, además, necesitamos que uno de los dos tenga las manos libres para poder disparar, si tuviéramos cualquier problema de aquí al coche. 
 
    ABRIL – Sí, pues vaya una buena aliada has ido a escoger. 
 
    CARLOS – Va, pónmelo aquí encima. Si antes que nos demos cuenta ya estamos fuera, está aquí al lado. 
 
    Abril acató la orden de Carlos, después de llenar un par de bolsas hasta arriba de material médico que sin duda necesitaría más tarde o más temprano. En menos de cinco minutos, ya estaban de nuevo a lomos de aquél viejo turismo. Había sido visto y no visto, una visita fugaz, un éxito rotundo. Ahora tan solo hacía falta volver a la mansión, e instalarlo todo. Carlos aún no era capaz de creer que todo hubiese salido tan bien. Se giró un momento a mirar a Abril, y vio una sonrisa exagerada en su rostro. La médico estaba que no cabía en sí de gozo. Todos los problemas que le habían acompañado los últimos días al ver que escaseaba el agua, dándole una y mil vueltas a cómo haría para deshacerse de aquellos animales que tanto bien le habían hecho, habían desaparecido de un plumazo, y todo era gracias a Carlos. Se giró hacia él, y se sorprendió que estuviera mirándola. Él le guiñó un ojo y volvió a centrarse en la carretera, ella se giró hacia su ventana, intentando ocultar sus mejillas sonrojadas. 
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    Patio lateral del hotel Sagab 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Zoe y Maya hacía cerca de una hora que habían dejado de trabajar en el muro. Encontraron algo mucho más divertido, y desde entonces no habían parado. Marion les miraba desde la ventana de su habitación, con los auriculares puestos a todo volumen. Si ellas no trabajaban, ella no sería menos. Se había roto una uña por no utilizar los guantes, tal como Christian le había aconsejado, y se había pasado toda la tarde de mal humor, intentando arreglársela con una lima. 
 
    Zoe levantó ambas manos todo lo que le dieron de sí. Marco la miró atentamente, con los ojos ligeramente entornados. La primera vez que se acercaron había mostrado su habitual ansia caníbal, a diferencia de Nuria, que no se había inmutado con la presencia de las chicas. Ahora ya estaba mucho más calmado. Aunque le costaba asumirlo, llegaba un momento en el que sabía que no podría alcanzarlas, y acababa relajándose. 
 
    ZOE – Venga, hazlo. ¡Si es fácil! 
 
    Maya sostenía en su mano derecha una alita de pollo, que a esas alturas estaba más que descongelada. Marcó miró la alita, mientras un hilillo de baba surgía de entre sus encías carentes de dientes, y caía por la comisura de sus labios.  
 
    ZOE – No, hasta que no lo hagas, no hay premio. 
 
    Su aspecto era muy desagradable, con la cara saturada de granos blancos, grasienta, al igual que el pelo, enmarañado, y el inconfundible hedor de sus heces, más ahora que no podía quitarse los pantalones, pues Paris se los había pegado al cuerpo con cinta americana. 
 
    Miró de nuevo a Zoe. Tenía la mirada perdida, pese a que resultaba indiscutible hacia dónde la dirigía. La niña agitó las manos en el aire, impaciente. Marco miró hacia Nuria, que  estaba sentada en el suelo, con la espalda recostada en el soporte de la marquesina a la que estaba esposada. Estaba dormida o lo aparentaba, pero por más ruido que hacían quienes tenía alrededor, no se había movido un ápice desde que llegaron. Cualquiera hubiera podido decir que era una compañera más, junto a la hija del pescador y Zoe, si no fuera porque estaba esposada. 
 
    El infectado tragó saliva, arrodillado en el suelo, se tiró un sonoro pedo que hizo que Zoe estallara en carcajadas por enésima vez, y comenzó a levantar tímidamente su mano derecha. 
 
    Daba la impresión que estuviese pidiendo permiso para ir al baño en la escuela. Zoe estalló en sí de alegría. 
 
    ZOE – ¡Venga, ahora la otra, va, que tú puedes! 
 
    La niña no paraba de agitar las manos en el aire, dando saltitos en el suelo, ansiosa por que el infectado la imitase. Marco miró de nuevo la alita de pollo, como si supiese lo que vendría a continuación, y levantó también la mano izquierda. Muy poco, a duras penas a la altura del hombro. 
 
    Zoe y Maya chocaron las manos, entre carcajadas. Por fin lo habían conseguido.               
 
    Lo habían descubierto por casualidad, poco antes. Maya se había acercado a ellos, y se había sentado entre ambos, en el espacio vacío que había entre los dos, que les impedía tocarse, y se había puesto a tomar un batido de chocolate, curiosa por saber cuál sería su reacción. Había sido Zoe la que se había dado cuenta, minutos después, cuando vino a acompañar a Maya con su propio batido. 
 
    Marco estaba sentado exactamente igual que la hija del pescador, y había apoyado su cabeza en la misma mano, con el mismo gesto, sin parar de mirarla ni un momento. Al principio pensaron que se trataba de una simple coincidencia, pero a base de tesón, consiguieron que el infectado imitase un par de gestos más de la adolescente, que no tardó en dirigirse hacia la despensa en busca de algo que pudiese servir para premiar a Marco cada vez que lo hiciese correctamente. 
 
    Ya habían conseguido que copiase más de media docena de gestos, aunque muy burdamente, lo cual descartaba por completo que se tratase de una coincidencia. Al parecer eran unos seres estúpidos, ávidos de violencia, pero aún albergaban algo de inteligencia en su interior, y esas chicas estaban dispuestas a ver cuán lejos podrían llegar. 
 
    Maya se inclinó ligeramente hacia delante, para ofrecerle a Marco la alita de pollo que tan hábilmente se había ganado, y en ese momento el infectado recuperó de inmediato su rol, y se abalanzó contra la chica, intentando agarrarla para destrozarla a golpes y luego comérsela. Intentó levantarse, pero los tobillos le fallaron y clavó sus rodillas en el suelo, para acabar aplastándose en el suelo, estirando los brazos tanto como le daban de sí, con la intención de agarrar a la chica y atraerla hacia sí. 
 
    Marion seguía asomada a la ventana, pero no estaba mirando hacía ahí. Se limitaba a canturrear la canción que estaba escuchando mientras se pintaba las uñas de la mano derecha con la mano izquierda. Ni siquiera tenía su arma particular a mano. 
 
    Maya no se había acercado tanto, pero del susto, pues no se lo esperaba, ya que hacía más de media hora que el chico estaba perfectamente calmado, cayó de culo al suelo. Zoe corrió a socorrerla, y la agarró del hombro, preguntándole si estaba bien. 
 
    MAYA – Maldito imbésil, qué susto me ha dado. Pues ahora te quedas sin sena, hombre ya. 
 
    Maya, irritada y todavía algo asustada, agarró la alita del pollo que se le había caído al suelo, que Marco trataba por todos los medios de coger, estirándose tanto como podía, pese a que le faltaba más de un metro para llegar, y la tiró hacia Nuria, que se había despertado con todo el revuelo y les miraba, con una expresión de cansancio en la cara. 
 
    La alita le tocó el codo y cayó al suelo. La miró, tragó saliva y la cogió, para acto seguido metérsela en la boca entera, cruda como estaba, y empezar a mordisquearla con las encías desnudas. Lo hacía con semejante parsimonia que no parecía uno de ellos. Todos habían notado en ella algo raro, pues su actitud y la de Marco habían sido drásticamente diferentes desde que les conocieron. 
 
    ZOE – Venga, vámonos. Ya nos hemos divertido suficiente. 
 
    Maya asintió. Se ayudó de la mano que le ofrecía la niña, y se levantó. A esas alturas ya no agradecía poder tenerse en pie. Había tenido ocasión de acostumbrarse hasta el punto de darlo por hecho, y la mayoría del tiempo no recordaba todos los años que había pasado postrada en una silla.  
 
    Ambas se dirigieron de nuevo hacia el hotel, y fueron a avisar a Marion para cenar. 
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    Mansión de Nemesio, isla de Nefesh 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Abril y Carlos, sudorosos por todo el esfuerzo que acababan de hacer, recuperaban el aliento hombro contra hombro, sentados en la cama de aquél viejo dormitorio. Ahora ya estaba todo hecho. 
 
    Llegaron a media tarde, y habían estado trabajando en la instalación desde entonces. Tan sólo habían parado unos minutos para comer algo. Habían escogido ese dormitorio para montarlo todo porque era uno de los más grandes, y daba a una enorme terraza a sur donde la instalación de las placas solares sería más eficiente. Habían colocado las placas frente a la puerta de la terraza, bien orientadas, y en el interior de la habitación, sobre una enorme mesa que habían traído de la planta baja, habían colocado sendos autoclaves. Bajo ella descansaban los dos generadores portátiles. 
 
    Carlos respiró hondo, conectó los dos últimos cables, y presionó un par de botones en aquél extraño panel de mandos, para acto seguido enchufar la pequeña lámpara de la mesilla de noche. Abril tragó saliva, aguantando la respiración. Habían probado ambos generadores portátiles, y funcionaban a la perfección, por lo que sin duda el uso de los autoclaves estaba más que asegurado. Ahora lo único que hacía falta era comprobar que la instalación de aquél pequeño equipo de energía solar también había resultado exitosa, para dar por concluida la faena. No ocurrió nada. 
 
    Carlos arrugó la frente, tocó la bombilla de incandescencia con la mano, y notó que estaba floja. Tan solo hizo falta que la girase sobre sí misma un par de veces antes de que se encendiese, para goce de los presentes. Abril gritó de alegría, y abrazó a Carlos, en un gesto instintivo. Carlos le correspondió el abrazo, y antes de que se dieran cuenta, estaban frente a frente, con a duras penas cuatro dedos entre nariz y nariz. Carlos estaba muy seguro de sí mismo, pero Abril giró la cara, avergonzada. Unos segundos de silencio fueron necesarios para destensar el ambiente. 
 
    ABRIL – Carlos... yo... 
 
    Carlos escuchaba atentamente, sin pestañear. 
 
    ABRIL – Lo siento yo... sólo quería... Quería darte las gracias, por... Joder, por todo. No tenías que haber venido y... lo has hecho. Sinceramente, no sé qué hubiera sido de mí sin todo esto. Se me hubiera agotado el agua enseguida y... yo qué sé... 
 
    Carlos seguía observándola, sin intención de darle la réplica. Ella no tenía nada más que decir, y ambos se quedaron en un silencio durante casi medio minuto. 
 
    CARLOS – Bueno, pues... ya está el trabajo hecho. Será mejor que me vaya. 
 
    No tenía la menor intención de irse, pues el crepúsculo estaba bastante avanzado, y hubiese resultado una locura el mero hecho de planteárselo. Quería estudiar la reacción de la médico. Hizo ademán de levantarse, pero ella le agarró del antebrazo, asustada. 
 
    ABRIL – ¡Por Dios, no! Es demasiado tarde. Esta noche quédate. No... No tengas tanta prisa. Ya... ya te irás mañana. 
 
    Carlos sonrió.  
 
    CARLOS – ¿Así que quieres que pase la noche aquí contigo? 
 
    Abril empezó a ponerse nerviosa. La atracción que sentía por el instalador de aires acondicionados no era un secreto. Él bien lo sabía, y jugaba con ello a su favor. Ella se sentía reacia a actuar, como lo hubiera hecho sin duda en otras circunstancias, pero había algo que la frenaba. Estaba mal, y no debía hacerlo. Eso era todo cuanto se repetía una y otra vez, para intentar convencerse. 
 
    ABRIL – No, yo... yo me refería a que... 
 
    Carlos sonrió de nuevo, se incorporó en la cama sobre la que ambos estaban sentados, y le robó un beso a traición, sin que ella se lo esperase. Ella no se lo devolvió, pero tampoco apartó la cara. Carlos apartó poco a poco sus labios de los de ella, notando latir el corazón de la médico a toda velocidad. 
 
    ABRIL – Carlos...  
 
    CARLOS – ¿Qué problema tienes? ¿O es que acaso no lo estás deseando, igual que yo? 
 
    ABRIL – No... no, yo... No está bien, Carlos. Es... Marion. Yo... 
 
    CARLOS – ¿Qué pasa con Marion? No somos pareja, ni nada. Sólo... nos acostamos, a veces... No es más que una niña de papá. 
 
    ABRIL – Pero... 
 
    CARLOS – Ven aquí. 
 
    Carlos la agarró con firmeza de la cintura, y la atrajo hacia sí, robándole el segundo beso. Abril trató de zafarse, pero tan solo durante unos segundos, pues enseguida le correspondió. Lo estaba deseando, y por fin derribó las barreras que había puesto para que no pudiera pasar, y se entregó a él, sin pensar en nada más. 
 
    Una hora más tarde, a la luz de aquella vieja lámpara, Abril descansaba, desnuda sobre la cama, respirando pausadamente, sin poder parar de mirar aquella vieja telaraña en el techo cuya autora había muerto hacía más de una década. Carlos estaba sentado a la cama, fumando un cigarro tranquilamente, vestido tan solo por la ropa interior, dándole la espalda, observando a través de los grandes ventanales cómo los últimos rayos de sol se perdían tras una pequeña colina coronada por una encina centenaria. Se giró hacia la médico, con una amplia sonrisa en la boca. Ella seguía con la mirada perdida, abstraída en sus pensamientos. 
 
    CARLOS – ¿Te apetece que bajemos a cenar algo? Estoy hambriento. 
 
    Abril no respondió. El remordimiento por lo que acaban de hacer la recomía por dentro. Ahora más que nunca estaba convencida de que jamás les acompañaría al hotel. Jamás podría volver a mirar a la cara a Marion. La insistencia de Carlos acabó por sacarla de sus cavilaciones. 
 
    ABRIL – ¿Eh? 
 
    CARLOS – Que si tienes hambre. 
 
    ABRIL – Ah... sí. Vamos... vamos a tomar algo. 
 
    Tragó saliva, y se vistió, lentamente, dándole la espalda a Carlos. Ambos bajaron y cenaron copiosamente, pero a duras penas mediaron palabra durante la cerca de media hora que estuvieron en el comedor. Luego, y a petición de Abril, cada cual se fue a un dormitorio diferente a pasar la noche. Carlos no alcanzaba a comprender a qué venía tanto dramatismo, pero puesto que ya había conseguido lo que quería, acató su decisión. A él no le costó más que unos minutos conciliar el sueño, pero Abril pasó varias horas dándole vueltas a cuanto había pasado esa jornada, antes de poder caer definitivamente en los brazos de Morfeo. 
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    Habitación 111 del hotel Sagab, isla de Nefesh 
 
    7 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Zoe fue la primera de las tres que despertó. Siempre solía ser la primera. Había pasado la noche en la habitación de Maya, después de estar jugando a las cartas hasta pasada la medianoche. 
 
    Se levantó, con su melena rojiza hecha un cristo, y se dirigió hacia la ventana entre un gran bostezo, que se le cortó de golpe en cuanto apartó la cortina de encaje y vio lo que había ahí fuera. 
 
    Tragó saliva, y volvió a dejar la cortina como estaba, mientras el corazón le latía a toda velocidad. Miró hacia la otra cama que había en aquella humilde habitación y vio a Maya, vestida tan solo por unas braguitas azules y una camiseta blanca, mientras un hilillo de baba le surcaba la comisura de los labios. Marion debía estar al otro lado de la pared, y conociéndola, todavía tardaría bastante en despertarse. Se esforzó por hacer memoria, y acabó por convencerse que habían cerrado a conciencia la puerta del almacén del restaurante, que era el único lugar por donde entraban y salían. Tragó saliva nuevamente, ahora más despierta que antes, y se asomó de nuevo a la ventana, cerrada, apartando tan solo un minúsculo trozo de tela. Por fortuna estaban todos dormidos. 
 
    No alcanzaba a entender el motivo, pero junto a Marco y Nuria, en el aparcamiento, había otros tres infectados. Dos mujeres mayores y un niño varios años menor que ella. Estaban todos durmiendo a la sombra de las lonas que cubrían las plazas de aparcamiento. Les había visto dormir juntos anteriormente, incluso en grandes manadas, pero lo que no entendía era por qué habían ido a parar precisamente ahí, junto a sus otros dos compañeros. Quiso creer que se trataba de una extraña empatía entre ellos, pero la idea no acabó de convencerla. 
 
    Sin dudarlo más, corrió hacia su compañera de cuarto y le llamó la atención. Maya se limitó a taparse la cara con la sábana, mientras gruñía para que la niña le dejase en paz. Tan pronto como Zoe le explicó lo que pasaba ahí fuera, saltó de la cama a toda prisa. Corrió a asomarse a la ventana, y contempló idéntica estampa. 
 
    MAYA – Tenemos... tenemos que haser algo. No pueden quedarse ahí. Los otros... vendrán hoy. 
 
    ZOE – Yo he pensado que...  
 
    MAYA – ¿El qué? 
 
    ZOE – Lo que están haciendo ellos ahí, por el pueblo. Tenemos rifles... 
 
    MAYA – ¿Quieres que les atinemos desde aquí? 
 
    Zoe alzó los hombros en señal de indiferencia. Si no habían conseguido entrar en el hotel, y tan solo había esos pocos, esa sería una solución más que aceptable. Maya le dio un par de vueltas, y acabó tomando una decisión. 
 
    MAYA – Vale. Pero primero ve a ver si Marion está en su habitasión. Luego... vamos a por las armas. 
 
    Zoe asintió, con un cosquilleo en el estómago que no se correspondía ni con lo que estaba ocurriendo ni con lo que estaban a punto de hacer. Sentía ilusión e impaciencia. Ese nuevo mundo la había trastornado, pero al menos ese cambio jugaba a favor de mantenerla con vida. 
 
    En poco más de un minuto Zoe apareció de nuevo tras la puerta. Sostenía entre sus delgaduchas manos, como buenamente podía, uno de aquellos pesados rifles. Tras ella estaba Marion, con los ojos entrecerrados y cara de pocos amigos, delatando que la niña acababa de despertarla a ella también. 
 
    MARION – ¿A qué viene tanto jaleo? 
 
    Maya la invitó a acercarse a la ventana, y ambas contemplaron a los tres intrusos durmiendo a pierna suelta. 
 
    MARION – Pues vale, disparadles. 
 
    La hija del pescador arrugó la frente. No esperaba una contestación tan fría, pero teniendo en cuenta que la acababan de sacar de la cama hacía tan poco, no se lo tuvo en cuenta. 
 
    Zoe y Maya se organizaron, y se pusieron de acuerdo en que sería la más pequeña de las tres la que se encargaría del trabajo. De entre todas, era la que más veces había utilizado un arma, y estaba emocionada con la idea de aquél macabro juego de tiro al blanco. 
 
    Abrieron la ventana intentando hacer el menor ruido posible, y colocaron los soportes del rifle en la posición adecuada, para no tener que sostenerlo a pulso. La niña puso un ojo en la mirilla, y notó la adrenalina correr por sus venas al ver aquella crucecita roja. La lente aumentaba mucho la visión, y tardó un rato en poder apuntar con claridad a su objetivo. Sin saber muy bien por qué, apuntó directamente al niño. Por fortuna, apenas dependía de su pulso para atinarle, y eso hizo que resultase mucho más fácil, amén de que el muchacho estaba totalmente quieto. El disparo fue certero, y para su sorpresa, y la de sus dos compañeras, que miraban por la ventana, eliminó su cabeza de un plumazo. 
 
    El ruido de la detonación les dejó un desagradable pitido en la cabeza durante unos segundos, en los que no pudieron oír cómo los demás infectados despertaban de su letargo y comenzaban a gritar al aire, mirando en todas direcciones, sin saber qué había pasado, ni quién había propiciado semejante escándalo.  
 
    Marco y Nuria intentaron levantarse por enésima vez, y por enésima vez cayeron al suelo. Sus tobillos no se curarían nunca a ese ritmo; cada vez que intentaban ponerse en pie reabrían la herida que Paris tan hábilmente les había hecho. Por fortuna ninguno de ellos fue capaz de discernir el origen del disparo. 
 
    Marion mostraba una amplia sonrisa en la boca. Vio lo sencillo que había resultado, y concluyó que parecía divertido. Por un momento se planteó la posibilidad de formar parte de la siguiente expedición de limpieza de la isla, pero enseguida lo descartó. Sin embargo no quería quedarse con las ganas de probar suerte ahora. 
 
    MARION – ¿Puedo? 
 
    Zoe miró a la hija del presentador. Asintió con la cabeza, todavía con una amplia sonrisa surcándole su pecosa cara, y le cedió su puesto. Marion tragó saliva, y echó un vistazo por la mirilla. Zoe lo había dejado todo preparado tan solo para apretar el gatillo. La hija del presentador, miró hacia la zona donde estaban los infectados. Tan solo había tres, pues una de las mujeres había comenzado a caminar en paralelo al hotel, sin rumbo. La otra estaba bien quieta, entre Marco y Nuria, que gritaban, tratando infructuosamente de zafarse de las esposas que les mantenían retenidos. Aprovechando que aquella mujer estaba quieta, disparó. 
 
    Le atinó en la rodilla, y cayó al suelo a plomo, mientras docenas de astillas de hueso volaban por el aire y lo manchaban todo del inconfundible color de la sangre. La tercera infectada, ahora más asustada que nunca, transformó su paso en una carrera, y enseguida desapareció de sus vistas, tras unos matojos. Corría como si le viniera la vida en ello, y no dejaría de hacerlo hasta que estuviese mucho más lejos. 
 
    Fue entonces cuando escucharon el inconfundible sonido de una llamada entrante en el walkie que había sobre la mesilla de noche. La hija del afamado presentador soltó el rifle y se apresuró a contestar, mientras Zoe recuperaba su posición tras el arma, y acababa el trabajo que Marion había dejado a medias, librando a aquella pobre mujer de su particular agonía. 
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    Nº 43 de la Calle Raz, ciudad de Nefesh 
 
    7 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos, apoyado en una cabina telefónica de la que pendía un cable al que le faltaba el auricular del teléfono, presionó el botón adecuado. En menos de cinco segundos, escuchó la voz de Bárbara al otro lado de la línea. No se escuchaba música de fondo en la transmisión, lo cual eran buenas noticias. 
 
    BÁRBARA – ¿Carlos? 
 
    CARLOS – El mismo. ¿Qué tal ha ido la cacería? 
 
    BÁRBARA – Pues... mal. 
 
    CARLOS – ¿Ha pasado algo? 
 
    BÁRBARA – No, no. Al contrario. Es... estamos todos bien. Lo que... ha sido muy escaso. A duras penas se han acercado dos docenas. Hace cosa de media hora que se ha apagado la música, y hacía ya más de una hora que no aparecía ninguno. No lo entiendo, no después de todos los que vinieron la otra vez. 
 
    CARLOS – Piensa que estáis ahora más a las afueras. No sé... Bueno, mejor ¿no? Mientras menos se acerquen significa que menos quedan. Mientras más veces salgamos, cada vez irán habiendo menos. 
 
    BÁRBARA – Ya, pero... me esperaba... otra cosa. Bueno, ¿tú dónde estás? 
 
    CARLOS – Cerca. 
 
    BÁRBARA – ¿Estás solo? 
 
    Carlos titubeó durante un momento, sin comprender a qué se refería la profesora. 
 
    CARLOS – Sí... no he conseguido convencerla. 
 
    BÁRBARA – Joder, qué lástima... Me apetecía tenerla de vuelta... ¿Por qué no ha querido venirse? 
 
    CARLOS – No sé... dice que... 
 
    No encontraba las palabras adecuadas, y sentía que dijese lo que dijese le estaría mintiendo. 
 
    CARLOS – Que... que está bien ahí, con sus animalillos, y que... que tiene miedo de volver a la ciudad, después de lo de la última vez. 
 
    BÁRBARA – Joder... qué rabia... Bueno... ¿qué le vamos a hacer? Al menos lo has intentado... ¿Vendrás con nosotros, ahora, o vas directamente al hotel? 
 
    CARLOS – No, hombre. Os dije que os ayudaría. 
 
    BÁRBARA – Pero de verdad que no hace falta... Si acabaremos enseguida, si... no hay mucho que hacer. Estábamos discutiendo con Paris eso poco antes de que llamases, si bajábamos ya o esperábamos un rato más por si las moscas. 
 
    CARLOS – Bueno, da igual. Además, todavía tenemos que pasar por el centro comercial. 
 
    BÁRBARA – No... Ya pasamos ayer. Paris se empecinó, y... por no llevarle la contraria... 
 
    CARLOS – Pero mira que os dije que me esperarais...  
 
    BÁRBARA – ¿Había algo que quisieras coger sin que nos enterásemos? 
 
    Bárbara rió. Había resultado todo tan aburrido, que agradecía poder tomarle el pelo a alguien. Christian todavía estaba algo afectado por el incidente en la portería del edificio sobre el que se encontraban ahora mismo los dos, y apenas le había dado conversación en todo ese tiempo. 
 
    CARLOS – No, en absoluto. Pero... bueno, mejor. Otra cosa hecha. ¿Tuvisteis algún problema? 
 
    BÁRBARA – No, que va... estaba vacío... totalmente vacío. Cogimos lo que nos dio la gana y no encontramos a nadie en todo el rato. 
 
    CARLOS – Ahá... Bueno, pues... voy para allá, id bajando si veis que es seguro, y nos encontramos junto a la furgoneta. 
 
    BÁRBARA – Vale. ¡Hasta ahora! 
 
    Carlos cerró la conversación, y respiró hondo. Al fin y al cabo todo había salido bien. 
 
    La despedida con Abril había sido bastante fría. Carlos no alcanzaba a comprender la actitud de la médico. Pensaba que si uno de los dos debía sentir remordimientos por lo que habían hecho, sería él, pero no ella. En cualquier caso, no tenía intención alguna de compartirlo con Marion, y sabía a ciencia cierta que Abril tampoco lo haría.  
 
    Había sido así toda su vida, y no iba a cambiar ahora, por mucho Apocalipsis que hubiese sobrevenido. Miró el reloj roto que pendía de su muñeca, y recordó que no siempre había sido así. Recordó que una vez se había permitido creer en el amor. Jamás antes había sentido más dolor. Cerró los ojos con fuerza, esforzándose por alejar el recuerdo de Beatriz de su cabeza. Encendió de nuevo el walkie. Tecleó una combinación diferente, y en esta ocasión fue Marion la que respondió. El alcance de aquellos cacharros era portentoso. 
 
    MARION – ¿¡Carlos!? 
 
    CARLOS – Marion. 
 
    No esperaba que fuese ella quien respondiera. La responsable era Maya. No le apetecía hablar con ella, no ahora. 
 
    MARION – ¿Qué tal estáis? ¿Estáis todos bien? 
 
    CARLOS – Sí... 
 
    Carlos tragó saliva. Sintió que la estaba engañando, y un pequeño nudo se le formó en el estómago. De repente se escuchó un sonoro disparo al otro lado de la línea. Carlos se puso en tensión. 
 
    CARLOS – ¿¡Qué ha sido eso!? 
 
    MARION – Nada... Zoe. Acaba de matar a uno de esos... 
 
    CARLOS – ¿Cómo que...? ¿Pero qué está pasando ahí? ¿Estáis bien? 
 
    MARION – Sí, sí. Tranquilo. Es... sólo que vimos a... tres, hace un rato. Estaban durmiendo junto a los amigos de Paris. Zoe se ha cargado a uno, y yo a otro. Eso que has escuchado es que seguramente se ha cargado al tercero. 
 
    CARLOS – ¿Pero dónde estáis? 
 
    MARION – Estamos en la habitación de Maya. 
 
    CARLOS – ¿Estáis bien a resguardo dentro? ¿Está todo bien cerrado? 
 
    MARION – Sí... 
 
    CARLOS – Vale pues no os mováis de ahí. El ruido puede haber atraído a otros. Y... joder. 
 
    MARION – Que no pasa nada, en serio, Carlos. 
 
    CARLOS – Quedaos ahí... En... lo más tardar hora y media o dos horas, estaremos con vosotras.  
 
    MARION – Genial. 
 
    CARLOS – Bueno, te dejo, que tenemos... faena. 
 
    MARION – Vale, cariño. ¡Hasta ahora! 
 
    Carlos apagó de nuevo el walkie. La extraña nueva de Marion le había puesto nervioso. Ahora tenía más prisa que nunca por volver al hotel, pero todavía había trabajo por hacer antes, de modo que caminó hacia la boca de incendios y se subió al quad.  
 
    Había dejado el coche en el mismo lugar que lo encontraron la jornada anterior. Creyó que sería más conveniente volver con el quad, aunque no supo encontrar un motivo para justificarlo. Talvez porque Paris se lo había regalado, y quizá se ofendía si veía que lo había perdido a la primera de cambio.  
 
    Las llaves del coche descansaban de nuevo en la visera parasol cerrada, el seguro de la puerta del conductor quitado, y el depósito a medias. Se colocó el casco, arrancó aquella bestia tan escandalosa, y puso rumbo a donde en breve se encontraría con Bárbara, el chico y aquél gordo desequilibrado. 
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    Comedor del restaurante Lejem, hotel Sagab 
 
    7 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Por fortuna, cuando volvieron al hotel no se encontraron a ningún infectado rondando por los alrededores. Sí tuvieron que sortear a media docena que empezaron a perseguirles por las calles vacías, al poco de partir después de esta última incineración, que resultó mucho más discreta que la primera. Pero eso era algo a lo que estaban acostumbrados, y no le dieron importancia. 
 
    Ahora estaban de vuelta, todos de nuevo sanos y salvos, descansando tras comer tranquilamente en el restaurante del hotel.  
 
    Les costó bastante tranquilizar a Paris, cuando vio que junto a sus dos compañeros se encontraban los dos cadáveres a los que las chicas habían disparado. Se puso muy nervioso al llegar pues ambos estaban durmiendo, junto a los dos cuerpos ensangrentados, y por un momento se convenció de que ellos también habían muerto, que las chicas habían aprovechado su ausencia para matarles. Durante unos minutos, hasta que las chicas consiguieron convencerle de lo contrario, y sobre todo después de que él mismo les despertase y viese que estaban en el mismo estado en el que él les había dejado, recuperó la ira que le había caracterizado los primeros días de convivencia. 
 
    Él mismo se encargó de apartar los cuerpos sin vida de aquél niño y aquella mujer del aparcamiento, entre los gritos desgarradores de sus dos compañeros, con una mezcla de tranquilidad y vergüenza por la manera cómo se lo había tomado. Le había costado mucho adoptar un tono comedido con ellos, y ganarse poco a poco la confianza que tan poco había tardado en destripar, y sentía que todo ese esfuerzo había sido en vano. Ese sería el enésimo tabú que tendrían con él. 
 
    En cualquier caso, ahora eso era algo sin importancia, pues lo que tenían entre manos copaba la atención de todos los presentes. Carlos lo había planeado todo antes de partir, y aunque no había podido participar activamente de la recolección, sí estaba dispuesto a convertir la escena en un espectáculo que todos recordasen felizmente. Era algo que llevaba mucho tiempo rondándole la cabeza, pero hasta el momento no había podido llevarlo a cabo. Se esforzó porque sabía a ciencia cierta que era algo que necesitaban, todos, incluido él mismo.  
 
    Conseguir un lugar donde ir a parar definitivamente, con comida, agua, y electricidad, era un paso muy importante a ese respecto, pero todavía quedaba mucho camino para normalizar la situación, para que empezasen a sentirse como en casa, pues no tendrían ocasión de hacerlo en ningún otro lugar tal y como estaban las cosas. 
 
    Él mismo y Bárbara se autoproclamaron maestros de ceremonias, y aprovechando que tenían el almacén tan cerca, fueron acercando al resto poco a poco los presentes que habían traído del centro comercial. 
 
    Ahora cada uno tenía al menos un par de cosas con las que deleitarse. Era de nuevo el turno de Maya, y se le abrieron los ojos como platos al ver la caja que Carlos le ofrecía con una amplia sonrisa en la boca. Se trataba de un ordenador portátil, uno que parecía considerablemente caro. No insistió demasiado en que no hacía falta que se hubiesen molestado, porque sabía que no les había costado un duro. Junto a él venían varios programas y un buen puñado de juegos que Christian se había encargado de escoger personalmente. Desde que la conociera allá en el faro de Iyam, siempre la había visto enganchada a su ordenador, hasta que lo perdió a manos de aquél grupo de indeseables piratas. No erró en su pronóstico de que le gustaría, y desde entonces no volvieron a oír su particular acento. 
 
    En la nueva remesa, Christian insistió en que sería él quien fuera a buscar los regalos al almacén, cual rey mago prematuro. Vino con una gran caja de cartón, y se dirigió hacia la más pequeña del grupo. Se la ofreció guiñándole un ojo. En todo el tiempo que hacía que se conocían, pese a que habían empezado llevándose tan mal, ahora se veían como los hermanos de sangre que ninguno de los dos habían tenido, y aunque seguían haciéndose la vida imposible el uno al otro, chinchándose a la primera de cambio, resultaba indiscutible que habían aprendido a quererse.  
 
    CHRISTIAN – Pero que conste que es para compartir, eh. 
 
    La niña, arrugó la frente, impaciente, y comenzó a destripar la cinta adhesiva con la que la caja se mantenía cerrada. Los ojos se le abrieron como platos al contemplar que estaba repleta hasta los topes de huevos sorpresa de chocolate. No pudo evitar ponerse a llorar. 
 
    De repente, y como si de una bofetada se tratase, le vinieron a la cabeza cientos de escenas en las que su padre, siempre a escondidas de su madre, después de una larga jornada de trabajo en los laboratorios, le traía uno de aquellos huevos que a ella tanto agradaban. Su ausencia ahora se hizo mucho más latente, después de un letargo más que generoso, y por un momento creyó incluso escuchar el graznido de uno de aquellos cuervos. Bárbara se afanó en calmarla, y Christian aprovechó el revuelo para escabullirse junto a Marion, y colocar aquél ostentoso reloj en su mano derecha, mientras ella le guiñaba un ojo forzadamente, con la boca entreabierta. 
 
    Una vez la pequeña Zoe se hubo calmado, después de que agradeciese a Christian el regalo con un beso en la mejilla, y tras ofrecer un huevo a cada uno de los presentes a modo de disculpa por su mala reacción, Marion alzó la voz. 
 
    MARION – Ahora me toca a mí. 
 
    Todos se giraron hacia la hija del presentador, sorprendidos, puesto que ella no había formado parte de la campaña, y como tal no tenía sentido que fuese uno de los que ofrecieran presentes al resto. Se acercó hacia Carlos, con un delicioso brillo en los ojos. 
 
    MARION – ¿Cuánto tiempo hace que llevas eso puesto? 
 
    Señaló hacia el reloj sin vida que Carlos llevaba en la muñeca. El instalador de aires acondicionados frunció el ceño. 
 
    CARLOS – Muchos años, ya. 
 
    MARION – Ya, pero... roto. ¿Cuánto tiempo hace que lo llevas desde que se te rompió? 
 
    CARLOS – Ah... Pues... no mucho. Desde... el principio de la epidemia... 
 
    Marion, que tenía ambas manos formando una especie de almeja, las abrió lentamente, para mostrar el reloj dorado que Christian le había traído de estraperlo. Carlos lo miró, extrañado, y coincidió con los demás presentes en que parecía el reloj que llevaría el jefe de una mafia de gitanos contrabandistas de droga. 
 
    MARION – Pensé que ya sería hora que... lo cambiaras por uno nuevo. Uno que funcione. 
 
    Carlos tragó saliva. Hacía ya tiempo que se sentía mal, que sentía que la había traicionado acostándose con Abril, y eso no hacía más que confirmarlo. Miró a los ojos azules de aquella joven mujer, y reparó de nuevo en el pesado reloj. 
 
    CARLOS – Marion... de verdad que... te agradezco muchísimo la... la molestia, pero... Este reloj... 
 
    Tragó saliva. De nuevo le vino Beatriz a la cabeza. El tacto de aquella almohada en la yema de sus dedos. 
 
    CARLOS – No me importa que no vaya, es más... me gusta. A estas alturas... ¿qué más da, no? Es más como... no sé cómo decírtelo... como un... trofeo. No, un trofeo no... un... Zoe. 
 
    La niña se giró hacia Carlos, extrañada. Carlos la miró con los ojos bien abiertos, buscando desesperadamente que le echase un cable. 
 
    CARLOS – Enséñales tu cinta. 
 
    Zoe levantó su mano derecha, sin entender a qué iba todo eso, y mostró a todos aquella cinta violeta, que hacía ya bastante tiempo que no se le caía, después de la enésima vez que Carlos se la había anudado a conciencia. 
 
    CARLOS – Es algo parecido... No lo llevo porque sirva... para nada. Es como... un recordatorio. No... No sabría decir por qué, pero me siento mejor con esto puesto. Me recuerda la suerte que he tenido de llegar hasta aquí, y el hecho que esté roto... No sé, supongo que me he acostumbrado. Agradezco mucho tu regalo, de verdad, pero... 
 
    Puso una mano en el hombro de Marion, sintiendo que la traicionaba de nuevo al rechazar su regalo. No había llegado siquiera a tocar el reloj, y no lo haría jamás. Marion esbozó una sonrisa, intentándole quitar hierro al asunto, pese a estar decepcionada por su reacción. 
 
    MARION – No, no. Tranquilo. No... no pasa nada. Yo... pensé... que te haría gracia. Pero... bueno, no pasa nada. Da igual. 
 
    Sonrió de nuevo, mostrando los dientes, pero a ninguno de los presentes se les escapó que estaba aguantándose las lágrimas. Estaba claro que Carlos no era para Marion lo que Marion era para Carlos, y siendo él uno de los pilares más fuertes de los que disponía en ese mundo podrido en el que les había tocado vivir, cualquier paso en falso resultaba crítico. 
 
    Continuaron la velada entre risas y aplausos, sin darle mayor importancia. 
 
    Esa noche hicieron de nuevo el amor, como hacían casi todos los días que pasaban juntos y encontraban un momento a solas, pero Carlos sintió que algo había cambiado. Se sentía en la obligación de sincerarse con ella, pero no encontraba el momento, ni las palabras, y confió que fuese el tiempo el que acabase haciendo que todo se olvidara para bien, como había hecho siempre hasta el momento. 
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    Esta fue una de las mejores ocasiones que Marion tuvo para sentirse integrada con el resto, más ahora que el distanciamiento con Carlos empezaba a ser evidente, y no la desaprovechó en absoluto. 
 
    Maya ya lo había hecho sin ayuda alguna que otra vez, y había echado una mano a su hermana Melissa otras tantas, pero prefirió dejarlo en manos de una profesional. Tras el impresionante cambio de look de Bárbara, todos se habían interesado por saber quién había sido el artífice, y en el momento que Maya consideró oportuno teñirse el pelo, aquella tarde gris de otoño, fue en Marion en la primera que pensó. 
 
    La hija del presentador se sintió halagada por el ofrecimiento, y tras un rato de discusión, acabó convenciéndola para, además de teñírselo, cortárselo un poco y dejarla mucho más presentable. Zoe se unió a ellas incondicionalmente, y estuvo todo el rato a su lado, prestando atención a cuanto hacían, y charlando entre ellas, tranquilamente. 
 
    Todo ello no hacía más que demostrar que el esfuerzo de Carlos no había sido en vano. Ahora cada cual tenía su propia distracción, su propio motivo de orgullo con el que lidiar con el tiempo libre y abstraerse del mundo de pesadilla que reinaba al otro lado de las paredes del hotel. 
 
    Escogió un tono cobrizo, algo más oscuro que el de Zoe, de entre las más de dos docenas de cajas de tinte para el cabello que habían traído del centro comercial. Disponían tanto de agua corriente como de electricidad, en un baño completo, perfectamente limpio y ordenado. Resultaba demasiado sencillo olvidar que el mundo se había acabado hacía más de un mes. Incluso la pequeña Zoe tuvo ocasión de comprobar personalmente la habilidad de Marion, que le lavó concienzudamente su larga melena rojiza, que buena falta le hacía, y aprovechó para cortarle las puntas y ponerle una mascarilla protectora. Marion estaba en su salsa, y no paraba de reír con sus compañeras.  
 
    Habían acordado entre todos que el resto del día lo tomarían libre, pero que sin mayor demora, al día siguiente formalizarían una nueva misión de limpieza. En esta ocasión sería sin la compañía de Christian, que había expuesto a Bárbara, avergonzado, su intención de no volver a formar parte de una, al menos durante un tiempo. Él se quedaría junto al resto de compañeras, trabajando en el muro, al que todavía le faltaba bastante para estar finalizado, mientras Bárbara, Carlos y Paris hacían la siguiente de una larga lista de rondas. 
 
    Bárbara se acercó en más de una ocasión a ver qué tal les iba, pero no se quedó. La noticia de los infectados que habían amanecido junto al hotel esa mañana le había intranquilizado sobremanera, y no podía evitar sentirse algo insegura. El perímetro del hotel estaba más que asegurado, sin el más remoto punto débil, pero parecía no ser suficiente. Hasta el momento, nunca habían visto infectados tan cerca, y tuvo el presentimiento que eso pudiera ser el mal presagio de un cambio que tanto temía. 
 
    Ella había insistido bastante en que continuaran trabajando en el muro lo que quedaba de tarde, pero nadie le había prestado demasiada atención. Carlos estaba encerrado en su cuarto, echado en la cama, tratando de poner en orden su cabeza. Christian estaba en el suyo propio, jugando con una de las consolas que había traído del centro comercial a un juego de guerra, lo cual no dejaba de resultar paradójico, teniendo en cuenta los tiempos que corrían. Esa misma mañana había estado asesinando a personas reales con un arma real, prácticamente por obligación, y ahora hacía lo propio en un entorno virtual, en esta ocasión por ocio. Paris llevaba más de una hora junto a Marco y Nuria, en silencio, tan solo acompañándoles.  
 
    La profesora se encontró con Christian en el vestíbulo principal. El muchacho llevaba un cubo de pintura en cada mano, y una amplia sonrisa en la cara. 
 
    BÁRBARA – ¿Dónde vas tú tan contento? 
 
    CHRISTIAN – Voy a fuera. 
 
    Bárbara frunció el ceño. 
 
    CHRISTIAN – Voy a empezar el mural del que te hablé. 
 
    La profesora asintió levemente con la cabeza. Ya lo había olvidado. 
 
    BÁRBARA – ¿Te puedo ayudar en algo? 
 
    CHRISTIAN – Sí claro. Vente. Pero bueno, antes de empezar quiero dar una capa negra al trozo donde voy a hacer el mural. Ya he llevado otro par de cubos y las brochas. No me vendría mal una mano. 
 
    Bárbara se acercó al muchacho y le cogió uno de los cubos. 
 
    Salieron por la puerta del almacén, y no pudieron evitar ver a Paris a lo lejos en el aparcamiento, junto a los dos infectados, que descansaban tumbados en el suelo, ajenos a aquél corpulento hombre que afilaba por ocio un trozo de madera con una de las enormes navajas que había robado del centro comercial. 
 
    No le dieron mayor importancia y se dirigieron hacia el lugar que Christian había escogido para hacer su mural, cuyo contenido tenía más que claro pero se mostraba reacio a compartir. Era una de las pocas partes del muro que tenía la altura que habían convenido que debería tener el muro completo: tres metros. En la mayor parte, a duras penas levantaba un palmo del suelo, y delante del almacén tan solo podía verse la marca de azulete en el suelo que delataba donde estaría próximamente, pero esa parte, frente a la entrada principal, que era el lugar donde colocaron el primer ladrillo, ya estaba acabada, y era sin duda el lugar idóneo para exponer su obra. 
 
    Tan solo le quedaba una decisión por tomar: dibujarlo por dentro o por fuera del muro. Compartió su inquietud con Bárbara, pero desoyó su consejo de hacerlo por dentro, puesto que dada la orientación del muro, siempre le daría la sombra, y resultaría más difícil apreciarlo. En cualquier caso, como todavía faltaba mucho para acabar el muro, ese no debía ser un problema. Todo seguía tranquilo ahí fuera. 
 
    Pasaron cerca de media hora pintando de negro los ladrillos con el mortero bien seco, salpicando el suelo a mansalva de pintura negra, salpicándose incluso uno al otro. Se sentían a gusto, y empezaban a saborear lo que sería la vida de ahí en adelante, si nada se torcía inesperadamente. 
 
    Cuando finalmente terminaron el trabajo, con la pintura aún húmeda, se dirigieron de vuelta a la puerta del almacén por la que habían salido. Bárbara se sintió tentada a acompañar al chico hacia dentro, pero sus ojos no pudieron evitar dirigirse hacia Paris, que seguía entre los dos infectados, con su nuevo juguete entre las manos, dándole la espalda. Se despidió de Christian, y se dirigió hacia el dinamitero. Sentía la necesidad de relajar la tensión que había surgido cuando vio aquellos cadáveres junto a sus amigos; no estaba dispuesta a convivir con él si no era en las mismas condiciones que los últimos días, y si tenía que poner de su parte para ello, estaba más que dispuesta a hacerlo.  
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    Paris supo de la presencia de Bárbara mucho antes de que estuviera siquiera cerca sólo estudiando la expresión en la cara de Marco, que cada vez se puso más nervioso, hasta que acabó perdiendo el control, como de costumbre siempre que cualquiera se acercaba más de la cuenta. Nuria, por el contrario, estaba de nuevo cabizbaja, sentada en el suelo, sin prestar atención a ninguno de ellos. El dinamitero giró lentamente la cabeza, cruzando la mirada con la profesora, que sonreía intentando aparentar la mayor tranquilidad. Le llamaron la atención dos marcas negras que lucía en ambas mejillas, que le recordaron a las de una tribu india. 
 
    PARIS – ¿Qué quieres tú? 
 
    Bárbara no perdió la sonrisa. Si algo había aprendido de Carlos a ese respecto, era que debía ser ella la que cediese en el pulso con Paris, porque de lo contrario lo tendría perdido antes de empezar. 
 
    BÁRBARA – Vengo en son de paz. ¿Puedo sentarme? 
 
    Paris arrugó la frente. Luego subió los hombros en señal de indiferencia, y siguió afilando aquella rama tranquilamente. Había echado a perder más de la mitad, y tenía el suelo a su alrededor salpicado de pequeñas lajas de madera. 
 
    Ambos se quedaron en silencio más de un minuto, sin saber qué decirse. Bárbara se interesó por Nuria. Desde que la conoció en el ayuntamiento, no habían sido muchas las veces que la había visto perder el control, a diferencia de Marco. Había algo en ella que siempre le había inquietado, y no alcanzaba a comprender qué podía hacerla a ella diferente de los demás. Vio los restos de un vómito seco en el suelo junto a su muslo y en la camiseta, bajo su barbilla. Se había acomodado para dormir, en posición fetal, sin hacer el menor ruido. Marco por el contrario estaba con los ojos bien abiertos. Había vuelto a calmarse, pero estaba en tensión. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué le pasa a la chica? 
 
    Paris salió de su ensimismamiento. Le respondió, pero sin apartar la mirada del trozo de madera que sostenía entre sus rollizos dedos. 
 
    PARIS – No lo sé... No sé lo que le pasa, pero... le pasa algo. Pensé que estaba enferma y acabaría muriéndose, pero... Ahí la ves. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué es lo que le pasa? 
 
    PARIS – Yo que sé. Está... como apagada. El otro se vuelve loco siempre que me ve, pero ella... hay veces que ni siquiera levanta la cabeza. Si le tiro algo se lo suele comer, pero no...  
 
    BÁRBARA – No, pero... ¿qué síntomas le has visto? Al igual... ha pillado una enfermedad o algo, una infección... yo qué sé.  
 
    PARIS – Pues... Se pasa la mayor parte del tiempo durmiendo, aunque esté cerca yo, y... la he visto vomitar un montón de veces ya. En ocasiones sólo espumilla, porque hacía tiempo que no comía... Y está como... como si tuviera la cabeza en otro sitio. No sé... 
 
    De repente a Bárbara se le encendió una lucecita en la cabeza. Inclinó ligeramente la cabeza. 
 
    Observó de nuevo a Nuria, ahora con otros ojos. Llevaba puestos unos tejanos grises, y se podía ver claramente una mancha de humedad donde se había orinado, y otra más oscura algo más atrás que Paris no había podido eliminar con los manguerazos que les echaba de vez en cuando. De lo que no había rastro alguno era de sangre. La profesora arrugó la frente y miró de nuevo al dinamitero, que parecía haber olvidado que ella seguía ahí. 
 
    BÁRBARA – Cualquiera diría que está embarazada. 
 
    La mano de Paris, que llevaba casi media hora sin descanso afilando aquél trozo de madera, se quedó quieta al instante. Su cara se giró muy lentamente hacia la de la profesora, con una expresión de ilusión y asombro que resultaba poco menos que inquietante. De repente, todo empezó a encajar en su cabeza, y de ahí en adelante le resultó tan obvio que se convenció que no cabía otra posibilidad. Se mantuvo en silencio unos segundos, ordenando docenas de escenas en su cabeza. 
 
    PARIS – Antes de... antes que los separase... Ellos dos habían... tenido sexo. 
 
    Bárbara asintió lentamente con la cabeza. 
 
    PARIS – De hecho les separé por eso... Porque me parecía... grotesco. Al igual el chico... 
 
    Paris miró a Marco, que estaba mucho más atento a algo que ocurría a sus espaldas, en dirección al hotel. 
 
    BÁRBARA – Pues quizá es eso. Viniendo hacia la ciudad, cuando... vinimos la primera vez... 
 
    Bárbara tragó saliva, intentando olvidar la bienvenida que les había dado ese hombre con el que ahora estaba charlando tan tranquilamente. 
 
    BÁRBARA – Encontramos a una infectada que había dado a luz. Pero... estaba muerta. Estaban ambos muertos. 
 
    Paris ya no la oía. Tenía otro montón de cosas rondándole la cabeza. 
 
    PARIS – Y cómo... ¿cómo puedo saber si está embarazada? 
 
    BÁRBARA – Pues... como no cojas un test de embarazo de esos que venden en las farmacias... Pero necesitarías una muestra de orina. 
 
    PARIS – ¿Tenéis alguno aquí? 
 
    BÁRBARA – No... No que yo sepa... 
 
    PARIS – Pues... 
 
    Fue entonces cuando Zoe apareció en escena. Marco la había estado siguiendo con la mirada a medida que se acercaba, pero no le ofreció su acostumbrada bienvenida. 
 
    ZOE – ¿Qué hacéis? 
 
    BÁRBARA – Nada... estábamos charlando un rato.  
 
    Bárbara le puso una mano en el hombro, y le acarició el cabello, perfectamente liso y recién cepillado. Aún estaba algo húmedo y emanaba un agradable aroma a champú.  
 
    BÁRBARA – Oh, Dios mío. Qué bien te ha dejado el pelo Marion. Pareces recién sacada de la peluquería. 
 
    ZOE – ¡¿A que sí?! Pues tendrías que ver a Maya. Está guapísima. 
 
    Zoe se acercó al dinamitero, que la miraba con extrañeza. Siempre le había incomodado su presencia. No era algo con lo que estuviera acostumbrado a lidiar. Bárbara se puso en tensión. 
 
    ZOE – ¿Puedo coger un cacho? 
 
    Paris miró hacia donde señalaba la niña: la vieja bolsa de un supermercado local con varios trozos de carne de cerdo casi descongelados. Alzó los hombros en señal de indiferencia, sin decir nada. La niña cogió un pedazo. 
 
    ZOE – Fíjate bien en esto. Ya verás. 
 
    El dinamitero no comprendía nada, pero prestó atención a Zoe. La niña se acercó a una distancia prudencial de Marco, que seguía relativamente tranquilo, y le enseñó el trozo de carne. El adolescente ya se había comido todos los que Paris le había tirado hasta el momento, pero todavía parecía hambriento. Acto seguido Zoe dejó el trozo en el suelo, se limpió la mano contra la pernera del pantalón que llevaba puesto, y agitó su mano derecha en el aire. Marco no dejaba de mirarla, como hipnotizado. Se llevó la mano a la cabeza. Bárbara también la miraba, sin entender lo que pretendía. 
 
    ZOE – Venga va. Si sabes hacerlo. 
 
    Se quitó la mano de la cabeza, la agitó de nuevo, y volvió a colocársela en la coronilla, impaciente, temiendo que el infectado la dejase mal delante de sus espectadores. Entonces Marco tragó saliva, miró la palma de su mano, izquierda en este caso, y muy lentamente la fue acercando a su cabeza. Se la llevó a la frente, con una expresión de estupidez en su rostro. En ese momento Zoe se inclinó, agarró el trozo de carne del suelo, y se lo tiró, mientras elogiaba su buen hacer. Marco enloqueció y se tiró hacia el trozo de carne, devorándolo fugazmente, pese a carecer de dientes con los que masticarlo. 
 
    Paris no cabía en si de asombro. No era capaz de creer lo que acababa de ver. 
 
    PARIS – ¿Pero qué es lo que has hecho? 
 
    ZOE – Te imita. Es genial. Lo estuvimos probando ayer por la tarde, Maya y yo. Hacíamos un gesto y cuando nos imitaba le dábamos un trozo de carne. Lo hizo un montón de veces. 
 
    El dinamitero seguía boquiabierto. Jamás hubiera pensado que esos seres pudieran hacer algo así. De repente un mundo de posibilidades se abrió frente a él. Se imaginó a sí mismo amaestrando a Marco, se imaginó a Nuria embarazada, y dando a luz a sabe Dios qué criatura del averno.  
 
    Hasta hacía unos minutos estaba hundido y cabizbajo, pero de repente, y como de costumbre, su estado de ánimo dio un giro de ciento ochenta grados. La ridícula sonrisa que se le quedó en la cara no le abandonaría lo que quedaba de día. 
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    CHRISTIAN – De verdad que no me importa, eh. Si prefieres... 
 
    BÁRBARA – No hace falta. Con tres es más que suficiente, y además... ya viste que es aburridísimo. Prefiero que os quedéis más aquí trabajando en el muro, que después de lo de la otra noche... ya no me fío. Además, mientras más ojos seáis, más fácil podréis hacerles frente, si se acercase alguno, que... espero que no. 
 
    Christian se había ofrecido por última vez tan solo por compromiso. Las palabras de Bárbara fueron más que suficientes para zanjar el tema. Él se quedaría en el hotel, junto con Marion, Zoe y Maya, mientras los mayores iban a hacer la tercera ronda. En esta ocasión habían planeado ir algo más lejos, a una zona residencial bastante más densa, con la intención de tener una cacería algo más fructífera que la anterior. 
 
    Carlos estaba ya al volante de la furgoneta. Los últimos minutos se habían encargado de prepararlo todo para la partida. Paris estaba despidiéndose de sus particulares amigos, mientras los demás permanecían frente a la puerta del almacén del restaurante. 
 
    BÁRBARA – Esta vez iremos bastante más lejos que las otras. No me... No creo que tenga nada que ver, pero como os encontrasteis a los infectados, quizá es porque les hemos revolucionado más de la cuenta, y han empezado a deambular hasta llegar aquí. Prefiero que los que se despierten y no lleguen a acercarse donde nosotros, que... estén lo más lejos posible de aquí. Total, hay demasiados sitios por los que tenemos que pasar, y mientras más pongamos a nuestro favor, mejor. 
 
    Las tres mujeres más jóvenes asentían con la cabeza. Christian estaba algo nervioso por la partida, y Carlos empezaba a impacientarse. Marion estaba a una distancia prudencial, ejerciendo el papel de mera observadora. 
 
    MAYA – No hase falta que te preocupes. Estamos todos armados, y sabremos qué haser si las cosas se ponen feas. 
 
    BÁRBARA – No, si no es por eso. Lo digo porque no creo que el alcance del walkie sea tan grande, y lo más seguro es que estemos incomunicados durante al menos un día. Tenéis... tenéis aquí de todo. Y si... pasara algo... Encerraos lo mejor que podáis, y... bueno. Nosotros cuando volvamos os llamaremos antes de llegar, como siempre, de todas maneras. Si tuvierais cualquier problema... 
 
    CHRISTIAN – Sabemos cuidar de nosotros mismos. ¿Queréis iros ya? 
 
    Bárbara sonrió, algo más tranquila. Echó un vistazo hacia Carlos, que le correspondió con una mirada con los ojos muy abiertos, mostrándole abiertamente que ya era hora de partir. 
 
    CARLOS – ¿Nos vamos ya o qué? 
 
    La profesora alzó los hombros en señal de indiferencia. Por ella estaba bien, pero el dinamitero seguía junto a Marco y Nuria. Llevaba ahí un buen rato. Había dicho que tan solo iba a despedirse, pero parecía estar tomándoselo con calma. Fue a llamarle la atención, pero le costó un poco traérselo consigo. No acarreaba la acostumbrada vitalidad de cuando iban a una de las rondas de limpieza. Ahora le apetecía más quedarse con ellos que salir a matar a sus congéneres. Se subió al furgón a mala gana, y tras las enésimas despedidas, se les quedó mirando por el retrovisor hasta que la furgoneta dio media vuelta al edificio, dirigiéndose hacia el camino tortuoso en dirección a la ciudad, y les perdió de vista tras el hotel. 
 
    Christian se encargó de dirigir de nuevo la obra, y se pusieron a trabajar en el muro de la fachada trasera del hotel. Pretendía darle continuidad al muro de la fachada principal, y sus compañeras estuvieron de acuerdo. Se pasaron más de cuatro horas trabajando al sol, que era bien de agradecer en una mañana no especialmente cálida, y avanzaron bastante. Llevaban hecha casi la mitad del muro, y había material más que de sobra, pero la sensación de que no avanzaban estaba siempre presente. Agotados y hambrientos, decidieron hacer un alto para llevarse algo a la boca. 
 
    A media tarde, después de comer, decidieron tomarse un descanso de un par de horas, para luego continuar hasta que el cielo empezase a oscurecer.  
 
    Marion se quedó durmiendo en su cuarto. Había madrugado bastante, y había estado hablando con Carlos, mientras éste fumaba un cigarro tras otro, en el pequeño balcón del que disponía la habitación que compartían. No estaba de humor para acompañar a ninguno de los demás. 
 
    Zoe se quedó con Christian, jugando a un juego por parejas de los que el ex presidiario había traído consigo tras el saqueo al centro comercial. A ambos les encantaban los videojuegos, y se lo estaba pasando realmente bien. De nuevo se trataba de uno en el que disparar el enemigo era el principal reto. Pero a ninguno de los dos les supuso ningún problema. Resultaba demasiado fácil separar realidad de ficción, más cuando el mundo en el que vivían era tan violento y vívido. El juego no era más que un juego. 
 
    Maya decidió coger uno de los libros que había encontrado, y ponerse a leer. Cogió la toalla más grande que encontró en su armario, se atavió con el bikini que Bárbara le había traído, un traje de baño de dos piezas de color rojo, que le iba un poco grande, y se contempló en el espejo del cuarto de baño. Marion había hecho un trabajo excepcional. No sólo le había dejado un bonito tono cobrizo, sino que le había hecho un corte, que pese a ser muy sutil, resaltaba su feminidad. Incluso le había ayudado a hacerse la cera en las piernas, a las que a esas alturas les hacía más que falta un poco de atención. Se encontró extraña sin las gafas, mas no echó en falta su silla de ruedas. Hoy se encontraba especialmente bien, pese a que no hubiera sabido decir por qué. 
 
    Vestida tan solo con el bikini, dispuesta a aprovechar uno de los últimos días buenos del año, salió al balcón. Pretendía echarse en la tumbona y sumergirse en el libro, pero se dio cuenta de que ahí no daba el sol. Entró de nuevo y colocó sobre la toalla el libro, el mp3 al que había pasado más de un centenar de canciones desde su portátil, el refresco de cola que había cogido para beber, y la pistola que le había sido encomendada, que confiaba no tener que utilizar. Los envolvió con la tela y se los llevó consigo. 
 
    Bajó las escaleras y se dirigió hacia el restaurante, para acto seguido salir por la puerta del almacén y coger sitio al sol a escasos pasos de la puerta. Colocó la toalla sin darse cuenta sobre la marca de azulete que había en el suelo, en el lugar donde estaba previsto colocar la única puerta de acceso al interior del muro, en un futuro no muy lejano, y se tumbó, todavía con aquella sonrisa. 
 
    Se puso la música flojita, agarró el libro, y enseguida olvidó donde estaba, mientras devoraba una página tras otra. Estaba leyendo una novela de fantasía épica, y estaba totalmente absorbida por la trama. Fue entonces cuando aparecieron.               
 
    Subían tranquilamente por la cuesta que llevaba a la entrada principal, y no tardaron mucho en reparar en ella. La chica estaba tan absorta en la lectura que no les vio hasta que estaban demasiado cerca. 
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    ÁNGEL – Hola guapa. 
 
    Fue tal el susto que se llevó Maya al escuchar la voz de aquél hombre, que soltó a toda velocidad el libro que sostenía, haciéndolo volar tres metros por encima de sus cabezas, hasta que fue a aterrizar junto a unos matojos, al lado de una piedra. Quedó abierto por una de las páginas centrales, con varias de sus hojas arrugadas. La chica se quitó a toda prisa los auriculares, mientras miraba con el alma en un puño las personas que tenía delante. No alcanzaba a comprender cómo se habían acercado tanto sin que ella se diese cuenta, y se sintió estúpida por ello. Si se hubiese tratado de infectados, a esas alturas bien podría estar muerta.  
 
    Eran tres, tres hombres adultos, todos caucásicos, cuyas edades oscilaban entre los treinta y los cincuenta años. Todos llevaban largas barbas negras, excepto el que hablaba, que la tenía dorada, sucumbida a las canas. La chica tragó saliva, miró furtivamente a su izquierda, y vio el bulto que delataba la ubicación de la pistola, bajo uno de los extremos de la toalla sobre la que descansaba. Temblaba de pies a cabeza, incapaz de imaginar qué pretendían para con ella.  
 
    Escuchó un ruido y se giró hacia ahí, al igual que los tres que tenía delante. Vio a dos hombres más, algo más jóvenes, con sendos machetes en las manos, gritándole a Marco, que estaba fuera de sí, respondiéndole a los gritos. Parecían estar divirtiéndose de lo lindo con él, aprovechando que no podía defenderse. 
 
    GERARDO – Me pido primero. 
 
    Lo dijo con una macabra sonrisa en su boca llena de dientes cariados, con sendas marcas blancas de saliva seca a lado y lado. Llevaba las ropas sucias, al igual que el pelo, e incluso desde donde estaba ella se podía notar el olor a sudor rancio que emanaba de él. 
 
    El mayor de los tres, Ángel, le dio un pescozón en la nuca. El menor, Gerardo, agachó la cabeza entre los hombros, sumiso, mirándole de reojo. Parecía tener una ligera deficiencia mental. 
 
    ÁNGEL – Cállate, imbécil. No querrás asustar a esta bella señorita.  
 
    Maya les miraba alternativamente a uno y a otro, sin dejar de sentirse cohibida por el tercero, que estaba algo más retrasado. Era un hombre de unos cuarenta años, con una larga melena castaña, casi tan larga como la que tuviera Bárbara antes de cortársela. Levaba puestas unas gafas de pasta negras. Parecía mantenerse al margen, y al menos él no la miraba con la misma expresión lasciva que sus dos compañeros. 
 
    ÁNGEL – ¿Cómo te llamas? 
 
    Maya carraspeó. Las palabras se resistían a salir por su garganta. No podía dejar de mirar hacia el fondo, donde aquellos otros dos hombres estaban golpeando violentamente a Marco con los machetes que llevaban. Le estaban haciendo heridas bastante profundas en los brazos, y parecían dispuestos a acabar con él, entre carcajadas. 
 
    MAYA – ¿Quiénes sois vosotros? Qué... qué... ¿qué haséis aquí? 
 
    ÁNGEL – Aquí las preguntas, las hago yo, cariño. 
 
    Ángel miró en derredor. No había nadie más que sus hombres hasta donde le alcanzaba la vista, a excepción de la adolescente pelirroja y aquellos dos infectados bajo la marquesina del aparcamiento vacío. 
 
    MAYA – Puedes desirles que paren, por favor. ¡Lo van a matar! 
 
    El mayor de los tres intrusos se giró hacia sus otros dos compañeros, que seguían atacando a Marco entre escandalosas risas. 
 
    ÁNGEL – ¿Te molesta que maten a un puto podrido? ¡Esto es lo último que me quedaba por oír! 
 
    Ángel rió fuertemente. Gerardo le miraba con la boca entreabierta, y en cuanto el primero le echó un vistazo, comenzó a reír forzadamente, buscando su aprobación. El tercero seguía con la mirada gacha, como si nada de lo que estaba ocurriendo fuese con él. 
 
    ÁNGEL – ¿Hay alguien más contigo, o estás tu sola? 
 
    Maya no respondió. Estaba superada por la situación, y temía que cualquier información que les diese pudiera jugar en su contra. Al ver que no respondía, Ángel prosiguió con su monólogo. 
 
    ÁNGEL – Deberíamos llevarla con la otra. Y luego revisamos el hotel, a ver si hay alguien más. 
 
    GERARDO – Joder... no... Yo quiero follármela ahora. 
 
    Una lágrima cruzó fugazmente el rostro de la adolescente. Sus más tétricas sospechas se hicieron realidad y le cayeron encima como una pesada losa. Tenía que hacer algo, algo rápido, si no quería que un vulgar grupo de alimañas la desvirgase en mitad del patio. No llegó a darse cuenta que ella, cual mantis, estaría firmando sus sentencias de muerte sin necesidad siquiera de mover un dedo. 
 
    ÁNGEL – Venga vale, pero... 
 
    A Gerardo no le hizo falta nada más, y saltó hacia la chica como empujado por un resorte. Maya hizo el amago de agarrar la pistola, en un último intento desesperado por salvaguardar su integridad, pero él fue más rápido. Se le echó encima, y la agarró de las muñecas, con una expresión de locura en sus ojos negros. 
 
    Pasaron unos segundos forcejeando, en los que Maya no paraba de gritar pidiendo ayuda. Sus compañeros les miraban, totalmente al margen. Gerardo se acabó cansando, y le dio un fuerte manotazo en la mejilla, que enseguida adquirió un tomo carmesí. Ambos quedaron quietos por un instante. La chica con la cara enrojecida, y surcada por lágrimas, y él con una expresión seria y desafiante en la cara. 
 
    GERARDO – ¡Quédate quieta, coño! 
 
    No paraba de llorar, pero se había calmado un poco. Gerardo aprovechó la distracción para agarrarle fuertemente del tirante del sujetador del bikini, y tiró de él intentando quitárselo. Lo único que consiguió fue dejar al descubierto un minúsculo pecho de un color blanco nuclear, y un pezón sonrosado que sólo consiguió excitarle aún más. Maya, viendo cada vez más cerca el desenlace, comenzó a agitarse y gritar de nuevo. Gerardo la agarró con fuerza. 
 
    GERARDO – ¡Ayudadme, hombre, que no se está quieta! 
 
    Ángel se disponía a echarle una mano a su compañero, cuando uno de los portones del almacén se abrió con un sonoro golpe, y tras él aparecieron dos personas. El que estaba delante era un chico adolescente con el pelo corto. Tras él venía una niña pequeña con la cara llena de pecas. Ambos empuñaban una pistola cargada, y lucían cara de pocos amigos. 
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    CHRISTIAN – ¡Suéltala! 
 
    Christian apuntó con la pistola a Gerardo, que forcejeaba con Maya, intentando meter una de sus sucias manos dentro de la pieza inferior del bikini. Al ver que no le hacía el menor caso, disparó al suelo, a una distancia prudencial, para no hacer daño a la chica isleña. Cientos de trocitos de cemento volaron por el aire, y un extraño olor a quemado se impregnó en el ambiente. Gerardo se levantó a toda prisa, y alzó ambas manos. 
 
    GERARDO – Vale, vale, vale, vale.  
 
    Caminó lentamente, alejándose de la chica, y se colocó junto a Ángel, impidiendo que el chico viese la cara del tercer asaltante, que no había movido un músculo en todo el tiempo que llevaba ahí. Dejó a la adolescente medio desnuda tirada sobre la toalla, llorando desconsoladamente. Para esos entonces ya había empezado a hiperventilarse. Zoe corrió hacia su amiga y le dio un fuerte abrazo con uno de sus brazos, sin dejar de mirar a los bandidos que habían irrumpido en sus vidas, y sin soltar en ningún momento la pistola que había traído consigo. 
 
    Ángel sostenía en su puño derecho una daga cuya hoja debía medir más de veinte centímetros. Mostraba una actitud abiertamente amenazante, pero por fortuna estaba a suficiente distancia para no resultar una amenaza para ninguno de los presentes. Los otros dos asaltantes observaban la escena desde la distancia. Habían cercenado cerca de media docena de dedos a Marco, y le habían obsequiado con otro montón de heridas de las que no paraba de manar sangre. Le cortaron incluso la única oreja que le quedaba. No obstante, el infectado tenía el mismo entusiasmo y el mismo odio acostumbrado, y no paraba de gritar, intentando infructuosamente alcanzarles. 
 
    Gerardo le echó una última mirada saturada de lascivia y odio a la joven, y se fijó en la cicatriz en forma de dos medias lunas que lucía en la parte interior de su muslo derecho. Arrugó la frente, sorprendido, pero enseguida la voz de Christian le abstrajo de sus pensamientos. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué hacéis aquí, quiénes sois vosotros? 
 
    ÁNGEL – Quién cojones eres tú, es la pregunta.  
 
    CHRISTIAN – Aquí... aquí no hay nada que os interese. Idos, si no queréis... 
 
    ÁNGEL – Oye perdona. Nosotros somos vuestros invitados. Deberías tratarnos con más educación. 
 
    Christian no entendía de qué iba todo eso, y no le gustaba nada la sonrisa de superioridad que mostraba Ángel. 
 
    CHRISTIAN – ¿Quién te ha invitado a ti a ningún sitio? ¿De qué me estás hablando? 
 
    ÁNGEL – ¿Este no es el hotel Sagab? 
 
    En esta ocasión incluso Zoe, que es esforzaba por tranquilizar a Maya, levantó la cabeza.               
 
    CHRISTIAN – ¿Sois de la isla? 
 
    ÁNGEL – No, no somos de la isla. Acabamos de llegar. A ver, ¿dónde está la mujer que hizo la grabación? 
 
    Christian estaba fuera de sí. Ese hombre actuaba como un loco, pero parecía tener las ideas demasiado claras. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué grabación? 
 
    ÁNGEL – Coño, la grabación de la radio. Quiero hablar con ella, dile que salga ahora mismo. 
 
    De repente todo encajó en su cabeza. Christian cerró los ojos mientras respiraba hondo. Aquélla maldita grabación en la que habían mentido, no había servido para más que atraer a un grupo de maleantes y violadores. En sus manos parecía estar tanto su destino como el de sus compañeros, sin mencionar el de Marco y Nuria. Al menos ellos estaban en clara superioridad, porque resultaba obvio que ninguno llevaba encima un arma de fuego. Tragó saliva, intentando concentrarse.  
 
    CHRISTIAN – No sé de qué me hablas. 
 
    ÁNGEL – No te hagas el listo conmigo, chaval. No sabes con quién te la estás jugando. 
 
    Ángel dio un paso el frente, daga en mano. La pistola temblaba en las manos de Christian, y los gemidos y la respiración agitada de Maya aún le ponían más nervioso. Gerardo ahora escrutaba el rostro de Christian con precisión quirúrgica, queriendo recordar haberle visto en algún otro sitio anteriormente. 
 
    CHRISTIAN – Idos de aquí ahora mismo. 
 
    ÁNGEL – No me da la gana. 
 
    Ángel levantó ligeramente el mentón, amenazante, y dio un segundo paso al frente. A la distancia que se encontraba de Christian, con una rápida finta podría fácilmente apuñalarle.  
 
    De repente sonó un estruendo, y el cuerpo de Ángel cayó al suelo como un saco de patatas. La bala había entrado por encima de la cabeza y había salido por la axila. Murió al instante.  
 
    Todos miraron hacia arriba, sorprendidos e incrédulos por lo que acababan de presenciar. Asomada a una de las ventanas del primer piso estaba Marion, con el ojo izquierdo en la mirilla del rifle que hábilmente había colocado en la ventana. Apuntaba a Gerardo. 
 
    El vándalo, al verse muerto igual que su compañero, dio un rápido bandazo, evitando la bala que pasó a escasos cinco centímetros de su pierna izquierda, y salió corriendo por el camino que habían tomado para llegar hasta Maya.  
 
    Cuando Christian bajó de nuevo la mirada y observó hacia el lugar donde anteriormente habían estado aquellos tres granujas, fijó su mirada en el rostro del tercero. Hasta ahora no había podido verle con claridad. Enarcó las cejas, sorprendido. Incrédulo. 
 
    CHRISTIAN – Fer... ¿Fernando? 
 
    Sus miradas se cruzaron durante un segundo. Ninguno de los dos daba crédito a lo que estaba viendo. Fernando miró hacia arriba, y se percató que estaba en el punto de mira de Marion. Sin ocasión de mediar palabra con Christian, salió corriendo, siguiendo a su compañero. El tercer disparo no se llegó a producir. 
 
    Christian, aún incapaz de asimilar lo que estaba ocurriendo, salió de su ensimismamiento y miró hacia los otros dos que quedaban. Habían dejado de atacar a Marco, pero no se habían separado de él. 
 
    CHRISTIAN – Eh, vosotros. ¡Fuera de ahí!  
 
    Christian corrió, seguro de sí mismo, amparado por Zoe y por Marion, hacia aquellos otros dos vándalos. 
 
    A modo de venganza por la muerte de su congénere, y confiando en la distancia más que generosa que todavía le separaba de sus enemigos, el más joven de los dos dio un último golpe de gracia a un Marco que ya agonizaba por la exagerada pérdida de sangre. El corte no fue limpio. Eso sólo ocurría en las películas de bajo presupuesto y guión mediocre. El machete entró un par de dedos por encima de su hombro izquierdo, y para sorpresa de su autor, se quedó ahí clavado. Hicieron falta media docena más de acometidas hasta que finalmente pudo cumplir con su objetivo. La cabeza de Marco rodó por el suelo mientras los malhechores corrían en busca de un lugar en el que refugiarse de las balas que Marion les tenía preparadas. 
 
    Por desgracia, Christian no llegó a alcanzarles antes que desaparecieran tras unos arbustos, mientras gritaban blasfemias a voz en grito. El chico se quedó mirando la cabeza de Marco, que tenía los ojos bien abiertos mirando hacia él, carentes ya de vida. El corazón le latía a toda velocidad. Miró hacia Nuria, que observaba el cuerpo sin vida del chico del acné, con una mezcla de indiferencia y tedio. 
 
    Agotado por el esfuerzo, y consciente de que no tendría ocasión de alcanzarles, Christian dio media vuelta, y se encontró que Maya estaba sola sobre la toalla, respirando dificultosamente, sin poder parar de llorar. Marion le observaba desde la ventana. Ya no había nadie más cerca a quien apuntar.  
 
    Christian se acercó a la chica y le colocó bien el tirante del bikini, mientras la abrazaba, diciéndole que ya había pasado todo. Maya se fue calmando lentamente de su crisis de ansiedad, y se quedó mirando hacia la puerta abierta del almacén, jadeando, con la boca temblorosa. Tras ella apareció Zoe. 
 
    Sostenía el walkie que Bárbara les había dejado antes de partir, y mostraba una mueca de terror en la cara. 
 
    ZOE – No... no da señal. Están fuera del alcance. 
 
    Maya empezó a hiperventilar de nuevo, y Christian se afanó por tranquilizarla, superado por la situación. Todos se giraron al escuchar el alarido lastimero de Nuria, que miraba al cielo con la cabeza bien alta. Más bien parecía el ulular de un lobo a la luna llena en la noche cerrada. Al fin y al cabo, así lo era para ella. 
 
    


 
   
  
 

 [image: ]CRÓNICA DE UNA MUERTE ANUNCIADA: Cinco 
 
      
 
    Recaída 
 
      
 
      
 
   
  
 

 603 
 
      
 
    Parque frente al ático de Bárbara 
 
    1 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Todos eran blancos excepto uno, el más pequeño de todos. Su plumaje grisáceo destacaba entre el de sus compañeros, pero no por ello le rechazaban. Bárbara llevaba cerca de una hora sentada en aquél banco, frente al estanque de los cisnes, observándoles con atención, intentando abstraer la mente. Sin éxito. 
 
    Últimamente pasaba la mayor parte del tiempo sola, reflexionando sobre cómo había cambiado todo, tanto, en tan poco tiempo. No hacía ni un mes estaba feliz y risueña, atosigada por los preparativos de la boda que jamás llegaría a celebrarse. Desde entonces todo se había echado a perder a marchas forzadas, y ella dudaba tener la fuerza suficiente para poder seguir adelante. Ya no lloraba. Tenía la impresión de haber agotado todas sus reservas de lágrimas.  
 
    Aún tenía reciente en su memoria el entierro de su padre, hacía ya un par de días. Había estado discutiendo con su hermano sobre si él hubiera preferido ser enterrado o incinerado. Bárbara recordaba perfectamente que su padre en más de una ocasión había comentado que prefería la incineración, mientras su hermano insistía en todo lo contrario. Como no había dejado escritas en ningún sitio sus últimas voluntades, al igual que tampoco había firmado ningún testamento, de ellos era la decisión, como descendientes directos y sin una esposa a la que preguntar.  
 
    Ella estaba segura de lo que recordaba, pero su hermano se impuso de una manera tan férrea a la idea de quemar su cuerpo, que la profesora acabó cediendo. El sepelio acabó con el cuerpo en una de las tumbas propiedad de la familia, junto al de su esposa.  
 
    Bárbara jamás había visto tan afectado a su hermano, ni siquiera tras la muerte de su madre, de la que aún guardaba un vago pero amargo recuerdo. 
 
    Un sonido proveniente de su pequeño bolso de cuero la abstrajo de sus amargos recuerdos. Hurgó en su interior hasta encontrar su viejo teléfono móvil y observó la pantalla. Frunció el ceño. Se trataba de un número oculto.   
 
    Lo dejó sonar un par de veces más, tentada a ignorarle. No le apetecía hablar con nadie en esos momentos. No obstante, acabó descolgando. La voz de una mujer, algo mayor que ella, sonó al otro lado de la línea telefónica. 
 
    BÁRBARA – ¿Diga? 
 
    AGENTE PONCE – ¿Bárbara? 
 
    BÁRBARA – ¿Sí? 
 
    AGENTE PONCE – ¿Hablo con Bárbara Vidal? 
 
    BÁRBARA – Sí. ¿Qué ocurre? 
 
    AGENTE PONCE – Le llamo de la comisaría de Sheol. 
 
    Bárbara arrugó la frente. Había algo ahí que no encajaba en su cabeza. Empezó a ponerse nerviosa. 
 
    BÁRBARA – ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    AGENTE PONCE – Debe... Nos gustaría que se acercase al hospital Shalom, aquí en Sheol. 
 
    BÁRBARA – ¿¡Qué ha pasado!? 
 
    AGENTE PONCE – Queremos que... que venga a reconocer un cadáver. 
 
    El corazón de Bárbara amenazaba con salírsele del pecho. Demasiadas muertes en demasiado poco tiempo. En su cabeza se formaron mil y una ideas en un instante. Desde sus amigos hasta compañeros de trabajo, pero todas desembocaron en la misma persona. Esos reconocimientos los solían efectuar familiares directos. La mera idea de que su hermano también la hubiera abandonado le cayó encima como una losa.  
 
    En un instante todo empezó a encajar en su cabeza. Durante todo el día había estado intentado localizarle. Le había llamado media docena de veces, pero siempre le saltaba el buzón de voz. Una voz insistente al otro lado de la línea le arrancó por un instante de sus cábalas. 
 
    AGENTE PONCE – ¿Sigue ahí, Bárbara? 
 
    BÁRBARA – Sí... ¿Se... se trata de mi... de mi hermano? 
 
    Bárbara tragó saliva, dispuesta a recibir el golpe. 
 
    AGENTE PONCE – No. No, en absoluto. Hemos estado intentando contactar con su hermano toda la tarde, pero no ha habido manera. Por eso la hemos llamado a usted. 
 
    BÁRBARA – ¿Y entonces quién es? 
 
    AGENTE PONCE – Es... algo... más difícil. ¿Puede venir ahora mismo? 
 
    Estaba deseosa de hacer mil y una preguntas a aquella mujer, pero las palabras no acudieron a su garganta. 
 
    BÁRBARA – Sí... 
 
    AGENTE PONCE – Nos encontramos en... ¿media hora? en el hospital de Sheol. Pregunte por Paloma Ponce en la recepción principal.  
 
    Bárbara no respondió. Estaba como en un estado catatónico. Se maldecía por haber descolgado el teléfono. 
 
     
 
     
 
    AGENTE PONCE – ¿Oiga? 
 
    BÁRBARA – Sí. Paloma Ponce. 
 
    AGENTE PONCE – Exacto. Nos vemos ahí, hasta luego. 
 
    La profesora se quedó unos segundos escuchando cómo comunicaba antes de colgar definitivamente. Observó de nuevo el estanque, y se sorprendió al ver que todos los cisnes se habían trasladado al otro extremo. Ahora a duras penas eran una silueta en la lejanía. Miró de nuevo el teléfono y buscó a su hermano en la agenda. Presionó el botón adecuado y se puso el terminal en la oreja. 
 
    El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura... Lo metió de nuevo en el bolso y caminó hacia la calle, y luego hacia la parada del autobús más cercana.  
 
    Tuvo que sufrir más de diez minutos a un par de marujas que esperaban su mismo autobús, cuchicheando sobre la noticia que había copado todos los informativos las últimas horas, la ya bautizada "Matanza de Sheol". Una de ellas decía ser la vecina de la abuela de uno de los fallecidos, y no paraba de darle detalles escabrosos, la mayor parte de ellos inventados, que hicieron que Bárbara se pusiera enferma sólo de oírlas.               
 
    Finalmente llegó el autobús, y Bárbara se sentó en los asientos traseros, igual que hacían sus alumnos más traviesos siempre que hacían cualquier excursión fuera de la escuela. Lo hizo porque era el único lugar donde no había otros pasajeros. Aquellas dos mujeres seguían hablando de lo mismo, pero ella estaba suficientemente lejos para no oírlas. 
 
    Se quedó mirando por la ventana que tenía a su derecha, sorprendida sin saber muy bien por qué, al ver las calles más vacías de lo que estaba acostumbrada, siendo un lunes a esa hora de la tarde. No le dio mayor importancia, y en poco más de un cuarto de hora, llegó a la parada del hospital. 
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    Bárbara notó un escalofrío al entrar en la sala. Ahí dentro la temperatura era bastante más baja que en el pasillo por el que le había conducido aquella enfermera regordeta. Se giró a toda prisa al escuchar el portazo de la puerta que se cerró automáticamente tras de sí. Tragó saliva, y miró con más atención lo que había ahí dentro. 
 
    Estaba todo perfectamente limpio y ordenado, y olía como si acabasen de hacer una limpieza a fondo. La pared frontal estaba saturada de pequeñas puertecitas de aluminio, cada cual con su placa y su número correspondiente. Estaban todas perfectamente cerradas. Un par de carros con material para las autopsias, una camilla bajo la que se intuía la silueta de un cuerpo bajo una sábana de un blanco impoluto, una silla metálica y dos personas: un chico joven con unas grandes gafas azules y una mujer vestida de policía, que debía ser la misma que le había convocado hacía poco más de media hora. La policía se acercó a ella, y le ofreció su mano. Bárbara se la estrechó flojamente, algo mareada. 
 
    AGENTE PONCE – Bárbara. La estábamos esperando. 
 
    Bárbara asintió levemente con la cabeza, sin poder apartar la mirada de la sábana blanca, haciendo una y mil cábalas sobre la identidad de la persona que había debajo. 
 
    BÁRBARA – Bueno... tú dirás. 
 
    El chico de las gafas de pasta no apartaba su mirada de la profesora. Parecía molesto por algo.  
 
    AGENTE PONCE – Como le dije por teléfono... Es algo difícil... 
 
    BÁRBARA – ¿Puedes... puedes ir al grano? Estoy muy nerviosa. 
 
    La policía tragó saliva. 
 
    AGENTE PONCE – No es más que un proceso rutinario. En realidad ya le hemos identificado. Él mismo... 
 
    Paloma miró hacia Edgar, y éste puso los ojos en blanco. El corazón de Bárbara estaba a punto de salírsele del pecho. 
 
    AGENTE PONCE – Hemos intentado ponernos en contacto con su hermano, pero... no hemos podido contactar con él. Le hemos llamado a usted porque era la siguiente en la... 
 
    BÁRBARA – ¿Vas a levantar la sábana o no? 
 
    Bárbara estaba tan nerviosa que incluso se sorprendió a si misma en esa actitud. Paloma arrugó la frente.  
 
    AGENTE PONCE – Le aviso de que lo que va a ver es algo fuerte. Puede sentarse si así lo prefiere. 
 
    Bárbara miró la silla, y negó con la cabeza. La impaciencia empezaba a ser demasiado pesada para soportarla. La policía se dirigió hacia el chico de las gafas, y le hizo un gesto con la cabeza. Edgar agarró los dos extremos superiores de la sábana, y tiró con suavidad de ella. 
 
    La profesora abrió los ojos como platos, al comprobar quién había ahí tumbado. Le dio un vuelco el estómago, se le nubló la vista por un instante, y a punto estuvo de perder el conocimiento. Era su padre. 
 
    Había algo en él que resultaba obsceno. Si bien lo primero que le llamó la atención fue el agujero del orificio de la bala que había entrado en su cráneo y había acabado con su vida, fueron sobre todo sus ojos, absolutamente encharcaos en sangre, completamente rojos, mirando al techo, lo que más le impactó. Por fortuna Edgar tan solo había destapado hasta los hombros, y no pudo ver las demás heridas de bala que le habían agujereado medio cuerpo. 
 
    Tenía la piel exageradamente pálida, y por doquier se veían docenas de venitas y capilares marcados, destacando mucho más en un marco tan claro. También le llamó la atención la herida que le surcaba media cara, que se había hecho al impactar contra el duro suelo del vestíbulo de su recién estrenado bloque de pisos. Le llamó profundamente la atención que estuviera totalmente cicatrizada, pese a que ella recordaba perfectamente que estaba en carne viva y burdamente cosida, cuando le enterraron hacía un par de días. Ni siquiera había rastro de los puntos. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué coño hace aquí mi padre? ¿Qué puta clase de broma es esta? 
 
    Paloma expiró aire sonoramente. Su paciencia empezaba a agotarse. 
 
    AGENTE PONCE – Mantenga la calma. ¿Quiere? 
 
    BÁRBARA – Pero... ¿Os estáis cachondeando de mí? 
 
    Bárbara empezó a respirar agitadamente. Si no se calmaba en breve empezaría a hiperventilarse. 
 
    EDGAR – Si es que no hacía falta que la viera nadie, joder. Es el mismo tío... Él... es la misma persona. Si ya os lo dije, joder... 
 
    La agente Ponce echó una mirada rápida al ayudante del forense, con los ojos bien abiertos, haciéndole callar sin mediar palabra. 
 
    AGENTE PONCE – ¿Confirma que se trata del cuerpo de José Vidal? 
 
    BÁRBARA – ¿No te estoy diciendo que sí? Por el amor de Dios. Pero... pero... 
 
    Se tomó un par de segundos para recuperar el aire, antes de proseguir. 
 
    BÁRBARA – Exijo que me digas cómo ha llegado aquí mi padre, y cómo, y cómo... y por qué diablos tiene esa herida en la frente. 
 
    La profesora creyó escuchar un ligero golpe en la pared cubierta de nichos. Incluso llegó a girar la cabeza hacia ahí. Todo se mantuvo en silencio durante un par de segundos, y enseguida volvió a mirar a su padre, convencida que habían sido imaginaciones suyas, más cuando ninguno de los presentes parecía haber escuchado nada. 
 
    La policía hizo una señal con la cabeza al chaval, que se apresuró a tapar de nuevo el cuerpo. Le puso una mano en el hombro a la profesora, invitándola a abandonar la sala. 
 
    AGENTE PONCE – Acompáñeme. 
 
    BÁRBARA – No. Yo no voy a ningún lado hasta que no me aclares lo que está pasando aquí. A mi padre lo enterramos hace dos días. 
 
    AGENTE PONCE – A su padre le encontramos deambulando en el bosque de Pardez, desorientado y en una actitud... muy violenta. 
 
    BÁRBARA – Pero... pero... eso no es posible. 
 
    De repente, recordó vividamente la conversación que había escuchado en la parada del autobús, y sintió como un par de piezas empezaban a encajar. Se esforzó por alejar esa idea de su cabeza. Nada de eso tenía el más remoto sentido. 
 
    BÁRBARA – Lo... lo enterramos. Está. Su... debería... ¿Han ido... al cementerio? 
 
    AGENTE PONCE – Sí. La tumba de su padre está... 
 
    La policía tragó saliva. 
 
    AGENTE PONCE – Está vacía. Alguien le ayudó a salir. No sabemos muy bien cómo ni por qué, pero... Él solo... no podría haber salido. Tememos que le hubieran drogado... o algo. Fingir su muerte para luego...  
 
    La policía se llevó una mano a la nuca, mientras negaba levemente con la cabeza.  
 
    AGENTE PONCE – Su hermano es el principal sospechoso.  
 
    La profesora arrugó la frente. ¿Qué diablos podía tener Guillermo que ver con todo eso? No era capaz de dar crédito a nada de lo que estaba escuchando. Todo parecía parte de una broma de muy mal gusto. 
 
    AGENTE PONCE – Ahora necesito que me acompañe a comisaría. 
 
    Bárbara asintió levemente, y en esta ocasión sí acompañó a la policía fuera de la morgue, donde Edgar se quedó a cargo del cadáver de su padre, al que incinerarían antes de medianoche. 
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    A un par de manzanas de la comisaría de Sheol 
 
    1 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Ya era de noche cuando Bárbara salió de la comisaría, después de una especie de interrogatorio que le resultó bastante surrealista, en el que acabó sintiéndose incluso culpable de algo que no llegaba siquiera a comprender. Demostraron que les interesaba sobre todo dónde había estado la noche del 30 al 31 de agosto, y parecieron no quedar muy conformes cuando les dijo que se la había pasado en su recién estrenado piso, durmiendo, más que nada por el hecho que no tuvo manera de demostrarlo. Insistieron bastante en el tema del entierro de su padre, preguntando quién había acudido, y si había notado algo extraño en alguno de los presentes. También se interesaron por la noche del desafortunado accidente, e insistieron una vez más en que diese todos los detalles de lo acontecido. Le repitieron las mismas preguntas una y otra vez, policías diferentes, tras el inconfundible espejo unidireccional. Tres horas más tarde, la dejaron estar, tras obligarle a prometer que tendría siempre el teléfono a mano, por si precisaban de ella en adelante. 
 
    Acabó saliendo de ahí con todavía más preguntas rondándole la cabeza de las que ya tenía al entrar. Aún tardaría mucho en reponerse del duro golpe que le había supuesto ver que a su padre, que hasta entonces había considerado muerto, le habían tenido que abatir a tiros por su actitud violenta. Nada de eso tenía el más remoto sentido. Su padre no había matado una mosca en toda su vida. Es más, gracias a él se habían salvado las vidas de miles de millones de personas alrededor del mundo.  
 
    La cabeza le dolía horrores, y quería llegar a casa cuanto antes, pero a esas horas ya no circulaban autobuses, y no sólo no había pasado ningún taxi desde que saliera del edificio de la comisaría, sino que ahora no había siquiera un alma en las calles. Todo parecía desierto, tan solo iluminado por las luces de las farolas, alrededor de las cuales revoloteaban docenas de mosquitos. Miró de nuevo hacia atrás, y sus sospechas se refirmaron al ver a ese mismo hombre, andando a paso ligero, con una ligera cojera, en la acera de la manzana que acababa de cruzar. Tragó saliva y apuró el paso. 
 
    Todavía tardaría más de veinte minutos en llegar a casa yendo a pie. Cruzó una esquina que le alejaba de su destino, tan solo para comprobar que se traba de imaginaciones suyas, y corrió hacia un callejón oscuro ocultándose tras la puerta de emergencia de un restaurante chino, junto a un contenedor abierto del que manaba un olor nauseabundo, debajo de la escalera de incendios del bloque de pisos que había al lado. 
 
    Cerró los ojos un par de segundos, tratando de tranquilizarse. Los abrió de nuevo y miró hacia la porción de calle por donde debía aparecer aquél hombre ataviado con la gorra deportiva gris con las iniciales NY y el anorak negro. Pero ahí no aparecía nadie. Arrugó la frente, y dejó pasar unos segundos más, esforzándose por tranquilizarse. Poco después, se disponía a reanudar su camino, cuando le vio cruzar la esquina del restaurante chino, a tan solo cinco metros de donde ella estaba. El corazón le dio un vuelco, y se apuró a refugiarse junto al contenedor, entre la penumbra. Parecía que aquél hombre iba a pasar de largo, cuando se giró hacia donde estaba ella, acurrucada junto al contenedor. Sus miradas se cruzaron durante un instante, y él cambió drásticamente su rumbo para ir a su encuentro. Bárbara gritó pidiendo ayuda. Aquél hombre corrió hacia ella, con una evidente incomodidad en la pierna, y se apresuró a taparle la boca con la mano, mientras se arrodillaba junto a ella. 
 
    Bárbara se quedó con los ojos bien abiertos, clavados en los de aquél hombre. Le resultaban obscenamente familiares. Fue cuando se quitó la gorra y le mostró su incipiente alopecia, llevándose el índice de la mano izquierda a los labios, bajo el denso bigote que empezaba a canear, cuando consiguió por fin tranquilizarse. No era otro que su hermano, Guillermo. 
 
    La profesora resopló largamente, con el corazón latiéndole a mil por hora en el pecho. Nadie acudió a su grito de socorro, lo que su hermano agradeció considerablemente. 
 
    GUILLERMO – Barbie, tranquila, soy yo. 
 
    BÁRBARA – Joder... ¿Qué... qué quieres, matarme de un susto? 
 
    Guillermo ayudó a su hermana a levantarse, no pudiendo evitar una mueca de dolor al apoyar su pie derecho en los húmedos adoquines de aquél corto callejón. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué te ha pasado en la pierna? 
 
    Su hermano miró hacia su rodilla, y negó ligeramente con la cabeza. 
 
    GUILLERMO – No... nada. No es nada importante. Un... golpe. Un golpe tonto.  
 
    BÁRBARA – Me has asustado, joder. Creí que eras... yo qué sé... ¿Qué haces aquí? 
 
    Guillermo miraba a los ojos de su hermana, sin encontrar las palabras. Llevaba mucho tiempo practicándolas, pero a la hora de la verdad, enmudeció. Tenía los ojos enrojecidos y unas ojeras de campeonato. Daba la impresión que llevase mucho tiempo sin dormir. 
 
    BÁRBARA – Vengo de la comisaría.  
 
    GUILLERMO – Lo sé. Te vi entrar. Llevo esperándote desde entonces. 
 
    Bárbara arrugó la frente. 
 
    BÁRBARA – Me han estado... haciendo un montón de preguntas. El papa... Lo encontraron ayer en el bosque. Estaba... estaba vivo, pero... dicen que... atacó a unos chicos. Les... ¿Has escuchado las noticias? 
 
    Guillermo asintió con la cabeza. No parecía sorprendido por lo que su hermana le estaba contando. Al contrario. 
 
    BÁRBARA – ¿Tiene algo de esto que ver contigo? 
 
    Su hermano agachó la cabeza, avergonzado. Se sentía incapaz de decirle nada a Bárbara, y ahora más que nunca se arrepentía de haberla abordado. La miraba con los ojos bien abiertos, incapaz de articular palabra. Deseaba contárselo todo, pero sabía que así sólo empeoraría las cosas. 
 
    BÁRBARA – ¿Y por qué no me has llamado directamente, en vez de montar este paripé? 
 
    GUILLERMO – Tiré... tiré mi teléfono. Lo... destrocé. No tengo... no tengo tu número. 
 
    BÁRBARA – Pero lo tendrás en tu casa igualmente, ¿no? 
 
    GUILLERMO – No... no puedo ir a casa... Está... hay policías. Me están... me están buscando. 
 
    BÁRBARA – Me estás poniendo nerviosa. ¿Me vas a contar de una vez de qué va todo esto?  
 
    GUILLERMO – Bárbara, he hecho algo... 
 
    BÁRBARA – ¿Tiene que ver con el papa, verdad? 
 
    Un coche patrulla de la policía, conducido por un hombre de color, pasó por la calle perpendicular a la que estaban. Guillermo dio un respingo, y corrió a ocultarse junto a la sombra que proyectaba el contenedor donde echaban todos sus desperdicios los empleados del restaurante chino que había junto a ellos, en el que estaban todavía todas las mesas vacías. 
 
    Pasados unos segundos, Guillermo salió de su escondrijo, observado en todo momento por su hermana. Temblaba de pies a cabeza. 
 
    GUILLERMO – Me tengo que ir. Sólo quería decirte que... que no te preocupes por mí. Voy... a desaparecer un tiempo. 
 
    Bárbara arrugó la frente, incapaz de comprender nada de lo que estaba ocurriendo. La cabeza le dolía más que nunca. 
 
    BÁRBARA – Vamos a tranquilizarnos un poco. ¿Porque no te vienes conmigo a casa, y me lo cuentas todo? 
 
    GUILLERMO – No puedo. Me están siguiendo. 
 
    Guillermo se llevó una mano a la rodilla, con un nuevo gesto de dolor.  
 
    GUILLERMO – Seguramente haya alguien también frente a tu casa. 
 
    BÁRBARA – ¿No crees que estás exagerando? 
 
    GUILLERMO – Ojala, Barbie... ojala. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué es lo que has hecho, por el amor de Dios? 
 
    GUILLERMO – Lo siento, pero tengo que irme... No puedo... 
 
    BÁRBARA – ¿Y Guille? ¿Dónde está Guille? 
 
    GUILLERMO – Está... Lo dejé con su madre. Está a buen recaudo, no tienes nada de lo que preocuparte. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué es lo que has hecho, por Dios? 
 
    GUILLERMO – No... 
 
    Guillermo negó con la cabeza, con los ojos cerrados.  
 
    GUILLERMO – No puedo, Barbie. Lo siento. Ni... ni yo mismo sé lo que he hecho. Él me... me dijo... No... no tengo tiempo, tengo que irme. Mientras menos sepas mejor. Porque la policía... intentará... Si te vuelven a preguntar... diles que no me has visto, o... no, mejor, diles que sí. Da igual...  Bueno, haz lo que quieras.  
 
    BÁRBARA – ¿Pero cómo voy a saber dónde estás? 
 
    GUILLERMO – Si las cosas se calman... ve a buscarme a la cabaña. 
 
    BÁRBARA – ¿A qué cabaña?  
 
    Guillermo la miró firmemente a los ojos, inclinando ligeramente la cabeza. 
 
    BÁRBARA – ¿Donde la mama...? 
 
    Guillermo asintió, rápidamente.  
 
    GUILLERMO – Ahí no creo que se les ocurriese buscar jamás. Pero ahora no es ahí donde voy. Ahora... tengo otras cosas que hacer. Ahora quiero alejarme... cuanto más mejor, de aquí. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué has hecho, dónde vas a ir? 
 
    GUILLERMO – No lo sé... No... no lo sé. Lejos.  
 
    La mandíbula inferior de Guillermo temblaba convulsivamente, pese a que no hacía el más remoto frío. Tragó saliva de nuevo, dio un paso al frente, y la abrazó con fuerza, sin darle tiempo a decir nada más. Ella notó el tacto húmedo de una lágrima en su cuello, instantes antes de separarse. Justo después, le dio un sentido beso en la mejilla, se dio media vuelta, y se alejó de ella, dejándola sin palabras. 
 
    BÁRBARA – ¡Pero Guillermo! 
 
    Guillermo dio media vuelta durante un instante, y sus miradas se cruzaron una vez más. Siguió adelante. 
 
    Le vio alejarse, cojeando, en dirección contraria a donde había ido el coche de policía que conducía Morgan, mirando en todas direcciones, hasta que despareció por una esquina en la que había un negocio de vestidos de novia. Esa fue la última vez que Bárbara vio a su hermano. 
 
    


 
   
  
 

 XIII. ÍO 
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    Parque a las afueras de Labán 
 
    3 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Lucía deslizó su mano por debajo de la camiseta de Ío, notando el calor que manaba de su cintura desnuda, mientras le besuqueaba en el cuello. La joven Ío sintió en su interior algo que no había notado nunca antes, un calor en el pecho, un extraño hormigueo en el estómago. Una estúpida sonrisa se dibujó en su cara, pero cuando Lucía le buscó la boca con la suya propia, no pudo evitar apartar la cara, avergonzada. La miró con los ojos bien abiertos. 
 
    LUCÍA – ¿Qué pasa? 
 
    Ío se puso colorada, y la mandíbula inferior empezó a temblarle. Su amiga, tres años mayor que ella, le asió de la mano suavemente. Se agachó un poco para cruzar su mirada con la de ella. 
 
    LUCÍA – Si no estás preparada, no tienes que hacer nada que no quieras.  
 
    Ío levantó levemente la mirada, tímida y asustada. Negó con la cabeza durante un instante. Luego tragó saliva. 
 
    LUCÍA – Mira, hagamos una cosa. Te veo mañana, aquí mismo, a la misma hora. ¿Te parece? 
 
    La pequeña asintió débilmente con la cabeza. Lucía le dio un beso en la mejilla, le guiñó un ojo, se levantó y se alejó en dirección a su moto, una vieja reliquia heredada de su tía. 
 
    Ío se la quedó mirando, observando el contoneo de sus caderas al andar, sin poder apartar los ojos de su trasero, hasta que Lucía se puso el casco, se subió en la moto, la arrancó, y la saludó por última vez antes de desaparecer detrás de la marquesina de una parada de autobús. Se dirigía a su casa en Tzalmávet, a unos kilómetros de ahí. 
 
    Ío tenía demasiadas cosas en las que pensar, y creía que le acabaría estallando la cabeza. Había estado deseando que ocurriese eso desde hacía semanas, y ahora, a la hora de la verdad, se había acobardado. No paraba de preguntarse por qué Lucía se había ido tan rápido. Cerró fuertemente los ojos, prometiéndose que al día siguiente tomaría la iniciativa, y se levantó de aquél viejo banco de madera lleno de inscripciones hechas con objetos punzantes y rotuladores permanente de varios colores. 
 
    Las calles estaban extrañamente vacías. Si bien era un día cualquiera entre semana, le sorprendió encontrarse en más de una ocasión totalmente a solas en su peregrinaje de vuelta a casa. Un chico de unos veinte años le ofreció un diario gratuito cuando pasó frente a la estación de tranvía que siempre cogía para dirigirse al instituto. El chico le sonrió y le dio los buenos días, sin apartar su mirada de esos penetrantes ojos dorados, igual que su melena rubia, tan clara que mucha gente pensaba que era teñida. Ío agarró el diario de mala gana, y siguió su camino, mientras el chico le daba un repaso de arriba abajo, embobado en sus jóvenes curvas. 
 
    Ío era una chica muy bella, y alta. Con tan solo catorce años era la más alta de su clase. Fue la primera a la que le empezaron a crecer los pechos, y la primera interesada en vestir bien y en maquillarse. La mayoría de los chicos le bebían los vientos, ignorantes que ella estaba poco o nada interesada en ellos.  
 
    Pretendía tirar el diario a una papelera que le cogía de camino cuando, al ver el titular que había en primera plana, se lo pensó dos veces y no lo hizo. Más asesinatos. Un total de setenta y cinco muertos y más de un centenar de desaparecidos. La mayoría de ellos en las inmediaciones de Sheol, pero también había reseñas de violencia en otros muchos puntos de la península. El mundo parecía estar volviéndose loco, y los periodistas no daban a basto para dar a conocer los más escabrosos detalles. Le llamó poderosamente la atención una nota en la segunda página, en la que hacía referencia a la muerte de dos ancianos en Olah, a tan solo unos kilómetros de ahí. Al parecer un grupo de tres chicos jóvenes les habían apaleado hasta destrozarles. A uno de ellos lo habían encontrado con medio estómago fuera, y lo que parecía llamar más la atención del articulista era que no habían utilizado ningún tipo de arma para perpetrar el crimen, más allá de sus propias manos. Y sus dientes. La ola de asesinatos parecía estar extendiéndose como una mancha de aceite sobre el agua, e Ío temió que más tarde o más temprano pudiese acabar llegando a Labán. Un escalofrío le recorrió la espalda. 
 
    Instintivamente, no pudo evitar aligerar el paso. Su madre le había dicho que volviera cuanto antes, y ya hacía casi una hora que estaba fuera de casa. Llevaba en su mano derecha la bolsa con la docena de huevos que le había encargado comprar. Al llegar a su portal, picó el timbre con su acostumbrado ritmo. Siempre lo tocaba igual, y así su madre sabía que era ella quien estaba abajo. Pasaron unos segundos, mientras ella empujaba la puerta, esperando que cediese, pero no ocurrió nada. Colocó el dedo de nuevo sobre el botón del segundo tercera, y lo presionó una vez, demorándose cerca de dos segundos, tres veces más a toda prisa y una tercera vez un par de segundos más, sin soltar la otra mano de la puerta. Pero nadie abrió.  
 
    Malhumorada, metió la mano en su bolso y hurgó hasta encontrar las llaves. No le hizo falta utilizarlas, pues su vecino Luís la estaba abriendo en ese mismo momento, dispuesto a ir a su bar de confianza a leer el periódico deportivo mientras se tomaba un café con leche. La dejó abierta, mientras la miraba con los ojos muy abiertos, y le daba los buenos días gesticulando mucho con la boca. Ella le devolvió el saludo levantando ligeramente las cejas, con una sonrisa plana en la boca, y entró al portal. 
 
    Notó un olor familiar. En un principio pensó que se trataba de tabaco, pero enseguida concluyó que se equivocaba. El hijo del portero debía estar fumando hierba de nuevo. Más de una vez se había aprovechado de él, y había dado más de una calada a su cuenta, sobre todo en época escolar. Miró hacia la portería, pero vio que estaba vacía. Se acercó algo más, y se asomó al mostrador, buscándole. Ahí no había nadie. Frustrada, comenzó a subir las escaleras. 
 
    Entró en casa dando un fuerte portazo, para hacerse notar. Miró en derredor al salón, y vio que ahí no había nadie. Tampoco había nadie en el comedor. Los dos lavabos estaban abiertos de par en par, igualmente vacíos. Entró en todas las habitaciones, sólo para asegurarse de que estaba sola en casa. Cuando fue a la cocina a dejar los huevos en la nevera, se dio cuenta que había una nota escrita a mano, colocada con un imán recuerdo de uno de los muchos viajes de negocios que hacía su padre. 
 
    Cariño, he salido de casa. La abuela está en el hospital, porque se ha mareado y se ha caído. No es grave, no te preocupes. Tienes la comida en el microondas. Te quiero. 
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    Piso de Ío en Labán 
 
    3 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Ío cerró el portátil, y acto seguido revisó por enésima vez la pantalla de su teléfono móvil. Seguía igual: no había recibido ningún mensaje de su madre, pese a que ella misma le había mandado casi media docena, preguntando por el estado de salud de su abuela Fernanda. Cerró fuertemente los ojos y se echó hacia atrás, extendiéndose cuan larga era sobre su cama de sábanas violetas, sumiéndose en el más absoluto silencio, sin saber qué hacer. 
 
    Había pasado la mayor parte de la tarde charlando con Lucía por el ordenador. Al parecer no podrían volver a verse mañana, pues ella también tenía que visitar a un familiar en el hospital de Olah, aquejado de una enfermedad que los médicos todavía no habían conseguido diagnosticar. Le había estado contando que su tío no era el único que había llegado al hospital con síntomas similares, e insistió bastante con sus propias elucubraciones sobre un posible virus de la gripe algo prematuro. Habían muchos cabos sueltos a los que ninguna de las dos pudo dar respuesta. 
 
    Al menos había podido aclarar la situación al respecto de lo que había ocurrido esa mañana. Ampararse en la facilidad para hablar que le ofrecía su conexión a Internet, siempre había resultado una gran ventaja para ella. Ío podía charlar perfectamente con todos sus familiares o con cualquiera de sus compañeros de clase, pero con Lucía era diferente. 
 
    La había conocido en la academia de inglés a la que asistía por las tardes durante el curso, y el interés había sido mutuo, pese a la diferencia de edad. Desde el principio habían tenido problemas para comunicarse, pero ello, para Lucía, lejos de suponer un problema o un motivo de rechazo hacia la joven Ío, lo había tomado como un reto. Lucía se había volcado por aprender a hablar con ella, lo cual Ío agradeció muchísimo desde el primer momento. Poco a poco se fueron haciendo amigas, y fue gracias a ella que Ío descubrió, pese a que tenía ya muchas sospechas al respecto, que era homosexual. 
 
    Tras unos minutos fantaseando sobre cómo sería la próxima vez que se encontrase con Lucía, prometiéndose que en esa ocasión no se dejaría llevar por la timidez y la cobardía, abrió los ojos, y se percató que ya empezaba a oscurecer. Había pasado cerca de media hora, a juzgar por la posición del sol. Miró de nuevo su móvil, y al ver que aún no había mensaje alguno, acabó de convencerse de algo que llevaba un rato pensando: iría ella misma al hospital, a visitar a su bisabuela. Era algo tarde, y no podría coger el autobús de vuelta, pero su madre la llevaría de nuevo a casa, después de recibir su merecida reprimenda por no atender al teléfono en todo el día. 
 
    Se vistió con lo primero que encontró en el armario, y dedicó unos minutos a cepillar su melena plateada, antes de coger su diminuto bolso morado, meter dentro el teléfono, las llaves y su cartera, y salir de casa a toda prisa, temiendo perder el último autobús que le llevaría al hospital.  
 
    Al llegar al portal, enseguida se dio cuenta que algo no andaba bien. La luz de una sirena, tal vez de un coche patrulla de policía o de una ambulancia, bañaba intermitentemente la portería. La mitad de sus vecinos se agolpaban alrededor de la puerta abierta, impidiéndole ver lo que había al otro lado. Como buenamente pudo, Ío se hizo paso entre la muchedumbre, y fue entonces cuando lo vio. 
 
    Se le hizo un nudo en el estómago al ver el cadáver de Jesús, el hijo del portero, desparramado en la acera, custodiado por un par de policías, que se esforzaban por apartar a los curiosos vecinos. La luz de la sirena que había visto era del coche de policía; poco podría hacer ya una ambulancia por él. A duras penas tuvo ocasión de retener un par de frases apresuradas de boca del policía más alto, y creyó entender que había muerto de una brutal paliza. Desde luego todo apuntaba en esa dirección.  
 
    Tenía la cara llena de moratones y heridas, la boca hecha un jirón, a la que le faltaban las dos paletas y uno de los incisivos. Su ropa estaba empapada en sangre, pero lo que más llamaba la atención es que le faltaba una de las piernas, a la altura de la rodilla. No había rastro de ella por los alrededores, pero sí de los más de tres litros de sangre que habían manado de la brutal herida encharcando la acera y parte de la calzada, con múltiples restregones e irregulares marcas de pisadas por doquier. 
 
    Empezó a notarse mareada, y uno de los policías la agarró de los hombros y la apartó de ahí, indicándole que despejase el portal, mientras el otro desplegaba una cinta blanca y azul generando un perímetro en el que a partir de entonces no podría entrar nadie que no estuviese acreditado. Dio unos pasos tambaleantes hacia el sur, alejándose del bullicio, viendo a todo el mundo mirando en la dirección de la que ella venía. 
 
    Ío se sentó en un banco, a unos cincuenta metros del portal, mirando sus bambas púrpuras, incapaz de asimilar que Jesús estaba muerto. Había pasado muchas horas con él, desde que era pequeña. Había jugado cientos de veces con él en el parque de la urbanización, e incluso una vez se habían besado, en una de sus primeras borracheras. Y ahora estaba muerto, y jamás volvería a verle. 
 
    Era incapaz de entender quién podría haberle hecho eso. Él era un muchacho muy tranquilo, bondadoso e ingenuo, que no había matado una mosca en su vida. Ío no era capaz de imaginar un escenario en el que alguien pudiese buscarle un mal. Una lágrima recorrió su mejilla, al tiempo que miró de nuevo al portal, preguntándose si valía más la pena volver a casa o si por el contrario debía seguir su propósito original de ir al hospital. Ya había llegado la ambulancia, y sus operarios se afanaban por colocar el cuerpo mutilado en una camilla. 
 
    Se levantó decidida a volver a casa, aún asustada por la dantesca imagen que acababa de ver, pero sus piernas no le hicieron caso, y se sorprendió caminando a paso ligero hacia la parada del autobús que, en menos de veinte minutos, le llevaría al único hospital de Labán. 
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    La primera reacción de Ío cuando su bisabuela le contó que su madre no se había pasado por el hospital en todo el día fue de sorpresa, pero esta enseguida se tornó en miedo, en el más absoluto pánico. Sus ojos adquirieron un brillo impropio, y su corazón empezó a latir a toda velocidad. Ahora más que nunca venían a su memoria las cientos de noticias que había leído en la prensa y visto en la televisión sobre los asesinatos y las desapariciones que habían ido sucediéndose de manera exponencial los últimos días. Pero entre todas, la imagen más recurrente era la del cuerpo mutilado de Jesús en el portal de su bloque de pisos. La sola idea de que su madre hubiera podido tener un destino similar le hizo empezar a sollozar. Su bisabuela, tumbada en la cama, se esforzó por tranquilizarla, atrayéndola hacia sí y abrazándola, mientras acariciaba su melena dorada, en silencio. 
 
    Era la madre de la madre de su madre, y uno de los pocos familiares vivos que le quedaban. Todos sus abuelos habían muerto, tres de ellos incluso antes que ella naciese. Tan solo tenía dos tíos vivos y tres primos, pero todos vivían al otro lado del Atlántico, y a duras penas les había visto un par de veces en toda su vida. Su padre ahora estaba en Helsinki, en un viaje de negocios que aún se demoraría cerca de una semana, y si sus macabras sospechas se demostraban ciertas, su bisabuela Fernanda sería la única familia que tuviese cerca en bastante tiempo. 
 
    En un momento de lucidez, Ío se apresuró a zafarse del abrazo de su bisabuela, y hurgó nerviosamente en el bolso en busca de su teléfono móvil. Lo revisó instantes antes de ofrecérselo, tan solo para comprobar, de nuevo, que no había recibido ningún mensaje de su madre. Le indicó apresuradamente a Fernanda que lo utilizase para llamarla, confiando que estuviera donde estuviese al menos pudiera cogerlo, pero lo hizo tan rápido que su bisabuela le instó a calmarse y repetirlo de nuevo, pues no había entendido ni la mitad de lo que la chiquilla le había dicho.  
 
    Era una persona mayor, y su vista y su memoria ya no eran lo que habían sido antaño. Si bien había aprendido el lenguaje de señas durante los primeros años de vida de Ío, igual que lo habían hecho sus padres, era de entre todos a la que más le había costado, y la que más lagunas tenía. Por fortuna Ío sabía leer los labios, y no le suponía ningún problema entender a su interlocutor. Sin embargo era al intentar hacerse entender cuando surgían dificultades.  
 
    Ío era sorda de nacimiento, y pese a que sus cuerdas vocales se encontraban en perfecto estado, nunca las utilizaba para comunicarse. No era capaz de escuchar su propia voz, y se sentía ridícula, por lo cual prefería siempre comunicarse mediante el lenguaje de signos. Durante un largo período de tiempo se esforzó por aprender, pero la frustración, el nerviosismo y la vergüenza fueron más fuertes, y finalmente desistió. Todos los integrantes de su círculo más estrecho podían comunicarse con ella, pero no los de fuera, como Lucía. Por ello Ío siempre había sido una niña bastante introspectiva y tímida, al menos hasta hacía unos meses, cuando despertaron en ella los primeros signos de la pubertad, pese a que aún no era mujer. 
 
    La joven Ío repitió su súplica, resumiéndola e intentando utilizar señas más sencillas, para que su bisabuela le entendiese sin problemas. Finalmente Fernanda asintió. Ío buscó el teléfono de su madre en la guía y presionó el botón de llamada, justo antes de ofrecérselo. Si su madre recibía la llamada, le sorprendería mucho, ya que Ío jamás utilizaba su móvil para llamar por teléfono, pero la muchacha estaba tan acongojada que ni siquiera eso lo tuvo en cuenta. 
 
    Lo intentaron más de una docena de veces, cada vez más nerviosas. Si bien habían mil y un motivos justificables por los que su madre podía estar indispuesta para atenderlas, ambas se temieron lo peor. Después de soltar unas cuantas lágrimas, Ío le pidió a su bisabuela que intentarse hablar con su padre, y que le pidiera que volviera cuanto antes. Él a duras penas tardó un par de tonos en descolgar. 
 
    IGNACIO – ¿Quién es? 
 
    Su voz sonaba malhumorada, incapaz de comprender quién llamaba desde el número de teléfono de su única hija, sordomuda. 
 
    FERNANDA – Ignacio. 
 
    IGNACIO – ¿Abuela? 
 
    FERNANDA – Sí, sí. Soy yo. 
 
    IGNACIO – ¡Hombre! ¿Qué tal se encuentra? Me contó Mercedes que había tenido un pequeño susto. 
 
    FERNANDA – Nada... es no... No es nada. Yo estoy bien. Mañana me dan el alta, sólo ha sido un... un resbalón tonto. 
 
    IGNACIO – ¿Que está usted, en el hospital, todavía? 
 
    FERNANDA – Sí... 
 
    IGNACIO – ¿Cómo es que me llama desde el teléfono de su nieta?  
 
    FERNANDA – Está... está aquí conmigo. 
 
    Ío observaba con atención los labios de su bisabuela, sin apenas parpadear, para no perderse ni un ápice de la conversación. 
 
    FERNANDA – ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Mercedes? 
 
    IGNACIO – Esta mañana. Me dijo que se iba a visitarla al hospital ¿No está ahí con vosotras? 
 
    FERNANDA – No... Eso es lo que estábamos... Ignacio, no quiero que te preocupes, pero... Mercedes no... no... no ha venido al hospital en todo el día. Ío no sabe nada de ella desde esta mañana, y... no nos coge el teléfono... 
 
    Unos segundos de silencio hicieron pensar a Fernanda que la conexión telefónica se había perdido, pero enseguida sonó al otro lado la voz distorsionada de Ignacio. 
 
    IGNACIO – ¿Cómo están... las cosas, ahí? 
 
    FERNANDA – Mal, Ignacio, mal... Y cada vez peor. Me ha contado Ío que se ha encontrado muerto al hijo de vuestro portero, delante mismo de vuestra casa. Está la criatura muy asustada. Tienes que venirte. Cuanto antes... 
 
    De nuevo se prolongó un silencio incómodo, mientras el padre de Ío reflexionaba. 
 
    IGNACIO – Aquí también ha habido problemas, en el aeropuerto. Un avión se ha estrellado en mitad de la pista de aterrizaje, y todavía no saben por qué. Están todos revolucionados y han cancelado la mitad de los vuelos. Supongo que... Voy a... Intentaré coger el primer vuelo que salga... Las... Llamadme si sabéis cualquier cosa de Mercedes, ¿entendido? 
 
    FERNANDA – Sí, sí. Por supuesto. En cuanto aparezca te... ya te llamamos. Pero tú vente, de todas maneras. 
 
    IGNACIO – No, no. Tranquila. Intentaré estar ahí lo más pronto posible. Y usted... mejórese. 
 
    FERNANDA – Nada. Ves con cuidado. 
 
    IGNACIO – Adiós. 
 
    FERNANDA – Adiós. 
 
    Fernanda ofreció el teléfono a Ío para que colgase, ya que ella no sabía hacerlo. La muchacha lo hizo y se apresuró a preguntarle con signos si su padre había accedido a volver con ellas. Respiró de alivio al corroborar lo que ya había discernido de la conversación. Ambas se abrazaron de nuevo, nerviosas, ignorantes de que ninguna de las dos volvería a ver con vida a Ignacio. Ni a Mercedes. 
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    Ío respiraba agitadamente, con la espalda contra aquél enorme tubo de hormigón. Las lágrimas le recorrían las mejillas, y se le secaban casi al mismo tiempo, ya que hacía bastante viento. 
 
    Se había metido a toda prisa por aquella especie de desagüe descomunal, y ahora tenía las bambas llenas de barro. Pero esa era la última de sus preocupaciones. Consideró que ya había pasado suficiente tiempo como para que la infectada que la perseguía, una chica de su edad de ancestros africanos, perdiese el interés por encontrarla o sencillamente le perdiera la pista. Cerró los ojos un segundo, y se armó de valor para mirar fuera. 
 
    Se relajó al ver que la calle por la que había venido, un camino de tierra aplanada por cuantos coches, tractores y carruajes habían pasado por ahí los últimos lustros, estaba vacía. Tan solo perturbaba la visión la mochila que se le había caído de las manos cuando aquélla chica le había abordado de malas maneras en mitad del camino. Por fortuna Ío era mucho más rápida que ella, y la infectada sufría una ligera cojera que le hizo tropezar y caer de bruces en un par de ocasiones durante la corta persecución. No le costó dejarla atrás. 
 
    Ío miró en todas direcciones, respiró aliviada al comprobar que no tenía compañía, y salió de nuevo al camino, en busca de la mochila que contenía las medicinas de su bisabuela y la poca comida y bebida que había podido encontrar por el camino a la farmacia más cercana. 
 
    Sintió un escalofrío cuando una bocanada de aire le agitó la cazadora roja, y le obligó a abrochársela. Miró un instante al cielo, tan solo para verlo del más intenso color blanco, manchado aquí y allá por espesas nubes oscuras. Daba la impresión que se fuera a poner a llover en cualquier momento. Fue cuando recogió la última lata de refresco de la máquina destrozada que había encontrado junto a la estación del tranvía, cuando notó que ya no estaba sola. No le hizo falta escucharla; le sobraba con el sentido del olfato para saber que estaba cerca. Ío se giró a toda prisa, dejando caer la lata al suelo, que enseguida se abolló y empezó a soltar refresco en un diminuto hilillo que comenzó a calar uno de sus calcetines. 
 
    Y ahí estaba ella. Eran la noche y el día. Donde Ío lucía una larga y lacia melena dorada, ella tenía el pelo corto, negro azabache, muy rizado. Donde su piel era pálida, la de ella era del color del ébano. Sus ojos verdes... Eran precisamente los ojos, encharcados en sangre, quienes la delataban. Ío ya había tenido ocasión de aprender a diferenciarles del resto. Lo que no entendía era por qué ahora no corría hacia ella para atacarla, como cabía esperar. Tragó saliva, sin saber qué hacer.  
 
    Un relámpago desgarró el cielo en un instante, sorprendiéndolas a ambas. Pocos segundos después la infectada agachó los hombros, mirando en todas direcciones, asustada. Ío tardó un poco en comprender el por qué de esa actitud, pues ella no pudo oír el sonido del trueno. Pero fue cuando se puso a llover, tan rápida como violentamente, cuando hizo algo que Ío todavía comprendió menos. La pequeña infectada se dio media vuelta, y se dirigió hacia el árbol más cercano, un pino de más de cien años, y se quedó ahí abajo, a resguardo de la lluvia, sin dejar de observar a la que debiera haber sido su presa. 
 
    Ío se quedó cerca de un minuto mirándola, mientras la lluvia empapaba su pelo y caía en una pequeña cascada por su barbilla. Acto seguido se puso la capucha de la cazadora, sin siquiera molestarse por el agua gélida que le cayó por la espalda al colocársela sobre la cabeza, agarró con fuerza la mochila, y corrió con todas sus fuerzas hacia la casita de su abuela en aquella pequeña especie de urbanización rural.  
 
    Llegó en menos de cinco minutos, sorprendida y agradecida al no haber encontrado más compañía por el camino. Saltó la valla hábilmente, hasta dar con sus pies en el duro cemento, y corrió hacia la puerta de entrada, dejando atrás el pozo, que debería estar llenándose a toda prisa en esos momentos. 
 
    Era una casa vieja, de autoconstrucción, hecha por su difunto bisabuelo y un amigo suyo constructor, hecha a sentimiento y ampliada en más de una ocasión en sus casi cien años de vida. Disponía de un huerto que antaño tuvo hortalizas y varios árboles frutales, la mayoría de los cuales estaban secos o directamente eran sólo meros tocones a esas alturas. Por fortuna, todas las ventanas de planta baja estaban fuertemente enrejadas. Lo que antaño servía para mantener a raya a los amigos de lo ajeno, ahora hacías las veces de protección frente a aquellos violentos seres. Por ahora ninguno había cruzado aún la verja que daba a la calle. 
 
    Metió la húmeda llave en la cerradura y cerró a conciencia después de entrar. Corrió hacia el dormitorio en el que descansaba Fernanda, y se la encontró todavía dormida en la cama. Ni siquiera los repetidos truenos habían conseguido perturbar su sueño. Por fortuna había conseguido ir y volver antes que despertase. Se quitó la cazadora empapada y la dejó sobre una de las sillas de la sala principal. Dejó la mochila sobre la mesa, y hurgó en su interior hasta dar con las medicinas que había ido a buscar, inconsciente de que con el ruido finalmente había acabado por despertar a Fernanda. Orgullosa y contenta, aunque todavía algo asustada, se dirigió hacia el dormitorio donde descansaba su bisabuela, que la esperaba incorporada en la cama, con su pierna escayolada sobre la sábana de encaje. 
 
    Fernanda le indicó que se acercase, y tocó su pelo, aún mojado por la lluvia que seguía cayendo con insistencia allá fuera.  
 
    FERNANDA – Hija... ¿Dónde has estado? Estás empapada, cariño. 
 
    Ío se aproximó, y le mostró la medicina que esa misma mañana se le había agotado. Servía para paliar el dolor, e Ío se vio en la obligación de ir a buscar más, pese a que Fernanda había insistido y mucho en que no era necesario, no cuando para ello debía exponer su vida de un modo tan estúpido. Ahora incluso ella era plenamente consciente de ello, pues la infectada del color del chocolate no fue si no la cuarta que encontró en el camino de vuelta. 
 
    FERNANDA – Mira que te dije... ¿No has tenido problemas, estás bien? 
 
    La pequeña Ío asintió con la cabeza, con un rictus inexpresivo en la cara. 
 
    FERNANDA – No te habrás encontrado con... 
 
    Mintió, pero eso fue suficiente para calmar el nerviosismo de la anciana. Ío se encargó de darle la medicina a su abuela y dejarla de nuevo reposando, sólo después de darle un fuerte abrazo y un beso en su mejilla arrugada. 
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    Ío estaba sentada en el alféizar de la ventana de la que a esas alturas era ya su habitación, en la planta primera de la casa de campo de su bisabuela. Era la primera vez que veía dos arco iris al mismo tiempo, y no daba crédito. Por un momento pudo abstraer la mente de cuanto drama se cernía a su alrededor. Desde ese punto elevado incluso atisbaba a ver un diminuto retazo de mar en el horizonte, entre las copas de los árboles cercanos y un par de colinas que impedían la vista hacia la ciudad de Tzalmávet, al otro lado. 
 
    Llevaban ahí cerca de dos semanas, desde que le dieron el alta prematura a su bisabuela, cuando el hospital empezó a ser igual de inseguro de lo que ya lo eran las calles a esas alturas. Por fortuna la policía local apostó la mitad de sus hombres en el edificio, aprendiendo la dura lección que les habían dado sus predecesores, en otras tantas ciudades donde fueron precisamente los hospitales los lugares que primero cayeron a manos de ese extraño enemigo común al que a estas alturas ya nadie se atrevía a negar la victoria. 
 
    Ío había permanecido con su abuela prácticamente día y noche desde su primera visita, esperando una noticia de su madre que jamás se materializó. A esas alturas, aún no sabían qué había sido de ella, y ni siquiera conservaban la esperanza que les había acompañado los primeros días. Habían denunciado su desaparición a la policía, pero la cantidad de denuncias creció de tal manera que enseguida empezaron a filtrarse, y la enorme mayoría acabaron en un cajón, abandonadas a su suerte. 
 
    Ambas acordaron que no era seguro volver ni a casa de Ío ni a la de su bisabuela, pues ambas estaban en pleno centro de Labán, y era por todos sabido que las calles no eran seguras. El alma caritativa del conductor de la ambulancia tuvo la delicadeza de llevarlas donde ahora estaban, a varios kilómetros del centro, en una zona donde tenían más caballos que personas como vecinos. El camino había sido tranquilo, y desde entonces tan solo habían visto infectados en una docena de ocasiones, siempre de noche. Apagaban todas las velas y se mantenían en un silencio sepulcral, y al menos hasta ahora les había ido bastante bien. 
 
    Por fortuna disponían de una buena despensa y un pozo particular, dentro de la finca, del que podían sacar tanta agua como quisieran sin temor a exponerse a ningún peligro. Del alimento se encargó Ío, en un alarde de ingenio. Horas antes que las trasladaran, aprovechando la red wifi del hospital, había entrado en la página web de los supermercados IFAI, y había hecho un pedido de cantidades astronómicas, del que a duras penas había llegado una cuarta parte de cuanto pidió, en media docena de furgonetas de reparto, que llegaron pocas horas más tarde que ellas mismas. Los repartidores fueron muy amables, e incluso se molestaron en ayudarlas a meterlo todo dentro, pese a que habían recibido instrucciones expresas que no debían hacerlo.  
 
    Por ello, habían pagado casi el doble de lo que hubiera valido los días previos al inicio de la pandemia. Los directivos de la empresa creían haber encontrado el modo de aprovechar la situación a su favor, incapaces de darse cuenta que, con el paso de los días, sus productos valdrían un millón de veces más que todo el dinero que se pudiera pagar por ellos. Lo pagó mediante el número de tarjeta de crédito de su padre, al que no pudo pedir permiso, puesto que tampoco tuvo ocasión de volver a contactar con él. Finlandia había sido uno de los primeros países nórdicos en caer. Ío fue testigo de su declive desde el hospital mediante su portátil, que a estas alturas servía como poco más que pisapapeles. 
 
    Ío no podía dejar de pensar en qué habría sido de sus padres, preguntándose una y otra vez si las docenas de sms que le había enviado a su madre, o los más de treinta e-mails que le había mandado a su padre serían suficientes para hacerles volver a su lado si es que aún seguían con vida, cosa que resultaba más difícil de creer a cada minuto que pasaba. A estas alturas ese era un tema tabú, del que ni Ío ni Fernanda hablaban abiertamente con la otra, pero al que ninguna de las dos dejaba de rondarle la cabeza con demasiada frecuencia. 
 
    La pequeña Ío apartó la vista del exterior, donde aún caían cuatro gotas, y se encontró sola en la fría y vacía habitación con aquella cama tan rematadamente incómoda. Le apetecía salir de ahí, e ir todo lo lejos que pudiera. Detestaba tener que estar encerrada mucho tiempo en el mismo sitio, y la sola idea que tendría que pasar los próximos meses, si no años, ahí dentro, le ponía enferma. Ella no tenía la más ligera idea de conducir, ni tampoco tenía con qué hacerlo. Tan solo había recibido una única clase con la motocicleta de Lucía, y a punto estuvo de estrellarse contra una farola. Su bisabuela a duras penas podía ponerse en pie con las muletas. Ahí tenían víveres de sobra para aguantar varios meses más, pero resultaba demasiado aburrido, al menos para ella. 
 
    Decidió bajar a ver cómo se encontraba su abuela, y se sorprendió al encontrarla fuera de la cama. Estaba sentada en su vieja mecedora, haciendo punto con varios ovillos de lana de tonos violetas y azules. Ío no tenía ni idea de dónde había sacado todo eso. 
 
    Fernanda se giró hacia la escalera, al oírla bajar, y se aseguró que la estuviera mirando a la cara antes de hablar. 
 
    FERNANDA – Creí que estarías echándote una siesta. 
 
    Ío levantó ambos hombros, mostrando una tímida sonrisa. Se acercó un poco más, para acabar comprobando que se trataba de una bufanda. Por lo larga que era, parecía que ya llevaba varios días trabajando en ella. 
 
    FERNANDA – Iba a ser una sorpresa, pero... bueno, no importa. El invierno se acerca, cariño, y la ropa que te has traído no abriga nada. 
 
    Ío puso los ojos en blanco. Su bisabuela, al igual que sus padres, criticaban ferozmente su reciente afición por la moda juvenil. Toda falda les parecía muy corta, todo tejano muy ceñido, todo escote demasiado pronunciado.  
 
    La adolescente empezó a hacer signos con las manos, a toda prisa. Fernanda se frustraba mucho, porque le costaba entenderla. A duras penas era capaz de reconocer la mitad de lo que decía, y se esforzaba por rellenar los huecos por el contexto. En esta ocasión, no obstante, la entendió a la primera, y se sorprendió gratamente. 
 
    FERNANDA – ¿Quieres que te enseñe?  
 
    Ío asintió velozmente, con una gran sonrisa en los labios y un precioso brillo en sus claros ojos verdes. 
 
    FERNANDA – Acércate una silla, va. 
 
    Fernanda metió la mano en un gran saco que tenía a su vera, y después de hurgar un rato sacó un par de agujas de punto, algo más pequeñas que las que estaba utilizando ella. El resto de la tarde la pasaron juntas. Su bisabuela le explicaba cómo debía hacerlo, una y otra vez, pero Ío era demasiado torpe, demasiado impaciente, y el resultado dejaba bastante que desear. No obstante, encontró la manera de disfrutar de la ingente cantidad de tiempo libre del que disponía, y echó unas buenas risas con la que sería su única y mejor compañía durante tal vez demasiado tiempo. 
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    Ío recogía agua del pozo que había frente a la casa, con la mente muy lejos de ahí, sin percatarse de las voces que estaba dando aquél hombre barbudo al otro lado de la verja de entrada. Llevaba más de un minuto intentando que le hiciese caso, y se estaba poniendo cada vez más nervioso, incapaz de comprender por qué la chica no le prestaba la más mínima atención. 
 
    La adolescente estaba llenando un par de garrafas para poder ducharse, por menos que le apeteciese hacerlo con agua helada. No disponían de mucha leña, y habían acordado que la racionarían tan solo para cocinar y para pasar el invierno. Llenaba ahora la segunda garrafa, y se dio cuenta que aún tenía cabida un poco más de agua. Enganchó el cubo metálico al garfio que pendía de la cadena, lo aseguró para que no se soltase, y comenzó a bajarlo hasta que tocó la superficie del agua y se llenó por completo en pocos segundos. Lo subió de nuevo, con bastante desgana, entre un largo bostezo que le hizo humedecer los ojos. 
 
    Una vez lo tuvo arriba, lo agarró para verterlo sobre el embudo que había colocado en la boca de la garrafa. Entonces notó una sutil vibración en el ambiente. Arrugó el entrecejo, y algo dentro de sí le hizo girarse hacia la puerta de entrada, a tiempo de ver cómo aquél hombre estaba saltando la valla, cansado de intentar llamarle la atención por las buenas. 
 
    Ío dejó caer el cubo, y todo el agua que contenía se esparció por el suelo burdamente adoquinado en un charco irregular. Corrió a toda prisa hacia la puerta de entrada, e intentó meter la llave correcta en la cerradura. Había cerrado con llave por miedo a lo que pudiera pasarle a su abuela si ella se encontraba con problemas fuera. Siempre lo hacía. Estaba tan nerviosa que le costó mucho dar con la adecuada, y cuando finalmente lo hizo, tan solo tocar la cerradura se le cayó al suelo todo el manojo. 
 
    Se disponía a agacharse para recogerla, cuando aquél hombre la agarró de los hombros, sin violencia pero con firmeza, y siguió hablándole a toda velocidad, soltando espumarajos de saliva en el proceso. Ella estaba tan asustada que cerró los ojos y empezó a llorar. Por más que no se trataba de un infectado, aquél hombre inspiraba muy poca confianza. Llevaba la ropa bastante sucia, y tenía aspecto de no haberse aseado ni afeitado en mucho tiempo. Además, tenía las manos manchadas de sangre seca, y dos conejos muertos atados por las patas traseras a un cinturón también empapado en sangre. Tendría unos cuarenta años, y se veía bastante fuerte y robusto. Pero sin duda lo que más la inquietó fue la enorme escopeta de perdigones que asomaba por encima de su hombro. 
 
    Ío abrió los ojos a tiempo de ver cómo la puerta de entrada se abría por sí sola. Tras ella apareció Fernanda, apoyada sobre las dos muletas que le habían cedido en el hospital antes de darle el alta. No parecía asustada, pero tampoco lucía alegre. Miró a aquél hombre de arriba abajo, con una expresión muy seria en la cara. 
 
    FERNANDA – ¿Qué quiere? 
 
    TOMÁS  – Llevo media hora intentado hablar con la niña, pero no me hacía ni caso, ¿que está sorda, o qué pasa? 
 
    FERNANDA – Sí. 
 
    Tomás se quedó de piedra. Miró a la adolescente, como si estuviese mirando a un subnormal o a un lisiado. Ío detestaba esa mirada por encima de todas las cosas. 
 
    TOMÁS  – Oh... Lo... lo siento. 
 
    FERNANDA – ¿A qué ha venido aquí? Esta finca es privada. 
 
    TOMÁS  – Es lo que... Lo que le decía a la niña. 
 
    Esa era la segunda cosa que más detestaba Ío, que la llamasen niña. 
 
    TOMÁS  – Me preguntaba si... me dejarían pasar aquí la noche. Tengo... Tengo dos conejos. 
 
    Tomás desabrochó uno de los conejos de su cinturón, y se lo ofreció a Fernanda. Pilló desprevenida a la anciana, que lo cogió sin saber muy bien por qué. 
 
    TOMÁS  – Vengo de la ciudad... y la... la cosa está realmente mal ahí fuera. Le pido por favor que me deje... Mire, me pongo de rodillas si hace falta. 
 
    Tomás hizo el amago de arrodillarse frente a la anciana, pero ella le agarró del musculoso antebrazo, y le hizo quedarse donde estaba. 
 
    FERNANDA – No hará falta. Te puedes quedar a dormir. 
 
    Ío, que había entendido gran parte de la conversación, observando alternativamente a uno y a otro, como si de un partido de tenis se tratase, la miró con los ojos bien abiertos, mostrando su total y absoluta disconformidad con su decisión. Aprovechó la ignorancia de Tomás, y le dijo mediante señas a su bisabuela que por lo que más quisiera no le dejase entrar. Fernanda respondió tan solo negando ligeramente con la cabeza. Ío no cabía en si del enfado que llevaba encima. 
 
    TOMÁS  – Muchas, muchísimas gracias. De verdad que... 
 
    Tomás asió una de las arrugadas manos de Fernanda, la que tenía libre, y la besuqueó repetidas veces, mientras una tímida lágrima le surcó la cara manchada de barro y ceniza. 
 
    La anciana le invitó a pasar, por más que Ío intentó evitarlo. Había visto en ese hombre a una persona totalmente desesperada, buscando refugio y con toda seguridad algo de calor humano. Por más que se veía bien fuerte, y estaba armado, ella no lo vio como una amenaza, sino todo lo contrario. Había rezado mucho para que ocurriese algo así, y finalmente el Señor había respondido a sus súplicas. Era precisamente eso lo que necesitaba su bisnieta, alguien que pudiera cuidar de ella. Más tarde o más temprano, la pequeña acabaría quedándose sola, y Fernanda no podría morir tranquila hasta saber que la dejaba en buenas manos. De los tres, Ío fue la única que creyó a ciencia cierta que Tomás sólo pasaría esa noche en la casa. 
 
    Esa noche cenaron conejo al romero. 
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    Tomás se sirvió la enésima copa de vino. Él solo se había bebido ya más de la mitad de la botella, y la cabeza empezaba a darle vueltas. Sobre la mesa descansaban los platos donde ahora tan solo podían encontrarse los huesos de aquél conejo que esa misma mañana había estado trotando alegremente en libertad por el monte. 
 
    Continuó con su particular monólogo, mientras sus dos anfitrionas le prestaban atención pacientemente. Le resultaba algo inquietante la manera como la chica miraba fijamente sus labios, centrando toda su atención en cómo los movía. 
 
    TOMÁS – Estábamos bien... No... teníamos... Fue culpa mía, joder... Mi mujer me dijo que no saliera, que podríamos apañarnos con lo que teníamos, pero... yo... No le hice caso. Teníamos... los dos muchachos, el grande, que no me llegó... le faltaban sólo unos días para cumplir los ocho. 
 
    Empezó a llorar. Fernanda le puso una mano sobre el dorso de la suya, y Tomás se tranquilizó un poco. 
 
    TOMÁS – El pequeño todavía mamaba del pecho de su madre... Me fui bien pronto por la mañana, precisamente para evitar encontrarme con ninguno. Las noticias mismas lo decían, que lo peor era salir por las noches. En casa teníamos todavía para... aguantar unos días, pero... Joder, era mi obligación, yo... El problema es que tardé demasiado. Fui al centro comercial este... sí, el que... el que está al lado del ambulatorio nuevo, ¿sabes? 
 
     Fernanda asintió. Mercedes la había llevado de compras ahí en más de una ocasión. 
 
    TOMÁS – Pensé que podría llevarme algo de comida del súper que hay ahí dentro. Coño, y bien que lo hice. Llené un carro hasta arriba, pero fue cuando iba a sacarlo que me encontré con media docena de... de hijos de puta de estos. Habían... yo qué sé, al menos diez ahí, parece que me estuvieran esperando, nada más que para... Y más jodido es que me barrían el paso. Hacían barricada y no podía salir, y ya me ves entrando otra vez a la tienda, con la linterna en la mano. Yo no sé ni cómo lo hice, pero acabé llegando hasta la puerta de... de donde tienen la oficina la gente que trabaja ahí. Me metí en la primera puerta que encontré y me encerré a toda prisa. Les faltó tiempo para empezar a aporrearla. Pero... era una puerta buena, una puerta de metal, eso no lo hubieran echado abajo ni... bueno. Era un lavabo, pero por no haber no había ni agua corriente. Me pasé ahí yo qué sé cuantas horas, mientras no dejaban de arañar y aporrear la puerta. Yo no sé si es que me olían o algo, pero no se iban, y cada vez se hacía más tarde. Si se me hubiera ocurrido antes... Yo no sé ni cómo, pero me dio por subirme al... al... a la taza del váter, y empujé uno de los cacharros esos que ponen en el techo y... cedió perfectamente. Era como... yo qué sé... corcho. Muy ligero. Me agarré al hueco y subí. Y ahí arriba... había otro cuarto, entero... yo qué sé... era enorme. Me subí por las barras metálicas que había y me fui hasta el otro extremo. Calculé más o menos dónde caería la entrada, y aparté un poco uno de los cacharros esos para mirar abajo. Estaba justo encima del carro. Pero al igual había... yo qué sé... tres metros hasta el suelo. Pero mira, por lo menos ellos estaban en la otra punta, todavía esperando que saliera del váter. No me lo pensé dos veces y salté a las bravas. Por un instante pensé en coger el carro, pero para entonces ya se habían dado cuenta que estaba ahí, y empezaron a perseguirme. Salí pitando de ahí y nada más salir a la calle me subí encima de una furgoneta y de ahí salté a un balcón y me metí en un piso. Los vi salir desde los cristales que daban al balcón y a la que vi que estaba todo un poco tranquilo, al cabo del rato, bajé. Pero para entonces ya era casi de noche. Volví lo más rápido que pude de... de vuelta a casa. Y me lo encontré... Joder... Estaba todo ardiendo. Yo qué sé qué pudo llegar a pasar ahí dentro. Estaba... Dios mío, estaba todo en llamas. Yo supongo que serían las velas. El muchacho, el... el grande, tenía la manía de estar jugando con la cera de las velas. Yo siempre le reñía, pero su madre... No sé... No sé cómo pudo pasar. El fuego salía por las ventanas y había cristales por todas partes en el suelo en... en la calle. Yo... yo entré a... a ver qué había pasado, porque ahí fuera no... no había nadie. Al pequeño... le saqué. Os lo juro. Mírame el brazo. 
 
    Tomás se arremangó la camisa a cuadros que llevaba puesta, y mostró la herida de una quemadura reciente, mientras trataba de ocultar una mueca de dolor. Tenía bastante mal aspecto. 
 
    TOMÁS – Parecía que estuviera... dormidito. Lo dejé entre unos matojos. Ahí... no había ninguno de esos cerca. No sé si era por el fuego o qué, pero... estaba la calle vacía, por completo. Intenté entrar otra vez para ver si encontraba a María o al chico, pero... Joder, se me vino abajo medio techo, nada más entrar al portal. Y... casi me aplasta. El fuego... estaba cada vez más fuerte y más... No pude entrar otra vez, lo juro... 
 
    Los lagrimones le recorrían las mejillas. Tomás vació otro vaso de vino en el estómago, y eructó generosamente antes de continuar. 
 
    TOMÁS – Fui a buscar al pequeño, a mi Tomasín, y... Estaba muertecito... Debió de tragar demasiado humo... Llegué demasiado tarde... 
 
    Tomás estalló de nuevo en llanto. Fernanda se acercó un poco, y refregó su mano por la espalda de aquél hombre derrumbado, consciente de que nada de lo que pudiera decirle paliaría el dolor que le embargaba. 
 
    TOMÁS – No... no he vuelto. Ellos deben... No tenía fuerzas. Al pequeño lo enterré, pero... no he vuelto ahí desde entonces. De eso hace ya... tres... tres días... Yo... 
 
    Aquél pobre hombre acurrucó su cara entre su brazo y su antebrazo, mientras seguía llorando la muerte de sus seres queridos. En pocos minutos se quedó dormido en esa misma posición, y así pasó la noche. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 613 
 
      
 
    Periferia rural de Labán 
 
    5 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ío hizo cuenco con ambas manos, y se echó un puñado de agua helada en la cara. Era la mejor manera que conocía de despertarse. Bostezó ampliamente, iluminada tan solo por los primeros rayos de luz del alba que entraban por la pequeña ventana del cuarto de baño del primer piso. Se secó con una toalla que ya empezaba a oler demasiado a humedad, y cogió el cepillo, dispuesta a dejar presentable su melena dorada. Pese a que no tenía con quién lucirse, no había olvidado las buenas costumbres. Llevaría tan solo un par de minutos cepillándose el pelo, cuando algo le llamó la atención por el rabillo del ojo. 
 
    Había visto a alguien entrando en el cobertizo de los trastos y las herramientas, en la parte trasera de la parcela. La puerta estaba abierta de par en par. Ío arrugó la frente, y esperó unos segundos a ver qué ocurría a continuación. Enseguida vio salir a ese hombre, a Tomás, sujetando una pesada soga de esparto entre sus grandes manos, le vio mirar en derredor y luego hacia arriba, ignorante de que estaba siendo observado. Ío dejó el cepillo sobre el mueble del baño, y bajó las escaleras a toda prisa. Comprobó que su abuela seguía dormida en su cama, y se llevó las manos a la cabeza al ver que pese a que la puerta estaba cerrada, las llaves estaban por fuera, colocadas en la cerradura. Nadie le había dado permiso para cogerlas, y a esas horas él debía estar durmiendo en el sofá de la sala o sobre la mesa, donde le habían visto por última vez la noche anterior. Detestaba que su bisabuela le hubiese dejado siquiera entrar, y no era capaz de entender el por qué se había tomado la libertad de campar a sus anchas a esas horas de la mañana. 
 
    Con las llaves en el bolsillo de su cazadora roja y la puerta cerrada a conciencia, dio media vuelta a la casa, al trote, dispuesta a descubrir qué es lo que pretendía ese hombre. Cuando la adolescente llegó a la altura donde se encontraba Tomás, le vio encaramado a la puerta balconera por la que antaño entraban las lechugas, las patatas, y demás frutas y hortalizas del huerto, que se acumulaban en la planta primera del cobertizo. Estaba tratando de atar la soga al anillo metálico que pendía al extremo de aquella esbelta viga, por donde su bisabuelo había subido kilos y kilos de la cosecha cuando él y Fernanda aún vivían en la casa de campo, antes de mudarse a la ciudad. Al observar el nudo que había hecho al final de la soga, no le cupo la menor duda de lo que pretendía hacer, ya que dudaba mucho que pretendiera usarlo para cazar vacas al estilo de antiguo oeste. 
 
    Recordó cuánto les había contado la noche anterior sobre la trágica pérdida de su mujer y sus hijos, y se temió lo peor, puesto que si ella no hubiese madrugado tanto, estaba convencida de que le hubieran descubierto esa misma mañana pendiente del cuello, mucho más cerca de su familia de lo que lo volvería a estar jamás. Incluso temió que ella sola no pudiera hacerle cejar en su empeño. No le gustaba un pelo ese hombre, pero dejarle morir de esa manera tan estúpida no era algo que estuviera dispuesta a permitir. Ío gritó para llamarle la atención, o al menos eso creyó ella. Hacía muchos meses que no abría la boca para decir nada y, una vez más, se sintió ridícula. 
 
    Pero funcionó. Tomás se giró hacia ella, y del susto a punto estuvo de perder el equilibrio y caer de bruces sobre la muchacha. La soga se le resbaló de las manos, y cayó al suelo, a menos de un metro de Ío. Por un momento se vio tentada a preguntarle qué estaba haciendo, pero ese hombre desconocía el lenguaje de los signos. Lo que hizo fue mandarle esperar mostrándole la palma de sus manos. No le escuchó chistar, mientras entraba a toda prisa por la puerta del cobertizo y subía las escaleras de madera reseca. 
 
    Se lo encontró en el mismo lugar en el que lo había dejado.  
 
    TOMÁS – ¿Qué quieres tú ahora? 
 
    Ío sintió un nudo en el pecho; no encontraba la manera de comunicarse con él. Siempre se había movido por círculos en los que todo el mundo conocía su idioma. Siempre había asistido a escuelas preparadas para gente de su condición. Miró a su alrededor, pero ni siquiera tenía a mano con qué escribir, su manera predilecta de comunicarse con quien desconocía su particular manera de hablar. Lo que hizo fue invitarle a bajar las escaleras con ella, mediante unos gestos universales que hubiera entendido hasta un niño pequeño. Era muy hábil haciéndose entender cuando se trataba de construcciones sencillas, pero intentar convencer a alguien de no quitarse la vida sin poder dirigirle la palabra, eso era ya harina de otro costal. Pretendía llevarle con su abuela, confiando en que sus sabias palabras pudieran convencerle de que se estaba equivocando. 
 
    TOMÁS – No, no voy a bajar. 
 
    La joven insistió, y utilizó construcciones más complejas, esforzándose por traérselo consigo, mostrándose tranquila y diplomática, en la medida de lo posible. 
 
    TOMÁS – ¿Qué? No te entiendo, joder. Mira, déjame. ¿No era lo que tú querías, que desapareciera? Al menos dame la oportunidad que no acabe como uno de esos... 
 
    Tomás echó todo el aire por la boca, en señal de desprecio e impaciencia. Ío negó rápidamente con la cabeza. Parecía que la decisión estaba ya tomada, y había que darse prisa si no quería que aquél hombre hiciese una estupidez. 
 
    Le agarró del brazo, sintiéndose más impotente que nunca. Tomás hizo el amago de resistirse, pero al final cedió, y la acompañó hasta la puerta de entrada, de bastante mala gana. Ío creyó que había acabado por convencerle, pero de repente, a un par de pasos de la puerta, Tomás se paró en seco. Ío dio un nuevo tirón a su antebrazo, pero no consiguió moverle ni un ápice. 
 
    TOMÁS – Pero que no... 
 
    Tomás se soltó violentamente del brazo de Ío.  
 
    TOMÁS – ¡Que no me da la gana! Mira, me voy, me voy. Me voy y ya está. Déjame en paz. Puta niña de los cojones. 
 
    Ío trató de agarrarle nuevamente, pero Tomás le dio un manotazo tratando de quitársela de encima, y sin querer la tiró al suelo. Cayó de culo, y se hizo bastante daño en las nalgas. 
 
    Tomás pretendía salir por la entrada principal. De hecho dio la primera zancada, pero al observar la cara de la chica se quedó quieto, con el ceño fruncido. La muchacha señaló hacia la verja que había junto al cobertizo, que daba a un solar comido por las malas hierbas y un pequeño cañizar salvaje.  
 
    Eran dos, y estaban los dos desnudos, ambos con sus inconfundibles ojos encharcados en sangre. En ese momento trepaban por entre los rombos que dejaba la verja. Los tenían a menos de cinco metros. 
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    Si bien era cierto que hasta ahora ninguno había intentado entrar, en tanto tiempo como llevaban Ío y Fernanda conviviendo en la casa, también era verdad que la chica había salido de ella en ocasiones contadas a duras penas con los dedos de ambas manos, y jamás hizo tanto ruido como había hecho ahora Tomás, dando voces sin ningún tipo de mesura. 
 
    Aquéllos dos infectados habían tomado como lugar para pasar el día el porche de la casa vecina hacía escasos cuarenta minutos, después de una noche considerablemente infructífera de deambular errante por los alrededores, en la que tan solo habían conseguido llevarse a la boca una pequeña rata y un pájaro muerto que le habían robado a un gato callejero lleno del pulgas. 
 
    Tomás corrió hacia la verja, y dio un fuerte puntapié a la parte donde se estaba aferrando el más pequeño de los dos infectados, que a duras penas rayaría la mayoría de edad. En un acto reflejo el infectado se soltó y cayó de espaldas al suelo, aún húmedo por el rocío matutino. Se disponía a hacer lo mismo con el segundo, pero para entonces éste ya había alcanzado la parte superior de la verja, y se inclinaba hacia dentro, salivando al verse tan cerca de su presa. 
 
    Tomás miró un instante hacia atrás, hacia la puerta del cobertizo. Ío seguía en la misma posición en la que la había dejado, sentada en el suelo, paralizada por el miedo. El viudo a duras penas tuvo ocasión de apartarse, evitando que el infectado mayor, un hombre de avanzada edad entrado en carnes, le cayera encima. De repente, la idea de perder la vida resultaba bastante menos tentadora. 
 
    TOMÁS – ¡Dejé la escopeta junto a la puerta, acércamela! 
 
    El nerviosismo y la tensión le impidieron darse cuenta que estaba de espaldas a Ío cuando le habló. La muchacha no escuchó absolutamente nada, pero para entonces ya se había levantado. Ella no había visto la escopeta al entrar, y ahora tenía un gran dilema interior, y muy poco tiempo para decidirse. Una parte de sí, enorme, le pedía a gritos que saliera corriendo de ahí cuanto antes, y se encerrase en la casa con su abuela. Al fin y al cabo Tomás se lo había buscado él solito. Otra parte, mucho más débil, le decía que no podía dejarle ahí, porque sin duda acabarían matándole. 
 
    El infectado chocó ruidosamente contra el suelo de hormigón, y se levantó con una presteza y una agilidad impropias de su edad y su complexión. Se dirigía hacia Tomás. Éste comenzó a correr hacia la entrada del cobertizo, donde se encontraba el arma que sin duda marcaría la diferencia entre la vida y la muerte, pero a un par de pasos de su objetivo, fue placado por el infectado, cayó aparatosamente al suelo y ambos comenzaron a forcejear. Él uno intentaba dar bocados a cualquier pedazo de carne visible, y el otro intentaba mantener a distancia a su agresor. Por fortuna Tomás era un hombre fuerte, y no se le estaba dando demasiado mal, pese a que lo tenía casi a horcajadas y no encontraba la manera de ponerse en pie. Para entonces, el infectado más joven ya había comenzado a trepar de nuevo por la verja. 
 
    Ío, cuando ya estaba a punto de salir corriendo, se dio cuenta que uno de los pies del infectado con el que forcejeaba Tomás estaba dentro del arco que formaba el nudo de horca en aquélla gruesa cuerda de esparto. Ni corta ni perezosa, agarró el otro extremo de la cuerda y tiró de él con todas sus fuerzas. La cuerda se enrolló a tu tobillo en un abrir y cerrar de ojos. El infectado no se lo esperaba, y se vio arrastrado sin saber cómo ni por qué, en dirección hacia la zona del huerto. 
 
    La chica intentó seguir tirando de él, pero para entonces el infectado ya había hecho pie, y luchaba por levantarse. Sin embargo, Tomás no había perdido la oportunidad que le había brindado Ío. Sostenía entre sus dedos una enorme piedra que había recogido del pequeño murete hecho de piedra en seco que separaba la zona de paso del huerto. Antes siquiera que el infectado tuviera ocasión de levantarse, le embistió, y una vez en el suelo golpeó con fuerza la sien de aquél orondo hombre con la piedra. Quedó inmóvil al instante, con una considerable brecha en el cuero cabelludo de la que empezó a brotar una sangre negruzca. 
 
    Tomás aún sostenía la piedra ensangrentada en la mano, cuando escuchó gritar a la muchacha, de aquél modo inconfundible que sólo ella sabía hacer. Ninguno de los dos le había visto saltar, pues tenían otras cosas más importantes entre manos, pero el infectado ya había hecho pie, y a juzgar por la dirección que tomó, la muchacha le parecía una presa más apetecible que el verdugo de su compañero. 
 
    Ío cerró los ojos, protegiéndose inútilmente con el brazo derecho, esperando el inevitable impacto, pero no pasó absolutamente nada. Sumida en su particular mar de oscuridad y silencio, no pudo ver cómo Tomás corría como el viento hacia la entrada del cobertizo y cogía la escopeta con la que el día anterior había arrebatado la vida a aquellos dos conejos. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos vio el cuerpo del infectado echado en el suelo, a menos de un metro de sus pies. Se movía convulsivamente, pero estaba cara al suelo. En menos de un segundo se dio media vuelta, en una de sus últimas sacudidas, mostrándole a Ío la cara totalmente desfigurada por infinidad de perdigones, alguno de los cuales había llegado incluso a penetrar en su cráneo. 
 
    Temerosos de haber alertado a medio vecindario con las voces y el disparo, ambos corrieron, hombro con hombro, hacia la entrada a la casa. Ío se disponía a sacar las llaves, pero se encontraron la puerta abierta de par en par. En el umbral se encontraba Fernanda, ataviada con su inconfundible atuendo negro. 
 
    FERNANDA – ¡Rápido entrad! 
 
    Una vez dentro, Ío abrazó a Tomás, en un gesto instintivo que le sorprendió tanto a él como a su bisabuela. No podía parar de llorar. Si bien era cierto que aquél hombre eran quien lo había propiciado todo, también había sido él quien le había salvado la vida, cuando ella ya se daba por muerta. Tan pronto como le agarró, le soltó, y comenzó a golpearle el pecho con los puños cerrados, mientras los lagrimones le surcaban las mejillas. Entonces se dio media vuelta, corrió hacia las escaleras, y se encerró en su cuarto, a llorar echada en la cama, abrazada a su almohada. 
 
    Tomás y Fernanda se miraron, y no pudieron menos que mostrar una tímida sonrisa el uno al otro. 
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    De nuevo Ío se había despertado bastante pronto. Se lavó la cara con el poco agua que quedaba en un pequeño barreño que tenía en el cuarto de baño del primer piso, junto a su dormitorio. Ya no le quedaba más agua en el lavabo, y decidió ir a buscar, porque le apetecía ducharse. Aprovecharía que los otros dos habitantes de la casa dormían y se asearía de arriba abajo. 
 
    Bajó las escaleras entre un gran bostezo, frotándose el ojo derecho con el puño cerrado, y de nuevo se sorprendió al ver que la salita estaba vacía. No había rastro de Tomás en el sofá, donde había pasado la noche. La puerta del baño, así como la de la cocina, estaban abiertas, ambas habitaciones igualmente vacías. Arrugó la frente, y caminó hacia la puerta que daba al dormitorio de su bisabuela. La entreabrió y la vio echada en la cama, con aquellos curiosos tapones amarillos en las orejas. Los ronquitos de Tomás resultaban incompatibles con su descanso, y había acabado optando por esa solución rayando la medianoche. Cerró suavemente la puerta y miró en derredor.  
 
    Temió que Tomás se hubiese ido, pero eso contradecía punto por punto la conversación que habían tenido la tarde anterior él y Fernanda. Habían acordado que en adelante se quedaría a vivir con ellas. Él había reflexionado al respecto de su arrebato suicida, e incluso se había disculpado con la pequeña por la actitud hostil que había tenido con ella. En adelante vivirían en armonía los tres juntos: él dispondría de un lugar donde refugiarse, con comida y bebida aseguradas, y ellas tendían quien las defendiera si se encontraban con problemas. Era un trato en el que todos salían ganando. Hasta Ío había estado de acuerdo, sabiéndose más segura a su lado después del desagradable incidente que habían tenido en el patio trasero la mañana anterior. 
 
    Fue a la cocina y buscó las garrafas, pero habían desaparecido, al igual que lo había hecho el cubo y el embudo. No hacía falta pensar demasiado para imaginar dónde estaban y quién las había cogido. La adolescente puso los ojos en blanco. Detestaba las libertades que se tomaba aquél hombre, pero enseguida concluyó que tendría que acostumbrarse. En el poco tiempo que habían convivido, había descubierto que se trataba de un hombre sencillo, algo rudo y un poco basto, pero con buen fondo. Y eso era cuanto le hacía falta saber. 
 
    Respiró hondo y dio media vuelta, dirigiéndose hacia la puerta de entrada. De nuevo se encontró que estaba cerrada, con la llave echada por detrás. Abrió decidida, esperando encontrarle junto al pozo llenando la media docena de garrafas que se había llevado de la cocina, pero lo que vio distaba años luz de cuanto hubiese deseado ver jamás. 
 
    Tomás estaba ahí, en efecto, pero echado en el suelo, con un tajo en el cuello de casi quince centímetros, del que no paraba de borbotar sangre, la misma sangre que había teñido el pavimento de rojo a su alrededor. Sus ojos parecían mirarla, pero estaban perdidos en la inmensidad. Las garrafas estaban a su vera, todas vacías. No había tenido tiempo siquiera de llenar el primer cubo. 
 
    Había tres personas a su alrededor, junto al pozo, que se la quedaron mirando en cuanto salió por la puerta. Eran tres hombres adultos. No eran infectados, pero por el aspecto que lucían quizá hubiera preferido que lo fueran. Uno de ellos todavía sostenía entre sus manos el machete ensangrentado con el que había arrebatado la vida a Tomás instantes antes. Los tres tenían barbas descuidadas e iban vestidos con idénticos atuendos de intenso color naranja. Después de ese instante de sorpresa por parte de ambos, los tres se abalanzaron para alcanzarla.  
 
    Ío tuvo ocasión de sacar las llaves del cerrojo y entrar de nuevo a toda prisa en la casa, cerrando con un portazo a su paso, instantes antes de que el primero de ellos golpease la puerta con su hombro, entre gritos e insultos que la muchacha no alcanzó a escuchar. 
 
    FERNANDA – ¿Tomás? ¡¿Qué está pasando?! 
 
    Ío empezó a llorar, notando las fuertes sacudidas al otro lado de la puerta, preguntándose cuánto más podría aguantar antes que la echasen abajo. Si de algo estaba segura, era que si querían entrar, lo harían igualmente, y a juzgar por el trato que habían brindado a Tomás, la idea de reunirse con ellos parecía muy poco tentadora. Escapar no parecía una opción, y abandonar a su bisabuela mucho menos. La anciana a duras penas podía andar, tal y como tenía la pierna. Debía pensar algo, y debía hacerlo rápido, porque de lo contrario, estaba convencida que acabarían ambas como Tomás. 
 
    FERNANDA – ¡¿Ío?! 
 
    De repente cesaron los golpes en la puerta, y por un instante Ío creyó que se habían cansado, pero entonces sobrevino otro golpe, mucho más violento, y la hoja de aquél enorme machete atravesó la madera de la puerta, a menos de un palmo de su cara. Ío miró hacia el lado, a tiempo de ver desaparecer aparatosamente el machete, y se apartó justo antes del segundo golpe, que le hubiera alcanzado de lleno en la nuca. 
 
    Desesperada y sin saber qué hacer, de repente vio la luz. Junto al sofá en el que había dormido Tomás descansaba la escopeta que hacía escasas veinticuatro horas le había salvado la vida. La adolescente corrió como el viento hasta ahí y la agarró, mientras el agujero de la puerta se iba haciendo cada vez más grande. Fernanda abrió la puerta de su dormitorio, asustada por los gritos que proferían aquellos vándalos, temiéndose lo peor. 
 
    Uno de ellos metió la mano por el agujero que había hecho su compañero, y abrió la puerta desde dentro. Ío ya le estaba esperando con la escopeta apuntando hacia la puerta, tan nerviosa que le temblaban las piernas, las manos y la mandíbula. La puerta se abrió en un empujón muy violento, golpeándose contra la pared que tenía al lado, y tras ella apareció aquél hombre. Tendría unos treinta años, una desarreglada y grasienta melena morena, y una mirada mezcla de locura y lascivia que le hizo sentir un escalofrío en la espalda. 
 
    Sin pensarlo dos veces, y dándole tiempo tan solo a gritar asustado en una mueca de pánico al verse muerto, Ío apuntó al pecho de Gerardo y apretó el gatillo. Esperó la detonación, pero no ocurrió absolutamente nada. La escopeta no estaba cargada. 
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    La joven Ío notó un reconfortante calor por la entrepierna, justo antes que Gerardo le arrebatase la escopeta de un tirón y le diera una bofetada tan fuerte que le hizo caer al suelo, considerablemente mareada mientras los demás entraban atropelladamente en la casa. Un intenso sabor metálico a sangre estalló en su boca. Se había hecho un corte en el labio inferior, del que surgió una tímida gota de sangre que enseguida llegó hasta su barbilla. No fue hasta entonces que recuperó el control de sus esfínteres y dejó de orinarse encima. El más joven subió las escaleras a toda prisa, mientras el otro, el que había estado atizando la puerta con el machete, hizo entrar a Fernanda de nuevo a su dormitorio de un empujón, alejándola del radio de acción de la vista de su bisnieta. 
 
    Ío hizo el amago de correr en su ayuda pero Gerardo la agarró fuertemente por la muñeca y le impidió moverse. Le hacía bastante daño, pero eso era ahora lo último que le importaba en esos momentos. No paraba de mirar hacia la puerta del dormitorio de Fernanda, temiéndose lo peor, incapaz de encontrar el modo de echarle una mano, de parar toda esa locura. Estaba ocurriendo todo demasiado rápido. 
 
    GERARDO – ¿Hay alguien más en la casa? 
 
    Ío ni siquiera le estaba mirando, y no se enteró de lo que le decía. Miraba hacia el dormitorio, y en ese momento hubiera dado cualquier cosa por oír las voces que venían de ahí dentro. Por fortuna no escuchó gritar a su bisabuela, no la escuchó pedir clemencia, y acto seguido suplicar que no le hicieran daño a su pequeña. Gerardo consiguió que le prestara atención con una segunda bofetada en la mejilla derecha, que enseguida cogió un tono carmesí sobre su piel pálida.  
 
    GERARDO – ¡¿Hay alguien más?! 
 
    La pequeña negó ligeramente con la cabeza, consciente de que cualquier paso en falso podría resultar fatal en esos momentos. Una lágrima le recorrió la mejilla, reconfortando ligeramente a su paso el palpitar del golpe. Se tiró hacia él, intentando suplicarle clemencia, pero tan sólo consiguió que la empujara de nuevo, e Ío cayó de rodillas al suelo, incapaz de poder dejar de llorar como una niña pequeña. 
 
    Otros dos hombres, igualmente ataviados con idénticos uniformes naranjas, entraron en la casa. Por fortuna uno de ellos se puso a hablar con Gerardo y por un momento le dejó de prestar atención, sin dejar de vigilarla en todo momento, eso sí. El otro, un hombre de procedencia sudamericana, le tocó el culo mientras le guiñaba un ojo y le soplaba un beso con una mueca que le provocó un escalofrío. Entraron otros dos más. Ío ya había perdido la cuenta de cuántos había ya dentro. 
 
    Vio salir por la puerta al hombre que había forzado a entrar a su bisabuela en el dormitorio, y le miró detenidamente. Era del este de Europa, y de entre sus labios atisbó un destello dorado. La pequeña tragó saliva, mareada al imaginar lo que pudiera haber ocurrido ahí dentro. Aquél hombre se acercó a la mecedora donde Fernanda solía descansar durante el día, agarró la bufanda, ya casi acabada, que tenía intención de regalarle cuanto antes, y la utilizó para limpiar la sangre del machete, para acto seguido tirarla al suelo. Ío quiso convencerse de que era la sangre de Tomás la que estaba limpiando, pero el esfuerzo resultó estéril. Notaba que se le iba la cabeza, y temía acabar desmayándose de un momento a otro. 
 
    Entonces empezaron a revolverlo todo. Uno de ellos entró en la cocina y empezó a abrir los cajones con tirones tan violentos que alguno de ellos lo llegó incluso a tirar al suelo. Salió de ahí con toda la cubertería en uno de los cajones y dos grandes cajas con una minúscula parte de la comida que tenían en la casa. Desapareció por la puerta de entrada, pero no tardaría mucho en volver a por más. 
 
    Los demás revolvían por entre los muebles del comedor, abriendo cada cajón y cada puerta, saqueando sin el menor reparo todo cuando encontraban, claramente satisfechos al ver semejante botín. Ni en sus mejores sueños hubieran pensado encontrar tal cantidad de comida acumulada, tan obscenamente mal protegida. Todo era un caos a su alrededor, de hombres yendo y viniendo, arrebatándole todo cuanto tenía. 
 
    Por el rabillo del ojo vio una imagen que le acompañaría el resto de sus días en sus peores pesadillas. Bajo umbral de la puerta del dormitorio de su abuela se podía distinguir en el suelo claro una mancha de sangre que parecía crecer por momentos. Aprovechando un momento en el que Gerardo hablaba con otro de sus compañeros, entre risas y palmaditas en la espalda, se inclinó ligeramente para tener mejor ángulo, y alcanzó a ver la mano de su bisabuela apoyada sobre la mancha de sangre, con la palma hacia arriba, los dedos agarrotados en un rictus de muerte. Lucía varios cortes en los dedos y uno largo y profundo en la palma, delatores de que al menos se había intentado defender antes de que aquél mal nacido acabase con ella, al igual que había acabado con Tomás. 
 
    Miró de nuevo a Gerardo, que ahora incluso le daba la espalda. En ese momento bajaba las escaleras el tercer hombre que había entrado en la primera oleada, un joven de poco más de veinte años, dispuesto a compartir con sus compañeros que no había nadie más escondido en la planta superior, más sí otro montón de cajas repletas de comida que sin duda harían las delicias de su líder. Se giró hacia la puerta abierta del dormitorio e hizo una mueca de desagrado al ver lo que había dentro. Luego se dirigió hacia Ío, que claramente intentaba dirigirse hacia ahí, aprovechando el despiste de Gerardo, que parecía ser el único que le prestaba atención de cuantos ahí había, más allá de alguna que otra mirada furtiva. El joven colocó una mano en su hombro, frenándola, mientras negaba lentamente con la cabeza. 
 
    JOSÉ LUÍS – Créeme, pequeña, no quieres ver eso. 
 
    La chica estalló de nuevo en llanto. No le cabía la menor duda que se había quedado sola. Quienes la acompañaban habían muerto, y a ella ahora sólo le quedaba esperar su turno. 
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    Ío se dejó llevar por Gerardo, que la había agarrado fuertemente del hombro y le estaba haciendo bastante daño. Era consciente que si intentaba rebelarse, sin duda tendría igual destino que Tomás. O que su bisabuela. Se preguntaba por qué motivo no la habían matado a ella también, viendo cómo se las gastaban esos salvajes. No alcanzaba a entender por qué ella seguía con vida, cuando los demás habían muerto. No tardaría mucho en descubrir el motivo. 
 
    La llevaba fuera de la casa, entre el ir y venir de otros compañeros, que salían cargando bultos para entrar de nuevo con las manos vacías en busca de más. Se esforzó por no mirar hacia donde descansaba el cadáver de Tomás, pero Gerardo la obligó a cruzar por encima del basto manto de sangre que se había acumulado en la base del pozo. Al cruzar dibujaron una hilera de pisadas sanguinolentas en el suelo, que se sumaron al laberinto que ya habían formado los demás en su ir y venir. 
 
    Ahora no lloraba. Estaba tan asustada que no era capaz siquiera de ser consciente de cuanto le rodeaba. Algo dentro de sí le gritaba que nada de eso iba con ella, que todo era un mal sueño del que despertaría de un momento a otro. No alcanzaba a comprender que pudiese existir gente así en el mundo, sencillamente no lo comprendía. Los infectados al menos lo hacían por instinto, mecánicamente, pero ellos lo hacían plenamente conscientes, y nada le invitaba a pensar que sintieran el menor remordimiento. 
 
    Se preguntó cómo habían podido abrir la verja de entrada, porque ella recordaba perfectamente haberla cerrado con llave cuando se fueron los repartidores de IFAI, en un pasado que se desdibujaba en la distancia. Fue entonces cuando vio las caravanas. Había un total de ocho, y al menos dos docenas de personas correteando de un lado a otro, ofreciéndole miradas lascivas y haciendo bromas entre ellos que la chica se esforzó en no traducir. Todos respondían al mismo patrón: hombres adultos, con barba de varias semanas. La enorme mayoría compartían vestuario, aunque alguno de ellos iba vestido diferente. 
 
    Todas las caravanas eran de idéntico modelo, excepto la que estaba estacionada la primera, algo más alejada del resto. Era la mayor de todas, y sin duda la más lujosa. Fue hacia ahí donde le arrastró Gerardo. Al llegar a ese lugar, entre la penúltima y la última caravana, se llevó la mano a la boca al ver el dantesco espectáculo que ahí se estaba llevando a cabo.  
 
    Sobre una enorme tabla de madera maciza apoyada en dos robustos caballetes de idéntico material, descansaba el cadáver a medio destripar de una yegua adulta. Entre ellos y el cadáver de la bestia un hombre les daba la espalda, mientras se entretenía en quitarle el pellejo al animal, canturreando alegremente. Gerardo le llamó la atención, y aquél hombre dio media vuelta. Llevaba puesto un delantal negro de carnicero, manchado de sangre por doquier. Era sin duda el mayor de cuantos ahí se encontraban. Le delataban las canas de su barba dorada.   
 
    GERARDO – Mira qué me he encontrado. 
 
    Gerardo soltó por fin a Ío, y le dio un empujón en la espalda, mostrándosela orgulloso al que parecía su líder. La chica hincó las rodillas aparatosamente en la tierra de la que estaba hecho el camino. Ángel la miró de arriba abajo, con una mueca en la boca que delataba que le gustaba lo que veía. Le hizo un gesto para que se pusiera en pie, y la chica acató enseguida.  
 
    Gerardo parecía ansioso, y no pudo esperar más a hacer la pregunta que llevaba rondándole la cabeza desde que había recibido la bienvenida en la casa con el cañón de la escopeta apuntándole al pecho. 
 
    GERARDO – ¿Me la puedo follar ahora? 
 
    Por fortuna estaba mirando a Ángel en ese momento, y no se percató de lo que decía el retrasado. Intentaba alternar su mirada de uno a otro, pero siempre se le escapaba algo. 
 
    ÁNGEL – No seas tan ansioso, joder. Te pierde el ansia, siempre te lo he dicho. Además, sabes perfectamente que no soy yo quien decide eso. 
 
    Gerardo arrugó la frente, pero luego agachó ligeramente la cabeza, sumiso. 
 
    ÁNGEL – Apuesto que Héctor estará más contento con esta presa que la de aquí. 
 
    Señaló con la cabeza el cadáver del caballo que habían acorralado en el establo donde malvivía para luego matarlo a machetazos, hacía menos de una hora. Gerardo frunció el entrecejo. Por un momento no sabía a quién se refería. No recordaba conocer a ningún Héctor. El hombre que estaba a su lado, el suramericano, un tal Rosario, le dio un pescozón en la nuca. 
 
    ROSARIO – El Cobra, idiota. 
 
    GERARDO – ¡Ah! 
 
    ÁNGEL – Bueno, bueno, bueno… ¿Qué estaba, en la casa? 
 
    GERARDO – Sí. También había una vieja, pero... vieja vieja. La hemos matado. 
 
    Un pinchazo recorrió el pecho de Ío, que enseguida se puso a sollozar de nuevo. Bien sabía lo que ahí dentro había pasado, por más que a duras penas tuviera ocasión de haberlo atisbado con sus ojos, pero verlo tan claro de boca de aquél indeseable lo hizo todavía más real. 
 
    GERARDO – Nadie querría follarse a una vieja, ¿no?. Vamos, digo yo... ¿No se enfadará Cobra por…? 
 
    Ángel chistó con la lengua y resopló, cansado de tanta tontería. Negó con la cabeza. Poco a poco se habían ido arremolinando varios hombres en un semicírculo alrededor de ellos, curiosos por el destino de la chica. El saqueo prácticamente había concluido, y las caravanas estaban ya bien aprovisionadas. Ío se sentía muy incómoda observada por tantos ojos, cual mono de feria. 
 
    ÁNGEL – ¿Y cómo te llamas, bonita? 
 
    Ío tragó saliva. Le miraba fijamente a los ojos, pero no podía responder a esa pregunta. Gerardo le dio un golpe en el hombro. 
 
    GERARDO – ¡Responde cuando se te pregunta! 
 
    La mandíbula inferior de Ío empezó a temblar nerviosamente. Se llevó una mano a la garganta, intentando hacerles entender que no podía responderle. Miraba con ojos suplicantes a Ángel, que parecía algo más razonable que Gerardo. 
 
    ÁNGEL – ¿No puedes hablar? 
 
    Ío negó lentamente con la cabeza. La mandíbula no paraba de temblarle. Ángel arrugó la frente, sin acabar de comprenderla muy bien. 
 
    ÁNGEL – ¿Qué eres, muda? 
 
    Ío mintió, asintiendo con la cabeza. No se sentía cómoda hablando con desconocidos, y mucho menos con semejantes piezas. Deseaba con todas sus fuerzas que la dejaran en paz cuanto antes, pero sabía perfectamente que ahora ya nada dependía de ella. 
 
    GERARDO – Joder, mucho mejor, dónde va a parar… Las otras gritan demasiado. Y además, esta... madre mía, está mucho más buena. Comparada con la última... 
 
    ÁNGEL – ¿Te quieres callar? Mira que eres pesado. Vete… pregunta por ahí si puedes echar una mano a alguien, y aléjate de mi vista. 
 
    GERARDO – Pero... 
 
    ÁNGEL – Pero nada. Va, fuera. Venga. Ya. 
 
    Ángel dio un golpe a Gerardo, echándole de ahí. Le dejó la pechera del uniforme manchada de sangre del caballo. 
 
    GERARDO – Pero… pero la he conseguido yo, joder. Díselo a Cobra, cuando lleguemos, ¿eh? No se te olvide... A ver si... A ver si me deja estrenarla… Como... como recompensa. 
 
    ÁNGEL – Sí, sí, claro. Lo que tú quieras. 
 
    Gerardo se dio media vuelta, no muy convencido de la respuesta de Ángel, y se encontró de cara con media docena de compañeros, que observaban con atención cuanto estaba ocurriendo ahí fuera. 
 
    ÁNGEL – Ahora cuando acabe con... con esto. 
 
    Ángel se refería de nuevo a la yegua. 
 
    ÁNGEL – Te vendrás con nosotros. Somos bastantes, y tenemos... de todo. Ahí... estarás segura. No te va a faltar de nada. 
 
    La sonrisa que le brindó, mostrándole la casi media docena de caries que habitaban en su boca, hizo sentir un escalofrío en la espalda de la adolescente. Ío asintió ligeramente con la cabeza. Lo que aquél hombre decía no se correspondía con lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Sin embargo, ahora veía la muerte algo más lejana que minutos antes. Al parecer no la querían muerta, por algo que no alcanzaba a comprender, debido a la ingenuidad inherente a su edad, al estado de shock en el que se encontraba. No tardaron mucho más en partir.  
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    Ío estaba sentada en el asiento del copiloto de la tercera caravana de aquella especie de convoy. El propio Ángel se había encargado de abrocharle el cinturón de seguridad, diciéndole con palabras muy suaves que no quería por nada del mundo que le pasara nada malo. Mostraba una sonrisa que pretendía tranquilizarla, sin embargo había algo en su mirada que le hizo convencerse que sólo le estaba tomando el pelo. Ella se había limitado a asentir levemente. Por un instante había creído que él era diferente al resto, pero ahora estaba convencida de lo contrario. Cualquiera que estuviese por su propia voluntad con ese grupo de salvajes debía ser de su misma condición. 
 
    Ella no lo sabría hasta algo más tarde, pero todos y cada uno de aquellos hombres eran antiguos reclusos de la prisión Kéle de Etzel, una población a más de doscientos kilómetros de ahí. Se habían escapado prácticamente por suerte y casualidad, y desde entonces habían comenzado un largo peregrinaje, primero a pie, y luego a bordo de todas aquellas caravanas, que habían robado de un establecimiento a las afueras de la ciudad. Desde entonces habían estado saqueando y destrozando cuanto encontraban a su paso, hasta que finalmente llegaron a la costa, tras un intenso e irregular zigzagueo por docenas de carreteras secundarias. Como otros tantos supervivientes, confiaban en encontrar algún barco con el que abandonar tierra firme, alejándose de ese modo del peligro, pero igual que el resto, se encontraron el puerto completamente vacío. 
 
    Esta no era más que una ronda rutinaria en busca de alimento y bebida, de las varias que habían hecho desde que llegaron al que sería su fuerte en Tzalmávet, hacía poco más de dos días. Había sido Ángel quien había propuesto hacer una ronda por esa zona rural, porque estaba convencido que aún debían quedar muchos animales vivos por las granjas. No le gustaba la comida enlatada, y estaba deseando notar el sabor de un buen trozo de carne poco hecho entre sus dientes. Él había sido carnicero toda su vida, hasta que mató al amante de la que fuera su mujer con el mismo cuchillo de deshuesar con el que preparaba las piezas para su fiel clientela. Ese era el motivo que dio con sus huesos en prisión. El mismo motivo, curiosamente, por el que ahora seguía con vida. 
 
    De entre todos destacaba la figura de una especie de caudillo, el más violento y despiadado de cuantos integrantes tenía el grupo. Él no había abandonado el fuerte desde que llegaron. Se limitaba a gestionar los bienes y dar órdenes, mientras eran los demás quienes se exponían al peligro. Su nombre era Héctor, pero todos lo conocían por el sobrenombre de Cobra, imposible de olvidar gracias al enorme tatuaje que lucía en su brazo derecho, que de una manera u otra siempre llevaba al descubierto.  
 
    Ángel era de los pocos, si no el único, al que Héctor trataba como un igual. Habían tenido ocasión de congeniar durante su larga estancia en prisión, y pese a que eran hombres muy diferentes, habían llegado a llevarse bastante bien, y ahora Ángel era algo así como su mano derecha. Siempre que él no estuviera presente, Ángel tenía voz para mandar sobre los demás, y ellos debían acatar sus órdenes. En cualquier caso, eran libres de irse cuando quisieran, pero pobre de ellos que volvieran a encontrarse con Héctor en adelante. Era un hombre muy rencoroso y con muy buena memoria, al que el más mínimo desplante hacía hervir la sangre. 
 
    La enorme mayoría de los presos se habían ido por su cuenta en el primer momento, cuando Héctor les había liberado de la prisión. Fueron prácticamente todos cuantos no tenían delitos de sangre, y la totalidad de los recién llegados, los que se desentendieron de él cuanto salieron del recinto. Todos excepto uno, al que no quiso brindarle la libertad que sí dio al resto, por unas rencillas previas que tenían entre ellos.  
 
    Las maneras de Héctor eran muy poco ortodoxas y los que decidieron irse, ignorantes de que la mejor manera de sobrevivir en los días que corrían era haciendo piña, tomaron cada cual su propio camino. Aún débiles por la inanición prolongada y desarmados, fueron en busca de unos familiares que o bien ya estaban muertos, o hacía largo tiempo que habían abandonado sus casas. Muy pocos de ellos sobrevivieron más de 24 horas, inconscientes del peligro que reinaba en las calles. De los pocos que consiguieron sobrevivir, tan solo tuvieron ocasión de llegar a casas vacías, sin la más mínima pista del paradero de sus seres queridos. 
 
    No tardaron ni diez minutos en llegar. Ahí reinaba el inconfundible olor a mar que a Ío tanto gustaba, el mismo que no tardaría mucho en aborrecer. Había estado observando con atención el camino, que conocía perfectamente, viéndose arrastrada hacia el que antaño fuera el cuartel de marina del ejército. Se trataba de un edificio gris de reciente construcción, hecho principalmente de hormigón y acero, con espléndidas vistas al mar, en una diminuta península natural, junto a una de las playas más largas de la ciudad. Ío recordaba perfectamente haber ido a esa misma playa a mediados de verano, con Lucía, que le había sorprendido muy gratamente haciendo topless. Ella, sin embargo, no se había atrevido. 
 
    Pero ahora el aspecto que lucía la playa era muy diferente. Habían bastantes algas desperdigadas por la arena, y un par de cuerpos sin vida que había arrastrado la corriente, de los que los cangrejos habían dado buena cuenta. Media docena de gaviotas sobrevolaban en círculos por encima de sus cabezas, en un cielo gris que amenazaba lluvia. Pero no era la playa lo que más llamó su atención, sino el muro que circundaba el patio de acceso al cuartel. Más de dos docenas de cabezas ensartadas en aquellas especie de puntas de lanza enormes que coronaban el muro le hicieron sentir escalofríos. Lo que antaño tan solo era la respuesta a la necesidad de impedir el acceso a cualquiera que trepase por el muro, y un capricho estético más que discutible, ahora se había transformado en un aparador del horror. Todas las cabezas estaban mirando hacia afuera, hombres y mujeres, ancianos y niños. Ío sentía sus ojos clavándose en ella, pese a que sabía perfectamente que estaban más que muertos, ya fueran infectados o gente sana, pues no había manera de distinguirlo a esa distancia. 
 
    La primera de las caravanas paró frente a los dos grandes portones metálicos de acceso al recinto, y prácticamente al mismo tiempo se abrieron ambos, empujados por otros dos hombres ataviados con idéntico uniforme naranja. Le resultaba muy difícil distinguir unos de otros. Fue entonces cuando empezó a chispear, y una a una fueron entrando todas las caravanas. Ío estaba muerta de miedo, incapaz de imaginar qué le esperaría ahí dentro, consciente que ahora ya nada sería como antes, y que muy difícilmente podría salir de ahí. 
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    Cuando Ángel le abrió la puerta para que saliera, un par de minutos más tarde, alrededor del patio se habían congregado más del doble de hombres de cuantos ella había visto desvalijando la casa de su bisabuela. A ninguno de ellos parecía importarles que estuviera lloviendo. Estaban muy atareados transportando el botín al interior del recinto, agarrando un fardo detrás de otro con una velocidad y una facilidad dignas de elogio. La mayoría tenían idéntico atuendo, aquél inconfundible mono naranja chillón. Le llamó la atención por encima de los demás un grupo de media docena de hombres, que acarreaban como bien podían el cadáver de la yegua que Ángel había destripado antes de partir. Por más que había mirado en derredor, tan solo había visto hombres. Por un momento se los imaginó como hormigas, recolectando miguitas de pan y llevándolas al hormiguero. Ella parecía ser la única mujer. Un débil piloto rojo se encendió en su interior, sembrando una sospecha que no tardaría en revelársele. 
 
    Ángel le ofreció su mano, mojada por la lluvia, e Ío salió de la caravana, temblando de pies a cabeza. Delante de la puerta, acompañando a Ángel, había dos personas hablando entre ellas. Uno era Gerardo, aquél hombre con el pelo grasiento que parecía tener un ligero retraso mental. Pero el otro no lo conocía. No recordaba haberle visto en Labán; se acordaría. Era un hombre joven, que rondaría la treintena. Todo en él daba mala impresión. Desde el corte de pelo, rapado al cero, pasando por la fea cicatriz que le cruzaba media cara. Le llamó la atención que era el único de los presentes que carecía de barba, pero por encima de lo demás le chocó el enorme tatuaje de una cobra que lucía en su brazo derecho, descubierto ya que había arrancado las mangas de la camisa que llevaba. Ángel y él se habían abrazado y habían estado charlando amistosamente desde su llegada. 
 
    Héctor levantó un dedo en señal de amenaza a Gerardo, que no paraba de parlotear, y éste se silenció al instante, agachando la cabeza. Ío arrugó la frente. Aquél hombre calvo se acercó a ella, mostrando una amplia sonrisa. La miró de arriba abajo, mientras la pequeña no paraba de temblar. La asió de la barbilla, y miró de cerca sus ojos verdes. Ío notó un aliento agrio manar de su boca. 
 
    HÉCTOR – Joder, pero si no es más que una niña. 
 
    Héctor miró a Gerardo, que sonrió ridículamente. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué edad tienes, pequeña? 
 
    Ío miró a Ángel, buscando ayuda. 
 
    ÁNGEL – No puede... no puede hablar. 
 
    HÉCTOR – ¿Cómo que no puede hablar? 
 
    ÁNGEL – Es muda. No ha dicho una palabra desde que la encontramos. 
 
    Héctor la volvió a mirar y arrugó la frente. Pero enseguida mostró de nuevo aquella siniestra sonrisa. 
 
    HÉCTOR – Bueno... da igual. ¿Puedes decirme cuántos años tienes con las manos? 
 
    Ío asintió con la cabeza. Mostró ambas palmas descubiertas, y luego mostró tan solo la de una mano, con el pulgar doblado hacia la palma. Héctor negó con la cabeza. 
 
    HÉCTOR – Madre mía. 
 
    Gerardo estaba a punto de decir algo, pero Ángel le hizo una ademán con la mano, y el retrasado cejó en su empeño, todavía molesto. Héctor siguió observándola. Ío se puso realmente nerviosa cuando le estrujó suavemente un pecho, mientras hacía una mueca de aprobación con la cara. Quería salir de ahí cuanto antes, pero se encontraba rodeada por todos los flancos de docenas de personas. Estaba plenamente a merced de aquellos salvajes. 
 
    HÉCTOR – Bueno, supongo que servirá. Guapa es, desde luego. Está mucho mejor que las otras dos... 
 
    GERARDO – ¿Ves? Ya te lo dije yo. Está muy bien, ¿eh? 
 
    HÉCTOR – ¿No te he dicho antes que te calles? Maldito pederasta. Un día te cortaré la lengua. 
 
    Héctor se giró de nuevo hacia Ío.  
 
    HÉCTOR – Acompáñame. Vamos a presentarte a tus compañeras. 
 
    El presidiario del tatuaje le ofreció su mano, igual que lo hacía su madre cuando ella era pequeña y tenían que cruzar la calle. Ío, algo recelosa, la asió, y ambos se dirigieron hacia la gran marquesina de hormigón que marcaba el acceso al cuartel. Muchos hombres entraban y salían por aquellas puertas automáticas que ahora ya siempre se mantenían abiertas. Muchos la miraban al pasar, sonriendo y soltando obscenidades. Otros muchos se limitaban a ignorarles, concentrados en su trabajo. 
 
    Ío y Héctor, seguidos de cerca por Gerardo, se adentraron en las entrañas del edificio. No había luz eléctrica, y ahí dentro estaba bastante oscuro, aunque a nadie parecía importarle demasiado. A Ío le costó unos segundos aclimatar su vista a la falta de luz. La condujo bien sujeta, pese a no apretar más de la cuenta, por varios pasillos, hasta que llegaron a una puerta que les llevaría a unas escaleras. Ahí se pararon, y Héctor se puso a hablar con otro de los hombres, uno que le sacaba dos cabezas. Enorme y robusto, muy fuerte.  
 
    La adolescente giró su cabeza, y miró hacia dentro de una puerta abierta que había a su lado. Ahí dentro vio a uno de aquellos hombres, el que le había negado amablemente ver el cadáver de su bisabuela, un tal José Luís. Estaba sentado frente a una mesa en la que había un pequeño espejo manchado por un polvo blanquecino. Llevaba una tarjeta de crédito en la mano y mostraba una amplia sonrisa en la boca, mientras charlaba amistosamente con alguien a quien ella no alcanzaba a ver. Ío empezó a notarse mareada. Asesinos, ladrones, dementes, drogadictos... Notaba que se estaba metiendo en la boca del lobo, y aún era incapaz de comprender cómo había cambiado todo tanto en tan poco tiempo. 
 
    Aquél hombretón de más de dos metros asintió ante la orden de Héctor y siguió su camino. No había prestado atención a la conversación. Bajaron las escaleras, tan solo un piso, y continuaron por un pasillo aún más oscuro, hasta que dieron con su objetivo. Una puerta metálica blindada, con un pequeño ventanuco enrejado. Héctor agarró un manojo de llaves que pendía de una alcayata junto a la puerta, y metió una de las llaves en la cerradura. Atinó a la primera. 
 
    Ío fue la primera que la vio, quien mejor ángulo tenía desde su posición al otro lado de la puerta. Ahí dentro había una mujer, muerta, colgada del cuello por un cinturón de cuero a la luminaria del techo. Empezaron a palpitarle las sienes, y se esforzó por evitar una arcada, ya que ahí el olor era repugnante y muy intenso. 
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    Estaban en una pequeña sala de no más de diez metros cuadrados, carente de mobiliario. Excepto el suelo cerámico, tanto las paredes como el techo estaban hechos de hormigón visto, macizo, impenetrable. Tan solo entraba luz por un diminuto ventanuco enrejado de menos de un palmo de ancho y de alto, a la altura de la cota de la calle, protegido por unas robustas barras metálicas en forma de malla. Al menos estaba bien orientado, y pese al mal tiempo que reinaba en el exterior, entraba suficiente luz para distinguirlo todo con suficiente claridad. 
 
    Ío observó el cadáver. Tenía la boca entreabierta en un rictus de dolor y pánico, la cara enrojecida e hinchada por la falta de oxígeno y los ojos abiertos como platos. Habían adquirido un tono rojizo que le recordó al de los infectados. Se trataba de una mujer de unos cuarenta años, y estaba vestida tan solo por una minifalda roja y un corsé negro que le iba grande. Tenía el pelo teñido de moreno, pero lucía unas raíces canas de casi dos dedos.  
 
    Se había colgado del techo con un cinturón de cuero marrón, cuya hebilla descansaba aprisionada en su garganta. Había colgado el cinturón de la luminaria que pendía del techo, aprovechando el último de los agujeros de los que disponía. Ío se sorprendió al ver lo eficientemente que soportaba su peso. Si bien la mujer era delgada, era muy alta; a duras penas le separaba un palmo del suelo. Justo debajo de ella descansaba un cubo metálico vacío, volcado en el suelo, que sin duda debía haber sido lo que utilizó para subir lo suficiente para poder atarse la soga al cuello. Le recordó al cubo que Tomás no había tenido ocasión de llenar esa mañana, no haría ni una hora, y de nuevo el recuerdo de la muerte de su bisabuela le atravesó el pecho como un puñal. De la boca del cubo y esparcido alrededor, en una especie de explosión irregular, descansaba una repugnante mezcla de heces y orines que hacían que la estancia ahí dentro resultase muy desagradable. 
 
    HÉCTOR – ¿¡Se puede saber qué ha pasado aquí? 
 
    De una de las esquinas de aquella especie de celda semisubterránea se levantó la figura de otra mujer, que enseguida corrió hacia quienes acababan de entrar. Había estado acurrucada ahí desde bien pronto esa mañana, contemplando cómo su compañera de celda había preferido quitarse la vida antes de seguir formando parte de aquél circo. Se acercó un par de pasos a Héctor, que la miró con los ojos encendidos de ira. Ío no comprendía nada de cuanto estaba pasando ahí dentro. 
 
    Era una chica joven, de entre veinte y veinticinco años. Ío y ella eran la noche y el día. Donde la adolescente lucía el pelo largo, liso y rubio, muy claro, Laura lo tenía más corto, muy rizado y despeinado, de un negro azabache intenso. Ío a duras penas pesaría cuarenta kilos, sin embargo su futura compañera de celda duplicaba fácilmente su peso. El aspecto de la mujer rellenita no dejaba mucho que envidiar al de su compañera muerta. Se podía ver claramente que se había maquillado, mucho, hacía ya un tiempo, pero ahora el maquillaje se había esparcido por su cara. El carmín descansaba en un borrón irregular, a lado y lado de su boca. Dos surcos negros surgían de sus ojos, donde antaño lucía el rímel, delatando que había estado llorando, y que hacía bastante tiempo que no tenía ocasión de tomarse una ducha. Iba embutida en unos shorts tejanos varias tallas más pequeños de lo que deberían, descalza, y tenía sus dos enormes pechos al aire, colgando libremente. Uno de ellos lucía las dos medias lunas de un mordisco que con toda seguridad no le había proferido un infectado, precisamente. También lucía varios moratones diseminados aleatoriamente por el cuerpo, y un ojo hinchado y amoratado que delataban que había sido agredida repetidas veces. Ío tragó saliva. 
 
    LAURA – Cuando me desperté esta mañana ya estaba... Me pasé media hora gritando, pero nadie me hizo caso. 
 
    HÉCTOR – ¿Y no escuchaste nada antes? 
 
    Laura negó con la cabeza. Héctor arrugó la frente. Las mujeres eran un bien tan escaso como lo podía ser la comida o el agua, en los tiempos que corrían, y la noticia de perder a una le resultaba muy molesta. Al menos tenía a Ío para reemplazar el hueco que había dejado. Pero eran demasiados hombres, casi tres docenas, y el número de mujeres era abiertamente insuficiente. Se giró hacia Gerardo, todavía enfadado. 
 
    HÉCTOR – Tú, ves a buscar una fregona y un cubo con agua para limpiar todo este estropicio. 
 
    Gerardo asintió mecánicamente, y cuando estaba a punto de partir, Héctor le agarró del hombro. 
 
    HÉCTOR – Y avisa a Francisco para que se lleve de aquí el cadáver, hazme el favor. Debe estar en la cocina, con Ángel. 
 
    Gerardo asintió de nuevo, y salió corriendo de ahí. Héctor respiró hondo, con los ojos cerrados, intentando tranquilizarse. 
 
    Cobra siguió interrogando a Laura un rato más, sin sacar nada en claro más que lo que resultaba más que obvio con un sencillo vistazo. Entonces apareció Gerardo de nuevo por la puerta, sujetando un cubo con agua y una fregona, que enseguida ofreció a Laura, que se encargó hábilmente de limpiar el estropicio que su anterior compañera había formado al quitarse la vida. 
 
    Poco después apareció por la puerta aquél enorme hombre musculoso con el que Héctor había hablando minutos antes. Sostenía en una mano un cuchillo de carnicero aún ensangrentado y en la otra una silla. Ío notó un escalofrío, y empezó a asustarse, hasta que vio cómo dejaba la silla en el suelo mojado, junto al cubo, para luego subirse en ella, acomodarse medio cuerpo de aquélla pobre mujer en el pecho y pegar un tajo al cinturón con el cuchillo, con lo que la otra mitad del cuerpo cayó a plomo en su espalda. Bajó de la silla torpemente y, sin mediar palabra, se fue por donde había venido, acarreando el cuerpo sobre su hombro izquierdo como si no pesara nada. 
 
    Una vez estuvo todo de nuevo en regla, Héctor se giró hacia Ío. Laura no paraba de mirar a su recién estrenada compañera, con una expresión de lástima y congoja que puso a la adolescente realmente nerviosa. 
 
    HÉCTOR – Vendré a por ti un poco más tarde, que aún tengo unas cosas que hacer. Idos... conociendo, que pasaréis mucho tiempo juntas. 
 
    Ío asintió rápidamente, aún ajena a cuanto le estaba pasando y cuanto estaba por pasar. Héctor se dio media vuelta y salio de la celda. La puerta se cerró tras él, con un sonoro portazo, e Ío se giró hacia Laura. Ella ya estaba llorando, aún impactada por la muerte de la que llegó a ser su única amiga. Ío no tardó en imitarla, mientras un batiburrillo de ideas sobre qué vendría a continuación luchaba por acabar con su maltrecha estabilidad emocional. 
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    LAURA – ¿Pero nada... nada? 
 
    Ío negó con la cabeza, aún entre sollozos. Sentía frío, encerrada en la celda, y pese a que Laura había limpiado a conciencia el suelo, aquél fétido olor seguía acompañándolas. Fuera aún llovía, pero cada vez iba a menos. 
 
    LAURA – Vaya... Yo... 
 
    Laura se quedó callada, con la mirada perdida y la boca entreabierta. A los pocos segundos agitó nerviosamente la cabeza, se llevó una mano a la frente y miró a su nueva compañera, con una sonrisa mezcla de tristeza y compasión. Ella ya había experimentado cuanto Ío estaba a punto de descubrir, y sentía lástima. Era demasiado joven, demasiado pequeña, demasiado frágil. 
 
    LAURA – Este... este lugar... Cuando... cuando empezaron a ponerse las cosas feas, como estaba ya aquí el ejército, vinieron... Había un montón de soldados, y cuando... cuando llegaron... ellos, hicieron una llamada para que la gente que quedaba en el pueblo, que tampoco éramos demasiados, vi... viniéramos.               
 
    Ío recordaba haber leído algo al respecto desde su portátil, cuando aún estaba con Fernanda en el hospital. La mayoría de las grandes ciudades tenían su propio centro de emergencias, donde daban cobijo y alimento a los civiles supervivientes que osaran abandonar sus casas para refugiarse en los denominados puntos seguros.  Sin embargo Ío había leído en periódicos digitales docenas de reportajes, la mayoría de ellos con macabras imágenes a todo color, que delataban como aquellos lugares se habían convertido en ratoneras, donde el caos había sobrevenido irremediablemente. Su bisabuela había insistido en que debían acercarse a uno de esos puntos, pero Ío, no sin mucha dificultad, se había negado en redondo. Temía que el que habían habilitado en el pabellón polideportivo de Labán acabase como otros muchos que habían caído en la península, y viendo el destino que había corrido el de Tzalmávet, tan rematadamente cerca de casa, llegó incluso a convencerse que había tomado la decisión correcta. Aunque eso ya poco importaba. 
 
    LAURA – Yo era una de las que... Yo estaba aquí con mi hermana pequeña y... con mi prima. Mis padres y mi hermano... Ellos... ellos desaparecieron los primeros días, los tres juntos, mientras iban a buscar comida. A mi me dejaron en casa, porque estaba enferma. Tenía... tenía mucha fiebre, ¿sabes? A mi padre le vi una semana más tarde, pero... ya... bueno, ya no era él. Le habían mordido. En fin... 
 
    Nuevamente se quedó en silencio, una lágrima recorrió su mejilla, emborronando todavía más su cara con el maquillaje. Tragó saliva. 
 
    LAURA – Después de esperar a que volvieran durante días, un día que pasaron los soldados con un furgón delante de casa, llamando a los vecinos para que nos viniéramos con ellos, pues... No me lo pensé dos veces. Cogía a mi hermana y me vine con ellos. La verdad que se portaron genial con nosotros, pero... éramos demasiados. Al igual... no sé si te exageraré, pero... al igual éramos quinientas personas, aquí encerradas... Y no éramos todos de Tzalmávet, ni mucho menos... Ahí estaba mi prima y... varias personas más que conocía... 
 
    Ío se encontró sin saber cómo pensando en Lucía. Le había perdido la pista hacía ya mucho tiempo, antes incluso de abandonar el hospital, y se preguntaba si ella era una de las personas que habían escogido como refugio ese cuartel en el que ella ahora se encontraba. Siempre había pensado que había huido, mucho antes, y que a esas alturas podría estar en cualquier sitio, muy lejos, quizá incluso a salvo. Su casa estaba a menos de tres manzanas de ahí. La pequeña se esforzó por concentrarse en los labios de su compañera de celda, que seguía relatándole su drama personal. 
 
    LAURA – Pero... éramos tantos, que enseguida se acabaron las reservas que tenían. Y mira que no eran pocas. Saquearon supermercados y... tiendas, y... los bares y los pisos, pero... era demasiado peligroso. Cada vez había menos, soldados, y... luego... llegaron ellos. 
 
    Laura tragó saliva de nuevo. Negó lentamente con la cabeza. Le temblaba la mandíbula inferior. Empezó a hablar en un tono más bajo. Ío ni siquiera se enteró. 
 
    LAURA – Son presos, de una cárcel. No sé de dónde vinieron, ni por qué escogieron precisamente este sitio, pero... Mataron a los soldados, y a... Dios mío... Empezaron a... Muchos se escaparon, la mayoría, pero... las calles estaban llenas de... Joder. O te mataban estos hijos de puta, o... fuera... los otros... Yo me quedé dentro, con mi hermana. Mi prima se fue... No sé qué sería de ella. Espero que tuviera más suerte... Aquí nos quedamos... yo qué sé... una docena, como mucho. Menos mi hermana... los demás eran todos niños y algún que otro anciano. Cuando nos... cuando nos encontraron... Los mataron a todos, incluso a... madre mía. La... le rompieron la cabecita. Todavía a duras penas había aprendido a andar y... la... Uno de ellos, uno que es un muy bajo, con cara de rata. Le estampó la cabeza contra la pared y la... 
 
    Los lagrimones le recorrían las mejillas a placer, y a Ío le costaba cada vez más comprender lo que contaba. Ahora todavía estaba más asustada. 
 
    LAURA – Si no te molesta, voy a... echarme un rato. Es que me duele un poco la cabeza, ¿sabes? 
 
    Mostró una tímida sonrisa a su compañera, tratando infructuosamente de tranquilizarla, y se dirigió hacia el mismo lugar en el que la habían encontrado minutos antes, cuando Ío entró por primera vez en la celda. Se tumbó en el suelo, adoptó una posición fetal, y se quedó completamente quieta. 
 
    Ío se lamentó porque hubiera parado precisamente en el momento más importante. Quería saber qué había sido de los demás que estaban con ella cuando llegaron los presos, por qué motivo ella había sobrevivido, por qué tenía el cuerpo salpicado de heridas, quién era la otra mujer que había encontrado en la celda al entrar, y sobre todas las cosas, por qué había decidido quitarse la vida. Pero ya tendría ocasión de descubrir todo eso y mucho más, no tardando demasiado. 
 
    Se acercó a la pequeña ventana, y agarró con fuerza la malla, tratando de agitarla, para cerciorarse enseguida que aunque hubiese cabido por el hueco, cosa harto improbable, lo que jamás podría hacer sería echarla abajo con las manos desnudas. Unos minutos más tarde, se hizo un ovillo en la esquina opuesta en la que a esas alturas Laura ya estaba durmiendo, y se quedó ahí, quieta, sin poder parar de darle vueltas a la cabeza. 
 
    Un cuarto de hora más tarde, abandonó sus pensamientos cuando notó cómo una mano le tocaba el hombro. Ío saltó asustada, para encontrarse de frente con Héctor. No le había notado entrar. Laura estaba de pie y la miraba con ojos de cordero degollado, una mano sujetándose el pecho, en señal de congoja. 
 
    HÉCTOR – Tú, te vienes conmigo. 
 
    La agarró de la muñeca, con firmeza pero sin apretar más de la cuenta, y se la llevó contra su voluntad, mientras Ío miraba asustada a Laura, demandándole ayuda pese a ser totalmente consciente que ahora ya nadie podría ayudarla. 
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    Cuartel de la marina en la costa de Tzalmávet 
 
    6 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ío observaba con atención la papelina que Héctor acababa de colocarle sobre la palma de la mano. Le recordaba mucho a uno de aquellos pequeños artículos de pirotecnia que su padre le compraba todos los veranos durante la fiesta mayor de Labán. Tan solo tenía que tirarlos al suelo y detonaban, pero ella siempre desenrollaba unos cuantos y juntaba la pólvora para crear uno mucho más grande. El resultado siempre dejaba mucho que desear, pero de un verano a otro ella lo olvidaba, y repetía la operación con idéntica ilusión. No obstante, no era precisamente pólvora lo que había ahí dentro. Héctor le puso una mano en el hombro. Parecía más tranquilo que antes, incluso atento. 
 
    HÉCTOR – ¿Y bien? 
 
    Ío negó con la cabeza, y Héctor le arrebató la papelina de cocaína y la tiró sobre la mesa. Ío estaba familiarizada con el alcohol, alguna que otra vez se había fumado un porro, en compañía de Jesús, el hijo del portero, pero esto ya eran palabras mayores. 
 
    HÉCTOR – Luego no digas que no te he avisado, eh. 
 
    Su secuestrador se dio media vuelta y caminó hacia uno de los armarios. Estaban en la segunda planta del complejo, en el que con toda seguridad antaño fuera el despacho del mandamás del cuartel. Ella estaba sentada en un cómodo sofá de cuero negro, con las manos abrazadas sobre su regazo, las rodillas bien juntas. Esperó pacientemente mientras Cobra hurgaba en el interior del armario. Poco más tarde lo cerró de un empujón con la pierna, pues tenía ambas manos ocupadas. Caminó hacia la mesa y colocó sobre ella un frasco de aceite de masaje para bebés, un par de cajas de cartón blanco con unas inscripciones que no reconoció y una bolsa de plástico cuyo contenido no pudo discernir. Se acercó de nuevo a ella, y se quedó unos segundos pensativo, antes de comenzar a hablar. 
 
    HÉCTOR – Te voy a llamar Ariel. 
 
    Ío arrugó la frente. 
 
    HÉCTOR – Como la sirenita, que no podía hablar. 
 
    La adolescente intentó imaginarse a ese hombre con pinta de cabecilla de los matones de un burdo clan callejero viendo una película de princesas Disney. Le resultó imposible.  
 
    HÉCTOR – No sé qué impresión te habrán dado esos, pero aquí... somos como una gran familia. Llevamos ya mucho tiempo juntos y... ya sabemos de qué pie cojea cada uno. Para bien y para mal. En estos tiempos que corren... es importante tener alguien que te cubra las espaldas. Ahí fuera... si estuviéramos solos... no tardaríamos mucho en morir, pero juntos... eso ya es otra historia. Somos muchos, y podemos hacer guardias para cubrir la zona. Los podridos no tendían ocasión de acercarse a más de cincuenta metros del muro antes que se diera la voz de alarma. Eres muy afortunada por habernos encontrado, porque... aquí ya te aseguro yo que no van a poder entrar, y a partir de ahora vas a estar segura. Pero...  
 
    Cobra se rascó su cabeza calva, mientras buscaba las palabras adecuadas. Parecía estar divirtiéndose con eso. La edad de la chica le intimidaba ligeramente, pero ahora era él quién dictaba las leyes, y nadie en su sano juicio osaría juzgarle. 
 
    HÉCTOR – Aquí cada uno tiene su papel. Yo soy como... el padre de todos, digamos. Ellos son como mis hijos, y yo tengo la obligación de cubrir sus necesidades, ¿comprendes? 
 
    Ío arrugó la frente. Sus palabras parecían tranquilizadoras, pero había algo en su mirada que le incomodaba sobremanera. 
 
    HÉCTOR – Necesitan comer, y yo me encargo de que no les falte comida. Necesitaban un techo, y les traje aquí y limpié esto, y ahora todos tienen donde pasar la noche. Necesitan estar seguros, y les proporcioné armas y organicé las guardias. Pero... claro, como habrás podido comprobar... aquí todos somos hombres... y como hombres, tenemos... otras necesidades. 
 
    La sonrisa obscena que se dibujó en la cara de Héctor heló la sangre de Ío. Tragó saliva. Sus ojos verdes se dirigieron por un instante a la puerta por la que había entrado. Cobra la había cerrado después de hacerla pasar, pero al menos no había echado el pestillo. Se estaba preguntando si tendría tiempo de salir corriendo antes que él la alcanzase, cuando vio cómo Héctor se empezaba a desnudar. Todas sus sospechas se materializaron como una fuerte bofetada. Le miró a la cara. Él parecía estar disfrutando con la expresión de pánico de la chica. 
 
    HÉCTOR – Vamos a ver qué tienes para ofrecerme. Quítate la ropa. 
 
    Ío empezó a llorar. 
 
    HÉCTOR – No montes una escenita, ahora. Sabías a lo que venías. Venga va, que no tengo todo el día. 
 
    Ío asintió. Ella era virgen, y ni siquiera era una mujer todavía. Sintió cómo la cabeza empezaba a darle vueltas, y se preguntó por enésima vez cómo diablos había llegado hasta ahí. 
 
    Empezó a quitarse la camiseta. Primero una manga, luego la otra, lentamente. Cobra le ayudó a sacársela por la cabeza, de un tirón que a punto estuvo de desgarrar la tela. Luego se levantó, se desabrochó los pantalones, tiritando de miedo, y se los bajó poco a poco, hasta que quedó en ropa interior, tapando sus vergüenzas con los brazos. Héctor la miraba con el ceño fruncido. Estaba claro que no era más que una niña. Sus pechos apenas habían empezado a crecer, y estaba tan delgada que se le marcaban las costillas. No obstante, Héctor parecía bastante satisfecho con lo que estaba viendo. 
 
    HÉCTOR – Arrodíllate. 
 
    Ío acató la orden, y notó un ligero mareo al colocar sus rodillas desnudas en el frío suelo. Cobra dio un paso adelante. Otro lagrimón recorrió la mejilla de la pequeña. Miró en derredor en busca de algo con lo que poder golpearle, para luego salir corriendo, pero no localizó nada. Miró hacia la ventana, y se preguntó si podría salir a toda prisa, pero recordaba perfectamente cuántas escaleras habían subido antes de entrar en esa habitación. Aunque consiguiera salir por ahí, tan solo conseguiría romperse una pierna, o la cabeza. Por un momento se preguntó si ese no sería mejor destino que lo que estaba por venir. 
 
    Héctor dio otro paso al frente y se mostró muy serio. Esperaba que ella misma, al saber lo que le convenía, pusiera de su parte, pero la niña estaba demasiado asustada para siquiera entenderle. La mandíbula de Ío no paraba de temblar, y sus dientes producían un traqueteo discordante. 
 
    HÉCTOR – Venga. Si seguro que se lo has hecho a tus novios mil veces.  
 
    Ío negó con la cabeza. Héctor se puso serio. La imagen de los moratones y las heridas de Laura vinieron a la mente de la chica como el flash de una cámara fotográfica. Todo empezaba a encajar. 
 
    HÉCTOR – Venga, no hagas que me enfade. 
 
    Héctor le agarró de la nuca y la forzó a hacerlo. El mundo se le vino encima. Se sintió sucia y humillada, pero aquella bestia no parecía tener intención de parar. Empezó a toser aparatosamente, mientras el vello de sus brazos se erizaba como no lo había hecho nunca. El ex presidiario la agarró de nuevo y volvió a hacerlo. Era plenamente consciente que si daba cualquier paso en falso, ahora que él estaba a su merced, con ello estaría firmando su sentencia de muerte, y ella no estaba preparada para eso. Ío no paraba de llorar, y de reprimir arcadas, cada vez más violentamente. Héctor acabó cansándose, se separó de ella, la agarró de los hombros y la tiró violentamente contra el sofá, donde rebotó hasta caer, dando con las costillas en el suelo. La agarró violentamente y le dio media vuelta, dejándola de espaldas, con la cabeza aplastada contra el asiento del sofá. Decidió acabar lo que había empezado, ignorando los sollozos y los llantos de la niña. Ío gritó con todas sus fuerzas, tanto que incluso el centinela que estaba detrás de la puerta se giró sobresaltado. Héctor rió, al asumir que había conseguido hacer gritar a una persona muda con su hombría. 
 
    Ío empezó a agitarse, intentando quitarse de encima aquél bestia, notando un intenso dolor. El ex presidiario, lejos de cejar en su empeño, todavía se excitó más al ver que se resistía, y prosiguió en su hazaña unos segundos más, pero enseguida se apartó de ella, sorprendido y asqueado por lo que acababa de ver. Ío lloraba desconsoladamente, echada sobre el sofá. 
 
    HÉCTOR – ¡¿Pero qué es esto?! ¡Por Dios, qué asco! ¿Tienes la...? 
 
    Fue entonces cuando comprendió por qué tenía sangre ahí abajo, y empezó a reírse. 
 
    HÉCTOR – Me cago en la puta. Pero... ¿No me jodas que eras virgen? 
 
    Ío ni siquiera le estaba mirando cuando lo dijo. Seguía con la cabeza hundida en el asiento del sofá, los mocos asomando por la nariz, los ojos enrojecidos por el llanto. Héctor caminó hacia la mesa y sacó un par de toallitas húmedas de un paquete dentro de la bolsa de plástico, con las que se limpió, para luego guardárselo de nuevo dentro de los pantalones. Caminó hacia la puerta, y la abrió a toda velocidad. Gerardo estaba al otro lado, poniendo la oreja, y casi se cae al suelo. Ío le vio entrar, borroso por las lágrimas, con su inconfundible mirada lasciva. Detrás de él estaba el guarda que Héctor había apostado al otro lado de la puerta, pero estaba de espaldas, bastante menos interesado por lo que ahí ocurría. 
 
    HÉCTOR – Tú. ¿No te la querías tirar? 
 
    Gerardo asintió con la cabeza, sin que aquella desagradable sonrisa le abandonase en ningún momento. 
 
    HÉCTOR – Toda tuya. Cuando acabes, llévala de vuelta con la gorda. 
 
    El retrasado asintió de nuevo. Acto seguido Héctor abandonó la habitación, cerrando tras de sí. 
 
    Al final de la jornada, Ío había llegado incluso a perder la cuenta de todos aquellos malditos bastardos que se habían aprovechado de ella. Agotada, dolorida y humillada, llegó incluso a arrepentirse por haber rechazado la heroína. 
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    Los días pasaban, y a Ío le costaba cada vez menos comprender por qué Marta, que así se llamaba, había preferido quitarse la vida antes de seguir ahí dentro siendo la concubina de aquella panda de violadores, ladrones y asesinos.  
 
    Los primeros días fueron los peores, porque la adolescente era la novedad en el cuartel, y muchos de aquellos hombres estaban ansiosos por acostarse con ella. No obstante, había otros tantos que se mantenían ajenos a semejante atrocidad. Eran muchos los que seguían con Cobra por mera supervivencia, conscientes de que sus probabilidades de seguir con vida eran mucho mayores en el grupo que fuera de él. Ellos veían con malos ojos lo que hacían sus demás compañeros, pero se limitaban a mirar a otro lado, conscientes que si intentaban rebelarse, tenían las de perder. 
 
    La violaron docenas de veces, en muchas ocasiones dándole el tiempo justo para asearse un poco antes de la siguiente ronda. Muchos de ellos repetían, y en cuanto se corrió al voz incluso hacían cola para esperar su turno. Paradójicamente, fue Laura quien salió mejor parada con la llegada de su compañera, pues ante la novedad y la mejor presencia de la nueva hallada, la dejaron de lado y tuvo ocasión de descansar en la celda en ocasiones más de un día seguido sin que nadie la importunara. 
 
    En las eternas y frías noches de otoño, Ío no paraba de llorar, hecha un ovillo en una esquina de la celda, deseando que acabase cuanto antes esa pesadilla, rezando a los dioses para que siguieran demorando la llegada de su primera menstruación, por temor a que uno de aquellos desgraciados pudiera dejarla embarazada. Todas sus amigas y compañeras ya eran mujeres, cuando acabó el último curso, y ella sabía que no tardaría mucho más en dar el paso, consciente que no sería capaz de soportarlo si acababa gestando el fruto de uno de aquellos diablos. 
 
    Laura se demostró más una discutible compañera de viaje que una amiga. Era muy egocéntrica, aunque nadie podía reprochárselo, dadas las circunstancias. Hablaba bastante, contándole una y otra vez y prácticamente con idénticas palabras la macabra sucesión de acontecimientos que la habían llevado a aquella fría celda. Al menos así compensaba el silencio perpetuo que le ofrecía su compañera, que muchas veces desconectaba y dejaba de prestarle atención, limitándose a asentir de vez en cuando. Al menos le regaló varios consejos que le fueron útiles para lidiar con sus captores.  
 
    El problema era que su estado mental estaba ya muy deteriorado. Llevaba con ellos desde que habían llegado, y había tenido que sufrir mucho más que lo que Ío era capaz de comprender, desde el asesinato a sangre fría de su hermana pequeña, hasta el último adiós de Marta, teniendo que soportar la urgente necesidad de correr a socorrerla cuando veía que se ahogaba, para cumplir la última promesa que le había hecho instantes antes. Ella había sido la primera mujer a la que ellos echaron mano desde su largo cautiverio en Kéle, y tuvo que paliar las consecuencias de la larga abstinencia sexual de cerca de dos docenas de ellos. Siempre se habían mostrado mucho más violentos con ella, pues ofrecía un tipo de resistencia que Ío jamás utilizó: su voz. No sabía cuándo debía callarse, y ello le había llevado en muchas ocasiones a recibir más de un golpe.  
 
    Por fortuna, Ío aprendió pronto que la mejor manera de sobrellevar esos crueles actos, era el no involucrarse. Se esforzaba con todas sus fuerzas por alejar su cabeza de ahí, mientras ellos satisfacían sus necesidades más primarias, aunque nunca lo consiguió realmente. Recibió más de un golpe las primeras veces, al intentar infructuosamente zafarse de ellos, pero no tardó mucho en comprender que debía dejarse hacer, si no quería que todavía fuese peor. Las primeras veces resultaba mucho más doloroso, pero poco a poco su cuerpo se fue insensibilizando, y si bien jamás disfrutó lo más mínimo, al menos aprendió a soportarlo, dentro de las posibilidades. Siempre había sentido cierto desapego hacia el sexo masculino, tanto por su orientación sexual como por sus convicciones sobre igualdad de género, pero ahora su misandria creció hasta cotas insospechables. La mera presencia de un hombre, aunque fuera uno de aquellos carceleros que jamás osaría tocarle un pelo ni levantarle la mano, le resultaba motivo de rechazo, asco y miedo. 
 
    Su contador interior de ira aumentaba exponencialmente cada nueva jornada. Había días que se pasaba horas en la celda, imaginando cómo los mataría, uno a uno. A unos los quemaría vivos, a otros les degollaría, a otros les torturaría durante horas, a otros los dejaría atados a un poste para que los infectados los devorasen. Imaginaba mil y una torturas, a cada cual más cruel, consciente que ello no eran más que fantasías. 
 
    En otras ocasiones imaginaba la manera de escapar de ahí. Se había llegado a pasar horas escarbando en el perímetro de la reja que tenía el pequeño ventanuco de la celda con el asa del cubo, pese a ser consciente que tardaría meses si no años en conseguir algo de ese modo. En cualquier caso, al par de días del inicio de su particular hazaña, la puerta se abrió tras ella, sin que Ío se diese cuenta, pues no la escuchó, y uno de los guardas la pilló in fraganti. Por fortuna se limitó a quitarle el asa metálica de la mano, y ofrecerles la enésima lata de judías en conserva, que ambas se apresuraron a devorar con fruición, antes de irse por donde había venido.  
 
    Ese era otro de los aspectos en los que Laura dejaba mucho que desear como compañera. Era muy egoísta con la comida. No tenía mesura y siempre se llevaba la mayor parte. Era tan poca la comida que les traían, que siempre andaban hambrientas. 
 
    Los días pasaban, e Ío no tardó en perder la cuenta de ellos, cada vez más desanimada, cada vez con menos ilusión por seguir adelante. 
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    Cuartel de la marina en la costa de Tzalmávet 
 
    16 de octubre de 2008 
 
      
 
    Fernando se apretó la palma de la mano contra el ojo cerrado, antes de colocarse de nuevo las gafas de pasta. Acto seguido respiró hondo, y se acercó un paso más a José Luís, que estaba tirado en el suelo, los ojos prácticamente cerrados, con saliva seca en la comisura de los labios y aquella característica sonrisa en la boca. No había pensado mucho al respecto, en realidad improvisaba sobre la marcha, pero estaba convencido que si debía haber un momento adecuado para hacerlo, sin duda alguna sería ese.  
 
    Todos los demás, incluido Héctor que casi nunca salía, estaban fuera, en una misión de recolección de comida. Uno de los ex presidiarios, el día anterior, había dado con una nave en la que se almacenaban y distribuían alimentos para una conocida marca de supermercados. Él no fue el primero en llegar, pero los anteriores a duras penas habían tenido ocasión de llevarse la mitad de cuanto ahí había almacenado, y ellos estaban dispuestos a arramblar con cuanto quedase, cargando todos los vehículos de los que disponían, y para ello necesitaban cuantas más manos mejor. 
 
    Fernando se había quedado trabajando en la última adquisición de Héctor, un deportivo rojo con más caballos que los que cabrían en dos docenas de cuadras al que le fallaba el motor de arranque. El propio Héctor había insistido en que se quedase, ilusionado como un niño pequeño con su nuevo juguete, deseando poder jugar con él cuanto antes. 
 
    Fernando siempre se había mantenido bastante al margen del resto. Él hubiera sido sin duda alguna uno de los que se fueron por su cuenta nada más abandonar la prisión, pero Héctor le mantuvo siempre atado en corto, por miedo a que tuviera la tentación de ir a rescatar a su amigo Christian. En cualquier caso, a esas alturas debía estar más que muerto, hecho un ovillo en el suelo de la celda que compartían, y Fernando era consciente que ahí fuera, él solo, lo tendría mucho más difícil para sobrevivir, de modo que, si bien considerablemente a disgusto, prefería convivir con los demás que exponerse a una muerte absurda ahí fuera. 
 
    Le dio un puntapié a José Luís en el costado, pero el muchacho tan solo hizo un amago de gemido, y se acurrucó un poco más en el suelo. Se había drogado demasiado, una vez más. Siempre lo hacía, y muchos de sus compañeros habían empezado incluso a hacer apuestas a sus espaldas sobre cuánto tardaría en pasarse de la raya e irse al otro barrio por la sobredosis. Pero el chico seguía con vida, aunque ahora mismo tenía la cabeza muy, muy lejos de ahí. 
 
    Consciente que si seguía dándole vueltas acabaría dejándolo pasar, le agarró de las axilas, y tiró de él hasta sacarle de aquél cuarto. Estaba justo a lado del pequeño almacén que hacían servir de celda, de modo que tan solo tuvo que tirar de él unos pocos metros antes de llegar frente a la puerta. Notó cómo alguien cuchicheaba al otro lado, pero en cuanto él quedó quieto, la voz también se apagó, y todo quedó de nuevo en silencio. 
 
    Dejó sentado a José Luís en el suelo, la espalda apoyada contra la dura pared de hormigón, agarró el manojo que pendía de una alcayata junto a la puerta, y metió la llave correcta en la cerradura a la primera, preguntándose si aún estaba a tiempo de dejarlo estar. Pero ya era tarde, pues la puerta estaba abierta de par en par, y aquellas dos chicas le miraban desde dentro de la sala con una mezcla de miedo y cautela. Ahí dentro olía realmente mal. Fernando arrojó el manojo de llaves al suelo, y se dio media vuelta. Apareció de nuevo arrastrando a José Luís, y lo dejó tirado en el suelo. Luego se apoyó en la puerta, observando a aquellas dos pobres infelices. 
 
    Una de ellas tenía los pechos, enormes, al aire. Lucía varios moratones en cerca de media docena de tonos diferentes, repartidos por el cuerpo, y le faltaba uno de los dientes incisivos centrales. Estaba tiritando, pero no había manera de saber si era de frío o de miedo. La otra, las más joven, lucía mejor aspecto, pero parecía que alguien se hubiese entretenido en maquillarla como un payaso. Tenía una cantidad exagerada de colorete en las mejillas, y los ojos pintados en un revoltijo entre negro y azul que le hacían parecer una prostituta barata venida a menos. Si bien iba vestida con unas braguitas, igual que su compañera, ella al menos tenía ropa por encima de la cintura. Llevaba una de las camisetas naranjas que él mismo había llevado a diario los últimos años. Se preguntó quién se la habría dado. Respiró hondo, antes de comenzar. 
 
    FERNANDO – Yo no he estado aquí. Vosotras no me habéis visto. ¿Entendido? 
 
    Ío arrugó la frente. Al principio pensó que venía a violarlas, como otros tantos habían hecho antes que él, pero a este hombre no le conocía. No recordaba haberle visto jamás antes, y si de algo podía estar segura era que él no se había acostado con ella. Recordaba con vívida claridad las caras de todos y cada uno de cuantos sí lo habían hecho, con la ingenua intención de poder vengarse llegado el día. Laura sin embargo estaba al borde del llanto. Ninguna de las dos entendía lo que estaba ocurriendo, pero ambas tenían idéntico miedo. 
 
    FERNANDO – Él vino, hasta el culo de cocaína. Bueno... ya lo estáis viendo. Abrió la puerta, e intentó violaros, pero vosotras le redujisteis entre las dos, aprovechando que estaba muy tocado. Le robasteis las llaves y salisteis corriendo. Mientras tanto, yo estaba en el garaje, en la otra punta del cuartel, y no me enteré absolutamente de nada, y claro... no pude evitar que os fuerais, de hecho ni siquiera me enteré. ¿Qué os parece? 
 
    Ío y Laura se miraron por un momento, buscando una en la otra la repuesta que ellas mismas no eran capaces de encontrar. 
 
    LAURA – ¿Esto... es una broma? 
 
    Fernando negó con la cabeza. 
 
    FERNANDO – Esto es una oportunidad, servida en bandeja de plata. Nunca jamás lo vais a tener tan a huevo. Si alguna vez tenéis que salir de aquí, os puedo asegurar que es ahora, o nunca. Nadie más se va a jugar el culo por vosotras. 
 
    LAURA – ¿Ah, sí? ¿Y por qué tú sí te vas a jugar el culo por nosotras, qué ganas tú con esto? 
 
    FERNANDO – Joder, cualquiera diría que prefieres quedarte aquí.  
 
    LAURA – No, no es eso, pero... 
 
    FERNANDO – Mira, haced lo que queráis, pero vamos... que va en serio. No estoy intentando tomaros el pelo, si es lo que teméis. 
 
    Fernando se apartó de la puerta, esperando que ambas salieran corriendo como alma que lleva el diablo. Sin embargo ninguna de las dos movió un músculo. No creían que resultase tan sencillo, y tampoco tenían motivo alguno para confiar en aquél desconocido. 
 
    FERNANDO – Están todos fuera, y todavía tardarán mucho en volver, no hace ni media hora que se fueron. Estamos los cuatro solos aquí dentro. Nada más tenéis que subir cuatro escaleras, trepar un muro, y olvidaros de esta gentuza para siempre.  
 
    LAURA – ¿Pero por qué uno de vosotros nos va a querer dejar libres, después de todo lo que nos habéis hecho pasar? 
 
    Ío sintió la necesidad de hacer una llamada a la cordura de su compañera. Estaba a punto de estropearlo todo, por su maldita costumbre de no mantener la boca cerrada. 
 
    FERNANDO – Oye perdona, no te confundas. Yo no soy como esta gente. 
 
    LAURA – ¿Cómo que no? ¿Y entonces qué haces con ellos? 
 
    FERNANDO – Vivo con ellos porque... es más fácil que me maten los que hay ahí fuera que los que hay aquí dentro, sencillamente. Pero yo me mantengo al margen de lo que hacen ellos. No me verás tocarte un pelo ni levantarte la mano. 
 
    LAURA – No te puedes mantener al margen. O estás con ellos o estás en su contra. 
 
    FERNANDO – No es tan sencillo, guapa.  
 
    Fernando negó con la cabeza, incapaz de comprender el por qué de la actitud de aquella mujer entrada en carnes. Pensó que ambas se desharían en halagos y aprovecharían la oportunidad tan pronto lo plantease. Lo que estaba ocurriendo no se lo esperaba, e incluso le disgustaba. 
 
    FERNANDO – ¿Y tú no dices nada? 
 
    Ío arrugó la frente. Le costaba creer que a esas alturas hubiera alguien en el cuartel que no conociera su condición. Al ver que no respondía, se giró de nuevo hacia su anterior interlocutora. 
 
    FERNANDO – Sencillamente aborrezco lo que os han estado haciendo, y quería ofreceros esta oportunidad, pero vamos... si preferís cierro la puerta otra vez y aquí no ha pasado nada. 
 
    Ío dio un paso al frente, tomando aire en un silbido apresurado, aterrada ante la idea de perder esa oportunidad. Fernando sonrió. Al parecer la muchacha más joven sí tenía intención de irse. Se apartó un poco más de la puerta, esforzándose por mostrar abiertamente que no había gato encerrado. 
 
    FERNANDO – Venga va, muchacha, si lo estás deseando. 
 
    La adolescente le miró fijamente a los ojos, con los suyos muy brillantes, amenazando lágrimas. Luego le hizo un gesto a su compañera para que la acompañara, pero ésta negó con la cabeza, mientras la mandíbula inferior le temblaba incontrolablemente, y la primera lágrima le recorría la mejilla. No parecía tener intención de moverse. Ío miró de nuevo al mecánico. Fernando esbozó la palabra suerte con los labios, y acto seguido la chica salió corriendo hacia la puerta, sorteando el cuerpo de José Luís, tan rápido como si le estuviera persiguiendo una horda de infectados. El eco de sus pasos apresurados se apagó enseguida. 
 
    FERNANDO – ¿Y tú qué? 
 
    Laura negó con la cabeza, primero lentamente, y luego a toda velocidad. Ahora lloraba descontroladamente. Deseaba salir de ahí con todas sus fuerzas, igual que su compañera, pero la idea de encontrarse sola en la calle, rodeada de aquellos infernales devoradores de carne, era demasiado desalentadora, y le impedía pensar con claridad. La presión estaba pudiendo con ella. Se trataba de una decisión demasiado difícil, pues no era capaz de decidir qué era peor, si quedarse o asumir las consecuencias de la libertad. 
 
    FERNANDO – Haz lo que te de la gana. Tal y como está el patio ahí fuera, tampoco te culpo, si decides quedarte. Pero una cosa sí te digo. Si no te vas, cuando te pregunten les cuentas lo que yo os he dicho antes, que entró el tonto este y que tu amiga le dejó inconsciente o... les cuentas lo que te venga en gana, me es indiferente. Pero como se te ocurra involucrarme, te puedo asegurar que te vas a arrepentir. Estoy haciendo esto por vosotras, y tengo mucho que perder, así que no me jodas. ¿Entendido?  
 
    Laura le miraba, fijamente, pero no se movió ni dijo nada. 
 
    FERNANDO – ¡¿ENTENDIDO?! 
 
    LAURA – Si, sí. Sí. Entendido. 
 
    FERNANDO – Así me gusta. Todavía tienes un buen rato para pensártelo. Con algo de suerte, conociéndole, este todavía seguiría durmiendo para cuando los otros lleguen. Y recuerda, si echas a perder esta oportunidad, nunca más vas a tener otra. 
 
    Laura asintió con la cabeza. Acto seguido Fernando se dio media vuelta, y salió de la sala, con una sensación agridulce en el estómago. Si bien la situación no era la misma, pues tenía constancia que a las chicas les alimentaban, pensó que liberándolas restaría algo a la congoja interior que le quedó al sentenciar a muerte a Christian. Sin embargo, ahora que lo había hecho, lo único que sentía era miedo por lo que pudiera pasarle una vez Héctor y los demás se enterasen, e incluso remordimiento, en consecuencia. Por un momento sintió la tentación de irse él también: coger el deportivo, llenarlo de comida, y estar a docenas de kilómetros de ahí para cuando llegasen los demás. Pero era mucho más sencillo dejarse llevar por la corriente que tomar la iniciativa. Se dirigió de vuelta hacia el garaje, deseando que no le pasara nada malo a aquella muchachita rubia. 
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    Muro perimetral al cuartel de la marina de Tzalmávet 
 
    16 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ío notó un intenso dolor en la planta de los pies al dejarse caer, desde más de tres metros de altura. Por un momento pensó que se habría roto un tobillo, o el pie entero, pero en cuanto volvió a levantarse se dio cuenta que, si bien con una ligera cojera, podría seguir caminando, y no tardando mucho más podría incluso correr. Confiaba que no fuera necesario. 
 
    Echó un vistazo hacia arriba y vio aquél macabro espectáculo de cabezas cortadas que engalanaban el muro. Había al menos una docena más de las que ella recordaba haber visto cuando llegó. Tan solo fue capaz de reconocer una de ellas: la de Marta, la antigua compañera de celda de Laura, que se había quitado la vida el mismo día de su ingreso en el cuartel. Ahora sentía lástima por ella. Si tan solo hubiese aguantado unos días más, ahora Ío no tendría por qué estar sola ante el peligro. En el fondo se alegraba que Laura no se hubiese atrevido a acompañarla, porque era consciente que resultaría un peso muerto del que tirar, y ella bien sabía que en plena calle, el más mínimo error se podía pagar con la vida. Al menos, a esa hora de la mañana, las calles estaban vacías, a excepción de algún que otro perro callejero y los pájaros que revoloteaban por doquier. 
 
    Salir había resultado tan sencillo que la chica seguía pensando que debía haber gato encerrado. Las escaleras que subió y los pasillos que cruzó estaban igual de desiertos que las calles, igualmente silenciosos, aunque para ella todo era igual de silencioso. Fernando no les había mentido, a fin de cuentas. Aún no era capaz de comprender a cuento de qué aquél hombre al que no había visto en su vida, había expuesto la suya propia para liberarlas, pero le estaría eternamente agradecida por ello, si es que era capaz de encontrar un lugar seguro en el que refugiarse antes que algún infectado despistado diese con ella y la devorase.  
 
    Había llegado al vestíbulo de acceso en tiempo récord, y al notar de nuevo el calor del sol azotándole en la cara, se notó revivir. Cuando vio la enorme escalera de mano que había apoyada en el muro, la misma que utilizaban para colgar las cabezas amputadas a las picas, no pudo reprimir una carcajada de felicidad. Al fin su pesadilla había terminado, y a partir de ahora ella y nadie más que ella era la dueña de su destino. Debería afrontarlo sola, pero prefería mil veces que fuese así, si la alternativa era convivir con aquellos desalmados. 
 
    A un lado tenía la playa, inmensa, bellísima, más apetecible que nunca. Al otro lado los edificios que daban al paseo marítimo, entre las calles sucias y descuidadas. En el mar no se le había perdido nada, al fin y al cabo, si bien hubiese preferido coger un barco e irse navegando cuanto más lejos mejor. Comenzó a desfilar por las calles, intentando hacer el menor ruido posible, mirando continuamente adelante, a los lados y hacia atrás, consciente más que nunca que su particular handycap podría resultarle un problema muy serio. Cualquier otra persona se hubiese vuelto loca caminando por las calles sin poder escuchar si un infectado hambriento corría en su busca. Pero para Ío era diferente. Ella había nacido con esa discapacidad, y había aprendido a convivir con ella desde el primer momento.  
 
    Siguió caminando sin rumbo aparente hasta que se encontró en una calle cortada por varios coches burdamente aparcados, con manchas de sangre y alguna que otra ventanilla rota, y un gran contenedor de obra lleno hasta los topes de bolsas de basura sobre el que revoloteaban cientos de moscas. Sin pensárselo dos veces subió al contenedor y cruzó al otro lado de aquella improvisada barricada. Fue al cruzar la esquina que había justo detrás, cuando se encontró de frente con uno de aquellos escasos caminantes diurnos.  
 
    No eran muchos los que se aventuraban a salir a la luz del sol durante el día. Aquella extraña enfermedad que les privaba de la cordura y les volvía antropófagos, también les hacía experimentar un extraño brote de fotosensibilidad que hacía que la exposición prolongada a una fuente de luz intensa les resultase muy molesta a los ojos, pudiendo incluso deteriorarles la vista si se exponían demasiado tiempo. Pero siempre había alguno que parecía no enterarse, uno al que no afectaba tanto como al resto, o uno que fuera inmune y le diese igual el día que la noche para alimentarse.  
 
    Este era uno de ellos, un chico joven, de unos 15 años, bastante gordo. Le faltaba la camiseta, y se sorprendió al ver el tamaño de sus pechos, mucho más grandes que los suyos propios. La inconfundible marca de dos medias lunas en su costado izquierdo delataban que era uno de ellos, si sus ojos inyectados en sangre no fueran prueba suficiente. Miró a Ío, y al abrir la boca, además de un gemido lastimero, soltó un borbotón de saliva espumosa de un color negruzco que hizo que la chica arrugase la frente, asqueada. 
 
    Para su sorpresa, aquél chico no corrió hacia ella, sino que se limitó a caminar en su dirección, con las piernas bien rígidas, levantando ambos brazos, sin parar de gruñir en aquella jerga incomprensible. Ella desconocía el motivo por el que no corría, si bien podría haberlo deducido si hubiese prestado más atención a sus pantalones, que cubrían unos anticuados aparatos metálicos que antaño habían servido para corregir un defecto morfológico en sus piernas, y que ahora que estaban perfectamente sanas, gracias al mismo virus que le había arrebatado el juicio, tan solo servían para ralentizar su avance. 
 
    Ío dio un par de pasos atrás, mirando atentamente a su persecutor, inconsciente del jaleo que estaba armando sin parar de gruñir, enfadado por no poder alcanzarla con mayor presteza. Dio con su espalda en las tablas de madera que cubrían burdamente la ventana de la vieja portería de uno de los pisos que había ahí, en tercera línea de playa, y no pudo evitar gritar al notar cómo dos manos gélidas, salidas de entre los tablones, le acariciaban la cintura. Se zafó del abrazo de aquél otro infectado, que había quedado encerrado en el mismo lugar en el que se había refugiado de los que ahora era sus semejantes cuando él mismo quedó infectado hacía ya más de dos semanas. Corrió calle abajo, con las lágrimas recorriéndole las mejillas, sin mirar atrás. 
 
    Corrió y corrió, tanto como se lo permitieron sus piernas, sin darse siquiera cuenta que el infectado de los aparatos en las piernas hacía ya un buen rato que había perdido el equilibrio y había caído de morros al suelo. Ahora intentaba sin éxito levantarse, ya que como no podía flexionar las rodillas, era un trabajo realmente difícil, más dada su mermada capacidad intelectual. No paró hasta que estuvo exhausta, y cuando levantó la vista se sorprendió al comprobar que había ido a parar al portal del piso en el que en un tiempo que ahora se le antojaba antiquísimo, vivía Lucía. Su subconsciente se había encargado de llevarle por las calles que le resultaban más familiares, sin molestarse en avisarla. 
 
    Miró de nuevo en derredor, tan solo para comprobar aliviada que volvía a estar sola. No se lo pensó dos veces, y subió al capó de una vieja furgoneta de mudanzas, y de ahí a su techo, desde el que con un hábil salto trepó al mismo balcón en el que no hacía ni dos meses había estado tomando un helado de fresa y nata con la que entonces era su amor secreto. 
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    Cuartel de la marina en la costa de Tzalmávet 
 
    16 de octubre de 2008 
 
      
 
    Laura no podía parar de gritar, como un cerdo en la matanza. Estaba hecha un ovillo en una de las esquinas de la celda, con un manchurrón de sangre que le surcaba el pecho en diagonal, haciendo presión contra las paredes, empujando con los pies, intentando infructuosamente alejarse del caos que se había formado ahí dentro en un momento. Pero esa no era su sangre, sino la de José Luís, que tenía un enorme cuchillo hundido en el estómago, y por esos entonces burbujeaba ininteligiblemente su último hálito de vida. 
 
    La sangre iba abandonando el cuerpo de aquél pobre infeliz a la misma velocidad que la paciencia abandonaba el de Héctor. El ex presidiario dio un cuarto de vuelta al cuchillo antes de tirar de él, pero para entonces José Luís ya había muerto. Su último viaje al mundo de la droga le había costado la vida, si bien era cierto que la culpa la tenía Fernando, que en ese momento estaba en el aparcamiento, trabajando en el deportivo rojo, con el corazón en un puño. 
 
    Tal vez Héctor hubiese reaccionado de otro modo al descubrir que Ío se había escapado, pero José Luís había escogido el peor momento para dejar de prestar atención a las concubinas del cuartel. No hacía ni dos horas que habían partido, todos excepto él, Fernando y las chicas, pero ya estaban de vuelta. Sin embargo, sólo habían vuelto poco más de la mitad de hombres de cuantos fueron. 
 
    El camino había sido rápido y seguro. No se habían topado con ni un solo infectado, y todo apuntaba que esa misión de recolección de alimento les valdría para despreocuparse por muchas semanas, incluso varios meses, del aprovisionamiento de comida. En aquellos almacenes había mucha, y de todo tipo. La más perecedera como la fruta o la carne estaban echadas a perder y olían a rayos, pero había cientos de palés llenos de cajas repletas de latas de conserva, bolsas, cajas, botellas... Todo cuanto hubieran podido soñar y mucho más, al alcance de la mano, sin más dueño que quien decidiese llevárselo. 
 
    No habían tenido ocasión siquiera de dar el primer viaje para cargar las autocaravanas, cuando sobrevino el caos. Ninguno de ellos llegó a saber de dónde procedían, pero una horda de más de cincuenta infectados surgida de la nada dio con ellos. Venían en estampida, y enseguida saturaron la única vía de acceso. Los que estaban dentro cuando llegaron no podían salir sin vérselas con ellos cara a cara, y los pocos que estaban fuera en ese momento apenas tuvieron ocasión de hacer nada por defenderse, y fueron irremisiblemente devorados uno detrás de otro. 
 
    De los que estaban dentro, muchos se apuraron a subirse a algo que les permitiese librarse del fatal abrazo de aquellos seres, y fueron acabando uno a uno con todos los infectados que habían conseguido entrar, entre balazos, machetazos y porrazos. Otros no tuvieron tanta suerte o tanta habilidad, y les combatieron desde tierra firme, en general con peor fortuna. En el fondo no eran tan difíciles de matar, si uno sabía hacia dónde dirigir el golpe, y ellos habían aprendido muy bien esa lección durante su viaje desde Kéle. 
 
    Cuando todo estuvo de nuevo tranquilo y todos los infectados ajusticiados, los supervivientes, que eran la enorme mayoría, se encerraron en el almacén, por miedo a que cualquier intruso pudiese volver a pillarles por sorpresa. Entonces Héctor les obligó a todos a tirar sus armas al suelo, mientras sostenía una gran escopeta entre sus manos, con cara de pocos amigos. Hubieron muchas miradas cómplices, temiendo lo que vendría a continuación, pero nadie tuvo el valor de rebelarse contra su caudillo, conscientes que el resto se pondría de parte del ex presidiario del tatuaje, como siempre ocurría. Acto seguido les obligó a desnudarse, uno a uno. 
 
    El primero lo hizo sin demora, y tuvo que soportar cómo Héctor le escrutaba hasta el último centímetro del cuerpo, antes de darle orden de vestirse de nuevo y ofrecerle el mismo arma de la que poco antes le había hecho desprenderse. Le dijo que se pusiera detrás de él y prosiguió. Con el segundo repitió idéntica operación, pero el tercero no tuvo tanta suerte. Tenía una herida en el hombro, no más que un rasguño de cinco centímetros que ya apenas sangraba. Él juro y perjuró que se trataba de una rascada que se había hecho al tropezarse huyendo, pero que no era obra de ningún infectado. Sin embargo Héctor hizo oídos sordos, y le disparó al pecho con la escopeta, acabando con su vida prácticamente al instante. 
 
    Entonces todo quedó en silencio, pero sólo por un momento. Todos cuantos habían recibido un mordisco o tenían una herida visible, se abalanzaron prestos hacia el montón de armas que había en el suelo, a pocos metros de ellos. Fueron menos de diez. Héctor no tardó en disparar, y ordenar a sus dos recién forjados centinelas que disparasen a quienes se habían delatado, pero ellos fueron más rápidos y una vez armados no dudaron un instante en defender su vida. Murieron varios de ellos y otros tantos por fuego amigo. Otros muchos aprovechando el jaleo también se armaron. No había manera de distinguir unos de otros, y enseguida cundió el descontrol. Después de menos de dos minutos, todo volvió a quedar en silencio. La única diferencia era que ahora habían dieciocho cadáveres más decorando el suelo del almacén, junto a otros tantos casquillos de bala y varios litros más de sangre. 
 
    Héctor repitió la operación, ordenándoles a ponerse en fila mirando hacia él, pero en esta ocasión tan solo se les quedó mirando a los ojos, uno a uno, mientras desfilaba delante de ellos. Buscaba miedo en sus ojos. Cuando llegó al último, estaba convencido que ya no quedaba ninguno que hubiese sido infectado, sin necesidad de comprobarlo. Les ordenó que cargasen cuanto les cupiese en las manos y en menos de cinco minutos estuvieron de nuevo a lomos de las autocaravanas, de vuelta al cuartel. Eran muchos menos y con bastante peor ánimo. 
 
    Al volver, Héctor se había encontrado la celda abierta y a Laura lloriqueando en una esquina. José Luís todavía estaba durmiendo la mona en el suelo. Le había despertado a bofetadas, exigiéndole que le explicase dónde estaba la chica rubia, y al no saber responderle, aún bastante afectado por la excesiva dosis que se había tomado, no pudo aguantar más y explotó. Empezó a apuñalarlo, una y otra vez, mientras Laura no paraba de gritar desesperada. 
 
    Tras comprobar que estaba muerto, Héctor echó una mirada de odio a Laura, sin soltar el cuchillo. Ella estaba convencida que sería la siguiente, que la estúpida idea de Fernando acabaría costándole la vida. Durante un momento sintió la necesidad de contárselo todo, decirle que la culpa la tenía el mecánico, que ella tan solo se había encontrado en medio de todo. Pero entonces se dio cuenta que si lo hacía, en el caso que Cobra le permitiese vivir, sería Fernando quien iría a por ella, siempre que Héctor no le matase antes a él. Era demasiado lo que tenía que perder. En cualquier caso, prefirió morderse la lengua, y ceñirse a la historia que Fernando le había invitado a relatar. Al parecer eso fue suficiente para Cobra, y se lo creyó. Sin embargo, eso no fue óbice para que le diese una fuerte paliza, en la que le dejó un ojo hinchado y un par de dientes bailando.  
 
    Al salir de ahí ordenó a uno de los que estaban esperando fuera que sacasen de ahí el cuerpo de José Luís y le dieran una fregona a Laura para que limpiase el estropicio que él había formado. Se dirigió hacia el aparcamiento, donde encontró a Fernando, metido debajo del deportivo. Le llamó la atención y el mecánico salió de ahí abajo, dispuesto a asumir las consecuencias de su imprudencia. Ambos se aguantaron la mirada unos segundos. 
 
    HÉCTOR – ¿Cómo va el coche? 
 
    Fernando se limpiaba la grasa de las manos en un paño que ya estaba bastante sucio, esforzándose por mostrar tranquilidad, pese a que por dentro estaba temblando de pies a cabeza. 
 
    FERNANDO – Ya lo tengo casi listo. El motor ya está bien, era una tontería, en realidad... Déjame que le de una puesta a punto y lo podrás coger cuando quieras. 
 
    Héctor asintió un par de veces, lentamente, sin apartar su mirada de los ojos del mecánico. Siguieron unos segundos muy tensos, en los que Fernando deseó que se lo tratase la tierra.  
 
    HÉCTOR – Perfecto. Sigue así. 
 
    Se dio media vuelta y se fue. Fernando todavía no daba crédito. Estaba convencido que aquella mujer obesa le delataría, y que tendría que vérselas con Cobra, pero para su sorpresa, había mantenido su palabra. Héctor conocía la especial devoción que José Luís tenía por Ío, y había sacado enseguida sus propias conclusiones al verle ahí tirado. Laura no había hecho más que corroborarlas, punto por punto. En realidad, en ningún momento se había llegado a plantear que Fernando tuviese algo que ver con la huída de Ío. 
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    Dúplex de los padres de Lucía en Tzalmávet 
 
    16 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ío tiró el diario al suelo, con furia, y se echó en la cama de Lucía, la cara contra la almohada que aún conservaba parte de su inconfundible perfume. Tiró varios ositos de peluche al suelo en el proceso. No podía parar de llorar, pese a que era consciente que ello, en los tiempos que corrían, carecía del más remoto sentido. 
 
    Había entrado al piso por el balcón de la planta inferior, en la que se encontraban la cocina, el estudio, la sala de estar y el gran salón comedor. Desde el primer momento se había sentido extraña, como una delincuente, con la incómoda sensación de estar en un lugar al que no pertenecía, y que de un momento a otro aparecería su dueño a echarla a patadas amenazando con llamar a la policía. Sin embargo, tanto Lucía como sus padres hacía ya mucho que habían abandonado Tzalmávet, e Ío dudaba mucho que quedase algún policía en los alrededores. 
 
     Lo primero que hizo fue ir a la cocina y abrir la nevera, los armarios y los cajones, en busca de algo que llevarse a la boca. Si bien sus captores no la habían abandonado a la inanición, la dieta a la que les habían sometido a ella y a Laura dejaba mucho que desear. Principalmente les ofrecían lo que a ellos no les apetecía comer. Ío siempre había sido muy quisquillosa con la comida, y desde entonces siempre había comido a disgusto, aunque con mucho apetito.  
 
    Al parecer, Lucía y sus padres habían tenido que abandonar la casa bastante a prisa, pues la cocina tenía pinta de estar en el mismo estado que la hubiera podido encontrar la última vez que había estado ahí, no hacía mucho, antes de la epidemia. La única diferencia era una ligera capa de polvo que cubría la mesa y las encimeras, pero eso no fue impedimento alguno para que se diese un buen atracón, devorando uno detrás de otro aquellos manjares que ahora le sabían a gloria. Aún tenía la boca llena de un buen trozo de queso curado que había encontrado en una fiambrera cuando le pegó el primer mordisco a un trozo de piña en almíbar, sin poder parar de sonreír al notar cómo le corría el dulce líquido por la comisura de los labios, goteándole por la barbilla acto seguido. 
 
    No paró hasta que ya no le cabía nada más dentro, y aún así, todavía le quedaría comida para mucho más tiempo, estando sola como estaba. Le dio un sorbo más a la botella de agua, se limpió la boca con el dorso de la mano, y abandonó la cocina, mucho más satisfecha de lo que había entrado, notando bajo sus manos una ligera curva en su estómago, delatora del atracón que acababa de pegarse. 
 
    Su siguiente destino fue el servicio. Al entrar al cuarto de baño de la planta inferior del dúplex, no pudo evitar echar la mano al interruptor de la luz, pero no ocurrió absolutamente nada. Hacía ya mucho que Tzalmávet se había quedado sin suministro de electricidad, cuando los operarios de la central eléctrica que suministraba a la zona dejaron de acudir a sus puestos de trabajo. La ventana de la que disponía el cuarto daba a un patio de luces interior, y la cantidad de luz que entraba, si bien no era mucha, resultaba más que suficiente para lo que ella pretendía hacer. 
 
    Se miró en el espejo, y al verse se le hizo un nudo en el estómago. Esa no era la joven risueña y decidida que había dejado a todos boquiabiertos en el campeonato provincial de gimnasia rítmica, tampoco era la muchacha dulce por la que todos los chicos bebían los vientos. Al otro lado del espejo se encontraba una chica agotada, con unas grandes ojeras, una expresión triste en los ojos, el pelo grasiento y enmarañado, la cara sucia por el maquillaje desdibujado y los surcos que habían hecho las lágrimas al derramarse. 
 
    Abrió el grifo, dispuesta a limpiar todo ese pesar de su cara, pero el agua no acudió. Ío respiró hondo, y notó un desagradable olor en el ambiente. Prefirió no levantar la tapa del váter, pero al mirar la bañera, se dio cuenta que estaba llena de agua, hasta arriba, prácticamente a rebosar. Si bien el agua no estaba del todo limpia, fue más que suficiente para quitarse de encima la sensación de suciedad e inmundicia que llevaba acompañándola desde hacía tan largo.  
 
    Cogió una de las esponjas que había en un pequeño armario bajo el lavabo, se desnudó por completo, y empezó a asearse de arriba abajo. Hubiera preferido mil veces una ducha, pero eso era lo más que podía permitirse, y dadas las circunstancias, era más que suficiente. Lo que más le costó fue desenmarañarse el pelo. Se dio muchos tirones, y tuvo que retirar varios mechones de pelo del cepillo, pero finalmente consiguió quitarse de encima aquella desagradable sensación. Ella siempre había sido una chica muy limpia y aseada, siempre había dedicado mucho tiempo a su aspecto. Se miró de nuevo al espejo, y forzó una sonrisa. Si bien la expresión triste de su rostro no la había abandonado, al menos ahora lucía un aspecto más presentable. 
 
    Con algo de frío, desnuda como estaba, pensó en ponerse de nuevo la ropa que había traído; tan solo aquellas braguitas sucísimas que le habían acompañado durante demasiado tiempo, y la camiseta naranja que le había regalado aquél ex presidiario que, una vez se encontró a solas con ella, dispuesto a violarla, no había tenido el valor y el empuje suficientes, y le había pedido perdón en varias ocasiones, antes de abandonar la sala avergonzado. Enseguida rechazó esa idea. Si de ella dependía, no volvería a vestirse de ese modo jamás. Necesitaba ropa limpia, y sabía perfectamente dónde encontrarla. Salió del baño y empezó a subir las escaleras. 
 
    Al entrar en la habitación de Lucía, una ráfaga de recuerdos le atravesó como una lanza. Sobre las paredes todavía descansaban los mismos pósters de varios cantantes, actores y actrices que hacían las delicias de los adolescentes poco antes que el mundo se viniera abajo. Se acercó al gran espejo que había junto a la cabecera de la cama, y observó con atención las fotos que había pendientes del marco. En casi todas se podía ver a Lucía, prácticamente siempre con la misma postura ensayada, mostrando su perfil bueno, con los labios bien apretados, simulando un beso. Incluso en una de ellas se distinguió a si misma, en la cena que habían hecho al acabar el primer curso de la academia de lengua inglesa en la que se habían conocido. Vio la sonrisa que ella misma lucía, y no pudo evitar emocionarse al rememorar aquél tiempo feliz que se le antojaba tan remoto. 
 
    Abrió una de las puertas del gran armario empotrado, y se sorprendió al ver la cantidad de ropa que había ahí dentro. Lucía era algo mayor que ella, pero Ío era sensiblemente alta para su edad, y si bien era bastante más delgada, la ropa le vendría bien. Buscó unos pantalones cómodos y una camisa de manga larga, y acto seguido abrió el cajón de la ropa interior. Tras escoger unas braguitas de su agrado, abrió el siguiente cajón en busca de un sujetador. Lucía tenía los pechos más grandes que ella, y todos le parecían demasiado grandes. Siguió hurgando hasta que se topó con algo duro en la base del cajón. Lo agarró, curiosa, y comprobó que se trataba del diario personal de Lucía. La curiosidad fue más fuerte que el respeto a su intimidad, y después de vestirse, se sentó en la cama y comenzó a leerlo. 
 
    No tardó mucho en descubrir que Lucía tenía otra vida paralela a la que le había mostrado. Al parecer no era tan homosexual como le había hecho creer, a juzgar por las escenas más que subidas de tono que relataba en el diario con todo lujo de detalles, protagonizadas por un tal Julio, en las mismas fechas en las que había empezado a tontear con ella. También leyó cómo se mofaba de ella, tratándola de "cría", y repitiéndose a sí misma que la dejaría en cuanto consiguiera acostarse con ella, porque le parecía demasiado enamoradiza e infantil.  
 
    Ío, sintiéndose traicionada y vilipendiada, se echó en la cama y comenzó a llorar a moco tendido, durante un buen rato. No era tanto por lo que hubiera hecho o dejado de hacer Lucía, que a esas alturas bien podría estar a dos metros bajo tierra. Era por todo. Por sus padres, por su bisabuela, por Tomás, por todo lo que había tenido que sufrir en el cuartel. Era una mezcla de rabia, de tristeza, pero también de felicidad, de alivio. 
 
    Todavía con un nudo en el estómago, pero con algo de mejor cuerpo, acabó quedándose dormida sobre la cama, con una sensación de paz interior como no la había tenido en mucho tiempo. 
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    Dúplex de los padres de Lucía en Tzalmávet 
 
    16 de octubre de 2008 
 
      
 
    El principal dilema de Ío una vez despertó de su bien merecida aunque excesiva siesta, fue si debía abandonar la casa; si debía alejarse tanto como se lo permitieran sus jóvenes piernas de aquél brutal grupo de trogloditas, o si por el contrario le convendría más quedarse ahí donde estaba, ya que disponía tanto de alimento y bebida como de un refugio seguro donde no tener que preocuparse por los infectados. 
 
    Al asomarse al balcón por el que había entrado, que sin duda debía ser su vía de escape, comprendió que, aunque tan solo fuera por casualidad, tenía algo valiosísimo a lo que debía aferrarse con todas sus fuerzas: la seguridad que le conferían esas cuatro paredes. 
 
    Si bien aún faltaba más de una hora para el ocaso, un par de infectados ya habían salido de sus madrigueras, aprovechando que el sol estaba oculto tras un manto de nubes, y deambulaban tranquilamente, uno por la acera y otro por la mitad de la calzada. Le sorprendió la actitud que tenían, ahora que nadie les miraba. El de la acera no hacía más que olisquearlo todo como un perro, con la cabeza ligeramente levantada. Le llamó la atención sobre todo que tenía los ojos cerrados, aparentemente para concentrar toda su atención en el sentido del olfato. Ese fue el único motivo por el que no la vio. El otro no paraba de soltar ventosidades, una detrás de otra. Unas largas y agudas, otras cortas pero atronadoras... Aunque de eso ella no llegó a percatarse. Ambos caminaban a la par y en la misma dirección, sin especial prisa. A esa distancia resultaba prácticamente imposible distinguirles de una persona sana. 
 
    Tal como vinieron les vio alejarse. Tomaron la siguiente esquina a la izquierda, en la que había una clínica dental en los bajos, y desaparecieron de su vista, si bien el particular concierto del segundo infectado todavía se demoró unos segundos más en el ambiente, aunque Ío no lo escuchase. 
 
    Fue mucha la suerte que tuvo al encontrar tan rápido un lugar donde guarecerse del peligro que reinaba en las calles. Al salir del cuartel había estado demasiado sobrecogida por la felicidad de dejar atrás ese horripilante episodio de su vida como para darse cuenta que el problema que debía afrontar en adelante, totalmente sola en el mundo, era de proporciones épicas. Por un momento recordó con vívida claridad la ocasión en la que Héctor le había dicho que ahí estaría segura, poco antes que descubriese cuál era el precio a pagar. Quizá no estaba tan equivocado, al fin y al cabo. 
 
    Ella estaba viva donde cientos de miles, millones de personas habían muerto. Asimiló que la responsabilidad que tenía ahora, lejos de la protección que le proporcionaban los mismos barrotes que le habían privado de su libertad, era totalmente suya. Si bien con cierto malestar por la proximidad a ese "otro enemigo", decidió que al menos esa noche, la pasaría en el dúplex. Ya era demasiado tarde para abandonar la seguridad del piso, y después de haber visto a esos dos infectados por la calle, no osaría pisar la calzada hasta que no hiciese un sol de justicia. 
 
    Todavía intentando convencerse que había tomado la decisión correcta, repitiéndose una y otra vez que al fin y al cabo siempre estaría a tiempo de irse si las cosas se ponían feas, entró de nuevo a la cocina y se pegó un segundo atracón, sin el menor miramiento. 
 
      
 
    Los siguientes días los pasó en el piso. El mal cuerpo por la procrastinación del momento de la partida estaba siempre presente, pero nunca se veía con ánimo ni con valor suficientes para dar el paso definitivo. Es más, tampoco sabría hacia dónde dirigirse. Le dio muchas vueltas a qué haría en el momento, más tarde o más temprano, cuando finalmente atesorase el valor suficiente para irse. Ella había vivido entre Labán y Tzalmávet toda su vida, y no conocía con tanta seguridad ningún otro lugar. No sabía conducir coches, ni motocicletas, y la última vez que había cogido una bicicleta aún estaba en primaria, y no tenía la menor confianza en robar una para huir, temiendo que podría caerse en el peor momento. Consciente que debería tan solo confiar en sus piernas, y después de haber visto cuánto eran capaces de correr esas bestias, la perspectiva de irse se hacía cada vez más cuesta arriba. 
 
    Más de una vez vio a algún que otro infectado rondando las calles adyacentes, y su visión siempre le hacía todavía más difícil la decisión de abandonar definitivamente el dúplex. En una ocasión uno de ellos la vio, y si bien ella se apresuró a entrar de nuevo al salón, aquél infectado, y otra media docena que se acercaron atraídos por los gritos del primero, se pasaron más de una hora dando voces alrededor del portal antes de rendirse al aburrimiento e irse de nuevo a deambular por las calles. 
 
    También pensó, y mucho en qué destino habrían corrido Laura y aquél enigmático hombre de las gafas de pasta y la melena recogida en una coleta. Temía que a esas alturas la cabeza de uno de los dos, o incluso de ambos, decorase el macabro muro por el que ella había tenido que trepar para abandonar aquél infierno. 
 
    Al menos, no tuvo la más mínima noticia sobre sus antiguos captores en todo ese tiempo. Ella no estaba muy al tanto de cuánto hacían o dejaban de hacer. No sabía más que lo poco que le había contado Ángel el fatídico día de su captura y los retazos de su propia cosecha con los que Laura le obsequiaba de vez en cuando. Temía que en una de aquellas rondas de recolección de alimentos y de asesinato indiscriminado de infectados acabasen por dar con ella, tan cerca como estaba del punto de partida, pero eso sencillamente no ocurrió. No obstante, siempre vivía con la congoja que pudiera llegar el día que el delicado castillo de libertad al que se había aferrado se desmoronase debajo de sus pies, y tuviera que volver a aquella fría y hedionda celda, con todo lo que ello acarrearía, si es que la ira por su fuga no hacía que acabasen con ella definitivamente. 
 
    Tuvieron que pasar más de cuarenta y ocho horas para que la joven Ío tomase la decisión definitiva de abandonar el dúplex, si bien el cuándo y el cómo no fueron ni de lejos nada que ella pudiera haber previsto o incluso deseado. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 629 
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    La mitad del agua que llevaba en el cubo se le cayó en el camino del baño a la cocina. No obstante, cuando llegó a la puerta, supo que ya no le haría la más remota falta. Debía irse, y debía hacerlo cuanto antes, si pretendía salir de ahí con vida. 
 
    Todo había empezado hacía escasos diez minutos. La casa ya no tenía electricidad, de modo que no podía utilizar el microondas para calentar la comida. Tampoco podía utilizar los fogones, puesto que el suministro de gas natural también había desaparecido. En una de sus habituales rondas de cotilleo había visto una bombona de butano en uno de los armarios de la despensa, junto a un hornillo portátil. Pensó que sus dueños debían utilizarla en alguna eventual comida en algún merendero a la sombra de los pinos de aquellos que había en la colina al este de Labán, muy frecuentada por domingueros. Sin ser consciente de cuánto se arrepentiría de su decisión, decidió cocinarse un buen plato de macarrones, pues la comida enlatada ya empezaba a escasear, mas no la pasta ni el arroz. 
 
    Todo había ido relativamente bien, hasta que se despistó en el salón, dejando la comida desatendida. Volvió al a cocina, asustada, al notar cierto picor en los ojos, producido por el humo que salía de la sartén en al que los macarrones estaban ya resecos, pegados y ennegrecidos. Asustada ante la humareda, se vio tentada a echarle agua por encima para sofocarla, pero entonces cayó en la cuenta que le había echado aceite a la sartén, y se creyó muy aguda al coger aquél trapo de cocina. Lo había visto en más de una ocasión en la televisión: tiraban un trapo sobre la sartén en llamas para privarle del oxígeno y apagar el fuego. Pero ahí todavía no había fuego, como tampoco había aceite, ya. 
 
    Abrió un cajón detrás de otro hasta dar con uno que tenía un montón de trapos y servilletas de tela, agarró uno de ellos y se encaró de nuevo a la sartén, de la que cada vez salía más humo. Cogió el trapo por un extremo y lo dirigió torpemente hacia la sartén, con tan mala fortuna que del impulso con el que dio el manotazo tiró al suelo tanto la sartén como el hornillo. Gritó asustada y cayó de culo al suelo. Para cuando se levantó la llama del hornillo ya había prendido la cortina que separaba la cocina de la despensa. Más asustada que nunca, agarró la escoba que había tras la puerta, y comenzó a golpear la llama, con la ingenua intención de apagarla antes que siguiera extendiéndose. Lo único que consiguió fue prender fuego a las cerdas de la escoba, antes de tirarla al suelo asustada y con las lágrimas recorriéndole las mejillas, y correr al cuarto de baño. 
 
    Tardó demasiado en encontrar el cubo de la fregona y llenarlo con el agua que aún quedaba en la bañera, y para cuando volvió, el fuego se había extendido demasiado. Iracunda, tiró tanto el cubo como su contenido al interior de la cocina, de la que brotaba fuego y humo por doquier. Entonces pensó que la solución debía encontrarla en las zonas comunes de la escalera. En su bloque de pisos, ella recordaba perfectamente que en cada planta había un extintor, y pensó que en el bloque de Lucía, de más alto estatus, no debía ser menos.  
 
    En efecto, tan pronto salió al descansillo, tan asustada por el incendio que se estaba formando en el interior de la casa que olvidó el peligro acechante que reinaba fuera, vio, al fondo del pasillo, un extintor, junto a la puerta del ascensor. Tan solo tuvo ocasión de dar media docena de pasos apresurados en esa dirección, cuando de la puerta abierta de par en par de otro de los vecinos de ese piso emergió un hombre de más de dos metros. Ío tragó saliva, derrapó en el suelo, y a punto estuvo de caerse de nuevo, no obstante supo mantener el equilibrio, apoyó una de sus manos en el suelo para sostenerse y darse impulso, y corrió de vuelta a la puerta del dúplex de Lucía, justo a tiempo de cerrar tras de sí con un sonoro portazo, con el corazón en un puño, instantes antes de que el infectado comenzase a aporrear la puerta embravecido. 
 
    No era capaz de comprender de dónde diablos había salido ese hombre, pues en todos los días que llevaba viviendo ahí, nunca había sospechado que hubiese ningún infectado en el piso que había pared con pared con el suyo. Si bien era cierto que ella era una chica especialmente silenciosa, tampoco tuvo ocasión de oírle, pues él era bastante más escandaloso. 
 
    El fuego, que ya había devorado media cocina, empezaba a salir por la puerta, lamiendo con sus incandescentes tentáculos el marco de madera. El calor que manaba del interior de la cocina era sofocante, y para esos entonces la frente de Ío ya estaba perlada de sudor. Los golpes en la puerta de entrada eran tan violentos que pese a que no podía oírlos, resultaban más que evidentes. Debía salir por donde había entrado, antes que aquél bestia la derribase: no había tiempo para pensárselo más. 
 
    Corrió hacia el balcón y abrió el pesado portón de cristal tan rápido como pudo. Al hacerlo, y poder respirar aire puro, fue consciente que ahí dentro no hubiera tardado mucho más en desmayarse por la obscena cantidad de humo que se había ido acumulando, que empezó a salir por la abertura y a elevarse en el cielo a toda prisa. Asustada, cansada y sudorosa, miró hacia la calle, y respiró aliviada al ver que estaba vacía. 
 
    Tan solo había empezado a encaramarse a la barandilla cuando la puerta de entrada a la vivienda reventó tras el enésimo golpetazo de aquella mole, y tuvo el tiempo justo de darse impulso cuando aquél infectado la localizó. En parte huyendo del fuego y en parte dirigiéndose hacia aquél dulce manjar, el infectado corrió hacia el balcón, con tan mala fortuna que alcanzó a Ío justo cuando pasaba por encima de la baranda, y le hizo perder el agarre. 
 
    La muchacha cayó al suelo de espaldas, y se dio un golpe muy fuerte, que la dejó sin respiración. Tuvo el tiempo justo de abrir los ojos, para ver cómo el enorme cuerpo de aquél indeseable caía al vacío, y se apartó a toda prisa, evitando in extremis que le golpease con la cabeza en el estómago. 
 
    Se levantó a toda prisa, mientras de la cabeza del infectado comenzaba a brotar la sangre de la brecha que se había hecho al impactar su cráneo contra el duro asfalto. Dudó durante un segundo si había muerto o si seguía con vida, pues ese golpe sin duda habría acabado con cualquier persona normal. Pero esa no era una persona normal. Algo atontado por el golpe, el infectado hizo el amago de levantarse, pero volvió a caer al suelo, como drogado o mareado. Ío aprovechó la situación para salir a toda prisa de ahí. De nuevo fueron sus piernas quienes la guiaron, sin que su cabeza diese el visto bueno. 
 
    Corría con la intención de esconderse en aquél estrecho callejón, confiando que el infectado de los dos metros no hubiese tenido ocasión de darse cuenta de su huída. Tan solo había llegado hasta la mitad del mismo, cuando vio asomarse por el otro extremo a una mujer anciana, con el pelo cano recogido en un moño y un vestido negro. El corazón le dio un vuelco, pues creyó ver en esa anciana a Fernanda, pero enseguida se dio cuenta que no era ella. Parecía estar sonriendo, y de la comisura de sus labios brotaba sangre que parecía más que reciente. Ío, consciente que no podría abandonar el callejón por ese extremo, se dio media vuelta, dispuesta a desandar sus pasos. Fue en ese momento cuando el vecino de Lucía apareció tras la misma esquina que ella había cruzado segundos antes, aún tambaleándose por el golpe. Miró en derredor hasta que dio con ella, y entonces comenzó de nuevo su persecución, algo errática, al mismo tiempo que lo hizo la anciana. Ío miró a lado y lado, mientras no podía parar de llorar, atenazada por el pánico, consciente que estaba acorralada, y que no tenía escapatoria posible. 
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    Callejón trasero al bloque de pisos de Lucía en Tzalmávet 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    El crepitar de las llamas servía de telón de fondo, y el cielo empezaba a teñirse de negro con la humareda que salía del incendio en el piso de Lucía. 
 
    Consciente que si no pensaba algo a toda prisa, ya no tendría de qué preocuparse nunca más, echó un rápido vistazo a su alrededor, tratando de encontrar algo que le pudiese servir para zafarse del peligro más que inminente que se cernía sobre ella.  
 
    Las pocas ventanas que había en planta baja de ese estrecho callejón tenían barrotes, para evitar que los amigos de lo ajeno accediesen al interior. Si bien no podría entrar por ninguna, pensó durante un instante si le convendría más hacer una finta a alguno de los dos infectados y correr desesperada por las calles de Tzalmávet en busca de algún otro lugar donde refugiarse, o trepar por alguna de aquellas ventanas. Sin embargo el miedo fue más fuerte y acabó pegando un salto y agarrándose a los barrotes de la más próxima. No obstante, no era suficiente, y ellos estaban ya demasiado cerca. Por fortuna, fue la misma instalación de gas que le había llevado a donde ahora estaba, por privarle del uso de los fogones, la que ahora le tendió una mano amiga. 
 
    Se trataba de un tubo metálico pintado de un amarillo chillón, que surgía de las entrañas de la tierra y del que a esa altura brotaban una docena de tubos más pequeños, igualmente amarillos, que iban subiendo verticalmente y repartiéndose por parejas en cada piso hasta el más alto, donde tan solo llegaban los dos últimos. Ío se aferró a la maraña y comenzó a trepar a toda prisa, a tiempo de no ser alcanzada por sus persecutores.  
 
    Ahora estaba a más de tres metros del suelo, y cuando ambos llegaron finalmente al lugar donde ella se encontraba, por más que alzaron sus brazos intentando alcanzarla, todo esfuerzo resultó estéril. 
 
    Era una posición realmente incómoda, sin apenas margen para agarrarse; los pies apoyados en la fachada muy precariamente. Si bien serviría para mantenerlos a raya durante un tiempo, dudaba mucho que su fortaleza física se demorase más que la paciencia de ellos para esperar que aquél dulce manjar les cayese del cielo. Con el corazón latiéndole a mil por hora, inconsciente del alivio que resultaba no poder oír sus gritos lastimeros, miró de nuevo a su alrededor, intentando encontrar la manera de salir de esa. 
 
    Un piso más arriba, había una ventana bastante cerca de los tubos, a la que tal vez con algo de esfuerzo conseguiría acceder. Consciente que todo estaba en su mano, y que quedándose quieta tan solo conseguiría agotarse y acabar cayendo en los brazos de sus verdugos, siguió trepando hasta dar con ella. No sin considerable dificultad, estiró una mano, y consiguió agarrarse al alféizar mientras apoyaba ambos pies en la maraña de tubos. Le costó bastante atesorar el valor suficiente para hacerlo, pero subió un poco más, respiró fuertemente, y acabó dando un salto de fe hacia la ventana. Trató de agarrarse, pero se resbaló tras el impacto, y a punto estuvo de caer al vacío. Por fortuna, consiguió aferrarse con fuerza a al alféizar, y consiguió apoyar los pies en la fachada lo suficiente para mantenerse, y trepar a continuación. Notó un sofoco importante al acurrucarse en aquél pequeño espacio. 
 
    Por fin lo había conseguido. Ahora tan solo tendría que abrir la ventana e intentar encontrar alguna manera de salir del edificio, lejos de aquellos indeseables. Intentó hacerlo, pero ésta no cedió ni un milímetro, por más que se esforzó. Era una ventana ahumada, con marco de aluminio y una pesada cortina de encaje que le impedía distinguir lo que había al otro lado. Ni corta ni perezosa, aún con el corazón en un puño, se quitó la camiseta que llevaba puesta, quedándose tan solo con los tejanos y un sujetador que le iba grande, y la anudó en su puño cerrado, respirando agitadamente.  
 
    Lo intentó una, dos, tres ocasiones, pero no fue hasta la vigésimo quinta vez que consiguió romper el cristal. A punto estuvo de caerse de espaldas, en el diminuto alféizar de apenas veinticinco centímetros, cuando aquella bocanada de humo negro como el tizón salió apresuradamente por el agujero, feliz al haber encontrado un lugar por el que escapar. 
 
    Desconocía si esa ventana pertenecía al piso de Lucía, o si el incendio ya se había extendido por todo el edificio, pero de lo que no cabía la menor duda, era que ahí dentro no podría entrar, y si podía hacerlo, debería aguantar la respiración y mantener los ojos cerrados, buscando a tientas un lugar por el que salir. Miró de nuevo hacia abajo, esperando encontrar en la misma posición a aquellos dos engendros, pero lo que vio la dejó de piedra, pues no lo hubiera esperado jamás. 
 
    Ío había estado tan atareada buscando la manera de salvarse, que no se había enterado de nada de cuanto había pasado. Ahí abajo estaban todavía los infectados, pero sólo uno de ellos seguía con vida. La mujer anciana estaba tirada en el suelo, con más de una docena de agujeros de bala en el cuerpo, tres de ellos en la cabeza, que le habían desfigurado el rostro. Había otra persona, tumbada boca arriba en el suelo, que ella enseguida reconoció como uno de aquellos hombres que la habían violado en el cuartel, al menos media docena de veces. Lucía la fea herida de un mordisco en el cuello, que sujetaba con ambas manos, mientras la miraba a ella con una mezcla de sorpresa y desprecio. Un segundo hombre, que no tardó en reconocer, estaba forcejeando con aquél hombretón de más de dos metros, aprovechando que aún estaba algo mareado por el golpe en la cabeza. Se trataba de Gerardo, y su pistola descansaba en el suelo, a más de tres metros de ahí. En ese momento el infectado consiguió tirar a Gerardo al suelo. No tardaría mucho en acabar con él, tal y como estaban las cosas. 
 
    Consciente que debía aprovechar esa nueva oportunidad que se le había ofrecido in extremis, con una fuerza y un valor que desconocía de dónde habían surgido, se puso en pie en el alféizar, y saltó de vuelta a los tubos amarillos, a los que consiguió agarrarse a la primera, pese a recibir una fuerte rascada en medio brazo al friccionarlo contra la dura fachada rebozada. Inmune al dolor, y con más prisa que nunca, miró de nuevo en derredor, a tiempo de comprobar que Gerardo seguía forcejeando con el infectado, y que su compañero estaba ya muerto, por el exceso de sangre que había perdido. Bajó a toda prisa, sin pensarlo dos veces. Lo hizo tan rápido que a cerca de dos metros del suelo perdió el agarre y cayó de nuevo de espaldas al suelo. En esta ocasión no se permitió siquiera un instante para lamentar el dolor que le atenazó medio cuerpo, se levantó y corrió. 
 
    Tuvo incluso ocasión de reírse de Gerardo mientras corría hacia el mismo lugar por el que había entrado escasos minutos antes, pero justo al cruzar la esquina, antes siquiera de tener ocasión de echar un vistazo alrededor, notó el intenso dolor de un golpe en el estómago, y cayó como un peso muerto al suelo, sujetándose la barriga con ambas manos entre una mueca de dolor, con serias dificultades para respirar. Al entreabrir los ojos vio cómo Rosario, aquél hombre grandote con sus inconfundibles fosas nasales, la miraba con desprecio, antes de seguir corriendo hacia el callejón, a ofrecer ayuda a su amigo. 
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    No escuchó las detonaciones, más sí notó la vibración en el ambiente de los disparos que acabaron la vida de aquél infame hombretón. 
 
    Ella todavía estaba retorciéndose en el suelo cuando Rosario le dio otro puntapié, en esta ocasión en el costado. Notó el impacto del zapato de cuero directamente en sus costillas, pues la camiseta que llevaba la había olvidado en el alféizar de la ventana de la que acababa de saltar. 
 
    Gerardo la agarró del antebrazo, y la levantó de malas maneras. Estaba muy excitado por lo cerca que había estado de la muerte, muy nervioso y bastante enfadado. 
 
    GERARDO – Por tu culpa... ¿¡Ves lo que has hecho, hija de la gran puta!? 
 
    Gerardo señaló al cadáver del tercer ex presidiario, que seguía drenándose lentamente de la herida en su cuello. Ío lo tenía delante, Gerardo y Rosario entremedias de ambos. Los dos se giraron de nuevo hacia la pequeña muchacha en sujetador, que pensaba a toda prisa la mejor manera de escapar de esa. Al fin y al cabo había conseguido zafarse de una muerte más que inminente. No obstante, el precio a pagar parecía demasiado alto. 
 
    Gerardo respiró hondo, con los ojos fuertemente cerrados. Los abrió para fijar su mirada de nuevo en los penetrantes ojos verdes de la casi quinceañera. Ío se apartó justo a tiempo de evitar una fuerte bofetada que Gerardo le tenía preparada, lo que todavía enfureció más al hombre de la deficiencia intelectual. 
 
    ROSARIO – ¿Tú has visto la humareda que has formado ahí? 
 
    Gerardo miró a su compañero. Rosario señaló con la mano abierta hacia el cielo, que estaba teñido parcialmente de negro por el incendio que aún seguía descontrolado. 
 
    ROSARIO – Si pretendías que no te encontrásemos, habérnoslo puesto algo más difícil... 
 
    Gerardo rió mecánicamente. Ío se sintió estúpida. Lo había estropeado todo por su torpeza, y ahora su vida pendía nuevamente de un hilo. 
 
    GERARDO – ¿Qué es lo que andabas haciendo aquí tan cerca, por el amor de Dios? 
 
    ROSARIO – ¿No ves que es muda, imbécil? ¿Cómo quieres que te responda? Mira que eres tonto, eh. 
 
    GERARDO – Tonto lo serás tú. Que eres un gili... gili... gilipollas. 
 
    ROSARIO – El mismo gilipollas que te acaba de salvar el culo. No lo olvides, guapo. 
 
    GERARDO – Lo tenía ya... controlado. No me hacía falta, tú no me has... 
 
    ROSARIO – Sí, sí, claro...  
 
    Mientras ellos seguían discutiendo a voz en grito como dos energúmenos, Ío observó cómo el cadáver del tercer ex presidiario empezaba a convulsionarse ligeramente. La adolescente se esforzó todo lo que pudo por mantenerse quieta mientras contemplaba con los ojos bien abiertos el milagro de la resurrección. No daba crédito a cuanto veía, pues hubiera jurado que no habían transcurrido ni cinco minutos desde su muerte. La fuerza y la potencia de aquél extraño virus sobrepasaba de largo el sentido común. No obstante debía rendirse a la evidencia.  
 
    Desde el primer momento había pensado en escapar huyendo, sabiendo a ciencia cierta lo que le esperaría si la llevaban de vuelta al cuartel, pero ahora todo había cambiado. Contaba con un factor sorpresa del que antes carecía, y de un nuevo peligro cerniéndose sobre ella. Tragó saliva, intentando mantenerse impasible pese al miedo. El recién infectado se incorporó, algo mareado y miró en derredor. 
 
    Sus dos enemigos ya habían dejado de discutir. Al fin y al cabo eran buenos amigos, y gustaban de pincharse el uno al otro.  
 
    ROSARIO – ¿Sabes lo que me gusta de esta chica? 
 
    GERARDO – ¿El qué? 
 
    ROSARIO – Que cuando te la tiras, no grita, como las otras. 
 
    Ambos rieron a carcajada limpia. 
 
    GERARDO – Venga va, te voy a dejar que seas el primero, que te lo has ganado. 
 
    Gerardo le dio una palmadita en el hombro a su amigo. Rosario sonrió, y se dirigía hacia Ío, ya desabrochándose la bragueta, dispuesto a violarla una vez más, cuando el grito asustado de Gerardo le hizo darse la vuelta. 
 
    Pese a que ella no podía oírle, le sorprendió que ellos dos tampoco lo hubieran hecho mientras discutían. El recién revivido ex presidiario se había levantado tranquilamente y se había abalanzado sobre Gerardo, sin que ninguno de los dos alcanzase a sospechar lo más mínimo. Ambos cayeron aparatosamente al suelo en el proceso. La pistola volvió a rodar por el cemento, alejándose media docena de metros hacia el fondo del callejón. Rosario le agarró con fuerza y tiró de él, evitando de ese modo que mordiese al retrasado. Pero esa fue su última decisión. 
 
    El infectado arremetió contra él, con tan mala fortuna que Rosario se dio un golpe en la cabeza al caer al suelo, y quedó inconsciente. A su agresor le faltó tiempo para hundir su mandíbula en la carne blanca de su mejilla, arrancándole un trozo en el proceso, para luego tragarlo sin siquiera masticar. 
 
    Ío y Gerardo se aguantaron la mirada durante un instante, y entonces la adolescente comenzó a correr hacia la pistola. Ella estaba más cerca que Gerardo, y si conseguía cogerla, tendría la sartén por el mango, al menos mientras el infectado siguiera entreteniéndose con Rosario.  
 
    Saltó y se abalanzó para cogerla, pero justo en el momento en el que la asía, Gerardo le pisó la mano con un pie y le propinó la enésima patada con el otro, haciendo que la muchacha cayese de nuevo al suelo y rodase por él, atenazada por el dolor. 
 
    De nuevo dolorida, amoratada, humillada, avergonzada, asustada y enfurecida, se incorporó a tiempo de ver cómo Gerardo la apuntaba con la pistola a la frente, de nuevo con aquél brillo de ira en su mirada. Recordó con vívida claridad cómo ella se había encontrado en esa posición no hacía mucho, pero al otro lado de la moneda, la diferencia era que él sí sabía utilizar el arma. La pequeña Ío cerró los ojos con fuerza, esperando lo inevitable. 
 
    Gritó al notar el primer disparo, pero de algún modo que no alcanzó a comprender de entrada, no vino acompañado del menor atisbo de dolor. Abrió los ojos a tiempo de ver cómo Gerardo disparaba hasta tres veces más hacia el recién infectado, consiguiendo afortunadamente atinarle en la cabeza con el último disparo. El infectado cayó a plomo al suelo, al tiempo que Rosario, algo mareado, con un agujero en la mejilla a través del que se veían sus dientes, se despertaba para ver cómo Gerardo le apuntaba con la misma pistola con la que había ajusticiado a su otro compañero. En los ojos de Rosario se dibujó el más absoluto pánico, que consiguió incluso borrar la mueca de intenso dolor que sentía en la cara. Se arrodilló y entrelazó los dedos de ambas manos, suplicante, mientras una lágrima le recorría la mejilla. 
 
    ROSARIO – No, no. ¡Por favor! No me.... 
 
    Gerardo negó lentamente con la cabeza, consciente que Rosario ya estaba muerto. 
 
    GERARDO – Lo siento, hermano. 
 
    Ío vio aparecer un diminuto punto rojo entre las cejas del ex presidiario, del que manó una minúscula gota de sangre, antes que el cadáver de Rosario cayese boca abajo al suelo. Entonces Gerardo se giró hacia la pequeña. 
 
    GERARDO – Tú. 
 
    Ío tragó saliva, consciente que su vida pendía de un hilo. 
 
    GERARDO – ¿Ves lo que has conseguido? ¿Estás contenta ya? 
 
    Gerardo negó nuevamente con la cabeza. Más que enfadado parecía triste. 
 
    GERARDO – Levántate y acompáñame. Y como se te ocurra hacer cualquier tontería, te juro por Dios que mato aquí mismo, y luego me follo tu cuerpo una y otra vez, hasta destrozarte. 
 
    Ío, aterrorizada, sin poder parar de mirar la pistola que Gerardo sostenía entre los dedos, asintió mecánicamente, mientras su mandíbula traqueteaba nerviosamente y las lágrimas acudían de nuevo a sus ojos. Se levantó, golpeó la pernera de sus pantalones para limpiarlos de polvo, y se dirigió sumisa hacia Gerardo, que le hizo un gesto con la cabeza para que la acompañase hacia la entrada del callejón. En menos de cinco minutos dejaron atrás el incendio, y llegaron de vuelta en el cuartel. 
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    Ío había estado observando  con atención la coronación del muro a medida que se acercaban, en busca de nuevas cabezas que lo engalanaran. Creía saber lo que encontraría ahí arriba, pero si bien había una docena cabezas más de las que ella recordaba haber visto la última vez, para su tranquilidad ninguna de ellas pertenecía a Laura ni a aquél enigmático hombre de las gafas de pasta y la melena morena. No obstante, una de ellas la reconoció enseguida: se trataba de José Luís, aquél pobre diablo que había estado encargado de custodiar la celda en la que descansaban ella y Laura el día de su fuga. 
 
    No supo reconocer los dueños del resto de las cabezas, pero un par de ellos le resultaban vagamente familiares. Creyó reconocer en ellos a alguno de los súbditos de Héctor, pero su estado, bastante deteriorado, le impedía estar cien por cien segura de ello. También vio cerca de una docena de pájaros carroñeros, más grandes que palomas y con el plumaje más oscuro, encaramados al muro, varios de ellos alimentándose de las cabezas. Uno en concreto parecía encontrar especialmente suculentos los ojos encharcados en sangre de la cabeza de un infectado con la cabeza rapada, que no parecía especialmente reciente a juzgar por su aspecto. 
 
    Respiró hondo cuando pararon frente a los grandes portones de acceso, mientras Gerardo llamaba la atención a sus compañeros para que les permitieran entrar. Alrededor del perímetro, por fuera, había otros tantos hombres haciendo guardia, dispuestos a dar muerte o ahuyentar a cualquiera que osase acercarse más de la cuenta. 
 
    Los gritos y los abucheos se escuchaban desde al menos dos manzanas a la redonda, pero Ío no fue consciente del revuelo que se había formado en el patio del cuartel hasta que uno de los centinelas que custodiaba la puerta la abrió finalmente, un par de minutos más tarde, para permitirles entrar a ella y a Gerardo, que la sostenía con una fuerza excesiva de su antebrazo desnudo. 
 
     Al entrar se sorprendió al ver todo aquél movimiento. Prácticamente nadie reparó en ella, y los que sí lo hicieron, enseguida dejaron de prestarle atención. Parecía haber algo mucho más interesante que ella con lo que entretenerse en esos momentos. Habían hecho un corrillo alrededor de algo que Ío no alcanzaba a ver, porque la propia gente que había a alrededor, todos aquellos ex presidiarios, le impedían cuanto ocurría en el centro. 
 
    El centinela, una vez la puerta estuvo firmemente cerrada de nuevo, se alejó de su puesto y se dirigió hacia la marquesina de entrada al cuartel, donde descansaba Héctor en una tumbona, lugar desde el que veía aquél extraño espectáculo desde un lugar preferente y sutilmente elevado. El centinela se acercó a Héctor y le susurró algo al oído. El jefe del clan miró hacia la entrada, y saludó con la cabeza a Gerardo, que hizo lo propio con el brazo que tenía libre, pues aún la sujetaba a ella con firmeza con el otro. Se levanto de la tumbona y se dirigió hacia ellos. Ío estaba tiritando de miedo para esos entonces. 
 
    HÉCTOR – ¡Hombre! Pero si ha vuelto Ariel. Cuánto bueno por aquí. A ti quería yo verte.  
 
    Héctor se quedó un rato en silencio, pensativo. Ío agachó la cabeza, avergonzada y muerta de miedo. Temía cuál podía ser su reacción. Temía que decidiese torturarla o incluso la matase, por haber osado escapar. Desde luego la expresión risueña y desenfadada del ex presidiario del tatuaje no invitaba precisamente a pensar que tuviese hambre de venganza. Al contrario. 
 
    HÉCTOR – Joder, es una putada que no pueda hablar, no... no hay manera de hacerse entender, con esta muchacha... 
 
    Ío levantó la vista, y su mirada se dirigió hacia el fondo del patio, más allá de aquél irregular corrillo. Junto a un cobertizo hecho de chapa metálica, bastante lejos, pudo ver a Fernando, sujetando un trapo lleno de grasa. Sus miradas se cruzaron durante un par de segundos. El mecánico chasqueó la lengua y negó ligeramente con la cabeza, antes de proseguir su camino. Ío se sintió mal incluso por él. Había arriesgado su vida por ofrecerle la libertad, y ella había desaprovechado por completo la oportunidad. Estaba enfadada consigo misma. Miró de nuevo al jefe el cuartel, que había arrancado a hablar de nuevo. 
 
    HÉCTOR – ¿Dónde está Rosario, y... el otro? 
 
    Gerardo negó con la cabeza.  
 
    HÉCTOR – ¡¿Los dos?! No me jodas. 
 
    GERARDO – Nos encontramos con un par de... de jodidos podridos, y...  
 
    HÉCTOR – ¿Están los dos muertos? 
 
    Gerardo asintió con la cabeza, apesadumbrado. 
 
    HÉCTOR – ¿Pero muertos... muertos? No vaya a ser que... ¿Te aseguraste que no se volverían a levantar? 
 
    GERARDO – Sí... yo... No se... No se van a levantar, tranquilo. 
 
    HÉCTOR – Bueno... mejor, ¿no? Dos bocas menos. 
 
    En realidad Héctor les había hecho ir a ellos tres precisamente con la ilusión que muriesen quemados o que les devorasen los infectados por el camino, y no tener que volver a preocuparse de ellos. Los suministros del cuartel empezaban a escasear, y ahí había demasiada gente. 
 
    HÉCTOR – ¿Y el humo? ¿Qué es lo que está pasando ahí fuera? 
 
    GERARDO – Aquí, la amiga, que quería hacer una barbacoa. 
 
    Héctor asintió ligeramente con la cabeza, pensativo. 
 
    HÉCTOR – ¿Está muy jodido? ¿Crees que se extenderá mucho el fuego, o era poca cosa? 
 
    GERARDO – Rosa... Rosario dijo que el viento soplaba en la otra dirección, que si tenía que extenderse, lo que haría sería alejarse. La verdad es que... no... no sé... 
 
    HÉCTOR – Espero que no se extienda hacia aquí, porque si no, vamos a tener problemas... Bueno... ya estaremos pendientes a ver qué pasa... 
 
    Gerardo tragó saliva. 
 
    GERARDO – Yo... 
 
    HÉCTOR – ¿Sí? 
 
    GERARDO – Al respecto de... de ésta... ¿Me das permiso para darle su merecido? 
 
    HÉCTOR – ¿Qué quieres, trincártela otra vez? Claro hombre, no hay problema... 
 
    GERARDO – No. Bueno... No me refería a eso... 
 
    HÉCTOR – ¿Qué es lo que quieres? 
 
    GERARDO – Por su culpa han muerto dos de los nuestros. Quiero que lo pague. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué quieres, darle una paliza? 
 
    Gerardo asintió. Héctor la miró a los ojos, entrecerrando los suyos. Podía leer el miedo a través de aquellas dos piscinas de color esmeralda. 
 
    HÉCTOR – No, hombre, no. Sería una lástima estropear una carita de ángel como la suya, hombre. Si quieres desahogarte, dale a la otra. 
 
    Gerardo arrugó la frente. Sentía la necesidad de desfogarse por cuanto había ocurrido, y esa parecía la mejor alternativa, pero sin el visto bueno de Héctor, no osaría hacer nada. 
 
    HÉCTOR – Mira, lo que sí... te voy a dar una tarea. 
 
    GERARDO – ¿Una tarea? 
 
    HÉCTOR – A partir de ahora, tú eres su responsable, y tendrás derecho a disponer de ella cuando quieras y cuanto quieras, sin tener que dar explicaciones a nadie, ni siquiera a mi. 
 
    A Gerardo se le iluminó la cara, y mostró aquélla habitual sonrisa de idiota que solía acompañarle. Parecía haber olvidado por completo la reciente muerte de sus compañeros. 
 
    HÉCTOR – Claro... te lo has ganado, hombre.  
 
    Héctor le dio una palmadita en la espalda. 
 
    HÉCTOR – ¿Tú la has traído de vuelta, no? 
 
    Gerardo asintió, sin perder la sonrisa. 
 
    HÉCTOR – Pero... será con una condición. 
 
    GERARDO – ¿Cómo una condición? 
 
    HÉCTOR – Claro, hombre. Tendrás que asumir también una responsabilidad, ¿no crees? 
 
    Gerardo arrugó la frente, confuso. 
 
    HÉCTOR – Es lo justo. A partir de ahora tú serás responsable de ella, y si se vuelve a escapar... ¿Ves ese hueco? 
 
    Héctor señaló al coronamiento del muro, hacia la zona donde estaba clavada la última de las cabezas. 
 
    HÉCTOR – Si se vuelve a escapar, aquí, nuestra amiga, tu cabeza servirá para seguir decorando el muro. Todavía tenemos muchos huecos por llenar, Gerardo, entiéndelo. 
 
    Gerardo tragó saliva. Ya no sonreía. 
 
    HÉCTOR – Pues nada. Ahora llévala a su suite, con la otra, y no me entretengas más, que la pelea está en lo más interesante. 
 
    Gerardo asintió, con algo de peor cuerpo, y le dio un empujón a Ío para que comenzase a andar, mientras Héctor volvía hacia su tumbona, a seguir disfrutando del espectáculo. 
 
    A medida que se acercaban a la entrada del cuartel, Ío pudo distinguir, entre los huecos que dejaban los ex presidiarios a medida que avanzaban, aquél espectáculo tan interesante que se estaba llevando a cabo ahí fuera. 
 
    En el centro del corrillo había un infectado, un hombre de unos treinta años, con el pecho descubierto, lleno de heridas sangrantes. Estaba amarrado al cuello por una fuerte soga, que a su vez estaba atada a una gran estaca de metal que habían hundido en el suelo del patio, impidiendo de ese modo que pudiese caminar libremente más allá de un cierto radio. Frente a él, con el pecho también descubierto y un machete con una hoja ensangrentada de más de treinta centímetros, se encontraba aquél hombre enorme y musculoso, un tal Francisco. 
 
    Esa había sido una idea del propio Héctor. Últimamente la munición de la que disponían, cuanto habían podido ir rapiñado por el camino y cuanto les habían robado a los antiguos inquilinos del cuartel, había menguado hasta unos niveles que rozaban lo ridículo. Con esta nueva iniciativa, además de mantenerles entretenidos, tendría la oportunidad de deshacerse de los más débiles y mejorar las habilidades con arma blanca del resto. Tal y como estaban las cosas ahí fuera, la prioridad era la de defenderse, y más pronto que tarde tan solo podrían disponer de sus propias manos para hacerlo, por lo que ese ejercicio de supervivencia resultaba prácticamente una necesidad. 
 
    Ío no tuvo ocasión de ver el final de la pelea, donde Francisco ganó arrolladoramente a su adversario, pues Gerardo la arrastró al interior del cuartel, de donde jamás volvería a salir, si de él dependía. 
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    Al abrir la puerta de la celda encontraron a Laura sentada en el suelo, junto a un gran saco de quince kilos de pienso para perros adultos. En ese momento sujetaba una de esas pequeñas bolitas marrones entre el índice y el pulgar, dispuesta a metérsela en la boca, pero lo que hizo fue dejarla de nuevo en el saco y levantarse, sin dejar de mirar a Gerardo con una mezcla de desprecio y pánico. 
 
    Su aspecto era incluso más lamentable de cuanto Ío recordaba de ella al abandonar el cuartel. Su ojo derecho estaba amoratado e hinchado, y había adquirido un intenso color violeta alrededor. El labio inferior tenía una herida considerable, que parecía tener dificultades en cerrarse, y le faltaban un par de dientes más. Además, lucía otros tantos moratones por todo el cuerpo y un corte bastante largo en uno de sus grandes pechos, que seguían al descubierto. 
 
    Gerardo dio un empujón a Ío, y la hizo caer de rodillas al frío suelo de aquella improvisada celda, aún tiritando de miedo. Desde ahí pudo ver el comedero que había en una de las esquinas de la pared de la ventana. Era un comedero doble de acero. En uno de los compartimentos había agua, no demasiado limpia, y en el otro las mismas croquetas que habían pillado comiendo a Laura cuando abrieron la puerta. El cubo, sin asa, estaba en el extremo más alejado, y a juzgar por el olor que reinaba en la estancia, no debía estar precisamente vacío. Ío se giró hacia Gerardo, temiendo que se encerrase con ellas para golpearlas o violarlas de nuevo. 
 
    GERARDO – ¿No tienes hambre, bonita? 
 
    Ío se mantuvo en silencio, sin dejar de mirarle. Parecía haber perdido el juicio. 
 
    GERARDO – Os hemos cambiado el menú. Ahora comeréis lo que realmente os merecéis. Porque no sois más que unas jodidas perras. 
 
    Él mismo empezó a reírse a carcajadas por su ocurrencia, y al cabo de rato se cansó y salió de la celda sin despedirse, cerrando tras de sí con llave. 
 
    Ío se giró hacia Laura, que seguía con cara de asustada, pese a que el peligro ya había desaparecido. 
 
    LAURA – ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Cómo es que... has vuelto? 
 
    Ío alzó los hombros, con la cabeza gacha. 
 
    LAURA – ¿Has vuelto tú o te han encontrado por ahí fuera? 
 
    Ío puso los ojos en blanco y la miró con cara de asco. Pese a no haber abierto la boca, Laura se dio por aludida. 
 
    LAURA – Bueno, vale. Pfff... Aquí las cosas están igual que antes o... peor. 
 
    Laura se acercó a Ío, y siguió hablando en voz muy baja. En realidad, con tal que se limitase a mover los labios, sería suficiente para ella; no hacía falta que emitiese ningún sonido para que Ío la comprendiese. 
 
    LAURA – Después que te fueras, aquél hombre... me amenazó. 
 
    Laura tragó saliva. 
 
    LAURA – Me dijo que me mataría si les contaba a los demás lo que había pasado. Pero luego vino Héctor y... me dio una paliza. Y al otro, al drogadicto... Dios santo, no querrías saber lo que le hizo. 
 
    Ío la miraba con atención. Se podía hacer una idea bastante clara de lo que había hecho con él, con cuanto había visto al llegar. 
 
    LAURA – Desde entonces no han vuelto a entrar. Bueno, me trajeron el saco de pienso y... el comedero, pero... ya está. 
 
    La adolescente observó aquél artilugio plateado, y aún se sintió más estúpida y humillada.  
 
    LAURA – Hacía un par de días que nadie abría la puerta... hasta... Hasta ahora, que tú has venido. Llevan todo el día con mucho jaleo ahí fuera, ¿sabes lo que están haciendo? 
 
    Ío trató de explicarle lo que había visto, consciente que Laura desconocía la lengua de signos. Era especialmente hábil, y no tardó mucho en hacerse entender. Con Laura bajaba las defensas, y se mostraba más comunicativa. Con el resto de inquilinos del cuartel, se hacía la tonta y se escudaba en su minusvalía para no responder a nada de cuanto le preguntaban. 
 
    LAURA – Ayer les escuché hablando ahí fuera. 
 
    Señaló la ventana, a través de la que se veía una pequeña porción de patio, la valla y más allá el inmenso mar. 
 
    LAURA – Al parecer han tenido problemas. Escuché que se murieron un montón, una de las veces que salieron, que se encontraron con... con los... con la gente esta, que está enferma, por la calle. 
 
    Un silencio incómodo se prolongó unos segundos más. 
 
    LAURA – Ojalá los maten a todos. Hijos de puta.... 
 
    Ahora ya estaba hablando sola, y en voz más alta, como tentando a quien quiera que hubiese al otro lado de la puerta. Ío perdió el interés y miró por el minúsculo ventanuco, poniéndose de puntillas. Miró el mar, y suspiró apesadumbrada. Ahí fuera se encontraba la misma libertad de la que ella disfrutaba escasas horas antes. Era consciente que había perdido la única oportunidad que tendría jamás de salir de ahí con vida. Ahora tan solo quedaba esperar a que la usaran una, y otra, y otra vez, hasta que se acabaran cansando de ella, o consiguieran a una nueva, y su cabeza acabase decorando aquél macabro muro. 
 
    Ío se acurrucó bajo la ventana, abrazándose los hombros. Empezó a darle vueltas a la cabeza, lamentándose una y mil veces por su estúpida ocurrencia de comer macarrones. Todavía era incapaz de asimilar que una decisión tan inocente hubiese podido desembocar en semejante despropósito. Había estado a punto de perder la vida en más de una ocasión, y ahora estaba encerrada en el mismo nido de víboras del que había huido con el rabo entre las piernas. 
 
    Empezó a gimotear levemente y pronto se puso a llorar. Se levantó y empezó a golpear el saco de pienso con las manos y los pies, enfurecida, tratando de desahogarse con la violencia, desparramando su contenido en el suelo poco a poco. Entonces notó como dos brazos la asían por los hombros. Se giró a tiempo de ver cómo Laura la abrazaba, y le empezaba a masajear la espalda con la manos, intentando tranquilizarla. También le ofrecía palabras de aliento, pero Ío no se percató de ello. Poco a poco se fue relajando y dejó de llorar, y ambas se sentaron en el suelo, hombro con hombro contra la dura pared de hormigón.  
 
    Laura empezó a comer de aquellas croquetas de nuevo, cogiéndolas directamente del suelo. Cada vez que masticaba, mostraba una mueca de dolor por todas las heridas que tenía en la boca y sus alrededores. Al cabo del rato le ofreció una a Ío, que la cogió, dubitativa. La olisqueó y arrugó la nariz, en señal de rechazo. Miró a Laura, y ésta asintió con la cabeza, invitándola a que se la llevase a la boca. Ío acabó haciéndolo, e incluso la empezó a masticar, pero enseguida la escupió, y se frotó la lengua con la palma de la mano, asqueada. Estaba exactamente igual de mala como aparentaba. 
 
    LAURA – Será mejor que te acostumbres, porque no nos van a dar otra cosa. 
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    Cuartel de la marina en la costa de Tzalmávet 
 
    19 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ío despertó sobresaltada, al notar cómo alguien la agitaba, sosteniéndole los antebrazos. Una punzada de pánico le recorrió la espalda, al asumir que había llegado de nuevo la hora de que la usara alguno de aquellos desalmados. La habían respetado desde que llegó, cosa a la que aún no daba crédito, y era plenamente consciente que no tardarían mucho más en requerir de su presencia. No obstante, había algo que no cuadraba. La habitación estaba totalmente a oscuras, a excepción de la escasa luz de luna que entraba por aquella pequeña ventana, y quien la agitaba no era uno de aquellos hombres malvados, sino Laura. 
 
    En cuanto descubrió que se trataba de ella, se relajó, y le gruñó, exigiendo que la dejase descansar en paz. Sin embargo su compañera de celda no cejó en su empeño, y la hizo levantarse a regañadientes. La había despertado de un sueño en el que sus padres aún vivían, aunque el mundo estaba igual de devastado que el real. La memoria sobre qué más ocurría en ese mundo onírico se desvaneció a marchas forzadas, mientras Laura le indicaba que mirase por la ventana. Lo hacía también hablando, ignorante que la penumbra que reinaba en la estancia impedía a la adolescente leer sus labios. 
 
    Ío no se enteró de nada porque no podía oírles, y por ello siguió durmiendo plácidamente, pero Laura se había despertado hacía ya un rato debido al tremendo jaleo que se había formado en el cuartel. No era normal que a esas horas de la noche se armase tanto revuelo. No era raro escuchar algún que otro grito, alguna discusión o incluso algún que otro disparo hacia los infectados que se acercaban más de la cuenta al muro perimetral, pero lo de esa noche era diferente, Laura lo presentía, y no tardó mucho mas en descubrir el motivo. Al principio no entendía nada, y por más que aguzaba el oído, esperando discernir algún retazo de conversación, le resultaba imposible. No fue hasta que tuvo la ocurrencia de acercarse más a la ventana para escuchar mejor cuánto ocurría ahí fuera, cuando lo vio. 
 
    Ahora era Ío quien lo contemplaba, sin saber muy bien de qué se trataba, y más aún medio adormilada como estaba. A esa distancia, no era más que un diminuto punto rojo en el horizonte. De lo que no cabía la menor duda era que se trataba de una luz artificial, y por el tamaño y la ubicación que tenía, debía estar en mitad del mar. Mil y una ideas acudieron a su mente, pero ninguna de ellas traía noticias especialmente esperanzadoras. 
 
    Los ex presidiarios lo habían visto mucho antes que ellas. Había sido uno de los que estaban de guardia fuera, con las linternas y las escopetas con los cartuchos contados. Era una noche especialmente tranquila, y él gustaba de alejarse un poco, y acercarse al rompeolas a disfrutar de la brisa, el salado aroma marino y la melodía de las olas en su ir y venir. Se colocó sobre una de las piedras más cercanas al borde, y se bajó la bragueta, dispuesto a echar una buena meada. Fue entonces, a mitad de la faena, cuando la vio. No era más que una diminuta luz en la distancia. Al principio incluso pensó que eran imaginaciones suyas, pues estaba lejísimos y resultaba prácticamente imperceptible. Se subió la bragueta y corrió a comentárselo a otro de los compañeros que estaban haciendo la ronda por los alrededores. Cuando éste le dijo que también la veía, los dos acabaron de convencerse que disponían de la mejor noticia que podrían dar jamás.  
 
    Ambos se apresuraron a ir de vuelta al cuartel, y poco a poco la noticia se fue extendiendo como la pólvora. Unos despertaron a otros, y en cuestión de media hora, ya no quedaba nadie en todo el cuartel que no estuviese en pie, todos comentando entre vítores y a voz en grito que como por arte de magia, o como un regalo divino, por fin habían conseguido cuánto habían venido a buscar ahí a Tzalmávet. Resultaba demasiado sencillo hacer planes y alegrarse por el hallazgo, pero aún era muy pronto para eso. 
 
    No había manera de saber de qué se trataba, no a esa distancia, no con tan poca luz. Pero de lo que no cabía la menor duda, era que no sólo no se alejaba, sino que cada vez resultaba más claro y evidente que se estaba aproximando a la costa. Algunos de ellos incluso se ofrecieron a tirarse al mar y nadar cuanto hiciese falta con tal de no perderle la pista, pero fue el propio Héctor quien les dijo que sería mejor que no lo hicieran, pues no tardarían en agotarse o se los acabaría llevando la corriente. Insistió en que les convendría más esperar a que siguiese acercándose, al menos hasta que hubiese suficiente luz natural para poder distinguir hacia dónde se dirigían. Si en algún momento detectaban que cambiaba el rumbo y se alejaba, él mismo se echaría al mar si hiciese falta, pero todo apuntaba a que lo que quiera que fuese aquello, se aproximaba hacia ellos, y a esa velocidad, incluso podría alcanzar la costa para el amanecer. 
 
    Laura intentó comentar cuanto ocurría con Ío, pero ésta se esforzó por hacerle entender que con esa luz, le resultaba imposible entender nada de lo que decía. Al final la mujer obesa acabó dándose por vencida, y se echó de nuevo en el suelo, incapaz de dormir por el ruido y el nerviosismo por cuánto podría significar la presencia de aquél objeto en el mar. Ío, sin embargo, se esforzó por no darle mayor importancia. Se tumbó igualmente en el suelo, junto a su compañera y, aprovechando el hecho que a ella nadie podía molestarla una vez cerraba los ojos, no tardó mucho más en retomar el sueño, temiendo, eso sí, que el día siguiente sería diferente a cuanto hubiera podido prever, ya fuera a mejor o a peor. 
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    Cuartel de la marina en la costa de Tzalmávet 
 
    20 de octubre de 2008 
 
      
 
    A través de aquellos grandes prismáticos Héctor pudo ver claramente la cubierta de la nave. A esas horas de la mañana, y con toda la luz que vertía el astro rey, aquella lucecita roja resultaba imperceptible, pero de lo que no cabía la menor duda era que el barco seguía acercándose, quizá algo más lentamente, y virando ligeramente hacia la izquierda, pero seguía en movimiento, y no se había alejado. 
 
    Le sorprendía en especial no haber visto absolutamente a nadie en cubierta. Con los prismáticos resultaría muy sencillo distinguir a los ocupantes de la nave, aunque aún estaba considerablemente lejos, pero en todo el tiempo que estuvo observando, no vio aparecer ni un alma. Eso seguramente debían ser buenas noticias, pero Héctor no quería cantar victoria antes de tiempo. Estaba convencido que acabarían haciéndose con el barco, y estaba dispuesto a luchar por él con uñas y dientes, pero su responsabilidad era la de mantener la sangre fría y tomar las decisiones adecuadas, y así pensaba hacerlo. 
 
    De lo que no cabía duda era que no se trataba de un barco civil, y mucho menos de placer. No disponía de velas, al menos no que resultasen visibles, y tampoco había ningún indicio que diese a pensar que se tratara de un barco pesquero. Más bien parecía un viejo buque naval del ejército, bastante antiguo, a juzgar por sus líneas y su aspecto. Su casco, totalmente metálico, estaba pintado de blanco, y en el flanco inferior, el que estaba en contacto con el agua, mostraba varias manchas irregulares de óxido. Si bien no era exactamente lo que él tenía en mente cuando decidió que llevaría el grupo hacia la costa, sería más que suficiente, siempre que consiguieran ponerlo en funcionamiento. 
 
    La mar estaba bastante tranquila esa mañana, y apenas corría una leve brisa. El cielo, de un azul insoportable, sin siquiera rastro de nubes, daba fe que el incendio que había provocado Ío se había acabado extinguiendo por sí solo.  
 
    Sin apenas haber dormido, estaban todos expectantes en el perímetro de aquella pequeña península que albergaba el cuartel, esperando impacientes la siguiente orden de Héctor. A medida que pasaban los minutos, cada vez se iban poniendo más nerviosos. Carecían de cualquier método de transporte marítimo para poder alcanzar la nave, de modo que tendrían que echar mano de sus brazos, sus piernas y sus pulmones para poder llegar hasta ahí, pero la distancia era todavía excesiva. Decidieron seguir esperando que se acercase, pero pasadas unas horas, todo invitaba a pensar que la nave se había quedado inmóvil, pues no la vieron avanzar en absoluto, ni acercándose ni alejándose. Fue entonces, pasado el mediodía, cuando Héctor tomó definitivamente la decisión de abordarla, cayera quien cayese. 
 
    Él mismo encabezaría el grupo de abordaje. Él y otros tres hombres de confianza, de los más fornidos y robustos de cuantos disponía. Necesitaba hombres que tuvieran el aguante suficiente para llegar hasta el barco de una pieza, y que una vez ahí pudieran hacer frente a quien quiera que fuese que pudiesen encontrar ahí dentro, al tomar el control definitivo de la nave. Tan solo cogieron alguna que otra arma blanca para defenderse, conscientes que cualquier arma de fuego, tras un trayecto de ese calibre por mar, acabaría inservible.  
 
    Como siempre hacía, dejó el cuartel en manos de Ángel, poco antes de saltar al mar descalzo y con el torso desnudo, y reunirse con los demás compañeros que ya le esperaban sobre la superficie, junto al rompeolas. El principio resultó sencillo, e incluso en cierto aspecto agradable. Ninguno de ellos era especialmente buen nadador, pero aunque sólo fuese por demostrar su capacidad frente a sus semejantes, lo dieron todo y avanzaron bastante. Pero el barco estaba muy lejos, quizá incluso demasiado. El trayecto se demoró más de una hora, en la que tuvieron que parar a descansar más de una docena de veces, cada vez más agotados, con la incómoda sensación que acabaría llevándoselos la corriente y morirían ahogados. 
 
    Finalmente alcanzaron la nave, y ahí estaba todo igual de tranquilo y silencioso como aparentaba desde los prismáticos. Tuvieron que rodearlo prácticamente por completo hasta que dieron con las escalerillas metálicas soldadas al casco que les permitieron llegar a cubierta. Una vez arriba, aún recuperando el aliento, se dieron cuenta que había algo que no andaba del todo bien. Había manchas de sangre por toda la cubierta, en regueros irregulares que delataban que se había arrastrado algo bastante pesado, varias cosas a juzgar por las diferentes líneas que se dibujaban. Les llamó poderosamente la atención que las manchas de sangre estaban más que resecas. Lo que quiera que fuese que había pasado a bordo, lo había hecho largo tiempo atrás. De lo que no había rastro alguno era de personas, ni sanas ni infectadas, al menos no a simple golpe de vista. 
 
    Héctor gritó para llamar la atención a los posibles inquilinos de la nave, machete en mano, pero no obtuvo respuesta. Decidió que irían los cuatro, hombro con hombro, a inspeccionar todos los camarotes de la nave, hasta estar del todo seguros que no tenían compañía.  
 
    Todo estaba cubierto de polvo, muchas cosas tiradas por el suelo, gran parte de ellas hechas pedazos, y había varias manchas de sangre que delataban que ahí dentro había habido una pequeña trifulca. El barco no era especialmente grande, pero debía contar con una tripulación de al menos veinte o treinta personas, por lo que resultaría perfecto para ellos. Visitaron una habitación tras otra, sin encontrar nada especialmente interesante, hasta que llegaron al dormitorio. 
 
    La puerta estaba cerrada, y al abrirla notaron un olor bastante desagradable, similar al de la celda donde retenían a Laura y a Ío. Había al menos diez o doce literas perfectamente ancladas al suelo. Algo más nerviosos por cuanto pudieran encontrar, se adentraron en la sala, iluminada tan solo por unos pequeños ventanucos apaisados. Lo escucharon mucho antes de verlo. 
 
    No cabía la menor duda que se trataba de un infectado, pues cumplía a rajatabla todos sus rasgos característicos, pero estaba en un estado lamentable. Intentó levantarse de la cama en la que estaba tumbado, pero le resultaba imposible. Tenía los labios cuarteados, la piel escamosa y las costillas se le marcaban de una manera grotesca en el tórax. Cualquier otra persona hubiese muerto mucho antes de deshidratación e inanición, pero él parecía no estar dispuesto a dejarse vencer, aunque a esas alturas las fuerzas le habían abandonado prácticamente por completo. 
 
    No les costó ni un minuto librarle de su agonía, y en cuanto estuvieron seguros que no había nadie más en todo el barco, le tiraron por la borda, al igual que él mismo había hecho con todos sus compañeros después del brote de infección que había sobrevenido en la nave. 
 
    Desde cubierta, Héctor hizo unas señas hacia la costa, donde Ángel les observaba con atención tras los prismáticos. El barco ya era suyo. 
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    Puerto deportivo de Tzalmávet 
 
    20 de octubre de 2008 
 
      
 
    Jamás sería capaz de reconocerlo, ni siquiera a sí misma, pero Ío estaba ilusionada.  
 
    Gerardo y otro par de compañeros suyos las habían sacado de la celda a primera hora de la tarde, sin dar explicaciones, por más que Laura había insistido y mucho haciendo preguntas, hasta que uno de ellos le cerró la boca de una bofetada. Ío estaba nerviosa, pues creía a ciencia cierta que volverían a violarla, pero lo que no le cuadraba es que también hubiesen echado mano de su compañera de celda. Hasta el momento a ninguno de ellos se les había ocurrido abusar de ellas simultáneamente, y el mero hecho de imaginar las obscenidades que podrían llegar a inventar, resultaba incluso doloroso.  
 
    Pero no era ese el motivo por el que las habían sacado de la celda. En ese aspecto Laura estuvo más acertada con sus preguntas. Las trasladaron prácticamente empujándolas por los pasillos que tan bien conocían de todas las veces que las habían llevado a uno de aquellos cuartos de tortura, subieron las escaleras, otros pasillos menos familiares, y finalmente llegaron al patio de entrada. El ir y venir de gente cargando bártulos en las caravanas hizo que la pequeña Ío recordase con vívida claridad el día de su secuestro. Sin embargo ahora lo que hacían era montar en las caravanas cuanto habían podido acumular en todo ese tiempo. De lo que no cabía la menor duda era que pretendían abandonar el cuartel, y ellas formaban parte del equipaje. 
 
    Gerardo no soltó a Ío ni un solo instante, desde que las sacaron de la celda, ni siquiera durante el trayecto en caravana hacia el puerto deportivo. Al parecer la amenaza de Héctor había calado hondo al hombre del retraso, y no estaba dispuesto a dejar nada al azar. A Ío él le resultaba especialmente odioso. Eran muchos los que habían abusado de ella, pero de Gerardo guardaba un recuerdo mucho más grotesco que de la mayoría. Era de lejos el que más imaginación tenía, y la había obligado a hacer cosas que ella jamás hubiese creído siquiera posibles. En su particular lista negra, su nombre estaría sin duda entre los primeros, junto al de Héctor, que fue quien la desvirgó. 
 
    El trayecto no duró ni diez minutos. Ío observó con una mezcla de satisfacción y pesar que el cielo estaba impecable. El incendio que ella había provocado se había extinguido esa misma noche. Aunque era reacia a imaginar cómo semejante desastre había acabado solucionándose por sí solo, la evidencia hablaba con voz propia. Si bien aún les separaban cuatro manzanas en el momento en que más cerca estuvieron del que fuera el piso de Lucía, desde ahí Ío no tuvo ocasión de ver el más mínimo desperfecto provocado por el fuego. 
 
    Enseguida llegaron al puerto deportivo, y los mismos que las habían sacado de sus celdas, las guiaron por la carretera vacía. A lado y lado, las plazas de aparcamiento estaban prácticamente todas ocupadas, si bien en el puerto deportivo tan solo había un único barco. 
 
    Se trataba de un viejo buque naval del ejército belga. Ninguno de ellos era capaz de comprender cómo diablos había llegado hasta ahí ese barco, pero no serían ellos quienes despreciaran semejante regalo caído del cielo. Tal como Laura había sospechado, lo habían encontrado navegando a la deriva esa noche, y ahora, ni veinticuatro horas más tarde, ya estaban haciendo los preparativos para abandonarlo todo y hacer de él su nuevo hogar, al menos hasta que encontrasen un sitio mejor donde establecerse definitivamente. 
 
    Si bien ninguno de ellos tenía la preparación para saber guiarlo en condiciones, lo que sí averiguaron enseguida era que estaba bajo mínimos de combustible. Por fortuna, lo que sí supieron hacer fue echar mano de uno de los surtidores de los que disponía el puerto deportivo, y lo llenaron hasta rebosar, confiando que pasara mucho tiempo antes que tuvieran que preocuparse nuevamente a ese respecto. Si podían hacer eso mismo en los diferentes puertos que se fuesen encontrando durante su travesía, el viaje resultaría pan comido. De nuevo la ingenuidad les jugó una mala pasada. El puerto de Tzalmávet era uno de los pocos, muy, muy pocos, que no estaban totalmente drenados. De hecho, ni siquiera hubieran podido haber llenado de nuevo el depósito, con cuanto combustible dejaron al partir. Pero eso sería algo que acabarían aprendiendo por las malas, como habían hecho todos cuantos les precedieron. 
 
    El barco era tan grande que sobrepasaba de largo las previsiones del puerto deportivo, de modo que lo habían anclado al extremo del amarradero más alejado, y para acceder a su cubierta utilizaban una tabla larguísima y bastante robusta. La tabla era tan estrecha que sólo podían pasar de uno en uno. Desde ahí parecían hormiguitas, todos cargados de una manera insana, subiendo un bulto detrás de otro a la nave. 
 
    Las hicieron acercarse a la base de aquella tabla, que se mecía al mismo ritmo que la marea. Primero hicieron pasar a Laura, que enseguida acató la orden y comenzó a desfilar por la madera, algo incómoda y nerviosa, más viendo lo fácil que resultaría caerse al agua. Cuando llegó el turno de Ío, ésta comenzó a caminar rauda, mientras su cabeza no dejaba de carburar a toda velocidad. A mitad de la tabla ralentizó el paso, y miró hacia abajo. La separaban más de dos metros de la superficie del agua, de un verde desagradable, y salpicada por doquier de basura. No obstante, estaba más que dispuesta a tragar toda la que hiciese falta con tal de librarse de aquella panda de monstruos.  
 
    Ella era muy buena gimnasta, aunque no tan buena nadadora. Era plenamente consciente que las probabilidades que una vez abajo consiguiera llegar lo suficientemente lejos para despistarles y buscar un refugio resultaban incluso ridículas, pero al fin y al cabo, ¿qué probabilidades tendría de escapar de ahí cuando estuvieran en alta mar? Era ahora o nunca. Ío se disponía a dar el paso en falso que podría significar la recuperación de su recién privada libertad, cuando notó que alguien la agarraba fuertemente del antebrazo. Al girarse vio la desagradable sonrisa cariada de Gerardo. 
 
    GERARDO – Ve con cuidado, no te vayas a caer, guapa. 
 
    La asió con fuerza del brazo, y ya no la soltó hasta que llegaron a la que sería su nueva celda, la sala de máquinas de aquella particular nave belga. Ni tan siquiera disponía de una triste ventana por la que entrase algo de luz solar. La única iluminación de la que dispondrían era la de las luces de emergencia, que teñían la estancia de un tenebroso color rojizo. Comparado con su anterior celda, era veinte veces más grande, ignorando las grandes máquinas que ocupaban la mayor parte del espacio, pero de lo que no cabía la menor duda era que habían salido perdiendo en el cambio.  
 
    Lo peor con diferencia ahí dentro era el ruido, que resultaba prácticamente insoportable. Ío tan solo notaba la vibración, pero Laura tuvo que gritar, suplicando que escogieran cualquier otro sito para meterlas, argumentando que acabaría volviéndose loca si la dejaban ahí. Acto seguido salieron todos y echaron la llave desde fuera. 
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    Buque oceanográfico A962, alta mar 
 
    23 de octubre de 2008 
 
      
 
    La enorme mayoría de la tripulación se había reunido en la cubierta principal al escuchar los primeros gritos. El ambiente estaba bastante caldeado desde la partida, pues no todos estaban de acuerdo sobre el plan de Héctor de navegar hacia el este en busca de un islote en el que asentarse. Pretendía hacer un viaje muy largo, hasta llegar a un archipiélago especialmente generoso en pequeñas islas e islotes, bajo el pretexto que podrían acabar asentándose en alguna de ellas que estuviese libre de la infección, y evitar de ese modo el yugo que había sucumbido en el continente. 
 
    No eran pocos los que decían que esa idea era descabellada, más cuando ninguno de los presentes tenía idea de navegación, ni utensilios fiables con los que orientarse. Insistían que les convendría más limitarse a navegar por la costa, para ir saqueando cuanto pudiesen de puerto en puerto, sin tener jamás que preocuparse de la epidemia.  
 
    Ahora, para acabarlo de arreglar, estaban en alta mar, sin mucha idea de cuanto habían recorrido ni a qué distancia o en qué dirección concreta se encontraría la costa más cercana. La tensión del ambiente resultaba asfixiante. 
 
    VLADIMIR – Rreconóselo. No tienes ni idea de hasia dónde nos dirrigimos. 
 
    HÉCTOR – ¿Pero a ti qué bicho te ha picado?  
 
    VLADIMIR – Habíamos quedado que seguirríamos la costa, parra irr rrecogiendo combustible y víverres, y ahorra estamos aquí perrdidos, y yo no veo la costa, cada ves hay menos comida. 
 
    HÉCTOR – No, perdona. Primero: Aquí las normas las pongo yo, eso que te quede claro. Si me da la gana de ir al Polo norte, vamos, y punto en boca. Si no te gustaba, no haber venido, todo esto ya lo hablamos hace tiempo. Y segundo: Estamos siguiendo estrictamente el plan de navegación que ideamos cuando abandonamos la costa. Sé perfectamente dónde estamos, y estamos siguiendo la ruta a rajatabla, así que no me vengas a tocar tú los huevos ahora. 
 
    VLADIMIR – Exacto. El plan de navegasión que TÚ ideaste. 
 
    HÉCTOR – Sí. ¿Tienes algún problema con eso? 
 
    Vladimir tragó saliva. Miraba a Héctor con odio, pero no se veía respaldado por sus compañeros para dar el paso definitivo. Si hubieran tenido armas de fuego a mano, las cosas hubieran sido considerablemente diferentes.  
 
    Fue el propio Héctor quien había dado orden que guardasen todo el arsenal del que disponían en un pequeño camarote, bajo una única llave, de la que él era dueño exclusivo. Habían habido algunos roces y pequeñas discusiones desde el problema que tuvieron el día de la huida de Ío en aquél gran almacén, y desde entonces Héctor no las tenía todas consigo sobre la lealtad de sus semejantes. Aún le respetaban y acataban sus órdenes sin rechistar, pero los cuchicheos y las miradas delataban que había algo que no andaba del todo bien, sobre todo desde que abandonaron la costa de Tzalmávet. 
 
    El ex presidiario ruso tenía en mente amotinarse y hacerse con el barco, e incluso había conseguido ponerse de acuerdo con parte de la tripulación, que estaban bastante cansados de los aires de grandeza de Héctor, pero a la hora de la verdad, ninguno de sus supuestos compañeros movió un solo músculo para ponerse de su lado. Ahora toda la responsabilidad recaía sobre sus espaldas. 
 
    HÉCTOR – Así me gusta. Y ahora será mejor que te vayas de mi vista, si no quieres que me enfade. 
 
    Héctor no estaba para nada acostumbrado a que nadie le llevase la contraria, y ahora, con prácticamente toda la tripulación observándoles, no permitiría que nadie se le insubordinase. Era demasiado lo que tenía que perder, y su orgullo estaba muy por encima de su razón o su instinto de supervivencia. No obstante, desconocía cuántos estarían dispuestos a luchar por privarle de su puesto. Pero ni siquiera eso le amedrentaba. 
 
    VLADIMIR – No me da la gana. 
 
    HÉCTOR – ¿Perdona? 
 
    Todos fueron conscientes que la cosa se había puesto realmente seria cuando vieron que Vladimir sacó una daga de su cinturón, y la blandió en tono amenazante hacia Héctor. No estaba dispuesto a seguir acatado órdenes como un vulgar esclavo. Hacía mucho que quería ponerle los puntos sobre las íes, y si bien no había previsto ese desenlace, al menos no tan pronto, estaba tan excitado y tan cansado de todo, que se sorprendió a sí mismo dando el paso definitivo. Miró en derredor, esperando que alguno de sus compañeros, aquellos que habían mostrado su apoyo, dieran ahora también la cara por él, para amotinarse con todas las de la ley. Pero lo único que vio fueron cabezas gachas.  
 
    HÉCTOR – ¿Así que prefieres hacerlo por las malas? 
 
    VLADIMIR – No te puedes haserr a la idea. ¿O es que no erres sufisiente hombrre? 
 
    Se hizo un silencio realmente incómodo. Vladimir no se animaba a dar el paso, esperando a que alguien más se uniese a su causa, por más que Héctor estaba desarmado, y acabar con él hubiese resultado relativamente sencillo. Entonces Ángel apareció entre la muchedumbre, y ofreció otra daga a Héctor, que le respondió guiñándole un ojo. Por fin estaban en igualdad de condiciones, y ahora sólo el más fuerte saldría con vida. 
 
    La pelea se demoró varios minutos, en los que ambos, cuales luchadores de esgrima, fueron intentando acertar al adversario en una especie de baile perfectamente ensayado. Ambos recibieron cortes, mas fueron superficiales, y no les privaron de continuar luchando, aún heridos y sangrantes. El silencio original se acabó tornando en un frenesí de gritos y vítores sin mucho criterio, en los que azuzaban la pelea, más que posicionarse claramente frente a uno u otro, por miedo a las represalias una vez la pelea hubiese terminado. 
 
    En la enésima embestida de Vladimir, Héctor no supo alejarse a tiempo, y recibió un pinchazo en el costado que a punto estuvo de hacerle perder el conocimiento. Con el golpe, incluso se le cayó su propia daga, que rodó por el suelo de la cubierta hasta el borde, donde cayó irremediablemente al fondo del mar. Fue en ese momento, en el que Vladimir ya se daba por vencido, a horcajadas sobre el que había sido su caudillo hasta el momento, cuando Héctor aprovechó para darle el toque de gracia.  
 
    Aún con la daga clavada en el costado, le dio un cabezazo en la barbilla que le obligó a levantarse, tambaleándose. Entonces se alzó a toda prisa, embistió hacia él como un toro embravecido, y le hizo caer al suelo, dándose un fuerte golpe en la cabeza contra la cubierta metálica. Vladimir no había tenido siquiera tiempo de incorporarse, cuando Héctor se le tiró encima, colocando la rodilla sobre el cuello de su adversario.  
 
    Entonces hizo algo que ninguno de los presentes olvidaría el resto de sus vidas. Mientras Vladimir todavía intentaba infructuosamente levantarse, pataleando y golpeándole con los brazos, Héctor se arrancó la daga del costado, dejando caer un chorro de sangre en el proceso, y miró a los ojos de su adversario. Vladimir empezó a gritar en ruso, un montón de palabras a voz en grito que ninguno de los presentes alcanzó a comprender. Héctor no se lo pensó dos veces, y hundió la daga en su cuello, unos dedos por encima del esternón. Fiel a su habitual estilo, la retorció, mientras de los labios de Vladimir empezaba a brotar un borbotón de sangre espumosa, momentos antes de perder la vida. 
 
    Con su herida aún sangrante, y tiempo después que su contrincante hubiera perdido la vida, todo había vuelto a quedar en el más absoluto de los silencios. Héctor se levantó, agarró el cadáver de Vladimir, un hombre más alto y corpulento que él mismo, lo levantó por encima de su cabeza como si no pesara nada, y lo tiró por la borda.  
 
    Habiendo recuperado parte de su aliento, y aún sangrando profusamente por la herida que tenía en el costado, se giró, a tiempo de ver la cara anonadada de cuantos habían estado observando la disputa en directo. 
 
    HÉCTOR – ¿Alguien más tiene algo que objetar? 
 
    Nadie osó abrir la boca, no después de la manera cómo había acallado la última que osó plantarle cara. Ángel se acercó a él, le dio la enhorabuena, y le acompañó a la enfermería, donde le curaría las heridas que le habían devuelto el control total sobre el grupo de ex presidiarios. 
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    Buque oceanográfico A962, alta mar 
 
    25 de octubre de 2008 
 
      
 
    Ío cerró a toda prisa el grifo de la manguera de incendios en cuanto vio por el rabillo del ojo que se abría la puerta nuevamente. Habían descubierto que tenían una fuente inagotable de agua poco después que las encerrasen en esa ruidosa estancia, pero tardaron todavía dos días más en descubrir que dicha agua era potable, lo cual hizo la vida ahí dentro algo más agradable. Podían beber cuanto quisieran y cuando quisieran, sin tener que depender del servicio, que siempre se había demostrado ineficiente. Además podían asearse. Eso era lo que estaba haciendo Ío, tras una de las desafortunadas y cada vez más frecuentes visitas fuera del cuarto de máquinas, poco antes que se llevasen a su compañera. 
 
    Tras la puerta apareció Laura, desnuda por completo, con la poca ropa de la que disponía doblada burdamente en su antebrazo. Quien la había traído la empujó, entre carcajadas, haciéndola hincar las rodillas en el suelo. Estaba llorando, y siguió haciéndolo largo tiempo después que aquél hombre barbudo cerrase la puerta con un fuerte golpe.  
 
    Laura últimamente había estado más callada que de costumbre, pues ella siempre había sido muy charlatana, más aún al compartir tanto tiempo con alguien que no abría la boca. Nunca se había demostrado demasiado risueña durante todo el tiempo que habían compartido, pero los últimos días Ío la encontró especialmente cabizbaja, llorando más y durante más tiempo. Era una persona con la que en el mundo previo a la epidemia jamás se hubiese llevado demasiado bien, pero quizá por tantas horas como habían compartido juntas, o por el hecho de haber sufrido lo mismo hombro con hombro, se estrechó cierto vínculo que obligó a Ío a interesarse por ella.  
 
    Parecía que ya se había relajado un poco, cuando empezaron las arcadas. Apenas vomitó unos espumarajos, pero el pánico de sus ojos delataba que era lo último que hubiese deseado que ocurriese. No obstante, no era la primera vez que lo hacía, desde que subieron a bordo. 
 
    La joven adolescente le preguntó, a su manera, que qué le ocurría. Laura insistió en que no era nada, que ya se le pasaría. No obstante siguió llorando largo y tendido, con la espalda apoyada contra la dura y fría pared de aquella estruendosa celda. No hizo falta que Ío volviera a insistir, pues fue la propia Laura la que se lo contó todo. 
 
    LAURA – Me tendría que haber venido ya... pero... no me viene. 
 
    Ío arrugó la frente. En un principio no entendía a qué se refería Laura, pero enseguida cayó en la cuenta. Un escalofrío le recorrió la espalda. Ella misma estaba aterrorizada, consciente que en cualquier momento podría volverse mujer. Dudaba mucho que pudiera soportar la tensión de aquella macabra lotería a la que estaban sometiendo a Laura día sí día también. 
 
    LAURA – Llevo ya unos días encontrándome mal... más que de costumbre. Y he vomitado... 
 
    Ío negó con la cabeza. Hizo señas indicando que eso con toda seguridad se debía a la travesía en barco. Estaban continuamente en movimiento, meciéndose a merced del oleaje. Incluso ella misma se había sentido mareada en más de una ocasión, desde que las encerrasen ahí dentro. Laura la miraba atenta, intentando dar crédito a sus gestos, sin conseguirlo. 
 
    LAURA – No, no... no puedo estar segura, Ió, porque... no... no tengo manera de saber qué día es, pero... Ya... ya ha pasado más de un mes... Estoy convencida de eso... 
 
    La adolescente seguía observándola, impotente. La probabilidad que alguno de aquellos desalmados la hubiese dejado embarazada era muy alta, y ante esa evidencia resultaba estúpido discutir. 
 
    LAURA – Pensé que quizá... Alguna... alguna vez... he tenido algún retraso. Pero... No... tampoco... Quizá es la tensión o... la comida. Con la mierda que nos dan... 
 
    Ío miró hacia el saco de pienso del que se habían estado alimentando últimamente. Había llegado un momento en el que dejó de sentir arcadas al comer aquellas apestosas croquetas, y ahora incluso le parecía lo más normal del mundo y las comía tranquilamente, como si fueran cereales del desayuno. 
 
    LAURA – Ya... ya se me pasará. Cuando me venga otra vez... Lo que nos vamos a reír. 
 
    Laura esbozó una sonrisa, e Ío no dudó un segundo en ofrecerle un cálido abrazo, intentando al menos que el calor humano apaciguase la maltrecha estabilidad emocional de aquella pobre mujer. 
 
    Horas más tarde, Ío acabó animándose a dar el paso que llevaba procrastinando desde el mismo día que habían llegado al buque, tras su primera inspección a fondo de la estancia.  
 
    Laura estaba dormida, tirada en el suelo en una de las esquinas de la sala. Pese a que no había manera de estar del todo segura de ello, Ío calculó que ya debía ser al menos medianoche, a juzgar por la posición que lucía el sol la última vez que lo vio, cuando la hicieron salir del cuarto de máquinas para abusar de ella por última vez, esa misma tarde. Prácticamente nunca las hacían salir llegado el ocaso, y ella había estado esperando pacientemente precisamente para asegurarse que nadie iba a entrar para pillarla infraganti.  
 
    Esa sala estaba refrigerada continuamente por unos grandes ventiladores que se llevaban el exceso de calor que provocaban las enormes máquinas que daban vida a todo el buque. Había un total de tres, pero uno de ellos estaba inactivo. Ío no sabía si era porque estaba apagado o estropeado, pero no le importaba lo más mínimo. Tras el ventilador había una subestructura metálica en forma de cilindro que penetraba una de las paredes de la sala. Siempre se había preguntado a dónde diablos llevaría ese conducto, pero nunca había atesorado el valor suficiente para darle respuesta. Hasta ahora. 
 
    La pequeña Ío se subió a una de las máquinas, trepando gracias a sus hábiles manos y piernas, y se acabó plantando encima de la que estaba más cerca del conducto. No obstante todavía le separaban más de dos metros de su objetivo. Tuvo que saltar para poder agarrarse. La primera vez no alcanzó siquiera a tocarlo. La segunda lo consiguió, pero acabó resbalándose en el último momento y al caer perdió el apoyo que tenía y cayó aparatosamente al suelo, haciéndose bastante daño, añadiendo un moratón más a su ya ajado cuerpo. Por fortuna no tenía por qué preocuparse por el ruido, de modo que lo intentó otra vez. 
 
    En esta ocasión consiguió aferrarse, y puso todo su empeño y toda su fuerza para trepar hasta el conducto. Si las aspas de aquél enorme ventilador hubiesen estado en movimiento, le hubieran podido seccionar los dedos, pero por fortuna estaban bien quietas. Una vez arriba, firmemente sujeta, comprobó que las aspas tenían los bordes romos, no en forma de cuchilla, como ella había imaginado. Había visto demasiadas películas y jugado a demasiados videojuegos. De hecho, ahora se sentía como en uno de ellos. Tragó saliva y cruzó el ventilador, adentrándose en la oscuridad que reinaba en aquél tubo por el que tenía que caminar en cuclillas. 
 
    Por fortuna, el conducto soportó sin el menor esfuerzo el peso de la chica. Lo peor era la oscuridad. Ahora carecía de dos de los sentidos más importantes, y la sola idea que pudieran pillarla le ponía los vellos de punta. Continuó su camino incierto hasta que finalmente, a lo lejos, vio algo de luz. Al acercarse se dio cuenta que correspondía a un agujero circular que había en la base del conducto. Observó atentamente a través del agujero, y vio que había otro ventilador, parecido al de la sala de máquinas pero mucho más pequeño. Éste sí estaba en funcionamiento. También pudo ver, a través del ventilador, un camarote que con toda seguridad correspondía al comedor del buque. Había un par de ex presidiarios sentados en una de las mesas, jugando con una baraja francesa. Uno de ellos era quien la había violado esa misma tarde. Parecía estar pasándoselo la mar de bien. 
 
    No le dio mayor importancia, y ahora más que nunca esforzándose por hacer el menor ruido, pese a que ella no era capaz de saber cuán silenciosa o escandalosa resultaba, siguió caminando, y a punto estuvo de caerse en otro de aquellos agujeros, que correspondía a otro camarote, pero que tenía las luces apagadas. Tragó saliva y se quedó bien quieta, a unos pasos del agujero, esperando que alguien encendiese la luz, alertado por su torpeza. Pero no ocurrió nada. 
 
    Siguió y siguió, encontrando en el camino un total de ocho tomas de aire diferentes, hasta que llegó al final de su particular travesía. El conducto acababa repentinamente en una gran reja, a través de la cual se veía el inmenso mar. El cielo carecía de nubes, y la mar estaba bastante tranquila. La luna estaba prácticamente en su fase nueva, pero el cielo estrellado era muy generoso, e Ío pudo ver con claridad al otro lado de la reja. Se fijó que estaba unida al marco con unas palomillas metálicas, por lo que no le resultaría muy difícil librarse de ella y saltar al vacío. Una vez abajo, con toda seguridad, a esas horas de la noche, nadie se daría cuenta de su huida, pero al fin y al cabo ¿qué probabilidades tenía de sobrevivir en mitad del mar Mediterráneo, medio desnuda, sin la menor idea de hacia dónde dirigirse para encontrar una costa? Enfadada, dio media vuelta y desanduvo sus pasos. Pese a que era consciente que su plan había fracasado, al menos volvía con la ilusión en el cuerpo que ahora disponía de un plan B. Tan pronto como avistasen tierra, ella tendría una vía de escape con la que olvidar la pesadilla en la que se había convertido su vida. Y si de algo estaba segura, era que esta vez no cometería el mismo error que la anterior. 
 
    Había pasado cerca de una hora desde su partida, pero cuando volvió finalmente a la sala de máquinas, Laura todavía estaba durmiendo a pierna suelta. Ío se colocó junto a ella, como solía hacer, y se abandonó al sueño, que no tardó en arrastrarla consigo a un mundo bastante menos cruel que el que le había tocado vivir. 
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    Los días pasaban uno tras otro, sin pena ni gloria. Nadie se aventuró a volver a plantar cara a Héctor, no después del destino que había corrido el último que osó llevarle la contraria. No obstante, tenían cada vez más motivos para hacerlo. Con el paso de los días resultaba cada vez más obvio que aquél hombre apodado Cobra había fracasado estrepitosamente en su plan, pues por más tiempo que pasaba, no había manera de ver la costa, y él no hacía más que corregir el rumbo, cada vez más nervioso y frustrado. Resultaba indiscutible que sus cálculos habían sido erróneos, pero aunque todos lo sabían, nadie insistía demasiado en ello. 
 
    Pero lo peor de todo no era eso. Si bien ya habían gastado más de la mitad del combustible del que disponían, el problema más acuciante era la escasez de comida. Por más que revisaron hasta el último centímetro de la nave, no encontraron una triste caña o una simple red con la que poder pescar algún pez, y ahí en alta mar, sin el acostumbrado aprovisionamiento periódico de comida, las reservas no hacían más que menguar, y menguar. Había demasiadas bocas que alimentar, y Héctor era plenamente consciente que si empezaba a racionar la comida, más tarde o más temprano acabarían intentando amotinarse, como había hecho el inconsciente de Vladimir, o matándose unos a otros, consiguiendo así que los supervivientes diesen a más por cabeza. 
 
    Héctor se encontraba especialmente irascible esos días. Todavía estaba convaleciente de aquella lucha en la que a punto estuvo de perder la vida, y ello sumado a los problemas cada vez más acuciantes que se le venían encima, hacía que estuviese siempre alerta y a la defensiva. Tal y como estaban las cosas, incluso el más valiente se lo pensaba dos veces antes de abrir la boca frente a él. Todos le conocían más o menos bien del tiempo que habían pasado compartiendo prisión con él, pero la convivencia día a día, siendo él quien dictaba las órdenes, había conseguido que todos le tuvieran una mezcla de miedo y respeto, que difícilmente perdería. 
 
    Visto el fracaso en su plan inicial, Héctor relegaba toda su suerte en que más tarde o más temprano acabarían dando con la costa hacia la que se dirigían, o cualquier otra, eso tanto daba ya. Una vez llegasen ahí, repostarían y se reabastecerían de comida, y por más que le pesase, en adelante seguiría el consejo de Vladimir, y proseguirían su camino siguiendo la línea de la costa, de puerto en puerto, aunque eso significase demorar mucho más el momento de la llegada a su destino, del que incluso él estaba cada vez menos convencido. 
 
    Al menos no tenían por qué preocuparse del agua, bien más preciado incluso que la comida. El buque disponía de un depósito de agua potable de más de dos mil litros con acceso desde la cocina y la zona de restauración, que encontraron a media asta al tomar la nave. Pero por si eso no fuera suficiente, disponía de un pequeña planta desalinizadora que transformaba el agua salada en potable, aunque el sabor dejaba bastante que desear. Tanto los grifos del servicio como las tomas anti incendios estaban conectados a esa instalación auxiliar. 
 
    Para Laura e Ío la tortura se transformó en rutina. Había días que requerían de ellas tres, cuatro, o hasta media docena de veces. Otros días sin embargo, las dejaban vivir tranquilas, como si hubiesen olvidado que estaban ahí. Encerradas perpetuamente en aquella celda metálica, con un par de sacos de pienso para perros como único alimento, ambas estaban cada vez más agotadas, cada vez más decaídas y tristes. Laura seguía temiendo que la hubiesen dejado embarazada, pues por más días que pasaban, su menstruación no hacía acto de presencia y los mareos y los vómitos eran cada vez más frecuentes. En ocasiones hasta se pasaba varios minutos riendo a carcajadas tirada en el suelo, para luego ponerse a llorar y golpear la chapa de las paredes con todas sus fuerzas, como si eso fuese a solucionar algo. Ío la observaba impotente, e intentaba calmarla, pero su ayuda cada vez resultaba menos eficaz. 
 
    Los días seguían pasando, y la situación se hacía cada vez más insostenible. Héctor estaba cada vez más desesperado, incapaz de comprender cómo diablos a esas alturas no habían llegado ya a una costa, pues navegaba siempre en la misma dirección, y se encontraban en un mar cuyo mismo nombre revelaba que estaba en medio de la tierra, de modo que se dirigieran hacia donde se dirigieran más tarde o más temprano acabarían dando con una costa. Pero eso sencillamente no ocurría, para desquicie del capitán del barco. 
 
    Los comentarios y los cuchicheos empezaban a ser cada vez más frecuentes. Héctor era plenamente consciente que estaba en medio de un polvorín, y que como no ocurriese algo pronto, acabaría estallándole en las narices. Hubo más de una pelea por culpa del alimento. Un par de los tripulantes habían estado guardando comida a hurtadillas del resto, previendo que una vez se acabasen las existencias, al menos ellos podrían seguir alimentándose. No llegaron a pasar ni veinticuatro horas antes que les descubriesen, y en la pelea que siguió, uno de ellos perdió una oreja, y el otro recibió un navajazo en la ingle que a punto estuvo de costarle la vida. 
 
    A partir de entonces, el tema de la comida se transformó en la orden del día. Estaban todos muy nerviosos, y a la hora del desayuno, la comida y la cena, la tensión se notaba a flor de piel. Héctor ya hacía mucho que había prohibido el acceso a la cocina y a la despensa a nadie que no fuese Ángel y otro par de presos de su confianza, alegando que aún había género del que echar mano para mucho tiempo. Insistió en más de una ocasión que no había nada de lo que preocuparse, pero al igual que cuando decía que seguían la ruta según el plan previsto, ya nadie lo tomaba realmente en serio. Hubo alguna voz más alta que la otra, pero en ningún momento nadie dio el paso definitivo de plantarle cara, aunque su estado no era ahora el más saludable, y no les hubiese resultado tan difícil echarle de su puesto como antaño. 
 
    Sin embargo todo cambió drásticamente la madrugada del 31 de octubre. Fue el propio Ángel, que se había desvelado poco antes del alba, quien avistó tierra. En menos de dos minutos estaban todos los varones en pie, en cubierta, gritando de alegría mientras los primeros rayos de sol emergían del horizonte. Parecía tal que hubiesen olvidado por completo todos los problemas que les habían atenazado el espíritu hasta el momento. Se abría un nuevo mundo de posibilidades, y ahora poco importaba el ayer. 
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    Buque oceanográfico A962, junto al islote Adama 
 
    31 de octubre de 2008 
 
      
 
    Tan solo hizo falta que el sol acabase de cubrir con su manto dorado el islote para que se diesen cuenta que por más que el hallazgo no dejaba de ser una buena noticia, ese, con toda seguridad, no sería el lugar donde se quedarían a vivir. 
 
    El principal problema era el tamaño. En su totalidad, sumando otros islotes mucho más pequeños que tenía alrededor, no llegaba siquiera a las nueve hectáreas. Prácticamente la totalidad del islote estaba hecha de piedra, si bien había algunos retazos con tierra seca donde algunas plantas se habían animado a brotar. De lo que no había apenas rastro en toda la superficie era de árboles. Los pocos que había eran muy pequeños, y la mayoría estaban ya muertos y secos. 
 
    Consciente que si se limitaba a dar media vuelta se buscaría la enemistad de la enorme mayoría de los presentes, Héctor organizó tres pelotones de expedición, que bajarían a tierra firme, en busca de cualquier planta o animal comestible que pudiesen subir a bordo para acrecentar las más que escasas provisiones que quedaban en el buque. Para ello echaron mano de un par de botes inflables que habían encontrado en una de las salas cuya cerradura habían tenido que forzar. 
 
    Héctor fue uno de los pocos que se quedó a bordo. No se encontraba todavía en perfectas condiciones físicas, si bien la herida de su costado ya había pasado la peor parte y empezaba a cicatrizar saludablemente. Visualizó desde la cubierta cómo ambas embarcaciones se aproximaban a la costa, temiendo que cualquiera de aquellas rocas pudiese rasgar la tela y hacer que el bote se fuese a pique. Observó con atención cómo las guiaban hábilmente hasta una cala hecha de pequeñas piedrecitas de un gris muy claro, ambas sin haber recibido el más mínimo rasguño. Incluso se lamentó por ello. Últimamente estaba especialmente irascible, y le hubiese apetecido verles sufrir e incluso ahogarse.  
 
    Uno de los botes volvió a la vera de la nave a buscar al tercer grupo, y en cuestión de minutos ya estaba prácticamente toda la tripulación del buque belga pateando el islote de arriba abajo, con más curiosidad que ilusión por lo que pudieran hallar. 
 
    De entrada, lo que resultaba más que evidente era que no encontrarían animales salvajes para cazar. Iban todos perfectamente preparados y mentalizados para llevarse por delante un jabalí, un ciervo o lo que quiera que fuese que pudiese haber, pero ni tan siquiera encontraron aves. De lo que tampoco había rastro alguno era de agua. Ni un triste riachuelo, ni un pequeño lago o una hendidura donde se hubiese acumulado agua de lluvia. Cada vez resultaba más evidente que ese no era un lugar apto para la vida. 
 
    Lo que sí encontraron fueron insectos. Había muchas hormigas, tal vez incluso demasiadas. También moscas y mosquitos, e incluso encontraron algún que otro gusano debajo de una roca. Pero todavía no estaban tan desesperados por la comida como para siquiera preocuparse en recogerlos. 
 
    Hubo algo que les llamó poderosamente la atención, en el extremo más alejado del punto donde habían tomado tierra. En una especie de malecón natural hecho de piedras, encontraron varias latas de cerveza vacías, tan oxidadas que apenas se podía leer la marca, una caña de pescar partida por la mitad a la que faltaba el carrete y el hilo de pescar y una nevera portátil que carecía de tapa, y que por su aspecto y su color, debía llevar ahí varios años. De lo que no había rastro alguno era del dueño de todo aquello, con toda seguridad el capitán de algún pequeño barco de placer que había decidido pasar ahí un apacible día de pesca. 
 
    Pasaron varias horas revisando de arriba abajo el islote, cada vez con peor ánimo. El sol caía a plomo, y sin un lugar donde guarecerse de él, el trabajo resultaba todavía más tedioso. En cuanto el primer pelotón decidió volver a bordo, los otros dos le tomaron la palabra y corrieron hacia el segundo bote inflable. Tuvieron una pequeña discusión para ver quién subía primero. De repente parecía que todos querían alejarse de ahí cuanto antes.  
 
    Entre ellos cundía cierto mal presentimiento de que quien quiera que quedase el último, se vería abandonado en ese islote yermo para acabar muriendo de sed o de hambre en cuestión de días. Decidieron quién se quedaría y quien se iría de la forma más ridícula e infantil, a piedra, papel, tijeras. Pero al final todas sus sospechas se demostraron infundadas, pues el primero de los botes que había partido volvió a tierra a buscar al resto. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, se apresuraron a subir y remaron con más brío y con más fuerza de lo que lo volverían a hacer jamás. 
 
    Tras tener una extensa charla con Héctor y Ángel, en la que todos aportaron su granito de arena para dar a entender que ahí no se les había perdido nada, decidieron que debían seguir adelante.  
 
    Todavía tardaron cerca de una hora más en organizar el plan de navegación. Héctor no hacía más que mirar con toda su atención y todo su esmero las cartas náuticas que había encontrado en el despacho del capitán del buque. Él y Ángel pasaron un buen rato discutiendo sobre dónde diablos podían encontrarse. No había muchos islotes ahí dibujados, y temían que a esa escala, uno de un tamaño tan ridículo como ese, ni tan siquiera apareciese reflejado. No obstante, acabaron llegando a la conclusión que debía de tratarse de uno en concreto, apodado Jatá. Si sus suposiciones resultaban ser correctas, ahora sí sabrían dónde estaban, mucho más cerca del continente de lo que hubiesen podido soñar.  
 
    Con esa nueva ilusión, aunque con bastante peor ánimo del que disponían cuando llegaron, pusieron de nuevo en marcha las maquinarias, dirigiendo el buque en la dirección exacta en la que debía encontrarse la ciudad portuaria más cercana. Si no habían fallado en su pronóstico, la alcanzarían en menos de 24 horas. 
 
    Se fueron alejando de la costa de aquél pequeño islote cada vez a más velocidad, con las miras puestas en ese nuevo destino. Lo que ninguno de ellos sabía, era que en el momento de la partida, había un tripulante menos en el barco. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 641 
 
      
 
    Islote Adama, mar Mediterráneo 
 
    31 de octubre de 2008 
 
      
 
    Fue Laura quien le contó que habían avistado tierra, entre gritos, como siempre, en aquella estancia tan ruidosa. Algunos de los presos, no demasiados, preferían a Laura antes que a Ío. Veían a la adolescente demasiado pequeña, demasiado canija. Un par de ellos incluso habían tenido hijas de su edad, y la sola idea de acostarse con una chica tan joven les resultaba grotesca. El caso es que después de una de sus sesiones de tortura, Laura volvió a la sala de máquinas con su habitual cara larga, y le contó a su compañera de celda que estaban paradas, y que por fin habían llegado a tierra. La encontró sola en la sala de máquinas. Nadie había requerido de su presencia en todo el día. 
 
    Si bien lo que le contó no era del todo cierto, Laura únicamente había tenido ocasión de ver muy de refilón por un pequeño ventanuco dicha tierra, y sólo había escuchado algún  que otro comentario entrecortado en el camino de vuelta del camarote a la sala de máquinas. Eso fue más que suficiente para que Ío se decidiese a escapar.  
 
    En esta ocasión Laura tampoco quiso acompañarla, después que Ío le contase su plan maestro para huir definitivamente del yugo de esos desalmados, e incluso le pidió entre lloros que no lo hiciese, que no la abandonase. Ío hizo oídos sordos a sus súplicas y trepó las máquinas presta, sin mirar atrás. Era consciente que le estaba buscando un buen problema a su compañera con esa decisión, pero si de algo estaba convencida, era que ella estaba primero. No la culpaba por su cobardía, no obstante sintió lástima por ella. Pero estaba demasiado convencida de no dejar pasar esa nueva oportunidad como para acarrear con esa otra preocupación. 
 
    Saltó, trepó, y corrió por el conducto, como si le fuese la vida en ello. Tan solo aminoró la marcha cada vez que pasaba por alguno de los nexos del conducto de ventilación, por miedo a que pudiesen escuchar sus pasos. Pero nadie se percató de su presencia, y en pocos minutos se encontró de frente en la reja que la separaba de la libertad. 
 
    Se asustó al comprobar que desde esa posición no se veía más que el inmenso mar. Incluso dudó por unos instantes que Laura le hubiese mentido, más eso no tenía el más remoto sentido, y tampoco habían tenido tiempo de alejarse lo suficiente para que la tierra dejase de resultar visible. Lo apostó todo a una carta, confiando encontrarse justo en el punto contrario del buque, de manera que la tierra quedase a sus espaldas, tapada por la nave, y comenzó a desenroscar las palomillas. 
 
    Se maldijo a sí misma por no haber pensado en hacerlo antes, pues se demoró más de diez minutos en el proceso, y acabó con todos los dedos doloridos por el esfuerzo, pero finalmente consiguió liberar la reja. Tuvo que atraerla hacia sí y pasar por encima. Miró desde ese punto elevado el mar, que quedaba a cerca de seis metros de su posición. Sin pensárselo dos veces, respiró hondo y dio un salto de fe. 
 
    El momento del chapuzón, cuando Ío notó el gélido abrazo del agua salada tragársela, le supo a gloria bendita. Volvió a la superficie y miró hacia arriba, temiendo que el ruido del chapuzón hubiese podido alertar a alguno de los tripulantes, pero al parecer nadie se había percatado de su fuga triunfal. 
 
    Ahora todo dependía de sí misma. Si alguien daba con ella, lo tendría realmente difícil para escapar. La prioridad era tomar tierra y correr hacia el interior tanto como se lo permitiesen sus piernas. Nadó alejándose del buque, por miedo a que las aspas que lo movían pudiesen absorberla y dejarla hecha papilla. 
 
    Todo lo que adelantaba lo hacía bajo el agua, y únicamente subía a la superficie cuando ya no podía aguantar más la respiración, y tan solo para tomar aire y volver a internarse en el mar. No quería dejar nada al azar, y era consciente que toda preocupación era poca. 
 
    No tardó mucho en ver el islote. Desde luego no era ni de lejos cuanto ella había esperado. Si bien sabía que no se encontraban en el continente, al menos había esperado encontrar una isla grande, llena de palmeras y con grandes montañas y ríos por los que perderse, con mil recovecos donde esconderse. Pero ese islote estaba muy por debajo de sus expectativas. No obstante, de lo que no cabía la menor duda era que ya no había marcha atrás. Si bien lo tendría más difícil de cuanto había pensado, al menos podría olvidarse por siempre de toda esa gentuza. 
 
    Buceó hasta que acabaron doliéndole todos los músculos. No se dirigía hacia el islote principal, sino hacia otro menor, a duras penas del tamaño de la pequeña península que albergaba el cuartel del que habían partido hacía ya casi dos semanas. Cada vez que subía a la superficie para tomar aire, miraba hacia atrás, temiendo que cualquiera pudiese haberla descubierto, pero por el momento no había indicio alguno de ello. Se acercó a toda prisa y buceó hacia el extremo que quedaba más alejado del buque, presta a ocultarse tras unas piedras. 
 
    A duras penas había tenido ocasión de llegar a tierra firme, y ya tuvo que darse una palmada en el antebrazo para quitarse de encima un par de mosquitos que habían visto en ella un delicioso manjar. Había varios enjambres revoloteando a su alrededor, y ella se esforzó por ahuyentarlos a manotazos, sin demasiado éxito. 
 
    Se pasó ahí escondida cerca de tres horas, esperando pacientemente. Desde su posición, nadie podía verla, pero ella sí veía el buque en todo momento, al igual que un montón de ex presidiarios barriendo el islote de arriba abajo, en busca de sabe Dios qué. Para su tranquilidad, a ninguno le dio por acercarse a la pequeña porción de tierra en la que ella se encontraba.  
 
    Tal como llegaron, corrieron prestos hacia los botes que habían utilizado para llegar a tierra, y en pocos minutos ya estaban todos de vuelta en el buque. Ío no alcanzaba a comprender muy bien sus motivaciones, pero no sería ella quien se quejase. Poco más tarde, el barco se puso de nuevo en movimiento, alejándose del islote en la dirección contraria a la que llevaban al llegar a él. 
 
    Esperó hasta que el barco estuvo tan lejos que no era más que un diminuto punto en el horizonte, y sólo entonces abandonó su escondrijo, y nadó hacia el islote principal. Estaba increíblemente orgullosa de su proeza, y muy nerviosa por lo que pudiera venir a continuación. Ahora era una náufraga en una isla desierta, aprovisionada tan solo de sus manos y su intelecto para sobrevivir. Desde luego ese escenario resultaba mucho más apetecible que todas las vejaciones a las que la habían sometido desde su secuestro. 
 
    No fue hasta unas horas más tarde, después de patear el islote de cabo a rabo, cuando se dio cuenta de dónde se había metido. No había animales que cazar, ni había árboles con frutas que comer, ni siquiera arbustos con frutos que recolectar. Tan solo había insectos, y algún que otro reptil. Pero de lo que no había rastro era de agua dulce. Si no se le ocurría algo rápido, en menos de una semana habría muerto por deshidratación.  
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    HÉCTOR – No me obligues a que lo haga por las maaaalas. 
 
    El ex presidiario cerró los ojos y respiró hondo. Ahora que todos sus problemas parecían haberse solucionado, se encontraba de nuevo con la desagradable noticia de la huida de Ío. Nadie podía negar que la chica tuviera agallas, pero él no estaba dispuesto a que le tomasen el pelo, no otra vez, y mucho menos en ese momento. Removería cielo y tierra si hacía falta para encontrarla, y una vez lo hiciese no sería tan magnánimo como la última vez. 
 
    HÉCTOR – Te lo preguntaré una vez más. ¿DÓNDE, ESTÁ, TU COMPAÑERA? 
 
    Laura estaba aterrorizada, todavía sentada en el suelo donde la habían despertado de malas maneras de su siesta. Héctor la miraba con mucho odio. Era la misma mirada que tenía cuando encontró a José Luís tumbado en el suelo de la anterior celda, pero ahora sólo estaba ella para recibir el azote de su ira. Era plenamente consciente que según lo que dijese, cambiaría drásticamente el trato que recibiría en consecuencia. No pudo evitar distinguir la daga que pendía de su cinturón. Después del desagradable incidente con Vladimir, Héctor siempre llevaba encima un arma con la que defenderse. Eso fue suficiente para replantearse su idea de cubrir las espaldas de la que fue su compañera. 
 
    LAURA – Se fue por ahí. 
 
    Laura señaló el conducto de ventilación por el que horas antes Ío había escapado. Sentía que así la estaba traicionando, pero de todos modos, Ío ya había tenido tiempo de sobra de alejarse de ahí. Al fin y al cabo era ella quien tenía que lidiar con Héctor, y sabía muy bien cómo se las gastaba. 
 
    Héctor observó con atención el ventilador estropeado. Se lamentó por no haber inspeccionado más a fondo la estancia antes de relegarlas ahí dentro. Pero el mal ya estaba hecho. Ahora la prioridad era dar con ella. 
 
    HÉCTOR – ¿De eso cuánto hace? 
 
    LAURA – Se… Se fue esta mañana. 
 
    Héctor arrugó la frente y se quedó unos segundos pensativo. Hacía más de una hora que habían partido del islote. Y si no fuese porque uno de los ex presidiarios tuvo la idea de acostarse con Ío, aún seguirían alejándose más y más, ignorantes de la fuga. 
 
    HÉCTOR – Tú. Y… tú. Subid ahí y buscadla. De aquí no nos movemos hasta que aparezca. 
 
    Un par de ex presidiaros subieron torpemente a la máquina más alta, ayudándose uno del otro. Todavía les costó más trepar hasta el conducto. Laura, Héctor y la otra docena de personas que se habían acercado curiosos a ver qué ocurría les vieron desaparecer tras aquél agujero oscuro. Tardaron cerca de un cuarto de hora en volver.  
 
    Héctor incluso se molestó en ayudarles a bajar de aquella gran máquina, antes de proceder al interrogatorio. 
 
    HÉCTOR – ¿Y bien? 
 
    MIGUEL – Está fuera. Ha tenido que salir del barco. Al final del conducto hay un agujero que da directamente al exterior, y la reja que lo cubría estaba quitada. Se ha tenido que tirar por ahí. 
 
    Héctor asintió. Maquinaba el siguiente paso sobre la marcha. 
 
    HÉCTOR – ¿Y no se puede haber colado en algún otro sitio, y que todavía esté a bordo? 
 
    MIGUEL – Me temo que no. Hay varios conductos más pequeños, por los que podría haber entrado… 
 
    HÉCTOR – ¿Y no puede haberse colado por alguno? 
 
    MIGUEL – No, pero… tienen ventiladores, y… están todos encendidos. 
 
    HÉCTOR – ¿Así que estás seguro que se ha escapado? 
 
    Miguel asintió, tembloroso. No era más que un chaval de apenas 20 años, de procedencia norteafricana. Le habían pillado entrando droga en el país hacía cosa de un año. Él era uno de los pocos que estaba ahí por conveniencia, si bien no compartía las maneras del capitán del barco, y jamás había tocado un pelo a ninguna de las chicas, por más ganas que tenía. Siempre se sentía incómodo ante la presencia de Héctor, y ahora maldecía su curiosidad. 
 
    HÉCTOR – Bien… Bueno, tampoco hace falta ser muy listo para saber dónde está. 
 
    Héctor se giró, y buscó a Ángel con la mirada. Relegaba en él toda la responsabilidad de guiar la nave, aunque él solía relegarla a terceros. Era un trabajo demasiado aburrido. Le indicó que se acercase. 
 
    HÉCTOR – Da media vuelta al barco, vamos a buscarla. 
 
    Ángel arrugó la frente. No le hacía mucha gracia la idea de perder medio día y otros tantos litros de combustible por un estúpido capricho. 
 
    ÁNGEL – Y… ¿No sería más fácil dejarla ahí? Al fin y al cabo no va a encontrar nada que llevarse a la boca, y en cuestión de días estará muerta. ¿Para qué molestarnos? Ya encontraremos más mujeres, un poco menos… inquietas, que esta. Cuando lleguemos a tierra. 
 
    HÉCTOR – No. No, no le voy a dar ese gustazo. Eso sería demasiado fácil, Ángel. Quiero que pague por lo que ha hecho… 
 
    ÁNGEL – Es que ahí voy. Si ahí se va a morir igual, ¿qué más da que lo haga aquí o que se muera de hambre ahí? Si lo que quieres es matarla… 
 
    HÉCTOR – No, si es que no pienso matarla. Lo que quiero es que se arrepienta de haberse vuelto a ir. 
 
    ÁNGEL – Bueno… tú sabrás. Voy a prepararlo todo. 
 
    Héctor le dio unas palmaditas en la espalda, sonriente. Lo que más le gustaba de Ángel era que con él nunca discutía. Ángel se hizo paso entre el gentío y salió de la estancia, en dirección a la sala de mandos.  
 
    El ex presidiario del tatuaje se giró hacia Gerardo, que se había perdido entre la muchedumbre, intentando pasar desapercibido. 
 
    HÉCTOR – Y si no la encontramos, ya te puedes ir preparando. No te pienses que me he olvidado de ti, ¿eh? 
 
    Héctor mostró una sonrisa de oreja a oreja antes de abandonar la sala, caminando tranquilamente. Gerardo ofreció una mirada de odio a Laura, antes de salir también de ahí, pateando el suelo, enfurecido. Poco a poco fueron yéndose los demás, hasta que sólo quedaron un par, que se divirtieron de lo lindo con Laura durante cerca de una hora, antes de aburrirse, y dejarla nuevamente encerrada.  
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    Ío despertó de una patada en la boca.  
 
    Se había ido a dormir pocas horas antes, bien entrada la noche, sedienta y hambrienta, con picaduras de mosquito en medio cuerpo, tiritando de frío y llorando a moco tendido. Después de caminar de un extremo al otro, sin poder parar de rascarse las picaduras y sin encontrar nada que llevarse a la boca, se dio cuenta que iba a morir. Tal y como estaban las cosas podría alimentarse de insectos o de lagartijas durante un tiempo, pero más tarde o más temprano, a no ser que lloviese o encontrase por arte de magia una fuente de agua potable, acabaría debilitándose hasta perecer. Pero por suerte o por desgracia, no tuvo ocasión de llegar tan lejos. 
 
    El barco había tenido serios problemas para localizar de nuevo el islote, y cuando lo hizo ya era noche cerrada. No obstante Héctor no cejó en su empeño e hizo bajar a más de media tripulación en busca de la muchacha. Organizó dos pelotones de búsqueda, uno capitaneado por Ángel, y el otro por Gerardo, pese a las caras largas de los que lo acabaron integrando. Él esperaría pacientemente su llegada en el buque.  
 
    Estuvieron buscando prácticamente a ciegas, ayudados tan solo de las cinco linternas que habían encontrado en el buque, pero no encontraron absolutamente nada. No fue hasta que llegó el alba, ofreciéndoles una mejor visión del entorno, cuando uno de los integrantes del segundo pelotón la vio, medio oculta entre unos matojos. 
 
    La muchacha estaba dormida, y no escuchó absolutamente nada. El primero gritó para alertar al resto, y en pocos minutos los integrantes de ambos equipos ya se encontraban a su alrededor, esperando las indicaciones de Ángel para proceder al tercer secuestro consecutivo de aquella pobre chicuela. Fue el propio Gerardo quien, todavía con un nudo en el estómago por el miedo que había pasado tras la amenaza de Héctor, la despertó definitivamente, propinándole aquella patada, a la que siguieron otras tantas. 
 
    Ío despertó sobresaltada, aterrorizada y dolorida. Gerardo le dio el enésimo puntapié en las costillas, volcando en ella toda su ira. Ángel le agarró del antebrazo, y negó con la cabeza. El retrasado estaba todavía muy excitado y enfadado, pero acató presto la orden. 
 
    ÁNGEL – ¿Qué pretendías, chiquilla? 
 
    Ío miró en derredor. La simple idea de salir corriendo para escapar resultaba ridícula. No tenía a dónde ir, e incluso aunque lo consiguiera y les despistase, ¿qué iba a hacer ella sola ahí, aparte de esperar que llegase la muerte? Pese al pánico por las represalias de su huida, sintió en su interior cierto alivio. Por primera vez les estuvo incluso agradecida, pues acababan de salvarle la vida. Con toda seguridad hubiera opinado muy diferente de haber conocido el castigo que le esperaba. 
 
    La llevaron, prácticamente a rastras, hacia uno de los botes que habían utilizado para llegar al islote. Por el camino la manosearon a placer, magreándole el culo, los pechos y la entrepierna, haciendo bromas obscenas. Había llegado un punto, después de tanto maltrato, en el que ya desconectaba, y siempre que no le hiciesen daño, se abandonaba y se dejaba hacer, consciente que así evitaría muchos golpes. 
 
    La hicieron subir al buque, pero no la llevaron de vuelta a la sala de máquinas. En el fondo tenía todo el sentido del mundo que no la trajeran de vuelta ahí, puesto que podría volver a salir cuando quisiera. Para su sorpresa, la guiaron hacia el comedor. Recordaba perfectamente haber visto esas mismas mesas y sillas desde el conducto de ventilación horas antes, durante su efímera fuga. Héctor la esperaba sentado a una de las mesas, con una expresión seria y sombría en la cara. La hicieron sentarse delante de él, y empujaron la silla con ella delante hasta que dio con el esternón en la mesa. Ambos se aguantaron la mirada unos segundos, en los que Ío quiso que se la tragase la tierra. 
 
    HÉCTOR – Ariel, Ariel, ¿qué tengo que hacer contigo? 
 
    Ío le observaba en silencio. En el fondo resultaba una ventaja no tener que responderle, conociendo la manera cómo trataban a Laura por su incontinencia verbal. Su mirada viró hacia la cocina, cuya pared tenía una gran abertura que le permitía ver su interior. Ahí dentro estaba Francisco, aquella mole de hombre, con un delantal que le iba ridículamente pequeño. Tenía uno de los fogones de la cocina encendidos, y hurgaba en el interior de un cajón, buscando Dios sabe qué. 
 
    Héctor colocó ambos codos sobre la mesa, y cruzó los dedos de ambas manos. Ío miró hacia la mesa, y se sorprendió al ver que, junto a un pequeño estante de madera que contenía una vinagrera casi vacía, una aceitera llena de un líquido marrón grumoso y un salero sin sal, había un cortapuros reluciente. Pero ahí no había ningún puro, y ella no recordaba haber visto a Héctor fumando jamás en todas las veces que había requerido de su presencia. Arrugó la frente y fijo su mirada en los labios de Héctor, que había empezado a hablar de nuevo. 
 
    HÉCTOR – Cometí un error contigo, la última vez. Oye, y lo reconozco, no se me caen los anillos. Te escapaste, pero no recibiste ningún escarmiento, y claro… así es fácil que lo volvieras a intentar. Hasta yo lo hubiera hecho, no te culpo. He de reconocer que los tienes mejor puestos que la mayoría de los que hay aquí. 
 
    Ío tragó saliva. No se le ocurría ninguna manera de que aquél monólogo acabase bien. Miró en derredor. Estaba toda la tripulación en el comedor, observando con atención la escena. Incluso reconoció a Fernando entre la muchedumbre, junto a la puerta de entrada. Tenía la mirada gacha, y no se percató que le había reconocido. Miró de nuevo hacia el jefe del clan. 
 
    HÉCTOR – ¿Cuántas veces te has escapado? 
 
    Ío arrugó la frente. Héctor sabía perfectamente que ella no le iba a responder. Hasta donde ellos sabían, Ío era tan sorda como muda. 
 
    HÉCTOR – No es una pregunta tan difícil, chica. ¿Cuántas veces te has escapado? 
 
    Ella mostró tímida el dedo corazón y el índice de la mano derecha. Héctor, con una velocidad tan fugaz que la pilló totalmente por sorpresa, le agarró ambos dedos, mostrando una macabra sonrisa que la muchacha no olvidaría jamás. 
 
    HÉCTOR – Gerardo, ¿puedes sujetarle el brazo? 
 
    GERARDO – Será un placer. 
 
    Gerardo agarró a la chica del antebrazo, y lo presionó con fuerza contra la mesa. Ío intentó zafarse de ellos, en vano. 
 
    HÉCTOR – Vosotros dos, agarradla de los hombros, que no se mueva. 
 
    Otro par de ex presidiarios la agarraron por ambos flancos, impidiendo que se agitase. Tal y como estaba, sólo podía mover las piernas y la cabeza. Estaba totalmente a merced de él. Héctor disfrutó de lo lindo viendo el pánico en sus penetrantes ojos verdes. Sin soltarle los dos dedos que ella había mostrado, cogió con la otra mano el cortapuros. Fue entonces cuando Ío lo entendió todo. Comenzó a agitarse y a patalear, gruñendo como un perro apaleado, pero con ello lo único que consiguió fue que la sujetasen todavía con más fuerza. Otro par de ex presidiarios se sumaron, y la agarraron aún más firmemente. Ío miró hacia la entrada, desesperada, pero Fernando ya no estaba ahí. 
 
    HÉCTOR – Quiero que no se te olvide cuantas veces has intentado escaparte, y que la próxima vez que se te pase por la cabeza… te lo pienses dos veces. 
 
    Héctor agarró el dedo corazón de la muchacha e intentó introducirlo en la ranura del cortapuros. Ella lo doblo hacia la palma con todas sus fuerzas, pero Héctor no tuvo demasiados problemas en dejarlo estirado de nuevo. Ío seguía pataleando y empezó a gritar, a su manera. Las lágrimas le recorrían las mejillas y pronto se formaron dos pequeños charcos salados frente a ella en la mesa. 
 
    Aquél diablo con piel de hombre introdujo las dos primeras falanges en aquella pequeña máquina, la miró a la cara, sonrió, y bajó la palanca a toda prisa. 
 
    El grito fue tan estridente que Héctor incluso se apartó, sorprendido. El corte fue limpio, justo en la articulación. La visión de la sangre que brotaba de su miembro amputado hizo que Ío empezase a marearse. El dolor era tan intenso que creyó que no podría soportarlo. 
 
    HÉCTOR – Espera, que todavía falta uno. 
 
    Héctor miró hacia la cocina, cruzó su mirada con la de Francisco, asintió con la cabeza, y se dirigió de nuevo hacia la adolescente. Agarró su dedo índice y lo introdujo en el cortapuros, que estaba manchado de sangre por doquier. En esta ocasión la muchacha apenas ofreció resistencia. No paraba de gimotear, los lagrimones surcándole las mejillas, la nariz llena de mocos. 
 
    El segundo grito fue algo más apagado que el primero. Ío notaba que se le cerraban los ojos. Estaba perdiendo mucha sangre, y muy rápido. La mesa estaba empapada en ella.  
 
    Francisco salió de la cocina, con su habitual semblante imperturbable, y se acercó hacia donde estaban Héctor y ella. Llevaba un par de cucharas al rojo vivo sujetas por un guante de horno. Ío lo vio acercarse, pero su mente empezó a volar en otra dirección. A duras penas tuvo ocasión de notar el dolor aún más intenso de las cucharas al rojo cauterizar sus muñones sangrantes, pues enseguida perdió el conocimiento. 
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    A la hora de la verdad, el fortuito encuentro con aquél islote abandonado de la mano de Dios no sólo resultó en un dramático desenlace para Ío, sino que significó la perdición del resto de la tripulación.  
 
    De no haber dado con él, siguiendo la ruta que llevaban hasta el momento, donde Héctor se había mantenido inflexible en no cambiar el rumbo bajo el pretexto que de ese modo de sí o sí acabarían llegando a la costa más tarde o más temprano, en poco más de un día hubiesen llegado a tierra firme. Fue precisamente la nueva información de la que disponían, al menos la que creyeron leer en las cartas náuticas, que malinterpretaron por completo, la que les hizo cambiar de opinión, y virar el rumbo. Con esa nueva ruta, lo que hicieron fue mantenerse equidistantes a la costa, e incluso alejarse sutilmente. Con el poco combustible del que disponían y los nervios cada vez más a flor de piel, no tardaron ni un día en llegar al punto de no retorno. 
 
    Pero aunque para Héctor ese sí era uno de los problemas más acuciantes, en la tripulación esa era la última de las preocupaciones. Ellos desconocían el estado del tanque de combustible, y seguramente en otras circunstancias sí se hubiesen preocupado por ello, pero tenían otra complicación mucho más grande entre manos, que acabó tornándose en un problema realmente grave: la comida.  
 
    Una especie de motín improvisado, hecho a toda prisa y sin una cabeza visible, hizo público el estado de la alacena de la que disponía la cocina, donde estaba almacenada toda la comida que les quedaba. Las reservas eran mucho más escasas de cuanto ellos hubieran podido pensar, y ello hizo que la tensión y el miedo se extendiesen como el fuego en la pólvora por todo el buque. Cada cual echó mano de lo primero que pudo, y en cuestión de minutos la dejaron totalmente vacía. 
 
    La decisión de Héctor al enterarse de semejante ultraje a su autoridad fue arriesgada, pero se tradujo en un rotundo éxito. Tan solo le hizo falta buscar cinco aliados, entre los que se encontraban el siempre fiel Ángel y el temible Francisco, echar mano de las armas que guardaba a buen recaudo, y en menos de una hora recuperó toda la comida, al menos la que no se habían comido ya, sin necesidad de derramar ni una sola gota de sangre. La charla que resultó a continuación fue muy dura, pero necesaria dadas las circunstancias. A partir de entonces empezarían a racionar la comida, de la manera más justa y equilibrada posible, racionamiento donde incluso él mismo se incluyó. Todos acordaron que sería lo más sensato, confiando que el momento de alcanzar la costa era inminente, tal como el capitán del barco se afanó en repetir, y que una vez ahí podrían reabastecerse sin dificultades. 
 
    La obsesión de Héctor por ignorar el problema del alimento y no empezar a racionarlo mucho antes, hizo que las reservas menguasen a una velocidad incompatible con el tiempo que perdieron dando palos de ciego por el mar. Por más que se esforzaron, la realidad era que había demasiadas bocas que alimentar. En menos de tres días agotaron todas sus existencias. Tal fue el problema que incluso llegaron hasta el punto de arrebatar el saco de pienso canino a Laura, que no supo si sentirse desdichada por ello o reírse en la cara de quien se encargó de hacerlo, después de tantas bromas como habían hecho con ella y su compañera desde que les cambiaron el menú. 
 
    Para Ío no fue mucho mejor. La encerraron en uno de los cambiadores del vestuario, una sala de poco más de un metro cuadrado, aún inconsciente. Despertó asustada, y con un dolor lacerante en su mano derecha. Aún se sentía mareada, y entró en una pequeña crisis de ansiedad al saberse encerrada en aquél minúsculo cubículo, totalmente a oscuras. Si bien el cambiador disponía de luz artificial, el interruptor estaba fuera. Pasó horas aporreando la puerta metálica, sin parar de llorar, soportando estoicamente el dolor, con bastante fiebre, amén de hambre y mucha sed. 
 
    Durante las primeras 24 horas nadie se interesó por ella. Las pasó totalmente sola y a oscuras, cada vez más segura que la habían encerrado ahí para que acabase muriendo de hambre o de pena. No era capaz de entender qué ganaba aquél malnacido robándole cuatro falanges para luego dejarla morir de hambre dentro de un armario. Envidió y mucho el momento el que se había dado por muerta en el islote. Ahora todo le parecía muy lejano, y todo se movía muy rápido. 
 
    No fue hasta bien entrada la tarde del segundo día de cautiverio cuando, aún medio adormilada, con una fuerte jaqueca y un intenso dolor de cabeza, notó que las rendijas de las que disponía la puerta se iluminaban. Acto seguido, vio cómo se encendía la bombilla que tenía sobre su cabeza, y tuvo que cerrar los ojos, colmada por el exceso de luz. Los abrió a tiempo de ver cómo uno de los presos abría la puerta del cambiador, y se la quedaba mirando. 
 
    De entrada pensó que venía a violarla, y a punto estuvo de derrumbarse, pero en cuanto vio que sostenía en su mano derecha un botiquín, no pudo evitar echarse a sus brazos y abrazarle, llorando a moco tendido, pese a que él había abusado de ella en más de una ocasión. Aquél hombre había trabajado de auxiliar de enfermería antes de entrar en prisión, y echó mano de lo que aún recordaba para limpiar sus heridas, vendarlas apropiadamente y ofrecerle una buena dosis de medicamentos para paliar el intenso dolor que le acompañaba desde aquél desafortunado incidente. Incluso le dejó amorrarse a uno de los grifos del vestuario y saciar así la intensa sed que tenía. Lo que no hizo fue ofrecerle alimento. 
 
    La pequeña Ío rebosaba agradecimiento hacia aquél extraño que se había molestado en perder parte de su tiempo para hacer más agradable su vida, pero éste desapareció al instante en el momento en el que él se bajó los pantalones, y le ofreció aquella misma repugnante sonrisa que le ofrecían todos antes de requerir de sus servicios. 
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    Buque oceanográfico A962, alta mar 
 
    5 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Ío llevaba más de 48 horas encerrada en aquella minúscula cámara cuando por fin alguien se dignó a aparecer. Aquél hombre que había abusado de ella después de curarle las heridas, le había permitido asearse y utilizar el baño acto seguido, pero de eso hacía ya mucho, y ella dudaba cada vez más que pudiese aguantarse las ganas de mear. Tenía la vejiga a punto de explotar, pero no quería hacerlo ahí dentro. No quería tener que soportar además de la claustrofobia el hedor de su orín. 
 
    Su sorpresa fue mayúscula cuando, al abrirse nuevamente la puerta, vio aparecer a Héctor. Él era la última persona que quería volver a ver, jamás, y sintió la necesidad de tirársele encima y golpearle hasta hacerle perder la vida, cual infectada. Sin embargo se quedó quieta, aguantándole la mirada firmemente, sin poder parar de menear las piernas en un tembleque nervioso, parte de miedo y parte de ganas de ir al servicio. 
 
    Le inquietó sobremanera la sonrisa que lucía en la cara. Aquél hombre siempre se había mostrado prepotente y enigmático. No había manera de saber si estaba bromeando o si estaba enfadado, y después de su último encontronazo con él, no quería hacer nada para disgustarle. Llevaba en la mano derecha una jarra a rebosar de agua fría. Ella la miró, suplicante, y él asintió con la cabeza, sin necesidad de mediar palabra. Ío la agarró con la mano izquierda, sujetándole la base con la mano vendada, y bebió más de la mitad del tirón. Lo hizo con tanta ansia que una gran parte de derramó por la pechera de la camiseta que llevaba puesta, pero ni siquiera eso le importó lo más mínimo, y Héctor no mostró el más mínimo interés por aquella perspectiva. 
 
    Después de saciarse a voluntad, la necesidad de evacuar líquidos resultó todavía más acuciante. Le indicó con signos si podía utilizar el servicio del vestuario, y él asintió tranquilamente, sin darle la menor importancia. Ío corrió presta hacia uno de los lavabos y se encerró en su interior con el pestillo. Se sentó en la taza, que carecía de tapa, y tardó cerca de un minuto en acabar, durante el cual cerró los ojos, intentando prepararse para lo que pudiese venir a continuación. Al acabar se limpió, y se guardó más de cinco metros de papel higiénico en la ropa interior. Estaba hambrienta, y si bien aquello no parecía muy apetitoso, siempre sería mejor que la pura inanición. 
 
    Recién salió, el olor que había en la sala principal del vestuario la invadió por completo. Se dejó llevar por el olfato y se fijó que ya no estaba sola con Héctor en la habitación. Para su disgusto, se encontró también con Gerardo, que estaba preparando los cubiertos tras una pequeña mesa metálica. Ambos compartían aquella desagradable sonrisa. 
 
    HÉCTOR – Ven aquí, Ariel. Supuse que tendrías hambre. 
 
    Ío se acercó tímidamente hacia la mesa, y comprobó que sobre ella había un plato con algo parecido a un estofado, bastante austero, sin ningún tipo de guarnición. Aún estaba humeante. Ío estaba tan hambrienta que sólo el olor le hizo salivar la boca. Desde que la habían encerrado, no le habían vuelto a dar de comer en ningún momento, y sintió ganas de llorar ante la perspectiva de llenar nuevamente el estómago. 
 
    HÉCTOR – Ven, muchacha, no tengas miedo. Ya has pagado por tus errores, pero tampoco es plan de matarte de hambre. Ven. 
 
    Ío se acercó todavía más, y Héctor le acercó una silla para sentarse, e incluso la ajustó para que estuviera más cómoda. Gerardo no paraba de mirarla, con aquella misma sonrisa ridícula, enseñando los dientes amarillentos. El estómago empezó a rugirle. 
 
    HÉCTOR – Venga va, es todo para ti. No sea tímida. 
 
    La joven adolescente le miró un par de segundos más, algo incómoda, pero acabó acatando su orden, pues estaba demasiado hambrienta para andarse con remilgos. Era un corte bastante ridículo, a duras penas 100 ó 150 gramos, de algo que parecía cerdo, o quizá ternera. Era una carne muy tierna y grasienta. Desde luego no parecía un ave. No obstante, tenía un sabor característico, no especialmente agradable pero bastante exótico, que le hizo reflexionar. Carecía de guarnición y estaba muy poco hecho para su gusto, pero eso le importó bien poco. No recordaba haber tomado algo parecido anteriormente, pero, aunque sólo fuese por el hambre que acarreaba, le supo a gloria. 
 
    En menos de un par de minutos lo acabó, e incluso rebañó el plato con la lengua, mientras sus dos carceleros la observaban con atención exagerada. Dudaba mucho que fuesen a traerle nada más en mucho tiempo, de modo que consideró que debía aprovechar hasta el último gramo. Una vez hubo acabado con el plato, vació por completo la jarra, hasta que no quedó ni una gota, y se quedó quieta, temerosa de lo que pudiera venir a continuación. Héctor se acercó hacia ella. 
 
    HÉCTOR – ¿Te ha gustado? 
 
    Ío dudó durante unos instantes, pero enseguida alzó su mano vendada, y mostró el dedo pulgar hacia arriba, en señal de aprobación. Al menos había tenido la decencia de perdonarle ese dedo, con diferencia el más importante. Durante su largo cautiverio en el cambiador, había pasado muchas horas intentado convencerse que en el fondo había sido afortunada, y que esos dos dedos de los que ahora carecía en su mayor parte, tampoco eran tan importantes. Héctor parecía bastante satisfecho de su respuesta. Se disponía a seguir hablando cuando Gerardo le agarró del antebrazo, tocándole el tatuaje de la cobra que se enroscaba por él. Mediaron un par de palabras en voz baja, y Héctor asintió con la cabeza. Se apartó, y cedió su puesto a Gerardo, cuya sonrisa le llegaba ya de oreja a oreja. 
 
    GERARDO – ¿Sabes lo que has comido, eh? 
 
    Ío arrugó la frente. No alcanzaba a comprender a qué venía tanto misterio. ¿Qué más daba lo que fuese aquello, mientras le llenase el estómago? Imaginó que pertenecería a una rata o a un gato callejero, conociendo a aquella gente, pero no le importó lo más mínimo. Después de pasar tanto tiempo alimentándose de croquetas para perros, su nivel de exigencia gastronómica había descendido considerablemente. 
 
    HÉCTOR – Venga va, díselo. 
 
    GERARDO – ¡Te acabas de comer a tu amiga! Eso que te has comido era el culo de Laura. 
 
    Ío abrió los ojos como platos y se llevó la mano a la garganta, asqueada y aterrorizada a partes iguales, incapaz de creer lo que acababa de leer en los labios del ex presidiario. Ambos empezaron a reír a carcajadas, más cuando vieron las primeras arcadas de la muchacha. No podían parar de reír; Gerardo incluso se cayó al suelo. Ío no tardó mucho en echar fuera todo lo que había comido, llorando convulsivamente y con una congoja en el pecho como no había tenido en mucho tiempo. 
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    Buque oceanográfico A962, alta mar 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    La enorme mayoría de ellos no quisieron saber nada al respecto, y se escandalizaron ante la mera perspectiva de tener que alimentarse de carne humana. Pero con el paso de las horas, el hambre fue cada vez más acuciante, y al ver lo satisfechos que quedaron los que no habían tenido tantos miramientos como ellos, muchos, aunque no todos, acabaron por dejar a un lado sus escrúpulos, e incluso admitieron que no estaba tan mal como habían pensado. Al principio fue difícil, y algo macabro, pero no tardaron en abstraerse, y esforzarse por no darle mayor relevancia. Al fin y al cabo, era más importante seguir con vida. 
 
    Pero eso sólo les haría ganar unos pocos días, y entre todos cundió el mal presagio de lo que estaba por venir. Ya habían destapado la caja de Pandora, y si no encontraban una costa pronto, sólo sería cuestión de tiempo que acabasen cayendo uno detrás de otro. Por el momento aún tenían la tranquilidad de saber que antes que ninguno de ellos, matarían a la muchacha de la cabellera dorada. Y eso si es que seguía con vida, pues Héctor había prohibido a toda la tripulación acercarse a su nueva celda, y había cerrado el vestuario con llave. En cualquier caso, ella era mucho más delgada que la que fue su compañera, y no les duraría mucho antes que volvieran a quedarse sin nada que llevarse a la boca. 
 
    Para acabarlo de estropear todo, durante una noche especialmente cerrada y lóbrega, el combustible acabó extinguiéndose por completo, y se quedaron a oscuras, el buque navegando a la deriva, en el más absoluto de los silencios. Ahora dependían por entero del azar para que las mareas arrastrasen aquella mole, una vez más, hacia una costa. Todavía disponían de agua potable en cantidades, y el sacrificio de Laura aún les regalaría unos días más, ¿pero cuánto tiempo podrían aguantar hasta empezar a comerse unos a otros? 
 
    Pasaron el siguiente día con los ánimos por los suelos, conscientes más que nunca que estaban totalmente perdidos. Héctor había demostrado ser un inepto capitán de barco. Prácticamente desde el primer momento habían estado navegando a ciegas. Al partir lo tenían todo. Disponían del tanque lleno, la despensa hasta los topes y un buen puñado de hombres fuertes y decididos a hacerse con todo cuanto se les pusiera por delante. Ahora los motores estaban parados, la despensa vacía, y aquellos hombres ilusionados y entregados lucían cabizbajos y enfadados, cada vez con menos esperanza de salir de esa con vida. 
 
    Héctor notaba las miradas de odio y desprecio de sus semejantes, si bien ninguno osó mostrar abiertamente su hostilidad frente a él. Lo había estropeado todo, y sabía que más tarde o más temprano, las cosas acabarían mucho peor de lo que ya estaban. Tan solo era cuestión de tiempo que acabasen aliándose para arrebatarle el mando, y acabando con él en el proceso. Sabía que estaba en la cuerda floja, y que cualquier paso en falso podría llevársele por delante, pero si de algo estaba convencido, era que moriría matando. 
 
    Pero no hizo falta llegar tan lejos. Esa misma tarde, un par de horas antes que se pusiera el sol, vieron algo en el horizonte marino. De lo que no cabía la menor duda era que no se trataba de tierra. Era un barco, uno mucho más pequeño que el suyo. Pero tenía algo de lo que ellos carecían, por lo que hubieran matado en un momento como ese: velas. 
 
    Conscientes que no podían hacer nada por acercarse a él, poco más que cruzar los dedos para que su capitán también hubiese dado cuenta de ellos, Héctor mandó bajar de nuevo los dos botes inflables que habían utilizado para traer a Ío de aquél islote. 
 
    Estuvieron pendientes en todo momento de la dirección que tomaba aquél pequeño yate de velas, pero lejos de huir, cada vez se acercaba más a ellos. Héctor hizo ocupar los botes a una docena de sus mejores hombres, y esperó pacientemente el momento de dar la señal. Prefería esperar a que estuviesen lo más cerca posible, para tener la seguridad que pudiesen alcanzarle con los remos. Quizá esa sería la última posibilidad de la que dispondrían para sobrevivir, y no quería volver a estropearla. No obstante, el yate siguió acercándose, hasta un punto en el que vieron claramente a sus tripulantes. 
 
    De entre todos los que estaban en cubierta, quién mas pinta tenía de ser el capitán era una mujer adulta, mayor que el resto de los integrantes del yate. Junto a ella había media docena de chavales. El más pequeño tenía tres años, y el mayor unos quince. De lo que no cabía la menor duda era que se trataba de una familia de alta cuna, tanto por el aspecto lujoso del navío como por las ropas que vestían. Héctor echó en falta el padre de aquella curiosa familia, pero no le dio importancia. Intentó mantenerse lo más diplomático y cálido posible, en cuanto se acercó lo suficiente para poder hablar, aunque fuese a voces. 
 
    Aquella mujer cincuentona echó al agua una pequeña ancla metálica, de una forma que Héctor no había visto jamás. Héctor dio la señal para que ellos hiciesen lo propio, y pronto quedaron ambos a una distancia de unos veinte metros, meciéndose a merced del oleaje, pero sin el miedo de poder colisionar. 
 
    HÉCTOR – ¡Ah del barco! 
 
    CAYETANA – ¡Buenas tardes! ¡¿Que son ustedes militares?! 
 
    HÉCTOR – ¡Sí! ¡Soy el almirante de este buque! ¡Héctor Cortés, a su servicio! 
 
    CAYETANA – ¡¿Qué vienen de la costa?! ¡¿Cómo están las cosas ahí?! 
 
    HÉCTOR – ¡Fatal, señora! ¡Hemos estado navegando en busca de supervivientes, pero… la cosa está cada vez peor! ¡Tenemos aquí medio centenar de civiles que hemos ido rescatando en varios puertos, pero cada vez encontramos menos! ¡¿Quieren subir a bordo y acompañarnos?! 
 
    CAYETANA – ¡No, es muy amable, pero no hará falta! ¡Nos dirigimos a…! 
 
    HÉCTOR – ¡No la escucho bien! ¡Espere un momento, que ahora bajo y hablamos más tranquilamente, ¿le parece?! 
 
    CAYETANA – ¡Me parece bien! ¡Aquí le estaré esperando! 
 
    Héctor asintió, aún incapaz de creer la suerte que habían tenido. Se hurgó en el bolsillo del pantalón, y sacó un llavero metálico del que pendían más de una docena de llaves. Separó de entre todas la del arsenal, y se la entregó a Ángel, que estaba a su vera en ese momento. No hizo falta siquiera que mediaran palabra: Ángel asintió y se alejó al trote, con una amplia sonrisa en la cara. 
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    Un velero llamado Fortuna, alta mar 
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    Héctor sujetó la copa con la mano derecha, y olisqueó su interior. No entendía mucho de vino, pero si de algo estaba seguro es que no se trataba de un vulgar vino de mesa. Le dio un sorbo, y le supo a gloria. Lo saboreó a conciencia antes de tragarlo. 
 
    Se encontraban en la cubierta del lujoso yate, sentados alrededor de una gran mesa fija. Los hijos de Cayetana lo observaban todo desde la distancia, en absoluto silencio. Parecían bastante más asustados y hostiles que ella. A esa distancia, la cara de la aristócrata se veía mucho peor de lo que aparentaba desde lejos. Nadie podría negar que se había operado medio cuerpo. El tamaño de sus labios era irreal, y había algo en sus mejillas que resultaba grotesco. Además, su tono de piel, sutilmente anaranjado, le daba un aspecto poco saludable. Héctor sin embargo se encontraba como en casa. Había subido él solo, en representación de todo el buque, vestido con las galas del antiguo capitán del navío, para ocultar su tatuaje. El resto de la tripulación esperaban pacientes repartidos entre la cubierta y ambos botes inflables. 
 
    HÉCTOR – ¿Tanto? 
 
    CAYETANA – Desde antes que empezase todo, incluso. Es lo que te digo, ya estábamos de crucero entonces, y… sencillamente nos quedamos en el agua. Nos acercamos un par de veces a…  
 
    Aquella enigmática mujer suspiró, cerró los ojos, y prosiguió con su monólogo. 
 
    CAYETANA – Nos acercamos a la costa, para ver si podíamos coger algo de combustible o… algo de comida… Estamos ya hasta las narices del pescado. 
 
    HÉCTOR – ¿Cómo lo hacéis para pescar? 
 
    CAYETANA – Bueno… tenemos una pequeña red de arrastre, y cañas. No da para mucho, pero… vamos tirando. 
 
    Héctor asentía, intentando no mostrar abiertamente su satisfacción ante las palabras de Cayetana. Creyó oír unos gemidos en la distancia y frunció el ceño, pero enseguida cesaron. 
 
    HÉCTOR – ¿Y cómo hacéis para beber? 
 
    CAYETANA – De eso… se encargaba mi marido. Luego si quieres te lo enseño, es muy rudimentario, pero funciona. El agua desde luego sabe a rayos, pero… es potable. Utilizamos agua de esta, salada. 
 
    HÉCTOR – Cuéntame mejor eso que me estabas explicando antes. 
 
    Cayetana asintió, y se giró hacia atrás. 
 
    CAYETANA – Borja, acércame la radio, haz el favor. 
 
     El mayor de los chicos, se apresuró hacia las entrañas del yate. Enseguida apareció de nuevo, sosteniendo una vieja radio entre los dedos. Se la ofreció a su madre. 
 
    CAYETANA – La hemos encendido… pocas veces, desde que… empezó todo esto. Al principio escuchábamos mensajes de los centros de socorro y tal, pero luego quedó todo en silencio.  Fue el… el pequeño. La encendió por casualidad, trasteando con ella. Me parece que fue… ayer… o anteayer, no sé. 
 
    HÉCTOR – ¿Pero estabais en la costa? 
 
    CAYETANA – No, que va. Estábamos en mitad del mar. Yo no sé cómo lo han hecho. Lo mejor de todo, es que es una grabación reciente. Hoy es 6, y esto es del… del 4. Lo que tengo miedo es que se acaben las pilas. Lo pondré sólo un momento, ¿vale? 
 
    Héctor asintió, curioso. Cayetana puso en funcionamiento aquella rudimentaria radio, y giró sutilmente el dial hasta que dio con la frecuencia adecuada. …que vengas con nosotros. Tenemos la cura para la infección, y un lugar seguro donde puedes venir a refugiarte, donde serás bienvenido, en el hotel Sagab, al noroeste de la ciudad, siguiendo el camino al final de la avenida Quabatz... Acto seguido se oyó algo de estática, pero enseguida se reinició la grabación. Atención, superviviente. Hoy, día 4 de noviembre, nos hemos hecho fuertes en la isla de Nefesh, y queremos que vengas con nosotros… 
 
    Cayetana apagó de nuevo la radio, y se la devolvió a Borja. 
 
    CAYETANA – ¿Qué te parece? 
 
    HÉCTOR – Me parece… Un camelo. 
 
    La mujer arrugó los labios, en señal de discrepancia. 
 
    HÉCTOR – Está claro que quien quiera que sea está deseando que venga gente ahí, pero… creo que se han pasado de listos. Nadie tiene la cura de esta mierda, y mucho menos cuatro muertos de hambre atrincherados en un hotel. Esto te lo puedo asegurar yo. 
 
    Héctor leyó pesar en la cara de aquella mujer. Resultaba indiscutible que estaba ocultando algo. 
 
    CAYETANA – No lo puedes saber. No hasta que nadie te demuestre lo contrario. 
 
    HÉCTOR – Bueno, ¿qué más da? Por lo menos tienen un lugar donde refugiarse, que no es poco en los días que corren. ¿Tú sabrías llegar? 
 
    CAYETANA – Claro. Es ahí hacia donde nos dirigimos. Si queréis podéis veniros con nosotros. 
 
    Héctor asintió, pensativo. 
 
    CAYETANA – Está… bueno, no… no está cerca, pero en tres o cuatro días, si el viento acompaña, podríamos llegar tranquilamente. Vosotros podríais llegar incluso antes, con semejante armatoste. 
 
    HÉCTOR – Sí, sí, claro, no habrá problema. ¿Tú sabes utilizar las velas? 
 
    CAYETANA – Sí. Tengo el título. 
 
    HÉCTOR – Genial… Y… Pescar, ¿también sabes pescar? 
 
    CAYETANA – Sí, pero… no entiendo por qué… 
 
    Héctor se dio media vuelta, y miró hacia Ángel, que estaba esperando en la cubierta del buque. Asintió con la cabeza, y tanto él como otros tres hombres mostraron las armas que llevaban, y apuntaron hacia el yate. Tres de ellos llevaban pistolas. Ángel un rifle. 
 
    HÉCTOR – Vale. Matad a todos los críos… menos al pequeño. 
 
    CAYETANA – ¡Qué! 
 
    A duras penas tuvo ocasión de asimilar lo que acababa de oír, cuando la tapa de los sesos de su tercer hijo voló por los aires. La sangre los salpicó a todos, sin excepción. Los gritos y los llantos se hicieron omnipresentes. El hermano menor del cadáver, tan solo un par de minutos más joven, se agachó, gritando asustado, y abrazó el cuerpo de su mellizo, instantes antes que otra bala acabase con su vida.  
 
    HÉCTOR – Pero id con cuidado, coño, que me vais a fastidiar el yate. 
 
    El resto de hermanos corrieron a refugiarse en el piso inferior, mientras los hombres de Héctor que habían estado esperando pacientes en los botes subían a bordo, sedientos de sangre. Cayetana, por el contrario, se quedó inmóvil donde estaba, con los ojos abiertos como platos, incapaz de asimilar lo que acababa de contemplar. 
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    Un velero llamado Fortuna, alta mar 
 
    6 de noviembre de 2008 
 
      
 
    El pequeño Álvaro se abrazaba con todas sus fuerzas a las piernas de su madre, que le sostenía la espalda con las manos, aún sollozando por la carnicería que acababa de presenciar. Ahora sólo quedaban ellos dos. Al resto les habían tirado por la borda después de matarles, y teñían de rojo la superficie del mar mientras la corriente les llevaba cada vez más lejos. 
 
    Héctor había dado señal para que los ex presidiarios subieran a bordo todo lo que considerasen imprescindible. Si bien el yate no era del todo pequeño, ellos quintuplicaban el aforo máximo aconsejado. No obstante, no les quedaba otra. El buque, sin combustible, no serviría absolutamente para nada, y ahí al menos tenían la seguridad de poder desplazarse gracias a las velas, y la pericia para guiar el navío de Cayetana. Subirían tan solo lo imprescindible, y el siguiente destino sería aquella isla llamada Nefesh de la que hablaba la chica de la grabación de radio. No tenían garantías que la isla estuviese limpia, ni que fuesen a recibir un buen trato al llegar, pero siempre sería mejor que morir de inanición en alta mar. 
 
    ENRICO – Cobra. ¡Cobra! 
 
    HÉCTOR – ¿Qué pasa ahora? 
 
    Enrico, uno de los más veteranos de la prisión, venía del piso inferior del yate, de donde habían sacado a todos los demás hijos de Cayetana antes de arrebatarles la vida. 
 
    ENRICO – Aquí abajo hay un tío. 
 
    HÉCTOR – ¿Cómo un tío? ¿Hay más gente en el barco? 
 
    ENRICO – No… Bueno… Es un… es un podrido. 
 
    Héctor abrió los ojos como platos, y se llevó la mano al cinturón en busca de su arma. 
 
    HÉCTOR – ¿Y qué haces ahí tan tranquilo, por el amor de Dios? 
 
    ENRICO – No sí… Está at… atado de manos y piernas, y amordazado. 
 
    El jefe de los ex presidiarios arrugó la frente, y miró hacia Cayetana. Ella tenía la cabeza gacha, y no paraba de sollozar. 
 
    HÉCTOR – Tú. ¿Quién es ese? 
 
    CAYETANA – Es…  
 
    Tragó saliva, aún conmocionada.  
 
    CAYETANA – Es mi marido. Lo… Lo t… Lo traíamos a la… hacia la isla, para… curarle. 
 
    Héctor no pudo evitar soltar una carcajada. 
 
    HÉCTOR – ¿Tienes un puto podrido ahí encerrado, y pretendes que lo curen y te lo devuelvan sano y salvo como por arte de magia?               
 
    Cayetana se le quedó mirando, fijamente. 
 
    CAYETANA – Si tuvieras la más remota idea de lo que es el amor, lo entenderías. 
 
    HÉCTOR – Mujer. Cuidado con lo que dices. 
 
    Cayetana agachó de nuevo la mirada. 
 
    HÉCTOR – Traedle aquí. 
 
    En cuestión de un par de minutos, Enrico y otro par de ex presidiarios aparecieron por las escaleras que daban al piso inferior, acarreando a aquél hombre que no paraba de agitarse.  Estaba atado de manos y pies con una robusta soga, y tenía la boca tapada por un pañuelo sucísimo. Lo más llamativo era su olor, una mezcla de pescado podrido, heces, orines y sudor que resultaba nauseabunda. 
 
    HÉCTOR – Por Dios… Aparta eso de mí. Tiradlo por la borda. 
 
    Héctor se dio cuenta que Cayetana se disponía a decir algo, pero en el momento en el que se cruzaron sus miradas, volvió a quedar inmóvil. Caminaron hacia el extremo de la cubierta, y para sorpresa de todos, el pequeño Álvaro se separó de las faldas de su madre, y corrió hacia el que fuera su padre. 
 
    ÁLVARO – ¡Papá! 
 
    Enrico le dio un puntapié en el costado al chico, que enseguida cayó aparatosamente al suelo. Empezó a llorar de nuevo a voz en grito. 
 
    ENRICO – ¡Quita, niño! 
 
    HÉCTOR – Haz el favor de apartar este crío de aquí. Si lo sé me quedo con uno de los mayores. Qué coñazo. 
 
    Cayetana se acercó al muchacho, y le levantó del suelo con suavidad. 
 
    CAYETANA – Vente, cariño.  
 
    ÁLVARO – ¡Pero papá! 
 
    Cayetana negó con la cabeza, y cogió a su pequeño retoño en brazos. Los tres ex presidiarios se disponían a tirar al infectado por la borda, cuando Héctor se lo pensó mejor. 
 
    HÉCTOR – ¡Esperad! 
 
    El corazón de Cayetana dio un vuelco. Por un momento pensó que Héctor le iba a perdonar, al menos a él, y permitirle seguir soñando con aquella cura prometida. 
 
    HÉCTOR – Desatadle primero. Quiero verle chapotear. 
 
    Muy aparatosamente e infringiendo las más básicas premisas de seguridad y sentido común, lo desataron para acto seguido tirarlo por la borda. Lo único que le dejaron fue la mordaza en la boca. Héctor se deleitó viéndole chapotear, pero no tardó mucho en hundirse, después de tragar litros y litros de agua salada. Pronto lo vieron flotando boca abajo en el agua, alejándose de ellos como lo habían hecho sus propios hijos no hacía tanto. 
 
    Héctor se quitó el uniforme. No estaba acostumbrado a llevar tanta ropa puesta, y le resultaba molesto. Llamó la atención a uno de los suyos, y le ofreció la llave del vestuario,  indicándole que trajese a Ío cuanto antes. 
 
    Cuando aquél ex presidiario abrió el cuartito donde descansaba Ío, que en esos momentos estaba durmiendo hecha un ovillo en el cambiador, no hacía ni una hora que se había comido su última porción de papel higiénico. Aquél hombre dio una patada sin querer al plato de comida que había en el suelo, que tenía un trozo de carne ya seca y dura, perteneciente al muslo de su antigua compañera de celda. La despertó de malas maneras y la arrastró por el buque hacia el yate. La pequeña Ío todavía tenía los ojos enrojecidos por el llanto, y ahora estaba aterrorizada. Después de cuanto le habían hecho desde su última huida, sentía pánico ante la idea de abandonar la celda, aunque fuese acompañada. No tardaron mucho en llegar al yate. 
 
    Ío estaba boquiabierta y asustada. La cubierta del yate estaba salpicada por doquier de sangre. No obstante no había rastro alguno de sus dueños. Héctor le invitó a acercarse, y la sujetó amistosamente por el hombro. 
 
    HÉCTOR – Te presento a Ariel. Es… una amiga nuestra. 
 
    Cayetana arrugó la frente. 
 
    HÉCTOR – Enséñale la mano, Ariel. 
 
    Ío arrugó la frente. Héctor asintió con la cabeza, y la pequeña mostró su mano amputada a la que fuera dueña del yate. Pese al vendaje, resultaba indiscutible que no tenía todos los dedos completos. 
 
    HÉCTOR – Ella me desobedeció dos veces, y mira lo que le ha pasado. 
 
    Cayetana no podía dejar de mirar el vendaje. 
 
    HÉCTOR – Quiero dejar las cosas claras desde el principio. Y sabes perfectamente que no me estoy tirando ningún farol. A ti no te va a pasar nada, pero cada vez que intentes colármela, aquí, al pequeño, le irá menguando el número de dedos. Y a esta edad… eso es muy malo, que todavía tiene que aprender a sumar. 
 
    Cayetana miró con el más absoluto de los desprecios a Héctor, que la miraba con una prepotencia que resultaba hiriente. Dejó al muchacho en el suelo, se secó las lágrimas y respiró hondo. 
 
    CAYETANA – Subid el ancla, yo me encargo de las velas. 
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    Un velero llamado Fortuna, puerto deportivo de Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Si Ío hubiese tenido la facultad de oír, hubiese escuchado los gritos desesperados de Cayetana pidiendo clemencia, los llantos incesantes del pequeño Álvaro y los disparos y las carcajadas que surgieron a continuación. Sin embargo, desde el interior de aquél minúsculo armario, tan solo podía concentrarse en el dolor aún latente de su mano herida, pues ya hacía mucho que nadie se molestaba en darle ningún tipo de medicación, y a él se le sumaba el dolor del resto de sus músculos, por estar en una posición tan incómoda, hecha una bola.  
 
    Al menos, desde el traslado de barco, habían vuelto a alimentarla dignamente. Para su deleite, pues estaba extremadamente hambrienta, los platos que siguieron fueron de bastante mejor gusto. Ella siempre había odiado el pescado, excepto el atún en conserva y las barritas de merluza que solía hacer su padre, pero éste lo deglutió como si se tratase de su manjar favorito. Aún tenía escalofríos al recordar el último menú al que la habían sometido, y pasaba horas dándole vueltas, maldiciéndoles, y maldiciéndose a sí misma. 
 
    De nuevo se sorprendió cuando alguien abrió la puerta del armario, y de nuevo se tuvo que tapar los ojos, incapaz de soportar el intenso contraste de luz. La última vez que la habían abierto, fue para darle de cenar, permitirle usar el excusado y abusar de ella por enésima vez. Últimamente habían tomado la costumbre de hacerlo siempre en ese orden, como si esa fuese la manera de pagarles por sus servicios. Fue Ángel en esta ocasión quien la sacó de su escondrijo. Se relajó, pues él nunca había sentido ninguna atracción por ella, si bien tenía constancia que con Laura sí lo había hecho en más de una ocasión. Sin necesidad de mediar palabra, la cogió de la mano, como lo haría un buen padre a su hijo pequeño al cruzar la calle, y la guió hacia las escaleras. 
 
    Cuando llegaron arriba, lo primero que le sorprendió fue que todo seguía lleno de sangre. Pero no era la misma sangre, ni estaba en la misma posición. Fue al subir el último escalón cuando vio aquella diminuta mano tirada en el suelo en mitad de la cubierta. En cuanto se giró vio a su dueño, carente de vida, igual que su madre, que lucía un enorme tajo en el cuello, idéntico al que había arrebatado la vida a Tomás. Ío tragó saliva. La visión del miembro amputado le hizo revivir la dramática escena de su propia amputación, y las piernas empezaron a temblarle. Entonces se dio cuenta que ya no estaban en alta mar, sino en un puerto deportivo, bastante mayor que el que habían abandonado hacía ya más de dos semanas. Prácticamente la totalidad de la tripulación estaba ya en tierra en esos momentos. Héctor y Gerardo discutían junto a la plataforma por la que llegarían al amarradero. Por la posición que tenían, a Héctor apenas le entendía, sin embargo sólo con las réplicas del hombre con aquél ligero retraso enseguida comprendió de qué estaban hablando. 
 
    Héctor limpiaba la sangre de la hoja de su machete, con el que había seccionado la mano de aquél pobre muchacho, después del último desplante de su madre. Nunca había tenido tanta paciencia con nadie, pero aguantó y aguantó, consciente que ella era la única que podría llevarlos sanos y salvos a tierra firme. Pero una vez lo hizo, ella carecía de valor. Pese a haberle prometido que les perdonaría la vida a ambos a cambio de pasaje a Nefesh, no tuvo el menor reparo en romper su promesa. Si bien la mujer hubiera podido servir como esclava sexual, al igual que lo había hecho Laura y lo seguía haciendo Ío, Cayetana era demasiado mayor, estaba demasiado operada y resultaba demasiado insoportable. Desde que la conocieron, tan solo un par de marineros habían abusado de ella, y ninguno quedó con ganas de repetir. 
 
    GERARDO – Tendrías que haberla dejado vivir, al menos a ella. Nosotros no sabemos guiar esta mierda. ¿Cómo quieres que nos vayamos de aquí, ahora? 
 
    HÉCTOR – ¿Qué pasa, que no te gusta la isla? 
 
    GERARDO – No es eso hombre. Es que…  
 
    HÉCTOR – Bueno, ya está hecho. Estamos en tierra, que es lo que queríamos, ¿no? Pues ya está. Deja de calentarme la cabeza. Mira que eres pesado. Ahora preocúpate de lo que te he dicho antes, y deja de hacerme perder el tiempo. 
 
    GERARDO – Bueno, vale... ¿Dónde tienes las armas? 
 
    Héctor sonrió.  
 
    HÉCTOR – ¿Que tienes miedo? 
 
    Gerardo arrugó la frente. 
 
    GERARDO – Necesitamos armas para llegar hasta ahí. Nos podemos encontrar con cualquiera, Cobra. 
 
    HÉCTOR – ¿Tú ves a alguien? 
 
    Ambos miraron hacia la ciudad. Si bien no había rastro alguno de infectados, el estado de las calles, las persianas bajadas de los comercios y la suciedad que reinaba por doquier, delataban que la epidemia también había llegado a la isla. 
 
    GERARDO – No, pero… No podemos ir con las manos vacías ¿Qué quieres, que nos maten? 
 
    HÉCTOR – Eso sería lo último que yo querría. Pero… entiéndeme a mí también. No tenemos apenas munición, no conviene que malgastemos ni una sola bala. 
 
    Ángel miraba hacia Héctor con el ceño fruncido, y él le guiñó un ojo. 
 
    GERARDO – Pero no podemos irnos así… a la buena de Dios. No sabemos si hay muchos… o pocos. Y además tampoco sabemos dónde está el hotel ese. Tardaremos mucho en llegar. Necesitamos armas, no… 
 
    HÉCTOR – Tenéis armas blancas de todo tipo, puedes coger las que más te gusten. 
 
    GERARDO – Pero… no podemos defendernos igual con armas de esas… de esas blancas.  
 
    HÉCTOR – Al principio lo hacíamos así, ¿o es que no te acuerdas? 
 
    GERARDO – Sí claro, y al principio perdíamos a dos o tres cada día. 
 
    HÉCTOR – ¿Vas a hacer lo que te he dicho o no? 
 
    Gerardo se giró hacia Ángel, en busca de apoyo. Él era otro de los integrantes del grupo que iría al hotel en busca de respuestas. Ángel sonrió. 
 
    ÁNGEL – A mí no me preocupa. Yo… teniendo ésta. 
 
    Ángel palmeó un par de veces la daga que tenía colgada al cinto, que había heredado de Vladimir cuando Héctor hizo caer la suya al mar. En esta ocasión fue Héctor el sorprendido. Se acercó a su mano derecha, muy seriamente. 
 
    HÉCTOR – Era una broma, Ángel.  
 
    ÁNGEL – No, en serio, a mí no me importa. No es mala idea. 
 
    HÉCTOR – No hombre, no. No voy a dejar que te vayas así…  Sólo intentaba reírme un poco con el tonto. Tú coge lo que tengas que coger. Y con los otros…  
 
    Ángel negó con la cabeza. 
 
    ÁNGEL – A no ser que encontremos algo por aquí, más pronto que tarde nos vamos a ver en esta situación. Más vale que nos vayamos haciendo a la idea. ¿Por qué no empezar ahora? Somos cuatro tíos, armados, ya se nos puede dar mal. Además, con lo poco que nos queda, si las cosas se ponen realmente feas, tampoco vamos a poder hacer gran cosa. 
 
    HÉCTOR – Bueno, tú sabrás.  
 
    Ángel asintió con la cabeza, con una sonrisa satisfecha. Héctor no las tenía todas consigo. 
 
    HÉCTOR – Nosotros buscaremos por aquí un lugar donde hacernos fuertes, por si lo del hotel sale mal. Y… tú. Ve también con ellos. Si encuentras alguna caravana o una furgoneta que te parezca interesante, me la traes, ¿vale? 
 
    Fernando asintió, sin abrir la boca. La idea de adentrarse en las calles de aquella isla infectada no resultaba nada atractiva, pero era tanta la curiosidad que había suscitado en él la grabación de radio, que prefirió no llevarle la contraria a su caudillo. 
 
    Héctor se despidió de Ángel con un abrazo, palmeándole la espalda, entre bromas y en un ambiente cordial. Les vio a los cinco desaparecer tras la esquina de un bloque de pisos en cuyos bajos había una tienda de artículos de pesca. Esa fue la última vez que vería a Ángel con vida. 
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    Puerto deportivo de la ciudad de Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Héctor jugaba con un cuchillo cuando aquél viejo furgón de Correos derrapó junto a la garita, haciendo que más de una docena de gaviotas, que descansaban al sol, emprendiesen el vuelo.  
 
    Había extendido su mano izquierda sobre la mesa, y se entretenía pinchando el arma en los huecos que quedaban entre dedo y dedo, cada vez a mayor velocidad. Tan solo se había pinchado un par de veces en todo ese tiempo, ambas en el dedo meñique, pero ya ni siquiera sangraba. La mesa se había llevado la peor parte.  
 
    Llevaba más de una hora esperando que alguno de los dos grupos que había enviado volviese con buenas noticias, con la única compañía de Ío, a la que había atado ambas muñecas a conciencia a los barrotes de la ventana. No quería volver a perderla de vista. 
 
    El grupo capitaneado por Ángel había salido el primero, hacía ya casi tres horas. El segundo, en el que involucró al resto de su equipo humano, salió poco rato después. Les había ordenado que revisasen las edificaciones más cercanas al puerto en busca de un lugar seguro donde poder pasar la noche, y quizá inspirado por la lección que le había dado Ángel poco antes, o por temor a las quejas por ofrecerles un trato preferente, tampoco les ofreció ningún arma de fuego con la que defenderse. Les había visto entrar en un bloque de apartamentos cuya entrada estaba precintada con cinta americana, pero ninguno de ellos había salido aún de ahí. Con el paso de los minutos cada vez estaba más arrepentido de esa decisión, y temía haberse quedado solo con Ío en la isla. 
 
    Si bien era cierto que no se fiaba de ninguno de ellos para custodiar todo el arsenal, los pocos bienes que habían salvado del buque belga y el propio yate de la difunta Cayetana, el motivo por el que se había autoexcluido de la acción era su estado físico. Aunque siempre se mostraba fuerte e imperturbable frente a sus semejantes, la verdad era que aún estaba convaleciente del combate con Vladimir, en el que a punto estuvo de perder la vida. Sentía una punzada en el costado cada vez que daba un paso, y en más de una ocasión se había mareado hasta el punto de tener que echarse cuan largo era en el suelo de su camarote. Ahora sin embargo se encontraba la mar de bien, y era más el nerviosismo por el destino que hubieran podido correr sus congéneres el que le traía por el camino de la amargura.  
 
    Ío, sin embargo, se limitaba a mantenerse en pie, ya con calambres en las piernas por lo incómodo de su posición, intentando pasar desapercibida, pese a estar a menos de tres pasos de aquél desgraciado. En un par de ocasiones le había intentado dar conversación, pero enseguida se cansaba de hablar solo. Ella también se giró hacia la puerta acristalada, al ver cómo Héctor se ponía en tensión al escuchar el frenazo largo que dio aquél furgón amarillo, a escasos metros de la garita.               
 
    El jefe del clan se levantó a toda prisa, y fue al encuentro de sus compañeros. Vio salir a Alejandro, a Miguel, a Gerardo, y finalmente a Fernando, que era quien estaba tras el volante. Esperó paciente a que saliese alguien más del furgón, pero ya no quedaba nadie dentro. El corazón le dio un vuelco, al ver las caras apesadumbradas de sus compañeros.  
 
    HÉCTOR – ¿Dónde está Ángel? 
 
    Entre todos cundió un silencio incómodo. 
 
    HÉCTOR – ¡¿He dicho que dónde está Ángel?! 
 
    Fernando negó ligeramente con la cabeza gacha. 
 
    GERARDO – Está muerto… lo han matado. 
 
    Héctor se llevó las manos a la cabeza, maldiciéndose por lo que había ocurrido. Le dio un puntapié a la papelera que había a su lado, y además de abollarla, vertió gran parte de su contenido en el suelo. Poco a poco se esforzó por calmarse. 
 
    HÉCTOR – ¿Os… habéis… asegurado que no se… que no se vuelva uno de ellos?  
 
    Gerardo arrugó la frente. Le costó unos segundos entender a qué se refería Héctor. 
 
    GERARDO – No, no. Qué va. No ha sido por un podrido. La ciudad está vacía. De hecho, no hemos encontrado a ninguno por el camino.  
 
    HÉCTOR – ¿Entonces qué puta mierda ha pasado, joder? 
 
    GERARDO – Son los hijos de puta del hotel. Había una… una cría, una… no como esta. Un poco mayor, en bikini… estaba… ella sola cuando llegamos, tomando el sol. Leyendo un libro. 
 
    Héctor empezó a impacientarse. No soportaba la voz de aquél hombre, y odiaba su maldita costumbre de tomar siempre la iniciativa y ser el centro de atención de todas las conversaciones. 
 
    GERARDO – Íbamos a cogerla para traértela y revisar el hotel, y entonces salieron otros dos. Una niña pequeña, de esas tan repelentes, con la cara llena de pecas y el pelo naranja. Y otro crío. Los dos con pistolas. 
 
    Héctor estaba cada vez más irritado. Su sed de venganza crecía exponencialmente a medida que Gerardo seguía hablando.  
 
    GERARDO – ¡Y espérate, que eso no es lo peor! No te lo vas a creer. El crío, era el puto chaval ese que te delató con lo del capullo aquél que te cargaste, en Kéle. 
 
    El ex presidiario del tatuaje de la serpiente abrió la boca y enarcó las cejas en señal de sorpresa. Eso era lo último que se hubiese esperado.  
 
    HÉCTOR – No puede ser… Pero si lo dejé ahí atado. Tiene que estar más muerto que muerto, a estas alturas… 
 
    GERARDO – Pues alguien lo ha tenido que sacar de ahí, eso está claro. Me costó reconocerle, porque tenía el pelo más largo y… estaba afeitado y tenía… la ropa diferente, pero… luego lo hemos estado comentando y… todos coincidimos en lo mismo. Es él. 
 
    Héctor se giró hacia Fernando, esperando que corroborase la versión de Gerardo. Él mejor que nadie podría haberle reconocido, pues ambos habían sido compañeros de celda en prisión. 
 
    HÉCTOR – ¿Eso es verdad? 
 
    Fernando sintió la necesidad de negarlo, para encubrir al chaval. Haberle visto con vida había sido todo un shock para él, después de haber sido él mismo quien le condenó a muerte al acatar la orden de Héctor. Aún no daba crédito a que hubiese podido sobrevivir, y mucho menos al hecho que se reencontrasen después de tanto tiempo, y en un lugar tan alejado del punto de partida. Estaba claro que el destino le había dado la oportunidad de redimirse, pero ahora estaba en el bando equivocado. Dadas las circunstancias, se limitó a asentir con la cabeza, consciente que lo contrario resultaría ridículo, amén de peligroso. 
 
    FERNANDO – Me temo que sí… 
 
    HÉCTOR – ¿Fue él quien… quien mató a Ángel? 
 
    Le había costado decirlo, y aún le costaba creerlo. Estaba pasado todo demasiado rápido.  
 
    GERARDO – No, no, que va. Había otra persona. Una mujer joven, morena. No tendría más de… veinte, veinticinco años. Disparó con un rifle desde un balcón encima de donde estábamos. Le atinó en la cabeza. A la primera. Luego intentó matarnos a los demás, pero nos fuimos corriendo. Si nos hubieras dejado llevar armas… 
 
    Eso era lo último que Héctor quería oír, y a punto estuvo de girarle la cabeza de una bofetada, pero supo contenerse. 
 
    HÉCTOR – ¿Era ella la de la grabación, o había más gente? 
 
    GERARDO – Sí… seguramente sería ella, no sé… No sé si habría más gente ahí o no. Desde luego no vimos a nadie más, pero… salimos enseguida por patas. Pero ahora viene lo mejor. Lo de la radio. Eso que decía… ¡es verdad! 
 
    Héctor frunció el ceño. 
 
    HÉCTOR – ¿El qué? 
 
    GERARDO – Que tienen la cura de esta mierda. La chica que vimos al principio, la del bikini. Le vi que tenía un mordisco en la pierna. Un mordisco de… de una persona. Y estaba curado, pero… perfectamente, y la tía estaba sana como una manzana. Y además… tenían a un par de podridos ahí atados. Los tendrían para seguir experimentando o… algo. Yo tampoco me lo había creído pero…  
 
    Las palabras del retrasado no sonaban muy cuerdas, pero para entonces la paciencia de Héctor ya se había extinguido por completo. Ni siquiera se molestó en juzgar lo que acababa de oír; ya tendría tiempo de preocuparse de eso más adelante. 
 
    Se limitó a dar media vuelta, y corrió hacia la garita, ante la atenta mirada de Ío, que por la posición y la distancia a que la se encontraba del grupo, no había podido enterarse de prácticamente nada de cuanto dijeron, más allá de lo rotunda que resultaba la cara de enfado y odio de Héctor. 
 
    GERARDO – ¡¿Dónde vas?! 
 
    Héctor se dio media vuelta, decidido. 
 
    HÉCTOR – Voy a buscar las armas. Vamos a matar a esos hijos de puta. 
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    Garita del portero del puerto deportivo de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    La habían abandonado a media tarde, y desde entonces hasta medianoche estuvo totalmente sola, encerrada en aquella garita. Héctor y sus demás hombres se habían hecho con todo el arsenal del que disponían, literalmente, y en un abrir y cerrar de ojos habían desaparecido, dejándola a ella como única encargada  de custodiar el resto del material con el que habían abarrotado la garita. Nadie le dio explicaciones de hacia dónde se dirigían o de cuándo volverían. 
 
    Aprovechando que nadie la veía, intentó zafarse de las bridas que le impedían liberarse y luchar de nuevo por su libertad, aún a riesgo de perder otro dedo más si la volvían a pillar. Pero lo único que consiguió fue hacerse daño. Le resultaba impensable que un trozo de plástico tan delgado y aparentemente tan endeble, pudiese resultar tan eficiente, impidiéndole romperlo de un simple tirón, pero debía rendirse a la evidencia. Héctor la había atado a conciencia a los barrotes de la única ventana de la que disponía la garita, utilizando media docena de aquellas largas bridas de color amarillo. Intentó retorcerse de todas las maneras para aflojarlas, e incluso friccionarlas contra el metal para debilitarlas y luego partirlas, pero Héctor las había colocado estratégicamente, muy tensas entre sí, para que cualquier intento de huida resultase frustrado.  
 
    Tuvo que quedarse ahí de pie, horas y más horas, soportando el hormigueo en los pies y el cada vez más insoportable dolor en las piernas, que se sumaba al latido incesante de sus dedos inexistentes. Esperó que volviesen, pero no lo hicieron, y finalmente se acabó haciendo de noche. Ya estaba medio adormilada, pese a lo insoportable de la posición en la que se encontraba, cuando llegó el primero de los infectados, salido de la nada.  
 
    No era más que un bebé. A duras penas tendría un año, pero parecía tener las ideas bastante claras. Golpeaba con sus pequeñas manitas el cristal de la puerta, plenamente consciente de lo que le esperaba al otro lado si conseguía echarla abajo. Todavía ni siquiera tenía todos los dientes de leche, pero eso no resultaba óbice para que lo diese todo intentando alcanzar a su presa, sin parar de salivar ante la perspectiva de un banquete que difícilmente podría digerir. Así se pasó un buen rato, para tormento de la pobre Ío.  
 
    Quizá fueron los gruñidos de aquél siniestro duendecillo o los golpes que daba con sus rechonchas manitas contra el cristal, pero en cuestión de diez minutos se acercó un segundo infectado, este adulto con todas las de la ley, que resultó bastante más insistente en su empeño por derribar la puerta. Ío empezó a llorar, temiendo que más tarde o más temprano acabase echándola abajo y consiguiese entrar, para devorarla sin que ella pudiese hacer nada por evitarlo. Al segundo se le sumaron hasta otros seis, y así se pasó toda la noche, sin poder pegar ojo, con los ojos enrojecidos por el llanto, y las manos por el roce. 
 
    Fue con la llegada del amanecer cuando, poco a poco, y uno a uno, fueron alejándose y dejándola en paz. Hacía algo más de una hora que el último de los infectados había acabado yéndose, bien fuese por aburrimiento o por la molestia que le producía la luz del alba, cuando Ío vio aparecer de nuevo por la carretera del puerto aquél ajado furgón amarillo de Correos. 
 
    Vio salir a Francisco de la parte trasera del vehículo, y junto a él a otro de los ex presidiaros cuyo nombre no era capaz de recordar. Luego salió Fernando, abriendo la puerta del conductor. Curiosamente ninguno de los tres había abusado de ella, en todo el tiempo que llevaban conviviendo. Eso la tranquilizó un poco. Después del miedo que había pasado por la noche, saberse de nuevo acompañada, aunque fuese por esa gente, resultaba incluso un alivio. 
 
    Mientras los demás se encargaban de trasladar las pertenencias que habían bajado del yate y colocarlas en la parte trasera del furgón a toda prisa, Fernando se acercó a ella, mientras se rascaba la barba, mirándola con unos ojos que revelaban tristeza y pesar. 
 
    FERNANDO – Nos tenemos que ir, pequeña. Hemos encontrado un sitio donde quedarnos, y hemos venido a buscarte a ti y… las cosas que habíamos dejado aquí. 
 
    Ío le miraba con los ojos muy brillantes, a punto de llorar de nuevo. Fernando tuvo que apartar su mirada de aquellos penetrantes ojos verdes, consciente que podrían acabar por influenciarle. Ío le hizo una señal con la cabeza, alzando los mofletes, suplicándole que la dejase escapar, mientras la mandíbula inferior le temblaba convulsivamente. 
 
    FERNANDO – No… Lo siento, cariño. Este no… no es un buen momento. 
 
    Fernando esbozó una sonrisa, sin perder la expresión triste de la cara. Pasó su dedo índice por la mejilla de la muchacha, para secarle una de las lágrimas que caían lentamente. Acto seguido sacó una navaja de su pantalón. 
 
    FERNANDO – Te voy a cortar las bridas, ¿vale? 
 
    Ío asintió con la cabeza, intentando tranquilizarse. Que fuese precisamente Fernando el escogido para llevarla consigo había hecho que se ilusionase por un momento, pero la realidad era mucho más cruda, y debía rendirse a ella, una vez más. Él mismo lo había dicho poco antes de su primera fuga: difícilmente se volverían a dar las circunstancias óptimas para poder escapar de nuevo, sin arruinar la vida de nadie en el proceso. 
 
    Él ni siquiera se molestó en agarrarla, como siempre habían hecho todos los demás que la habían traído de un lado para otro, sino que se limitó a indicarle el camino, e incluso le ofreció el puesto de copiloto, y permitió que fuese ella misma quien se abrochase el cinturón, con cierta torpeza debido al vendaje de su mano derecha. Una vez el furgón ya estuvo cargado hasta los topes, aunque todavía quedaban cosas que traer de la garita, subieron todos de nuevo y partieron hacia Nefesh, alejándose del mismo mar que a punto había estado de arrebatarles la vida a todos ellos. 
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    De camino por las calles de la ciudad de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Tardaron cerca de media hora en llegar, cruzando por mitad de la ciudad, y teniendo que dar marcha atrás en más de una ocasión porque la calle estaba cortada, bien por un atasco de coches abandonados, por un montón de escombros en mitad de la calzada, e incluso en una ocasión por una enorme pila de cadáveres medio incinerados. 
 
    Ella había pasado gran parte del tiempo posterior al inicio de la epidemia entre cuatro paredes, ya fuese en la casa de campo de su bisabuela, en aquella fría celda del cuartel de la marina, o en los barcos que la habían llevado hasta ahí, y no había tenido ocasión de familiarizarse de una manera activa con los estragos que había hecho aquél infame virus en las ciudades alrededor del globo. Miraba en todo momento con atención por la ventana, sin perder detalle, sintiendo cómo el vello de sus brazos y de su espalda se erizaba con más frecuencia de la que debería. 
 
    Condujeron un buen trecho por el interior de la ciudad, durante el cual más de diez infectados dieron cuenta de ellos, sólo que ahora ya habían quedado bien atrás gracias a la pericia al volante de Fernando. Se sorprendió al ver que abandonaban la urbe para adentrarse en un camino mucho más burdo, adentrándose en una especie de bosque de árboles altísimos, subiendo una colina. Desconocía cuál podría ser el lugar donde la llevaban, pero la idea de alejarse del centro le resultó muy atractiva. Ella bien sabía, por cuánto había leído por varios periódicos digitales al inicio de la epidemia, que los infectados solían concentrarse más en las zonas urbanas que en la periferia. Aunque quizá esa actitud se pudiera deber sencillamente a que era ahí donde abundaban más sus presas.  
 
    Finalmente llegaron a su destino, tras un mareante camino en zigzag por una carretera hecha de tierra aplanada. Lo primero que le llamó la atención fue un desagradable olor a carne quemada. Nunca antes había tenido ocasión de oler algo así, pero enseguida supo que se trataba de carne humana, y ello hizo que se le erizase el vello de los brazos por enésima vez. Tras el último quiebro que hizo el furgón de Correos por aquél camino sinuoso, Ío pudo contemplar el destino al que se habían dirigido, donde sin duda pasaría mucho tiempo, si ninguna fuerza sobrenatural lo impedía. Se trataba de un enorme hotel, al que alguien se había entretenido en construir un muro de ladrillo alrededor. No obstante el muro estaba a todas luces incompleto. 
 
    En cuanto Fernando giró el furgón, Ío pudo contemplar la fuente de aquél desagradable olor. Ahora no era más que una pila humeante. El fuego había desaparecido y tan solo quedaban los restos humeantes de la hoguera, aunque no por ello el olor era menos intenso. Calculó que ahí habría al menos cuatro o cinco cadáveres, pero resultaban irreconocibles. Se preguntó si pertenecerían a los antiguos dueños del hotel, aquellos que lo habían empezado a proteger con el muro, o si por el contrario eran bajas del grupo al que, con todo su pesar, pertenecía ella. 
 
    Fernando siguió conduciendo, hasta que finalmente llegaron al punto donde aminoró la marcha hasta detenerlo por completo, antes de poner el freno de mano. Estaban en un lugar estratégico del muro en el que se había dejado un espacio libre, por el que poder entrar al hotel por el portón un almacén, que ahora estaba abierto de par en par, y por donde entraban y salían a sus anchas varios ex presidiarios en ese momento. No pudo evitar fijarse en un punto concreto del aparcamiento. Sentada en el suelo, jugando con la tierra, había una chica joven, algo mayor que ella, atada a uno de los postes de la marquesina que le daba sombra. Una cadena idéntica a la suya, sujeta a otras de las patas de la marquesina, no muy lejos, descansaba tirada en el suelo, sin nadie a quien retener, mas con un buen manchurrón de sangre alrededor.  
 
    Vio salir a Héctor al encuentro de Fernando y los demás, que ya habían salido del furgón y se afanaban por sacarlo todo para efectuar el segundo y seguramente último viaje. Cojeaba ligeramente. Acto seguido apareció Gerardo, de dentro del almacén. El jefe del grupo y el retrasado mediaron un par de palabras, y el segundo acabó asintiendo, y se dirigió hacia ella. Abrió la puerta del furgón de un tirón, y se la quedó mirando. Ella tragó saliva, temiendo lo que pudiera venir a continuación. Hacía ya más de dos días que no le tocaba un pelo, y eso no era muy frecuente en él, y mucho menos desde que Héctor le dio carta blanca para disponer de ella cuando gustase. 
 
    GERARDO – Por Dios, quítate el cinturón, va. 
 
    Ío se apresuró a desabrochárselo. Conocía la poca paciencia del retrasado, y lo suelta que tenía la mano. 
 
    GERARDO – Ven. 
 
    La sujetó de la muñeca de su mano mutilada con más fuerza de la que sería deseable, como siempre hacía, y la trajo consigo hacia el interior del hotel. Le sorprendió sobremanera ver que había luz eléctrica. Eso nunca se lo hubiera esperado.  
 
    GERARDO – Tengo una buena noticia para ti, bonita. Hoy es tu día de suerte. 
 
    Le había costado mucho concienciarse que sólo le oiría si la miraba a la cara mientras hablaba, pero al final había aprendido la lección. Ío arrugó la frente. 
 
    GERARDO – Como te supo tan mal que nos cargásemos a Laura, te hemos buscado una nueva compañera. 
 
    Ío levantó las cejas, sorprendida. La idea de no estar sola en su cautiverio resultaba muy atractiva, no obstante no deseaba que nadie pasara por donde habían pasado ella y Laura. 
 
    GERARDO – Pero esta no está tan gorda. Es más… de las tuyas. 
 
    Prácticamente la llevó a rastras por los pasillos de servicio, perfectamente iluminados, hasta que dio con la puerta que estaba buscando. Se sacó del bolsillo un pequeño llavero con el logotipo del hotel, del que pendía una única llave, y la metió en el candado que pendía de aquella pesada puerta metálica. Al abrirla se alegró que no se tratase de un minúsculo armario. Detestaba que la confinasen en lugares tan pequeños, y se alivió al ver que aquella sala era mayor incluso que la primera donde la habían encerrado. 
 
    Se trataba del almacén de mantenimiento de la planta baja. Había escobas, fregonas, aspiradoras e incluso un par de pulidoras enormes. Eso y un montón de material de limpieza perfectamente ordenado en varias estanterías cubiertas de polvo. De lo que no había rastro alguno era de su supuesta compañera de celda. 
 
    Se fijo que no había falso techo ni ningún sistema de ventilación por el que poder escapar, y la única ventana que había, pese a que era enorme, estaba impedida por un buen puñado de barrotes empotrados al muro, por entre los que no cabría jamás. Al parecer habían escogido el lugar a conciencia, un sitio del que jamás pudiera escapar si nadie le abría la puerta previamente. 
 
    GERARDO – Venga, entra, coño. 
 
    Gerardo le dio un puntapié en el culo, y le hizo hincar las rodillas en el suelo. Fue entonces cuando la vio. Hecha un ovillo en una de las esquinas, medio oculta junto a una de las estanterías, llorando a moco tendido, se encontraba una niña pequeña, que a duras penas tendría nueve o diez años, con un precioso vestido veraniego con estampado de flores. Ío recordaba haber tenido uno prácticamente idéntico no hacía mucho. Se dio media vuelta al notar el portazo que dio Gerardo, y se giró de nuevo hacia su compañera de celda. Ambas se aguantaban la mirada, sin decir nada. 
 
    Instantes después, todavía sollozando, la niña se levantó de donde estaba, y caminó lentamente hacia Ío. Levantó su mano derecha, y se la ofreció en señal de bienvenida. 
 
    ZOE – Hola. Yo me llamo Zoe. 
 
    Ío correspondió a su invitación de amistad instintivamente, y le ofreció su propia mano, olvidando que tenía aquella sucia venda todavía puesta. La niña se sorprendió en el primer momento, al ver que a Ío le faltaban dos dedos, pero se la estrechó sin miramientos, para luego envolverle la mano herida con su otra mano, sin ejercer presión por miedo a hacerla daño, ofreciéndole una sonrisa sincera que hizo que Ío empezase a llorar al instante. 
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    Ático a las afueras de Etzel 
 
    2 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara se secó el sudor de la frente con la muñeca desnuda. Estaba empapada, pese a que sólo llevaba unas braguitas negras y aquella vieja camiseta blanca con el logotipo de la compañía farmacéutica en la que habían trabajado su padre y su hermano prácticamente desde que ella tenía memoria. Llevaba el pelo recogido en un enorme moño improvisado, pues su larga melena aún le daba más calor. Esa era una tarde especialmente cálida, y no corría una gota de aire. Llevaba ya un par de horas hurgando entre las pertenencias de Enrique, intentando de ese modo ralentizar la presteza con la que el que fuera su prometido se escapaba de su vida para no volver. 
 
    Pese a las fechas que corrían, en las que todo el mundo utilizaba cámaras digitales y tarjetas de memoria, Enrique siempre había sido un apasionado de la fotografía analógica. Disponía incluso de un cuarto oscuro en su anterior apartamento. Dentro de aquélla caja de cartón encontró un buen arsenal de instantáneas con las que alejar el fantasma del olvido, pese a que en la mayoría de ellas la protagonista indiscutible era ella misma. Estaba a punto de dejarlo estar, con los ojos velados por las lágrimas, cuando encontró algo al fondo de la caja. No parecían fotografías ni pertenencias, sino más bien un formulario a medio rellenar, algo que ella no recordaba haber visto ahí con anterioridad. 
 
    Se llevó la mano al pecho al comprobar de qué se trataba. Era un formulario con cerca de cinco folios grapados perteneciente a un conocido centro que se encargaba de gestionar las adopciones internacionales en el país. Él nunca le había comentado nada al respecto. De hecho, siempre se había esforzado por no sacar el tema, después de la desagradable noticia que habían recibido en la consulta del ginecólogo, hacía cerca de cuatro meses. Al parecer, Enrique había estado haciendo sus propias indagaciones al respecto, aunque en aquél formulario tan solo había rellenado los datos personales más básicos. El resto de hojas estaban todavía en blanco. 
 
    Bárbara comenzó a llorar de nuevo, viendo sobrevolar sobre su cabeza aquella enorme sombra de muerte que la llevaba acompañando desde hacía tanto tiempo. Metió el formulario de nuevo en la caja, y desterró a esta al fondo del todo del armario empotrado de la habitación de invitados, de donde nunca debió haberla sacado. 
 
    Caminó descalza hacia la nevera y la abrió, tan solo para echarle un vistazo y cerrarla de nuevo, sin haber cogido nada. Al menos el frescor que manaba de su interior apaciguó el sofoco que llevaba encima. Algo más relajada, caminó hacia la terraza, se echó en una de las tumbonas de madera, y cerró los ojos, intentando alejar las penas de su cabeza, fracasando estrepitosamente en el intento. 
 
    No podía apartar de la memoria el recuerdo del extraño encuentro que había tenido con su hermano Guillermo la noche anterior. Jamás antes le había visto tan extraño, tan enigmático y nervioso. Resultaba más que evidente que había hecho algo muy gordo, de lo cual no estaba especialmente orgulloso. Lo más lógico era pensar que tenía algo que ver con el incidente aún más inexplicable de la milagrosa resurrección de su padre, de la que ella aún no era capaz de dar crédito, pero Bárbara, al menos en ese momento, no era capaz de comprender ni el cómo ni el por qué, y mucho menos la magnitud del problema, que no hacía más que crecer a medida que pasaban los días. 
 
    Después de cerca de una hora, en la que se quedó adormilada en más de una ocasión, decidió entrar de nuevo al piso. Encendió la televisión y se echó en el sofá, aún pegajosa por el sudor. Lo que apareció en la pantalla, correspondiente a la televisión nacional, era un especial informativo en el que hablaban de las recientes oleadas de violencia que habían sobrevenido en Sheol las últimas horas. Le llamó la atención que se tratase de una emisión para todo el país, y no una simple desconexión regional. A parecer el problema, lejos de quedarse en una macabra anécdota, había ido a peores, y habían aparecido varios imitadores, cada cual más violento y sanguinario que el anterior. No tardó mucho en apagar la televisión, enferma de escuchar tantas malas noticias, con un tono tan amarillista que incluso le hizo revolver el estómago. 
 
    Se disponía a coger el teléfono, dispuesta a llamar a su ex-cuñada Estefanía, la madre del pequeño Guille, cuando el teléfono sonó, instantes antes que ella lo tocase. Bárbara gritó asustada, ante la sorpresa, y dudó durante un instante antes de cogerlo. Siempre que lo había hecho últimamente era para recibir malas noticias. No obstante recapituló, y se apresuró en levantarlo, con la esperanza que se tratase de Guillermo. Sin embargo, la voz que había al otro lado de la línea no era la de su hermano. 
 
    BÁRBARA – ¿Diga? 
 
    FEDERICO – Le llamo del tanatorio Esh, aquí en Sheol. ¿Hablo con Bárbara Vidal? 
 
    La mente de Bárbara amenazó con abandonar su cuerpo. Se arrepintió con todas sus fuerzas de haber descolgado el teléfono. 
 
    BÁRBARA – Sí… 
 
    FEDERICO – Son… los restos de su padre. Ne… Necesitaríamos que… viniese a escoger una urna funeraria y… a llevárselos. Si así lo desea. 
 
    Bárbara no recordaba haber dado en ningún momento el visto bueno para que incinerasen el cuerpo de su padre, y sabía de buena tinta que su hermano no tenía nada que ver con eso. Concluyó que debió ser algún integrante del cuerpo de policía quien diese la orden, y le restó importancia. Ante el silencio que siguió, el gerente del tanatorio temió que se hubiese cortado la comunicación. 
 
    FEDERICO – ¿Bárbara? ¿Sigue ahí? 
 
    BÁRBARA – Sí… Po… ¿Podría pasar a buscarlo mañana por la mañana? 
 
    FEDERICO – Sí, claro, no hay problema. ¿Sabe cómo llegar? 
 
    BÁRBARA – Sí… 
 
    Recordaba perfectamente el camino, pues había tenido que visitar ese macabro local más de una vez en las últimas fechas. 
 
    FEDERICO – Aquí la estaremos esperando. Que tenga un buen día. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, esbozando una sonrisa, y colgó el teléfono. Respiró hondo, se echó en el sofá y cerró fuertemente los ojos, prometiéndose no volver a abrirlos jamás. 
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    Masía de los abuelos de Bárbara en la periferia rural de Sheol 
 
    3 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Hacía más de diez años que Bárbara no visitaba la masía de sus abuelos, donde su madre había vivido hasta conocer a José, su padre. A su abuela no llegó a conocerla, pues murió diez años antes que ella naciese, pero de su abuelo sí guardaba un cálido recuerdo. Era un hombre muy mayor, medio calvo y con el pelo blanco como la nieve, que siempre estaba atareado, ya fuera cultivando el campo y recogiendo la cosecha o cuidando de las bestias. 
 
    Su madre, a diferencia de su padre, provenía de una familia humilde, de campesinos. Gente amable y generosa que detestaba el bullicio y el estrés de la urbe, gente que sabía encontrar la felicidad en las cosas pequeñas y el día a día, más que en lo material. En ese aspecto ella siempre se había parecido más a su madre que a su padre, al que las apariencias y el estatus preocupaban más que una buena paella en familia. 
 
    Pese a lo pequeña que era en aquél tiempo, Bárbara aún guardaba un agradable recuerdo de aquellos interminables veranos en los que pasaba con su abuelo y su madre la mayor parte del tiempo, mientras su padre y su hermano trabajaban sin descanso en los laboratorios. Le encantaba subir a aquél viejo burro cuyo nombre ya no era capaz de recordar, dar de comer a las gallinas y recoger los huevos que éstas dejaban, maravillarse a cada nuevo brote que salía en las docenas de tomateras que había en el huerto… 
 
    Se sintió apenada al ver el lamentable estado en el que se encontraba el lugar. Ahora todo aquello era un terreno yermo, con una casa centenaria que amenazaba con venirse abajo. Se alegró de comprobar que ningún amigo de lo ajeno hubiese hecho de él su nueva morada en todo ese tiempo, más la imagen la entristeció. Llevaba abandonada prácticamente tanto tiempo como tiempo hacía que habían diagnosticado aquél maldito cáncer a su madre, pocos años después de la muerte de su abuelo. 
 
    Caminó por el viejo camino que llevaba a la masía, ahora sucumbido en parte a la maleza, contemplando a lado y lado el terreno donde antaño la vida bullía con un verdor infinito. Aún recordaba dónde estaban las lechugas y los tomates, e incluso distinguió entre las malas hierbas un par de cerezos y un almendro, que aún se resistían a asumir su destino. Se sorprendió al ver a una gata blanca con un par de gatitos que a duras penas tendrían una semana, escondidos entre unos matojos, a mitad de camino de la masía. Ambas se aguantaron la mirada un par de segundos, pero Bárbara continuó su camino sin perturbar la tranquilidad de aquella madre felina. 
 
    Cuando llegó a la masía, se encontró con la puerta cerrada a cal y canto. Miró hacia arriba, sorprendida por el estado de la fachada, de la que se había desprendido gran parte del recubrimiento de cemento. Piedra y ladrillo delataban que la casa de campo se había hecho lentamente, por etapas, sin prisas, pero con todo el cariño posible. No obstante, no era la masía su objetivo.  
 
    Aún no alcanzaba a comprender cómo había ido a parar ahí, después de salir de aquél tanatorio en el que había más cantidad de gente y más movimiento del que ella hubiera podido prever jamás. Tuvo que esperar más de media hora a que la atendieran, y ante el desbordamiento de trabajo, acabó optando por llevarse las cenizas sin molestarse en perder aún más tiempo escogiendo una urna. Lo que sostenía entre las manos desde entonces, y durante todo el camino hacia la masía no era más que una cajita de cartón blanca, con una bolsa llena de cenizas dentro. Pese a que sabía perfectamente lo que había dentro, en ningún momento lo había sentido como tal. 
 
    Tan cerca de su objetivo, ya no podía seguir negándose el por qué había ido hacia ahí. Dio media vuelta y se dirigió hacia aquella vieja barraca que hizo las veces de granero mientras su abuelo vivía. Su hermano gustaba de llamarla “la cabaña del abuelo”, por su forma más que pintoresca, pintada de blanco y con el techo inclinado a dos aguas, con mucha pendiente. En más de una ocasión alardeó frente a ella que ahí había sido donde él fue engendrado, entre el heno que más tarde comería aquél viejo burro gris. 
 
    Caminó hacia la puerta, y asió el pomo, dubitativa. Se sorprendió al ver que la puerta no estaba cerrada, y la abrió lentamente. El olor a humedad y a cerrado era más que evidente, no obstante era un lugar fresco y agradable. Dejó la cajita sobre una estantería de madera que había junto a la puerta, y caminó hacia el interior. 
 
    Nada estaba como ella recordaba. Estaba todo demasiado vacío, y atestado de máquinas y herramientas oxidadas. Respiró hondo e intentó trasladarse atrás en el tiempo, a una época en la que todo era mucho más fácil, donde su madre se la comía a besos y su abuelo le daba trozos de fuet a escondidas. Los abrió de nuevo, tan solo para descubrir que nada había cambiado. 
 
    BÁRBARA – ¿Gui… Guillermo? 
 
    Sabía perfectamente que no encontraría ahí a su hermano. Él mismo la había remitido a ese lugar de cara a un hipotético futuro reencuentro, pero había insistido en que ello no ocurriría hasta que las aguas turbias que rondaban por la ciudad se calmasen, y para ello aún parecía que tendría que pasar mucho tiempo. 
 
    Se sentía impotente al no tener manera de localizar a su hermano, pues necesitaba de su apoyo y su abrazo en esos tiempos tan amargos que le había tocado pasar. Aún con un nudo en el estómago dio media vuelta, agarró aquella cajita blanca y salió por la puerta a toda prisa. Caminó y caminó hacia la entrada, y se volvió a escurrir por el hueco que tenía el muro, por donde había salido y entrado cientos de veces cuando apenas medía poco más de un metro. 
 
    Corrió sin descanso hasta que se encontró prácticamente perdida en el bosque, acompañada tan solo por el sonido de los grillos, incansables. Siguió la linde del camino varios minutos más, hasta que dio con su objetivo, cuando ya creía haberse perdido.  
 
    Se trataba de un viejo puente de piedra, con más años incluso que la masía de sus abuelos, perteneciente a un camino de trashumancia todavía en activo. Caminó hasta encontrarse en el mero centro, y se asomó por el borde. A su alrededor, el bosque en su mayor y mejor esplendor mostraba todos sus encantos, y un par de pájaros revoloteaban por las copas de los altos árboles. Abajo, un riachuelo de agua cristalina seguía su curso tranquilamente, ajeno a la calamidad que se estaba cerniendo sobre el mundo a ojos vista. 
 
    Bárbara recordaba haber ido con su madre por esos caminos docenas de veces, en busca de espárragos o de moras, según la época del año. Si bien de eso hacía ya mucho tiempo, algo que Bárbara aún no había olvidado, y no lo haría jamás, fue la historia que su madre le contó al respecto del puente. Al parecer, ahí había sido donde José se le había declarado, una tarde de verano muy parecida a esa, años atrás. 
 
    Aún sin tener muy claro si el homenaje era para su padre o para su madre, Bárbara abrió la cajita, y sacó de su interior aquella bolsa llena de ceniza. Se preguntó si esa no era más que una pequeña muestra y el resto la habrían tirado a la basura, o si el proceso de incineración era realmente tan exhaustivo que tan solo dejaba ese minúsculo residuo. En cualquier caso no le dio importancia. Abrió la bolsa, y vertió su contenido al agua del río. 
 
    La mayoría de las cenizas se las llevó el viento, y se esparcieron por el bosque, pero un buen puñado cayó al agua, tiñéndola sutilmente al mezclarse con la ceniza. Bárbara se quedó mirándolo durante unos segundos, viendo cómo la corriente se lo llevaba río abajo, y se sorprendió al ver cómo una lágrima se desprendía de su nariz y caía al agua, prácticamente en el mismo lugar donde habían caído las cenizas de su padre instantes antes. 
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    Avenida Darash, ciudad de Sheol 
 
    3 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara presionó el botón correspondiente al 5º3ª, aún sin tenerlas todas consigo de acertar el número. Después de todo, se había presentado sin avisar, y tampoco estaba muy segura que nadie fuese a responderle al otro lado del telefonillo. No le gustaba tener que ir ahí, no después de cómo había sido tratada la primera y única vez que había estado en el piso, pero algo dentro de sí le decía que debía hacerlo. Una voz masculina la abstrajo de sus pensamientos. 
 
    COSME – ¿Sí? 
 
    La profesora dudó seriamente si había confundido el piso, o quizá la puerta. Los buzones estaban dentro del portal, y no había manera de saber a qué piso pertenecía cada botón. 
 
    BÁRBARA – Eh… ¿Es aquí donde vive Estefanía? 
 
    COSME – Sí. ¿Quién es? 
 
    BÁRBARA – Soy… Soy Bárbara, la tía de Guille… 
 
    COSME – Ah. Sí, sube. 
 
    Bárbara empujó la puerta al tiempo que sonaba aquél ruido tan característico. Caminó por el estrecho pasillo, y se arregló un poco el pelo al pasar frente a un enorme espejo que ocupaba gran parte de la pared izquierda. Ya hacía bastante tiempo que debía haber pasado por la peluquería, pues tenía el pelo excepcionalmente largo. No obstante, nunca se encontraba con ánimo, y no hacía más que procrastinar ese momento, quizá como homenaje a Enrique, que siempre había demostrado adorar su larga y rubia melena. 
 
    En cuanto presionó el botón del ascensor, la puerta se abrió inmediatamente. Se metió en él, rodeada nuevamente de espejos, y presionó el botón del quinto piso. Tan pronto volvió a abrirse la puerta del ascensor, un muchacho de a duras penas diez años se abalanzó sobre ella. 
 
    Ella enseguida correspondió al abrazo de su único sobrino, con una amplia y sincera sonrisa en la boca. Él era la única familia que tenía cerca en ese momento, pues su madre había sido hija única, y los tres hermanos de su padre vivían todos fuera del país. 
 
    GUILLE – ¡Tita Bárbara! Qué alegría verte.  
 
    BÁRBARA – Hola, guapísimo. ¡Qué estirón has pegado desde la última vez que te vi!  
 
    Guille sonreía de oreja a oreja. Quería mucho a su tía, que además también era su profesora en el colegio. 
 
    GUILLE – ¿Sabes dónde está el papa? 
 
    Bárbara perdió la sonrisa de la cara en un segundo. Enseguida comprendió que ahí no encontraría las respuestas que había ido a buscar. Miró hacia la puerta abierta de la que había salido el chaval. En su umbral se encontraba el padrastro de su sobrino, el nuevo marido de su madre. Era un hombre de casi dos metros de altura, moreno de piel y de cabello, fornido. 
 
    BÁRBARA – Buenas… tardes. Espero que no sea mala hora.  
 
    COSME – No, no te preocupes, ven.  
 
    Bárbara dio un paso al frente, acariciando el hombro de Guille. 
 
    COSME – Al chaval le hará bien estar con su tía. Está muy preocupado desde que su padre le dejó aquí. Venid, no os quedéis fuera. 
 
    Bárbara y su sobrino entraron al piso. La profesora se sentía extraña ahí dentro. Como ex-cuñada de su esposa, sentía que Cosme debía sentir cierto rechazo hacia ella, pero su respuesta resultó perfectamente afable. Enseguida le invitó a ir hacia el salón y él fue a la cocina a preparar unos cafés. Bárbara caminó, codo con codo con Guille, hacia el salón, y al entrar vio a Estefanía, la madre del muchacho. Sostenía en brazos a un bebé de a duras penas tres semanas, una niña, con el pelo y la piel morenos, como su padre. Su mirada no parecía darle precisamente la bienvenida. 
 
    BÁRBARA – Buenas… buenas tardes. 
 
    Estefanía respiró hondo, y acomodó al pequeño bebé en sus brazos. 
 
    ESTEFANÍA – ¿Sabes algo de Guillermo? 
 
    Bárbara arrugó la frente. Sabía que con ella debía ser paciente, pues no era ningún secreto que su ex-cuñada no la tragaba. Había acabado bastante mal con su anterior marido, y su presencia ahí la incomodaba sobremanera. 
 
    BÁRBARA – No… de hecho… Venía aquí precisamente a preguntar si sabíais algo de él.  
 
    ESTEFANÍA – Ah, pensaba que querías visitar a tu sobrino. 
 
    La profesora miró al chico, y Guille sonrió. 
 
    ESTEFANÍA – Así no se hacen las cosas, ¿sabes? Él tiene unas obligaciones, así lo dictó el juez. Y… no es la primera vez que se las salta a la torera. No te equivoques, no es que me moleste que el chico esté aquí, al contrario, pero… Yo… no quiero decir nada… Y además, que no nos coge el teléfono. Llevamos al menos un par de días intentando contactar con él, pero no… no hay manera. 
 
    BÁRBARA – Hace un tiempo que no… que no sé nada de él. El teléfono, debe…  
 
    COSME – Estará muy atareado ahora con el trabajo, hombre. Dejad de preocuparos. 
 
    Cosme apareció por la puerta sosteniendo una bandeja con una vieja cafetera metálica aún humeante, tres tazas de café vacías con sendas cucharillas, un jarro con leche, un azucarero y un vaso con un refresco de cacao. 
 
    COSME – Ya veréis que no es nada. Tu padre tiene un trabajo muy importante. 
 
    Guille asintió con la cabeza, con una tímida sonrisa. Cosme dejó la bandeja sobre la mesa y empezó a servir el café. Guille cogió su refresco y de un sorbo casi vació el vaso. 
 
    COSME – ¿Y qué te trae por aquí? 
 
    BÁRBARA – Estoy… 
 
    Resultaba difícil mostrar su preocupación por la desaparición de su hermano con Guille ahí delante. El muchacho parecía algo asustado, pese a mostrar una fachada risueña. Cada cual interpretaba su papel, tal como se esperaba de él. 
 
    BÁRBARA – Quería saber cómo… cómo estabais vosotros.  
 
    ESTEFANÍA – Nosotros estamos bien. Un poco preocupados por la que tienen liada ahí fuera, pero… bien. A ver si cogen pronto a esos desgraciados y los meten a todos en la cárcel. 
 
    COSME – ¿Y tú cómo has venido aquí? Porque… tú no eres de aquí de Sheol, ¿verdad? 
 
    BÁRBARA – No, yo vivo en… Etzel.  
 
    COSME – ¿Y cómo has venido, en coche? 
 
    BÁRBARA – No, yo no… no tengo carné. Vine andando. 
 
    Cosme dejó de servir el café, incrédulo. 
 
    COSME – ¿Andando desde Etzel? ¿Pero cuántas horas te has pasado andando? 
 
    BÁRBARA – Bueno, me tomé un paseo…  
 
    COSME – ¿Tal y como están las cosas ahí fuera? Estás loca. 
 
    Guille se levantó de repente, como empujado por un muelle. Se giró hacia toda prisa hacia su madre. 
 
    GUILLE – Mama, ¿puedo enseñarle a Bárbara al señor Bigotes? 
 
    Estefanía puso los ojos en blanco. Cosme, al contrario, asintió al muchacho con la cabeza, guiñándole un ojo. El crío salió corriendo hacia su cuarto, y en cuestión de segundos apareció de nuevo en el salón con una jaula bastante grande con una rata blanca dentro. Se acercó hacia donde estaba Bárbara, que enseguida dejó su taza sobre la mesa, y estudió al roedor con curiosidad. 
 
    GUILLE – Me lo trajo el papa de los laboratorios. Es… uno de los ratones con los que trabajan. ¿A que es chulísimo? 
 
    ESTEFANÍA – Ay, Dios. Aparta ese bicho de aquí. ¡Qué asco! 
 
    GUILLE – Qué va, si es precioso. 
 
    Bárbara miró con atención el interior de la jaula. Era una rata totalmente blanca, y tenía los ojos rojos. No hacía más que olisquearlo todo nerviosamente. De repente, y sin previo aviso, la primera pieza de aquél intrincado puzzle encajó en su cabeza. 
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    Piso de Estefanía y Cosme en Sheol 
 
    3 de septiembre de 2008 
 
      
 
    GUILLE – ¡Quédate a cenar! 
 
    Estefanía miró con severidad a su primogénito. Bárbara llevaba ahí más de tres horas, de las cuales Guille había hipotecado la mayor parte. Miró por enésima vez el reloj de agujas que pendía sobre el equipo de música, y concluyó que debía partir cuanto antes, si pretendía llegar a casa antes que anocheciese. La pequeña Eva se puso a llorar en los brazos de su madre, que se apresuró a mecerla acompasadamente, esforzándose por tranquilizarla.  
 
    COSME – Claro, quédate. Tenemos hamburguesas para cenar, y donde comen tres, comen cuatro. 
 
    La madre de Guille puso los ojos en blanco, pero no entró al trapo, pese a que detestaba la idea de compartir aún más tiempo con la profesora. 
 
    BÁRBARA – No, en serio, no hace falta, muchas gracias. Es que… Querría llegar a casa antes que se hiciera de noche. Con todas las noticias que ha habido últimamente… 
 
    COSME – No te preocupes por eso, mujer. Luego te acerco yo en un momento con el coche. Si es por eso… 
 
    BÁRBARA – Si es que… tenía que hacer un par de recados antes de llegar a casa, y si no… se me va a hacer tarde… 
 
    Cosme se disponía a darle la réplica, pero Estefanía se le adelantó.  
 
    ESTEFANÍA – No la atosiguéis más, que tendrá cosas que hacer. 
 
    Ambos varones se dieron por vencidos, por más que no estaban muy conformes con el resultado.  
 
    COSME – Al menos déjame que te lleve a casa. 
 
    BÁRBARA – No hace falta, de verdad. Si el autobús me deja al lado, y… 
 
    COSME – Insisto. A mi no me cuesta nada. 
 
    BÁRBARA – De verdad que no es necesario. Muchas gracias. 
 
    COSME – Bueno… como prefieras. 
 
    Bárbara se levantó de su asiento, y se acercó a dar dos besos a Estefanía, para despedirse de ella. La madre de Guille le respondió con frialdad, y se le quedó mirando fijamente a los ojos. 
 
    ESTEFANÍA – Llámanos si averiguas algo de tu hermano, ¿vale? 
 
    La profesora asintió, esbozando una sonrisa, y se despidió de Cosme y de Guille. 
 
    GUILLE – Vuelve cuando quieras y… llámanos si sabes algo del papa, ¿vale? 
 
    BÁRBARA – Cuenta con ello, cariño. 
 
    Al parecer estaban todos preocupados por Guillermo, y no les faltaba razón. Bárbara detestaba no haber encontrado el momento para preguntar abiertamente qué es lo que él había argumentado para deshacerse de esa manera de su hijo, en el transcurso de las dos semanas de vacaciones en las que debía estar con el muchacho. Pero eso sería algo de lo que se arrepentiría más adelante. Le había parecido algo violento abordar el tema con Guille delante, y no quería preocuparles todavía más contándoles el raro encuentro que había tenido con él hacía dos noches.  
 
    Tía y sobrino se fundieron en un emotivo abrazo, y Bárbara se dio media vuelta para llamar al ascensor. Justo en ese momento se abrió, y de él salió una mujer anciana, a la que tanto Guille como Cosme saludaron amistosamente. No obstante, ella parecía más preocupada por encerrarse en casa con su marido que en saludar a sus vecinos. Bárbara se metió en el ascensor, tras despedirse de Guille por enésima vez. 
 
    Al salir de nuevo a la calle, notó cómo una suave brisa le acariciaba la cara, pero enseguida frunció el ceño al notar cierto olor a quemado en el ambiente. Sin pensárselo dos veces, caminó al trote hacia la parada de autobuses más cercana. Puesto que no frecuentaba esa zona de la ciudad, le costó algo más dar con el camino correcto. Si se daba algo de prisa, llegaría a tiempo, y no tendría que esperar los veinte minutos que tardaba el siguiente autobús. 
 
    Al pasar frente a la puerta de un supermercado, le sorprendió ver que salían un par de jóvenes, de cerca de veinte años, con sendos carros de la compra llenos hasta arriba de garrafas de agua. Cada uno llevaría al menos cuarenta garrafas de cinco litros. Eran compañeros de un piso de estudiantes, y charlaban amistosamente mientras la cajera a la que habían prometido devolver los carros en cuanto los descargasen en casa les miraba con cara de pocos amigos. El súper estaba de bote en bote, y no hacía más que entrar gente.  
 
    Frente al supermercado había un hombre harapiento sentado en el suelo, dos o tres años mayor que ella, con una barba más que generosa y un inconfundible aliento a brick barato de vino tinto de mesa. Se le quedó mirando fijamente a los ojos, de un modo que a Bárbara le resultó muy incómodo, y acto seguido, sin apartar la mirada de ella, le pidió algo de cambio, pero la profesora le ignoró y siguió adelante, dándose algo más de prisa. Tan solo tuvo que cruzar un par de manzanas más antes de llegar a su destino. 
 
    Al ver la cantidad de gente que había esperando, concluyó que habría llegado justo a tiempo, pero enseguida se dio cuenta que había errado en su pronóstico. Los vecinos que se habían congregado ahí, prodigaban en voz alta su indignación ante la demora del servicio de autobuses. Por lo que ella tuvo ocasión de escuchar, de pie junto a la marquesina donde los más veteranos guardaban su asiento como oro en paño, ya debían haber pasado un par de autobuses desde que faltó el primero a su cita. 
 
    Llevaría cerca de media hora en la parada del autobús, escuchando las conversaciones cada vez más irritadas de aquél dispar grupo de personas, arrepintiéndose de no haber aceptado la oferta de Cosme, cuando apareció ella. Venía del parque infantil que había frente a la parada de autobuses. Lo que más llamó la atención al gentío fue que llevaba un pecho al aire, con la camiseta desgarrada, sin sujetador. No obstante no parecía importarle lo más mínimo. Era una chica joven, de idéntica edad que Bárbara. Se dirigía torpemente hacia el grupo de gente, caminando lentamente, arrastrando la pierna derecha. 
 
    De las más de dos docenas de personas que se habían congregado ahí esperando que llegase el número 39, ni uno solo había visto jamás de cerca de un infectado. Fue precisamente esa ignorancia la que permitió el desastre. El desconocimiento general era el mejor campo de cultivo para la propagación de esa epidemia que barrería del planeta a la enorme mayoría de vida inteligente, y en esos primeros días, los infectados jugaban con mucha ventaja. La misma ventaja que decantaría la balanza a su favor de un modo obsceno con el paso de las horas. 
 
    Un par de ellos hicieron comentarios soeces a tenor de su parcial desnudez, pero ella les ignoró por completo. Se dirigía hacia un chaval de unos quince años, que escuchaba música a todo trapo con los auriculares en su mp3, de espaldas a la joven, y que no dio cuenta de ella hasta que fue demasiado tarde.  
 
    Una parte de la gente comenzó a gritar cuando aquella mujer agarró al chico y le arrancó un buen pedazo de carne del brazo con su primer mordisco como infectada, sentenciándole de esa manera a una muerte lenta y agónica, antesala de su nueva vida. Otra parte se apresuraron a quitársela de encima, con lo que únicamente consiguieron que se pusiera todavía más nerviosa y les atacase, fuera de sí de ira. Llegó un momento en el que aquello parecía un hormiguero revuelto, y los gritos y los insultos campaban a sus anchas. La gente, amparada por el arrope de sus semejantes, lejos de huir, se acercaba, ya fuese por mera curiosidad o con la intención de ayudar. En menos de dos minutos, y sin que nadie pudiese dar fe de cómo había sucedido, eran tres los infectados que peleaban estoicamente por librarse del abrazo de quienes pretendían reducirles en lo que venían las fuerzas de orden a cumplir con su deber. 
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    Sobre la marquesina de la parada de autobuses de la calle Tzel, Sheol 
 
    3 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Ella fue de las primeras en subir, y de las primeras en darse cuenta que esa había sido una idea realmente estúpida. En cualquier caso, ya era tarde para echarse atrás. 
 
    Cuando la indignación dio paso al pánico, muchos fueron los que huyeron despavoridos de la parada, que se había transformado en una pequeña carnicería. La primera infectada había sido reducida de muy malas maneras, y descansaba boca arriba en el suelo, entre la calzada y la acera, borboteando sangre por la boca. Dos de las ocho personas que tuvo tiempo de atacar antes que la redujesen, ya se habían pasado al otro lado, y habían infectado a tres personas más cada una, todo ello en un lapso de tiempo inferior a cinco minutos.  
 
    Ese día Bárbara aprendió dos cosas: que un infectado tan solo necesitaba morder o arañar con ganas a su víctima para transmitirle aquél terrible virus, y que lo único que hacía falta para crear un nuevo infectado en activo era que el huésped perdiese la vida. A partir de entonces tan solo era cuestión de segundos, minutos, horas en el peor de los casos, antes que volviese a la vida encarnado en el mismo tipo de bestia que le había arrebatado la suya. Ese era uno de sus principales problemas, puesto que pocas veces tenían ocasión de acabar con el banquete, ya que más tarde o más temprano, en la enorme mayoría de los casos, su víctima se acababa levantando antes de tiempo, exigiendo a su vez algo que llevarse a la boca. 
 
    Ahora eran cinco infectados los que gritaban incongruencias mirando hacia arriba, a la sombra de aquella moderna marquesina, que era lo único que separaba aquellos ingenuos viandantes de una muerte brutal. El techo de policarbonato del que estaba hecha la marquesina, había sido diseñado para aguantar el trasiego de un operario reparándola o limpiándola, y a lo sumo el peso de una pequeña nevada, pero ahí encima había más de treinta personas, y los ruidos y gruñidos que hacía la estructura resultaban muy poco alentadores. 
 
    Bárbara era de los pocos que estaban arrodillados, intentando de esa manera aguantar mejor el equilibrio ahí arriba. Otros tantos estaban de pie, agitándola continuamente, con la ingenua noción que así estarían algo más lejos de los infectados, a los que aún no conocían, y mucho menos comprendían. Hasta hacía escasos minutos, esas mismas personas habían estado junto a ellos en la parada del autobús, charlando amistosamente, compartiendo sombra e impaciencia. Ahora parecía que se hubiesen vuelto completamente locos. Nadie daba crédito a lo que les contaban sus ojos, y muchos de ellos intentaban dialogar con los infectados, intentando hacerles entrar en razón, incapaces de comprender que para ellos ese tren ya había partido, para no volver jamás. 
 
    Los coches que pasaban por ahí, viendo la escena, no tardaban en acelerar para alejarse del peligro. En más de una ocasión alguno de los infectados intentó entrar en un coche, pero su ocupante siempre era más rápido, y más tarde o más temprano, al perder al coche de vista en la distancia, acababa volviendo con sus congéneres, hacia un plato que parecía bastante más seguro, cuyo único inconveniente era la paciencia, don del que ellos disponían a raudales. 
 
    Finalmente, tras una espera agónica de más de veinte minutos, las más de cien de llamadas a la policía y a los bomberos que habían hecho tanto los que se refugiaban sobre la marquesina como los docenas de vecinos de los pisos circundantes que observaban con una mezcla de miedo y deleite la escena, dieron su fruto. Pero en esta ocasión no fue el cuerpo de policía el que hizo acto de presencia, pues prácticamente todos los efectivos estaban encargándose de otro brote, mucho más multitudinario y violento, a las afueras de Sheol, cerca de la frontera con Etzel. 
 
    Se trataba de un camión de bomberos, tripulado por tan solo cuatro hombres, vestidos con su particular uniforme, casco incluido, con el que no se les podía ver la cara. Por algún motivo que Bárbara no alcanzó a comprender, llegaron sin hacer ruido, con la sirena apagada, intentando ser lo más discretos posible, pese a los vítores y los aplausos que recibieron por doquier. 
 
     Al parecer, ya habían tenido ocasión de enfrentarse a infectados anteriormente, puesto que lo primero que hicieron, sin siquiera abandonar aquél enorme vehículo, fue rociarles con una de sus mangueras, a una presión brutal. Los cinco infectados cayeron al suelo aparatosamente. En ese mismo momento, uno de los asustados civiles que esperaba la salvación sobre la marquesina, un chico joven, dio un salto hacia el suelo, fracturándose en el acto tibia y peroné de la pierna derecha. Su alarido de dolor consiguió apagar durante un instante los gritos enfurecidos de los infectados. 
 
    Ignorando al asustado herido, y con una habilidad y una sangre fría dignas de elogio, los bomberos se pusieron manos a la obra. Mientras uno de ellos se encargaba de rociar al resto de infectados para mantenerles alejados de sus compañeros, los otros tres fueron reduciendo uno a uno a los insurrectos. Uno le retenía fuertemente, boca abajo en la calzada, mientras los otros dos se encargaban de atarle las muñecas a la espalda y los tobillos entre sí con unas enormes bridas de color amarillo, para acto seguido unir ambas bridas con una tercera, dejando al infectado hecho un ovillo, forcejeando inútilmente en el suelo. 
 
    En cuestión de minutos, el peligro ya era historia. Sin embargo, al ver la mala fortuna que había corrido aquél chico al que aún nadie se había molestado en ayudar, esperaron que los bomberos les echasen una mano para abandonar aquella particular atalaya que les había salvado la vida. 
 
    Como por arte de magia, uno de los bomberos hizo aparecer una enorme escalera, y ayudado por sus compañeros, la colocó junto al extremo de la marquesina que carecía de aquella enorme plataforma publicitaria. No hizo falta que los bomberos diesen siquiera aviso para que bajasen, pues enseguida comenzaron a hacerlo, saltándose a la torera aquella vieja tradición de “mujeres y niños primero”. Todo hubiese acabado felizmente ahí, pero el destino aún quería jugarles una última mala pasada.  
 
    Tres infectados más aparecieron del fondo de la calle, gritando como bestias, persiguiendo a un par de viandantes despistados que habían sido sorprendidos cuando se disponían a volver a casa. Se dirigían precisamente hacia donde ellos estaban, y eso no hizo más que avivar la llama de la impaciencia, el pánico y el desespero. El encargado de la manguera la puso nuevamente en funcionamiento, pero esa no era la primera misión de salvamento que hacían, y en cuestión de segundos la presión disminuyó hasta dejar tan solo un ridículo chorrito semejante al del caño de una fuente pública. El asustado bombero corrió de un lado a otro en busca de una boca de incendios, pero resultaba evidente que no llegaría a tiempo. 
 
    Hasta el momento aquél dispar grupo de gente entre los que se encontraba Bárbara, habían estado repartidos de un modo más o menos homogéneo sobre la marquesina, incluso después de tener aquella gran escalera al alcance, pero ahora se agolparon todos al borde, exigiendo bajar de ahí cuanto antes. Bárbara se había quedado de los últimos, arrastrada violentamente por quienes parecían tener más prisa que ella por abandonar la atalaya. Los infectados estaban cada vez más cerca, y en ese momento el soporte lateral de la marquesina cedió, se dobló con un gruñido lastimero y vertió al suelo a todos los que había encima, tirando en el proceso la escalera y a todos los que estaban bajando por ella en ese momento. 
 
    Bárbara tuvo más suerte que el resto de sus compañeros de penas, pues cayó sobre un hombre orondo, que suavizó con su generoso estómago el impacto de la caída. A tenor que el caos había vuelto con más fuerza que nunca, cada cual huyó despavorido en la dirección que le pareció más acertada, aunque un par de ellos, malheridos por la caída, no tuvieron tanta suerte. 
 
    Bárbara tomó instintivamente el mismo camino que había cogido para llegar hasta la parada del autobús, desandando sus pasos. Corrió y corrió, tanto como se lo permitían sus fuerzas, tan solo para darse cuenta, muy a su pesar, que estaba siendo perseguida por uno de aquellos tres infectados. No era más que una muchacha de unos doce o trece años. Tan solo eran delatores de su carencia de salud sus ojos enrojecidos y la sangre fresca que aun lucía en la barbilla y en la pechera su camiseta, merchandising de un conocido grupo de heavy metal. 
 
    Cruzó un par de manzanas, con las lágrimas recorriéndole las mejillas, sintiendo cada vez más cerca el aliento de aquella chiquilla, respirando agitadamente, agotada, consciente que no podría aguantar ese ritmo mucho más tiempo. Su vida era considerablemente sedentaria, más en la época estival, y no estaba preparada para una carrera tan intensa, sin siquiera haber tenido tiempo de calentar. De repente, una voz la abstrajo por un instante de su drama personal.  
 
    PEDRO – ¡Bárbara, por aquí! 
 
    Bárbara vio aparecer una mano amiga de la nada, y viendo lo cerca que estaba su final, se limitó a cogerla, sin pensar nada más. Aún sin saber qué había ocurrido, se encontró a oscuras, junto a una imponente puerta de madera aporreada a conciencia desde fuera, acompañada por un hombre tres años mayor que ella, con aquél inconfundible aliento a brick barato de vino tinto. 
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    Teatro municipal abandonado, Sheol 
 
    3 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Los golpes de aquella muchacha infectada parecían no tener intención de acallarse jamás. Bárbara aún respiraba agitadamente, tratando de recuperar el aliento tras aquél largo sprint que casi le hizo perder la vida. Notaba un dolor punzante en el costado, y le costaba respirar. Aquél enigmático vagabundo la miraba con atención, más con curiosidad y orgullo de haber podido salvarla que de cualquier otro modo. 
 
    PEDRO – Acompáñame, aquí no estamos seguros. 
 
    Bárbara asintió, y aquél hombre se puso en movimiento. Se encontraban en la taquilla del teatro, una pequeña sala con unas pequeñas ventanas cerradas con persianas, un par de bancos en mal estado, y los carteles de viejas obras de teatro que hacía más de una década que habían dejado de interpretarse. Por doquier había suciedad a raudales; polvo, telarañas, cristales rotos… Las paredes estaban llenas de graffitis hechos con muy poco arte. Pedro caminó hacia otras dos grandes puertas de madera. Abrió una de ellas, igualmente llena de inscripciones de una u otra banda urbana, y Bárbara no pudo evitar quedar boquiabierta ante la imagen que se mostraba al otro lado.  
 
    El teatro hacía años que había cerrado sus puertas, pero nadie podía negar que había sido un lugar soberbio. Se notaba el paso de los años y la necesidad más que acuciante de una restauración, pero aún mantenía ese halo de magia y misterio que envolvió a la infinidad mundos mágicos que ahí se habían representado. Estaban en el punto más alto de las gradas, a las que faltaba al menos una décima parte de las sillas, amplias, acolchadas, cómodas, generosas. Ahora llenas de polvo, muchas de ellas lucían manchadas y rasgadas, con parte de su relleno asomando por las heridas abiertas. El escenario estaba desnudo, carente de telón y cualquier otro tipo de cortina, mostrando una fea pared de bloques de hormigón al otro lado. 
 
    Los golpes y los gritos de la infectada al otro lado de la puerta de entrada retumbaban en la sala de un modo tenebroso. Bárbara se limitó a seguir a su salvador, prácticamente pisándole los talones. Bajaron las escaleras hasta llegar a la base del teatro, para acto seguido subir al escenario y meterse por una puerta metálica que había a la derecha. Una vez subieron unas escaleras metálicas, que gruñeron lastimosamente a cada paso, cruzaron un lóbrego pasillo de extremo a extremo, y entraron en una de las viejas salas de ensayo. Pedro cerró tras de sí y echó el pestillo. Ello, lejos de asustar a la profesora, la tranquilizó. Al menos ahí ya no podía oír los golpes de quien había estado a punto de acabar con ella. 
 
    La sala, a diferencia del resto del teatro, estaba muy limpia. Tenía tres camas y bastante mobiliario antiguo, sin duda herencia del almacén de atrezzo que había en el sótano. Había un par de estanterías con algunas latas de conserva, botellas de agua recogida de una fuente pública cercana, y media docena de bricks de vino. También había un armario abierto que mostraba una pequeña selección del vestuario más presentable a pie de calle del que disponía el teatro, amén de varias sábanas y colchas. Pedro caminó hacia la única ventana de que disponía aquella más que amplia sala, y al comprobar que todo estaba en regla, se dio media vuelta y se sentó en una de las tres camas, y Bárbara tomó asiento en una silla con aspecto de haber pertenecido a una casa noble del siglo XVI. Ambos se quedaron en silencio más de un minuto, sin mediar palabra. 
 
    BÁRBARA – ¿Cómo… cómo sabías cómo me llamo? 
 
    Pedro levantó la mirada, y miró a su invitada. Parecía cansado. 
 
    PEDRO – ¿No sabes quién soy? 
 
    La profesora estudió sus facciones. Intentó sacarle de contexto, se esforzó por ubicarle en algún otro lugar, pero le resultó imposible. Para ella, él era un total desconocido. Negó lentamente con la cabeza, algo avergonzada. 
 
    PEDRO – Todavía éramos pequeños la última vez que nos vimos. Tú más que yo. 
 
    Bárbara se esforzó por imaginárselo con menor edad. Se centró en su cara, y como un chispazo, le vino la inspiración. 
 
    BÁRBARA – ¡Pedro! ¡Eres Pedro Agudo! 
 
    Pedro sonrió, mientras asentía ligeramente con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Dios mío. Hace, hace mil años que no te veía. Estás… estás muy delgado. 
 
    PEDRO – Perdí mucho peso en la pubertad. De verdad que de pequeño estaba… hermoso. 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo… cómo me has reconocido? 
 
    PEDRO – No se ve todos los días a una persona con semejante pelazo. 
 
    BÁRBARA – Madre mía… Y qué fue de…  
 
    Bárbara tragó saliva. Enseguida se dio cuenta que iba a meter la pata. Era evidente que a Pedro no le habían ido demasiado bien las cosas en la vida. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasó con tus padres? Supe que os mudasteis de vuestra casa, y vino otra familia a vivir ahí, pero… nunca llegué a saber qué fue de vosotros. 
 
    PEDRO – Mi madre murió, un par de años después que la tuya, en un accidente de coche. 
 
    BÁRBARA – Lo siento…  
 
    Pedro la miró, y esbozó una sonrisa, mostrando parte de su dentadura seriamente cariada. 
 
    PEDRO – Mi padre… Su empresa quebró hace unos años, y… estaba hasta arriba de deudas… Se suicidó. 
 
    Bárbara se quedó boquiabierta. Recordaba a su vecino, siempre bien trajeado, con un puro en la boca, tomando un buen vino a la sombra de una enorme parra en su jardín. Le costaba creer que aquél hombre apuesto y bien educado hubiese acabado quitándose la vida. 
 
    BÁRBARA – Lo… lo siento mucho. 
 
    PEDRO – No… No te preocupes.  
 
    BÁRBARA – ¿Tú no…? Mi hermano me contó que estabas estudiando una carrera, la última vez que te vio. 
 
    PEDRO – Sí, de filología escandinava. Tengo el título por ahí guardado.  
 
    Pedro señaló hacia uno de los armarios. Bárbara arrugó la frente. No entendía cómo el hijo de un gran magnate de la industria automovilística había llegado a okupar un teatro abandonado. 
 
    PEDRO – Lo estudié porque me gustaba, en una época en la que no me faltaba de nada, pero… eso no da de comer. Al menos no aquí… 
 
    Bárbara asintió ligeramente con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Y… ¿No encontraste trabajo en ningún sitio? 
 
    PEDRO – No, si el problema no es ese. Estuve trabajando. De camarero, de mozo de almacén, limpiando finales de obra… pero me tienen embargada la nómina. No toda, pero sí una parte… Y… no se puede vivir con eso. Esa fue la herencia que me dejó mi padre, ya ves tú. Haga lo que haga, no podré levantar cabeza el resto de mi vida, por culpa de su mala cabeza… 
 
    BÁRBARA – Joder… qué putada. ¿Y cómo… cómo encontraste este sitio? 
 
    PEDRO – Compartía un piso de alquiler, con una familia de peruanos, pero… Me echaron del trabajo y… me retrasé en el pago del alquiler un par de meses, y… acabaron echándome. De eso hace ya… un año, hará en octubre. Estuve malviviendo por las calles, pidiendo ayuda a la gente, durmiendo en bancos y cajeros hasta que conocí a una gente, gente de la calle. Muy buena gente. Me invitaron a quedarme aquí, y aquí es donde llevo viviendo desde entonces, con ellos. 
 
    Bárbara miró en derredor, y concluyó que las otras dos camas debían pertenecer a los compañeros de los que hablaba. 
 
    PEDRO – Pero… 
 
    Pedro tenía la mirada gacha, y las palabras temblaban en su boca. 
 
    PEDRO – Hace ya un par de días que no se pasan por aquí. Siempre dormimos juntos, los tres. Son una pareja mayor, que… Temo que les haya podido pasar algo ahí fuera. 
 
    Pedro tragó saliva. Le temblaba la mandíbula. Era más que evidente que tenía un vínculo muy importante con aquellos dos indigentes de los que hablaba, que le habían ofrecido lo poco que tenían sin pedir nada a cambio. Un silencio incómodo se apoderó de la sala de ensayo. 
 
    BÁRBARA – No te he dado las gracias… Me has salvado el culo ahí fuera.  
 
    PEDRO – No hay que darlas. Era mi obligación. Pero…  
 
    BÁRBARA – ¿Sí? 
 
    PEDRO – ¿Llevas… llevas algo encima? 
 
    BÁRBARA – ¿Algo de qué? 
 
    Pedro se sentía ridículo y avergonzado de tener que pedirle limosna, pero las circunstancias eran demasiado delicadas. 
 
    PEDRO – Dinero, algo de dinero. 
 
    Bárbara miró su bolso, que no había soltado en ningún momento desde que salió del piso de Estefanía y Cosme. 
 
    BÁRBARA – Bueno, dinero no tengo, pero tengo la tarjeta… Si quieres, podemos pasar por… 
 
    PEDRO – No, no quiero pedirte dinero. Bueno… A ver… lo he estado pensando mucho últimamente, con todos los disturbios que ha habido por las calles. Quiero irme de aquí, cuanto antes, lo más lejos posible, pero no tengo manera de hacerlo por mis propios medios. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué es lo que quieres hacer? 
 
    PEDRO – Irme… lejos. Coger un tren y huir lo más lejos de este nido de avispas. Esto sólo va a ir a peor, y no quiero estar aquí cuando eso ocurra.  
 
    BÁRBARA – Bueno. Yo… puedo comprarte un billete de tren, y… darte algo para el camino… Es lo menos que puedo hacer. ¡Me has salvado la vida! 
 
    Los ojos de Pedro se velaron por las lágrimas, y refrenó las ganas de abrazar a la profesora. 
 
    PEDRO – ¿Por qué no te vienes conmigo? 
 
    Bárbara se disponía a rechazar educadamente la oferta, pero algo dentro de sí le hizo reflexionar al respecto. Quizá no fuese tan mala idea, después de todo. 
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    Comedor del restaurante Lejem, hotel Sagab 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    CHRISTIAN – Tenemos que irnos de aquí. Cuanto antes. 
 
    Maya, aún ataviada con aquél bikini rojo, miraba hacia delante, sin mantener la mirada fija en ningún lugar. Su cuerpo seguía ahí, pero su mente aún estaba muy lejos. Todavía no había tenido ocasión de asimilar aquél intento de violación del que había escapado por los pelos escasos minutos antes. Zoe y Marion, sin embargo estaban muy activas, nerviosas y decididas. Se habían sentado los cuatro alrededor de la misma mesa en la que habían comido poco antes, de donde aún no habían recogido nada. No hacía ni cinco minutos que los ex presidiarios habían huido, temerosos de correr la misma suerte que Ángel. Ahora todo parecía tranquilo y en orden, pero no podían evitar sentirse intranquilos ante la idea que volviesen de un momento a otro a vengar la muerte de su compañero.  
 
    ZOE – No había tantos. Sólo eran cuatro. Nosotros también somos cuatro, y nosotros estamos armados. Ellos no. Quizá podríamos… 
 
    CHRISTIAN – No. No. No lo entiendes, Zoe. Esa es la gente que estaba conmigo en la prisión. 
 
    Christian se sintió algo avergonzado de hablar de esa parte de su pasado. Prácticamente nunca había tenido que lidiar con ese tema de conversación desde que le rescataron. Había sido con Morgan con quién más había charlado al respecto, aquellas largas noches durante su peregrinaje hacia la costa, pero él ya no estaba ahí para ofrecerles su habitual buen juicio ante situaciones difíciles. La mera idea que Héctor estuviese esperándoles en cualquier lugar de la isla le hacía poner los pelos de punta. Le resultaba increíble imaginar cómo ellos habían podido llegar precisamente ahí, pero debía rendirse a la evidencia. De lo que no cabía la menor duda era que la culpa la tenían Paris, Carlos y Bárbara, y no necesariamente en ese orden. Christian estaba muy enfadado.  
 
    CHRISTIAN – El del pelo largo, el de las gafas, ese fue el que me ató en la celda donde me encontrasteis. Y los demás son todavía peor, ¡ese era de los buenos! Joder… Había uno… Dios mío, como ese tío siga vivo… No tenéis ni idea de contra quién nos enfrentamos. Son ladrones, estafadores, asesinos, violadores… 
 
    Maya levantó la cabeza por un momento, pero enseguida volvió a su particular posición meditativa. 
 
    CHRISTIAN – Lo que has hecho… No tienes ni idea de lo que has hecho, Marion. 
 
    MARION – ¡Ese tío estaba a punto de apuñalarte! Encima tendrás algo de lo que quejarte… ¡Será posible…! 
 
    CHRISTIAN – Vamos no me jodas, si tenía una pistola en la mano… 
 
    Marion estaba a punto de rebatir la ofendida respuesta de Christian, pero Zoe dio un puñetazo en la mesa. 
 
    ZOE – ¿Qué más da eso ahora? No nos peleemos entre nosotros.  
 
    CHRISTIAN – Lo que has hecho… Eso no habrá hecho más que enfurecerles. Seguramente han ido en busca del resto. 
 
    MARION – Tú eso no lo sabes. 
 
    ZOE – Ni tú tampoco, Marion. Mira, tú dices que es más seguro que nos vayamos, pues nos vamos, y ya está. ¿Dónde está el problema? 
 
    MARION – Sí, claro. ¿Y a dónde quieres que vayamos? ¿Te tengo que recordar que esta maldita isla está llena de infectados? 
 
    ZOE – Yo… 
 
    CHRISTIAN – Lo único que tenemos que hacer es acercarnos al centro y entrar en alguna de las casas que tengan cinta aislante en las puertas, de aquellas que nos habló Paris. Esas están todas vacías, y limpias… No tiene que ser tan difícil, y menos con el sol que está cayendo.  
 
    MARION – ¿Y no será mejor que esperemos a que vengan los otros, y luego ya lo decidimos todo más tranquilamente?  
 
    CHRISTIAN – No sabemos cuánto van a tardar en volver. Quizá vuelvan antes que ellos. 
 
    MARION – Y quizá no vuelvan, y no estemos haciendo más que el idiota con tanta paranoia. 
 
    CHRISTIAN – Yo no estoy dispuesto a correr el riesgo. Tú verás… 
 
    MAYA – De todas maneras no podemos irnos. 
 
    Todos se giraron hacia Maya. Había estado tan ausente en la conversación que acabaron por ignorarla. Christian arrugó la frente, contrariado ante la negativa de la chica isleña. 
 
    CHRISTIAN – ¿Y eso por qué? 
 
    MAYA – Si nos vamos y es verdad que vienen, no sólo les estaremos regalando el hotel y toda la comida que tenemos, sino también todas las armas. 
 
    Los ojos de Zoe, Marion y Christian se abrieron como platos. 
 
    CHRISTIAN – Hostia, es verdad. 
 
    ZOE – ¿Y no podemos llevarnos las armas y la comida? Lo cogemos todo y nos vamos, y dejamos esto como antes de llegar. Tanto si vuelven como si no, tampoco tendrán mucho a lo que echar mano. 
 
    CHRISTIAN – No… Es imposible. Necesitaríamos un coche, y el único que tenemos… se lo han llevado los otros. Y… tardaríamos mucho, de todas maneras. Las armas son muy pesadas, y… hay demasiada comida. Y además está el congelado… Si nos vamos… ya, todo eso tiene que quedarse aquí. No… ¡Hostia puta! 
 
    MAYA – Pues ya está. Es sensillo. Mira. Escondemos las armas en algún lugar que sepamos que no vayan a encontrarlas aunque entren aquí, cogemos toda la comida que podamos, y nos vamos antes que lleguen.  
 
    CHRISTIAN – Sí… Es buena idea. Pero… tendremos que avisar a los demás, de todas maneras. 
 
    ZOE – Eso ya tendremos tiempo de hacerlo más adelante. Además, siempre llaman antes de volver. 
 
    CHRISTIAN – También es verdad. Lo escondemos todo muy bien, nos vamos, y… les llamamos, y luego… podríamos ir donde Abril… 
 
    Marion asintió con la cabeza, algo más convencida, pese a que la idea de abandonar el hotel le disgustaba.  
 
    ZOE – Bueno, ya habrá tiempo de pensar en eso más tarde. Ahora lo importante es hacer lo que ha dicho Maya.  
 
    CHRISTIAN – Sí, y darnos prisa. 
 
    La hija del pescador, ahora algo más recuperada del susto, se puso en pie la primera.  
 
    MAYA – Ya sé dónde podemos guardar todo eso. Acompañadme. 
 
    Christian y Zoe asintieron al unísono, y se pusieron en pie. Maya caminó hacia la puerta de entrada del restaurante. Marion se demoró unos segundos más en la mesa, reflexionando sobre lo que había ocurrido. Se sentía culpable por haber arrebatado la vida a aquél hombre, pero al fin y al cabo no había hecho más que lo que llevaban haciendo semanas, la premisa más básica de la supervivencia: matar a quienes querían matarles a ellos. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 660 
 
      
 
    Periferia oriental de la ciudad de Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    PARIS – ¡Para! 
 
    CARLOS – ¿Qué pasa? 
 
    PARIS – ¡Frena, joder! 
 
    Carlos apretó el freno de la furgoneta, aún sin saber muy bien por qué. Bárbara tuvo que agarrarse al respaldo de Paris para no caerse, y soltó un bufido, molesta. No les faltaba mucho para llegar a su destino, y desde que habían partido, el dinamitero había estado en el más absoluto de los silencios, mirando por la ventanilla, pensando en sus cosas. Había llegado incluso a arrepentirse de acompañarles en esta nueva misión de limpieza. Estaba tan nervioso e ilusionado por la portentosa e inesperada evolución de Marco y el más que probable embarazo de Nuria, que lo último que le apetecía era perderles de vista otro día entero.  
 
    Paris abrió su puerta, y trotó casi media manzana, desandando el camino que habían tomado, hasta pararse frente a una gran farmacia con todas las lunas hechas trizas por el suelo, en los bajos de un edificio de pisos de cuatro plantas. Bárbara y Carlos le siguieron a toda prisa, con las armas preparadas, pero enseguida se dieron cuenta que no harían falta. Paris se había arrodillado, y estaba hurgando en su mochila, frente a la puerta de la farmacia.  
 
    BÁRBARA – ¿Qué bicho te ha picado, a ti? 
 
    PARIS – Ah, nada, que vi la farmacia y… quería pasar por una antes de volver, así aprovecho.  
 
    CARLOS – Joder, me habías asustado.  
 
    BÁRBARA – ¿Y no tienes tiempo de hacer eso luego? 
 
    PARIS – No. Me da la gana de entrar ahora. Madre mía, ni que tuviéramos prisa. Si ahí nos vamos a aburrir como ostras. 
 
    BÁRBARA – Venga, va, tira. Que no me hace ninguna gracia estar parada aquí en mitad de la calle.  
 
    Paris arrugó la frente, pero luego mostró una sonrisa burlona, subrayada por su más que generosa papada. Sacó una linterna de la mochila y se adentró en la farmacia. Carlos apoyó la espalda en una farola, y se encendió un cigarro, mientras Bárbara caminaba nerviosamente de un lado a otro, esperando que Paris saliese de ahí. En esa calle tan solo había un coche aparcado a la vista, y debía llevar ahí mucho tiempo, ya que lucía un bonito cepo amarillo en su rueda frontal izquierda y tenía las lunas bastante manchadas con heces de palomas y gorriones varios. Todo estaba excepcionalmente tranquilo y silencioso, excepto por los silbidos animados que venían del interior de la farmacia. Bárbara se sentó en el capó del coche, y resopló por enésima vez.  
 
    CARLOS – ¿Qué te pasa? Estás muy callada. 
 
    Bárbara levantó la mirada del asfalto, y vio a Carlos tirando la colilla al suelo, para acto seguido pisarla y retorcerla con el zapato. 
 
    BÁRBARA – Son… los chicos. Siempre que nos vamos… me da cosa dejarles ahí solos. 
 
    CARLOS – Estarán bien, ya verás.  
 
    BÁRBARA – Es que… sabiendo que habían amanecido con un par de infectados ahí… tan… tan cerca… No sé, pensé que el hotel era diferente. Ahora me da miedo lo que pueda pasar mientras no estamos... 
 
    CARLOS – No te preocupes por eso. Están armados y… si se acercase alguno… son cuatro, y una vez dentro del hotel, no tendrían manera de entrar.  
 
    BÁRBARA – Ya… no sé… Supongo que son cosas mías.  
 
    CARLOS – Peor sería traerles con nosotros.  
 
    BÁRBARA – No. No, eso seguro… 
 
    Ambos quedaron en silencio. Paris parecía tener problemas para encontrar lo que estuviera buscando ahí dentro, y la paciencia de Bárbara estaba ya en números rojos. 
 
    BÁRBARA – ¿Crees que servirá de algo todo esto? 
 
    CARLOS – ¿El qué? 
 
    BÁRBARA – Esto que hacemos, de limpiar la isla… 
 
    CARLOS – Hombre… de eso se trata, ¿no? 
 
    BÁRBARA – Pero… Habrá un montón por el bosque. Zoe se encontró a uno, y nosotros… 
 
    CARLOS – A ver… No es un plan perfecto, te lo reconozco, pero… a cada uno que nos carguemos, será uno menos del que preocuparse. De aquí no pueden irse nadando. Ni tampoco venir nuevos. Es un trabajo muy lento, pero siempre será mejor que estar de brazos cruzados, dejándoles campar a sus anchas por las calles. 
 
    BÁRBARA – Tampoco es eso… Pero… Le he estado dando vueltas. ¿Realmente esto es lo que veníamos buscando? 
 
    CARLOS – No te entiendo. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú quieres quedarte en esta isla para siempre? 
 
    Carlos se quedó pensativo durante unos segundos, con la mirada perdida en una señal de prohibido aparcar que tenía delante.  
 
    CARLOS – Pues la verdad es que no lo sé, Bárbara. Después… de lo que nos ha costado llegar hasta aquí… La verdad, no creo que en tierra firme estuviéramos mucho mejor. Y además, tampoco tenemos con qué irnos, no tenemos derecho a escoger. 
 
    BÁRBARA – No, ya… Pero… yo imaginaba… otra cosa.  
 
    CARLOS – ¿Una isla paradisíaca, sentada en una tumbona, en la playa, con un Martini con una sombrillita y un par de negros abanicándote? 
 
    BÁRBARA – Qué idiota eres.  
 
    CARLOS – Tampoco es esto lo que yo esperaba, si te soy sincero, pero… Si la vida te da limones… Siempre podría ser peor. Ahora tenemos un lugar donde dormir tranquilos, comida a espuertas… y armas. Si te hubieran dicho que tendríamos eso cuando salimos de Iyam, seguro que hubieses firmado sin pensártelo dos veces. 
 
    BÁRBARA – Lo malo es la letra pequeña. 
 
    CARLOS – Bueno, tampoco…  
 
    Carlos abrió los ojos como platos, y Bárbara arrugó la frente, incapaz de entender su actitud. 
 
    CARLOS – Levanta los pies.  
 
    BÁRBARA – ¿Eh? 
 
    CARLOS – Levanta los pies, hazme caso. 
 
    Bárbara acató la orden del instalador de aires acondicionados, y miró instintivamente hacia abajo. De debajo del coche había emergido una mano llena de heridas, con las uñas sucísimas y bastante largas. Su dueño había sido excepcionalmente discreto y silencioso, durante el rato que estuvo reptando, esforzándose por salir de debajo del coche del cepo. Bárbara saltó hacia la acera, y se colocó junto a Carlos. Empuñó su pistola, pero Carlos le puso la mano encima. 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué no lo matas? 
 
    CARLOS – ¿No ves que apenas puede moverse? 
 
    Bárbara le miró de nuevo. Tan solo disponía de ese brazo que habían visto asomarse, pues el otro lo tenía amputado a la altura del hombro. Lucía toda la cara quemada, y carecía tanto de lengua como de la mayor parte de la mandíbula inferior. Se arrastraba penosamente hacia ellos, y a ese paso aún tardaría varios minutos en alcanzarles, siempre que se mantuviesen inmóviles. Al parecer se había escondido bajo el coche buscando el cobijo que su sombra le ofrecía. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué pretendes hacer? 
 
    CARLOS – Matarle, pero no con la pistola. No nos interesa andar armando jaleo por aquí. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, y bajó el arma. Carlos se quitó la mochila, sin siquiera preocuparse por mirar al infectado, que bien podría ser un hombre como una mujer, pues no había manera de distinguir su sexo dado su lamentable estado. Descartó un par de armas blancas, y acabó cogiendo una pata de cabra, de las que utilizaban para forzar las puertas.  
 
    CARLOS – Apártate. 
 
    Bárbara se echó a un lado, y Carlos asió con fuerza su improvisada arma. El primer golpe fue suficiente para que aquél andrógino infectado dejase de moverse. Carlos recordó una situación similar, en la que su arma había sido un casco de moto, y concluyó que esta arma era mucho más efectiva. Le dio otro par de golpes, con cara de asco, para asegurarse que no iba a levantarse, y luego se acercó a Bárbara con la pata de cabra goteando sangre infectada. 
 
    BÁRBARA – Dios mío, tira eso.  
 
    CARLOS – Podría limpiarla… 
 
    BÁRBARA – Tenemos un montón de esas en el hotel. Haz el favor de tirarla.  
 
    CARLOS – Bueno… si tú lo dices.  
 
    Carlos tiró la pata de cabra al suelo, al tiempo que Paris salía de la farmacia, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    PARIS – Yaaaa está. ¿Veis como no…? Uy.  
 
    El dinamitero había reparado en el infectado muerto, con la cabeza hecha papilla en la calzada. 
 
    PARIS – Veo que no os habéis aburrido en mi ausencia. 
 
    Él se rió, y esperó que sus compañeros le acompañasen, pero enseguida perdió la esperanza, más no la sonrisa. Llevaba un par de bolsas con varios fármacos, y un buen puñado de tests de embarazo. 
 
    PARIS – Mira, os he comprando un regalo. 
 
    El dinamitero abrió una de las bolsas, y sacó una cajita de color verde claro. Carlos se acercó, curioso. Bárbara puso los ojos en blanco. Quería irse cuanto antes, y no tenía ganas de más tonterías. 
 
    CARLOS – ¿Qué es eso? 
 
    PARIS – Son tapones, para los oídos. Yo no sé vosotros, pero a mi la música llega un momento en que me taladra tanto la cabeza que bajaría a apagarla, aún con los infectados de por medio. 
 
    CARLOS – Ah, mira. Eso está muy bien. Así podremos dormir tranquilos. 
 
    PARIS – Toma, tengo un montón. 
 
    Paris le ofreció un par de cajas a Carlos, y Bárbara resopló una vez más. 
 
    BÁRBARA – ¿Nos vamos ya o qué? 
 
    PARIS – Oy, qué pesada eres. Venga, va, vámonos, que no se nos impaciente la señorita. 
 
    Paris guiñó un ojo a Carlos, y éste no pudo menos que sonreír, sonrisa que se tornó en risa al ver la cara enfadada de Bárbara. Los tres se dirigieron de vuelta a la furgoneta, y enseguida reemprendieron el camino. 
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    HÉCTOR – ¡Esos hijos de puta han matado a sangre fría a uno de los nuestros! ¡Han matado a Ángel! 
 
    En mitad del patio de entrada de aquél bloque de apartamentos, todos escuchaban con atención las palabras del jefe de la tribu. Héctor estaba todavía muy enfadado por la trágica noticia, y tenía más que claro que quería venganza por la muerte de su amigo, y la quería cuanto antes. Para ello necesitaba tantas manos como tuviese al alcance. No estaba dispuesto a dejar nada al azar, y sabía que el tiempo jugaba en su contra, de modo que debía usar sus cartas sabiamente. 
 
    HÉCTOR – ¡¿Vamos a dejar que nos traten como a idiotas?! 
 
    ¡Noo! El grito fue prácticamente unísono, y fue seguido por vítores y risotadas. No cabía la menor duda que los integrantes del segundo grupo, el que tenía por misión revisar las edificaciones del paseo, se había tomado bastante poco en serio su trabajo. Habían encontrado un buen alijo de alcohol en los apartamentos, que ya habían sido revisados previamente por Rosana, en su última ronda de limpieza antes que Paris acabase con ella. Desde entonces, habían estado bebiendo sin mesura, limitándose a dejar pasar el tiempo y disfrutar de la paz y la tranquilidad que les brindaba su recién estrenado destino, ignorando e incluso olvidando la misión que les había sido encomendada. Pero a Héctor eso no le importaba lo más mínimo, ahora. No quería empezar una discusión que no le llevaría a ninguna parte, sino llevárselos a su terreno, y utilizarles para llevar a cabo su propio objetivo. Ya tendrían tiempo de espabilarse en el camino hacia el hotel. 
 
    HÉCTOR – ¡¿Vamos a dejar que nos pisoteen y se rían de nosotros?! 
 
    ¡Noooo! ¡Acabemos con esos cabrones! ¡Matemos a esos hijos de puta! Al parecer ya había conseguido lo que se proponía, y había resultado mucho más fácil cuanto hubiera podido esperar. Aquél dispar grupo de alimañas había pasado demasiado tiempo en alta mar, y estaban hambrientos de acción y de adrenalina. Les tenía justamente donde quería, y ni siquiera había tenido que esforzarse para conseguirlo. 
 
    HÉCTOR – ¡Quiero que cojáis un arma cada uno, tanto me da que sea una pistola, una navaja, una piedra o un puto palo, y me sigáis hacia el hotel donde están ellos! ¡No vamos a permitir que se escapen! 
 
    Su discurso aún no había acabado, pero los ex presidiarios lo entendieron como tal. Estaban tan borrachos, que asintieron con un grito prácticamente unánime, y salieron todos corriendo hacia el puerto deportivo, desde donde Ío les vio acercarse, aterrorizada. Por fortuna para la chica, la ignoraron por completo, tal como si no existiese. Cada cual agarró el arma que le pareció, y enseguida dejaron el arsenal completamente vacío. Los más rezagados tuvieron que conformarse con armas blancas y los últimos quedaron con las manos vacías, pero eso no fue óbice para menguar sus ganas de sangre. En cuestión de minutos se reunieron todos de nuevo frente a los apartamentos, donde Héctor, Fernando, Gerardo y otro par de ex presidiarios les esperaban, junto al furgón amarillo. 
 
    Tan solo disponían de un único vehículo, el que Fernando había encontrado con las llaves puestas y la puerta del copiloto abierta, frente al edificio de Correos. Eran demasiados para subir todos en él y partir hacia el hotel, y la tarea de buscar otros tantos vehículos con los que dirigirse ahí parecía bastante más lenta y pesada de lo que Héctor estaba dispuesto a tolerar, de modo que decidieron ir andando. Si bien no era una ciudad pequeña, tampoco era tan grande como para no poder llegar de un extremo al otro a pie tranquilamente, si bien tardarían bastante más que haciéndolo sobre ruedas. 
 
    La principal diferencia entre el camino que tomaron los primeros que fueron al hotel y este gran pelotón que integraba a todos los ex presidiaros, era precisamente el volumen de gente. Los primeros fueron discretos, silenciosos y temerosos. Ello, mezclado con algo de suerte, permitió que no se cruzaran con nadie en el camino de ida. Sin embargo, este nuevo grupo era mucho más numeroso, y especialmente escandaloso, avivado por la magia del alcohol. No tardaron mucho en aparecer los primeros infectados, alertados por el ruido que hacían pateando el suelo y charlando unos con otros a voz en grito. 
 
    Por fortuna para ellos, su grupo era mucho más numeroso, y a diferencia de quienes les precedieron, estaban perfectamente armados para hacerles frente. Los infectados fueron cayendo como moscas, a medida que se acercaban, y si bien tuvieron más de un susto, la verdad fue que no tuvieron que lamentar ninguna baja, ni tan siquiera uno de aquellos mordiscos o arañazos que tanto preocupaban a Héctor desde que abandonaron la prisión. 
 
    El ruido de los disparos y los gritos de los infectados que iban abatiendo atrajo a otros tantos, pero supieron hacerles frente, y avanzaron a buen ritmo aquella calurosa tarde de otoño. No llegaron a comprender el por qué, pero a medida que se iban acercando más y más al hotel, a medida que se alejaban del centro de la ciudad, la cantidad de infectados que acudían atraídos por el escándalo que formaban era cada vez menor, hasta que llegó un momento en el que pasaron más de diez minutos avanzando sin encontrar el más mínimo atisbo de hostilidad, con lo cual adelantaron a mucha mejor velocidad. 
 
    En poco más de media hora llegaron a la base de la colina sobre la que se erguía el hotel. Fue Gerardo el que le dijo a Héctor que ya estaban a punto de llegar a su objetivo. Entonces el caudillo les hizo parar a todos, lidió con ellos pacientemente hasta que consiguió que se mantuviesen en silencio, y les desveló la segunda parte de su plan. 
 
    Les distribuyó en cuatro grupos de una cantidad similar de gente, uno por cada uno de los puntos cardinales, repartiéndoles homogéneamente según el tipo de armas que llevaban. De ese modo, si los habitantes del hotel tenían la ingenua intención de escapar, lo tendrían considerablemente más difícil para poder alejarse sin ser detectados. No obstante, el perímetro que circundaba la edificación estaba poblado por doquier de un pequeño bosque, lo cual haría algo más difícil la tarea. Insistió en la importancia de disparar a las ruedas de cualquier vehículo que viesen en movimiento, y exigió que capturasen con vida a la verdugo de Ángel si alguno de ellos la veía. Él se quedó en el grupo que atacaría el hotel frontalmente, y esperó los cinco minutos apalabrados para que el resto ocupasen sus posiciones. Acto seguido, hicieron su entrada por todo lo alto en una especie de anillo humano que iba menguando cada vez más a medida que se acercaban. De ese modo no podría escapar nadie sin ser visto. 
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    Marion, Maya y Christian estaban en la lavandería del hotel, vaciando uno de los carros de los que utilizaban las camareras de habitaciones que habían trabajado ahí, y escondiendo su contenido en los grandes arcones de ropa sucia que encontraron en la sala. Habían llenado tres de ellos con comida, y estaban llenando el cuarto de armas. Se trataba de un trabajo lento y pesado, pero temían que si no lo hacían, perderían todo aquello para no volver a verlo jamás. Habían malgastado mucho tiempo escondiendo la comida, y cada vez estaban más nerviosos. 
 
    CHRISTIAN – Toma. 
 
    MARION – ¿Esto también? ¿No van a pesar mucho? 
 
    CHRISTIAN – Mejor ir cargados de más que echar en falta la munición. No sabemos el tiempo que vamos a estar fuera. 
 
    MARION – No sabemos siquiera si hará falta que nos vayamos. 
 
    CHRISTIAN – Ay, Dios. Déjalo ya, ¿quieres? 
 
    Marion había sido la escogida para aprovisionar las mochilas de supervivencia. Las tres que tenían preparadas se las habían llevado Paris, Carlos y Bárbara, y ella estaba llenando otras cuatro con alimentos y armas varias para afrontar la vida fuera del hotel. Maya iba ayudando a Christian y mirando por la ventana alternativamente. El muro en el que estaban trabajando resultaba un estorbo importante, pero por fortuna frente a la lavandería a duras penas elevaba un metro del suelo, por lo que tan solo debía subirse al antepecho para poder ver sin problemas lo que había al otro lado. Desde ese punto de vista tenía controlada la zona de entrada principal y parte del flanco oriental. No sabían desde dónde vendrían, si es que aparecían, pero dedujo que tomarían el mismo camino que habían cogido la primera vez, el mismo por el que posteriormente habían huido. Por el momento no había rastro alguno de hostilidad. 
 
    Entonces apareció Zoe por la puerta de la lavandería, acarreando uno de aquellos carros que antaño albergaban enseres de limpieza. Ahora estaba atiborrado de cajas de munición, cajas con granadas, y las últimas siete pistolas automáticas que quedaban en el cuarto que había hecho las veces de armería hasta el momento, a escasos cincuenta metros de ahí. 
 
    CHRISTIAN – ¿Son las últimas? 
 
    ZOE – Juraría que sí. Ahí dentro no hay más, desde luego. 
 
    CHRISTIAN – Entonces son las últimas. Acerca el carro, haz el favor. 
 
    Zoe empujó de nuevo el carro, con notable dificultad. Era un trabajo muy pesado para alguien de su envergadura; ella a duras penas pesaba treinta kilos. Maya se acercó a echarle una mano, y entre las dos lo acercaron donde estaba Christian, que se afanaba por revolver un par de sábanas perfectamente limpias encima de aquél arcón de la ropa sucia en el que habían escondido gran parte del arsenal. Agarró el siguiente arcón, puso una sábana debajo y entre los cuatro se encargaron de ir vaciando el contenido del carro que había traído la más pequeña del grupo.  
 
    MARION – ¿Y ya crees que esto será suficiente, que no lo descubrirán si vienen? 
 
    MAYA – Espero que no. No creo que se les ocurriese mirar entre la ropa susia, habiendo tantas camas hechas y el almacén lleno de ropa limpia. Yo no lo haría, desde luego. 
 
    CHRISTIAN – Yo creo que no… El hotel es enorme y esto… al fin y al cabo no es más que un montón de ropa sucia, no tiene el menor interés… 
 
    Siguieron descargando el carro, cada vez más agotados. Eran cajas muy pesadas, y había una cantidad más que importante. A duras penas un minuto más tarde, cuando aún les quedaba medio carro por vaciar, Maya hizo su acostumbrado ritual y corrió hacia la ventana, dio un salto y se agarró a los barrotes, apoyando los pies en el antepecho. Su grito de exclamación fue suficiente para que sus demás compañeros se girasen asustados hacia ella. La expresión aterrada de su cara no hizo más que corroborar sus sospechas. 
 
    MAYA – ¡Viene alguien! 
 
    ZOE – ¿Cuántos son? 
 
    MAYA – Son do… si… seis. Dios… Hay… hay  muchos. 
 
    CHRISTIAN – ¿Pero qué son, infectados o…? 
 
    MAYA – No, no. ¡Qué va! Son… Ese… ese es el que me intentó. No… son… Dios, hay un montón, muchos más que antes. Tenemos que salir de aquí AHORA. 
 
    Marion dejó lo que estaba haciendo y corrió hacia las mochilas que había estado preparando escasos minutos antes. Se sorprendió al ver que sus compañeros no la seguían.  
 
    MARION – ¿Pero qué hacéis? ¿No la habéis oído? 
 
    CHRISTIAN – Habrá que acabar de guardar esto, de todas maneras. Si no lo escondemos todo bien, ¿para qué diablos nos hemos molestado en hacer nada? 
 
    Marion corrió donde Maya, y miró por la ventana. Aún estaban subiendo la pendiente, y tardarían unos minutos en llegar al hotel, que por otra parte, en esos momentos era una fortaleza inexpugnable, al menos de cara a los infectados.  
 
    MARION – Mira, yo me voy, ya he perdido suficiente tiempo. Vosotros haced lo que os de la gana. 
 
    Los tres se quedaron boquiabiertos al ver que la hija del presentador realmente iba en serio. Marion agarró una de las cuatro mochilas que había preparado, y corrió hacia la puerta, sin mirar atrás. Lo último que vieron de ella fue la mochila, y acto seguido el sonido de sus pasos atropellados pasillo abajo. Los tres, boquiabiertos, se miraron alternativamente, incapaces de creer lo que habían visto. Hasta el momento siempre habían sido una piña, y donde iba uno iba el resto. Nunca antes nadie había demostrado tanto egoísmo, y menos en tiempos tan delicados.  
 
    CHRISTIAN – ¿Esta tía es imbécil o qué le pasa? 
 
    Maya corrió donde estaban sus otros dos compañeros, y les ayudó a acabar de vaciar el carro y taparlo concienzudamente con media docena de sábanas. Se demoraron más de un minuto en acabar, y una vez lo hicieron, agotados, ni siquiera osaron mirar de nuevo por la ventana, tan solo apartaron el arcón hacia un extremo de la sala, junto a los demás, rezando por que aquella improvisada estratagema fuese suficiente para mantener las manos de aquellos tunantes alejadas del botín. 
 
    Hombro con hombro salieron los tres a toda velocidad por la puerta, con una de aquellas pesadas mochilas a la espalda. La que peor lo pasó fue la pequeña Zoe, ya que estaba muy cansada por el sobreesfuerzo. Aquella mochila pesaba a todas luces demasiado para ella. Consiguieron salir del hotel sin ser vistos, sin la menor idea del paradero de Marion, y corrieron a refugiarse entre la maleza que rodeaba el hotel, en la zona diametralmente opuesta a donde Maya había visto aparecer aquellos ex presidiaros, inconscientes del plan de Héctor. 
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    La ciudad daba paso a una gran explanada de tierra sobre la que había aparcados al menos dos docenas de coches, repartidos en tres hileras, perfectamente alineados pese a que el terreno carecía de ninguna señalización. Más allá, se extendía una zona pedregosa yerma que acababa abruptamente en unos escarpados acantilados. Luego el mar, en su infinita magnificencia, y las olas que impactaban intermitentemente en las rocas desnudas. Se trataba del vértice más oriental de un barrio que si bien en ese punto a primera línea de mar tan solo tenía bloques de apartamentos más bien discretos, estaba rodeada hacia el interior de edificios altos, en los que sin duda podrían esconderse cientos de infectados. 
 
    En el camino de la farmacia hasta ahí, se vieron en la obligación de despistar a un par de infectados que habían estado durmiendo en una tienda de todo a cien con las lunas rotas. Hacía unos minutos que les habían dejado atrás, pero tanto Bárbara como Carlos, al salir de la furgoneta, miraron repetidamente hacia la calle por la que habían llegado, temiendo que de un momento a otro acabasen por alcanzarles. Sin embargo, no apareció nadie. 
 
    Carlos estaba algo decepcionado. No había contado con los coches, pues era esa explanada la que tenía en mente para proceder a incinerar los cadáveres una vez acabado el trabajo. El espacio del que disponían era a todas luces insuficiente, mirase hacia donde mirase, y no tenía intención de encender ningún fuego tan cerca de los vehículos. Sin saber muy bien cómo, se imaginó a sí mismo rompiéndoles las lunas y quitándoles el freno de mano, para acto seguido empujarlos pendiente abajo. Una estúpida sonrisa se le dibujó en la cara, pues parecía algo especialmente divertido, y estaba más que seguro que Paris le ayudaría de buena gana. No obstante ahora la prioridad era la seguridad. La principal fisura que tenía su plan era precisamente la que ahora debían afrontar: encontrar la manera de llegar a una azotea sin haber recibido ningún mordisco fatal. 
 
    El olor a mar estaba especialmente presente en esa nueva ubicación, lo cual resultaba bastante atractivo. Era un sitio silencioso, tranquilo y con unas vistas preciosas. Cualquiera de ellos se hubiese quedado ahí a vivir de buena gana.  
 
    Prácticamente sin mediar palabra se acercaron al edificio de apartamentos más alto que había frente a esa gran explanada de tierra. Superaba por tres pisos a todos los que había alrededor, y no les cupo la menor duda que ahí sería desde donde procederían a ejecutar esa nueva matanza en nombre de la seguridad de la isla. 
 
    PARIS – Esta vez voy a ir con vosotros. Los demás son muy bajos, y… tienen peor ángulo. 
 
    Carlos asintió, indiferente, Bárbara puso los ojos en blanco.  
 
    PARIS – Id buscando la manera de subir, yo voy a ir encendiendo esto, ¿vale? 
 
    Ambos asintieron, y Paris abrió la puerta trasera de la furgoneta. Carlos la había aparcado llevándose por delante un buen puñado de matojos, forzando su ubicación en el punto más adecuado para poder disparar a los infectados desde la azotea más cercana. Carlos y Bárbara caminaron hacia la entrada de aquél viejo edificio de apartamentos. Desde ahí podían ver una colchoneta inflable en forma de cocodrilo en una de las terrazas, y al menos media docena de bicicletas pendientes de ganchos en otras tantas. 
 
    Se trataba de una zona todavía virgen de la isla, en la que el grupo de Silvia nunca había llegado a meter mano. Ese fue uno de los principales motivos por los que Carlos escogió ese lugar y no otro para esta nueva ronda de limpieza, después del escaso recuento de bajas de la anterior. Sin duda deberían encontrar mucha más cantidad de infectados ahí, si nadie antes se había molestado en hacerles una visita. El otro motivo por el que escogió ese lugar fue por su ubicación geográfica al respecto del hotel. Estaban prácticamente en el otro extremo de la ciudad, con lo que aseguraba que por más jaleo que montasen, ello jamás repercutiría negativamente en quienes se habían quedado en el hotel esperándoles. No obstante, era un arma de doble filo, pues la cobertura de los walkies no llegaba tan lejos. Bárbara sacó el suyo de la mochila, mientras Carlos la miraba, curioso. Estaban frente al portal del bloque, cerrado. 
 
    CARLOS – ¿Qué haces? 
 
    BÁRBARA – Quiero avisarles que hemos llegado. 
 
    CARLOS – No te van a oír. Están demasiado lejos.  
 
    BÁRBARA – Bueno, no pierdo nada por probarlo. 
 
    CARLOS – Como quieras. 
 
    Bárbara sintonizó la emisora adecuada, y se llevó el aparato a la boca. 
 
    BÁRBARA – ¿Maya? ¿Zoe? ¿Me escucháis? 
 
    Lo único que recibió en contestación fue un buen puñado de estática. Sabía perfectamente que nadie le respondería, pero no pudo evitar preocuparse. Algo dentro de sí le decía que habían hecho mal alejándose tanto de ellos. Se sentía como si así les estuviese abandonando, y no veía el momento de salir de ahí y volver con ellos. Pero el trabajo que habían venido a hacer aún estaba por empezar, de modo que se guardó de nuevo el walkie en la mochila, y se acercó a Carlos, que observaba con atención la puerta de entrada. Estaba hecha de varias franjas de cristal alternadas con un marco de madera lleno de inscripciones hechas con las llaves de los anteriores inquilinos. 
 
    CARLOS – Esta es de las fáciles, sólo hace falta que rompamos un poco alrededor del pomo, metemos la mano y listo. ¿Me dejas tu pata de cabra? 
 
    BÁRBARA – Sí…  
 
    Bárbara metió de nuevo la mano en la mochila, y sacó su herramienta. Carlos dio un golpe seco, y se llevó por delante una franja vertical de cristal de arriba abajo de la puerta. Se apartó para evitar que le tocasen los cristales. Acto seguido metió la mano desnuda en el agujero y abrió el pomo desde dentro, sin el menor problema. Ambos entraron en aquél pequeño vestíbulo, que aumentaba considerablemente su percepción gracias a un espejo de cuerpo entero que ocupaba prácticamente la totalidad de la pared derecha. 
 
    Resultaba escalofriante caminar por aquellas escaleras medio en penumbra. Algunos edificios tenían unas generosas ventanas en cada planta que vertían luz natural por doquier y hacían la ascendencia algo más amena. Pero otros muchos, como era el caso, tan solo disponían de un pequeño lucernario en la parte más alta, y sin luz eléctrica, la subida por los pisos más bajos resultaba inquietante. Siempre se sentían incómodos cuando todo resultaba tan sencillo. Estaban acostumbrados a encontrar compañía, y ahora iban muy bien preparados para hacer frente a cualquier eventualidad, pero sencillamente no hizo falta. Llegaron arriba en un abrir y cerrar de ojos, y para su sorpresa, encontraron que la puerta de la terraza comunitaria no tenía cerradura, de modo que la abrieron sin más y caminaron hacia el extremo que daba a los acantilados.  
 
    Paris ya les estaba esperando, y en cuanto le dieron la señal, puso en funcionamiento el equipo de música y salió corriendo hacia la puerta de entrada a los apartamentos, que sus compañeros habían dejado abierta expresamente para él. Resultaba gracioso verle correr pesadamente, con sus lorzas danzando alegremente en todas direcciones a cada nueva zancada. Aún pasarían un par de minutos antes que empezasen a sonar las canciones. Lo habían programado expresamente para evitar problemas en aquél pequeño lapso de tiempo entre la puesta en marcha y la llegada al puesto de francotiradores, si bien el jaleo del generador portátil seguía siendo un handycap en el plan. 
 
    Una vez Paris hubo accedido a la terraza, atrancaron la puerta y se dirigieron hacia la baranda. En ese momento empezó a sonar la música. Bárbara y Carlos se sorprendieron bastante, y Paris empezó a reír. 
 
    PARIS – ¿Qué os parece la música que he puesto hoy? 
 
    Se trataba de un grupo de death metal especialmente duro e intenso. Bárbara detestaba aquél tipo de música, y Paris supo que había acertado al leer la indignación en sus ojos marrones.  
 
    BÁRBARA – ¿Me puedes dar un paquete de aquellos de tapones, por favor? 
 
    Paris rió a carcajadas, y respondió a la petición de Bárbara enseguida, y de muy buena gana. En menos de un minuto ya habían aparecido los tres primeros, y en adelante, el goteo de infectados fue prácticamente incesante, durante horas. 
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    Alrededores del hotel Sagab, Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    FERNANDO – ¡Pero si no es más que una niña! 
 
    HÉCTOR – También es una niña la otra, y buena guerra que ha dado, ¿no? 
 
    Zoe estaba llorando, arrodillada en el suelo, con las palmas de las manos acariciando la tierra, y los mocos colgándole de las fosas nasales. Gimoteaba como un bebé, mientras Héctor presionaba con fuerza la pistola en su sien.  
 
    HÉCTOR – No la necesito para nada. Esta no es la que mató a Ángel, y… tú mismo lo has dicho, no es más que una cría pequeña, tampoco nos va a servir para... para nada más.  
 
    El mecánico sabía a ciencia cierta que esa muchacha era compañera de Christian, y desarmada como estaba, no suponía la menor amenaza. Empujado quizá por el llanto de la pequeña o por la sensación de debérselo a Christian, se había visto en la necesidad de ayudarla. Héctor era un hueso duro de roer, y con la muerte de Ángel tan reciente, sabía que tenía muy pocas posibilidades de apaciguar sus ansias de venganza y conseguir que perdonase la vida a aquella chiquilla. Le daba vueltas a la cabeza a toda máquina, intentando encontrar las palabras adecuadas que evitasen que apretase el gatillo. 
 
    FERNANDO – No… Te equivocas. 
 
    Héctor arrugó la frente.  
 
    FERNANDO – Puede ser más valiosa de lo que pensamos. 
 
    HÉCTOR – Mira, di lo que tengas que decir, pero date prisa, que no tengo todo el día. 
 
    FERNANDO – A ver… Ellos decían tener la cura para el virus, ¿no es cierto? 
 
    HÉCTOR – ¿De verdad das crédito a esa patochada?  
 
    FERNANDO – Gerardo dijo que vio a otra chica, que tenía la herida de un mordisco en… 
 
    HÉCTOR – Joder, como tenga que empezar a hacer caso de lo que dice el tonto ese, estamos arreglados. 
 
    Fernando tragó saliva. Entonces le vino la inspiración. Sonrió: al fin había dado con lo que buscaba. 
 
    HÉCTOR – Si eso es lo mejor que tienes, la mato aquí mismo y se acabó.  
 
    Zoe gritó y se agitó, pero Héctor le dio un puntapié en el costado, y la niña se mantuvo quieta, sin parar de llorar y gimotear, pero inmóvil. 
 
    HÉCTOR – Mira, vete de aquí. No tengo tiempo de escuchar más tonterías. 
 
    FERNANDO – Seguramente tengas razón, pero… la niña sigue teniendo valor. Piénsalo un momento. 
 
    HÉCTOR – ¿El qué? 
 
    FERNANDO – A ver… Tú querías matarles a todos, ¿no es cierto? 
 
    HÉCTOR – Esa era la idea, sí. 
 
    FERNANDO – Y se han escapado… los otros tres, todos menos la niña, y… vete tú a saber si no hay más que no hayamos visto. 
 
    HÉCTOR – ¿A dónde quieres ir a parar?  
 
    FERNANDO – ¿No lo ves? La niña es la clave. Si mantenemos a la niña con vida, lo más seguro es que vuelvan a por ella. ¿No crees? 
 
    Héctor se quedó pensativo durante unos segundos. Acto seguido, una tímida sonrisa asomó de la comisura de sus labios. 
 
    HÉCTOR – No… No es tan mala idea… 
 
    FERNANDO – Es lo que te estaba intentando decir. Tenemos varias cartas con las que jugar. Si matas a la niña, perdemos una, muy valiosa. Con un rehén tenemos algo con lo que negociar con ellos. Saben que está con nosotros, y te puedo asegurar que van a intentar llevársela. 
 
    HÉCTOR – Bueno, vale… De momento la encerraremos por lo que pueda pasar. ¡Niña! 
 
    Zoe seguía inmóvil, a cuatro patas en el suelo, tiritando de miedo.  
 
    HÉCTOR – ¡Niña, hazme caso cuando te hablo! 
 
    Zoe se giró hacia el que estuvo a punto de ser su verdugo, con los ojos bañados por lágrimas.  
 
    HÉCTOR – Levántate. 
 
    La pequeña acató presta la orden, y se quitó parte de la tierra de su bonito vestido veraniego. 
 
    HÉCTOR – Mira bien la cara de este hombre, porque te acaba de salvar la vida. 
 
    Las miradas de Fernando y de Zoe se cruzaron durante unos segundos. Ella recordaba perfectamente haberle visto antes, tras el intento de violación de Maya. Él se había mantenido en todo momento al margen del resto de sus compañeros. No acababa de entender por qué ahora había intercedido por ella, pero algo dentro de sí le dijo que él era diferente al resto.  
 
    HÉCTOR – Enciérrala en… No. No, tú no. 
 
    Héctor miró en derredor, y fijó su mirada en un grupo de tres ex presidiarios que estaban charlando a escasos metros de ahí.  
 
    HÉCTOR – ¡Enrico! 
 
    Uno de los tres se giró, y corrió a ver qué quería su jefe. 
 
    HÉCTOR – Coge a la niña, y busca algún sitio donde meterla, que no se escape. Que tenga las ventanas bien enrejadas, y que la puerta se pueda cerrar con un candado desde fuera, ¿entendido? 
 
    Enrico asintió con la cabeza, cogió a la niña de la muñeca, y se la llevó al hotel, entrando por la puerta del almacén del restaurante, que sus antiguos dueños habían dejado abierta al escapar. Fernando respiró tranquilo, consciente de lo cerca que había estado de la muerte aquella chiquilla. Pese a todo el tiempo que llevaba con ellos, aún no daba crédito al poco amor por la vida del que disponían aquél grupo de alimañas. Cada vez estaba más convencido que debía abandonarles si no quería acabar muerto, o siendo uno de ellos. Desconocía cuál de las dos opciones le resultaba más perturbadora. 
 
    El mecánico se alejó de ahí, deseando no escuchar más disparos. No le apetecía ver a Christian muerto, tan pocas horas después de descubrir que seguía con vida. Quería al menos tener la oportunidad de disculparse por lo que le había hecho, aunque albergaba serias dudas sobre si el chico acabaría perdonándole: él mismo no lo hubiera hecho de estar en su lugar. 
 
    Héctor se quedó en el aparcamiento, supervisando a sus compañeros. Un buen grupo estaba en el hotel, revisando de arriba abajo que nadie se hubiese quedado atrás. Sabía a ciencia cierta que estaban armados, y no quería tener más sorpresas. Ya había tenido que sufrir otras tres bajas durante la huida de aquellos chavales, y lo único que había recibido a cambio era aquella niña pelirroja. No estaba dispuesto a dejar nada más al azar. El resto de sus hombres seguían peinando la zona en busca de cualquier otro de los antiguos huéspedes del hotel, pero para ello ya era tarde. Habían tenido tiempo de sobra de escapar, y si no les habían encontrado ya, difícilmente lo harían en adelante. A esas alturas podrían estar en cualquier sitio. 
 
    GERARDO – ¡Cobra! 
 
    Héctor se giró, y vio al retrasado corriendo torpemente hacia donde él estaba. 
 
    GERARDO – Cobra. ¿Qué hacemos con la del parking, la matamos o qué? 
 
    HÉCTOR – La… 
 
    GERARDO – El otro podrido que tenían ahí atado ya está muerto. ¿La matamos también a ella? 
 
    Ambos se acercaron hacia la marquesina bajo la que descansaba Nuria. Héctor miró con atención la cabeza amputada de Marco, y por un instante creyó verle parpadear. No obstante sólo fueron imaginaciones suyas: el infectado tenía los ojos bien abiertos, pero carentes de vida. Héctor se acercó a Nuria, que le miraba con los ojos entrecerrados. Acababan de despertarla, y todavía estaba algo adormilada. Le sorprendió ver que no intentaba atacarle. No recordaba haber visto nunca a un infectado tan poco hostil.  
 
    GERARDO – ¿Bueno, qué? ¿La matamos o no? 
 
    Héctor se quedó pensativo unos segundos. 
 
    HÉCTOR – No, no la mates. Dejémosla ahí, se me ocurre algo mejor que hacer con ella. 
 
    GERARDO – ¡Pero si es un puto podrido! 
 
    Héctor echó una mirada de odio a Gerardo que hizo que agachase la cabeza, sumiso, consciente que no debía seguir molestándole. 
 
    HÉCTOR – Y tú serás otro como no dejes de tocarme las narices. Mira, haz algo de provecho, trae los cuerpos de los que se han cargado en el bosque. Les prenderemos fuego aquí en el parking, sobre el cemento. Tráelos, y déjalos junto al cuerpo de… de este. 
 
    Héctor señaló al cuerpo de Marco con la cabeza. 
 
    HÉCTOR – No quiero que el olor atraiga a más podridos. Porque nos vamos a quedar a vivir aquí. 
 
    Gerardo asintió, y corrió presto hacia la espesura del bosque, en busca de los cadáveres de sus compañeros, que habían muerto al intentar cazar a quienes escapaban del hotel. 
 
    Héctor se quedó a solas, a la sombra de la marquesina, acompañado tan solo por Nuria, que si bien no dejaba de mirarle con atención, no mostraba signo alguno de querer merendárselo. Le llamó poderosamente la atención ver que le habían arrancado las uñas, y cuando la chica bostezó, aún se sorprendió más al ver que también le habían extirpado los dientes. Le mataba la curiosidad por saber por qué diablos mantenían a aquellos dos infectados vivos ahí fuera. Pensó que no sería más que un experimento, para saber cuánto tiempo aguantarían con vida antes de morir de inanición, y se riñó a si mismo por no haber pensado algo así antes. La clave para ganar al enemigo era conocerle a fondo, y sentía que Nuria todavía tenía mucho que enseñarle. 
 
    Unos minutos más tarde, se giró sobresaltado al escuchar unos gritos, llantos e insultos provenientes de una zona boscosa cercana. Arrugó la frente y caminó lentamente hacia la fuente del sonido, esperanzado. De entre la maleza apareció Francisco, alto como un castillo, seguido de cerca por Gerardo. Francisco sostenía con sus fuertes manos a una mujer joven, de alrededor del cuarto de siglo, morena y con unos preciosos ojos azules llenos de ira que no paraban de soltar lágrimas. Parecía más enfadada que asustada, no obstante. Héctor fue a su encuentro. 
 
    FRANCISCO – Mira qué me he encontrado. 
 
    Gerardo revoloteaba alrededor de ellos, intentando demostrar a Héctor que él también había tenido algo que ver en el hallazgo, aunque tan solo les había encontrado ya juntos de camino al hotel, mientras iba en busca de los cadáveres de sus compañeros. 
 
    HÉCTOR – Anda. Fíjate tú quién tenemos aquí… 
 
    Marion le miró con desprecio. Lucía una marca roja en la mejilla derecha, delatora que Francisco había tenido que tranquilizarla por las malas. Héctor miró a Gerardo. La chica coincidía punto por punto con la descripción que le había dado cuando le desveló la dramática muerte de Ángel, pero quería estar seguro. 
 
    HÉCTOR – ¿Es ella, ella es la que…? 
 
    Gerardo asintió con la cabeza. Héctor sonrió. Su sonrisa heló la sangre de Marion, que comprendió al instante que ya estaba muerta. 
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    Quiosco en la plaza Galut de Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Christian y Maya respiraban agitadamente, tras la más que intensa carrera que se habían pegado desde el hotel. Estaban empapados en sudor y agotados, tanto por la huida como por las pesadas mochilas que llevaban a la espalda. Se habían refugiado en un pequeño quiosco que había en mitad de una plaza que colindaba con el bosque del que habían emergido instantes antes, abajo del todo de la colina. Ambos estaban arrodillados en el sucio suelo, lleno de cristales rotos, chicles, piruetas, regaliz y demás golosinas. Partieron siendo tres, pero ahora sólo quedaban ellos dos. Empezaron a cuchichear en voz muy baja, por miedo a ser escuchados, ya fuera por sus captores o por un infectado despistado que pudiera rondar por la zona. 
 
    CHRISTIAN – ¿Tú crees que nos han seguido? 
 
    MAYA – Yo... Yo juraría que no. Hase un buen rato que no se les escucha. 
 
    Christian respiró agitadamente un par de veces más. 
 
    MAYA – ¿Crees que deberíamos…? 
 
    El chico miró los ojos castaños de su compañera, con los suyos propios más brillantes de lo acostumbrado.  
 
    MAYA – Quisá… Si nos asercamos por la noche…  
 
    Christian empezó a morderse las uñas, con la mirada perdida en el infinito. Ella nunca le había visto hacer eso antes.  
 
    CHRISTIAN – Joder, si es que están todos. Hay demasiados, Maya. Si nos acercamos, nos van a freír a balazos. 
 
    MAYA – Ya, pero... si vamos cuando sea oscuro, quisá podríamos llevárnosla sin que nos vean…  
 
    CHRISTIAN – ¿De noche? 
 
    Christian soltó una risa irónica, nerviosa, pero Maya no se lo tuvo en cuenta. Era un momento demasiado tenso para preocuparse por eso. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué no nos enseñó nada Morgan? 
 
    MAYA – ¿Entonces qué hasemos? ¿La dejamos ahí? 
 
    CHRISTIAN – ¡No lo sé! ¡¡No lo sé!! 
 
    MAYA – No podemos quedarnos de brasos crusados. Joder, ¡es Soe! 
 
    CHRISTIAN – ¡Ya lo sé, hostia puta! ¿Qué te piensas, que no me…? No tienes ni idea de quién es esa gente. Lo más seguro es que ya… 
 
    Christian tragó saliva, y la mandíbula inferior empezó a temblarle nerviosamente. 
 
    Durante un tiempo llegaron incluso a convencerse que habían escapado con éxito, pues se habían adentrado bastante en el bosque, y las pocas voces que oían provenían del hotel. En ningún momento se les pasó por la cabeza que hubiese otros grupos acechándoles entre la maleza. Enseguida se encontraron con ellos, de frente. 
 
    Uno de ellos les dio el alto, a lo que ellos respondieron corriendo todavía con más fuerzas en dirección contraria. El sonido del primer disparo les desconcertó por completo. Habían dado por hecho que estaban desarmados, y que podrían intimidarles para poder escapar si fuera necesario, pero eso cambiaba por completo las cosas. Intentar dialogar con ellos resultaría tan inteligente como intentar hacerlo con un infectado, de modo que se limitaron a hacer lo único que creyeron inteligente dadas las circunstancias. Si bien no tenían intención de estropear todavía más las cosas, se vieron en la necesidad de abatir a quienes intentaban matarles a ellos. Era la única manera que encontraron de salir de ahí con vida. 
 
    Dispararon sin miramientos más de una docena de balas cada uno, pillándoles totalmente por sorpresa. Ellos también recibieron fuego, pero tuvieron la fortuna o la habilidad de buscar refugio en los troncos de los árboles, y ninguno de los tres recibió ni un sólo rasguño. El ruido de los disparos alertó a otro grupito de ex presidiaros que andaba cerca. Debían salir de ahí cuanto antes. Tan pronto estuvieron seguros que no recibirían ningún disparo más, ya que quienes habían sostenido las armas estaban bien muertos o agonizando en el suelo, prosiguieron con su huida desesperada. 
 
    Siguieron corriendo, como alma que lleva el diablo, adentrándose más y más en el bosque, siempre en dirección descendente, acercándose peligrosamente a la ciudad infectada. Fue Maya, unos minutos más tarde, la que se dio cuenta que habían perdido a Zoe por el camino. Desconocían si había parado a recuperar el aliento, agotada por el sobreesfuerzo, o si se había tropezado o se había encontrado con alguno de ellos, pero el caso es que no había rastro de ella. Ambos se pararon en seco, y llegaron incluso a desandar más de cien metros, hasta que les escucharon. Había muchos, ellos jurarían haber escuchado al menos a dos docenas, pese a que no llegaban siquiera a la mitad. Durante unos segundos llegaron incluso a discutir la posibilidad de volver a por ella, pero ambos concluyeron que era a todas luces un plan suicida. 
 
    Unos gritaban jubilosos por la recién adquirida presa, otros voceaban a sus semejantes, reorganizándose para cazarles a ellos también. Incluso escucharon los gritos y llantos de Zoe. Ellos no eran más que dos, y jugaban en una desventaja tan excesiva, que aunque se les partió el alma, siguieron corriendo colina abajo, conscientes que de lo contrario acabarían cogiéndoles a ellos también. Escapaban con la desagradable sensación en el cuerpo de estar abandonado a la niña, e incluso de ser cómplices de su muerte al privarle del auxilio que tanto necesitaba. Lo único de lo que disponían para tranquilizarse era el hecho que no habían escuchado ningún disparo más. Zoe no tenía por qué estar muerta, pero de lo que no cabía la menor duda era que la habían cogido.  
 
    Corrieron de nuevo a toda prisa, aún sabiendo que hacían mal. Al menos tuvieron la fortuna de no encontrarse con ningún infectado por el camino, de modo que llegaron al quiosco de una pieza. Ninguno de los dos echaba en falta a Marion. Más adelante, en frío, tendrían ocasión de replanteárselo, e incluso en envidiar su más que discutible instinto de supervivencia, pero en ese momento, la noticia de su captura les hubiera resultado incluso indiferente.  
 
    CHRISTIAN – Saca tu walkie. 
 
    Maya asintió con la cabeza, y empezó a hurgar en la mochila. Se puso nerviosa y empezó a sacar cosas, incapaz de encontrar lo que buscaba.  
 
    MAYA – Oye, aquí no hay ningún walkie. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo que no? Mira bien.  
 
    Ambos se pusieron a hurgar hasta que acabaron con todo el contenido de la mochila tirado en el suelo, entre los cristales rotos y las chucherías. Maya tenía razón, ahí no había walkie alguno. Repitieron idéntica operación con la mochila del chico, pero el resultado fue idéntico. 
 
    CHRISTIAN – No me jodas. No se puede ser tan imbécil. ¡¡Para una cosa que tenía que hacer!! 
 
    Christian empezó a golpear la chapa de la que estaba hecha la pared del quiosco, desesperado. 
 
    MAYA – Relájate, por Dios, Chris. 
 
    CHRISTIAN – No, no quiero relajarme. ¡No puedo! Hemos perdido a Zoe, y no tenemos manera de comunicarnos con los demás. ¡¿Qué coño vamos a hacer ahora, eh?! 
 
    Maya miró con el ceño ligeramente fruncido a su compañero. Christian tenía la vena del cuello hinchada, y se veía excepcionalmente enfadado. Jamás antes le había visto así. Ambos se aguantaron la mirada un par de segundos, y acto seguido la chica isleña se acercó a él, y le atrajo hacia sí, abrazándole. Christian tardó sólo unos segundos en empezar a llorar. 
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    Bloque de apartamentos Gag, periferia oriental de la ciudad de Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    El sol hacía tan solo unos minutos que se había zambullido en el mar, y el influjo de su luz se iba debilitando a ojos vista. No hacia ni cinco minutos que habían acabado la cena, que consistió en unas finas lonchas de jamón sobre duros e insípidos biscotes integrales, con algo de zumo de piña para ayudarlo a bajar. Bárbara sostenía celosamente su brick de zumo, protegiéndolo para que nadie lo cogiese por equivocación. Paris siempre había pensado que era muy escrupulosa y maniática, pero ella tenía otros motivos. Los tres se mantenían en silencio, sentados en el sucio suelo de aquella terraza comunitaria, acompañados tan solo por un calcetín desparejado, sucio y mohoso que había en el otro extremo de la terraza. De repente Paris se levantó, con su acostumbrado quejido penoso. 
 
    PARIS – Ahora vengo. 
 
    BÁRBARA – ¿Dónde vas? 
 
    PARIS – Abajo, un momento, a alguno de los pisos.  
 
    CARLOS – ¿Quieres que te acompañe? 
 
    PARIS – No, tranquilo. Voy a plantar un pino, y para eso no necesito ayuda.  
 
    Carlos soltó todo el aire en una carcajada. Bárbara puso los ojos en blanco. No le gustaba ese tipo de humor, y Paris lo sabía muy bien, por eso lo practicaba más siempre que ella estaba presente. La profesora esperó a que Paris se hubiese ido para comentarle a Carlos lo que llevaba toda la tarde rumiando. Tenían que hablar prácticamente a voz en grito, ya que la música estaba puesta a todo volumen, y no había manera de apagarla ni bajarla desde ahí arriba. Aún debían quedar varias horas, a juzgar por el combustible que habían puesto en el generador portátil. 
 
    BÁRBARA – Carlos. 
 
    Carlos se giró hacia la profesora.  
 
    BÁRBARA – He estado pensando… 
 
    CARLOS – ¿Sí? 
 
    BÁRBARA – No es más que una tontería, pero… 
 
    CARLOS – Va, dilo. 
 
    BÁRBARA – No te quisimos decir nada, pero… a Chris casi le muerden la otra vez.  
 
    Carlos arrugó la frente. Se imaginó a si mismo revolcándose en la cama con Abril, mientras los demás luchaban por salvar la vida. Por primera vez se sintió un irresponsable. Aprovechó para encenderse un cigarro. Ya se había fumado uno después de la cena, pero ahora sentía que necesitaba otro. El suelo de aquella terraza estaba atestado de colillas a esas alturas. 
 
    CARLOS – ¿Qué pasó? 
 
    BÁRBARA – Nada… Entró en un portal, y… había uno dentro. No le vio, y para cuando se quiso dar cuenta, se le echó encima. Enseguida llegamos Paris y yo y le ayudamos, no… no pasó nada, de verdad. Pero… me hizo pensar. 
 
    CARLOS – Por eso estaba tan raro… Ya me extrañaba a mí… 
 
    BÁRBARA – Esto que hacemos… Es muy peligroso. No… no es un mal plan, pero… 
 
    Bárbara tragó saliva. 
 
    BÁRBARA – Si seguimos así mucho más, sólo es cuestión de tiempo que a alguno nos peguen un bocado. Si es a mi, aún da gracias, pero como te muerdan a ti, o a cualquiera de los otros… 
 
    Carlos le dio otra calada a su cigarro. 
 
    CARLOS – Si no… Si no te ves con cuerpo de seguir viniendo, no te… 
 
    BÁRBARA – No, no, eso es lo de menos.  
 
    CARLOS – Lo digo en serio. Es que no quiero te veas obligada a nada. Yo lo expuse porque me pareció la mejor manera de afrontar el problema, ya que no nos podemos ir de la isla, pero… 
 
    BÁRBARA – No es por eso, es por… todo. No nos queremos dar cuenta, pero estamos bailando en la cuerda floja.  
 
    CARLOS – No es perfecta, la idea, soy plenamente consciente. Nos exponemos mucho, más de lo que me gustaría, pero... considero que es la mejor manera de hacerlo. Al menos… la más rápida. Y eficiente. ¿Tú has visto todos los que nos hemos cargado hoy? 
 
    Bárbara agachó la mirada, y le dio un sorbo a su zumo de piña. 
 
    CARLOS – Todos esos ya no nos van a volver a dar problemas, nunca. 
 
    BÁRBARA – No sé, Carlos…  
 
    CARLOS – Si no te quito razón, pero si no hacemos esto, ¿qué sugieres? 
 
    BÁRBARA – Es… Eso es lo que he estado pensando. Quizá… lo más inteligente que podemos hacer, es… sencillamente no hacer nada. 
 
    Carlos arrugó la frente, contrariado. 
 
    CARLOS – No te sigo. 
 
    BÁRBARA – Al igual nos convendría más… quedarnos en el hotel, y ya está. Digo… una vez esté acabado el muro. Ahí podemos aguantar tranquilamente varios meses, y… digo yo que acabarán muriéndose de hambre, ¿no? 
 
    CARLOS – Hombre, no sé… 
 
    BÁRBARA – No, ya. Sé que hay animales por ahí sueltos y demás, y… No sé, pero… inmortales no creo que sean. 
 
    CARLOS – Bueno, sí… antes o después se morirán, si no tienen nada que echarse a la boca, pero… al igual pueden pasar años, Bárbara.  
 
    BÁRBARA – Incluso… 
 
    Bárbara se quedó en silencio. Aunque con Carlos tenía mucha confianza, sentía que había dicho más de la cuenta. 
 
    CARLOS – ¿Qué? 
 
    BÁRBARA – Es una tontería… una locura. 
 
    CARLOS – Dilo, va. 
 
    La profesora tragó saliva, y respiró hondo. 
 
    BÁRBARA – He estado pensando… A ver… no sabemos nada de los infectados. Vete tú a saber por qué, pero no se comen entre ellos, y aquí ya se han cargado a todo Dios… menos a nosotros. 
 
    Carlos la observaba con atención, estudiando sus palabras concienzudamente. 
 
    BÁRBARA – Quizá si…  
 
    CARLOS – ¡¿El qué, por Dios?! 
 
    BÁRBARA – Es… es una idiotez. He estado pensando, que… quizá… si cazáramos a uno, y lo retuviésemos, sin… sin que pueda comer. Sólo… para estudiarle. Ver cuánto tiempo aguanta. Si al cabo de un par de semanas está muerto, tal vez… 
 
    CARLOS – Como Paris se entere de lo que has dicho, la vamos a tener, ¿lo sabes? 
 
    BÁRBARA – No tenía que haber dicho nada. Olvídalo, es una locura. 
 
    Carlos se disponía a darle la réplica, cuando la puerta de la terraza se abrió de un golpe. Paris le había dado un puntapié, porque tenía ambas manos ocupadas.  
 
    PARIS – ¡Mirad qué he encontrado! 
 
    El dinamitero sostenía en su mano derecha una botella de champán sin descorchar, y en la izquierda tres copas de cava. Se acercó a ellos, sonriente.  
 
    PARIS – Hoy toca celebración. 
 
    Ofreció una copa a sus compañeros, descorchó la botella, y las llenó de champán hasta que rebosaron y les mojó los dedos a ambos. 
 
    BÁRBARA – ¿Y se puede saber qué celebramos? 
 
    PARIS – Coño, lo bien que nos va. Estamos todos sanos, tenemos de todo, y hoy hemos hecho una matanza sublime. ¿Te parece poco? 
 
    Bárbara alzó los hombros en señal de indiferencia, y acto seguido brindaron y sorbieron el contenido de las copas, notando cómo las burbujas les acariciaban la boca desde dentro. Paris fue el que más veces repitió de los tres. Bárbara se conformó con la primera copa, pues no era una de sus bebidas favoritas. Carlos la rellenó un par de veces más, pero luego desistió, a favor de Paris, que al final se acabó la botella bebiendo a morro, pasándoselo en grande.  
 
    PARIS – Bueno, qué, ¿seguimos? 
 
    El dinamitero se puso en pie, y a punto estuvo de perder el equilibrio. Rió. Aquella botella de champán no era el único alcohol que había encontrado en el apartamento al que había bajado. Caminó torpemente hacia la baranda, encendió la linterna, y gritó alegre al ver que en todo ese rato habían acudido al menos veinte infectados más atraídos por el ruido de la furgoneta. Tiró la botella vacía hacia uno de ellos, pero éste se apartó antes del impacto, y la botella se hizo añicos en el suelo. 
 
    Carlos se levantó, al sonido de los primeros disparos, y ofreció su mano a Bárbara para que ella hiciese lo propio. Le había costado acostumbrarse a su nuevo look, después de tanto tiempo viéndola con aquella larga melena, bien fuera trenzada, con una simple coleta o suelta. Ese pelo tan corto le sentaba realmente bien, pero aún le costaba reconocerla como antaño. Ambos se acercaron donde Paris, y ocuparon sus respectivos puestos. Si bien era cierto que resultaba más difícil atinarles por la noche, por la escasez de luz, era precisamente con la puesta del sol cuando más acudían a la música. 
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    Hotel Sagab, ciudad de Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Aquél hombre sujetaba la muñeca de Zoe con más fuerza de la que requería la situación. Le hacía daño, y ella se quejó en más de una ocasión, pero él hizo caso omiso. Parecía bastante enfadado, pero más lo estaba Zoe. Habían intentado matarles y les habían robado el hotel por las malas. Sólo Dios sabía qué habría sido de ellos si hubiesen tardado todavía más en escapar. 
 
    Cruzaron el restaurante, donde la pequeña pudo comprobar cómo la mesa que habían utilizado para comer y urdir el plan de escape todavía estaba sin recoger. Sobre ella aún descansaba el walkie que habían utilizado para intentar ponerse en contacto con Bárbara y Carlos. Ninguno de ellos había recordado cogerlo, en su huída desesperada. Salieron del restaurante por la puerta principal y caminaron hasta otra que comunicaba con la zona de servicio, con el cartel de “Sólo personal autorizado” colgado encima. Recordaba haber cruzado esa misma puerta varias veces hacía escasos minutos, llevando y trayendo aquellos carros llenos hasta los topes de comida y de armas. 
 
    Aquél hombre malhumorado abrió una puerta tras otra con la mano libre, inspeccionando su interior, intentando encontrar la más adecuada para hacer de ella la nueva celda de Zoe. Ninguna parecía estar a su gusto. A medida que se acercaban a la de la lavandería, el corazón de la pequeña pelirroja iba latiendo cada vez a más velocidad. Finalmente pasaron delante de la puerta en cuestión, que estaba abierta de par en par, tal como ellos la habían dejado. Zoe se puso muy tensa y se le erizaron los vellos del brazo al ver que él entraba y la arrastraba en el proceso. Aquél hombre olisqueó el interior, miró en derredor, juzgando la estancia, pero acabó descartándola, para frustración de Zoe. Era una sala demasiado grande, al igual que sus ventanas. No era lo que estaba buscando. 
 
    Al salir de la lavandería, se encontraron de frente con otro de aquellos hombres. Enrico le llamó la atención, y éste se acercó. 
 
    IMANOL – ¿Qué haces con esa? 
 
    ENRICO – Cobra, que parece que se le ha despertado el instinto maternal.  
 
    IMANOL – Me cago en su puta madre. ¿Pero no habíamos venido aquí a matarles? 
 
    ENRICO – Eso digo yo, pero por lo visto le apetece más que hagamos de niñeras.  
 
    IMANOL – Hay que joderse. 
 
    Enrico echó un vistazo a la siguiente puerta del pasillo, y se sorprendió gratamente con lo que vio. Se fijó que bajo el pomo había soldada una pestaña metálica, que casaba con otra que había en el marco, donde descansaba un candado con la llave puesta.  
 
    ENRICO – ¿Qué hay ahí dentro? 
 
    IMANOL – Nada, basura. Es el cuarto de la limpieza. Escobas y fregonas y… mierdas de esas. 
 
    Enrico echó un vistazo al interior, y la ventana le pareció perfecta. Además tampoco tenía falso techo ni tomas de ventilación forzada, lo cual resultaba óptimo. 
 
    ENRICO – Pues aquí se queda. 
 
    IMANOL – ¿Ahí la vas a meter? 
 
    ENRICO – Tiene candado, ¿no? 
 
    Imanol alzó los hombros, aplastando los labios entre sí. 
 
    ENRICO – Pues ya está. A mi me ha dicho que la encierre en algún sitio con cerrojo.  
 
    IMANOL – Bueno, haz lo que te de la gana, tú verás. 
 
    ENRICO – Escaparse no se va a escapar, ¿qué quieres que haga, beberse la lejía? 
 
    IMANOL – No, pero puede… 
 
    ENRICO – ¿Qué tienes miedo, de una niña de seis años? 
 
    ZOE – ¡Tengo  nueve y medio! 
 
    Zoe hinchó los carrillos, ofuscada.  
 
    ENRICO – Cállate, zanahoria. 
 
    Enrico le dio un bofetón en la mejilla, y la niña empezó a llorar de nuevo. Acto seguido se encorvó ligeramente, para estar a su altura, y le miró fijamente a los ojos. 
 
    ENRICO – No sé cómo has conseguido que el Cobra te perdone la vida después de lo que habéis hecho. 
 
    IMANOL – Déjala hombre, no es más que una cría asustada. 
 
    ENRICO – ¿Una cría? Esta puta niña se ha cargado a Miguel. 
 
    IMANOL – ¿Qué Miguel, el negro? 
 
    ENRICO – Sí… 
 
    IMANOL – A tomar por culo, una boca menos. Aquí hay muchos que no hacen más que bulto viviendo a costa de los demás. Además, Miguel era un flojo. Y un soso. Que le den. 
 
    Enrico sintió la necesidad de discutir con su compañero, pero ambos opinaban igual, así que se abstuvo. 
 
    ENRICO – Puta zanahoria… ¿Sabes lo que hicimos con la última mujer que estuvo con nosotros? 
 
    Zoe arrugó las cejas, todavía sollozando. 
 
    ENRICO – Nos la comimos, y la verdad es que estaba bastante buena…  
 
    La niña miró con una mezcla de odio y asco. 
 
    ENRICO – Mi madre hacía unos pasteles de zanahoria riquísimos. Así que será mejor que te portes bien, si no quieres acabar como ella. Venga, va. Vete para dentro, niña. 
 
    Enrico le soltó la muñeca, y le dio un puntapié en la espalda. Zoe cayó rodando al suelo, haciéndose daño en la rodilla, con lo que aún lloró más. El portazo fue excesivo, al igual que sus maneras y el modo cómo le había sujetado la muñeca. Escuchó los pasos y los murmullos de aquellos dos hombres disolverse en la distancia. 
 
    Zoe corrió hacia la ventana, y se aferró a los barrotes. Ahí ni siquiera se habían molestado en tapiar nada, pues esos barrotes les parecieron más que suficientes para evitar que los infectados entrasen, lo que hacía que la estancia resultase ideal para su propósito, impidiéndole salir. Miró en derredor y tan solo vio enseres de limpieza. Se fijó que una de las esquinas tenía un enrejado en el suelo, bajo el que había un sumidero del tamaño de su puño, y sobre él un grifo cerrado. Al menos no pasaría sed. Miró las estanterías: nada de eso parecía comestible, si bien había muchas armas potenciales. Elogió el poco criterio de su carcelero, y se imaginó empalándole con el palo roto de una escoba antes de huir triunfalmente a toda prisa. Pero enseguida se vino abajo otra vez. Ella estaba sola, y ellos eran demasiados, y estaban armados. Jamás podría escapar de ahí sin ayuda o mucha suerte. 
 
    Se sentó en el frío suelo de la estancia, y trató de calmarse. Al menos lo peor ya había pasado. Consiguió salvar la vida gracias al hombre de la melena y las gafas, aquél al que llamaban Fernando. Sabía a ciencia cierta que él era quien había sentenciado a muerte a Christian en la prisión donde Bárbara, Morgan y ella misma le habían encontrado, medio muerto de hambre, en una época que le resultaba muy lejana. ¿Por qué se molestaría ahora en interceder por ella? Si bien sus palabras la hicieron desconfiar, algo en sus ojos le dijo que no estaba tan del lado del preso del tatuaje de la serpiente como quería hacer ver. 
 
    Los minutos pasaban, pero nadie abrió la puerta, lo cual resultó bastante de agradecer. No podría parar de pensar en lo que hubiera podido pasar con sus compañeros. Deseaba con todas sus fuerzas que no les hubiesen cogido, temiendo que en caso afirmativo pudiesen haberles matado. Al fin y al cabo ellos habían matado al menos a dos del bando contrario. En el breve por intenso encontronazo que habían tenido, ella les había disparado a las piernas, y había atinado al menos tres balazos, impidiendo que siguiesen acercándose, pero Christian y Maya disparaban a matar, sin el menor remordimiento, igual que hacían ellos. Eso le resultó bastante perturbador. Se le hacía difícil creer que en un mundo dominado por esos seres infernales los sanos se matasen entre ellos en vez de aliarse contra el enemigo común.  
 
    Se preguntó dónde estarían Bárbara y Carlos, y deseó con todas sus fuerzas que cualquiera de los que habían escapado tuvieran ocasión de avisarles de lo que había ocurrido antes que volviesen al hotel, porque de lo contrario, el resultado podría ser catastrófico. Incluso temió por Marion, por más que hubiese demostrado no merecérselo, consciente que difícilmente podría valerse por sí misma ahí fuera. Llegó a plantearse si de entre los cuatro, no había sido ella la que había salido mejor parada. Al menos ahí dentro no podrían acceder los infectados. 
 
    Maldijo una y mil veces aquella raíz en la que se tropezó, que le había hecho perder una de sus bambas, que estaban atadas más flojas de lo que debieran, como de costumbre. A esas alturas sus dos compañeros ya le habían ganado bastante ventaja, y para cuando quiso darse cuenta, de nuevo con la bamba puesta, ya estaba rodeada, y no pudo menos que tirar su arma al suelo, al igual que la mochila, y levantar las manos en señal de derrota. 
 
    Pero en cualquier caso, el mal ya estaba hecho, y tan solo un milagro podría deshacer todo cuanto se había torcido aquella larga y aciaga tarde de otoño. 
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    Calles de la ciudad de Nefesh 
 
    8 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Christian estaba arrodillado junto al cadáver a medio comer de un hombre adulto. Por suerte o por desgracia, había salido tan mal parado del ataque, que no había podido levantarse como infectado, o quizá era uno de los elegidos, como Bárbara y Maya. El caso es que estaba bien muerto, con la cabeza prácticamente desvinculada del tronco, y no les atacaría. El ex presidiario había cogido un manojo de llaves del bolsillo lateral derecho de aquél vecino de la zona, sujeto con el llavero promocional de un bar local. 
 
    MAYA – ¿Qué hases, Chris? 
 
    CHRISTIAN – Espera un momento. Es… ¡Bien! 
 
    Sacó la mano del bolsillo trasero del cadáver, y mostró orgulloso una cartera marrón de piel. Acto seguido se levantó, dio la espalda al cuerpo y se acercó a su compañera, que le miraba contrariada e impaciente. 
 
    MAYA – ¿Qué quieres haser con eso? 
 
    Christian la ignoró, y comenzó a inspeccionar el interior de la cartera. Había un poco de dinero, un billete de autobús al que aún quedaban seis viajes, el carnet de donante de sangre… Nada importante. Entonces dio con lo que buscaba, y tiró la cartera al suelo. Estudió el DNI de aquél hombre, que al parecer se llamaba Antonio García, nacido en el setenta y tres. Enseguida le dio la vuelta, y entonces encontró lo que estaba buscando. Miró en derredor, y localizó la marquesina de una parada de autobuses al otro lado de la calle. 
 
    CHRISTIAN – Ven. 
 
    Maya siguió al chico, aún sin comprender lo que se proponía. Christian se dirigió hacia el mapa que había impreso en la parte trasera de la parada, y lo estudió a conciencia. En la isla tan solo había cuatro líneas de autobuses, marcadas con los cuatro colores del parchís en aquél mapa. Por fortuna el nombre de las calles estaba rotulado, y Christian no tardó mucho en reconocer la que estaba buscando. 
 
    La chica isleña estaba realmente nerviosa. Desde que salieron de aquél pequeño quiosco, habían pasado más de una hora buscando algún portal con cinta americana donde poder refugiarse, pero sencillamente no habían encontrado ninguno. Para acabarlo de estropear todo, Marion tampoco había aprovisionado las mochilas con ningún elemento que les permitiese forzar las puertas de los que estaban sin revisar. Podrían entrar sin demasiados problemas a la mayoría de los portales, rompiendo los cristales, pero las puertas de los pisos ya eran harina de otro costal. Podrían liarse a balazos contra las cerraduras si hiciese falta, pero concluyeron que no sería la opción más inteligente. Además, el temor a encontrar a los inquilinos todavía dentro les forzó a seguir buscando. 
 
    Maya recordaba con vívida claridad lo mal que lo había pasado la última vez que estuvo a solas con él, y estaba aterrorizada. Aquella vez estaban perdidos en el bosque, y el resultado fue dramático. Ahora se encontraban en la ciudad, donde solía concentrarse el mayor número de infectados. También era cierto que entre ese momento y el actual había una diferencia sustancial: ambos estaban armados y ella tenía la facultad de correr. El caso es que no habían encontrado hostilidad por el camino, y por más que habían sido muy precavidos, silenciosos y discretos, no podían dejar de pensar que detrás de cualquier esquina encontrarían a uno dispuesto a matarles a ambos. Además, ya empezaba a anochecer, y eso sólo podía traducirse en malas noticias. 
 
    Tenían la obligación de avisar a Bárbara y compañía de lo que se encontrarían si volvían al hotel, pero sin walkie desde el que hablar con ellos, no había manera de hacerlo. Por fortuna Christian recordaba la zona de la ciudad a la que se habían dirigido, y confiaba saber llegar. No obstante, ahora mismo no era siquiera una opción a contemplar el acercarse, pues tendrían la música puesta a toda pastilla y una horda de infectados alrededor. Se habían prometido ir a la mañana siguiente, conscientes que para entonces la música ya habría acabado, pero para ello necesitarían un vehículo o mucha fe para hacer el camino a pie, pues estaban al otro extremo de la ciudad llena de esas bestias. 
 
    CHRISTIAN – Mira, nosotros estamos aquí. Y la casa de este tío está aquí. Son tre… cuatro manzanas. Está cerquísima. 
 
    MAYA – Vale, ¿y de qué nos sirve saber dónde vivía ese hombre? 
 
    CHRISTIAN – Tenemos las llaves. 
 
    MAYA – Ah. 
 
    Christian mostró el manojo de llaves a su compañera, que hasta entonces no había entendido lo que se proponía. Lo hizo sonar al agitarlo. Ahora estaba algo más relajado. Se había desahogado a conciencia en el quiosco, y una vez fuera se había prometido mantener la mente fría. Sabía que las prisas y la rabia no eran buenas consejeras, y había demasiado en juego para dejarse llevar por la ira. 
 
    Caminaron en el más absoluto de los silencios hasta que al cruzar la última esquina, pudieron leer el nombre de la calle a la que se dirigían. Christian revisó el DNI para comprobar que no se hubiesen equivocado, pero no hubiese hecho falta. Caminaron hasta el número 11-13, correspondiente a un bloque de pisos de seis plantas. Antonio vivía en la más alta. Se acercaron al portal, junto al que había un gran portón metálico con una señal de prohibido aparcar, delatora del aparcamiento de la comunidad de vecinos que había al otro lado. Maya se quedó mirando su reflejo en un gran espejo convexo redondo que había junto a la puerta. Su imagen, muy deformada, mostraba una panorámica de toda la calle. Christian sacó el llavero de su bolsillo, e introdujo una de las llaves en la cerradura de la puerta del portal. La llave entró a la primera y la puerta se abrió con un ligero chirrido. Entraron y Maya se acercó a él, tanto que el chico pudo oler el sudor seco de la camiseta que se había puesto encima de la pieza superior del bikini que aún llevaba puesta. 
 
    El portal estaba bastante oscuro y no tenían manera de saber si encontrarían o no compañía ahí dentro. Christian sacó una linterna de la mochila y la encendió. Al menos eso sí lo había hecho bien Marion. Ahí estaba todo impecable y en regla, lo que era en sí una buena noticia. Subieron las escaleras en silencio, sufriendo al escuchar el eco que hacían sus pisadas a cada nuevo paso. Sentían como si ahora estuviesen en un mundo totalmente diferente, como si les hubiesen quitado las ruedas de aprendizaje a sus bicicletas y tuvieran que pedalear sin ayuda. No era la primera vez que irrumpían en un piso ajeno, pero sin la compañía de Bárbara, de Carlos, o incluso de Zoe, era una experiencia muy diferente. 
 
    Finalmente llegaron a la puerta en cuestión, y en esta ocasión Christian tuvo que probar cuatro llaves hasta que dio con la adecuada. Ambos entraron arma en mano, y procedieron a inspeccionar el piso. Por el aspecto que tenía, nada invitaba a pensar que fuesen a tener problemas, pero eran plenamente conscientes que cualquier precaución era poca. Christian se fue hacia el pasillo que daba a las habitaciones, mientras Maya inspeccionaba el salón y el comedor. 
 
    El ex presidiario entró en el dormitorio de Antonio. Le llamó la atención una de las fotografías que había en el escritorio del ordenador, en la que se le veía a lomos de una moto de gran cilindrada, sonriendo a cámara, acompañado por una bella mujer morena de pelo largo y ondulado, que sin duda debía haber sido su pareja. La voz de Maya le abstrajo de sus quehaceres, y corrió a ver qué quería. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué pasa? 
 
    MAYA – Escucha. 
 
    Christian se mantuvo en silencio. Estaban frente a la puerta cerrada de la cocina. Pasaron unos segundos, y cuando el adolescente estaba a punto de preguntarle a su compañera que a qué se refería, él también lo escuchó. Un ruido agudo, que provenía del otro lado de la puerta. Christian preparó su arma, e hizo a un lado a Maya, que parecía más curiosa que asustada. Definitivamente, ese no era el ruido que haría un infectado. Al abrir la puerta, ambos apartaron sus armas y se acercaron a aquél pobre animal. 
 
    Era un gato, uno muy pequeño, que a duras penas tendría tres o cuatro meses. Se encontraba en un estado muy avanzado de malnutrición. Fue Maya la que se encargó de ponerle pienso y agua en su comedero, a lo que el gato no respondió todo lo rápida y vigorosamente que ella hubiese deseado. Estaba muy débil, y si bien sí comió y bebió un poco, enseguida lo dejó estar, y se puso a descansar. Para entonces ya era casi de noche. 
 
    Tras una cena austera y apenas sin mediar palabra, se fueron a acostar, conscientes que el día siguiente sería decisivo. Ambos durmieron en la misma cama, una enorme cama de matrimonio, con la puerta del dormitorio cerrada y las armas preparadas en la mesilla de noche, por lo que pudiera pasar, acompañados por aquél gato sin nombre, que durmió en una caja de cartón a los pies de la cama. 
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    Faltaban tan solo unos minutos para la medianoche cuando Marion escuchó cómo la puerta de la habitación se abría con un gruñido agudo. Tragó saliva y giró el cuello tanto como se lo permitía su incómoda posición, pero tan solo vio una tenue fuente de luz aproximándose. Había pasado varias horas en la más absoluta de las oscuridades, atada de pies y manos en aquella vieja cama. Maldijo a Christian por apagar todo el tinglado de las placas fotovoltaicas que con tanta dedicación y habilidad Carlos se había molestado en arreglar. Los nuevos inquilinos ni siquiera habían sospechado aún que el hotel disponía de luz eléctrica. 
 
    Desde que el tipo del tatuaje la había llevado hacia la habitación y la había atado a las patas de la cama para luego desentenderse de ella durante horas, Marion había intentado por todos los medios zafarse del abrazo de aquellas sábanas, que tan fuertemente había atado a sus tobillos y muñecas, pero le había resultado imposible. Lo único que consiguió fue magullarse la piel por la fricción y hacerse todavía más daño. Héctor había hecho un trabajo excelente, y ahora volvía para seguir desde donde lo había dejado. 
 
    El jefe de los ex presidiarios acercó la llama de la vela a la mesilla de noche, y esperó que cayesen cuatro gotas de cera antes de colocarla en posición vertical. Acto seguido se sentó a la cama donde yacía Marion, y se puso a hablar con ella, dándole la espalda, mientras se iba desnudando tranquilamente. 
 
    HÉCTOR – Si te soy sincero… tenía intención de matarte directamente, desde que me enteré que habías sido tú quién mató a Ángel. Ojo por ojo, ya sabes… 
 
    Si bien era consciente que tenía los minutos contados, Marion no llegó a sentir remordimiento alguno por lo que había hecho, y menos viendo la manera cómo la habían recibido. De lo que sí se arrepentía era de no haber matado a los demás cuando tuvo ocasión. Estaba casi tan asustada como enfadada, en ese momento, y sólo aquellas tirantes sábanas le separaban de hacer una locura. 
 
    HÉCTOR – Pero… joder. Mírate. Sería todo un desperdicio echarte a perder tan rápido. 
 
    El ex presidiario se quitó el segundo zapato, y procedió a desabrocharse la camisa. 
 
    HÉCTOR – Me han… han insistido mucho en que no te mate, mis compañeros. Me han pedido que te mantenga con vida para que ellos también puedan… disfrutar de ti. No serías la primera mujer que nos quedamos para… bueno, ya sabes. Desde luego eres la que mejor aspecto tiene de todas las que nos hemos ido encontrando. Pero les he dicho que no. Aquí sí que me voy a mantener inflexible. Ángel fue más que un amigo para mí, y dejarte con vida sería como… como faltarle al respeto, ¿me entiendes? Lo que has hecho es imperdonable, y debes responder por ello. Pero antes…  
 
    Marion notó como una lágrima le recorría la sien y le humedecía el lóbulo de la oreja. Para entonces Héctor ya se había desnudado por completo. El ex presidiario se levantó de la cama, sujetando un cuchillo de carnicero entre sus dedos, y se acercó hacia la cabecera, desde donde Marion le miraba con los ojos bien abiertos, la respiración entrecortada y el corazón amenazando con salírsele del pecho. 
 
    Para su sorpresa, no utilizó el cuchillo para herirla, sino para librarle de sus ataduras. Siempre desafiante y en silencio, cortó las cuatro sábanas que había utilizado para retenerla en la cama, dejándole los nudos todavía fuertemente atados a muñecas y tobillos. Luego se la quedó mirando, jugueteando con el cuchillo en la mano, en silencio. Marion tragó saliva, y miró en derredor, a la mediocre luz de aquella vela, en busca de cualquier elemento que pudiese utilizar para defenderse. Pero no encontró nada, y entonces Héctor comenzó a hablar de nuevo. 
 
    HÉCTOR – Quítate la ropa. 
 
    Marion prefirió no llevarle la contraria, no mientras siguiese blandiendo aquél enorme cuchillo. Temblando de pies a cabeza, se fue desnudando, comprobando en tiempo real cómo la visión de su cuerpo desnudo alimentaba la libido de aquél desgraciado. Una vez hubo acabado, se sintió todavía más vulnerable. Se sentía violada por el mero hecho de mostrar sus vergüenzas a aquél animal, pero lo que él le tenía preparado, ella no podría haber llegado siquiera a imaginarlo en sus más enfermizas pesadillas. Quería empezar a hacerlo con ella mientras seguía con vida, y arrebatársela en el proceso. La sonrisa que se dibujó en su cara hizo erizar el vello de la espalda de la hija del afamado presentador. 
 
    HÉCTOR – Ven aquí, bonita. 
 
    Marion titubeó, y dejó pasar un par de segundos. No fue hasta que vio cambiar por completo la expresión de la cara de Héctor cuando se asustó realmente. Viendo que no iba a ser todo lo sumisa y dócil que él hubiese deseado, agarró con fuerza el cuchillo y se acercó a ella, bien seguro de sí mismo. Si Marion hubiese tenido ocasión de planteárselo, sin duda habría fracasado estrepitosamente, pero su reacción fue tan genuinamente improvisada y veloz que pilló por sorpresa tanto a Héctor como a sí misma. Le dio un fortísimo golpe con el empeine de su pie derecho en los genitales. Él intentó apuñalarla, gritando de dolor, pero tan solo consiguió acariciarle la nalga derecha con la punta del cuchillo, antes que el arma se le escapase de las manos y rodase por el suelo hasta perderse bajo la cama.  
 
    Con el primer golpe Héctor cayó redondo al suelo, pero Marion estaba fuera de sí, y le propinó al menos seis patadas más en los genitales antes de darse cuenta de lo que había hecho. Sin pensárselo dos veces, corrió hacia la ventana y se abalanzó sobre ella de un salto, sin siquiera molestarse en apartar las cortinas. Al menos así consiguió evitar gran parte de los cortes que le hubiesen brindado los cristales que se rompieron escandalosamente tras el impacto.  
 
    Héctor tan solo tuvo ocasión de verla desaparecer en la oscuridad de la noche antes de gritar a los centinelas que había apostado al otro lado de la puerta, que aún tardaron unos segundos más en llegar, pues estaban charlando tranquilamente en el otro extremo del pasillo. Se maldijo una y mil veces por su error. Si se hubiese tratado de un hombre, no hubiese tenido el más mínimo reparo en quitarle la vida tan pronto se lo hubiesen entregado, pero su instinto animal le había jugado una mala pasada.  
 
    Era una mujer demasiado delgada, demasiado enclenque, demasiado débil. Él era un hombre alto, robusto, fuerte. Entrenaba varias horas al día, y no tenía miedo a nada, y mucho menos a una jovencita asustada. Jamás hubiese pensado que ella iba a poder defenderse de su yugo, y mucho menos armado como estaba. La puerta se abrió atropelladamente, y tras ella aparecieron ambos centinelas, que se sorprendieron bastante al verle tirado en el suelo, desnudo, retorciéndose de dolor. 
 
    HÉCTOR – Id a por ella, rápido. Se ha escapado por la ventana. ¡Matadla! 
 
    Ambos asintieron con la cabeza, y corrieron hacia la ventana rota. Al apartar las cortinas se sorprendieron al ver el andamio por el que había bajado hasta ras de suelo la fugitiva. Les sorprendió ver, a la luz de la luna, que se encontraba algo más allá del cuarto creciente, varias gotas de sangre salpicando el andamio. Azuzados por los gritos iracundos de Héctor, bajaron torpemente, y miraron en derredor. Ahí no había rastro alguno de Marion. 
 
    En la habitación del hotel, aún convaleciente por el golpe, prácticamente convencido que aquella mujer debía haberle partido al menos un testículo a tenor del intenso dolor que todavía sentía, pidió ayuda para levantarse a uno de los muchos curiosos que se habían acercado a ver qué pasaba, mientras vociferaba al resto para que fuesen en su busca. 
 
    A esas alturas Marion ya había desaparecido entre la maleza, herida, desarmada, asustada y desnuda. Al menos Héctor le quedó el consuelo que si ellos no conseguían dar con ella, cualquier infectado acabaría por darle caza más tarde o más temprano, de noche como era. Fue precisamente la misma oscuridad que sin duda le pondría las cosas realmente difíciles en breve la que le permitió escapar sin que los ex presidiarios tuvieran ocasión de seguirle el rastro. 
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    Maya sostenía ambos cascos con la misma mano, mientras sujetaba con la otra la linterna con la que apuntaba en derredor, al igual que hacía Christian, sólo que él blandía una pistola automática con la mano libre. Ese aparcamiento, a diferencia de los de la península, todavía tenía prácticamente todo el aforo de coches. Rodeados de agua por los cuatro puntos cardinales no había muchos lugares a los que huir sobre ruedas. Pero no era un coche lo que Christian estaba buscando. 
 
    Por fortuna el aparcamiento no estaba totalmente a oscuras, pues entraba algo de luz por unas rejillas que había a pie de calle, pero no por ello la sensación de agobio y claustrofobia era menor. Ese era precisamente el tipo de lugares que preferían los infectados para esconderse: lugares frescos y secos, oscuros y silenciosos. Habían encontrado ambas puertas cerradas, tanto la que daba a la escalera como la de entrada y salida de vehículos, pero eso no descartaba que cualquiera hubiese podido colarse anteriormente y estar acechando detrás de un monovolumen para atacarles en el momento menos pensado. 
 
    CHRISTIAN – Es ésta. 
 
    Christian caminó hacia una de las plazas de aparcamiento, de forma trapezoidal. Disponía de espacio para un coche y una moto, pero del coche no había rastro. La había reconocido precisamente por la moto, exactamente la misma que recordaba de la foto que había visto en el dormitorio en el que habían pasado la noche, el mismo en el que habían descubierto el cadáver del gato al despertarse con los primeros rayos del alba. Maya aún tenía reciente el disgusto por la muerte de aquél pobre animal. No había llorado al escapar, ni cuando perdieron a Zoe, pero al ver a aquél cachorrillo sin vida, había estallado en llanto de una manera desproporcionada, más incluso que tras el intento de violación. Christian se sorprendió mucho, pero fue paciente y trató de calmarla, como ella misma había hecho con él el día anterior. Sabía perfectamente que el motivo de su llanto no era aquél pobre animal, sino toda la tensión y el miedo acumulados en tan poco tiempo.  
 
    Christian apagó la linterna, y se llevó la mano al bolsillo. 
 
    CHRISTIAN – Apunta aquí. 
 
    Maya enfocó hacia la moto, y Christian introdujo la llave correspondiente en la cerradura. Enseguida el ruido del motor les ensordeció a ambos, acostumbrados como estaban al silencio ahí bajo tierra. Christian encendió el foco de la moto, y de repente se hizo la luz en el aparcamiento. El chico giró el manillar del acelerador, haciendo todavía más ruido. Respiró aliviado al comprobar que el depósito de combustible estaba por encima de la mitad. Podrían llegar a su destino sin problemas, y en tiempo récord. 
 
    CHRISTIAN – Pongamos las mochilas en las alforjas. Pero quédate con un arma, que… no quiero líos. 
 
    Ahora estaban todavía más llenas que antes, prácticamente ni se podía cerrar la cremallera, pues las habían rellenado con más comida, de la que encontraron en la cocina de Antonio, así como un par de cuchillos, pilas, mecheros y demás objetos que les parecieron útiles. Desconocían cuándo tendrían ocasión de volver a aprovisionarse, y consideraron que sería lo más inteligente dadas las circunstancias. No obstante, su peso ahora resultaba un verdadero lastre, similar proporcionalmente al que le había resultado a la pobre Zoe poco antes que la capturasen. 
 
    MAYA – ¿No sería mejor que buscáramos un coche? 
 
    CHRISTIAN – Tengo las llaves de un coche también, pero no está aquí. Y si no está en su plaza, vete tú a saber dónde puede estar. 
 
    MAYA – ¿Y no podemos coger cualquier otro? ¿Tú no sabías haserles el puente? 
 
    CHRISTIAN – Uy, no. No es tan fácil… 
 
    Christian recordó su estancia en el taller mecánico de la prisión. Guardaba un buen recuerdo de esa época, con Fernando como su mentor. Pero enseguida le cambió la expresión de la cara. Fernando había sido quien le había traicionado, sentenciándole a muerte, y hacia él sólo guardaba rencor. Había tenido tiempo de atesorar mucho durante su larga época de inanición tirado en el suelo de su antigua celda. 
 
    CHRISTIAN – Además, con la moto iremos más rápido. Es mucho más fácil sortear los coches que hay por medio con una moto, y lo que nos interesa ahora es llegar cuanto antes. 
 
    MAYA – ¿Y ya sabes condusir bien, tú? 
 
    CHRISTIAN – Me subestimas, Maya. 
 
    MAYA – No quiero que nos demos un piñaso, a mi me dan miedo estas cosas. 
 
    CHRISTIAN – Tranquila, llevo conduciendo motos desde los trece. 
 
    Con una mochila en cada alforja, Christian subió a la moto, con la pistola metida por dentro del pantalón, a la espalda. Maya se sentó tras él, y se agarró a la asidera que tenía detrás, en vez de abrazarle. El ex presidiario guió la moto hacia la pendiente que daba al portón de acceso. Era evidente que no podrían utilizar el automatismo de la puerta, de modo que tuvo que bajarse, y abrirla manualmente. Resultó más fácil de lo que esperaba. Esa puerta se estropeaba con más frecuencia de la que debería, y los vecinos ya se habían molestado en perfeccionar el mecanismo de apertura manual. Una vez abierta, subieron la pendiente y al llegar a la calle miraron en derredor. Por fortuna ahí no había nadie. Les sorprendió, ya que por la noche habían llegado incluso a despertarse un par de veces al escuchar las voces que daba un infectado, que más bien parecía un borracho recién salido de un after. 
 
    MAYA – ¿Por qué no la serramos? 
 
    CHRISTIAN – Sí, sí. Buena idea. 
 
    Una vez aseguraron que estaban cerradas tanto la puerta del portal como la del aparcamiento, subieron de nuevo a la moto, algo incómodos por el excesivo ruido que hacía, y emprendieron el camino hacia la zona de la ciudad donde deberían encontrarse con Bárbara, Carlos y Paris. Debían llegar antes que ellos se fuesen, porque de lo contrario les estarían sentenciando, ya que su siguiente destino sería el hotel. 
 
    Una vez Christian se sintió cómodo en la moto, empezó a acelerar más de la cuenta, lo que hizo que Maya se pusiese nerviosa y acabase por agarrarse a su cintura, temiendo caerse en un giro brusco. Sortearon varios coches mal estacionados y otros tantos cadáveres y montones de basura, y vieron pasar al menos a una docena de infectados que se acercaban curiosos ante el escándalo que producía aquél vehículo. No obstante, ellos eran mucho más rápidos, y no tuvieron que lamentar ningún problema. Christian se demostró un piloto especialmente hábil. 
 
    Dieron un poco de rodeo, pues lo que Christian recordaba era algo vago, pero una vez llegaron al límite de la ciudad, tan solo tuvieron que seguir la calle donde acababan los edificios. No tardando mucho llegarían a su destino. 
 
    No haría ni un cuarto de hora de su partida, cuando contemplaron algo en la distancia que les hizo sospechar. Se trataba de una enorme columna de humo negro, pero los edificios que tenían delante les impedían ver qué había en su base.  
 
    CHRISTIAN – Espero que no lleguemos demasiado tarde. 
 
    Christian aceleró todavía más la moto, en dirección al humo negro. Ambos sabían perfectamente a qué era debido, lo que desconocían era si sus artífices todavía estarían ahí cuando ellos llegasen. 
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    Cuarto de mantenimiento del hotel Sagab, Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    El susto que se llevó Zoe al notar aquella mano en el hombro fue mayúsculo. Gritó asustada. Estaba profundamente dormida, y le costó unos segundos recordar dónde se encontraba. Aún tenía los ojos algo enrojecidos por todo cuanto había llorado antes de caer rendida. 
 
    FERNANDO – Shht. Baja la voz, soy yo.  
 
    ZOE – ¿Qué pasa? 
 
    Zoe se llevó la mano a los ojos, y comenzó a restregárselos mientras bostezaba. Los ex presidiarios se habían pasado toda la noche en vela buscando a Marion en las inmediaciones del hotel, sin éxito. Trabajaron sin descanso hasta que el sol emergió de nuevo por el horizonte, e incluso hasta algo más tarde. Fernando aprovechó que ahora estaban durmiendo para hacer una visita a Zoe sin ser visto. No quería levantar sospechas entre sus compañeros, pero tenía muchas inquietudes por resolver, y sólo la pequeña Zoe podría ayudarle en esa empresa. 
 
    FERNANDO – No tengo mucho tiempo, ¿vale? 
 
    ZOE – ¿Vienes a sacarme de aquí? 
 
    Fernando miró los ojos verdes de la chiquilla, aún entrecerrados por el sueño. Se le encogió el corazón. 
 
    FERNANDO – No… No es tan fácil. Quiero devolverte con los tuyos, pero… necesito tu ayuda. Tú eres amiga de Chris, ¿verdad? 
 
    Zoe asintió con la cabeza, algo desubicada. 
 
    FERNANDO – Él también era amigo mío. 
 
    Fernando hizo una pausa, tratando de ordenar sus pensamientos. Se llevó la mano al bolsillo y sacó una fotografía. Se la entregó a la niña, que la observó con atención, aún luchando por quitarse el sueño de los ojos. 
 
    ZOE – Éste es él… pero tiene el pelo más largo. ¿Quién es la que le acompaña? 
 
    FERNANDO – Es su madre. Él siempre llevaba esta foto encima, en la prisión. ¿Sabes que él…? 
 
    Zoe asintió, tranquila. Ese hombre, a diferencia del resto, no le inspiraba desconfianza. 
 
    ZOE – Lo encontramos en la prisión, medio muerto de hambre en su celda. Él dice que tú eres quién le esposó ahí. 
 
    FERNANDO – Me… me obligaron a hacerlo. Aquél hombre… el del tatuaje. Con el que estuve hablando ayer… 
 
    Zoe miraba a Fernando con ojos inquisitivos, muy atentamente. 
 
    FERNANDO – Me dijo que o lo hacía yo o lo hacía él, pero que si lo hacía él, a mi me mataría ahí mismo. 
 
    ZOE – Podrías haber ido a buscarle luego. 
 
    Por lo visto la niña no se andaba con tonterías. Fernando agachó la vista, avergonzado. 
 
    FERNANDO – No… Ese hombre me estuvo vigilando en todo momento desde que nos fuimos. Siempre tenía un par de personas a mi cargo, vigilándome para que no me escapase. Te juro que no tenía otra cosa en la cabeza, pero… No pude hacerlo. Luego ya dejó de ponerme vigilancia, pero… supuse que para entonces sería tarde… y además, estábamos ya muy lejos… 
 
    Fernando levantó la mirada, consciente que estaba perdiendo un tiempo precioso en una tontería. 
 
    FERNANDO – Bueno, no es eso lo que he venido a hablar ahora. Dame la foto. 
 
    Zoe le devolvió la fotografía al mecánico. 
 
    FERNANDO – Necesito saber cuántos sois, en total. 
 
    ZOE – ¿Por qué tendría yo que decirte eso? 
 
    FERNANDO – ¿Quieres que te ayude o no? Insisto en que no tengo tiempo. Como se entere alguien que estoy hablando aquí contigo, se me cae el pelo. 
 
    Zoe arrugó la frente, escrutando las facciones de Fernando. 
 
    ZOE – Somos siete. 
 
    Fernando mostró su sorpresa ante el dato. 
 
    FERNANDO – Bien, bien. Mucho mejor. Necesito saber otra cosa. La señal de radio… decía que teníais la cura para la infección. Eso es mentira, ¿verdad? 
 
    Zoe agachó la cabeza, intentando mostrarse enigmática. Fernando chasqueó la lengua. Acto seguido la niña negó lentamente con la cabeza. Temía estar equivocándose al desvelar información a ese hombre, pero tal vez sería la única oportunidad que tenía de salir de ahí, y no estaba dispuesta a echarla a perder. 
 
    FERNANDO – Ya me lo imaginaba… 
 
    ZOE – Se les ocurrió decir eso para hacer que viniese más gente. Pero no es verdad.  
 
    FERNANDO – Hay una cosa que no entiendo. La chica que estaba con Chris y contigo, la que iba en ropa de baño… Tenía un mordisco en la pierna, pero… estaba bien. 
 
    ZOE – Ah, Maya. Hay gente que no enferma. A ella la mordieron, pero… no le pasó nada. Nada malo. Ella está bien. 
 
    FERNANDO – Pues ahora necesito que me prometas una cosa. 
 
    ZOE – ¿El qué? 
 
    FERNANDO – Si alguien te pregunta por esa supuesta cura, tú tienes que decirles que sí que la tenéis. 
 
    ZOE – ¿Por qué? 
 
    FERNANDO – No sé si funcionará, pero eso nos haría ganar tiempo. Si lo de la cura fuera verdad… Tendrían un motivo para hacer un intercambio. 
 
    ZOE – ¿Cómo un intercambio? 
 
    FERNANDO – Cambiarte a ti por una dosis de la cura. 
 
    ZOE – Pero si no hay cura. 
 
    FERNANDO – Eso no importa. Lo importante es que crean que sí la hay. ¿Harás lo que te he dicho? 
 
    Zoe asintió con la cabeza, algo confusa. No acababa de entender lo que se proponía Fernando, pero prefirió confiar en su plan. 
 
    FERNANDO – Otra cosa… Necesito ponerme en contacto con ellos cuanto antes. ¿Sabes dónde puedo encontrarles? 
 
    ZOE – Ellos están lejos ahora… El resto digo… Bueno, Chris no sé… ¿No les encontrasteis, verdad? 
 
    Fernando negó con la cabeza. Zoe respiró aliviada. 
 
    ZOE – Cuando no estamos en… el mismo sitio. Hablamos por unos walkie talkies. 
 
    Al mecánico se le iluminó la cara. La idea le pareció perfecta dadas las circunstancias. 
 
    FERNANDO – ¿Tenéis alguno por aquí? 
 
    ZOE – En el restaurante, en una de las mesas, nos olvidamos uno ayer. A mí cuando me encerraron aquí todavía estaba. 
 
    FERNANDO – Perfecto. ¿Sabes en qué frecuencia puedo encontrarles? 
 
    ZOE – Veinticuatro… Veinticuatro o veinticinco, no recuerdo bien. 
 
    FERNANDO – Es suficiente. 
 
    Fernando se incorporó, de repente con mucha prisa por salir de ahí. 
 
    ZOE – Oye. Si hablas con ellos, diles que no vengan aquí.  
 
    FERNANDO – Descuida.  
 
    El mecánico mostró la palma de su mano abierta a la niña. Ella siempre había saludado a sus semejantes con dos besos, pero no dudó un momento en estrechársela, algo más ilusionada. 
 
    FERNANDO – Muchas gracias por todo. Ahora intentaré hablar con ellos. Ya… ya te mantendré informada. Ahora me tengo que ir. 
 
    ZOE – ¿De verdad que me vas a ayudar a salir de aquí? 
 
    FERNANDO – Haré todo lo que pueda. 
 
    Zoe asintió, y Fernando se dio media vuelta, y a toda prisa salió por donde había entrado. Por fortuna, nadie se había percatado de su fugaz visita. Corrió hacia el restaurante del hotel, y recogió el walkie en tiempo récord.  
 
      
 
      
 
   
  
 

 672 
 
      
 
    Frente al bloque de apartamentos Gag, periferia oriental de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris observaba desde el filo de la pendiente el montón de coches estrellados que había bajo el acantilado. Él hubiese deseado que los coches estallasen escandalosamente, con mucho fuego y dando vueltas de campana en el aire, como en las películas, pero tan solo habían caído a plomo, para quedarse postrados ahí abajo, con alguna que otra luna rota. Al menos un par de ellos salpicaron bastante al caer al agua.  
 
    Bárbara y Carlos se encontraban junto a la hoguera, comprobando en todo momento que el fuego no se les fuese de las manos. En realidad poco podían hacer si se extendía hacia donde no debía, pues no disponían de medios para extinguirlo, pero siempre gustaban de saber que estaba todo perfectamente bajo control antes de abandonar la escena del crimen. Ya que se estaban molestando en recuperar la isla, no querían que la ciudad sucumbiese a las llamas, por más que hubiera sido un buen empuje a su particular misión de limpieza. Por fortuna, esa mañana no hacía apenas viento, y la columna de humo negro que surgía de aquél montón de cadáveres carbonizados subía prácticamente en vertical hacia el cielo azul. 
 
     De repente, y sin previo aviso, escucharon un ruido característico acercándose a toda velocidad hacia donde ellos estaban. Paris se puso en tensión y se dio media vuelta, arma en mano. Comenzó a caminar hacia sus compañeros, con mucho cuidado de dónde pisaba. Estaba todo salpicado de sangre por doquier. Resultaba tan desagradable como peligroso. No era difícil resbalarse en alguno de esos charcos, y una caída podría resultar fatal, por lo que se demoró más de lo que hubiera deseado, y para cuando les alcanzó, la moto, con aquellos dos desconocidos tripulantes, ya estaba aparcada a unos metros de la furgoneta. Él fue el único de los tres que les dio la bienvenida apuntándoles con el cañón de su escopeta, pero enseguida lo bajó al comprobar que se trataba de aquellos dos chavales. 
 
    BÁRBARA – ¿¡QUÉ!? 
 
    CHRISTIAN – Fue ayer… por la tarde. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero están bien? 
 
    CHRISTIAN – No lo sé… A Zoe la capturaron…  
 
    Bárbara estaba fuera de sí, en una mezcla de incredulidad, miedo y rabia. Deseaba liarse a golpes con alguien, pero lo único que hacía era darle vueltas a su alianza en el dedo. Ahora más que nunca se arrepentía de haberles dejado solos.  
 
    BÁRBARA – ¿Pero…? 
 
    CHRISTIAN – No… No lo sabemos. Llegaron al hotel… al menos dos docenas. Nosotros intentamos escaparnos, pero… a ella… Estaban armados, pero no escuchamos ningún disparo. No tiene por qué… 
 
    BÁRBARA – ¿Pero estás seguro que son ellos? 
 
    CHRISTIAN – Sí, reconocí a un par… No sé cómo han llegado hasta aquí, pero te puedo asegurar que son los mismos. 
 
    MAYA – Eran muchísimos.  
 
    CARLOS – ¿Y Marion? 
 
    MAYA – Marion se fue antes que nosotros. Estábamos escondiendo la comida y las armas, para que no las encontrasen, y cuando vimos que se asercaban, ella se fue la primera. Nosotros tardamos más porque estábamos acabando de guardarlo todo. 
 
    CARLOS – ¿Y no sabéis nada de ella? 
 
    Maya negó con la cabeza. La cara de Carlos era un poema. Las lágrimas estaban a punto de aflorar de los ojos de Bárbara. Paris, sin embargo, se mantenía impasible, prácticamente como una estatua.  
 
    PARIS – ¿Y los míos? 
 
    Christian y Maya se giraron hacia el orondo interlocutor. La chica se mantuvo en silencio, temiendo cual pudiera ser la reacción de Paris. 
 
    CHRISTIAN – Al chico le han matado. Le… 
 
    Paris chistó con la lengua, poniendo una cara de odio que hizo que todos se pusieran en tensión. Conocían demasiado bien esa cara. El dinamitero sujetó con mucha fuerza la escopeta. Si hubiera estado hecha de otro material, hubiera podido desmigajarla entre los dedos.  
 
    PARIS – ¿Y a Nuria, sabéis si le han hecho algo? 
 
    Christian negó con la cabeza. Ya había dado por hecho que a ella la habrían matado, pero prefirió no decir nada más al respecto. Paris tenía intención de ausentarse en la siguiente ronda de limpieza. Quería pasar más tiempo con Marco y con Nuria, enseñándole trucos a uno, corroborando el hipotético embarazo de la otra. Había hecho muchos planes para con ellos, se había permitido incluso ilusionarse, y ahora todo se hacía trizas delante de sus ojos. El destino no estaba contento con habérselos arrebatado una vez, sino que tenía que volver a hacerlo, pero en esta ocasión de manera definitiva. Si de algo estaba seguro, era que los autores del asesinato de sus amigos obtendrían su justo merecido. 
 
    CARLOS – ¿Pero por qué no nos avisasteis antes con el walkie? 
 
    MAYA – No… no tuvimos tiempo de cogerlo. Fue todo muy rápido… 
 
    Mientras los demás hablaban, Paris se desentendió y caminó hacia la furgoneta, que estaba salpicada por doquier de manchas de sangre. Siempre procuraban no disparar muy cerca de ella, para no dañar nada, pero la enorme mayoría se arremolinaban alrededor, atraídos por los altavoces que descansaban encima, y resultaba imposible no mancharla un poco. Paris entró en la furgoneta y ocupó el asiento del conductor, para guiarla acto seguido hacia donde estaban los demás. 
 
    PARIS – Vamos, ¿a qué esperáis? 
 
    MAYA – ¿Qué quieres haser? 
 
    PARIS – Coño, ir a recuperar lo que es nuestro. No nos hemos jugado la vida para conseguir el hotel, para que ahora nos lo quiten por las buenas. 
 
    En realidad la prioridad de Paris era la de saber qué había sido de Nuria. Estaba tan cegado por la ira, que era incapaz de ver que con esa actitud tan solo conseguiría que le acabasen matando. Bárbara dio un paso al frente, sorprendiéndoles a todos. 
 
    BÁRBARA – Tienes razón. 
 
    Ella fue la primera en entrar en la furgoneta. En esta ocasión ocupó el asiento del copiloto, junto a Paris. Por primera vez se sintió identificada con el dinamitero. Carlos arrugó la frente. Conocía la falta de juicio de Bárbara en situaciones límite, pero esto ya pasaba de castaño oscuro.  
 
    CHRISTIAN – ¿Pero qué queréis hacer? 
 
    MAYA – Son demasiados. No tendríamos por dónde empesar. 
 
    CARLOS – Deberíamos trazar un plan o algo… no podemos hacer las cosas tan a la ligera. 
 
    BÁRBARA – Lo que no vamos a hacer es quedarnos con los brazos cruzados. 
 
    PARIS – De todas maneras, aquí no hacemos nada, tampoco, aparte de avisarles de dónde estamos con el humo para que vengan a por nosotros. 
 
    CHRISTIAN – Hostia es verdad. 
 
    Christian fue el primero que entró en la parte trasera de la furgoneta, ocupando su lugar junto al equipo de música. Maya le siguió. Carlos no tuvo otra alternativa que acompañarles, por más que no las tenía todas consigo. Ya tendría tiempo de hacerles entrar en razón durante el trayecto. Ahora lo más importante era irse lo más lejos posible de ese lugar.  
 
    Se alejaron del montón de cadáveres llameantes que aún tardaría unas horas en extinguirse, al igual que de la moto, a la que Christian ni siquiera echó en falta hasta pasados unos minutos. Una vez en camino, de destino incierto, siguieron acribillándoles a preguntas, a las que Christian y Maya se defendieron lo mejor que pudieron. Por alguna extraña razón habían pensado que al contactar con los demás se acabarían sus problemas, pero ahora se daban cuenta que no habían hecho más que empezar. 
 
    No llevarían ni cinco kilómetros de trayecto cuando de repente, las mochilas de Bárbara y de Carlos comenzaron a vibrar y a emitir unos pitidos. Carlos abrió la suya, y sacó su walkie. Lo descolgó, y se lo llevó a la boca, ilusionado. 
 
    CARLOS – ¿Marion? 
 
    FERNANDO – ¿Eh? 
 
    CARLOS – ¿Quién es? 
 
    FERNANDO – ¿Puedo… puedo hablar con Christian? 
 
    CHRISTIAN – Trae. 
 
    Christian arrebató el aparato a Carlos, que no alcanzaba a comprender muy bien lo que estaba pasando. El ex presidiario sabía muy bien quién había al otro lado. Había repetido en su cabeza cientos de veces la conversación que tendría con Fernando si jamás volvía a tener la ocasión de hablar con él, durante sus largas noches solo en la prisión, pero a la hora de la verdad, no fue capaz de recordar una sola palabra. 
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    CHRISTIAN – ¿Y por qué tendría que confiar yo en ti, después de lo que me hiciste, hijo de puta? 
 
    Todos escucharon cómo Fernando respiraba hondo, tratando de aguantar el chaparrón. Christian se había demostrado muy crítico desde el primer momento, y Fernando estaba lidiando con él como mejor podía. Paris no había parado de conducir en ningún momento, si bien había ralentizado la marcha. Estaba muy interesado en la conversación, pero sabía que pararse en mitad de la calle no era una buena idea. 
 
    FERNANDO – Ya tendremos tiempo de hablar de eso en otro momento. Ahora hay cosas más importantes que tratar. 
 
    CHRISTIAN – Pues a mi me apetece hablar de eso ahora. Fíjate tú. 
 
    FERNANDO – No tengo tiempo, joder. Estoy escondido en el lavabo de una de las habitaciones. Nadie sabe que estoy aquí, y no quiero que nadie lo sepa. Te estoy haciendo un favor, ¿o es que no te quieres enterar? 
 
    CHRISTIAN – ¿Tú un favor a mi? ¿Que quieres, que volvamos al hotel para que nos acabéis de matar a todos? ¿Es eso, verdad? 
 
    FERNANDO – A mi no me metas en el mismo saco que esa gente, ¿eh? Si estoy aquí es por supervivencia, no por gusto. 
 
    CHRISTIAN – Sí claro, y por eso sigues con ellos después de todo este tiempo. Será que no has tenido ocasiones de irte. 
 
    FERNANDO – Muchas. Pero prefiero seguir vivo mal acompañado que morir solo. No me jodas, Chris. Sabes perfectamente con qué tipo de gente estamos tratando.  
 
    CHRISTIAN – Bien que estabas delante cuando intentaron violar a mi amiga, y no moviste un dedo. Ya sabemos qué tipo de gente eres. 
 
    FERNANDO – Por el amor de Dios, ¿quieres volver a ver a la niña con vida o no? 
 
    CHRISTIAN – Así que se trata de eso, ¿eh? 
 
    Bárbara estaba a punto de arrebatarle el aparato de las manos, temerosa que su hostilidad acabase por ahuyentar a Fernando. Maya, sin embargo, estaba de lado del chico. No confiaba en absoluto en el ex presidiario de las gafas. Los demás se limitaban a escuchar en silencio. 
 
    FERNANDO – Pensé que estarías más interesado en salvarla, la verdad. 
 
    CHRISTIAN – No te equivoques. Lo que pasa es que no me fío de ti. 
 
    FERNANDO – Pues soy lo único que tienes, así que hazte cargo.  
 
    CHRISTIAN – A ver, ¿qué es lo que tienes que decir? 
 
    FERNANDO – La niña está bien, por ahora. Y te puedo asegurar que me costó mucho convencer al Cobra par que no la matase después que la cogieron. 
 
    Christian se quedó boquiabierto. Había temido que Héctor siguiese con vida desde que reconoció a Fernando en el patio lateral del hotel, pero saberlo a ciencia cierta le supuso un duro golpe. 
 
    FERNANDO – La acabo de visitar hace un rato. La tienen encerrada en un cuarto de limpieza, y no la han golpeado ni le han… hecho nada. Pero no puedo asegurarte que eso siga así en adelante. Aquí a todas las mujeres que han traído las han violado. Una de ellas tuvo tiempo de suicidarse, y a otra… la mataron. Vuestra amiga no es más que una niña, y los dos únicos pederastas que teníamos murieron poco después de salir de prisión. Pero… de todas maneras tienen a una chica de catorce años y… no han tenido demasiados miramientos con ella.  
 
    Bárbara se llevó la mano derecha a la boca. La mera idea que pudiesen hacer algo de ese calibre con Zoe le revolvía el estómago. 
 
    FERNANDO – No estoy diciendo que le vayan a hacer nada. Cobra desde luego no la ve como más que una niña, por suerte, pero el resto… vete tú a saber. 
 
    CHRISTIAN – Vale, la niña está con vosotros, ahí encerrada. ¿Cómo hacemos para ir a buscarla? 
 
    FERNANDO – Eso es lo más difícil… Tendríamos que planear algo para que os la pudierais llevar sin que nadie salga mal parado. Le he estado dando vueltas a una idea, pero… no sé si funcionará… 
 
    CHRISTIAN – ¿Y cómo sé yo que no lo estáis preparando todo para atraernos y matarnos, y que a ella no la habéis matado ya? 
 
    FERNANDO – Me cago en la puta. No pensé que fueras a ser tan cerrado. Tú no eras así, antes.  
 
    CHRISTIAN – Que te abandonen para que te pudras en una celda te cambia, ¿sabes? 
 
    FERNANDO – No tengo tiempo para discutir contigo, Chris. Tómatelo con calma, haz el favor. La niña está aquí, y está bien. Centrémonos en eso. 
 
    CHRISTIAN – Quiero hablar con ella.  
 
    FERNANDO – No puedes hablar con ella, joder. ¿No te estoy diciendo que estoy encerrado en un cuarto de baño? Nadie sabe que estoy hablando con vosotros, no me puedo pasear por aquí y hablar con la niña cuando me dé la gana. Yo no puedo hacer más. No desde aquí, con tantos ojos mirándome. 
 
    CHRISTIAN – Hasta que no la oiga hablar, no me voy a creer nada de lo que estás diciendo. 
 
    Para sorpresa de todos, fue Carlos quien le quitó el walkie a Christian. Había demostrado no estar a la altura de las circunstancias. El adolescente se quedó boquiabierto, pero la seriedad de la mirada de Carlos le hizo mantenerse en silencio. 
 
    CARLOS – Perdona a mi amigo. Está muy nervioso y no sabe lo que dice. Yo soy Carlos. 
 
    FERNANDO – Fernando. 
 
    CARLOS – ¿Cuál es ese plan del que hablabas, Fernando? 
 
    FERNANDO – Intentaré hablar con Héctor para que se ponga en contacto con vosotros para hacer el intercambio. Héctor es… como el jefe, de esta gente. Le dije a la niña… 
 
    CARLOS – A Zoe. 
 
    FERNANDO – Sí, a Zoe. Le dije que si le preguntaban, que dijese que lo de la cura es cierto. Eso que dijisteis en la señal de radio. Ya me dijo ella que no es verdad, pero… no importa. Héctor no se lo ha creído, pero otro de ellos vio a la chica pelirroja con la cicatriz de un mordisco en una pierna… 
 
    Todos miraron a Maya. 
 
    FERNANDO – Y él está convencido que es porque se ha tomado algo que le ha hecho inmune al virus. Podemos jugar con eso para intentar un acercamiento. Sólo tenéis que dar crédito a lo que dijisteis en la radio, y así tendréis algo con lo que negociar. Si le convencéis que tenéis la cura, al menos os dará la oportunidad de hacer el cambio.  
 
    CARLOS – Eso es una locura. 
 
    FERNANDO – De momento, es lo mejor que tenéis.  
 
    CARLOS – Vale, ¿y cómo lo hacemos? 
 
    FERNANDO – Yo intentaré convencerle para que hable con vosotros, pero tenemos que coordinarnos, porque él no tiene otra idea en la cabeza que vengarse por la muerte de su amigo, el que uno de vosotros se cargó cuando vinimos la primera vez. 
 
    CARLOS – ¿Una chica morena? 
 
    FERNANDO – Sí. Una mujer joven, morena. 
 
    CARLOS – ¿Está ella también con vosotros? 
 
    FERNANDO – Bueno… a ella también la cogieron. 
 
    Carlos se puso en lo peor. Después de lo que Fernando les había contado, mil imágenes, a cada cual más macabra, revolotearon por su cabeza. 
 
    FERNANDO – Pero se escapó anoche.  
 
    CARLOS – ¿Pero está bien? 
 
    FERNANDO – No lo sé. Estaba bien cuando se escapó, pero… vete tú a saber dónde puede estar ahora. Se fue en plena noche… Oye perdona, estoy escuchando movimiento, tengo que colgar. 
 
    CARLOS – Pero… 
 
    FERNANDO – Mientras tanto, ni se os ocurra acercaros aquí, ¿entendido? Están armados y son muchos más que vosotros. No hagáis ninguna tontería. 
 
    CARLOS – Espera un momento, hombre. 
 
    FERNANDO – Ya os mantendré informados si tengo novedades, adiós. 
 
    Carlos siguió intentando contactar con Fernando, pero resultaba evidente que había apagado su walkie. Todos se quedaron en silencio, tratando de digerir lo que acababan de escuchar. Paris se giró. Ninguno de ellos se había dado cuenta, pero hacía un rato que había aparcado la furgoneta en un solar abandonado. 
 
    PARIS – ¿A dónde vamos ahora? 
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    Al escuchar cómo hurgaban con la llave en la cerradura, Zoe corrió a ocultarse en una de las cuatro esquinas que tenía la estancia, tras una de aquellas estanterías atiborradas con bártulos de limpieza. Fernando hacía ya unas horas que se había ido, y dudaba mucho que fuese él de nuevo, a tenor del ruido y las voces que habían empezado a sonar poco después de su partida. Ahí había demasiada gente, y después del trato que le habían dado tras su captura el resto de ex presidiarios, le daba pánico el mero hecho de imaginar lo que pudiesen hacerle, indefensa como estaba. Había pasado bastante tiempo llorando, añorando la compañía de sus amigos, de esa nueva familia con que tanto había vivido desde que perdiese la suya propia. Temía por ellos, y suplicaba que se apiadasen de ella y fuesen a rescatarla. Una voz bastante malhumorada le hizo fruncir el ceño.  
 
    GERARDO – Venga, entra, coño. 
 
    Escuchó un gemido, al mismo tiempo que una chica joven hundía sus rodillas en el frío suelo de aquella improvisada celda. Aunque mayor que ella, era una muchacha bastante joven, desde luego más que Maya. Pero era más alta, y tenía el pelo más largo, de un rubio tan claro que parecía plateado. Sus miradas se cruzaron al instante, al tiempo que Gerardo dio un tirón de la puerta, y la cerró con un portazo, para encerrarlas de nuevo con el candado y abandonarlas hasta nueva orden. 
 
    Zoe se levantó, curiosa. No esperaba compañía y se preguntaba de dónde diablos la habrían sacado. En todo el tiempo que habían pasado en la isla, que no era poco, ellos tan solo habían entrado en contacto con Paris y con Abril, y le pareció curioso ver que hubiera más gente. Caminó lentamente hacia su nueva compañera, y le ofreció una mano en señal de bienvenida, igual que había hecho Fernando con ella al despedirse. Fue cuando la chica le ofreció su propia mano cuando se dio cuenta de la herida. 
 
    ZOE – Hola. Yo me llamo Zoe. 
 
    Llevaba el vendaje algo suelto, y bastante sucio, pero Zoe no dudó en estrecharle la mano amistosamente. Intentó no ejercer presión por si le dolía. Al parecer se había quemado o había recibido un corte, aunque la forma que tenía el vendaje le hizo pensar que se trataba de algo más serio. Entonces la muchacha empezó a llorar. Zoe se quedó parada, sin saber qué hacer, y la abrazó, a lo que la chica respondió abrazándola también. No se conocían absolutamente de nada, pero el mero hecho de poder apoyarse la una en la otra ya era un mundo. Poco a poco Ío se fue relajando, y Zoe se la quedó mirando, con una tímida sonrisa en la cara. 
 
    ZOE – ¿Y tú cómo te llamas? 
 
    Ío se mantuvo en silencio. Había pasado por esa misma situación cientos, sino miles de veces. Normalmente su respuesta era bastante malhumorada, pero con aquella chiquilla no podía responder de malas maneras. Se señaló la boca con el dedo índice, mientras negaba con la cabeza.  
 
    ZOE – ¿No… no puedes hablar? 
 
    Ío negó con la cabeza, tranquilamente. Luego señaló sus orejas.  
 
    ZOE – Ah… no puedes oír. ¿Te han hecho algo ellos? 
 
    Ío negó nuevamente con la cabeza. 
 
    ZOE – Ay, espera. 
 
    Zoe corrió hacia una de las estanterías, y se acercó de nuevo a ella con un block de notas con el logotipo del hotel, idéntico al que había impreso en el bolígrafo que le ofreció, sin perder la sonrisa. 
 
    ZOE – Si quieres podemos hablar así, si… si te parece. Hay un montón de papel aquí, y una caja llena de bolis. 
 
    Ío asintió, y recogió lo que le ofrecía Zoe. 
 
    ZOE – ¿Cómo… cómo te llamas? 
 
    Ío agarró el bolígrafo e hizo una línea y un círculo en el papel. Luego le añadió la tilde, y se lo enseñó a la niña pelirroja. 
 
    ZOE – Io. Ío. Qué nombre más chulo. Yo siempre he sido la que tenía el nombre más corto en mi clase, pero tú me ganas. 
 
    Ío sonrió ligeramente. Había algo en la calidez de aquella niña que le resultaba entrañable. No era capaz de ver malicia en sus ojos. Desde luego no tenía nada que ver con Laura. 
 
    ZOE – ¿Y eres de aquí, de la isla? 
 
    Ío negó con la cabeza. Para eso no necesitaba escribir. 
 
    ZOE – ¿Venías con ellos? 
 
    me cogieron en la península y me trajeron hasta aquí Zoe leía en voz alta todo lo que iba escribiendo su compañera de celda, de modo que la conversación no era tan silenciosa. 
 
    ZOE – A mí me cogieron ayer por la noche. Vivía aquí en el hotel, con un montón de gente. Intentamos escaparnos cuando vimos que venían, pero… yo no fui todo lo rápida que debería. 
 
    Zoe agachó la cabeza. Todavía no era consciente que Ío necesitaba verle la cara para escucharla. En esta ocasión fue Ío la que tomó la iniciativa en la conversación. qué edad tienes? 
 
    ZOE – Tengo nueve… nueve y medio. ¿Y tú? 
 
    Ío escribió el número 14 en el block de notas, y luego añadió y medio y se puso a reír tímidamente. Zoe la acompañó. Por un momento pudieron abstraerse de dónde estaban. hay agua aquí? 
 
    ZOE – Sí. Ven. 
 
    Zoe indicó a Ío dónde se encontraba la pica en la que las antiguas camareras de habitaciones del hotel llenaban sus cubos de fregar. La adolescente se amorró al grifo y pasó más de un minuto bebiendo. No solían preocuparse demasiado de las necesidades de sus secuestradas, e Ío hacía ya mucho tiempo que no se llevaba nada a la boca. y comida? 
 
    Zoe sonrió, y le guiñó un ojo. La invitó a acompañarla nuevamente, y le enseñó su pequeño arsenal. Había un total de seis cajas. Tres de caramelos y tres de chocolatinas, todas con el logotipo del hotel. Las había encontrado tras hacer un intensivo inventario de todo cuanto había en ese cuarto. Todo lo demás eran productos de limpieza, que difícilmente podrían ayudarlas a salir de ahí, y mucho menos a alimentarse, pero al menos tendrían con qué distraer el hambre hasta que alguien se dignase a darles de comer algo en condiciones. 
 
    Habían tenido tiempo de esconder la enorme mayoría de la comida enlatada en la lavandería, pero los congeladores seguían llenos, y ahora que habían conseguido restablecer la luz eléctrica, los nuevos inquilinos del hotel no tendrían de qué preocuparse durante al menos unas semanas.  
 
    Ío agarró un par de chocolatinas, las desenvolvió y las masticó. Eran como monedas de chocolate, con un envoltorio plateado. Las camareras de habitaciones solían dejarlas sobre las almohadas de las habitaciones después de limpiarlas. Zoe ni siquiera sabía que eso estaba ahí, hasta que las encontró esa misma mañana mientras investigaba, después de la visita de Fernando. La adolescente notó el dulce sabor del chocolate en su boca, y cerró los ojos, abstrayéndose así de otro más de sus sentidos. Hacía muchísimo que no comía nada ni remotamente a su gusto, y le supo a gloria. Los abrió nuevamente, a tiempo de ver cómo Zoe también se comía una. Le sonrió y la niña le respondió con otra sonrisa. Luego ambas se rieron, mientras metían la mano en la caja y cogían otro buen puñado de chocolatinas. 
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    CARLOS – ¿Pero es que nos hemos vuelto locos o qué? 
 
    Bárbara estaba fuera de sí. Llevaban un rato discutiendo después que Fernando se despidiese de ellos tan atropelladamente. Ahora había claramente dos bandos. Ella y Paris abanderaban uno, abiertamente suicida, mientras el resto se esforzaba por hacer una llamada a la cordura. 
 
    BÁRBARA – Nadie te está diciendo que vengas, joder. Podemos ir nosotros dos, y vosotros os quedáis en un lugar seguro. 
 
    CARLOS – No te voy a dejar ir. No me da la gana. No quiero que te maten. 
 
    PARIS – ¿Entonces qué? ¿Les regalamos el hotel y les dejamos que maten a vuestra amiga? 
 
    BÁRBARA – ¿Es que no te importa lo que pueda pasarle a Zoe? 
 
    CARLOS – Coño, ya lo habéis oído. Esperemos que hable con el tío ese, y cuando sepa algo, ya nos avisará. No podemos hacer nada más mientras tanto. No creo que tarde mucho. Si nos acercamos ahí lo único que vamos a conseguir es que nos maten. 
 
    BÁRBARA – Pero… 
 
    Bárbara agachó la cabeza. Antaño su larga melena hubiese escondido las lágrimas que brotaban de sus ojos, pero con su nuevo look mostró claramente su desespero y su impotencia a los demás. 
 
    MAYA – Tendríamos que ir con Abril. 
 
    Carlos negó con la cabeza, lentamente. Sentía que todo el peso recaía en sus espaldas, que estaba rodeado de un montón de inútiles y temerarios. 
 
    CARLOS – No podemos ir hasta ahí.  
 
    MAYA – Pero… mientras tanto, es el mejor sitio. Ahí nunca nos encontrarían. Ella tiene comida, y… es un sitio más seguro que la siudad. 
 
    Carlos suspiró en voz alta, claramente inquieto e incómodo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Pero por qué no? 
 
    CARLOS – Porque está demasiado lejos. Si tu amigo nos llama… 
 
    CHRISTIAN – No es mi amigo. 
 
    Carlos puso los ojos en blanco.  
 
    CARLOS – Si vuelve a llamar, tenemos que estar dentro del ámbito de alcance del walkie. No nos podemos alejar demasiado del hotel. 
 
    MAYA – ¿Y dónde nos metemos, mientras tanto? 
 
    CHRISTIAN – Nosotros pasamos la noche en un piso, no muy lejos del hotel… Ahí estaba todo bastante tranquilo, y el alcance del walkie debe llegar más que de sobra. 
 
    PARIS – ¿Tenía las puertas precintadas? 
 
    CHRISTIAN – No… Pero estaba limpio, ¿eh? Tenemos las llaves. 
 
    CARLOS – No… 
 
    MAYA – ¿Dónde quieres ir tú? 
 
    CARLOS – Al ayuntamiento. 
 
    CHRISTIAN – ¿Al ayuntamiento para qué? 
 
    CARLOS – Fernando ha dicho que Marion se escapó anoche… Si yo fuera ella… supongo que habría ido hasta ahí… Tampoco conoce muchos más sitios en la ciudad… 
 
    CHRISTIAN – Lástima que lo vaciáramos antes de irnos. 
 
    CARLOS – ¿A ti qué te parece? 
 
    Bárbara levantó la mirada. Estaba muy seria y enfadada, aunque no sabía muy bien con quién. Sentía que toda la culpa de lo que había pasado era suya. Ella fue la que reconoció la estación de radio en la distancia. Ella fue quien hizo aquella grabación, mintiendo gratuitamente. Sentía que todo lo que les había pasado a Zoe y a Marion era su culpa, y al no tener manera de enmendarlo, se sentía aún más responsable.  
 
    BÁRBARA – Veinticuatro horas. Si en veinticuatro horas Fernando no ha dicho nada, yo me voy a buscarla, caiga quien caiga. Vosotros haced lo que os dé la gana. 
 
    Carlos arrugó la frente. Al menos había conseguido un aplazamiento. La profesora aún tendría ocasión de reflexionar en lo que significaba el peligro al que se enfrentaban, pero eso sería después de tranquilizarse. Ahora estaba todo demasiado reciente, demasiado a flor de piel. 
 
    CARLOS – ¿Y tú qué vas a hacer? 
 
    Paris se giró, desde su asiento tras el volante. Tardó unos segundos en responder. 
 
    PARIS – Yo solo no voy a poder con tantos, y menos con la mierda que llevamos encima. Iré con vosotros. Qué remedio. Por lo menos hasta que vuelva a llamar el tío ese.  
 
    CARLOS – Bien. 
 
    Carlos colocó su mano en el hombro de Paris. Éste la miró con las cejas arrugadas. No parecía en absoluto la misma persona risueña que la noche anterior había pedido un brindis por lo bien que les estaba yendo todo. Más bien parecía la persona fría y calculadora que les había retenido bajo su voluntad cuando llegaron por primera vez al ayuntamiento. Todos conocían sus cambios de humor y su poca mesura a la hora de mostrar su descontento, pero Carlos se dio cuenta que ahora las cosas eran diferentes. No eran ellos el foco de su ira, sino un tercero. Tenían un enemigo común, y por muy desequilibrado que estuviese, se le ocurrían pocos aliados más adecuados que ese orondo hombretón, dadas las circunstancias. 
 
    Paris arrancó de nuevo la furgoneta, de bastante mala gana. Por fortuna, no habían atraído con sus voces a ningún infectado cercano. Suficientes problemas tenían ya como para además tener que lidiar con ellos. Pese al poco tiempo que llevaba en la isla, se había hecho bastante bien con la organización de las calles, estudiando los mapas y los callejeros.  
 
    Condujeron en silencio, de vuelta hacia el ayuntamiento, destino y punto de partida al mismo tiempo. Carlos no podía parar de pensar en lo que hubiese podido ser de Marion. Sabía que ella no era buena superviviente, e imaginársela caminando por las calles de la ciudad, a solas, y además de noche, le ponía enfermo. Desde el principio la había adoptado como su protegida, siempre preocupándose que no le faltase de nada y que no estuviera en peligro. Ahora sentía que le había fallado. Al igual que Bárbara, él se sentía responsable de lo que había ocurrido. Si ellos no hubiesen estado fuera del hotel haciendo aquellas rondas de limpieza, con toda seguridad podrían haber hecho frente a sus enemigos mucho mejor que los cuatro jóvenes asustados que habían dejado al cargo del fortín. 
 
    Se había quedado con ganas de hacerle mil preguntas más a Fernando, y se maldijo por no haberle arrebatado el walkie a Christian mucho antes. Habían perdido un tiempo precioso discutiendo, en el que hubieran podido enterarse mejor sobre a qué se enfrentaban. Por un momento sintió la necesidad de hacer una llamada él mismo, pero sabía que así podría comprometerle, y echar por tierra cualquier atisbo de éxito en aquél discutible e improvisado plan.  
 
    Supieron que ya estaban cerca del ayuntamiento por el olor. 
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    Almacén del restaurante Lejem del hotel Sagab, Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    FERNANDO – No hace falta que sea verdad, sólo hace falta que hagamos ver que nosotros lo creemos. 
 
    Héctor arrugó la frente. Llevaba ya un buen rato hablando con Fernando, pero todavía no alcanzaba a comprender muy bien lo que se proponía. Tenía sus propias sospechas al respecto, pero quería escuchar lo que tenía que decir. Estaban sentados sobre unas cajas de madera vacías en el almacén. Desde ahí podían ver parte de los ex presidiarios trabajando en la construcción del muro. Entre ellos había cuatro albañiles, sin contar a Héctor, y tanto el ritmo como la constancia estaban demostrándose mucho más eficientes que el de los anteriores constructores. Gerardo se había unido a ellos hacía unos minutos, curioso por saber qué estaban tramando. Tenía un brazo entero manchado de cemento reseco, gentileza de sus compañeros de trabajo, que se estaban divirtiendo de lo lindo con su nueva ocupación. 
 
    HÉCTOR – No te sigo, la verdad… Es que no lo entiendo, ¿qué necesidad tenemos de montar ese paripé? Ya tenemos a la niña, ya tenemos algo con lo que negociar. ¿Para qué liarla más? 
 
    FERNANDO – Si no tenemos algo que recibir a cambio, ¿para qué querrían venir a negociar? No tiene sentido. 
 
    Héctor reflexionó. En el fondo tenía algo de razón, pero le parecía demasiado rebuscado. 
 
    FERNANDO – Más tarde o más temprano van a venir. Si no pensamos en alguna manera de organizarlo bien, intentarán llevársela por las malas. 
 
    HÉCTOR – ¿Y qué problema tienes con eso? 
 
    FERNANDO – Ya han matado a cuatro de los nuestros. Ellos saben dónde estamos, nosotros no sabemos dónde están ellos. A mi me parece bastante importante tener un plan, no me gustaría ser el siguiente. 
 
    HÉCTOR – ¿Tienes miedo de dos críos y de una mujer? 
 
    FERNANDO – Yo sólo digo… 
 
    HÉCTOR – Y además, ¿a qué viene este interés repentino? Hasta hace cuatro días parecía que ni existieras, y ahora de repente, desde que hemos visto a tu amigo, has cogido mucho más interés por ayudarme. Es muy sospechoso, ¿no te parece, Gerardo? 
 
    GERARDO – ¿Eh? 
 
    Fernando tragó saliva. En su cabeza esa conversación había sido muy diferente. Acababa de darse cuenta que así no había hecho más que ponerse en evidencia. Debía haber hecho que la niña se encargase sola de todo, pero para eso ya era tarde. 
 
    FERNANDO – Pero… Imagínate que es verdad. Imagínate que realmente tienen algo que puede curar esta mierda. Eso vale mil veces más que la niña, que el hotel, que todo lo que podamos desear… 
 
    Héctor se rió. A ambos les sorprendió que Gerardo se levantase de la caja, exaltado. Fernando le agradeció mentalmente que le sacase de ese pozo en el que se había metido él solo. 
 
    GERARDO – ¡Pero es que es verdad! Yo la tenía… la tenía muy cerca. Y lo vi. Tenía marcadas las dos mandíbulas, ahí en la entrepierna. Y estaba cicatrizado… como… igual que los putos podridos. ¿Tú no lo viste? 
 
    FERNANDO – Yo… no te voy a mentir, no me fijé en eso. 
 
    GERARDO – Te lo digo en serio, Cobra. Lo tenemos que intentar, por lo menos. La idea de Fernando es muy buena. 
 
    HÉCTOR – Mira, Fernando, ya tienes aliados y todo. 
 
    Parecía estar tomándoselo a broma, pero el mecánico no las tenía todas consigo. Héctor era un personaje muy enigmático y retorcido, y jamás sabía uno por dónde iba a salir. 
 
    GERARDO – No perdemos nada probándolo. 
 
    HÉCTOR – Lo que no sé es cómo tienes pensado que hablemos con tu amigo Chris y las otras dos. Bueno, eso suponiendo que estén vivos, que tal y como está la puta isla, al igual nos hacen una visita ya como podridos. Eso sería divertido, ves. 
 
    Fernando se mantuvo en silencio. Sabía perfectamente cómo debía hacerlo, pero no se lo podía decir directamente, porque estaría delatando que había hablado con Zoe. Debía ser ella misma la que se lo dijese. Cada vez era más consciente que su plan hacía aguas por todas partes, y temía estar poniendo en peligro innecesariamente la vida tanto de la niña como de sus compañeros, y mucho peor, la suya propia. 
 
    HÉCTOR – No sé, ya me lo pensaré. Supongo… que no cuesta nada, y nos podemos entretener un rato. Pero bueno. Ahora tenemos cosas más importantes que hacer, vete a trabajar. 
 
    Fernando asintió, y abandonó el almacén a toda prisa, agradeciendo que le hubiese echado. Intentaría no dejarse ver más de la cuenta en adelante, y no hacer nada que pudiese considerarse sospechoso. Como Héctor descubriese que estaba tramando algo a sus espaldas, no sería tan indulgente como lo había sido con Zoe. 
 
    Su intención era la de plantar esa semilla en la cabeza de Héctor, y eso ya lo había hecho, con una ayuda tan inesperada como beneficiosa. Sin ese detalle, su proposición todavía hubiese parecido más sospechosa. Gerardo acostumbraba a ser una persona cansina y repetitiva, pero debía reconocer que esta vez le había echado un buen cable, aún sin saberlo. 
 
    Héctor se quedó a solas con el retrasado, que seguía quitándose costras de cemento del brazo con las uñas. 
 
    GERARDO – ¿Pero lo vas a hacer o no? 
 
    HÉCTOR – ¿Hacer el qué? 
 
    GERARDO – Pedirles la cura a cambio de la niña. 
 
    HÉCTOR – Ah… Sí. No veo por qué no. Aunque no sé cómo, la verdad. En cualquier caso, nos interesa que vuelvan. 
 
    GERARDO – Claro. Y si al final resulta que es mentira como tú dices, pues les matamos ahí mismo. A ellos y a la niña. 
 
    HÉCTOR – ¿Y si no mienten les dejamos que se vayan de rositas? 
 
    Gerardo se quedó quieto, embobado. 
 
    HÉCTOR – Que sea verdad o mentira es lo de menos, Gerardo. Lo que nos interesa es que vengan. A cara descubierta. Ay… Te queda tanto por aprender… 
 
    Gerardo sonrió. Aquella estúpida sonrisa con la boca abierta, mostrando varias caries. Héctor se puso serio de repente. 
 
    HÉCTOR – Venga coño. ¿Qué haces tú aquí? Ponte a trabajar. ¡Quiero ese muro acabado para ayer! 
 
    Gerardo asintió, y salió corriendo, de vuelta al trabajo. Aún quedaba por hacer más de la mitad, pero a ese ritmo y con tanta mano de obra, no tardarían más que unos pocos días en acabar, y una vez dentro, ya jamás tendrían por qué volver a preocuparse por los infectados. 
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    Frente al ayuntamiento de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Una vez fuera de la furgoneta, se esforzaron por aguantar el hedor como mejor pudieron. Unos se taparon la nariz con la mano, otros con el cuello de la camiseta, y otros aguantando la respiración. A Carlos cada vez le quedaban menos esperanzas de encontrar ahí a Marion. Dudaba que ese hubiese sido su destino la noche anterior, a tenor de lo insoportable que resultaba el mero hecho de estar cerca. Esas condiciones de salubridad eran sencillamente incompatibles con la vida. Pero ya que habían llegado tan lejos, tenían la obligación de ir hasta el final. 
 
    El camino hasta la puerta de entrada, si bien lo hicieron por el lateral, intentando evitar pasar por encima de la ingente cantidad de cuerpos medio descompuestos, cubiertos de moscas, gusanos y pájaros carroñeros que había en la plaza, resultó un infierno. Había por doquier cientos de charcos de sangre coagulada, que había adquirido un tono carmesí muy oscuro, tornándose como lodo húmedo, bastante resbaladizo, que no hacía más que adherirse a sus zapatos a medida que caminaban hacia las escalinatas de acceso. Al llegar arriba, vieron que las puertas estaban cerradas, tal y como las habían dejado la última vez que habían pasado por ahí. 
 
    Paris estiró el brazo junto a la puerta, y desenroscó el capuchón a una de las lámparas que habían iluminado el acceso las noches en las que la ciudad aún tenía vida. En el lugar que debía ocupar la bombilla, se encontraban las llaves que él mismo había escondido. Se las tiró a Carlos, que las cogió al vuelo. Él se apresuró en abrir la puerta mientras Paris colocaba de nuevo el capuchón a la lámpara. Acto seguido entraron todos al ayuntamiento en tropel. No querían pasar en la calle más tiempo de lo imprescindible. 
 
    CARLOS – ¡Marion! 
 
    Su voz retumbó en el enorme vestíbulo. Tenían la seguridad que ahí dentro al menos no encontrarían a ningún infectado, pero el silencio que recibieron en contestación no fue para nada un alivio. Paris se perdió en uno de los pasillos, mientras los demás, hechos una piña, seguían buscando a la hija del presentador por el resto de la planta baja. El ayuntamiento era bastante grande, y ella podría estar en cualquier sitio, pero mientras más se adentraban en él, más claro les quedaba que no la encontrarían ahí. Carlos era quien peor lo llevaba. Christian y Maya aún tenían muy reciente la manera cómo ella les había abandonado para salvarse el día anterior, y el rencor aún les impedía empatizar con su destino. Bárbara, por el contrario, estaba demasiado preocupada por Zoe como para pensar en nadie más, al menos por ahora. 
 
    Ya habían revisado de arriba abajo todo el ayuntamiento, tanto en busca de Marion como para comprobar que la despensa y la cocina estaban prácticamente vacías. Tan solo quedaba algún que otro envoltorio tirado por los suelos, restos de comida echada a perder en los cubos de la basura y varias botellas de vinagre de módena y salsa de soja, que aún con considerable desgana, acabaron llevándose. Aún tuvieron que esperar unos minutos a que Paris volviese, de donde quiera que fuese que hubiese ido. Venía cargado con varias bolsas, y no parecía tan malhumorado como al entrar. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué llevas ahí? 
 
    PARIS – Bueno… He cogido un poco de todo. De la parte del arsenal que no nos llevamos la otra vez.  
 
    CHRISTIAN – ¿Como qué? 
 
    PARIS – A ver… Munición no, porque nos la llevamos toda, pero armas… dejamos bastantes. Sobre todo imitaciones, de esas de coleccionista que no funcionan, pero hay otro montón que sí. Y varios walkies, y porras y esposas y demás… Ah, y lo mejor de todo. 
 
    Paris colocó las bolsas en el suelo, y hurgó en el interior de una de ellas, para sacar una especie de camisa sin mangas, exageradamente gruesa, de color blanco. 
 
    PARIS – Son chalecos antibalas. De los que tenía la policía, que trajeron aquí. Hay un montón. 
 
    A Carlos se le iluminó la cara por primera vez desde que recibieran aquella mala noticia. 
 
    CARLOS – ¿Y por qué los dejaste ahí, que no nos los llevamos la otra vez? 
 
    PARIS – Hombre… no esperaba que los infectados nos fueran a disparar. Pero ahora… supongo que nos vendrán bastante bien. Probáoslos si queréis. 
 
    Paris le ofreció uno de los chalecos a Bárbara, uno de color negro. Se notaba que era un modelo femenino por su forma abultada en el pecho. Se lo probó encima de la ropa, y concluyó que era de su talla. De nuevo sintió una contradicción interior. Desde el primer momento había deseado desentenderse y alejarse de Paris, vista su actitud inconstante y violenta, pero era en momentos como este, cuando se preguntaba si en realidad no les convendría más mantenerlo bien cerca, en ese mundo retorcido y peligroso en el que les había tocado vivir. 
 
    Él se había probado varios antes de volver, pero incluso el más grande le iba estrecho, y apenas lo podía sujetar con los velcros. Repartió los demás entre el resto, y cada cual escogió el que consideró que le quedaba mejor. Se llevaron otros dos, uno de talla XS y otro idéntico al de Bárbara, con la ilusión de poder ofrecérselos a Zoe y a Marion respectivamente, si tenían la suerte de volverlas a ver con vida. 
 
    Una vez concluyeron que ya no había más que hacer ahí, puesto que era evidente que Marion no había escogido ese lugar para refugiarse, y no había nada más que les interesara llevarse, salieron por donde habían entrado, con algo de peor cuerpo. La bofetada de olor al abrir la puerta les devolvió a la realidad, y les empujó a irse de ahí cuanto antes. 
 
    Carlos era quien peor lo llevaba. Sabía que no haberla encontrado ahí no significaba que estuviese muerta, pero podría encontrarse literalmente en cualquier sitio de la isla, y sin un método para poder comunicarse con ellos, la idea de encontrarla resultaba incluso ridícula. Algo similar les había pasado con Zoe no hacía demasiado tiempo, y todo se había resuelto felizmente con una simple nota. Quizá esa sería la solución, después de todo.  
 
    Carlos sacó un rotulador negro de punta gruesa de su mochila, y escribió con grandes letras mayúsculas en una de las puertas del ayuntamiento: ESTAMOS TODOS BIEN, MENOS ZOE, QUE LA TIENEN ELLOS. LLÁMANOS A LA FRECUENCIA 25 CUANDO LEAS ESTO. A los pies de la puerta, dentro de una bolsa de plástico, dejó un par de walkies y tres paquetes de pilas. A partir de ahora, tan solo les quedaría esperar a recibir una llamada. 
 
    Enseguida apalabraron que el siguiente destino sería uno de los muchos pisos francos que había por los alrededores. Christian insistió bastante en que deberían ir al piso de Antonio García, donde él y Maya habían pasado la noche, pero Paris se negó en redondo. Parecía tener un mejor lugar en mente, uno igualmente dentro del campo de acción de los walkies, tanto desde el ayuntamiento como desde el hotel, y puesto que él fue el que se puso al volante, nadie se molestó en llevarle la contraria. 
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    Cuarto de mantenimiento del hotel Sagab, Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    FERNANDO – Shht. 
 
    Zoe levantó la mirada. Estaba todo rodeado de oscuridad, pero pudo ver la silueta de Ío hecha un ovillo a su lado. Había anochecido hacía poco más de una hora, y llevaba ya un buen rato intentando dormirse, pero había tenido menos éxito que su compañera de celda. 
 
    ZOE – ¿Qué pasa? 
 
    FERNANDO – Shht. Zoe. Soy yo.  
 
    ZOE – ¿Dónde estás? 
 
    FERNANDO – Aquí, en la ventana.  
 
    La niña se levantó, cautelosa ante la escasez de luz, y se acercó a la ventana. Enseguida distinguió la cara de Fernando, con sus inconfundibles gafas, detrás de los barrotes. Ío estaba durmiendo, y seguiría haciéndolo mientras durase la conversación. Tenía un sueño muy profundo, y tan solo se la podía despertar zarandeándola, dada su merma auditiva. Quizá a modo de penitencia, o por simple casualidad, Héctor había encomendado hacer guardia en el exterior al mecánico, armado tan solo con una gruesa barra de metal y una linterna, mientras los demás cenaban copiosamente, después de una larga jornada de trabajo. Se lo había puesto en bandeja para poder seguir atando cabos en su descabellado plan de salvamento. 
 
    FERNANDO – ¿Estáis bien? 
 
    ZOE – Sí… No se ha presentado nadie aquí en todo el día desde que trajeron a Ío. 
 
    FERNANDO – Bien… genial. Temía que fuese demasiado tarde. 
 
    ZOE – ¿Tarde para qué? 
 
    FERNANDO – A ver… he estado hablando con Héctor. Le he intentado convencer para lo que te dije, y… puede ser que lo haga. No es seguro, pero… puede ser. 
 
    Zoe no respondió.   
 
    FERNANDO – Yo ya no voy a hablar más con él, porque ya se me ha visto demasiado el plumero. Ahora todo depende de ti. 
 
    ZOE – ¿Pero qué quieres que haga? 
 
    FERNANDO – Lo que te dije. Cuando Héctor te pregunte, le dices que sí que tenéis la cura. Sobre todo no le vaciles, porque es mucho lo que te juegas. Ese hombre está loco, y tiene la mano demasiado suelta. Haz todo lo que te diga y no le lleves la contraria. 
 
    ZOE – Pero… yo no sé mentir, se me va a notar mucho. 
 
    FERNANDO – No hace falta que le digas nada más. Sencillamente le dices que lo tienen los demás, que no sabes de dónde lo han sacado, pero que se lo pusieron a tu amiga, la del bikini, y que se curó. 
 
    ZOE – No sé… Yo… 
 
    FERNANDO – ¿Quieres salir de ahí o no? 
 
    ZOE – Sí, pero… No sé si se lo va a creer. Yo no… 
 
    FERNANDO – Pues esfuérzate, joder. No te lo puedo dar todo masticado. 
 
    Zoe se mantuvo en silencio. Estaba haciendo pucheros, a punto de llorar. Era demasiada la presión a la que le estaba sometiendo Fernando, y temía no estar a la altura. Tenía un nudo en la garganta, y temía derrumbarse de un momento a otro. 
 
    FERNANDO – ¿Estás ahí? 
 
    ZOE – S… Sí. ¿Pero qué le digo si me pregunta…? 
 
    FERNANDO – Intenta ser vaga, dile que no sabes de dónde lo han sacado, pero que sabes que funciona, porque… lo has visto. Que a tu amiga le mordieron, se lo puso y se salvó. No hace falta que te inventes nada… nada raro, porque si no se va a notar. Ah, y otra cosa. El walkie que me dijiste que había en el restaurante… 
 
    ZOE – ¿Lo encontraste? 
 
    FERNANDO – Sí. 
 
    ZOE – ¿Y pudiste hablar con mis amigos? 
 
    FERNANDO – Sí, estuve hablando con ellos un rato. 
 
    ZOE – ¿Y cómo están, están bien? ¿Con quién has hablado?  
 
    FERNANDO – Con Chris y con… uno que se llamaba… Carlos. 
 
    ZOE – ¿Y los demás, están todos bien? 
 
    FERNANDO – Sí… 
 
    ZOE – ¿Marion también? 
 
    FERNANDO – ¿Esa quién es?  
 
    ZOE – La que mató al que venía contigo, la primera vez, la morena. 
 
    FERNANDO – Ah… no sé. De ella no sé nada. Bueno, no me líes. Les he hablado del plan, y les he puesto sobre aviso de lo que te dije, para que coincidan vuestras versiones. Pero para eso tienen que hablar con Héctor. He dejado el walkie en uno de los cajones de la recepción. Si te pregunta, dile que lo encontrará ahí. La frecuencia era la 25. 
 
    ZOE – Pero…  
 
    FERNANDO – Le tienes que decir dónde está. Eso es lo más importante. Yo no puedo seguir metiendo mano, eso ya tiene que ser entre ellos y Héctor. Cuando hable contigo, tienes que decirle dónde está el walkie, para que pueda hablar con tus amigos y apalabrar el intercambio, si no, todo lo que estamos haciendo no servirá para nada. 
 
    ZOE – Fernando, yo no sé… 
 
    FERNANDO – Haz lo que te he dicho. Es lo mejor que tenemos. Ahora me voy, antes que nadie me eche en falta. 
 
    ZOE – No, no te vayas. 
 
    FERNANDO – ¿Qué quieres? 
 
    ZOE – ¿Y qué pasa con Ío? 
 
    Fernando suspiró. Era algo con lo que no había contado en su plan suicida, y le recomía la conciencia. Al fin y al cabo, a ella ya le había ofrecido la libertad una vez, y la había echado a perder en cuatro días, dejándose cazar de nuevo. De todas maneras, si pretendía redimirse de sus pecados y empezar de cero, esa muchacha debía entrar en el paquete, de una u otra manera. Pero tal y como estaban las cosas, no se le ocurría ningún modo de hacerla entrar en el trato.  
 
    FERNANDO – No sé… ya veremos. Todo a su debido tiempo, joder. No puedo estar en todo. 
 
    ZOE – No. Si ella no se viene conmigo, yo no voy a ninguna parte. 
 
    FERNANDO – No me jodas ahora, hombre. Vamos poco a poco. Suficiente problema tenemos ya con lo tuyo. 
 
    ZOE – No, te lo digo en serio. 
 
    FERNANDO – ¿Qué prefieres, que os maten a las dos? 
 
    ZOE – No, pero… 
 
    FERNANDO – No. Ya estoy cansado. Haz lo que te he dicho, si tienes interés en salvar el culo. Y si no, haz lo que te de la gana. Adiós. 
 
    Zoe se quedó con ganas de seguir hablando con él, pero Fernando se había ido corriendo, precisamente para acabar ahí la conversación. Los sollozos dieron pie a los pucheros y enseguida empezó a llorar de nuevo. Tenía muy pocas esperanzas en que todo eso saliera bien, y temía que por intentar salvarla a ella, sus amigos acabasen perdiendo la vida. Estaba aterrorizada, y la mera idea de tener que vérselas de nuevo cara a cara con aquél hombre que había amenazado con matarla le ponía los pelos de punta.  
 
    Aún con los ojos y las mejillas húmedas, se sentó de nuevo en el suelo, sin poder parar de darle vueltas a la conversación que acababa de tener. Por fortuna Ío no se había enterado de nada. Estaba enfrascada en un bonito sueño del que tardaría bastante en despertarse, felizmente ajena a lo que se cocinaba a sus espaldas. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 679 
 
      
 
    Comedor del restaurante Lejem, hotel Sagab 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    El griterío hacía que resultase muy difícil que se entendieran unos a otros. Todos tenían algo que decir, y sus voces se solapaban sin mesura, amplificadas por el gran tamaño de la sala. Pero no era jolgorio y algarabía, como correspondía pensar a tenor de todo el alcohol que habían tomado durante la cena, sino más bien una muestra de indignación y rechazo a voz en grito. Héctor intentaba tomárselo con filosofía, y permitirles exponer abiertamente sus inquietudes, pero sus índices de paciencia estaban ya por los suelos a esas alturas. 
 
    IMANOL – Si es que estamos peor que antes. En el cuartel por lo menos el muro ya estaba hecho. 
 
    GERARDO – Tú lo que pasa es que eres un perro, Manolo. 
 
    Varios rieron, otros se abstuvieron, muchos se limitaron a echar otro trago. 
 
    IMANOL – Cállate imbécil. Pero es que es verdad, es un trabajo absurdo que no va a ninguna parte. ¿Para qué nos vamos a dejar el lomo ahí trabajando? ¿O es que pretendéis quedaros aquí para siempre? 
 
    De nuevo un hervidero de voces se apoderó del restaurante. Héctor comía lentamente, sin inmutarse, tomando un sorbo de vino de vez en cuando. 
 
    IMANOL – Lo que tendríamos que hacer es irnos ya, joder. 
 
    ESTEBAN – Eso. Podríamos saquear algunos pisos, o un supermercado, coger lo suficiente para llegar a otro puerto en la península, y ya está. ¿A ti no te enseñó la vieja esa a usar las velas? 
 
    Héctor masticó lo que tenía en la boca, lo tragó, y entonces respondió, sin levantar la mirada del plato. Varios de los ex presidiarios habían tomado nota de las útiles lecciones de aquella mujer, antes que perdiese la vida a manos de sus propios pupilos. 
 
    HÉCTOR – Sí. Por eso la maté. 
 
    ESTEBAN – ¡Pues ya está! Aquí no estamos haciendo más que perder el tiempo. Esta isla está podrida, igual o peor que el sitio del que venimos. No hemos avanzado nada viniendo aquí. 
 
    ENRICO – Y mientras más tiempo pasemos, más fácil será que nos acaben pegado un bocado a cada uno. 
 
    GERARDO – ¿Pero es que no os dais cuenta de lo que estáis diciendo, por el amor de Dios? Los que estaban aquí tienen la cura. Si nos vamos, perderemos la oportunidad de tenerla. ¿Pero es que no…? 
 
    IMANOL – ¡Ya está el tonto! Si este todavía espera que el Ratoncito Pérez le traiga un regalo de la última vez que se le cayó una muela llena de caries. 
 
    Sonaron varias carcajadas en el salón, aderezadas por otro montón de voces hablando atropelladamente. 
 
    ESTEBAN – No vamos a dar crédito a lo que dijeran cuatro muertos de hambre que tan pronto nos acercamos intentaron matarnos. 
 
    GERARDO – Pero esto es una isla, podríamos matarlos a todos y quedárnosla, para vivir. Cuando tengamos la cura… 
 
    IMANOL – ¡Que no hay cura, joder! 
 
    ESTEBAN – ¿Pero tú eres idiota? ¿Tú no sabes lo grande que es esto? No llegaríamos a matar ni una cuarta parte antes que nos matasen a todos. Sólo un imbécil propondría un plan suicida tan absurdo. 
 
    GERARDO – Pero si tenemos la cura, entonces… 
 
    IMANOL – ¿Pero qué cura ni qué niño muerto? Oh, qué pesado… 
 
    ESTEBAN – A ver… ¡Quien prefiera coger el yate y salir de esta puta isla mañana mismo, que levante la mano! 
 
    Para sorpresa de Héctor, la respuesta a la pregunta de Esteban fue tan rápida como contundente. No hacía falta molestarse en contar los votos para saber que la opción de abandonar la isla ganaba por una más que holgada mayoría. Eso sí le enfadó. Si no fuese por su orgullo herido, Héctor también hubiese formado parte de ese grupo, entendiendo la llegada a la isla como una mera escala en un viaje mucho más largo, para aprovisionarse de cara a la nueva etapa, pero no estaba dispuesto a dejar sin castigo la muerte de Ángel, y si tenía que poner en jaque la vida de todos esos mugrientos delincuentes para conseguirlo, no dudaría en hacerlo. Las voces se hicieron todavía más insoportables, y a ellas empezaron a sumársele aplausos. 
 
    HÉCTOR – ¡SILENCIO! ¡Hombre, ya está bien! ¿Desde cuando esto es una democracia? 
 
    Poco a poco se fueron acallando las voces, y todos escucharon con atención y algo de miedo lo que el jefe de la tribu tenía que decir. 
 
    HÉCTOR – A veces hacéis que me arrepienta de haberos sacado de vuestras celdas, joder. No sois más que unos malditos cobardes. Han matado a cuatro de vuestros compañeros, y lo mejor que se os ocurre hacer es salir corriendo con el rabo entre las piernas. Me dais asco. 
 
    ESTEBAN – Pero es que es verdad, si no nos matan ellos lo van a hacer los podridos. Aquí no… 
 
    HÉCTOR – ¡Aquí se hará lo que yo diga! Parece mentira que seáis hombres hechos y derechos. Las dos niñas que tenemos ahí encerradas tienen más huevos que todos vosotros juntos. Vamos a hacer las cosas como es debido. Ahora la prioridad es la de vengar a nuestros muertos. Luego… ya tendremos tiempo de planear qué hacemos luego.  
 
    IMANOL – ¿Entonces con el muro qué hacemos? 
 
    HÉCTOR – El muro se acaba. Mañana la mitad de vosotros irá a por provisiones y la otra mitad se quedará trabajando en el muro. No sé cuánto tiempo vamos a pasar aquí, pero las cosas vamos a hacerlas bien, os guste o no. Hasta que no acabemos con esos hijos de puta, de aquí no se mueve nadie. 
 
    Más de uno se quedó con las ganas de rebatirle, pero como sabían lo que estaba en juego, y viéndole tan exaltado y nervioso, prefirieron ser cautelosos. 
 
    HÉCTOR – Anda y que os den por culo a todos. Ya me habéis dado la noche. Tú y… tú. Idos a hacer guardia, y decidle a Fernando que ya puede entrar a cenar, si quiere. Yo me voy a la cama. Mañana, en cuanto se haga de día, os quiero a todos en pie. 
 
    Un murmullo ininteligible se apoderó de la sala, a medida que Héctor se alejaba hacia la puerta. Una vez salió, con un sonoro portazo, el murmullo ganó en intensidad, y se tornó de nuevo en un griterío descontrolado. 
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    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Llevaban ya varias horas encerrados en aquél apartamento al que Paris les había llevado esa misma tarde, uno de tres habitaciones en el octavo piso de aquél enorme edificio en primera línea de mar. Ese había sido uno de los últimos sitios a los que él había ido con Marco y con Nuria, antes que resultasen infectados. No tenía nada que envidiar al hotel del que venían, excepto que aquí no llegaba agua corriente y tampoco disponía de fuente alguna de electricidad. No obstante, lo que buscaban era refugio y cierta distancia con el enemigo, y a ese respecto bordaba su papel.  
 
    Era un lugar enorme, y por fortuna totalmente libre de hostilidad. Tan solo habían tenido que retirar la cinta americana de la puerta de entrada principal, la que el propio Paris había colocado ayudado de Marco y Nuria hacía casi tres semanas, para acto seguido atrancar la puerta con otras tantas puertas de la planta baja quitadas de sus bisagras, sujetándolas luego por pesados muebles que fueron acumulando hasta convenir que nadie podría echarlos abajo desde fuera con las manos desnudas. Subieron directamente al último piso y se encerraron en el apartamento del final del pasillo. Ahí habían pasado el resto del día, alimentándose y discutiendo nerviosamente lo que harían en adelante. 
 
    Ahora ya se había hecho de noche. Los más jóvenes se habían ido a dormir después de la cena: compartían una habitación doble. Paris estaba en el salón, entretenido con una botella de whiskey que había encontrado en uno de los armarios, mientras Carlos y Bárbara sobrellevaban como podían su angustia en aquél enorme balcón con vistas al mar. 
 
    Carlos fumaba un cigarro tras otro, sentado en una tumbona de plástico, observando el cielo despejado y la inmensidad del mar. Por más tiempo que había pasado desde el inicio de la epidemia, aún seguía sorprendiéndose por la infinidad de estrellas que se mostraban sin pudor noche tras noche. Era un espectáculo bellísimo, del que ahora era incapaz de disfrutar. Eran demasiados los fantasmas que le atribulaban la cabeza, y la impaciencia y el sentimiento de culpa le impedían relajarse. 
 
    Bárbara estaba a su lado, asomada a la baranda que daba al paseo marítimo. Observaba con pesar cómo dos infectados se peleaban por el cadáver de un gato callejero que había atrapado uno de ellos, al que ya habían desmembrado. Le parecía grotesca la facilidad y los pocos escrúpulos con los que maltrataban a sus víctimas. A excepción de aquél extraño código que tenían entre ellos, agredían a todo lo que se moviese, indiscriminadamente. No hacía falta que estuvieran hambrientos para que matasen a su presa, y sus maneras eran cualquier cosa menos ortodoxas. Eran tan violentos y tan burdos, que se le hacía difícil imaginar un mundo en el que ellos pudieran reinar. Parecían disfrutar haciendo daño. Concluyó que ese método de vida acabaría dejándoles a ellos solos, y llegado el momento no tendrían de qué alimentarse. Pero dudaba mucho que ella viviese para contemplarlo.  
 
    Tenían un par de walkies encendidos, uno sobre la mesilla que había en el balcón, junto a aquél cenicero a rebosar de colillas, y otro en la sala de estar en la que se encontraba Paris. Ninguno de los dos había sonado en todo el tiempo que llevaban ahí, y Bárbara estaba que se subía por las paredes. No hacía más que imaginar mil y un escenarios en los que poder salvar a Zoe, pero ahora que el shock no estaba tan reciente, sí alcanzaba a comprender que cualquier paso en falso resultaría irreversible y fatal. Y no sólo para ella, sino para la propia niña. Christian les había explicado todo cuanto sabía de Héctor, del tiempo que había pasado con él en prisión, y ello no había hecho más que acrecentar sus temores. 
 
    CARLOS – Ven aquí. 
 
    Carlos palmeó la tumbona vacía que tenía a su lado. Bárbara se giró hacia el instalador de aires acondicionados, con la mirada gacha. Caminó hacia la tumbona, y se sentó, apoyando los codos en las rodillas. 
 
    CARLOS – No le des más vueltas. Te vas a acabar volviendo loca. 
 
    BÁRBARA – Es que… No sé… No me fío. Ese tío fue el que retuvo a Chris y le abandonó ahí, para que se muriese. 
 
    CARLOS – Bueno, dijo que habían amenazado con matarle si no lo hacía. 
 
    BÁRBARA – Tenías que haber visto cómo estaba cuando le encontramos… Si hubiéramos tardado un par de días más, le habríamos encontrado muerto. 
 
    CARLOS – Lo que no me has explicado nunca es por qué diablos os dio por ir a una cárcel. 
 
    Bárbara levantó la mirada del suelo, y se giró hacia Carlos. 
 
    BÁRBARA – Eso… Eso fue cosa de Morgan. 
 
    El silencio se apoderó del balcón. Tan solo se escuchaba el ir y venir de la marea, y los gruñidos de los infectados que seguían peleándose por aquél gato pulgoso. 
 
    CARLOS – ¿Crees que las cosas hubiesen sido diferentes si él… siguiera con nosotros? 
 
    BÁRBARA – Seguro. Él tenía un… don, para organizar el grupo. No sé cómo lo hacía. Eran tan fácil limitarse a seguirle y… Le echo mucho de menos. Desde que se fue, siempre he pensado que no hacemos más que dar palos de ciego.  
 
    Bárbara se asomó al interior del apartamento. Paris estaba despanzurrado sobre el sofá, con la boca abierta y los ojos cerrados. Todavía no roncaba, aunque no tardaría mucho en empezar su particular concierto. 
 
    BÁRBARA – Si él siguiera con nosotros, nunca hubiera permitido que éste se uniese al grupo. 
 
    CARLOS – De eso puedes estar segura. 
 
    De nuevo se hizo un silencio incómodo. Rayaba la medianoche, y ellos apenas habían pegado ojo la noche anterior, con la música a todo trapo, pese a llevar puestos los tapones que Paris les había regalado. Ambos tenían sueño, pero aún estaban demasiado nerviosos para caer rendidos. 
 
    BÁRBARA – Siempre… Siempre que veo a alguien negro, cuando… cuando estamos en las rondas de limpieza. Me lo pienso dos veces antes de disparar. 
 
    Carlos arrugó la frente. 
 
    BÁRBARA – Más de una vez se me ha erizado el vello de los brazos al ver aparecer a uno, pero… luego se gira, le veo la cara y… ¿A ti no te pasa? 
 
    CARLOS – Literalmente como lo estás diciendo. Pensaba que yo era el único. 
 
    En esta ocasión fue Bárbara la sorprendida. Carlos dio un largo suspiro, con los ojos cerrados. Bárbara se acomodó en la tumbona, donde pasaría la noche entera. Pasaron cerca de diez minutos en silencio. 
 
    CARLOS – ¿Tan mal lo estamos haciendo? 
 
    BÁRBARA – ¿A ti qué te parece? 
 
    Carlos dio la enésima calada a su enésimo cigarro, casi extinto, y lo tiró por encima de la barandilla del balcón. No tardaron mucho más en quedarse dormidos. 
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    Cuarto de mantenimiento del hotel Sagab, Nefesh 
 
    10 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Ío agarró a Zoe del antebrazo y la agitó ligeramente, mientras Gerardo entraba en aquella abarrotada sala dando voces. Zoe había estado en vela hasta bien entrado el alba. Le había costado mucho conciliar el sueño, después de la inesperada visita nocturna de Fernando. Ío se había levantado un par de horas antes, pero no había osado despertarla. Estaba atemorizada, pues la presencia de Gerardo sólo podía augurar malas noticias. 
 
    GERARDO – ¿Pero qué tenéis aquí liado? ¿Quién os ha metido en este sitio, por Dios? 
 
    ZOE – ¿Qué pasa? 
 
    GERARDO – ¿El Cobra sabe que estáis aquí? 
 
    ZOE – ¿Quién? 
 
    Gerardo suspiró. Miraba en derredor, muy sorprendido. No alcanzaba a comprender cómo habían podido ir a parar a una sala con tal cantidad de armas potenciales. Desde la lejía hasta las escobas, pasando por el cable de las pulidoras, se le ocurrían mil y una maneras en la que aquellas dos chicas podían reducir al pobre infeliz que entrase a por ellas, y le resultaba inconcebible que llevasen ahí tanto tiempo sin que nadie hubiese dado la voz de alarma ante tal desliz. 
 
    GERARDO – Madre mía… Se lo voy a decir ahora mismo. Todo esto va fuera, pero ya. Bueno… tú. Te vienes conmigo. 
 
    El retrasado caminó hacia donde estaban las dos chicas sentadas en el suelo, y agarró a la más pequeña de la muñeca, posando la sucia palma de su mano en la cinta violeta que la niña llevaba desde que conoció a Bárbara. Se dio media vuelta, sin soltarla, y comenzó a caminar hacia la puerta de entrada, mientras Zoe gimoteaba nerviosamente, sin siquiera intentar zafarse. 
 
    GERARDO – Tienes una cita con el Cobra, y será mejor que le digas dónde tenéis escondida la cura, porque si no, te… 
 
    Gerardo estuvo a punto de perder el equilibrio ante el fuerte empujón que le dio Ío. Lo que sí hizo fue soltar a Zoe, que cayó aparatosamente al suelo. 
 
    GERARDO – ¡¿Pero se puede saber qué haces?! 
 
    El ex presidiario se quedó mirando a la adolescente, rebosante de ira. Ío miró a Zoe, que había caído al suelo tras la embestida, y estaba sentada con una nalga y el costado en el frío suelo, observando atónita la escena. Para sorpresa de ambos, Ío se llevó la mano a los riñones y le dio un fuerte tirón a la camiseta que llevaba puesta. A punto estuvo de rompérsela, por lo nerviosa que estaba, pero consiguió quitársela de un único tirón y de una pieza, haciéndose bastante daño en la mano herida, eso sí. Debajo no llevaba sujetador, pues el que solía utilizar se lo había quedado como recuerdo uno de los últimos ex presidiarios que habían abusado de ella. Los moratones que tenía en el costado ya empezaban a desdibujarse. La chica respiraba agitadamente, con los ojos vidriosos. Señaló a Zoe y negó con la cabeza, luego dio un paso al frente, mostrándole sus gracias al retrasado.  
 
    Gerardo se quedó atónito, incapaz de dar crédito. Ío jamás antes había accedido de buen grado a tener relaciones con él, y mucho menos se le había ofrecido. Arrugó la frente, dispuesto a darle un buen golpe como penitencia por su osadía, pero fue entonces cuando lo entendió, y no pudo menos que soltar una sonora carcajada, a la que siguieron varios segundos de risa nerviosa, hasta que finalmente consiguió calmarse, aún jadeante. 
 
    GERARDO – ¿Pero tú qué te piensas? ¡Será posible! 
 
    El retrasado miró a Zoe, sin perder la sonrisa en la cara. La niña estaba aterrorizada, y no alcanzaba a comprender nada de lo que estaba pasando ahí. 
 
    GERARDO – ¿Tú qué te crees, que soy un degenerado? ¡Pero si no es más que una niña! 
 
    Gerardo negó con la cabeza, ahora ya había tenido ocasión de recuperar el aliento. 
 
    GERARDO – Quédate ahí donde estás, que ya me ocuparé de ti luego. Tu amiga se viene con el Cobra, pero para hablar. Tiene muchas cosas que contarnos. 
 
    Ío miró a Gerardo con los ojos entrecerrados, llenos de odio. No acababa de dar crédito a lo que había leído en sus labios, pero al fin y al cabo, no tenía motivos para mentirle. Gerardo ayudó a Zoe a levantarse y cruzó con ella el umbral de la puerta, para acto seguido cerrarla de un portazo y encerrar de nuevo a la chica rubia bajo candado. Ío se quedó donde estaba, sin moverse, cerca de un minuto. Sentía una mezcla de vergüenza y ridículo. 
 
    Gerardo arrastraba a Zoe por los pasillos, en dirección al despacho en el que Héctor les esperaba a ambos. 
 
    GERARDO – ¿Sabes cómo llamábamos a tu amigo en la cárcel? 
 
    Zoe tenía los labios fuertemente apretados, y miraba a su captor con desprecio, intentando seguir el paso de sus largas zancadas. 
 
    GERARDO – Le llamábamos mataniñas. 
 
    ZOE – ¡Eso es mentira! 
 
    GERARDO – ¿Por qué te crees que le metieron en la cárcel?  
 
    ZOE – Le pillaron robando, y por eso le encerraron. 
 
    GERARDO – ¿Eso es lo que te ha contado? Pues siento comunicarte que te ha engañado. Le encerraron porque había matado a una niña. Bueno, una que se sepa… 
 
    ZOE – ¡Eso no es verdad! 
 
    GERARDO – Joder, pues aún has tenido suerte que te rescatáramos nosotros, cuatro días más con él, y… quién sabe… 
 
    ZOE – ¡Mentiroso! 
 
    Gerardo rió de nuevo. Disfrutaba poniendo de los nervios a esa muchacha, y ella se lo estaba poniendo realmente fácil. Finalmente había llegado a su destino. El retrasado golpeó la puerta con los nudillos de la mano que tenía libre, y abrió acto seguido, sin esperar contestación. Héctor, que estaba dentro, se giró para darles la bienvenida, una vez la puerta estuvo abierta. 
 
    GERARDO – Cobra, dile a la niña por qué metieron a Chris en la cárcel. 
 
    Héctor arrugó la frente. Estaba cansado de aquél hombre, pero siempre era quien estaba más a mano, poniendo la oreja a todo lo que se decía y merodeando a su alrededor, como las moscas alrededor de la mierda. El resto de ex presidiarios estaban trabajando en el muro, excepto un pequeño grupo al que había encomendado la tarea de recolectar más alimentos por los alrededores. 
 
    HÉCTOR – Déjate de tonterías, ya. Deja a la niña aquí y ya te puedes ir. 
 
    GERARDO – No, no. Espera. 
 
    HÉCTOR – ¡¿Qué quieres?! 
 
    GERARDO – ¿Tú sabes dónde tienen metidas a estas dos? 
 
    HÉCTOR – En un cuarto de la planta baja, en la zona de personal, ¿no? 
 
    GERARDO – No, no, no, no. Están en una habitación de la limpieza, con las estanterías llenas de cosas.  
 
    Héctor dio un largo suspiro con los ojos cerrados, intentando atesorar algo de paciencia. 
 
    GERARDO – Tienen… Tienen un montón de productos químicos, y máquinas y… un montón de cosas. Eso es muy peligroso, Cobra, espérate que al próximo que entre no le vayan a echar agua fuerte en la cara. Eso hay que arreglarlo. 
 
    HÉCTOR – Nada, pues ya sabes. 
 
    GERARDO – ¿Quieres que avise a alguien para que lo vacíen? Yo… creo que sería mejor que las encerrases en otro sitio. Ese no me gusta para ellas. Si quieres… 
 
    HÉCTOR – No, no. Hazlo tú mismo. Coge todo lo que veas ahí dentro, y lo sacas. Ya tienes faena. 
 
    GERARDO – Pero… Si las encerramos en otro sitio… 
 
    HÉCTOR – ¡Haz lo que te he dicho y cierra la puta boca! ¡Fuera de aquí, desaparece! 
 
    Gerardo asintió con la cabeza, y se dio media vuelta, dejando a Zoe a merced de su jefe, tiritando de pies a cabeza y llorando como una magdalena. Caminó al trote de nuevo hacia el cuarto de mantenimiento, con cierta mala gana. Haría lo que Héctor le había encomendado, pero antes se divertiría un rato. Ío había despertado a la bestia, y ahora tendría que apaciguarla. 
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    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    10 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara estaba sentada en una de las sillas, frente a la mesa del comedor. Llevaba ya un buen rato golpeando nerviosamente el suelo con la punta de una de sus bambas. Tenía delante los dos walkies, y no paraba de mirarlos fijamente, esperando que sonasen de un momento a otro. Llevaba así desde que habían amanecido, con los primeros rayos del alba. Ni siquiera había desayunado. Tan solo era media mañana, pero su paciencia estaba ya a punto de extinguirse, al igual que la de Paris, que descansaba echado cuan largo era en el sofá, observando atentamente la mancha de humedad que había en una de las esquinas del techo. Christian y Maya charlaban en el balcón, sentados en las tumbonas, prácticamente cuchicheando. Carlos estaba frente a Bárbara, sentado a la mesa. Estudiaba uno de los mapas que habían traído. Llevaba así un buen rato. 
 
    CARLOS – He estado pensando… 
 
    La profesora levantó la mirada. 
 
    CARLOS – Cuando nos llame y nos cite… necesitaremos algo para hacer el intercambio. 
 
    BÁRBARA – ¿El qué? 
 
    CARLOS – Algo para darles, para hacerlo pasar por la famosa cura. 
 
    Bárbara se sintió estúpida por no haber pensado antes en eso. Estaban tan preocupada por llegar hasta ahí y rescatar a la pequeña Zoe, que había pasado por alto el cómo. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué quieres, ir a una farmacia o algo? 
 
    CARLOS – Bueno… algo así. Se me ha ocurrido una cosa... De todas maneras necesitamos algo que sea creíble, que no… que no se note descarado.  
 
    BÁRBARA – Si quieres una jeringa, con tal que vayamos a una farmacia tenemos suficiente. La podemos llenar con cualquier cosa y listo. 
 
    CARLOS – No… Bueno, una jeringa no estaría mal, pero… 
 
    BÁRBARA – ¿No estarás pensando en ponerles matarratas o… sangre de un infectado? No creo que sean tan imbéciles. Ya se me hace raro que lo de la radio se lo hayan creído. Tampoco hay que abusar. 
 
    CARLOS – No. Nada que ver. Tenía otra cosa en mente… 
 
    BÁRBARA – Mira, no tengo cuerpo para acertijos, haz lo que te de la gana. Cojas lo que cojas a mi me parecerá bien. 
 
    Carlos dobló el mapa y se levantó, convencido.  
 
    CARLOS – Voy a ir ya. No vaya a ser que luego no nos dé tiempo. Tú quédate aquí por si llaman, ¿vale? 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, sin demostrar demasiado interés. En cualquier otra ocasión, no hubiese dudado en ofrecerse a acompañarle, pero estaba demasiado nerviosa para pensar con claridad. Ahora lo único que tenía en mente era la llamada que debían recibir, que ya se demoraba mucho más de la cuenta para su gusto. Paris se incorporó en el sofá. 
 
    PARIS – ¿Vas a salir? 
 
    Carlos se giró, y asintió con la cabeza. 
 
    PARIS – Me apunto. No puedo soportar estar más tiempo aquí encerrado. 
 
    CARLOS – Perfecto. Pues vayamos preparándonos. Me interesa salir cuanto antes. 
 
    Paris asintió, y comenzó a hurgar en su mochila. Tener algo en lo que ocupar la mente le ayudaría a no volverse loco. Deseaba con todas sus fuerzas llegar al hotel y liarse a balazos con todo el que se le pusiera por delante, pero aún así, su instinto de supervivencia todavía era más fuerte que su sed de venganza. Se vengaría, pero lo haría a conciencia, de una manera fría y calculada, por todo lo alto. Ya había cometido demasiados errores anteriormente por su impulsividad.  
 
    BÁRBARA – ¿Vais a tardar mucho? 
 
    CARLOS – No… media horita y estamos de vuelta. 
 
    BÁRBARA – ¿Os llevaréis la furgoneta? 
 
    CARLOS – Bueno… podríamos ir andando, pero… tardaríamos un… 
 
    BÁRBARA – No, no, no. No es por eso. Sólo faltaría que os encontrarais con infectados ahora y… No, no, lleváosla. 
 
    CARLOS – Para cuando quieras darte cuenta ya estamos de vuelta. 
 
    En cuestión de un par de minutos, ya habían desaparecido tras la puerta. Bárbara volvió a su silla, con peor cuerpo aún que antes. Christian y Maya habían entrado a despedirles, aunque ninguno de los dos se ofreció a acompañarles. 
 
    CHRISTIAN – ¿Te han dicho lo que pretenden ir a buscar? 
 
    Bárbara levantó la mirada de los walkies, que seguían empeñados en guardar silencio. 
 
    BÁRBARA – No. No sé… 
 
    CHRISTIAN – Tendríamos que pensar alguna manera de organizarnos de cara al encuentro. Ellos son muchos más que nosotros, y no creo que sea un intercambio pacífico y limpio. 
 
    MAYA – Espérate que llamen, primero. 
 
    Bárbara miró a la muchacha con el ceño fruncido. Maya se dio por aludida, y se apresuró a explicarse. 
 
    MAYA – No, quería desir… que cuando llamen, que según lo que nos digan, que nos organisemos de una manera u otra. No que no vayan a llamar. 
 
    La profesora suspiró, y volvió a fijar su mirada en aquellos dos aparatejos negros. 
 
    CHRISTIAN – Tendríamos que quedar en un sitio neutral, y aprovechando que no saben cuántos somos, utilizar los rifles para cubrir a los que estén haciendo el intercambio. 
 
    MAYA – Sí… es buena idea. Y que alguien les espere con la furgoneta encendida, para ir a buscarles si las cosas se ponen feas. 
 
    BÁRBARA – Madre mía… 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué pasa? 
 
    BÁRBARA – ¿No os dais cuenta? Nos van a matar a todos. Esto es una locura. 
 
    Christian miró a Maya, y ésta agachó la cabeza. 
 
    MAYA – No, mujer… 
 
    Bárbara suspiró de nuevo, y se llevó la palma de las manos a las mejillas, tapándose los ojos. Sentía que todo eso les quedaba muy grande. Ellos no eran más que gente corriente, un collage de hijos de vecino sin oficio ni malicia: desde un chapuzas, a una profesora, pasando por tres estudiantes y una niña bien. ¿Qué posibilidades tenían de hacer frente a un grupo bien avenido de delincuentes de todo tipo, armados y con motivos más que suficientes para matarlos a todos sin ningún tipo de miramientos? Al fin y al cabo, ellos habían matado a varios de los suyos, aunque fuese en defensa propia. Era todo demasiado difícil. Pero si algo tenía claro, era que movería cielo y tierra si hiciera falta, para recuperar a Zoe. No obstante mientras más vueltas le daba, más difícil se le hacía imaginar un destino en el que no salieran ampliamente mal parados.  
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    Despacho del antiguo director del hotel Sagab, Nefesh 
 
    10 de noviembre de 2008 
 
      
 
    HÉCTOR – Siéntate. 
 
    Zoe acató presta la orden de aquél temible hombre. No podía dejar de mirar el tatuaje que llevaba en su brazo desnudo. Estaba vestido con una camiseta blanca de tirantes, y mostraba al completo aquella enorme cobra rey en tinta negra, desde el hombro hasta el dorso de la mano. Si bien no correspondía a los típicos tatuajes improvisados en prisión, resultaba obvio que no era fruto de las manos de un experto, aunque era indiscutible que su autor le había dedicado horas y ganas. Héctor se dio media vuelta, y la niña escuchó el tintineo de una cuchara. Acto seguido se giró de nuevo. Sostenía una taza de desayuno entre los dedos de ambas manos. 
 
    HÉCTOR – Toma. 
 
    Zoe se le quedó mirando cuando se la ofreció. Miró la taza y le volvió a mirar a él, sin osar mover un músculo. Ya no lloraba, el miedo era incluso más fuerte. Tan solo deseaba salir de ahí cuanto antes. 
 
    HÉCTOR – Cógela, va. Si te quisiera hacer daño, se me ocurren mil maneras mejores. Toma. La leche está bien, la he probado. 
 
    La niña asió la taza por el asa, y observó su interior. Se trataba de leche con cacao, a juzgar por el olor, y estaba caliente. Se le hizo la boca agua. 
 
    HÉCTOR – Va. Bebe. 
 
    Zoe bajó la mirada rápidamente de vuelta a la taza humeante que tenía entre los dedos, y tragó saliva antes de llevársela a los labios. Héctor la miraba atentamente, y la niña dio un sorbo. Estaba riquísima. Al parecer le había echado incluso azúcar. Ella estaba convencida que nadie había dado cuenta de lo que habían escondido en la lavandería, pues la tenían encerrada pared con pared con ella, y no había escuchado nada al otro lado desde que la recluyeron, pero de igual modo recordaba haber escondido ahí todos los bricks de leche que les quedaban, y ni siquiera recordaba que tuviesen cacao en polvo. La voz de Héctor la abstrajo de sus pensamientos. 
 
    HÉCTOR – ¿Sabes para qué te he hecho venir? 
 
    Zoe negó con la cabeza, un par de veces. 
 
    HÉCTOR – Quiero saber dónde conociste a Chris. 
 
    Zoe arrugó la frente. No era eso para lo que Fernando le había prevenido, pero a eso podría responder, y sin necesidad de mentir. 
 
    ZOE – Lo conocimos en una cárcel. Le ayudamos a salir… 
 
    Héctor asentía con la cabeza a medida que la niña hablaba. Era algo con lo que él no había contado. Jamás se le hubiese ocurrido que nadie se molestase en acercarse a la prisión a liberar al chico. Siempre había temido que fuese Fernando el que despistase a sus guardianes para ir en su busca, pero el mecánico parecía haberle olvidado tan pronto abandonaron la cárcel, y desde entonces les había acompañado a todos lados, demostrándose uno más. 
 
    HÉCTOR – ¿Quiénes fuisteis los que le ayudasteis a salir? 
 
    ZOE – Bárbara y… 
 
    Zoe se quedó callada, con los ojos bien abiertos. Se acababa de dar cuenta que había cometido un error. No debía desvelarle a Héctor nada que pudiese poner en jaque el plan de Fernando. Ya había cometido el primer error.  
 
    HÉCTOR – ¿Y quién más? 
 
    ZOE – Y otra persona… pero ya no está con nosotros. 
 
    HÉCTOR – ¿Cuántos sois vosotros? Ésta… Bárbara, la chica morena, la pelirroja, Chris… ¿quién más? 
 
    Zoe comenzó a temblar. No estaba acostumbrada a mentir, lo detestaba, y estaba convencida que si no decía la verdad, Héctor lo sabría al instante, y la castigaría por ello. 
 
    HÉCTOR – ¿Hay alguien más, aparte de vosotros cinco? 
 
    Zoe tragó saliva. Se tragó todo el miedo, y negó con la cabeza, consciente que su voz la delataría. Aprovechó para cerrar los ojos, negándose la posibilidad de ver aprobación o rechazo en los ojos de su interlocutor. 
 
    HÉCTOR – Hemos encontrado trece camas deshechas. No me mientas, niña. 
 
    ZOE – No puede ser. 
 
    Zoe frunció el ceño. Eso era algo que ni ella misma alcanzaba a comprender. Carlos o Marion le hubieran podido ayudar a ese respecto, no obstante. 
 
    HÉCTOR – ¿Cuántos sois en realidad? 
 
    ZOE – No… no somos tantos. Alguien… No… no lo sé. Yo siempre he dormido en la misma habitación, con Bárbara. Los demás… supongo que habrán ido cambiando de sitio… No lo sé… 
 
    HÉCTOR – Se pilla más pronto a un mentiroso que a un cojo niña. Dime cuántos sois. No hagas que me enfade.  
 
    Zoe empezó a hacer pucheros, temiendo las represalias por su intento de engañarle. 
 
    HÉCTOR – A no ser que la tal Bárbara pese ciento cincuenta kilos y le guste vestir con calzoncillos y ropa de hombre, yo cuento por lo menos uno más. 
 
    Por lo visto Héctor había hecho los deberes. Zoe se puso en lo peor, y la mandíbula empezó a temblarle nerviosamente. Lo que no podía hacer era negar la evidencia. 
 
    ZOE – Ah… Eso tiene que ser de Paris. Es un hombre… muy gordo.  
 
    HÉCTOR – Así que hay más gente. 
 
    ZOE – No… Bueno… A él lo encontramos aquí, en la isla. Él… no venía con nosotros. Él… 
 
    HÉCTOR – ¿Pero dormía en el hotel? 
 
    ZOE – Bueno… Sí. 
 
    HÉCTOR – Entonces estaba con vosotros, joder. Te lo preguntaré una vez más. ¿Cuántos habíais en el hotel? 
 
    Zoe comenzó a contar con los dedos. Chris, Maya, Paris, Marion, Bárbara, ella misma… Obvió a Carlos, que era el único que quedaba por desvelar. Confió que esa ventaja fuese suficiente. 
 
    ZOE – Seis. Me salen seis.  
 
    HÉCTOR – Y supongo que Chris es el noviete de la pelirroja, ¿no? ¿O quizá de la morena? 
 
    La niña frunció el ceño de nuevo. No entendía a qué venía eso. 
 
    HÉCTOR – Hemos encontrado un puñado de condones en una de las habitaciones, varios de ellos usados. Se ha tenido que pegar unos festivales guapos. 
 
    ZOE – Yo… no sé... 
 
    HÉCTOR – Bueno. Avancemos un poco más. ¿Los que faltan, están todos armados? 
 
    Zoe asintió con la cabeza, sin dudarlo un instante. Confió que ese dato atemorizase a Héctor y le hiciese recular, pero su rostro se mantuvo impertérrito.  
 
    HÉCTOR – ¿De dónde habéis sacado tantas armas, y tanta munición? 
 
    ZOE – Las… las tenía un hombre… que tenía una tienda de armas y era coleccionista. Las encontramos en… en uno de los refugios que hicieron en la isla. Pero él ya estaba muerto… 
 
    HÉCTOR – Sólo con lo que llevabas tú en la mochila he organizado un grupo para que vayan a buscar comida fuera. ¿Dónde guardáis el resto? 
 
    Zoe tragó saliva, y se tiró a la piscina. Si fallaba ahora, demostraría que se había dejado capturar para nada. 
 
    ZOE – Las llevamos siempre encima, por si acaso. Cuando llegasteis… Los primeros que vinieron… Lo cogimos todo, lo repartimos y nos fuimos… 
 
    HÉCTOR – ¿No hay más? 
 
    Zoe negó de nuevo con la cabeza. Ahora estaba algo más segura de sí misma. No se le estaba dando tan mal como había pensado, y Héctor no parecía enfadado al recibir sus respuestas, a diferencia del Héctor con el que ella había hablado la noche anterior en sus pensamientos. 
 
    HÉCTOR – ¿Y de quién fue la magnífica idea de atar dos podridos ahí fuera? 
 
    ZOE – ¿Podridos? 
 
    HÉCTOR – Los dos que teníais ahí amarrados en el parking.  
 
    ZOE – Ah… Esos… eran amigos de Paris. Enfermaron, y… él no quiso matarlos, y… les ató ahí. Hasta les volvió inofensivos. Les cortó las uñas y lo dientes, y le hizo algo en los pies para que no se pudieran levantar. 
 
    HÉCTOR – No, ya… ya lo he visto. Y dices que vosotros no sois de la isla… 
 
    ZOE – No. Llegamos… hace poco. 
 
    HÉCTOR – ¿Cómo? 
 
    ZOE – ¿Cómo qué? 
 
    HÉCTOR – ¿Qué cómo llegasteis? 
 
    ZOE – Ah… En un barco. 
 
    HÉCTOR – ¿Cómo es de grande? 
 
    ZOE – No… bueno… Más bien pequeño. 
 
    Héctor mostró cierta decepción. Le interesaba hacerse con un barco mayor que el que tenían, para proseguir el viaje. En el yate estaban demasiado apretujados. 
 
    HÉCTOR – ¿Y dónde tenéis el barco amarrado? El puerto deportivo está vacío. 
 
    ZOE – No. El barco se hundió. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué oportuno, no? 
 
    Zoe no comprendió lo que quería decir Héctor, y siguió hablando, sin más. 
 
    ZOE – Se rajó por debajo, al acercarnos, y… tuvimos que bajarnos. 
 
    HÉCTOR – ¿Pero dónde está? 
 
    ZOE – Bajo el agua, en la otra punta de la isla. 
 
    Héctor lo estaba pasando realmente mal. No le gustaba el papel de poli bueno, pero necesitaba sacarle la mayor cantidad de información posible, sin destrozarla en el proceso. Se había prometido antes que viniera no levantar la voz ni girarle la cara, pero le estaba resultando una tarea realmente difícil. No se sentía cómodo en ese papel. 
 
    HÉCTOR – ¿Y hay alguien más en la isla? 
 
    ZOE – No que yo sepa. Cuando llegamos, ya… ya estaba todo el mundo… infectado. 
 
    HÉCTOR – ¿Por eso hicisteis la grabación de la radio? 
 
    ZOE – Sí… Por si quedaba alguien más, que nos ayudasen con el muro y se vinieran con nosotros. 
 
    HÉCTOR – Mira, eso por lo menos lo habéis conseguido. 
 
    Héctor río. Eso la puso todavía más nerviosa de lo que ya estaba.  
 
    HÉCTOR – ¿Y de quién fue la idea de mentir? 
 
    Zoe arrugó la frente. 
 
    HÉCTOR – La señal de radio. ¿A quién se le ocurrió decir la bobada que teníais la cura? 
 
    Zoe había estado practicando toda la noche para eso, de mil y una maneras. Cerró los ojos, respiró hondo, y comenzó su particular festival de falacias. 
 
    ZOE – No. Eso es cierto. 
 
    Héctor puso los ojos en blanco. Zoe tenía el corazón en un puño, pero había llegado demasiado lejos para echarse atrás. 
 
    ZOE – La encontró… Bárbara. Yo no sé de dónde lo sacó. Mi amiga Maya… la mordió una niña infectada, en el bosque. Se lo pusimos, y se curó. 
 
    No era exactamente lo que había estado recitando docenas de veces en su cabeza, pero se parecía bastante. La niña escrutó la mirada de Héctor en busca de una expresión que delatase su opinión al respecto de lo que acababa de oír. Para su sorpresa, lo que hizo fue sonreír.  
 
    HÉCTOR – Qué bien, ¿no? 
 
    Zoe empezó a temblar de nuevo. Ese parecía el instante anterior a que aquél energúmeno volcase en ella toda su ira. 
 
    ZOE – Si… Si quieres…  
 
    La niña tragó saliva. Eso también lo había practicado muchas de veces. 
 
    ZOE – Yo les puedo decir que te traigan la cura, si… si quieres. Pero necesitaría hablar con ellos. Hay un walkie talkie en la recepción, en un cajón, si tú… 
 
    HÉCTOR – No, tranquila. Ya tengo uno.  
 
    Héctor señaló a la mesa, y Zoe se dio cuenta que había un walkie junto a una cuchara sucia, idéntico al que Fernando había escondido en aquél cajón. Le parecía increíble no haberse dado cuenta antes que eso estaba ahí. 
 
    HÉCTOR – Tenía pensado llamarles en cuanto acabase contigo. 
 
    Zoe abrió los ojos como platos. En esta ocasión, la polisemia le había jugado una mala pasada. Sin embargo Héctor estaba la mar de tranquilo, y no parecía amenazante. A Zoe le sorprendió mucho que no le acribillase a preguntas, sobre el qué y el cómo de la cura, eso es lo que hubiera hecho ella, sin duda, pero Héctor no parecía para nada interesado en seguir insistiendo en ese tema particular. De hecho, parecía más bien apurado por zanjar la conversación cuanto antes. 
 
    HÉCTOR – ¿Sabes en qué frecuencia puedo encontrarles? 
 
    ZOE – La veinticinco. 
 
    Héctor asintió, y caminó hacia la puerta del despacho. Zoe le seguía con la mirada, en una mezcla de emoción y miedo. Desconocía lo que vendría a continuación, pero tanta tranquilidad la ponía nerviosa. El ex presidiario abrió la puerta, e hizo un gesto. Enseguida apareció otro hombre, que miró con curiosidad a la niña. 
 
    HÉCTOR – Llévatela. 
 
    Zoe se levantó a toda prisa. Entonces se dio cuenta que todavía sostenía la taza, que ya estaba casi fría. Bebió el resto de su contenido, algo más animada, y le devolvió la taza a Héctor, que la cogió, sorprendido. 
 
    ZOE – Gracias. 
 
    La niña se dio media vuelta, y desapareció de la habitación acompañada por su nuevo carcelero. Al fin y al cabo, no había salido tan mal como ella había pensado. Héctor se quedó a solas en el despacho, con la taza en la mano, y una sensación muy rara en el estómago. 
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    Frente al hospital Quinah, ciudad de Nefesh 
 
    10 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris miraba a través de la ventanilla cerrada de la furgoneta con la boca abierta. Era la primera vez que se acercaba a un hospital desde que escapó de la institución mental en la que había pasado los últimos años de su vida. No sabía muy bien por qué, pues ni el aspecto del acceso ni la arquitectura del edificio se parecían en nada al lugar donde había sido recluido, no obstante había algo que le ponía nervioso y le invitaba a alejarse de ahí. 
 
    Carlos estaba al volante, pues era él quien conocía el camino. No paró el vehículo hasta que no hubieron llegado al final de la avenida de las palmeras. Ambos salieron de la furgoneta con las armas preparadas, por lo que pudiera ocurrir, aunque no habían tenido encontronazo alguno por el camino. El instalador de aires acondicionados guió al dinamitero hacia el acceso, sin siquiera mediar palabra. Las salpicaduras de sangre que había por doquier en el suelo no eran muy alentadoras, pero al menos resultaba evidente que no eran recientes.  
 
    Si bien era un edificio bastante grande, Carlos tenía muy claro su destino, y llegaron enseguida al almacén principal, donde había estado con Abril hacía tan solo cuatro días. Todo era muy diferente entonces, pero el almacén seguía exactamente igual que lo habían dejado. Los cadáveres descansaban en la misma posición, y aún se negaban a descomponerse de un modo tan escandaloso como sus vecinos frente al ayuntamiento. Paris observaba en todas direcciones, maravillado ante tal cantidad de drogas, y quedó quieto frente a una de las estanterías, muy cerca de la entrada, mientras Carlos se dirigía hacia una en concreto, algo más adelante, que recordaba de su anterior visita. 
 
    Paris cogió una de las cajas de la estantería que tenía delante y la abrió. Dentro había docenas sino cientos de cajitas más pequeñas con píldoras de un color morado intenso. Recordaba perfectamente el nombre del fármaco, pues se había pasado largas temporadas tomándolas contra su voluntad. Se las hacían tomar para regular sus cambios de humor y volverle más dócil, a cambio de tenerle todo el día atontado. Al ver acercarse a Carlos dejó la caja sobre la estantería, pues no tenía la menor intención de tomarlas de nuevo. Pese a que al principio lo pasó realmente mal, desorientado y medio aletargado, desde que dejó la medicación se había ido sintiendo cada vez mejor. Había tenido más de una recaída, pero nunca tan fuertes como las que llegó a padecer en la institución. Estaba convencido que acabaría curándose, y que el tratamiento al que le habían sometido no había hecho más que demorar ese momento. 
 
    CARLOS – Ya lo tengo. Vámonos. 
 
    PARIS – ¿Qué es eso? 
 
    Calos sostenía con ambas manos una caja de un blanco impoluto con la palabra ЯЭGENЄR escrita en sus laterales en grandes letras rojas. Había estudiado su interior: contenía una docena de viales con sus correspondientes jeringas estériles envueltas en pequeñas bolsitas plásticas. Por fortuna, ni los viales ni las jeringas tenían inscripción alguna, de modo que nadie podría adivinar qué se atesoraban en su interior.  
 
    Desde que se le ocurrió, allá en el apartamento donde ahora Christian, Maya y Bárbara les esperaban impacientes, estuvo más que convencido que era una idea excepcional. Si Maya tenía razón al respecto de la vacuna, de un plumazo podría conseguir que la mayoría de los ex presidiarios que sin saberlo ya eran inmunes al virus, dejasen de serlo. Quizá no serviría de nada, pero podría llegar a ser una dulce venganza. 
 
    CARLOS – Son… las vacunas que inventó el tío este… al que le dieron el Nobel.  
 
    Paris puso los ojos en blanco.  
 
    PARIS – ¿Ese era tu magnífico plan? 
 
    CARLOS – Me contó Chris que a los más veteranos de la prisión, no se las ponían. Él cuando entró le vacunaron, pero los más viejos no están vacunados. No… no todos. Con un poco de suerte podemos conseguir que se la pongan los que aún no la tienen.  
 
    PARIS – ¿Y a cuento de qué nos interesa vacunar a esa gente? 
 
    Carlos alzó los hombros. Paris miraba a su compañero con el ceño fruncido. Comprendía las palabras, pero no el fondo de lo que le había explicado. Carlos tenía motivos más que suficientes para hacer lo que estaba haciendo, y fue entonces cuando se dio cuenta que no le interesaba en absoluto involucrar a Paris en eso. Se lamentó por su torpeza, por no haberlo visto antes. Compartir las sospechas que tenía al respecto de la vacuna con él no era una buena idea, eso resultaba más que evidente ahora. Habían tenido problemas serios al conocerle, cuando dudó si estaban o no sanos, y el hecho que conociera que tanto Bárbara como Maya estaban realmente infectadas, no les ayudaría en absoluto a mantenerle tranquilo y cooperante.  
 
    CARLOS – Bueno… ¿Qué más da una cosa que otra? Esto tiene efectos secundarios, mareos y… cosas así. Si les ponemos agua y no notan nada, al igual se mosquean. 
 
    PARIS – Tendríamos que ponerles veneno, que se mueran todos cuando se las pongan, y a tomar por culo. Así nos quitamos de problemas. 
 
    CARLOS – No… ya lo pensé. Pero no creo que sea tan fácil. Necesitamos algo que sea… inocente. 
 
    PARIS – ¿Inocente cómo? 
 
    CARLOS – Piénsalo un momento ¿Tú qué harías si estuvieras en su posición? 
 
    Paris miró por un momento al alto falso techo de la sala, y acto seguido miró de nuevo a Carlos. La verdad le había sido revelada. 
 
    PARIS – Tienes razón. Querrán probarlas primero con nosotros. 
 
    CARLOS – Exacto. Ahí está el tema. Necesitamos algo que sea realista, y que si nos lo ponemos nosotros, no tengamos problemas, luego. ¿Entiendes? 
 
    Paris asintió con la cabeza. No le gustaba la idea que le hiciesen vacunarse con eso. Él nunca había llegado a vacunarse, más por dejadez que por convicción. No creía demasiado en la medicina, actitud que se había potenciado considerablemente tras el tiempo que pasó en la institución mental. 
 
    PARIS – ¿Y no sería mejor coger cualquier otra mierda? Aquí hay de todo. ¿Por qué esto? 
 
    CARLOS – Yo no soy médico, yo no… no sé de otras medicinas que pudieran tener ese efecto. Me pareció… una buena idea. 
 
    Ambos se aguantaron la mirada unos segundos. Finalmente Paris cedió, aunque no estaba muy convencido. 
 
    PARIS – Tú sabrás. 
 
    Carlos asintió, y guió de nuevo a Paris fuera del almacén, alegre del rumbo que había tomado la conversación, después de haber estado tan cerca de echarlo todo a perder.  
 
    De vuelta en la entrada principal, Paris hizo un alto en el camino para romper la mampara de una máquina expendedora de refrescos que había junto a la recepción. Carlos hizo lo propio con una que contenía cientos de snacks salados. Ya que habían llegado tan lejos, aprovecharían el viaje para reabastecer sus mermadas despensas. 
 
    Carlos tiró al suelo el cigarro que se había encendido durante la fugaz visita al hospital, para acto seguido pisotearlo, y ambos subieron de nuevo a la furgoneta. En cuestión de minutos, ya estaban de vuelta en los apartamentos, sin haber recibido ni un solo rasguño. 
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    Zoe se abalanzó de bruces contra el suelo tras el empujón que le dio aquél ex presidiario para meterla de nuevo en la celda. Tuvo el tiempo justo de apoyar las manos antes de dar con la cara en el suelo, y cayó bocabajo cuan larga era, al tiempo que aquél malhumorado delincuente cerraba de un portazo, sin dejar de farfullar por lo bajo. Christian o quizá Maya, habían matado a uno de sus amigos, en su huída, y él estaba muy resentido. Si no temiera las represalias de Héctor, la niña aún hubiera salido peor parada.  
 
    Zoe se levantó, masajeándose las palmas de las manos, que se habían llevado la peor parte del golpe, y miró en derredor, sorprendida. Resultaba indiscutible que se encontraba en la misma habitación de la que la habían sacado durante la larga entrevista con Héctor, pero su aspecto era drásticamente diferente, con todas las estanterías vacías. Escuchó los gimoteos de Ío y caminó hacia delante, para encontrarla hecha un ovillo en el mismo lugar que ella había ocupado cuando se conocieron. Se acercó apresuradamente, y la adolescente levantó la mirada, con los ojos vidriosos. Un atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios, pero enseguida fue devorado de nuevo por el llanto. 
 
    ZOE – ¿Qué… qué te ha pasado? 
 
    Ío miró a la niña, intentando tranquilizarse, y mintió, negando lentamente con la cabeza. Lucía un pequeño corte en la mejilla del que había brotado un hilillo de sangre. Llevaba puesta de nuevo la camiseta, pero ahora la zona del cuello lucía parcialmente desgarrada, prácticamente hasta la altura del pecho. Se sujetaba la mano herida con la sana, y Zoe no tardó en reparar en la mancha de sangre que cubría ambas. 
 
    ZOE – ¿Quién te ha hecho eso? ¿Ha sido el idiota de antes, verdad? 
 
    Ío tosió un par de veces, mezclando la tos con un sollozo, y a Zoe se le partió el alma. Estaba realmente enfadada. 
 
    ZOE – Enséñame la mano.  
 
    La adolescente miró a su amiga, y apartó lentamente la mano sana del vendaje, que estaba prácticamente empapado en sangre. 
 
    ZOE – ¿Te duele? 
 
    Ío asintió al instante, sin dudarlo.  
 
    ZOE – Si estuviéramos… Maldita sea. Tengo una amiga médico, aquí en la isla. Cuando salgamos de aquí… 
 
    Ío negó con la cabeza, asustada. Era precisamente por haber intentado escapar por lo que ahora se encontraba en esa situación. La lección que Héctor le había dado le había afectado demasiado como para siquiera contemplar la posibilidad de alejarse del yugo de sus secuestradores nuevamente, por miedo a lo que pudiera venir a continuación si erraba en su escape por tercera vez consecutiva. 
 
    ZOE – Pero ella… No está aquí en la ciudad, está más lejos… Bueno, en cuanto nos vayamos yo me encargo de que te vea y te ayude… Tú… tú no te preocupes… 
 
    Ío seguía negando con la cabeza, ya ignorando incluso las palabras de Zoe. Lo que había pasado con Gerardo en esa sala, antes que mandase a un par de ex presidiarios vaciar las estanterías fingiendo una orden de Héctor, la había trastocado mucho. El retrasado jamás había sido gentil con ella, en sus repetidas visitas para darse un homenaje a su costa, pero esta había sido sin duda la más traumática, la más gratuitamente violenta y humillante de cuantas recordaba.  
 
    ZOE – Déjame… Tenemos que limpiar eso.  
 
    Ío apartó la mano herida, y negó nuevamente con la cabeza, mientras miraba a la niña, muy asustada. Le dolían muchísimo los dedos, ahí donde Gerardo se había ensañado golpeándole la mano contra la pared, y la simple idea de verlos de nuevo hacía que se marease. No había contemplado sus muñones desde que le vendaron la mano. 
 
    ZOE – Hay que limpiarlo, para que… no se… no se ponga peor. Ven. 
 
    La chica rubia, a la que no paraban de caerle los lagrimones, acabó accediendo a los ruegos de la pequeña, aunque a regañadientes, y se arrodilló encima de la rejilla del sumidero de aquél almacén. Zoe comprobó que del grifo aún manaba agua, antes de comenzar. Si bien tan solo llegaba el flujo a la planta baja y un chorro mucho más escaso a la planta primera, le resultaba inconcebible que a estas alturas, cuando tanto telefonía como gas y electricidad habían sucumbido sin más al fin del mundo, el suministro de agua aún se negase a extinguirse. Pero debía rendirse a la evidencia. 
 
    Fue todo lo delicada y lenta que pudo, pero a cada nueva vuelta que Zoe daba al vendaje, bajo la atenta mirada de su dueña, Ío gruñía de dolor. No obstante, Zoe sabía que estaba haciendo lo correcto, y no cejó en su empeño, por más que le sabía fatal hacerle daño a su amiga. Un olor desagradable, aunque sutil, se apoderó del ambiente, tras la última vuelta del vendaje, que liberó por completo la mano herida de Ío. Zoe se sorprendió muchísimo al ver que le faltaban cuatro falanges, pero intento restarle importancia, para no alarmar más a su amiga. Ambos muñones estaban sangrando ligeramente, y el del dedo corazón había adquirido un tono amoratado que no inspiraba confianza. 
 
    ZOE – Te voy a limpiar… 
 
    Ío estaba llorando de nuevo. Ahora ya no por todo cuanto le había hecho pasar Gerardo, sino sencillamente por la visión de su mano mutilada, y el intenso dolor que le producía. 
 
    ZOE – Lo pondré solo… bajo el grifo, para… Espera… Espera un segundo. Quédate aquí. 
 
    Zoe corrió hacia la puerta, observada con atención por Ío, y comenzó a aporrearla, mientras gritaba algo que la adolescente no alcanzó a comprender, pues le estaba dando la espalda. Al cabo de un minuto, la puerta se abrió de un empujón que casi tira a la niña al suelo. Tras ella apareció Jorge, uno de los ex presidiarios más jóvenes. Miró a la adolescente y sonrió. No era de los que más veces habían abusado de ella, pero estaba lejos de ser inocente de ese delito.  
 
    JORGE – ¿Qué significan esas voces? 
 
    ZOE – Ío se ha hecho daño en la mano, y está sangrando. Necesito que traigas un botiquín. Hay… hay uno en la recepción, en una de las estanterías. ¿Me lo puedes traer, por favor? 
 
    Jorge frunció el ceño, dudando sobre cuál debía ser su respuesta. Miró de nuevo a la adolescente, con la mano herida empapada en sangre, y la mirada gacha. 
 
    ZOE – ¡Por favor! 
 
    JORGE – Vale, espera. 
 
    La puerta se cerró de nuevo, en esta ocasión suavemente. Al cabo de cinco minutos, que a la niña se le antojaron al menos veinte, se abrió de nuevo. Para entonces Zoe estaba de nuevo junto a Ío, sosteniéndole la mano sana, entrecruzando sus dedos con los de ella, para intentar transmitirle serenidad. Ahora la adolescente ya no lloraba, aunque seguía luciendo un rictus de dolor en la cara, y la mandíbula inferior no paraba de temblarle convulsivamente. 
 
    ZOE – Ven. 
 
    Aquél hombre acató la orden de la niña, y entre los dos, pese a la falta de experiencia y el poco o nulo conocimiento de primeros auxilios de los que disponían, desinfectaron la herida lo mejor que pudieron. Por fortuna la hemorragia ya había cesado para entonces. Acto seguido la vendaron de nuevo, no sin antes colocar unos algodones rodeando los muñones, para hacer que el tacto fuese mucho más suave. Al final, la adolescente acabó llorando de nuevo, pero en esta ocasión de gratitud. El dolor apenas había menguado, pero ahora se sentía mucho mejor. 
 
    ZOE – Muchas gracias. 
 
    Jorge miró de nuevo a la niña con aquella cara escéptica. No tenía en la cabeza otra cosa que acostarse con Ío, pues estar tan cerca de ella le había excitado, pero convino que no era ni el momento ni el lugar, y abandonó la sala, sin volver a mediar palabra con ninguna de las chicas. 
 
    Tan pronto se cerró la puerta, Ío abrazó a Zoe, y empezó a llorar de nuevo. Era su manera de agradecerle todo lo que había hecho por ella. La niña le devolvió el abrazo, estrujándola con ambos brazos. Ahora tan solo se tenían la una a la otra. 
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    Habían llegado al apartamento sin encontrar un solo infectado por el camino. En momentos como ese, resultaba incluso difícil imaginar que la enorme mayoría de la población mundial hubiese sucumbido a la epidemia. Las calles estaban vacías, inmóviles, silenciosas. Todo parecía en regla, dentro del caos, sin signos evidentes de hostilidad que pudiesen ponerles en peligro. Sabían perfectamente que si los hábitos de caza de los infectados hubieran sido diurnos y no nocturnos, ninguno de ellos conservaría la vida a estas alturas.  
 
    Ambos habían tenido ocasión de vivir en sus propias carnes la locura de los primeros albores de la epidemia. En esos días había mucha más gente por las calles, mucho más ruido, más estrés, más frenesí, mucho más miedo. La gente huía de un lugar a otro en busca de una salvación que nunca encontraban, inconscientes que así lo único que conseguían era extender todavía más la epidemia. Buscaban refugio en puestos de socorro, campamentos de refugiados o demás edificios improvisadamente convertidos en lugares de reunión civil, pero lo único que conseguían era ponérselo todavía más fácil a la epidemia para seguir expandiéndose a sus anchas, al encontrarles a todos juntos y poder barrerlos de un solo manotazo. 
 
    Por suerte o por desgracia, ahora sólo quedaban los infectados. Ya no había gente asustada por las calles pidiendo ayuda, ya no había padres buscando desesperadamente a sus hijos desaparecidos, ni valientes arriesgando su vida para ayudar a desahuciados anónimos. Ahora sólo quedaban los indiscutibles vencedores, los infectados, y ellos, los pocos que habían soportado el primer gran embiste y navegaban en la deriva de un mundo destruido que difícilmente conseguiría renacer. No eran necesariamente los más fuertes, ni los más inteligentes. Quizá sencillamente eran los que más suerte habían tenido en su peregrinaje, o tal vez sólo los últimos que sucumbirían antes que el mundo fuese entregado por entero a sus nuevos dueños. Pero ahí estaban, negándose a asumir que ya no había nada por lo que luchar, más allá de la vida. 
 
    Carlos aporreó la puerta por segunda vez, con el corazón en un puño. Paris había empezado incluso a ponerse nervioso, y a contemplar la posibilidad de echar abajo la puerta, cuando escucharon cómo al otro lado se abrían los cerrojos, y acto seguido apareció la cabeza de Maya tras la puerta. La adolescente les mandó callar antes incluso que tuvieran ocasión de abrir la boca, y les invitó a entrar, para cerrar a conciencia acto seguido. Carlos caminó hacia el interior del apartamento, seguido de cerca por Paris, y enseguida vieron a sus otros dos compañeros. Estaban en el balcón, ambos de espaldas al apartamento. Christian estaba al aparato, Bárbara a su vera, escuchando atentamente la conversación, con los ojos bien abiertos. 
 
    Carlos chistó la lengua. No le inspiraba confianza que fuese precisamente él quien estuviese hablando, no después de cómo se había comportado la última vez que se vieron en una tesitura similar. Lo que él no sabía, era que había sido el propio Héctor quien había impuesto esa condición, pues fue Bárbara quien contestó en primera instancia, incapaz de darse cuenta que así podría haber echado por tierra gran parte del factor sorpresa con el que Fernando contaba de cara al intercambio. Se había demostrando muy impulsiva y torpe, desde que supo que era Zoe quien estaba en peligro, y era incapaz de ver que su impaciencia y su desespero le hacían un flaco favor a la posibilidad de recuperar a la niña con vida. Carlos y Paris se acercaron un poco más, sin hacer ruido, curiosos por conocer el desarrollo de la conversación. 
 
    HÉCTOR – Así que es verdad… no estabas muerto. 
 
    CHRISTIAN – Parece ser que no. 
 
    HÉCTOR – Me lo contaron, pero hasta que no te he oído, no me lo he llegado a creer del todo. ¿Quién lo iba a pensar, después de lo que te hizo Fernando? Tenemos tantas cosas de las que hablar tú y yo…  
 
    Christian tragó saliva. Sabía a ciencia cierta que ese hombre era tan imprevisible y escurridizo como el reptil que le daba nombre. Sintió que si se mordía la lengua, se envenenaría. Lo que él había pasado y lo que había llegado a sufrir al verse muerto en aquella pequeña celda, no tenía nombre. No obstante, sabía que debía mantenerse tranquilo y cooperante, por el bien de la niña, por más que le llevase a los demonios estar hablando con la persona que le había condenado a muerte por un simple capricho. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo has sabido dónde encontrarnos? 
 
    HÉCTOR – Me lo ha dicho un parajito... uno de color rojo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Está bien la niña, le habéis hecho algo? 
 
    HÉCTOR – La niña está como una rosa. Que siga así depende de ti. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué es lo que quieres? 
 
    HÉCTOR – Lo que vinimos a buscar en primera instancia. Lo que prometisteis a los cuatro vientos. ¿Por qué te crees que vinimos aquí? Si no fuese por esa grabación, ahora mismo podríamos estar en cualquier otro sitio. 
 
    Christian miró a Bárbara. Ella se mantuvo impertérrita, muy seria y concentrada. 
 
    CHRISTIAN – Si eso es lo que quieres, lo tendrás. Pero tienes que devolvernos a la niña. El hotel te lo puedes quedar, pero… 
 
    HÉCTOR – El hotel ya es mío. 
 
    Christian tragó saliva. El corazón le latía a mil por hora. Sabía que el más mínimo error podría hacer que Zoe acabase con un balazo en la nuca, y él sentía que no estaba preparado para tal responsabilidad. Respiró hondo de nuevo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cuántos sois, vosotros? 
 
    HÉCTOR – ¿Por qué no vienes y lo compruebas tú mismo? 
 
    CHRISTIAN – Necesito saber cuántos sois, para saber si tenemos suficientes dosis de la cura para todos. 
 
    HÉCTOR – No te preocupes tú por eso. Yo con una, tengo más que suficiente. 
 
    CHRISTIAN – Entonces… ¿Te parece correcto el trato, la niña a cambio de… unas dosis de la cura? 
 
    HÉCTOR –No sé… me parece poco. ¿No tienes nada más que ofrecerme? 
 
    Christian miró a Bárbara y a Carlos, desesperado. Por fortuna fue el propio Héctor el que le sacó del pozo. 
 
    HÉCTOR – Me ha contado la niña que tenéis más armas. La verdad es que me vendrían muy bien.  
 
    Christian miró hacia el apartamento, hacia las bolsas que había traído Paris repletas de armas, inservibles sin munición con la que darles vida. 
 
    CHRISTIAN – No tenemos mucho, pero puedes contar con ello, si prometes devolvernos a la niña sana y salva. 
 
    HÉCTOR – Muy bien. Parece que empezamos a entendernos. 
 
    CHRISTIAN – Propongo que… nos encontremos en un lugar neutral. ¿Qué te parece si…? 
 
    HÉCTOR – Claro, para que pongas a tus amiguitos en los tejados de alrededor con los rifles y nos masacréis. Muy buena jugada, pensé que eras más tonto. Eso sólo funciona la primera vez. 
 
    CHRISTIAN – No… yo… 
 
    HÉCTOR – Aquí las condiciones las pongo yo. El intercambio se hará aquí, en el hotel. 
 
    CHRISTIAN – Pero… 
 
    HÉCTOR – ¿Tienes algún problema? Si te parece mal, no hace falta, eh, lo dejamos estar y listo. Puedo utilizar la niña para darle de comer a la otra amiga vuestra que tenéis atada en mitad del parking. 
 
    Paris dio un paso al frente, sorprendido y enfadado a partes iguales. Dudaba que Nuria siguiese con vida, pero eso cambiaba considerablemente las cosas. Christian le miró durante un segundo, pero de nuevo se volvió a concentrar en el ir y venir de las olas más allá del paseo marítimo y de la arena. 
 
    CHRISTIAN – No, no, no. Está bien. Quedemos ahí.  
 
    HÉCTOR – Así me gusta. 
 
    CHRISTIAN – Vamos… ¿Vamos ahora? 
 
    HÉCTOR – No, no. No tengo tanta prisa. Quedamos… mañana, al mediodía. Ya sabéis el camino. 
 
    CHRISTIAN – Va… Vale. 
 
    HÉCTOR – ¿Sabes lo que pasará si intentas jugármela, verdad? No te pienses que soy gilipollas. Bueno… ya me conoces. 
 
    CHRISTIAN – No, no. Tranquilo. Una cosa por la otra, y nos vamos por donde hemos venido. Y no volvemos a molestaros nunca más. 
 
    HÉCTOR – Más te vale. 
 
    La estática se apoderó de nuevo del altavoz de aquél pequeño aparato negro. Christian lo apagó, y al darse media vuelta vio que todos le estaban mirando fijamente. No tardaron ni un segundo en empezar a discutir, pisándose unos a otros al hablar. 
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    Zoe tenía cogidas las palmas de ambas manos, pulgar sobre pulgar, dejando un hueco vacío entremedio. Miraba a Ío con una sonrisa tímida asomando de la comisura de los labios, esperando su aprobación. La adolescente la contemplaba, orgullosa y mucho más relajada. Asintió con la cabeza, ligeramente ladeada, arrugando los labios y la nariz. No lo había hecho perfecto, pero cualquier sordo la habría entendido sin problemas. 
 
    Zoe se señaló a si misma, luego señaló a su compañera, y repitió el gesto que Ío acababa de enseñarle, sin abrir en ningún momento la boca. Era el signo internacional para la palabra amigo. Ío asintió de nuevo, y ambas rieron, esforzándose por alienarse de cuanto les rodeaba, limitándose a disfrutar de la compañía mutua en unos tiempos tan difíciles. 
 
    Esa no era la primera palabra que Ío le había enseñado. Se habían pasado prácticamente todo el día en una especie de lección improvisada del idioma de los signos. Zoe había demostrado ser una alumna atenta y entusiasta. Ío recordaba cómo Laura no se había molestado en ninguna ocasión en comprender a la que fuera su compañera de celda, limitándose a atosigarla con monólogos interminables, prácticamente pensamientos en voz alta, ignorando que la persona que tenía delante disponía de un lenguaje, exactamente igual que ella.  
 
    Quizá por el contraste, quizá porque hacía ya mucho tiempo que sólo hablaba consigo misma, pero este cambio de actividad le estaba resultando muy beneficioso. La inocencia y la candidez de la niña le estaban ayudando mucho a salir del pozo en el que llevaba sumida desde la muerte de su bisabuela y de Tomás. Ío necesitaba urgentemente algo en lo que ocupar la mente, para dejar a un lado la memoria de las atrocidades a las que le habían sometido aquél grupo de desalmados, y Zoe se estaba demostrando la mejor medicina. 
 
    Gerardo les había arrebatado todos los blocks y todos los bolígrafos, pero eso no era suficiente para que dejasen de comunicarse. Tan solo habían dejado dentro las pesadas estanterías, principalmente porque no cabían por la puerta. Estaban hechas de una especie de mecano metálico bastante grueso y pesado, y resultaba evidente que las habían traído desmontadas y las habían ensamblado dentro, a juzgar por su gran tamaño. A ninguno de los dos ex presidiarios que Gerardo mandó vaciar la estancia se les pasó siquiera por la cabeza la idea de coger la herramienta precisa, desmontar las estanterías, y vaciar por completo la habitación. 
 
    Pasaron varios minutos más, en los que Zoe tuvo ocasión de aprender cómo se decía gato, comida, bicicleta y policía, cuando de repente se abrió la puerta. Zoe se giró a toda prisa ante el sonido, Ío la imitó, al ver la sorpresa en el rostro de la pequeña. 
 
    Tras la puerta apareció Fernando, sosteniendo una gran fiambrera llena con tres bolsas de ciruelas pasas, una de almendras saladas, una lata de pepinillos en vinagre y otra de remolacha cocida, todos manjares fruto de la recolecta que había mandado hacer Héctor esa misma mañana, de la que habían vuelto hacía pocos minutos. Esos eran los alimentos que todos los presos habían rechazado, al tener otros mucho más apetecibles a los que echar el diente. En la otra mano Fernando sostenía una jarra de plástico llena hasta arriba de agua del grifo, de la que había derramado parte por el camino, y que aún seguía goteando. Ambas sabían que con el grifo del que disponía la sala no precisarían de esa agua, pero prefirieron no mencionarlo. 
 
    Era la primera vez que alguien les traía comida desde que las habían encerrado. Zoe dudó si había sido iniciativa de Fernando, u orden de su jefe. No obstante, agradeció sobremanera el ofrecimiento, y corrió a hacerse con el festín. En las últimas horas tan solo se habían alimentado de chocolatinas, y si bien les había supuesto un manjar exquisito, ambas se habían quedado con mucha hambre, y a esas alturas el estómago les había rugido en más de una ocasión. 
 
    ZOE – ¿Sabes algo de los míos? 
 
    FERNANDO – Shhh. Baja la voz.  
 
    Zoe redujo considerablemente el tono, hablando ahora más bien en un susurro que hasta a Fernando le costó descifrar. 
 
    ZOE – ¿Has podido hablar con ellos otra vez? 
 
    FERNANDO – Te vas mañana. 
 
    A Zoe se le iluminó la cara. En cuestión de décimas de segundo se le borró la sonrisa de la boca, y miró hacia atrás, desde donde Ío, sentada de espaldas contra la pared, les miraba atentamente a ambos, sin mover un músculo. Por más que fuese Fernando quien había entrado en la celda, ella había adquirido una especie de aversión hacia el género masculino que le hacía rechazar y mal pensar de todos los que no compartían su sexo. Ese era un estigma que difícilmente podría llegar a superar. 
 
    ZOE – ¿Y ella? 
 
    El mecánico negó ligeramente con la cabeza. Era evidente que no se sentía cómodo en esa conversación. Miró furtivamente hacia atrás, temiendo ver a algún otro ex presidiario espiándoles. 
 
    FERNANDO – Ella no… no forma parte del trato. 
 
    ZOE – Pero… 
 
    Fernando negó nuevamente con la cabeza. 
 
    FERNANDO – No te preocupes, ya… se me ocurrirá algo.  
 
    ZOE – ¿Me lo prometes? 
 
    Fernando asintió. Se disponía a dar media vuelta, cuando Zoe le agarró por la manga de la camisa, mirándole fijamente a los ojos. 
 
    ZOE – ¿Por qué no te vienes con nosotros?  
 
    El mecánico arrugó la frente. 
 
    ZOE – Sí. Coges a Ío cuando no te vean, y te vienes con nosotros. Sólo tienes…  
 
    El ex presidiario esbozó una sonrisa, negando con la cabeza.  
 
    FERNANDO – No es tan fácil. Aquí hay demasiados ojos, demasiadas bocas. 
 
    ZOE – Pero… 
 
    FERNANDO – Además, no creo que a Héctor le hiciese mucha gracia la idea, y… no creo que a tu amigo Chris le apetezca volver a verme la cara. 
 
    ZOE – De eso ya me encargo yo. Pero… piénsatelo. Sólo tienes que despistarles, cuando estén durmiendo… y… os venís. ¿No tienes un coche o algo? 
 
    FERNANDO – Bueno… algo así.  
 
    ZOE – Pues ya está. Ya hablaré yo con Chris. Tú por eso no te preocupes. 
 
    FERNANDO – Qué fácil lo ves tú todo. 
 
    Zoe mantuvo la boca abierta, su nariz surcada por doquier por docenas de pecas. Fernando envidiaba su inocencia, pero temía que la traicionase vilmente. En el mundo en el que se encontraban ahora no había cabida para las buenas personas. 
 
    FERNANDO – Me tengo que ir. No conviene que nadie sospeche nada, y menos con la vuelta de tus amigos tan próxima. Recuerda esto: haz caso a todo lo que te digan, y si ves que las cosas se ponen feas, corre. Corre con todas tus fuerzas. Y no te fíes de nada de lo que diga Héctor. ¿Entendido? 
 
    La niña tragó saliva y asintió levemente. Fernando le acarició la mejilla, y se fue por donde había venido, dejándolas nuevamente encerradas.  
 
    Zoe recogió la fiambrera y la jarra de la estantería en la que las había dejado, y se dirigió hacia donde estaba su compañera, que no se había movido ni un centímetro desde que se abrió la puerta. Le preguntó a su manera a Zoe que qué le había dicho Fernando, y la niña le explicó todo con pelos y señales, tal como había hecho al respecto de su visita con Héctor anteriormente. A esas alturas, Ío ya conocía a todos los integrantes de la pandilla de la niña. Y a base de insistencia por parte de la pequeña, había llegado incluso a ilusionarse con la idea de poder abandonar el infierno en el que estaba encerrada para ir a parar al seno de un grupo de gente que la recibiría con los brazos abiertos. 
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    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    10 de noviembre de 2008 
 
      
 
    La conversación con Héctor les había dejado considerablemente trastocados. Se habían pasado todo el día esperándola con impaciencia, pero a la hora de la verdad, les había sobrevenido como algo demasiado precipitado e improvisado.  
 
    Ellos esperaban que hubiese sido Fernando quien les diese novedades al respecto del plan que estaba urdiendo en las sombras. Christian no estaba preparado para lidiar con semejante bestia, y aún ahora, después del vendaval, tenía el corazón latiéndole a mil por hora. Bárbara estuvo a sólo un paso de echarlo todo a perder, y sentenciar con su torpeza la vida del mecánico, al responder a toda prisa la llamada del walkie. Pero la voz que había sonado al otro lado de la línea era mucho más grave que la de Fernando, y por fortuna había sabido recular a tiempo. 
 
    PARIS – Está clarísimo que pretende tendernos una emboscada.  
 
    MAYA – ¿Quieres desir? 
 
    PARIS – Esto va a ser una carnicería. Vosotros os cargasteis a varios de los suyos, y ahora quieren vengarse, está clarísimo. ¿Por qué si no nos ha citado ahí, donde los tiene a todos preparados y armados?  
 
    MAYA – Nosotros también tenemos armas… 
 
    Paris negó con la cabeza. 
 
    PARIS – Yo dudo incluso que ni vuestra amiga ni la mía sigan con vida. 
 
    A Bárbara le recorrió un escalofrío por la espalda. Ese era un fantasma que le había estado acompañando desde el momento que recibió la mala noticia por vez primera, pero siempre se esforzaba por ahuyentarlo, sustituyéndolo por una esperanza que cada vez le era más difícil conservar. 
 
    BÁRBARA – Si algo hubiese cambiado, Fernando nos lo hubiera dicho. No… 
 
    Paris la miró, y esbozó una sonrisa sarcástica, mientras negaba de nuevo lentamente con la cabeza. La idea que Nuria pudiese seguir con vida le había hecho tomárselo de otro modo, pues él ya la había dado por muerta. Pese a no tenerlas todas consigo, ahora estaba algo más motivado por el intercambio, pero no por ello era menos consciente del peligro. 
 
    CARLOS – Además, todavía tenemos con qué negociar. 
 
    Carlos golpeó ligeramente aquella cajita blanca que descansaba sobre la mesa del salón con el índice y el corazón. Bárbara arrugó la frente. Había leído en el costado el nombre de la compañía en la que habían trabajado su padre y su hermano desde que ella tenía memoria, y enseguida había comprendido la genial idea de Carlos, idea que a ella no le convenció en absoluto. No le parecía adecuada, pero eso era algo de lo que ya tendrían ocasión de discutir más adelante. 
 
    CARLOS – Si se creen que lo de la cura es cierto, necesitarán mantenerla con vida de cara al intercambio, al menos hasta que… se lo demos. 
 
    PARIS – Yo sigo pensando que todo esto es una trampa. 
 
    Christian, que se había mantenido en silencio desde que Héctor cortó la comunicación, puso la palma de ambas manos sobre la mesa, dando un golpe, llamando la atención de todos y haciendo que se mantuviesen en silencio. 
 
    CHRISTIAN – Es mejor que vaya yo solo. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué dices tú ahora? 
 
    CHRISTIAN – Todo esto es culpa mía. Es algo personal… Ese tío me la tiene jurada desde hace mucho tiempo. Si no fuera por eso, seguramente ahora no… 
 
    CARLOS – Si alguien tuviera que echarse las culpas de esto, somos nosotros.  
 
    Carlos miró a Paris y a Bárbara, alternativamente. 
 
    CARLOS – Si no hubiésemos grabado la señal de radio, ahora estaríamos en el hotel tan ricamente, y nunca hubiéramos tenido… 
 
    CHRISTIAN – No, no… 
 
    MAYA – ¡Da igual de quién sea la culpa! Ahora lo más importante es sacar a Soe de ahí. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza. 
 
    CHRISTIAN – No… no conocéis a ese tío. Ahí en prisión, se cargó varios presos. Hasta los funcionarios que había ahí trabajando le tenían miedo. ¡Es capaz de cualquier cosa! 
 
    BÁRBARA – Por eso mismo. Nadie va a dejar que vayas tú solo a vértelas con él. 
 
    CHRISTIAN – Pero… 
 
    PARIS – No, no. Tenemos que ir todos. 
 
    Todos miraron al dinamitero, pero éste fijó su mirada en la más joven del grupo. Maya le miraba con ojos de cordero degollado. Se sentía muy incómoda en esa situación, pues por una parte estaba más que convencida de ir a ayudar a la pequeña Zoe, pero por otra parte, la simple idea de tener que volver a estar cara a cara frente a aquél grupo de alimañas que habían intentado violarla y matarla, le ponía los pelos de punta. Tragó saliva.  
 
    BÁRBARA – Tampoco hace falta que vayamos todos. Lo suyo sería hacer dos grupos… 
 
    PARIS – Yo no pienso quedarme de brazos cruzados. Hasta que no sepa qué ha sido de Nuria, no voy a quedarme tranquilo.  
 
    La profesora asintió. En momentos como ese, adoraba tener a Paris de su parte. Si bien sus motivaciones no eran las mismas, la ayuda que les podía ofrecer, con su arrojo y valentía, les podría resultar realmente beneficiosa frente al enemigo común.  
 
    CARLOS – Tenemos que preparar… algo. 
 
    Paris asintió, atento a lo que tuviera que decir el instalador de aires acondicionados. 
 
    CARLOS – No podemos ir ahí con las manos vacías y a las bravas. Paris tiene razón. Esa gente no va a dudar ni un momento en cosernos a balazos en cuanto consideren que ya no les somos de utilidad. Tenemos que ir un paso por delante. 
 
    BÁRBARA – Vale, ¿y qué propones? 
 
    CARLOS – A ver… lo que he estado pensando…  
 
    Se pasaron varias horas charlando, hasta que dieron con un plan que convenció parcialmente a cada uno de ellos. Todos tenían algo que aportar, y motivos más que suficientes para echar por tierra las propuestas de los demás, por suicidas y descabelladas. Al fin y al cabo, todas las eran, sabiendo contra quién estaban luchando. No obstante, la vida de Zoe estaba en juego, y sabían perfectamente que si no hacían algo, y si no lo hacían rápido, nunca más volverían a tener ocasión de verla sonreír de nuevo. 
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    Habitación 113 del hotel Sagab, isla de Nefesh 
 
    10 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Héctor abrió ligeramente los ojos, soltando todo el aire en un gemido quejumbroso. No hacía ni media hora que había empezado la siesta. Los golpes en la puerta se hicieron más insistentes, y él gruñó de nuevo, molesto. 
 
    HÉCTOR – ¡Pasa, joder, pasa! 
 
    La puerta de la habitación se abrió lentamente, y tras ella apareció Imanol, con cara de asustado, la cabeza gacha entre los hombros. No parecía estar ahí por gusto. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué te pasa a ti ahora? Dejé dicho específicamente que no me molestarais. No puede uno ni descansar aquí. 
 
    IMANOL – Es que… 
 
    HÉCTOR – ¿¡Qué, qué pasa!? ¿Qué es tan importante? 
 
    IMANOL – Tenemos visita. Pensé que querrías… 
 
    Héctor se puso en pie, alerta, y arrugó la frente. No esperaba la llegada de nadie hasta el día siguiente, y aún no había tenido tiempo de ultimar los preparativos para darles la bienvenida que les tenía preparada. Eso cambiaba sustancialmente las cosas, y él detestaba que los planes no salieran como había planeado. Respiró hondo, estiró los brazos en medio de un gran bostezo, y caminó hacia la puerta. 
 
    HÉCTOR – ¿Cuántos son? 
 
    IMANOL – Uno. Uno solo. Un chico. 
 
    Héctor frunció el ceño. Si bien no había impuesto como parte del trato que viniesen todos, por no hacer todavía más evidente su intención, por miedo a ahuyentarles, tener la oportunidad de deshacerse de tan solo uno de aquellos huidizos mentirosos le sabía a poco. 
 
    HÉCTOR – ¿Chris? 
 
    Imanol negó con la cabeza. 
 
    HÉCTOR – ¿El gordo? 
 
    IMANOL – No… es muy delgado.  
 
    HÉCTOR – ¿Entonces quién coño es? 
 
    IMANOL – Yo qué sé. Dice que se llama Julio. 
 
    HÉCTOR – ¿Y qué quiere? 
 
    IMANOL – Dice que viene por lo de la señal de radio, que quiere hablar con los que la grabaron. 
 
    Héctor asintió con la cabeza. Había malinterpretado las palabras de Imanol, y por un momento pensó que tendrían problemas, pero la realidad era mucho más simple. Ahora incluso le picaba la curiosidad por conocer a ese extraño visitante. Bostezó de nuevo, sin molestarse en ocultar la boca. 
 
    HÉCTOR – Déjame que me vista, y ahora voy. 
 
    Imanol asintió y abandonó la habitación. Héctor se puso los pantalones, y se miró la cicatriz que tenía en el costado, gentileza de Vladimir, que a esas alturas debía estar descansando en el fondo del mar, sirviendo de alimento a los peces. Todavía le dolía, pero al menos había cicatrizado correctamente, y los pinchazos eran cada vez menos frecuentes. Se puso también una camisa de manga corta sobre la camiseta de tirantes, y abandonó la habitación para dirigirse hacia la puerta del almacén del restaurante del hotel, única vía hábil de entrada y salida. Ahí le estaba esperando el mencionado Julio, acompañado por casi dos docenas de ex presidiarios, que habían abandonado su puesto de trabajo en el muro, curiosos por saber en qué acabaría eso.  
 
    Al inicio de esa tarde habían empezado incluso a utilizar los andamios para seguir alzando el muro, pues había adquirido en tan poco tiempo una altura más que considerable. Esta era una plantilla mucho más amplia que la anterior, y dedicaba mucho más tiempo a dicho quehacer.  Héctor recordó con amargura la huída de Marion, que había utilizado uno de esos andamios para escapar, y se prometió una vez más que si tenía ocasión de volver a verla con vida, no cometería el mismo error. 
 
    Héctor caminó hacia el hueco que dejaba el muro frente al almacén, la única parte que aún no disponía de un solo ladrillo. Se acercó al chico, que a duras penas tendría veinte o veinticinco años, y le ofreció su mano. El muchacho observó con atención el tatuaje de la cobra que se enroscaba entre sus músculos, y enseguida se arrepintió de habérsela estrechado, a tenor de la fuerza desmedida con la que el caudillo de los ex presidiarios se la apretó, sin perder la sonrisa. 
 
    JULIO – Muy buenas tardes. 
 
    HÉCTOR – Buenas tardes. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    Julio miró en derredor. Se sentía muy incómodo, con tal cantidad de ojos clavados en él. No era esa la acogida que había previsto recibir, y ya había tenido tiempo de sobra de arrepentirse de su decisión. 
 
    JULIO – Lo que… le comentaba a tus compañeros. Escuchamos la señal de radio y… 
 
    HÉCTOR – ¿Tú y quién más? 
 
    Julio negó con la cabeza. 
 
    JULIO – Estoy… estoy yo solo.  
 
    Héctor arrugó la frente. Por un momento se había ilusionado con la idea de poder apresar a alguna otra habitante de la isla, para mantener contentos y distraídos a sus hombres. Los últimos días les había hecho trabajar de sol a sol, sin mayor recompensa que llevarse algo a la boca. Últimamente no solían hacer mucho caso a Ío. Había perdido el interés de ser la novedad, y ellos estaban ansiosos por encontrar por fin a una mujer de verdad, y no tener que conformarse con una niña. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué fue lo que pasó? 
 
    JULIO – ¿No será mejor… que entremos? Aquí fuera… pueden venir… Ellos. 
 
    Héctor miró en derredor. La mitad de sus hombres estaban provistos de armas de fuego, la otra mitad disponían de armas blancas. 
 
    HÉCTOR – Estamos bien aquí fuera. Tú no te preocupes. Cuéntame… 
 
    JULIO – Bueno… 
 
    Julio se rascó la cabeza. Pese a que no hacía calor, estaba sudando, y el corazón le latía a mil por hora. Aquél heterogéneo grupo de gente parecía sin duda lo mejor de cada casa, una selección de matones y perdonavidas dispuestos a girarle la cabeza por placer, sencillamente por el mero hecho de poder hacerlo. No tenía manera de saberlo, pero hubiera podido jurar que eran precisamente presos recién escapados de una prisión, a juzgar por sus pintas. Tragó saliva de nuevo, consciente que ya era tarde para darse media vuelta y volver por donde había venido. 
 
    JULIO – Éramos seis. Mi… mi hermana, mi cuñado, y… unos vecinos. Estábamos en un piso, en las afueras. Habíamos… conseguimos reunir algo de comida antes que… se pusiera todo patas arriba, y no salimos de ahí desde entonces. Las calles estaban cada vez peor, y…. 
 
    El chico paró para recuperar el aliento.  
 
    JULIO – Teníamos mucha comida, pero… se nos acabó el agua hace un par de días. Lo de la radio… ya lo llevábamos escuchando desde hacía días, pero… nunca nos atrevimos a salir para… para venir aquí. Es que estábamos muy lejos… El caso es que salimos a por agua. El hijo de mi vecina y yo… Fuimos a un súper que había en la manzana de en frente, a por algo que beber. Nos trajimos cada uno una mochila llena de refrescos y demás, pero… Yo no sé ni cuándo ni cómo, pero le mordieron, eso está claro. Anoche mismo… Me desperté con los gritos. Se había convertido en uno de ellos, y… había matado a sus padres, y estaba peleándose con mi cuñado. Yo intenté ayudarle, pero… estaba totalmente fuera de sí. Al final conseguimos reducirle y le encerramos en el aseo, pero entonces… se levantó el vecino, y… 
 
    Julio tragó saliva, con un nudo en la garganta. Tenía los ojos velados por las lágrimas. 
 
    JULIO – Mató a mi hermana. Quise… quise ayudarla, pero tenía la cabeza… destrozada. Sólo pude salir de ahí, mientras mi cuñado se encargaba del vecino. Esperé que viniera … que… yo qué sé… De ahí no salió nadie, aunque… todavía se oían voces… Luego… empecé a andar, de madrugada, y no sé ni cómo… Al principio andaba sin rumbo, pensando que detrás de cualquier esquina me encontraría un infectado, pero… no encontré a ninguno por el camino. Ninguno. Luego me acordé de la señal de radio, y pensé que… Bueno… Veo que sois muchos, al igual… No quiero abusar de vuestra hospitalidad, no… 
 
    Héctor sonrió. Había escuchado atentamente la historia de aquél pobre infeliz, pese a que realmente no le importaba lo más mínimo lo que tenía que contar. Estaba claro que había venido aquí en busca de refugio y ayuda, y él no tenía intención alguna de ofrecerle ni una cosa ni la otra. 
 
    HÉCTOR – ¿Y tú… sabes hacer algo? 
 
    JULIO – ¿Cómo que si…? 
 
    HÉCTOR – Sí, que qué eres. ¿De qué trabajabas? 
 
    JULIO – Bueno… estaba en el paro, pero… soy ilustrador digital. 
 
    Héctor frunció el ceño. De repente la sonrisa cálida que le había acompañado desde que se encontró con Julio le abandonó el rostro. Miró hacia la derecha, a un grupito de ex presidiarios. Les hizo una señal con la cabeza, asintiendo. Julio, que no había perdido detalle, tragó saliva nuevamente, el corazón a punto de salírsele del pecho. 
 
    HÉCTOR – Matadlo. Y… 
 
    JULIO – ¡Pero no…! 
 
    HÉCTOR – Y dádselo de comer a la que tenemos ahí fuera, que tiene que estar hambrienta. 
 
    JULIO – ¡No puedes! 
 
    Sin siquiera saber cómo, Julio vio cómo la rótula de su pierna izquierda estallaba en mil pedazos. El grito que siguió a continuación fue tan fuerte que incluso llegó a despertar a Nuria, que se irguió y miró en todas direcciones, asustada. Sin saber ni de dónde habían salido, se vio rodeado por los cuatro flancos por ex presidiarios, más que dispuestos a divertirse vilmente a su costa. 
 
    En menos de cinco minutos, Julio ya había perdido la vida. Nuria apenas tuvo ocasión de llevarse carne al estómago, al morder exclusivamente con las encías, pero se sació considerablemente bebiendo la sangre, aún caliente, que brotaba de sus numerosas heridas. 
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    Cubierta del hotel Sagab, ciudad de Nefesh 
 
    11 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Gerardo miró el reloj que llevaba en la muñeca y volvió a otear en todas direcciones, desde su posición privilegiada en el punto más alto del hotel. Como el más intrépido de los bucaneros, había trepado por la cubierta de pizarra, ignorando las placas fotovoltaicas que invadían gran parte del espacio por el que pasó, hasta dar con una maraña de antenas de televisión y de telefonía. Se había subido a la más alta y grande de todas, tras comprobar que estaba firmemente anclada al edificio. A juzgar por el aspecto que tenía la pizarra bajo sus pies, ese era un lugar especialmente apreciado por los pájaros de la zona. Pero ahí no había rastro alguno de aves, como tampoco lo había de los visitantes que estaban por llegar. 
 
    Volvió a mirar el reloj, consciente que la primera vez no le había prestado atención, y justo en ese momento el segundero se fundió con el minutero y el horario en una vertical perfecta, marcando el mediodía. A partir de ahora, podrían llegar en cualquier momento.  
 
    La suya era una visión más que privilegiada, en el punto más alto de la colina más alta que había en los alrededores, con el permiso del imponente monte Gibah al suroeste de la ciudad. Asió de nuevo los prismáticos que le colgaban del cuello por una pequeña correa, y volvió a centrar su atención en el camino sinuoso que subía la colina. Las copas de los árboles le hacían un flaco favor a su empresa de detectar a quienes tenían que venir antes que llegasen, pero él estaba poniendo todo de su parte. Estaba muy nervioso y emocionado. De entre todos los ex presidiarios, él era el único que creía ciegamente en la cura de la que hablaba la señal de radio, que seguiría sonando indefinidamente hasta que alguien reparase en acallarla. 
 
    Nadie estaba trabajando en la construcción del muro, y nadie lo había hecho desde que empezase el día. Héctor había cambiado su trabajo de obreros por el de centinelas. Los había en los alrededores del muro, en su parte exterior, varios protegiendo la entrada del almacén, y otros muchos repartidos por las habitaciones de varios pisos, cubriendo los cuatro puntos cardinales. Todos tenían la orden de avisarle si veían que alguien se acercaba al hotel, así como de no abrir fuego hasta que él diese la orden precisa. Llevaban ahí desde que había amanecido, y lo único que vieron fue a un infectado sexagenario deambulando por la zona, al que abatieron con mucho gusto y presteza. Pero de eso hacía ya varias horas. 
 
    No había una sola bala del pequeño arsenal del que disponían guardada en el hotel, a excepción de todo cuanto aún descansaba intacto en la lavandería, cuya mera existencia todavía desconocían. Héctor se había tirado a la piscina con el plan heredado de Fernando, y había puesto toda la carne en el asador, repartiendo todo de cuanto disponía entre el resto de ex presidiarios. Por fortuna para quienes estaban por venir, aquéllos vándalos no contaban con rifles, pero la diferencia de números era tan abrumadora, que Héctor se daba por vencedor indiscutible. Ya había empezado incluso a perfilar el plan que seguiría a continuación, de reabastecerse ampliamente de alimento y bebida, para volver al yate en unos días, con el trabajo bien hecho y un nuevo destino en ciernes. 
 
    Aquél grupo de gente ya había matado a varios de sus súbditos, y si bien ahora ellos jugaban con una considerable ventaja, Héctor no tenía la menor intención de dejar nada al azar. Les seguiría el juego hasta que considerase oportuno, pues él mismo estaba intrigado por el tema del intercambio, pero no permitiría que ninguno de ellos abandonase las inmediaciones del hotel con vida. Si tenía ocasión, perdonaría la vida a las mujeres, para dárselas como recompensa a los demás ex presidiarios, para que se divirtieran un poco después de la carnicería, pero el chico debía morir, así como la mujer morena, si es que tenía valor y la poca vergüenza para presentarse ahí de nuevo. 
 
    Ya habían pasado unos minutos, pero aún no había rastro de Christian y compañía. Gerardo estaba en una posición considerablemente precaria, pero se aferraba con fuerza al mástil de metal, sin dejar de observar aquél camino tortuoso a través de la lente de los prismáticos. Entonces fue cuando los vio. Venían caminando tranquilamente por el camino de tierra. Todavía tardarían varios minutos en llegar, pero él no estaba dispuesto a perder un solo segundo. Saltó de la antena a toda velocidad, y resbaló en una de las piezas de pizarra, cayendo de costado y rodando varios metros por la cubierta. Llegó a desprender más de una docena de piezas en su desespero por no caer al vacío, pero acabó consiguiendo hacer pie, y corrió de vuelta por donde había venido. Bajó las escaleras a toda prisa y corrió a avisar a Héctor de su descubrimiento. 
 
    Gerardo abrió la puerta del despacho sin siquiera avisar, de un empujón. Encontró a Héctor desnudo de cintura para arriba, con el torso y la espalda sudorosos, echado boca abajo en el suelo, haciendo flexiones con una sola mano. El jefe de los ex presidiarios se incorporó, se secó el sudor de la frente con una toalla que había sobre la mesa y la tiró al suelo. 
 
    HÉCTOR – ¿Ya? 
 
    Gerardo asintió, mostrando una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    GERARDO – Todavía tardarán un poco en llegar. Están a mitad de la cuesta. 
 
    HÉCTOR – ¿Cuántos son?  
 
    GERARDO – Yo he contado tres. Uno de ellos es Chris, los otros dos no sé quienes son. Hay una mujer con el pelo corto, y un tío gordísimo. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué vienen, a pie? 
 
    GERARDO – Sí. 
 
    Héctor miró hacia un lado, pensativo, estudiando la situación. No acababan de salirle las cuentas, pero tres siempre eran mejor que uno, y más si podía acabar definitivamente lo que había empezado con el chico tiempo atrás. 
 
    HÉCTOR – Ve a por la niña, y tráela para que la vean. 
 
    Gerardo asintió y salió corriendo hacia la puerta, dejándola abierta. Corrió a toda prisa por los pasillos hasta llegar al cuarto de mantenimiento, y abrió el candado. Tiró de la puerta, pero ésta no cedió. Entonces la empujó, y se encontró de frente a las dos chicas, que se le quedaron mirando, Ío con la inconfundible expresión del más puro desprecio. La luz que entraba por la ventana rebotaba en el pelo de la adolescente, con un brillo tan intenso que resultaba hasta dañino a los ojos. Gerardo dio un par de pasos y agarró a la pequeña por la muñeca, con su acostumbrada brusquedad y fuerza desmedida.   
 
    El retrasado no llegó siquiera a darse cuenta, pero Zoe se despidió de Ío y le prometió que volvería a por ella, todo ello sin necesidad de abrir la boca. Muchos de los gestos los inventaba sobre la marcha y otros los confundía, pero Ío estaba acostumbrada a descifrar todo tipo de comunicación no verbal, y la comprendió sin problemas. Tuvo incluso tiempo de desearle suerte antes que Gerardo cerrase de nuevo la puerta con un sonoro estruendo, del que ella tan solo notó una sutil vibración en el ambiente, antes de quedar nuevamente a solas, acompañada tan solo por el más inmenso de los silencios. 
 
    Para cuando Gerardo acudió con Zoe al aparcamiento lateral del hotel, Bárbara, Christian y Paris ya habían llegado, y estaban siendo cacheados por varios de sus compañeros.  
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    Patio lateral del hotel Sagab, ciudad de Nefesh 
 
    11 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Héctor asintió, tras los cuchicheos que le ofreció uno de los ex presidiarios que habían cacheado a los visitantes. Al parecer no eran tan tontos como parecían, acudiendo a la boca del lobo de una manera tan estúpidamente sumisa y temeraria. Los tres llevaban puestos chalecos antibalas bajo unas sudaderas enormes que pretendían sin fortuna ocultarlos. El más descarado resultaba el hombre de las dos papadas, pues estaba embutido en la ropa de tal manera que parecía que la tela fuese a rasgarse de un momento a otro. No obstante, eso no supondría ningún problema para sus futuros verdugos, pues habían tenido tiempo más que suficiente practicando con los infectados, para aprender diferentes técnicas y mejores puntos débiles, puesto que ellos solían ignorar de buena gana los impactos en el torso. No estaba dispuesto a echar a perder la oportunidad que se le brindaba por una nimiedad como esa. Al fin y al cabo, no les culpaba por sospechar de él, sobre todo sabiendo que el chico les habría informado sobre a quién se enfrentaban. Héctor tenía intención de divertirse un rato, antes del baño de sangre, y pondría todo de su parte para mantener un ambiente cordial. 
 
    Ninguno de los tres iba armado, para su sorpresa, si bien sí habían traído armas. Las llevaba el hombre gordo, en un gran saco de esparto. Después de arrebatárselo, sin que él ofreciese ninguna resistencia, lo habían revisado a conciencia. Encontraron varios modelos de armas y algo de munición, aunque no demasiada, y toda del mismo tipo, para pistolas automáticas. El saco descansaba ahora en el suelo de tierra, a medio camino entre Héctor y sus acompañantes. Lo que el caudillo de los ex presidiarios no sabía, era que la gran mayoría de las armas no eran más que imitaciones de coleccionista, y que la totalidad de la munición, guardada burdamente en tres cajas de zapatos de diferentes tamaños, era de fogueo, de cuanto habían encontrado en el ayuntamiento cuando fueron a buscar a Marion. Paris había arramplado con un poco de todo en su inspección, y tras la conversación por el walkie, consideró que sería una elección más que acertada, siempre y cuando no tuvieran ocasión de comprobar que les estaban engañando. Al menos no hasta que ellos ya hubiesen tenido ocasión de salir de ahí. 
 
    Aparte de la ropa, y de dicho saco, también llevaban una pequeña fiambrera con varias jeringuillas estériles y una docena de viales. La sostenía celosamente Chris. 
 
    Gerardo se encontraba detrás de Héctor, aferrando la muñeca de la niña con fuerza, pese a que ella no ofrecía la más mínima resistencia. Zoe había perdido todo su arrojo y su valentía en cuanto salió de la celda que compartía con la chica sorda, y miraba a sus compañeros desde la distancia, con los ojos vidriosos. A partir de ahora podía pasar cualquier cosa, y si alguno de ellos salía mal parado del intercambio, ella jamás se lo perdonaría. Habían venido para ayudarla, exponiendo sus vidas a una muerte más que plausible. Jamás podría demostrarles lo suficiente su agradecimiento por dicho gesto. No obstante, no podía quitarse a Ío de la cabeza. 
 
    Christian y Bárbara, codo con codo, mostraban una expresión seria y calculadora en la cara. Ambos se esforzaban por mostrar serenidad y seguridad, pero estaban aterrorizados por dentro. Paris, por otra parte, sentía más preocupación por Nuria que por nada más de cuanto le rodeaba. Desde donde estaban, tan solo girando la cabeza la podía ver perfectamente, en el estacionamiento que tenían al lado. Estaba algo incómodo, pues la infectada tenía toda la boca y la pechera de la camiseta manchadas de sangre, pero a juzgar por la ubicación estratégica de la misma, no parecía que fuese suya. Había muchas cosas que no le cuadraban ahí, pero por fin había conseguido responder a la pregunta que llevaba atormentándole desde que Christian y Maya les habían dado la mala noticia, y la respuesta había resultado de su agrado, pese a la baja de Marco. 
 
    Héctor miró en derredor, con una amplia sonrisa en la cara. Se consideraba el artífice de ese encuentro, sin ser consciente que no había sido más que la marioneta de Fernando, y viendo la situación, no se le ocurría ningún otro desenlace que el del éxito más rotundo. La mujer estaba muy delgada, y sus grandes ojeras y los ojos cansados no resultaban muy femeninos ni atractivos, pero tenía buenas caderas y buenos pechos, a diferencia de Ío. Héctor estaba convencido que resultaría más que apetecible para sus súbditos. Más de uno ya la estaba mirando con ojos lascivos, imaginándosela desnuda. No obstante, Christian debía morir, así como su amigo del elevado sobrepeso. Héctor no daba crédito a cómo una persona de semejante envergadura había podido sobrevivir al holocausto. Él siempre pensó que los ancianos y los gordos serían los primeros en perecer, pero visto lo visto, se equivocaba.  
 
    Héctor miró hacia el chico y luego se dirigió a Fernando. Estaba en la segunda línea de cuantos ex presidiarios les rodeaban por doquier. El mecánico sostenía una pata de cabra en la mano derecha, más por compromiso que por convicción. 
 
    HÉCTOR – Esto tiene que resultar violento para vosotros, ¿no? 
 
    Héctor rió. El único que le acompañó fue Gerardo, que enseguida volvió a guardar silencio al ver que nadie más se sumaba. Seguía sosteniendo firmemente la muñeca de la niña, manchándole de sudor la cinta violeta que llevaba anudada. Christian miró a Fernando con los ojos entrecerrados. Era evidente que aún le guardaba mucho rencor, por más que el mecánico se había esforzado por echarle un cable. 
 
    HÉCTOR – Quién nos iba a decir que después de todo lo que pasamos juntos… nos volveríamos a encontrar. ¡Qué pequeño es el mundo! 
 
    Ninguno de los tres movió un músculo. Todos le miraban con desconfianza. La tensión del ambiente crecía por momentos. 
 
    HÉCTOR – ¿Dónde habéis dejado a las otras? 
 
    Christian negó con la cabeza. 
 
    CHRISTIAN – No… Ellas… No lo consiguieron. 
 
    Héctor asintió, lentamente, analizando la situación. 
 
    HÉCTOR – Una verdadera lástima… 
 
    El jefe de los ex presidiarios no había creído una sola palabra, pero tampoco le culpó por mentir. Ambas tenían motivos más que suficientes para no querer volver a acercarse ahí. Él aún no daba crédito a que ellos tres hubiesen osado aproximarse al hotel. Debían tener mucho aprecio a la vida de la niña, o muy poco a las suyas propias. 
 
    HÉCTOR – Creo que tengo algo… que te pertenece. 
 
    Héctor hizo una señal a Gerardo, y éste dio un paso al frente, colocándose a su vera, acompañado de Zoe. 
 
    HÉCTOR – Pensé en matarla… no te miento. Después de lo que hicisteis la última vez que estuvisteis aquí… desde luego que no me faltaron motivos, pero… luego pensé que… sería una herejía. Matar a una pobre niña indefensa… Dios mío… Eso sólo lo haría un monstruo… 
 
    La sonrisa no le abandonó el rostro. Se lo estaba pasando realmente bien. 
 
    HÉCTOR – Al fin y al cabo, eso se te da mejor a ti, ¿no es cierto? 
 
    Zoe dio un paso al frente, como una fierecilla indomable. Gerardo no le permitió seguir avanzando. La niña no se atrevió a abrir la boca, al ver el modo cómo Héctor la miró. Ella le devolvió una mirada de desprecio, y acto seguido se giró hacia Christian, buscando en su rostro sorpresa o rechazo. Sin embargo vio cómo el chico agachaba la cabeza, avergonzado. La niña frunció el entrecejo. No entendía lo que estaba pasando. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué es lo que quieres? 
 
    Héctor perdió la sonrisa, y miró a la profesora. 
 
    HÉCTOR – Yo he cumplido mi parte del trato. Aquí tenéis a la niña. Fresca como una lechuga. Quiero lo que me corresponde. Ni más ni menos. 
 
    Paris tosió un par de veces, y se aclaró la garganta. Se llevó la mano a la entrepierna, se rasco y dio un par de tirones entre las perneras del pantalón, observado atentamente por sus enemigos. Ellos desconocían si sencillamente era un maleducado, o directamente era estúpido, pero no era la primera vez que lo había hecho desde que llegaron. Daba la impresión que tuviese una infección en los genitales o un extraño picor. Nadie le dio demasiada importancia. 
 
    PARIS – Ahí dentro lo tienes todo. 
 
    El dinamitero señaló con la cabeza el saco que yacía en el suelo. Héctor se agachó y lo recogió. Observó por encima su contenido, y lo volvió a dejar donde estaba, algo más satisfecho. No era mucho, pero al menos la munición prácticamente doblaba la que ellos tenían. 
 
    HÉCTOR – Bien, bien, bien. Veo que me traéis un poco de todo. ¿Y la otra parte del trato? 
 
    CHRISTIAN – La tengo aquí.  
 
    El chico abrió la fiambrera, y mostró su contenido al ex presidiario, que había recuperado la sonrisa. Héctor dio otro paso al frente, y extendió su mano abierta con la palma hacia arriba, esperando que el chico le entregase también la fiambrera. Christian negó con la cabeza. Agarró todos los viales con la mano derecha, y los sostuvo firmemente a la altura del pecho. La mano le temblaba nerviosamente. 
 
    CHRISTIAN – Primero la niña. 
 
    Héctor miró fijamente a los ojos de Christian. Había perdido de nuevo la sonrisa. El chico apretaba fuertemente los viales, dispuesto a tirarlos al suelo y pisotearlos si Héctor intentaba cualquier tontería. No tenían el más remoto valor real, pero aún así, debía mostrarse inflexible y firme en su papel, si pretendía que no sospechasen del engaño. Se aguantaron la mirada unos segundos más, y acto seguido Héctor sonrió de nuevo.  
 
    HÉCTOR – Tienes los huevos bien puestos. Eso no se te puede negar. 
 
    El jefe de los ex presidiarios se giró hacia el retrasado, que estaba a su lado, y le hizo un gesto con la cabeza. 
 
    HÉCTOR – Tú. Dales a la niña. 
 
    GERARDO – Pero… 
 
    HÉCTOR – ¡Te he dicho que la sueltes! 
 
    Gerardo, con el ceño fruncido, acató la orden de su caudillo, aún sin estar para nada de acuerdo con ella. Zoe corrió hacia los brazos de Bárbara, que la estrechó entre los suyos, hincando una rodilla en el suelo, le susurró algo al oído y la besó en la mejilla, antes de incorporarse de nuevo, sosteniendo a Zoe tras de sí, protegiéndola con su cuerpo.  
 
    Héctor cerró y abrió la mano un par de veces para volverla a dejar abierta, instando a Christian a que cumpliese su parte del trato. Aunque con cierta desgana, el chico lo hizo. El resto de ex presidiarios ya estaban preparados para abrir fuego. Tan solo debían esperar a la señal de Héctor para empezar con la carnicería. Bárbara tragó saliva, acariciando el cabello rojizo de la niña.  
 
    BÁRBARA – ¿Ya tenéis lo que queríais, nos podemos ir ya? 
 
    Héctor sonrió, mientras negaba con la cabeza. 
 
    HÉCTOR – Bueno… primero tendremos que probarlo, ¿no?  
 
    GERARDO – ¡Lo puedo probar yo! 
 
    Héctor miró con desprecio a Gerardo.  
 
    HÉCTOR – Haz el favor de callarte, ¡¿estamos?! 
 
    Gerardo hinchó los carrillos, enfadado. Héctor se dirigió de nuevo a sus invitados. 
 
    HÉCTOR – Acompañadme.  
 
    El ex presidiario les hizo un gesto con la mano, y se dirigió hacia la marquesina del aparcamiento, donde Nuria les observaba atentamente, con su acostumbrada buena educación. Tenía el estómago muy lleno tras el empacho de la jornada anterior con el pobre Julio, y ahora mismo no sentía necesidad alguna de mostrarse violenta. Contaba con más curiosidad que ira. Todos acompañaron a Héctor en una corta procesión hasta que él y los cuatro anteriores dueños del hotel llegaron a la altura de la infectada, que les miraba a unos y a otros alternativamente, recostada en el suelo. Héctor sacó una jeringa y un vial de la fiambrera y se los ofreció a Bárbara. Ella los cogió, dubitativa.  
 
    HÉCTOR – Venga. ¿A qué estás esperando? 
 
    BÁRBARA – ¿Qué quieres que haga con esto? 
 
    HÉCTOR – Joder, ¿no es una cura para la infección? Pónselo a tu amiga, a ver si se recupera. 
 
    La profesora miró al ex presidiario del tatuaje con el ceño fruncido. 
 
    BÁRBARA – No… no es así como funciona. Esto… sirve para prevenir la infección, no para curar a alguien que ya ha sido infectado… 
 
    HÉCTOR – Ah… Bueno pues… póntelo tú misma. 
 
    Bárbara se puso muy pálida, muy rápido. Demasiado. Héctor notó el terror en sus ojos marrones, que se habían abierto más de la cuenta. Zoe le apretó la mano a la profesora, llamándole la atención, ésta miró a la niña, y esbozó una tímida sonrisa, intentando quitarle hierro al asunto.  
 
    HÉCTOR – ¿No me estaréis intentando engañar, verdad? ¿No habréis metido ahí dentro algo que pueda hacernos daño? Eso sería jugar sucio. Yo he sido fiel y justo en mi compromiso.  
 
    Bárbara tragó saliva. Paris se acomodó de nuevo los genitales. La profesora y él cruzaron una mirada cómplice. El corazón de Bárbara latía a toda velocidad. Si sus sospechas y las de Maya se demostraban ciertas, en cuanto se vacunase empezaría a enfermar, y acabaría transformándose en una de aquellas criaturas de la noche. En ese momento odió a Carlos con todas sus fuerzas, y se lamentó por no haber insistido en rechazar su idea de utilizar la vacuna ЯЭGENЄR como cura falsa y proponer cualquier otra cosa. 
 
    HÉCTOR – Venga, póntelo, no hagas que me enfade. 
 
    Héctor mantenía la sonrisa forzada en la cara. Creía ser mucho más listo que ellos. Estaba convencido que lo que había dentro del vial acabaría con la vida de quien quiera que se lo inyectase, y quería divertirse un rato haciéndoles sufrir. La profesora cogió aire, y pinchó la jeringa en el vial, luego tiró del émbolo y lo vació por completo. Tiró el vial vacío al suelo. Chris y Bárbara intercambiando miradas. Él la miraba con los ojos bien abiertos, negando sutilmente con la cabeza. La tensión se mascaba en el ambiente. 
 
    BÁRBARA – Si me pongo esto, ¿dejaréis que nos vayamos? 
 
    Héctor entrecerró los ojos. El intercambio estaba resultando más interesante de lo que él había pensado. 
 
    HÉCTOR – Por supuesto. 
 
    BÁRBARA – ¿Lo prometes? 
 
    Héctor asintió, sin dudarlo. 
 
    HÉCTOR – Te doy mi palabra. 
 
    Chris miraba angustiado a la profesora. Ella respiró hondo. Era consciente que si se negaba a hacerlo, delataría que le estaban intentando engañar, y los acribillarían ahí mismo a los cuatro. Sin embargo, si lo hacía, ella perdería la vida, pero Zoe y los demás aún tendrían la posibilidad de salvarse. Cerró fuertemente los ojos, y presionó el émbolo de la jeringa, hasta que un finísimo chorro de aquél líquido violeta voló los aires. Todos los ojos, incluidos los inyectados en sangre de Nuria, estaban clavados en ella. 
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    Bárbara se arremangó la manga de la sudadera que llevaba puesta, con el corazón aún latiéndole a mil por hora. Eso era lo último que quería hacer, pero estaba acorralada, y era consciente que no tenía alternativa, si no quería empeorar todavía más las cosas. Héctor y el resto de ex presidiarios la miraban, curiosos. La profesora tragó saliva, y colocó nuevamente el pulgar en el émbolo de la jeringa, dispuesta a inmolarse con tal de ayudar a sus compañeros. Fue entonces cuando Christian dio un impetuoso paso al frente. Varios ex presidiarios le apuntaron con sus armas, temerosos que hiciese cualquier tontería. 
 
    CHRISTIAN – ¡No puede hacerlo! 
 
    HÉCTOR – ¿Ah no? ¿Por qué? 
 
    CHRISTIAN – Porque ya está vacunada. Sería una estupidez desaprovechar un vial en ella. No serviría para nada, ya es inmune. 
 
    HÉCTOR – Claro… 
 
    Héctor asintió lentamente con la cabeza. Estaba convencido que eso no había sido más que un arrebato de lealtad, en el que el chico había improvisado lo primero que se le había pasado por la cabeza con tal de salvar a la mujer del pelo corto de una muerte segura. Se lo estaba pasando en grande jugando a hacerse el ignorante. 
 
    HÉCTOR – ¿Y tú, estás vacunado? 
 
    CHRISTIAN – No. Si quieres… puedes probarlo conmigo. 
 
    Christian se mostraba muy serio y seguro de sí mismo. Héctor arrugó la frente. Entendía que quisiera ayudar a su amiga, pero no hasta el punto de sacrificarse por ella sin que nadie se lo hubiese pedido. Tanta sumisión no le parecía normal: algo no acababa de encajarle. 
 
    HÉCTOR – No, no te la pondrás tú. Se la pondrá tu amigo, el gordo. 
 
    Paris, que había estado considerablemente ajeno a la conversación, contemplando a Nuria, que a su vez tenía los ojos clavados en lo que para ella era un festín de proporciones épicas, levantó la mirada hacia los demás, que le observaban con atención. 
 
    PARIS – ¿Eh? 
 
    HÉCTOR – Tú, ¿te has inyectado con la cura? 
 
    El dinamitero negó agitando la cabeza, con la boca entreabierta. Había estado pensando cómo se las ingeniaría para sacar de ahí a Nuria, y le costó unos segundos involucrarse de nuevo en la conversación. Héctor se dirigió a Bárbara, y le hizo un gesto con la cabeza. 
 
    HÉCTOR – Tú, dale eso a tu amigo. 
 
    Bárbara contempló la jeringa, y acto seguido miró a Paris, que tenía el ceño fruncido y una mano en el bolsillo. La profesora dio un paso al frente, seguida de cerca por Zoe, que parecía su sombra, y ofreció la jeringa al dinamitero, que la cogió, aunque de bastante mala gana. Ahora era él quien se estaba acordando de Carlos.  
 
    HÉCTOR – Venga, ¿a qué estás esperando? Dices que no estás vacunado. Te estoy ofreciendo la posibilidad de ser inmune a los putos podridos. ¿Qué más podrías pedir? 
 
    Paris se sacó la mano del bolsillo, y observó el contenido de la jeringa. Vacunarse no era algo que formase parte de sus planes. Siempre había sido algo que había pospuesto por pereza y falta de convicción, pero concluyó que tampoco sería un drama. Recordó que tanto Marco como Nuria le habían instado a que lo hiciese, y ello acabó de convencerle que no perdería nada por hacerlo. Tanto Bárbara como Christian eran conscientes que, si su teoría se demostraba cierta, con ello estarían haciendo que Paris, persona inmune por naturaleza, pasase a ser vulnerable a la infección. Ninguno de los dos movió un músculo en ayuda del dinamitero, que de entre ellos era el único que no tenía la más remota idea de lo que estaba a punto de hacer. 
 
    Paris contempló a Nuria, que ahora estaba embobada mirando en otra dirección, hacia un grupo de ex presidiarios que había algo más lejos. Se arremangó la camisa e hincó la aguja hipodérmica en la parte más verdosa de su brazo que encontró, para acto seguido introducir todo el líquido que contenía en su organismo. Notó un sutil y reconfortante calorcillo extenderse por todo el brazo.  
 
    Gran parte de los ex presidiarios esperaban que Paris empezase a convulsionarse, que cayese al suelo entre gritos agónicos y estertores, para finalmente quedar inmóvil y sin vida. Pero lo que ocurrió distó años luz de eso. Sencillamente no pasó nada. Héctor se sentía contrariado. Al parecer había errado en su pronóstico. Aquella jeringa no contenía ningún veneno, sencillamente albergaba un líquido inocuo. No obstante, eso no respondía al por qué Christian había intercedido para evitar que su compañera se la inyectase. Había demasiadas cosas que no cuadraban ahí, y él tenía intención de llegar hasta el fondo.  
 
    Todos se mantuvieron en silencio unos segundos. Acto seguido el dinamitero tiró la jeringa al suelo, rompiéndola con el impacto, y miró al jefe de aquél dispar clan de alimañas. 
 
    PARIS – ¿Ya estás contento?  
 
    Paris se dirigió a Bárbara. 
 
    PARIS – Vámonos, aquí ya hemos acabado. 
 
    Llegó incluso a dar un paso en la dirección por la que habían venido, antes que media docena de ex presidiarios le barriesen el paso. Héctor se dirigió al dinamitero. Había recuperado su habitual sonrisa falsa. 
 
    HÉCTOR – No tan deprisa, hombre. Ahora ya sé que no tiene nada malo, pero… no tengo garantías que no me estéis intentando vender humo. Necesito una prueba.  
 
    CHRISTIAN – ¿Qué es lo que quieres? 
 
    Héctor se dirigió a Christian. Sintió que sería una lástima no poderle matar él mismo. 
 
    HÉCTOR – Mira. Ya que estamos aquí, que sea ella la que nos saque de dudas. Aunque… no sé si tendrá hambre… ya le dimos de comer ayer. 
 
    Nuria no se dio por aludida cuando todos miraron hacia ella. 
 
    HÉCTOR – Si dejas que te muerda, me daré por satisfecho, y dejaré que os vayáis.  
 
    Paris miró a Christian, con los ojos bien abiertos. Vacunarse era una cosa, pero dejar que Nuria le infectase era otra muy distinta. El dinamitero se llevó de nuevo la mano a la entrepierna, y se acomodó el pantalón. Nuevamente fue Christian quien, previendo el desenlace que podría surgir a continuación, conociendo la volubilidad de Paris, intercedió por él. 
 
    CHRISTIAN – No hombre, no. Eso que no funciona así. No… no es vacunarse y ya está, eso… requiere un tiempo, para actuar. Si le muerden ahora se va a infectar igual. 
 
    HÉCTOR – Joder, contigo todo son pegas, niño. Pues nada, que lo pruebe tu amiga. ¿No decías que ya se lo había puesto, ella? 
 
    Héctor mostró una sonrisa socarrona hacia Bárbara. Estaba convencido que Christian había cavado sin saberlo la tumba de su amiga, por bocazas. Ahora ya no había más excusas que esgrimir para evitar que Nuria le pegase un bocado a la profesora. Sería una lástima, porque perdería la oportunidad de ofrecer el cuerpo de la profesora a sus compinches, que últimamente estaban más quemados que de costumbre por sus decisiones, pero al menos seguiría divirtiéndose un rato más. Bárbara dio un paso al frente, totalmente convencida de lo que iba a hacer. 
 
    BÁRBARA – Vale, no hay ningún problema. Dejaré que me muerda.  
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    Zoe estiró con fuerza de la manga de la camiseta de Bárbara, intentando retenerla para sí, para impedir que hiciese una tontería. Ambas tenían sospechas fundadas que ella ya estaba infectada, pero una cosa era creerlo, y otra muy diferente arriesgar la vida con tal de demostrarlo. Paris estaba tan sorprendido como Héctor ante la actitud de la profesora. Nada estaba saliendo como habían planeado durante largas horas la tarde anterior, pero esto ya pasaba de castaño a oscuro. 
 
    Incluso Bárbara se sorprendió a si misma en ese papel, pero estaba mucho más tranquila ante tal perspectiva de lo que hubiera cabido pensar. Sabía que era un paso que debía dar. Era algo que llevaba rondándole la cabeza demasiado tiempo. Sólo así podría demostrarse a sí misma y a los demás que realmente no era uno de ellos, y que debían tratarla diferente si no querían salir mal parados. Temía cuál podría ser la reacción de Paris a dicho respecto, si es que conseguían salir de ahí con vida, pero intentó convencerse que todo sería por un bien mayor. Tras deshacerse con cierta dificultad del abrazo de Zoe, se adelantó, y caminó hacia Nuria, con docenas y docenas de ojos observando con atención sus movimientos. Héctor estaba realmente contrariado, e incluso por un momento llegó a plantearse si realmente la fiambrera que sostenía entre los dedos no contendría la milagrosa cura que habían intentado venderle. Gerardo de entre todos, era de los pocos que no encontraba nada especialmente extraño en esa escena. 
 
    Cuando Bárbara acercó su brazo a la infectada, ésta cambió por completo su actitud tranquila y sumisa, y no dudó un momento en hincarle el diente. Sin embargo, carecía de dentadura, y lo único que consiguió fue babearle el antebrazo desnudo e incluso hacerle cosquillas en su desesperado intento por aferrarse a la carne de su enclenque brazo, que no hacía más que resbalársele entre las encías desnudas. Bárbara apartó el brazo baboseado, y miró contrariada a Héctor. Había cumplido su palabra, pero Nuria había demostrado no estar a la altura de su papel. La operación a la que le había sometido Paris al traerla al hotel se había demostrado un éxito rotundo. El caudillo de los ex presidiarios aún no daba crédito a lo que estaba viendo, pero prefirió llegar hasta el fondo del asunto, para comprobar hasta dónde estaba dispuesta a llegar Bárbara. 
 
    HÉCTOR – No… si es normal. Le habéis arrancado los dientes. Bueno… Espérate… 
 
    Héctor se llevó la mano a la cintura, e hizo aparecer un cuchillo de carnicero cuya hoja medía casi un palmo de la empuñadura hasta su extremo. Varios de los ex presidiarios sonrieron. Estaban deseosos de entrar a la acción, y la enorme mayoría de ellos disponía de motivos personales más que suficientes para querer verles muertos. 
 
    HÉCTOR – Acércate. 
 
    Christian se puso en tensión, y sujetó a Zoe, para evitar que en un arrebato de inconsciencia lo echase todo a perder. Cada vez le costaba más imaginar un desenlace feliz. Se habían metido hasta dentro en la boca del lobo. Paris se apresuró a meter ambas manos en los bolsillos. Bárbara titubeó durante un momento, miró al dinamitero, que no movió un sólo músculo, y se acercó a Héctor. Éste acercó la hoja del cuchillo al brazo de la profesora, y le hizo un corte limpio de cerca de cinco centímetros, perpendicular al brazo. Bárbara ni siquiera pestañeó, manteniendo en todo momento contacto visual con el ex presidiario del tatuaje de la cobra. Pese a que fue poco profundo, la sangre empezó a brotar en un hilillo al principio algo tímido, y luego algo más escandaloso, que chorreó por el brazo hasta la mano, para acabar derramándose por varios de sus dedos. Zoe se retorcía, intentando zafarse del abrazo de Christian. Bárbara dio media vuelta, dispuesta a acabar lo que había empezado. 
 
    ZOE – ¡No lo hagas! 
 
    La profesora se giró, y ofreció una sonrisa sincera a la niña de la cinta violeta. Nuria estaba fuera de sí. Paris no pudo evitar recordar a Marco. El infectado solía mostrar esa actitud siempre que él se acercaba. Un latigazo de ira le recorrió el cuerpo. 
 
    BÁRBARA – Tranquila, no me va a pasar nada. 
 
    Bárbara se arrodillo, para estar a la altura de la infectada, y le acercó su brazo sin vacilar. Nuria la asió sin miramientos y volvió a intentar morderle, pero en cuanto notó el sabor metálico de la sangre en su boca, se limitó a sorberla con fruición, haciendo un extraño movimiento con su lengua que a Bárbara resultó realmente incómodo. Para entonces, la práctica totalidad de los ex presidiarios estaban boquiabiertos, con las armas gachas, incapaces de dar crédito al suicidio del que habían sido testigos. Había pasado todo demasiado rápido, y muchos de ellos se lamentaron ante la perspectiva de tener que rechazar a Bárbara como mujer objeto. Ninguno de ellos estaba dispuesto siquiera a acercarse a ella después de lo que acababan de presenciar. 
 
    Pasó cerca de un minuto, en el que ninguno de los espectadores osó abrir la boca. Bárbara había perdido al menos medio litro de sangre para entonces, y pese a que se encontraba la mar de bien, concluyó que ya había sido suficiente. Separó su brazo de Nuria, que volvió a mostrarse violenta. La infectada le agarró de la mano, y tiró fuertemente de ella. No obstante, Bárbara aguantó el tipo y consiguió zafarse de su abrazo con relativa facilidad. Por fortuna, la infectada tampoco tenía uñas, porque de lo contrario la profesora hubiese tenido más problemas.  
 
    Bastante más segura de sí misma, al ver la expresión de la cara de sus enemigos, Bárbara se dirigió de nuevo a Héctor. 
 
    BÁRBARA – ¿Es suficiente? 
 
    Héctor cerró la boca. Miró a aquellos cuatro extraños alternativamente. Desconocía si estaban completamente locos, o si por el contrario eran unos genios, pero concluyó que ya había tenido suficiente por hoy. 
 
    HÉCTOR – No sé si eres tan estúpida para suicidarte con tal de ayudar a la cría, o si realmente todo este paripé es verdad. En cualquier caso, he de daros la enhorabuena. Nunca pensé que fuerais a llegar tan lejos. 
 
    Christian arrugó la frente. Ahora Héctor ya no sonreía, en absoluto. Dejó pasar unos segundos en los que lo único que se oía eran los gruñidos molestos de Nuria exigiendo algo más de aquella dulce sangre. 
 
    HÉCTOR – Bueno… No tengo más ganas de seguir con esto.  
 
    Héctor miró en derredor, hacia sus súbditos.  
 
    HÉCTOR – Ya los podéis matar a todos. 
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    PARIS – ¡Un segundo! 
 
    La respuesta de Paris fue tan inmediata tras la orden de Héctor, que los ex presidiarios a duras penas tuvieron ocasión de quitar el seguro a sus armas y apuntarles. Por suerte o por desgracia, estaban totalmente rodeados de enemigos, y cualquier disparo demasiado apresurado podría haber acabado hiriendo a uno de los suyos. Ese y no otro fue el motivo por el que no acabaron acribillados inmediatamente. 
 
    PARIS – Creo que tengo algo que puede hacerte cambiar de opinión. 
 
    HÉCTOR – Ya he escuchado suficientes tonterías por hoy. No te voy a… 
 
    Paris se sacó la mano del bolsillo, donde había estado hurgando desde que llegaron, y sacó un pequeño artefacto metálico del tamaño y la forma de un limón hermoso, perfectamente liso y pulido. Lo tiró hacia Héctor con todas sus fuerzas, con una expresión de pánico en su cara sólo comparable con la de Bárbara y Christian. En un primer momento ninguno de los ex presidiarios entendió de qué se trataba. Fue Héctor, al recibir el objeto hábilmente, cual receptor de béisbol, quien comprendió la estratagema de sus enemigos, y maldijo a quienes les habían cacheado, por pasar por alto semejante amenaza.  
 
    Cuatro de los ex presidiarios habían registrado en cadena a aquellos tres pintorescos visitantes, pero ninguno de ellos consideró oportuno pasar sus manos por la entrepierna de aquél orondo hombretón, en tanto en cuanto todos y cada uno de ellos habían frotado gentilmente la de Bárbara, así como sus pechos. Paris había confiado en que no lo harían, y por ello escogió esa ubicación y no otra para colocar la pieza clave de su particular plan. 
 
    Cualquier observador externo les hubiese dado por muertos en el mismo momento de su llegada, desarmados y en semejante inferioridad numérica, pero ellos iban un paso por delante, y contaban con algo de lo que Héctor carecía: el factor sorpresa. Habían tenido tiempo más que suficiente la tarde anterior para discutir largo y tendido al respecto del plan de rescate, tan solo para acabar llegando a la conclusión que todos y cada uno de ellos eran demasiado peligrosos y temerarios para llevarlos a término con éxito. No obstante, todos tenían motivos de peso para abstraerse de ello y seguir adelante, desoyendo la voz de la cordura, ya fuese por Zoe o por Nuria. De entre todas, la idea de Paris había sido la que más controversia había generado, por su desproporcionado y gratuito nivel de riesgo hacia ellos mismos, pero él se mantuvo inflexible en su decisión, y decidió unilateralmente llevarla hasta el final si las cosas se ponían realmente feas. En estos momentos, tanto Bárbara como Christian le agradecieron sobremanera su terquedad, al ver el destino que les hubiera esperado de lo contrario. 
 
    HÉCTOR – ¡HOSTIA PUTA! 
 
    Héctor lanzó la granada varios metros hacia su derecha, lo más lejos que pudo, y ésta fue a caer, rodando, a los pies de un pequeño grupo de ex presidiarios desarmados que no disponían de armas de fuego, y que habían pasado la mayor parte del tiempo charlando entre ellos mientras sus enemigos se jugaban la vida. No tuvieron tiempo siquiera de apartarla de ahí ni de huir, antes que fuese demasiado tarde. A partir de entonces, la confusión se apoderó del aparcamiento. Las prioridades se invirtieron. Ahora resultaba mucho más importante salvar el culo que acabar con sus invitados. Todos intentaron huir lo más lejos posible antes de la detonación, pero Paris le había quitado la anilla a la granada tan pronto Héctor les había mandado matar, y a duras penas pasó un segundo más tras que ésta quedase inmóvil en el suelo antes de la inevitable explosión. 
 
    Todos los que se encontraban en un radio de tres metros de la granda perdieron la vida prácticamente en ese mismo instante. Otros muchos que se encontraban lo suficientemente cerca, sufrieron heridas y quemaduras de diferente magnitud. La explosión fue de una intensidad tal que sorprendió incluso al propio Paris, que había saltado en dirección contraria, para acabar golpeando con su abultada barriga en el suelo, llevándose las manos a la cabeza, antes incluso que la granada explosionase. Bárbara se limitó cubrir con su cuerpo a Zoe, envolviéndola entre sus rodillas y abrazándola con fuerza contra sí. Por fortuna, el suelo sobre el que se encontraban era muy blando, y las pocas piedrecillas que volaron por los aires tan solo generaron pequeñas contusiones y algún que otro cristal roto en el hotel, pero ninguna baja. La deflagración subió en vertical cual hongo casi cinco metros, y todo se tiñó de marrón y gris, envolviendo gran parte del aparcamiento en una neblina que hizo que resultase muy difícil ver más allá de unos pocos metros a la redonda. 
 
    El ruido de la detonación fue de tal intensidad que todos quedaron parcialmente sordos durante unos segundos, sintiendo acto seguido un desagradable pitido en los oídos que tardó varios minutos en abandonar a quienes lograron salir con vida de la refriega. Zoe consiguió empatizar durante un momento con la condición de Ío, pero estaba tan asustada por el desarrollo de los acontecimientos, que no podía pensar con claridad, y ello no hizo más que empeorar cuando un pedazo de Imanol aún humeante le cayó en la nariz. 
 
    A partir de entonces, los disparos se repitieron incesantemente en medio de la niebla terrosa, aunque para entonces los intrépidos supervivientes ya habían empezado a correr en dirección al bosque, aprovechando la confusión que reinaba por doquier. El fuego amigo se demostró un buen aliado de quienes huían, y un muy mal daño colateral para los desesperados ex presidiarios, que intentaban recuperar parte de su orgullo perdido vengándose de quienes les habían tomado el pelo cuales niños de preescolar. Una vez más. 
 
    Paris fue, con mucha diferencia, el más lento de los cuatro, debido a su más que discutible estado físico. Enseguida se quedó sin aliento y siguió corriendo, pero a un ritmo terrible. Christian se encontraba en segunda línea, entre el gordo y las chicas, que habían tomado la delantera, pese a seguir cogidas de la mano. De entre la bruma de humo y polvo, en medio del frenesí de disparos, apareció de la nada una vieja furgoneta Volkswagen que circulaba a toda velocidad. Intentó llevarse por delante a un grupo de varios ex presidiarios que corrían, entre los que se encontraba Héctor, pero éstos fueron más rápidos y supieron virar el rumbo antes de la colisión, rodando por el suelo, enfurecidos. Sin embarco Carlos no cejó en su empeño y siguió embistiendo a todos los que veía que sostenían armas de fuego, obligándoles a apartarse o llevándoselos directamente por delante, hasta que consideró que ya había tenido suficiente y fue a buscar a sus desesperados compañeros.  
 
    El vehículo dio un derrape tan exagerado al frenar que a punto estuvo de volcar. Acabó dándole la espalda al hotel, a al menos veinte metros de donde se encontraba Nuria, que aún no daba crédito a lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Dos de las lunas de la furgoneta estallaron en mil pedazos tan pronto el vehículo quedó inmóvil. 
 
    La puerta trasera se abrió al instante, para mostrar a una Maya muy concentrada en su papel en la misión de rescate.  
 
    MAYA – ¡Daos prisa, hasia dentro! 
 
    Los disparos seguían produciéndose, errando en gran medida por la lamentable visión que ofrecía la tierra que aún se encontraba suspendida en el aire. Paris fue el primero en entrar en la furgoneta, ayudado por Maya, el que más cerca estaba de ella en el momento que se detuvo. Christian fue el segundo, y luego llegaron Bárbara y Zoe. La niña entró antes, seguida de cerca por la profesora, que le ayudó a subir de un empujón en la espalda, al tiempo que recibía un disparo en el brazo que manchó de arriba abajo la puerta de sangre, instantes antes que Maya la cerrase de un sonoro portazo al mismo tiempo que Carlos hundía de nuevo su pie en el acelerador para alejar al grupo de una muerte segura, en medio de una lluvia de disparos que dejó más de dos docenas de impactos de bala en la carrocería. 
 
    En tierra firme, Héctor corrió en dirección contraria a sus enemigos, hasta que encontró a Fernando, que se había quedado prácticamente inmóvil en el mismo lugar desde el principio, aún sosteniendo aquella pesada pata de cabra en su mano derecha, incapaz de dar crédito a cómo se había desarrollado su plan para devolver la niña a sus compañeros. 
 
    HÉCTOR – ¡Rápido, al coche de correos, no voy a permitir que se vuelvan a escapar! 
 
    Fernando asintió, y ambos corrieron hacia el vehículo en cuestión, que estaba aparcado al otro lado del muro, a escasos metros de donde ellos se encontraban. Fernando ocupó el asiento del conductor, a las órdenes de Héctor. Gracias a su habilidad al volante, no tardaron ni un minuto en alcanzar en la carrera a la vieja furgoneta, y fue entonces cuando empezó la persecución campo a través. 
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    Ío llevaba ya varios minutos a solas en aquella improvisada celda, caminando de un lado a otro sin parar, cual animal enjaulado, inquieta por el destino que hubiese podido sufrir Zoe. En el poco tiempo que compartieron, había tenido ocasión de entablar una buena amistad con ella, de apreciarla e incluso de envidiar su manera de afrontar los problemas. La actitud positiva y emprendedora de la niña hacía que Ío sintiese ganas de seguir adelante, en un momento de su vida en el que ya lo había dado todo por perdido y se limitaba a ofrecer una resistencia pasiva, sin mayor aspiración que la de no perder la vida, que era lo único que conservaba. Ella había sido quien le había hecho ilusionarse con la idea de un destino mejor, prometiéndole que no tendría que volver a someterse a las humillaciones de aquél grupo de animales tan pronto las rescatasen. Ella había sido quien hizo que se plantease de nuevo si realmente no valdría la pena seguir luchando un poco más. 
 
    Resultaba evidente que no era más que una niña. Ello quedaba patente por su ingenuidad y su falta de madurez, amén de su estatura, pero por la manera cómo hablaba y el modo en que exponía sus temores y sus convicciones, enseguida fue consciente que Zoe era más fuerte e íntegra que ella misma, y esa era una cualidad que siempre había adorado en sus semejantes. Lejos de considerarla como una igual, la veía más como la hermana que nunca había tenido, y la incertidumbre sobre su destino le estaba volviendo loca. Después de perder a su bisabuela y a Tomás, después de haber tenido que despedirse de Laura de la peor de las maneras, estaba convencida que no podría soportar una baja más sin derrumbarse por completo. 
 
    Pero Zoe se había ido, y se le hacía cuesta arriba pensar que pudiesen volver a verse. No era tanto el temor por la ausencia de un reencuentro lo que la inquietaba, sino el miedo a que algo pudiese salir mal en el intercambio del que tanto le había hablado, y que incluso a esas alturas pudiese estar ya muerta. Ella conocía demasiado bien el enemigo al que debían enfrentarse su amiga y sus respectivos compañeros: una panda de asesinos, ladrones, violadores y mentirosos compulsivos, que serían capaces de vender a su propia madre si consideraban el precio lo suficientemente bueno. Entremedio de sus temores y cavilaciones, surgió esa inflexión que tanto había esperado, pero fue de un modo que ella nunca hubiese podido preveer. 
 
    Ío no fue capaz de escuchar la detonación de la granada, a una escasa veintena de metros de donde se encontraba, al otro lado del muro que le impedía la visión de toda la acción que se estaba llevando a cabo en el aparcamiento, no obstante la vibración en el ambiente fue de tal intensidad que a punto estuvo de perder el equilibrio y caer al suelo. Incluso vio cómo dos de las estanterías más pequeñas se tambaleaban ligeramente. La chica corrió a asomarse por la ventana, a tiempo de ver emerger por encima del muro de ladrillo una pequeña deflagración, acompañada de una nube de humo y tierra que se elevó varios metros por encima del propio hotel. La adolescente aguantó la respiración, esperando que ocurriese algo más. No pudo escuchar el jaleo de gritos y disparos que surgió a continuación, pero al menos ello sirvió para que no lo diese todo por perdido tan pronto. 
 
    Pasó varios minutos asomada a la ventana, estirando el cuello en ambas direcciones, intentando ver algo, pero fue en vano. Era plenamente consciente que debía haber ocurrido algo importante, pero su minusvalía le impidió dar forma a ese evento. A ese respecto, fue su imaginación la que tomó las riendas, y conjeturó un sinfín de posibles escenarios, a cada cual más desalentador. En ninguno de ellos Zoe conseguía salvar la vida. Todavía tuvieron que pasar más de veinte minutos antes que se sucediese la segunda inflexión en su solitario cautiverio, y ésta hizo que llegase incluso a envidiar la primera.  
 
    La cota de la sala estaba ligeramente por debajo de la del patio exterior, y al principio tan solo vio a dos personas acercándose, mostrando sus cuerpos de la mitad del torso hacia abajo. Fue cuando finalmente alcanzaron la ventana, quizá atraídos por el aroma de su sangre fresca, cuando Ío comprendió que algo no iba bien. 
 
    Uno de los dos infectados se arrodilló, guiado por su olfato, y enseguida reparó en la presa que había al otro lado de los barrotes. Se trataba de un muchacho joven, que tan pronto hubiese podido ser chino como japonés o coreano, a juicio de la adolescente. De lo que sí estaba segura es que no se trataba de ninguno de los ex presidiarios. El chico asiático no tardó en meter sus sucias manos entre los barrotes, intentando infructuosamente entrar en el cuarto de mantenimiento para devorarla. Ío gritó asustada, y dio un par de pasos hacia atrás, sin dejar de mirar la ventana, aterrorizada. Entonces se agachó el segundo de los infectados, y a Ío se le heló la sangre.  
 
    Se trataba de Imanol, uno de aquellos desalmados ex presidiarios que habían abusado de ella en multitud de ocasiones. La principal diferencia era que carecía de uno de sus brazos, y que la mayor parte de su torso y la mitad de su cara estaban totalmente desfigurados por algo parecido a una quemadura de tercer grado todavía en carne viva. 
 
    Ambos infectados se pasaron cerca de cinco minutos aferrados a los barrotes de la ventana, esforzándose inútilmente por escurrirse entre ellos para dar con el botín. Esos mismos barrotes que le habían impedido escapar, reteniéndola en esa cárcel, ahora estaban jugando a su favor, permitiéndola seguir con vida.  
 
    Pasado ese tiempo, y sin ningún tipo de aviso previo, más de una docena de piernas se arremolinaron junto a los dos desesperados infectados. No se efectuó un solo disparo, sin embargo ambos murieron en menos de un minuto. Un total de hasta ocho ex presidiarios, armados con machetes, cuchillos, barras de metal y porras de aluminio se encargaron de devolver a los infectados a la muerte de la que habían despertado hacía tan poco. Tan pronto ambos quedaron inmóviles y sin vida en el suelo, sus verdugos desaparecieron por donde habían venido, sin siquiera haber tenido ocasión de reparar en la presencia de la chica.                
 
    El propio Imanol, con la cabeza aún más maltrecha que antes, abierta por varios puntos y con un buen pedazo de cerebro fuera, quedó tendido en el suelo frente a la ventana, con aquella penetrante mirada roja clavada en el interior de la celda. Así se pasó durante más de cinco horas, en las que la chica hubiese podido jurar que esos ojos sin vida la iban siguiendo a medida que ella caminaba nerviosa de un lado a otro de la celda. Cuando el sol estaba ya a punto de ocultarse en el horizonte para dar paso a la noche, Ío notó cómo la puerta se abría, y se giró hacia ahí, temblando de pies a cabeza. 
 
    La adolescente se preparó para lo que tuviese que ocurrir, esperándose lo peor. Sin embargo, quien apareció tras la puerta distaba mucho de lo que sus miedos más que fundados le habían hecho imaginar: se trataba de Fernando. Pero había algo inusual en él. Tenía una herida en la frente, la cara manchada de sangre y grasa, y mostraba una expresión agotada y abatida, muy seria. Fue entonces cuando reparó en el cuchillo que llevaba sujeto en la mano izquierda, un cuchillo de deshuesar con la empuñadura de plástico de un color amarillo chillón. Ío miró a los ojos de Fernando, a través de aquellas gafas de pasta pasadas de moda, algo más incómoda. Tragó saliva. 
 
    FERNANDO – Vengo a hacer lo que tuve que hacer hace ya mucho tiempo, niña. 
 
    Fernando dio un paso al frente, seguro de sí mismo y se dirigió inexorablemente hacia la adolescente, aferrando con fuerza el cuchillo. Ío abrió con fuerza los ojos y miró en derredor, incapaz de encontrar nada con lo que defenderse, temblando de pies a cabeza. Estaba totalmente a su merced, incapaz de comprender lo que el mecánico se proponía. 
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    De camino por la colina sobre la que se yergue el hotel Sagab, Nefesh 
 
    11 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos y Paris gritaban alegres, conscientes que el plan había resultado un rotundo éxito. El instalador de aires acondicionados iba al volante, conduciendo a una velocidad excesiva por aquél camino irregular y serpenteante. El dinamitero estaba tras él, sujetándole el hombro, y ambos cantaban su victoria a voz en grito, como dos borrachos a deshoras de la madrugada por las calles de su pueblo. Ninguno de los presentes creía realmente que fuesen a llegar tan lejos, más entendieron la misión como una obligación moral para con la pequeña pelirroja, a excepción de Paris, que tenía sus propios motivos. Sabían que no debían hacerlo, pero lo hicieron de todos modos, aún sin garantías. Conocían la amistad, conocían la familia, pero lo que ellos compartían era algo mayor incluso que eso. La supervivencia les había vuelto una piña, y si alguien ponía en jaque a alguno de ellos, los demás irían en su ayuda sin dudarlo. Presenciar tanta muerte les había hecho frivolizar con las suyas propias. 
 
    Bárbara descansaba hecha un ovillo en el suelo de la furgoneta, con la espalda apoyada contra la puerta trasera, que lucía un chorreón rojizo que empezaba a dejar un sinfín de surcos verticales en su lento descenso. Tenía sangre en ambos brazos, en la cara, en gran parte de su ropa y en su pierna derecha. Toda suya, toda potencial veneno para sus compañeros. Zoe había intentado acercarse a ella un par de veces, pero la profesora se lo había impedido, mostrándose muy inflexible. Sin embargo, había dejado que Maya se colocase a su vera sin mostrar inconveniente alguno. La adolescente estaba acuclillada a su lado, sujetándole la mano, bastante perturbada por el aspecto de sus heridas.  
 
    MAYA – ¿Te duele? 
 
    La profesora negó con la cabeza. Había recibido cinco disparos, tres de los cuales los había absorbido el chaleco antibalas femenino que tenía puesto por debajo de una de las sudaderas que habían encontrado en el piso franco. Una de ellas estaba a tan solo un centímetro de la parte inferior del chaleco, y las otras dos apuntaban a su corazón, una por delante y otra por detrás. Era plenamente consciente que sin esa aportación por parte de Paris, estaría más que muerta a esas alturas, por más infectada que estuviese. La cuarta correspondía al disparo que había recibido en el brazo al entrar a la furgoneta, con orificio de entrada y de salida. Tenía bastante mala pinta. La última estaba todavía alojada en su muslo. Cualquiera que la mirase, podría jurar que debía estar retorciéndose de dolor. Sin embargo la profesora mostraba una expresión impasible en la cara. Parecía estar más preocupada por no manchar a nadie con su sangre. 
 
    La pequeña Zoe no había recibido un solo rasguño, en gran medida porque la profesora había hecho de escudo humano para evitar que la niña saliese mal parada de la locura en la que se había convertido aquél fraudulento intercambio. Aún estaba muy asustada, por lo cerca que había visto la muerte, pero ahora toda su atención se centraba en el estado de salud de la mujer que la había encontrado durmiendo en el duro y frío suelo de aquél lejano supermercado. Christian, que no había recibido tampoco disparo alguno en su frenética huída, en gran medida debido a su carrera errática y zigzagueante, se asomó a una de las ventanas rotas. 
 
    CHRISTIAN – ¡Nos están siguiendo! 
 
    Paris se giró hacia el chico, incrédulo. Corrió a su lado, y le dio un ligero empujón para ocupar su lugar. Se apoyó en los cristales rotos que aún pendían del marco, y miró hacia atrás. Por un momento pudo ver aquél anticuado vehículo de color amarillo chillón, pero enseguida viró hacia su izquierda para esquivar una roca y lo perdió de vista. Les maldijo por su perseverancia, y se giró hacia sus compañeros. 
 
    CARLOS – ¿Quién es? 
 
    PARIS – Uno es el jefe. El que está al volante no sé quién es. 
 
    Christian levantó la mirada, muy serio. 
 
    CHRISTIAN – Es Fernando.  
 
    La niña se puso en tensión. No entendía por qué el mismo hombre que había arriesgado su propia vida concertando su rescate, ahora les perseguía. Paris caminó hacia donde estaba Carlos, y agarró una de las mochilas que ocupaban el asiento del copiloto.  
 
    MAYA – ¿Qué vas a haser? 
 
    PARIS – Acabar lo que hemos empezado.  
 
    El dinamitero sacó una pistola automática del interior de la mochila, y comprobó que estuviera cargada, antes de caminar de vuelta hacia Bárbara. 
 
    PARIS – Aparta. 
 
    Bárbara levantó la mirada, y cruzó sus ojos con los de Paris. No parecía muy contento con ella. La profesora se levantó, ayudada por Maya, y se echó a un lado, acusando una ligera cojera. Tan pronto el dinamitero le dio la espalda, Bárbara contempló cinco impactos de bala, formando una línea prácticamente recta, en su generoso lomo. A juzgar por el aspecto de la sudadera, completamente seca a excepción de las ronchas de sudor que crecían en sus axilas y su cuello debidas a la agotadora carrera que acababa de protagonizar, todas las balas habían impactado contra el chaleco. 
 
    El dinamitero abrió uno de los portones traseros, el que estaba limpio, y todos pudieron contemplar a sus persecutores. Héctor azuzaba a Fernando para que se diese más prisa, y éste le gritaba que el furgón no daba más de sí. Era una persecución curiosa, porque ninguno de los dos vehículos era especialmente veloz. Por fortuna estaban desarmados. Héctor había olvidado coger un arma de fuego, y Fernando tan solo disponía de una pata de cabra, bastante inútil en esa empresa. Paris comprobó que el arma estaba preparada, y apuntó al vehículo amarillo. Zoe se echó encima del dinamitero, y le agarró de su robusto brazo, desesperada. 
 
    ZOE – ¡No le des a Fernando! 
 
    Paris dejó de hacer lo que estaba haciendo. Siempre se sentía incómodo con la niña cerca, y esa era la primera vez que ella le tocaba. 
 
    PARIS – Se mueven demasiado, no es tan fácil.  
 
    ZOE – ¡Apunta a las ruedas! 
 
    Christian miró a la niña, y por un instante esbozó una sonrisa. Recordaba haber estado jugando con ella a un videojuego que contenía una misión prácticamente idéntica a esa cuando aún eran dueños del hotel. El mundo estaba completamente loco. 
 
    Paris miró a la niña, con la frente arrugada, le dio un empujón para apartarla de sí, y apuntó al furgón. A la velocidad que iban y con los volantazos que daban tanto Carlos como Fernando, cualquier intento por apuntar a un lugar preciso resultaba estéril. Lamentó no tener otra granada a mano, porque de lo contrario podría darles un final por todo lo alto, literalmente. Tan solo había traído una consigo en su mochila de supervivencia, envuelta en más de una docena de vueltas de plástico de burbujas, y de ella tan solo quedaba el testigo de un pequeño cráter en el aparcamiento del hotel. El dinamitero se sujetó la muñeca de la mano que sostenía el arma con la otra, arrodillado, y en cuestión de segundos vació el cargador, ante la mirada asustada de sus persecutores. 
 
    Una de las balas impactó en el parabrisas, cegando momentáneamente al conductor, pero sin herir a ninguno de los tripulantes, otras muchas se perdieron por el camino, pero la última impactó en la rueda frontal izquierda, tal como Zoe había profetizado. Ésta explotó sonoramente, soltando todo el aire en un instante, y tan pronto la llanta tocó el suelo pedregoso, empezaron a saltar chispas.  
 
    HÉCTOR – ¡ME CAGO EN DIOOOOOOOOS! 
 
    El furgón de correos viró violentamente en la dirección de la rueda pinchada, y derrapó lateralmente durante más de veinte metros, amenazando con unas vueltas de campana que no llegaron a materializarse. Paris echó en falta embestidas, explosiones, disparos cruzados y algún que otro salto de tripulantes entre los vehículos en marcha, pero el mundo real siempre solía resultar mucho más anodino que las películas. Enseguida les dejaron atrás. Ni siquiera habían llegado a la base de la colina, y ya eran libres.  
 
    PARIS – ¿Así de fácil? 
 
    Algo decepcionado por lo sencillo que había resultado, Paris cerró de nuevo el portón, y le dio la cara a sus compañeros, que a excepción de Carlos, le observaban con atención. Bárbara volvió a ocupar su antigua posición, dejando siempre que corriese el aire entre ella y el resto de sus compañeros. No habían avanzado ni medio kilómetro, cuando Carlos aminoró la marcha, chistando la lengua. Paris se acercó a ver qué ocurría. 
 
    A lo lejos, vieron a un grupo de cinco infectados que venían corriendo hacia el hotel, atraídos por la detonación de la granada y los disparos que habían surgido a continuación. Carlos los sorteó hábilmente, aprovechando lo ancho que era el paso en ese punto. Durante un instante quedaron aturdidos, pero tan pronto la furgoneta pasó de largo, continuaron su camino ascendente, ansiosos por encontrar algo o alguien que echarse a la boca.  
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    HÉCTOR – A buenas horas se me ocurrió hacerte caso… 
 
    Héctor dio una patada a una de las piedras que había desperdigadas por el suelo junto al coche accidentado, y la hizo rodar varios metros hasta que acabó impactando contra el tronco de un árbol cercano. Desde el tiempo que hacía que aquella vieja furgoneta había desaparecido en la distancia, dejando tras de sí tan solo un manto de polvo a su paso, el caudillo de los ex presidiarios había tenido ocasión de tranquilizarse un poco, pero aún estaba extremadamente enfadado. Jamás se había sentido más humillado en toda su vida, y de entre todos sus valores, más que discutibles, el honor era, con diferencia, el que más le preocupaba. Aquél grupo de muertos de hambre le habían vuelto a pasar la mano por las narices, y habían salido de rositas aún cuando tenían todas las papeletas para acabar acribillados. Y la culpa era única y exclusivamente suya. Si de algo estaba seguro a esas alturas, era que no descansaría hasta ver muertos a todos y cada uno de ellos. 
 
    HÉCTOR – ¿¡Quieres arreglar eso ya!? 
 
    Fernando, que estaba arrodillado junto al furgón de Correos, se giró durante un momento hacia su interlocutor. Él tampoco había salido satisfecho del intercambio. Ahora se sentía increíblemente estúpido, por no haber previsto el desenlace. Sentía que había vuelto a traicionar a Christian, aún cuando su intención desde el principio había sido la de enmendar su anterior desliz salvando la vida de la chiquilla. Estaba más que convencido que ahora ninguno de ellos querría volver a saber nada más de él, y toda la culpa la tenía Héctor, y su maldita mala costumbre de violar su palabra. Sabía perfectamente que todo se reducía al improbable éxito de ese plan suicida, o la muerte de la niña sin más. No obstante, no podía dejar se sentirse mal por cómo había sucedido todo. 
 
    FERNANDO – Como se haya jodido el eje, vamos a tener que volver a pie. Y además, la rueda de repuesto tampoco está muy fina. Espérate que no… 
 
    HÉCTOR – ¡Date prisa y deja de poner excusas, joder! 
 
    El mecánico a duras penas había tenido ocasión de presentar la nueva rueda en el lugar que había ocupado la vieja, de la que tan solo quedaba un trozo de goma medio quemado, cuando aparecieron los tres primeros infectados. Venían de la ciudad, atraídos por el jaleo que se había formado en las inmediaciones del hotel, aún cuando ahora ya no se oían disparos en la distancia. Héctor se puso en tensión: él había sido el primero en verles. No seguían el camino zigzagueante que solían tomar los coches, sino que acortaban camino avanzando entre la maleza. Ellos también habían reparado en él.  
 
    Cuando Fernando les escuchó, con su habitual retahíla de gritos sin sentido y gruñidos lastimeros, dejó de hacer lo que estaba haciendo y echó mano de su pata de cabra. Ahora lamentaba no haber elegido algo más contundente con lo que poder hacerles frente. Había cogido esa herramienta por compromiso, al ver que todos sus demás compañeros estaban armados, pero en ningún momento tuvo intención de usarla. Héctor se giró hacia él, con una expresión muy seria en la cara. 
 
    HÉCTOR – Tú acaba con eso. Yo me encargo de ellos. 
 
    FERNANDO – ¿Seguro? 
 
    Héctor asintió con la cabeza, y se acercó hacia sus persecutores, con las manos desnudas. Fernando se afanó en acabar su trabajo, mientras observaba de reojo cómo se sucedían los acontecimientos. El mecánico deseó que lo descuartizaran ahí mismo. Mientras más tiempo pasaba con él, más se preguntaba por qué diablos seguía vinculado a ese grupo de vándalos, del que nunca se había sentido parte. Cada vez estaba más convencido que el momento de abandonar el nido había llegado hacía ya mucho tiempo. 
 
    Héctor estaba tan encendido de ira, que lo que hizo fue desahogarse con esos pobres infelices. En una pelea de tres contra uno, en la que cualquier mordisco o rasguño podría acabar potencialmente con la vida de quien estaba en clara inferioridad de condiciones, nadie hubiese dado un duro por él, pero Héctor estaba hecho de otra pasta. No era tan fácil de matar. Primero uno a uno, y luego a tres manos, haciendo uso de varios trucos que había aprendido durante su estancia en el ejército, antes que le encarcelasen, acabó con los tres en menos de un minuto, sin siquiera despeinarse. Fernando no era capaz de dar crédito a lo que veían sus ojos. Dos de ellos acabaron con el cuello partido, y el tercero, aún con vida, se arrastraba lastimosamente por el suelo, con las dos piernas rotas y un hombro dislocado.  
 
    Héctor se dio media vuelta, sin perder la expresión sombría de su cara, y ocupó el asiento del conductor en el furgón. Fernando se apresuró a dejarlo todo listo antes de subirse, y ambos volvieron por donde habían venido, escuchando a lo lejos cómo más infectados se acercaban al hotel. Llegaron enseguida, a tiempo de ver cómo el aparcamiento estaba prácticamente vacío y cómo un par de infectados que habían aparecido de la nada estaban alimentándose de los cadáveres que había dejado tanto la explosión de la granada de Paris como el fuego amigo durante la reyerta. Héctor dio un volantazo y paró el furgón junto al saco de esparto que había tirado en el suelo, a unos metros de Nuria, confiando en que al menos sacaría algo en claro del intercambio. 
 
    Salió del furgón a toda prisa, agarró una de las pistolas e introdujo en su cargador al menos media docena de balas de las que encontró en una de aquellas cajas de zapatos. Insertó el cargador de nuevo en la pistola, y se encaró hacia los infectados que se alimentaban de los cadáveres aún calientes junto al cráter que la granada había dejado en el suelo. 
 
    HÉCTOR – ¡Eh, tú, hijo de la gran puta! 
 
    Uno de los infectados, un chico de procedencia asiática, se dio media vuelta, con la barbilla aún rezumando sangre de su víctima, y miró a Héctor. Él sonrió, y esperó que el infectado comenzase a correr en su dirección antes de apretar el gatillo. Lo hizo una, dos, tres y hasta cuatro veces, antes de darse cuenta que lejos de haber errado en el disparo, lo que fallaba era la pistola, o más bien su munición. 
 
    HÉCTOR – Pero qué… ¿¡Pero qué mierda es esta!? 
 
    Con el fragor del peligro que reinaba por doquier, no se había dado cuenta del engaño. Ahora les odió incluso un poco más. Héctor tiró la pistola hacia el infectado, y le dio en el mero centro de la frente. El arma rebotó en su cabeza y cayó al suelo, sin que el infectado se inmutase lo más mínimo. Entonces sonó un disparo proveniente de la ventana de una de las habitaciones del primer piso. Iba dirigido al atacante de Héctor, y le dio en mitad del pecho. El infectado cayó aparatosamente al suelo, rodando sobre sí mismo hasta quedar inmóvil. No tardaría en levantarse de nuevo. En ese momento cerca de media docena más de infectados aparecieron entre la maleza, dispuestos a darse un festín con ellos.  
 
    De repente y sin previo aviso, se abrió a toda prisa la puerta del almacén. Fernando y Héctor se giraron ante el ruido, a tiempo de ver la desagradable cara de Gerardo al otro lado, que les hacía señas, instándoles a que se acercasen cuanto antes. Ambos corrieron hacia el interior del hotel, conscientes de lo que les ocurriría si seguían ahí fuera mucho más tiempo. Héctor corrió a reunirse con los demás ex presidiarios, que habían subido a las habitaciones para acabar con cuantos infectados se acercaban al hotel en un goteo irregular. Fernando, por su parte, se dirigió hacia la recepción del hotel, a paso ligero y muy convencido de lo que hacía. Después de corroborar que nadie le veía, agarró el walkie del mismo cajón donde él lo había ocultado, consciente que nadie lo había tocado desde entonces, y se metió dentro del pequeño despacho que había tras el mostrador. 
 
    El resto de ex presidiarios, capitaneados por Héctor, siguieron disparando a cuantos infectados venían, incapaces de darse cuenta que de ese modo lo único que podrían conseguir sería quedarse sin munición, y seguir atrayendo a más y más infectados, hasta que ya no tuvieran con qué hacerles frente. 
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    La imagen del torso desnudo de Paris hizo que Carlos y Christian arrugasen la nariz en muestra de su desagrado. El dinamitero se miraba la espalda en el espejo de cuerpo entero que había en la entrada del apartamento, con el cuello torcido hacia atrás tanto como se lo permitía su papada. Estaba pletórico, sonriente y animado, pese al intenso dolor que todavía sentía en la espalda, cuya capa de grasa más que generosa, junto al maltrecho chaleco que acababa de quitarse, había ayudado a amortiguar el impacto de los proyectiles. Hacía tan solo unos minutos que habían vuelto al que fuese su piso franco en ese apartamento en la planta más alta de aquél enorme edificio en primera línea de mar, sin el más remoto atisbo de persecución por parte de los ex presidiarios tras la hábil gesta de Paris inutilizando su método de transporte. 
 
    PARIS – Esto es como cuando juegas a Paintball, pero… en plan bestia. 
 
    CARLOS – ¿Te duele? 
 
    PARIS – A rabiar. Pero esto no es nada. Una semanita con los moratones, y ya ni me acordaré. 
 
    Paris le guiñó un ojo a Carlos y se colocó de nuevo la enorme camiseta que acababa de quitarse, aún con los agujeros en la parte trasera. Acto seguido se dejó caer en un viejo sillón de sky, y estiró los brazos en medio de un gran bostezo. Apenas habían dormido la noche anterior, y él no estaba acostumbrado a tanto jaleo. En ese momento Bárbara salió del cuarto de baño, acompañada por Zoe y por Maya. Paris arrugó la frente al verla. La profesora lucía un vendaje en el brazo izquierdo, otro en el derecho y un tercero en la pierna derecha. La hemorragia se había cortado durante el trayecto, para su tranquilidad, pues ya no tendría que seguir temiendo perjudicar a nadie con su sangre. Maya se había encargado de desinfectar las heridas haciendo uso de uno de los botiquines que tenían en las mochilas de emergencia, mientras Zoe las observaba sin que ninguna de ellas le permitiera intervenir. Ahora más que nunca resultaba palpable que Bárbara y Maya jugaban en una liga, y el resto en otra muy distinta. 
 
    Por desgracia, la bala alojada en su muslo estaba demasiado profunda, y Maya no se había atrevido a sacarla, por miedo a dañar a la profesora, que no paraba de insistir en que era algo sin importancia, pese a lo aparatoso de la herida. Había notado todos y cada uno de los disparos, como fugaces latigazos eléctricos. No los hubiera podido definir como dolor, pero de lo que sí estaba segura era que la infección no le había vuelto insensible. En momentos como ese se sentía muy privilegiada, como dotada de un don con el que el común de los mortales tan solo podía soñar. Bárbara ocupó una de las sillas del salón, junto a Carlos. Acusaba una pequeña cojera, y tenía la pierna herida algo entumecida, pero estaba convencida que tan solo sería cuestión de tiempo que se curase por sí misma. Había visto hacer maravillas a la infección en el resto de infectados, los más desafortunados, y a esas alturas, más después de cuanto había pasado con Nuria, la profesora estaba convencida que ella había heredado tan solo lo bueno de aquél potentísimo virus.  
 
    Paris jugueteaba con la anilla de la granada que les había salvado la vida, haciéndola girar en su dedo índice. Bárbara sujetó su alianza con la palma de la mano contraria, sintiendo cierta incomodidad. La profesora notó que Paris la estaba mirando fijamente, y agachó la mirada. 
 
    PARIS – ¿Bueno, qué, me vas a contar a qué mierdas ha venido lo de antes, o tengo que empezar a enfadarme? 
 
    Bárbara tragó saliva, consciente que el desenlace de esa conversación podría resultar dramático. Recordaba con vívida claridad el trato que les había ofrecido en el ayuntamiento, cuando le conocieron, y estaba aterrada ante la idea que algo así pudiese volver a repetirse ahora que sí tenía motivos, más que suficientes. Sabía perfectamente que estaba jugando con fuego, y ahora más que nunca había aprendido que Paris no se andaba con tonterías. Por fortuna, la convivencia con el dinamitero le había servido para aprender mucho sobre su actitud. Sabía que demostrarse impulsiva tan solo le llevaría a un fracaso prematuro, de modo que se puso el chip de profesora, y se esforzó por tratarlo como a uno de sus alumnos del colegio.  
 
    BÁRBARA – No engañé a Héctor. No… no en eso. Es cierto. Las noticias decían que había una parte de la población a la que no afectaba la… infección. Por lo visto, yo formo parte de ese grupo. 
 
    PARIS – ¿Y desde cuando sabes eso? 
 
    Bárbara levantó la mirada al techo, en el que se veían unas franjas irregulares que delataban las vigas que había detrás. Acto seguido fijó de nuevo su mirada en el dinamitero. 
 
    BÁRBARA – No sé… un mes… o así. 
 
    Paris asintió lentamente con la cabeza. Estaba asimilando lo que decía la profesora, forjando su propia opinión. Entonces se dirigió hacia Carlos.  
 
    PARIS – ¿Es eso cierto? 
 
    Carlos asintió con la cabeza, esforzándose por no mirar a Maya. Por mucho que hubiesen adoptado a Paris en su grupo, había ciertos tabúes que valía más la pena pasar por alto. Mientras menos supiese Paris al respecto, mejor. 
 
    CARLOS – Me temo que sí. Al principio no estábamos muy seguros, pero…  
 
    PARIS – ¿Y por qué no me dijisteis nada? 
 
    Bárbara se mordió el labio. 
 
    BÁRBARA – No sé… No… 
 
    PARIS – Bueno, como sea. Me da igual. Tú esta noche duermes en el apartamento de al lado, ¿estamos? 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, incapaz de creer que Paris se lo estuviese tomando tan bien. En un principio había actuado de ese modo más por demostrarse a sí misma que no se equivocaba que por hacer caso de las exigencias de Héctor. Pero había obviado la reacción que pudiese ejercer su acción en la opinión de Paris. Todo parecía estar saliendo a pedir de boca. 
 
    El dinamitero, por su parte, estaba tan eufórico al haber visto que Nuria aún conservaba la vida, que no podía pensar en otra cosa que traérsela de vuelta, y hasta la barbaridad que había hecho Bárbara quedaba en segundo plano. En esta ocasión, su volubilidad y su inconstancia emocional les habían hecho un favor, en vez de una faena, como les tenía acostumbrados. 
 
    PARIS – No es que no te crea, es que… Qué coño, no te creo. Si de aquí un par de días todavía estás viva, entonces vale, pero mientras tanto, que corra el aire. No quiero que te me acerques a más de un metro. 
 
    Bárbara asintió de nuevo con la cabeza, bastante más segura de sí misma. Esa era una promesa que podría cumplir sin problemas. 
 
    MAYA – ¿Y ahora qué vamos a haser? 
 
    Todos se miraron entre sí. Zoe estaba excepcionalmente inquieta. 
 
    PARIS – Vosotros haced lo que os dé la gana, yo voy a volver. 
 
    MAYA – ¿Cómo volver? 
 
    PARIS – Hasta que no recupere a Nuria sana y salva, no pienso parar. Es a eso a lo que he ido, al fin y al cabo. Ahora ya sé lo que necesito saber. Pienso ir esta misma noche. 
 
    Carlos estaba especialmente contrariado. Zoe miraba a unos y a otros alternativamente, con un nudo en el estómago. 
 
    CARLOS – ¿No es un poco pronto? 
 
    PARIS – Al contrario. Ahora es cuando menos se lo esperarían. Es el momento perfecto para pillarles por sorpresa con una emboscada. 
 
    CHRISTIAN – Estás loco. Te vas a dejar matar. 
 
    Paris se giró hacia el chico, el con ceño fruncido. El adolescente había estado en silencio la mayor parte del trayecto de vuelta, y parecía especialmente disgustado, pese al indiscutible éxito de la misión. 
 
    PARIS – Si no han conseguido hacerlo estando todos armados y nosotros con las manos desnudas, sobre aviso y a plena luz del día, no creo que tenga problemas infiltrándome en plena noche para rescatar a la niña. Además, que no os estoy pidiendo permiso, sólo os estoy informado. No tengo el más mínimo interés en que me acompañéis, no te preocupes. 
 
    Nadie dio especial importancia a la noticia de Paris. Al fin y al cabo, si quería dejarse matar, estaba en su derecho. Ellos ya habían obtenido de él más de lo que hubieran podido desear, al fin y al cabo. 
 
    MAYA – Tenemos que ir con Abril. Tiene que mirarte eso, no vaya a ser que… 
 
    Bárbara chistó con la lengua. Había dos cosas que rechinaban en la propuesta de la chica isleña. Por una parte la presencia de Paris, y por otra la ausencia de Marion. Carlos notó cómo se le encogía el estómago. Todos habían estado muy ocupados recientemente, pendientes de salvar a Zoe, y al parecer sólo él había echado realmente en falta a la hija del presentador. Sintió que alejándose todavía más de la ciudad, estaría dando por hecho que ya no volvería a verla jamás. No obstante, podría estar en cualquier sitio, si es que seguía viva. Zoe no pudo aguantarlo más, y empezó a llorar. Bárbara se puso en tensión, y se acercó por primera vez a la niña desde que se subieron a la furgoneta. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa, cariño? 
 
    ZOE – Paris… Paris tiene razón. Tenemos que volver. 
 
    El dinamitero no pudo evitar sonreír. 
 
    PARIS – Anda mira, tengo una aliada. 
 
    Paris rió. Nadie le acompañó. Estaba todavía con sobredosis de adrenalina, y veía el mundo desde otros ojos. Ello acostumbraba a potenciar su valor y su inconsciencia. 
 
    BÁRBARA – ¿Por… por qué dices eso? 
 
    ZOE – En… En el… ahí en el hotel. Los hombres malos… 
 
    Zoe estalló de nuevo en llanto. Sentía que cada minuto que pasaba lejos de Ío, estaba traicionándola un poco más. La chica del pelo plateado se había mostrado muy hermética a la hora de explicarle qué era lo que hacían con ella cuando se la llevaban fuera de la celda, pero Zoe, al verla llegar llorando, medio desnuda y con algún que otro moratón recién adquirido, había sacado sus propias conclusiones, si bien bastante deformadas por su corta edad. Bárbara la estrechó entre sus brazos, intentando tranquilizarla. No la soltó hasta que dejó de llorar, aunque todavía seguía gimoteando. 
 
    BÁRBARA – Cuéntame. ¿Qué es lo que pasa? 
 
    Zoe miró a la profesora, esforzándose por calmarse. La mandíbula inferior le temblaba convulsivamente. 
 
    ZOE – Hay una niña. 
 
    De repente todos se quedaron de piedra. Un escalofrío recorrió la espalda de Bárbara. 
 
    ZOE – Había… Hay otra niña, un poco más grande que yo, ahí, en… La… la tienen encerrada donde… donde me tenían a mi. ¡Le han hecho daño! Yo… le prometí que iríamos a buscarla, cuando… 
 
    La niña empezó a llorar de nuevo, y Bárbara la atrajo hacia sí, con el corazón en un puño. Carlos y Bárbara se giraron al mismo tiempo uno hacia el otro, y se aguantaron la mirada un par de segundos, incapaces de saber qué debían hacer en una situación como esa. Era en momentos como ese cuando echaban más que nunca a faltar a Morgan. Él y no otro debía ser quien tomase cartas en ese tipo de asuntos. Su ausencia se hacía demasiado pesada, aún después de tanto tiempo. 
 
    En ese mismo momento, el inconfundible sonido del walkie de Carlos, amortiguado por la mochila en la que se encontraba, hizo que todos se quedasen en silencio, aguantando la respiración. Carlos, ilusionado y esperanzado porque pudiese tratarse de Marion, saltó de la silla y agarró a toda prisa la mochila y sacó el aparato. Con el corazón aún latiéndole a mil por hora, se llevó el walkie a la boca. 
 
    CARLOS – ¿Si? ¿Quién es? 
 
    FERNANDO – ¿Hola?  
 
    Carlos chasqueó la lengua y agachó la mirada, desilusionado.  
 
    FERNANDO – ¿Chris, eres tú? 
 
    Christian le arrebató el walkie de los dedos a Carlos, enfurecido, y dispuesto a cantarle las cuarenta a su antiguo compañero de celda. 
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    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    11 de noviembre de 2008 
 
      
 
    CHRISTIAN – Nos la has jugado bien, hijo de puta. ¿Qué quieres tú ahora, eh? 
 
    FERNANDO – ¿Estáis todos bien? 
 
    CHRISTIAN – ¿A ti qué diablos te importa eso? 
 
    FERNANDO – Las cosas tampoco han salido como yo esperaba, pero… vosotros estáis bien, ¿no? 
 
    CHRISTIAN – No será gracias a ti, desde luego. 
 
    FERNANDO – ¿Os ha hablado… os ha dicho algo la niña, de la otra chica que tienen aquí? 
 
    CHRISTIAN – ¿Tienen? Más bien será tenemos. 
 
    Todos escucharon resoplar a Fernando al otro lado de la línea. No obstante, ahora tan solo Zoe podía empatizar realmente con el mecánico. El resto aún tenía demasiado presente lo cerca que habían estado de la muerte para escucharle sin sentir cierta distancia y cierto recelo. Al fin y al cabo, había sido él quien había urdido el plan. 
 
    FERNANDO – Lleva con nosotros más de un mes y… Le han hecho… Dios mío. Le han hecho de todo. Yo ya me he cansado de aguantar esto, de soportar a toda esta gentuza, y me voy a ir esta noche, y… pretendo sacarla de ahí antes. Pero no… Yo no sabría qué hacer con ella, y tampoco creo que a ella le hiciese mucha gracia venirse conmigo… Y con la niña... Han hecho muy buenas migas, ellas dos. Llamaba porque quería… que me dijerais dónde estáis, para pasar dejándoosla. Pensé que estará mejor con… 
 
    CHRISTIAN – ¡Si claro! No habéis conseguido matarnos y ahora quieres… ¿Pero tú qué te piensas, que somos gilipollas? 
 
    Zoe, que había dejado de llorar tan pronto sonó el walkie, saltó del regazo de Bárbara, y se encaró a Christian, más seria de lo que Bárbara la había visto nunca. 
 
    ZOE – Si no fuera por Fernando, yo ahora mismo estaría muerta. Héctor me había apuntado con una pistola, cuando me cogieron, el día que os fuisteis del hotel, y si no fuera porque él le insistió mucho en que no lo hiciese, me habría pegado un tiro ahí mismo. Él lo ha organizado todo para que me vinierais a buscar, nos trajo comida, y se jugó el culo para ayudarme. Para ayudarnos. Así que trátale con un poco más de respeto, ¿quieres? 
 
    Christian se quedó de piedra. En ese momento Paris le arrancó el walkie de las manos. 
 
    PARIS – ¿Qué es lo que propones? 
 
    FERNANDO – ¿Con quién hablo? 
 
    PARIS – Yo soy el tío de la granada. 
 
    Paris sonrió. Le gustaba ese apodo. 
 
    FERNANDO – Yo pienso sacar de ahí a la niña esta medianoche, aprovechando la oscuridad. Pero no me quiero hacer cargo de ella. Con vosotros estará mucho mejor. Os he visto y… sois justo lo que ella necesita. No tiene a nadie más. 
 
    PARIS – ¿Y a cuento de qué quieres ayudarla tú? ¿Por qué no te vas cuando nadie te vea y te quitas de problemas? 
 
    FERNANDO – He cometido demasiados errores en el pasado, y… no me iría con la conciencia tranquila. Ya he dejado pasar demasiadas oportunidades. Salvar a vuestra amiga… fue una manera de disculparme con Chris por lo que le hice en la prisión… 
 
    Paris se giró hacia el adolescente, con una de las cejas sutilmente más elevada que la otra. Christian seguía mostrando un rictus de odio y seriedad en su cara. 
 
    FERNANDO – No te puedes llegar a imaginar las perrerías que le han hecho a esta pobre chiquilla. Pero bueno, si no queréis haceros cargo de ella, bueno… yo qué sé. Algo se me ocurrirá. Yo intentaré sacarla de todos modos… 
 
    Zoe saltó de nuevo. Estaba muy exaltada. 
 
    ZOE – ¡No, yo quiero que venga con nosotros! 
 
    Paris le mostró la palma de la mano a la niña, y la mandó callar, haciendo un gesto con la cabeza, demostrando que él se encargaría de todo. 
 
    PARIS – ¿Qué te parece si vamos nosotros a buscarla? 
 
    FERNANDO – ¿Venir… aquí… vosotros? ¿Otra vez? 
 
    BÁRBARA – ¡Espera un momento! 
 
    Bárbara tapó el micrófono del walkie con la mano, y habló en susurros con Paris. 
 
    BÁRBARA – Veo por dónde vas. No creo que sea muy inteligente desvelarle tus planes. No sabemos si habla en serio, o si está actuando en boca del otro. Ves con mucho cuidado con lo que dices. 
 
    Paris sonrió de nuevo. Parecía muy seguro de sí mismo. 
 
    PARIS – No… Tengo una corazonada. Ese tío sabe muy bien lo que se hace. No es tonto. Si nos hubiese querido coger con su furgón, nos habría podido alcanzar tranquilamente. Carlos no conduce tan bien. Además, después de lo de la granada, él fue el único que no hizo por seguirnos. No sabía que era el mismo hasta que éste me lo dijo cuando estábamos de vuelta. Lo reconocí por las gafas. Este tío habla en serio. Además, pensaba ir de todas maneras. Me cuesta lo mismo llevarme a una que llevarme a las dos. 
 
    Paris apartó la mano de Bárbara del aparato, sintiendo un escalofrío al notar la frialdad de sus dedos.  
 
    PARIS – ¿Cómo quieres que lo hagamos? 
 
    FERNANDO – Intentaré hacerlo a las doce. Aunque tal y como están las cosas de revueltas aquí… tampoco te puedo prometer nada. A esa hora normalmente está todo el mundo durmiendo. Anoche ni siquiera pusieron a nadie de guardia. Habéis hecho muy buen trabajo asegurando la planta baja. 
 
    PARIS – ¿Sí pero… dónde quieres quedar, y cómo? 
 
    FERNANDO – ¿Conoces la lavandería que hay en la planta baja?  
 
    A Maya le dio un vuelco el corazón. Christian también se puso en tensión. 
 
    PARIS – Sí. 
 
    FERNANDO – Justo al lado, hay un cuartito de mantenimiento, lleno de estanterías. 
 
    PARIS – Lo conozco.  
 
    FERNANDO – Pues es ahí donde la tienen encerrada. Tengo localizada una cadena, e intentaré echar abajo los barrotes con la furgoneta. 
 
    PARIS – ¿Todavía funciona, eso? 
 
    FERNANDO – Le cambié la rueda, y… Por cierto, gracias por no apuntar a dar. 
 
    Paris sonrió de nuevo. En realidad había intentado atinar a Héctor en todo momento, rabioso por no haberle podido hacer estallar en mil pedazos con la granada, por haber calculado mal el tiempo. Si le había dado a la rueda había sido por pura casualidad. 
 
    PARIS – A las doce en la ventana del cuarto ese, ¿es así? 
 
    FERNANDO – Esa es la idea. Aquí no tenemos más métodos de transporte, así que si nos vamos con las furgonetas, jamás podrán alcanzarnos. 
 
    PARIS – Sigo sin entender por qué no te vas tú solo y punto, pero… me vale. 
 
    FERNANDO – Una cosa más… ¿tenéis alcohol guardado por algún sitio, aquí? 
 
    PARIS – ¿Alcohol? 
 
    Paris se quedó pensativo. Recordaba perfectamente haber escondido un buen alijo en la que había sido su suite particular. Lo había cogido del centro comercial que habían saqueado en una de sus últimas rondas de limpieza de la isla. 
 
    FERNANDO – Sí, algo fuerte. 
 
    PARIS – ¿Conoces la suite que hay en el último piso? 
 
    FERNANDO – No. Pero… la busco. ¿Hay algo ahí? 
 
    PARIS – En el armario empotrado. Detrás de unas sábanas de felpa, tengo varias botellas de whiskey añejo. Carísimo. 
 
    FERNANDO – Perfecto. Si los dejo medio atontados, nos resultará mucho más fácil. 
 
    PARIS – Buena idea. 
 
    FERNANDO – Bueno, pues de momento quedamos así. Sed discretos, ¿vale? Y… sobre todo, no me llaméis vosotros. Esperad que os llame yo. ¿Entendido? 
 
    PARIS – Vale. 
 
    Paris cerró la comunicación con el walkie, y lo dejó sobre la mesa, mientras todos le miraban. Ninguno hubiera esperado en él esa reacción. Aún estaban asimilando lo que acababa de pasar. 
 
    ZOE – Yo voy contigo. 
 
    CARLOS – ¿Tú qué vas a ir a ningún lado? 
 
    Zoe hinchó los carrillos, enfadada. 
 
    CARLOS – Tú te quedas aquí. No voy a permitir que te vuelva a pasar nada. 
 
    Bárbara y Carlos se miraron de nuevo el uno al otro. Aguantaron la mirada más de cinco segundos, luego Bárbara asintió, entrecerrando los ojos. La decisión estaba tomada. La profesora se dirigió a Paris. 
 
    BÁRBARA – Te acompañaremos nosotros. 
 
    Ahora se giró hacia Carlos, de nuevo. 
 
    BÁRBARA – Y en cuanto volvamos con la chica, nos iremos con Abril. 
 
    Maya miraba a unos y a otros, contrariada. No era capaz de comprender el poco apego que tenían a la vida sus compañeros. Al parecer, no habían aprendido todavía la lección. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 700 
 
      
 
    Hotel Sagab, ciudad de Nefesh 
 
    11 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Hacía más de una hora que habían abatido al último de los infectados que acudió al hotel atraído por el escándalo que se formó tras el fracaso en el que se había convertido el intercambio. Al principio llegaban en rebaños de hasta casi una docena de ellos, totalmente excitados y sin control, pero enseguida empezó a decaer el flujo hostil. 
 
    La enorme mayoría de cuantos aún poblaban la ciudad estaban profundamente dormidos, y la distancia más que generosa que había entre el hotel y la urbe permitió que no acabase todo en una masacre. Había sido la detonación de la granada la que había despertado a quienes se acercaron hasta ahí, pero en esos momentos ya no quedaba ninguno siquiera subiendo la colina. El único infectado vivo que había en los alrededores era Nuria, que había tenido incluso ocasión de volver a dormirse después de la cruenta batalla en la que docenas de sus congéneres habían perdido la vida. Otra vez. 
 
    El recuento de bajas tras el intercambio había sido de cinco en el bando de Héctor y cero en el de Bárbara. Héctor estaba que se subía por las paredes. A la humillación por el engaño, debía sumar el hecho que habían malgastado más de la mitad de la munición de la que disponían, aún cuando tampoco partían de una base especialmente abundante. Estaban todos muy enfadados por el desarrollo de los acontecimientos, entendiéndolo como la consecuencia de un estúpido capricho por parte de Héctor, y empezaba a forjarse entre los ex presidiarios una sensación cada vez más acuciante de que ahí no se les había perdido nada, y que debían abandonar la isla cuanto antes. 
 
    Fernando se había mantenido considerablemente al margen de todo cuanto había ocurrido en el hotel desde que llegó de vuelta con Héctor tras la corta y fracasada persecución por la colina. A la vuelta de la conversación con Paris por el walkie, tras la cual a punto estuvo de que le pillaran al abandonar la oficina de recepción, había pasado el resto de la tarde dándole vueltas a su nuevo plan, todavía más improvisado y suicida que el anterior. Pero ahora resultaba radicalmente diferente, pues él no era sólo la cabeza pensante en las sombras, sino el protagonista, y por ende quien más tenía que perder si las cosas no salían bien. 
 
    Si de algo no cabía duda, era que no podría sacar a la chica por la puerta del almacén sin que nadie le viera. El camino desde el cuarto en el que la tenían retenida hasta ahí pasaba por el corazón de la planta baja del hotel, y la probabilidad de no encontrar a nadie danzando por los alrededores, incluso a esas horas de la noche, sobre todo en las inmediaciones del restaurante, era relativamente pequeña. 
 
    La idea de echar abajo los barrotes de la ventana llevándoselos por delante con la fuerza de la furgoneta le había convencido desde el primer momento, pero era perfectamente consciente que si no lo conseguía a la primera, no sólo estaría sentenciando su propia vida, sino la de Ío, que al fin y al cabo no tenía culpa alguna. De nuevo sentía idéntica incomodidad en el estómago a la que había sentido durante la espera del desenlace del intercambio de Zoe. Sus intenciones eran nobles en ambos casos, pero había tantos condicionantes con los que no podía contar, que sentía que estaba jugando frívolamente con las vidas de quienes pretendía ayudar. 
 
    El sol ya estaba a punto de abandonar la bóveda celeste cuando el mecánico encontró el momento perfecto para hacer una visita a la chiquilla. Había pasado hacía algo más de una hora por la amplia cocina del restaurante y se había hecho con un cuchillo de deshuesar carne, que había ocultado hábilmente en su calcetín derecho, dejando que la hoja mirase hacia arriba. 
 
    En esos momentos la mayoría de los ex presidiarios estaban en sus respectivas habitaciones, o en las de sus compañeros, discutiendo sobre cuánto había ocurrido ese fatídico día y cuánto deberían hacer a continuación. Fernando no tenía idea alguna de dónde podría encontrarse Héctor. Lo que sí sabía, era que en ese momento no había nadie en el pasillo del servicio, y eso era cuanto necesitaba saber. Se sacó el cuchillo de debajo del pantalón y abrió la puerta, consciente que una vez entrase, ya no habría marcha atrás. 
 
    Vio a la chica sentada en el sucio suelo de la celda, y al notar el frío que reinaba en la sala, se preguntó por qué diablos la ventana no tenía cristal. Un rápido vistazo le convenció que sí lo había tenido en su momento, uno fijo, pero de él ahora tan solo quedaba el marco. Ío le miró con una expresión de pánico en la cara. 
 
    FERNANDO – Vengo a hacer lo que tuve que hacer hace ya mucho tiempo, niña. 
 
    Fernando dio un paso más al frente, y la adolescente se puso en tensión, sin poder dejar de mirar el arma que llevaba en la mano. Entonces fue cuando Fernando se dio cuenta del malentendido, y dejó el cuchillo sobre una de las estanterías. 
 
    FERNANDO – No, no. No te asustes. Esto lo he traído para ti. 
 
    Ío entrecerró los ojos, esforzándose por leer los labios del mecánico. Había muy poca luz en la sala, a la que incluso habían quitado la bombilla tras descubrir que las placas solares podían alimentar de electricidad a buena parte del hotel, y tenía ciertas dificultades para comprender lo que él decía. 
 
    FERNANDO – Te voy a sacar de aquí esta noche… si Dios quiere. 
 
    Ío se tranquilizó, y lo que hizo fue empezar a hacer señas apresuradamente. Primero puso la mano derecha plana mirando hacia abajo, y la colocó a un metro veinte del suelo. Luego se señaló los mofletes y la nariz y empezó a puntearlos con el dedo índice. Estaba muy nerviosa. A Fernando le costó entenderla, pero en cuanto lo hizo le pareció muy obvio. 
 
    FERNANDO – Está… Está bien, está bien. Tu amiga está bien. Están todos bien. El intercambio ha sido un éxito. Pero no es de eso de lo que te vengo a hablar ahora.  
 
    Fernando se aclaró la garganta, con la incómoda sensación que de un momento a otro se abriría la puerta y entraría alguien para delatarle a Héctor y echarlo todo a perder. 
 
    FERNANDO – He hablado con ellos, y vendrán esta noche, a buscarte.  
 
    Una sonrisa fugaz corrió por la boca de Ío, pero enseguida se tornó de nuevo en miedo. Tenía demasiado que perder, y parecía que su opinión aquí era lo de menos.  
 
    FERNANDO – Echaré abajo los barrotes de la ventana, y te irás con ellos en una furgoneta. No tengo ni idea de dónde están, pero… debe de ser un lugar seguro, lejos de aquí. 
 
    El mecánico se sorprendió al ver emerger una lágrima de los penetrantes ojos verdes de la adolescente. Quiso convencerse que esa lágrima hablaba de felicidad y gratitud, pero la expresión de la cara de la chica decía todo lo contrario. Desde que Zoe había empezado a hacerle soñar con la idea de un destino mejor lejos del yugo de esos desalmados, la imagen de la mano amputada de aquél pobre niño, el hijo de la anterior dueña del yate en el que habían llegado a Nefesh, le atormentaba continuamente. Ya había perdido dos dedos por intentar escapar con anterioridad, y recordaba muy bien la amenaza que le había hecho Héctor tras la traumática operación. Sabía hasta dónde estaba dispuesto a llegar ese diablo, y sólo imaginarlo le ponía los pelos de punta. 
 
    FERNANDO – Te he traído… 
 
    Fernando señaló el cuchillo que descansaba en la estantería vacía, Ío lo observó atentamente, sin atreverse a cogerlo. 
 
    FERNANDO – …esto para que puedas defenderte, si… las cosas no salieran bien. Es… algo muy arriesgado. No… no te puedo prometer que vaya a salir todo… bien. Pero… yo me voy a ir de aquí hoy y… quería que… que tú no… 
 
    Ío se abalanzó hacia el mecánico y lo estrechó entre sus delgados brazos. Era la primera vez que se acercaba a un hombre desde que la habían capturado sin sentir una desagradable sensación por todo el cuerpo. Fernando se sintió totalmente fuera de lugar, y le devolvió instintivamente el abrazo, notando en su pecho el vaivén de los gimoteos de la chica sorda. Sin saber muy bien cómo ni por qué, notó como una lágrima recorría su propia mejilla.  
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    Comedor del restaurante Lejem, hotel Sagab 
 
    11 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Jamás antes, en todo el tiempo que llevaban en el hotel, la sobremesa de una cena se había prolongado hasta tales horas de la noche. Tampoco antes habían dispuesto de una fuente de alcohol de semejante calidad y en tales cantidades. Normalmente con un mal vino o una cerveza tibia ya se consideraban satisfechos, mas con lo que ahora tenían entre manos, raro sería incluso que no amaneciese alguno de ellos con un coma etílico. Hacía varias horas que habían acabado de cenar, pero aún ni uno solo de ellos había mostrado interés por irse a dormir, pese a lo larga y dura que había resultado la jornada que estaba a punto de expirar. Unos charlaban a voz en grito en una de las mesas, otros jugaban al póker utilizando gominolas en forma de osito como monedas, otros callaban, sujetos a su vaso, con miedo a que alguien se lo fuese a quitar… 
 
    Todos habían agradecido de una u otra manera a Gerardo su altruista aportación. En realidad no había sido más que la herramienta de Fernando, que había hecho un comentario en alto tras la conversación que había tenido con Paris, argumentando que quizá en la habitación que había utilizado el gordo pudieran encontrar más de esas granadas que tanto mal les habían hecho. Ni siquiera esforzándose por ser discreto, Gerardo había subido a toda prisa hasta la suite en cuestión, y había empezado a hurgar bajo la cama, en los cajones y en el armario, hasta que finalmente dio con todas aquellas botellas de cristal, hábilmente ocultas entre las sábanas. No era lo que buscaba, pero sus compañeros lo recibieron incluso de mejor humor que cualquier tipo de arma, por mucho que estuvieran en números rojos a ese respecto. 
 
    Por fortuna para ellos, los anteriores dueños del hotel acostumbraban a almacenar todas las armas en el mismo lugar, a excepción de las que guardaban en mochilas de supervivencia. Lo habían hecho así desde el principio, a exigencia de Paris, quien a su vez lo había aprendido de aquella maldita anciana llamada Silvia, que fue quien había arrebatado la vida a Nuria. De lo contrario Fernando podría haber tenido problemas, pero por fortuna, aún ningún ex presidiario había tenido la idea de hurgar entre la ropa sucia de la lavandería. 
 
    Fernando estaba que se subía por las paredes, sin poder dejar de mirar cada dos por tres el reloj digital que tenía en su muñeca, gentileza de uno de los muchos infectados que habían perdido la vida esa misma tarde en los alrededores del hotel. Héctor les había ordenado alejarlos de su vista poco antes que se pusiera el sol. No quería malgastar ni una sola gota de combustible quemándoles, ni atraer a más con el humo, de modo que el mecánico y otro par de ex presidiarios se limitaron a arrastrar los cuerpos agujereados, golpeados, cortados y mutilados hasta el bosque cercano, pasándole el muerto a la Madre Naturaleza. 
 
    Si de algo podía sentirse orgulloso el mecánico, era que la primera parte de su plan había resultado un éxito rotundo. Quizá incluso demasiado, pues por su culpa los ex presidiarios seguían en pie a esas horas de la noche, lo que dificultaba considerablemente su plan. A excepción del viejo Omar, al que se lo prohibía su religión, todos y cada uno de los ex presidiarios, Héctor incluido, habían dado buena cuenta del alijo particular de alcohol de Paris. Hubo más de una discusión, un par de ellos llegaron a las manos, y otros tantos se pusieron a cantar alegremente. Realmente era una estampa lamentable, la de un puñado de viles e infames truhanes que ahogaban sus penas en la botella, cuando no habían sido capaces de hacer frente a sus problemas como los hombres que alardeaban ser. Una de las conversaciones más recurrente empezó a subir de tono, y Fernando llegó incluso a levantar la cabeza, curioso por cuanto en ella se decía. 
 
    ESTEBAN – ¡Es que es verdad, joder! 
 
    JORGE – ¡Pues díselo! 
 
    ESTEBAN – ¡Cobra! 
 
    Héctor se giró. Cerró los ojos fuertemente, algo mareado, y le hizo un gesto con la cabeza a Esteban. No parecía muy abierto al diálogo. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué tripa se te ha roto a ti ahora? 
 
    ESTEBAN – Estábamos hablando éstos y yo… que ahora que ya tenemos la cura esa… que iría siendo hora de… 
 
    HÉCTOR – ¿Otra vez con eso? 
 
    ESTEBAN – Ya la has conseguido, ¿no es eso lo que querías? ¿Qué más nos retiene aquí, ya?  
 
    HÉCTOR – Ya os lo dije, la otra vez. Y no me gusta repetir las cosas, ¿sabes? 
 
    ESTEBAN – Joder, es que es verdad. Esto es una puta isla podrida, igual de podrida que el lugar del que venimos. ¿No habíamos cogido el barco precisamente para librarnos de ese problema? 
 
    HÉCTOR – Han muerto cinco de los nuestros hoy, por el amor de Dios. CINCO. ¿O es que no te quieres enterar? 
 
    ESTEBAN – Por eso mismo. Vayámonos antes que tengamos que lamentar más muertes, ¿no? 
 
    La muchedumbre vitoreó las palabras de ese valiente. En realidad era el alcohol el que hablaba, porque de lo contrario no habría tenido el valor suficiente para plantar cara a Héctor. El caudillo de los ex presidiarios soltó todo el aire en un suspiro. Empezaba a dolerle la cabeza, y no tenía ganas de seguir por ahí, porque sabía que las cosas acabarían muy mal. 
 
    ESTEBAN – Escúchame un momento, por favor. Déjame que te… Mira… Cogemos todo lo que tenemos, saqueamos cuatro casas más, para… ir sobre seguro. Y una tienda de pesca, y… nos vamos. Si es que es así de fácil. Todavía tenemos el yate, sólo tenemos que irnos y a ellos les acabarán matando los podridos. Sólo es cuestión de tiempo, no tienen más barcos. Está escrito. Si sólo… 
 
    Héctor seguía mirándole, sin mediar palabra. Esa mirada hubiese acobardado al más valiente. Pero Esteban estaba demasiado entregado a su causa para dejarse doblegar. Aún a expensas de lo que pudiera ocurrir a continuación, repitió cuanto había hecho en el último pleno. 
 
    ESTEBAN – Quien prefiera irse, que levante la mano. 
 
    Al principio tan solo se alzaron tres, la de Esteban la primera de todas, pero eso sirvió de detonante para que otros tantos se animasen a mostrar su opinión, animados en gran medida por el alcohol. Era demasiado lo que habían perdido desde que llegaron a la isla, y poco o nada cuanto habían ganado. Antes que Héctor tuviese ocasión de interceder, vio como todos y cada uno de los presentes levantaban una mano, totalmente convencidos de su decisión. Todos a excepción de dos. Él fue uno de ellos, y Fernando el único que le acompañó. Héctor miró al mecánico, contrariado. Fernando estaba tan nervioso por cuanto se traía entre manos, que no había prestado demasiada atención a lo que decían sus antiguos compañeros de prisión. Un fuerte murmullo de apoderó de la sala. La situación no pintaba nada bien. 
 
    ESTEBAN – ¿Cuántos más tenemos que morir hasta que…? 
 
    HÉCTOR – ¡YA ESTÁ BIEEEEEN! 
 
    La mayoría de las voces se acallaron al instante.  
 
    HÉCTOR – DOS niños, un puto gordo y una mujer. ¡Una mujer! ¿En serio os queréis ir con el rabo entre las piernas? ¿Es que no tenéis una pizca de orgullo? Me dais asco. En serio. 
 
    ESTEBAN – Pero es que… 
 
    HÉCTOR – ¡Pero es que nada! ¡Aquí se hará lo que yo diga, me cago en la puta! 
 
    En la sala cundió el silencio más absoluto tan pronto Héctor clavó su daga en la mesa. Ésta vibró un par de veces antes de quedar inmóvil. Se había levantado y la cabeza le daba vueltas, pero su mensaje estaba más claro que nunca. Los antiguos dueños del hotel le habían dado donde más le dolía, y ahora más que nunca estaba convencido que no descansaría hasta que estuvieran todos muertos, cayera quien cayese. No había manera de hacerle atender a razones, y hasta Esteban parecía haberse dado cuenta. 
 
    HÉCTOR – ¿Quieres hacer las cosas a tu manera, no es eso? Ven. Ven aquí si eres hombre.  
 
    Esteban agachó la cabeza entre los hombros. 
 
    HÉCTOR – ¿Te acuerdas lo que pasó con tu amigo Vladimir, eh? ¿Quieres acabar lo que él empezó, no es verdad? ¿Por qué no vienes? Si tienes algún problema con mi manera de hacer las cosas, ven aquí y dímelo a la cara. Va. 
 
    Esteban bajó la mirada, confiando que eso fuese suficiente para zanjar la discusión.  
 
    HÉCTOR – Es lo que yo te decía. Justo lo que te decía. No sois más que unos putos cobardes.  
 
    Héctor dio un manotazo a la botella casi vacía que había frente a él en la mesa, y ésta estalló en mil pedazos al impactar contra la pared. Su caro contenido se vertió por el suelo. Héctor se guardó la daga en el cinto, y mandó que le llenaran de nuevo su vaso.  
 
    No mucho más tarde, Gerardo se levantó. Se aguantó a la mesa para mantener el equilibrio. Él era uno de los que más había bebido, argumentando que al haber sido el descubridor del alijo, le correspondía la mayor parte. Fernando hubiera jurado que con todo cuanto había bebido ya debía haber caído redondo al suelo, pero el retrasado resistía estoicamente. Sin dar ninguna explicación salió por la puerta principal, y cerró tras de sí sin apenas hacer ruido. Héctor ni siquiera le prestó atención. El mecánico dedujo que se iría a dormir la mona, y se preguntó por enésima vez por qué sus demás compañeros no le imitaban. 
 
    Pasaron unos minutos más, en los que la agitación fue disminuyendo gradualmente, hasta que nuevamente reinó en la sala aquél acostumbrado zumbido ininteligible. De nuevo el mecánico se arremangó la manga de la camisa. El reloj marcaba las doce y ocho minutos, y Fernando no pudo aguantar más. Paris podría llegar en cualquier momento. Podía incluso estar ya esperándole en los alrededores del hotel, impaciente ante su demora. Tenía que salir cuanto antes del restaurante. Respiró hondo, y se levantó, dispuesto a salir de ahí para acabar de prepararlo todo para su huida y la de Ío. 
 
    A duras penas había dado un par de pasos cuando Héctor le agarró de la muñeca, sujetándosela con fuerza. Lo atrajo hacia sí, mirándole fijamente, con una expresión muy seria en la cara. Fernando notaba la proximidad del aliento agrio y desagradable que manaba de su boca, mezcla de las tres latas de sardinas en escabeche que se había comido para cenar y todo el alcohol que había tomado las últimas horas. Tragó saliva. 
 
    HÉCTOR – ¿Dónde te crees que vas? 
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    De camino por las sucias y oscuras calles de Nefesh 
 
    11 de noviembre de 2008 
 
      
 
    CARLOS – Si Morgan levantara la cabeza… 
 
    Paris se giró desde su asiento, al volante de la furgoneta. 
 
    PARIS – ¿Eh? 
 
    CARLOS – No, nada… 
 
    Carlos negó con la cabeza, quitándole importancia. El dinamitero siguió conduciendo tranquilamente por las calles vacías de la ciudad isleña. Bárbara puso su mano sobre la de Carlos, que descansaba sentado junto a ella en un de los dos bancos que había en la parte trasera de la ajada furgoneta. El instalador de aires acondicionados ni se inmutó. 
 
    BÁRBARA – Habría hecho lo mismo que nosotros: ayudar a quien lo necesita. Esa niña no tiene a nadie más, ya oíste a Zoe. 
 
    CARLOS – No, si no es por eso… Eso está bien… 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces qué pasa? 
 
    CARLOS – Ya estamos muertos, Bárbara, ¿o es que no lo ves? 
 
    BÁRBARA – ¿Qué dices? 
 
    CARLOS – Nos mataron a todos esta tarde, en el hotel. 
 
    Bárbara frunció el ceño. 
 
    BÁRBARA – No te entiendo. 
 
    CARLOS – Lo que hicimos esta tarde… Sólo podía salir mal. 
 
    BÁRBARA – Pero no salió mal.  
 
    CARLOS – ¿Tú te has visto? 
 
    BÁRBARA – A mi esto se me pasa en nada, hombre. Soy a prueba de balas. 
 
    La profesora sonrió, intentando animar a su compañero. Carlos siguió con su rictus de seriedad en la cara, la mirada gacha.  
 
    Zoe y Maya se habían quedado guardando el fortín, pese a la insistencia de la más pequeña en formar parte del equipo de rescate. Christian había sorprendido a todos ofreciéndose a venir, y nadie había considerado que estuviera de más. No estaba dispuesto a perder la oportunidad de encontrarse de nuevo cara a cara con Fernando. Ahora se miraba las botas desde el otro banco, al otro lado del equipo de música que Paris había insistido tanto en instalar de nuevo en el vehículo. No había abierto la boca desde que partieron. 
 
    CARLOS – No es eso. No… no es eso. Las cosas no se hacen así, Bárbara. De entre toda la gente... Tantísimos cientos, miles de personas que han muerto, en todo el mundo. Nosotros somos increíblemente afortunados por seguir en pie y… insistimos en seguir poniéndonos en peligro, continuamente, tentando una y otra vez a la muerte. Sólo es cuestión de tiempo que… 
 
    Carlos tragó saliva, y luego suspiró pesadamente. Bárbara era plenamente consciente que lo que sentía Carlos no era miedo. En todo el tiempo que llevaba a su lado, había tenido ocasión de aprender mucho de él. Había algo más, y ello lo delataba el brillo de sus ojos. Ambos se quedaron en silencio durante cerca de un minuto. 
 
    BÁRBARA – ¿Es por Marion, verdad? 
 
    Carlos levantó la mirada por primera vez, pero no dijo nada. 
 
    BÁRBARA – No tiene por qué… Quizá esté bien, escondida en cualquier sitio. Sólo… 
 
    CARLOS – No, Bárbara, no… Tú no la conoces. ¿Nunca te he contado cómo nos conocimos? 
 
    BÁRBARA – Fuiste… fuiste a instalar unas rejas en su casa, ¿no? 
 
    CARLOS – No. No entonces… La segunda vez… La encontré en un centro comercial. Escuchando música. Con los cascos puestos. Un infectado se le echó encima… Si no hubiera estado yo… la hubiese matado ahí mismo. No sabe valerse por sí misma, y… no tiene ningún sitio a donde ir. 
 
    BÁRBARA – ¿Quieres que nos quedemos aquí en vez de ir donde Abril, por si… por si llama? 
 
    Carlos chistó con la lengua. 
 
    CARLOS – No hombre, no… Estaremos mucho mejor mientras más nos alejemos de esa gente. Tan pronto recojamos a la amiga de Zoe, nos vamos. 
 
    BÁRBARA – Al igual… está con Abril, y nos estamos preocupando por una tontería. ¿No lo has pensado? 
 
    CARLOS – Sí claro. Ha ido andando, ¿no? No sabe conducir, Bárbara. La casa de Abril está demasiado lejos. 
 
    BÁRBARA – No sé… La isla no es tan grande. Más tarde o más temprano… 
 
    PARIS – Oh, oh. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa? 
 
    Bárbara se giró hacia el conductor de la furgoneta, y pudo ver claramente a través del parabrisas, la única de las lunas que había sobrevivido al tiroteo, a tres infectados en mitad de la calzada. Estaban los tres arrodillados alrededor de algo que no se alcanzaba a distinguir claramente. Paris aminoró la marcha. No podía seguir adelante sin espantarles o pasarles por encima. El resto de los cristales estaban tapados por láminas de contrachapado asidas a la carrocería con la misma cinta americana que Rosana y compañía solían colocar en las puertas de los edificios revisados. Las habían encontrado en la planta baja del edificio de apartamentos, en un polvoriento cuarto atestado de muebles y periódicos viejos. 
 
    PARIS – Tenemos compañía. 
 
    Uno de los tres infectados se giró hacia la furgoneta, ahora ya inmóvil, gruñó algo y volvió a entregarse a su particular tarea. El cadáver del que se alimentaban no era más que un perro, un minúsculo Yorkshire Terrier. Hacía tanto tiempo que no se llevaban nada a la boca que cualquier distracción significaba un bocado menos, y no estaban dispuestos a permitírselo. 
 
    Paris les hizo ráfagas con las luces largas, esforzándose por alertarles y conseguir que se apartasen de la calzada. Hicieron caso omiso. 
 
    BÁRBARA – No toques el claxon. 
 
    PARIS – ¿Qué te piensas, que soy idiota? 
 
    BÁRBARA – Mejor da media vuelta, que vamos sobrados de tiempo. No conviene que hagamos ruido. 
 
    Paris asintió. En un par de maniobras consiguió girar 180 grados el vehículo, tan solo para ver cómo un cuarto infectado se acercaba lentamente, caminando por mitad de la calzada. Parecía bastante interesado por aquél enorme artilugio mecánico de color verde oliva. 
 
    PARIS – ¿De dónde ha salido este? 
 
    El infectado, un chico de la edad de Christian, se paró y se les quedó mirando, con la cabeza ligeramente ladeada.  
 
    PARIS – Maldita sea. 
 
    Paris aceleró hasta el fondo, en punto muerto. El vehículo rugió, pero el infectado no se movió ni un milímetro. No parecía tener intención de atacarles, pero tampoco parecía dispuesto a dejarles pasar. Esa era una calle relativamente estrecha, de una sola dirección. Tenía una hilera de coches aparcados a un lado y al otro media docena de contenedores llenos hasta arriba con bolsas de basura, muchas de las cuales habían caído y yacían despedazadas por el suelo, delatoras del hambre que pasaban los infectados o quizá los perros y gatos callejeros de la zona. Paris encendió de nuevo las luces largas, puso primera y la furgoneta empezó a moverse lentamente. El infectado agachó la cabeza y colocó su brazo a modo de visera. La luz era tan intensa que no era capaz de ver nada. Entonces empezaron los golpes.  
 
    Christian no pudo evitar gritar cuando notó el impacto del puño de uno de aquellos infectados en su espalda, al otro lado de la chapa abollada y agujereada. Paris se giró a ver qué ocurría, cuando el segundo de los infectados, con la boca aún supurando sangre del pequeño can, empezó a golpear fuertemente una de las placas de contrachapado, amenazando con partirla. Bárbara empezó a girar la alianza de Enrique en su dedo, nerviosa. Cuando el dinamitero se giró de nuevo hacia la carretera, dispuesto a sacarles de ahí, delante ya no tenía uno, sino seis infectados, cinco de los cuales se acercaban a toda prisa desde la otra manzana. 
 
    PARIS – ¡La virgen! ¿De dónde coño ha salido toda esta gente? 
 
    Éstos no fueron tan diplomáticos como el primero, que aún seguía inmóvil, estudiándoles. Sin que ninguno de los presentes pudiese dar crédito, mucho antes de lo que hubiesen podido desear, se encontraron rodeados por más de una docena de infectados, que golpeaban y zarandeaban la furgoneta en movimiento, mientras Paris se esforzaba por sacarles de ahí.  
 
    CHRISTIAN – ¡¡Date prisa, joder!! 
 
    El problema era que muchos de ellos estaban delante de la furgoneta, golpeando la chapa, sujetos a los limpiaparabrisas, a los retrovisores, al remolque del generador portátil e incluso a la matrícula, por más que Paris seguía avanzando. El dinamitero había aprendido durante sus andaduras como magnate multimillonario, a bordo de los coches más lujosos, que atropellar indiscriminadamente a los infectados no era una buena idea. Acostumbraban a partir el parabrisas con la cabeza, impidiendo la visión tanto por la telaraña que dibujaban en el cristal tras el impacto como por la sangre infecta que dejaban a su paso. Tampoco era buena idea pasarles por encima, pues la estabilidad y la dirección se veían seriamente alteradas si la velocidad era alta, e incluso podían llegar a pinchar alguna rueda con sus huesos astillados. El caso es que Paris avanzaba a una velocidad moderada, permitiendo que los infectados que les seguían pudieran mantener el ritmo. 
 
    El griterío sinsentido de los infectados había atraído a más y más de la zona, y pronto la situación se les fue de las manos. Esa era una parte aún virgen de la ciudad, por donde no habían hecho ninguna ronda de limpieza ni ellos ni las antiguas moradoras del ayuntamiento. Pero ese no era el problema. El problema era la hora. Si algo debían haber aprendido durante todo el tiempo que llevaban eludiendo la muerte, era que jamás debían salir a la calle de noche. Era una norma muy fácil de recordar y de cumplir, pero ni uno solo de ellos había caído en la cuenta. Fue tanto lo que insistió Zoe, desesperada por echar una mano a Ío, que el sentido del deber para con la chica sorda fue más fuerte que la razón, y de nuevo cometieron idéntico fallo que esa misma tarde. Bárbara había errado: Morgan no hubiera hecho las cosas así. Ni por casualidad. 
 
    Mientras todos le gritaban a Paris que acelerase, uno de los infectados consiguió finalmente partir una de las láminas de contrachapado y metió una de sus sucias manos en el interior, intentando asir a alguno de los ocupantes del vehículo. Consiguió agarrar a Bárbara del pelo, pero la profesora lo llevaba tan corto que enseguida se le escapó entre los dedos. Carlos ayudó a Bárbara a apartarse del agujero, por donde ahora entraban tres brazos más, ansiosos. Quizá si sólo uno de ellos hubiese intentado meter el cuerpo, lo hubiese conseguido, pero había tanta competencia, que eso les salvó de una situación mucho peor. 
 
    CARLOS – ¡Corre más! 
 
    PARIS – ¡Voy, joder! 
 
    Desoyendo sus propios consejos, Paris empezó a acelerar el vehículo más y más. Todos notaron una sacudida cuando las ruedas pasaron por encima de uno de los infectados que se habían sujetado al limpiaparabrisas, que aún se negaba a desprenderse. A medida que fueron ganando velocidad, más infectados cayeron irremisiblemente en la calzada, golpeándose aparatosamente. Al final, a cinco manzanas del punto de partida, tan solo uno de ellos conseguía seguir aferrado al vehículo. Era uno de aquellos que habían intentado entrar por la plancha rota de contrachapado de una de las ventanas laterales. Fue la propia Bárbara quien se encargó de echarle fuera, golpeándole con la culata de la escopeta que habían traído. Hizo falta que le aporrease más de una docena de veces, hasta que finalmente consiguió que desprendiese sus frías manos del marco roto de la ventana. Cayó al suelo violentamente, con tan mala fortuna que en una de las muchas vueltas que dio antes de quedar inmóvil se partió el cuello. Al menos uno de ellos no volvería a levantarse. 
 
    Ya creían ser libres, cuando Paris vio que otro par de infectados se acercaban de frente por la calle por la que circulaban a toda velocidad. Se limitó a girar en la siguiente esquina y continuó su camino, a buen ritmo, consciente que volver a pararse no era una opción. Nunca había visto acudir tantos infectados en tan corto período de tiempo, ni siquiera cuando encendían la música en las rondas de limpieza. No obstante, también era su primera incursión nocturna por las calles de una ciudad infestada de esos seres. Lejos de sentirse decepcionado o aterrado por el devenir de los acontecimientos, estaba más eufórico y feliz que nunca. Se lo estaba pasando en grande, y enseguida podría rescatar a Nuria. 
 
    Encontraron más hostilidad por el camino, pero Paris se demostró un muy hábil conductor, y consiguió esquivar a la enorme mayoría. Golpeó con el lateral a un par de ellos, uno de los cuales se llevó el retrovisor izquierdo de regalo, pero no tuvieron que lamentar ningún sobresalto más. A medida que se alejaban del centro, el flujo hostil fue menguando hasta prácticamente desaparecer.  
 
    En cuanto empezaron a subir la cuesta que les llevaría al hotel, Paris apagó las luces de la furgoneta. No les convenía ser vistos, si bien la luz que la luna, casi llena, y las estrellas podían ofrecerles estaba muy tamizada por las copas de los árboles y varias nubes que habían empezado a asomar las narices tras el ocaso. Siguieron subiendo la cuesta zigzagueante en silencio, conscientes que volvían a jugárselo todo a cara o cruz. 
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    Comedor del restaurante Lejem, hotel Sagab 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Fernando observó la mano que le sostenía la muñeca. Estaba llena de cicatrices y tenía las uñas sucias y algo más largas de la cuenta. Miró de nuevo a su dueño, y se tranquilizó al ver una sonrisa en el rostro de Héctor. 
 
    HÉCTOR – ¿A qué vienen tantas prisas? Si todavía es pronto, hombre. 
 
    FERNANDO – Me iba a dormir… Es que… me duele un poco la cabeza. Ha sido un día muy largo. 
 
    HÉCTOR – Déjate de tonterías. Siéntate y tómate algo, que no te he visto beber nada en toda la noche. 
 
    Héctor soltó la muñeca de Fernando, y éste le aguantó la mirada un par de segundos, antes de sentarse de nuevo, en esta ocasión ocupando el asiento vacío junto a Héctor, el que debía haber ocupado Ángel. Tenía mucha prisa por salir de ahí, pero no quería levantar ningún tipo de sospecha. El plan debería aguardar un poco más. En cualquier caso, hasta que él no diese el visto bueno, Paris no debía actuar. Ese había sido el trato. 
 
    El propio Héctor acercó una copa y la llenó hasta la mitad de aquél ron dominicano añejo de más de 40 grados, para luego ofrecérsela al mecánico. Al cogerla y acercársela a la nariz, Fernando reconoció enseguida el aroma que había olisqueado en el aliento del caudillo de los ex presidiarios segundos antes. Bajo la atenta mirada de Héctor, se vio obligado a darle un sorbo. 
 
    HÉCTOR – Así me gusta, hombre. ¿A que está rico? 
 
    Fernando exhaló un buen puñado de aire. No acostumbraba a beber más que cerveza o esporádicamente alguna copa de vino, por más que con su sueldo en la prisión podía permitirse muchos más lujos. No le gustaba el sabor. No obstante, se limitó a asentir, con lo que Héctor sonrió de nuevo, y le puso una mano en el hombro.  
 
    HÉCTOR – Todo esto es culpa tuya, ¿lo sabes? 
 
    El mecánico enarcó las cejas, sorprendido. El hecho que Héctor siguiera sonriendo no cambiaba nada. 
 
    HÉCTOR – Si me hubieras dejado matar a la niña cuando tuve que hacerlo, nos habríamos ahorrado muchas muertes, hoy. 
 
    FERNANDO – ¿Quién se iba a imaginar que el hijo de puta ese iba a tener una granada escondida en los calzoncillos? 
 
    HÉCTOR – Yo no, desde luego. 
 
    Héctor le dio un sorbo a su propia copa, bastante más generoso que el que había tomado Fernando. 
 
    HÉCTOR – Me perdió la curiosidad, joder. Quería saber hasta dónde estaban dispuestos a llegar con todo el tema de la cura… Me cago en la puta… Si lo llego a saber… 
 
    FERNANDO – Bueno, por lo menos sabemos que uno de ellos no llegará al final de la semana. 
 
    Héctor le miró, contrariado. Cerró fuertemente los ojos, y se agachó a recoger algo que tenía a su vera en el suelo. Colocó una bolsa de plástico verde sobre la mesa, y sacó de su interior la fiambrera que contenía aquellos viales con el líquido violeta en su interior. 
 
    HÉCTOR – ¿Te puedes creer que he llegado a plantearme si no tendrían razón? 
 
    FERNANDO – ¿Con esto? ¿En serio? 
 
    HÉCTOR – Sí… No sé. A ver… si tenían preparado al otro imbécil en la furgoneta y la granada ahí escondida… ¿Para qué cojones va y se deja morder, la rubia? Una de dos: O es que es rematadamente imbécil, o… sabía muy bien lo que hacía. 
 
    FERNANDO – Yo qué sé… Esa gente es muy rara. 
 
    Héctor levantó la mirada, y la paseó por toda la estancia. Estaba buscando a alguien. 
 
    HÉCTOR – ¿Dónde está el tonto? 
 
    FERNANDO – ¿Gerardo? Se fue hace un rato. 
 
    HÉCTOR – ¿Sabes lo que voy a hacer? Voy a probar esta mierda en él. 
 
    Héctor le miraba fijamente a los ojos, estudiando sus reacciones. 
 
    HÉCTOR – ¿No tenía tantas ganas? Pues le voy a dar el gustazo. Mañana le pincharé. Luego… esperaremos un par de días, y haré que le muerda la que hay en el parking. Si no se muere… al igual no ha sido tan mal trato, después de todo. 
 
    FERNANDO – Bueno… tú verás. 
 
    HÉCTOR – Total. Si sale mal, tampoco vamos a perder gran cosa, ¿no? 
 
    El jefe de los ex presidiarios rió. Fernando le acompañó, aún acusando cierta desgana. Miró de nuevo el reloj que llevaba en la muñeca. Pasaba un cuarto de hora de las doce. Tragó saliva. 
 
    Héctor se quedó callado durante cerca de un minuto, mirando fijamente uno de los viales, que sostenía con la mano derecha. Le maravillaba el brillo que ofrecía el líquido que tenía en su interior al contacto con la luz de los fluorescentes del techo. Cambiaba su tonalidad de un brillante intenso a un violeta muy oscuro según lo iba moviendo, y su textura parecía a medio camino entre el agua y el mercurio. Nunca antes había visto algo así. 
 
    Fernando estaba dispuesto a excusarse y salir de ahí, cuando Héctor abrió de nuevo la conversación, para su disgusto. 
 
    HÉCTOR – Nunca me has contado por qué te encerraron, a ti. 
 
    Fernando miró hacia las lámparas del techo. 
 
    FERNANDO – Es una historia muy larga… 
 
    HÉCTOR – No tengo prisa. ¡El mundo ya se ha acabado! 
 
    Fernando se retrotrajo a aquella dramática etapa de su pasado. Aún después de tantos años, seguía doliéndole recordarlo. Tomó aire, dispuesto a contentar a Héctor con su respuesta, pero algo se lo impidió. 
 
    Fue un grito. Un alarido desgarrador, pero si de algo no cabía dura era que no pertenecía a un infectado. Los infectados gritaban de otra manera. Todos en el restaurante guardaron silencio, esperando que el grito se repitiese, pero eso no ocurrió. Muchos de ellos habían llegado a pensar que lo habían imaginado, azuzados por el alcohol, cuando sobrevino el primer golpe. Fue un golpe seco, fuerte. Los ex presidiarios se miraron unos a otros, contrariados. Enseguida sonó otro golpe, muy parecido al primero, muy cerca de donde ellos estaban. 
 
    ENRICO – ¡Han entrado los podridos! 
 
    JORGE – ¡No puede ser! 
 
    HÉCTOR – ¡Rápido, coged algo con lo que defenderos, y seguidme! 
 
    Héctor agarró su daga y se puso en pie. Sonó un tercer golpe, más fuerte incluso que los dos primeros. Todos corrieron en dirección a la fuente del sonido, más que dispuestos a acabar con quien quiera que lo hubiese producido. Todos excepto Fernando, que aprovechando la confusión, salió corriendo en dirección contraria, hacia el almacén. Temblando de pies a cabeza, sacó el walkie de debajo de una caja vacía de madera que había en una esquina y salió a toda prisa hacia el aparcamiento, en dirección al furgón de Correos. 
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    Cuarto de mantenimiento del hotel Sagab, Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Según los cálculos de Ío, considerablemente distorsionados por su impaciencia, debían ser ya al menos las dos de la madrugada. Cada vez estaba más convencida que nadie vendría a salvarla. No hacía más que reñirse por lo estúpida que había sido al hacerse ilusiones. Lo que Fernando y Zoe le habían contado era demasiado bonito, algo inconcebible dentro de la espiral de dolor y humillación en la que había entrado hacía ya demasiado tiempo. No había derramado una sola lágrima desde que Fernando la dejó de nuevo a solas en aquella fría celda, acompañada tan solo del arma blanca que ella se había encargado de esconder hábilmente bajo una de las estanterías. No obstante, ahora notaba que los ojos se le estaban humedeciendo más de la cuenta. Se levantó del suelo y miró por enésima ocasión por la ventana. Lo había hecho cientos de veces las últimas horas, todas y cada una de ellas con idéntico resultado: tan solo la oscuridad de la noche, bañada por la tenue luz de la luna cuando las nubes se dignaban a abrir algún claro. 
 
    Entonces notó un destello. Venía de su espalda. Eso no era lo que Fernando le había prometido, pero no por ello dejaban de ser buenas noticias. Escaparía por la puerta: el mecánico debía haberlo preparado todo. Seguramente todos los demás ex presidiarios estarían durmiendo a esas horas de la madrugada, y él habría optado por la vía más fácil. Con un nudo en el estómago, y una tímida sonrisa asomándole entre los labios, se dio media vuelta. Al mirar hacia la puerta, tan solo vio una silueta, recortada a la luz incandescente que bañaba el pasillo. Ío respiró hondo. Pese a que le veía a contraluz, con sus ojos acostumbrados a la penumbra, enseguida se dio cuenta que había errado en su hipótesis. Fernando era más alto, más delgado y tenía el pelo más largo. Tan pronto se le empezaron a acostumbrar los ojos a la nueva luz, se le heló la sangre: tenía delante ni más ni menos que a Gerardo. El retrasado sostenía un cinturón de cuero en la mano derecha, y se estaba desabrochando el pantalón. 
 
    GERARDO – ¿Que estabas durmiendo, zorrita? 
 
    Ío se mantuvo quieta como una estaca, consciente de lo que vendría a continuación. Le empezaron a temblar las piernas. Gerardo se quitó al mismo tiempo los pantalones y los sucios calzoncillos y los tiró al suelo, despreocupadamente, mostrándole su miembro flácido. Acto seguido le dio la espalda, y cerró la puerta tranquilamente. Ío aprovechó para mirar otra vez por la ventana, en un intento desesperado por salvarse de lo que vendría a continuación. Al otro lado no había nadie, como de costumbre. 
 
    GERARDO – ¿Qué tienes miedo, de que vengan más podridos? 
 
    Ío no respondió. Ahora a duras penas era capaz de distinguir la silueta de su enemigo al otro lado de la sala, y mucho menos discernir lo que estaba diciendo. Gerardo conocía la condición de la muchacha, pero estaba tan bebido que ni siquiera le importaba. Empezó a menear el cinturón en el aire, formando espirales, para acabar estampándolo contra el suelo en un fuerte y sonoro latigazo.  
 
    GERARDO – Ven aquí. No hagas que me enfade. 
 
    La adolescente se quedó donde estaba. Gerardo la esperó, pero al ver que no venía, tomó la iniciativa y se acercó a ella. Ío gimoteó cuando el sucio ex presidiario le sobó el culo a placer, y cuando le lamió desde el cuello hasta la mejilla. Estaba tan cerca de ella, que la adolescente notó el agrio olor que manaba de su boca. Había pasado suficientes noches al raso bebiendo combinados de alcohol con sus amigos para saber a ciencia cierta qué había estado haciendo el retrasado antes de decidir divertirse un rato a su costa. Eso sólo empeoraría las cosas.  
 
    Ella adoptó su acostumbrada actitud resignada y sumisa. Había aprendido con el paso del tiempo que defendiéndose sólo conseguiría algún que otro moratón. Laura había sido una muy buena maestra a ese respecto, y buena cuenta de ello lo habían dado sus numerosos hematomas y heridas, y el estado más que lamentable de su dentadura. También era cierto que con ella siempre habían sido mucho más violentos. 
 
    Gerardo le arrancó la camiseta a la chica de un tirón, rasgando parte de la tela, dejando sus blancos y pequeños pechos al aire, pues hacía mucho tiempo que otro de los ex presidiarios le había robado el sujetador. Ella estaba tiritando de pies a cabeza, con la mandíbula inferior temblando nerviosamente. 
 
    GERARDO – Tú… tú eres peor que las putas, las putas por lo menos cobran.  
 
    Gerardo estalló en una carcajada. Ío por fortuna no alcanzó a entender lo que había dicho. Gritó cuando el retrasado la agarró del antebrazo y la tiró violentamente al suelo, dejándola a cuatro patas junto a una de las estanterías. Ío se hizo bastante daño en las rodillas, y se quedó en esa posición, sollozando, mientras las lágrimas le recorrían las mejillas. Notó una patada en el costado, y se retorció de dolor en el suelo. Prácticamente sin solución de continuidad, recibió el primer latigazo con el cinturón. Gerardo no se había molestado siquiera en sujetarlo por la hebilla, y el metal impactó contra sus costillas desnudas, abriendo una pequeña brecha que enseguida empezó a sangrar. Ío estaba tan asustada como enfadada. Enfadada con Fernando por haberle mentido, enfadada con Zoe por haberse ido, enfadada con su bisabuela y con Tomás por haber muerto, enfadada con Gerardo por tener el alma tan sucia. Fue al recibir el segundo latigazo, que dejó marcada su espalda con una franja rojiza que tardaría horas en desaparecer, cuando no pudo aguantar más. 
 
    Estaba tirada boca abajo en el suelo, y metió la mano bajo la estantería que tenía a su vera. Tanteó a un lado y a otro, pero no encontró nada. Entonces Gerardo le dio otro puntapié en las costillas, empujándola más de medio metro hacia delante, y el cuchillo de Fernando sencillamente apareció en su mano. La habitación estaba demasiado oscura para que Gerardo se diese cuenta de nada de lo que estaba ocurriendo. En un acto plenamente inconsciente y temerario, Ío se dio media vuelta en el suelo, con un rápido movimiento felino, y agarró a Gerardo de la pierna, tirando hacia sí con todas sus fuerzas. El retrasado perdió el equilibrio y cayó aparatosamente al suelo hacia atrás, boca arriba, dejando caer la correa en el proceso. Ío se puso en pie, y sujetó el cuchillo con ambas manos, sintiendo una bofetada de adrenalina al saber que ahora era ella quien tenía la sartén por el mango. Llegó incluso a ver la expresión de pánico en el rostro de Gerardo, con la poca luz que entraba por la ventana, antes de dar el siguiente paso. Ya era tarde para echarse atrás. 
 
    Poseída por el frenesí del momento, gruñó como un animal enfervorecido, mostrando los dientes y salpicando de saliva a su enemigo. Conocía los puntos más débiles del cuerpo humano: había estudiado anatomía antes del verano en clase de ciencias naturales, y sabía perfectamente dónde estaban las arterias principales. Sabía exactamente dónde tenía que clavar el cuchillo para que Gerardo se desangrase como un cerdo, pero sus manos actuaron libremente, dejándose llevar por el instinto.  
 
    La cuchillada fue a parar directamente a la parte baja del vientre de aquél infame demonio, y se hundió prácticamente hasta la empuñadura. El aullido que surgió a continuación por la boca de Gerardo hizo que incluso Nuria se girase asustada. La única persona de todo el hotel que no lo escuchó fue ella misma. La chica sujetó con fuerza el cuchillo y tiró de él hacia abajo con todas sus fuerzas, seccionando gran parte del miembro viril de Gerardo en el proceso, dejándolo colgando tan solo por un trozo de carne del tamaño de su meñique. 
 
    Gerardo intentó incorporarse, increíblemente dolorido y mareado, pero la chica le dio un fuerte puntapié en pecho, haciendo que el retrasado impactase su cabeza contra el frío y duro suelo de ese pequeño almacén de mantenimiento. Ella nunca llegó a saber si lo que le dejó KO fue el fuerte golpe en la cabeza, o la ingente cantidad de sangre que estaba perdiendo por la entrepierna. El caso es que Gerardo no se levantó de nuevo. 
 
    Ío, con las manos manchadas de sangre, consciente que había abierto una puerta que no podría volver a cerrar jamás, soltó el cuchillo, como si le quemase en los dedos. Éste impactó el en suelo, y rebotó hasta quedar inmóvil sobre el charco de sangre cada vez más generoso que se iba formando en el suelo alrededor de los genitales de Gerardo, que soltaban sangre y más sangre espasmódicamente, que enseguida empezó a colarse por las rendijas del sumidero que tenía al lado. 
 
    En su arrebato de ira, Ío había tenido ocasión de saborear su dulce venganza, pero ahora debía atenerse a las consecuencias. Por un momento llegó incluso a envidiar a su víctima. Lo que no sintió en ningún momento fue remordimiento por cuanto acababa de hacer. Él se lo había ganado a pulso. No obstante, era perfectamente consciente que si no hacía algo rápido, ya no tendría de qué preocuparse jamás.  
 
    Corrió hacia la puerta, dispuesta a salir de ahí y huir lo más lejos posible, pero tan pronto las yemas de sus dedos acariciaron el pomo, sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Estaba segura que Gerardo había hecho mucho ruido, y temía que al abrir la puerta se fuese a encontrar con cualquier otro ex presidiario al otro lado. Llegó incluso a girar el pomo, pero la presión por no poder escuchar lo que quiera que pudiese estar esperándole al otro lado de la puerta fue más fuerte que ella, y se apartó, sobrecogida por el pánico. Miró a un lado y a otro, consciente que no había otra manera de escapar, y guiada por el miedo, hizo algo tan estúpido como inteligente. 
 
    Aún sin saber muy bien de dónde sacó las fuerzas, agarró una de las estanterías y tiró de ella hasta que consiguió hacerla caer al suelo, con un fuerte estruendo del que ella a duras penas notó una sutil vibración en el suelo. Consciente que eso no sería suficiente, empujó una segunda estantería, que cayó aparatosamente sobre la primera. Ahora había ocupado cerca de la mitad del suelo, pero seguía igual que al principio. Caminó de nuevo hacia la puerta, y se puso detrás de otra de las estanterías, la más grande y la más pesada de cuantas había en esa sala. Le costó bastante levantarla y hacerle perder el equilibrio, pero finalmente lo consiguió, y ésta también cayó al suelo, con un estruendo mayor incluso que el que formaron las dos primeras juntas. 
 
    Ahora tan solo debía encajar esa estantería con las otras dos, y así al menos podría ganar algo de tiempo, antes del inminente y traumático desenlace que irremisiblemente vendría a continuación. Tiró de la segunda estantería con ambas manos, pero se le resbalaron, pues las tenía llenas de sangre. Lo intentó de nuevo, con mejor fortuna, hasta que consiguió dejarla plana en el suelo, y luego fue empujándolas todas hasta que consiguió formar una enorme H en el suelo, con uno de sus extremos aprisionando la puerta. Lo hizo justo a tiempo, instantes antes que los ex presidiarios que acudieron a toda prisa desde el restaurante llegasen hasta ahí, guiados por el ruido del arrastrar de metales. Abrieron la puerta, empujando hacia dentro, pero tan solo consiguieron moverla un par de centímetros, que era cuanto las estanterías que yacían en el suelo lo permitían. Varios de ellos metieron la mano, cuales infectados, pero el margen del que disponían era abiertamente insuficiente para que introdujesen todo el brazo y pudiesen apartar la estantería para abrirse paso. Ío era plenamente consciente que no saldría de esa. Fue entonces cuando empezaron a golpear la puerta desde el otro lado, al menos media docena de puños. 
 
    Aunque no pudiese escuchar sus voces enfurecidas, Ío podía verles perfectamente, por la franja de luz que se filtraba por el minúsculo trozo de puerta que habían conseguido abrir. No paraban de golpearla furiosamente, y ordenarle a voz en grito que abriese cuanto antes, aunque todos sabían perfectamente que ella no les podía oír.  
 
    Los golpes eran cada vez más insistentes, y habían empezado a utilizar armas para echar la puerta abajo. Ío no había pasado más miedo en toda su vida. Por fortuna, era una muy buena puerta, buena cuenta de ello lo daba el hecho que ni Zoe ni ella habían encontrado la manera de echarla abajo, mientras estuvieron conviviendo ahí dentro. Tal vez aguantara unos minutos más, pero de lo que no cabía duda era que más tarde o más temprano acabarían entrando. Fue entonces cuando vio otro destello de luz que le hizo dar media vuelta. Venía de la ventana. Ío corrió hacia ella, con el corazón en un puño. 
 
    Se trataba de Fernando. Sostenía una linterna, que había apuntado al cuerpo de Gerardo, que seguía perdiendo sangre a una velocidad enfermiza. Dejó de mirar al retrasado y enfocó hacia la chiquilla, que con la tensión del momento ni siquiera cayó en la cuenta que estaba mostrándole los pechos desnudos al mecánico. Fernando chasqueó la lengua, y negó ligeramente con la cabeza. 
 
    FERNANDO – ¿Pero… pero qué es lo que has hecho, chiquilla? 
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    Carlos se encendió el enésimo cigarro, aún cuando los dos anteriores se le habían consumido entre los dedos sin haber recibido apenas una triste calada. La impaciencia y el nerviosismo le estaban haciendo mella. Bárbara, sobre la furgoneta, pistola en mano, oteaba en todas direcciones, atenta a cualquiera que osase acercarse más de la cuenta. 
 
    Hacía cerca de veinte minutos que habían llegado, y aún no habían recibido noticia alguna de Fernando, por más que en los dos relojes de los que disponían, que habían tomado prestados de otros apartamentos en la misma planta en la que se habían asentado en aquél enorme edificio de la costa, rezaban que la medianoche había llegado hacía ya un buen rato. Tampoco había rastro alguno de Paris, que les había abandonado enseguida, ansioso por rescatar a Nuria de su largo cautiverio, acompañado de unas enormes cizallas de metal que ninguno de los presentes supo de dónde había sacado, y de un gran saco de esparto que antaño había contenido patatas o quizá cebollas, amén de su inseparable mochila de supervivencia.  
 
    Christian tampoco estaba con ellos. Se encontraba a un centenar de metros de ahí, al otro lado del hotel. Él era el encargado de distraer al personal con la música si las cosas se ponían feas. Al llegar, Paris les había expuesto orgulloso su plan de acción recién sacado de la manga. Atraer a los ex presidiarios hacia donde ellos estaban sería una idea realmente estúpida, de modo que no debían dejar la furgoneta y la música en el mismo lugar. En cualquier caso, distraerles mientras ellos llevaban a cabo sus objetivos era prácticamente una obligación, si no querían buscarse todavía más problemas.  
 
    Fue durante el camino, tras el encontronazo más que comprometido que habían sufrido, cuando Paris se dio cuenta que había tenido la solución delante de sus narices todo el tiempo. Encenderían la música, a ser posible después que el trabajo ya estuviese hecho, si hasta entonces habían conseguido pasar desapercibidos, y la dejarían encendida cuando se fuesen. Si bien tendrían que asumir la pérdida del generador y del equipo, eso no era ni de lejos, en esos momentos, una prioridad. Al fin y al cabo, él sabía perfectamente dónde encontrar más del material necesario para reponer el género perdido.  
 
    Paris dudaba mucho que fuesen tan estúpidos para acercarse de primeras, argumentando que todos darían por hecho que se debía tratar de una estratagema para hacer que se acercasen para matarles, idea que incluso a él resultó tentadora. Ahí es donde el plan se volvía brillante. El ruido, más que generoso, sin duda atraería a docenas sino cientos de infectados, más a esas horas de la noche cuando todos danzaban bien despiertos por las calles vacías de la ciudad. Con un poco de suerte, para cuando quisieran darse cuenta, ellos ya estarían bien lejos de ahí, y el hotel rodeado de infectados por los cuatro costados. Serían precisamente sus enemigos comunes quienes se encargarían de hacer el trabajo sucio. 
 
    Al igual que Bárbara y Carlos, el chico estaba escondido entre la maleza, bien armado, acompañado del equipo de música y el generador portátil. Paris le había explicado con pelos y señales cómo funcionaba, antes de alejarse hacia el aparcamiento en busca de su infectada predilecta. Christian sabía perfectamente lo que debía hacer. Lo único que le incomodaba era la idea de no formar parte activa en el rescate de aquella chica de la que tanto les había hablado Zoe, y sobre todo el no tener ocasión de vérselas cara a cara con Fernando. 
 
    Puesto que habían llegado con mucha antelación, cerca de media hora antes de la hora acordada, pese a la demora que les supuso el susto que habían sufrido por las calles de Nefesh, al principio no le dieron demasiada importancia al hecho que Fernando tardase en llamar.  
 
    Estaban rodeados de vegetación por los cuatro costados. Paris lo había tenido difícil para poder meter la furgoneta ahí en medio, pero si de algo podían estar seguros, era que no serían vistos, y menos en una noche tan oscura, en la que en la mayor parte del tiempo la luz de la luna estaba oculta por las nubes. Observando el hotel en la distancia, cualquiera podría haber dicho que estaba abandonado, pero ellos sabían a ciencia cierta que no era así. 
 
    CARLOS – ¿Crees que deberíamos llamarle? 
 
    Bárbara se asomó al suelo desde su posición elevada. Veía poco más que un minúsculo punto anaranjado donde Carlos se encontraba. 
 
    BÁRBARA – Esperemos un rato más a ver… Si no… 
 
    CARLOS – Yo no pienso entrar ahí para que me acribillen. 
 
    BÁRBARA – No. Bueno, no sé… Tampoco hay prisa. Por ahora está todo muy tranquilo. Esperemos un rato más… 
 
    Carlos exhaló una mezcla de aire y humo de tabaco. Bárbara le encontraba últimamente más irascible e impaciente que de costumbre. No dejaba de ser él, pero resultaba indiscutible que había cambiado su actitud. No sería ella quien abogase por la hija del presentador, no después de cuanto habían contado Christian y Maya sobre su actitud cuando decidió abandonarles a su suerte para salvar el culo. No obstante, se ponía en la piel de Carlos y se sentía mal por él. En momentos como este, era peor la incerteza sobre la muerte del ser querido que la certidumbre que realmente estuviera muerto. Para ella resultaba especialmente fácil empatizar con el instalador de aires acondicionados, pues se había pasado cerca de un mes con idéntica congoja en el pecho, ignorante del destino que hubiese podido sufrir su hermano Guillermo. 
 
    Pasados un par de minutos, escucharon el frotar de hojas y unos gruñidos sospechosos que se acercaban entre la maleza, y los dos empuñaron sus respectivas armas, dispuestos a acabar con quien quiera que se acercase suponiendo una amenaza. Sin embargo, ambos las bajaron al ver que se trataba de Paris. Lucía una enrome sonrisa de oreja a oreja, y arrastraba por el suelo el mismo saco que se había llevado vacío, sólo que ahora estaba lleno, cerrado con la misma cinta americana con la que había atado las piernas y las manos de Nuria, y con la que había tapado su boca para evitar que les delatase con sus gritos. El cómo había conseguido reducirla sin salir mal parado ni resultar descubierto, era algo que ellos desconocían. 
 
    El saco no hacía más que agitarse nerviosamente, dificultando considerablemente la tarea de Paris de transportarlo, pero el dinamitero, pese a su elevado sobrepeso, era un hombre muy fuerte, y apenas le suponía más esfuerzo que soportar la mochila en su espalda, sobre el chaleco agujereado. 
 
    PARIS – ¿Todavía estáis aquí? 
 
    CARLOS – Si es que no ha llamado nadie. 
 
    PARIS – Pues yo ya he acabado, y no tengo intención de quedarme ni un minuto más de lo imprescindible. Coño llamadle, a ver qué ha pasado. 
 
    BÁRBARA – Pero Fernando dijo que… 
 
    PARIS – ¿Tengo cara de que me importe lo que dijera Fernando? 
 
    Paris revisó el reloj que llevaba en la muñeca. 
 
    PARIS – Son casi y media, joder. O le llamáis o yo me voy… 
 
    Bárbara se disponía a darle la réplica, algo incómoda por la actitud del dinamitero, cuando todos escucharon aquél grito agónico en medio del silencio de la noche. 
 
    PARIS – ¿Qué coño ha sido eso? 
 
    Acto seguido escucharon tres fuertes golpes, suavizados por la generosa distancia que les separaba del hotel. 
 
    PARIS – ¿Pero qué cojones está pasando ahí? 
 
    En el lugar que debería haber ocupado un cuarto golpe, lo que sonó fue el pitido del walkie de la policía que Bárbara llevaba atado a la cintura. Se apresuró a activarlo, al igual que hizo Christian desde su posición, al otro lado del hotel. 
 
    FERNANDO – ¿Sois vosotros los que estáis formado todo ese jaleo? 
 
    BÁRBARA y CHRISTIAN – No. 
 
    FERNANDO – Bueno, da igual. ¿Habéis llegado ya, no? 
 
    PARIS – Hace un buen rato.  
 
    FERNANDO – Pues venid hacia aquí cuanto antes. Yo voy a acercar el furgón a la ventana. Nos vemos aquí. Ahora. 
 
    Paris se disponía a responder, pero escuchó el inconfundible sonido que delataba que Fernando había cortado la conversación.  
 
    PARIS – Ya le habéis oído. 
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    Cuando Bárbara y compañía llegaron al lugar en cuestión, el alboroto formado por los gritos de los ex presidiarios exigiendo a Ío que abriese la puerta resultaba más que evidente en contraste con el silencio que había reinado hasta entonces. Venían a bordo de aquella furgoneta hippie; Paris no tenía la menor intención de salir de ahí corriendo otra vez si las cosas se ponían feas. Fernando les vio y les hizo señas apresuradamente con las manos, para que se acercasen.  
 
    El mecánico acababa de pasar un par de gruesas y pesadas cadenas de eslabones metálicos por uno de los barrotes de la ventana, y ahora se afanaba a asirlas al viejo furgón amarillo. De repente y sin previo aviso, al ruido de los golpes y las voces de los ex presidiarios en la puerta del pequeño almacén se sumó un ronroneo mecánico en la distancia, y prácticamente sin solución de continuidad, empezó a sonar un viejo recopilatorio de los ochenta. Al sonido de la mítica Girls just want to have fun Fernando se quedó inmóvil, muy sorprendido, pero enseguida acabó de sujetar las cadenas al soporte del remolque, mientras Bárbara y Carlos salían a toda prisa de su furgoneta y Paris la dejaba en punto muerto, antes de acompañarles. 
 
    FERNANDO – Quedaos aquí y ayudad a la chica a salir en lo que yo despejo la ventana. 
 
    Bárbara fue la primera que corrió hacia donde se encontraba Ío, ansiosa por conocer a la chica de la que tanto había hablado Zoe, y preocupada ante la inminencia de la llegada de los ex presidiarios. Christian debía haber esperado más a encender la música: Héctor y compañía podrían llegar ahí fuera en cualquier momento.  
 
    La profesora se quedó de piedra al ver a la chica, pálida por el miedo, con las manos y el torso manchados de sangre y los pechos al aire, llorando a moco tendido. Estaba extremadamente asustada. La profesora se agachó un poco, puesto que el suelo del almacén estaba algo más bajo que el del patio exterior, y trató de darle un mensaje de aliento a la muchacha, esforzándose por ignorar el cuerpo medio desnudo que estaba drenándose a sus pies. Ío se la quedó mirando, incapaz de comprender nada de cuanto le decía, con los ojos velados por las lágrimas. No hacía más que mirar hacia atrás, hacia la puerta, y preguntarse si no acabarían echándola abajo antes que Fernando consiguiese liberar la ventana. Los golpes al otro lado de la puerta eran cada vez más insistentes, y resultaba evidente que estaban utilizando varias herramientas con la intención cruzar al otro lado. 
 
    Paris y Carlos, arma en mano, estaban ya junto a Fernando, que acababa de subirse al furgón de Correos. Entonces apareció Christian de entre la maleza y corrió a reunirse con ellos. El mecánico arrancó el motor sin problemas, y sacó la cabeza por la ventanilla. Tenía su larga cabellera recogida en una coleta. 
 
    FERNANDO – ¡Apartaos de la ventana todos, que voy! 
 
    El furgón de Correos estaba colocado perpendicular a la fachada, a menos de un metro de la ventana. Bárbara se apartó, y le hizo un gesto a la chica sorda para que hiciese lo mismo. Ío dio un paso hacia atrás al tiempo que Fernando aceleraba a toda velocidad. La cadena era realmente larga, pero de todas maneras, en cuanto dio de sí toda su longitud, pese a que el furgón había adquirido una buena velocidad, se tensó por completo e hizo que el vehículo frenase en seco, muy violentamente. Fernando hubiese podido salir despedido por el parabrisas, puesto que no se había puesto el cinturón de seguridad. Fue el airbag lo que le salvó la vida. 
 
    Paris y Christian se acercaron al furgón, a ver qué había sido del mecánico, en lo que Bárbara corría de vuelta hacia la ventana, para descubrir que el plan de Fernando había sido un rotundo fracaso: los barrotes seguían fuertemente sujetos al muro. La expresión de pánico en el rostro de Ío hizo que Bárbara sintiese un escalofrío en la espalda. 
 
    Paris se colocó junto a Fernando, que estaba peleándose contra la bolsa de aire, y le ayudó, pinchándola con un cuchillo que llevaba atado al cinturón. Fernando golpeó el airbag, irritado y agobiado, hasta que se desinfló lo suficiente para poder moverse con fluidez. La vida del motor se había extinguido con el golpe. El mecánico intentó arrancarlo de nuevo, pero tan solo consiguió que sonase un ronroneo ahogado. El segundo intento a duras penas hizo que vibrase un poco el capó. Lo intentó por tercera vez, pero en esta ocasión el motor ni siquiera se molestó en sonar. Fernando dio un fuerte golpe al volante, enfadado, con lo que hizo sonar el claxon. 
 
    FERNANDO – Me cago en la puta, esto no arranca. 
 
    CHRISTIAN – ¿Tú no eras mecánico? Arréglalo. 
 
    FERNANDO – ¡Soy mecánico, no mago! No tenemos tiempo. ¡Me cago en la puta! ¿Por qué todo tiene que salir mal? 
 
    Fernando salió a toda prisa del furgón y corrió hacia la ventana, donde Bárbara se había colocado de rodillas frente a los barrotes. Paris y Christian le siguieron. 
 
    BÁRBARA – ¡Dame la mano, cariño! 
 
    Ío, asustada, se acercó hacia la profesora, sorteando el cadáver de Gerardo. Si bien Fernando no había conseguido arrancar aquél barrote como pretendía, al menos había conseguido doblarlo un poco.  
 
    Puesto que no tendrían tiempo suficiente para intentarlo de nuevo, Bárbara metió uno de sus brazos entre el barrote doblado y el que estaba a su lado, ofreciéndole su mano a la chica. Ío sujetó la mano de Bárbara con la suya propia, todavía manchada de sangre, pese a que se la había limpiado en el pantalón. La profesora la agarró con fuerza, y tiró de ella, ayudándole a subirse al antepecho. Ío observó la escena, y concluyó que el espacio era demasiado estrecho para pasar. No obstante, lo intentó: tampoco tenía otra alternativa.  
 
    Con considerable esfuerzo, rozándose las sienes y doblándose las orejas, consiguió meter la cabeza por la zona donde el hueco era más ancho. Bárbara tiró de ella con fuerza de las axilas. Por fortuna, Ío era una chica muy delgada, y si bien con considerable dificultad e incluso haciéndose daño, Bárbara consiguió sacarla de ahí. Lo que más les costó fue pasar los hombros, pero luego todo fue muy rápido. La profesora dio otro fuerte tirón cuando la chica ya tenía medio cuerpo liberado, y perdió el equilibrio, con lo que la chica acabó cayéndosele encima. Christian se ruborizó al ver la desnudez de la adolescente. Ella estaba tan asustada que esa era la última de sus preocupaciones. Bárbara le ayudó a incorporarse. Entonces empezaron a aparecer los primeros ex presidiarios, que salían por la puerta del almacén del restaurante como hormigas furiosas a las que hubieran alborotado el hormiguero. Uno de ellos incluso comenzó a disparar al tuntún, pese a la distancia más que generosa que aún les separaba de sus enemigos.  
 
    CARLOS – ¡Daos prisa, todos a la furgoneta! 
 
    Entre la oscuridad de la noche, la distancia, y lo borrachos que estaban todos, no consiguieron atinar ni un solo disparo, y muchos de ellos corrieron de vuelta hacia el refugio que les ofrecía el almacén al recibir los disparos de Carlos y de Christian, en lo que Paris se apresuraba a ocupar de nuevo su posición tras el volante. Bárbara cogió de la mano sana a Ío y la llevó a toda prisa hacia los portones traseros de la vieja furgoneta. Ío se disponía a entrar, cuando vio aquél saco de esparto agitándose en el suelo, entre los dos bancos. Se giró hacia la profesora, asustada. 
 
    BÁRBARA – No te preocupes por eso, ya te lo explicaré luego. Rápido, entra. 
 
    Ío acató la orden de Bárbara sin pensárselo dos veces. Tras ella entró Carlos, y luego la propia Bárbara. Fuera tan solo quedaban Christian y Fernando. El chico estaba a punto de subir pero se dio media vuelta, al ver tras de sí a su antiguo compañero de celda. 
 
    CHRISTIAN – ¡No tan rápido! ¿Dónde te crees que vas? 
 
    Fernando, miró hacia el interior de la furgoneta, y cruzó su mirada con la de Bárbara. 
 
    FERNANDO – Mi furgón no funciona. Como me cojan ya… 
 
    PARIS – ¡Daos prisa, joder! 
 
    CHRISTIAN – Haberlo pensado antes. Aquí no… 
 
    FERNANDO – Bueno vale. Idos, pero daos prisa, yo ya me buscaré la vida. 
 
    El mecánico había llegado incluso a dar un par de zancadas desesperadas en dirección al bosque, cuando el grito de Bárbara le hizo frenar. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú qué te vas a ir? ¿De noche, con todo el ruido que hay aquí formado, y sin armas? Ni de coña. Tú te viene con nosotros. 
 
    Christian se giró enfurecido hacia la profesora. 
 
    CHRISTIAN – Si le dejamos que venga, les contará a los demás dónde estamos. 
 
    Ambos se aguantaron la mirada un par de segundos. Los disparos de Carlos desde la ventanilla que había roto aquél infectado en el camino de ida mantenían a distancia a los ex presidiarios, pero más tarde o más temprano acabarían alcanzándoles. Ío estaba hecha un ovillo frente uno de los bancos, tiritando de pies a cabeza, y llorando a moco tendido, con los ojos bien abiertos, atenta a cuanto le rodeaba. 
 
    BÁRBARA – Fernando. Sube. 
 
    CHRISTIAN – Pero… 
 
    BÁRBARA – ¡Pero nada! Si Zoe sigue con vida, es gracias a él, y lo mismo puedo decir de esta chiquilla. Así que no voy a dejar que lo maten. No me da la gana. Ya tendremos tiempo de hablar de eso luego. ¡SUBE! 
 
    Fernando miró alternativamente a uno y a otro. Tragó saliva.  
 
    FERNANDO – Gracias. 
 
    El mecánico corrió de vuelta al furgón y Bárbara le ayudó a subir, para acto seguido cerrar con un fuerte portazo, que sirvió para que Paris pisase con fuerza el acelerador. Fernando hincó una de sus rodillas en el suelo al perder el equilibrio. Bárbara le ayudó a levantarse y le ofreció un asiento junto a ella, frente a Ío. Se alejaron de ahí a toda mecha, al igual que lo habían hecho esa misma tarde, antes incluso que acabase la canción, sólo que en esta ocasión no llegaron a recibir un solo disparo, ni ellos ni el vehículo. Y no fue porque los ex presidiarios no pusieran todo su empeño en ello. Héctor había creído no poder estar más enfadado tras el engaño que había sufrido horas antes, pero ahora estaba dispuesto a matar con sus propias manos a cualquiera que osase llevarle la contraria. Ahora debía incluir también a Fernando en su lista negra. 
 
    Los primeros infectados no tardaron ni cinco minutos en empezar a llegar. Para entonces Héctor ya se había encargado de apagar el generador portátil, pero el mal ya estaba hecho. Consiguieron abatir a los primeros, con la poca munición que les quedaba, pero enseguida tuvieron que asumir la derrota y entraron de vuelta a toda prisa por la puerta del almacén del restaurante, con tan mala fortuna que permitieron colarse a un par de infectados antes de cerrar. La oscuridad de la noche, los gritos y el caos se apoderaron del edificio. 
 
    El trato que ofrecieron a los infectados que se acercaron a atacarles fue realmente duro y cruento. Prácticamente desarmados y borrachos como cubas, volcaron en ellos toda la ira acumulada por la enésima tomadura de pelo de los antiguos moradores del hotel, y la frustración por no ser capaces de hacer entrar a Héctor en razón. Tardaron casi una hora en recuperar nuevamente la calma en el hotel, pero, por fortuna para ellos, no tuvieron que lamentar ninguna baja más. 
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    Christian frunció el ceño al ver cómo la chica de la cabellera plateada sujetaba con fuerza aquél cuchillo ensangrentado. La expresión asustada y defensiva de su cara y el modo cómo miraba alternativamente a un lado y a otro, estudiando la escena al milímetro, hicieron que el chico se extrañase bastante. Hubiese esperado otro tipo de reacción en ella. Bárbara se interpuso en su visión, y ofreció a la chica la sudadera limpia que había llevado puesta hasta el momento, permitiendo a Ío ocultar su parcial desnudez por primera vez desde que abandonase su largo cautiverio. La chica esbozó una ligera sonrisa, se colocó la sudadera y subió la cremallera hasta que no dio más de sí. Había pasado muchísimo frío en aquella pequeña estancia cuya ventana carecía de cristales, sobre todo por las noches, y el calor que le ofrecía esa prenda de ropa suponía una sensación tan reconfortante que no pudo evitar ponerse a sollozar de nuevo. 
 
    PARIS – Yo no sé… O nosotros somos muy buenos, o esta gente son gilipollas. 
 
    Fernando, sentado en el extremo más alejado de la furgoneta, levantó la mirada.  
 
    PARIS – ¿Estás seguro que no nos van a seguir? 
 
    FERNANDO – Totalmente. El único coche que teníamos es el que me he cargado yo antes. Y además tampoco tendrían valor para alejarse del hotel de noche. 
 
    PARIS – ¿Tienes el walkie encima? 
 
    Fernando se tanteó en la ropa, y encontró el artilugio. 
 
    FERNANDO – Sí, ¿por? 
 
    PARIS – Dáselo a Bárbara. 
 
    Fernando miró a la mujer del pelo corto, extrañado. No tenía la menor intención de discutir, de modo que le ofreció su walkie, y la profesora se lo guardó en la mochila, sin más. Christian estudiaba sus movimientos, con aquella eterna expresión de desconfianza en su rostro. Carlos, sentado junto a Paris en el asiento del copiloto, no abrió la boca en todo el rato. Tenía otras muchas cosas en las que pensar. Miraba a través de la ventanilla con la mirada perdida, sin prestar siquiera atención a lo que se decía a su alrededor. 
 
    PARIS – A ver. ¿Cuánta gente hemos dejado ahí detrás? 
 
    FERNANDO – Unos… unos veinte, o así. 
 
    El dinamitero asintió con la cabeza. Les dirigía, aún con las luces apagadas, por aquél camino zigzagueante que bajaba la colina. En ese momento tuvo que esquivar a un infectado que subía corriendo. La música todavía se escuchaba claramente en la distancia, pese a lo lejos que estaban ya del hotel. 
 
    PARIS – ¿Tú sabes quién mató al otro infectado, al chico que estaba con la del parking? 
 
    A Fernando le costó entender a qué se refería el gordo, pero enseguida cayó en la cuenta. 
 
    FERNANDO – Ese fue… Raúl. 
 
    PARIS – ¿Y ese tal Raúl, está en el hotel, ahora? 
 
    FERNANDO – No… Raúl murió hace un par de días, en una de las rondas para buscar comida. Se contagió, y… tuvieron que matarle. Al menos, eso es lo que nos contaron, luego, los que iban con él. 
 
    Christian notó un calor reconfortante recorriéndole el cuerpo. Al parecer los ex presidiarios no habían dado todavía con el alijo de alimento y armas que Zoe, Maya y él habían ocultado en la lavandería. Le costaba imaginar la manera cómo lo recuperarían, pero el saber que esa posibilidad aún existía, le hizo sentirse algo mejor. 
 
    PARIS – Lástima. Me hubiera gustado matarle yo mismo. En fin… 
 
    En menos de diez minutos llegaron a su destino, en aquél enorme edificio de la costa. Volvían tres personas más de cuantas habían partido, con la agradable sensación de superioridad en el cuerpo de haber vencido a sus enemigos sin necesidad siquiera de haberse ensuciado las manos. Bárbara guió a Ío por las oscuras escaleras, linterna en mano, seguida de cerca por Christian y Carlos. Paris se quedó rezagado, buscándole un nuevo hogar a Nuria en otro de los apartamentos. Todavía tardaría un poco en reunirse con los demás. 
 
    Bárbara golpeó con los nudillos la puerta del apartamento donde vivían, y ésta se abrió en menos de tres segundos. Al otro lado apareció Maya, sosteniendo el pomo, sonriente al ver que volvían todos con vida. La pequeña Zoe, tan pronto vio a Ío, sobrecogida por el cambio, refugiada tras Bárbara, se abalanzó hacia ella y la abrazó con fuerza. La chica sorda respondió a su abrazo, y ambas empezaron a llorar a moco tendido, gimoteando y dando saltitos de felicidad. 
 
    Maya aún sostenía la puerta, esperando que apareciese Paris, que era el único que faltaba por entrar, cuando vio a Fernando. De repente el amargo recuerdo de su intento de violación la abofeteó en la cara, que cambió su gesto sonriente a una expresión de odio y desprecio similar a la de Christian. 
 
    MAYA – ¿Qué hase él aquí? 
 
    Bárbara se giró hacia la chica isleña.  
 
    BÁRBARA – Se estropeó su coche, y los otros venían a por nosotros. Yo permití que viniera. 
 
    MAYA – ¿Y tú sabes quién es éste? 
 
    BÁRBARA – Sí. Sé perfectamente quién es, y sé perfectamente lo que ha hecho. Y no quiero más sermones, si no es mucho pedir.  
 
    La profesora invitó a entrar a Fernando, y se asomó al pasillo, echando en falta Paris. Carlos se había acercado hasta la terraza. Acababa de encenderse otro cigarro. 
 
    BÁRBARA – ¡¿Paris?! 
 
    El dinamitero asomó la cabeza por la última puerta del pasillo. 
 
    PARIS – ¡Estoy aquí con Nuria! ¡Luego voy! 
 
    BÁRBARA – ¡Vale! 
 
    Bárbara cerró la puerta, y se dirigió hacia Maya y Christian. Fernando estaba de pie junto a la entrada, muy incómodo con la situación. Eso no era lo que él había planeado, y sentía que estaba de más. 
 
    BÁRBARA – A ver, vamos a dejar las cosas claras. Fernando está aquí porque se lo ha ganado a pulso. Yo no voy a juzgar qué diablos hacía o dejaba de hacer con esa gente, pero lo que sí sé es que gracias a él, ellas dos están ahora con nosotros. 
 
    Zoe e Ío vieron cómo todos las miraban. 
 
    BÁRBARA – No sé lo que va a pasar mañana, pero al menos esta noche, él dormirá aquí. ¿Estamos? 
 
    Christian tuvo que morderse la lengua, por más ganas que tenía de responderle a la profesora. Maya la miraba, desafiante. 
 
    MAYA – Bueno, pues que duerma en otro apartamento. Yo no quiero que pase la noche en el mismo sitio que yo. 
 
    Bárbara se disponía a responder a la chica, cuando Fernando se le adelantó. 
 
    FERNANDO – Siento mucho si soy una molestia. No tenía intención de acompañaros. Sólo quería ayudar a la niña y… salir de ese agujero. Pasaré esta noche aquí, si me lo permitís, y luego me iré, y no volveréis a verme el pelo. Jamás. 
 
    CHRISTIAN – Sí, claro. ¿Y a dónde irás? 
 
    Fernando se giró hacia el chico, airado. 
 
    FERNANDO – Mira, tenía muchas ganas de pillarte a ti por banda. ¿Pero tú quién te piensas que soy yo, eh? 
 
    Christian se quedó de piedra, no esperaba esa contestación. Frunció el ceño, sobrecogido por la actitud del mecánico. 
 
    FERNANDO – Me cago en la puta. ¿Cuántas veces tengo que pedirte perdón por lo que pasó en Kéle? ¡Lo siento! ¡LO SIENTO! No me he arrepentido de nada más en toda mi vida. De verdad, en serio. Entiendo que estés enfadado conmigo, pero lo que no entiendo es toda esta mierda. ¿Qué te piensas, que no tengo nada mejor que hacer que ir a contarle a Héctor dónde estáis? ¿En serio? ¿Para qué diablos me he vuelto a jugar el culo para salvar a la niña, entonces? Escúchate por un momento, Chris. Si no quieres verme más el pelo… cuenta con ello, lo entiendo perfectamente y no te culpo, pero al menos déjame tranquilo. No eres tú el único que lo ha pasado mal las últimas semanas, ¿sabes? 
 
    Christian achinó los ojos, estudiando el rostro de Fernando a través de aquellas gafas de pasta. No eran las mismas gafas que él recordaba. En su interior se estaba librando una batalla con la que él no había contado en ningún momento. 
 
    CHRISTIAN – Mira, haz lo que te de la gana. 
 
    FERNANDO – Gracias. Muchas gracias, Chris. 
 
    Fernando se dejó caer en el sofá, todavía enfadado. 
 
    Zoe acompañó a Ío hacia Maya, que era la única de los presentes que no conocía, y las presentó. 
 
    ZOE – Mira, Ío, esta es mi amiga Maya. 
 
    Maya sonrió al ver a la chica, que pese a ser cerca de cuatro años menor que ella, le sacaba casi una cabeza. Maya se acercó a darle dos besos en las mejillas, y chica rubia se apresuró a devolvérselos, torpemente.  
 
    MAYA – Encantada. 
 
    Maya le mostró su sonrisa más cálida y sincera, esforzándose por no mirar las vendas de su mano, e Ío se sonrojó, todavía nerviosa ante tal cantidad de emociones juntas. Zoe la agarró de la mano sana y prácticamente la arrastró hacia el centro del salón, donde tenía preparado un pequeño banquete en su honor. La chica sorda sonrió de nuevo y empezó a devorar cuanto había a su alcance como si no hubiera un mañana. Hacía demasiado tiempo que no comía nada, y esa comida estaba muy por encima del menú al que habían hecho que se acostumbrase: los restos de comida que nadie más quería y alimento para perros, principalmente. 
 
    Bárbara y Fernando estaban hablando tranquilamente sentados al sofá, tomando un refresco. Carlos seguía en la terraza, fumando, huyendo de la compañía de sus semejantes, embebido en una vorágine de autocompasión y congoja ante la ausencia de Marion. Maya y Christian se habían retirado a un extremo, y el chico le explicaba a la adolescente isleña cuánto había ocurrido en la salida que se había perdido, gesticulando mucho y adornando los datos de vez en cuando para darles más emoción. Paris aún tardaría algo más en volver.  
 
    Ío ya había llenado el estómago, y le hizo un gesto a Zoe, que no se había apartado de su lado en todo el rato, para que llamase la atención de cuantos las acompañaban. La niña acató presta la petición de su amiga, y pidió silencio y atención a todos los presentes. Ío notó cómo el corazón se le disparaba en el pecho al notar tantas miradas clavadas en ella. Carraspeó, aún con rastros en los dientes de la palmera de chocolate que acababa de zamparse como postre, y tomó una larga bocanada de aire. De entre todos cuantos ahí había, fijó su mirada en los oscuros ojos marrones de Bárbara. 
 
    ÍO – Muchas g-gracias. 
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    Zoe fue la única que dio realmente importancia a la hazaña de Ío. El resto no la conocían lo suficiente para saber que no hablaba. Nunca.  
 
    La adolescente aún no sabía muy bien por qué lo había hecho. Ni siquiera en sus círculos más íntimos, antes del fin del mundo, solía comunicarse oralmente, pese a que había aprendido a hacerlo años atrás. Se habían reído demasiadas veces de ella por su desastroso acento, y no era algo que se sintiese cómoda haciendo. Se había acostumbrado a hablar con todos con sus manos o mediante aparatos electrónicos, y eso era algo que sencillamente no necesitaba en su día a día. Pero ahora había sentido que debía hacerlo. Estaría eternamente agradecida a ese puñado de gente anónima, que habían arriesgado sus vidas por hacer la suya algo mejor, y si bien sabía que jamás podría devolverles el favor, al menos así había podido mostrarles su gratitud más sincera.  
 
    BÁRBARA – No tienes que darlas, cariño. Cuando Zoe nos explicó que te tenían ahí, enseguida nos pusimos de acuerdo para ir a buscarte. No tenemos mucha comida, ni este es el mejor refugio, pero aquí eres más que bienvenida. 
 
    Maya miró de reojo a Fernando, que estaba tomando un sorbo de su refresco de cola enlatado de marca blanca. 
 
    MAYA – Pero mañana nos iremos ya… donde tú ya sabes, ¿no? 
 
    Bárbara se giró sonriente hacia la chica isleña. Tan solo había pasado cinco minutos hablando con Fernando, pero le habían resultado más que suficientes para saber de qué pie cojeaba ese hombre. En cierta medida le recordaba a Morgan, el anterior corazón de ese dispar grupo de supervivientes. Sintió que necesitarían a alguien como él entre ellos, pero le costaba imaginar un escenario en el que todos le aceptasen como uno más. Era un hecho indiscutible que se había ganado a Zoe y a Ío, pero Maya y Christian le guardaban todavía demasiado rencor. Carlos no supondría un problema, pero Paris era tan imprevisible, que raramente no acabarían discutiendo. 
 
    BÁRBARA – ¡Carlos! 
 
    Carlos tiró el cigarro casi extinto que tenía entre los dedos hacia la calle y entró al apartamento, cerrando el portón acristalado del balcón tras de sí. 
 
    CARLOS – ¿Qué pasa? 
 
    BÁRBARA – Estábamos hablando… ¿Qué te parece si nos vamos mañana ya con Abril? Al menos durante un tiempo, hasta que las cosas se calmen. Si a esa gente le da por buscarnos, aquí estamos demasiado cerca. 
 
    CARLOS – No, yo por mi bien, pero a Paris no creo que le haga mucha gracia. Y a ella… no creo que le haga mucha gracia tampoco recibirle a él. Y mucho menos a Nuria. 
 
    BÁRBARA – Cierto… Eso es un problema…  
 
    ZOE – Tenemos que ir cuanto antes con Abril. Tiene que mirarle a Ío la herida de su mano. Y a ti las tuyas. 
 
    Ío tapó el vendaje de su mano con la mano contraria. Estaba manchado de sangre, aunque al menos ahora esa sangre no era suya, sino de Gerardo, cuyo cuerpo ya estaba frío a esas alturas. Bárbara se rascó la cabeza. Ella incluso había olvidado sus propias heridas. Ahora apenas cojeaba, y no sentía rastro alguno de dolor, ni siquiera una ligera molestia.  
 
    BÁRBARA – Sería lo mejor, desde luego, pero… Bueno, voy a preguntarle, a ver qué dice… Ahora vengo. 
 
    Bárbara salió por la puerta, y cerró tras de sí. Era algo que siempre hacían, porque nunca se sabía quién podría estar acechando en la oscuridad de los rellanos.  
 
    Christian se levantó del lado de Maya, y caminó hacia la mesa. Puso su mano sobre el hombro de Ío, con la sana intención de llamarle la atención, pues él no había tenido ocasión de presentarse oficialmente aún. La adolescente dio un respingo hacia atrás, obligando a Christian a que apartase su mano de él, y se le quedó mirando con una mezcla de miedo y asco. Los anteriores varones que habían tratado con ella le habían dado un trato demasiado malo, y había acumulado demasiada androfobia en su interior. Zoe, viendo la tensión del momento, acudió en ayuda de su amigo. 
 
    ZOE – ¿No le conoces, a él? 
 
    Ío miró a la niña, y luego miró a Christian. Le llamó la atención la cicatriz que tenía sobre la oreja. Pese a que le había crecido bastante el pelo desde su llegada a la prisión, esa era una zona yerma, y se notaba claramente la forma de una L. La adolescente negó con la cabeza. 
 
    ZOE – Se llama Chris, te hablé de él. Es aprendiz de mecánico y sabe conducir motos. Y se le dan muy bien los juegos de lucha. 
 
    Christian le ofreció su mano a la chica del pelo plateado. Ella titubeó un par de segundos, pero luego se la estrechó, aunque flojamente. Maya se acercó a los más jóvenes, y los cuatro hicieron un corrillo. Zoe no paraba de hablar, e Ío miraba a unos y a otros alternativamente. La niña estaba realmente excitada y contenta. Lo había pasado muy mal en su corto cautiverio con esos desalmados, y ahora que todo se había solucionado como por arte de magia, no cabía en sí de gozo. No obstante sentía cierto nerviosismo ante la idea que de un momento a otro pudiesen dar con ellos. Estuvieron charlando un rato, en el que Ío se limitó a leer los labios de unos y de otros, sin involucrarse activamente en la conversación en ningún momento. 
 
    Pasados un par de minutos, Maya no pudo aguantar más. Desde que Zoe les había contado la particular discapacidad de Ío, no había podido parar de pensar en otra cosa a ese respecto. Si ese extrañísimo virus le había devuelto a ella la habilidad para caminar, e incluso había devuelto la vista al viejo Nemesio ¿por qué no iba a poder hacer que Ío escuchase de nuevo? Ella tenía su propia teoría al respecto, y si bien le resultaría considerablemente difícil corroborarla, la curiosidad por la condición de Ío era más fuerte que su prudencia. 
 
    MAYA – Oye, Ío. 
 
    Ío fue la única que no se dio cuenta de la ironía de las palabras de Maya. Asintió a la chica isleña, sintiéndose algo incómoda ante su mirada. 
 
    MAYA – ¿Tú… estás vacunada? 
 
    La adolescente rubia arrugó la frente. No entendía a cuento de qué venía esa pregunta. Se limitó a asentir. Daba por hecho que eso era lo más normal del mundo. La enorme mayoría de las personas del planeta lo estaban, a esas alturas, a excepción de algunas tribus indígenas, los miembros de algunas facciones religiosas, un buen puñado de objetores de conciencia, cada cual con una excusa más pobre que el anterior y otros muchos que lo fueron dejando para más adelante. A ella la habían vacunado cuando tenía a duras penas cinco o seis años. Recordaba la anécdota que solía contar su madre sobre cómo le había engañado la enfermera con una piruleta en forma de corazón, distrayéndola mientras le inoculaba el fármaco. 
 
    Maya intentó ocultar su desilusión ante la respuesta de Ío. Al parecer la chica tendría que vivir con ello el resto de su vida. En ese momento sonaron unos golpecitos al otro lado de la puerta del apartamento, y Carlos fue a abrir. Tras ella aparecieron Paris y Bárbara, que se apresuró a cerrar tan pronto estuvieron ambos dentro. 
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    Bárbara golpeó ligeramente con los nudillos la puerta de aquél polvoriento apartamento, algo nerviosa ante la oscuridad que reinaba en el largo pasillo. 
 
    BÁRBARA – ¿Se puede? 
 
    PARIS – ¡Pasa, está abierto! 
 
    La profesora empujó la puerta, y accedió al interior de la vivienda, iluminada por una linterna que Paris había colocado sobre una estantería, enfocando al techo, y tres de las cuatro velas de un candelabro que descansaba sobre la mesa central de la sala. Al otro lado estaba él, con una sonrisa de oreja a oreja que hacía latente su enésimo cambio de humor. Bárbara se sorprendió al ver a Nuria al otro lado del portón que daba a la terraza. Le había esposado la mano izquierda a uno de aquellos robustos barrotes metálicos. La infectada la miró, fijamente, tan solo moviendo acompasadamente el pecho al respirar, pero sin mostrar indicio alguno de hostilidad. Se la veía serena y despierta, y con mejor cara que de costumbre. A Bárbara siempre le había parecido una infectada atípica, pues no solía actuar como lo hacían sus semejantes. 
 
    PARIS – Tenías razón. 
 
    La profesora arrugó la frente. No entendía a qué se refería el dinamitero. 
 
    BÁRBARA – ¿Razón en qué? 
 
    Paris dio un paso hacia la mesa sobre la que descansaba aquél candelabro metálico, y cogió algo que había en el borde, en lo que Bárbara no había reparado al entrar. Se acercó a ella y se lo ofreció, contento y orgulloso. Bárbara sujetó aquél trocito de plástico blanco entre los dedos. Sabía perfectamente lo que era, y también sabía perfectamente a qué correspondían las dos franjas rojas que lucía en uno de sus extremos. 
 
    PARIS – Se había meado encima, mientras veníamos hacia aquí. Froté esto sobre la parte húmeda del saco y… joder, tenías razón. No sé cómo no me di cuenta antes. 
 
    Bárbara forzó una sonrisa que no sentía. En su interior se mezclaron una miríada de recuerdos amargos, de los cuales Enrique era protagonista de excepción, que le hicieron incluso sentir envidia por la infectada, pues lo que ella había conseguido, a Bárbara le había sido vetado de por vida. Al mismo tiempo le vinieron a la cabeza muchas preguntas al respecto de la más que discutible buena nueva que Paris acababa de compartir con ella. ¿Qué saldría de ahí dentro, cuando el feto creciese lo suficiente? Quizá un infectado más, que desgarrase a su madre desde dentro para poder salir, o quizá un bebé perfectamente sano, de idéntica condición que ella y que Maya. Su teoría al respecto de la infección, si bien mucho más fundada que la de ninguno de sus compañeros, tenía todavía demasiadas lagunas, que tristemente no podrían ser respondidas.  
 
    BÁRBARA – Enhorabuena. 
 
    PARIS – Es como… 
 
    El dinamitero tragó saliva, sin perder la sonrisa de su rechoncha cara. 
 
    PARIS – No sé… aunque le hayan matado, es como si Marco… todavía siguiera vivo, de alguna manera. 
 
    BÁRBARA – Ojalá salga sano y… bien. 
 
    A Paris le cambió el semblante por un instante. La mera idea que alguien rebatiese su idea de llevar el embarazo de Nuria hasta el final le resultaba intolerable. De todos modos, ya le conocían lo suficiente para saber de qué pie cojeaba. Enseguida recuperó su acostumbrada sonrisa. 
 
    BÁRBARA – Estábamos hablando… de qué haremos mañana. ¿Puedes venir un momento? 
 
    Paris asintió y dejó el test de embarazo que Bárbara le había devuelto de nuevo en la mesa. Miró a Nuria, sin poder evitar que su sonrisa creciese todavía más, y acompañó a la profesora fuera del apartamento. 
 
    Cuando ambos entraron por la puerta que acababa de abrir Carlos, encontraron a todos los presentes en silencio, observándoles. Bárbara cerró tras de sí, y caminó hacia el centro de la sala, tomó aire, y retomó la conversación desde donde la habían dejado. 
 
    BÁRBARA – A ver. Ya es bastante tarde, y sería hora que nos fuéramos yendo a descansar. Pero antes quiero que dejemos claro el plan de mañana. Paris… Nosotros estábamos diciendo de irnos con Abril, ¿recuerdas…? 
 
    PARIS – ¡Cómo olvidarla! 
 
    BÁRBARA – Pero claro… Con todo el tema de Nuria y demás… 
 
    Todos se quedaron mirando a Paris, que no entendía muy bien por dónde iban los tiros. 
 
    PARIS – ¿Ah, lo dices por mí? A mi no se me ha perdido nada ahí con tu amiga.  
 
    La profesora notó un reconfortante cosquilleo en el estómago. No pudo evitar mostrar una sonrisa fugaz, que enseguida se apuró en eliminar. Tarde, porque Paris ya la había visto. Pero él estaba tan eufórico que poco le importaba eso. A juicio de Bárbara, estaba saliendo todo a pedir de boca. Quitando a Paris de la ecuación, y volviendo a la mansión de Nemesio con Abril, tan solo necesitarían reabastecerse de comida para poder vivir sin preocupaciones durante una buena temporada. 
 
    PARIS – No tengo intención de irme con el rabo entre las piernas a pedirle ayuda a nadie, dejándolo todo a medio hacer. 
 
    CARLOS – ¿Cómo a medio hacer? 
 
    PARIS – ¿Pretendéis iros ahora, cuando está todo más interesante? Vosotros haced lo que os de la gana, pero yo voy a recuperar lo que es nuestro. Hemos trabajado mucho en ese hotel para que cuatro matados nos hagan ahora empezar de cero otra vez, en otro sitio nuevo. Pienso recuperar el hotel, NUESTRO hotel, y si tengo que matar a todos esos hijos de puta con estas manos, uno a uno, que no te quepa la menor duda que lo haré. 
 
    Fernando sonrió, incluso sonoramente. Bárbara le miró, y ese simple gesto fue todo cuanto le hizo falta para convencerse que el mecánico no supondría ninguna amenaza para el grupo. Al contrario. 
 
    PARIS – Vosotros id donde tengáis que ir. Yo por el momento me quedaré aquí, con Nuria. 
 
    Para sorpresa de todos, fue Christian quien continuó con la conversación, pero no se dirigió a Paris, sino a Fernando, que escuchaba desde la distancia, junto al sofá. 
 
    CHRISTIAN – Oye, ¿vosotros cómo llegasteis hasta aquí? 
 
    FERNANDO – En un barco… Bueno, un barco pequeño. Un yate. 
 
    CHRISTIAN – Y ese… ese barco, ¿todavía está en la isla? 
 
    FERNANDO – S… Sí y no. Lo tienen anclado a cerca de un kilómetro de la costa, donde el puerto, y hay un tío en uno de los apartamentos que hay delante siempre pendiente para que nadie eche mano. 
 
    CHRISTIAN – ¿Quieres decir que si… si acabamos con ese tío, podríamos cogerlo, y salir de aquí? 
 
    FERNANDO – Bueno… sí, supongo. 
 
    Más de uno de los presentes empezó a notar un sinfín de emociones ante la idea de poder abandonar la isla. Desde que llegaron, y más al ver el estado del puerto deportivo, exactamente igual que habían dejado el de Iyam al partir de la península, habían sentido que estaban encerrados y que jamás podrían salir de ahí. Saber que existía una posibilidad de dejarlo todo atrás y empezar de nuevo, otra vez, cambiaba considerablemente la perspectiva. 
 
    PARIS – No, coño. Así no se hacen las cosas Chris. Eso es lo que haría una nenaza. 
 
    MAYA – Joder, Paris. Si conseguimos hasernos con el barco y les dejamos aquí, no tendrán manera de seguirnos. Adiós problema. 
 
    PARIS – ¿Tanto asco os da la isla? A mi me parece un sitio genial. Además, ¿para qué nos hemos jugado el culo tantas veces para limpiarla, si ahora nos vamos? Qué gasto más tonto de balas y de esfuerzo, ¿no? ¿No era precisamente esa la idea desde el principio, hacer de la isla un lugar seguro para no tener que irnos de aquí? 
 
    CARLOS – Ya tendremos tiempo de hablar de eso más adelante, Paris. Nosotros por ahora nos iremos con Abril, al menos hasta que se calmen un poco las cosas. Esa gente debe estar muy encabronada ahora con nosotros, y no nos conviene estar muy a la vista. 
 
    PARIS – Pues vale, perfecto. Haced lo que os de la gana. Yo me quedo, eso sí. 
 
    CARLOS – ¿Me harías un favor? 
 
    PARIS – ¿El qué? 
 
    CARLOS – Llevar un walkie encima por si… por si llamase Marion. 
 
    Paris miró a Carlos seriamente, luego alzó los hombros en señal de indiferencia. 
 
    PARIS – Vale, no hay problema. Además, cuando recupere el hotel también querréis que os avise para volver, ¿no? 
 
    CARLOS – Qué optimista te veo yo a ti. 
 
    PARIS – Tú no tienes ni idea de lo que soy capaz, Carlitos. 
 
    BÁRBARA – Bueno, pues ya está todo dicho. Yo ahora me voy a buscar un apartamento donde dormir. Porque… ¿te acuerdas de nuestro trato, no? 
 
    PARIS – Hombre, y tanto. 
 
    Bárbara tan solo había dado un par de zancadas en dirección a la puerta de entrada, cuando Zoe dio un paso al frente, decidida. 
 
    ZOE – Si tú te vas, yo me voy contigo. 
 
    Maya se adelantó también, convencida. 
 
    MAYA – Y yo. 
 
    Christian miró en derredor, y en parte por hacerse el gracioso, y en parte porque no quería tener que compartir más tiempo con Fernando, se unió a las chicas, en su particular cruzada en defensa de la profesora, que se lo estaba tomando todo a broma. 
 
    PARIS – ¿Esto qué es, El club de los poetas muertos? Haced lo que os de la gana o… mira, mejor. Quedaos vosotros aquí, y yo me voy con Nuria ahí al lado. ¡Ya ves tú qué problema! Eso sí, si amanecéis con un bocado de más, luego no digáis que no os avisé. 
 
    Paris se fue por donde había venido, y en el interior de aquél sombrío apartamento estalló una sonora carcajada, delatora que los tiempos habían cambiado mucho, y muy rápido. 
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    El sol aún se negaba a mostrarse a través de aquellos oscuros nubarrones que amenazaban lluvia, pese a que hacía varias horas que había amanecido en la isla. Bárbara entró en el apartamento de Paris, anunciándose previamente. Encontró al dinamitero sentado en uno de aquellos viejos sofás negros. Sobre la mesa que tenía delante, perfectamente ordenado, se encontraba todo su arsenal bélico, así como la comida de la que disponía. Acababa de hacer inventario, y el cómputo final dejaba bastante que desear. Bárbara miró hacia el balcón, y vio a Nuria echada en el suelo cuan larga era, durmiendo tranquilamente, con una de sus piernas asomando al vacío por entre los barrotes y un hilillo de baba recorriéndole la comisura de los labios. 
 
    BÁRBARA – Paris. Nos vamos a ir ya. 
 
    Paris se estaba rascado en la zona del brazo donde él mismo se había inyectado el día anterior una dosis de la vacuna patentada por el padre de la profesora. Levantó la mirada hacia Bárbara, mostrándole una cara ojerosa que delataba que no había dormido mucho esa noche. No parecía especialmente sorprendido al ver que ella aún conservaba la vida. 
 
    PARIS – ¿No me pasará nada, no? 
 
    La profesora arrugó la frente. 
 
    BÁRBARA – No hombre, no… Eso lo único que puede hacerte es bien. Es normal que te escueza un poco al principio. Tu cuerpo está reaccionando…  
 
    PARIS – Bueno, tampoco viene de ahí, ¿no? No es más que una tonta vacuna. ¡Ni que me hubiera puesto sangre de infectado! 
 
    Bárbara notó un pinchazo de culpabilidad por tener que mentirle de esa manera tan descarada. Resultaba irónico el comentario de Paris, pues dadas las circunstancias, inyectarse sangre de un infectado hubiese resultado una idea mucho más inteligente, aunque eso era algo que él difícilmente alcanzaría a comprender. Paris mostró una tímida sonrisa, intentando quitarle hierro al asunto. Era una persona bastante hipocondríaca; en gran medida por ello siempre había sido reacio a vacunarse. Pero ahora el mal ya estaba hecho, y no serviría de nada seguir lamentándose. 
 
    BÁRBARA – ¿Vienes a despedirnos? 
 
    PARIS – Claro. 
 
    Paris se levantó del sofá, con su acostumbrado quejido. Bárbara elogió la fortaleza del mueble, por tener que soportar el peso de esas dos enormes nalgas. Paris era un hombre realmente obeso, a unos pocos kilos de acabar postrado en una cama. La profesora no dejaba de sorprenderse por lo natural de sus movimientos, cuando ella misma hubiese podido jurar que con tal sobrepeso a duras penas debía poder andar una docena de pasos sin acabar exhausto.  
 
    Ambos entraron al apartamento común, donde los demás estaban ultimando los preparativos para volver con Abril. Fernando estaba charlando con Carlos en el balcón. Ambos fumaban tranquilamente, observando la mar picada y el cielo de un blanco grisáceo tan intenso que resultaba incluso molesto. Al ver volver a Bárbara, Carlos tiró su cigarro a medio consumir al suelo y le dio un pisotón con el que no llegó a apagarlo del todo. Entró al apartamento. Fernando se quedó fuera, observándoles, sintiéndose totalmente ajeno a cuanto ahí ocurría. 
 
    Zoe le estaba enseñando en ese momento a Ío a utilizar una de las armas de Christian, que el chico le había cedido por iniciativa propia tan pronto llegaron al apartamento el día anterior, puesto que la niña había perdido las suyas a manos de Héctor. La muchacha sorda observaba con atención las indicaciones de la niña de la cara pecosa. Nunca antes había sostenido un arma de fuego entre las manos, y sentía una mezcla de regocijo y miedo. Su amiga le estaba enseñando a utilizarla para que aprendiese a defenderse, al igual que Morgan le había enseñado a ella tiempo atrás. Ío estaba agradecida por ello, pero se sentía muy extraña. Estaba ocurriendo todo tan deprisa, que sentía un vértigo incómodo en el estómago. 
 
    PARIS – ¿Os vais a llevar la furgoneta? 
 
    BÁRBARA – Yo… 
 
    Paris sonrió. La profesora estaba cada vez más contrariada con la actitud del dinamitero. Ese no parecía el mismo hombre que ellos conocían. Sus cambios de humor eran demasiado polarizados y extremos. Pero al fin y al cabo, al menos ahora, eso significaba buenas noticias. 
 
    PARIS – No te preocupes. Sé dónde puedo encontrar más coches. Tengo localizados un par de bloques de pisos con parkings debajo, y sé dónde hay varias llaves. Al principio me las llevaba al ayuntamiento y guardaba un registro, pero al final me cansé, y sólo me llevaba la comida, en los sitios donde iba a revisar los edificios. Hay un bloque a un par de manzanas de aquí. No creo que me cueste mucho encontrar alguno. 
 
    CARLOS – Gracias, hombre. Nos vendrá bien tener la furgoneta, porque somos un montón de gente. Por lo menos tenemos gasolina para ir y volver varias veces. ¿Quieres que te dejemos algún bidón?  
 
    PARIS – Dejadme un par, por si las moscas. 
 
    Carlos asintió. En momentos como ese se alegraba de haber intercedido por Paris durante la tensa época en la que se habían conocido. Él había sido el único capaz de ver en el dinamitero una oportunidad para el grupo. Pese a su más que discutible manera de afrontar los problemas, finalmente había resultado un aliado de alto nivel, e incluso les había salvado el culo por su maldita fijación por llevar siempre encima una de aquellas granadas.  
 
    BÁRBARA – ¿Ya lo tenemos todo? 
 
    El instalador de aires acondicionados asintió. Christian y Maya ya se habían colocado las mochilas a la espalda, ansiosos por abandonar la ciudad cuanto antes y reencontrarse de nuevo con Abril, a quienes ambos echaban especialmente de menos. Zoe instó a Ío a que la siguiese, y ambas se dirigieron a la puerta. La chica sorda no había vuelto a abrir la boca desde su breve inciso la noche anterior. Al igual que Fernando, se sentía pez fuera del agua. Aún tardaría un tiempo en amoldarse a su nueva familia. 
 
    Paris caminó hacia el centro de la sala, y se dirigió a Fernando, que estaba dándole la última calada al cigarro que le había ofrecido Carlos minutos antes. 
 
    PARIS – ¿Y tú qué vas a hacer? 
 
    FERNANDO – Pues no sé… Me iré a dar una vuelta, a ver si encuentro un sitio donde quedarme. 
 
    Paris hizo una pausa dramática, dándole tiempo al mecánico a apagar el cigarro en la baranda del balcón, para acto seguido tirar la colilla a la calle, donde acompañaría a al menos dos o tres docenas más que había tirado Carlos con anterioridad. 
 
    PARIS – ¿Y por qué no te quedas aquí? 
 
    Fernando levantó una de sus cejas, mientras la otra se mantuvo inmóvil. 
 
    PARIS – A ver… Tú te has ido de ahí porque estabas hasta los huevos de esa gente, ¿no? 
 
    El mecánico asintió, algo contrariado. 
 
    PARIS – Yo me voy a quedar aquí a buscar la manera de devolvérsela, y borrarlos de en medio. ¿Por qué no te quedas conmigo y… me ayudas? 
 
    Fernando achinó los ojos detrás de la montura de las gafas, observando con atención los de Paris. El dinamitero hablaba con franqueza y sinceridad, pese a que iba improvisando sobre la marcha. 
 
    PARIS – De todas maneras, necesito conocer lo que tú sabes sobre ellos, para poder idear un plan en condiciones. Tenemos mucho que hablar todavía. Y… tú, ahí fuera, sin armas ni comida, tampoco creo que fueras a durar mucho, la verdad. ¿Qué me dices? 
 
    Paris ofreció su rechoncha mano al mecánico, y éste la observó. No se lo pensó dos veces y la asió con fuerza. Paris siempre solía hacer daño a quien estrechaba su mano, apretándola más de la cuenta, pero en esta ocasión encontró un rival a su nivel. Ambos sonrieron ante la perspectiva del sinfín de posibilidades que la coalición entre ambos podía comportar. Christian, que había estado escuchándolo todo desde la distancia, chistó la lengua, disgustado por la decisión del mecánico, y fue el primero en salir por la puerta del apartamento, ansioso por perderles de vista a ambos cuanto antes. 
 
    Fernando entró al apartamento, dispuesto a despedirse al menos de Bárbara, de Carlos y de las dos pequeñas del grupo. Ninguno de ellos parecía especialmente disgustado con la decisión del mecánico. Bárbara sólo esperaba que el buen humor de Paris durase lo suficiente para evitar un conflicto con Fernando. De todas maneras, él parecía un hombre sensato y paciente, desde luego más que ella misma, y si ella había conseguido convivir todo ese tiempo con el dinamitero, él no tenía por qué tenerlo más difícil. 
 
    Procedieron a la enésima despedida, y uno a uno fueron abandonando el apartamento en el que habían vivido las últimas jornadas, en todo momento conscientes que no había sido más que un lugar de paso. Carlos fue el último en irse, recordando de nuevo a Paris que mantuviese encendido un walkie por si ellos volvían o por si Marion daba señales de vida. Después se fue, y Paris cerró la puerta tras de sí y se giró hacia Fernando. En adelante, tenían mucho de qué hablar. 
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    Ío tenía tapadas la nariz y la boca con la mano derecha, y mostraba una mueca de asco en la cara. Jamás antes en su vida había notado un olor tan desagradable. Aunque estaban a dos manzanas del ayuntamiento, el olor de los cadáveres que había congregados delante llegaba hasta ahí, y ahora su estado era todavía más lamentable. Gran parte de los cuerpos estaban podridos prácticamente en su totalidad, y muchos incluso mostraban ya los huesos a través de la carne blanda roída por los miles de gusanos y demás fauna carroñera que había dado cuenta de ellos desde que les abatieron.  
 
    Zoe había preferido no explicarle el motivo de semejante hedor a la chica sorda, al considerar que no era necesario traumatizarla todavía más. Llevaban un par de minutos esperando que Carlos volviese de su visita al ayuntamiento. Había insistido en pasar por ahí de nuevo antes de volver con Abril, con la ingenua esperanza de obtener alguna pista sobre el paradero de Marion.  
 
    Carlos abrió la puerta del conductor, que había dejado cerrada al irse, y ocupó su asiento, sin mediar palabra. Bárbara sintió la necesidad de preguntarle si había encontrado algún indicio sobre Marion, pero prefirió callar. La expresión de la cara del instalador de aires acondicionados resultaba suficientemente esclarecedora. 
 
    CARLOS – Pasaremos por un par de sitios más antes de irnos. Tenemos que llevar comida para nosotros, para aguantar una buena temporadita ahí, y… me gustaría llevarle también pienso para los animales, y si encontramos algún otro vivo por ahí, mucho mejor. 
 
    Bárbara asintió, y se colocó de nuevo el cinturón de seguridad. Carlos arrancó la furgoneta, a la que habían asegurado aún mejor las placas de contrachapado, amén de colocar una segunda placa por dentro en cada abertura rota, para ir sobre seguro si surgían problemas. 
 
    No tardaron mucho en abandonar la urbe. Tan solo se encontraron con un infectado por las calles. Por fortuna, al menos para ellos, a ese pobre infeliz sus verdugos le habían empezado a comer por debajo, y ahora carecía de uno de sus pies y de la pierna contraria hasta la rodilla, de modo que tan solo tuvieron que sortearlo para deshacerse de él. El infectado puso todo de su parte intentando seguirles, arrastrándose torpemente por el suelo, pero enseguida le dejaron atrás.  
 
    Carlos guió la furgoneta hasta una zona rural que había visitado con Abril anteriormente. Estacionó frente a una granja especialmente grande, una de las muchas que no había saqueado con la médico, con la esperanza de encontrar más material al que echar mano. 
 
    Tras una inspección visual acompañado de Bárbara y de Christian, en la que no encontraron hostilidad, se dividieron en dos grupos, para inspeccionar a fondo el lugar y llevarse cuanto pudiese resultar útil. El primero lo capitaneó Bárbara, que junto con Zoe y con Ío, se encargaron de revisar de arriba abajo los establos en busca tanto de pienso como de animales que pudieran llevarse con ellos a la mansión. El segundo lo dirigió él mismo, que acompañado de Maya y de Christian, inspeccionaron la casa de campo donde antaño vivieron los dueños de la finca. 
 
    En uno de los establos, Bárbara y las chicas encontraron una docena de vacas muertas, rodeadas de moscas por doquier. Tenían comida de sobra, pero hacía mucho tiempo que se habían quedado sin agua. Siguieron adelante, sin darle mayor importancia, a excepción de Ío, que parecía bastante afectada por la visión. Tras inspeccionar varias naves pequeñas, en las que tan solo encontraron más cadáveres de los animales que ahí vivían anteriormente, escucharon algo de ruido en otra de las naves, una más grande, que al igual que las anteriores, apestaba considerablemente. Entraron, y enseguida se dieron cuenta que ahí es donde guardaban a las gallinas ponedoras. La enorme mayoría estaban ya muertas, pero todavía había al menos dos docenas revoloteando por el lugar. 
 
    Zoe e Ío se divirtieron de lo lindo persiguiendo a las aves por el corral. Por fortuna las gallinas estaban bastante desnutridas y enclenques, y pese a que pusieron todo de su parte para no ser capturadas, las niñas fueron más hábiles, y con la ayuda de Bárbara, las fueron metiendo a todas en una gran jaula metálica, que luego se llevarían consigo a la mansión. Si hubieran sabido el destino que correrían esas gallinas tan pronto llegasen donde Abril, seguramente no hubiesen actuado con igual ilusión.  
 
    Bárbara observaba orgullosa a las dos chicas pasándoselo en grande. Ambas reían, aún después de cuánto habían tenido que soportar. A la profesora le resultaba impensable que después de haber quedado huérfanas, de haber visto tanta muerte y tanto sufrimiento, tanta maldad en el mundo, y más conociendo el pasado de Ío, que Fernando le había explicado la noche anterior, ahora pudiesen abstraerse de todo y vivir sin más, haciendo lo que les pertenecía como niñas que eran; jugar, reír y vivir despreocupadas, aunque fuese sólo durante un tiempo. 
 
    Cuando hubieron acabado con las gallinas, pasaron a otra nave, de menor tamaño, en la que para goce de las más pequeñas, encontraron un buen puñado de conejos todavía con vida, muchos de los cuales eran recién nacidos. 
 
    El grupo de Carlos no tuvo menos suerte en su propia misión de recolección. Al parecer los dueños de la granja habían huido dejándolo todo prácticamente tal cual estaba, por lo que encontraron un arsenal de comida bastante importante en la alacena. El complejo debía haber pertenecido a una familia de al menos una docena de miembros, a juzgar por el número de dormitorios que había en el segundo piso. Carlos se sentía en cierto modo afortunado. En la península, el número de gente era muchísimo mayor, y normalmente las viviendas, las granjas y los supermercados estaban todos más que saqueados siempre que alguien se acercaba. En la isla había pasado todo mucho más rápido y mucho más tarde, lo que permitió que gran parte de los isleños huyeran dejándolo todo tras de sí, y que otros murieran mucho antes de tener tiempo diezmar las reservas de las que disponía la isla. 
 
    Ante la sorpresa de Christian y de Maya, Carlos insistió en llevarse un gran arcón de congelado que encontraron en el sótano. El instalador de aires acondicionados tenía intención de llevarse cuantos animales pudiese antes de partir, y llegar donde Abril con las manos llenas, pero al mismo tiempo era consciente que no podrían dar de comer a tantos, por lo que les convendría matarlos, descuartizarlos y guardar la carne en algún sitio que no fuese a echarse a perder. La potencia de la instalación de las placas fotovoltaicas no era gran cosa, en absoluto comparable a la del hotel, pero estaba convencido que al menos podría mantener con vida ese electrodoméstico. 
 
    Entre él y Christian llevaron el pesado artilugio hacia la furgoneta, supervisados por Maya en todo momento, arma en mano, y acto seguido siguieron dando viajes, recogiendo tanto comida como ropa nueva, mantas para las noches frías, cubiertos y todo cuanto consideraron útil. Al fin y al cabo, nadie les culparía por llevárselo. 
 
    Un par de horas más tarde dieron por concluida la pausa en el camino, sin necesidad de visitar ninguna otra granja, pero con cerca de media tonelada más de peso en la furgoneta, entre jaulas con gallinas, pavos y conejos, sacos de pienso, garrafas de combustible, mil y un artilugios de ajuar, ropas, comida, botellas de agua y demás refrescos, leña para la chimenea o para hacer alguna barbacoa… Tanto era así, que incluso tuvieron problemas para entrar de nuevo todos dentro del vehículo, tan cargado como estaba. 
 
    A medida que avanzaban por la carretera secundaria mal asfaltada, siempre manteniendo a la derecha el omnipresente río, Bárbara observó en la distancia a una persona que caminaba en medio de un inmenso campo de cebada. Parecía andar sin rumbo, prácticamente arrastrando los pies, con desgana. A semejante distancia, le resultaba imposible distinguir si se trataba de una persona sana o de un infectado, aunque enseguida se forjó una opinión al respecto. En la isla había todavía muchísimo trabajo por hacer. 
 
    Suspiró y miró de nuevo hacia delante, intentando dejar la mente en blanco y convencerse que hacían lo correcto, y que en adelante, al menos durante un tiempo, no tendrían de qué preocuparse.  
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    Cubierta del edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris y Fernando estaban sentados en sus respectivas tumbonas a lado y lado de una mesa de picnic, con sendas copas de vino tinto en la mano, en la terraza de aquél monumental edificio con maravillosas vistas al Mediterráneo. Daba la impresión que de un momento a otro se fuera a poner a llover, pero el momento sencillamente no llegaba. Apenas corría una levísima brisa, sin embargo esa no era una mañana especialmente fría, a diferencia de las anteriores. 
 
    Bárbara y compañía hacía ya un buen rato que se habían ido, y ellos discutían sobre cuál sería el siguiente paso a dar. Fernando parecía considerablemente más cómodo y tranquilo, ahora que no tenía a su alrededor nadie mirándole con ojos incriminatorios, juzgándole. Paris le parecía una persona noble y cabal, aunque considerablemente vengativa. Un interesante socio, en el mejor de los casos. 
 
    PARIS – Tendríamos que coger un par de rifles, e ir ahí y cargárnoslos uno a uno. Todavía tengo un buen puñado de munición, y tampoco son tantos, ¿no? 
 
    FERNANDO – No. Sí son tantos. Y tampoco son tan tontos. Seguro que nos cargaríamos a muchos, no te digo yo que no, pero… no, esa no es una buena idea. Necesitamos algo… mejor, darle más vueltas. 
 
    PARIS – Pero no tienen coches ni armas, ¿no? 
 
    FERNANDO – Munición apenas quedaba, cuando yo me fui. Ayer gastamos muchísima. Y coches… teníamos sólo el furgón de Correos, pero vamos… tampoco tiene que ser tan difícil que consigan uno. A ver. Ahora nosotros jugamos con una ventaja muy grande, que es que sabemos dónde están ellos, pero ellos no saben dónde estamos nosotros. Sea lo que sea lo que hagamos, no perdamos eso. Si nos acercamos ahí y nos siguen, lo echaremos todo a perder. Hay mucho en juego, y ahora mismo… tampoco hay prisa. Yo creo que la clave está en el barco. Tiene mucho más valor el barco que el hotel. Tendríamos que empezar por hacernos con él, y asegurarnos que no se nos escapan… 
 
    Paris sonrió, y tomó un sorbito de su copa. 
 
    PARIS – Tú no tienes ni idea de lo que hay en el hotel. Es mucho más importante de lo que crees. 
 
    FERNANDO – ¿Qué hay ahí? Es un buen refugio, y… está lo de la electricidad y tal pero… tampoco… 
 
    PARIS – Ahí hay comida y armas para aguantar en la isla… yo qué sé cuánto tiempo. 
 
    Fernando arrugó la frente, contrariado. 
 
    FERNANDO – Pero si ahí no hay… no hay nada. Lo miramos todo de arriba abajo al llegar, y a duras penas encontramos cuatro latas y algo de comida en los congeladores. 
 
    PARIS – Los chicos se encargaron de esconderlo todo antes que llegaseis. Lo tienen guardado a buen recaudo, y si consiguiéramos recuperar el hotel, dispondríamos de todo eso. ¿Por qué te crees que insisto tanto en ello? Hay mil edificios más en los que podríamos quedarnos… ¡Aquí mismo, estamos la mar de bien! A mi el hotel en sí… hombre me gusta porque ya está el trabajo hecho, y me da por culo que estén ellos, pero… 
 
    FERNANDO – Eso cambia las cosas… ¿Cuánto tenéis ahí? 
 
    PARIS – Puf… Yo cuando llegué a la isla, me acogieron en un… sitio que tenían como lugar de refugio, en el ayuntamiento, los pocos isleños que quedaban vivos. Bueno, a mi y a mis dos compañeros. Uno de ellos es el que matasteis al llegar, y la otra… es la chica que tengo aquí abajo. Se infectaron los dos… ya sabes. Les mordieron. 
 
    Fernando asintió con la cabeza. Sentía curiosidad por conocer el motivo por el cual Paris mantenía con vida a una infectada. Al parecer la respuesta era mucho más obvia e inmediata, y menos interesante que lo que habían elucubrado él y Héctor. 
 
    PARIS – Bueno, eso. En ese sitio habían ido trayendo comida para aburrir, y además tenían un montón de armas y de municiones, de un tío loco que las había estado acumulando en su casa, vete tú a saber por qué. Nosotros salíamos a hacer rondas de limpieza por la isla, matando infectados, y nos llevábamos un poco de comida y un poco de munición, por eso no estábamos en el hotel cuando llegasteis. Pero el plato fuerte está todavía ahí. Con lo que tenemos ahora, aún aguantaríamos un tiempo, pero si consiguiéramos echar mano a lo demás… Se nos acabarían los problemas en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    FERNANDO – Vale… Entonces, la prioridad es el hotel. ¿Y dónde lo tenéis guardado? 
 
    Paris miró con los ojos entrecerrados a Fernando. Confiaba en él, y la pregunta del mecánico había sido totalmente inocente, pero Paris tampoco era tonto. 
 
    PARIS – Bien, bien guardado. 
 
    FERNANDO – Al igual lo único que hay que hacer es conseguir que salgan. 
 
    PARIS – ¿Sí pero cómo? 
 
    Fernando se quedó en silencio, pensativo. 
 
    PARIS – Tienes tú razón, lo primero que tendríamos que hacer es conseguir el barco. Al fin y al cabo ahí sólo hay una persona a su cargo. 
 
    FERNANDO – Y según cómo podría hasta liarle, diciéndole que me han mandado a relevarle. Ese tío lleva ahí solo desde que llegamos. Y tampoco tiene muchas luces. 
 
    PARIS – ¿Y no le pueden haber avisado? 
 
    FERNANDO – Hombre… no creo. 
 
    PARIS – Bueno, siempre queda esa posibilidad. ¿Está armado? 
 
    FERNANDO – Sí. 
 
    PARIS – Bueno, nosotros también, y somos dos.  
 
    Paris tomó otro sorbo de aquél vino peleón. 
 
    PARIS – Vale… pues empecemos por ahí, entonces… 
 
    FERNANDO – No. ¿Sabes lo que tendríamos que hacer, primero de todo? 
 
    PARIS – ¿Qué? 
 
    FERNANDO – Ir a donde está la estación de radio y apagar eso de una vez. El otro día vino un chaval al hotel y… 
 
    Fernando tuvo que callarse, sorprendido por la expresión que crecía en la cara del dinamitero. 
 
    PARIS – Uoh. No te haces idea lo que se me acaba de ocurrir. 
 
    Paris empezó a reírse, una curiosa risa macabra, que creció en intensidad y volumen, a medida que crecía su sonrisa. 
 
    FERNANDO – ¿Qué se te ha ocurrido? Dímelo. 
 
    PARIS – No nos va a hacer falta ir al hotel a buscar las armas. Les vamos a echar fuera de otra manera. 
 
    FERNANDO – ¿Cómo? 
 
    PARIS – Con fuego. Mucho fuego. 
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    Inmediaciones de la mansión de Nemesio, isla de Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Todos sintieron un agradable cosquilleo en el estómago tan pronto Carlos apagó el motor de la furgoneta, cuyo ronroneo quedaba prácticamente oculto por el ruido de la caída de agua. Por fin habían llegado al ansiado destino, y si de algo podían estar seguros, era que los ex presidiarios no sólo no les habían seguido, sino que jamás podrían encontrarles ahí.  
 
    Empezaron a salir de la furgoneta, saturada de bártulos y animales que se habían hecho sus necesidades encima en repetidas ocasiones, y se maravillaron una vez más ante la belleza del paraje en el que se ubicaba la vieja mansión, protegida por el bosque y abrazada por aquella majestuosa caída de agua. 
 
    Ío lo observaba todo con los ojos bien abiertos, incapaz de dar crédito al drástico cambio que había sufrido su vida en tan pocas horas. En un lugar como ese, y rodeada de esta su nueva familia, sentía que ya nada tenía por qué salir mal. Siempre viviría con el miedo en el cuerpo de que Héctor pudiese dar con ellos, pero por cuanto le había contado Zoe, quienes debían temer no eran precisamente ellos, a tenor del saldo de bajas de las últimas veces que se habían encontrado. En cualquier caso, había demasiados kilómetros de por medio. 
 
    El cielo parecía haber puesto también de su parte, y ahora mostraba un claro entre las nubes por el que sol vertía sus rayos directamente sobre ellos, menguando en cierta medida el frío otoñal que se apoderaba de la isla día a día. Todos quienes disponían de ellas, echaron mano de sus armas, aunque ahí jamás les habían hecho falta antes, y comenzaron a caminar en dirección a la edificación. 
 
    Capitaneados por Bárbara y por Carlos, se dirigieron hacia uno de los laterales. Les llamó la atención el invernadero que había al lado. Al parecer Abril se había estado esforzando considerablemente en dotarle de nueva vida, retirando malas hierbas y arreglando la parte del techo que se había hundido. Sin duda tenía intención de quedarse ahí, y esa debía ser una muy buena fuente de alimentos, tan pronto llegase la primavera. 
 
    Caminaron hasta llegar a la puerta de servicio, que hacía las veces de entrada principal, en tanto todas las demás puertas de la planta baja estaban literalmente clavadas al marco y con un sinfín de listones reforzando su seguridad. Seguridad que jamás había tenido ocasión de demostrarse útil, por otra parte. 
 
    Bárbara se sorprendió al ver que la puerta no estaba cerrada del todo, sino simplemente entornada. Se limitó a empujarla y no pudo evitar sentir un sobresalto al ver su reflejo en aquél enorme espejo de cuerpo entero. Christian rió, al recordar su propia reacción la primera vez que él había abierto esa puerta. Sin mayor dilación, fueron entrando todos a aquella especie de trastero, y caminaron hasta llegar al pasillo de servicio. No tuvieron ocasión de avanzar ni un par de metros, cuando Abril asomó medio cuerpo por la puerta de la cocina. Tenía las manos manchadas de una mezcla de harina y huevo, que había estado amasando hasta ese mismo momento. Sonrió al verles. 
 
    ABRIL – ¡Hombre! Cuánto bueno por aquí. 
 
    Maya y Christian corrieron hacia ella y la abrazaron. Abril se sintió incómoda por enésima vez, pero les devolvió el abrazo con total sinceridad, sin poder parar de sonreír, intentando no mancharles. A base de cariño estaba aprendiendo a dejar de lado su máscara fría y misántropa, y eso era algo que le gustaba. Se alegraba de poder volver a verles, y más al revisar sus rostros, y sólo echar en falta el de Paris.  
 
    Uno a uno fueron entrando a la cocina. Estaba mucho más limpia de lo que ellos la recordaban, y de ella manaba un agradable olor hogareño que les hizo sentirse como en casa. Los más jóvenes avasallaron a la médico con muestras de aprecio y preguntas atropelladas. Zoe aprovechó para presentar en sociedad a la nueva integrante del grupo, la pequeña Ío, que se limitó a dar dos besos en las mejillas a la exótica dueña de la mansión, sintiéndose de nuevo superada por los acontecimientos. 
 
    ABRIL – Me habéis pillado haciendo un bizcocho. Si llego a saber que sois tantos me hubiera puesto a hacer uno más grande. 
 
    ZOE – ¿Te puedo ayudar? 
 
    ABRIL – Claro que sí. Coge media docena de huevos más, que los tengo ahí en el tercer cajón, y… vete separando la yema de la clara, que vamos a hacer un poco más de masa. Sólo falta la leche que… 
 
    BÁRBARA – ¿Qué tal has estado por aquí últimamente, has tenido algún contratiempo, o…? 
 
    ABRIL – No. No, no. En absoluto. Al contrario. Yo no sé qué es lo que tiene este sitio, pero desde que llegué no he visto a un triste merodeador por aquí cerca. Es una gozada… Llega un momento en el que ya ni te acuerdas. En serio… Bueno, ¿y vosotros qué tal, estáis todos bien, no, por lo que veo? 
 
    CARLOS – Hemos… hemos tenido algunos problemas, ahora te contaré, pero… 
 
    ABRIL – Estábamos muy preocupadas por vosotros, por si os había pasado algo, pero… ya veo que no.  
 
    Carlos arrugó la frente, el corazón latiéndole a mil por hora.  
 
    ABRIL – Y además traéis compañía. Me alegro mucho, de verdad. Podéis quedaros todo el… 
 
    Todos escucharon el estruendo que hizo aquél barreño metálico lleno de leche recién ordeñada estampándose contra el suelo, vertiendo la mayor parte de su contenido sobre el pavimento cerámico. Carlos se giró a toda prisa, con la boca abierta, el corazón a punto de salírsele del pecho, y vio a Marion, con idéntica expresión en la cara. Llevaba ropa del siglo pasado, que además le iba grande, y tenía el pelo recogido en una trenza que le asomaba por delante del hombro derecho. Pero de lo que no cabía la menor duda era que se trataba de ella, y que estaba perfectamente sana y salva. 
 
    Carlos corrió en su busca y la estrechó en un abrazo tan emotivo como violento. La mujer correspondió a su abrazo, llorando, y ambos se fundieron en un apasionado beso no apto para menores. Todos los presentes se les quedaron mirando, algo contrariados por la efusividad del instalador de aires acondicionados. Abril se sintió totalmente fuera de lugar, y considerablemente avergonzada, con el recuerdo aún latente de cuánto había ocurrido la última vez que estuvo a solas con él.  
 
    Los amantes se pasaron varios segundos más unidos, ajenos a todo y a todos, saboreando hasta la última pizca del improbable reencuentro. Entonces Carlos la sujetó por los hombros, y la alejó de sí no más de un palmo, mirando de cerca sus penetrantes ojos azules. Marion sonreía de oreja a oreja; no cabía en sí de gozo. 
 
    CARLOS – No me vuelvas a hacer esto nunca. Nunca. 
 
    Carlos besó de nuevo los labios de la hija del presentador, y una lágrima de felicidad recorrió su mejilla. 
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    Bosque circundante al hotel Sagab, Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Herida, desarmada, asustada, desnuda y muerta de frío, Marion corría a toda prisa entre la maleza, golpeándose la cara y el tórax con las ramas de árboles y arbustos, sin importarle lo más mínimo, con las lágrimas recorriéndole las mejillas magulladas por los cortes que le había proferido su desesperada huída por la ventana de aquél cuarto en el que Héctor había previsto violarla y acabar con su vida. 
 
    Escuchaba a lo lejos los gritos de quienes tenían por objetivo dar con ella y devolverla a su verdugo, y ello no hacía más que incrementar sus fuerzas y su velocidad. Descalza como se encontraba, se estaba llenando los pies de pequeñas heridas con las piedras que encontraba por el camino, y poco antes se había dado de bruces contra una zarza, rasguñándose medio cuerpo. Pero no había osado abrir la boca pese al dolor: se limitó a levantarse y seguir corriendo, consciente que no podía volver a permitirse un fallo como el que había tenido esa tarde, cuando se había dejado coger al huir del hotel, dejando tras de sí a sus tres compañeros, quienes a esas alturas, hasta donde ella sabía, podrían estar ya más que muertos. 
 
    Amparada tan solo por luz de las estrellas y de la luna, cada día más próxima su estado de luna llena, siguió corriendo pendiente abajo, sin mayor rumbo que el mero hecho de apartarse lo más posible del punto de partida. En unos pocos minutos consiguió llegar hasta una avenida mal asfaltada, que le dio la bienvenida a la ciudad. 
 
    El aspecto de las calles vacías y sucias de Nefesh por la noche resultaba mucho más tétrico que durante el día. Si bien a esas alturas ya podía considerar que sus persecutores no darían con ella, por cuanta distancia había conseguido poner por medio, ahora debía enfrentarse a un problema mucho mayor: la ciudad estaba infestada de esos seres dementes devoradores de carne humana, y ella era ahora un caramelito en dulce, desnuda y manchada de su propia sangre por medio cuerpo como estaba. Marion tragó saliva, y comenzó a caminar por encima de la calzada, dirigiéndose al centro de la ciudad, confiando que el laberinto de calles la ocultase de los ex presidiarios, y conseguir de ese modo al menos zafarse del peligro más inminente al que estaba sometida. 
 
    A medida que caminaba por las calles vacías, fue desanudándose las muñecas y los tobillos de los pedazos de sábana con los que Héctor la había mantenido inmovilizada en la cama de aquella habitación del hotel, dejándolos tirados a su paso. Ni siquiera había cruzado la primera manzana, y ya estaba perdida. La única referencia de la que disponía era la ubicación del hotel, y ella se limitaba a caminar en dirección contraria, avanzando lentamente por las calles, observándolo todo con mil ojos a su paso, temiendo que saliese un infectado de cualquier agujero. No recordaba las calles tan sucias. Estaba todo lleno de basura desparramada por el suelo, y cientos de hojas caídas de los árboles caducos, que ningún operario del ayuntamiento se molestaría en recoger. Tenía que sortear los cristales rotos y los desperdicios, temerosa de coger cualquier infección en sus pies desnudos y heridos. 
 
    Su prioridad ahora era la de encontrar un refugio, consciente que de lo contrario acabarían dando con ella, si no los unos, los otros, y ahí finalizaría toda su aventura en solitario. No obstante, todos los locales que veía tenían las persianas bajadas o las puertas firmemente cerradas, y los portales de las casas y los bloques de pisos estaban igualmente cerrados a conciencia. Bien podía haber cogido una piedra para romper alguna luna o alguna puerta y entrar, pero recordaba demasiado bien las historias que le había contado Paris sobre sus rondas de limpieza, y el temor a encontrarse compañía donde quiera que fuese a entrar, desarmada como estaba, le hacía descartarlo todo a favor de uno de aquellos portales con cinta americana de los que él mismo le había hablado, que se negaban a aparecer por más que avanzaba hacia el corazón de la ciudad. 
 
    Poco antes de cruzar la enésima esquina, escuchó un gruñido que provenía del otro lado. Asustada, se dio media vuelta, justo a tiempo de descubrir que alguien le había estado siguiendo. Marion dio una exclamación de sorpresa. Se trataba de una mujer. Idéntica a ella en edad y complexión, pero pelirroja, con el pelo ondulado y bastante más largo, enmarañado y lleno de barro y de ramitas y hojas secas. Se limitaba a mirarla, muy atentamente, pero sin dar el paso definitivo adelante para atacarla. A esa distancia y con esa luz, Marion no alcanzaba a distinguir el color de sus ojos. 
 
    MARION – Ho… ¿Hola? ¿Estás bien? 
 
    La chica pelirroja carraspeó, como si pretendiese ponerse a hablar. Entonces Marion escuchó un leve gruñido proveniente de su espalda. Quien quiera que fuese el que había al otro lado de la esquina, la había cruzado, y ahora también la observaba desde la distancia, sin dar un paso al frente. Este era un chico, mucho más joven que ella, más incluso que Christian. Pero en él ya no cabía sombra alguna de duda. Era un infectado, o lo sería muy pronto, a juzgar por las heridas de mordiscos que lucía su brazo derecho, que habían hecho que quedase pendiente tan solo de un trozo de tendón y se meciese acompasadamente a su respiración, dando la impresión que se desprendería de un momento a otro. 
 
    Marion miró a uno y a otro alternativamente. No alcanzaba a comprender por qué no se limitaban a atacarla sin más, como solían hacer siempre esos seres. Casi lo hubiera preferido. Se esforzaba por convencerse que podía tratarse de supervivientes, como ella, pero esa posibilidad se fue al traste cuando el chico gruñó un par de incongruencias. La pelirroja respondió con una especie de tos que prolongó un par de segundos más de la cuenta. Cualquiera hubiese dicho que se estaban comunicando. Marion tragó saliva. No sabía si salir corriendo ya o esperar un poco más. 
 
    MARION – Dejadme en paz. ¿No veis que no tengo nada para vosotros? 
 
    El infectado del brazo herido gruñó de nuevo, y dio un paso al frente, para quedar de nuevo inmóvil acto seguido. Tenía uno delante y el otro detrás, de modo que no podía verles a ambos simultáneamente. Se giró a ver qué hacía la chica, y se llevó un buen susto al comprobar que había avanzado un par de pasos desde que la hubo perdido de vista. No obstante estaba de nuevo quieta como una estaca, tan solo un poco más cerca. Marion se giró de nuevo hacia el chico, y sospechó que él también se había aproximado un poco. Sentía que estaban tomándole el pelo, que se divertían jugueteando con la cena antes de comérsela. 
 
    MARION – Ay… ¡No, no! Quedaos quietos, por favor.  
 
    Marion escuchó el rozar de la suela de los zapatos de la chica, pero tan pronto miró hacia ella, volvió a pararse, aunque en esta ocasión sí la había visto moviéndose. El chico también hizo ruido y ella se giró, pero en esta ocasión, él no se paró al mirarle, sino que siguió caminando hacia ella. No especialmente deprisa, pero sin parar. Entonces Marion ya no pudo más y comenzó a correr hacia la calle perpendicular a la que estaban, de nuevo con las lágrimas recorriéndole las sienes. Ahora ya no hacía falta siquiera girarse para saber que la estaban siguiendo. El ruido de sus pisotones y sus gruñidos lastimeros resultaban suficientes para saber que como no se diese prisa, acabaría siendo uno de ellos antes que amaneciese. 
 
    MARION – ¡Dejadme en paz! 
 
    Corrió tanto como se lo permitieron sus piernas, bastante agotadas por el trajín de su huida del hotel, sintiendo como cada vez le recortaban más distancia, prácticamente notando ya sus alientos fétidos en la nuca. Sin saber de dónde había salido, vio uno de esos portales de un bloque de tan solo tres pisos con la esperanzadora cinta americana formando una especie de Z gigante en el marco con los cristales hechos trizas por el suelo. Marion hizo un último sprint, hasta dar con su pecho contra la cinta y partirla en el acto, cual ganadora de una carrera de cien metros planos, como si de esa manera ya hubiese tocado casa y ya nadie tuviese derecho a hacerle daño. Unos segundos más tarde, entraron los dos infectados. 
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    Bloque de pisos Hamon, ciudad de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Marion dio un grito de exclamación al ver lo que le esperaba ahí dentro. Prácticamente saturando todo el espacio del portal, había más de dos docenas de personas, todas de pie, todas perfectamente inmóviles, todas mirando hacia ella. Tan solo podía ver sus siluetas, y aún tardaría un poco en acostumbrar sus ojos a la oscuridad del portal. No obstante, cuanto veía resultaba suficiente para alimentar sus más macabras sospechas sobre un final prematuro. Intentó frenar en seco, pero únicamente consiguió resbalarse con sus pies desnudos, y estamparse de bruces contra uno de ellos. Tan pronto le golpeó y le cayó encima, se dio cuenta que había algo ahí que no acababa de cuadrar. 
 
    El maniquí sobre el que había impactado se desmontó con el golpe e hizo caer a tres más en su descenso. Un instante después entraron los dos infectados que habían estado persiguiéndola por las calles de Nefesh, dejando atrás los gruñidos, y empezando a gritar a conciencia, aumentando exponencialmente la posibilidad que vinieran más a compartir el inminente banquete. 
 
    El chico se tiró en plancha hacia ella, y Marion tan solo tuvo tiempo de rodar por el suelo, entre los miembros desperdigados de los maniquíes que había desmontado, antes de evitar la fatal embestida. Entonces entró en acción la infectada pelirroja, que había llegado tan solo un instante después que su compañero. Marion agarró el tórax de uno de los maniquíes y lo utilizó a modo de escudo, con lo que consiguió evitar el fatal mordisco de la infectada. Entonces se le echó encima el chico, y ella le agarró del brazo fuertemente, intentado zafarse de él y de sus frenéticos mordiscos. Incluso le profirió una fuerte patada en la entrepierna, tal como había hecho con Héctor minutos antes, pero el resultado fue considerablemente diferente: el infectado ni siquiera se inmutó ante el golpe, incapaz de sentir dolor. Lo que sí hizo fue girarse sorprendido al escuchar cómo un tercer infectado entraba dando voces por la puerta principal, exigiendo su parte en el banquete. No era más que un niño de a duras penas cinco o seis años, pero parecía bastante más alborotado y enfadado que sus mayores. Corrió hacia uno de los maniquíes que tenía más cerca y se abalanzó sobre él, fuera de sí, dispuesto a devorarlo. El infectado mayor olvidó por un momento su presa original, y fue a arrebatarle la suya al recién llegado.  
 
    Marion no daba crédito a lo que veían sus ojos. Aún sin saber muy bien cómo, se encontró al pie de las escaleras, sudorosa y despeinada, con el brazo recién arrancado del infectado varón fuertemente sujeto entre sus dedos en tensión, observando incrédula el macabro espectáculo que le acababa de salvar la vida. Tan pronto notó que ese miembro amputado no era de uno de los maniquíes, lo tiró al suelo apresuradamente, asqueada. Los infectados parecían haber perdido todo interés por ella, a favor de todas las demás presuntas personas que copaban el portal.  
 
    Tan pronto como se había quedado inmóvil y desnuda, igual que la mayoría de los maniquíes, al parecer Marion se había mimetizado con ellos, y los infectados no alcanzaban a distinguir unos de otros. Tenían muy buen olfato, y mejor vista, pero estaban demasiado hambrientos, enfadados y excitados para actuar con sentido común. En su idea de cacería, era casi tan importante alimentarse como evitar que sus semejantes también lo hiciesen, cuando la comida escaseaba. Marion aprovechó para correr escaleras arriba, prácticamente a oscuras, escuchando los gritos y gruñidos que retumbaban por doquier mientras los infectados intentaban infructuosamente hincar el diente en los cuerpos plásticos y sin vida de los maniquíes que alguna mente enfermiza se había encargado de acumular ahí con algún oscuro propósito. 
 
    Llegó hasta el tercer piso, prácticamente ahogada, a tiempo de corroborar que ya no la seguían. Aún tardarían un poco en darse cuenta que ahí abajo no había nada de lo que alimentarse, antes de percatarse que la única presa real de la que habían dispuesto se les había escapado. Marion caminó a tientas por el pasillo donde reinaba la oscuridad más absoluta, dirigiéndose hacia una tenue fuente de luz que había en el extremo opuesto. Se trataba de una de las puertas de los pisos, que Rosana había dejado abierta tras su inspección ocular y tras llevarse todas las joyas y los brillantes que encontró a su paso en el bloque entero. Marion empujó la puerta, con la mandíbula inferior temblándole convulsivamente, en parte por el frío que hacía a esas horas de la noche, y en parte por el miedo que aún acarreaba, y entró al piso. No sería la primera ni la última vez que lo hiciese. Las primeras veces, siempre le había resultado chocante, meterse en casa ajena sin ser invitada, pero a estas alturas ya ni siquiera le daba importancia. 
 
    MARION – ¿Hola? ¿Hay… hay alguien ahí? 
 
    Habló en voz muy baja, deseando no obtener ninguna respuesta. Por fortuna no la recibió. Entró y cerró tras de sí, confiando que la cinta americana, perfectamente intacta hasta que ella la rompió, garantizase realmente que al bloque no había accedido ninguno de esos indeseables en todo ese tiempo. Cerró un par de pestillos, amparada por la luz que entraba por la cristalera del salón, sorprendida por el buen estado en el que se encontraba la puerta. No parecía haber sido forzada, y además era una puerta blindada bastante robusta, lo cual le aseguraba al menos una noche tranquila. Miró el teléfono, y sintió por un momento la necesidad de llamar a las autoridades para pedir ayuda. Recordó a Morgan, invariablemente vestido con su atuendo de policía. Suspiró y siguió caminando hacia el pasillo que llevaba a los baños y las habitaciones.  
 
    Aún con el corazón en un puño y temblando de pies a cabeza, se dirigió al final del pasillo. Se giró al escuchar pisotones en la escalera. Al parecer uno de los infectados, cualquiera de ellos o incluso un cuarto, había decidido subir, al ver que abajo no había nada que echarse a la boca. Marion confió que la puerta de entrada fuese suficiente protección, y posó su mano sobre el pomo de la del dormitorio principal. No le hizo falta siquiera abrirla para saber que algo andaba mal al otro lado. Sintió un olor demasiado familiar, y prefirió no entrar, plenamente consciente de lo que encontraría si lo hacía. Al fin y al cabo, eso no resultaba una amenaza. Era el mismo olor que reinaba en los alrededores del ayuntamiento, si bien mucho menos intenso. Al igual que el dueño de ese piso, mucha gente prefería perder la vida en su casa a ser devorado por las calles, y ella no sería quien le juzgase por ello. 
 
    Entró a la puerta que tenía a su izquierda, y descubrió el dormitorio de un chico joven. Cerró la puerta a su paso, aún con el miedo en el cuerpo. Tras una exploración concienzuda de la habitación, una vez estuvo segura que estaba totalmente sola, abrió el armario y comenzó a sacar ropa con la que ocultar su desnudez. Se vistió con ropa interior elástica, unos calcetines que le llegaban casi hasta la rodilla, un pantalón de chándal cuya mera visión antes del holocausto le hubiese hecho poner los ojos en blanco, y una camiseta interior de invierno bastante gruesa. Antaño ella siempre había antepuesto el aspecto a la comodidad. Ahora eso carecía por completo de importancia. Si tenía frío, su obligación era la de abrigarse, sin más. 
 
    Una vez tuvo ocasión de entrar en calor, caminó hacia la cama y se metió en ella, sin ánimos siquiera de visitar la cocina para llevarse algo a la boca antes de ponerse a dormir. Se hizo un ovillo y se tapó con la sábana hasta la cabeza, en posición fetal, escuchando los gritos y gruñidos de los infectados que rondaban por las escaleras, incapaces de averiguar tras qué puerta se encontraba ella, y de ahí no se movió hasta que hubo amanecido al día siguiente. 
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    Bloque de pisos Hamon, ciudad de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Con el fajo de llaves y aquél llamativo llavero en forma de bola peluda fuertemente sujetos en la mano derecha, y la capucha de la chaqueta ocultándole el pelo, Marion llegó hasta el último descansillo de las escaleras, esforzándose al máximo por hacer el menor ruido posible. Se agachó un poco para contemplar con mayor claridad el portal. Ni uno solo de los maniquíes seguía en pie, y muchos de ellos yacían desmembrados, ocupando la mayor parte del suelo. Por fortuna, a esas horas de la mañana la luz era más que generosa, y le permitía verlo todo con absoluta claridad. Comenzó a observar los cuerpos uno a uno, sospechando que detrás de cualquiera de sus rostros se ocultase un infectado dispuesto a acabar lo que había empezado la noche anterior. 
 
    Para su desgracia, el edificio en el que se encontraba era bastante antiguo, con cubierta de tejas y sin mayor salida de emergencia que las propias escaleras por las que acababa de bajar. Si quería salir de ahí sin descolgarse por una ventana y arriesgarse a partirse una pierna, debía hacerlo por la entrada principal, le gustase o no. Bajó un escalón más, para ampliar su ángulo de visión, y fue entonces cuando vio a la mujer pelirroja echada en el suelo, en una esquina. Marion aguantó la respiración, con el corazón latiéndole a toda velocidad. El vaivén de su pecho delataba que seguía con vida. No obstante, estaba profundamente dormida, a juzgar por el hilillo de saliva que le recorría la barbilla. 
 
    Marion bajó otro escalón más, con lo que obtuvo total control visual del portal. A excepción de los maniquíes, la chica pelirroja y ella misma, ahí no había nadie más. Tardó cerca de cinco minutos en atesorar el valor suficiente para superar los ocho metros que la separaban de la puerta de entrada, donde la cinta americana que ella misma había roto al entrar la noche anterior ondeaba al viento matutino. Finalmente se armó de valor, y sin perder en ningún momento de vista a la infectada, comenzó a caminar entre los cuerpos despedazados de los maniquíes, poniéndolo todo de su parte para no tocar nada con aquellas deportivas que le iban grandes. Tardó mucho más de lo que esa ridícula distancia exigía, pero al menos tuvo éxito en su empresa, y llegó a la calle sin ser detectada. 
 
    Una vez fuera, tuvo que ponerse la mano libre como visera delante de los ojos para protegerse del intenso sol que reinaba por doquier en la calle. Sintió un agradable cosquilleo en el estómago, un subidón de adrenalina por haber conseguido superar ese eslabón ella sola. Nunca hubiese dado un duro por sí misma, a sabiendas de en qué se había convertido el mundo las últimas semanas. Pero ahí estaba, viva después de todo, aunque sola.  
 
    Se rascó la nuca, preguntándose hacia dónde debía dirigirse ahora. De lo que no cabía la menor duda era que al hotel no podía volver. Tampoco tenía un walkie con el que ponerse en contacto con ninguno de sus compañeros para preguntarles dónde estaban y reunirse con ellos, ni idea de dónde conseguir otro. El que llevaba en la mochila al abandonar el hotel por primera vez se lo había quedado Héctor tras su fugaz secuestro. Por un momento se planteó la idea de visitar el ayuntamiento, pero recordaba demasiado bien el lugar como para cometer ese error. Ya había tenido que pasar la noche con el desagradable olor del cadáver corrompido que había en la habitación de al lado, y no quería revivir la experiencia con el dantesco espectáculo que había frente al ayuntamiento. Además, tampoco sabía cómo llegar hasta ahí. 
 
    Lo que estaba claro era que debía seguir alejándose del peligro, tanto de los nuevos habitantes del hotel como de los cientos de infectados que aún pululaban por las calles de la ciudad. La respuesta a su pregunta resultaba obvia: debía volver con Abril. Recordaba haber comentado con Christian, Maya y la pequeña Zoe que sería una idea inteligente dirigirse ahí hasta que se calmasen las cosas, y además ese era un lugar al que sí creía saber llegar. Tan solo debería localizar el río principal del que disponía la isla y seguir su cauce hasta dar con la mansión en la que se refugiaba la médico. No tenía pérdida.  
 
    Algo más animada, tanteó las llaves que tenía en la mano, y separó la de un vehículo. Colocó su pulgar sobre un botoncito con el icono de un candado abierto, y en medio del silencio mañanero sonó el inconfundible ruido del localizador de un coche, al que también se le encendieron todos los intermitentes durante un par de segundos. En vez de mirar hacia el coche, que descansaba en la manzana de en frente, a escasos quince metros de donde ella se encontraba, lo que hizo fue girarse hacia el portal, temiendo que el ruido hubiese despertado a la infectada pelirroja. Para su tranquilidad, ella tan solo se había acomodado un poco más en su posición, pero seguía profundamente dormida. 
 
    Incapaz de creer la suerte que había tenido, caminó hacia el coche, observando la calle vacía a lado y lado. Se preguntó dónde estarían los otros infectados que habían intentado dar con ella la noche anterior, pero se alegró de no tenerles que volver a ver el pelo. Sospechando hasta de las farolas llegó al coche, y abrió la puerta del conductor. Suspiró al imaginar lo que vendría a continuación. Recordaba demasiado bien su última experiencia tras un volante, y confiaba que esta fuese algo más larga y fructífera. 
 
    Se sentó en el asiento del conductor, cerró la puerta tras de sí, e introdujo la llave en el contacto. Incluso llegó a colocar bien los espejos y a acomodar la silla a su gusto, antes de girar la llave. Entonces el coche dio un respingo hacia atrás, en medio del estruendo del motor recobrando la vida, y dio un golpe al coche que había estacionado tras ella. Al parecer el dueño se había dejado la marcha atrás puesta, pues esa calle tenía algo de pendiente. Se le caló. Marion miró en todas direcciones, convencida que el ruido había alertado a medio Nefesh, pero las calles seguían igual de silenciosas y quietas. Cerró los ojos, respiró hondo, colocó el punto muerto y arrancó de nuevo. Ahora el coche se mantuvo quieto. Aprovechando que delante tenía la entrada de un aparcamiento privado y no había ningún coche estacionado, puso primera y se incorporó a la vía, con una tímida sonrisa asomándole entre los labios.  
 
    No tardó ni diez minutos en encontrar el río. Eso sí, se le caló el coche en más de media docena de ocasiones durante ese corto trayecto. 
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    Norte de Nefesh 
 
    9 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Marion no recordaba haber caminado tantos kilómetros seguidos en toda su vida. Estaba realmente agotada, pero sabía a ciencia cierta que como no llegase a su destino antes que anocheciese, lo iba a pasar realmente mal. Desarmada y sin comida como estaba, su única alternativa era la de seguir adelante, aunque los pies le pidiesen a gritos que debía parar a descansar. Esos seres tenían la bendita costumbre de dormir de día, o al menos esconderse en las sombras cuando el astro rey estaba presente, y ella era consciente que debía aprovechar esa bendición, porque donde estaba ya no encontraría ningún sitio en el que poder refugiarse si el ocaso llamaba a su puerta. 
 
    En el piso en el que había pasado la noche no encontró más que un paquete de galletas rancias casi acabado, y un brick de leche que parecía más bien requesón. Al parecer, sus antiguos dueños, o la persona que había colocado la cinta americana, habían saqueado a conciencia todas las existencias de comida. Después de devorar las galletas, con la boca todavía más seca que antes, fue cuando abandonó el bloque. 
 
    Por fortuna, desde que el coche la había dejado tirada, unos kilómetros después de abandonar la zona rural que circundaba la mayor parte de la ciudad de Nefesh, no había visto un solo infectado. Sí los había encontrado anteriormente, e incluso se había visto en la obligación de atropellar a uno, por su insistencia en no abandonar el camino por el que ella circulaba. No obstante, desde unos kilómetros antes que el coche agotase la última gota de diesel de la que disponía, la única compañía que tuvo fue la de un perro callejero que la había seguido unos cientos de metros, para abandonarla acto seguido, al asumir que no le daría nada de comer. 
 
    La hija del difunto presentador caminó hacia el río y bajó unas rocas hasta llegar a la orilla. Se arrodilló y colocó sus manos a modo de cuenco bajo la gélida agua. Luego se las acercó a la boca y bebió copiosamente, mojándose de nuevo la pechera de las tres capas de ropa que había tomado prestadas de la habitación en la que había pasado la noche. Bebió tres veces más antes de seguir el camino, con una reconfortante sensación de saciedad en el estómago, pero idéntico dolor en los pies y las piernas.  
 
    No era la primera vez que bebía agua del río desde que había dejado el coche abandonado, junto a un pinar, y tampoco sería la última. El cielo, de un azul impecable, dejaba pasar los rayos del sol directamente sobre ella. En días como ese parecía que el verano aún siguiese vigente. En los alrededores del río no solía abundar la sombra, y la mayoría de los árboles parecían reacios a acercarse. De la misma manera, ella siempre se mantenía cerca de la orilla, por miedo a perder la única referencia geográfica que la separaba de estar totalmente perdida en mitad de ninguna parte. Por ello estaba sudando más de la cuenta, y como la alternativa a la deshidratación era tan sencilla, se acercaba a echar un trago cada pocos kilómetros. 
 
    Lo que peor llevaba era la soledad. Desde que Carlos la había rescatado de aquél centro comercial en la península, cuanto más cuanto menos, siempre había tenido alguien cerca en quien relegar la responsabilidad de su supervivencia, o al menos un arma con la que defenderse. Ahora que todo dependía de su habilidad y su ingenio, Marion estaba asustada. Asustada y orgullosa a partes iguales, pero ante todo ansiosa por encontrar de nuevo vida inteligente. 
 
    Siguió caminando, cada vez más cerca del imponente monte Gibah, que le ofreció algo de sombra durante cerca de una hora, y siguió y siguió, cada vez más convencida que no llegaría antes que se hiciese de noche. Durante su largo trayecto a pie, comió unos frutos rojos de un arbusto silvestre. Estaban amargos, pero parecían inofensivos, y ella estaba tan hambrienta, que no le importó lo más mínimo. Eso, y algún que otro espárrago silvestre, fue todo su menú. El cielo había tomado ya un tono anaranjado cuando Marion llegó finalmente a su destino.  
 
    Con un agradable cosquilleo en el estómago, y la ingenua ilusión de encontrar ahí a todos sus amigos sanos y salvos, bajó las escaleras de piedra que había junto a la caída de agua, y rodeó la mansión, en busca de Abril. La encontró metida dentro del invernadero, subida a una escalera el doble de alta que ella, si bien ella a duras penas superaba el metro y medio de altura. Llevaba una cinta en la frente, unos pantalones cortos y una camisa anudada bajo el pecho. Estaba sudando a mares, y el sudor brillaba en su piel canela en forma de innumerables perlas. Vio cómo agarraba el enésimo clavo de un viejo cinturón de cuero que llevaba en la cintura, con un montón de bolsillos, del que pendían además varias herramientas. Estaba a punto de clavar otro clavo en la estructura que llevaba media tarde arreglando, cuando la vio. Ambas se aguantaron la mirada durante unos segundos, sin decir nada. 
 
    ABRIL – ¿Qué haces tú aquí? 
 
    Marion arrugó la frente. No esperaba precisamente esa respuesta. 
 
    ABRIL – Quiero decir… Espera un momento, que bajo. 
 
    Abril se colocó de nuevo el martillo en el cinturón, y bajó la escalera, para acto seguido dirigirse hacia Marion. 
 
    MARION – ¿Estás tú sola? 
 
    ABRIL – S… Sí… Estuvo aquí Carlos el otro día, pero… Ahora estoy yo sola. Desde entonces no… 
 
    MARION – ¿Carlos? 
 
    ABRIL – Sí… Vino a ayudarme con lo de los animales, y las placas. ¿No os contó nada? 
 
    Marion negó lentamente con la cabeza. No entendía qué se le había perdido ahí a Carlos. Abril tragó saliva. Se sentía algo incómoda al tener delante la pareja de la persona con la que se había acostado hacía a duras penas tres días. 
 
    ABRIL – No… no diría nada por no preocuparos. Y… ¿vienes tú sola, ahora? 
 
    La hija del afamado presentador asintió con la cabeza. Aún le estaba dando vueltas a la reciente revelación de la médico.  
 
    ABRIL – ¿Y cómo es eso? ¿Qué has venido, en coche? 
 
    MARION – No… bueno… Venía en un coche, pero… me dejó tirada a mitad de camino. El resto lo he hecho a pie. 
 
    ABRIL – ¿Cuánto tiempo llevas andando? 
 
    MARION – Desde esta mañana, bien pronto… 
 
    ABRIL – Entra, que te daré algo de beber. Debes estar seca. 
 
    MARION – No, no, gracias.  
 
    Abril miró de arriba abajo a la chica. Lo único que llevaba encima era la ropa. Arrugó la frente. 
 
    MARION – Acabo de pegarme un atracón de agua, en el río. Está fresquísima y es muy buena. Lo que sí te agradecería sería algo de comida. Estoy hambrienta. 
 
    Abril se quedó boquiabierta, incapaz de saber si debía llevarse las manos a la cabeza por la inconsciencia de la mujer morena, o aplaudirla por su sentido común. Sin saberlo, había hecho lo que ella llevaba deseando hacer días, semanas enteras. Y sólo el tiempo diría si su inocente acción había sido una genialidad o por el contrario una firma prematura en su sentencia de muerte.  
 
    Abril acompañó a Marion al interior de la mansión, y le ofreció un poco de la tortilla francesa que le había sobrado ese mediodía. Se les hizo de noche mientras Marion le explicaba con pelos y detalles el motivo de su visita. 
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    Los siguientes días en la mansión fueron muy tranquilos para las dos, si bien considerablemente incómodos, mientras ambas esperaban ansiosamente la vuelta de quienes se negaban a aparecer por ahí. 
 
    Abril curó las heridas de Marion hábil y mecánicamente, haciendo uso de parte del material que había tomado prestado las últimas veces que había visitado el hospital. La única realmente preocupante era la de su nalga derecha, la que Héctor le había proporcionado con su afilado cuchillo antes de dejarla escapar. Por fortuna, la herida ya había dejado de sangrar por sí misma, de modo que se limitó a desinfectarla y acomodarla para evitar una fea cicatriz, sin necesidad siquiera de darle puntos. Marion se sintió realmente agradecida por contar con una médico experimentada a su cuidado, y se preguntó una vez más por qué Abril no se había quedado con ellos desde el primer momento. Luego recordó a Paris, y volvió a hacerse la misma pregunta. 
 
    A medida que pasaban las horas, los días, Abril estaba cada vez más convencida que la muerte de Nemesio se había debido exclusivamente a una dramática coincidencia cronológica. La salud de Marion no se deterioró ni un ápice en ese tiempo, y ello no hacía sino confirmar que su paranoia para con el agua del río, e incluso el viaje que le había forzado hacer a Carlos en busca de los autoclaves, se habían demostrado una total exageración. No obstante, no se atrevió a beber agua que no hubiese sido tratada anteriormente hasta la noche del tercer día que pasaron juntas, e incluso entonces, lo hizo con considerable recelo.  
 
    Ello cambiaba considerablemente las cosas, pues si podía beber, cocinar, regar y dar de beber a los animales limitándose a llenar unos cuantos barreños con agua del río, el trabajo que se ahorraba era increíble. Siempre viviría con el miedo en el cuerpo de lo que pudiese ocurrir río arriba, pero ya estaba cansada de soportar esa eterna sospecha cerniéndose sobre ella, y aún con algo de desconfianza, acabó asumiendo que debía dar ese paso, si no quería tener problemas más adelante. 
 
    La médico se demostró especialmente preocupada por el destino que hubiesen podido correr quienes faltaban del grupo de Marion. Le hizo repetir varias veces, con pelos y señales, cuánto había ocurrido en el hotel antes que ella consiguiese escapar. La hija del presentador estaba menos preocupada por los chicos, o al menos lo hacía ver. Estaba convencida que sus compañeros habían conseguido escapar antes que los ex presidiarios llegasen al hotel, pero que sencillamente habían tomado un camino distinto al de ella, y a esas alturas podrían estar en cualquier parte de la isla. Incluso había escuchado disparos poco antes que diesen con ella, lo que tan pronto podían ser buenas como malas noticias. No pondría las manos en el fuego por el destino que hubiesen podido correr, a tenor de la violencia que habían demostrado sus enemigos comunes, y menos sabiendo el estado lamentable en el que se encontraba la ciudad, pero ellos estaban armados, y eran tres. Intentaba dar fuerza a su argumento diciendo que si ella, desnuda y desarmada, había conseguido llegar hasta ahí con vida, ellos no serían menos. Le repetía una y otra vez a la médico que más tarde o más temprano acabarían llegando todos, pero ni siquiera ella las tenía todas consigo. Lo que no hizo ninguna de las dos fue proponer una vuelta prematura a la ciudad en ayuda de quienes estaban por venir. 
 
    Marion se vino abajo en más de una ocasión esos días, mostrando abiertamente su añoranza por Carlos. Temía que al volver al hotel hubiese podido ser víctima de los mismos desalmados que habían intentado acabar con ella, y eso la ponía enferma. Confiaba que Christian, Maya o Zoe hubiesen podido avisarles antes que volviesen a la boca del lobo, porque de lo contrario, habrían tenido que enfrentarse a verdaderos problemas. Por fortuna para ambas, se daban apoyo la una a la otra, y así conseguían sobrellevar la espera algo mejor. 
 
    Pese a que ninguna de las dos tenía especial confianza al respecto, acabaron llevándose bastante bien, después de todo. Abril, al principio, se sentía muy mal junto a ella. Se sentía sucia por lo que había hecho con su pareja, y sentía que la estaba engañando por el mero hecho de no comentar nada al respecto. Pero con el paso de las horas acabó relegando a un lado esa sensación a favor del trabajo en equipo. Había mucho que hacer ahí, con los animales y la preparación para la nueva cosecha, y el hecho de poder duplicar las manos disponibles para trabajar hizo avanzar considerablemente la faena. Marion se demostró bastante hábil a la hora de acatar las órdenes de la médico con el cuidado de los animales, y ambas avanzaron bastante en la reconstrucción del invernadero. Ninguna de las dos sabía mucho de ganadería ni de agricultura, pero pusieron todo de su parte, y el trabajo no sólo fue fructífero, sino que las ayudó a apartar de la mente los malos espíritus que las atormentaban. 
 
    Marion se adaptó considerablemente bien a la vida en el campo. Si había abandonado la mansión anteriormente, fue por el efecto rebaño, y porque ahí en ese momento los recursos escaseaban a ojos vista, más ella siempre se había sentido más segura y cómoda mientras más lejos se encontrase de cualquier centro urbano. Quizá era por el hecho que los infectados parecían preferir esos sitios para vivir, o porque, en proporción, la zona natural o rural era tanto mayor que las urbes que la probabilidad de encontrar uno era mucho más remota, pero el caso es que ella se sentía ahí mucho más cómoda incluso que en el hotel, y visto lo visto no tenía la menor intención de irse, incluso aunque éste dejase de estarles vetado por sus nuevos inquilinos. 
 
    La impaciencia dio paso a la monotonía, y los días pasaron sin noticias. Estaban incomunicadas, con cuanta distancia había entre ellas y la ciudad, y ni siquiera contaban con un vehículo con el que poder desplazarse, de modo que se limitaron a esperar con el corazón en un puño y finalmente, al cuarto día, obtuvieron la ansiada recompensa que tanto habían esperado. 
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    Establo rehabilitado junto a la mansión de Nemesio, isla de Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Marion estaba ordeñando a la vaca en el establo cuando los demás llegaron. Estaba tan entregada a su tarea que no se enteró de nada, por más que los tenía a un tiro de piedra. Ella y Maya habían sido las únicas del grupo que no habían tenido un encontronazo previo con el animal. Todos los demás, a excepción de Morgan, cuyo destino había distado considerablemente al de sus compañeros recién abandonados, se habían encontrado con la vaca color café con leche en su primera incursión en el bosque tras el hundimiento del barco que les llevó a Nefesh. No llevaba ni un cuarto de barreño lleno, y pese a que tenía los dedos agotados, siguió estrujándole las ubres.  
 
    Eso era algo que ella jamás había hecho antes, pero descubrió que le encantaba, por el mero hecho que se sentía útil. A medida que avanzaba el fin del mundo, se estaba dando cuenta que había mil cosas que jamás había probado, y que con total seguridad jamás hubiese hecho de no sobrevenir la pandemia. Era mucho cuanto había perdido en el proceso, muchísimo, pero al menos debía reconocer que sí había ganado algo a cambio. Ahora valoraba las cosas de otro modo, y su capacidad de prejuzgar y negarse a probar cosas nuevas había sufrido un cambio radical. Exhaló todo el aire en un suspiro, y dejó finalmente tranquila a la vaca. 
 
    MARION – Bueno, con esto deberá tener suficiente. Hasta luego. 
 
    La hija del presentador agarró el barreño metálico, se puso en pie, y caminó de vuelta a la mansión, echando un vistazo a los animales que había ahí dentro. Sin duda, su preferido era el potrillo. En más de una ocasión le había cepillado la crin, y él se había dejado hacer. Era manso y agradecido, y ella deseaba que creciese un poco más para poder subir en su lomo y trotar alegremente por los alrededores. Abril le había explicado que ella sabía montar a caballo, y tras su insistencia, había prometido que le enseñaría a hacerlo, tan pronto el potrillo tuviese fuerza y tamaño suficientes para poder cargar con ella. 
 
    Caminó de vuelta a la puerta trasera de servicio por la que había salido minutos antes, y se extrañó al encontrarla algo más abierta de lo que ella la había dejado. Más se extrañó al escuchar las voces que provenían del pasillo donde estaba la cocina, la despensa, la lavandería y las demás habitaciones de servicio. Caminó al trote por el pasillo, hasta que llegó a la puerta de la cocina. Cuanto vio ahí dentro la sorprendió de tal modo, que la asa del barreño, que se le había ido resbalando durante el camino, se desprendió del todo de sus dedos sudorosos, y éste cayó al suelo, derramando toda la leche recién ordeñada en el proceso. 
 
    No fue hasta que se separó del sentido y excedido abrazo de Carlos, cuando dio cuenta de todas las demás personas que había ahí dentro. Se alegró mucho al verlos a todos sanos y salvos, e incluso se sorprendió al ver una cara nueva, más enseguida detectó que faltaba alguien. 
 
    MARION – Y Paris, ¿él?... 
 
    Bárbara arrugó la frente al ver la expresión de preocupación en la cara de Marion. No le gustaba la idea que Paris se hubiese ganado el honor de ser uno más del grupo a juicio de la hija del presentador. Para ella, y hasta donde ella sabía, para todos los demás, siempre había sido un anexo incómodo al conjunto, pero nunca un integrante de pleno derecho de esa extraña familia que poco a poco habían ido forjando. 
 
    CARLOS – No, él está bien. Se ha quedado en la ciudad. Dice que hasta que no acabe con esos hijos de puta no se va a quedar tranquilo. 
 
    MARION – Ah, qué susto. 
 
    Entonces se giró hacia Christian y Maya, con una sonrisa nerviosa asomándole entre los labios. Ellos no parecían tan agradecidos de volver a verla, y ello le dolió. 
 
    MARION – Bueno, ¿y vosotros qué? Ya veo que estáis bien… Me alegro muchísimo, de verdad. 
 
    Ninguno de los dos abrió la boca. Ambos la miraban con una expresión seria y soberbia en la cara. Marion estaba demasiado emocionada, y sentía que estallaría en llanto de un momento a otro. 
 
    MARION – Joder… pensé que veníais detrás de mi, en serio. Es que… venían muchos, y… me asusté. Me esperé incluso un par de veces, esperando que salierais pero… De hecho, me cogieron por eso, porque desanduve un trecho del bosque porque no os veía, y… Pensé que venían del otro lado, pero… Entonces me topé con uno enorme, de al menos dos metros… De verdad que lo siento, si hubiera sabido… 
 
    CARLOS – ¿Cómo que te cogieron? 
 
    MARION – Sí, el… cachitas. El del tatuaje de la serpiente. Por lo visto el tío que me cargué la primera vez que vinieron era su amigo, y… 
 
    CARLOS – ¿Qué es lo que pasó? 
 
    MARION – No… no quiero hablar de eso, Carlos. Eso ya… 
 
    CARLOS – ¿No te…? 
 
    MARION – No. No, no. En serio. Conseguí escaparme antes que me tocase un pelo, pero… 
 
    Ío, que había estado leyéndoles los labios en todo momento, se sintió algo incómoda y avergonzada. Pero se alegraba de saber que ni a ella ni a Maya, pese a que lo habían intentado, las habían conseguido mancillar esos desalmados. 
 
    MARION – ¿Y cómo lo hicisteis vosotros? ¿Por dónde os fuisteis que no os vi? ¿Conseguisteis salir tal cual, sin que os vieran? 
 
    CHRISTIAN – Ella y yo sí, conseguimos escaparnos… Zoe no tuvo tanta suerte. 
 
    Marion se quedó boquiabierta. Había demasiado que no entendía. Al fin y al cabo, la niña estaba ahí, fresca como una lechuga. 
 
    MARION – Siento haberme ido tan… rápido. Estaba muy asustada y… pensé que veníais detrás, en serio, si no… 
 
    Otro lagrimón recorrió la mejilla de Marion, ante la mirada acusadora de Christian y de Maya, que se mostraban inflexibles en su rencor. 
 
    MARION – Os pido perdón, si… Yo no… 
 
    Bárbara concluyó que estaban siendo demasiado crueles con ella. Todos conocían a Marion de sobras, a esas alturas, y a ninguno debía haberle sorprendido demasiado su actitud. No era la primera vez que lo hacía, y seguramente no sería la última. Para sorpresa de todos, fue Zoe la que se separó del grupo y caminó hacia la hija del presentador.  
 
    Hasta el momento había estado en un segundo plano, junto a Ío, escuchándoles hablar, sin involucrarse. Pero se le partía el corazón al ver lo mal que lo estaba pasando Marion, intentando excusar su anterior arrebato de cobardía y egoísmo. De entre todos, si alguien debía estar enfadada, era ella, que fue quien peor lo pasó tras el abordaje al hotel, pero la niña estaba la mar de relajada y tranquila, incluso contenta. Caminó hacia ella, y le puso una mano en el hombro. 
 
    ZOE – No pasa nada, Marion. Ahora estamos todos bien, que es lo importante. Lo que pasó o dejó de pasar, eso ya da igual. 
 
    MARION – Pero yo… 
 
    Marion empezó a llorar pesadamente, las manos moviéndosele nerviosamente. Las miradas iracundas de Maya y Christian eran más de cuanto ella podía soportar, en el lamentable estado emocional en el que se encontraba. Zoe se acercó algo más a ella, le besó la mejilla y la abrazó. Marion sollozó abrazada a la niña cerca de un minuto, y luego se fue calmando, poco a poco. La escena había ablandado a Maya, si bien Christian seguía muy enfadado con ella. La hija del pescador se acercó a Marion tan pronto Zoe le dejó sitio. 
 
    MAYA – No pasa nada, en serio. Como dise Soe, ahora estamos todos bien, que es lo que cuenta. No te preocupes.  
 
    MARION – Yo… Lo siento mucho, de verdad. Os pido perdón. 
 
    MAYA – No pasa nada, de verdad. 
 
    ZOE – Mira. Vosotras todavía no os conocéis.  
 
    Zoe se dirigió a la chica sorda, y le hizo una seña con la mano para que se acercase. Ío acató presta la petición de la niña. Maya le había parecido una chica muy mona, pero resultaba evidente que Marion jugaba en otra liga, pese al ridículo atuendo que llevaba puesto. Hasta el momento, nadie tenía conocimiento que ella era lesbiana, aunque Christian tenía su propia opinión al respecto, a juzgar por la cara de asco que ponía siempre que él abría la boca. 
 
    ZOE – Ella es Ío. Estaba con los malos, pero fuimos a rescatarla. 
 
    Ío dio dos besos a Marion, notando en los labios el sabor salado de sus lágrimas. La niña había conseguido romper la tensión del momento, e infectar a todos de su entusiasmo. El único que seguía serio era Christian. 
 
    ZOE – ¿No os dais cuenta? Ahora ya estamos todos. Bueno… Estábamos preocupados por lo que te hubiese podido pasar… Hemos ido a buscarte al ayuntamiento y todo, pero… ahora ya da igual. Vamos a buscar un poco más de leche, que tenemos que hacer un pastel enorme para celebrarlo. 
 
    Bárbara sonrió. Ella había tenido ocasión de ver la evolución de Zoe desde el minuto cero, cuando la había encontrado desamparada en aquél oscuro supermercado. Entonces ella era una niña huraña, introvertida y triste. La Zoe que tenía ahora delante distaba años luz de esa niña. Esta era una muchacha risueña, fuerte, más madura de lo que le correspondía a su edad. Bárbara sabía que ella jamás tendría hijos, pero se sentía increíblemente orgullosa de haber podido formar parte del milagro de la recuperación de Zoe, y haber tenido el honor de tomarles el relevo a sus difuntos padres. 
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    Paseo marítimo de la ciudad de Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris hacía guardia en mitad de la avenida, rifle en mano, bajo una de las cientos de palmeras que seguían la línea de la costa, mientras Fernando, agachado bajo el volante del coche, le demostraba en activo su valía como compañero de tropelías. El dinamitero le había explicado su plan de ir a buscar las llaves de algún coche en los apartamentos que había limpiado anteriormente, pero Fernando le quitó enseguida esa idea de la cabeza. No sólo era mecánico, sino que era ex presidiario, ¿quién mejor que él podría abrir un coche y hacerle un puente? Tan solo tuvieron que cruzar tres bocacalles hasta dar con uno que cumplía los requisitos de ambos. 
 
    FERNANDO – ¡Listo! 
 
    Paris se giró hacia su nuevo compañero, con el ceño fruncido. No había pasado ni medio minuto desde que empezase a hurgar la puerta, y el coche ya estaba en marcha, ronroneando alegremente. 
 
    PARIS – ¿Ya? 
 
    Fernando sonrió, y le hizo un gesto con la cabeza, invitándole a entrar. 
 
    PARIS – Joder tío, si lo sé te contrato antes. ¿Dónde habías estado tú encerrado todo este tiempo? 
 
    FERNANDO – En la cárcel. 
 
    Paris dio una carcajada, y Fernando le acompañó sonoramente. Era la primera vez que alguien se reía con él en mucho tiempo. 
 
    PARIS – Qué hijo de puta. 
 
    Paris sonrió. Cada vez estaba más convencido que ese hombre y él podrían llegar a ser buenos amigos. 
 
    PARIS – Bueno, pues vamos al lío. 
 
    FERNANDO – ¿Quieres conducir? 
 
    PARIS – Sí, que tú no sabes a dónde vamos. 
 
    Fernando no había tenido tiempo siquiera de ocupar su asiento en aquél viejo todoterreno, cuando ambos escucharon un pitido en la mochila que Paris había dejado en el asiento trasero. El hombre obeso metió la mano entre los asientos, clavándose el cambio de marchas en su abultada barriga, y empezó a hurgar dentro de la mochila, en busca del walkie que había dejado encendido ante la insistencia de Carlos. 
 
    PARIS – ¿Qué se les habrá olvidado a estos ya? 
 
    FERNANDO – Al igual es la morena.  
 
    Paris alzó los hombros en señal de indiferencia. Apretó un botón en el aparato, y se lo llevó a la boca. 
 
    PARIS – ¿Qué tripa se os ha roto ahora? 
 
    HÉCTOR – ¿Con quién hablo? 
 
    PARIS – Anda mira, ¡tu amigo! 
 
    Fernando mostró una mirada de reproche a Paris. Él sonreía de oreja a oreja. Preveía que se lo iba a pasar muy bien. 
 
    HÉCTOR – ¿Está Fernando ahí con vosotros? 
 
    PARIS – ¡Cómo lo sabes! ¿Quién te piensas que nos ayudó a llevarnos a tu putita? 
 
    HÉCTOR – Hijo de la gran puta. ¡Mira que lo sabía! 
 
    El mecánico le hizo un gesto a Paris, con los ojos bien abiertos, invitándole a que se cortase un poco. Paris le sacó la lengua, negando con la cabeza. Él tenía su propia teoría sobre cómo tratar a Héctor y a sus secuaces. 
 
    PARIS – A ver, ¿qué coño quieres tú, ahora? 
 
    HÉCTOR – Quería avisaros. 
 
    PARIS – ¿Avisarnos, a nosotros, de qué? Fernando, mira, dice que quiere avisarnos. 
 
    Fernando esbozó una sonrisa. Si bien él no hubiese actuado de ese modo ni por casualidad, de estar al otro lado de la línea, al menos debía reconocer que Paris lo estaba haciendo genial en su propósito de encender a Héctor. 
 
    HÉCTOR – Te prometo que revisaré hasta el último centímetro de la isla si es necesario, hasta que os encuentre, y cuando lo haga, que lo haré, juro que os mataré a todos y a cada uno de vosotros. 
 
    Paris soltó otra carcajada. 
 
    PARIS – ¿Si claro, como cuando nos tuviste a todos ahí en hilera en el parking? Vamos a ver… ¿Tú no tienes ni la más mínima idea de dónde estás no? 
 
    Paris no obtuvo respuesta. Héctor estaba muy enfadado, pero no había entendido la pregunta. 
 
    PARIS – Mira, date un paseo. En el despacho del director, en la pared, hay un mapa enorme colgado. Verás que hay una ciudad pequeñita, que es donde estás tú, arriba del todo de una isla enorme, con una montaña en medio, un río, un puñado de bosques…  
 
    HÉCTOR – Me importa una mierda eso, pienso patearme la isla de arriba abajo si hace falta, y hasta que no… 
 
    PARIS – Hostia, este tío es más tonto de lo que yo pensaba.  
 
    HÉCTOR – No recuerdo que fueras tan valiente cuando hicimos el intercambio. 
 
    PARIS – ¿Te parece poco valiente apostarlo todo a una sola carta, aguantar hasta el último segundo y salir de ahí de rositas, cuando éramos los únicos que no teníamos armas? Mira, ya me he cansado de tanta tontería. Ahora me toca a mí empezar con las amenazas.  
 
    HÉCTOR – No te… 
 
    PARIS – ¡Que te calles, he dicho! ¡Hombre! De verdad, es que no entiendo qué tienes en la puta almendra. ¿No te das cuenta que te tenemos cogido por los huevos? Parece que te olvides de una cosa, una cosa muy importante. Nosotros sí sabemos dónde estáis vosotros, y estamos bastante mejor servidos de armas que tú, por lo que me ha estado contando tu amiguito. En cuando nos de la gana, sólo tenemos que acercarnos ahí, y borraros del mapa. 
 
    HÉCTOR – Sí claro, y si en tan buena posición estáis, ¿por qué no lo habéis hecho antes? 
 
    PARIS – Porque teníais tres rehenes, joder, que pareces necio. 
 
    HÉCTOR – No te voy a tolerar… 
 
    PARIS – No, no… mira. Se me ha ocurrido algo mejor. Tenéis veinticuatro… no… me siento generoso, va, cuarenta y ocho horas para abandonar el hotel, antes que vayamos para allá con toda la artillería. Como encontremos a uno solo de vosotros ahí, ese ya no llega a las Navidades. ¿Entendido? 
 
    HÉCTOR – Tú no tienes ni idea de con quién te la estás jugando, gordo de mierda. 
 
    PARIS – ¿Pero no te he dicho que te callaras? Recuérdalo. Cuarenta y ocho horas, o aquí van a empezar a rodar cabezas. 
 
    Paris cortó la comunicación y apagó el walkie, asegurándose que Héctor, aunque lo intentase, no podría volver a ponerse en contacto con ellos. Fernando le miraba con la boca abierta, muy sorprendido por su improvisada revelación. Este nuevo escenario cambiaba considerablemente las cosas, y no precisamente para bien. 
 
    Al mismo tiempo, en el restaurante del hotel, Héctor hizo trizas el walkie de Marion estampándolo contra el suelo con todas sus fuerzas, dejando trocitos de él desperdigados por todo el comedor. A su alrededor, prácticamente haciendo un corrillo, estaban todos y cada uno de los demás ex presidiarios que quedaban con vida. Todos le miraban en silencio, viendo las venas hinchadas en su cuello y la expresión del más puro odio en los ojos. Ni uno solo de ellos estaba sonriendo. Estaban todos muy serios, reflexionando sobre lo que acababan de oír y sobre cuál debía ser el siguiente paso a dar. Sin duda, esa era la gota que colmaba el vaso, y a partir de ahora, nada volvería a ser como antes entre esas cuatro paredes. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    ABRIL – Que te va a doler… Hazme caso. ¡Si no te cuesta nada! 
 
    BÁRBARA – De verdad, que a mi no me va a hacer nada, eso. ¡Lo vas a malgastar tontamente! Guárdatelo por si es necesario más adelante, por si le hace falta a otro. 
 
    ABRIL – ¿De verdad? 
 
    BÁRBARA – Te lo digo en serio. ¡Si ni siquiera me hizo daño cuando me dispararon! 
 
    ABRIL – Bueno… Pero… si te duele, aunque sólo sea un poco, tú me lo dices. No te hagas la valiente. 
 
    BÁRBARA – Lo prometo. 
 
    Bárbara levantó la palma de la mano, en señal de su promesa solemne, sonriendo por la comisura de los labios. Estaba en braguitas, en mitad de la sala. Hasta ese momento no se había dado cuenta del desequilibrio de sexos que había en el grupo. Ya le había mostrado todas sus demás heridas a Abril, y todas y cada una de ellas estaban perfectamente curadas y cicatrizadas. También la estaba la de su muslo, pero ahí aún tenía alojada la bala que había recibido tras el rescate de Zoe, y la profesora quería quitársela, aunque para eso hubiese que reabrir la herida. Abril miró a Bárbara a los ojos, y ésta asintió. La médico acercó el escalpelo a la cicatriz que lucía en su muslo, que había depilado y desinfectado previamente. Estaba a punto de hincar la hoja en su piel, cuando la profesora la hizo parar, poniendo su mano sobre la de ella.  
 
    BÁRBARA – Lo que sí te digo es una cosa. 
 
    ABRIL – ¿El que? 
 
    BÁRBARA – Que no te confíes, como si esto fuera una operación más de las que tú hacías. 
 
    ABRIL – No, no te preocupes. Nunca he operado de esta manera. 
 
    BÁRBARA – No lo digo por eso. Quiero que vayas con muchísimo cuidado, pero contigo. 
 
    ABRIL – ¿Eh? 
 
    BÁRBARA – Si estoy en lo cierto, cualquier gota de sangre que te toque te puede infectar. Y a ti… te transformaría en un… muerto, de esos. No quiero que por intentar ayudarme, vayas tú a fastidiarte, luego… 
 
    ABRIL – No, no te preocupes. Ya me cuidaré yo de eso. Ahora quédate bien quieta, ¿vale? 
 
    Bárbara asintió, y alejó su mirada de Abril. No le apetecía ver cómo le rajaba la pierna. La profesora miró a Maya, y ésta asintió con la cabeza. Desde que supo que la hija del pescador había resultado infectada, se mostró muy pesada con ella, insistiéndole una y mil veces que debía cambiar por completo su actitud para con los demás, porque con un simple descuido podría matarles sin querer, como si fuera una apestada. Maya detestaba vivir con esa congoja en el cuerpo, sabiéndose verdugo potencial de cualquiera de sus amigos, pero siempre había acatado estrictamente las pautas de conducta que Bárbara le había inculcado, sobre todo a la hora de comer. 
 
    Carlos y Marion estaban sentados en una de las butacas, bien juntos, hablando prácticamente en susurros, muy acaramelados. Bárbara nunca les había visto tan unidos. Si bien era cierto que Marion era una mujer bastante empalagosa, lo que sí le sorprendía era el cambio de actitud de Carlos. Le sorprendía, más no le dio mayor importancia. Era cosa suya. Mientras se dejaba hacer, paseó su mirada hacia donde estaba la pequeña Zoe, que enseguida la sonrió. Ío estaba a su lado, como siempre. La profesora podría haber jurado que la chica del pelo plateado no se había separado de Zoe ni un solo minuto desde que se reencontraron la noche anterior. Aún tardaría un tiempo en amoldarse al nuevo grupo al que pertenecía, pero Bárbara estaba convencida que lo haría, más tarde o más temprano. Christian se había ido hacía cerca de un cuarto de hora hacia los establos, desinteresado por la clase de medicina que estaba a punto de impartirse ahí.  
 
    Bárbara escuchó un sonido metálico y miró hacia Abril. La médico, aún con aquellas pinzas en las manos enguantadas, acababa de dejar la bala sobre el platito de una taza de café. 
 
    BÁRBARA – ¿Ya está, así de fácil? 
 
    ABRIL – No estaba muy profunda… 
 
    BÁRBARA – Joder… 
 
    ABRIL – ¿En serio que no te ha dolido nada? 
 
    BÁRBARA – Es lo que te decía antes. He notado que me estabas hurgando ahí, pero dolor, lo que es dolor… no. 
 
    ABRIL – Esto es… impresionante. 
 
    Bárbara alzó los hombros. Hasta donde sabía, ella no había escogido ser una de las elegidas, pero tampoco se quejaría por ello. Debía reconocer que tenía muchas ventajas. 
 
    ABRIL – ¿Te puedo coger un poco de sangre? 
 
    BÁRBARA – Sí claro. Sírvete a placer. 
 
    Abril sacó una jeringa de su maletín médico, y la llenó con el líquido vital de la profesora. A simple vista, esa sangre era tan corriente como la de cualquier hijo de vecino. La idea que con sólo inyectar unos mililitros a cualquiera de los presentes estaría al mismo tiempo acabando con su vida, le hacía estremecerse. 
 
    ABRIL – Te pondría puntos, pero no va a hacer falta. Viendo cómo se te han curado las otras heridas... es que ya ni me molesto. Lo más seguro es que mañana ya lo tengas como nuevo. 
 
    BÁRBARA – Vale, como tú digas. ¡Tú eres la médico! 
 
    ABRIL – Médico o no, esto es tan nuevo para mí como para vosotros. No había visto algo así en toda mi vida. Todavía no doy crédito. 
 
    Abril vendó hábil y rápidamente el muslo de la profesora, mientras Zoe observaba atónita y entusiasmada la bala que había estado alojada en su muslo las últimas horas. Ío se había quedado inmóvil en el mismo lugar en el que había estado con Zoe hasta el momento. Ahora su corazón latía a toda velocidad, pues sabía a ciencia cierta lo que vendría a continuación. Abril le hizo un gesto para que se acercarse. Ella exhaló todo el aire de sus pulmones y se acercó a la médico. Era algo que sabía que debía hacer. Debía haberlo hecho hacía ya mucho tiempo, pero no por ello estaba menos asustada. Se acercó a Abril y tomó asiento donde Bárbara había estado sentada un minuto antes. 
 
    ABRIL – A ver qué tenemos aquí… 
 
    Ío le ofreció la mano herida a Abril. La venda estaba sucia y manchada de sangre. Aunque en esta ocasión la sangre no era suya. Nunca había atendido casos de pediatría en su consulta, pero estaba convencida que no tendría grandes problemas. Había tenido que lidiar con amputaciones muchas veces en su vida, bastante peores que un simple dedo. 
 
    Haciendo uso de un nuevo par de guantes, empezó a desenrollar la venda que la propia Zoe le había puesto cuando ambas estaban todavía en manos de los ex presidiarios. No le hizo falta ver la herida, siquiera acabar de privarla de su venda, para hacerse una idea bastante clara de su diagnóstico. Sólo oliéndola ya supo lo que tenía. 
 
    ABRIL – Oh, oh… 
 
    Ío había estado mirando la venda, y no se percató del desafortunado comentario de la médico. Zoe lo observaba todo con atención y el corazón en un puño. Tan pronto Abril quitó por completo la venda y vio el estado en el que se encontraban los dedos amputados de la niña, no le cupo la menor duda. Tragó saliva y le hizo un gesto a Bárbara para que se acercase. 
 
    La profesora se giró hacia Abril. Se estaba acabando de abrochar los pantalones. Se dirigió hacia la médico y ella le susurró algo al oído. Ío las observaba a ambas sin siquiera pestañear, prácticamente sin respirar. Si alguien de entre los presentes debía poder entender lo que decían, sin duda era ella, pero Abril había puesto su mano a modo de barrera, ocultado tanto su boca como la oreja de Bárbara. La expresión de la cara de la mujer rubia del pelo corto fue suficiente respuesta, no obstante.  
 
    Abril le pedía que fuese ella quien le diese la mala noticia, segura que con ella tenía más confianza, y que de ese modo el golpe resultaría menos doloroso. Detestaba tener que dar malas noticias a sus pacientes, o a sus familiares, y aprovechó la situación para relegar esa responsabilidad en la profesora, que a su juicio, era lo más parecido a una madre que tenía la niña. Bárbara tragó saliva, esforzándose por encontrar la mejor manera de explicarle a la adolescente lo que Abril acababa de confiarle a ella. 
 
    BÁRBARA – Uf… A ver cómo te lo digo… 
 
    Ío abrió fuertemente sus preciosos ojos verdes, que empezaban a brillar más de la cuenta. Bárbara tragó saliva de nuevo. 
 
    BÁRBARA – Lo bueno… es que te lo cauterizaron a tiempo, porque si no… hubiera sido mucho peor…  
 
    Al ver cómo empezaba a hacer pucheros, a Bárbara se le rompió el alma. Zoe también estaba a punto de estallar a llorar. Intentó darle la vuelta a la tortilla. 
 
    BÁRBARA – Tenemos una muy buena noticia. Vas a conservar la mano, de eso que no te quepa la menor duda. 
 
    Bárbara se giró tímidamente a mirar a Abril, y ésta asintió con la cabeza. Eso era cierto. Al mirar de nuevo a Ío, esperaba encontrar algo de consuelo en sus ojos, pero lo que vio fue la primera lágrima recorriendo su mejilla e impactando contra su rodilla. 
 
    BÁRBARA – A la mano no le pasa nada. Y el dedo índice está perfectamente, pero… el dedo del medio, el corazón…  
 
    Ío miró su mano amputada, con los ojos velados por las lágrimas. Tenía muy mal aspecto, manchada de sangre, arrugada por la humedad y por estar tanto tiempo oculta tras la venda. La palma se la llevaba lo que quedaba de su dedo corazón: lucía una especie de costra negruzca envuelta en un moratón, en el final de la única falange que aún conservaba. 
 
    BÁRBARA – Está enfermo y… no se puede curar. Para que no…  
 
    Bárbara respiró hondo, con los ojos cerrados. Se armó de valor y soltó la bomba. 
 
    BÁRBARA – Hay que cortarlo del todo, porque si no… puede extenderse hasta la mano, y eso… sería mucho peor. 
 
    Ío no pudo más y empezó a llorar escandalosamente. Tan pronto tuvo ocasión de pensar que su pesadilla había llegado al fin, ahora debía volver a enfrentarse a los mismos fantasmas que habían pasado tanto tiempo atormentándola. Zoe la abrazó, llorando también a moco tendido. Todos los demás se limitaron a observar impotentes la escena. 
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    FERNANDO – ¿Se puede saber a qué ha venido eso? ¿Es que te has vuelto loco? 
 
    Paris sonrió. Se encontraba en plena forma después del varapalo dialéctico que le había dado a Héctor. El cielo se había oscurecido un poco más durante la discusión, pero aún se negaba a empezar a gotear. 
 
    PARIS – ¿Por qué todo el mundo insiste en llamarme así? 
 
    FERNANDO – ¿No pretendías atacar el hotel con todos dentro? Si les hacemos salir y se esconden en otro sitio… Joder tío, parece mentira, lo has echado todo a perder en un momento.  
 
    PARIS – No, No. Te equivocas. He tenido una idea mejor. Pero… tenemos que darnos prisa, si no queremos joderla. 
 
    FERNANDO – ¿Qué idea has tenido? 
 
    Paris sonrió de nuevo. Fernando estaba muy serio, y empezaba a arrepentirse de haber aceptado la oferta de Paris de aunar fuerzas contra el enemigo común. 
 
    PARIS – El hotel es demasiado grande, es muy difícil que podamos cargárnoslos a todos sin que se escape alguno, aunque les pillásemos desprevenidos. Y después de la última, seguro que estarán mucho más alerta. 
 
    FERNANDO – ¿Y la solución a eso es espantarles y que se escondan en otro sitio que no conozcamos, y perdamos la única ventaja que tenemos sobre ellos? 
 
    PARIS – No. Tú y yo sabemos perfectamente dónde van a ir. 
 
    Fernando tuvo una revelación, y tan pronto lo vio claro empezó a negar con la cabeza. 
 
    PARIS – El yate es más pequeño. Si están todos apiñados ahí será mucho más fácil lidiar con ellos que si están en un edificio, sea cual sea. 
 
    Fernando arrugó los labios, en señal de incomprensión. No entendía nada. 
 
    PARIS – ¿No me habías contado que estaban todos deseando irse? 
 
    FERNANDO – Si, todos excepto Héctor. Que ese tío es muy cabezota, en serio. Si ya le has oído. Anoche mismo, le insistieron por enésima vez que querían irse, y él dijo que no, y muy de malas. 
 
    PARIS – ¡Pero si tú mismo lo estás diciendo! Son veinte contra uno, joder. No creo que se vaya a quedar él solo en el hotel, ¿no?  
 
    FERNANDO – Es que Héctor no cuenta como uno. Lo que dice él va a misa.  
 
    PARIS – Me da igual. Tienen dos días para irse, si no es por las buenas, será por las malas. 
 
    FERNANDO – No… no lo sé. Pero…  
 
    Fernando chistó con la lengua. De repente todo se volvía cuesta arriba. 
 
    FERNANDO – Es que hay un problema mucho más gordo. 
 
    PARIS – ¿El qué? 
 
    FERNANDO – Que no se van a ir. Ya te digo yo que no se van a ir. No sé si se irán del hotel, eso… no te lo discuto, pero Héctor de la isla no se va a ir, a no ser que sea con las piernas por delante. 
 
    PARIS – Que sí hombre, que sí. Nos hemos cargado ya a un puñado de los suyos, y ahora están con una mano delante y otra detrás. Eso no es cuestión de valentía, es cuestión de sentido común. ¿Qué van a hacer para encontrarnos? Esto es demasiado grande. 
 
    FERNANDO – Que no se van a ir… te lo digo en serio. Que esa gente con Héctor son culo y mierda. Y ese no se mueve de aquí ni con agua hirviendo. 
 
    PARIS – ¿Tú a quién crees que van a tener más miedo, a nosotros o a él? 
 
    Fernando negó con la cabeza. 
 
    PARIS – Bueno pues mejor. Si no se van, tienen las de perder ahí dentro, y estamos igual que estábamos. ¿Cómo quieres que se defiendan, tirándonos piedras? 
 
    Fernando se quedó callado. Por primera vez empezaba a desconfiar de Paris. Sus decisiones eran demasiado emocionales, y él sabía que el más mínimo error podría llevárselos a ambos por delante. 
 
    PARIS – Y si es verdad que los espanto, tenemos carta blanca para recuperar todo lo que hay en el hotel. Pero eso no… No es esa mi idea. 
 
    FERNANDO – ¿Y cuál es tu idea? Dímela, porque de momento te juro que no te sigo. 
 
    PARIS – A ver. Necesitamos que estén todos juntos, para poder cargárnoslos de una sola vez. Si se desperdigan, estamos peor que antes.  
 
    FERNANDO – Mira, hasta ahí estamos de acuerdo. 
 
    PARIS – Y el hotel… es demasiado valioso, y… demasiado grande. Si hacemos un ataque… Además que se pueden escapar muy fácilmente, podríamos echar a perder el alijo que tenemos ahí guardado. Hay demasiadas cosas de valor para ir a las bravas a arrasarles. Eso no… eso no se aguanta por ningún sitio. 
 
    Fernando arrugó la frente. Le sorprendía la facilidad que tenía aquél hombre de cambiar de opinión. Pero siguió escuchándole. Al fin y al cabo, el mal ya estaba hecho. 
 
    PARIS – Lo que tenemos que hacer es esperar que suban todos al yate, y atacarles entonces. 
 
    FERNANDO – Pero es que no se van a ir al yate, se irán… a cualquier otro sitio. Cualquier piso, cualquier casa, cualquier… sitio. 
 
    PARIS – Eso no importa. En cuanto se vayan, recuperamos el hotel, con todo lo que hay ahí dentro, y luego les quitamos de en medio en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    FERNANDO – No lo veo… Lo siento, pero no lo veo. 
 
    PARIS – Y si tengo yo razón, y se van al yate… 
 
    Fernando exhaló a modo de queja. Estaba muy nervioso. 
 
    FERNANDO – ¿Y qué pretendes, tirarles granadas con una catapulta? 
 
    PARIS – No… Esa es la parte que no te he contado todavía. Para eso hemos robado el coche. Tú súbete, y confía en mí. Si todo sale como pienso… 
 
    FERNANDO – Oh, me pone enfermo tanto misterio.  
 
    Paris no perdía la sonrisa. Aunque Fernando se lo estaba poniendo difícil, él ya se había montado su película, y estaba ansioso por empezar el rodaje. 
 
    PARIS – ¿Nunca te he contado de qué trabajaba yo, antes de toda esta mierda? 
 
    FERNANDO – No. Como aquél que dice… nos conocimos ayer. ¿De qué trabajabas? 
 
    PARIS – Era dinamitero. 
 
    A Fernando le cambió la expresión de la cara en un instante. Un par de piezas encajaron en su cabeza. 
 
    PARIS – Va, sube. Que todavía tenemos un montón de faena por hacer. 
 
    Fernando se quedó mirando a Paris, sin pestañear. 
 
    FERNANDO – Espero que sepas lo que haces. 
 
    PARIS – ¿Yo? Siempre. Piensa una cosa. Tan malo no seré, si a estas alturas todavía estoy vivo. 
 
    Fernando ocupó el asiento del copiloto, y Paris pisó con fuerza el acelerador, haciendo un ruido ensordecedor, y dejando incluso marcas de goma en el asfalto de la carretera del paseo.   
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    Tumbada sobre una mesa auxiliar que hacía las veces de camilla, Ío miraba las telarañas del alto techo, agradeciendo no poder escuchar ni sentir lo que Abril le estaba haciendo en la mano. Se preguntaba cuántos años podría tener la mansión en la que estaban, y a quién diablos se le había ocurrido construirla a medio camino de ninguna parte, en mitad de la isla. A estas alturas, la operación ya había llegado prácticamente a su final: Abril estaba dándole los últimos puntos antes de limpiarlo todo a conciencia y vendar de nuevo su mano.  
 
    La adolescente giró la cara y vio la de la pequeña Zoe mostrando una tímida sonrisa, con todas aquellas pecas por la nariz, por las mejillas y debajo de los ojos, cuyo aspecto delataba que había llorado recientemente. Zoe le apretó un poco la mano que llevaba sujetándole desde que había empezado la operación, su mano sana. Bárbara estaba también con ellas, y hacías las veces de enfermera, acatando rápidamente las peticiones de Abril, y prestando mucha atención a cuanto hacía. Aún le costaba creer la suerte que habían tenido de ir a dar con una médico. Sólo imaginar lo que le hubiese podido pasar a Ío si nadie hubiese detectado a tiempo la necrosis de su dedo, la ponía enferma. 
 
    Marion y Carlos hacía tiempo que habían desaparecido de la sala, e incluso la pequeña Zoe tenía sospechas más que fundadas sobre qué debían estar haciendo en esos momentos. Christian y Maya seguían ahí, en un extremo de la habitación, charlando tranquilamente en voz baja. Se preguntaban qué sería de Paris y de Fernando, y si Héctor y compañía acabarían con ellos o viceversa, convencidos que en cualquiera de los casos, ellos saldrían ganando. 
 
    ABRIL – Bueno, pues esto ya está. 
 
    Abril le tocó el hombro a Ío para que se girase y le prestase atención, al darse cuenta que no la había oído. Aún tardaría un tiempo en acostumbrarse a la sordera de la adolescente. Ío se incorporó, y miró el vendaje de un blanco impoluto que llevaba puesto. Por primera vez desde la fechoría de Héctor, lo tenía realmente bien colocado. Se notaba que era fruto del trabajo de una profesional. Se entristeció al ver que ahora el vendaje cubría todavía menos porción de mano. Echó en falta el más mínimo atisbo del dedo corazón, e incluso buscó alrededor, por si encontraba el trozo de dedo gangrenado que la médico acababa de extirparle, pero no lo pudo localizar.  
 
    ABRIL – Tardará un tiempo en curarse, y me gustaría hacerle un seguimiento para ver que todo sigue en regla, pero en principio ya no tienes nada de qué preocuparte.  
 
    Ío tenía su propia opinión al respecto, pero no dijo nada. Parecía más asustada que agradecida, a juzgar por la expresión de su cara. No solía ser una chica reservada en su vida anterior, era más bien extrovertida y risueña, pero ahí el contexto era otro. Aquí nadie, a excepción de cuatro palabras que sabía Zoe, conocía su idioma, y ella aún no se sentía cómoda para arrancarse a hablar como ellos, y mucho menos invitarles a aprender su propio lenguaje. 
 
    ABRIL – Luego te daré la medicación que tomarás. No es… exactamente lo que debería, pero servirá. Te he arreglado también el otro dedo, porque no estaba… del todo, del todo bien. Ahora te quedará una cicatriz mucho más pequeña y no tendrás ningún problema con el hueso. 
 
    Ío asintió. No sentía dolor alguno, con tanto con lo que la médico la había drogado antes de la intervención. Parte de lo que utilizó lo había cogido del hospital cuando fue a buscar la morfina para Nemesio, y la otra mitad, sobre todo el material médico, lo recogió cuando fue a por los autoclaves con Carlos, escasos días atrás. Lo había hecho prácticamente por instinto. Consideró que quizá necesitase curarse a sí misma una posible herida, o tratar algún pequeño problema médico, y cogió un poco de todo cuanto había en aquél enorme almacén, aprovechando el viaje. Ahora se alegraba de haberlo hecho. Bárbara le había explicado lo que la chica había tenido que soportar durante su cautiverio, y curarle la mano le pareció lo mínimo que podía hacer por ella. Todo el mundo sentía lástima por la adolescente, y eso era algo que Ío notaba, y no le gustaba lo más mínimo. Deseaba estar de nuevo en plena forma, y dejar atrás los fantasmas del pasado, para poder pasar página y seguir adelante como uno más. En ese momento Carlos apareció tras la puerta. Estaba sudando y algo sucio. Marion venía tras él, de igual guisa. 
 
    El instalador de aires acondicionados se acercó a la paciente, curioso por el devenir de la operación. 
 
    CARLOS – ¿Ya acabaste? 
 
    Abril se limitó a asentir, sin apenas dirigirle la mirada. No se sentía demasiado cómoda junto a él desde que habían vuelto, y menos con Marion respirándoles en la nuca. Carlos miró a la chica de la melena plateada, y esbozó una sonrisa tranquilizadora. Le intentó acariciar la mejilla con el dedo índice, pero la adolescente apartó la cara, muy seria, al tiempo que empezaba a respirar agitadamente. Carlos, extrañado, miró a Bárbara, y ella negó con la cabeza. Carlos asintió y dio un paso atrás. Él no tenía la más mínima intención de hacerle daño a la adolescente, pero de igual modo conocía su pasado, y prefirió asumir el compromiso de dejarle su espacio. Ío no podía evitarlo. Detestaba tener que convivir con varones. Le inquietaba bastante la presencia de Carlos y de Christian en el grupo, sobre todo la del más joven, pues resultaba evidente que no había pasado desapercibida para él. Zoe se había cansado de repetirle que todos ellos tenían buen corazón, a excepción de Paris, sobre el que le previno, pero Ío prefería mantener las distancias de todos modos. Se alegraba que hubiese tantas mujeres respaldándola, sobre todo en contraste con la proporción de géneros del anterior grupo al que había pertenecido. Algo más tranquila al ver que Carlos ya no le prestaba atención, leyó sus labios. Él se dirigía a Bárbara. 
 
    CARLOS – Ya hemos descargado todo lo que traíamos. Hemos dejado la furgoneta vacía y limpia. 
 
    La profesora se sorprendió gratamente. Estaba claro que Marion le había ayudado, a juzgar por la cadencia de su respiración. Confiaba que después del mal trago que les había hecho pasar a sus compañeros, empezase a mostrarse más madura e involucrada en el grupo. Ese parecía un buen primer paso. 
 
    CARLOS – Hemos instalado el arcón en la planta baja, en la sala aquella de la mecedora y el brasero, que es la que cae debajo de donde está lo de las placas. 
 
    El hombre del grupo se dirigió a Abril. 
 
    CARLOS – Te he desenchufado los aparatos aquellos del agua. Como dijiste que ya no los ibas a necesitar… 
 
    La médico asintió. Había tomado una decisión en firme, y aunque todavía no las tenía todas consigo, estaba dispuesta a llegar hasta el final con ella. 
 
    CARLOS – ¿Alguno de vosotros ha estado alguna vez en una granja? 
 
    ZOE – Yo fui el año pasado de colonias una semana a una granja en Etzel.  
 
    CARLOS – No… No me refiero a eso… Es por las gallinas y los conejos que hemos traído. Quiero ir preparándolos para congelarlos, pero… yo no tengo ni idea cómo se despellejan ni… 
 
    ZOE – ¡¿Los vas a matar?! 
 
    CARLOS – Para eso los cogimos, para comérnoslos. Abril ya tenía un montón de gallinas y de conejos aquí. 
 
    ZOE – Pero… 
 
    Zoe miró a Bárbara, buscando en ella el apoyo que no encontraba en Carlos. Bárbara rió. Se sentía agradecida al ver que la niña, lejos de haberse vuelto insensible tras cuanta muerte había presenciado las últimas semanas, seguía siendo una niña corriente, empática por el destino de un indefenso animal de granja. Para sorpresa de todos, fue Maya quien se levantó. 
 
    MAYA – Yo tenía una vesina, cuando estaba en las islas, que tenía gallinas. Y a veses mi hermana y yo la ayudábamos a desplumarlas. Pero yo nunca he matado a una. 
 
    CARLOS – Vente, que nos echarás una mano. 
 
    Maya asintió y acompañó a Carlos y a Marion. Christian no tardó en seguirles, animado ante la perspectiva de tener algo que hacer. Zoe parecía bastante enfadada al ver que nadie había tomado en consideración su opinión. Bárbara se acercó a ella e intentó hacerle entender que ahora las cosas habían cambiado, y que aunque antes viniesen en un envase hermético en las neveras de los supermercados y ahora caminasen tranquilamente por las jaulas, las gallinas al fin y al cabo eran las mismas. No acabó de convencerla, no obstante. 
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    Fernando estaba maravillado por el paisaje, más convencido que nunca que Héctor no podría dar con ellos se escondieran donde se escondiesen. La isla era mucho más grande de lo que había imaginado, y él aún no había visto ni una milésima parte de lo que le podía ofrecer. Observaba con atención a su alrededor, atónito ante aquellos enormes aerogeneradores que le hacían sentir a uno insignificante. Todos y cada uno de ellos movían sus aspas a gran velocidad, esa mañana de otoño que amenazaba lluvia, y el mecánico se preguntó dónde iría a parar toda la electricidad malgastada. A lo lejos pudo distinguir claramente la estación de radio a la que había hecho referencia un par de horas antes.  
 
    FERNANDO – ¿Es ahí donde hicisteis la grabación aquella? 
 
    PARIS – Sí. Eso fue idea de Bárbara, la… del pelo corto. 
 
    FERNANDO – ¿Y vamos a pasar a apagarlo? 
 
    PARIS – Sí… Sí, pero no ahora. Luego nos pasamos un momento y lo apagamos todo. Primero quiero enseñarte otra cosa. 
 
    Paris abandonó la carretera de servicio por la que circulaban, y se incorporó a otra, algo más ancha y de asfalto más reciente, que les llevaría a la enorme cantera que había visto con Carlos y Bárbara cuando fueron a grabar la señal de radio que atrajo a los ex presidiarios a la isla. Pasaron de largo una fábrica de cemento, y continuaron ese camino zigzagueante, en el que el bosque cada vez era más escaso y gris, hasta que finalmente llegaron a su destino. Las vallas eran bastante altas y la puerta principal estaba cerrada a conciencia con una robusta cadena y un candado enorme. Paris estacionó el viejo todoterreno en el parking improvisado que había alrededor de la entrada. Le llamó la atención que hubiera otra docena de coches ahí aparcados. Ambos salieron del vehículo. 
 
    PARIS – Yo no me fiaría mucho, porque los dueños de estos coches seguramente estarán dentro. 
 
    Paris abrió el maletero, y sacó la cizalla con la que había liberado de sus esposas a Nuria la noche anterior. También sacó la mochila de supervivencia que le acompañaba a todos lados, y uno de los rifles que había utilizado en la última ronda de limpieza. Cerró el maletero con un golpe, y se acercó a Fernando, que observaba con atención cuanto le rodeaba, maravillado por el aspecto que lucía la montaña, con semejante surco hecho por el hombre. Paris abrió la mochila, y sacó una pistola automática. Comprobó que estuviera cargada y se la ofreció a Fernando, que había estado desarmado hasta el momento.  
 
    PARIS – Toma esto.  
 
    El hombre de la melena morena la asió, pero cuando pretendía llevársela hacia sí, vio que Paris no la soltaba. 
 
    PARIS – No hagas que me arrepienta. 
 
    Fernando negó con la cabeza, y entonces fue cuando Paris dejó libre el arma.  
 
    PARIS – ¿Sabes utilizarla? 
 
    El mecánico le echó un vistazo, volteándola en su mano. Le sacó el cargador, y comprobó que estaba repleta de balas. Lo colocó de nuevo en su sitio y comprobó que el seguro estuviese puesto. 
 
    FERNANDO – Sí. Algo bueno saqué de estar con esa gente. Aprendí un par de cosas útiles. 
 
    PARIS – Pues lo dicho. Vamos para adentro. Intentemos hacer el menor ruido posible. No nos interesa llamar la atención de nadie, ¿entendido? 
 
    Fernando asintió con la cabeza. Paris, con el rifle y la mochila a la espalda, cizalla en mano, se acercó a la puerta de entrada. Agradeció en silencio la ineptitud del encargado de la seguridad del complejo, pues tan solo debían privar de uno de los eslabones a la cadena que mantenía la puerta cerrada para poder entrar. Con una habilidad y una presteza que llegaron incluso a sorprender al mecánico, Paris retiró la cadena, ignorando el candado, y se hizo paso a través de aquellos enormes portones metálicos. 
 
    PARIS – Pues… lo que te contaba antes. Trabajé en una cantera como esta. Pero… era más pequeña, más… joven. Estuve también un tiempo, unos meses, en una empresa de demolición de edificios. Eso sí que era la hostia. Pero esas cosas casi nunca se hacen con voladuras controladas. Siempre que hay edificios cerca se utilizan otros métodos… Es una lástima. Tú no te imaginas lo que se siente viendo caer un edificio de diez plantas. Es una de los mayores espectáculos de la naturaleza. 
 
    Fernando apenas prestaba atención a lo que decía su compañero. En todo momento apuntando al suelo con su arma, con el seguro quitado, miraba en todas direcciones, temeroso de lo que pudiesen encontrar ahí dentro. Vieron varias máquinas enormes, camiones bañera, oficinas temporales y un par de naves para los trabajadores, pero Paris pasó de largo. Sabía muy bien hacia dónde se dirigía. 
 
    PARIS – ¿Ves ese almacén? 
 
    El mecánico miró hacia donde señalaba Paris, más allá de varias retroexcavadoras amarillas que había aparcadas en fila sobre el suelo terroso, y vio una nave mucho más firme y vieja, sin ventanas y con una puerta enorme de metal, más importante incluso que la que habían cruzado al entrar. Se fijó en las inscripciones que había en la puerta, de entre las cuales tan solo distinguió la de prohibido fumar. Tampoco hacía falta saber mucho más para deducir lo que había ahí dentro. 
 
    FERNANDO – ¿Es ahí donde guardan la dinamita? 
 
    PARIS – Exacto. 
 
    Fernando comenzó a caminar hacia ahí, pero se frenó al ver que el dinamitero no le seguía. 
 
    PARIS – Esa puerta no la vas a abrir así como así. Lo que hay ahí dentro es demasiado importante. Demasiado peligroso. 
 
    FERNANDO – ¿Entonces qué hacemos? 
 
    PARIS – Necesitamos la llave. 
 
    FERNANDO – ¿Y dónde está la llave? 
 
    PARIS – En la oficina del jefe. Siempre hay una copia de las llaves en la oficina del jefe.  
 
    FERNANDO – Pues nada, ya estamos tardando. 
 
    Acto seguido se dirigieron hacia un edificio bastante más reciente, que ambos dedujeron que debía tratarse de las oficinas centrales. Paris no necesitó siquiera la cizalla para abrir la puerta de entrada. Le dio un codazo al cristal, junto al pomo, y luego metió la mano. No había tenido tiempo siquiera de entrar, cuando escucharon los primeros gritos provenientes del interior. 
 
    PARIS – Tú quédate ahí, que yo me encargo. 
 
    Fernando asintió, pero se puso en posición defensiva, arma en mano, por lo que pudiera ocurrir. El infectado estaba en la primera planta, y pese al ansia que albergaba, tardó cerca de un minuto en dar con la ruta adecuada para salir del edificio en el que él mismo se había encerrado tras resultar mordido tiempo atrás.  
 
    Paris había dejado la puerta abierta de par en par y esperaba junto a ella, por fuera, muy atento a los movimientos del enemigo. Tan pronto escuchó que estaba a punto de salir en busca de sus víctimas, Paris deslizó una de sus rollizas piernas frente a la puerta, y el infectado, irremediablemente, dada la velocidad a la que iba, tropezó y cayó de bruces al suelo, levantando una gran polvareda en el proceso, partiéndose la nariz. Paris corrió a saltar sobre él, ante la mirada atónita del mecánico, y posó el trasero en su espalda. Se lo estaba pasando en grande. El infectado no paraba de agitarse, enfervorecido, pero Paris era demasiado pesado, y todo esfuerzo resultaba inútil. El infectado, uno de los viejos trabajadores de la cantera, tenía puestos tanto el casco como el chaleco reflectante, y lucía una barba de varias semanas. Paris se encargó de desabrocharle y quitarle el casco, esforzándose por no resultar mordido, y se lo colocó él mismo, sin perder la sonrisa de la cara. 
 
    PARIS – Venga va, te dejo hacer los honores, pero dale a bocajarro, que si no salpican mucho. 
 
    Fernando, con el ceño fruncido, colocó el cañón de su pistola en la calva del infectado, mientras Paris le apretaba la cabeza contra el suelo terroso. El ruido de la detonación sonó cientos de metros a la redonda, en medio de la silenciosa mañana, y el eco hizo que se repitiese en la distancia al menos una docena de veces hasta que finalmente se extinguió por completo. El infectado dejó de agitarse al instante, y Paris aprovechó para levantarse, y atusarse la ropa. 
 
    PARIS – ¡De puta madre! Así me gusta, trabajo en equipo. 
 
    El dinamitero colocó su mano, salpicada de sangre, en el hombro de Fernando. 
 
    PARIS – Alegra esa cara hombre. La clave está en pasárselo bien, con esto. ¡Si le das importancia estás perdido! 
 
    Fernando no dijo nada, pero sí le acompañó cuando el dinamitero entró a las oficinas. Estaba empezando a conocer a Paris, y todavía no se había forjado una opinión clara sobre él. Si de algo podía estar seguro, era que ambos compartían iguales objetivos, pero el modo en el que Paris los llevaba a cabo, resultaba demasiado provocador, demasiado temerario para su gusto. Le escuchó gritar en mitad de la sala de espera, retando a cualquier otro infectado a obtener idéntico destino que el de su compañero, pero ahí dentro ya no había nadie más. 
 
    La oficina del jefe, junto a la entrada, en la misma planta baja, tenía la puerta cerrada, pero lucía una enorme ventana tras la cual se veía una persiana veneciana corrida. Paris utilizó la silla de la secretaria para echar abajo el cristal. Necesitó media docena de golpes, pero finalmente lo consiguió. Fernando se encontraba considerablemente fuera de lugar, pero le siguió al interior de la oficina. Para sorpresa de ambos, las llaves que buscaban pendían de unas alcayatas en la pared, junto a la puerta, todas con un pequeño llavero con la inscripción de turno. Paris agarró una que rezaba “Almacén central”, bastante más grande y larga que el resto, y salió por donde había entrado. Fernando le siguió a toda prisa, y ambos abandonaron el edificio, sin necesidad de haber subido siquiera a la planta superior. Fueron directamente hacia la nave del almacén, y consiguieron abrir la puerta en un instante. 
 
    Fernando hubiese tenido problemas para encontrar lo que buscaban, pues desconocía siquiera el aspecto que tenía, pero Paris enseguida localizó todo lo que necesitaban, y fue llenando una caja de madera con varios kilos de explosivo plástico, unos centenares de metros de cordón detonante, varios detonadores normales y un par inalámbricos. Ese había sido su principal temor, que tan solo hubiese de los habituales para ese tipo de trabajos. Ahora ya tenía cuanto necesitaba para borrar del mapa a los verdugos de Marco.  
 
    Con la ayuda de Fernando, y repitiéndole una y otra vez que fuese con cuidado, que ese era un material muy peligroso y delicado, llenaron dos cajas más con explosivos, y salieron del almacén con las cajas sobre una carretilla. Fernando conducía el alijo mientras Paris hacía las veces de guardaespaldas, pero no les hubiese hecho falta, pues consiguieron llegar de vuelta al todoterreno sin problemas. Había más infectados en la cantera, pero estaban todos encerrados en otra de las naves, y por más que lo intentaron, no consiguieron salir a por sus presas. Paris y Fernando se fueron por donde habían venido, y pusieron rumbo hacia la estación de radio. 
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    Alrededores de la mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Christian estaba en la orilla de la base de la cascada, lavándose las manos. Junto a él se encontraba Maya, pero ella las tenía limpias. Bárbara le había prohibido explícitamente formar parte de la matanza de los animales, por miedo a que pudiese contagiar la carne. Pese a que había accedido instantáneamente, consciente del peligro que podría entrañar a sus compañeros, se sentía frustrada. Aquél virus le había devuelto la capacidad de caminar, pero le había arrebatado demasiado a cambio. Se sentía una apestada, y pese a que ninguno de los presentes la miraba mal por ser diferente, en el peor de los casos con algo de envidia, ella sí se sentía diferente, y eso le provocaba un malestar del que sabía jamás podría deshacerse. 
 
    El ex presidiario tenía las mangas de la camiseta remangadas hasta el codo, y no paraba de frotarse las manchas que le habían dejado las gallinas y los conejos. El resto del grupo estaba ya en la mansión, envolviendo la carne para colocarla en el arcón del congelado, para conservarla cuanto tiempo fuese necesario. Todos habían participado de la matanza, en mayor o menor grado, a excepción de las dos más pequeñas, que habían subido a las habitaciones, pues Ío se encontraba algo mareada tras la intervención, y Zoe quiso acompañarla a descansar un poco. 
 
    CHRISTIAN – Carajo, qué fría está el agua. 
 
    Maya metió una mano en el río, y soltó una exclamación de sorpresa. 
 
    MAYA – Podrían meter aquí la carne, seguro que estaría más fresca que en el congelador. 
 
    Christian siguió frotándose las manchas, cada vez con más fuerza. 
 
    CHRISTIAN – Joder, qué mal se va la sangre seca. ¡De la que te has librado! 
 
    MAYA – Sí… 
 
    La chica isleña se descalzó, y metió los pies en el agua, poco a poco. Se giró al escuchar una voz tras de sí, tamizada por el ruido de la caída de agua, y sonrió al ver venir a Zoe. Desde que la hubieron rescatado, había pasado la mayor parte del tiempo con Ío, y Maya se sentía algo desplazada. La niña caminaba tranquilamente hacia ellos, vestida con uno de los atuendos veraniegos que Bárbara había escogido para ella en el reciente saqueo al centro comercial. Se paró antes de llegar donde ellos estaban, curiosa por una libélula roja que vio posada sobre una piedra, pero ésta voló bien lejos en cuanto la niña se acercó más de la cuenta.  
 
    CHRISTIAN – Hola enana. 
 
    Zoe sonrió, y saludó a Maya con la mano. 
 
    MAYA – ¿Qué tal está tu amiga? 
 
    ZOE – Está bien… Se ha quedado durmiendo, que se sentía un poco mareada con toda la medicación que le ha dado Abril… 
 
    Christian se secó las manos y los brazos en la pernera del pantalón, y acto seguido se colocó de nuevo bien las mangas. 
 
    ZOE – Tenía que hablar… una cosa contigo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Sí? Dime. 
 
    ZOE – Cuando estuve con... con la gente esa, en el hotel… uno de ellos me contó un montón de mentiras sobre ti. Quería saber… ¿es verdad que te llamaban mataniñas, en la cárcel? 
 
    El chico se quedó boquiabierto ante una pregunta tan directa. Por lo visto Zoe no tenían intención de andarse con rodeos. 
 
    CHRISTIAN – Siéntate... siéntate aquí. 
 
    ZOE – No. 
 
    Zoe se quedó donde estaba, mirándole fijamente a los ojos. Christian tragó saliva y respiró hondo. Hasta el momento sólo había compartido su secreto con Morgan, y con un poco de suerte, él debía habérselo llevado a la tumba a tenor del mordisco que lucía en el brazo la última vez que le vio. Había llegado el momento de dejar atrás las mentiras y sincerarse con sus compañeros. 
 
    CHRISTIAN – Yo… 
 
    A Christian le temblaba la mandíbula. Se había sentido muy cómodo posponiendo su confesión, y ahora, llegado el momento de la verdad, se sentía incapaz de encontrar las palabras adecuadas. 
 
    CHRISTIAN – Tengo que confesar que os mentí… a todos. No me metieron en la cárcel por robar nada. Yo no he robado nada en mi vida. 
 
    Zoe abrió la boca en señal de sorpresa. 
 
    ZOE – ¿Así que es verdad lo que decían? 
 
    CHRISTIAN – A ver... No… No es tan así… déjame que te explique...  
 
    La niña le miraba con el ceño fruncido. Se sentía decepcionada con él por haberla engañado durante tanto tiempo, cuando ella le había llegado a considerar como un hermano. 
 
    CHRISTIAN – Cuando cumplí los dieciocho, en agosto… salí con un colega a comprar… bebidas y patatas y… cosas para… para celebrarlo. 
 
    Christian se retrotrajo a ese momento de su pasado. Hacía poco más de tres meses de eso, pero le parecían décadas. 
 
    CHRISTIAN – Llevábamos bastante, y se me ocurrió llevarlo todo con el carro de la compra al lugar donde íbamos, que no estaba muy lejos. Y tuve la… maldita… 
 
    El chico impactó la palma de su mano contra el gélido agua del río. 
 
    CHRISTIAN – No tuve otra idea que subirme en el carro. Había un par de calles con pendiente, y… a esas horas no había un alma por ahí. Estaban las calles vacías. Pensé que sería divertido bajar la pendiente con el carro y me subí encima, y… al principio fue divertido, pero luego… empecé a coger velocidad y me asusté. No sabía cómo pararlo y me dirigía a toda pastilla hacia una esquina. Justo en ese momento apareció una mujer, con su hija pequeña. 
 
    Christian tragó saliva de nuevo. Los ojos empezaban a velársele por las lágrimas. 
 
    CHRISTIAN – No pude. No supe… Fue todo demasiado rápido. Me llevé por delante a la niña con el carro, sin… sin querer. Yo me di un golpazo en la cabeza y me quedé inconsciente. Ahí me hice esta cicatriz. 
 
    El chico mostró la fea cicatriz en forma de L que lucía sobre la oreja.  
 
    CHRISTIAN – Ella... la niña... no tuvo tanta suerte. Se llevó un golpe muy fuerte, y… murió ahí mismo. 
 
    Zoe había estado escuchándole prácticamente sin pestañear en todo momento, incapaz de dar crédito a lo que oía. 
 
    CHRISTIAN – Muchas veces me he intentado convencer que no tenía importancia, que si no hubiese sido por el accidente, esa niña hubiese muerto igual, o incluso en peores condiciones, un mes más tarde, cuando empezó la epidemia, pero… Eso ya no lo puedo cambiar. Me… me condenaron a cárcel, al ser ya mayor de edad, por homicidio imprudente. Como que lo hice sin querer, pero… que lo hice, vamos. Por eso oíste me llamaban mataniñas. No te mintieron. 
 
    Christian, cabizbajo, miró hacia Zoe, que seguía muy seria. Luego miró a Maya, que parecía más sorprendida que otra cosa. 
 
    MAYA – Pero fue un ascidente, ¿no? 
 
    CHRISTIAN – Totalmente. Yo...  
 
    Se giró de nuevo hacia la más pequeña. 
 
    CHRISTIAN – Entenderé si estás enfadada conmigo o… si no quieres hablarme. Estás en tu derecho. 
 
    Zoe vio cómo emergía una lágrima de los ojos de Christian, implorándole perdón. La niña no pudo soportarlo y se abalanzó hacia él. Ambos se fundieron en un abrazo. Christian sonreía, mucho más tranquilo al haberse quitado ese peso de encima. Su madre siempre le había insistido en que no debía preocuparse, que había sido un desafortunado accidente, pero él siempre viviría con esa espina clavada, pese a cuanto había cambiado en el mundo desde entonces. 
 
    CHRISTIAN – Lo siento, de verdad. Siento haberos mentido, pero… al principio sentía vergüenza… y luego… 
 
    ZOE – ¿Eso es todo? ¿No hay ningún otro oscuro secreto que te guardes para ti? 
 
    CHRISTIAN – Hombre… ayer me tiré un par de pedos en tu almohada antes que te fueras a dormir… 
 
    ZOE – ¡Idiota! 
 
    Zoe le dio un golpe en el hombro, con todas sus fuerzas, con los pecosos carrillos de la boca hinchados, mostrando su enfado. 
 
    CHRISTIAN – ¿Eso es todo? Pensé que eras más fuerte. 
 
    ZOE – ¿Quieres ver cómo te doy de verdad? 
 
    CHRISTIAN – Venga. 
 
    Zoe saltó hacia el chico, y ambos empezaron a pelear en broma. Maya, al observarles, no pudo evitar recordar a los cachorros de pastor alemán de las muchas camadas que tuvo la perra de una de las vecinas que tenía en Nakeri, que siempre andaban jugueteando y peleándose los unos con los otros. En ese momento notó cómo una gota le caía en la nariz, y se llevó ahí la mano, para comprobar que no se hubiese equivocado. 
 
    MAYA – Creo que está comensando a llover. 
 
    Christian se incorporó del suelo, manchado de tierra de pies a cabeza y jadeando, y alzó una mano con la palma hacia arriba. No tardó mucho en notar cómo un par de diminutas gotas impactaban contra ella. 
 
    CHRISTIAN – Algo… algo cae. Vamos para dentro.  
 
    Maya sacó los pies del agua, y se los secó a toda prisa, antes de calzarse de nuevo y acompañar a sus amigos a la mansión. No tardaría mucho más en anochecer. 
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    Estación de radio de Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris y Fernando estaban sentados a la mesa de la sala de descanso de la estación de radio, comiendo parte de lo que el dinamitero había traído consigo de la ciudad. Fernando echó el enésimo trago de agua, recogiéndola del dispensador que había instalado en la pequeña cocina que tenía la sala, junto al microondas y la neverita, que tan solo contenía un limón reseco. Sobre la mesa descansaba la mochila de Paris, el fusible con el que habían privado de vida a la totalidad de la estación de radio, varias latas vacías y aquél sucio casco blanco, que hacía escasos minutos Paris se había quitado finalmente de la cabeza. 
 
    Paris había comido el doble que él, y por lo visto todavía no se había saciado, pues echó mano de una lata de guisantes, y metió la cuchara sopera hasta dejarla rebosando, antes de llevársela a la boca. Con total seguridad debía doblar su peso, si no incluso algo más, y pese a que era evidente que sufría de algún tipo de desajuste hormonal, tampoco parecía poner gran cosa de su parte para combatir su problema. Fernando ocupó de nuevo su asiento, y empezó a juguetear con el fusible, con la mirada perdida en la ventana enrejada desde la que se veían aquellos enormes aerogeneradores, enmarcados por el cielo gris blanquecino. 
 
    FERNANDO – A ver, ¿qué es lo que quieres hacer con el yate? ¿Robarlo, hundirlo para que no se puedan ir…? 
 
    Aún con la boca llena, Paris le respondió, soltando pequeños proyectiles verdes que impactaron sobre la mesa. 
 
    PARIS – No, ¡qué coño! Al contrario. Quiero que se suban tranquilamente, y que se vayan. Que se confíen. 
 
    FERNANDO – ¿Tú no querías matarles? 
 
    PARIS – Sí claro, pero a todos juntos, ya te lo dije antes. 
 
    FERNANDO – Explícame lo que has pensado de una vez, va. 
 
    Paris dejó la cuchara en la lata, masticó un poco más y tragó lo que tenía en la boca. 
 
    PARIS – A ver, esto es muy fácil. Tenemos la dinamita, ¿no? 
 
    FERNANDO – Sí, un buen puñado. 
 
    PARIS – Mucha más de la que nos va a hacer falta, también te lo digo… Bueno, antes que lleguen ellos al barco, tenemos que dejar un cargamento importante preparado dentro. Por eso te dije que debíamos darnos prisa. Todavía tenemos dos días, pero… no me fío. 
 
    FERNANDO – ¿Entonces el barco se va a tomar por saco? 
 
    PARIS – Bueno… sí. Si se te ocurre una idea mejor para cargártelos a todos de un plumazo, soy todo oídos. A mi el barco me da igual, yo ya me había hecho a la idea de quedarme aquí. 
 
    FERNANDO – No, no. Si a mi al fin y al cabo… Vale… Digamos que se suben todos al yate, que… bueno va. ¿Cómo tienes pensado hacer que explote eso? 
 
    PARIS – Tengo un detonador… bueno, dos, de estos que van por control remoto. Como en las películas, que lo hacen desde un móvil viejo, pero… en plan serio. 
 
    FERNANDO – ¿Y ya llegará la señal tan lejos? El yate está a un kilómetro de la costa, anclado ahí en mitad del agua.  
 
    PARIS – Sí, sí. Eso tiene un alcance bastante grande. Joder, se supone que es para que el que lo manipula no sufra daños, tiene que estar lejos. 
 
    FERNANDO – Y esa es otra… ¿Cómo pretendes llegar hasta el yate? Nosotros… teníamos un par de barquitos de esos inflables, pero… ahora están en el hotel. 
 
    PARIS – Ah, eso es fácil. Tengo localizada una balsa hinchable en los apartamentos. Había varias, unas más pequeñas, como colchonetas, incluso una en forma de tiburón. La que te digo yo es enorme, y parece bastante segura. Eso sí, no tiene motor, venía con unas palas para remar. 
 
    Fernando arrugó los labios. Intentaba desacreditar el plan de Paris, pero le estaba resultando difícil. Lo único que no le encajaba era la idea que todos fuesen a subirse al yate para abandonar la isla felizmente, pero de lo que no cabía duda era que más tarde o más temprano, alguien acabaría subiéndose. El ambiente estaba muy caldeado con ese tema en el hotel cuando él se fue.  
 
    Todavía había mucho que perfilar, pero debía reconocer que la idea, aunque demasiado ingenua y utópica, le estaba pareciendo realmente atractiva. En el mundo previo al holocausto, él hubiera preferido mantenerse al margen, pero había sido tanto lo que había tenido que soportar el tiempo que estuvo conviviendo con ellos, que la única alternativa que sus entrañas le dejaban era la de la venganza. 
 
    FERNANDO – ¿Y el oteador? 
 
    PARIS – Hostia, es verdad… Eso… Eso sí es importante que lo pensemos bien. Podemos limitarnos a cargárnoslo, quitarlo de en medio y punto, pero… no sé. No quiero que sospechen, quiero que se suban tranquilamente al yate. Si les damos motivos para desconfiar, se va el plan al traste… Y tampoco podemos dejarlo ahí, porque si no… verá que estamos trasteando con el barco y se nos jode el plan… ¿Tú qué harías? 
 
    FERNANDO – ¿Yo…? No sé… A ver… las calles son muy peligrosas. Y ese tío… tampoco tenía muchas luces, las cosas como son. 
 
    El mecánico se hizo el interesante. Esa era una idea a la que llevaba ya un tiempo dándole vueltas, mientras intentaba descifrar el enigmático plan del dinamitero. 
 
    FERNANDO – Quizá… podrían haberle mordido. Quién sabe. Yo creo que eso colaría perfectamente. No sería el primero que recibe un bocado desde que llegamos. 
 
    Paris abrió la boca, mostrando trozos de guisantes entre los dientes. 
 
    PARIS – ¡Claro! Que se lo encuentren infectado, y al igual hasta nos adelanta él parte de la faena. 
 
    FERNANDO – No sé… En cualquier caso, a ese hay que quitárselo de en medio de sí o sí. Esa… puede ser una buena manera. 
 
    PARIS – ¡Es perfecto!  
 
    Fernando se sintió agradecido por la acogida de su idea. Ese hombre había sido de los que peor habían tratado a Laura y a Ío, excluyendo a Gerardo, que ya debía estar criando malvas en ese momento. Merecía ese destino. 
 
    PARIS – Sí… Mira, podemos coger un poco de sangre o de saliva de Nuria, mi amiga, y… ¡Oh, ya lo estoy viendo! 
 
    FERNANDO – ¿Pero cómo lo quieres hacer? 
 
    PARIS – Hmmm… eso mejor lo vamos pensando por el camino de vuelta. 
 
    Paris se levantó. Se colocó de nuevo la mochila a la espalda, junto con el rifle, y se puso aquél viejo casco blanco, sin perder la sonrisa verdosa. Estaba ansioso por salir de ahí cuanto antes y llevar a cabo su plan maestro. Fernando, que hasta el momento había tenido serias dudas sobre su papel ahí, también había acabado infectándose de la ilusión y el optimismo del dinamitero. Era mucho lo que podía salir mal, pero contaban con algo de lo que sus enemigos carecían: el factor sorpresa. Si no era en el yate, sería en el hotel, o donde hiciese falta. Pese a la extrema inferioridad numérica, tenían armas y explosivos suficientes para llevárselos por delante a todos varias veces.  
 
    FERNANDO – ¿No te acabas los guisantes? 
 
    PARIS – A tomar por culo los guisantes. Si ni siquiera me gustan. Vámonos de aquí. 
 
    Fernando se levantó, y ambos abandonaron la torre de radio, que ahora ya no emitía señal alguna con la que atraer a más inocentes al hotel. Subieron de nuevo a bordo de aquél destartalado todoterreno y condujeron de vuelta a la ciudad, a una velocidad moderada, pues el cargamento que llevaban bien lo merecía. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Afuera estaba lloviendo, aunque de manera muy tímida. Bárbara golpeó con los nudillos la puerta del dormitorio donde descansaba Abril, la misma en la que se encontraban los dos autoclaves ya sin vida, y la misma en la que ella y Carlos habían retozado sobre la cama sin que les importase nada más, días antes.  
 
    BÁRBARA – ¿Se puede? 
 
    ABRIL – ¡Pasa! 
 
    La profesora abrió tímidamente la puerta, que emitió un gruñido quejumbroso, y entró en la habitación. Abril estaba sentada en la cama, mirando la lluvia a través de la ventana. Se giró hacia ella, y la instó a cerrar la puerta. Bárbara acató su orden, y tomó asiento en el taburete que había frente al tocador. 
 
    BÁRBARA – Quería… agradecerte que nos hayas dejado quedarnos.  
 
    ABRIL – ¿Pero qué dices?  
 
    BÁRBARA – Sí. No sé… Tú tenías aquí montado todo tu mundo, con tus animalillos y demás, y… hemos venido aquí avasallando, a ponerlo todo panza arriba. 
 
    ABRIL – No digas más tonterías. Vosotros me acogisteis a mí, la otra vez, y os jugasteis el culo para que no se me merendaran aquellos…  
 
    Abril sintió un escalofrío en la espalda. Aún lo pasaba mal recordando cuánto había tenido que pasar aquella maldita noche. 
 
    BÁRBARA – Sí pero tú eres una boca. Nosotros somos siete. 
 
    La médico alzó los hombros en señal de indiferencia. No era algo que le hubiese pasado por alto, y estaba claro que a largo plazo tendrían problemas serios de suministros, pero por el momento, ese no tenía por qué ser un inconveniente. 
 
    BÁRBARA – Ahí en la ciudad, la verdad… tal y como están las cosas me da pánico sólo imaginar el volver. Hemos dejado atrás a demasiada gente enfadada.  
 
    ABRIL – Ah, por cierto… El hombre aquél que iba con vosotros, el… calvo, ¿no sabrá llegar hasta aquí, verdad? 
 
    Bárbara hizo memoria. Paris sabía perfectamente que iban a reencontrarse con Abril, pero dudaba que el dinamitero supiese dónde estaba la mansión. 
 
    BÁRBARA – Hasta donde yo sé, no. Desde luego yo no le he dicho nada. Le preguntaré al resto, pero… no creo. 
 
    Abril asintió, se levantó, y dio un par de pasos hasta la ventana. La abrió un poco, y ambas notaron el inconfundible y agradable aroma a tierra mojada que acompaña el inicio de la lluvia. Estuvieron en silencio cerca de un minuto. 
 
    BÁRBARA – Abril… Tú, en el hospital… ¿Alguna vez llegasteis a estudiar la… la infección, esta? 
 
    Abril se giró hacia la profesora. 
 
    ABRIL – No. Aquí… es que pasó todo demasiado rápido. 
 
    BÁRBARA – ¿Y dónde no? 
 
    ABRIL – No, no. Aquí fue como… de la noche a la mañana, literalmente. Llegó en el avión ese que os encontrasteis, que me contó Zoe que habíais visto por el bosque. 
 
    BÁRBARA – ¿No tuvisteis tiempo de estudiar algún infectado o… algo? 
 
    Abril negó con la cabeza. 
 
    ABRIL – Si es que aquí estábamos todos sanos. Aquí no llegó la infección hasta hace cuatro días, como aquél que dice. Lo poco que sabíamos era lo que escuchamos en las noticias… antes que dejasen de transmitir. ¡No! Te miento. Sí que llegaron algunos, pero la policía los quitó de en medio enseguida. Los incineraban. Llegó gente con barcos, bastantes, pero… yo no llegué a ver a uno hasta que la ciudad estaba ya… tomada por ellos. En cuanto empezaron a haber problemas, se fueron. Todos. 
 
    BÁRBARA – Yo lo digo por… 
 
    Bárbara tragó saliva. 
 
    BÁRBARA – Está claro que hay una relación ente la vacuna ЯЭGENЄR y la epidemia. 
 
    ABRIL – Yo no lo tendría tan… tan claro. Si algo he aprendido de todos los años que llevo ejerciendo la medicina, es que las coincidencias más inverosímiles, pueden ser un buen diagnóstico, cuando todo lo demás falla, y… que a menudo, la respuesta más obvia y clara puede esconder mucho más detrás. 
 
    BÁRBARA – Pero… Maya y yo no estábamos vacunadas, y…  
 
    ABRIL – A ver, no te digo que no tengas razón. Pero… tampoco te la doy al cien por cien. Para eso tendríamos que tener un vial de la vacuna, y estudiar cómo reacciona con una muestra infectada. 
 
    BÁRBARA – Yo tengo varios. 
 
    Abril arrugó la frente. 
 
    ABRIL – ¿Tienes vacunas, aquí? 
 
    Bárbara asintió. 
 
    ABRIL – ¿Y a cuento de qué lleváis eso encima? 
 
    BÁRBARA – Es una historia muy larga... ¿Quieres que las traiga? 
 
    ABRIL – Tráelas, sí. Y así salimos de dudas. 
 
    Bárbara salió corriendo hacia la puerta, y bajó a toda prisa las escaleras, agitada y nerviosa, como si fuese la mañana del día de reyes y estuviese a punto de abrir sus regalos. Volvió con Abril en un abrir y cerrar de ojos, con algunos de los viales que les habían sobrado del intercambio en el que rescataron a Zoe.  
 
    Abril había preparado sobre el tocador un pequeño set médico con varios vidrios de reloj y dos jeringuillas llenas de sangre. Una era la suya propia. Bárbara reconoció la marca que la médico le había hecho al quitársela, tras la intervención de su pierna, de la que se había olvidado por completo hasta el momento. La otra contenía sangre de Abril, que acababa de extraerse a sí misma mientras esperaba que Bárbara volviese. 
 
    BÁRBARA – Toma. 
 
    Abril agarró los viales, y los colocó sobre el tocador. 
 
    ABRIL – Vamos a ver… Necesitaríamos mejor material, y… un microscopio en condiciones para ver qué pasa ahí dentro, pero… vamos a intentarlo. 
 
    Bárbara asintió, ansiosa por conocer la respuesta a la pregunta que llevaba atormentándola desde primeros de septiembre. 
 
    ABRIL – Vamos a hacer primero una prueba de control. Yo ya estoy vacunada. Vamos a ver lo que pasa si juntamos un poco de mi sangre con la vacuna. 
 
    La médico encendió la lámpara que había sobre el tocador y enfocó su luz hacia los cristales. En esos momentos, esa lámpara, junto con el arcón del congelado, era lo único que había enchufado a la corriente en la mansión. La médico agarró la jeringa que contenía su sangre, y dejó caer un par de gotas al centro del cristal. Acto seguido sacó otra jeringuilla de su maletín médico, le quitó el envoltorio plástico, y vacío en ella uno de los viales con aquél líquido violeta. Bajo la atenta mirada de Bárbara, prácticamente a un palmo de la punta de la aguja, dejó caer una gota de la vacuna sobre su sangre. Ambas observaron con atención la mezcla durante unos segundos. No pasó absolutamente nada. 
 
    ABRIL – Vale. Ahora ya conocemos la reacción normal. 
 
    BÁRBARA – Pero si no ha pasado nada. 
 
    ABRIL – Pues eso. 
 
    BÁRBARA – Prueba con la mía, a ver. 
 
    Abril asintió, y asió la jeringa que contenía la sangre de Bárbara. La cogió con bastante más miedo que la suya propia, pues había visto lo que le había ocurrido a sus heridas, y no tenía intención de acercarse a ella más de lo imprescindible. Echó a un lado el vidrio de reloj usado, y cogió uno nuevo, colocándolo bajo la fuente de luz. Respiró hondo, como si el mero hecho de inhalar aire con la sangre expuesta pudiese infectarla, y vertió tres gotas de sangre en el cristal. Apartó la jeringa a un lado, y cogió la que contenía la vacuna ЯЭGENЄR. No les hizo falta esperar más que un par de segundos para ver cómo comenzaba la reacción. 
 
    Bárbara y Abril observaron atónitas cómo ambos líquidos se mezclaban, y daban pie a un tercero, de un color mucho más oscuro y brillante. Entonces el líquido empezó a vibrar sobre el cristal, al principio sutilmente, y luego con más virulencia, ambas vieron cómo empezaba a formar una especie de espuma negruzca, burbujeando, y soltando algo parecido a humo de tabaco, perceptible tan solo por la intensa fuente de luz que lo iluminaba. Abril acercó la mano, y corroboró sus sospechas: se trataba de una reacción exotérmica.  El líquido siguió calentándose unos segundos más, espumeando, para luego calmarse, y volver a recuperar su estado inicial. Ambas se miraron, atónitas. 
 
    BÁRBARA – ¿Eso es normal? 
 
    Abril soltó una risotada nerviosa. 
 
    ABRIL – No, eso no es normal. 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces significa que tengo razón? 
 
    La médico carraspeó. 
 
    ABRIL – En todos los años que llevo ejerciendo, jamás había visto algo así. 
 
    Bárbara miró el cristal. Ahora a duras penas se podía diferenciar del que contenía la sangre de Abril, si no fuese porque la mancha formaba un diámetro mucho mayor, delatora de la reacción que había sufrido. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué significa lo que hemos visto? 
 
    ABRIL – Que no sería una buena idea que te vacunases. 
 
    BÁRBARA – No ya, pero… Oye… ¿Sabes lo que tendríamos que hacer? Pasa de la vacuna, ¿por qué no juntamos tu sangre con la mía, tal cual? 
 
    A Abril le cambió la expresión de la cara. Asintió rápidamente y se puso manos a la obra. En esta ocasión la reacción fue mucho más rápida, y más violenta. Ninguna de las dos daba crédito a lo que veía. 
 
    ABRIL – Hostia puta. Pues sí, Bárbara. Parece que tenías razón. Necesitaría… sangre de un infectado… infectado, para poder corroborarlo del todo, pero… sería estúpido negar lo que acabamos de ver. 
 
    La médico tragó saliva. Bárbara asentía con la cabeza. Era algo que había sospechado desde el principio de la epidemia, poco después de la última vez que vio con vida a su hermano, y desde entonces no había hecho más que confirmar sus intuiciones. Lo que acababa de presenciar no dejaba lugar a dudas. 
 
    ABRIL – A ti… me dijiste que te mordieron, ¿no? 
 
    BÁRBARA – A mi… Me han arañado, me han mordido… Si de algo puedes estar segura, es que infectada estoy. Pero… ya me ves, como una rosa. 
 
    Abril tomó aire, sin dejar de mirar a la profesora. Ahora no era capaz de verla con los mismos ojos.  
 
    BÁRBARA – Pero… hay una cosa que no me cuadra, de todas maneras… No me lo explico. Lo que acabamos de hacer… Es demasiado… sencillo. Demasiado estúpido. Cualquier tonto podría hacer esto en su casa. Es imposible que nadie se diese cuenta antes de esto. 
 
    Abril negaba con la cabeza, intentando darle una explicación a la duda que planeaba sobre la profesora. Le había dado bastantes vueltas desde que Maya le explicó su teoría sobre el por qué ella, lejos de enfermar, había curado su minusvalía.  
 
    ABRIL – No sé si te diste cuenta de una cosa…  
 
    BÁRBARA – ¿El qué? 
 
    ABRIL – Yo no quiero ponerme conspiranoica, pero… Aquí, la verdad… nadie se preocupó mucho por nosotros, todo sea dicho, pero… en los hospitales de la península… al menos por lo que yo vi por la tele… ¿quiénes fueron los primeros que se acercaron, cuando empezó todo a ponerse caliente? 
 
    Bárbara intentó hacer memoria. Rememoró quizá con demasiada claridad el estado en el que se encontraban los hospitales que llegó a ver durante su peregrinaje. Ella recordaba el aspecto que lucían cuando ya estaban desahuciados, con cientos de camillas con enfermos llenos de heridas y amputaciones, docenas y docenas de bolsas de cadáveres acumuladas junto a las salidas de emergencia, señales de violencia y manchas de sangre por doquier... Sin embargo, había algo más, algo que siempre se repetía, algo en lo que ella no había reparado hasta el momento. 
 
    BÁRBARA – ¿Te refieres a los militares? 
 
    Ambas escucharon risas provenientes del piso inferior. A juzgar por el tono de voz, debía ser Marion, o quizá Maya. Bárbara se esforzó por hacer memoria. La teoría de Abril podría o no tener sentido, pero lo que resultaba indiscutible era que desde los primeros días de la epidemia, los militares se hicieron con todos los hospitales. También era cierto que ahí era donde más falta hacían, pues ahí es donde iban a parar todas las personas que aquejadas de la infección que pronto les arrebataría la vida, convirtiéndoles en enemigos potenciales de la patria, de modo que nadie debía tener motivos para sospechar que tuvieran otros objetivos en la hoja de ruta. 
 
    ABRIL – Es que… piénsalo. Hay demasiado dinero de por medio, demasiadas vidas… ¿Tú si fueras el gobierno, te interesaría que se hiciese público que una decisión que has tomado unilateralmente ha significado una pandemia a nivel internacional? 
 
    BÁRBARA – Joder, pero… Esto no ha pasado sólo aquí. Ha pasado en todos sitios. Alguien… alguien tendría que haber dicho algo, ¿no? 
 
    Abril alzó los hombros de nuevo. Carecía de las respuestas que Bárbara ansiaba escuchar, y aún había muchos cabos sueltos, pero ambas debían reconocer que su premisa albergaba algo de sentido.  
 
    ABRIL – Yo qué se… díselo al presidente, o al hijoputa que inventó esta… mierda. 
 
    La médico señaló al vial que contenía la vacuna que había llevado orgullosamente al mercado el padre de Bárbara. 
 
    ABRIL – Seguro que están los dos encerrados en un búnker, ahí, a cuerpo de rey, tomando champán a nuestra salud. 
 
    Bárbara arrugó la frente. Detestaba por encima de todas las cosas esa actitud hostil frente a quienes habían curado cientos de enfermedades y habían alargado la esperanza de vida de medio mundo. Pero lo que tampoco podía negar era la evidencia que acababa de presenciar. Un malestar le hizo revolver el estómago, y no por primera vez se sintió responsable de todo cuanto había ocurrido en el planeta los últimos meses. Si ella hubiese sabido tragarse su orgullo y no hubiese discutido con su padre aquella maldita noche de finales de verano, todas esas millones de muertes alrededor del mundo podrían haberse evitado. Eso la hizo sentirse fatal. 
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    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris contemplaba el recipiente metálico que él mismo había llenado de agua antes de irse. Ahora estaba bocabajo, fuera del alcance de Nuria. El golpeteo de las gotas de lluvia sobre él producía un ruido característico e irregular. La infectada estaba despierta, pero parecía más preocupada por la lluvia que por los dos hombres que compartían con ella aquél angosto balcón con vistas al inmenso mar. 
 
    FERNANDO – ¿Cómo quieres hacerlo? 
 
    El dinamitero observó la jeringa vacía que llevaba en la mano, idéntica a la que había utilizado para vacunarse el día anterior. La chica parecía tranquila, pero él dudaba mucho que se dejase extraer la sangre sin ofrecer resistencia. Al menos jugaban con ventaja, pues ella carecía de uñas o dientes con los que poder hacerles daño. 
 
    PARIS – Toma. 
 
    Paris ofreció la jeringuilla a su compañero melenudo, y éste la cogió, dubitativo. 
 
    PARIS – Yo la inmovilizo, y tú le sacas la sangre. 
 
    FERNANDO – Pero… ¿dónde le pincho? 
 
    PARIS – Yo qué sé… en el brazo, mismo. 
 
    FERNANDO – ¿Estás seguro de esto? Podemos… 
 
    PARIS – Que no, que no. 
 
    El dinamitero caminó con paso inseguro hacia Nuria, que le observaba atentamente, con la respiración entrecortada. Daba la impresión que acabase de correr y estuviese recuperando el aliento, más eso no era posible, pues llevaba todo el día esposada a los barrotes del balcón, y las heridas de sus tobillos le impedían mantenerse en pie. Paris observó la situación, intentando encontrar la manera más rápida y efectiva de hacerlo sin que nadie resultase herido. 
 
    PARIS – Tranquila… No te vamos a hacer daño, sólo queremos tomarte una pequeña muestra… 
 
    La lluvia, pese a que no era especialmente intensa, resultaba bastante escandalosa, y estaba poniendo algo nerviosa a la infectada. Paris acercó su mano al brazo libre de la chica, y lo agarró con un movimiento rápido. Ella no ofreció resistencia al gesto del dinamitero. La pilló tan por sorpresa que tan solo tuvo tiempo de emitir un leve gemido. Acto seguido trató de zafarse, pero sin poner demasiado empeño por su parte: estaba demasiado distraída. Paris aprovechó que se encontraba recostada en el suelo, para sentarse sobre ella, y agarrar con más fuerza su brazo, aplastándola contra los barrotes. Con la otra mano le agarró la cara, y se la apretó contra el suelo mojado. Nuria dejó a un lado su letargo y empezó a gritar, al sentirse indefensa y violentada. Empezó a patalear y a gruñir, mordiendo inútilmente con la mandíbula carente de dientes, intentando quitarse al orondo hombre de encima. Por más que la infección la había vuelto más fuerte e impetuosa, él seguía teniendo más fuerza que ella. 
 
    PARIS – Date prisa, cojones. 
 
    FERNANDO – Sí, sí, voy. 
 
    Fernando vació de aire la jeringa, e incluso se tomó la libertad de buscar la vena adecuada en el brazo de la infectada, antes de proceder a pincharla. No eran sólo los ojos, quienes delataban la enfermedad de esos seres. Si bien el cambio resultaba mucho menos escandaloso de lo que la profunda metamorfosis que sufrían hubiera debido manifestar, había otros signos más sutiles que también les delataban, y uno de ellos eran precisamente las venas. La mayoría de ellos adquiría un tono pálido e insano en la piel, tras la conversión, y las venas más superficiales, sobre todo las de los brazos y piernas, se volvían más visibles. Quizá no era más que el contraste por el palidecimiento del resto de la piel. El caso es que Fernando consiguió dar con una buena vena a la primera, y llenó la jeringa de aquél líquido infecto en cuestión de segundos. Una vez hubo acabado, se apartó de ella, asqueado por el tacto de su piel, excesivamente fría a su parecer. 
 
    Paris se apartó de ella también, más rápido de lo que debía haberlo hecho a juzgar por su peso, pero la chica, una vez se vio liberada, se tranquilizó enseguida. Él ya estaba acostumbrado a verla más relajada y desinteresada que el resto de los infectados que había conocido. Desde que tuvo sospechas que podía estar embarazada, todo encajó en su cabeza, y lo achacó a su estado de buena esperanza. Sin embargo, ahora la veía incluso más despistada y distraída que de costumbre. Puesto que ya tenían cuanto habían ido a buscar, ambos entraron de vuelta al refugio que les ofrecía el apartamento. 
 
    FERNANDO – Pensé que resultaría más difícil. 
 
    PARIS – Ésta es más dócil que los demás. Yo creo que me conoce, ya. 
 
    FERNANDO – ¿Quieres que vayamos ahora a por el centinela, o lo dejamos para mañana? 
 
    PARIS – ¿Para qué esperar más? 
 
    Fernando asintió, y cogió su arma. Ambos abandonaron el apartamento por el mismo agujero por el que habían entrado minutos antes. Paris había insistido en llevar ya la canoa hinchable, para ahorrarse más desplazamientos inútiles, pero Fernando se negó en redondo. Necesitaban coger al oteador desprevenido y engañarle, para poder llevar a buen término el plan, y cualquier error podría resultar fatal, pues él también estaba armado, y no dudaría un instante en poner sobre aviso al resto de ex presidiarios para que acabasen con ellos. 
 
    Abandonaron enseguida el paseo marítimo, por temor a ser vistos. La persona a la que buscaban, un tal Vicente, estaba en unos apartamentos que tan solo tenían vistas al paseo y a un patio de luces interior, de modo que si se acercaban por las calles traseras, y siempre y cuando él estuviese en su puesto de trabajo, no tenían por qué ser vistos.  
 
    Entre el punto de partida y el destino, tuvieron que caminar más de un kilómetro y medio a pie, bajo la intermitente lluvia. Se trataba de una lluvia muy escasa y poco abundante, pero fue más que suficiente para empaparles de arriba abajo en cuestión de minutos, pues aunque disponían de ellos en los apartamentos, ninguno de los dos se molestó en coger un paraguas. A ambos les llamó la atención la tranquilidad que reinaba en las calles. Si bien era cierto que durante el día esos seres no acostumbraban a errar por ellas, la ausencia absoluta del más mínimo movimiento o señal de hostilidad les resultó incluso incómoda. Llegaron enseguida, azuzados en gran parte por el interés por dejar de mojarse. 
 
    A Paris le llamó la atención el portal del bloque. Sabía a ciencia cierta que él no lo había revisado, pero lo que sí estaba claro es que alguno de los antiguos supervivientes del ayuntamiento había pasado por ahí, a juzgar por los pedazos de cinta americana rotos que aún pendían de las cristaleras de entrada hechas trizas. Desde ahí también se podía ver el yate, en la distancia. Paris hubiese podido jurar que estaba al menos a cuatro kilómetros de la costa, en mitad de la mar picada. Se le hacía cuesta arriba imaginar que debían remar hasta ahí con la dinamita, esconderla a conciencia sin ser vistos, y luego remar de vuelta a la costa. 
 
    Se trataba de otro bloque de apartamentos, pero éste era considerablemente más pequeño, humilde y bajo que el que ellos habían abandonado minutos antes. Fernando conocía perfectamente el lugar, pues fue ahí donde se habían refugiado los primeros ex presidiarios, donde se habían emborrachado a placer tan pronto tomaron tierra, mientras Ángel resultaba asesinado, el mismo lugar donde Héctor había jurado y perjurado que se vengaría de los verdugos de su mejor amigo. Ambos entraron y subieron las escaleras en silencio, arma en mano, con el corazón en un puño. Cuando llegaron al último piso, el quinto, el que debía ocupar el oteador, Fernando le hizo un gesto a Paris para que esperase a un lado. Se había propuesto aprovechar la ventaja con la que jugaba, por ser un ex presidiario como él, y estaba dispuesto a ver hasta dónde podía llegar en su engaño. Tragó saliva, frente a la puerta del apartamento en cuestión. Supo que era esa, ya que era la única de entre todas las que había en ese último piso que estaba cerrada. Respiró hondo y golpeó los nudillos contra la madera. Repitió la operación poco después y esperó de nuevo unos segundos de cortesía, quizá demasiados, en los que tanto él como Paris dieron por hecho que ahí dentro no había nadie. Entonces escucharon una voz grave al otro lado de la puerta. 
 
    VICENTE – ¿¡Quién anda ahí?! 
 
    FERNANDO – Soy yo, Fernando. Abre. 
 
    VICENTE – Espera. 
 
    Ambos escucharon un traqueteo de cerrojos. Fernando le hizo un gesto con la cabeza a Paris, y éste se escondió en el apartamento que había al lado, puerta con puerta. Bastante menos convencido de su plan que antes, Fernando vio cómo la puerta se abría hacia dentro. Tras ella vio aparecer el cañón de una escopeta apuntándole al pecho, y tras él al tal Vicente, con cara de pocos amigos. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos y Abril fueron los últimos que aguantaron la larguísima sobremesa que siguió a la suculenta cena. Se trató de un rico guiso de gallina asada al horno de leña. La guarnición dejó bastante que desear, pero el mero hecho de poder comer algo que no llevase meses enlatado, y sobre todo, que estuviese caliente y recién hecho, hizo las delicias de todos los comensales. Zoe fue la única que no comió gallina. Ella se conformó con unos insípidos macarrones hervidos con algo de orégano, que la propia Bárbara se encargó de cocinar, al recibir la negativa categórica por parte de la pequeña a comerse las mismas gallinas que ella había recogido alegremente, convencida que serían destinadas exclusivamente a poner huevos. 
 
    Pero de todo eso hacía ya varias horas. Ahora estaba cada cual en su habitación, durmiendo, o al menos intentándolo. Buena cuenta de ello lo daban los ronquidos que se escuchaban de fondo, tan solo mancillados por el incesante sonido de la caída de agua. El sol hacía ya varias horas que se había retirado, al igual que la escasa lluvia que había barrido la isla de arriba abajo anunciando la inminencia del invierno. En esos momentos Carlos estaba sentado a la cabecera de la enorme mesa del comedor que había junto al vestíbulo de entrada, fumando el enésimo cigarro, sin mediar palabra. A tres sillas de él se encontraba Abril, jugueteando con los anacardos que habían tomado de postre. La única luz que les acompañaba era la de la luna, que se filtraba por las ventanas, entre claro y claro, y la del enorme y ostentoso candelabro que se encontraba en mitad de la mesa, tres de las cinco velas del cual ya se habían extinguido por completo, manchando de blanca cera la superficie de la mesa. 
 
    CARLOS – Abril… 
 
    La médico dejó el anacardo que estaba manoseando y miró hacia el rostro de su compañero. 
 
    CARLOS – Quería… Siento… Te tengo que pedir perdón, por si mi actitud de hoy te ha… 
 
    ABRIL – A mi no me tienes que dar explicaciones de nada, Carlos. 
 
    CARLOS – No, pero… 
 
    Abril agarró el anacardo, se lo metió en la boca, y empezó a comérselo tranquilamente. 
 
    CARLOS – Pensábamos que estaba muerta. Yo el primero. Esa… Esa mujer no sabe valerse por sí misma. Cuando los chicos nos contaron cómo se habían escapado por los pelos del hotel…  
 
    Carlos dio una larga calada al cigarro que tenía entre los dedos.  
 
    CARLOS – Me lo ha explicado todo, pero aún no doy crédito a lo que hizo, cómo consiguió llegar tan lejos, tan pronto… Conociéndola… Simplemente… me alegró ver que seguía viva, que… que estaba bien. Me alegró más de lo que yo mismo me esperaba, si te soy sincero. 
 
    Abril levantó la vista y le observó. Él tenía la mirada perdida en las siluetas que dibujaban los árboles en la distancia a través de la ventana, enmarcados en el cielo estrellado. 
 
    CARLOS – Siento que… te hayas podido sentir incómoda, a solas con ella por aquí, después de…  
 
    ABRIL – Entre nosotros no pasó nada. Sólo… fue un calentón. Yo ya ni me acordaba. 
 
    CARLOS – No, en serio. Ella… es importante para mí. Pero también lo eres tú. Nos has ayudado mucho, y… no te mereces que nadie te haga daño. Y menos un gañán como yo. 
 
    ABRIL – No tienes nada de lo que preocuparte, en serio.  
 
    CARLOS – Yo… Yo siempre he visto la vida desde otra perspectiva, desde que era joven. Siempre he sido muy distante, y no… nunca me he involucrado emocionalmente con… con nadie. Pero ahora… desde que empezó toda esta mierda… no sé. Quizá es la convivencia, tantas horas seguidas con un puñado de gente anónima, que al final, acaban siendo prácticamente tu familia… No sé lo que es, pero… siento que he cambiado, y… En otros tiempos… me hubiera dado todo igual. No… Yo siempre he ido a lo mío, y nunca me había preocupado… ni siquiera me había planteado si mi actitud hacía daño a alguien, por el camino. Sólo… 
 
    ABRIL – Insisto, no tienes que excusarte de nada, conmigo. Lo que pasó, pasó. No somos unos críos, ya, ni tú ni yo. Eres libre de hacer lo que quieras. Pero también te digo una cosa… Esta chica… Ves con cuidado con ella.  
 
    Carlos arrugó la frente. 
 
    ABRIL – A mi… he convivido con ella unos días, y… No hacía más que hablarme de ti, decirme lo mucho que te echaba de menos, lo mucho que te quería. Yo no sé lo que tienes con ella, y sinceramente, no me importa lo más mínimo, pero… sí te pido una cosa. No le hagas daño. 
 
    El instalador de aires acondicionados agachó la mirada, algo avergonzado. 
 
    ABRIL – No es más que una niña, una niña asustada en el cuerpo de una mujer. Todo esto le queda muy grande. Y está claro que si no se ha venido abajo todavía, es porque estás tú para aguantarla. Yo no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer, pero… trátala bien. ¿Me harás ese favor? 
 
    Abril miró a los ojos de Carlos, y éste asintió, algo incómodo por las palabras de la médico.  
 
    ABRIL – Yo me voy a la cama, que hoy ha sido un día muy largo. 
 
    Carlos le hizo un gesto con la cabeza, a modo de despedida, y Abril abandonó la habitación, llevándose consigo una de las dos velas que aún conservaban su llama en el candelabro. El instalador de aires acondicionados se encendió otro cigarro. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, y sentía que lo había dejado todo a medias. Estaba claro que debía centrarse, y preguntarse seriamente a sí mismo cuál era el papel que quería adoptar en los tiempos venideros. Pero sentía que eso era algo que le quedaba demasiado grande.  
 
    A duras penas había dado dos caladas, pero apagó el cigarro en el cuenquito que hacía las veces de cenicero, en el que ya había casi dos docenas de colillas, y se dirigió, candelabro en mano, hacia el piso superior, donde estaban los dormitorios. Abrió con delicadeza la puerta del que ocupaba con Marion, y entró sin hacer ruido. La chica estaba echada en la cama, dormida boca arriba, parcialmente tapada por la sábana y abrazada a la almohada. Carlos la miró y no pudo evitar esbozar una sonrisa. Estaba claro que ella no era Beatriz, y que no lo sería nunca, pero sí había algo que ambas tenían en común: ambas eran la llave para su cordura; ambas le habían ofrecido algo por lo que seguir luchando en ese mundo de locos, algo para no limitarse a tirar la toalla y abandonarse al mismo destino que habían sufrido el resto de mortales, cuando ya no parecía haber nada más por lo que luchar.  
 
    Dejó el candelabro sobre la mesilla de noche y se sentó en la cama. Vio cómo Marion se movía ligeramente, pero enseguida volvió a quedar inmóvil. Carlos sopló la llama, y se echó junto a ella en la cama, notando el característico olor a vela recién apagada. Se esforzó por dejar la mente en blanco, en relajarse para poder dormir, pero le resultó imposible. 
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    Vicente y Fernando se aguantaron la mirada unos segundos; segundos que al mecánico se le asemejaron horas, con aquél cañón de escopeta apuntándole al pecho. Entonces Vicente bajó el arma, y exhaló todo el aire que llevaba dentro en un suspiro de tranquilidad. Fernando notó el agrio aliento de un estómago duramente castigado por el alcohol. Por un momento se retrotrajo al momento de la noche anterior en el que llegó a creer que Héctor echaría por tierra todos sus planes. 
 
    VICENTE – ¿Qué haces tú aquí a estas horas, por el amor de Dios? 
 
    FERNANDO – Vengo… 
 
    Fernando carraspeó, sintiéndose realmente estúpido por haberle propuesto a Paris encargarse personalmente de esa primera fase del plan, desoyendo sus consejos de ir por las malas directamente, para ganar tiempo. Tenía las cosas bastante más claras durante el camino, y ahora sentía que se había quedado en blanco, y que no sabría estar a la altura de su papel. Tragó saliva. 
 
    FERNANDO – Vengo a hacerte el relevo. Ha dicho el Cobra que ya puedes volver al hotel. 
 
    Ambos se aguantaron la mirada sin mediar palabra. Fernando estaba realmente asustado, con la mano en el aire, cual bandolero del antiguo oeste, preparado, esperando el más mínimo gesto de Vicente para hacerse con su automática y vaciarle el cargador en el pecho. 
 
    VICENTE – ¡Joder, ya era hora! Dijo que nos iríamos turnando todos de vez en cuando, y yo llevo aquí ya… ¡Hasta he perdido la cuenta de los días que llevo aquí encerrado! ¡Maldito hijo de puta! 
 
    FERNANDO – Pues nada. Ya me quedo yo a guardar esto. Tú no te preocupes, ya puedes volver con los demás. 
 
    Fernando se hizo a un lado, con la ingenua intención de hacer paso a Vicente para que abandonase el apartamento, y poder contar con la ayuda de Paris para reducirle y acabar con él como habían planeado anteriormente. Sin embargo, y para su disgusto, Vicente no movió un músculo. 
 
    VICENTE – No me voy a ir ahora, joder. ¿No ves que está lloviendo? Si no le he hecho falta hasta ahora, tampoco le vendrá de esperar un poco más. ¡Que le jodan! 
 
    El mecánico se rascó la cabeza. No era así como lo habían planeado, pero al menos seguía con vida, lo cual ya era bastante. 
 
    VICENTE – Entra hombre, que estás empapado. Ahora te daré yo algo para entrar en calor. 
 
    Vicente le dio la espalda a Fernando, y éste se giró tímidamente hacia donde estaba Paris. Le hizo un gesto con los hombros y el brazo, pidiéndole ayuda, pero el dinamitero se limitó a mandarle dentro con el problema, todo ello sin necesidad que ninguno de los dos abriese la boca. Vicente se giró hacia la puerta, y arrugó la frente al ver que Fernando ni siquiera había cruzado el umbral, todavía. 
 
    VICENTE – ¡Entra, coño, que no muerdo! 
 
    Fernando no tuvo otra alternativa que la de acceder al apartamento y cerrar tras de sí. Vicente desapareció tras la puerta de la cocina, y apareció de nuevo con una botella de bourbon en una mano y dos copas de vino en la otra. 
 
    VICENTE – ¡Siéntate, hombre! 
 
    Fernando ocupó asiento en la butaca más cercana a la puerta de entrada. Vicente llenó una de las copas hasta arriba de aquél licor añejo, y se la ofreció a su camarada. Luego llenó la suya propia, le dio un buen sorbo y se echó en el viejo sofá que tenía la sala principal, de espaldas a la terraza desde la que se podía ver en la distancia el yate en el que ambos habían llegado a Nefesh. 
 
    VICENTE – Bueno… Y cuéntame… ¿Habéis acabado ya con la gente esa que se cargó a Ángel? 
 
    FERNANDO – Que va… no han tenido huevos de volver a acercarse por ahí. 
 
    VICENTE – Pues tiene que estar contento, el Cobra…  
 
    FERNANDO – Hombre… va a días, ya le conoces… A esos… seguramente se los habrán comido los podridos ya… o estarán escondidos como ratas en cualquier agujero. No creo que tengan huevos de volver a acercarse por ahí. 
 
    VICENTE – Pues mira, mejor.  
 
    FERNANDO – ¿Y tú qué? ¿Algún problema en todo este tiempo? 
 
    VICENTE – Hombre… por las noches sobre todo, es lo peor… porque se levantan muchos y vienen por aquí a dar por culo, pero… nada de lo que no estemos ya más que acostumbrados de la península… ¿Qué te voy a contar que tú no sepas? 
 
    FERNANDO – No… me refiero con el barco. ¿Has visto a alguien intentando llevárselo? 
 
    VICENTE – ¿Con el barco? ¡Qué va! Eso no se ha movido un milímetro de ahí desde que llegamos. Ya lo podíamos haber dejado sin nadie vigilándolo, y ahí seguiría, cogiendo polvo. Muchas veces me he preguntado qué carajo hago yo aquí perdiendo el tiempo… 
 
    FERNANDO – Bueno, pues para eso he venido, para relevarte. Aunque… también te digo, que en el hotel hay faena para aburrir. 
 
    VICENTE – Cualquier cosa será mejor que estar aquí a solas con los podridos. Una semana más y te juro me vuelvo loco. Y tú… ¡Bebe, coño! Que ni siquiera lo has probado todavía. 
 
    Fernando se llevó la copa a la boca, pero no tuvo tiempo siquiera de dar un sorbo, pues un ruido al otro lado de la puerta de entrada les llamó la atención a ambos. Sonó como un plato de cerámica cayendo al suelo y estallando en mil pedazos. Vicente se puso en pie a toda prisa y agarró su escopeta. La expresión de su cara había cambiado por completo. Ahora mostraba la misma mueca de desconfianza que le había ofrecido a Fernando al abrir la puerta. 
 
    VICENTE – Me cago en la puta. Otra vez esos cabrones. Seguro que te han seguido. 
 
    FERNANDO – ¿A mi? 
 
    VICENTE – Ya me dirás tú, si no. No es la primera vez que vienen… Yo no sé si es que me huelen o qué, pero no paran de dar por culo. Como el portal ahí abajo está todo destrozado, aquí entran y salen como les da la gana. Espérate un momento, que voy a ver qué pasa ahí fuera. 
 
    Fernando vio cómo Vicente, escopeta en mano, caminaba hacia la puerta y la abría hacia dentro, dispuesto a acabar con quien quiera que estuviese al otro lado. A duras penas había tenido ocasión de empezar a asomar la cabeza hacia fuera, cuando Fernando vio aparecer de la nada una tubería de cobre, que impactó contra el cráneo del ex presidiario, dejándole KO en el acto. Vicente cayó al suelo como un saco de patatas, con una brecha en la cabeza de la que empezó a brotar sangre. El mecánico se levantó de su asiento a toda prisa y corrió hacia la puerta de entrada, a tiempo de ver a Paris dándole una patada en las costillas a Vicente, para asegurarse que no volvería a levantarse. Incluso le tomó el pulso, para corroborar que realmente su golpe había sido todo lo certero que él había previsto. 
 
    FERNANDO – ¡Joder tío! ¿Y si hubiera sido yo el que sale? 
 
    PARIS – Pues te estaría bien empleado por hacerme perder el tiempo.  
 
    FERNANDO – ¿Pero no habíamos quedado que le íbamos a asfixiar? 
 
    PARIS – Joder, tío. ¿A qué hemos venido aquí, a hacer faena o a hacer amigos? 
 
    FERNANDO – Yo… 
 
    PARIS – Anda y ayúdame a meterlo ahí dentro, que al final se nos va a hacer de noche. 
 
    Entre los dos arrastraron a Vicente hacia el centro de la sala. Paris le dio un sorbo a morro a la botella de bourbon, la dejó sobre la mesa, se quitó la mochila que llevaba a la espalda y empezó a hurgar en su interior. Fernando le observaba con el ceño fruncido. Había presenciado demasiada maldad y demasiada violencia las últimas semanas como para escandalizarse por lo que acababa de ver. Pero sin embargo, sintió que ahora era todo sustancialmente diferente. Ahora él no era un mero espectador, sino que formaba parte de ello de manera activa. Por un momento se preguntó si realmente no se estaba convirtiendo en lo mismo que estaba luchando por erradicar.  
 
    Paris agarró con cuidado la jeringa que contenía la sangre de Nuria, y arremangó una de las mangas de la sucia camisa que Vicente llevaba puesta. 
 
    PARIS – Joder, vaya joyita te has buscado. A este no hace falta buscarle la vena, con tal de pinchar en una de las cicatrices que tiene de meterse mierda, vamos que nos matamos. ¡Joder! 
 
    El dinamitero vació el contenido de la jeringa en el organismo de su nuevo huésped, y guardó el arma del delito en su mochila, envuelta en el mismo papel de burbujas del que la había sacado. No quería dejar pruebas de su estancia ahí, cuando los demás ex presidiarios viniesen a ver qué había sido de él y se encontrasen el pastel. 
 
    FERNANDO – ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    PARIS – Mira esto. Te vas a cagar. 
 
    Paris instó a Fernando a que se acercase al cuerpo de Vicente. El mecánico acató la orden de Paris, curioso por cuanto pudiera mostrarle. 
 
    PARIS – Si están vivos es muchísimo más lento. Van enfermando poco a poco. Unos tardan unos días, otros unas horas… Pero sea como sea, si ya están muertos, es más rápido. Tú fíjate bien. 
 
    El dinamitero utilizó sus rollizos dedos índice y pulgar para abrir uno de los ojos de Vicente. Ambos pudieron contemplar cómo el blanco de su ojo, alrededor del marrón iris, se iba manchando poco a poco con minúsculas venitas violetas y rojas, adquiriendo poco a poco un tono cada vez más rosado. Fernando se quedó boquiabierto.  
 
    FERNANDO – ¿Pero… qué… qué es eso? ¿Qué le está pasando? 
 
    PARIS – Lo que tiene que pasar, joder. Lo hemos infectado, y ahora el virus se está haciendo con él. Esto es lo normal. 
 
    FERNANDO – Madre mía… ¿Así de rápido? 
 
    Paris sonrió. Se sentía importante al poder mostrar su conocimiento al mecánico. Todo eso lo había aprendido con el pequeño harén de prostitutas del que había disfrutado durante su corta aventura como millonario play-boy. Una de ellas, una tal Ivana, había sido auxiliar de enfermería en su país, un país del este de Europa que ahora Paris no era capaz de recordar. Les había explicado a él y al resto de prostitutas cuál era el proceso que sufría el cuerpo humano tras exponerse a aquél letal virus. Tanto él como el resto de sus compañeras lo habían podido comprobar con la propia Ivana, cuando tras su intento exitoso de suicidio al haber sido mordida por uno de esos indeseables, pasó por las mismas etapas que ella misma había narrado días antes. Las mismas por las que Vicente pasaría en cuestión de minutos. 
 
    Se trataba de un proceso relativamente lento para seguirlo a ojos vista, pero lo suficientemente evidente para delatar que algo muy gordo estaba pasando ahí dentro. Tardaron cerca de cinco minutos en ver cómo el ojo, antaño perfectamente sano, se encharcaba en sangre por completo. Luego Paris lo dejó estar y se apartó del cuerpo. Fernando aún no daba crédito a lo que acababa de presenciar. 
 
    PARIS – Ahora será mejor que lo dejemos todo bien cerrado y nos vayamos de aquí. No creo que tarde mucho más en levantarse. 
 
    Fernando asintió y corrió a cerrar con el seguro las correderas que daban a la terraza principal. Paris hizo lo propio con las puertas y ventanas de los dormitorios y de la cocina. Ambos se reunieron de nuevo en el salón principal, dispuestos a partir de ahí. En esos momentos Vicente empezó a convulsionarse en el suelo, moviendo brazos y piernas sutilmente, como si estuviese recibiendo pequeños calambrazos con unos electrodos. 
 
    FERNANDO – ¿Esto… esto es normal? 
 
    PARIS – Joder. ¿Pero tú en qué mundo vives? 
 
    FERNANDO – Nunca… nunca había visto cómo pasaba esto… No tan de cerca, no… así. 
 
    PARIS – Déjate de tonterías y vámonos de aquí, si no quieres que tu amigo te acabe pegando un bocado.  
 
    Fernando asintió, y ambos abandonaron el apartamento, no sin antes llevarse el arma de Vicente y los pocos suministros de comida que había recolectado, así como la botella de bourbon que ese pobre infeliz acababa de abrir. A medida que se iban alejando, escucharon como Vicente seguía agitándose en el suelo del apartamento, cada vez más violenta e incontroladamente. 
 
    Cuando llegaron al portal, el eco de los golpes que daba el recién infectado al otro lado de la puerta del apartamento resultaba más que evidente, y se repetía tenebrosamente por toda la escalera, retumbando en las paredes, mezclándose con el ruido de la lluvia que seguía cayendo en la calle. Fernando no pudo evitar que se le erizase el vello de la espalda, y deseó alejarse de ahí lo más posible, cuanto antes mejor, para no volver jamás. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 731 
 
      
 
    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Ío tenía los ojos bien abiertos. Contemplaba el oscuro y sucio techo del dormitorio que compartía con Bárbara y con Zoe. Hacía ya varias horas que se había hecho de noche, y a esas alturas estaba convencida que ella era la única de cuantos ocupaban la mansión que seguía despierta. Se había echado una larga siesta por la tarde, tras la operación de su mano, y ahora estaba desvelada y no era capaz de dormirse. Se le estaba pasando el efecto de la anestesia que Abril le había aplicado antes de la intervención, y pese a haber tomado la medicación improvisada que ésta le había recetado, sentía que la mano empezaba a dolerle más de la cuenta. Tan solo deseaba que ese fuese el último capítulo de la larga y dolorosa odisea que le había acompañado desde su segundo intento de huída frustrado. 
 
    Escuchó cómo Zoe se removía entre las sábanas por enésima vez. Esa niña no paraba quieta mientras dormía. La noche anterior, en los apartamentos, había estado incluso a punto de caerse de la cama. Ío respiró hondo, y decidió levantarse y dar un paseo para despejar la cabeza. Se estaba agobiando ahí dentro, y necesitaba respirar algo de aire fresco. Se calzó las viejas chanclas que Abril le había ofrecido, que le iban enormes, y salió de la habitación, esforzándose por hacer el menor ruido posible. El pasillo que daba a las habitaciones y a los baños estaba sumido en una oscuridad prácticamente absoluta, tan solo iluminado por la poca luz que entraba por la puerta abierta del salón de actos y el propio dormitorio del que ella acababa de salir, e Ío tuvo que caminar por él tanteando las paredes, temiendo tropezarse con cualquier mueble. Con considerable dificultad, acabó consiguiendo llegar al salón de actos, y desde éste, ahora con algo más de luz, se dirigió a la terraza que hacía de mirador. 
 
    Al abrir la puerta acristalada, notó cómo un escalofrío le recorría la espalda. Era una noche fría, y hacía bastante viento. Buena cuenta de ello lo daban las nubes que mostraban y ocultaban alternativamente miles de constelaciones y la luna prácticamente llena, que le permitió seguir adelante y subir los escalones que le llevarían al mirador principal. No fue hasta que subió el último de los escalones y barrió con la mirada la balaustrada, que se dio cuenta que ahí había alguien más. No consiguió distinguir más que una silueta, pero tan pronto ella posó su pie sobre el último escalón, ésta se giró hacia ella. 
 
    Se trataba de Christian, que abandonó su posición en el mirador, y se dirigió hacia la chica. En cuanto le reconoció, Ío chistó la lengua, delatando su disgusto ante su presencia. A su manera, e intentando ser lo más clara posible, le hizo un gesto con las manos dándole a entender que no quería molestarle, que prefería dejarle solo. Christian negó con la cabeza. 
 
    CHRISTIAN – No hace falta que te vayas, Ío. 
 
    Ío arrugó los labios. No le gustaba ese chico, y estar a solas con él, en mitad de la noche, no era algo que le apeteciese en absoluto. Ella insistió en que prefería dejarle solo, pero Christian mostró su disconformidad con la cabeza. 
 
     CHRISTIAN – Acompáñame un momento ahí, por favor. 
 
    El ex presidiario señaló al pequeño merendero de piedra que había en el centro del mirador, y él mismo se dirigió hacia ahí, sin esperar siquiera el asentimiento de la chica. Tomó asiento, y se quedó de espaldas a ella, confiando en que le seguiría. Ío tardó un poco en decidirse, pero al final, y aún sin saber muy bien por qué, caminó hacia el merendero, y se sentó en el banco de piedra que había enfrentado al que había escogido Christian, dejando la larga mesa entremedias de ambos. Ío tenía la costumbre de mirar siempre a la cara de la persona con la que se encontraba, ya estuviese hablando o no, pues esa era la única manera de saber si intentaban comunicarse con ella. A Christian le incomodó un poco la fijeza de la mirada de la chica, pero se envalentonó a decirle cuanto llevaba ya un tiempo barruntando, pese a lo atropellado e improvisado del momento. 
 
    CHRISTIAN – Quería… Quería hablar contigo, porque… siento que no hemos empezado con buen pie, tú y yo, y… quería que nos diéramos otra oportunidad.  
 
    Ío arrugó la frente. Muchas veces, quizá demasiadas, otros chicos se le habían declarado, y ella había tenido que rechazarles, en ocasiones más cortésmente y en otras de manera más tajante. Ella era una chica bellísima, pero ni siquiera sus padres conocían su inclinación sexual. Sin embargo, la intención de Christian distaba mucho de la que la chica creía haber distinguido en sus palabras. 
 
    CHRISTIAN – Sé por lo que has pasado, y… te pido disculpas por parte de mi género, si es que eso sirviese de algo, pero… Yo no soy… yo no tengo nada que ver con esa gente. Estuve con ellos porque… cometí un error, pero… no sé cómo decírtelo… No soy mala persona. No quiero… que me veas como otro de ellos. Nosotros… Bárbara y Zoe, y… otro hombre que… ya no está con nosotros, me rescataron de la cárcel en la que estaba encerrado, y desde entonces he estado con ellos, y… te puedo asegurar que todos los que nos acompañan en esta mansión, ahora mismo, son gente noble. 
 
    Ío le miraba alternativamente a los ojos y a los labios, sin perder una palabra. Christian negó con la cabeza. 
 
    CHRISTIAN – Me estoy yendo del tema… Lo que te quería decir, es que… Por muy mal que te lo hayan hecho pasar esos cabrones… aquí estás segura. Lo digo por mí y lo digo por Carlos. Ese hombre se ha jugado el culo muchas veces por nosotros, y… En fin… Creo que ya sabes a qué me refiero. Entiendo perfectamente que… estando con quien has estado, te cueste… pero… Espero que podamos llegar a llevarnos bien, y que con el tiempo consigas olvidar todo lo que te hicieron esos hijos de puta. Lo digo de corazón, en serio. 
 
    Ío agachó la cabeza entre los hombros. Sentía cómo los ojos se le empezaban a humedecer. El contraste con el trato que había recibido con los ex presidiarios, era tan descomunal, que aún estaba asimilándolo. Aunque sólo fuese por las credenciales que Zoe le había dado de los integrantes del grupo, sabía que debía sentirse más que relajada y cómoda con ellos. Se prometió esforzarse más en el futuro por tratar a los varones del grupo como a las mujeres. Al fin y al cabo, ambos se habían jugado la vida por ir a rescatarla, aún sin siquiera conocerla. Se lo merecían. Fue en ese momento cuando se dio cuenta que había sido injusta con ellos. 
 
    Christian se levantó de su asiento, y caminó hacia ella. Ío le miró en todo momento, curiosa por lo que pudiese pretender el chico y al mismo tiempo asustada. Christian le ofreció su mano abierta, mostrando una sonrisa en la boca. 
 
    CHRISTIAN – ¿Amigos? 
 
    Ío miró la mano que le ofrecía Christian y le volvió a mirar a él. No parecía especialmente amistoso, pero al menos debía reconocerle el esfuerzo. Respiró hondo, intentando ordenar su cabeza. Christian mantuvo la mano ahí durante unos segundos.  
 
    Aún con cierta reticencia, Ío acabó estrechándosela, y la encontró más caliente de lo que esperaba, pues la suya propia estaba helada. Christian, algo más satisfecho, le devolvió el apretón sin hacer más fuerza de la cuenta, y ambos separaron las manos.  
 
    CHRISTIAN – Bueno, pues… te dejo aquí, que disfrutes de las estrellas, yo voy a ver si consigo dormirme de una vez por todas. 
 
    La adolescente asintió con la cabeza, y Christian le dio la espalda, dirigiéndose a las escaleras. A duras penas había dado un par de pasos, y se giró de nuevo. 
 
    CHRISTIAN – Ah, y otra cosa. Zoe me ha contado que le estuviste enseñando algunas palabras en el lenguaje ese que… haces con las manos. Lo estuve hablando con Maya esta tarde, y… nos gustaría que nos enseñases a nosotros también, si… si no es molestia. ¿Nos harás ese favor? 
 
    Ío, con la frente arrugada, ladeó ligeramente la cabeza. No se lo esperaba, pero era algo en lo que había pensado mucho desde que la rescataron. O bien debía arrancarse a superar las barreras de la vergüenza y hablar como uno más, o debía enseñarles su idioma. De lo contrario acabaría volviéndose loca, sin poder comunicarse con nadie. Sin siquiera darse tiempo a pensarlo, asintió un par de veces, atraída por la idea. Christian le respondió con una sonrisa, y se dio media vuelta. No se reconocía en ese papel, pero se sentía realmente cómodo. En ese nuevo mundo, los sentimientos estaban siempre a flor de piel, y cualquier gesto amable, de apoyo o de compresión, significaba mucho para quien ya lo había perdido todo. Confiando haber dado el primer paso en la dirección correcta del abismo que les separaba, desapareció de nuevo por la puerta acristalada que daba al salón de actos, dejando a la chica sola en mitad del mirador, en esa fría noche otoñal. 
 
    Ío se quedó ahí sentada unos minutos, reflexionando sobre lo que acababa de pasar y sobre cuál debía ser su papel en adelante en esa extraña familia. Sin saber muy bien cómo, se encontró a sí misma llorando a moco tendido con la cabeza entre los brazos, apoyada sobre la fría mesa de piedra del mirador. Se había pasado la enorme mayoría de las noches precedentes, con sus anteriores arrendadores, llorando desconsoladamente. Pero ahora había una diferencia, una diferencia sustancial: ahora sus lágrimas eran de felicidad. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 732 
 
      
 
    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    12 de noviembre de 2008 
 
      
 
    El sol ya había desaparecido tras el horizonte, pero Paris estaba demasiado ansioso por llevar a término la última fase de su plan como para que eso le echase atrás. En pocos minutos se haría de noche, y tanto él como Fernando sabían lo que eso significaba, aunque en esos momentos tan solo el mecánico parecía ser consciente.  
 
    Por lo menos ya no llovía. Lo había dejado de hacer tan pronto ellos habían abandonado el edificio de apartamentos donde dejaron a Vicente, como un infectado más, aporreando la puerta y empezando a asimilar su nueva condición. Habían hecho el camino de vuelta al piso franco en silencio, tratando de digerir cuanto habían presenciado. Ahora se encontraban de nuevo en el edificio de apartamentos donde Nuria les esperaba ya despierta, en el piso más alto. Fernando iluminaba a Paris con una linterna, nervioso por lo tarde que se les había hecho. Estaban en la planta baja, en el cuarto de los contadores del agua y las bombas de presión, que fue el lugar escogido para esconder los explosivos. El dinamitero estaba escogiendo el material que les haría falta para hacer volar el yate, y se lo estaba tomando con más calma de lo que el mecánico era capaz de soportar. 
 
    FERNANDO – ¿Te falta mucho? 
 
    PARIS – Si me hubieras hecho caso, y lo hubiéramos llevado todo encima de primeras, ahora ya estaríamos de camino al barco.  
 
    Fernando chasqueó la lengua. 
 
    PARIS – Y apunta bien, que no veo nada, hombre. 
 
    El mecánico se acercó un poco más a Paris, y dirigió la luz de la linterna hacia las manos de su compañero. El dinamitero estaba llenando una bolsa de deporte de color naranja chillón con todo aquél material. Fernando temía que de un momento a otro pudiese detonar y arrebatarles la vida a ambos. Afortunadamente Paris sabía a la perfección lo que estaba haciendo. Nadie mejor que él podría manipular ese material de manera segura. 
 
    FERNANDO – ¿Y si lo dejamos para mañana por la mañana, cuando haga sol? 
 
    En esta ocasión fue Paris quien chasqueó la lengua. 
 
    PARIS – No sabemos cuándo van a venir, pero sí sabemos que ahora, todavía no han llegado. Y es muy raro que a estas horas vengan ya… Si esperamos a mañana, lo más fácil es que se nos escapen, y no podamos hacer nada por evitarlo. O que nos pillen a medias, que no sé qué es peor. 
 
    FERNANDO – No creo que tarden tan poco en venir. Y eso si es que vienen. 
 
    PARIS – ¿Todavía estás con esas? 
 
    FERNANDO – No sé… 
 
    Paris se levantó del suelo, y agarró la pesada y llamativa bolsa de deporte. 
 
    PARIS – Esto ya está. 
 
    FERNANDO – Ya es casi de noche, Paris… En serio, ¿no crees que sería mejor esperar a mañana? 
 
    El dinamitero negó con la cabeza. 
 
    PARIS – Yo me voy. Ahora. Contigo o sin ti. No voy a echarlo por tierra todo porque te acobardes a última hora. Faltaría más. 
 
    Paris pasó de largo a Fernando, y dio un golpe con su hombro al del mecánico. Éste se quedó quieto, con la linterna apuntando al suelo, de espaldas a él. Escuchó cómo Paris caminaba hacia la ventana por la que entraban y salían del edificio, frente a la cual, la balsa, ya hinchada, le estaba esperando.  
 
    FERNANDO – ¡Paris! 
 
    El dinamitero giró el cuello. Fernando caminó hacia él, y se le quedó delante. Respiró hondo.  
 
    FERNANDO – Venga va. Démonos prisa. 
 
    Paris sonrió, y palmeó el hombro de su compañero. 
 
    PARIS – Ayúdame con esto. 
 
    En cuestión de un par de minutos, se plantaron ambos en mitad del paseo, con la balsa hinchable y la bolsa de deporte a cuestas, dispuestos a todo. Ello, sumado a la pinta que llevaban, con la ropa veraniega que habían robado de los apartamentos vecinos, les daba un aspecto de veraneantes gays venidos a menos que resultaba incluso graciosa. El cielo, de un color rojizo, empezaba a mostrar las primeras estrellas a través de las nubes.  
 
    Fernando estaba realmente inquieto. Paris, por el contrario, se encontraba en su salsa. De nuevo se sentía pletórico y ansioso. Hacía años que le había sido vetado hacer el único trabajo por el que sintió real vocación, y saber que tendría la ocasión de demostrar de nuevo que estaba a la altura, amén de ver volar por los aires a sus enemigos, le hacía sentir más vivo que nunca. Cogió la balsa por el cordel que seguía su perímetro, y se giró hacia Fernando, que miraba en derredor con el corazón en un puño, temeroso porque pudiese aparecer una horda de infectados a la vuelta de la esquina. 
 
    PARIS – Agarra, que nos vamos. 
 
    El mecánico arrugó de nuevo la frente. 
 
    FERNANDO – ¿Pero qué quieres, ir con la balsa por mirad de  la calle? 
 
    PARIS – La cogemos entre los dos y en un momento nos plantamos en el puerto. Si está aquí al lado. 
 
    FERNANDO – No, no, no. Yo no voy a hacer a pie el camino con esto a cuestas. Vamos, ni de coña. 
 
    PARIS – Hoy estás imposible, eh. 
 
    FERNANDO – ¿Y si viene un… podrido? 
 
    Paris puso los ojos en blanco. Detestaba que le cortasen la inspiración. 
 
    FERNANDO – He visto a demasiada gente morir por hacer el capullo. La llevamos a la playa desde aquí mismo y hacemos el camino por el agua. Ya remo yo solo si hace falta, pero no voy a andar por ahí de noche… y menos con esto encima. ¿Qué quieres, que salgamos volando por los aires? 
 
    El dinamitero alzó los hombros.  
 
    PARIS – Para ti la perra gorda. Va, agarra. 
 
    Fernando cogió su extremo de la balsa y ambos cruzaron la calzada y se dirigieron hacia las escaleras que les llevarían a la fina arena de la playa, llena de desperdicios y de algas por todo el tiempo que hacía que nadie se molestaba en limpiarla.  
 
    PARIS – Oye, ¿y por qué les llamas podridos? No están podridos. 
 
    FERNANDO – Yo qué sé… la costumbre. La gente esa con la que estaba… los llamaban así. Se me ha quedado la manía. 
 
    PARIS – ¿Pero por qué podridos? Es que no lo entiendo. 
 
    FERNANDO – No sé… supongo que es por el olor. 
 
    PARIS – Pero eso no es porque estén podridos, es que se cagan y se mean encima. Tú también olerías mal si te lo hicieras todo encima. 
 
    FERNANDO – ¿Cómo prefieres que les llame, muertos vivientes? 
 
    Paris rió sonoramente. Fernando esbozó una sonrisa. Ya estaban sobre la arena, y enseguida llegarían al agua. 
 
    PARIS – Me cago en la puta, me lo has quitado de la boca. Eso fue en lo primero que pensé cuando descubrí toda esta mierda. Pues no me habré tragado yo películas de esas… ¿No resulta tan divertido cuando es tu culo el que está en juego, eh? 
 
    FERNANDO – Joder. Te diré. Pero… no es lo mismo. Estos están… enfermos. No… 
 
    PARIS – Enfermos o no, si te pegan un bocado estás igual de jodido. Gracias que ninguno de los dos somos negros. 
 
    Fernando tardó un poco en entenderle, pero en cuanto lo hizo soltó una sonora carcajada. Paris tendría muchos defectos, pero al menos debía reconocer que habían conectado. Con sus más y sus menos, podrían llegar a ser grandes amigos. 
 
    Con considerable dificultad, llevaron la balsa hinchable al agua, colocaron cuanto llevaban encima sobre ella, y la empujaron hacia el mar, para luego subir encima. Fernando se sorprendió por la robustez y la entereza que demostraba la pequeña barca. Ahora, alejándose de tierra firme, se sentía mucho más tranquilo. Si de algo estaba seguro, era que esas bestias no sabían nadar. De hecho, parecía que detestasen el agua como los gatos.  
 
    No habían llegado a alejarse más de doscientos metros del punto de partida, cuando vieron a los primeros infectados deambulando por el paseo marítimo. Por fortuna ellos no habían reparado en la balsa hinchable, y caminaban lentamente, como distraídos, desganados. A Fernando siempre le había llamado la atención esa actitud. Tan pronto te veían, se ponían a correr como si les viniera la vida en ello, pero cuando no tenían nada que hacer, caminaban como viejos seniles arrastrando un tacataca. El mecánico no se molestó en soltar el socorrido “te lo dije”, pero Paris se dio por aludido, y se lo hizo saber con su mirada. Enseguida agarró uno de los remos, a modo de penitencia por su terquedad, y ambos dirigieron la balsa hacia el yate. 
 
    Para cuando llegaron, ya se había hecho de noche. Paris se había negado a encender ninguna luz, por temor a ser vistos, pero por fortuna, el reflejo de la luz del sol en la luna fue suficiente para llevarles a buen puerto. Amarraron la balsa a las escalerillas del yate, y Paris fue el primero en subir a bordo, con aquella peligrosa bolsa naranja a la espalda. Acto seguido subió Fernando, aún sin saber muy bien para qué. Tenía la sensación que en cuanto abriesen la puerta que daba a los camarotes donde estaba el salón, la pequeña cocina y los dormitorios, aparecería Héctor tras ella y les llenaría de plomo a ambos. Pero ahí no había nadie más que ellos y la oscuridad de la noche. 
 
    Paris tardó cerca de media hora en prepararlo todo, para desespero de Fernando. Su trabajo fue muy profesional y meticuloso. Colocó al menos cinco veces más kilos de dinamita de cuantos hubiesen hecho falta para hundir el barco y acabar con la vida de todos sus tripulantes, pero aún así había dejado mucho más de la mitad de cuanto disponían en los apartamentos, y otro puñado muchísimo más grande en la cantera. No quería dejar nada al azar. Deseaba poder admirar un espectáculo pirotécnico a la altura de su genialidad. 
 
    Colocó cargas repartidas por hasta siete puntos estratégicos distintos, ocultándolas hábilmente en lugares prácticamente inaccesibles, de modo que nadie pudiese detectarlas hasta que fuese demasiado tarde. Cuidó y revisó todas y cada una de las conexiones, y escondió todos los metros de cordón detonante, pegándolos con cinta americana, haciendo que el conjunto resultase invisible. Lo único que sí dejó a la vista fue el receptor inalámbrico del detonador, que, con la ayuda de Fernando, colocó en lo más alto del más alto mástil, para asegurar que la transmisión de la señal fuese limpia y sin trabas. En cualquier caso, se trataba de un artilugio tan pequeño, y estaba tan alejado de la vista, que difícilmente podrían dar con él, y mucho menos descubrir de qué se trataba. 
 
    Una vez hubieron dado por concluido el trabajo ya era noche cerrada, y las nubes se habían vuelto a apoderar prácticamente de toda la bóveda celeste. Empujados en cierta medida por la marea, navegaron de nuevo sobre la balsa hinchable hacia la costa, bien atentos al movimiento hostil que pudiese haber en tierra firme. Por fortuna, cuando llegaron a los amarres vacíos del puerto, ahí no había un alma. Decidieron dejar la balsa abandonada estratégicamente entre las rocas del rompeolas, y caminaron arma en mano hacia su nuevo destino: un pequeño hostal de los años sesenta, de tan solo diez habitaciones. Les resultaría más que suficiente para tener una visión clara y limpia del yate en todo momento, y tenían la garantía que estaba limpio, revisado y vacío, a tenor del zigzag de cinta americana que cubría su entrada principal, gentileza de una de las compañeras de Rosana, que había muerto días antes que el dinamitero llegase a la isla. 
 
    Paris fue el primero en hacer guardia esa noche. A partir de entonces, se irían turnando de modo que en ningún momento el yate quedase sin vigilancia. 
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    Mansión de Nemesio, isla Nefesh 
 
    13 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara y Carlos estaban sentados tranquilamente en unas tumbonas bajo la sombra que ofrecía el porche perimetral de la mansión, tomando un refresco con cubitos de hielo recién sacados del arcón del congelado, mientras los demás jugueteaban tranquilamente en el lago que había bajo la caída de agua. 
 
    Abril se había quedado dentro de la mansión, preparando algo en la cocina que no quiso compartir con nadie, bajo el pretexto que era una sorpresa. No era buena cocinera, pero los postres y los pasteles se le daban bastante bien.  
 
    Zoe, Marion e Ío estaban chapoteando en la fría agua del río. La mediana de las tres se había colocado una bolsa de plástico en la mano herida, tapando sus extremos con cinta americana en la muñeca, y jugaba con Zoe y con la hija del presentador con una paz y una felicidad que le hubiesen resultado impensables a sí misma días atrás.  
 
    Christian y Maya estaban junto a ellos, pero fuera del agua. La hija del pescador estaba rabiando porque ella también quería zambullirse, pero sabía que no debía hacerlo. Cada día surgían nuevas limitaciones debidas a su particular condición, y pese a que sólo lo había compartido con la propia Bárbara, se sentía mal por ello, más al saber que ese era un camino de no retorno. 
 
    Pese a la omnipresente amenaza de lluvia, esa era una mañana relativamente cálida, para las alturas del calendario en las que se encontraban. Desde que amaneció había llovido en dos ocasiones, intermitentemente. Ahora chispeaba un poco, pero de manera muy tímida. A los que ya estaban mojados no les venía de ahí, y el resto estaban a resguardo bajo un alto pino silvestre de los muchos que salpicaban la zona. 
 
    Pese a estar al aire libre, ninguno de ellos temía ser atacado por un infectado, por más que sabían que había, y muchos, deambulando por el bosque. Ninguno sabía muy bien por qué, pero esa mansión parecía expeler un repelente para infectados. Abril nunca había vio uno acercarse a más de cien metros. Había visto como mucho a media docena, desde que se mudó a la mansión, y siempre por la noche, pero ni uno solo había osado aproximarse. Ninguno de ellos pensó que lo que les repelía no era precisamente la mansión, sino la misma caída de agua en la que ahora Zoe se divertía dándose un masaje en la espalda. 
 
    BÁRBARA – Parece mentira que hace dos días estuviéramos como estábamos. Mírales. 
 
    Carlos tenía un cigarro en la boca, lo cual era bastante habitual en él. Últimamente fumaba más que de costumbre, y de costumbre ya fumaba mucho. Bárbara lo había achacado a la congoja por la ausencia de Marion, pero desde que la encontraron, seguía haciéndolo con idéntica frecuencia, sino mayor. 
 
    CARLOS – ¿No tienes curiosidad por saber qué estarán tramando esos dos? 
 
    BÁRBARA – ¿Qué dos? 
 
    CARLOS – Paris y Fernando. 
 
    BÁRBARA – Ah… Pues no. Si te digo la verdad, no. 
 
    CARLOS – Pues yo sí. No tengo otra cosa en la cabeza.  
 
    Bárbara echó un trago a su refresco. 
 
    CARLOS – Nos fuimos… demasiado rápido. 
 
    BÁRBARA – Joder, era eso o exponernos a que nos acribillasen a balazos si nos encontraban. 
 
    CARLOS – No sé, Bárbara… Siento que hemos dejado las cosas a medias, ahí. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué querías que hiciéramos? Además, la niña tenía la mano fatal, teníamos que traerla con Abril de sí o sí. Ya la oíste, si hubiéramos tardados unos días más, hubiese perdido la mano entera. 
 
    CARLOS – No, no es eso… Al igual son cosas mías, pero… siento como si hubiésemos dejado a Paris con todo el marrón, y nos hubiéramos desentendido del problema.  
 
    BÁRBARA – Él se quedó porque quiso, eh. 
 
    CARLOS – Sí, pero… al fin y al cabo, fuimos nosotros quienes les calentamos. Marion mató a uno, Christian y Maya a otros tantos… 
 
    BÁRBARA – Y Paris con su granada al resto... Aquí todos hemos puesto de nuestra parte.  
 
    La profesora miró a Carlos. Éste tenía la mirada gacha. 
 
    BÁRBARA – No me hagas sentir mal, ahora... ¿Pero qué quieres hacer? Son demasiada gente. 
 
    Carlos se giró hacia ella. 
 
    CARLOS – Voy a irme con ellos. 
 
    Bárbara se quedó boquiabierta. Nunca hubiese esperado ese desenlace en la desenfadada conversación que llevaban teniendo desde hacía unos minutos. 
 
    BÁRBARA – ¿Ahora? 
 
    CARLOS – No… no necesariamente ahora… Pero… no me voy a quedar tranquilo hasta que sepa qué está pasando ahí. 
 
    La profesora exhaló el aire de sus pulmones sonoramente. 
 
    BÁRBARA – Ya sé que esto era algo temporal, pero… Pensaba quedarme algo más de tiempo. 
 
    CARLOS – Oye, que no te estoy pidiendo que vengas. 
 
    BÁRBARA – No pero… 
 
    CARLOS – No, no, en serio. La última vez que les dejamos solos perdimos a dos. Además, que… que no. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué es lo que quieres hacer? 
 
    CARLOS – Ayudarles… no sé… Con los infectados es… diferente. Con tal de tenerlos controlados y estar lejos de ellos, es suficiente, pero esa gente… El idiota del tatuaje de la serpiente… Ese tío está como una cabra. Le va a faltar tiempo para matarnos a todos, si nos encuentra. 
 
    BÁRBARA – Joder, esto es muy grande. Estamos muy lejos de la ciudad. Es muy difícil que dé con nosotros. 
 
    CARLOS – Pero no imposible. La isla será todo lo grande que tú quieras, pero tiene a mucha gente trabajando con él. Como le de por empezar a barrer la isla y alguno tenga la suerte de encontrarnos… Yo qué sé… Y además, me sabe mal por Abril. Ella no tiene nada que ver con todo esto, y… me da la impresión que la estamos poniendo en peligro gratuitamente por el mero hecho de estar aquí, con ella… 
 
    BÁRBARA – Joder… no lo había pensado así. 
 
    CARLOS – Pues yo sí, y mucho… Vine aquí principalmente porque tenía la esperanza de encontrar a Marion… 
 
    Ambos miraron hacia el lago. Marion se había subido a una enorme piedra, y justo en ese momento se tiraba en bomba al agua, salpicando a Maya y a Christian en el proceso, los cuales empezaron a gritarle de todo. 
 
    CARLOS – De todas maneras, aquí no nos podemos quedar mucho tiempo. 
 
    BÁRBARA – Ya… Podríamos… subir de vez en cuando a por comida y más pienso… Este es un buen sitio, joder. 
 
    CARLOS – Lo que tenemos que hacer es recuperar lo que hay en el hotel. 
 
    BÁRBARA – Ya, pero hoy por hoy, eso ni se plantea. 
 
    Carlos tiró el cigarro casi extinto que tenía entre los dedos al suelo de madera del porche, lo pisoteó, y se encendió otro. 
 
    CARLOS – No sé…  
 
    BÁRBARA – ¿Qué tiene de malo este sitio? 
 
    CARLOS – Joder… Nos estaba yendo muy bien el plan de limpieza. Matamos a un montón de infectados. A ese ritmo hubiésemos dejado la ciudad limpia en un par de meses, si no hubiesen aparecido esos hijos de puta. Quedarnos aquí de brazos cruzados no va a hacer de la isla un lugar deseable. 
 
    BÁRBARA – Tampoco sabemos cuánta gente hay… Si te soy sincera, a mi me gustaba más el hotel. Aquí me siento más segura, pero… es como si estuviésemos… aislados. Ahí hay comida por todos sitios, más recursos... Yo… Me da igual aquí, que allí, que donde sea, mientras estemos seguros. 
 
    CARLOS – Yo no lo digo sólo por la comida… sino por las armas. Ya hemos gastado más de la mitad de lo que traíamos. 
 
    BÁRBARA – Sí… eso es verdad… Pero aquí… tampoco es que nos hagan mucha falta.  
 
    CARLOS – Más tarde o más temprano nos quedaremos sin nada con qué defendernos, y entonces vamos a tener un problema bien gordo. Podríamos improvisar mil armas con lo que hay aquí, pero… como un arma de fuego… no hay nada. 
 
    Bárbara se rascó la cabeza, pensativa. Se había levantado de muy buen humor y muy tranquila, y Carlos había conseguido en unos minutos echarlo todo por tierra. Ambos se giraron al ver acercarse a Marion, empapada, en ropa interior, caminando descalza sobre las malas hierbas hacia donde ellos se encontraban. Se acercó a Carlos, dejando la huella de sus pies sobre la madera seca, y le plantó un beso en los labios digno de película, que incluso hizo que al instalador de aires acondicionados se le cayese el cigarro de las manos. 
 
    MARION – ¿Por qué no vienes a darte un baño? El agua está buenísima. 
 
    Mentía, descaradamente, pues el agua estaba helada, pero deseaba que Carlos se sumase a la diversión. Él negó con la cabeza, esbozando una sonrisa. Bárbara se fijó en la cicatriz que la mujer morena lucía bajo el ombligo, y se preguntó a qué sería debida. 
 
    CARLOS – No, no. Yo soy más de secano.  
 
    MARION – Oh, qué aburrido eres. 
 
    La hija del presentador le dio otro beso en los labios a Carlos, y salió corriendo de vuelta con las demás chicas, riendo entre dientes. Resultaba evidente que para ella, ya habían acabado todos sus problemas. 
 
    BÁRBARA – No le va a hacer mucha gracia que te vayas. 
 
    CARLOS – Coño que si lo sé. Pero… tengo que hacerlo. 
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    Hotel Sagab, ciudad de Nefesh  
 
    13 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Héctor jugueteaba con uno de aquellos viales que le habían costado la pérdida de la niña pecosa. Acostumbraba a llevarlo encima, como recordatorio permanente de la venganza que tanto ansiaba consumar. Ahora lo sujetaba con su mano derecha, enfrentándolo a la luz del sol que entraba directa por la ventana, tras varias horas de lluvia intermitente. No dejaba de sorprenderle y maravillarle el color, el brillo y la textura de ese líquido. Suspiró y lo dejó sobre la mesa del antiguo director del hotel. Todavía tenía los nudillos prácticamente en carne viva, después de su enésima rabieta tras la desafortunada conversación con Paris. En cualquier caso, los muebles y las puertas con los que pagó su enfado salieron bastante peor parados que su mano. 
 
    Se sentó en la cómoda butaca de piel, y se sirvió otra copa de vino, en silencio. Desde que hubo recibido el ultimátum por parte del dinamitero, había pasado la mayor parte del tiempo encerrado en esa misma habitación, reflexionando sobre cuánto había echado a perder desde su desafortunada llegada a la isla, bebiendo alcohol, notando cómo la ira se apoderaba de él más a cada minuto, al recordar cómo le habían tomado el pelo una y otra vez, sin siquiera despeinarse. De eso hacía ya más de veinticuatro horas, lo que les dejaba a él y al resto de su grupo tan solo un día de margen antes del anunciado e inminente ataque al hotel. Se giró al escuchar un par de golpes en la puerta. 
 
    HÉCTOR – Pasa. 
 
    La puerta se abrió silenciosamente, y tras ella apareció Esteban, quien parecía haberse erguido interlocutor del resto de los ex presidiarios los últimos días. De entre todos, era a él a quien menos le apetecía ver, y buena cuenta de ello lo dio la mueca de disgusto y tedio que dibujó en su cara. Sin embargo, su expresión cambió enseguida. Para su sorpresa, Esteban no venía solo. Tras él entró Jorge, luego Enrico, y así sucesivamente, uno tras otro, hasta que todos y cada uno de los ex presidiarios que aún quedaban con vida en el hotel hubieron accedido al despacho. Héctor les miró de uno en uno a medida que iban entrando, curioso y cauto al mismo tiempo.  
 
    Algunos de ellos ocultaban las manos tras la espalda, escondiendo las armas que llevaban encima, otros ni tan siquiera se molestaron en disimular sus verdaderas intenciones. Héctor tragó saliva, consciente que del desenlace de esa conversación pendía su propia vida.  
 
    Desde que decidió liberarles de sus celdas allá en Kéle, e incluso mucho antes, él siempre había sido una figura autoritaria a la que ninguno de ellos había osado plantar cara. Tan solo lo hizo aquél ruso descerebrado, y por ese mismo motivo dormía ahora con los peces. La insubordinación de Vladimir no había hecho más que consolidar su parcela de poder, en unos momentos en los que llegó a temer seriamente un motín. Sin embargo, últimamente las cosas habían cambiado mucho. Desde que llegaron a la isla, tras la muerte de Ángel, quizá el único amigo de verdad que él había conseguido conservar en el transcurso de su vida, su autoridad y su poder se habían ido diezmando, a medida que recibían un estacazo tras otro de manos de los antiguos moradores del hotel. Había demostrado ser especialmente torpe y caprichoso, lo cual costó la vida a demasiados de sus hombres. Los demás veían en él ahora una figura cegada por el odio y la sed de venganza, que si no hacían nada por evitarlo, acabaría llevándoselos a todos por delante. Sin duda alguna la amenaza de Paris había colmado el vaso de la paciencia de ese grupo de alimañas. Héctor abandonó sus cavilaciones al escuchar la voz de Esteban. 
 
    ESTEBAN – Héctor. Tenemos que hablar. 
 
    Héctor arrugó la frente. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué pasa ahora? 
 
    ESTEBAN – Hemos estado reunidos, todos, antes. 
 
    El jefe de los ex presidiarios miraba fijamente a los ojos de Esteban. Cualquiera hubiese palidecido ante tal mirada de odio, pero Esteban estaba demasiado bien acompañado como para achantarse. 
 
    ESTEBAN – Hemos tomado una decisión. Unánime. Nos vamos a ir, en el barco, cuanto antes. 
 
    Héctor suspiró. Miró de nuevo a los demás ex presidiarios. Él no era un hombre cobarde, pero tampoco era estúpido. 
 
    ESTEBAN – Entendemos que quieras quedarte, que quieras vengarte de esa gente, pero… no estamos dispuestos a dejarnos matar. No nos quedan balas, no tenemos ni idea de dónde se esconden… Quedarnos sería ponérselo demasiado fácil para que se salieran con la suya. 
 
    HÉCTOR – ¿Y si ya está todo decidido, a qué coño venís aquí? 
 
    ESTEBAN – Queremos que… Nos gustaría que te replanteases tu decisión, y que vinieras con nosotros. No nos ha ido tan mal, juntos… hasta que llegamos aquí. Y aquí… no hay nada. Es una puta isla infectada, exactamente igual que el lugar del que veníamos. No encontramos motivos para quedarnos más tiempo.  
 
    Héctor no paraba de mirarle fijamente, sin abrir la boca. La tensión vibraba en el ambiente. 
 
    ESTEBAN – ¿Y bien? ¿Qué dices? 
 
    Se pasaron así cerca de medio minuto, en una batalla silenciosa en la que uno se daba ya por claro vencedor, y el otro analizaba la situación a toda velocidad, tratando de encontrar una solución satisfactoria, pero dándose de bruces contra la realidad una y otra vez. Esteban creía saber perfectamente cuál sería la respuesta de Héctor, e incluso su reacción. No era la primera vez que se encontraban en una situación similar, intentando hacerle entrar en razón, y hasta el momento siempre había respondido con igual violencia y contundencia. Fue por ese motivo por el que le sorprendió todavía más su respuesta. 
 
    HÉCTOR – Vale. Vendré con vosotros. 
 
    Esteban se quedó boquiabierto. Habían estado planeando a sus espaldas esa misma escena durante cerca de una hora, anteriormente, en las inmediaciones del hotel, pero a ninguno de ellos se le había pasado por la cabeza que su respuesta pudiera ser esa. Ahora todo cambiaba, y ni Esteban ni el resto de ex presidiarios estaban preparados para improvisar un cambio tan repentino en su plan. Él fue rápido en su reacción, no obstante.  
 
    ESTEBAN – Perfecto… Ahora… Lo prioritario sería ir a buscar a Vicente y cubrir el yate, para asegurarnos que Fernando no les haya dicho dónde está... También tenemos que recoger algo de comida para el viaje y algunas cartas náuticas, y seguir adelante… 
 
    HÉCTOR – Vale, pues ya sabéis lo que tenéis que hacer. Cuando lo tengáis todo preparado, me avisáis. 
 
    ESTEBAN – ¿Qué…? 
 
    HÉCTOR – ¡Fuera de aquí! 
 
    Esteban se quedó de piedra, y dio un paso atrás, asustado por primera vez desde que hubo entrado en aquél despacho. Asintió a Héctor y se dio media vuelta, haciendo una seña con la cabeza al resto de ex presidiarios, que le miraban, trastornados. Él fue el primero en salir de la habitación, y acto seguido, uno a uno fueron yéndose los demás, con la sensación de haberlo dejado todo a medias, habiendo obtenido tan solo un éxito parcial en su plan de recuperación de la libertad que ese tirano les había arrebatado.  
 
    Una vez se hubieron ido todos, Héctor fue hacia la puerta, y la cerró con un sonoro portazo. Caminó de vuelta al escritorio, y se llenó otra copa de vino. Se la bebió de un trago, sin siquiera pararse a respirar. Algo dentro de sí le decía que debía estar todavía más enfadado que antes, que debía agarrar su puñal y matarlos uno a uno, por haber osado quebrantar su autoridad. Habían tomado la decisión por él, y sabía que debía sentirse increíblemente furioso. Sin embargo, y para su sorpresa, lo que ahora sentía era una sensación muy agradable de paz interior, que llegó incluso a confundir con felicidad. Se sentó de nuevo en la butaca, y comenzó a reír. Pronto la risa se transformó en una carcajada, y notó cómo las lágrimas le recorrían las mejillas, sin poder parar de reír, cada vez más escandalosamente. Los demás ex presidiarios, que aún andaban cerca, se miraron unos a otros, preguntándose si Héctor había perdido el juicio definitivamente. 
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    PARIS – ¿Ves? Te lo dije. ¡Te lo dije! 
 
    FERNANDO – Corre eso bien, que te van a ver, hombre. 
 
    Llevaban ahí todo el día esperando, muertos de aburrimiento, y no fue hasta media tarde, pocas horas antes que anocheciese, cuando finalmente aparecieron. En esos momentos la lluvia barría toda la isla sin piedad, alimentando los ríos y los depósitos de agua, ahogando sus voces y manteniendo a los infectados a buen recaudo en sus agujeros diurnos. El hecho que no hubiese parado de llover prácticamente en todo el día, no era algo que gustase al dinamitero. No debía suponer ningún impedimento a la hora de llevar a cabo su plan, pues estaba todo perfectamente colocado y protegido para evitar que la humedad de la lluvia pudiese echar al traste su trabajo, pero detestaba la idea de verlo deslucido por un caprichoso fenómeno atmosférico.  
 
    Paris se asomó de nuevo por entre las cortinas de la ventana de la habitación que ocupaban en el piso más alto de ese viejo edificio en primera línea de mar. Fernando corroboró, con ayuda de los prismáticos, que se trataba de ellos, aunque Paris ya lo había descubierto por sí mismo. A uno de ellos incluso le reconoció especialmente, porque era negro. Él había sido uno de los primeros que salieron corriendo tan pronto él había lanzado la granada en el aparcamiento del hotel, ansioso por salvar su vida. 
 
    Venían caminando tranquilamente por el paseo marítimo, por mitad de la calzada. Tan solo uno de ellos llevaba un paraguas, de color blanco y rojo, que impedía al dinamitero distinguir de quién se trataba. Lo que sí resultaba indiscutible era el número, que no se acercaba ni de lejos a lo que Paris había previsto. Él deseaba que vinieran todos, y que tras comprobar el estado en el que se encontraba Vicente, subieran al yate sin más, para darle vía libre para poner la guinda a su plan magistral. Pero ahí tan solo había cinco ex presidiarios. Dónde se escondía el resto, era algo que ni él ni Fernando sabían. 
 
    Tal como Paris había previsto, lo primero que hicieron fue entrar al portal donde pretendían encontrarse con Vicente. Desde esa distancia ya podían ver claramente que el yate no se había movido de su sitio desde la última vez que estuvieron ahí. Paris se moría por ver las caras de espanto y frustración de los ex presidiarios al descubrir que Vicente estaba ya bien lejos de ser el tunante que ellos habían conocido. No obstante, y para su sorpresa, sí le permitieron saborear parte de ese placer. El ángulo de visión del que disponía le impedía ver prácticamente nada más allá de la acera si no quería abrir la ventana y exponerse a ser visto. Sin embargo, sí pudo ver claramente cómo un hombre se precipitaba al vacío desde el piso más alto de ese edificio, para acabar cayendo sobre un coche aparcado, aterrizando de cabeza en su luna trasera. El ruido estridente de la alarma del vehículo lo inundó todo en un instante, por encima de la intensa lluvia que asolaba la isla. Incluso aunque no hubiesen estado haciendo guardia, hubieran detectado enseguida que algo pasaba ahí abajo. 
 
    Pese a la ayuda de los prismáticos, al principio le costó distinguir de quién se trataba, pues había más de medio cuerpo oculto tras la luna, pero no tardó en reconocer la ropa de Vicente. La sangre infecta que manaba de las muchas heridas que se había hecho al impactar contra el coche, la mayor parte de ellas concentradas en la cabeza, se diluía con el agua de la lluvia, y se filtraba por las alcantarillas, delatando que su dueño ya no volvería a levantarse. Por algún motivo que él desconocía, se habían molestado en echar la puerta abajo para entrar al piso donde Vicente les esperaría, sin duda dando voces, para acto seguido hacerle volar más allá de la baranda del balcón.  
 
    En menos de un minuto, aparecieron de nuevo los cinco integrantes de ese grupo de delincuentes, y tal como habían venido, se fueron de nuevo, los cinco, desandando sus pasos calzada arriba, aunque a un ritmo mucho más rápido, temerosos sin duda que el ruido de la alarma del coche pudiese atraer a más infectados. Paris, que ya había preparado incluso el detonador por si las moscas, se sintió defraudado. En cualquier caso, tan pronto podían ser buenas como malas noticias. Intentó convencerse que tan solo era una visita rutinaria para corroborar que Fernando no hubiese robado el barco, pero le sorprendió que no dejasen ningún otro oteador por si las moscas. Paris deseó con todas sus fuerzas que hubiesen abandonado el puerto para ir a avisar al resto y que en breve volvieran todos y subieran al yate, ignorantes del destino que les había sido encomendado por él mismo. 
 
    Ahora lo que Paris tenía era prisa. Durante todo el día había tenido ocasión de recordar que él no era un hombre paciente, y la espera le estaba volviendo loco. Se quedó mirando por la ventana un buen rato más, confiando que de un momento a otro volverían tanto esos cinco como todos los demás, pero eso no ocurrió. 
 
    Pasaron más de cinco horas antes que la desquiciante alarma de aquél coche se apagase por sí misma, y en todo ese tiempo, para sorpresa del dinamitero, tan solo ocho infectados acudieron al ruido, pese a que esa era una zona aún virgen en la que él no había protagonizado ninguna matanza. Al ver a los dos primeros, el dinamitero corrió a coger su rifle, ilusionado y animado con la idea de tener algo más que hacer que jugar al póker con Fernando y comer. El mecánico se vio en la obligación de hacer una llamada a la cordura, exigiéndole que ni se le ocurriese disparar a los infectados, pues de ese modo estaría delatando que habían estado ahí, tan pronto volviesen los ex presidiarios. Paris acató su sugerencia con presteza, asumiendo que tenía toda la razón, más lo hizo con algo de enfado. 
 
    Siguieron turnándose para vigilar el paseo y el yate todo el día y toda la noche, pero lo único que vieron fueron algunos infectados distraídos recorriendo el paseo, bajo las enormes palmeras, que volvieron a sus agujeros tan pronto el sol empezó a despuntar por el horizonte.  
 
      
 
      
 
   
  
 

 736 
 
      
 
    Barrio al pie del bosque circundante al hotel Sagab, Nefesh 
 
    14 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Héctor se agachó y recogió un pedazo de sábana blanca del suelo, hecha un guiñapo, llena de suciedad y tierra, aún empapada por la lluvia que había caído durante la noche. Era el segundo que encontraba desde que abandonaron el hotel, y la prueba latente de que la mujer que mató a su mejor amigo había sobrevivido a su huída, al menos hasta internarse en la ciudad. Lo tiró de nuevo al suelo, con desprecio, preguntándose por enésima vez qué estaba haciendo. 
 
    Héctor no se encontraba nada bien consigo mismo. Detestaba huir de los problemas como un cobarde más, pero sabía que se encontraba entre la espada y la pared. Si hubiese mantenido su propósito de quedarse en el hotel, o bien le hubiesen matado Paris y los demás, o sus propios compañeros, al ver peligrar sus vidas. En dicha tesitura, tan solo contaba con tres opciones: dejarles ir y quedarse en el hotel a esperar la muerte a la que con toda seguridad no podría esquivar, abandonar el hotel y vagar a la deriva por la isla llena de infectados, desarmado y solo, o bien irse con ellos, lo cual al menos le daba la seguridad de conservar la vida y la autoridad con la que tanto disfrutaba durante un tiempo más.  
 
    La decisión se tomó por sí sola, aunque no le resultó nada fácil. Se iría, aunque le llevase a los demonios. Héctor era tremendamente orgulloso, pero su amor por la vida era todavía mayor que su orgullo. En esa isla tan solo le esperaba la muerte, ya fuese a manos de unos o de otros. Al menos había tenido ocasión de saldar en cierta medida la deuda que tenía con sus enemigos, antes de abandonar el hotel definitivamente. Si bien no era lo que tenía previsto, al menos sí serviría para saciar en parte su sed de venganza. En cualquier caso, y sin lugar a dudas, los infectados que poblaban la isla, más tarde o más temprano, acabarían haciendo el trabajo sucio por él. Pero para entonces él ya estaría muy lejos de ahí.  
 
    Ahora no llovía. Lo había dejado de hacer unas horas antes del amanecer, y en ese momento el sol se había hecho hueco entre las nubes y les calentaba agradablemente en su peregrinaje hacia la costa. Tenían delante un nubarrón oscuro con bastante mala pinta, que delataba, a tenor de la dirección del viento, que no tardaría mucho en empeorar el día y comenzar a llover de nuevo. Dejaron tras de sí, no obstante, una nube mucho más negra y espesa. 
 
    Aún faltaban varias horas para que llegase a cero el contador de dos días que Paris les había ofrecido para que abandonasen el hotel, pero ahí ya no quedaba nada por hacer. El resto de los ex presidiarios se habían encargado de todo, con excepcional habilidad y presteza, y por ello decidieron poner rumbo antes de tiempo al yate y con él a un destino alejado de esa isla que no les había traído más que problemas. 
 
    Se habían repartido en tres grupos, la jornada anterior. Uno de ellos dio con un supermercado de barrio al que, para su sorpresa, ningún vecino había echado el guante todavía. Con ello y con una pequeña furgoneta, tuvieron ocasión de acumular una cantidad de suministros más que generosa, que con total seguridad les permitiría afrontar la nueva travesía marítima sin los quebraderos de cabeza que les acompañaron en la anterior. El segundo grupo también estaba destinado a encontrar alimento y bebida, pero ellos no consiguieron nada especialmente reseñable. Sin embargo, saquearon a conciencia una tienda de caza y pesca, de la que tan solo tuvieron ocasión de hacerse con varios utensilios de pesca, que sin duda les serían tanto o más útiles, pues tanto las armas como la munición de las mismas ya habían sido saqueadas mucho antes que llegasen ellos a la isla. El tercer equipo, un grupo mucho más reducido, fue a comprobar que el yate siguiese en su sitio, a tiempo de descubrir, amén que el barco no se había movido de ahí, que Vicente, su anterior guardián, había sucumbido a la infección.  
 
    El camino hacia el puerto lo hicieron en considerable silencio. Los que habían dado con el alijo de comida llevaban ya gran parte de la mañana haciendo sucesivos viajes hacia el yate para descargar cuanto habían podido atesorar, saturando la alacena y las habitaciones del navío de todo cuanto necesitarían hasta llegar a la costa de cualquier tierra que no fuese una isla, por más infectada que estuviera. El resto hicieron el camino a pie, sin prisas. Durante el camino tuvieron dos encontronazos serios con un grupo reducido de infectados, pero ellos estaban demasiado bien preparados, pese a carecer de armas de fuego, como para que eso les supusiera un problema real. Aprovechando su superioridad numérica, acabaron con todos sin siquiera tener que lamentar una sola baja, arañazo ni mordisco.  
 
    Finalmente llegaron todos al puerto deportivo, bien avanzado el mediodía. Habían alcanzado un punto de no retorno con el que pondrían punto y final a su desastrosa estancia en ese trozo de tierra abandonado de la mano de Dios. Todos albergaban con ilusión y esperanza esa nueva etapa de sus vidas. Todos excepto Héctor. Había perdido a mucha gente por el camino, y la culpabilidad por no haber podido vengar a Ángel le acompañaría toda la vida, pero al menos dispondría de una vida durante la cual arrepentirse. 
 
    De fondo sonaron varios truenos lejanos que delataban que en breve empezaría una tormenta que sin duda descargaría de nuevo su furia sobre Nefesh. Pero eso no era algo que les amedrentase, en absoluto. Era tanto el ansia y la prisa que tenían por dejar atrás la isla, por olvidar todas las tribulaciones que en ella habían sufrido, que una tormenta en alta mar era la menor de sus preocupaciones. 
 
    En varias docenas de viajes a bordo de aquellas humildes barquitas, fueron descargando al barco todo cuanto habían conseguido atesorar, y subiendo ellos mismos, ignorantes que tan solo a unos cientos de metros de ahí, dos siluetas agazapadas en las sombras estudiaban milimétricamente todos sus pasos, esperando el momento preciso para apretar un simple botón rojo que en cuestión de una décima de segundo acabaría con las vidas de todos ellos. 
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    PARIS – ¡Eh! 
 
    Fernando se giró hacia la ventana, desde donde Paris hacía guardia oculto tras la cortina, con los prismáticos en la mano. Se apuró a tragar los guisantes que tenía a medio masticar en la boca. 
 
    FERNANDO – ¿Qué pasa? 
 
    PARIS – ¡Vienen más! 
 
    FERNANDO – ¿Cuántos? 
 
    PARIS – Yo qué sé, están muy lejos todavía. Pero… un montón… ¿Cuántos faltan? 
 
    Paris ni siquiera le dio tiempo a responder. Corrió hacia donde estaba sentado Fernando, y agarró un bloc de notas con las hojas amarillas que había junto a la lata de guisantes. Había escritos casi dos docenas de nombres en la primera página, y la mayoría de ellos estaban tachados.  
 
    PARIS – Seis, siete… ocho. Faltan todavía ocho. Yo creo que son los últimos ya… 
 
    El dinamitero le plantó el bloc prácticamente en el pecho a Fernando, ansioso por que éste tachase los últimos nombres que quedaban intactos, pues sólo él conocía sus rostros y sus nombres. El dinamitero estaba increíblemente nervioso y esperanzado por el devenir de los acontecimientos. Si bien había puesto todo su empeño y su ilusión en el plan, en ningún momento había tenido del todo claro que fuese a funcionar. Gran parte de la culpa la tuvo Fernando, que no paraba de repetir que no vendrían, o que al menos no vendrían todos, y mucho menos Héctor. Pronto tendría ocasión de hacerle tragar sus palabras. 
 
    Desde primera hora de la mañana, todo habían sido buenas noticias. Cerca de una hora tras el alba aparecieron los primeros, a lomos de una pequeña furgoneta blanca. Llevaban encima los botes inflables desde los que habían tomado tierra no hacía ni una semana, y no tardaron en empezar el lento y laborioso proceso de llevar cuanto habían traído consigo hacia el yate. Paris no daba crédito a lo que veía, y por un momento pensó que habían dado con el alijo que los chicos habían escondido en la lavandería del hotel. Sin embargo, una observación más concienzuda le convenció de lo contrario, pues ni el continente ni el contenido coincidían. Durante el transcurso de la mañana, a los que ya estaban trabajando se les sumaron hasta tres pequeños grupos independientes más, que enseguida les ayudaron en la tarea de abastecimiento del yate.  
 
    Paris pensó que sería una lástima tener que prescindir de todo cuanto estaban almacenando ahí, a tenor que la isla tenía fuentes limitadas de suministros, pero estaba firmemente convencido que todo sería por un bien mayor. De lo que no cabía la menor duda era que tras la explosión ya no quedaría nada que recoger, siquiera del mar. No pudo evitar recordar a Marco en más de una ocasión. Sin embargo, ahora sus recuerdos mezclaban su yo como un chico tímido e introvertido con su yo como infectado semental. Pronto tendría ocasión de vengar su asesinato. 
 
    PARIS – Corre, corre a mirar. Ve. 
 
    Fernando asintió, dejó la cuchara dentro de la lata, agarró el bloc que Paris le ofrecía, y ocupó su posición tras la ventana. Cogió sus prismáticos y apartó ligeramente la cortina para poder ver con mayor claridad. Los ex presidiarios se habían acercado un poco más desde que Paris les había detectado en la distancia, y pudo reconocerles sin demasiados problemas.  
 
    FERNANDO – ¡No me jodas! 
 
    PARIS – ¿Quién? ¿Qué? ¡Dime! 
 
    FERNANDO – Joder, hijo de puta. Tenías razón. ¡Es Héctor! 
 
    PARIS – ¿Estás seguro? 
 
    Fernando miró de nuevo por los prismáticos, tan solo para corroborar lo que acababa de ver. Aún no daba crédito. Asintió al dinamitero con la cabeza. 
 
    PARIS – ¡¿Sí?! 
 
    Paris estaba que no cabía en sí de gozo. La amenaza había sido prácticamente igual de improvisada que la visita a la cantera, pero ahora, a la hora de la verdad, todas las piezas del puzzle empezaban a encajar a la perfección, mucho mejor de lo que él hubiera podido soñar jamás. Se sintió realmente hábil y apto, más al ver la mirada de orgullo e incredulidad en el rostro de su compañero, que asentía ligeramente, todavía con una expresión de asombro en su cara. 
 
    PARIS – ¿Y los demás? Mira los demás, que estén todos. 
 
    FERNANDO – Hay… en total son ocho.  
 
    PARIS – Pero mira que no esté ninguno repetido, y que no haya nadie nuevo. 
 
    Fernando asintió y comenzó a mirar con mayor detenimiento el grupo que se acercaba por el paseo marítimo, en la medida que las copas de las palmeras se lo permitían. Paris le observaba con impaciencia desmedida, alternando su visión con la del bloc, viendo cómo iba tachando un nombre tras otro, lentamente pero con seguridad. En menos de un minuto ya no quedaba ningún nombre más por tachar. 
 
    Uno de los grupos que no estaban en la mar se acercó donde Héctor y los demás, y se pusieron a hablar tranquilamente, a medida que aquella enorme y oscura nube iba apoderándose de toda la bóveda celeste. Parecían tener bastante trabajo aún por hacer en tierra, y Paris estaba a punto de estallar de impaciencia. Agarró la lista de las manos de Fernando y la miró de arriba abajo por enésima vez. Estaban todos los nombres tachados. Él mismo había sido quien tuvo la idea de hacerla, más que nada para saber cuántos quedaban en tierra, con la intención de saber contra quién deberían luchar luego de los fuegos artificiales. Ninguno de los dos llegó a creer realmente que acudirían todos, pero la evidencia hablaba por sí misma. En cualquier caso, en el yate tan solo había cuatro o cinco ex presidiarios en ese momento, descargando uno de los botes. Todavía tendrían que esperar algo más de tiempo. 
 
    PARIS – ¿Puedes… puedes volver a tachar la lista otra vez, mirándolos uno a uno? 
 
    Fernando arrugó la frente. 
 
    PARIS – Es que… Es para asegurarnos. No vaya a ser que te hayas descontado. Va, por favor. Si es verdad que están todos, y suben… todos, podremos recuperar el hotel, la comida, las armas… Podremos decirles a los demás que vuelvan y quedarnos aquí tranquilamente, para siempre. Sólo… ¿puedes revisarlo? 
 
    FERNANDO – Vaaaale. 
 
    Fernando agarró los prismáticos, y en esta ocasión fue buscándolos a todos por orden, en vez de apuntarles a medida que les iba viendo. En cualquier caso, el resultado fue idéntico. No se habían dejado a nadie por el camino, a excepción del pobre Vicente. 
 
    A partir de entonces todo fue muy aburrido. Ellos también traían consigo algunos víveres que habían ido saqueando por el camino, y además visitaron los bajos de varios edificios cercanos al puerto deportivo, en busca de algo más que les pudiese ser útil para la larga travesía. Paris sentía que acabaría explotando como no subieran todos de una vez por todas al yate, pero las horas pasaban, y el ir y venir de ex presidiarios parecía no tener fin.  
 
    La única diversión que tuvieron fue verles defenderse de un brote de infectados a media tarde. Fernando les observó atentamente, y recordó, quizá con demasiada claridad, las batallas que tuvieron antaño en el cuartel de la marina, allá en la península. En cierta medida, había sido la selección natural la que determinó el perfil definitivo de ese grupo de alimañas, pues el resto, los más débiles, los menos afortunados o los más torpes, habían perecido por el camino. Fernando no encontraba el momento que ellos también lo hicieran. Él no era un hombre violento ni vengativo, pero había contemplado demasiado durante los años que convivió con ellos, y mucho más las últimas semanas, y ahora más que nunca estaba convencido que todos y cada uno de ellos merecían ese destino, más incluso que cualquiera de los infectados que deambulaban por la isla, pues ellos, al fin y al cabo, el mal que hacían era instintivo, no consciente. 
 
    Hubo dos ataques más de infectados, pero fueron individuales, y acabaron con ellos mucho más rápido que con el primero. Tan pronto empezó a llover, algo más tarde, ya no acudió nadie más a molestarles. La tormenta se volvió cada vez más evidente, con truenos y relámpagos cada pocos minutos, que iluminaban el cielo, ya de por sí sombrío, de un modo tenebroso. La lluvia caía cada vez con más fuerza, pero eso no les impidió seguir adelante. 
 
    El sol ya había empezado su declive por el horizonte, al otro lado de las cargadas nubes, cuando dieron por finalizado su trabajo en la isla, y poco a poco, en grupos de tan solo cuatro o cinco pasajeros, fueron subiendo todos al yate. Paris tenía preparado el detonador inalámbrico, y acariciaba de vez en cuando la cubierta protectora del botón que acabaría de un plumazo con esos pobres ingenuos. 
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    Velero llamado Fortuna, frente al puerto de Nefesh, mar adentro 
 
    14 de noviembre de 2008 
 
      
 
    La intensa luz de un descomunal relámpago lo inundó todo durante un instante, tornando la tormenta en un día soleado durante un abrir y cerrar de ojos. Tan pronto todo volvió a quedar en penumbra, un estruendo gigantesco hizo retumbar media isla. El sol estaba ya muy bajo a esas horas, y la espesa nube que descargaba toda su furia sobre la isla hacía que pareciese incluso más tarde. Ahora la lluvia caía con más fuerza que nunca, pero eso a Héctor no le importaba lo más mínimo. Ni siquiera era capaz de sentir cómo el frío se filtraba por las capas de ropa empapada que llevaba encima y se apoderaba de su cuerpo lentamente. Estaba tremendamente furioso, principalmente consigo mismo. 
 
    Héctor observaba cómo la tercera barca hinchable, tripulada por un único ex presidiario que se peleaba a base de bien por domar la marea con aquellos ridículos y esbeltos remos, daba el enésimo viaje al puerto deportivo en busca de los últimos cuatro pasajeros que aún quedaban en tierra. Pensó que hubiese resultado mucho más fácil llevar el yate al puerto que dar tantas vueltas, desde luego hubiesen acabado varias horas antes, pero si bien tanto él como otro par de ex presidiarios habían aprendido las lecciones de Cayetana sobre el manejo del navío, ninguno de ellos se había atrevido a acercarlo demasiado a la costa, por miedo a romperlo o a vararlo, echando por tierra la única oportunidad que tendrían de salir de la isla. 
 
    La barca hinchable se volvía cada vez más pequeña, e incluso llegó a desaparecer en más de una ocasión oculta tras una de aquellas olas que la mecían a su antojo. Las otras dos ya estaban a bordo, deshinchadas y guardadas en la cabina principal, a la que ahora a duras penas se podía entrar, de lo saturada de bártulos que estaba.  
 
    Héctor sujetaba la baranda metálica con ambas manos, mirando hacia la isla, cada vez más consciente que ya no había marcha atrás. Sintió ganas de mandarlo todo a la mierda, de saltar a la mar embravecida, volver a la isla, y en adelante hacer las cosas a su manera, sin tener que rendir cuentas a nadie, en solitario. Lo había pensado docenas de veces desde que dejasen atrás el hotel, pero algo dentro de sí le repetía que debía aprender a pasar página, que ahí no se le había perdido nada, y que quedándose, sólo acabaría dejándose matar como un estúpido. Chistó con la lengua y negó con la cabeza, confiando que Ángel pudiese perdonarle por lo que estaba haciendo, y se dio media vuelta. Lo que vio no le gustó una pizca. Arrugó la frente y tanteó su pantalón, para asegurarse que llevaba la daga de Vladimir bien a mano. 
 
    A su alrededor, haciendo un corrillo, estaban todos y cada uno de los ex presidiarios que había a bordo, formando una media luna que le acorralaba contra la baranda. Héctor tragó saliva. Todos le miraban en silencio, con una expresión sombría y seria en la cara. Recorrió la mirada por todos sus rostros, y enseguida concluyó que estaban tramando algo, que habían maquinado algo a sus espaldas, algo que le involucraba, algo que no le gustaría. 
 
    Esteban negaba lentamente con la cabeza.  
 
    ESTEBAN – Esto no tenía porque haber acabado así. 
 
    HÉCTOR – ¿Qué demonios os pasa? Ya me tenéis donde queríais, ¿no? ¿Dónde está el problema? 
 
    ESTEBAN – No, al contrario. Nosotros no queríamos que vinieras. 
 
    HÉCTOR – ¡Pero si me lo pediste tú! 
 
    ESTEBAN – Sí, y se suponía que tú tenías que decir que no. 
 
    HÉCTOR – ¿Entonces qué coño es lo que queréis? 
 
    Esteban suspiró, y miró al ex presidiario que tenía a su lado, empapado de arriba abajo, como todos. 
 
    ESTEBAN – Francisco, por favor. 
 
    Francisco, aquél hombre que más bien parecían dos, el más alto, el más pesado y el más fuerte de todos los ex presidiarios de Kéle, dio un paso al frente, sin dejar de mirar a Héctor a los ojos. El cabecilla de ese grupo de vándalos se llevó la mano a la cintura, desesperado, pero su contrincante se la interceptó a tiempo, agarrándole de la muñeca, antes que tuviera ocasión de dar con el mango de su arma blanca. Héctor se retorció de dolor, intentando zafarse de su abrazo, pero si bien él era un hombre fuerte y robusto, no tenía nada que hacer frente a Francisco. Ninguno de los presentes podía soñar hacerle frente. Empezó a golpearle en el pecho y en la cara, intentando quitárselo de encima, pero varios ex presidiarios enseguida se acercaron a echarle una mano a aquél hombretón, y entre todos le redujeron enseguida. Francisco le agarró por detrás, sosteniéndole por los antebrazos, impidiéndole separar sus manos de la espalda, haciéndole bastante daño.  
 
    Héctor intentaba zafarse desesperadamente: se retorcía, más enfadado de lo que lo había estado jamás, pero todo esfuerzo resultaba inútil, y lo único que estaba consiguiendo era agotarse. Esteban se acercó a él, levantó su cazadora empapada y le arrebató la daga que llevaba oculta detrás. Luego le cacheó para comprobar que no llevase nada más encima: estaba limpio. Héctor le miraba con la expresión del más puro odio en los ojos. Nunca le había gustado ese hombre, pero jamás llegó a pensar que tendría tanta sangre fría.  
 
    Héctor miró la daga que sostenía Esteban, que anteriormente había pertenecido a aquél ruso descerebrado, y de repente, sin saber muy bien cómo ni cuándo lo habían hecho, se dio cuenta que todos los demás ex presidiarios blandían un arma blanca en las manos. Unos tenían una daga parecida a la suya, otros un simple cuchillo de cocina de los que se llevaron del hotel antes de abandonarlo, uno incluso llevaba un picahielos, pero todos estaban armados. Las cosas se ponían realmente feas para él, y por primera vez en su vida el miedo empezaba a ganar terreno al odio. Otro relámpago cayó con fuerza en la isla, pero algo más lejos, a tenor del tiempo que tardó en sonar su trueno. 
 
    ESTEBAN – Si te hubieras quedado en el hotel, no nos hubiéramos visto en la obligación de hacerlo. 
 
    HÉCTOR – Mira. Tomémonos las cosas con calma. Si me soltáis, haré como si no hubiese pasado nada. Te… 
 
    ESTEBAN – ¿Tú te piensas que estás en situación de negociar? 
 
     Héctor tragó saliva, y acto seguido inspiró profundamente, notando cómo alguna que otra gota de lluvia entraba por sus fosas nasales. El corazón le latía a mil por hora. Hasta el momento, hubiese podido jurar que no podía arrepentirse más de su decisión. Ahora se daba cuenta de cuán equivocado había estado. 
 
    ESTEBAN – Lo único que queríamos era irnos de aquí y perderte de vista. Cuando fuimos a decirte que nos íbamos… estábamos preparados para defendernos, sí, por si se te ocurría atacarnos, pero… nunca se nos pasó por la cabeza que accedieras a venir. A ninguno. 
 
    HÉCTOR – Todavía estoy a tiempo. Dejadme aquí e idos vosotros. No nos vamos a volver a ver… nunca. No… 
 
    Esteban negó de nuevo con la cabeza, con idéntica expresión seria y segura en la cara. 
 
    ESTEBAN – No. Ya no. 
 
    HÉCTOR – ¡Pero…! 
 
    ESTEBAN – No lo hagas más difícil. 
 
    Esteban, daga en mano, dio un paso al frente, acercándose peligrosamente a él. Héctor sintió que si no hacía nada enseguida, esa misma daga que había estado a punto de acabar con su vida anteriormente, enseguida acabaría el trabajo que había dejado a medias. Sin perder ni un segundo, dio un cabezazo hacia atrás seguido de un empujón, con la intención de pillar por sorpresa a Francisco y tirarle por la borda, aunque tuviesen que caer ambos al agua. Sin embargo su intento desesperado por aferrarse a la vida se quedó sólo en eso, en un intento. El golpe, dada la diferencia de estatura, dio con su cabeza en la boca del otro ex presidario, con tan mala fortuna que le partió el labio inferior, que enseguida empezó a sangrar profusamente. Sin embargo, Francisco no se movió un solo milímetro de su posición, ni osó siquiera abrir la boca. Lo que sí hizo fue aferrar todavía con más fuerza sus antebrazos, haciéndole sentir un dolor intenso que le hizo gritar. Sus huesos estaban a punto de dislocarse. 
 
    HÉCTOR – ¡Suéltame! 
 
    ESTEBAN – Si te dejamos suelto ahora, es como dejar suelta una serpiente. 
 
    HÉCTOR – ¡Yo os salvé la vida en la cárcel! Podría haberos dejado ahí para que os pudrierais, pero os saqué. Si no fuera por mi, ahora estaríais todos muertos en vuestras celdas. ¿Es así me lo pagáis? 
 
    ESTEBAN – Sí, es verdad que nos salvaste la vida, ¿pero a qué precio? 
 
    HÉCTOR – ¿Qué quieres decir? 
 
    ESTEBAN – ¿A cuántos de nosotros salvaste, de la prisión? 
 
    Héctor le miraba, muy serio, con los ojos entrecerrados, intentando contener su desmedido odio. 
 
    ESTEBAN – ¿De todos esos, cuántos quedamos ahora? 
 
    El que hasta el momento había sido el jefe de todos los ex presidiarios no dijo nada, consciente que no había nada que pudiese decir que fuese a cambiar la opinión de Esteban y de los demás. Sin embargo, cuando le vio blandir de nuevo la daga, enseguida cambió de opinión. 
 
    HÉCTOR – ¡Por favor! ¡NO, POR FAVOR! 
 
    ESTEBAN – ¡Esto es por Vladimir! 
 
    Héctor notó cómo la hoja de la daga se hundía en la carne blanda de su costado. El dolor punzante de su espalda, en comparación, ahora parecía la caricia de una madre amorosa. Esteban se apartó, y tras él apareció Enrico, con un cuchillo de deshuesar bien sujeto en su mano. 
 
    ENRICO – ¡Esto es por Ángel! 
 
    La siguiente puñalada no le dolió tanto. Sin embargo, Héctor notó un sabor metálico en la boca, un sabor familiar que le retrotrajo a su infancia. Enrico dio paso a Jorge. 
 
    JORGE – ¡Esto es por Vicente! 
 
    Uno a uno, el resto de ex presidiarios vengaron la muerte de sus compañeros caídos volcando toda su ira en quien con su arrogancia y su incompetencia les había sentenciado a muerte. Aún así, quedaron muchos nombres en el tintero. 
 
    El Cobra ya estaba muerto cuando Francisco lo dejó caer en la cubierta empapada de agua y sangre. Siete u ocho de ellos llegaron incluso a darle alguna que otra patada, volcando en su cadáver todo el odio que habían ido acumulando hacia él durante semanas, meses e incluso años. Pronto todo quedó en silencio en la cubierta del yate, silencio tan solo mancillado por el incesante caer de las gotas de agua por doquier. 
 
    ESTEBAN – A partir de ahora aquí no hay jefes. Ahora todos somos iguales, y las decisiones las tomaremos juntos, en busca del bien común. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Gritos y vítores subrayaron las sabias palabras de Esteban, aclamándole quizá como nuevo líder, ahora que se habían quedado huérfanos a ese respecto. Al fin y al cabo, todo había sido idea suya.  
 
    Levantaron su cadáver y lo tiraron al mar, entre risas y aplausos. En ese momento llegaron los cinco ex presidiaros que faltaban, los últimos que quedaban por subir al barco. Al ver la escena que ahí se había producido, no pudieron menos que felicitarles por lo que habían hecho, contemplando con especial optimismo la nueva etapa que sin duda disfrutarían todos juntos en adelante, lejos de malas vibraciones y problemas.  
 
    A unos cientos de metros de ahí, en un pequeño hostal en el paseo marítimo, Fernando y Paris respiraron aliviados al saber que su larga espera había llegado al fin: todas las serpientes habían ocupado ya el nido.  
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    Hostal de los años sesenta, paseo marítimo de Nefesh 
 
    14 de noviembre de 2008 
 
      
 
    FERNANDO – ¿No tenías tanta prisa? 
 
    PARIS – Estoy esperando que suban el ancla. Que se confíen. 
 
    FERNANDO – ¿Que se confíen de qué? Si no tienen ni idea de lo que estamos haciendo.  
 
    PARIS – Joder, es que no les veo bien, me lo tapa todo el armatoste ese que hay en medio. 
 
    FERNANDO – Al final vas a conseguir que se vayan. 
 
    PARIS – ¿Pero tú sabes el alcance que tiene esto? 
 
    Fernando puso los ojos en blanco, y se apartó de la ventana. El ocaso resultaba más evidente a cada minuto, enfatizado más si cabe por la tormenta, y los ex presidiarios que había en el barco parecían negarse a abandonar definitivamente la isla. Hacía ya un buen rato que habían subido todos a bordo, pero ninguno de ellos parecía especialmente interesado en levar el ancla y poner rumbo a su nuevo destino. Pese a lo virulento de la tormenta, la mar estaba en relativa calma. Paris pensó que debían estar esperando a que amainase la tormenta para partir, pero Fernando le dijo que no creía que fuesen tan pacientes. Había hablado con muchos de ellos antes de abandonarles. La prisa por dejar atrás ese pedazo de tierra siempre había sido el principal tema de conversación, y dudaba mucho que la lluvia y un poco de viento pudiesen frenarles en su empeño por salir de ahí. 
 
    Paris miraba a través de unos prismáticos especiales, diferentes a los que habían utilizado durante todo el día. Formaban parte del alijo que había encontrado en el ayuntamiento, tras la muerte de sus anteriores moradoras, y hasta el momento tan solo los había utilizado en una ocasión, una de las noches que salió junto con Carlos y Bárbara a una ronda de limpieza. Cuanto veía adquiría un color verde insano, pero al menos podía distinguirlo todo claramente, pese a la oscuridad. Sin embargo, la manera cómo la marea mecía el barco sobre la mar hacía que le resultase realmente difícil descifrar lo que estaban haciendo ahí dentro. Fernando se giró al ver cómo Paris soltaba los prismáticos y se le quedaba mirando, con una gran sonrisa en su boca subrayada por aquella enorme papada. 
 
    PARIS – ¡Ya, ya! Ya lo suben. ¡Se van! 
 
    FERNANDO – ¡Ya era hora! 
 
    Paris corrió hacia el detonador inalámbrico que había dejado sobre la mesa, lo agarró, y quedó cara a cara con el mecánico. 
 
    PARIS – ¿Quieres hacer los honores? 
 
    FERNANDO – ¿Qué hay que hacer? 
 
    PARIS – Nada, levantar esto y apretar el botón. Normalmente van con un interruptor metálico… Éste es más moderno que los que yo gastaba... Toma. 
 
    Fernando miró el artilugio, y volvió a mirar a Paris. Si bien estaba convencido de lo que iban a hacer, no quería que las muertes de todos esos hombres recayeran sobre su conciencia ad eternum, por más que lo mereciesen. Prefería que ese peso lo llevase Paris, a quien a todas luces no resultaría un inconveniente. Negó ligeramente con la cabeza. 
 
    FERNANDO – No… Mejor hazlo tú, no quiero estropear nada. 
 
    Paris arrugó la frente, pero enseguida sonrió de nuevo. 
 
    PARIS – Vale. Pero… mira, vamos a hacer una cosa. Subamos arriba, al tejado, que lo veremos mejor. Desde aquí no se ve nada. 
 
    FERNANDO – ¿Y si nos ven? 
 
    PARIS – ¿Si nos ven qué? ¿Qué van a hacer si nos ven? 
 
    FERNANDO – Pues también es verdad… 
 
    Paris agarró un chubasquero amarillo enorme, que más bien parecía una carpa de circo, y se lo colocó, aún sintiendo ese agradable cosquilleo en el estómago. Ambos subieron el último tramo de escaleras de ese viejo edificio, y salieron al tejado, con cuidado de no resbalarse entre las tejas mojadas. Pese a que el cambio de cota era sutil, desde ahí podían ver con mayor claridad el barco, sin que las copas de las palmeras, meciéndose al viento, supusieran ninguna traba. Desde ahí pudieron contemplar, sin necesidad de prismáticos, que el barco se había movido un poco hacia la derecha, y que una de sus velas, antaño perfectamente recogidas, estaba completamente abierta, aprovechando el viento que les alejaba poco a poco de la isla. Fernando ya estaba empapado, y se arrepentía de no haber cogido algo para protegerse de la lluvia. Paris le dio un golpecito en el antebrazo y le hizo un gesto con la cabeza. Estaba increíblemente ilusionado, y saboreaba cada segundo de su plan maestro. 
 
    PARIS – A la de tres. Una… 
 
    Paris le apartó la protección plástica a aquél botón rojo, aguantando la respiración. 
 
    PARIS – Dos… 
 
    El dinamitero posó su rollizo dedo índice sobre el botón carmesí, con la boca tiritando en parte por el frío y en parte por el nerviosismo. 
 
    PARIS – ¡Y tr…! 
 
    La explosión fue de tal envergadura, que Paris no pudo siquiera acabar con su cuenta atrás, obnubilado por su hazaña. Fernando miraba boquiabierto hacia el horizonte iluminado por aquella descomunal bola de fuego, de la que se desprendían partículas incandescentes en todas direcciones, amén de toneladas de agua desplazada tras la detonación, que crearon por un instante un cráter enorme en la superficie marítima. El ruido llegó cerca de cuatro segundos más tarde, e hizo que la escena resultase todavía más aterradora, con semejante sonido atronador. El hongo crecía y crecía, haciendo totalmente imposible distinguir siquiera dónde había estado el yate hasta el momento, y daba la impresión que fuese a devorar la propia isla. 
 
    Por un momento, Fernando temió por su propia vida, cuando la onda expansiva alcanzó el paseo marítimo. Fue tan intensa que llegó incluso a romper las lunas tanto de coches como de algunos edificios cercanos al paseo. Las alarmas de varios vehículos empezaron a sonar tan pronto el ruido de la explosión fue disminuyendo. Fernando miró a Paris, sintiendo miedo por primera vez por el aliado que se había buscado, y agradeciendo al cielo por haber podido escapar a tiempo, y no ser uno más de los que hubo en ese yate. 
 
    En adelante, a la lluvia provocada por la tormenta se le sumó otra lluvia, de proyectiles hechos de trozos de yate y trozos de ex presidiarios, que se desperdigaron cientos de metros a la redonda de la zona cero. 
 
    Paris había hecho un muy buen trabajo, y todas las cargas explotaron al mismo tiempo, consiguiendo una explosión limpia y homogénea. De lo que sí estaba seguro, ahora más que nunca, era que se había excedido, y mucho, con el gramaje. En su trabajo siempre había sido muy meticuloso y profesional, pero ahora que nadie le iba a rendir cuentas por gastar más material de la cuenta, había hecho uso de una cantidad de explosivo mucho mayor de la que hubiese hecho falta siquiera para borrar el yate del mapa. Pero lejos de arrepentirse, se sintió todavía más orgulloso de su obra.  
 
    El hongo incandescente dio paso a una nube de humo y vapor de agua, que en menos de un minuto fue barrida por la lluvia y por el viento, dejándolo todo de nuevo en una calma y un silencio tan solo mancillados por los truenos y relámpagos que caían, cada vez con menor fuerza y con menor frecuencia.  
 
    Tan pronto se despejó la mar, ambos agarraron sus prismáticos y miraron hacia el lugar donde había estado el yate, pero no vieron absolutamente nada más que agua, y algún  que otro trozo del barco hecho pedazos meciéndose medio chamuscado, humeante, a merced de la marea. Ni una sola de las personas que iban a bordo del yate conservó la vida tras la explosión. Aún temblando por el impacto de lo que acababan de presenciar, Fernando miró de nuevo a Paris, y éste le ofreció su mano, con idéntica sonrisa a la que había arrastrado durante los últimos minutos. Fernando se la estrechó, húmeda y resbaladiza, con fuerza y seguridad, y poco a poco fue infectándose del optimismo y la felicidad de su compañero de viaje, hasta que finalmente ambos acabaron riéndose y se abrazaron, felicitándose mutuamente por el éxito de la misión. 
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    Puerto deportivo de Nefesh 
 
    14 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Todavía sonaban las alarmas de varios coches en la distancia, pero inexplicablemente ningún infectado había acudido al ruido desde el momento de la explosión. Al comprobar que no había peligro, y tras dejar pasar un tiempo prudencial, Paris y Fernando decidieron acercarse al puerto, a contemplar el fruto de su exitoso plan. El dinamitero, enfundado en aquél enorme chubasquero amarillo, de un color tan intenso que parecía estar pidiendo a gritos que le pegasen un bocado, caminaba junto a Fernando bajo la lluvia, cada vez más escasa, en dirección al puerto deportivo desde el que los ex presidiarios habían partido a su último destino: el infierno. 
 
    Llegaron a la altura de aquella vieja furgoneta blanca que habían dejado abandonada en el extremo más apartado del puerto, y la encontraron con los portones traseros abiertos y las llaves en el contacto. Al parecer, y a la vista que no pretendían volver, ninguno de ellos se había molestado en tirar las llaves a la mar o empujar la furgoneta al agua, como Paris había sospechado desde el principio que harían. Eso es lo que hubiera hecho él, pero ahora, visto lo visto, se alegraba de que no hubieran tenido la misma idea. La revisó de arriba abajo, a tiempo de descubrir que no habían olvidado absolutamente nada dentro. Curiosamente, esos cristales sí habían sobrevivido a la onda expansiva de la explosión del yate.  
 
    Se acercaron a ver si por casualidad encontraban algún superviviente, con la intención de rematarle, más un simple vistazo les convenció de lo contrario. Tímida y lentamente la marea acercaba a la costa pequeños testigos del naufragio: tanto pedazos de yate ennegrecidos por el fuego, astillados y desmenuzados, como trozos de los propios ex presidiarios, e incluso cuerpos enteros, la mayor parte de ellos irreconocibles. De lo que no cabía la menor duda era que los cadáveres flotaban, aunque estuvieran hechos añicos. Paris se arrodilló en el duro cemento y agarró un pie del agua. Todavía llevaba puesto el calcetín y una bota de montaña, aunque estaba tan chamuscado que costaba distinguirlo. Fernando puso cara de asco. 
 
    PARIS – Por algo así me encerraron… 
 
    El mecánico arrugó la frente, curioso. 
 
    FERNANDO – ¿Tú también estuviste en prisión? 
 
    PARIS – Bueno… algo así. 
 
    Fernando esperó que Paris continuase y le explicase su historia, pero el dinamitero no añadió nada más. Lo que sí hizo fue quitarle la bota y el calcetín a aquél pie amputado, y tirarlo cual balón de básquet a la parte trasera de la furgoneta, que parecía estar deseándolo, con ambos portones abiertos de par en par. El mecánico observó cómo Paris agarraba un torso del agua, al que le faltaban ambos brazos, y media cabeza, amén de todo el cuerpo por debajo del ombligo, y le vio repetir idéntico ritual. 
 
    FERNANDO – ¿Qué haces? 
 
    PARIS – Es que… se me ha ocurrido una cosa. 
 
    FERNANDO – ¿Pero qué quieres hacer con eso? 
 
    De repente le vino la inspiración, y lo comprendió todo. 
 
    FERNANDO – Ah… ¿Es para… tu amiga? 
 
    PARIS – Bueno… sí, también.  
 
    El mecánico no alcanzaba a comprender las intenciones de su compañero. De repente se dio cuenta que no le conocía de nada, y que bien podría encontrarse ante un maníaco asesino desequilibrado, igual que varios de los que él mismo acababa de hacer volar por los aires. Fernando estaba más convencido que nunca que había tomado la mejor decisión posible al abandonar a los ex presidiarios, no obstante, sabía que debería andar con pies de plomo con ese nuevo aliado, pues había contemplado en primera persona lo que estaba dispuesto a hacer si le buscaban las cosquillas. 
 
    FERNANDO – ¿Pero para qué los quieres? 
 
    PARIS – Tengo… unos amigos, aquí en la isla… y supongo que estarán hambrientos. 
 
    FERNANDO – ¿Tienes más infectados a tu cargo? 
 
    PARIS – Hmmmm… No exactamente. 
 
    FERNANDO – ¿Y qué es lo que quieres hacer con ellos? 
 
    PARIS – Están encerrados en un sitio del que no… no se pueden escapar. No sé… ahí dentro no son un peligro. Llevan desde antes que llegase yo a la isla… 
 
    FERNANDO – ¿Pero los conocías de algo, antes de…? 
 
    PARIS – No, no, no, para nada. Son… gente de aquí, vecinos de la isla. Perfectos anónimos. 
 
    FERNANDO – ¿Y tú les has estado dando de comer? 
 
    PARIS – Bueno… alguna vez sí, pero… muy poco.  
 
    FERNANDO – ¿Y para qué los quieres vivos? No lo entiendo… 
 
    PARIS – Nunca sabes cuándo te pueden hacer falta. 
 
    Paris alzó ambas cejas, haciéndose el interesante. Fernando arrugó la frente. Era incapaz de comprender los motivos del dinamitero para mantener con vida a un grupo de infectados, más a sabiendas que había estado haciendo rondas por la isla con sus otros compañeros matando indiscriminadamente a otro buen puñado de esos seres. Paris agarró una cabeza abierta del agua, y contempló el cerebro al aire. Estaba prácticamente intacto. Recordó instintivamente muchas referencias al folklore popular de las películas de serie B en la que los muertos volvían a la vida y exigían cerebros para alimentarse. Sonrió y metió la cabeza en la furgoneta, pensando que ese pedazo lo reservaría para darle una sorpresa a Nuria. 
 
    PARIS – Hace ya mucho tiempo que no voy a verles y… me gustaría tener un detalle con ellos. 
 
    FERNANDO – Bueno… 
 
    Fernando se acercó al extremo de aquél amarradero, y miró hacia abajo. Había ya bastante chatarra del yate, y algún que otro pedazo de carne sanguinolenta. Agarró un trozo de brazo, sujetándolo por la camisa empapada, y lo llevó hasta la furgoneta, sujetándolo tan solo con el pulgar y el índice. 
 
    PARIS – Si no quieres ayudarme, pasa. Esto son… tonterías mías. La faena ya está hecha. Tú no tienes… 
 
    FERNANDO – No, tranquilo, si… tampoco tengo nada mejor que hacer. 
 
    Entre los dos se entretuvieron un buen rato llenando la parte trasera de aquella furgoneta con pedazos de los que hasta hacía menos de una hora habían sido sus enemigos acérrimos. Llegaron a cargar más de trescientos kilos de carne, antes que Paris concluyese que ya debían tener suficiente. Para entonces la lluvia ya había cesado por completo, y de repente, en un pequeño claro que se abrió entre las nubes apareció la luna, perfectamente llena, totalmente ajena a lo que ellos estaban haciendo, e iluminó con especial ahínco una zona al principio del rompeolas que había junto al puerto deportivo, no muy lejos de donde ellos habían escondido su propia barca hinchable. Paris dejó lo que estaba haciendo, se secó las manos en la pernera de los pantalones y caminó hacia ahí.  
 
    Fernando, que estaba descansando sentado en la parte trasera del furgón, manchada de agua salada y algo de sangre, observaba con atención el paseo, por temor a que los infectados vecinos, ahora que la tormenta había amainado, volvieran a sus habituales quehaceres. Paris caminó entre las rocas, bastante seguro de sí mismo, y bajó prácticamente hasta el nivel del mar, en busca de algo que había visto desde la distancia. 
 
    PARIS – ¡Uoh! ¡Bingo! 
 
    Fernando se giró hacia él, y le miró con el ceño fruncido. 
 
    FERNANDO – ¡¿Qué pasa?! 
 
    PARIS – ¡No te lo vas a creer!  
 
    El mecánico vio cómo Paris agarraba algo que había atorado entre las rocas, y lo alzaba al aire. Desde esa distancia y con esa luz, a duras penas pudo distinguir de qué se trataba. Parecía la rama de un árbol, o quizá otro de los muchos miembros que habían estado recolectando del agua los últimos minutos. 
 
    Paris se acercó a él, con una sonrisa de oreja a oreja, exhibiendo orgulloso su trofeo. Fernando le vio aproximarse, y comprobó que se trataba de un simple brazo, desnudo, amputado prácticamente a la altura del codo. 
 
    PARIS – Mira, mira, mira. 
 
    FERNANDO – Sí vale, un brazo. Tenemos media docena más ahí dentro. 
 
    PARIS – No como este. 
 
    Paris caminó los pocos pasos que le quedaban hasta donde se encontraba Fernando y le mostró de cerca el brazo. Fernando inspiró de repente una bocanada de aire, fruto de la sorpresa. A diferencia de la mayoría de los pedazos de cadáver que habían visto acercarse al puerto anteriormente, éste no mostraba signos de quemaduras, y el corte que lucía era limpio y recto en una diagonal que había cortado el brazo y el húmero sin siquiera astillarlo. Con total seguridad, algún trozo metálico de metralla lo había seccionado limpiamente. Lo que hacía diferente a ese brazo de los demás que habían encontrado en el agua, era su tatuaje. El tatuaje de una serpiente, de una Cobra real, que se enroscaba desde el hombro hasta el dorso de la mano, donde mostraba su cabeza enmarcada cual faraón egipcio y su lengua bífida entre sus fauces abiertas. Tan solo faltaba la puntita de la cola, que debía haberla conservado su anterior dueño, que seguramente estaría hecho pedazos flotando a la deriva por el agua, al igual que sus demás compañeros. 
 
    PARIS – Pues con esto, yo ya me doy por satisfecho. Venga, vámonos. 
 
    Fernando asintió con la cabeza, y acompañó al dinamitero hacia la furgoneta. Paris cerró los portones, pero no introdujo el brazo junto a los demás pedazos de cadáver. Ese era su trofeo, y no se lo daría a comer a nadie. Ambos se metieron en la furgoneta, y Paris arrancó el motor a la primera, a tiempo de contemplar que aún disponían de un cuarto de depósito. Fernando ocupó su asiento y ambos tomaron rumbo hacia el edificio de apartamentos donde Nuria les estaba esperando. Al día siguiente visitarían el primer instituto público de Nefesh para darles una alegría a sus famélicos inquilinos. Ahí ya no les quedaba nada más por hacer.  
 
    En adelante, la marea seguiría atrayendo pedazos de ex presidiarios por todo el puerto, el rompeolas y la playa que había a ambos lados. Los infectados de las cercanías, que habían estado ocultos en las sombras debido a la tormenta, no tardarían mucho en acercarse y darse un festín de proporciones épicas, pero para entonces ellos estarían ya muy lejos de ahí.  
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    Tren de media distancia con destino a Luz 
 
    4 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara se giró hacia la derecha y miró a Pedro, que estaba rascándose de nuevo la nuca, en el asiento que daba a la ventanilla. La etiqueta de su nueva camisa, que ella le había comprado esa misma mañana, le rozaba, y él no hacía más que rascarse. Estaba empezando a ponerla nerviosa. Delante de ellos, tras la mesa que les separaba, había dos personas. Una de ellas era una mujer mayor bastante obesa, con los pechos enormes y el pelo teñido de algo a medio camino entre violeta y pelirrojo. Estaba hojeando tranquilamente una revista del corazón. El otro era un chico joven con la cabeza rapada, al que le asomaba un tatuaje del cuello y otro de uno de los puños de la camiseta que llevaba puesta. Bárbara miró hacia el enrejado del compartimento que tenían sobre las cabezas, y comprobó por enésima vez que su enorme maleta roja con ruedas siguiera en el mismo lugar en el que la había puesto horas antes, cuando ella y Pedro abandonaron la estación de Sheol con la intención de no volver, al menos hasta que se calmasen las cosas. Ahí llevaba, además de varias mudas limpias, su documentación, todo el dinero que le habían dejado sacar del banco, enseres de higiene y un sinfín de objetos personales que había decidido llevar consigo, por si la amenaza de pandemia no le permitía volver a pisar Etzel. 
 
    La mujer que leía la revista de prensa rosa tosió escandalosamente, llevándose la mano a la boca. Acto seguido miró su mano, con una expresión de asombro en la cara, se sacó un pañuelo de tela del escote y se la limpió distraídamente, para inmediatamente guardárselo de nuevo en idéntico escondite. Se lamió la yema del dedo índice y pasó a la siguiente página, muy concentrada en su particular quehacer. No era la primera vez que tosía. Había tenido varios ataques de tos desde que se encontraron con ella por vez primera inicio del trayecto. La profesora respiró hondo, y ocultó un bostezo tras la palma de su mano. 
 
    Bárbara hurgó en su pequeño bolso de cuero y sacó su anticuado teléfono móvil. Ya eran casi las cinco de la tarde. Aún les quedaba cerca de una hora para llegar a su destino. Se disponía a guardarlo, pero se lo pensó mejor. Hurgó de nuevo en el interior del bolso, y abrió una pequeña cremallera. De ahí sacó un minúsculo bloc de notas, y pasó un par de páginas hasta que dio con el número de teléfono que buscaba, junto al cual se podía leer “Estefanía (madre de Guille)”. Había intentado comunicarse con ella en más de diez ocasiones desde el desafortunado incidente en la parada de autobuses, más siempre había obtenido idéntico resultado: tan solo el buzón de voz que le instaba a dejar un mensaje después de la señal. Pero ella siempre colgaba antes. Escribió el número en su teléfono, revisando cada dígito, pese a que ya casi lo había memorizado, y presionó el botón de llamada, algo intranquila, aunque sin demasiadas esperanzas por recibir respuesta. Para su sorpresa, antes siquiera del segundo tono, escuchó una voz al otro lado de la línea. Sin embargo no era la de Estefanía. 
 
    COSME – ¿Diga? 
 
    BÁRBARA – Hola soy… soy la tía de Guille ¿Está Estefanía? 
 
    COSME – ¿Bárbara?  
 
    BÁRBARA – Sí… 
 
    COSME – ¡Dios mío! Qué alegría… Escuchamos lo que pasó en la parada de autobús en las noticias. ¿Fue ahí donde tu…? 
 
    BÁRBARA – Sí. 
 
    COSME – Pero… ¿Tú ya… ya te habías ido o fue antes…? 
 
    BÁRBARA – No… Sí… Bueno… Estoy bien. Estoy… estoy bien. No te preocupes. 
 
    COSME – Me alegro, me alegro. 
 
    BÁRBARA – ¿Puede ponerse Estefanía? 
 
    COSME – Sí, un segundo, ahora se pone. 
 
    Bárbara escuchó cómo Cosme gritaba el nombre de su esposa, instándola a que cogiese el teléfono. También escuchó de fondo cómo ella le preguntaba quién era, y al obtener la respuesta de su marido, oyó cómo le contestaba, literalmente, “Dile que no estoy, no quiero hablar con esa ahora, joder.” 
 
    COSME – ¿Bárbara, me escuchas? 
 
    BÁRBARA – Sí… 
 
    COSME – Que… acaba de salir. Pensé que… 
 
    BÁRBARA – ¿Está todo bien, ahí? ¿Estáis bien, todos? 
 
    COSME – No… bueno… 
 
    BÁRBARA – ¡¿Es Guille, está bien él?! 
 
    COSME – No, no. El chico está bien, algo asustado, por… todo esto, pero… está… está bien. Es… la madre de Estefanía. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué ha pasado? 
 
    COSME – Nada que… No… no sabemos nada de ella desde ayer. Hemos ido a buscarla y hemos estado preguntando a todo el mundo, pero… nadie sabe nada.  
 
    La mujer que Bárbara tenía delante empezó a toser de nuevo, tan escandalosamente que a la profesora le estaba costando entender lo que decía Cosme al teléfono. El chico tatuado, que no paraba de mirar de reojo a la mujer de la revista, se levantó, agarró su mochila del compartimento que tenían encima, bajo la atenta mirada de Bárbara, y se alejó de ahí. La profesora se sorprendió al ver que había otras tres parejas recogiendo sus maletas y yéndose de ese vagón, aunque aún faltaba mucho para llegar a la siguiente estación. Arrugó la frente y se apretó el teléfono a la oreja para intentar escuchar lo que le decía Cosme, entre los estertores de aquella mujer. 
 
    COSME – Venimos ahora de la comisaría de… formalizar una denuncia de… desaparición. Es… una mujer mayor, y… No sé… Pero… seguro que no es nada, y… aparece enseguida. ¿Y tú qué tal estás, estás en tu casa, ahora? 
 
    BÁRBARA – No… Estoy en un tren, en dirección a Luz. 
 
    COSME – ¿A Luz? ¿Tan lejos? 
 
    BÁRBARA – Sí, bueno… Quería… quería alejarme de ahí lo más posible. Vi las calles muy… Oye espera un momento, por favor. 
 
    Aquella mujer no paraba de toser, y estaba empezando a ponerse roja. Bárbara rebuscó en el interior de su bolso, y sacó una botellita de agua aún precintada. La colocó sobre la mesilla que tenía delante, y se la ofreció a aquella mujer que no paraba de toser. 
 
    BÁRBARA – Tome, beba un poco. 
 
    La mujer agarró la botella enseguida. Intentó darle las gracias, pero no consiguió articular palabra. Bárbara se dio por aludida igualmente. La mujer se llevó la botella a los labios y bebió prácticamente la mitad de su contenido en apenas un par de sorbos.  
 
    BÁRBARA – ¿Y vosotros? ¿Qué vais a hacer? ¿Os quedaréis ahí…? 
 
    COSME – No lo sé… Habíamos estado hablando de irnos, hasta que… que pasó esto. Yo se lo he dicho ya… varias veces, pero… con lo de su madre… no quiere ni oír hablar de alejarse de Sheol. Bueno… tenemos de todo aquí, pero… no sé, no estoy del todo tranquilo. Con la niña, tan pequeña… 
 
    BÁRBARA – ¿Y si no… si no apareciera en unos días…? Hay muchas denuncias de desaparecidos, desde que… empezó todo esto. 
 
    COSME – De momento nos vamos a quedar aquí, a ver si recibimos alguna noticia. Si no… Si vemos que las cosas se ponen más feas… Yo tengo unos tíos en Francia, y he estado hablando con ellos, y… supongo que nos acercaríamos ahí.  
 
    BÁRBARA – Dile que piense en los niños. Sheol… no es un buen sitio para quedarse, ahora, tal y como están las cosas… 
 
    COSME – Lo sé. 
 
    BÁRBARA – Bueno… ¿No sabéis nada de Guillermo, desde que…? 
 
    COSME – Qué va… Él no ha contactado con nosotros, y Estefanía… está demasiado nerviosa, con… con lo suyo. 
 
    BÁRBARA – Cualquier cosa, si sabéis algo de él. Por favor, avísame. 
 
    COSME – Descuida. 
 
    BÁRBARA – ¿Tienes…? ¿Tienes mi número? 
 
    COSME – Sí, si… me sale aquí, en… el teléfono. Ya lo… lo apunto. 
 
    BÁRBARA – Cuidaos, ¿vale? 
 
    COSME – Si necesitas algo, cualquier cosa, sólo llámanos, ¿vale?  
 
    BÁRBARA – Vale, Cosme. 
 
    COSME – Adiós. 
 
    BÁRBARA – Adiós. 
 
    Bárbara colgó el teléfono y se lo guardó de nuevo en el bolso. La mujer, que había esperado pacientemente a que Bárbara dejase de hablar, le acercó la botella ya cerrada para devolvérsela. Al parecer le había ayudado mucho a superar su ataque de tos. Bárbara miró alrededor. Se sorprendió mucho ver que no había absolutamente nadie más en el vagón. Todos y cada uno de los pasajeros se habían ido al vagón anterior o al posterior, y ahora estaban tan solo ellos tres ahí dentro: la mujer mayor, Pedro y ella misma.  
 
    Aquella mujer le hizo un gesto a Bárbara para que recogiese su botellín de agua, pero Bárbara le dijo amablemente que podía quedársela, sin apartar la sonrisa de su cara. Ella también sonrió, y se guardó la pequeña botella en su propio bolso, para acto seguido volver a enfrascarse en su lectura, totalmente ajena a la desbandada general que había provocado su catarro y la sequedad de su garganta. En esos tiempos de incerteza y desinformación, cundía la desconfianza, y cualquier atisbo de enfermedad hacía que le tachasen a uno de apestado, ya fuera fundada o infundadamente. 
 
    Bárbara se giró hacia Pedro, y éste le hizo un gesto con la cabeza, con los ojos bien abiertos, invitándola a que abandonasen el vagón, tal como había hecho el resto del pasaje. Bárbara miró a la mujer, que leía algo acerca de la boda del heredero al trono de algún país de Europa, miró de nuevo a Pedro, y negó con la cabeza. Él resopló, indignado, pero acató la decisión de su compañera de viaje. 
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    Pensión a las afueras de Luz 
 
    4 de septiembre de 2008 
 
      
 
    BÁRBARA – ¿Doscientos? 
 
    RECEPCIONISTA – Sí. 
 
    BÁRBARA – Pero… sólo pasaremos aquí una noche. 
 
    RECEPCIONISTA – No, no. Si son doscientos la noche. 
 
    Bárbara miró en derredor, hacia a las paredes de aquella vieja y destartalada pensión de carretera. En una de las esquinas pendía una telaraña cuya autora, una araña patilarga, esperaba pacientemente que algún pequeño insecto cayese en sus redes. Todo era demasiado viejo, y estaba demasiado sucio y descuidado para que el precio fuese tan elevado. En cualquier caso, ya estaba empezando a oscurecer, y no le apetecía volver a salir a la aventura en busca de un lugar donde pasar la noche, pues en todos los hoteles, hostales y albergues que habían visitado, no encontraron una sola plaza libre. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero esto es una pensión, no? 
 
    El recepcionista, a todas luces demasiado joven para su puesto, con toda seguridad el hijo del usurero dueño, alzó los hombros, impotente. 
 
    RECEPCIONISTA – Yo… sólo cumplo órdenes. 
 
    Bárbara respiró hondo, tratando de calmarse. Estaba nerviosa y enfadada, y empezaba a dolerle la cabeza. Necesitaba descansar cuanto antes, y lo haría aunque tuviese que pagar ese precio tan desproporcionado. Estaba demasiado cansada de dar vueltas. 
 
    BÁRBARA – Bueno va, dame dos habitaciones. 
 
    El recepcionista puso cara de circunstancias, y negó con la cabeza. 
 
    RECEPCIONISTA – No va a poder ser… Sólo… sólo me queda una. Una de matrimonio. 
 
    La profesora exhaló todo el aire que tenía en los pulmones. 
 
    BÁRBARA – ¿Una habitación de matrimonio? 
 
    Bárbara miró a Pedro, pero él estaba distraído revisando un periódico viejo que había sobre el mostrador. Ni siquiera les había oído. Volvió a mirar al chico, con las cejas enarcadas. 
 
    RECEPCIONISTA – ¿Vosotros no…? 
 
    La profesora negó con la cabeza. 
 
    RECEPCIONISTA – Tengo un par de plegatines en el trastero, os puedo subir uno luego, si quieres. 
 
    BÁRBARA – Sí, sería lo suyo… Pues nada, me quedo con la habitación. Qué remedio. ¿Me das la llave, por favor? 
 
    El recepcionista se mordió el labio. 
 
    RECEPCIONISTA – Tengo que… cobrarte ahora. 
 
    Bárbara arrugó la frente de nuevo. Dejó el bolso sobre el mostrador y hurgó en su interior hasta que encontró su cartera. Sacó del interior su tarjeta de crédito y se la ofreció al chico. Éste se llevó la mano a la cabeza y se rascó el cuero cabelludo. Tragó saliva. 
 
    RECEPCIONISTA – No… no aceptamos tarjetas. Sólo efectivo. 
 
    BÁRBARA – ¡Pero si tienes ahí el lector! 
 
    El chico cogió el lector de tarjetas que había encima del mostrador y lo guardó sobre su escritorio, donde había estado jugando tranquilamente al ordenador hasta que ellos llegaron. 
 
    RECEPCIONISTA – Ya no… ya no aceptamos tarjetas. 
 
    BÁRBARA – ¿Desde cuándo? 
 
    RECEPCIONISTA – Desde… ayer por la noche. Yo… sólo sigo órdenes.  
 
    BÁRBARA – No ya, me hago cargo que la culpa no es tuya pero… joder. 
 
    Bárbara abrió un poco la cremallera de su maleta roja, y metió la mano, abrió una segunda cremallera y cogió su libreta de la caja de ahorros. Ahí tenía cerca de dos mil euros en billetes de cincuenta. Cogió cuatro, y cuando se disponía a entregárselos al chico, que ya había colocado la palma de su mano sobre el mostrador, esperando recibir el dinero, se lo pensó mejor. 
 
    BÁRBARA – ¿Puedo hablar con tu superior? 
 
    El chico puso de nuevo la misma cara de compungido.  
 
    RECEPCIONISTA – No… No. Él no está aquí. Está… fuera del país. 
 
    BÁRBARA – Qué oportuno. Bueno, toma. 
 
    El chico asintió, cogió el dinero y revisó que ninguno de los billetes fuese falso valiéndose de una pequeña lámpara de luz infrarroja, al tiempo que Bárbara guardaba la cartilla en su bolso. Acto seguido el recepcionista abrió un cajón y sacó la última llave que le quedaba, cuyo llavero de madera tenía inscrito el número 57. Se la ofreció a Bárbara y ella la recogió y la estudió. Al parecer le habían dado la última habitación del piso más alto.  
 
    BÁRBARA – ¿Tenéis ascensor? 
 
    El recepcionista negó con la cabeza, deseando quitarse de la vista a esa mujer cuanto antes. Bárbara respiró hondo. 
 
    BÁRBARA – ¿Me subirás la maleta por lo menos? 
 
    El chico arrugó la frente, miró hacia Pedro, que seguía ajeno a todo, y volvió a mirarla a ella. Ese no era su trabajo, puesto que eso no era un hotel ni él era un botones. No obstante, y a tenor del más que evidente enfado que acarreaba Bárbara, prefirió no calentar más el ambiente, y asintió con la cabeza, sin articular palabra. 
 
    BÁRBARA – Aquí la tienes, ya sabes dónde estamos. 
 
    Bárbara le hizo un gesto a Pedro y ambos se dirigieron hacia las escaleras. Resultaba evidente que hacía tiempo que nadie se molestaba en limpiarlas. A medida que iban subiendo, el ruido de las voces de los demás huéspedes hacía cada vez más latente el hecho que ellos no habían sido los únicos con la fantástica idea de alejarse del problema que a cada hora extendía más y más sus tentáculos por la piel de toro. Llegaron al último piso y tuvieron que caminar hasta el final de un angosto y oscuro pasillo hasta dar con su habitación. Al abrir la puerta, su disgusto y su mal humor crecieron todavía más. 
 
    Ahí dentro apestaba a naftalina, y la habitación era más pequeña de lo que ella había imaginado. Sobre la cabecera de la cama descansaba una cruz de alpaca, con su Jesucristo y todo. Las paredes estaban llenas de desconchones, y la ventana, de madera, no cerraba del todo bien y se filtraba algo de viento, que producía un ruido bastante inquietante.  
 
    Pedro lo miraba todo sorprendido. Resultaba más que evidente que para él, eso, al menos en comparación a lo que había tenido ocasión de acostumbrarse últimamente, era poco menos que un palacio. Dejó su mugriento maletín sobre la mesilla de noche y caminó hacia la puerta que daba al baño. El lavabo tenía la cisterna suspendida encima, con una vieja y grasienta cadena colgando. El cristal del minúsculo lavamanos estaba manchado por doquier de pequeños círculos negros, y la ducha estaba colocada directamente sobre la pared, sin mampara alguna. Tan solo había un rollo de papel higiénico de color rosa, de dos capas, y una pastilla de jabón medio gastada. En el centro del baño había un sumidero que aún conservaba pelos de varios de los anteriores inquilinos. Se dio media vuelta y miró a Bárbara, que estaba sentada sobre la cama, estudiando el mando a distancia de la televisión de tubo de 14 pulgadas que pendía de una pequeña estructura metálica anclada a la pared. 
 
    PEDRO – Me voy a pegar una buena ducha. 
 
    La profesora asintió, agradeciendo el gesto, pues resultaba más que evidente que Pedro necesitaba asearse un poco. Se acomodó en la cama en lo que su antiguo vecino se encerraba en el baño, y presionó el botón del mando a distancia que encendía la televisión. 
 
    PEDRO – ¡Joder, está helada! 
 
    Bárbara puso los ojos en blanco, y se echó cuan larga era en la cama, tratando de tranquilizarse. Cambió de una cadena a otra, pero en todas y cada una de ellas vio un noticiario especial hablando de los brotes de violencia incontrolada que se habían impuesto en muchas ciudades del país. Le llamó la atención cómo uno de los presentadores mencionó la palabra caníbal, para describir a los autores de mencionada violencia. Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar su desafortunada experiencia sobre aquella marquesina en la parada del autobús. No llevaba ni un par de minutos haciendo zapping, incapaz de encontrar nada que no la perturbase, cuando golpearon suavemente la puerta. Al abrirla, vio de nuevo al joven recepcionista de la pensión, con un plegatín a la espalda, y la maleta roja a su lado.  
 
    BÁRBARA – Déjame, que te ayudo. 
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    Frente a la pensión, a las afueras de Luz 
 
    5 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara y Pedro salían por la puerta principal de la pensión al mismo tiempo que llegaba la ambulancia. El ruido de su sirena resultaba demasiado escandaloso a esas horas de la mañana, era demasiado característico, y en los tiempos que corrían, más incluso que de costumbre, heraldo de malas noticias. La enorme mayoría de cuantos huéspedes habían pasado la noche en la pensión, amén de otro buen puñado de vecinos, se arremolinaron alrededor del blanco vehículo, curiosos por conocer a qué era debida su presencia ahí. 
 
    De la puerta trasera de la ambulancia salieron dos ATS acarreando una camilla. Una chica joven con los ojos rojos de tanto llorar emergió a toda prisa de entre la multitud y se puso a hablar con ellos, entre sollozos, atropelladamente, indicándoles el camino que debían tomar para socorrer a su pareja, que se encontraba en una de las habitaciones de la planta baja de la pensión. Bárbara reconoció entre la multitud al recepcionista, que observaba atento cuanto ocurría, como un mero espectador más, al igual que hacían todos los demás. La profesora sintió la necesidad de alejarse de ahí cuanto antes, pero su curiosidad era mayor, y se limitó a hacerse un hueco entre la muchedumbre. 
 
    En cuestión de poco menos de cinco minutos volvieron los dos ATS con aquella chica siguiéndoles bien de cerca. La principal diferencia era que ahora la camilla no estaba vacía. Sin embargo su ocupante estaba oculto tras una especie de manta hecha de papel de aluminio, que ocultaba todo a excepción de sus pies desnudos. En ese momento apareció un tercer técnico sanitario del interior de la ambulancia, sosteniendo un paquete de bridas blancas, idénticas a las que se podrían encontrar en cualquier ferretería. Se disponía a esposar con ellas los pies del difunto cuando la chica se le echó encima, hecha una furia. Acababa de ver cómo su novio expiraba su último aliento, y no alcanzaba a comprender qué era lo que se proponía ese hombre que no había sido capaz de llegar a tiempo de salvarle la vida. 
 
    CHICA – ¿Qué vais a hacer con eso? 
 
    ATS – Es por precaución. 
 
    CHICA – ¡¿Precaución de qué?! ¡Si está muerto, tú mismo lo has dicho! 
 
    ATS – Son órdenes directas del ministerio de sanidad. Tenemos la obligación que inmovilizar a todos los… difuntos recientes. 
 
    CHICA – ¡¿Pero por qué?! ¿¡Qué va a hacer!? ¡Si ya está muerto! 
 
    Alrededor de la ambulancia empezó a cundir el desconcierto, y docenas de personas empezaron a cuchichear. 
 
    ATS – Si es tan amable… 
 
    El ATS intentó hacer a un lado a la chica, pero ésta se negó en redondo. Estaba todavía en estado de shock, y tan frustrada y abatida por la mala noticia que no era capaz de pensar con claridad. Uno de los técnicos la sujetó con firmeza, instándola a que se calmase, mientras los otros dos levantaron la sábana plateada y mostraron al fisgón gentío cuanto había ocultado hasta el momento. El chico estaba desnudo de cintura para arriba, y lucía un burdo vendaje en el antebrazo izquierdo, con una pequeña macha roja en la zona interior. Estaban colocándole la primera brida, que mantendría unidos sus tobillos, cuando le sobrevino el primer espasmo. La chica lo vio, y fue tal su impresión, que consiguió liberarse del abrazo de quienes intentaban calmarla, y corrió hacia los brazos de su amado. 
 
    Se colocó a su vera, y le susurró al oído algo que Bárbara no alcanzó a escuchar. El chico levantó una de sus manos, torpemente, y la colocó en la espalda de la chica, atrayéndola hacia sí. Ella pensó que intentaba incorporarse para besarla, y se acercó más a él, justo a tiempo de verle entreabrir los ojos. Detectó que algo no andaba del todo bien al ver el aspecto insano que lucían, de un rojo intenso, pero para entonces ya era tarde. El que fuera su pareja abrió la boca, acercándose todavía más a ella, y presionó fuertemente los dientes, llevándose consigo en el mordisco el lóbulo de la oreja izquierda de la chica. Ella gritó, aterrada, y se alejó de él andando hacia atrás, sangrando, hasta que perdió el equilibrio y cayó de culo al suelo. 
 
    Los ATS se apresuraron a inmovilizar al infectado, que intentaba incorporarse, mientras masticaba la jugosa carne de la que fuera su pareja, aún algo agarrotado por su recién superado estado de muerte. Ignorando la herida de la chica, que seguía sangrando profusamente, manchándole el hombro y la pechera de la camisa que llevaba puesta, colocaron entre los tres ATS una brida en sus tobillos, otra en sus muñecas, y acto seguido unieron ambas bridas con una tercera, dejándole hecho un ovillo. El chico gruñía y se movía de un lado a otro, meciéndose en la camilla, intentando infructuosamente zafarse de sus grilletes. Acto seguido metieron un par de gasas en su boca, aún a riesgo de resultar mordidos, y la taparon con dos tiras de esparadrapo formando una gran X, impidiendo de ese modo que volviese a morder a nadie. A continuación le inyectaron un par de dosis de un fármaco incoloro con dos jeringas desechables, y el infectado fue apagándose poco a poco, hasta que finalmente quedó inmóvil y dejó de gruñir. 
 
    La mayoría de los curiosos espectadores seguía en primera línea, observándolo todo con estupefacción, si bien algunos, los más inteligentes, habían huido despavoridos tan pronto el infectado volvió a la vida. Mientras dos de los ATS se encargaban de meter la camilla, con su particular ocupante, en el interior de la ambulancia, el tercero, el conductor, se acercó a la chica y atendió la herida de su oreja hasta que consiguió cortar la hemorragia. Ella no paraba de llorar, en parte por miedo, en parte por dolor y en parte por incomprensión.  
 
    ATS – Tienes que acompañarnos.  
 
    CHICA – ¿Pero… pero qué le ha pasado? ¿Por qué me ha mordido? 
 
    ATS – Está enfermo, y tenemos que llevarle al hospital. Y tú también tienes que venir con nosotros. 
 
    CHICA – Pero él… No lo entiendo… Si… ¿Qué le habéis hecho? 
 
    ATS – Le hemos sedado, para que se tranquilice. Súbete conmigo delante, y lo hablamos. 
 
    CHICA – Pero… 
 
    El ATS colocó su mano sobre el hombro de la chica, que sujetaba un puñado de gasas contra su oreja, y la acompañó hacia la cabina frontal de la ambulancia. La sirena se puso de nuevo en funcionamiento y en cuestión de segundos la ambulancia desapareció por donde había venido, dejando tras de sí a más de dos docenas de curiosos comentando prácticamente a voz en grito cuanto habían presenciado, cada cual más exaltado que el anterior. Ahí ya no había nada más que ver, de modo que Bárbara le hizo una señal a Pedro, y ambos se alejaron de todo aquél bullicio.  
 
    Bárbara, arrastrando su pesada maleta roja, caminó hacia un banco cercano y se sentó. Pedro la acompañó. Ambos se quedaron en silencio cerca de un minuto, todavía digiriendo cuanto habían visto. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú sabes conducir? 
 
    Pedro se giró hacia ella, con una ceja más alta que la otra. 
 
    PEDRO – Sí… Hace mucho que no cojo un coche, pero…  
 
    BÁRBARA – Podemos… Deberíamos pasar por un… sitio de esos que alquilan coches, así podríamos ir hacia donde quisiéramos en todo momento. Cerca de la estación vi una nave… 
 
    PEDRO – Lo que tendíamos que hacer es coger un avión e irnos a la otra punta del mundo. Esto se está extendiendo como una maldita mancha de aceite en el agua… Necesitamos alejarnos más. 
 
    Bárbara negó con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – No tengo tanto dinero… ¿Tú has visto al precio que se han puesto los billetes? No me llegaría ni siquiera para comprar uno solo. 
 
    PEDRO – ¿Cómo que no tienes dinero? ¡Pero si tu padre estaba forrado! 
 
    La profesora se puso seria y se levantó, para estar a la altura de Pedro. Era la primera vez que se enfadaba con él, al menos la primera desde que le volvió a encontrar, pues en la infancia raro era el día que pasaban juntos que no acabase llorando por su culpa. 
 
    BÁRBARA – Mi padre tenía mucho dinero, sí, pero a mi hace mucho que no me mantenía mi padre.  
 
    PEDRO – Me dijiste que murió hace poco. Algo os debería haber dejado a tu hermano y a ti en herencia, ¿no? 
 
    BÁRBARA – Yo qué sé… yo no he… recibido ninguna llamada, para eso. Además, que yo no tengo que rendir cuentas a nadie, ni darte explicaciones a ti de nada. ¡Faltaría más! Ni… ni me quiero ir tan lejos. Quiero ir a un sitio donde no tengamos que preocuparnos de cosas como… la que acabamos de ver, pero tampoco quiero empezar de cero en la otra punta del mundo, sin un duro encima y sin idea de dónde diablos se ha metido mi hermano. ¿Quieres que alquilemos el coche o no? 
 
    Pedro resopló, indignado. 
 
    PEDRO – ¡Qué remedio! 
 
    El camino hacia la nave de alquiler de coches que había a un par de manzanas de la estación lo hicieron en silencio, cada cual reflexionando sobre sus propias tribulaciones, algo molestos entre sí. 
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    Kilómetro 275 de la Carretera nacional N-980 
 
    5 de septiembre de 2008 
 
      
 
    BÁRBARA – ¿Quieres hacer el favor de parar? ¿No ves que te están diciendo que te apartes al arcén? Nos vas a meter en un lío. 
 
    PEDRO – Es que no tengo carnet, joder. 
 
    BÁRBARA – ¡¿No tienes carnet de conducir?! Pero si antes me has dicho… 
 
    PEDRO – Tengo carnet. Lo que pasa es que no lo llevo encima. Lo perdí hace mucho tiempo. 
 
    Bárbara chistó la lengua, enfurecida. El coche patrulla que les seguía por esa carretera desierta había encendido las luces azules y blancas que llevaba encima para avisarles que debían detenerse, pero en ese momento encendió la sirena, que lo inundó todo con su característico sonido. Aceleró un poco más, invadiendo el carril contrario, y se colocó junto al coche que habían alquilado Bárbara y Pedro horas antes. 
 
    BÁRBARA – ¡Para, coño, que si no va a ser peor! 
 
    Pedro encendió el intermitente derecho, y aminoró paulatinamente la marcha, hasta que el coche quedó inmovilizado con un par de ruedas en el arcén y las otras dos en la tierra aplanada que había junto a él. El coche patrulla les adelantó, y se paró delante de ellos, dificultando en gran medida una huída por todo lo alto. Uno de los policías salió del coche, mientras el otro, una mujer, se mantenía en su posición tras el volante, atenta a lo que hacía su compañero. El policía caminó lenta y parsimoniosamente hacia la ventanilla del conductor del coche que compartían Bárbara y Pedro. El antiguo vecino de la profesora bajó la ventanilla dándole vueltas a una manivela, y su mirada se cruzó con la del policía, que tenía cara de pocos amigos. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – ¿Qué pasa, que no nos ha visto? 
 
    PEDRO – Estaba… 
 
    Pedro tragó saliva, tratando de calmarse. 
 
    PEDRO – Estaba discutiendo con la parienta y… no me he dado cuenta hasta que he escuchado la sirena, lo… lo siento. Ya sabe cómo son cuando se les mete algo en la cabeza… 
 
    Bárbara puso los ojos en blanco. Pedro sonrió al policía, intentando ganársele, aprovechando que también era hombre, pero éste no movió un solo músculo de la cara. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Documentación. 
 
    PEDRO – Cariño, saca los papeles de la guantera, por favor. 
 
    La profesora abrió la guantera por vez primera, y encontró una funda de plástico con varios papeles. Dedujo que sería lo que Pedro le pedía, y se lo acercó. El policía los cogió directamente, y los examinó con detenimiento. 
 
    PEDRO – El coche no es mío, es de alquiler. Lo hemos cogido esta mañana, en Luz. Vamos a visitar a los suegros, ¿sabe? Y el coche lo tenemos en el taller, que tenía un problema en el cambio de marchas, y no me lo devuelven hasta el lunes por la tarde… 
 
    AGENTE RAMÍREZ – No me cuente su vida. 
 
    El policía le devolvió la documentación del coche a Pedro. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Enséñeme su documentación y el carnet de conducir. 
 
    Pedro respiró hondo. Cerró los ojos y se tiró a la piscina. Se tanteó el bolsillo trasero del pantalón, y fingió una burda cara de sorpresa. 
 
    PEDRO – Corazón, mírate en el bolso, que me parece que te di antes la cartera, cuando fuimos a poner gasolina.  
 
    Bárbara le miró con ojos bien abiertos, detestándole por haber tirado la pelota en su tejado tan vilmente. Él alzó bien alto las cejas, buscando ayuda desesperadamente. Bárbara se quitó el cinturón de seguridad y recogió su bolso de cuero del asiento trasero del coche. Comenzó a hurgar en su interior, con el corazón en un puño.  
 
    BÁRBARA – Aquí no está, tu cartera. ¿Estás seguro que me la has dado? 
 
    PEDRO – No lo sé… ¡Hostia, no me digas que me la he dejado en la gasolinera! ¿Has mirado bien? 
 
    Bárbara, siguiéndole el juego, algo más convencida del posible éxito de su estrategia, vació el contenido del bolso en su regazo, y revisó de nuevo que la ficticia cartera de Pedro no estuviese entre sus pertenencias. 
 
    BÁRBARA – Aquí no está. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Salga del vehículo. 
 
    Pedro sintió que de repente todo empezaba a desmoronarse a su alrededor. Abrió su puerta y salió del coche, no sin antes comprobar que lo dejaba en punto muerto y con el freno de mano echado. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Usted. Déjeme su documentación. 
 
    Bárbara cogió su cartera de entre cuantos bártulos tenía en su regazo, sacó de su interior su DNI y se lo entregó al policía. Él lo inspeccionó detenidamente, y la miró a los ojos. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Están un poco lejos de casa, ¿no? 
 
    Ella alzó los hombros.  
 
    AGENTE RAMÍREZ – Salga del coche. 
 
    Bárbara se colocó junto a Pedro, de cara al policía. Esa tarde de finales de verano hacía un sol de justicia. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – ¿Es su marido? 
 
    La profesora se tapó con la mano izquierda el anillo de pedida de Enrique. 
 
    BÁRBARA – No. Él y yo… no estamos casados. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – ¿Cuál es su nombre? 
 
    El policía señaló a Pedro con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Pedro. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Pedro qué más. 
 
    BÁRBARA – Pedro Agudo… 
 
    El agente Ramírez le hizo señas con la cabeza, para que continuase. Bárbara se quedó en blanco, literalmente. Se puso pálida y comenzó a temblar. No recordaba el segundo apellido de Pedro, y no se sentía tan cómoda como él mintiendo a la cara a un agente de la ley. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – ¿Llevan algo encima que les comprometa? 
 
    Bárbara frunció el ceño. No era capaz de comprender lo que estaba pasando. Pedro empezó a ponerse nervioso de verdad. El policía le hizo una señal a su compañera, que había estado esperando pacientemente hasta el momento en el coche patrulla, y ésta se acercó a los sospechosos. Se dijeron algo en voz baja el uno al otro. Bárbara miró a Pedro. Él tan solo le ofreció una mirada de impotencia.  
 
    AGENTE RAMÍREZ – Vamos a cachearles y a revisar el vehículo. Si está todo en regla les dejaremos marchar. ¿Estamos? 
 
    Bárbara asintió, y respiró aliviada. Pedro, sin embargo, se llevó una mano a la cabeza, y comenzó a rascársela nerviosamente. 
 
    La mujer policía cacheó a Bárbara sin mayor contratiempo. Sin embargo, cuando el agente Ramírez comenzó a cachear a Pedro, enseguida detectó que algo no estaba en regla. Del primer bolsillo que examinó, sacó una navaja con una hoja de casi veinte centímetros de largo. La mujer policía enseguida se apartó de Bárbara y entre los dos acabaron de cachear a Pedro, que miraba a Bárbara con la cabeza gacha. Ella desconocía que él llevase eso encima. Él lo llevaba por protección, desde hacía varios años, y en más de una ocasión le había sacado de un apuro. 
 
    AGENTE RAMÍREZ – ¿Sabe que no es legal llevar esto encima, verdad? 
 
    PEDRO – Es sólo por protección. Ya habéis visto cómo están las calles, con todos esos locos sueltos. No… Si me deja que le explique… 
 
    AGENTE RAMÍREZ – ¿Sin carnet de conducir, sin documentación, y con esto encima? Me parece que va a ser que no. 
 
    PEDRO – Vamos hombre. Acompáñeme a la gasolinera, seguramente alguno de los dependientes debe haber encontrado mi cartera y entonces… 
 
    AGENTE RAMÍREZ – No me diga cómo hacer mi trabajo. 
 
    PEDRO – Esto no es más que un simple malentendido, si me permite… 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Acompáñenos. 
 
    PEDRO – Vamos, amigo. No hace falta que… 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Sólo se lo repetiré otra vez. Acompáñenos, o a la denuncia por posesión de arma blanca añadiré la de desacato. 
 
    Pedro no pudo soportarlo más y explotó. Odiaba con toda su alma a los policías, y éste había rebasado por mucho el límite de su paciencia. 
 
    PEDRO – ¡Por qué no os ponéis a detener a esos hijos de puta que van matando gente por la calle y dejáis en paz al resto! 
 
    AGENTE RAMÍREZ – ¡Dese la vuelta! 
 
    PEDRO – ¿¡Que no tenéis otra cosa que hacer que ir a dar por culo a la gente normal!? 
 
    La mujer policía sacó su pistola y apuntó al suelo, al tiempo que el agente Ramírez se sacaba las esposas que llevaba anudadas al cinturón, y procedía a esposar a Pedro, que no paraba de soltar improperios, más consciente a cada instante que se había metido en un jardín del que difícilmente podría salir. 
 
    El policía se disponía a llevarse detenido a Pedro, cuando Bárbara le asaltó. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero qué es lo que vais a hacer con él? 
 
    AGENTE RAMÍREZ – Éste, por lo pronto, pasa la noche en el calabozo, y no saldrá de ahí hasta que podamos identificarle. Y eso sí, la denuncia no se la quita nadie. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero dónde lo lleváis? 
 
    AGENTE RAMÍREZ – A la comisaría de Toah. 
 
    El policía se dio media vuelta, y se llevó a Pedro, esposado, al coche patrulla. La mujer policía revisó a conciencia el coche en busca de cualquier otro elemento que pudiese comprometerles, con la inestimable ayuda de Bárbara, que la dejó hacer, sumisa y silenciosa. No encontró absolutamente nada. Tal como había aparecido, de la nada, el coche patrulla dio media vuelta y desapareció de nuevo en la distancia, con un nuevo tripulante a bordo. Bárbara se quedó sola, junto al coche alquilado. Tardó cerca de un minuto en darse cuenta que estaba abandonada de la mano de Dios a medio camino de ninguna parte, y que pese a disponer de un coche, no sabía conducir. 
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    Carretera nacional N-980, a veintitrés kilómetros de Toah 
 
    5 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara llevaba cerca de dos horas caminando bajo aquél sol de justicia, arrastrando su pesada maleta roja. Al menos ésta disponía de ruedas, y ello paliaba en gran medida el esfuerzo, pero la profesora estaba muy poco acostumbrada a hacer ejercicio, y en esos momentos estaba realmente agotada, viendo cada vez más lejos su destino. 
 
    Había esperado fiel y pacientemente junto al coche durante tres largas horas, escuchando una de las pocas sintonías de la radio en la que todavía ponían música, y no interminables especiales informativos sobre la creciente ola de violencia que empezaba a extenderse peligrosamente por medio mundo. Al llamar a la empresa donde lo había alquilado, para que alguien se hiciese cargo del coche, le prometieron que en cuestión de media hora pasarían a recogerlo con una grúa. Esperó media hora, incluso les dio media hora más de margen, pero ahí no apareció nadie. Llamó otra vez, pasada una hora, para saber qué estaba pasando, pero tan solo le dijeron que el gruista ya había confirmado su salida y que debería estar al caer. Le dijeron que se pondrían en contacto con él y que enseguida volverían a llamarla para confirmarlo o enviarle otra grúa en caso negativo, pero pasaron los minutos y nadie se puso en contacto con ella, y cuando ella volvió a llamar ya nunca más volvieron a coger el teléfono. Tres horas después de la detención de Pedro, consciente que como no hiciese algo acabaría durmiendo al raso, decidió caminar en dirección a Toah, que era el pueblo más cercano, y el lugar donde habían llevado a su compañero de viaje. En coche no habría tardado ni media hora en llegar, pero a pie los kilómetros se multiplicaban, y el declive del sol era cada vez más inminente.  
 
    Cuando llevaba ya un buen rato caminando, viendo cada tanto un cartel que le indicaba la distancia en kilómetros que le quedaba para llegar a su destino, Bárbara acabó asumiendo que no llegaría antes que anocheciese. Había visto demasiados noticiarios y escuchado demasiadas tertulias radiofónicas como para no sentir miedo ante la idea de estar sola por las calles en plena noche. Pese a que era algo que jamás había hecho antes, algo que le provocaba vergüenza y bastante apuro, empezó a pedir a los coches que pasaban que le acercasen al centro, haciendo la señal internacional del autoestopista. Ni uno solo le hizo caso, por más veces que lo intentó. Algo que le llamó la atención, para mal. Fue el hecho que la enorme mayoría de coches que veía transitando por la carretera iban en la dirección contraria a la que ella se dirigía. Intentó quitarle importancia, convenciéndose que no era más que una tonta coincidencia, y siguió adelante, cada vez con un ritmo más intenso. Estaba bastante cansada, pero el miedo era aún más fuerte. 
 
    Se sorprendió al comprobar que por más que avanzaba, no había manera de pasar junto a una triste estación de servicio donde pedir ayuda o refugio, por más que asumió que al hacer el trayecto a pie la percepción de las distancias resultaba bastante menos fiable. En más de una ocasión se preguntó qué diablos hacía ella ahí, perdida de la mano de Dios a mitad de camino de ninguna parte, en una zona del país en la que no había estado jamás con anterioridad. Se maldijo por no haber insistido más en su esfuerzo por encontrar a su hermano cuando aún estuvo a tiempo, por haberle dejado escapar tan fácilmente del último encuentro que habían tenido. Cosme ya no le cogía el teléfono, y su anterior mujer hacía mucho que había cambiado el número. Se sentía increíblemente impotente por no poder siquiera preguntarle qué tal estaba, o echarse a sus brazos a llorar la reciente muerte de su padre y de su prometido. Guillermo era alguien muy importante en su vida, mucho más de lo que su padre lo había sido jamás, y se sentía incompleta al no poder compartir con él esos momentos de luto y desasosiego. 
 
    Ya había perdido toda esperanza de encontrar a nadie que se dignase a llevarla, y caminaba arrastrando los pies, con el pelo pegado a la frente por el sudor, levantándose de vez en cuando la coleta para dejar entrar algo de aire fresco en la parte trasera de su cuello, cuando junto a ella pasó un antiquísimo Renault 4 de color naranja oscuro. Ella ya ni se molestó en levantar la mano. Había recibido demasiadas negativas y estaba demasiado agotada para seguir esforzándose en vano. El coche pasó de largo, pero a poco más de una docena de metros de ella, vio cómo se encendían sus cuatro intermitentes, y cómo el conductor lo dirigía al arcén hasta dejarlo inmóvil. Bárbara siguió caminando hacia aquella tartana, con una mezcla de desconfianza e ilusión. Cuando llegó a la altura de la ventanilla del conductor, ésta se bajó lentamente, accionada por una manivela similar a la del coche que había dejado abandonado kilómetros atrás. La profesora se tranquilizó por completo al ver quién había en el interior. 
 
    Dentro del coche había una pareja mayor. Entre los dos debían sumar al menos ciento cincuenta años. La mujer iba en el asiento del copiloto y su marido al volante. Ambos tenían el pelo de un blanco impoluto, y la cara surcada por docenas de arrugas, delatoras de cuanto habían vivido. La mujer parecía agotada y estaba inmóvil en su asiento, con las manos en el regazo y la mirada perdida en la guantera, el hombre anciano sonrió al ver a la profesora. 
 
    VENANCIO – ¿Hacia dónde vas? 
 
    BÁRBARA – A Toah, al centro. 
 
    VENANCIO – Sube, que te llevamos. 
 
    A Bárbara se le iluminó la cara, y el anciano sonrió de nuevo. 
 
    BÁRBARA – ¿En serio? 
 
    VENANCIO – Sí. Nosotros vamos de vuelta a casa, y somos de Toah, de toda la vida. Nos viene de camino. 
 
    BÁRBARA – Pues no sabe el favor que me hace. Llevo varias horas intentando que alguien me ayude, pero no había manera. Todo el mundo pasa de largo. 
 
    VENANCIO – Pues ya no tienes que preocuparte más. Sube, que si no se nos va a hacer de noche. 
 
    BÁRBARA – Muchísimas gracias. ¿Puedo… Puedo dejar la maleta en el maletero? 
 
    VENANCIO – Espera… 
 
    Venancio se quitó el cinturón y salió del coche. Su mujer le miró, tembló un poco, como si sintiera un escalofrío, y volvió a adoptar su pose impertérrita, sentada en su asiento. Bárbara vio que se trataba de un hombre realmente mayor. Andaba muy lento, y algo encorvado. Estaba excesivamente delgado, y medio calvo, pero aún conservaba la vitalidad y el arrojo que le habían permitido llegar tan lejos en la vida. Abrió el maletero ayudándose de una de sus llaves, y ayudó a la profesora a guardar ahí su maleta roja, que contenía todas sus pertenencias más preciadas, así como el salvoconducto a un destino mejor, en forma de billetes usados no consecutivos. 
 
    Al tiempo que Venancio se ponía de nuevo tras el volante, Bárbara ocupó su lugar en uno de los asientos traseros, y buscó un cinturón de seguridad que no existía. Ese coche era tan antiguo que por esos entonces sólo tenían cinturones los asientos delanteros. Sin mediar palabra, aquél entrañable anciano puso rumbo a Toah. Bárbara respiró aliviada, agradeciendo infinitamente ese desinteresado acto de caridad, algo más convencida que después de todo, podría dormir bajo un techo. 
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    Vivienda de Venancio y Rosa, pueblo de Toah 
 
    5 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara se secó la lágrima que acariciaba su mejilla en su camino descendente, ayudándose del dorso de la mano. Luego se llevó a los labios la taza de café con leche que le había ofrecido Venancio, y le dio otro sorbo. Ya había anochecido, y Rosa estaba vistiendo la cama de su hijo menor, el último que había abandonado el nido hacía ya más de tres décadas, para que Bárbara pudiese pasar ahí la noche con ellos. 
 
    Durante el trayecto en coche hasta Toah, Venancio se había mostrado muy interesado por saber qué hacía una chica joven como ella arrastrando una maleta en mitad de la carretera, exponiéndose a que cualquiera pudiese atropellarla. Ella enseguida se vino abajo, y les contó cuanto la había llevado a esa situación tan embarazosa. Les explicó el desafortunado incidente que había sufrido su compañero de viaje, el motivo por el que había decidido huir de su entorno natal, por miedo a resultar víctima de la violencia callejera que se extendía por doquier... Les explicó su especial preocupación por el paradero de su hermano, y las reiteradas llamadas a la madre de su único sobrino. Lo que no les contó en ningún momento fue que ella era la hija del célebre José Vidal, ni tampoco les explicó sus sospechas al respecto de por qué su hermano había decidido desaparecer. Eso no lo sabía ni Pedro. Era algo que nunca había comentado con ninguna persona, ni con sus amigos más allegados, y que no tenía la intención de compartir con nadie, jamás, si de ella dependía. 
 
    Ellos no eran ajenos al revuelo que se había formado la última semana, y enseguida se apiadaron de la joven profesora, invitándola a pasar la noche en su casa. Bárbara rechazó amablemente la oferta, argumentando que eso sería abusar de su amabilidad, pero ellos insistieron en que no la iban a dejar sola a esas horas de la tarde, sin saber si podría encontrar un techo bajo el que refugiarse y una cama, y menos cuando ellos tenían una libre. Toah no era una ciudad turística, y no había hoteles ni hostales como en Luz. De no contar con la ayuda de esos ancianos, Bárbara hubiese tenido verdaderos problemas para no acabar durmiendo en la calle, como Pedro llevaba haciendo ya varios años. 
 
    No tardaron mucho más en llegar, y Bárbara les acompañó al interior de su humilde casa de autoconstrucción, vieja como sus dueños, y llena de trastos, en el extremo de una pequeña parcela en la que tenían un huerto y un pequeño corral con varias gallinas ponedoras. Ayudó a sus benefactores a llevar a la casa todo cuanto habían comprado, en un supermercado abarrotado y con las estanterías medio vacías, del que venían cuando la encontraron, y se sentó en una de las butacas que había en la sala principal, que hacía al mismo tiempo de sala de estar y de comedor. Rosa se había recuperado un poco durante el trayecto, y ahora estaba algo más activa, pero todavía parecía agotada. 
 
    Ahora se encontraban el anciano y ella en silencio en aquella sala, escuchando la radio, o como ellos la llamaban, “el transistor”. El locutor estaba narrando la crónica internacional, aunque el fondo de la noticia era el mismo que siempre. La ola de violencia incontrolada que seguía extendiéndose por doquier, llenando hospitales y cementerios, se había extendido hasta Toulouse, Bonn, e incluso había cruzado el charco, y mostraba focos en Iowa y Osaka, entre otras muchas ciudades. Rosa salió del dormitorio de su hijo, y se dirigió a la profesora. 
 
    ROSA – Ya tienes lista la cama. He puesto sábanas nuevas. Es una cama pequeña, pero… es cómoda. Si tienes frío hay mantas en el armario. 
 
    BÁRBARA – No tenía que haberse molestado… Yo… Les agradezco de nuevo todo lo que han hecho por mí. 
 
    VENANCIO – Nada. Es lo menos que podíamos hacer. Tú descansa esta noche, tranquila, y mañana será otro día. 
 
    Bárbara asintió y dio el último sorbo a su café con leche, dejando vacía la taza. Rosa se la cogió, y la llevó a la cocina.  
 
    BÁRBARA – ¿Puedo… puedo enchufar el teléfono a la corriente para cargar la batería? Es que… 
 
    Venancio negó con la cabeza. 
 
    VENANCIO – No te preocupes. Estás en tu casa. 
 
    Rosa se asomó a través de la puerta de la cocina. 
 
    ROSA – Si quieres pasar aquí unos días, hasta que puedas continuar el viaje con tu amigo, no hace falta ni que lo pidas. 
 
    BÁRBARA – Es que… Me sabe mal…Mañana por la mañana pasaré por la comisaría a ver si me dicen algo…  
 
    VENANCIO – Pues que no te sepa mal. Toah es un pueblo pequeño, y nosotros vivimos solos, aquí apartados. Nuestros hijos viven en la capital de la provincia, con sus familias, y… menos en fiestas, pasamos la mayor parte del tiempo nosotros solos, y… agradecemos la buena compañía. 
 
    BÁRBARA – Les doy de nuevo las gracias por su hospitalidad. Si no fuera por ustedes… no quiero imaginar dónde estaría a estas horas, y de noche… 
 
    VENANCIO – ¡Nada! 
 
    La profesora escuchó cómo algo empezaba a chisporrotear al contacto con el aceite caliente. Rosa volvió a asomarse hacia el salón. 
 
    ROSA – Si quieres puedes echarte un rato mientras acabo con esto, o tomar una ducha… Tienes una televisión en el cuarto de mi hijo, y ahí detrás de esa puerta está el baño. Lo que no tenemos son computadoras de esas que gastáis la gente joven.  
 
    BÁRBARA – No se preocupe, yo con el teléfono… tengo suficiente. No quiero perder la oportunidad de saber qué ha sido de mi hermano. Luego… llamaré otra vez a mi ex cuñada. Lo que sí… le tomo la palabra con lo de la ducha. Llevaba varias horas caminando cuando me recogisteis, y… la necesito. 
 
    ROSA – Pues ahí tienes el baño. Hay toallas limpias en un armarito blanco que hay junto al váter. Bañera no tenemos, pero hay una ducha hermosa, con agua caliente. Tú misma, estás en tu casa. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, aún con los ojos vidriosos. 
 
    ROSA – ¿Tienes alguna muda sucia que quieras que te lave? 
 
    BÁRBARA – Yo… No quiero ser una molestia. Ya… 
 
    ROSA – Pamplinas. ¿Qué molestia ni qué nada? Déjame lo que quieras en el cesto que hay ahí en el baño, y mañana lo tienes limpio. 
 
    BÁRBARA – Muchísimas gracias. 
 
    Rosa desapareció de nuevo en la cocina, y Bárbara se dirigió al dormitorio en el que pasaría la noche. Empezó a hurgar en su maleta, y sacó una muda limpia, así como la bolsa de basura en la que guardaba la ropa sucia que había ido acumulando desde que abandonó Etzel. Venancio estaba distraído escuchando la radio. Se la había acercado a la oreja, y miraba a la pared que tenía en frente, con la boca entreabierta, muy interesado por cuánto escuchaba. La profesora entró al cuarto de baño con la ropa y tomó una ducha rápida, por más que le apetecía tomárselo con más tiempo y relajarse de verdad. Cuando salió de de nuevo al salón, con una toalla rosa en forma de turbante enrollada en su larga cabellera rubia, una suculenta cena caliente le estaba esperando en la mesa. 
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    Comisaría del pueblo de Toah 
 
    6 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara exhaló todo el aire de sus pulmones por enésima vez, aplastando los labios. Comprobó de nuevo que su maleta roja siguiese a su vera, y estiró los brazos, entrelazando los dedos de ambas manos, escuchando crujir las articulaciones. Llevaba al menos cuatro horas viendo pasar el tiempo en esa angosta sala de espera, observando el ir y venir de docenas de civiles desesperados y otros tantos policías con bastante prisa. La enorme mayoría de las denuncias que se formulaban en el abarrotado mostrador de atención al ciudadano eran de desapariciones. Bárbara aprendió a base de insistencia que no era posible formalizar una denuncia de un mayor de edad si no habían transcurrido al menos 24 horas desde su supuesta desaparición. Escuchó palabras más altas que otras, insultos, e incluso presenció dos inicios de peleas, que enseguida fueron disueltas por los policías que había por ahí revoloteando. El ambiente era realmente tenso, y todo invitaba a pensar que no iría más que a peor. 
 
    Bárbara se había despedido de aquellos entrañables ancianos esa misma mañana, antes de irse andando hacia la comisaría, pese a la insistencia de Venancio por acercarla en coche. En realidad estaba a tan solo diez minutos a pie, y ella disponía de un callejero, saturado de propaganda de negocios de la zona, con el que le resultaría imposible perderse. No obstante, Bárbara hubiese aceptado de buen grado que Venancio la acercase a la comisaría, pues las calles la asustaban mucho desde el desafortunado incidente en la parada de autobuses allá en Sheol. Sin embargo se negó, argumentando que él debía estar junto a su esposa. Rosa había amanecido con bastante peor salud que la que mostraba la noche anterior, durante la cena. Por lo visto había recaído mientras la ciudad dormía, y llegado el día siguiente, no pudo siquiera levantarse para despedirla, si bien le habló desde la cama, entre toses y escalofríos, deseándole la mejor de las suertes, e insistiendo en que ahí tenía su casa, si tenía la necesidad de pasar otra noche en el pueblo.  
 
    Ya en la comisaría, después de esperar su turno durante casi media hora, uno de los policías que había tras el mostrador le dijo que Pedro sería devuelto a la libertad en breve, y la invitó a tomar asiento en uno de aquellos rígidos e incómodos bancos de plástico rojo. De eso hacía ya varias horas, y el estómago de Bárbara rugía ferozmente, pero siguió esperando, convencida que tan pronto cruzase la calle para ir a tomar algo al bar de la manzana de en frente, Pedro saldría, y ella no tendría manera de volver a encontrarle nunca más. 
 
    Miró otra vez el enorme cartel que pendía de las grandes cristaleras que daban al exterior, que mostraban una glorieta por la que no paraban de transitar coches. Pese a que estaba dado la vuelta, colocado de manera que lo viesen correctamente sólo quienes estaban fuera, el sol incidía en él de lleno, y se podía leer con claridad lo que decía, si bien con cierto esfuerzo pues parecía la imagen de un espejo. Hablaba del centro de refugiados que había habilitado la milicia en el polideportivo municipal de Toah, al que invitaban a acercarse a los muchos forasteros que seguían llegando al pueblo, así como todo vecino que no confiase en la seguridad de su propia casa. Se preguntó cómo sería el ambiente en ese lugar, si estaría vacío o lleno hasta las trancas de almas en pena llorando la muerte de sus seres queridos. Un escalofrío le recorrió la espalda. Aún no daba crédito a lo que estaba pasando a su alrededor, y todavía tardaría mucho en asimilar que era algo con lo que debería convivir el resto de su vida, ya fuese mucho tiempo o poco el que la separase del final de la misma. Estaba pasando todo demasiado rápido. 
 
    En ese momento se abrió la puerta que había junto al mostrador de atención al ciudadano, y tras ella salió Pedro, seguido de una mujer policía diferente a la que había ayudado a llevárselo detenido la jornada anterior. Pedro se giró, y miró a la mujer policía. Ésta, con una pose severa en la cara, le dijo algo que Bárbara, por la distancia y el jaleo que había en la sala, no alcanzó a escuchar. Sin embargo sí vio cómo Pedro asentía con la cabeza, sumiso y silencioso. No parecía el mismo que la tarde anterior había plantado cara, bien gallito, a aquellos otros dos policías. La mujer le ofreció unos papeles. Pedro los recogió y asintió de nuevo. Al mismo tiempo que la policía entraba de nuevo por la puerta por la que había salido segundos antes, Pedro se giró y vio a la profesora. Una sonrisa sincera se dibujó en su rostro, y corrió a recibirla, zigzagueando entre la muchedumbre que hacía cola frente al mostrador. 
 
    PEDRO – ¡Has venido a buscarme! 
 
    BÁRBARA – ¿Estamos juntos en esto, no? 
 
    PEDRO – Pensé… que te habrías ido. Después de lo de ayer… Siento… cómo me puse. Es que… 
 
    BÁRBARA – Olvídalo. Lo pasado, pasado está. ¿Tú ya estás… limpio? 
 
    PEDRO – Tengo…. 
 
    Pedro revisó los papeles que llevaba en la mano, y le enseñó a Bárbara su copia de la denuncia por posesión de arma blanca. 
 
    PEDRO – Una copia de la denuncia por lo de la navaja… Que no pienso pagar, por otra parte. Por lo menos… no me denunciaron por desacato. Y mira que no les faltaron motivos. 
 
    Pedro rió, aparentemente orgulloso por su insumisión. Bárbara se mantuvo gélida. 
 
    PEDRO – Cuando me trajeron aquí, me atendió otro policía diferente. Bastante más… abierto al diálogo…  
 
    BÁRBARA – ¿Y eso otro? 
 
    Pedro miró hacia dónde señalaba la profesora, a los folios que sujetaba con la otra mano. 
 
    PEDRO – Unos papeles con mi nombre y demás, por si me paran, para poder identificarme. Como estoy en la base de datos y está todo bien, menos… que no tengo una residencia fija, me han apañado esto de mientras me hago un carnet. La verdad es que se han portado muy bien, los que me han atendido aquí… Bueno, pero… eso ya… da igual. Vámonos. ¿Dónde tienes el coche? 
 
    BÁRBARA – ¿El coche? Supongo que estará donde lo dejamos. 
 
    Pedro arrugó la frente, sin acabar de entender lo que le decía la profesora. 
 
    PEDRO – ¿Cómo que donde lo dejamos? ¿Y cómo has llegado tú aquí? 
 
    BÁRBARA – Ahora te lo cuento. Vamos tirando.  
 
    PEDRO – ¿Sin el coche? ¿Y a dónde quieres ir? 
 
    BÁRBARA – Nos vamos del país.  
 
    PEDRO – ¡Hombre! Por fin empezamos a hablar el mismo idioma. ¿Y cómo quieres ir? 
 
    BÁRBARA – En tren. Es lo más barato. Es lo único que nos podemos permitir. Otro coche no pienso alquilar, eso está claro. 
 
    PEDRO – Pues en tren. Me parece perfecto. ¿Y dónde quieres que vayamos? 
 
    BÁRBARA – Al norte…. Podemos acercarnos a Francia. He estado leyendo la prensa y escuchando las noticias, y de Francia no he oído apenas nada… malo. Sólo un poco al sur, pero… nada que ver con Sheol, ahí está todo bajo control. La idea es seguir hasta más arriba… ¿Te valdrán esos papeles para identificarte? 
 
    PEDRO – Sí, sí. Me han dicho que es lo mismo que si enseñase el DNI. Y con eso puedes ir por toda la Unión Europea, no hacen falta pasaportes. Así que… 
 
    BÁRBARA – Pues vamos. Pero antes de ir a la estación, quiero pasar por otro sitio. 
 
    Pedro arrugó la frente. 
 
    PEDRO – Vale… lo que tú digas. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, y caminó hacia la puerta de entrada. La mantuvo abierta para dejar pasar a Pedro, y él hizo lo propio en la segunda compuerta del cortavientos. Acto seguido ambos pusieron rumbo a la casa de Venancio y Rosa.  Ya tendrían tiempo de comer algo de camino a la estación. 
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    Frente a la vivienda de Venancio y Rosa, pueblo de Toah 
 
    6 de septiembre de 2008 
 
      
 
    PEDRO – Habrán salido. ¿Qué más da? 
 
    BÁRBARA – Pero… No lo entiendo. La mujer… se encontraba mal, esta mañana. No creo que hayan salido… Si estaba en cama. No se podía ni levantar. 
 
    PEDRO – La habrá llevado al hospital, el otro. ¿No están, no? Pues vámonos. Aquí no hacemos nada. 
 
    BÁRBARA – No… No puede ser. Aquí en este pueblo no hay hospital. Y el coche lo tienen ahí aparcado.  
 
    Bárbara señaló al Renault 4 que había junto a la verja de entrada. 
 
    BÁRBARA – Yo quiero entrar… A ver si les ha pasado algo.  
 
    Pedro resopló tras chistar la lengua, demostrando su impaciencia y sus nulas ganas de seguir aplazando el ansiado viaje lejos de esa jaula de grillos en la que se estaba convirtiendo el país. 
 
    BÁRBARA – Yo voy a entrar. Tú quédate aquí si quieres. Guárdame la maleta. 
 
    El antiguo vecino de la profesora alzó los hombros en señal de indiferencia, y apoyó la espalda en el muro descascarillado que separaba la propiedad de aquél camino mal asfaltado. No tenía intención de entrar, de modo que se quedaría ahí esperando a que la profesora saciase su curiosidad. Bárbara se acercó a una zona del muro que estaba parcialmente derruida y trepó por los escombros hasta conseguir entrar a la parcela. Por fortuna esa zona estaba prácticamente desierta, y nadie más que Pedro la vio saltar. No quería tener más problemas con la policía 
 
    Caminó por el huerto, notando cómo se le hundían los pies en la tierra labrada, aunque ahí, aparentemente, no había nada plantado. Llegó hasta el camino que llevaba a la casa y miró hacia atrás, algo inquieta. Pedro estaba de espaldas a ella, rascándose la cabeza. Se sentía incómoda por haberse metido ahí sin ser invitada, pero no se quedaría tranquila hasta saber que aquellos ancianos estaban bien. Llegó hasta la puerta de entrada, y se disponía a golpearla con los nudillos cuando vio que estaba entreabierta. La profesora arrugó la frente. Si bien la puerta principal de la parcela estaba firmemente cerrada, le extrañó que la de la vivienda estuviese abierta. Antes de entrar rodeó la casa por completo, para asegurarse que no estuviesen detrás. Sin embargo, no encontró más compañía que la de las escandalosas gallinas que había en aquél pequeño corral. 
 
    De nuevo frente a la puerta principal, tomó aire, y empujó ligeramente la puerta. 
 
    BÁRBARA – ¿Se puede? Soy Bárbara. Venía a despedirme… 
 
    La profesora aguantó la respiración, esperando escuchar la voz de alguno de los dos ancianos, pero no obtuvo respuesta. Algo más inquieta que antes, empujó del todo la puerta, que respondió con un ligero quejido oxidado, y entró en la vivienda. Le llamó la atención que uno de los sofás estuviera movido en una posición extraña, barriendo parcialmente el paso, y que aquél viejo transistor descansara en el suelo, con la tapa de las pilas abierta y las pilas una en cada extremo del suelo de la sala. Por lo demás, todo estaba en regla. Caminó hacia el dormitorio donde debía estar descansando Rosa, esperándose lo peor, pero para su sorpresa, ahí no había nadie. Las sábanas estaban revueltas y parcialmente caídas al suelo, pero no había nada especialmente llamativo ni preocupante. 
 
    Bárbara abandonó el dormitorio, dispuesta a salir por donde había entrado. Se sentía realmente incómoda ahí dentro, sin haber sido invitada. Estaba claro que ahí no estaban ni Venancio ni Rosa. Dónde habían ido, era una incógnita que se escapaba de su conocimiento, pero no estaba dispuesta a pasar ahí ni un minuto más. Se dirigía hacia la puerta de entrada, que había dejado abierta, cuando le sobrevino una idea: Dejaría una nota para que la leyesen cuando volvieran. Recordaba haber visto un pequeño bloc de notas unido a un imán, en la puerta de la nevera, y en el último momento cambió de rumbo y se dirigió hacia la cocina. Si no podía despedirse de ellos en persona, al menos lo haría con un pequeño texto, y aprovecharía para dejar también su número de teléfono, para que se pudieran poner en contacto con ella tan pronto volvieran. Lo que vio al entrar a la cocina le resultó tan sorprendente que se quedó de piedra bajo el umbral de la puerta, con la boca parcialmente abierta. 
 
    Ahí estaban ambos, pero esa era la última imagen de esos dos entrañables viejecitos que Bárbara hubiese deseado ver. Venancio estaba echado boca arriba en mitad del suelo de la cocina. Rosa estaba arrodillada junto a él, dándole la espalda, echada hacia delante sobre el cuerpo del anciano, como intentando escuchar el latido de su corazón. En el suelo de la cocina había una enorme mancha de sangre que crecía por momentos. Bárbara no daba crédito a lo que estaba viendo. Se había llegado a mentalizar que tal vez Rosa hubiese podido morir, dada su avanzada edad y su evidente enfermedad, pero lo último que hubiera esperado era que Venancio fuese a tener un accidente. Sin embargo, esa sangre, tanta sangre… Algo no acababa de encajar. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué ha pasado, Rosa, por el amor de Dios? 
 
    Bárbara no alcanzaba a comprender cómo era posible que no la hubiese escuchado desde que entró. Desde su posición junto a la puerta, vio cómo Rosa, o al menos lo que quedaba de ella, se incorporaba del cuerpo ya sin vida de su marido, y lentamente iba girando su cabeza hasta clavar sus ojos en los de Bárbara. La profesora se llevó una mano a la boca, intentando infructuosamente ocultar un grito de sorpresa y genuino pánico. Toda la barbilla y la pechera del pijama de aquella pobre anciana estaban empapados de sangre, al igual que su boca, tanto por dentro como por fuera. Incluso sus ojos parecían haberse tintado de aquél líquido carmesí. Bárbara tragó saliva sonoramente. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué es lo que…? 
 
    La profesora no tuvo tiempo siquiera de acabar la frase, cuando Rosa gruñó iracunda, mostrándole los dientes, que aún goteaban la sangre de Venancio. La anciana se levantó de un salto, a todas luces demasiado rápido, con excesiva agilidad para su edad y complexión. Bárbara gritó despavorida y dio un paso atrás, absolutamente incapaz de pensar con claridad. Rosa se dio media vuelta y comenzó a correr hacia ella, con tan mala fortuna que se resbaló en el charco de sangre que había en el suelo y cayó aparatosamente al suelo. Ese fue el único motivo por el que la profesora tuvo tiempo de cerrar la puerta antes de ser alcanzada, mientras seguía gritando como una niña asustada. 
 
    De nuevo se repetía la pesadilla, de nuevo ella estaba en el ojo del huracán y de nuevo sentía que todo eso le quedaba obscenamente grande, y que jamás llegaría a acostumbrarse, si es que conseguía salir con vida de ahí. Con la mente nublada por el pánico, miró en derredor, al tiempo que Rosa estampaba sus manos manchadas de sangre en el cristal de la puerta de la cocina, dejando innumerables borrones rojizos que enseguida empezaron a chorrear hacia abajo, formando un macabro dibujo en el cristal.  
 
    La profesora, en vez de correr hacia la puerta de entrada y huir de ahí tan lejos como sus piernas se lo permitieran, como hubiese hecho cualquiera en su sano juicio, lo que hizo fue correr en la dirección contraria, hacia el cuarto en el que había pasado la noche. Entró a toda prisa, dejando la puerta abierta, y se metió en el armario de donde había sacado la sábana con la que había burlado al frío la noche anterior, cerrando rápidamente tras de sí. Con la respiración agitada y el corazón latiéndole a mil por hora dentro del pecho, cerró la puerta del armario, pillándose un par de dedos en el proceso. Se aguantó el dolor y la cerró del todo, mientras oía los gritos y los golpes de Rosa en la puerta de la cocina. En ese momento escuchó cómo el cristal de la puerta estallaba en mil pedazos y Rosa salía al salón, furiosa y excitada, buscando a su siguiente víctima, que debía ser ella. 
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    Durante unos segundos, que a Bárbara se le antojaron interminables, todo se sumió en un silencio sepulcral. Apenas respiraba, por miedo a que aquél engendro en el que se había convertido Rosa diese con ella y le hiciese lo mismo que había hecho con su marido mientras ella estaba en comisaría. No paraba de girar en su dedo el anillo de pedida de Enrique, como hacía siempre que estaba nerviosa. La mandíbula le temblaba nerviosamente, y el filo de una caja de zapatos se le estaba clavando en la espalda. Sin embargo, ella no movió ni un músculo. Durante esos segundos de calma chicha Bárbara llegó incluso a convencerse que la infectada había abandonado la vivienda por la puerta que ella había dejado abierta. Pensó que quizá había dado por hecho al verla abierta que ella había escapado por ahí y en consecuencia había salido en su busca. A Bárbara todavía le quedaba mucho por aprender de esos seres. 
 
    En el momento en el que sobrevino el primer golpe en la puerta del armario en el que estaba encerrada, Bárbara no pudo evitar gritar despavorida. Eso no hizo más que acrecentar la ira y las ansias homicidas que la infección había impuesto en el ajado cuerpo de Rosa. La infectada dio un segundo golpe, y Bárbara notó un desagradable calorcillo recorriéndole la pernera izquierda de los pantalones que llevaba puestos. Fue entonces cuando aquella bestia dio con el pomo de la puerta del armario, y tiró hacia sí, descubriendo el suculento plato que ésta ocultaba. 
 
    Bárbara agarró la puerta y tiró a su vez de ella, llorando y gritando, incapaz de imaginar un final feliz para la situación en la que se había metido por no limitarse a salir por la puerta principal. Se volvió a prensar los dedos con el impacto, y volvió a gritar, desgañitándose, pero eso ya no le importaba lo más mínimo. Ese dolor no era nada comparable con el que le esperaría si se dejaba vencer. Esa puerta era lo único que la separaba de una muerte casi segura, y la sujetaría con todas sus fuerzas, hasta el último de sus alientos. 
 
    BÁRBARA – ¡Socorro! 
 
    La infectada pegó otro tirón a la puerta, con una fuerza que desentonaba por completo con el aspecto de ancianita desvalida que había mostrado horas antes, cuando Bárbara se despidió de ella por última vez. Bárbara sujetaba la puerta con ambas manos, sin parar de gritar, desesperada, notando a cada segundo cómo las fuerzas la iban abandonando, viendo cada vez más cerca su final. 
 
    Aquella bestia posó una de sus manos sobre la de Bárbara y tiró de nuevo. La profesora notó un tacto suave y agradable en esos dedos arrugados, pero la temperatura no era la correcta: estaban demasiado fríos. Notando cómo un escalofrío le recorría la espalda, Bárbara se esforzó por apartar esa mano de la suya, e hizo uso de uno de sus pies para forzar la puerta en una posición que impidiese que su enemiga pudiese acertar en su propósito de dar con ella. La infectada dio otro fuerte tirón a la puerta, con tan mala fortuna que sacó de su posición dos de las tres bisagras que la sujetaban, haciendo imposible que la profesora la cerrase de nuevo. La infectada tiró por enésima vez de la puerta, y acabó arrancándola, destrozando la madera alrededor de la única bisagra que aún quedaba en pie. Bárbara y ella quedaron cara a cara. Sus ojos habían abandonado toda calidez y se mostraban fríos, severos. Bárbara cerró fuertemente los suyos, esperando el primero de muchos embistes, abandonándose a lo que quiera que quisiera hacerle aquella bestia. Había peleado y había perdido. Estaba demasiado aterrorizada para seguir luchando. 
 
    Abrió los ojos al escuchar un fuerte golpe, a tiempo de ver cómo aquellos ojos inyectados en sangre perdían toda su viveza y se entrecerraban. Vio, incrédula, cómo el cuerpo de la infectada caía al suelo cual saco de patatas. Tras ella apareció Pedro. Sujetaba una enorme televisión de tubo con uno de sus bordes manchado con sangre y astillas de hueso, con el cable de la corriente oscilando caprichosamente debajo. El que antaño fuera su vecino dejó caer la pesada televisión al suelo, provocando un sonoro ruido a piezas sueltas y plástico roto, y arrugó la frente al mirarla. 
 
    PEDRO – ¿Te has meado encima? 
 
    Bárbara, aún con la boca abierta, miró hacia abajo y vio una mancha oscura que recorría su pantalón desde la entrepierna hasta el final de la pernera. Al parecer había perdido el control de su esfínter debido al pánico, y había vaciado por completo su vejiga sobre sí misma. Miró de nuevo a Pedro, incapaz de articular palabra. Acto seguido miró a Rosa, que descansaba tirada boca abajo en el suelo, en una posición imposible. Entre su níveo y escaso pelo, junto a un moño lleno de horquillas, vio un desagradable agujero, del que emergía lentamente sangre infecta de un color rosáceo bastante oscuro. Incluso pudo distinguir parte de su cerebro entre las astillas de cráneo. Bárbara tragó saliva, notó cómo las piernas le flaqueaban e hincó las rodillas en el suelo, instantes antes de estallar a llorar, dejando salir todo el sufrimiento y la tensión que había acumulado durante esos escasos dos minutos en los que había llegado a convencerse que no saldría de ahí con vida. Pedro la miraba, negando ligeramente con la cabeza, convencido que esa mujer no duraría ni una semana sola en las calles, si la ola de violencia que se había extendido por el país continuaba creciendo incontroladamente como hasta ahora. 
 
    Poco después, Bárbara se secó las lágrimas con el dorso de la mano, ligeramente recuperada del susto. Quería salir de ahí cuanto antes, coger un tren al fin del mundo y huir de esa pesadilla sin mirar atrás. No estaba dispuesta a perder ni un segundo más. Algo avergonzada por su reacción, siendo consciente que no había estado para nada a la altura de la situación, y que de no ser por su compañero de viaje ahora estaría muerta, miró de nuevo hacia Pedro, que no se había movido un palmo desde que ella se derrumbó. Sus ojos se abrieron como platos, recuperando la mirada de pánico que habían mostrado hasta hacía tan poco. 
 
    BÁRBARA – ¡Pedro cuidado! 
 
    Pedro no tuvo tiempo siquiera de girase antes que Venancio, o al menos lo que quedaba de él, se le echase encima, con la boca abierta y los ojos llenos de odio homicida. 
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    Pese al pánico que atenazaba sus músculos, Bárbara no dudó en saltar sobre Venancio para librar a Pedro de sus embistes, manotazos y arañazos. El indigente gritaba pidiendo ayuda, incapaz de quitarse al anciano de encima, sufriendo en su cuerpo el fruto de su ira. Venancio estaba tan entregado a su nueva tarea como infectado que no prestó la más mínima atención al cuerpo sin vida de su mujer, que yacía en el suelo, inerte, a escasos centímetros de él. La profesora salió del armario y agarró de la camisa al infectado, rasgando la tela en el proceso. Lo único que consiguió fue arrancarle un gruñido molesto. Venancio se mantuvo firme en su propósito de destrozar a Pedro, y se limitó a darle un fuerte manotazo a la profesora, con el que la mandó trastabillando a la otra punta de la habitación. Bárbara dio con las costillas en la mesilla de noche y un dolor indescriptible se apoderó de ella, nublándole la vista durante unos segundos. 
 
    Tan pronto pudo incorporarse de nuevo, sujetándose el costado, comprobó que Pedro ya no ofrecía resistencia ante su agresor. Tenía los ojos cerrados y se limitaba a dejarse hacer. Venancio seguía dándole golpes, pero ella sabía que era cuestión de tiempo que dejase a un lado su ansia homicida y empezase a alimentarse de él. Nadie sabía el motivo por el que los aquejados de esa extraña dolencia se volvían antropófagos, pero lo hacían, y eso era cuanto ella necesitaba saber. En realidad se alimentaban de cualquier presa que se pusiera a su alcance. No obstante, parecían tener una especial predilección gastronómica por sus semejantes. 
 
    Desesperada, la profesora no contempló en ningún momento la idea de huir de ahí, aprovechando que el infectado estaba entretenido con Pedro. Eso sería algo a lo que le daría muchas vueltas durante la larga noche que aún le esperaba. Lo que hizo fue abrir a toda prisa los cajones de la mesilla de noche, con tanta fuerza y violencia y que tiró más de uno al suelo, y comenzó a hurgar en ellos desesperadamente en busca de algo con lo que defender a Pedro del que en breve sería su verdugo si no hacía algo por evitarlo. Y eso si es que no era ya demasiado tarde. 
 
    De entre el montón de bártulos que desparramó por el suelo, escogió un enorme destornillador plano algo oxidado con el mango de plástico transparente de color amarillo, lo único vagamente parecido a un arma. Sin pensárselo dos veces corrió hacia Venancio y le apuñaló con el destornillador en la espalda. Enseguida notó en su mano el calor de la sangre que empezó a brotar instantáneamente de la herida. No obstante, Venancio no mostró el más mínimo gesto de dolor. Ni gritó ni se retorció, como hubiese sido previsible ante un ataque de tal calibre. Lo que sí hizo fue darle otro manotazo, apartándola de sí, dejando bien claro que la presa le pertenecía a él, y que si ella quería alimentarse, debería buscarse la vida en otro sitio. 
 
    Bárbara consiguió sacar el destornillador de su espalda de un tirón, sorprendida ante la resistencia que ofreció. Al ver el poco o nulo caso que le hacía el infectado, demasiado entregado a su causa, decidió apuntar a la cabeza. A Pedro le había salido considerablemente bien la jugada, y Rosa había quedado KO en cuestión de décimas de segundo. Sin pensárselo dos veces, agarró el destornillador con ambas manos y lo introdujo rápidamente por el orificio de su oreja derecha, en un único y rápido movimiento. Su puntería fue sorpresivamente impecable, pese a cuánto le temblaban las manos. Venancio se puso rígido, alineando la espalda y el cuello, y cayó de lado como un palo, con los ojos bien abiertos, clavados en ella. De su boca emergió un trozo de carne aún sanguinolenta, del tamaño y la forma de una almendra, que había estado a punto de tragarse, al tiempo que empezaba a emitir unos gritos ahogados considerablemente desagradables, entre estertores, y vomitando una mezcla de sangre y saliva por la boca. Bárbara colocó su pie sobre el destornillador, que había quedado en posición vertical tras la caída del anciano, y dio un pisotón con todas sus fuerzas, hasta que consiguió que de su oreja tan solo asomase el mango, entre borbotones de sangre infecta. 
 
    Bárbara, con la mandíbula temblándole nerviosamente, se acercó a toda prisa a Pedro, que yacía inmóvil frente a ella, entre los cadáveres de los dos ancianos. La profesora hincó una rodilla en el suelo, notando el húmedo abrazo de la sangre que había brotado de la cabeza de Rosa, y le tocó el pecho, buscando en él el latir de su corazón. Estaba tan nerviosa que no fue capaz de encontrarle el pulso. Desesperada, empezó a agitarle, entre llantos, exigiéndole que despertase. Entonces Pedro gritó, en medio de una bocanada de aire, y se incorporó a toda prisa. Bárbara también gritó, se tropezó y cayó el culo de nuevo al interior del armario, con los ojos abiertos como platos. 
 
    La profesora se disponía a salir de ahí corriendo, antes que Pedro acabase lo que Rosa y Venancio habían dejado a medias, y no fue hasta que oyó su voz que se convenció que su vida no corría peligro. 
 
    PEDRO – Tranquila. Tranquila, estoy bien. 
 
    Bárbara se acercó a Pedro, esforzándose por no mirar las muchas heridas con las que Venancio le obsequiado. 
 
    BÁRBARA – ¿Puedes levantarte? 
 
    PEDRO – Espera… 
 
    Ayudado de Bárbara, Pedro se incorporó. Miró hacia el cuerpo ya sin vida de Venancio. Se fijó en el mango del destornillador que le asomaba de la oreja. Cerró los ojos y se llevó una mano a la cabeza. Estaba algo mareado y le dolía medio cuerpo. 
 
    BÁRBARA – Voy a llamar a la policía. 
 
    Bárbara llegó incluso a descolgar el teléfono que había en el escritorio del dormitorio, cuando Pedro le hizo señas para que dejase el teléfono en su sitio. 
 
    PEDRO – Shht. Para. Para. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué? 
 
    PEDRO – ¿Qué vas a hacer? 
 
    BÁRBARA – Llamar a la policía. 
 
    PEDRO – ¿Para qué? 
 
    BÁRBARA – Para… 
 
    Bárbara arrugó la frente. Se acababa de dar cuenta que no tenía respuesta a esa pregunta. 
 
    PEDRO – ¿Qué quieres, que nos metan a los dos en la cárcel? A lo hecho, pecho, pero por lo menos no nos busques más problemas.  
 
    BÁRBARA – Pero entonces… ¿Qué hacemos? 
 
    PEDRO – Irnos. ¿Qué quieres que hagamos? 
 
    BÁRBARA – ¿Y los dejamos… así? 
 
    Pedro alzó los hombros en señal de indiferencia. 
 
    BÁRBARA – ¿Y si se vuelven a despertar? 
 
    PEDRO – Están muertos. Bien muertos. Cuando matas a uno de estos… ya no se vuelve a levantar. Y tú has hecho un buen trabajo, ahí. 
 
    A Bárbara le recorrió un escalofrío por la espalda. Estaba tan excitada que no había sido capaz de asimilar todavía que acababa de arrebatarle la vida a un hombre. Pedro hizo el amago de salir de la habitación, pero le flaquearon las piernas y cayó de rodillas al suelo. Bárbara corrió en su ayuda, y le acompañó a la sala principal. No sin antes cerrar esa puerta que no debía haber abierto jamás. 
 
    BÁRBARA – Vamos al hospital. Tienen que mirarte... 
 
    PEDRO – No quiero ir al hospital… Ir al hospital no es una buena idea. Estoy bien… se me pasará. Sólo necesito… 
 
    BÁRBARA – Tienen que mirarte que estés bien, que no… 
 
    Bárbara tragó saliva. No tenía valor para acabar la frase. Pedro hizo una mueca de dolor, cerrando fuertemente los ojos y los dientes. 
 
    BÁRBARA – No se hable más. Vamos a ir al hospital ahora mismo. No estás bien, y te necesito bien, para poder seguir adelante. 
 
    Pedro se esforzó por sonreír, pese al dolor. 
 
    PEDRO – ¿Y cómo pretendes ir al hospital? 
 
    BÁRBARA – Podemos coger un autobús… 
 
    El antiguo vecino de la profesora negó lentamente con la cabeza. 
 
    PEDRO – Las líneas están cortadas. Lo escuché ayer en la comisaría. Y en este pueblucho no hay taxis. Y… el hospital está a casi diez kilómetros de aquí. 
 
    BÁRBARA – Lo sé… Tú… ¿Crees que podrías conducir? 
 
    Pedro arrugó la frente. Recordaba muy bien lo que había ocurrido la última vez que condujo un coche, la jornada anterior. 
 
    PEDRO – Sí… Supongo. 
 
    BÁRBARA – Pues ya está, vamos en coche y en un momento nos plantamos ahí. 
 
    PEDRO – ¿Pero no decías que lo habías dejado abandonado ahí donde se me llevaron? 
 
    Bárbara se llevó una mano a la cabeza, ignorante que así sólo conseguiría mancharse de sangre el cabello. 
 
    BÁRBARA – Yo qué sé… Podemos coger el coche… el de esta gente. 
 
    PEDRO – Ah… 
 
    BÁRBARA – Es una emergencia, y ellos… no creo que lo echen en falta. 
 
    Pedro rió de nuevo, ahora sinceramente. La risa se tornó de nuevo en una mueca de dolor. 
 
    PEDRO – No. No lo creo. 
 
    Tras una limpieza concienzuda y un vendaje bastante burdo por parte de Bárbara de las numerosas heridas de Pedro, ambos salieron de la casa de aquellos ancianos, dejando la puerta abierta, tal como la habían encontrado al entrar. Desanduvieron con considerable dificultad el camino que les llevaría fuera de la parcela, apoyándose el uno en el otro. Bárbara se dirigía ya hacia el viejo Renault 4 de Venancio cuando atisbó por el rabillo del ojo una figura roja en la distancia, junto al portón cerrado de entrada a la parcela. Se giró y vio su gran maleta roja con ruedas, que no se había movido un milímetro de ahí durante la trifulca que habían tenido en la casa. Le dio a Pedro las llaves que había encontrado colgadas junto a la puerta de entrada de la casa, recogió la maleta, y ambos pusieron rumbo al hospital de la localidad vecina, ignorantes de lo que ahí iban a encontrar. 
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    El trayecto hacia el hospital resultó considerablemente incómodo para Bárbara. No paraba de darle vueltas a la idea que fuesen a echarles a patadas de ahí al contemplar las pintas que llevaban. Pedro, que parecía ahora algo más recuperado de la paliza que acababa de recibir, estaba vendado de arriba abajo, lleno de manchas de sangre y heridas, aún visiblemente dolorido, pese al empeño y la entereza que mostraba tras el volante. Ella tan solo lucía varios moratones, la mayoría de ellos ocultos por la ropa, pero estaba igualmente manchada de sangre, más incluso que él. Desde la propia ropa, pasando por la piel y la cara, hasta su larga melena rubia, lucían manchurrones ya secos de ese infecto líquido. Habían abandonado la casa demasiado a prisa, sin siquiera pensar en asearse un poco, pues eso era algo secundario en tanto en cuanto la salud de Pedro estaba en juego.  
 
    Todas las preocupaciones de la profesora se desvanecieron tan pronto se aproximaron con el coche a la zona de urgencias de ese atestado hospital supramunicipal. Dejando de lado el hecho que la cantidad de gente que había ahí esperando su turno era a todas luces incompatible con la idea que les pudiesen atender en lo que quedaba de día, el aspecto que lucían la enorme mayoría de ellos no hacía que el suyo propio llamase especialmente la atención. Bárbara chistó la lengua al ver semejante espectáculo. Su idea de coger un tren cuanto antes y abandonar ese lugar se iba al traste, y de lo que no cabía la menor duda era que, al menos hoy, no conseguirían que atendiesen a Pedro. La profesora se les quedó mirando desde su ventanilla, mientras el que fuera su vecino pasaba de largo el estacionamiento del hospital, donde no cabía un vehículo más. La mayoría de los coches que había ahí aparcados estaban en segunda, tercera e incluso cuarta fila, impidiendo a todas luces que la mayoría de cuantos esperaban su turno pudiesen abandonar el edificio con el mismo coche con el que habían venido. Tuvieron que alejarse cinco manzanas de ahí para encontrar una triste plaza de aparcamiento libre. 
 
    Caminaron de vuelta a la zona de urgencias, aún con bastantes pocas esperanzas de poder ser atendidos. La cola resultaba incluso ridícula. Ahí debía haber al menos quinientas personas esperando su turno, fuera del edificio, cada cual con más prisa por ser atendida que la anterior. Al igual que en los parques de atracciones o en las taquillas de unos multicines, habían colocado unos postes unidos entre sí por unas cintas rojas que dibujaban un camino zigzagueante por el que los impacientes enfermos iban desfilando a la velocidad de un caracol, esperando un turno que parecía no fuese a llegar jamás. 
 
    Por doquier, apostados en lugares estratégicos, había al menos dos docenas de militares, con sus uniformes perfectamente limpios y planchados, sosteniendo cada cual un arma idéntica, que no dudarían en utilizar si fuese necesario. Las numerosas manchas de sangre que había por el suelo, así como los chorreones que delataban que se había estado arrastrando a gente sin vida, delataban que ya habían tenido que usarlas con anterioridad. A Bárbara le vino a la memoria un juego de soldaditos de plástico verde con el que Guille solía jugar en su casa, muchas de las veces que su hermano Guillermo lo dejaba a su cargo en la mitad de la época vacacional en la que le tocaba a él la custodia del muchacho. Pedro y ella se miraron, sin mediar palabra. Resultaba evidente que ahí no se les había perdido nada. La cara de Pedro hablaba por sí sola. 
 
    En ese momento llegaba una furgoneta bastante grande, conducida por uno de aquellos soldados. Por una de las puertas traseras del hospital comenzaron a emerger varios militares más, acarreando una camilla detrás de otra, todas con idéntico contenido: una bolsa negra del tamaño y la forma de un cuerpo humano, con una cremallera cerrada. Las había más pequeñas, las había más grandes, pero todas estaban llenas, y todas acabaron en la parte trasera de aquella furgoneta, como meros bultos de una macabra mudanza. No tardaron mucho en llenarla hasta que ya apenas cabía un alfiler, antes de cerrar los portones del vehículo y abandonar el recinto a toda prisa. Bárbara desconocía a dónde los llevarían, pero la idea que desalojasen de ahí los cadáveres la dejaba algo más tranquila. Había visto en más de una ocasión a un muerto volver a la vida, y la idea de repetir esa experiencia en mitad de una marabunta de gente huyendo despavorida no le resultaba nada atractiva. 
 
    La profesora le hizo un gesto a Pedro para que esperase, antes siquiera de acercarse al final de la larga cola que les esperaba delante, y caminó hacia una pareja de soldados que hacía guardia junto a la garita del controlador del aparcamiento, que por otra parte, estaba vacía. 
 
    BÁRBARA – Oiga. 
 
    El soldado se giró hacia la profesora, hurgándose algo entre los dientes, ayudándose de la lengua. No pareció especialmente sorprendido al contemplarla de esa guisa, despeinada, sudorosa, llena de manchas de sangre y apestando a orín. Ese soldado había visto cosas mucho peores los últimos días. 
 
    SOLDADO – Dígame. 
 
    BÁRBARA – ¿Lleva mucho tiempo la cola así? 
 
    Aquél hombretón que le sacaba una cabeza a la profesora emitió una risita sorda. 
 
    SOLDADO – Yo llevo aquí tres días, y este es el momento en el que más tranquila he visto la cosa. Con eso te lo digo todo. 
 
    BÁRBARA – ¿Cuánto crees que podremos tardar…? 
 
    El soldado negó ligeramente con la cabeza. 
 
    SOLDADO – ¿Quieres que te diga la verdad? La mayoría de la gente se va a las pocas horas. Se aburren de esperar tanto. 
 
    Bárbara resopló, mostrando su indignación. No quería perder más tiempo, ni tenía intención de demorar más su partida. No obstante, se lo debía a Pedro. Al fin y al cabo, si él estaba así era porque ella había insistido en ir a ver a los ancianos. 
 
    BÁRBARA – Pero… ¿Cuántas horas, más o menos calculas? 
 
    SOLDADO – Ahora ya es tarde… Como no queráis pasar la noche aquí en la cola… Si no es demasiado urgente, lo mejor que puedes hacer es venir mañana a primera hora, con… algo de comida, y… esperar. No querrás estar aquí por la noche. Créeme. 
 
    BÁRBARA – Y… ¿Sabes de algún otro hospital que haya por la zona… que pudiéramos acercarnos…? 
 
    El soldado negó con la cabeza. 
 
    SOLDADO – ¿Por qué te crees que hay tanta gente aquí? Todo el mundo tiene la misma idea. Los hospitales de los alrededores están todavía peor que este.   
 
    Bárbara arrugó los labios, pensativa. Echó un vistazo a Pedro, que estaba mirando las musarañas, como de costumbre. Estaba bastante malherido, pero ninguna de sus heridas requería un trato de urgencia prioritaria. Le harían falta varios puntos, y un estudio más concienzudo de las heridas, pero las hemorragias se habían cortado por sí solas, y él se tenía en pie. Supuso que deberían hacer caso al soldado, y volver el día siguiente, por más que le llevase a los demonios. Era lo más sensato. 
 
    BÁRBARA – ¿Sabes… sabes de algún hotel, por aquí cerca? 
 
    El soldado chistó con la lengua. 
 
    SOLDADO – Que yo sepa, por aquí sólo hay un hotel, y está reservado para la milicia. Lo que podéis hacer… 
 
    El soldado se giró hacia su compañera, que estaba hablando por un walkie con uno de los soldados que había dentro del hospital. La soldado se miró el reloj que llevaba en la muñeca y asintió. Ambos intercambiaron un par de palabras, y el soldado se giró de nuevo hacia la profesora. 
 
    SOLDADO – Si no tenéis casa por aquí cerca ni conocéis a nadie, lo mejor que podéis hacer es ir a un centro de refugiados. Hay uno cerca de aquí, en Toah, en el polideportivo. 
 
    BÁRBARA – Sí… algo he oído. 
 
    SOLDADO – Ahí hay sitio de sobras, y…  es lo que le comentaba a mi compañera. Hay un grupo que justo ahora acaba el turno y se van ahí a pasar la noche. Si queréis, os pueden acercar. 
 
    Bárbara alzó las cejas, sorprendida. Era la primera buena noticia que recibía en mucho tiempo. 
 
    SOLDADO – ¿Cuántos sois? 
 
    BÁRBARA – Dos… Sólo dos. Él y yo. 
 
    SOLDADO – Pues entonces no habrá problema. 
 
    BÁRBARA – Espera un momento. 
 
    La profesora le hizo un gesto a Pedro, y éste se acercó. Ella le explicó la situación, y él aceptó de buen grado, insistiendo en que lo suyo podía esperar, que no debía preocupase por él. No tenía intención de ir al hospital de primeras, y la idea de pasar la noche rodeado de gente armada dispuesta a protegerle ante cualquier brote de hostilidad le resultaba bastante atractiva. 
 
    BÁRBARA – Vale. Pues… sí. Si pueden acercarnos… lo agradeceríamos mucho. 
 
    PEDRO – ¿Os sigo con el coche, entonces…? 
 
    SOLDADO – No será necesario. Ellos tienen turno mañana por la mañana. Os pueden acercar de vuelta aquí. 
 
    BÁRBARA – ¿No es molestia? 
 
    SOLDADO – Para eso estamos, para ayudar a la gente. Vosotros esperad unos minutos, que enseguida vienen. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, y se apartó a un lado, junto con Pedro. Todavía tardaron cerca de quince minutos en llegar, pero tan pronto lo hicieron, aquél amable soldado puso sobre aviso a sus compañeros, y les hicieron subir a un furgón verde oliva, bastante robusto, con la bandera de España impresa en una de sus puertas. Ahí dentro había media docena más de militares, cada cual con sus armas, que se les quedaron mirando, extrañados. Bárbara y Pedro se sintieron como un pulpo en un garaje. No obstante, jamás desde el inicio de esa pesadilla se habían sentido tan seguros. En cuestión de veinte minutos llegaron de nuevo a Toah, y se apearon junto al polideportivo nuevo de aquél pequeño pueblo. 
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    El polideportivo estaba en la misma entrada del pueblo, frente a una carretera municipal bastante transitada. A Bárbara le llamó la atención sobre todo el hecho que se hubiesen molestado en marcar su perímetro con unas enormes barreras de hormigón, como las que muchas veces había visto en las medianas de las autopistas o en obras de infraestructura en plena calle. Resultaba curioso, pues si bien impedía el acceso de un vehículo al interior de esa corona de seguridad, a uno de aquellos enfermos no le costaría ningún trabajo pasar por encima y seguir adelante como si nada, pues no alcanzaban siquiera el metro de altura. La profesora no fue capaz de entender qué pintaba eso ahí. Lo que sí agradeció fue la presencia de más efectivos del ejército apostados alrededor del improvisado centro de atención ciudadana. No había tantos como en los alrededores del hospital, pero sí suficientes para que ella y Pedro pudiesen dormir ahí dentro esa noche sin nada de lo que preocuparse. También vio varios furgones más como el que habían utilizado para llevarles hasta ahí, estacionados en el parking del polideportivo, fuera de la barrera de seguridad. 
 
    Entraron al interior de ese perímetro por un punto de la corona de hormigón que estaba libre de esos pesados separadores, pero fuertemente vigilado por dos parejas de soldados, todos con idéntico atuendo. El resto de cuantos les habían acompañado en aquél robusto furgón desparecieron en un abrir y cerrar de ojos, dejándoles a recaudo de sus compañeros. Ellos ya habían acabado su turno, de más de doce horas, y ahora querían irse a cenar, despejar un poco la cabeza, y reponer fuerzas para empezar de nuevo al día siguiente con las pilas cargadas. 
 
    El trato que les ofrecieron los dos soldados que les atendieron tan pronto llegaron al polideportivo fue bastante más frío de lo que Bárbara hubiese deseado. Lo primero que hicieron fue separarles por géneros. A ella le acompañó una mujer soldado de su misma edad, pero con el pelo negro azabache, también bastante largo, aunque no tanto como el suyo. A Pedro le acompañó un soldado con el pelo cano y un bigote espeso, con cara de pocos amigos, parco en palabras. Entraron por la puerta principal, la misma por la que entraría cualquier padre devoto a ver jugar a básquet a su hija pequeña, y pasaron delante de un bar cerrado. Caminaron por el mismo pasillo, y enseguida llegaron a la zona principal donde estaba la pista deportiva y las gradas. A la profesora le sorprendió ver que apenas había gente ahí dentro. Del mismo modo que el exterior estaba lleno de soldados por todos lados: en las calles de los alrededores, junto a la fachada e incluso sobre la cubierta, ahí dentro tan solo había civiles, y no demasiados. Podan contarse con los dedos de ambas manos. Vio un par de grupitos sentados en un extremo de las gradas, y otros tantos haciendo un corrillo junto a una de las porterías en la pista. Ella esperaba un lugar atestado de hombres y mujeres asustados, y niños llorando preguntado por sus padres. Sin embargo, la realidad era mucho más austera. Al fin y al cabo, ese era un pueblo pequeño. 
 
    Bajaron las gradas y entonces fue cuando les separaron. Bárbara se dirigió a la puerta de los vestuarios femeninos, siguiendo a la soldado que le había sido asignada, y Pedro hizo lo propio, entrando por la puerta del vestuario de su propio género. Una vez Bárbara hubo entrado, la soldado cerró tras de sí, y se quedó de pie frente a la puerta, observándola con una expresión seria y severa en la cara. 
 
    MUJER SOLDADO – Desnúdese. 
 
    Bárbara arrugó la frente. 
 
    BÁRBARA – ¿Que me desnude? 
 
    MUJER SOLDADO – Sí. ¿Qué es lo que no ha entendido? 
 
    BÁRBARA – Pero… 
 
    MUJER SOLDADO – Es un proceso rutinario. Tenemos que comprobar que estéis limpios antes de dejar que os quedéis. Es por seguridad. 
 
    Bárbara pensó en Pedro, convencida que no le dejarían quedarse, en el estado en el que se encontraba. Aquella mujer no dejaba de mirarla, y la impaciencia se volvía cada vez más evidente en su rostro. La profesora se quitó los pantalones manchados de sangre y orín seco, la camiseta y las deportivas, y se quedó frente a la soldado en braguitas, sujetador y un par de calcetines cortos. Algo intimidada y avergonzada, soportó el escrutinio de la soldado, que le echó un vistazo de arriba abajo, caminando alrededor de ella. Al menos se conformó con lo que veía, antes de darle el visto bueno, y no le obligó a desnudarse del todo.  
 
    MUJER SOLDADO – Ya se puede vestir. 
 
    BÁRBARA – ¿Y bien? 
 
    MUJER SOLDADO – Podrá quedarse. 
 
    BÁRBARA – ¿Eso es todo? 
 
    MUJER SOLDADO – ¿Tiene algún inconveniente? 
 
    BÁRBARA – No. No… 
 
    La mujer soldado asintió, y esperó pacientemente a que Bárbara se vistiese de nuevo, antes de abandonar los vestuarios junto a ella. Afuera, frente a las puertas que daban a los vestuarios, estaban esperándoles Pedro y su propio soldado. Al parecer habían acabado bastante más pronto que ellas. El soldado se acercó a su compañera y le susurró algo al oído. La soldado asintió y desapareció tras una puerta cercana. Bárbara se acercó a Pedro. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué ha pasado? 
 
    PEDRO – Yo qué sé. El tío este me ha hecho quedarme en calzoncillos, y me ha estado mirando las heridas y… las vendas y demás. Pero no ha soltado prenda. 
 
    BÁRBARA – No me gusta nada esta gente… 
 
    Pedro y Bárbara se giraron al ver aparecer de nuevo a la mujer soldado. Sostenía entre sus dedos un folio impreso. Se dirigió hacia Pedro, y se lo ofreció. El antiguo vecino de la profesora la miró, extrañado, y cogió el papel que le ofrecían. 
 
    MUJER SOLDADO – Necesito que te rellenen esto en un centro médico.  
 
    PEDRO – ¿Qué es esto? 
 
    MUJER SOLDADO – Es un papel que acredita que estás bien de salud, y no supones un peligro para tus semejantes. Necesito un sello del hospital y la firma de un médico competente. 
 
    Pedro escuchaba atentamente lo que ella le contaba, pero le costaba entenderlo. 
 
    MUJER SOLDADO – Tenemos reglas muy estrictas. Estamos aquí para salvaguardar la vida de los que vengan. Si no tenemos la seguridad que estás limpio, no pasas. Así de fácil. Y tú no has pasado la inspección visual. No estamos dispuestos a correr riesgos estúpidos. Toda esa gente está bajo nuestra protección, y no vamos a dejar nada al azar. 
 
    PEDRO – No, no tranquila… Madre mía. ¿Y qué hago yo ahora con esto? 
 
    MUJER SOLDADO – Te lo estoy diciendo. Acércate a un hospital o a un centro de atención primaria, pídeles que te hagan una exploración, y si está todo en regla, vuelves, me lo entregas, y listo. 
 
    PEDRO – ¿Cómo que...? Pero si vengo precisamente de un hospital. Nos han traído tus compañeros, de ahí.  
 
    La mujer soldado alzó los hombros en señal de indiferencia. El aspecto cansado de sus ojos y las ojeras que acarreaba delataban que hacía mucho que no descansaba, aunque eso no justificaba su mal genio. Bárbara empezó a comprender por qué había tan poca gente ahí. De igual modo recordó una noticia especialmente escalofriante sobre un centro de refugiados similar a ese, en Sheol, que había tenido un final prematuro y bastante trágico, y comprendió perfectamente la desconfianza de los soldados. Estaban en su derecho, de hecho era su obligación, pero, de todos modos, ese era un contratiempo con el que ella no contaba, y ahora todo se volvía de nuevo cuesta arriba. 
 
    PEDRO – Joder, ya me podrían haber avisado en el hospital que necesitaba esto para poder entrar. ¿Y ahora cómo vuelvo yo? He dejado el coche ahí, porque me dijeron que nos llevarían de vuelta mañana por la mañana. 
 
    MUJER SOLDADO – Ese no es mi problema. Aquí no puedes pasar la noche. 
 
    PEDRO – Joder. Pues gracias. Muchas gracias, ¿eh? 
 
    La mujer soldado asintió a Pedro, se dio media vuelta y desapareció tras otra puerta. El soldado de pelo cano que había inspeccionado a Pedro seguía ahí, a un lado, dispuesto a escoltarle fuera del polideportivo tan pronto se despidiese de su compañera. 
 
    BÁRBARA – Me voy. Me voy contigo. Que les den por culo. 
 
    PEDRO – No, Bárbara no… Estarás mucho mejor aquí. Yo… ya me buscaré la vida esta noche. Ya iremos mañana al hospital, o… nos vamos directamente en tren y a tomar por culo, pero… eso mañana. Se nos ha hecho demasiado tarde… 
 
    Bárbara negaba con la cabeza a medida que su compañero hablaba. La idea que Pedro tuviese que encontrar por su cuenta un lugar donde dormir, tal y como estaban las cosas ahí fuera, le resultaba muy poco halagüeña. 
 
    BÁRBARA – ¿Y dónde vas a pasar la noche? 
 
    PEDRO – No sería la primera vez que duermo al raso. 
 
    BÁRBARA – Pedro… 
 
    PEDRO – Tranquila. Iré donde tus amigos… No está muy lejos de aquí, y… ahí ya… no hay de qué preocuparse, y… Por lo menos dormiré bajo techo. 
 
    La profesora arrugó los labios. No le agradaba la idea, pero siempre sería mejor que descansase ahí que no en plena calle. Al fin y al cabo, Venancio y Rosa no se volverían a levantar para atacarle. 
 
    BÁRBARA – ¿Vendrás aquí mañana a primera hora? 
 
    PEDRO – Aquí me tendrás. Como un reloj. 
 
    BÁRBARA – ¿En serio? 
 
    Pedro asintió. Los ojos de Bárbara habían adquirido un brillo característico, y eso le hizo sonreír, pese al dolor que sentía por medio cuerpo. 
 
    BÁRBARA – Llévate…  
 
    La profesora metió la mano en su maleta roja, y sacó un par de billetes de cincuenta de uno de sus compartimentos interiores. 
 
    BÁRBARA – Llévate esto. Por… Para que puedas cenar, o… 
 
    Pedro colocó una mano sobre la de Bárbara, apartándola de sí, junto al dinero que le ofrecía. 
 
    PEDRO – Muchas gracias, pero no hará falta.  
 
    Bárbara se le quedó mirando, incapaz de encontrar nada más que decirle. Una lágrima le recorrió la mejilla, dio un paso al frente y abrazó a Pedro, con un ligero malestar en el estómago. Él le devolvió el abrazo torpemente, sin saber muy bien qué hacer. Nada estaba saliendo como habían planeado, y pese a que prácticamente eran unos extraños el uno para el otro, la profesora se amparaba en él para tener una excusa para seguir adelante. La idea de separarse, de nuevo hacía que se sintiera mal, como si estuviera traicionándole. 
 
    PEDRO – No te preocupes. Mañana arreglamos todo esto y… ya nos podremos ir, bien lejos de aquí. 
 
    La profesora se quedó en silencio unos segundos más, mirando fijamente los marrones ojos de Pedro. 
 
    BÁRBARA – ¿Estarás bien? 
 
    Pedro asintió. 
 
    PEDRO – Adiós, Bárbara. 
 
    BÁRBARA – No. Adiós no. Hasta mañana. 
 
    Pedro asintió, y le guiñó un ojo, de un modo tan poco hábil, que casi cierra los dos. Bárbara le dio un beso en la mejilla. Pedro le hizo una señal con la cabeza al soldado canoso, éste asintió, y ambos desanduvieron el camino que habían hecho desde la entrada hasta los vestuarios. Bárbara esperó que se girase de nuevo antes de perderle de vista, para despedirse por última vez de ella, pero no lo hizo. Esa fue la última vez que Bárbara vio a Pedro Agudo. 
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    Bárbara dejó el móvil, enchufado a la toma de corriente que tenía al lado, sobre su regazo. Respiró hondo y soltó todo el aire lentamente, agotada. Le empezaba a doler la cabeza y tenía un nudo en el estómago, fruto de la tensión acumulada y el hambre que acarreaba. Todavía le dolían los moratones que tenía por medio cuerpo, resultado del desafortunado encontronazo con aquellos ancianos. No paraba de preguntarse qué habría sido de Pedro, si había podido llegar sano y salvo de vuelta a la morada de aquellos ancianos. No estaba muy lejos de ahí pero las calles no eran seguras. Debería esperar a la mañana siguiente para reencontrarse con él, pero las horas parecían negarse a pasar. 
 
    La profesora se había aseado a conciencia y se había cambiado de ropa poco después de la partida de Pedro, en el mismo vestuario donde aquella soldado le había revisado el cuerpo casi en cueros. Luego, no se había sentido con ánimo de integrarse con los demás civiles con los que compartía aquél improvisado refugio. Había preferido buscar su propia parcela independiente, y lo había hecho apartándose del ruido. Llevaba cerca de tres horas ahí sentada, en el segundo escalón de unas escaleras que ni siquiera sabía a dónde conducían, intentando infructuosamente encontrar cualquier indicio que le pudiese dar alguna pista sobre el paradero de su hermano. 
 
    Había intentado ponerse en contacto por enésima vez con Estefanía, pero fue en vano. Estaba claro que en esa casa ya no había nadie. Bárbara no paraba de darle vueltas al motivo por el que habían decidido partir, sin molestarse en avisarla. Había sido muy insistente con Cosme, pero desde que abandonó Sheol, no había recibido una sola llamada telefónica. Confiaba que hubiesen seguido el buen consejo del padrastro de Guille, y ahora se encontrasen bien lejos de ahí, y seguros, pero no podía evitar imaginarse mil y un escenarios en el que el resultado era bastante menos halagüeño. La incertidumbre la estaba matando por dentro. 
 
    Intentó por todos los medios posibles dar con alguien que pudiese saber algo sobre Guillermo. Los laboratorios donde trabajaba su hermano, y su padre hasta hacía tan poco, al parecer estaban cerrados, pero pudo ponerse en contacto con una de sus compañeras, un tal Penélope, después de interminables minutos de espera al otro lado de un teléfono de información, atendida por un teleoperador que por su acento debía estar al otro lado del pacífico, ajeno a la pesadilla que se estaba cerniendo sobre el viejo continente. Finalmente consiguió contactar con ella, pero lo que le dijo era lo mismo que ella ya sabía. Guillermo había desaparecido del mapa a primeros de mes, tras la muerte de su padre, y nadie le había vuelto a ver el pelo por los laboratorios, que habían cerrado sus puertas oficialmente y hasta nuevo aviso hacía un par de días, sensibles a la ola de violencia que se había desatado en la ciudad. 
 
    La única información de la que disponía era la que él mismo le había ofrecido, cuando ella salió de la comisaría aquella noche que quedaba ya tan lejana, cuando le había dicho que dejaría constancia de su paradero en la masía de los abuelos, cuando las cosas se calmasen. Pero las cosas no se habían calmado, al contrario: ahora las aguas corrían cada vez más turbias.  
 
    Llegó incluso a plantearse la idea de volver a Sheol, al punto de partida, desoyendo los consejos que le daba su propio sentido común. Si ella estaba ahí ahora mismo, era precisamente porque había huido de ese lugar, consciente del futuro que le esperaría en caso contrario. El mero planteamiento de volver le ponía los pelos de punta y resultaba ridículo, pero la idea de perder a su hermano y a su sobrino, cuando el destino se había encargado de arrebatarle todo lo demás, tampoco le resultaba en absoluto atractiva. Por el momento abandonaría el país junto a Pedro, y esperaría pacientemente a que las autoridades controlasen el problema que había en las calles. Luego volvería y movería cielo y tierra si fuese necesario, pero no pararía hasta dar con él. La angustia por la incertidumbre sobre su paradero se volvía más insoportable por momentos. Después de perder a Enrique y a su padre, en tan poco tiempo, él y el pequeño Guille eran todo cuanto le quedaba en la vida, amén de un buen puñado de amigos que debían estar bien lejos a esas alturas de la película, de los que ella misma se había distanciado tras la muerte del que fuera su prometido. 
 
    Uno de los soldados dio un par de voces y apartó a Bárbara de sus ensoñaciones. Al parecer era la hora de la cena. Bárbara miró hacia un lado, y se sorprendió al ver, a través de un ventanal, a lo lejos, que la noche ya se había cernido sobre ese pueblucho abandonado de la mano de Dios. Su estómago había rugido ya en más de una ocasión, de modo que se levantó de la escalera, notando un calambre en el culo, por cuanto tiempo llevaba ahí sentada, y se dirigió hacia la pista principal del gimnasio, donde habían colocado media docena de mesas, con unos tristes bocadillos y unas latas de refresco. Junto a ella se habían arremolinado el resto de refugiados, una curiosa mezcla de gente que cubría un amplio espectro tanto de edades, como de nacionalidades y de géneros.  
 
    El soldado que les había llamado la atención comenzó a recitar sus nombres, leyéndolos de una lista hecha a mano, esperando a que cada cual se personase, antes de pasar al siguiente. Bárbara recordó cuando ella misma hacía eso en clase, en el Sagrado Corazón de Etzel, y el recuero del pequeño Guille le vino de nuevo a la memoria, como una bofetada a destiempo. Alzó la mano y se personó cuando le tocó el turno, al igual que había hecho el resto hasta el momento. Tan solo quedó por tachar el último nombre de la lista, el que correspondía a la última persona que había acudido al polideportivo en busca de ayuda.  
 
    SOLDADO – Falta Isabel Costa. ¿Alguien la ha visto? 
 
    El resto de refugiados se miraron los unos a los otros. Al parecer nadie la conocía. Bárbara arrugó la frente. Cuando ella había llegado, estaban todos reunidos en pequeños corrillos hablando entre sí. Una hora después que Pedro se fuese, había llegado una mujer castaña de unos cuarenta años de edad. Dedujo que debía tratarse de ella, y dio un paso al frente. 
 
    BÁRBARA – Voy un momento al vestuario, a ver si está ahí. 
 
    El soldado asintió con la cabeza, y comenzó a repartir los bocadillos entre los hambrientos e impacientes civiles que tenía alrededor, al tiempo que la profesora desandaba el camino que acababa de hacer y se dirigía a los vestuarios. Abrió la puerta del femenino, sin hacer ruido, y miró en derredor. Ahí aparentemente no había nadie. Las puertas de los lavabos estaban cerradas, así como la que daba a las duchas, y los bancos estaban vacíos. 
 
    BÁRBARA – ¿Hay alguien ahí? 
 
    Bárbara se mantuvo en silencio, esperando una respuesta. No la obtuvo, mas sí escuchó algo, que provenía de uno de los lavabos, algo parecido al gimoteo nervioso de quien llevaba ya mucho tiempo llorando. 
 
    BÁRBARA – ¿Isabel, eres tú? 
 
    ISABEL – Dejadme en paz. 
 
    La profesora arrugó la frente. Encontrarla había resultado más fácil de lo que había pensado, pero la mujer no parecía tener muchas ganas de unirse al grupo. 
 
    BÁRBARA – ¿Eres Isabel? 
 
    ISABEL – Sí. ¿Qué quieres? 
 
    BÁRBARA – Han… han preparado la cena ya. Era por si…  
 
    Bárbara escuchó cómo Isabel corría el cerrojo del baño donde se había encerrado a llorar, y enseguida vio cómo la puerta se abría. Tras ella apareció la misma mujer ojerosa y triste que había visto entrar un par de horas antes. Tenía la sombra de ojos corrida sobre la cara, el pelo alborotado y una expresión de tristeza y dolor en sus ojos. Bárbara no dudó en devolverle el abrazo tan pronto aquella mujer se le echó encima y empezó a llorar de nuevo a moco tendido. La profesora miró a un lado, mientras le acariciaba la espalda, y suspiró lentamente, preguntándose cuándo acabaría toda esa locura. 
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    Bárbara descansaba dentro de ese minúsculo saco de dormir, tirada en el suelo de la pista principal del polideportivo, abrazada a su maleta roja. Llegó incluso a envidiar a Pedro, que a esas horas debería estar durmiendo a pierna suelta en la cama de matrimonio de Rosa y Venancio. El suelo era duro e incómodo, y hacía algo más frío de lo que ella hubiese deseado. Los cuchicheos, sollozos y ronquidos de quienes la rodeaban tampoco facilitaban las cosas. La profesora se encontraba a un extremo de la pista, y a su derecha y delante de ella estaban los demás civiles que habían optado por refugiarse ahí, metidos en sus respectivos sacos, amén de un par de soldados bien despiertos, salvaguardando que no surgiera ningún problema. Había media docena más fuera, y el resto estaban durmiendo en el cuarto de instalaciones. 
 
    Uno de sus vecinos de refugio tenía una pequeña radio encendida, a un volumen muy bajo. No obstante, el silencio que les rodeaba permitía que la profesora escuchase con total claridad cuanto en ella se decía. Se trataba de uno de aquellos interminables especiales informativos. Comentaba que la ola de violencia seguía extendiéndose a sus anchas por el país, que el número de denuncias por desaparición había llegado ya a cotas inabarcables para la policía, y que los médicos y científicos no alcanzaba a dar con el problema, y mucho menos con una solución. Nada que no hubiese escuchado anteriormente docenas de veces desde que empezó la epidemia. Sin embargo, hubo un detalle que consiguió intranquilizarla especialmente, aunque no fue más que un titular internacional, muy de pasada. 
 
    Al parecer, la situación en Toulouse había empeorado considerablemente, desde la última vez que Bárbara escuchó algo al respecto. La última noticia que había oído decía que había habido algunos incidentes aislados, pero que todo estaba ya bajo control. Ella no tenía siquiera intención de pasar cerca de ahí, pero la idea de que el país vecino acabase convirtiéndose en lo que ya nadie podía negar que se había convertido el suyo propio, le hizo sentir realmente incómoda, y empezar a plantearse si realmente Pedro no tendría razón, y la mejor idea era la de irse a la otra punta del mundo y cruzar los dedos. De cualquier manera, no tenía el dinero ni los medios para hacerlo. Y luego estaba el tema de su hermano. Por más que no supiera nada de él desde hacía casi una semana, no quería desaparecer y olvidarlo para siempre.  
 
    Con tantos embrollos en la cabeza, le estaba resultando imposible dormirse. Tenía los ojos cerrados, tumbada boca arriba, y estaba muy relajada, pero el sueño no acudía. El día siguiente sería uno especialmente importante, pues abandonaría el país junto a Pedro, cayera quien cayese, aún sin tener un destino concreto en mente, y sin la seguridad de volver sobre sus pasos en mucho tiempo. No era algo que le agradase, y apenas conocía el idioma, pero sabía que era algo que debía hacer, y que si optaba por posponerlo acabaría teniendo un destino idéntico al de aquellos dos pobres ancianitos que casi acabaron con su vida y la de su compañero de viaje horas antes. 
 
    Bárbara se acomodó de nuevo y se hizo un ovillo, mirando hacia la derecha. Frente a ella apareció el rostro de Isabel. Al parecer ella sí había podido dormirse sin demasiados problemas. Por más tiempo que pasara, Bárbara no olvidaría la trágica historia que aquella madre de familia le había contado en el lavabo de los vestuarios del polideportivo. Ambas llegaron cerca de una hora tarde a cenar, aunque por fortuna todavía quedaban bocadillos para aburrir. Habían pasado todo ese tiempo en aquella habitación blanca, charlando, aunque más bien se trató de un monólogo. Isabel había utilizado a Bárbara para desahogarse, contándole la dramática historia que le había llevado hasta ahí, sola. 
 
    Al parecer, ella era una mujer viuda, madre de tres hijas, dos de las cuales llegaron el día anterior a casa con el cuerpo lleno de heridas y moratones, la ropa rasgada y llorando como magdalenas, explicándole que un hombre loco les había atacado en plena calle. Isabel había escuchado lo que había pasado en varios hospitales vecinos los días anteriores, y no se atrevió a exponer a sus dulces niñas a ese peligro potencial. Lo que hizo fue curarlas ella misma, lo mejor que supo, darles algo caliente de cenar y acostarlas. Todo parecía en regla, e incluso ella se fue a dormir, bastante más tranquila, bien entrada la madrugada, después de comprobar por enésima vez que sus tres niñas estuvieran bien. Despertó prácticamente al alba al escuchar el ruido de un objeto de cristal que había impactado contra el suelo. Al entrar en la habitación donde debían descansar las dos niñas, se sorprendió al ver que estaba vacía. Extrañada, entró en la de la pequeña, que no tenía más de tres años, y ahí las encontró a las tres.  
 
    Bárbara sintió ganas de llorar cuando Isabel le contó lo que había visto ahí dentro. Las dos mayores estaban arrodilladas junto al cuerpo de la pequeña. Todo estaba lleno de sangre, y la niña tenía el estómago abierto. Sus hermanas mayores estaban alimentándose de cuanto contenía. Con una mezcla de pánico, asco y dolor, tuvo el tiempo justo de encerrarse en el cuarto de baño antes que las que fueran sus hijas diesen con ella. Tuvieron que pasar varias horas antes que las muchas llamadas que hicieron los vecinos, alertados por los desesperados gritos de socorro que Isabel profería por el ventanuco del cuarto de baño, se materializasen en la ansiada ayuda. Isabel no llegó a ver cómo ocurrió. Tan solo escuchó cómo echaban la puerta abajo, y luego disparos. Muchos disparos. Cuando finalmente consiguieron convencerla para que abriese la puerta, vio a sus hijas con impactos de bala en el tórax y en la cabeza. A las dos mayores, e incluso a la pequeña. Nada de eso tenía sentido para ella. Ahí fue cuando se desmayó. Despertó de camino al centro de refugiados, con una mano delante y otra detrás, y ahí fue cuando Bárbara la vio por primera vez. Fueron los mismos soldados que le habían salvado la vida, los mismos que se la habían quitado a sus hijas, los que la llevaron hasta el refugio donde ahora dormía como un cachorrillo. 
 
    Bárbara había puesto todo de su parte para intentar tranquilizarla, para intentar distraerla y consolarla, apaciguar en la medida de lo posible su maltrecha estabilidad emocional. Al principio resultó en vano, y aquella mujer no paraba de llorar, pero poco a poco fue relajándose y al final incluso salieron juntas del baño y fueron a cenar ellas solas a la mesa, pues los demás hacía ya un buen rato que habían acabado. Bárbara le explicó su propia historia, y ambas compartieron las penas y se apoyaron mutuamente. A la hora de ir a dormir, Bárbara encontró a Isabel bastante más recuperada y relajada. Resultaba evidente que la procesión iba por dentro, pero al menos ya no era esa mujer inestable e histérica que había conocido pocas horas antes. 
 
    La revelación de la experiencia de esa pobre mujer le hizo pensar mucho en su propio caso. El número de infectados de ese extraño virus y de víctimas de la injustificada violencia que les dominaba, era cada vez mayor, y Bárbara no podía parar de pensar que a su hermano o a su sobrino pudiese haberles pasado algo similar. La incerteza le atenazaba el espíritu y le dejaba un malestar en el estómago realmente desagradable, pero al escuchar las tristes palabras de aquella madre de familia, supo que en el fondo era una afortunada. Al menos ella tenía algo que Isabel no recuperaría jamás: la esperanza. 
 
    Bárbara se estiró de nuevo y miró a las cerchas metálicas del techo. Sin previo aviso sonaron unos gritos, provenientes de fuera del polideportivo. La mayoría de cuantos descansaban junto a ella se incorporaron, inquietos. Las voces se repitieron durante unos segundos, y luego sonaron un par de disparos. Bárbara miró en derredor, asustada. Los soldados que hacían guardia les dijeron que no tenían nada que temer, que estaba todo bajo control. Se comunicaban con sus compañeros mediante un aparato parecido a un teléfono móvil de los años ochenta, y al parecer, tan solo habían tenido que abatir a un exaltado que había intentado acceder al polideportivo. Pero ahora ya era historia y no había nada de lo que preocuparse. 
 
    Poco a poco, cada cual ocupó de nuevo su pequeña parcela en el amplio suelo de la pista. Cuando Bárbara se acercó a la suya, descubrió que Isabel no se había levantado en ningún momento. Había estado durmiendo como un tronco todo el tiempo, y ni las voces de sus congéneres ni los disparos ahí fuera habían conseguido despertarla. La profesora ocupó de nuevo su saco y cerró los ojos, envidiándola. Aún tardaría varias horas en conciliar el sueño. 
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    Bárbara despertó con los gritos de una de las niñas que había en el refugio. Al igual que ella, otros muchos de los civiles que yacían esparcidos por el suelo del polideportivo se incorporaron, sobresaltados, a tiempo de ver cómo los dos soldados que les habían protegido durante la noche, amén de otro de los civiles, el padre de la niña, corrían hacia la puerta del vestuario femenino. A duras penas hacía un par de horas que había amanecido. 
 
    La profesora, aún con los ojos legañosos y con gran dificultad por mantenerlos abiertos, se esperó lo peor. Al menos los soldados estaban armados y podrían hacer frente al peligro sin necesidad que ninguno de ellos saliese mal parado. No obstante, ella miró en dirección al final de las gradas, al pasillo que pasaba frente al bar y desembocaba en la entrada principal, preparando mentalmente una huida a toda velocidad. Si las cosas se ponían feas, quería poder salir de ahí sin tener nada que lamentar. No volvería a cometer el error que había protagonizado en la casa de Venancio y Rosa. 
 
    Los segundos pasaban, pero para su sorpresa y su tranquilidad, no sonó un solo disparo. Tan solo oyeron unos sutiles cuchicheos y el llanto de la niña, que no tardó mucho en salir de ahí, acompañada de su padre. Ya ni siquiera tenía ganas de mear. La profesora se extrañó al ver que el saco de Isabel estaba desocupado. Aparte del suyo, tan solo estaban vacíos el de la niña y el de su padre. El resto aún lo ocupaban sus dueños, que estaban bien dentro o bien sobre ellos. Algo no acababa de encajar. Poco después salieron los dos soldados, hablando entre sí. Uno de ellos asintió al otro y se dirigió hacia una de las puertas que les eran vedadas a los refugiados, tras la cual se encerró acto seguido. El otro se acercó al curioso gentío. 
 
    SOLDADO – No pasa nada. Vuelvan a sus camas.  
 
    Uno de los civiles exigió más información, pero el soldado se mantuvo inflexible, argumentando que ahí no se les había perdido nada. Los ánimos empezaron a caldearse. Bárbara dio media docena de pasos en paralelo a la puerta del vestuario, observada con atención por el soldado. No le hizo falta acercarse más para descubrir lo que había pasado. Desde esa posición tan solo veía sus piernas desnudas meciéndose lentamente de un punto indeterminado del techo que ella no alcanzaba a ver. No hacía falta tener mucha imaginación para saber lo que aquella pobre niña había descubierto al entrar al vestuario. 
 
    Las voces exigiendo respuestas se volvieron demasiado acaloradas, y pronto un buen puñado de los refugiados corrió hacia la puerta del vestuario, inconformes con cuanto el soldado les decía. Éste no pudo hacer nada por evitarlo, y pese a su intento por imponerse, le sobrepasaron. Él le quitó importancia y se limitó a seguirles, hastiado de su trabajo. Al fin y al cabo serían ellos quienes saldrían perdiendo si entraban. 
 
    Bárbara se acercó al curioso gentío y se hizo paso entre la gente hasta entrar al vestuario. Lo que vio ahí dentro no le sorprendió lo más mínimo, más sí le provocó un arrebato de tristeza y rabia. Se sintió en parte responsable, por no haber sabido apaciguar el alma herida de aquella pobre mujer. En cualquier caso, el mal ya estaba hecho, y nada de lo que ella hiciese a partir de ahora iba a cambiarlo. Tumbado en el suelo, descansaba uno de los taburetes del bar que habían utilizado para cenar la noche anterior. Sobre él, pendiente del cuello por una robusta soga blanca llena de nudos sujeta a una de las cerchas del techo, sin duda parte del material que utilizaban los chavales para trepar en el gimnasio, pendía el cuerpo sin vida de Isabel. Tenía los ojos abiertos, rojizos, mirando al infinito. El color no era tan intenso ni macabro como el que adquirían los infectados al volver a la vida, pero no por ello dejaba de resultar inquietante. 
 
    Los curiosos que se habían arremolinado alrededor del cadáver ahora apenas hablaban entre sí, impresionados por la visión. Haciéndose lugar entre ellos apareció de nuevo el soldado que se había ido, sosteniendo una enorme escalera de tijera en la manos. Con la ayuda de su compañero y una navaja que sacó de su cinturón, bajaron el cuerpo de Isabel y lo dejaron recostado en el suelo. Una de las mujeres se adelantó y plantó cara a los soldados. 
 
    MUJER EXALTADA – ¿Qué vais a hacer con el cuerpo? 
 
    SOLDADO – De momento dejarlo aquí. En un par de horas se lo llevarán mis compañeros, que van al hospital. 
 
    MUJER EXALTADA – No, no, no, no. Eso no puede quedarse ahí. 
 
    El soldado puso los ojos en blanco. No estaba de humor para tonterías. Bárbara arrugó la frente. Apenas había tenido ocasión de conocer a Isabel, pero no le agradaba que la llamasen “eso”, por más muerta que estuviese. 
 
    SOLDADO – Aquí se hará lo que yo diga. Hagan el favor de ir desalojando la sala. No hay nada más que ver. A partir de ahora y hasta que nos la llevemos, utilizad el otro vestuario. 
 
    MUJER EXALTADA – ¡Pero eso no puede ser así! ¡Usted es un temerario! Yo he visto levantarse a un hombre que estaba muerto, que le habían dado por muerto los médicos de una ambulancia. 
 
    SOLDADO – Pero eso no tiene nada que ver. Esta mujer se ha suicidado. No contrajo la enfermedad. 
 
    MUJER EXALTADA – Eso tú no lo sabes. 
 
    SOLDADO – Señora… Si es tan amable… 
 
    Bárbara negó con la cabeza, cansada de escuchar tantas estupideces, y volvió sobre sus pasos. Caminó hacia su saco, dispuesta a echar un vistazo al móvil que llevaba en la maleta, convencida que debía ser una hora muy temprana. Al llegar de vuelta a la pequeña parcela de suelo en la que había dormido, un temblor le recorrió el cuerpo. El saco seguía exactamente en el mismo lugar donde ella lo había dejado, pero de la maleta no había rastro. Miró hacia un lado y hacia el otro. Tan solo vio las espaldas de los que habían entrado en el vestuario, todavía discutiendo acaloradamente, y no muy lejos de ahí, a la niña, ya algo más recuperada del susto, y a su padre, acariciándole la espalda. La profesora se dirigió hacia ellos, nerviosa. 
 
    BÁRBARA – Perdona… ¿Has visto a alguien llevarse de aquí una maleta roja? 
 
    El padre de la niña negó lentamente con la cabeza, distraído. Bárbara dio un pisotón en el suelo, y corrió hacia las gradas. El que quiera que se hubiese llevado la maleta, no había tenido tiempo de llegar muy lejos, y tan solo había habilitada una vía de escape. Ella a duras penas había pasado un minuto dentro del vestuario. Subió las gradas a toda prisa, cruzó el pasillo del bar y llegó hasta la puerta de entrada. Al otro lado se encontraba aquella soldado maleducada que le había hecho desnudarse tan pronto llegó. De muy mala gana, abrió la puerta. 
 
    MUJER SOLDADO – ¿Qué ocurre ahora? 
 
    BÁRBARA – Disculpa… ¿Has visto salir a alguien de aquí? 
 
    La soldado arrugó la frente. Negó lentamente con la cabeza. 
 
    MUJER SOLDADO – ¿Qué problema tienes? 
 
    BÁRBARA – No… No, nada. Muchas gracias. 
 
    La mujer soldado resopló, y cerró la puerta con llave de nuevo, negando ligeramente con la cabeza.  
 
    A partir de entonces Bárbara movió cielo y tierra para intentar recuperar lo que era suyo. Los soldados que habían descolgado el cuerpo de Isabel del techo del vestuario se mostraron bastante más comprensivos que la centinela. No obstante, y por más que revisaron el polideportivo de arriba abajo, no encontraron rastro de la maleta. De lo que no cabía duda era que el que fuese que se la hubiese llevado, había salido por la puerta, lo cual contradecía lo que dijo la soldado que había ahí protegiéndola.  
 
    En el recuento del desayuno tan solo hubo un ausente, y fue la de la propia Isabel. Todos los demás refugiados estaban presentes. Bárbara no probó bocado. No tenía apetito. Estaba convencida que el autor del robo había sido uno de los soldados, pero no tenía manera de demostrarlo. Enfadada como una mona y sospechando de todos, al tiempo que recibía las miradas acusadoras y extrañadas de sus semejantes, se fue a su rincón particular en la escalera, a esperar la llegada de Pedro, maldiciéndoles. Ahí dentro llevaba todo cuanto le quedaba en la vida. Todo su dinero, su documentación, su ropa… Incluso el bolso y el móvil los había metido dentro, precisamente para protegerlos de un posible hurto. Bárbara estaba realmente enfadada. No paraba de darle vueltas, mientras esperaba impacientemente la llegada de Pedro, que parecía negarse a materializarse. 
 
    Pasadas cerca de tres horas, un par de soldados se acercaron a ella, ofreciéndole el prometido viaje de vuelta al hospital. Ella agradeció la molestia, pero les dijo que no haría falta. A ella no se le había perdido nada ahí. Era Pedro el que requería atención, y él todavía no había vuelto. Desesperada, pensando lo peor para con su viejo vecino, esperó hasta pasado el mediodía su vuelta, pero resultó en vano. A la una y diez minutos no pudo soportarlo más, y caminó de vuelta a la puerta de entrada del polideportivo, tan solo con lo que llevaba puesto, que era todo cuanto poseía. Chistó la lengua al ver que aquella desagradable mujer todavía estaba en la puerta. Estaba convencida que ella había encubierto a uno de sus compañeros, o que había sido ella misma la que le había robado la maleta. La soldado no pareció mucho más contenta con su visita. No obstante abrió la puerta, y ambas se quedaron mirando unos segundos. 
 
    BÁRBARA – ¿Puedo salir? 
 
    La mujer soldado alzó los hombros en señal de indiferencia. 
 
    MUJER SOLDADO – Haz lo que te de la gana, aquí no retenemos a nadie. 
 
    Bárbara asintió, y se hizo paso frente a ella, orgullosa y muy seria. 
 
    MUJER SOLDADO – Eso sí. Si vuelves con un bocado de más, no esperes que te deje pasar. 
 
    BÁRBARA – Descuida. No me vais a volver a ver el pelo por aquí. 
 
    La mujer soldado asintió, con una sonrisa socarrona en los labios, y Bárbara sintió ganas de escupirle a la cara, de abofetearla y llamarle de todo. Pero al fin y al cabo, era ella quien tenía el arma, de modo que se limitó a salir por la puerta que la soldado mantenía abierta para ella. Se giró al escuchar el portazo y el tintineo de llaves que surgió a continuación, y caminó hacia las escaleras que la llevarían a la acera, sintiéndose observada por cuantos soldados había apostados ahí fuera, con cara de sueño. Respiró hondo, con los ojos cerrados, y continuó adelante, confiando que Pedro se hubiese quedado dormido, aún sin demasiada esperanza. No se sentía con fuerzas de recibir más malas noticias. 
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    Frente a la vivienda de Venancio y Rosa, pueblo de Toah 
 
    7 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara golpeó de nuevo con los nudillos la puerta de la casa, algo más nerviosa. En esta ocasión sí estaba cerrada, lo que demostraba que al menos alguien había estado ahí desde que ella y Pedro la abandonaran la jornada anterior. Al igual que las otras veces que lo había hecho, no obtuvo respuesta. Miró la vieja cañería de plomo que sostenía en la mano, sustraída del contenedor de una obra cercana al polideportivo, inspiró aire y gritó de nuevo el nombre de su compañero de viaje. Nadie respondió. 
 
    Con la mandíbula temblándole, comenzó a rodear la casa, sosteniendo entre las dos manos la pieza metálica, dispuesta a utilizarla contra quien quiera que se le pusiera delante. Estaba muy asustada por cuanto pudiera encontrar, pero la idea de seguir adelante sola todavía la asustaba más. Tan solo le acompañaba el cacareo impaciente de las gallinas, que exigían que alguien las alimentase. La profesora llegó hasta la parte trasera de aquella humilde casa de autoconstrucción, y descubrió que algo fallaba. Tragó saliva y se acercó a los cristales rotos que yacían por el suelo. Pertenecían a la ventana del dormitorio de matrimonio, y tenían manchas de sangre. Miró por la ventana rota, y sólo después de comprobar que no había nadie al otro lado, se agachó. 
 
    Surgiendo de entre la miríada de cristales rotos descubrió un pequeño e irregular reguero del rojo líquido, hecho de minúsculas gotas, que se perdían en el suelo terroso del huerto en dirección a la barbacoa de obra que había en uno de los extremos del muro que cerraba la parcela. Varias de las tomateras que había plantadas estaban pisoteadas y tronchadas, señalando el mismo camino que el reguero de sangre. Caminó hasta el final, y vio la marca de una mano ensangrentada en el pequeño antepecho que servía para colocar la leña, que ahora estaba vacío. Miró hacia arriba y vio otra mancha de sangre, algo más desdibujada, en la parte más alta del depósito de leña, el extremo superior del muro que comunicaba directamente con la callejuela trasera. 
 
    Temiéndose lo peor, Bárbara caminó de vuelta hacia la ventana rota, dándole vueltas a la cabeza. De lo que no cabía la menor duda era que alguien había salido por la ventana, llevándosela por delante e hiriéndose en el proceso, había caído al suelo del patio trasero, había corrido goteando sangre hasta la barbacoa, y la había utilizado como peldaño para saltar el muro y perderse en la distancia. Bárbara intentó convencerse que no se trataba de Pedro, que podría ser cualquier otro, pero la evidencia hablaba por sí sola. No obstante, desanduvo el camino y se plantó de nuevo frente a la ventana. 
 
    Miró al interior, y comprobó de nuevo que la habitación estaba vacía. Esa puerta también estaba cerrada. Al mirar al suelo bajo la ventana vio que no había un solo trozo de cristal por dentro. El que quiera que fuese que la hubiera roto, lo había hecho desde dentro, y para salir. Nadie había entrado por ahí. Respiró hondo, intentando tranquilizarse, pese a tener el corazón latiéndole a mil por hora en el pecho, y utilizó la cañería que llevaba, su única pertenencia además de su ropa, para librar a la ventana de los trozos de cristal roto que todavía conservaba. Acto seguido, cuando consideró que ya era seguro, entró. 
 
    El panorama ahí dentro resultaba realmente inquietante, y el olor nauseabundo. Estaba todo manga por hombro. Alguien se había entretenido en golpearlo todo y tirarlo al suelo. Había docenas de libros caídos bajo la estantería que los había contenido, una lámpara rota, ropa y algunas sábanas tiradas frente a la puerta abierta del armario… Incluso reconoció su propia ropa, la que Rosa había prometido limpiar, sólo que ahora estaba manchada de sangre y pisoteada. Lo que más le llamó la atención fueron al menos media docena de frascos de perfume hechos añicos por el suelo, que habían vertido su contenido al romperse. De ahí venía tan intenso y empalagoso olor. 
 
    Miró con más atención cuanto la rodeaba, deseando salir de ahí cuanto antes, y reparó en algo que le había pasado desapercibido en la primera inspección ocular. Junto a la mesilla de noche, en el suelo entre ésta y la cama, descansaban más de dos docenas de pañuelos de papel manchados de sangre, amén de un par de las vendas que ella misma había colocado en las heridas de Pedro, y medio oculto bajo ellas, su mugriento maletín. El corazón le dio un vuelco. Agarró uno de los pedazos de gasa, y notó cómo los ojos se le humedecían. Ya no podía seguir engañándose. 
 
    Había visto cómo se comportaban los infectados de ese extraño virus, y cuanto la rodeaba parecía estar gritándole a la cara que Pedro había corrido igual suerte que los demás. Seguramente nunca tendría manera de cerciorarse, pues a estas alturas podría estar en cualquier sitio, pero negar la relación resultaba ridículo. Lo único que no alcanzaba a comprender era cómo había pasado todo tan rápido. La última vez que habló con él estaba bien, algo dolorido y mareado, pero nada invitaba a pensar que fuese a empeorar en tan poco tiempo. 
 
    Se sentó en la cama, cuando la primera lágrima le comenzó a recorrer la mejilla. Se sorprendió a sí misma al tomárselo con tanta calma. Había convivido tanto con la muerte desde hacía unas semanas, que temía estar volviéndose insensible. Se limpió la lágrima, y pretendía incorporarse de nuevo para salir de ahí, cuando un ruido la sobresaltó. 
 
    El inconfundible sonido del teléfono, a escasos veinte centímetros de ella, la hizo gritar como si la hubieran apuñalado. Tiró al suelo la cañería que sostenía, con el corazón en un puño, y trastabilló hasta caer bocabajo al suelo, manchándose la ropa de colonia. Se permitió incluso soltar una carcajada antes de levantarse. Llegó a poner la mano sobre el teléfono, más por costumbre que por convicción, pero en el último momento se lo pensó mejor. 
 
    Se preguntó quién podría estar llamando a esa casa, y la respuesta le resultó evidente. Venancio y Rosa habían comentado que tenían varios hijos, que vivían fuera, y éstos sin duda estarían preocupados al no recibir noticias de sus ancianos padres en tanto tiempo. Bárbara tragó saliva. No se sentía con cuerpo de darles la mala noticia, y menos sabiendo que ella misma había asesinado a sangre fría a uno de ellos. Intentó apartar esa imagen de su cabeza, y tras media docena de tonos, el teléfono volvió a quedar en silencio, para su tranquilidad. 
 
    Unos segundos más tarde, ella lo levantó, y marcó el número de la casa de Estefanía. Por fortuna lo había memorizado, pues junto con la maleta, también le habían robado el móvil y la agenda telefónica que guardaba en el bolso. Se llevó al aparato a la oreja, y escuchó un tono detrás de otro, hasta que la conexión se cortó por sí sola, sin haber obtenido respuesta. Colgó el teléfono, desanimada, preguntándose si al otro lado también habría alguien como ella, observando los cadáveres de su sobrino y de la exmujer de su hermano en la habitación contigua. Cerró los ojos con fuerza y se levantó, dispuesta a salir de ahí. 
 
    Sin saber muy bien cómo ni por qué, miró hacia el interior del armario, que tenía la mayoría de la ropa arrugada y tirada de mala manera por delante, y reparó en una pequeña caja de metal de color verde oliva. Arrugó la frente, y caminó en esa dirección. Cogió el pequeño cofre por una asita metálica que tenía encima, y lo sopesó. Lo que quiera que hubiese dentro no debía pesar mucho, pero sí debía ser valioso, a juzgar por su contenedor y por el aparente interés por mantenerlo oculto a la vista. Tenía un cerrojo delante. Bárbara abrió la mesilla de noche de Rosa, y no le hizo falta hurgar mucho hasta que dio con la llave que buscaba. Resultaba demasiado obvio. Utilizó la llave para abrir la cajita, y se sorprendió al sonreír tímidamente tras comprobar lo que guardaba. 
 
    Tan solo contenía dinero. Un par de fajos de billetes de cincuenta y cien euros, unidos con un par de clips de oficina. No era tanto como ella llevaba encima, antes que le robasen la maleta, pero sí suficiente para pagar un billete de tren al fin del mundo. Algo más animada, y sin el menor reparo por el robo, abrió la puerta del dormitorio, cañería en mano. Miró en derredor antes de salir, y fue directa hacia la puerta de entrada. No la abrió, sino que se limitó a coger el enorme bolso de Rosa, que pendía de un garfio de la pared. Vació la mayor parte de su contenido en el suelo, y metió los dos fajos de billetes dentro. Acto seguido se dirigió a la cocina, y se agenció una parte considerable de la despensa, metiéndolo todo en ese enorme bolso pasado de moda hacía ya bastantes temporadas. 
 
    Esforzándose por no pensar en lo que estaba haciendo, salió de la casa por la puerta principal, dejándola de nuevo abierta, y siguió el camino que la llevaría hasta la puerta de entrada a la parcela. La abrió, acomodándose el bolso sobre el hombro y sin soltar su cañería de plomo, y salió de ahí, con un extraño hormigueo en el estómago. Cerró tras de sí y comenzó a bajar la calle, en dirección a la estación de tren. En ese pueblo no se le había perdido nada más. 
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    Estación de tren de Ayyeh 
 
    7 de septiembre de 2008 
 
      
 
    TAQUILLERO – Señora… ¡Señora! 
 
    Bárbara abandonó por un momento sus ensoñaciones, y miró al chico que había tras el mostrador, protegido por aquella mampara de doble cristal antibalas. Llevaba tanto tiempo esperando en la cola, que casi había olvidado qué hacía ahí. 
 
    BÁRBARA – ¿Eh? 
 
    TAQUILLERO – Que a dónde quiere ir. ¿A dónde le saco el billete? 
 
    La profesora le miró, sin abrir la boca. Respiró hondo, tragó saliva, y lo soltó.  
 
    BÁRBARA – Quiero… quiero un billete… un… billete de ida, para Sheol. 
 
    El taquillero se quedó boquiabierto, con las cejas enarcadas y la frente arrugada. Las personas que había tras ella en aquella larga cola empezaron a cuchichear a sus espaldas. 
 
    TAQUILLERO – ¿A Sheol? 
 
    BÁRBARA – Sí. 
 
    TAQUILLERO – ¿Está segura? Sheol no…  
 
    BÁRBARA – Tengo unos asuntos que arreglar ahí. ¿Me lo puede sacar o no? 
 
    TAQUILLERO – No si… Poder puedo. De hecho sale uno de aquí diez minutos, pero… 
 
    BÁRBARA – Eso es cosa mía. 
 
    TAQUILLERO – Usted sabrá lo que hace. Serán sesenta y cuatro con veinte. 
 
    Bárbara se sorprendió por el precio. Esperaba algo más desorbitado. No obstante, no dejaban de ser buenas noticias. Mientras más dinero pudiese conservar, más tiempo podría seguir adelante. Apartó un par de latas de conserva del bolso, agarró uno de los fardos de billetes que había tomado prestados de la vivienda de Venancio y Rosa, y le entregó uno de los verdes al taquillero. Éste imprimió el billete y le dio su cambio, que ella guardó celosamente tras una cremallera en aquél viejo bolso. Bárbara se despidió y se hizo a un lado, sintiendo la mirada inquisitiva de quienes tenía detrás, que no eran capaces de dar crédito a lo que acaban de oír. Sheol era la zona cero de la epidemia, el peor destino imaginable en todo el país, y esa extraña había decidido dirigirse a la boca del lobo, voluntariamente. 
 
    Durante el largo camino a pie hasta la estación, le había estado dando muchas vueltas. Le aterrorizaba la idea de ir a un país desconocido, a un lugar inhóspito, del que apenas conocía el idioma, con no demasiado dinero y sin idea de hacia dónde dirigirse. No obstante, el mayor miedo que tenía era el de quedarse sola. La presencia del bueno de Pedro le había conferido ánimo y confianza para seguir luchando. Ahora que él ya no estaba, no se veía con fuerzas para asumir esa empresa ella sola. Lo único que le quedaba ahora era su hermano y el pequeño Guille, y yéndose estaría renunciando a volver a saber nada más de él, por más que se esforzase por convencerse de lo contrario. Tan solo hacía falta abrir un periódico para darse cuenta que nada se iba a arreglar por sí solo. Cada minuto que pasase lejos de él, sería un minuto perdido. Ya había cometido ese error al arrastrar consigo a Pedro hasta donde ahora estaba, y el resultado había dejado bastante que desear. 
 
    Además, a medida que caminaba bajo aquél sol de justicia, no tardó en asumir que tampoco podría salir del país, aunque lo intentase. Sin documentación ni pasaporte, tras el robo de su maleta, raramente la hubieran dejado pasar en condiciones normales. Sin embargo ahora la situación era excepcional, tal y como estaba extendiéndose la epidemia, y Bárbara estaba convencida que las aduanas serían mucho más estrictas a la hora de dejar pasar a extraños. Quizá tan solo se lo repitió para intentar convencerse, y en realidad era su propia cobardía la que hablaba, pero el caso es que el mal ya estaba hecho. 
 
    Con el billete en la mano, que tan bien podría significar el reencuentro con su hermano o una muerte horrible, caminó hacia el andén y tomó asiento en un banco metálico pintado de rojo, bajo una marquesina que tamizaba el impacto de los rayos del sol. Desde luego tenía sitio para escoger, donde quiera que le apeteciese sentarse. En ese andén, ella era la única pasajera. Al otro lado de la vía las cosas eran muy diferentes. Había tanta gente esperando el siguiente tren, que raramente no acabaría alguno cayendo a la vía. Había docenas de familias enteras, acarreando un sinfín de maletas. El ruido era realmente incómodo, entre voces pisándose unas a otras y niños llorando, y le impidió escuchar por megafonía que su tren estaba a punto de llegar.  
 
    Bárbara se sintió incluso aliviada por la decisión que había tomado. La simple idea de formar parte de ese rebaño, le ponía los pelos de punta. Sólo imaginar que en el atestado tren al que se subirían podría colarse un infectado y llevarse a medio pasaje por delante, llegó incluso a convencerla que la suya no había sido una idea tan estúpida como creía.  
 
    En cuestión de cinco minutos llegó su tren. Ella estaba ya harta de las miradas de incredulidad y rechazo, de los niños señalándola y los cuchicheos de ese grupo de gente, juzgando su decisión. Entró al vagón por la puerta que había quedado justo delante de donde ella esperaba, y se sorprendió, aún sin motivos, al ver que estaba completamente vacío. Vacío y sucio. Resultaba evidente que el servicio de limpieza había dejado de trabajar hacía un tiempo. Ella no lo sabría hasta algo más tarde, pero en ese momento, tan solo había dos personas en todo el tren, ella y el maquinista. Si había un tren que se dirigía hacia Sheol, era precisamente para recoger pasajeros y evacuar la ciudad, pero no para llevarlos allí. En cualquier caso, a ella le vino de perlas. 
 
    La profesora escuchó el sonido característico que delataba que las puertas se cerrarían acto seguido. Ocupó un asiento de ventanilla, tras apartar un periódico de ese mismo día cuyo titular narraba cómo la pandemia se había extendido por media Europa, algunos puntos de Asia y el norte de África, y puso los pies en el asiento que tenía delante, buscando acomodarse. Miró por la ventanilla y cruzó la mirada con una mujer de su misma edad, que la miraba extrañada. Bárbara le guiñó un ojo al tiempo que el tren se ponía en marcha. La suerte ya estaba echada. 
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    Frente al primer instituto público de Nefesh 
 
     15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris aparcó la furgoneta junto a la entrada del instituto, bajo la enorme marquesina de hormigón que servía de refugio los días lluviosos. Sin embargo ahora ya no llovía. El sol había recuperado su parcela de poder, esa apacible mañana de otoño, y el cielo había adquirido un color azul intenso, delator que los días de lluvia y mal tiempo que les precedieron habían quedado atrás. Al menos por un tiempo. 
 
    La noche anterior la pasaron de nuevo en aquél enorme bloque de apartamentos, con la inestimable compañía de Nuria, que había aceptado de buen grado el presente caníbal con el que Paris le había obsequiado. Ahora disponían de mucha, quizá demasiada, materia prima con la que alimentar a la infectada, y Paris estaba más que dispuesto a darle los mejores cuidados, dado su estado de buena esperanza. La traca final del exitoso plan de Paris había acabado demasiado entrada la noche, y ambos concluyeron que volverían al hotel al día siguiente, bajo la seguridad que ofrecía la luz del sol. Pero antes, el dinamitero tenía otro lugar por el que pasar. Salieron de ahí a media mañana, después de un reconfortante sueño, más que merecido, dispuestos a cerrar definitivamente el círculo de venganza y victoria que habían protagonizado la noche anterior, con aquella descomunal explosión frente al puerto deportivo.  
 
    Fernando metió el pie en un charco de agua al bajar del vehículo, y maldijo entre dientes al notar cómo se le mojaba el calcetín. Él nunca había estado en esa parte de la ciudad, y aún ahora tenía ciertas dudas sobre lo que venían a hacer. Puso cara de asco y arrugó la frente, extrañado ante el mal olor que reinaba en el ambiente. Estaban muy cerca del ayuntamiento, e incluso a esa distancia, el olor de los cuerpos corruptos que había delante resultaba casi insoportable. Paris dio un portazo a la furgoneta blanca de los ex presidiarios y caminó alegremente hacia su parte trasera, donde descansaban los pedazos de los cadáveres prácticamente irreconocibles de quienes habían intentado escapar de la isla escasas horas atrás. Se enfundó unos guantes de cocina verdes, idénticos a los que utilizaba con Bárbara y Carlos en las rondas de limpieza, cuando apilaban los cadáveres de los infectados antes de incinerarlos, y agarró una pierna medio chamuscada del interior del vehículo, sin perder la expresión risueña de la cara. 
 
    El mecánico se acercó a él, curioso. Le llamó la atención otra furgoneta, que había aparcada contra la valla del recinto, junto a la puerta giratoria de entrada. En ese momento vio asomarse a un infectado, que salía de las puertas principales hechas trizas que daban al vestíbulo del instituto. Al parecer el ruido del motor de la furgoneta le había despertado de su sueño diurno. Tan pronto reparó en ellos comenzó a correr hacia ahí, como si le fuera la vida en ello, gruñendo a voz en grito. Al verle agarrarse a la valla, con las uñas y los dedos hechos jirones, al mecánico le llamó especialmente la atención el semblante famélico de su cara, con las mejillas hundidas, sus grandes ojeras y el aspecto de su tórax, desnudo, al que se le marcaban las costillas. No cabía la menor duda que ese pobre infeliz hacía ya bastante tiempo que no se llevaba nada a la boca. Paris le había contado que ahí dentro había encerrados un buen puñado de infectados, y que no tenían manera de salir. Fernando se preguntó cuánto tiempo llevaría sin comer, y cuánto más podría aguantar hasta morir de inanición, pero esa era una pregunta que jamás obtendría respuesta, a tenor de las intenciones del dinamitero. 
 
    Fernando se puso en tensión, temiendo que los gritos de aquella bestia pudiesen alertar a otros infectados de la zona, que pudieran acudir curiosos y buscarles un problema. Sí acudieron, y muchos, pero todos de idéntico punto de partida: el interior del recinto escolar, que era donde dormían, en comunidad, cuando la noche daba paso al día. Paris ignoró la furgoneta que habían utilizado los vecinos de la isla que habían tenido la magnífica idea de utilizar el recinto como improvisada prisión para los infectados, cogió algo de impulso y tiró la pierna por encima de la valla. A duras penas tuvo ocasión de impactar en el suelo, en el patio del instituto, y los infectados que había en el interior corrieron desesperados hacia ella, empujándose unos a otros, ansiosos por hincar el diente al preciado manjar que Paris les ofrecía. Tan pronto empezaron a alimentarse, dejaron atrás los gritos, pues tenían algo mucho más interesante entre manos. 
 
    El mecánico caminó paralelo a la valla, alejándose de su compañero de tropelías, sin perder de vista a la horda que se alimentaba de cuanto Paris iba tirando al interior del recinto, entre risas y excitación. El dinamitero estaba fuera de sí, y hablaba con ellos, insultándoles y riéndose a carcajadas. Fernando se dirigió hacia el extremo opuesto de la valla, arma en mano, por lo que pudiera ocurrir, y se fijó en otro par de infectados que había a la sombra del edificio del gimnasio. Parecían estar durmiendo, pero enseguida concluyó que no era así, pues con el ruido que estaban haciendo Paris y sus semejantes sin duda ya deberían haber acudido al banquete matutino. Estaban muertos, y tenían un aspecto muy parecido al del primer infectado que había acudido al desayuno: huesudos y demacrados. El mecánico deseó con todas sus fuerzas que hubiesen muerto de hambre, pues ello se traduciría en muy buenas noticias a medio plazo, pero no había manera de averiguarlo. Cansado de seguir ahí fuera, exponiéndose absurdamente a ser sorprendidos por un infectado en plena calle, desanduvo sus pasos y se reunió de nuevo con Paris. Ya casi había vaciado por completo el cargamento de carne humana de la furgoneta. 
 
    Fernando se fijó en que uno de ellos había quedado atrás, un niño de unos siete u ocho años, y pese a que lo intentó en varias ocasiones, sus mayores siempre le echaban atrás con empujones y gruñidos. Le llamó la atención ver cómo se arrodillaba en el suelo, frente a un charco de agua de los muchos que había dejado la tormenta de la noche anterior, y comenzaba a beber. Pero no lo hacía ni ayudándose de las manos ni sorbiendo, sino con la lengua, abriendo y cerrando la boca a toda prisa, mordiéndola torpemente, como haría un animal. No cabía la menor duda que eran humanos, igual que él o cualquier otro hijo de vecino, pero a veces costaba trabajo verles como tales, dada su actitud. Se habían llegado a congregar más de tres docenas de ellos, hombres y mujeres, grandes y pequeños. El espectáculo de veles royendo la carne de los que hasta hacía tan poco habían estado conviviendo con él codo con codo, le hizo revolver el estómago. 
 
    Paris tiró los guantes ensangrentados al suelo, asqueado por el estado en el que habían quedado tras el trabajo, y caminó de vuelta a la furgoneta de los ex presidiarios, donde Fernando le esperaba, impaciente. Los infectados no le prestaron la más mínima atención. 
 
    PARIS – Ya estoy. 
 
    El mecánico asintió, agradecido. No había querido formar parte de ese macabro espectáculo, y se alegraba de poder dejarlo atrás de una vez por todas. 
 
    FERNANDO – ¿Vamos al hotel, entonces? 
 
    PARIS – No… Quiero… Pasemos otra vez por los apartamentos. Prefiero subir con el todoterreno. 
 
    FERNANDO – Sí… Será mejor. 
 
    Paris sonrió, asintiendo, y ambos subieron de nuevo a la furgoneta. En menos de cinco minutos se plantaron frente al enorme bloque de apartamentos donde tenían su piso franco, en la última planta. Paris ya había arrancado incluso el todoterreno, siguiendo el sabio consejo del mecánico, juntando aquellos dos cables pelados, dispuesto a volver al hotel y recuperar cuanto era suyo, cuando Fernando le llamó la atención. 
 
    FERNANDO – ¡Mira, Paris! 
 
    PARIS – ¿Eh? 
 
    El mecánico señaló hacia arriba, hacia el balcón en el que se encontraba Nuria. Estaba despierta y trataba desesperadamente de entrar al apartamento, ignorando las esposas que la mantenían aferrada a la baranda del balcón. Paris la había visto actuar así varias veces, pero siempre en su presencia. No era normal que hiciese eso, a no ser que hubiese alguien al otro lado de la puerta corredera del balcón. Ella era una infectada muy tranquila, y nunca se excitaba a no ser que alguien la provocase. Una miríada de malos augurios se apoderó de la cabeza del dinamitero. Ellos habían sido muy escrupulosos esperando que todos y cada uno de los ex presidiarios subieran al yate antes de volarlo por los aires, haciendo incluso una lista con todos sus nombres, para asegurarse que ni uno solo de ellos quedaba en tierra. No obstante ahora empezó a preguntarse si no habían errado en sus cálculos, y alguno de ellos había conseguido sobrevivir a la explosión. Pero eso no tenía sentido. Ambos habían visto aquella bola de fuego. Era imposible que nadie que hubiese estado a bordo del yate hubiera sobrevivido a eso. No obstante, debían rendirse a la evidencia: ahí había alguien. El dinamitero separó los cables que había bajo el volante, y el motor del todoterreno perdió la vida instantáneamente.  
 
    PARIS – Vamos. Rápido. 
 
    Ambos caminaron al trote hacia el punto débil que hacía las veces de entrada, arma en mano. Les sorprendió ver que la barricada que impedía el acceso al interior no estaba tal cual ellos la habían dejado. No cabía la menor duda que alguien había entrado por ahí desde que ellos se fueron. El cómo habían sabido encontrar el lugar era una incógnita para ambos, pero no estaban dispuestos a esperar un minuto más antes de averiguarlo. Subieron las escaleras a toda prisa, y aminoraron el paso al llegar al piso más alto. Paris le hizo señas a Fernando para que mantuviera silencio, y ambos se acercaron sigilosamente a la puerta del apartamento en el que se encontraba Nuria. Sus gritos incoherentes se escuchaban claramente desde ahí, retumbando de un modo macabro en las paredes del largo pasillo. La puerta estaba entornada. Paris recordaba perfectamente haberla dejado cerrada. Ambos se acercaron prácticamente sin respirar, con las armas cargadas, dispuestos a abrir fuego ante el más mínimo atisbo de hostilidad. 
 
    El dinamitero respiró hondo, frente a la puerta. Tenía el rifle con el seguro quitado apuntando hacia delante y dio una fuerte patada a la puerta, abriéndola de par en par en menos de un segundo.  
 
    PARIS – ¡Quieto ahí! 
 
    Dentro vio a un hombre adulto de espaldas, moreno, alto y fuerte. El walkie que sostenía se le cayó de las manos debido al susto, rompiéndose al impactar contra el suelo, al tiempo que él se giraba a toda prisa.  
 
    Carlos se quedó boquiabierto al ver los cañones de ambas armas apuntándole al pecho. 
 
    CARLOS – Coño, coño, que soy yo. 
 
    Paris, sonriendo de oreja a oreja, bajó el arma, al igual que había hecho Fernando. Carlos no parecía tan contento con el reencuentro, no obstante. 
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    Edificio de apartamentos Gadol, paseo marítimo de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos se agachó a recoger aquél aparato, pero ya no había nada que hacer por él. Ése era el walkie que Paris prometió llevar encima en todo momento, encendido, por si Marion llamaba pidiendo ayuda. No sólo lo había olvidado en el apartamento, sino que estaba apagado. Paris lo había apagado la última vez que habló con Héctor y no había vuelto a prestarle atención desde entonces. El instalador de aires acondicionados estaba furioso con él. Por más que Marion se encontrase sana y salva a resguardo de los ex presidiarios en la mansión de Abril, eso no hacía más que confirmar que no podía confiar en el dinamitero. 
 
    CARLOS – ¿Dónde estabais? Llevo un rato aquí esperándoos. 
 
    PARIS – Veníamos de… 
 
    Paris miró hacia Fernando, y le obsequió con una sonrisa cómplice. 
 
    PARIS – De hacer unos recados. 
 
    CARLOS – ¿Y esto? 
 
    Carlos le mostró el walkie roto que sostenía entre las manos. 
 
    PARIS – Eso te lo has cargado tú, eh. 
 
    El instalador de aires acondicionados negó con la cabeza. 
 
    CARLOS – Os he estado llamando para avisaros de que venía, pero… no sé ni para qué. Me dijiste que lo dejarías encendido, por si llamaba Marion. 
 
    Paris arrugó la frente. No recordaba haber prometido nada a Carlos. 
 
    CARLOS – Antes de irnos. Te pedí que lo dejaras… 
 
    PARIS – Sí. Sí, lo siento. Se me habrá olvidado. Teníamos cosas más importantes que hacer que estar pendientes de eso, ¿sabes? 
 
    CARLOS – ¿Más importantes que…? 
 
    Carlos chistó con la lengua, consciente que no sacaría nada en claro discutiendo con él. 
 
    CARLOS – Bueno, da igual. Marion está bien. La encontramos con Abril cuando llegamos. 
 
    Paris sonrió. Pese a los más y a los menos que había tenido con ella, Marion era uno de los pocos, por no decir el único integrante del grupo, que le trataba como un igual, y la noticia de que seguía con vida le resultó gratificante. 
 
    PARIS – ¿Y si ya la encontraste, qué más da que estuviera encendido o no? 
 
    CARLOS – Bah. Déjalo. No… no me he acercado antes porque hacía muy mal tiempo. He venido a ayudaros. 
 
    PARIS – Pues llegas tarde. 
 
    Carlos arrugó la frente. No comprendió lo que decía el dinamitero. 
 
    PARIS – Mira, ¿quieres ver cómo se te va el enfado en un abrir y cerrar de ojos? Espera aquí. 
 
    Paris, con una sonrisa de oreja a oreja, se dirigió hacia la cocina, y abrió la puerta de la nevera, observado atentamente por Carlos, por Fernando e incluso por Nuria, que ya se había relajado un poco desde que entraron. Carlos no pudo evitar mostrar su sorpresa al ver cómo el dinamitero sacaba un brazo humano de la nevera, y se lo mostraba orgulloso. Tan pronto vio el tatuaje que éste lucía, quedó boquiabierto, incapaz de creerlo. Miró al brazo que sostenía Paris, le miró a él, y volvió a mirar el brazo. 
 
    CARLOS – ¿Os lo habéis cargado, os habéis cargado al jefe? 
 
    El dinamitero sonrió, saboreando la incredulidad y la fascinación que Carlos mostraba. 
 
    PARIS – A él solo no. A todos. 
 
    Carlos, con el corazón latiéndole a toda velocidad bajo el pecho, se dirigió a Fernando. 
 
    CARLOS – ¿Es eso cierto? 
 
    El mecánico, que se había mantenido al margen hasta ahora, se limitó a asentir, con una tímida sonrisa entre los labios. Carlos no entendía nada. 
 
    PARIS – ¿Quieres que vayamos a verlo? 
 
    FERNANDO – ¿No íbamos a ir al hotel? 
 
    PARIS – Sí, ya… iremos luego. Tenemos todo el día. 
 
    Fernando alzó los hombros, en señal de indiferencia. Tampoco tenía demasiada prisa. 
 
    CARLOS – ¿Pero qué es lo que habéis hecho? 
 
    Paris sonrió de nuevo. Estaba que no cabía en sí de gozo. 
 
    PARIS – Espera que dejo esto aquí y te lo enseñamos todo. 
 
    El dinamitero corrió a la cocina, y devolvió el brazo al lugar de donde lo había sacado. 
 
    CARLOS – ¿Pero a dónde… fuisteis al hotel? 
 
    PARIS – No, que va. Es aquí al lado, en el puerto. 
 
    Paris cerró la puerta de la nevera. Ahora sostenía una bolsita de plástico con una mano ensangrentada dentro. Corrió la puerta acristalada del balcón, haciendo revivir la ira homicida de Nuria, y tiró la mano a su alcance. La infectada no tardó ni un segundo en agarrarla entre sus dedos carentes de uñas y empezar a masticarla con las encías desnudas. Por fortuna para ella, la mano estaba bastante maltrecha por la explosión, y no le costó mucho trabajo desprender pedazos de carne que engullía sin apenas masticar. El dinamitero reparó en el cerebro que le había dejado, ilusionado porque lo devorase como hacían los muertos vivientes de las películas. A juzgar por su aspecto, ni tan siquiera se había molestado en tocarlo. Tiró la bolsa de plástico por encima de la barandilla, entró de nuevo al apartamento y cerró tras de sí el portón acristalado con un portazo. Nuria estaba demasiado entretenida comiendo para molestarse en prestarle atención. 
 
    CARLOS – ¿Me vas a contar lo que está pasando aquí? 
 
    PARIS – Ha pasado lo que tenía que pasar. Te dije que me vengaría de esa gente, y eso es exactamente lo que he hecho, con la ayuda de aquí, nuestro amigo. 
 
    Fernando había tenido ocasión de afianzar su vínculo con Paris los últimos días, pero aún desconocía lo que opinaba Carlos de él. Con las dos más pequeñas, e incluso con Bárbara, sabía que no tendría problemas, pero después de ver la acogida que le habían dado Christian y Maya, prefería andarse con ojo. Al fin y al cabo él hubiera sido sin duda uno de esos ex presidiaros que volaron por los aires la noche anterior, de no haber tomado la decisión de abandonarles poco antes.  
 
    Por más que Carlos insistió, Paris se mantuvo hermético. No fue hasta que llegaron al puerto deportivo que empezó a atar cabos. 
 
    El aspecto del puerto y de la playa era realmente inquietante. No había rastro de infectados, pero no cabía la menor duda que durante la noche se habían pegado un buen atracón. Contemplaron infinidad de pisadas en la arena, trozos de carne roídos hasta el hueso por doquier y manchas de sangre por todos lados, amén de cientos de trozos, grandes y pequeños del yate en el que aquellos inconscientes habían intentado escapar de la isla. Lo que más llamaba la atención era el mástil ennegrecido por el fuego, con apenas un par de jirones de las grandes velas que antaño habían guiado el navío. Entre los pedazos de los cadáveres de los ex presidiarios había varios pájaros carroñeros picoteándolos, amén de otros tantos revoloteando en círculos la zona cero del naufragio. 
 
    Carlos se agachó y agarró de la arena una revista mojada, con una de las esquinas ennegrecida. En la portada se veía una mujer desnuda con las piernas abiertas, mostrando todos sus encantos, con una expresión facial muy sugerente. No tardó en tirarla de nuevo al suelo, y limpiarse los dedos de arena en la pernera de sus tejanos.  
 
    CARLOS – ¿Y el barco? Dijiste que había un barco, anclado delante del puerto. 
 
    Fernando se agachó, y agarró un trozo de fibra de vidrio del suelo. 
 
    FERNANDO – Sí. Aquí lo tienes. 
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    Carlos y Paris estaban sentados en un banco de madera, en una larga zona ajardinada frente a la playa donde descansaban los restos del naufragio. El instalador de aires acondicionados se limitaba a asentir ante la increíble historia que Paris le estaba narrando. Lo escuchaba todo en silencio, maravillado, mientras el dinamitero gesticulaba y maquillaba la explicación de modo que resultase todavía más impresionante. Hubiera sido incapaz de dar crédito a una sola palabra de no haber visto con sus propios ojos los cadáveres, o al menos lo que quedaba de ellos. Había vuelto a la ciudad con la intención de ayudar a sus compañeros en su empresa de ahuyentar a los ex presidiarios del hotel, para poder recuperar lo que en él había oculto de cara a poderles hacer frente en condiciones, y lo había hecho con bastantes pocas esperanzas de éxito, más con una firme convicción, desoyendo las reiteradas súplicas de Marion. Jamás se hubiera podido imaginar que el trabajo ya había sido hecho, mucho mejor de lo que él hubiese podido desear jamás, y mucho más rápido. Ahora tan solo debían volver al hotel y seguir adelante con sus vidas como si no hubiese pasado nada, tan solo con la agradable sensación de haber podido salvar a la pequeña Ío de aquella tortura y con un nuevo aliado que se había demostrado especialmente competente. 
 
    Fernando hacía guardia tras ellos, temeroso que el olor a carne humana y a sangre fresca pudiese atraer a más infectados de la zona. Comprendía las ansias de información de Carlos, pero no se sentía cómodo hablando de ello en plena calle, por más que hacía un sol de justicia. Caminaba en círculos, sin alejarse mucho de sus compañeros, mirando en todas direcciones. En una de las muchas pasadas que dio con la vista a la ciudad tras el paseo marítimo, notó que algo había cambiado. 
 
    FERNANDO – ¡Sht! Eh, chicos. 
 
    Paris y Carlos se giraron hacia él, abstrayéndose por un momento de la conversación. En ese momento Paris estaba describiendo orgulloso el hongo incandescente que había acabado en un abrir y cerrar de ojos con la vida de todos aquellos truhanes, así como con la única oportunidad real de la que habían dispuesto para poder abandonar la isla. Carlos no parecía especialmente molesto por ello. Fernando señaló hacia una bocacalle cercana, que había frente al paseo de las palmeras. Se trataba de una mujer de mediana edad, con el pelo recogido en una cola de caballo y la pechera del vestido veraniego que llevaba puesto manchada de sangre de tal modo que incluso parecía parte del estampado. Tenía el estómago abultado, delator que se había pegado un buen atracón. Tan pronto repararon en ella, los tres se pusieron en tensión. La mujer infectada ganó velocidad, ansiosa por poder pegarles un bocado. Ella había estado alimentándose de los cadáveres de los ex presidiarios la noche anterior y estaba bastante empachada, pero una presa viva siempre suponía un reto imposible de rechazar, aunque luego tuviese que vomitarlo todo. 
 
    Fernando la apuntó con su rifle, pero Paris posó su mano sobre el arma, y le dijo que él se encargaría. Dejó su mochila sobre el banco, y sacó de ella un martillo de encofrador. Carlos y Fernando cruzaron sus miradas, preguntándose de dónde diablos habría sacado eso Paris. El dinamitero echó a un lado a sus compañeros, sonriente. La infectada corría en relativo silencio, de modo que no atraería a más de sus camaradas, por fortuna para ellos. Paris dio media docena de pasos al frente, seguro de sí mismo. Sus compañeros aguardaban tras él con las armas preparadas, por lo que pudiera ocurrir. 
 
    Tan pronto la infectada cruzó el paseo y comenzó a bajar atropelladamente las escaleras que la separaban de sus víctimas, Paris sujetó su escopeta por el cañón, mientras en la otra mano sostenía el martillo. Pretendía noquearla con el arma de fuego y rematarla con un par de martillazos en el cráneo. No era la primera vez que hacía algo parecido. Pese a su sobrepeso era bastante ágil, siempre que no fuese necesario correr, y al mismo tiempo era consciente que más tarde o más temprano se les acabaría la munición, y deberían aprender a valérselas por sí mismos por sus propios medios.  
 
    La infectada iba tan rápido que trastabilló en el penúltimo escalón y cayó de bruces al suelo. Los tres escucharon un ruido bastante desagradable cuando su cabeza impactó contra el duro cemento. Paris se puso en tensión, esperando que se levantase y continuase adelante, pero la infectada se quedó donde estaba, inmóvil, soltando unos chirridos agudos que delataban que la caída había sido más aparatosa de lo que aparentaba. 
 
    Al ver que no se levantaría, Paris se acercó a ella, seguido de cerca por sus compañeros. La infectada le gruñó y mostró sus dientes, manchados de sangre, pues al menos media docena de ellos se habían partido con la caída, al igual que su cuello. Paris negó con la cabeza, e impactó la parte plana del martillo en su sien, con todas sus fuerzas, acabando en un momento con la agonía de aquella infeliz. 
 
    PARIS – Joder, así no tiene gracia. 
 
    FERNANDO – Vámonos ya. 
 
    CARLOS – Sí, será lo mejor. 
 
    Fernando respiró aliviado al ver cómo el dinamitero asentía. Estaba ansioso por volver al hotel, aún sin saber si acabarían permitiéndole quedarse, si el resto del grupo decidía volver a la ciudad ahora que el peligro más inmediato ya había pasado. Los tres se subieron de vuelta al todoterreno, sin parar de mirar a una pareja de infectados que se acercaba al trote corriendo por el paseo marítimo. Ellos apenas habían hecho ruido desde que llegaron, pero debían rendirse a la evidencia. Carlos asumió que a esa zona de la ciudad le hacía falta una buena limpieza, y se preguntó cuánto tardarían en recuperar aquella buena costumbre. Paris iba al volante, y les alejó de ahí a toda velocidad. Los infectados les siguieron durante al menos cuatro manzanas, corriendo tanto como se lo permitieron sus piernas, pero acabaron quedando atrás.  
 
    El camino hacia el hotel lo hicieron en relativo silencio. Los tres estaban especialmente nerviosos e ilusionados por volver a esa especie de santuario. Paris era el que peor lo llevaba. Se sentía el autor de todo cuanto había ocurrido los últimos días en su cruzada por vengar a Marco, y estaba ansioso por recoger los frutos de su particular cosecha. Un agradable cosquilleo en el estómago se apoderó de los tres a medida que se acercaban. 
 
    Ya estaban a punto de llegar a su destino, cruzando aquél interminable bosque por el camino zigzagueante que iba elevándose más y más por aquella pequeña colina. Ya incluso se podía oler el dulce aroma de la victoria. Carlos, que tenía asomada la cabeza por la ventanilla abierta, gozando del frescor que le ofrecía la brisa matutina, fue el primero que lo vio, cuando el coche dio la penúltima vuelta a aquél camino serpenteante. Con los ojos abiertos como platos, miró a su izquierda. La expresión de la cara de Paris delataba que él todavía no había visto nada. Fernando tampoco parecía haberse dado cuenta. 
 
    Tan pronto dieron el último quiebro, la triste verdad les fue revelada. Carlos no hizo más que corroborar sus sospechas, a tenor del fugaz anticipo que había visto segundos antes. 
 
    PARIS – ¡Me cago en Dios! 
 
    Fernando chistó con la lengua, negando con la cabeza. Se riñó a sí mismo por no haberlo pensado antes. Ya en aquél viejo hostal, cuando vio a Héctor caminando por la calle, no fue capaz de creer lo que veía. Conociéndole, jamás hubiese dado un duro por el éxito del plan de Paris. Él no era un hombre que se amedrentase ante el peligro, y mucho menos uno que escapase con el rabo entre las piernas al sentirse amenazado. El mecánico no sabría jamás por qué había decidido huir, cuando había prometido lo contrario en más de una ocasión, pero la triste estampa del hotel demostraba que no se había limitado a escapar al recibir la amenaza de Paris, al menos no sin antes prepararles el último golpe de gracia.  
 
    CARLOS – Pero no… no puede ser. Si ayer estuvo lloviendo todo el día. No es posible. 
 
    Paris se giró hacia Carlos, respiró hondo, soltando todo el aire lentamente, y volvió a mirar al esqueleto chamuscado del hotel, que no tenía mucho que envidiar al del yate que él mismo había prendido fuego la noche anterior. Al menos el muro en el que tanto unos como otros se habían esforzado en trabajar había servido de cortafuegos, y el incendio que Héctor había provocado antes de abandonarlo no se había extendido por el bosque, lo que hubiese resultado todavía peor. 
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    Carlos se limpió el sudor de la frente con la manga de la camiseta, respirando por la boca, agotado, sentado entre los escombros. Se preguntó si su estado de agotamiento era debido a su mala costumbre de fumar a todas horas. No fue capaz de llegar a ninguna conclusión, pero lo que sí hizo fue encenderse otro cigarro. Después de tanto esfuerzo, se había ganado unos minutos de descanso. 
 
    Llevaban más de una hora escarbando entre cerámica, metal, madera, cristal y hormigón, con un objeto muy claro, y no cejarían en su empeño hasta que lo consiguieran. El estado del hotel era realmente lamentable. Los forjados se habían desplomado unos encima de otros cuando la fiereza de las llamas debilitó la estructura, aplastando todo cuanto encontraron a su paso. Toneladas y toneladas de escombros se amontonaban irregularmente donde antaño se había erguido la que fuera su particular guarida. Lo único que había sobrevivido intacto tanto al derrumbe como al incendio fue el muro perimetral que ellos habían empezado, y que los ex presidiarios estuvieron a punto de acabar; aquél muro en el que Christian tenía intención de dibujar un mural, aunque ahora ya no tendría ocasión de hacerlo. 
 
    Héctor provocó el incendio de buena mañana, cuando aún no llovía, y éste se extendió por medio hotel durante horas. Por fortuna la lluvia acabó por extinguir las llamas, impidiendo que la totalidad del edificio sucumbiera a ellas. Pero para entonces ya se había derrumbado prácticamente en su totalidad, y el resultado fue igualmente desastroso. Ahí ya no había nada más que hacer: deberían buscar un nuevo refugio, y empezar de cero. Otra vez. 
 
    Si no se limitaron a volver por donde habían venido fue por la insistencia de Paris. Tras una rápida inspección ocular, concluyeron que el incendio había sido iniciado en un extremo del hotel, y se había extendido prácticamente hasta la otra ala, pero sin llegar a devorarla. Según los cálculos del dinamitero, era precisamente ahí donde se encontraba la lavandería, donde Christian, Maya, Marion y la pequeña Zoe habían escondido el botín. A su favor argumentaba que de haber llegado el fuego hasta la munición, y sobre todo a las granadas que ahí había ocultas, el aspecto del desastre sería drásticamente diferente, que habría escombros repartidos docenas o cientos de metros por los alrededores, y que el muro perimetral debería haber sucumbido al poder de las detonaciones de sí o sí. 
 
    Tal era la dimensión del derrumbe, que costaba mucho distinguir a qué parte el hotel correspondía cada montón de escombros. Al principio tomaron como referencia la carcasa chamuscada del furgón de Correos con el que Fernando había previsto su huida. Todos recordaban dónde había quedado abandonado aquella peligrosa noche, y empezaron a desescombrar en sus alrededores. Hasta el momento lo único que encontraron fue el cadáver de Gerardo, que al parecer los infectados de la zona se habían encargado de sacar de entre los escombros, para alimentarse de él durante la noche, a juzgar por sus huesos roídos y las marcas de mordiscos en su carne reseca. El trabajo que había empezado Ío lo había acabado algún vecino de la zona, pues ahora carecía por completo de genitales. Aunque tampoco tenía brazos, le faltaba un pie y le habían comido las orejas y la nariz. Su cuerpo había sucumbido a las llamas. En cualquier caso, su hallazgo les ayudó para redirigir el desescombro, pues sabían a ciencia cierta que debían estar muy cerca del objetivo. 
 
    Desde ahí se veía el cráter de la granada que Paris había traído al intercambio en el cual recuperaron a la niña, lleno de agua por las intensas lluvias de las jornadas anteriores. Un par de pajarillos silvestres estaban bañándose en él, disfrutando de lo lindo de esa mañana soleada, ajenos a todo cuanto había ocurrido en la isla las últimas semanas.  
 
    El instalador de aires acondicionados estaba sorprendido por la fuerza y la tenacidad de ese extraño nuevo aliado que se había buscado Paris. Fernando se había quitado la camisa y seguía apartando escombros con las manos desnudas, sin descanso. No le había visto parar a recuperar el aire ni un solo momento desde que empezaron. Paris, por el contrario, no pasaba más de cinco minutos atareado sin pararse a descansar al menos unos segundos, respirando agitadamente y aguantándose el pecho. Daba la impresión que fuese a caer rendido de un momento a otro. Él no estaba hecho para ese tipo de trabajos físicos, y su corpulencia no hacía más que ralentizarle en su empresa. 
 
    FERNANDO – ¡Paris! ¡Paris, ven aquí! 
 
    El dinamitero dejó lo que estaba haciendo, y corrió a ver qué era lo que quería su compañero. Carlos apagó el cigarro casi extinto en un ladrillo intacto que tenía a la altura de los pies, se levantó, y se reunió con ellos. Cuando llegó, vio que estaban acabando de quitar trozos de hormigón del tamaño de balones de baloncesto de encima de un carro de ropa sucia lleno de sábanas blancas arrugadas. El metal del que estaba hecho el carro estaba parcialmente doblegado por el peso de cuanto le había caído encima, y sus cuatro ruedas se habían roto por la fuerza del impacto, pero todavía seguía de una pieza. Entre los tres arrastraron el carro hasta una zona en la que apenas había escombros, junto al muro perimetral. Carlos se fijó que entre las ruinas que quedaron a la vista al apartar el carro, se entreveía un segundo carro, bastante más maltrecho que el primero. Si el alijo se había mantenido protegido del fuego no fue tanto por la lluvia, que también, sino por los propios escombros que les cayeron encima con el derrumbe de las plantas superiores, que hicieron de coraza protectora. 
 
    Paris recuperó en un instante la jovialidad de antaño, que había perdido durante ese corto lapso de tiempo entre que recibieron la mala noticia de la inesperada desaparición del hotel y el hallazgo de aquél primer carro. Entre los tres empezaron a apartar sábanas, sintiendo un familiar y al mismo tiempo desagradable olor avinagrado. Al retirar la enésima pieza de ropa de cama, contemplaron maravillados el fruto de tanto esfuerzo apartando cascotes. Ahí no había arma alguna, pero, sólo con lo que había en ese carro, podrían comer los diez durante al menos dos meses. Algunos de los tarros de cristal se habían roto, de ahí venía el olor a vinagre de unas guindillas, y había algunas latas abolladas, pero en conjunto el carro y las sábanas habían absorbido la mayor parte del impacto, y pudieron recuperar con tranquilidad prácticamente todo cuanto éste albergaba. 
 
    FERNANDO – Dios aprieta, pero no ahoga. 
 
    Carlos rió al ver cómo Paris se ponía a bailar y a cantar alrededor del carro, sin importarle lo más mínimo lo que opinasen de él quienes le acompañaban. Resultaba muy gracioso verle danzar de ese modo, dado su elevado peso. Sin saber muy bien cómo ni por qué, Carlos le acompañó y comenzó a bailar él también, riendo alegremente, sin intención alguna de pensar qué harían a continuación, tan solo disfrutando de lo que les había sido devuelto, después de tanto sufrimiento. Incluso hicieron algún que otro pase de tango ellos dos, con una sonrisa de oreja a oreja. Fernando no se sumó al baile, ese no era su estilo, pero rió hasta que le dolió el estómago, consciente que por fin había acabado esa maldita etapa de su vida, que por fin había dejado atrás el último de los fantasmas que llevaban atormentándole desde hacía décadas por su mala cabeza. 
 
    Más tarde, cuando ya se hubieron repuesto de su arrebato de felicidad, siguieron escarbando entre las ruinas de la lavandería, apartando los bártulos que habían sido retirados de la anterior celda de Ío y Zoe, y rescatando un carro detrás de otro, lenta pero concienzudamente, con una sensación muy agradable en el cuerpo, sobre todo cuando rescataban alguno de los carros que contenían armas. Habrían perdido el hotel, pero, a excepción de lo poco que los presidiarios habían encontrado fuera de la lavandería, y a lo que guardaban en la cámara frigorífica, sepultada de tal modo que hubiesen necesitado una grúa para despejarla, habían recuperado todo lo demás. 
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    CARLOS – No nos costaría nada volver aquí con la furgoneta, hombre. 
 
    PARIS – Que no, que esto cierra. Ya verás… 
 
    Paris le dio otro portazo al maletero del todoterreno, y por fin consiguió que se cerrase. El vehículo estaba saturado de bártulos. Habían colocado cajas en el maletero, en el suelo de los asientos traseros, en los propios asientos traseros hasta la altura del techo, de modo que la visibilidad del espejo interior era literalmente nula, en el suelo del asiento del copiloto, e incluso encima del propio techo. La baca estaba hasta arriba de cajas enormes unidas entre sí con varias de aquellas sábanas y sujetas con al menos media docena de pulpos elásticos que encontraron en el maletero. Viéndolo desde fuera daba la impresión que se fuese a hundir de un momento a otro, como lo había hecho el hotel un día antes. El trabajo de encajar todo cuanto habían recuperado y conseguir que entrase ahí dentro, y que todas las puertas cerrasen sin que  nada se vertiese fuera, resultó realmente arduo. 
 
    Carlos había insistido en al menos diez ocasiones que sería más seguro y más sensato hacer al menos un par de viajes, porque la mercancía que transportaban era demasiado pesada, demasiado voluminosa, y demasiado valiosa para cometer ninguna imprudencia. Ahí Paris se había mantenido inflexible. No estaba dispuesto a dar más que un viaje en busca de un lugar seguro donde ocultar todo eso, aún a riesgo que los ejes del todoterreno acabasen cediendo ante el peso, argumentando a su favor que no iban a dejarlo todo ahí a la vista y al alcance de cualquiera, para perderlo después de cuanto les había costado recuperarlo. 
 
    Habían tardado al menos cinco horas más en desenterrar todo cuanto los chicos habían escondido en la lavandería, y estaban realmente agotados. El trabajo que hicieron fue descomunal, pero ahora ya habían acabado, y en adelante tan solo tendrían que disfrutar de la merecida recompensa. Fernando estaba sentado en el capó del todoterreno, mirando hacia el bosque, siempre temeroso que algún infectado pudiese acudir a estropearles el día, pese a que en todo el tiempo que llevaban ahí no habían visto un alma. Paris abrió la puerta del conductor, preguntándose cómo diablos entrarían los otros dos ahí dentro. Carlos se encendió otro cigarro, y se sentó junto a Fernando. Le ofreció uno, pero éste lo rechazó cortésmente. 
 
    PARIS – ¿Y ahora qué hacemos, con todo esto? 
 
    CARLOS – Podemos llevarlo a donde estabais vosotros, y guardarlo por ahí, de momento… Yo… me llevaré un poco de munición en mi furgoneta, que no nos queda mucha. De comida todavía vamos bastante sobrados… 
 
    Paris asentía, aunque bastante distraído. Desde el primer momento se había imaginado que todos volverían al hotel, rindiéndole tributo por el éxito de su misión, alabando su valor y su entereza. No es que les echase especialmente de menos, pero había llegado a acostumbrarse a convivir con ellos, y la idea de quedarse a solas, o con la única compañía de Fernando, no le resultaba tan atractiva. Fue precisamente la soledad la que le llevó a hacer una locura semanas atrás, tomando una decisión absurda por la que casi perdió la vida, a cambio de conocer a Marco y a Nuria, y acabar dando con los huesos en ese pedazo de tierra rodeado de agua salada. Pero ahora ya no había hotel al que volver, y aquél enorme edificio de la costa no tenía nada que le motivase a establecerse en él definitivamente. Siempre lo había visto como un mero lugar de paso. 
 
    PARIS – Entonces… ¿Os quedaréis ahí… con Abril…? 
 
    CARLOS – No sé… se lo comentaré a Bárbara a ver qué me dice… No se lo va a creer. No se lo va a creer nadie. 
 
    PARIS – Podríamos intentar limpiar delante del ayuntamiento… Ahí estábamos la mar de bien. 
 
    CARLOS – ¿Qué dices? No hombre, no… Eso… Eso está fatal. No. No, no. Podríamos mirar algún otro sitio, a ver si… No sé. El hotel lo encontramos por casualidad. Y se nos dio bastante bien, hasta que llegaron ellos… Al fin y al cabo tampoco tenía nada de especial. 
 
    PARIS – Tenía las placas. 
 
    CARLOS – Si… Eso es cierto. Pero vamos… no es nada que no se pueda solucionar. Ahí donde Abril llevé un par, y tenemos algo de corriente para la nevera y un poco de luz por la noche. 
 
    PARIS – Si… Supongo que todo es ponerse a buscar… ¿pero dónde? 
 
    CARLOS – No sé… Tú déjame que lo hable primero con ella. 
 
    PARIS – Tenemos que buscar un sitio en condiciones, y seguir con las rondas de limpieza cuanto antes. 
 
    Carlos asintió, tomando una larga calada. Fernando, que había estado inquieto hasta el momento, escuchándoles en silencio, no pudo aguantar más. 
 
    FERNANDO – ¿Puedo… puedo hacer una sugerencia? 
 
    CARLOS – Si, claro. Ven aquí. 
 
    Carlos palmeó el hombro del mecánico, con el cigarro entre los labios, sonriente. Fernando se sintió algo mejor. 
 
    FERNANDO – Yo… tuve una idea, cuando llegamos aquí. 
 
    PARIS – ¿Y de qué se trata? 
 
    FERNANDO – En realidad… la idea me la disteis vosotros, con el muro este… 
 
    Fernando señaló hacia el muro que les ocultaba parcialmente el hotel en ruinas. 
 
    FERNANDO – ¿Tenéis… algún mapa de la ciudad? 
 
    CARLOS – Sí... Creo que tengo uno en la mochila, déjame que lo busco. 
 
    Paris observaba a Fernando con los ojos entornados, muy atento, curioso por cuál pudiera ser la propuesta del mecánico, aunque sin demasiadas expectativas. Carlos sacó un callejero de su mochila, y se lo cedió a Fernando, que lo desplegó por completo y lo colocó sobre el capó del todoterreno. 
 
    FERNANDO – ¿Y un bolígrafo? 
 
    El dinamitero abrió la guantera del vehículo, sacó un bolígrafo, propaganda del concesionario donde había sido vendido por tercera vez, y se lo entregó. 
 
    FERNANDO – Yo os lo explico, a… a ver qué os parece… 
 
    CARLOS – Sí, sí. Tú mismo. 
 
    FERNANDO – Esto que hacíais aquí en el hotel, de montar un muro alrededor, me pareció una idea buena. 
 
    CARLOS – La idea fue de Zoe. 
 
    Fernando arrugó la frente, contrariado. 
 
    FERNANDO – Es una buena idea, pero… no demasiado útil, en este caso, y a todas luces demasiado lenta. Ni vosotros ni los que estaban conmigo conseguimos acabarlo a tiempo. Pero… me sirvió para pensar… algo diferente, algo más… a lo grande. 
 
    El mecánico estudió el callejero que tenía delante, y le quitó el capuchón al bolígrafo. 
 
    FERNANDO – Imaginaos que estamos… aquí, por ejemplo. 
 
    Señaló al azar a una parte de la ciudad con un ensanche de manzanas cuadradas. 
 
    FERNANDO – Si eso mismo que intentasteis hacer aquí lo hacemos aquí, y aquí. 
 
    Haciendo uso del bolígrafo, se centró en la calle que había entre dos de aquellas manzanas, e hizo dos líneas, una en cada extremo aquella porción de calle. 
 
    FERNANDO – ¿Cuánto hace de ancho una calle? ¿Seis, ocho, diez metros? Sólo con que hiciéramos un muro como este a lado y lado de la calle, entre las dos manzanas, nos apoderaríamos de las dos, de un plumazo. ¿Cuánto tardaríamos en hacer eso, si nos ponemos todos a fondo? ¿Una tarde? 
 
    Carlos asentía lentamente con la cabeza, digiriendo lo que escuchaba, incluso algo irritado por no haber sido él el artífice de esa idea. 
 
    FERNANDO – Y no haría falta que dejásemos ninguna puerta, haríamos el muro entero, de arriba abajo, sin fisuras. Podríamos entrar y salir por los locales o… por los portales. Y si se nos diera bien, podríamos ir cortando más calles, en los alrededores, colonizando cada vez más trozo de ciudad. Si nos quedamos en la primera y vamos haciendo muros dentro de los muros… 
 
    Sus dos compañeros vieron cómo dibujaba con el bolígrafo una segunda corona alrededor de las dos primeras manzanas, marcando con bolígrafo otras seis bocacalles. 
 
    FERNANDO – De esta manera podríamos tener diferentes niveles de seguridad. Si los pod… si los infectados llegan ahí, y nosotros estamos en el de dentro, aunque consiguieran cruzar, por lo que fuera, se encontrarían otro muro más. Y sí… esto ya es como el cuento de la lechera, pero si siguiéramos haciendo esto, y… consiguiéramos más gente para ayudarnos, podríamos ir reconquistando poco a poco la isla, revisando los edificios para asegurarnos que son seguros, y cortando las calles… Yo… una de las veces que salí a buscar comida, en una zona industrial, vi una fábrica de ladrillos, con un solar al lado que estaba hasta arriba. Pero no eran como estos de aquí de cerámica, eran bloques de hormigón, de los grandes. Más grandes, más gruesos, y huecos. Y Paris… no sé si te acuerdas. Cuando fuimos a la cantera, pasamos delante de una fábrica de cemento. Si consiguiéramos una hormigonera, y a medida que vamos colocando los bloques vamos echando cemento dentro, acabaríamos en cuestión de horas. Podríamos empezar con una ronda de esas de limpieza que hacíais vosotros, con la música, en el sitio que mejor nos pareciera, dejar el terreno limpio, y empezar a construir el primer muro… 
 
    El mecánico, al que se le había quedado la boca seca y le temblaban hasta las manos, levantó la mirada, y se encontró con la cara de Paris, con los ojos bien abiertos, al igual que la boca. 
 
    FERNANDO – ¿Qué os parece? 
 
    Paris negó con la cabeza, todavía con la boca abierta. Se acercó a él. Fernando se quedó quieto, incapaz de descifrar lo que rondaba por la cabeza del dinamitero. Carlos se sorprendió tanto como él cuando Paris le agarró de los hombros y le plantó dos besos en la cara, uno en cada mejilla. 
 
    PARIS – Es… Es… Es genial, Fernando. Sencillamente genial. 
 
    Fernando respiró, aliviado, y se recolocó las gafas, todavía algo nervioso. Había temido que se lo tomasen a broma y se rieran de él por su idea. Entonces se giró hacia Carlos. 
 
    FERNANDO – ¿Y tú, qué opinas? 
 
    CARLOS – Joder, tío. Me has dejado sin palabras. 
 
    FERNANDO – ¿Te parece bien? 
 
    CARLOS – ¿Que si me parece bien? ¡Estoy ya hasta ansioso por empezar! 
 
    Fernando sonrió sinceramente, aún incapaz de dar crédito al cambio radical que había dado su vida en tan poco tiempo, sintiendo un agradable cosquilleo en el estómago. De un plumazo se les había olvidado por completo el enfado que sintieron al llegar ahí, e incluso agradecieron en silencio a Héctor su fechoría, pues sin saberlo les había devuelto algo muy difícil de conseguir en esos días que corrían: la ilusión por seguir adelante. 
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    Alrededores de las ruinas del hotel Sagab, ciudad de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos y Paris llevaban un rato charlando, atropellándose el uno al otro. Fernando se había echado a un lado, limitándose a esperar que acabasen y poder al fin abandonar aquél desagradable escenario. Él ya había plantado la semilla, y en adelante tan solo tendría que gozar de ver cómo crecía, regándola y abonándola periódicamente. Sin apenas tiempo para asimilarlo, había conseguido todo cuando había anhelado durante su estancia con aquél grupo de desalmados. Aún había muchos cabos sueltos en los que trabajar, pero se sentía con ánimos para hacer frente a lo que se le pusiera por delante. 
 
    Aquella idea que tan bien había calado entre sus compañeros no había sido algo que tuviera planeado de antemano, en absoluto, sino tan solo una idea que le había rondado la cabeza unos días tras su llegada a la isla, sin que en ningún momento pensara en llevarla a término, y mucho menos con quienes entonces eran sus compañeros. La intención era la de volver al hotel. Ninguno de ellos había previsto encontrarlo en ese estado. 
 
    CARLOS – Piensa que tendría que haber una plaza o un parque al lado. Nos hará falta para quemar los cadáveres después de la primera ronda de limpieza, y nos vendría bien también para plantar cosas… a largo plazo. Ahí donde estamos con Abril… hemos llevado animales y semillas y demás. Tiene idea de hacer la casa autosuficiente para poder quedarse ahí para siempre, y de momento le va bastante bien… Nosotros tendríamos que hacer algo parecido también, si pretendemos quedarnos mucho tiempo… 
 
    El dinamitero no tenía interés por lo que hiciese o dejarse de hacer aquella mujer de origen hindú. No había tenido buen feeling con ella cuando la conoció, y no tenía intención de volver a interactuar más con esa persona. 
 
    PARIS – Que sí, que tiene todo eso que dices. Hay un parque enorme al lado, lleno de árboles y un estanque… Es un sitio genial. Tiene… de todo. Lo encontré por casualidad, antes de conoceros, cuando iba por ahí a mi bola limpiando edificios, después de… lo que les pasó a Marco y a Nuria. No está demasiado lejos de aquí, y está cerca de la fábrica esa que decía Fernando, de modo que podemos ir cogiendo todos los bloques que nos hagan falta sin dar demasiado rodeo. 
 
    El mecánico levantó la mirada por un momento, pero enseguida volvió a sus ensoñaciones, sentado en aquél palé de madera vacío. 
 
    CARLOS – ¿Pero dónde cae, eso? 
 
    PARIS – Vente. Vente y lo ves. 
 
    Carlos chistó con la lengua. Habían perdido mucho tiempo rescatando el alijo de entre los escombros, y temía no llegar de vuelta a la mansión de Nemesio antes que anocheciese, si se demoraba mucho más en partir de nuevo hacia el camino del río. 
 
    CARLOS – Es que no quiero que se me haga tarde para volver, querría llegar hoy mismo y contarles todo. Tal como quedaron las cosas cuando me fui, deben estar muy preocupados. Tendrías que haber visto cómo se puso Marion. 
 
    PARIS – Pero si es prontísimo todavía. Te da tiempo de sobra de venir con nosotros a verlo y luego irte de vuelta. No está demasiado lejos. En veinte minutillos llegamos. Vente, hombre. 
 
    Carlos estaba ansioso e ilusionado por visitar ese lugar que Paris había propuesto, a tenor de la idea de Fernando. Se debatía entre la fidelidad a sus compañeros, que se habían despedido de él prácticamente como si partiese a la guerra cual soldado, sin garantías de volver con vida, y la enorme curiosidad por formar parte de la primera rueda de reconocimiento de ese enigmático lugar: el honor de poder ser miembro fundador de esa nueva etapa en la odisea de recuperar la normalidad en sus vidas y disponer de un lugar al que poder llamar definitivamente hogar. No había dejado constancia de cuándo volvería, pero sentía que una decisión de ese calibre debía compartirla con los demás. Al fin y al cabo no tendrían porque abandonar la mansión si no querían, pero sí tenían el derecho de saberlo todo de primera mano. 
 
    PARIS – Vente, y luego vas y les comentas todo lo que te dé la gana, y aprovechas y te traes a alguien para que ayude. Al chico, o a Bárbara o… a quién te de la gana. 
 
    Carlos asentía con la cabeza a medida que Paris hablaba. 
 
    CARLOS – Venga, va. Pero pasemos primero por los apartamentos a dejar todo esto. 
 
    Paris arrugó la frente. 
 
    CARLOS – No, Paris, no. No vamos a ir con todo esto a un lugar que apenas conocemos y que puede estar lleno de infectados. Dejémoslo a buen recaudo, bien escondido, y luego vamos ahí tranquilamente. El que tiene prisa soy yo. 
 
    El dinamitero mantuvo la cara de disconformidad un par de segundos más, pero enseguida la destensó. 
 
    PARIS – Bueno… 
 
    CARLOS – Vamos a hacer las cosas bien. 
 
    Paris recogió el mapa que había extendido sobre el capó del todoterreno. Fernando se dio por aludido, y se levantó del palé. Guardaron lo poco que había quedado de la comida que acababan de tomar entre los escombros del hotel, y entraron de nuevo al todoterreno. Paris ocupó el asiento del conductor, tal como había hecho durante el trayecto de ida. Al fin y al cabo, sólo él conocía el destino de ese misterioso nuevo lugar al que quería llevar a sus compañeros. Carlos se sentó como pudo en el asiento del copiloto, con las piernas embutidas entre cajas y bártulos sueltos que había sobre el suelo. Fernando, a su pesar, tuvo que sentarse encima de Carlos, pues no había más sitio donde meterse en todo el vehículo, a no ser que quisiera ir sobre las cajas que había encima de la baca. Paris se rió de ellos abiertamente, al contemplar tan ridícula estampa. Él fue el responsable de las estrecheces con las que ahora tenían que lidiar sus compañeros, pero no le importó lo más mínimo. Al contrario. 
 
    Aún sin tenerlas todas consigo por si aquél viejo todoterreno podría llevar semejante peso de vuelta al paseo marítimo, el dinamitero arrancó el coche, juntando los cables pelados, sintiéndose todo un delincuente. Sin siquiera molestarse en mirar atrás, abandonaron el hotel que tantos buenos y malos momentos les había reportado, con la firme convicción de no volver jamás. 
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    Barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos aparcó la furgoneta detrás del todoterreno, en medio del carril bici. Enseguida se reunió con Paris y Fernando, en aquél bonito parque lineal, a la sombra de los cerezos. Debía reconocer que Paris había escogido un buen lugar para asentar las bases de la nueva etapa en la que se habían decidido embarcar. Se trataba de un barrio de construcción bastante reciente, pues el edificio más viejo no tenía ni diez años, en las afueras de la ciudad, en su parte sudeste. Todo estaba excepcionalmente tranquilo, con un silencio sólo roto por el frotar de las hojas de los árboles que se mecían con la brisa vespertina y el trinar de los pájaros que revoloteaban por doquier. 
 
    Esa misma calle en la que se encontraban, literalmente, acababa convirtiéndose en la carretera de la costa que hacía de vértebra a la parte oriental de la isla, que conducía hacia aquél gran lago salpicado por doquier de cadáveres que Carlos había visto en su peregrinaje hacia la ciudad en compañía de Marion y Bárbara. Recordaba muy bien esa parte de la isla, si bien no ese barrio en concreto, porque fue precisamente por ahí por donde él llegó a la misma por vez primera, acompañado de Bárbara y de Marion, con una mano delante y otra detrás. 
 
    El barrio parecía ser autosuficiente. La enorme mayoría de las construcciones eran bloques de viviendas de obra social y de protección oficial, de entre tres y cinco pisos, con locales comerciales y equipamientos en los bajos. Eran edificios modernos, de una arquitectura vanguardista, muy colorida y poco amante de los convencionalismos. También había algunas manzanas, las que colindaban directamente con el parque, que tenían los bajos ocupados por jardines particulares, algunos de ellos con piscinas privadas para la comunidad de vecinos. 
 
    El barrio se fundía con la ciudad en un extremo, y en el otro se desdibujaba en un gran parque lineal que acababa pasado cerca de un kilómetro en varios acantilados y un par de playas de difícil acceso. En aquél largo y verde parque había varias canchas de básquet, una pista de fútbol de tierra con un mecano de gradas a ambos lados, una escuela, prácticamente aislada en mitad del parque, amén de otro montón de equipamientos urbanos. A su vez, el barrio estaba dividido en dos por una gran rambla peatonal arbolada algo más adentro, con bancos, algún que otro quiosco, parques de juegos infantiles e incluso un estanque donde antaño vivieron patos. A lado y lado de la rambla corrían dos vías rodadas, una de las cuales era por la que habían llegado, que comunicaba con el centro de la ciudad y la otra continuaba el trazado de la carretera de las costas que llevaba al lago, bastantes kilómetros más adelante. 
 
    Una de las manzanas más cercanas al lugar donde habían estacionado tenía la totalidad de los bajos, varios sótanos y el entresuelo ocupados por un complejo de ocio enorme, con restaurantes, cines, tiendas de golosinas, una bolera con doce pistas, billares, futbolines, juegos recreativos… Paris parecía especialmente interesado en que al menos esa fuera una de las dos primeras manzanas que colonizasen. Sus dos compañeros no parecían discrepar al respecto. Les llamó la atención también otro de los edificios, que se había acabado de construir al final de la primavera, y aún lucía el cartel que invitaba a los vecinos a visitar el piso piloto, relatando maravillas de todo cuanto podía ofrecer al nuevo huésped aquél idílico paraje. Gracias a él descubrieron el nombre de dicho barrio. 
 
    El extremo más alejado de la ciudad tenía las calles hechas, con sus tomas de corriente y de agua, las aceras con los contenedores de basura soterrados, y todo el paisajismo de árboles de hoja perenne, pero tan solo se componía de un buen puñado de solares vacíos, esperando que alguien proyectase un nuevo sinfín de bloques de viviendas, para ampliar aún más la población de la isla. Un par de ellos estaban todavía en construcción cuando sobrevino la pandemia, y aún se podían ver dos enormes grúas, una amarilla y otra roja, con las plumas al viento. 
 
    PARIS – ¿Qué os parece? 
 
    Carlos y Fernando farfullaron algo entre dientes. Ambos parecían bastante satisfechos con el lugar, no obstante. 
 
    CARLOS – ¿Y este sitio está limpio? 
 
    PARIS – Qué va. Por aquí vine sólo de pasada. Y en esta parte no metieron mano ni siquiera los que estaban en el ayuntamiento antes que yo llegase. Está todo virgen. Tal cual lo dejaran los vecinos que hubiera. 
 
    CARLOS – Así que está todo por hacer… 
 
    PARIS – Bueno, sí. Pero todo es ponerse. Nos tocará limpiarlo a conciencia. Pero no me digas que no vale la pena, Carlos. 
 
    CARLOS – No, no. Está de puta madre. Podemos empezar por alguna de estas manzanas, y con el tiempo, si vemos que es seguro, podemos pasar un muro a lado y lado de la rambla, y quedarnos con un pedazo, y ahí plantamos lo que nos dé la gana, o… traemos ganado, si hace falta. Hay sitio de sobra. 
 
    Paris asintió con la cabeza. 
 
    PARIS – Yo empezaría por esa. 
 
    Siguiendo la línea imaginaria que surgía del dedo del dinamitero, se podía leer el cartel del centro de ocio. Carlos sonrió. Los tres se giraron al escuchar los pisotones de un infectado. Al verle le reconocieron. Les había estado siguiendo desde hacía unos minutos, y creían haberle perdido en la distancia, pero al parecer él había seguido adelante a toda prisa, sin pausa, sin importarle el haberles perdido de vista. Iba vestido con un maillot de ciclista y una camiseta ceñida. Una de las perneras del pantalón estaba manchada de orines y heces, la otra lucía impecable. Paris apoyó el rifle en el retrovisor derecho del todoterreno, ahora totalmente libre de la pesada carga que habían ocultado en el edificio de apartamentos, custodiado por Nuria, que a esas horas dormía a pierna suelta en su balcón, y apuntó al infectado, que se acercaba rápidamente. El disparo resonó por todo el barrio, y Carlos y Fernando se pusieron en tensión. No acertó. 
 
    PARIS – Joder, es que se… se mueve mucho. 
 
    El siguiente intento sí fue exitoso. Él pretendía darle en la cabeza, pero atinó en el cuello. El resultado fue igualmente mortal. El infectado cayó a plomo, rodó sobre su costado un par de metros y luego quedó inmóvil en el suelo. 
 
    CARLOS – Todavía hay mucho trabajo por hacer… 
 
    Paris alzó los hombros, sonriente. Los tres se quedaron en silencio, con las armas preparadas por si las moscas, esperando que apareciese algún otro infectado por algún lado, pero por fortuna todo volvió a quedar tranquilo. El dinamitero enseguida se desentendió de sus compañeros y comenzó a deambular por los alrededores, construyendo castillos en el aire, imaginando por dónde irían los muros, cuál sería el lugar más adecuado para colocar los altavoces, dónde incinerarían los cadáveres… Aprovechando que Paris andaba mirando con atención el estanque del parque, maravillado por las carpas que había ahí nadando tranquilamente, Carlos se quitó la mochila y comenzó a hurgar en su interior. Sacó un walkie y se acercó a Fernando. 
 
    CARLOS – ¿Me harás un favor? 
 
    El mecánico asintió con la cabeza, seriamente. 
 
    CARLOS – Mantén esto encendido, para que os llamemos, cuando vuelva. Para saber si es seguro acercarnos. 
 
    FERNANDO – Vale. 
 
    Fernando cogió el walkie, y se lo colgó al cinturón. 
 
    FERNANDO – ¿Frecuencia 25? 
 
    El instalador de aires acondicionados asintió. 
 
    CARLOS – Es que de Paris no me fío un pelo. 
 
    FERNANDO – Descuida. Yo me encargo. 
 
    Ambos se acercaron donde estaba el dinamitero, a la sombra de los cerezos. 
 
    CARLOS – Yo me voy a ir ya. 
 
    PARIS – Vale. ¿Cuándo vuelves? 
 
    CARLOS – Mañana. En principio mañana, si no surge ningún imprevisto. Intentaré convencer a Bárbara para que se venga a ayudarnos. 
 
    Paris asintió, sin darle demasiada importancia. 
 
    PARIS – Seguramente estaremos aquí. Intentaré prepararlo todo para hacer una ronda de limpieza con música esta misma noche, y así ya empezamos mañana a trabajar algo más tranquilos. ¿Te parece? 
 
    Paris se giró hacia Fernando. Éste se limitó a asentir, arma en mano. Había escuchado de boca de Paris cómo eran aquellas rondas de limpieza, como curiosa experiencia de tiro al blanco en movimiento, y le parecía interesante sumarse. Él no era muy ducho en el arte de las armas de fuego, y quería adquirir algo de destreza, que sin duda necesitaría en el mundo que le había tocado vivir. 
 
    PARIS – Vale. Bien. Perfecto. 
 
    CARLOS – Pues nada… suerte. 
 
    PARIS – No la necesitaremos. 
 
    FERNANDO – Que tengas buen viaje. 
 
    Carlos asintió, sonriente, y subió de nuevo a la furgoneta, donde había cargado algo de munición y un par de armas más. La arrancó y puso rumbo al río que le llevaría de vuelta con Abril y los demás, dejando atrás a sus dos compañeros más recientes discutiendo qué harían a continuación, y cómo. 
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    Terraza-mirador de la mansión de Nemesio, isla de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    El sol mostraba ya tan solo medio hemisferio por encima de la línea del horizonte, marcada por el mar, y lo teñía todo de un color anaranjado aquella tranquila tarde de otoño. Christian y Maya reían, mientras el ex presidiario repetía miméticamente el gesto que Ío les había enseñado para dar los buenos días. Llevaban cerca de una hora sentados en aquellos bancos de piedra, asistiendo a la clase particular del lenguaje de signos que les estaba impartiendo la joven Ío. No era la primera que hacían desde que habían venido donde Abril, pero sí la más larga hasta el momento. Las mujeres mayores estaban cuidando del ganado en el establo. Carlos había partido esa mañana a primerísima hora hacia la ciudad, con la intención de reencontrarse con Paris y Fernando, y tratar de encontrar la manera de recuperar lo que habían dejado en el hotel, pues las armas escaseaban y la comida de la que disponían no les duraría eternamente. La vida había sido realmente tranquila y plácida desde que vinieron, e incluso se hacía fácil olvidar la pesadilla de la que habían huido. 
 
    La muchacha aún tenía la mano vendada. Sus heridas todavía tardarían algo más en curarse, pues ella no era de la condición de Bárbara y Maya. No obstante, lucía mejor color en su cara, de por sí pálida. Se había estado alimentando muy bien, los pocos días que llevaba con aquél dispar grupo de supervivientes, disfrutando de los cuidados médicos de la anfitriona de la mansión, y ahora ya empezaba a sentirse integrada entre ellos, superada la barrera del primer encuentro, tras asumir que Carlos y Christian, por más hombres que fuesen, eran inofensivos para ella. No podía parar de pensar, no obstante, en que a unas docenas de kilómetros de ahí, los mismos ex presidiarios que habían convertido su vida en un infierno, cuando ella llegó a pensar que nada podría estropearse más, campaban a sus anchas por la isla. Pero al menos ahí se sentía segura, arropada por sus nuevos compañeros de viaje, que estaban armados y curtidos por mil batallas. 
 
    Zoe colocó su mano sobre la de Ío, que pretendía coger el bolígrafo con el que había estado escribiendo las palabras y expresiones que les enseñaba en una libreta de cuadros. Tenía bastante mala letra, pues toda la vida había sido diestra, hasta que Héctor desfiguró su mano derecha, y le costaba bastante escribir con la izquierda. La chica miró a la niña pecosa con el ceño fruncido. 
 
    ZOE – No lo escribas, dilo. Dilo en voz alta. 
 
    Ío se puso roja, y empezó a temblar. Ahora se arrepentía de haber agradecido su rescate a viva voz a Bárbara y a los demás, la noche que la libraron del yugo de sus anteriores carceleros. Hasta el momento todos habían dado por hecho que ella era sordomuda. La mayoría de la gente llegaba a esa conclusión al conocerla, dado su especial recelo a hablar en voz alta, y ella tampoco hacía gran cosa por sacarles de su equívoco. Tenía un pánico inherente a comunicarse verbalmente, por más que sus cuerdas vocales estaban en perfecto estado. Había tenido que sufrir muchas burlas cuando era más pequeña, y guardaba muy mal recuerdo de esa etapa de su vida. Siempre había acostumbrado a moverse en círculos en los que todos conocían su particular lenguaje, pero debía asumir que ahora las cosas habían cambiado, por más que ellos se esforzasen en aprenderlo. Ella misma, sin quererlo, para bien o para mal, había abierto una puerta que ya no podría cerrar jamás. 
 
    ZOE – Inténtalo por lo menos.  
 
    Ío negó con la cabeza, nerviosa. 
 
    ZOE – Por favor… 
 
    La chica respiró hondo. Cerró los ojos, y miró alternativamente a unos y a otros. Todos la miraban serios, expectantes. 
 
    ÍO – Buenas. No…ches. 
 
    Escrutó sus miradas en busca de mofa, pero tan solo pudo distinguir sonrisas sinceras, en señal de aprobación.  
 
    ZOE – ¡Muy bien! 
 
    Ío negó con al cabeza, convencida que había sonado fatal. Nadie podría hacerle creer de lo contrario, pese a que todos aplaudieron su gesto. 
 
    ZOE – Nosotros aprenderemos tu idioma, pero tú también tienes que hablar como nosotros, para que nos sea más fácil a todos. ¿Vale? 
 
    La chica no respondió nada. Idolatraba a esa niña, pero no se sentía cómoda con su repentino interés por hacer que hablase oralmente. 
 
    ZOE – ¿Y… cómo se hace para decir buenas noches? 
 
    Ío, algo más segura de sí misma al volver a su terreno, se llevó la mano a la boca, con todos los dedos juntos y luego mostró las palmas abiertas de ambas manos, hasta donde se lo permitía el vendaje de sus heridas y juntó las dos a la altura del pecho. Sus pupilos estaban repitiendo el gesto, esperando que la improvisada profesora les diera el visto bueno, cuando escucharon el ruido del motor de un vehículo, matizado por el eterno sonido de la caída de agua. Zoe corrió hacia la balaustrada que rodeaba el mirador, y se puso de puntillas para ver de quién se trataba, curiosa y asustada al mismo tiempo por quien pudiera ser el autor de dicho sonido. 
 
    ZOE – ¡Es Carlos! 
 
    Los demás corrieron a reunirse con ella, incluso Ío, que pese a no haber oído nada, estaba igual de interesada que ellos, sino más, por descubrir quién les visitaba. Carlos, sobre el cambio de nivel que había encima de la pequeña cascada que hacía el río en ese punto, junto a la mansión, saludó a la niña agitando una mano, con una amplia sonrisa en la cara. 
 
    MAYA – ¿Qué hase él aquí ya, tan pronto? 
 
    Desde ahí arriba vieron a Marion correr a toda velocidad hacia las escaleras que cubrían la pendiente, con su larga trenza trotando tras ella. Enseguida vieron aparecer a Bárbara, sosteniendo un rifle que apuntaba al suelo. La más joven del grupo corrió hacia las escaleras y se perdió tras la puerta que comunicaba con la sala de actos, ansiosa por conocer las nuevas que traía el instalador de aires acondicionados. Los demás se quedaron donde estaban, viendo desde la distancia a Marion dar la bienvenida a Carlos, de la manera que les tenía acostumbrados. Pronto descubrirían qué le traía de vuelta tan pronto, por más que les costaría bastante creerlo. 
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    Cancha de básquet en el barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    FERNANDO – ¿Y ya funcionará, esto? 
 
    PARIS – ¡Hombre que sí! No es la primera vez que lo hago, ¿eh? 
 
    FERNANDO – ¿Pero con eso… tan pequeño? 
 
    PARIS – Eso es lo de menos. Lo importante son los altavoces. Va, que lo arranco. 
 
    FERNANDO – ¡No, espera! 
 
    Fernando miró en derredor, temeroso que algún infectado estuviese acechando entre las sombras. Todo estaba tranquilo. Excepcionalmente tranquilo. Tenebrosamente tranquilo. Daba la impresión que esa zona de la ciudad no se hubiese percatado de lo que había pasado en el resto del mundo. Si bien en algunas otras partes del barrio sí habían visto signos de violencia, ahí todo estaba bastante limpio y ordenado, y no había ningún cadáver a medio comer por la calle, como habían llegado a acostumbrarse a ver por doquier. Desde que volvieron al barrio, con el generador portátil y aquél arcaico radiocasete, amén de los grandes altavoces, no habían visto un alma. Los que había utilizado en las anteriores rondas de limpieza eran más grandes, pero cuando el dinamitero fue a recuperarlos a las inmediaciones del hotel, descubrió que la lluvia los había dañado y no eran recuperables. 
 
    PARIS – ¿Qué pasa? 
 
    FERNANDO – ¿Nos dará tiempo a llegar hasta ahí, antes de que…? 
 
    PARIS – Que sí, hombre. No vienen tan rápido. Tardan un rato, entre que encendemos la música y empiezan a acercarse. 
 
    FERNANDO – No sé yo… 
 
    PARIS – Y si no, para eso tenemos las armas. No me seas nenaza. Va, voy. 
 
    Fernando se puso en tensión, con los dedos agarrotados en la empuñadura de la pistola que había tomado del alijo. Los rifles que utilizarían para la masacre descansaban anclados en la terraza de aquél alto edificio al otro lado del parque, donde comenzaba la ciudad, el único que tenía una visión limpia de copas de árboles entre la misma y la cancha donde habían montado todo aquél tinglado. Paris arrancó el generador portátil y un ruido atronador se impuso al hasta entonces reinante silencio. El mecánico podría haber jurado que tan solo con ese sonido sería suficiente para atraer a la mitad del censo de infectados de la isla, pero se retractó de ello tan pronto Paris le dio al play al reproductor de cd del radiocasete. Una canción que ni el uno ni el otro reconocieron sonó a todo volumen por aquellos dos altavoces conectados al aparato, en estéreo. 
 
    Fernando corrió con todas sus fuerzas hacia el portal que habían dejado abierto, como si su vida dependiese de ello, temiendo no llegar a tiempo. Paris le imitó, pero con tan mala fortuna que tropezó con el cable que comunicaba el radiocasete con uno de los altavoces, y lo tiró sin querer. A punto estuvo de caer de bruces al suelo. Se disponía a colocar de nuevo el altavoz en su posición original, cuando se percató que la vibración que transmitía al suelo era incluso mayor, y que el sonido apenas se veía mermado. Sin pensarlo dos veces, le dio una patada al otro altavoz, tirándolo al suelo de la cancha de balconcesto, y corrió a refugiarse en el portal, donde Fernando le esperaba ya, ansioso por cerrar la puerta. 
 
    Tan pronto llegaron arriba y cerraron a conciencia la puerta de la terraza, Fernando se asomó al antepecho, curioso por saber si el plan de Paris para atraer a los infectados había surtido efecto. Le sorprendió especialmente ver que había ya congregados más de una docena alrededor de los altavoces, amén de otros muchos que se acercaban a buen ritmo, atraídos por la música. Resiguió con la mirada aquella especie de cadena humana, sorprendido por cuántos seguían aproximándose a la fuente de sonido. Le recordó a la imagen de una hilera de incansables hormigas en busca de alimento.  
 
    PARIS – ¡La virgen! ¿De dónde han salido todos esos? 
 
    Pese a que la pregunta del dinamitero había sido retórica, Fernando señaló hacia un lugar en la distancia, una nave prismática rectangular de la que no paraban de salir más y más infectados. Desde esa distancia y por culpa de las frondosas copas de árboles cercanos, no fueron capaces de distinguir qué tipo de edificación era, más no cabía la menor duda que se trataba de una especie de lugar de reunión para esos seres, pues ya habían salido más de un centenar, y aún continuaban saliendo más, aunque a un ritmo más pausado. 
 
    PARIS – Madre mía. Nunca había visto venir a tantos juntos. Tantos… de golpe. 
 
    FERNANDO – ¿No acostumbraban a venir tanta cantidad? 
 
    PARIS – No, ¡qué va! A veces venían más, a veces venían menos. Pero así no, esto es exagerado. Bueno… va. Empecemos. 
 
    Paris se apoderó de uno de los rifles, y Fernando ocupó su puesto en el otro. El primer disparo del dinamitero acabó con la vida de una mujer sexagenaria, que iba vestida con una bata estampada de flores, que acabó estampada de sesos. Fernando disparó hasta seis veces, sin éxito. Tan solo consiguió dar a un niño en el costado, pero el chico no se inmutó lo más mínimo y siguió caminando. El dinamitero prestó atención al trabajo de su compañero, observando el gentío tras cada disparo, con una expresión de desaprobación en la cara. 
 
    PARIS – Madre mía, ¿con todos los que hay y no eres capaz de atinar a uno solo? 
 
    FERNANDO – Joder, si es que están muy lejos y no se están quietos. 
 
    Paris puso los ojos en blanco.  
 
    PARIS – De eso se trata, que estén lejos, para que no se nos merienden. Además… siempre hay alguno distraído mirando las musarañas. Mira… ese mismo. El chino, el que hay junto a los bancos. 
 
    FERNANDO – ¿Dónde? 
 
    PARIS – Ahí, coño. 
 
    FERNANDO – Ah. Vale. 
 
    PARIS – Dale. Dale a Jackie Chan. 
 
    Fernando sonrió. Cerró el ojo izquierdo y echó un vistazo por la mirilla. Le costó un poco reconocer a aquél hombre asiático. Si lo hizo, fue precisamente porque era el único que se mantenía estático entre todos los demás, que no paraban de danzar alrededor de la fuente de sonido, incapaces de comprender qué la producía. Disparó, pero erró el tiro. 
 
    PARIS – Mira que eres malo. 
 
    FERNANDO – Joder… No es tan fácil… 
 
    Paris negó con la cabeza. 
 
    PARIS – Coge aire, concéntrate, apunta a la cabeza, y aprieta el gatillo. 
 
    El mecánico asintió, y se puso manos a la obra. Siguió los consejos de Paris, tomándose su tiempo, y lo intentó de nuevo. En esta ocasión sí dio en el blanco. Una miríada de sangre, carne humeante, sesos y astillas de cráneo voló por los aires. 
 
    FERNANDO – ¡Le he dado! 
 
    Paris sonrió, sorprendido por la efusividad del mecánico. Siempre le había visto como alguien serio y comedido, y ahora parecía bastante excitado. 
 
    FERNANDO – ¡¿Lo has visto?! ¡Le he reventado la cabeza! 
 
    PARIS – Bien hecho. Ahora sigue así. Sólo tenemos que matar a doscientos más. 
 
    FERNANDO – A que no le das a esa. Al la gorda del moño. 
 
    PARIS – ¿A quién, a Montserrat Caballé? 
 
    FERNANDO – ¡La misma! 
 
    PARIS – ¿Que no? ¡Ya verás! 
 
    Paris apuntó, disparó, y la cabeza de aquella mujer se abrió por la mitad, como una sandía madura al estamparse contra el suelo. Ambos gritaron de júbilo, incapaces de creer lo que veían, riendo a carcajadas. En adelante pasaron el resto de la tarde bautizando a los infectados con nombres de personajes famosos, y pasándoselo en grande con la matanza. Fernando se demostró un pésimo tirador, pero aprendió bastante, siguiendo los sabios consejos de Paris, aún a costa de malgastar más de la mitad de su munición. 
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    Junto a la caída de agua, tras la mansión de Nemesio, isla de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Aprovechando los últimos coletazos del ocaso, todos corrieron a dar la bienvenida a Carlos ahí fuera. Nadie había comentado nada en voz alta, pero todos temían en cierta medida que no volviese. Sabían muy bien a dónde iba, y a qué se exponía con su decisión, pero él se había mostrado inflexible, convencido que tenía una obligación que cumplir. Marion había pasado llorando la mayor parte del día, maldiciendo su decisión, por dejarla sola una vez más. Ahora estaba sentada junto a él, piel contra piel, sonriendo como una colegiala enamoradiza. Estaban todos sentados en un merendero hecho de un par de viejas mesas de madera maciza con bancos corridos a lado y lado, donde solían comer los familiares de Nemesio los días que hacía bueno, tiempo atrás. Aguardaban expectantes las noticias que Carlos guardaba para sí. 
 
    ABRIL – ¿Bueno y qué? ¿Nos vas a contar por qué has vuelto tan pronto? 
 
    Carlos sonrió, haciéndose el interesante. Intentaba imitar a Paris, pero no se le daba nada bien. Estaba ansioso por compartir las buenas nuevas con sus compañeros. 
 
    CARLOS – Tengo una noticia muy buena y otra muy mala. 
 
    MARION – ¿Le ha pasado algo a Paris? 
 
    El instalador de aires acondicionados se giró hacia su chica, extrañado. Parecía preocupada. 
 
    CARLOS – No, no. Paris está bien. Y Fernando también. 
 
    Christian puso los ojos en blanco. 
 
    CARLOS – ¿Por dónde queréis que empiece? 
 
    ZOE – ¡Por la buena! 
 
    Carlos sonrió al ver la cara de la niña. La adoraba, y estaba encantado de poder tenerla de nuevo en el grupo. 
 
    CARLOS – No… prefiero empezar por la mala. 
 
    CHRISTIAN – ¿Entonces para qué preguntas? 
 
    El instalador de aires acondicionados sonrió de nuevo. 
 
    CARLOS – La mala noticia es que al hotel no podremos volver. Está… se ha venido abajo. Está destruido. Por completo. 
 
    Entre todos los presentes cundió cierto desconcierto. 
 
    ZOE – ¿Y los malos? ¿Dónde están ellos, entonces? 
 
    CARLOS – Se fueron del hotel, pero antes de irse, le prendieron fuego. 
 
    MAYA – ¿Y todo lo que habíamos guardado, se quemó? 
 
    CARLOS – No. Fui con Paris y con Fernando esta mañana, y pudimos recuperarlo todo. Había algunos frascos rotos y algunas latas abolladas, pero pudimos cogerlo prácticamente todo. Y las armas y la munición estaban en perfecto estado. Mirad. He traído un poco. El resto lo hemos dejado en los apartamentos. 
 
    Carlos abrió la mochila que tenía sobre la mesa, y les mostró parte del arsenal que había traído consigo tras desvalijar las ruinas del hotel, barriendo en un instante toda sombra de duda sobre la veracidad de sus palabras. Todos le miraban sorprendidos y extrañados por lo fácil que le había resultado todo. 
 
    CHRISTIAN – ¿Y dónde están los demás, entonces? 
 
    MAYA – ¡En el barco, seguro! ¿Se fueron con el barco? 
 
    CARLOS – Bueno, sí… en cierto modo… Dejadme que os lo explique. Cuando nosotros vinimos aquí, Paris y Fernando… 
 
    En adelante Carlos pasó casi veinte minutos relatando todo cuanto le había explicado el dinamitero, y todo cuanto él mismo había visto con sus propios ojos junto al puerto deportivo. Todos le escuchaban con atención, estupefactos, incrédulos en cierto modo, pero al mismo tiempo tremendamente aliviados. La única persona que no dio total crédito a sus palabras, quizá porque apenas le conocía, o quizá porque se tratase de las palabras de un hombre, cuando tantos hombres la habían engañado anteriormente, fue Ío. Ella no estaría convencida que todos aquellos infames truhanes habían volado por los aires hasta que no lo viese con sus propios ojos, y eso difícilmente podría conseguirlo, pues los infectados de la zona sabían muy bien dónde estaba aquél preciado manjar, y a esas horas ya estaban saliendo de sus escondites diurnos a darse otro buen atracón con los pedazos que habían abandonado la noche anterior. Pronto sólo quedarían huesos roídos como testigos de la matanza del yate. Se sintieron algo defraudados al haber perdido de nuevo toda esperanza de abandonar la isla, pero cuanto habían recibido a cambio compensaba con creces la pérdida del yate que, por otra parte, nunca les había pertenecido. 
 
    Cuando acabó de narrarles todo lo relacionado con la venganza de Paris, comenzó a explicarles la segunda parte de esa buena noticia. Les contó la idea de viajar a aquél barrio de las afueras, y colonizar poco a poco el territorio, construyendo lo que podría considerarse un feudo particular, amurallado. En cierto modo, la manera cómo la epidemia había barrido la civilización les devolvía a la edad media, y esa muralla que pretendían construir no hacía más que subrayar los siglos que habían retrocedido. La idea fue recibida con mayor y menor ánimo entre los presentes. A Abril la dejó bastante fría. Ella no tenía la menor intención de abandonar la mansión, por mejor que se lo pintasen. Y ya no sólo por la presencia de Paris. Zoe, al contrario, recibió la noticia con mucho entusiasmo e ilusión. 
 
    CHRISTIAN – ¿Y si fuéramos ahí donde dices, Fernando vendría? 
 
    CARLOS – Coño, la idea fue suya. Con eso te lo digo todo. 
 
    CHRISTIAN – Pues entonces conmigo no cuentes. 
 
    CARLOS – Chris, en serio. Ese tío es trigo limpio, te lo digo yo. Gracias a él y a Paris nos hemos quitado de encima el problemón que teníamos.  
 
    CHRISTIAN – Sí claro. Fernando ayudó a matar a todas las personas que formaban parte de su grupo. Eso me deja muuucho más tranquilo. 
 
    CARLOS – Intenta enterrar el hacha de guerra, por el bien de los dos. Por el bien de todos. Ese hombre no nos busca ningún mal. Nos podría haber vendido a sus compañeros, y sin embargo lo que hizo fue jugarse el culo por ayudarnos, por salvar a Zoe. Y a Ío. 
 
    CHRISTIAN – Que a mi no me tienes que convencer de nada, Carlos. Yo sé muy bien lo que me digo. 
 
    CARLOS – Bueno. Nadie te está diciendo que vayamos a ir ya. Yo sólo os informo de lo que hemos estado hablando. 
 
    CHRISTIAN – Pues muchas gracias por la información. 
 
    Christian se levantó de la mesa, algo molesto, y se dirigió hacia la mansión. Maya miró a unos y a otros, y acabó decidiendo acompañarle. Todavía tenía muy reciente el trato que le habían dado los ex presidiarios, y la idea de permitir a Fernando formar parte del grupo le resultaba intolerable, al igual que al chico. Todo se sumió en un silencio incómodo. Abril se encargó de romperlo. 
 
    ABRIL – Será mejor que vayamos dentro, a cenar, que ya es muy tarde. Podemos seguir hablando ahí. 
 
    Carlos asintió, y uno a uno fueron abandonando el merendero. Para entonces ya había anochecido casi por completo. Pronto quedaron tan solo Bárbara y Carlos alrededor de la mesa. Ella se disponía a acompañar a los demás, cuando Carlos la agarró del antebrazo, con suavidad. 
 
    CARLOS – ¿Y a ti qué te pasa? No has dicho nada en todo el rato. ¿Está todo bien? 
 
    BÁRBARA – Sí. Sólo que… no me lo esperaba. 
 
    CARLOS – Joder, ni yo. Paris está como un puto cencerro, pero hemos de reconocer que ha sido el mejor fichaje en mucho tiempo. 
 
    BÁRBARA – No me fío un pelo de ese tío, pero es cierto que nos ha venido muy bien tenerlo de aliado. Ahora. 
 
    CARLOS – Claro. Ya te lo dije, que al final no nos arrepentiríamos. 
 
    BÁRBARA – Al contrario, Carlos. Ya has visto de lo que es capaz de hacer si le llevan la contraria. Estamos jugando con fuego… 
 
    Carlos se mantuvo en silencio, digiriendo las palabras de Bárbara. Tenía razón. Paris como aliado no tenía precio, pero si pasaba al bando de los enemigos, tendrían verdaderos problemas. 
 
    BÁRBARA – ¿Cuándo… cuándo te vas otra vez, con ellos? 
 
    El instalador de aires acondicionados se giró hacia la profesora. Sentía que necesitaba un cigarro entre los labios. 
 
    CARLOS – No he querido decir nada por no estropearle la cena a Marion. He quedado con ellos para ir mañana mismo. 
 
    Bárbara asintió. 
 
    BÁRBARA – Lo imaginé. ¿Puedo ir contigo? 
 
    CARLOS – Sí claro, Bárbara. No tienes que pedir permiso. De hecho, pensaba pedírtelo yo mismo. 
 
    BÁRBARA – Te acompañaré, mañana. Quiero ver cómo es ese sitio del que has hablado. Pero… antes de ir tenemos que pasar por otro lado. 
 
    CARLOS – ¿Por dónde? En el hotel ya no queda nada, eh. Si quieres recuperar algo más que hubiese dentro… ya te digo que no va a ser fácil. Se ha derrumbado casi por completo. 
 
    BÁRBARA – No, no. No es eso… Quiero que pasemos por la torre de radio. Es algo a lo que llevo dándole vueltas desde hace tiempo…  
 
    CARLOS – Cierto… Se me había olvidado por completo. 
 
    BÁRBARA – Imagínate que se hubiera acercado alguien al hotel por nuestra culpa, mientras estaba la gente esa ahí. Se me ponen los pelos de punta sólo de imaginarlo. 
 
    CARLOS – Sí… Será mejor que lo apaguemos y nos olvidemos de eso de una vez por todas. No fue buena idea. 
 
    Bárbara negó lentamente con la cabeza, algo distraída. Carlos le acarició el hombro, guiñándole un ojo.  
 
    CARLOS – Vamos adentro, que tengo hambre. 
 
    Ella esbozó una sonrisa, y ambos entraron en la mansión, a cenar y a celebrar la buena nueva que Carlos había traído consigo. 
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    Cubierta de un edificio cualquiera, barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Cuando se encendieron las luces, Fernando casi perdió el equilibrio del susto. Por fortuna, su rifle estaba anclado al antepecho, y no tuvieron que lamentar nada más que el sobresalto y el subsiguiente resbalón. Hacía al menos media hora que se había hecho de noche. De repente y sin previo aviso, docenas de farolas, cientos incluso, se encendieron por todo el barrio, vertiendo una intensa y uniforme luz blanca en las calles vacías, pobladas tan solo por algún que otro caminante nocturno que se acercaba curioso a la incansable fuente de música. 
 
    FERNANDO – ¡Coño! ¿Y esto? 
 
    Paris sonrió. Lo suyo no había sido más que una corazonada, pero se había demostrado justificada. Ese era un barrio de construcción relativamente reciente y, a diferencia del resto de la ciudad, disponía de alumbrado urbano sostenible. El por entonces concejal de urbanismo y vivienda del ayuntamiento había insistido mucho en ello. Él era un acérrimo defensor de las energías renovables, y pese a la negativa del equipo de oposición, consiguió llevar hasta el final su propuesta de dotar a la totalidad del barrio emergente de alumbrado mediante placas fotovoltaicas. Era bastante más caro que el habitual, pero a estas alturas el ayuntamiento ya había recuperado la inversión inicial con creces, a tenor de cuanto se habían ahorrado en electricidad, pues las farolas eran autosuficientes, pese a que disponían de una conexión a la red general que raramente se utilizaba, excepto las noches de los días especialmente nublados y sombríos. 
 
    FERNANDO – ¿Tú lo sabías? 
 
    PARIS – Saberlo no lo sabía seguro. Lo sospechaba. Este fue uno de los motivos por los que os dije que viniéramos aquí. 
 
    FERNANDO – Madre mía. Esto es mucho mejor que el hotel. Así podremos ver perfectamente si se acerca alguno por la noche. 
 
    El dinamitero sonrió de nuevo. Fernando le palmeó la espalda, elogiando su acierto, y Paris esbozó una mueca de dolor. 
 
    PARIS – No me des ahí, que me duele todavía. 
 
    FERNANDO – ¿Qué tienes? 
 
    PARIS – ¿Que qué tengo? Las marcas de los disparos que me disteis cuando fuimos a rescatar a la niña. 
 
    FERNANDO – Ah… 
 
    Ambos se quedaron en silencio unos segundos, simplemente mirando las calles iluminadas desde detrás del antepecho. En esos momentos tan solo había media docena de infectados deambulando erráticamente por la zona. Junto a los altavoces, sobre la cancha de básquet y a su alrededor, el número de cadáveres era realmente abrumador. A ese barrio le hacía falta una muy buena limpieza, pero al menos ahora la mayor parte del trabajo ya estaba hecho. 
 
    PARIS – Dime la verdad… Cuando nos estuvisteis siguiendo con aquél furgón amarillo… ¿realmente pretendías alcanzarnos? 
 
    FERNANDO – Sí, sí. Cuenta con ello. Iba todo lo rápido que me permitía aquella carraca. Lo que pretendía era alcanzaros y que os encargarais de Héctor. Nosotros estábamos desarmados, y vosotros no. Hubiera sido muy fácil. ¿Por qué no os parasteis? Sólo éramos dos. 
 
    PARIS – Nosotros no sabíamos si teníais o no con qué defenderos, y ya habíamos salido bastante mal parados del intercambio. Tenías que haber visto cómo estaba Bárbara. 
 
    FERNANDO – Es una lástima… Os podríais haber quitado a Héctor de encima mucho antes… 
 
    PARIS – Bueno… eso ya da igual… Dices que pretendías alcanzarnos, realmente, ¿verdad? 
 
    FERNANDO – Sí. Si hubiese intentado cualquier tontería para perderos, me las hubiera tenido que ver con él. Y no me interesaba, la verdad. 
 
    PARIS – Pero si al final nos hubierais alcanzado… ¿no tenías miedo que te matáramos a ti también?  
 
    FERNANDO – ¿Con tal de quitarme a Héctor de encima? Bien valía el riesgo. Además, no creo que la niña os hubiera dejado matarme. Esa pequeña tiene mucho carácter. 
 
    PARIS – Si… Eso es cierto. 
 
    Paris voló la cabeza de un panadero, y miró a su compañero. 
 
    PARIS – ¿Por qué te metieron a ti en la cárcel? 
 
    Fernando levantó la mirada, y la fijó en su orondo compañero de tropelías. Respiró hondo y soltó el aire lentamente. A esas alturas ya no valía la pena seguir escondiéndose. Durante años había sido muy reacio a explicar el motivo que le había llevado a dar con sus huesos en prisión. Ni siquiera lo había compartido con su antiguo compañero de celda, al que había explicado una burda falacia para saciar su curiosidad e impedir que siguiera preguntándole. La misma que había repetido sin cesar a todo el que le preguntaba, hasta llegar incluso a creérsela. 
 
    FERNANDO – Contrabando. 
 
    PARIS – ¿De qué? 
 
    FERNANDO – Cristal. 
 
    PARIS – Joder, pero cuéntamelo todo. ¿Qué eras, un capo de la droga? 
 
    FERNANDO – ¡Qué va! Yo… tenía un taller mecánico de barrio. Me iba bastante bien, todo. Tenía mujer, una empresa que iba viento en popa, con varios trabajadores a mi cargo… La verdad es que no me hacía ninguna falta meterme en más líos, pero… me perdió la avaricia. Un día. Uno de los clientes… habituales. Un tipo que conocía de hacía años, me… me hizo una oferta. Él sabía que yo a veces traía coches de importación, de Sudamérica, o del este de Europa. Los compraba a buen precio, los traía, incluso a veces yo mismo cogía un avión y volvía a casa en el coche, porque me encanta viajar por carretera… Llevaba… Yo qué sé cuántos años haciendo eso. Al igual daba tres o cuatro viajes al año, y dejaba el taller en manos de mis compañeros. Nunca tuve ningún problema… El caso es que este tipo… un yugoslavo, por lo visto estaba metido en chanchullos de drogas. Y me ofreció un trato, con el que me sacaba dos quilos limpios, dos millones de pesetas de las de entonces, sólo por seguir haciendo lo que ya hacía de antes, traerme un coche de la otra punta de Europa hasta España. Sólo que… con… un cargamento especial, que debía entregarle a él mismo al volver. Incluso me facilitó una lista de rutas seguras, esquivando los controles calientes… Me prometió que era algo muy seguro, que no me pillarían, que lo hacía mucha gente, y nunca había pasado nada, que me llevaría un par de quilos en negro cada vez que lo hiciese, que no había compromiso alguno. Tardé unos meses en contestarle. En esos tiempos estaba algo mal con mi parienta, y tuve un problema con el seguro con un incendio que tuvimos en el taller, y… me venía muy bien la pasta. No lo pensé mucho. Le llamé, y… lo hicimos. Y salió bien. El hijo de puta me dio dos millones, uno de anticipo y otro al volver, y me prometió que tendría otros dos si decidía repetir. 
 
    PARIS – Y repetiste. 
 
    FERNANDO – Joder que si repetí. Veinte veces. Apenas sabía lo que llevaba encima. Yo nunca llegué a verlo, hasta que me pillaron. Yo no me he drogado en mi vida. Lo único que tenía que hacer era llegar al lugar acordado, recoger el coche, volver, ponerme en contacto con el tipo este y listo. Él se encargaba de todo. Además, hasta me regalaban los coches, y todavía me sacaba más dinero revendiéndolos. Paraba tan poco en casa que al final corté con mi mujer, porque todo eran discusiones… Repetí y repetí, ya sin siquiera saber qué hacer con tanto dinero, hasta que… hasta que a la que hizo veintiuna, me pillaron. Era sólo cuestión de tiempo, y lo sabía perfectamente, pero… me perdió la avaricia. Yo es que… no sé mentir. Me delaté yo mismo, por idiota. Me cayeron diez años por tráfico, únicamente por lo que me encontraron en el coche, porque el resto no se pudo probar. Perdí a mi mujer, perdí a mi familia… y me vi metido en ese agujero. Me quedaban sólo dos años para salir cuando pasó toda esta mierda. 
 
    Paris asintió. Él sabía cuál era la sensación de estar podrido de dinero, y pudo empatizar con la situación del mecánico, aunque estaba convencido que a él se le hubiese dado mejor. 
 
    FERNANDO – ¿Y tú? Me dijiste que también te habían encerrado. 
 
    PARIS – Sí… 
 
    FERNANDO – ¿Qué te pasó? 
 
    PARIS – A ver por dónde empiezo… 
 
    Paris hizo memoria, y se retrotrajo a ese amargo momento de su pasado. Con la mirada fija en la calle iluminada, en la que no había una sola farola apagada, le explicó su propia historia al mecánico, sin escatimar en detalles. Luego seguirían ajusticiando a los pocos infectados que todavía deambulaban por ahí, y acto seguido irían a dormir. El barrio ya se podía considerar seguro a esas alturas. 
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    BÁRBARA – Esto no estaba así cuando nosotros nos fuimos. 
 
    Bárbara levantó la lata de guisantes a medio comer que había sobre la mesa, junto al fusible, la estudió detenidamente, y la volvió a dejar donde la había encontrado, contrariada.  
 
    Habían abandonado la mansión rayando el alba, con una despedida cálida pero bastante menos emocional que la anterior, donde Carlos había partido con destino incierto. Marion fue la única que demostró no estar a la altura, y soltó más de una lágrima al ver partir nuevamente a su amado, pero el resto se lo tomaron con bastante filosofía, deseándoles suerte y pidiéndoles que volvieran cuanto antes entre abrazos y palabras de ánimo. No obstante, ninguno de ellos se ofreció a acompañarles. 
 
    Llegaron hasta la torre de radio utilizando carreteras secundarias, leyendo un viejo mapa de carreteras, evitando entrar en la ciudad, y a duras penas vieron media docena de infectados por el camino, a los que pudieron esquivar fácilmente con la furgoneta y seguir adelante. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú le preguntaste a Paris si habían pasado por aquí? 
 
    Carlos alzó los hombros, negando ligeramente con la cabeza. Había hablado de muchas cosas con el dinamitero, durante las horas que estuvieron juntos el día anterior, pero la torre de radio no fue una de ellas. 
 
    CARLOS – No… No hablamos de eso en ningún momento. Si te soy sincero, no me acordé de la radio hasta que tú me lo recordaste anoche. Pero esto… deben haber sido ellos. Vamos, seguro. 
 
    BÁRBARA – Pues hemos hecho el viaje en balde. 
 
    La profesora cogió el fusible y lo analizó a la luz matutina que entraba por la ventana, sorprendida porque un artilugio de ese tamaño tuviera el poder de dotar de vida a todo el complejo, así como arrebatársela. Desde la ventana se veían aquellos enormes aerogeneradores que seguirían alimentando de electricidad a la estación de radio hasta que el último de ellos se estropease. 
 
    CARLOS – Pues nada, vámonos. Aquí ya no hacemos nada.  
 
    Carlos comenzó a desandar el camino que habían hecho hasta llegar a esa sala, pero Bárbara se quedó donde estaba, pensativa. 
 
    CARLOS – Le dije a Fernando que le llamaría antes de ir, con el walkie, pero todavía estamos muy lejos. Deberíamos coger la carretera de antes, pero en vez de… 
 
    El instalador de aires acondicionados frenó, y se dio media vuelta, sintiendo que estaba hablando solo. La profesora le miraba desde la sala, pero no parecía tener intención de abandonarla, al menos por el momento. 
 
    CARLOS – ¿No vienes? 
 
    BÁRBARA – Oye, Carlos… 
 
    CARLOS – ¿Sí? 
 
    BÁRBARA – ¿Tú crees que se podría utilizar la radio esta… como estación de radioaficionado? 
 
    Carlos se quedó en silencio, pensativo. No era algo en lo que hubiese pensado anteriormente, pero se le hacía muy cuesta arriba imaginar que con semejante tecnología no pudieran hacer lo que la profesora proponía. 
 
    CARLOS – Sí, claro. No creo que sea muy difícil. Lo más complicado sería encontrar a alguien con quien hablar. 
 
    BÁRBARA – ¿Y por qué no lo intentamos? Para aprovechar el viaje, digo. Ya que estamos aquí… 
 
    El instalador de aires acondicionados frunció el ceño. Después de la mala experiencia que habían tenido por utilizar la radio anteriormente, no tenía muchas ganas de repetir. 
 
    CARLOS – ¿No hemos tenido suficientes problemas ya? 
 
    BÁRBARA – No sabemos con quién podemos encontrarnos, Carlos. 
 
    CARLOS – Precisamente por eso. 
 
    BÁRBARA – A ver… La otra vez vinimos aquí para buscar ayuda. Si que es verdad que no lo hicimos bien… Fuimos incautos al desvelar dónde estábamos y… no debimos mentir, con la tontería esa que se le ocurrió a Paris. Pero de todas maneras, seguimos necesitando esa ayuda. Nos hará falta mucha mano de obra si queréis montar ahí toda la muralla esa que nos contaste. Y para seguir con las rondas de limpieza también, ahora que ya no tenemos manera de abandonar la isla. Joder, si es que somos cuatro gatos. 
 
    CARLOS – Eso es verdad… 
 
    BÁRBARA – No tenemos por qué decirles dónde estamos, hasta que no estemos seguros. Además, tú mismo lo has dicho, es muy difícil que encontremos a alguien… Va, ¿lo intentamos? 
 
    Carlos se quedó en silencio, observando con detenimiento los ojos marrones de la profesora. Aún no acababa de acostumbrarse a su nuevo corte de pelo, pero debía reconocer que estaba hermosa, con la luz del sol bañando su cabello a través de la sucia ventana, y aquella sonrisilla pícara en la cara. 
 
    CARLOS – Trae. 
 
    Bárbara lanzó el fusible hacia Carlos, y éste lo interceptó en el aire. La profesora sonrió, y le acompañó. No tardaron mucho en restablecer la electricidad en la estación de radio. En cuestión de segundos, empezaron a escuchar de fondo la voz de Bárbara, repitiendo aquél interminable bucle en el que invitaba a quien lo oyese a visitar el hotel en busca de protección y una falsa cura a la pandemia que había barrido el globo. Carlos se apresuró a apagar la grabación, y comenzó a toquetear botones y a abrir programas en el ordenador central. Él nunca había hecho algo así, pero era un hombre bastante intuitivo y se le daban bien ese tipo de retos. En cuestión de diez minutos empezaron a barrer todo el espectro en busca de alguna emisora abierta con la que pudieran contactar. El proceso fue lento y tedioso, y prácticamente cuando estaban a punto de tirar la toalla, encontraron algo a lo que aferrarse. 
 
    El ruido de estática hacía que resultase prácticamente indescifrable, pero ambos escucharon una voz masculina a través de los altavoces del techo. 
 
    SAMUEL – ¿Hay alguien ahí? ¿¡Oiga!? ¡¡Oiga!! 
 
    Carlos y Bárbara se miraron a los ojos, en silencio, prácticamente aguantando la respiración. La profesora no se lo pensó dos veces, y presionó el botón del micrófono que tenía delante, al que se le encendió un piloto rojo. 
 
    BÁRBARA – Aquí Bárbara, ¿con quién hablo? 
 
    SAMUEL – ¿¡Oiga!? ¡No te oigo bien! 
 
    CARLOS – Espera un momento… 
 
    Carlos reguló un par de diales y bajó un interruptor. La estática desapareció casi por completo, y ambos escucharon la respiración entrecortada de aquella persona desconocida. 
 
    BÁRBARA – Aquí Bárbara, ¿con quién hablo? 
 
    SAMUEL – ¡Hombre! Encantado, Bárbara. 
 
    BÁRBARA – ¿Con quién hablo? 
 
    SAMUEL – Yo soy Samuel, pero puedes llamarme Sam. Nadie me llama Samuel, no sé por qué te lo he dicho. 
 
    BÁRBARA – Encantada, Sam. ¿Eres de la isla? 
 
    SAMUEL – ¿Isla? ¿Qué isla? 
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    Fernando contemplaba la pira con los ojos entrecerrados, intentando contener las arcadas que le producía el olor a gasolina y a carne humana chamuscada. Resultaba grotesco. Por más infectados que hubieran estado, no dejaban de ser seres humanos, igual que él. La sucia sensación de estar haciendo algo malo, algo despreciable, tardaría mucho en abandonarle. Paris sin embargo estaba la mar de tranquilo, feliz incluso. Ambos sudaban a mares, dada su proximidad al fuego. 
 
    Despertaron cuando ya era de día, cuando sus cuerpos les dijeron basta, y tan solo tuvieron que acabar con media docena más de infectados que se habían acercado curiosos a contemplar los cadáveres de sus congéneres, antes de proceder a la incineración de los cuerpos. El proceso había sido lento y repulsivo, pero ambos sabían que ese era un mal menor que debían sufrir si querían hacerse con el barrio y vivir tranquilamente en él en adelante. 
 
    Llevaban al menos cinco minutos en silencio, tan solo contemplando cómo las llamas prendían las ropas, la piel y los cabellos de aquél ingente grupo de desgraciados. El mecánico contempló la papelera en la que ambos habían tirado los guantes de cocina ensangrentados con los que habían trasladado los cadáveres hasta el centro de la pista. Le llamó la atención un pequeño charco rojizo que había debajo, y dedujo que la bolsa de basura debía tener alguna pequeña fisura, pues no paraba de gotear. 
 
    El trabajo había sido duro, pero al menos habían podido deshacerse de los cadáveres, y con ellos del problema que pudiera surgir por su lenta putrefacción en plena calle, como había pasado en el ayuntamiento. Las marcas de los balazos en el suelo y en la tierra, levantada, amén de los charcos de sangre por doquier, aún tardarían un tiempo en desdibujarse. Paris se demostró más listo, y había escogido una parte del barrio bastante céntrica, pero algo alejada del lugar que tenían pensado para establecerse, de modo que en ningún momento verían las huellas de la masacre, al menos no hasta que la colonización del barrio creciese mucho más. 
 
    Fernando se quitó la mochila que llevaba a la espalda, abrió una de las cremalleras, y comprobó por enésima vez que el walkie estuviera encendido y que el volumen se encontrase al límite. Aún era bastante pronto, pero según sus cálculos, Carlos podría llegar de un momento a otro, y tenía el firme propósito de cumplir su palabra. 
 
    FERNANDO – ¿Y ahora qué? ¿Empezamos a limpiar los edificios en los que nos vayamos a quedar? 
 
    Paris miró a su compañero, algo distraído. 
 
    PARIS – No. A eso mejor esperamos a que venga alguien más a ayudarnos. Para matarlos desde ahí arriba tanto da que seamos muchos o pocos, pero cuando hay que entrar en las casas por las malas… lo más conveniente es ser varios, y sobre todo hacer una piña, que nadie vaya por libre. Si surgen problemas, conviene tener cerca a alguien que te pueda echar un cable. Yo eso lo he hecho solo, antes, pero… no te lo recomiendo. 
 
    FERNANDO – Tú eres el que sabe de estas cosas… 
 
    Paris asintió, con una tímida sonrisa asomando entre los labios. Enseguida la expresión de su cara cambió por completo. 
 
    PARIS – ¿Sabes lo que tendríamos que hacer?  
 
    Fernando arrugó la frente.  
 
    FERNANDO – ¿El qué? 
 
    PARIS – Ir ahí, a la nave de donde salieron tantos infectados ayer, cuando encendimos la música. Quiero saber qué diablos estaban haciendo ahí tantos juntos. 
 
    FERNANDO – Vale… 
 
    Tan solo les separaban poco más de cuatrocientos metros de su destino. A medida que se acercaban, les llamó la atención ver que por ahí también había cadáveres, aún cuando ninguno de los dos recordaba haber disparado a nadie tan lejos de la fuente de sonido. Las copas de los árboles les habían barrido prácticamente toda la visión de esa zona. Tan pronto se acercaron un poco más, se percataron que esos cadáveres eran diferentes: pese a que estaban todos muertos, y muchos de ellos con heridas en la cabeza, ni uno solo de ellos lucía un disparo, y muchos ni siquiera estaban infectados, a juzgar por el color de sus ojos y el estado lamentable, mutilados y a medio comer, que lucían. Algunos de ellos incluso empezaban a mostrar signos de putrefacción. Visto lo visto, aún tendrían algo más de leña que añadir a su particular hoguera. Algo más incómodos, agarraron sus armas con firmeza y continuaron caminando. 
 
    Al acercarse a la nave, ambos se sorprendieron al ver el estado de la puerta principal. Por el aspecto que mostraba, daba la impresión que alguien la hubiese intentado echar abajo embistiéndola con un vehículo, mas no había ninguno en los alrededores. De lo que no cabía la menor duda era que lo había conseguido. Estaba abollada a la altura de un parachoques de un coche y tirada en el suelo, delante del hueco que había ocupado, sacada de sus goznes. Varios graffitis de factura burda y carente de arte, meras firmas del gamberro de turno, decoraban las paredes exteriores, acompañados de manchurrones irregulares de sangre seca, delatores que esa zona de la ciudad tampoco se había librado del yugo de la infección. 
 
    Paris fue el primero que se asomó al interior, acompañado de su automática. Se trataba de una nave industrial enorme, del tamaño de la pista de un campo de fútbol profesional, sin una triste columna que estorbase por medio, con una cubierta de cerchas metálicas a dos aguas de la altura de tres hombres. Sin embargo, estaba vacía. No había un solo exponente de la infinidad de maquinaria que durante décadas había surtido a la isla de todo tipo de vigas y perfiles metálicos. Ellos lo desconocían, pero en ese lugar había estado prevista la construcción del nuevo mercado municipal de esa zona de la ciudad. Por ahora tan solo habían desalojado el local y estaban trabajando en unos grandes lucernarios en el techo, al que se le veían varias partes desmontadas por las que se había colado el agua de lluvia de las jornadas recientes, a juzgar por los charcos que aún había en el suelo. 
 
    Una rápida inspección ocular les hizo comprender enseguida el motivo por el que salían tantos infectados del interior. Si había algo que ellos amasen por encima de todas las cosas, era el sabor de la sabrosa y jugosa carne humana, y ahí había un buen rancho al que hincar el diente. Las mesas, sillas, esterillas, colchonetas y sacos de dormir delataban que aquella nave había servido de centro de refugiados. Los cadáveres desmembrados y mordisqueados que podían verse desperdigados por la enorme nave evidenciaban que dicho refugio había sufrido un final abrupto a la par que trágico.  
 
    Ambos se adentraron en la nave, algo asqueados por el olor, temerosos que cualquiera de aquellos cuerpos pudiera levantarse de un momento a otro y atacarles. Sin embargo, todos los infectados que habían estado alimentándose de los cadáveres hasta que ellos llegaron, a esas alturas estaban ardiendo en la pira que ellos mismos habían construido. Ahí tan solo quedaban los que no habían podido levantarse. 
 
    Fernando dio un salto y un grito, al escuchar un gruñido a su lado. Uno de aquellos cuerpos había emitido un sonido ahogado, aunque en esa zona concreta había tantos cuerpos desmembrados que resultaba difícil distinguir el autor de dicho sonido. Paris apuntó con su arma hacia el montón de cuerpos, al igual que hizo Fernando. 
 
    ANDRÉS – M… haa… 
 
    FERNANDO – Creo que es ese. 
 
    El mecánico señaló a uno de los supuestos cadáveres. Le habían arrancado los dos brazos, y tan solo conservaba una de sus piernas, que lucía innumerables marcas de mordiscos. Por suerte o por desgracia para él, habían respetado su estómago, uno de los manjares favoritos de aquellas bestias. 
 
    ANDRÉS – Matha… 
 
    Paris estaba a punto de apretar el gatillo, convencido que se trataba de un infectado, cuando Fernando posó su mano sobre el brazo del dinamitero. 
 
    FERNANDO – Espera, espera. Creo que está hablando. 
 
    PARIS – Esta gente no habla, Fernando. 
 
    FERNANDO – No. En serio. Escúchale. 
 
    ANDRÉS – Ma… mahta… dhme…  
 
    El hombre escupió sangre. Fernando le incorporó hacia un lado, esforzándose por tocar únicamente las pocas partes de su cuerpo que no estaban manchadas. Tosió durante al menos medio minuto, soltando esputos sanguinolentos, y luego, con dificultad manifiesta, abrió lentamente uno de sus ojos, el único que conservaba. Era oscuro, marrón, pero estaba limpio. Ese hombre no era una amenaza como infectado. Al menos por el momento. 
 
    ANDRÉS – Por… phh… por favo… meh duele… 
 
    FERNANDO – ¿Quién eres tú? 
 
    ANDRÉS – Por fahh… 
 
    Aquél pobre hombre escupió sangre de nuevo, y empezó a respirar agitadamente, visiblemente nervioso. El disparo resonó en toda la nave como un trueno, y retumbó por las paredes durante varios segundos antes de extinguirse. 
 
    FERNANDO – ¿¡Por qué has hecho eso!? 
 
    PARIS – Me lo ha pedido él.  
 
    FERNANDO – Pero… 
 
    PARIS – Déjate de peros, y vamos a investigar este sitio. Si es verdad que era un centro de refugiados, debe haber comida o… armas, por algún sitio. 
 
    A Fernando se le iluminó la cara. No se le había ocurrido, pero la teoría de Paris tenía sentido. Miró de nuevo a Andrés, que ahora lucía un agujero en la frente del que manaba un líquido negruzco espumoso. Una inspección más concienzuda de su rostro le hizo creer que estaba sonriendo. Intentó alejar esa imagen de su memoria, y levantó la mirada. Paris ya estaba prácticamente en la otra punta de la nave. Fernando corrió a reunirse con él. No tenía la más mínima intención de quedarse solo ahí dentro. 
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    SAMUEL – No sé muy bien dónde cae, eso… No se me da muy bien la geografía. Nunca había oído ese nombre. 
 
    BÁRBARA – Pues la verdad es que yo tampoco lo tengo muy claro… Tendría que mirarlo en un mapa para decírtelo seguro, ahora que lo dices. 
 
    SAMUEL – ¿Y cómo llegaste ahí? 
 
    BÁRBARA – En un barco. 
 
    SAMUEL – ¿Y… qué tal está la cosa, ahí? 
 
    BÁRBARA – Fatal… Llegó la epidemia en un avión, y… se infectó todo el mundo. Cuando nosotros vinimos ya estaba todo echado a perder. Estamos intentando limpiarla, porque no es demasiado grande, pero… somos muy poca gente. Oye, ¿y tú dónde estás? 
 
    SAMUEL – Si yo te contara… Estoy en una plataforma petrolífera abandonada, de los años sesenta. 
 
    Bárbara miró a Carlos. Lamentó no haber tenido esa idea ella misma cuando partieron de Iyam. Les hubiera hecho falta investigar un poco antes de partir, pero seguramente hubieran tenido un mejor destino que el que habían corrido, y quizá Salvador y Morgan aún estarían con ellos. En cualquier caso, ya era tarde para lamentaciones. La profesora estaba especialmente interesada por todo cuando le decía aquél desconocido. Se sentía emocionada e intrigada por cuanto le pudiese contar. Algo en el tono de su voz, o en el modo en el que hablaba, le inspiraba confianza. 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo llegaste hasta ahí? 
 
    SAMUEL – Nadando. 
 
    La profesora frunció el ceño. 
 
    BÁRBARA – ¿Nadando desde dónde? Pensé que estabas en alta mar. 
 
    SAMUEL – No, no. Y lo estoy. Estoy exactamente a ciento catorce kilómetros de la costa de Argel. Desde aquí sólo se ve agua por todas partes. 
 
    BÁRBARA – ¿Y llegaste desde ahí nadando? 
 
    SAMUEL – ¡No! Que va… 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces? 
 
    SAMUEL – Es una historia muy larga… 
 
    BÁRBARA – Cuéntamela.  
 
    SAMUEL – Quizá en otro momento. Es… Es muy larga, en serio. Te aburrirías. 
 
    BÁRBARA – Bueno, como tú prefieras… ¿Y llevas mucho tiempo ahí? 
 
    SAMUEL – En enero hará tres años. 
 
    Bárbara y Carlos se miraron, extrañados. La pandemia no hacía ni tres meses que había sido expuesta por vez primera. 
 
    BÁRBARA – Entonces… ¿tú no has entrado en contacto con la epidemia? 
 
    SAMUEL – Sólo de oídas. La primera vez que me lo contaron pensé que me estaban engañando. Tenía un amigo con el que hablaba siempre… y muchas veces me tomaba el pelo. Cuando me lo explicó, pensé que bromeaba. Pero al final… Me arrepiento de haberle seguido el juego. Me gustaría haberle podido ayudar en algo… O al menos apoyarle,  porque él… Bueno. Ahora está muerto. 
 
    BÁRBARA – Oh. Lo siento.  
 
    SAMUEL – No, tranquila. No pasa nada.  
 
    BÁRBARA – ¿Y no se ha acercado nadie ahí en todo este tiempo a pedir ayuda? 
 
    SAMUEL – Ni un alma. 
 
    BÁRBARA – Joder, qué suerte… 
 
    SAMUEL – No te creas. Es bastante aburrido. 
 
    BÁRBARA – ¿No hay nadie más ahí contigo, Sam? 
 
    SAMUEL – Que va. Estoy yo solo. Si no fuera por la radio, me habría vuelto loco ya hace mucho tiempo. 
 
    BÁRBARA – Pero no lo acabo de entender… ¿Por qué llevas tanto tiempo ahí? ¿Estabas para supervisarlo… o algo? 
 
    SAMUEL – Bueno… Algo así. 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo lo has hecho para sobrevivir tanto tiempo tú solo? ¿Te iban llevando comida, o algo? 
 
    SAMUEL – No. Tengo varias redes para pescar. No es una dieta muy completa, pero… está bien. Al final te acostumbras. 
 
    BÁRBARA – ¿Y el agua? 
 
    SAMUEL – Ah. Eso es fácil. Bebo agua del mar. 
 
    BÁRBARA – ¿Agua salada? 
 
    SAMUEL – No. Bueno… Aquí hay unos artilugios que van recogiendo agua del mar, la evaporan y lo que va saliendo cae en unos bidones enormes. Yo sólo tengo que abrir un grifo y listo. El agua que me bebo no es salada. No sabe muy bien, pero es buena. Y si llueve también hay otros que se llenan con agua de lluvia. Pero… no suele llover mucho por aquí. 
 
    BÁRBARA – Joder, qué bien te lo montas. 
 
    SAMUEL – Bueno, ¿y vosotros qué? ¿Cuántos sois? 
 
    BÁRBARA – ¿Cuántos somos? 
 
    La profesora tuvo que hacer un recuento mental para poder responder. El resultado la sorprendió. Recordaba muy bien los inicios del grupo, en los que tan solo estaban ella y la pequeña Zoe frente al peligro. De eso a duras penas hacía un mes y medio, pero habían pasado tantísimas cosas entremedias, que hubiera podido jurar que había transcurrido mucho más tiempo. 
 
    BÁRBARA – Diez.  
 
    SAMUEL – Y la isla esa donde estáis… ¿Es pequeña, dices? 
 
    BÁRBARA – Hombre… sí. Sólo tiene una ciudad. Es grande, pero no demasiado. ¿Conoces Sheol? 
 
    SAMUEL – Claro. Bueno… No he estado nunca, pero, sí… 
 
    BÁRBARA – Pues es una cuarta parte de Sheol, la ciudad. La isla es mayor, por eso. 
 
    SAMUEL – ¿Y… dices que la isla está… mal? 
 
    BÁRBARA – Bastante… 
 
    SAMUEL – ¿Y por qué no os vais con el barco a buscar otro sitio que esté mejor? 
 
    BÁRBARA – Es que… el barco en el que veníamos se hundió. 
 
    SAMUEL – Ah… ¿Y… no podéis coger otro? Estáis en una isla. Debe haber un montón. 
 
    BÁRBARA – No… Se los llevaron todos antes de que llegáramos. 
 
    SAMUEL – Qué mala pata. Yo que os iba a decir que os vinierais… 
 
    Bárbara sonrió.  
 
    BÁRBARA – ¿Tú no tienes ningún barco o algo con lo que poder desplazarte? 
 
    La profesora escuchó cómo Samuel soltaba algo de aire en una risotada. 
 
    SAMUEL – ¿Tú te piensas que estaría aquí si tuviera con qué irme? 
 
    BÁRBARA – Ah. No sé…  
 
    Carlos miró por enésima vez el reloj de agujas que pendía sobre la puerta del estudio. Estaba empezando a ponerse nervioso por la demora a la que le estaba sometiendo Bárbara. Él había acordado con Paris y con Fernando que volvería por la mañana, y tanto el desvío para apagar la torre de radio como la conversación con aquél extraño estaban demorando más de la cuenta ese momento. Le hizo un gesto a la profesora, imitando unas tijeras abriéndose y cerrándose, invitándola a finalizar la conversación. Ella asintió con la cabeza, algo incómoda por las prisas. 
 
    BÁRBARA – Oye Sam. Tengo que irme, ahora. ¿Te podré volver a encontrar mañana en esta…sintonía? 
 
    SAMUEL – No apago esto nunca, y paso la mayor parte del tiempo aquí donde tengo la radio. A no ser que esté durmiendo o haya ido a pescar o a darme un baño, seguro que me encuentras. 
 
    BÁRBARA – Pues entonces quedamos para hablar mañana, con algo más de tiempo. ¿Te parece? 
 
    SAMUEL – Me parece la mar de bien. 
 
    BÁRBARA – Vale. Cuídate. 
 
    SAMUEL – Gracias. Sí… Adiós. 
 
    Carlos cerró la conexión, y se quedó mirando a la profesora. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué te ha parecido? 
 
    El instalador de aires acondicionados negó lentamente con la cabeza. 
 
    CARLOS – No creo que nos sea de gran ayuda, la verdad… 
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    Aquél robusto candado y el tamaño de los eslabones que tenía la cadena sobre el que se cerraba, impidiendo la entrada al almacén, convencieron a Paris que detrás debía haber algo realmente valioso.  
 
    Habían revisado la nave de arriba abajo, entrado en cada despacho, en los vestuarios, en los lavabos, en la sala de descanso y en cada pequeño local. Inspeccionaron a conciencia cada estancia, pero en ninguna de ellas encontraron nada especialmente relevante. Sí había cosas que les podrían resultar útiles, y que sin duda llevarían consigo cuando partieran, pero el dinamitero estaba convencido que aún no habían dado con el plato fuerte, y no tenía intención de descansar hasta que lo hicieran. 
 
    Todas las puertas que encontraron estaban abiertas de par en par, y en gran parte de las salas habían encontrado los restos de la masacre que ahí se había vivido. El descubrimiento más lamentable fue el de un hombre que había sido asesinado en las duchas. Los sumideros se habían tragado la mayor parte de la sangre, pero por las paredes, por el suelo e incluso en el techo, vieron salpicaduras rojas, delatoras del trágico suceso que ahí había acaecido. De él a duras penas quedaban los huesos roídos; estaba claro que los infectados habían utilizado la nave como restaurante durante algún tiempo. Lo más perturbador que contemplaron fueron las marcas de manos humanas en la pared, dibujadas con sangre en el alicatado blanco. Todas y cada una de las puertas frente a las que habían pasado estaban abiertas excepto una, y ahí se encontraban ambos, intentando encontrar la manera de cruzar al otro lado. 
 
    PARIS – Apártate. 
 
    Fernando se hizo a un lado, colocándose prácticamente detrás del dinamitero, previendo lo que haría a continuación. El disparo resonó en la nave de un modo atronador. Paris se disponía a retirar el candado, pero se quemó al tocarlo, y profirió un par de maldiciones, lamiéndose el dedo herido. Fernando se acercó, y comprobó que el disparo no había sido efectivo. En las películas siempre funcionaba. Tan solo había abollado el metal, impidiendo en cualquier caso que pudieran hacer uso de la llave, cuyo paradero desconocían, pero seguía cumpliendo su propósito a la perfección. Mejor incluso que antes. El silencio se apoderó de nuevo de la nave. Fernando temía que el ruido pudiese atraer a infectados, pero visto lo visto, ya habían acabado con todos los que había cerca entre la tarde y la noche anterior. La pira seguía encendida, consumiendo sus cuerpos, delatándoles a varios kilómetros a la redonda por culpa del humo negruzco que manaba de ella. 
 
    FERNANDO – Para abrir eso tendríamos que utilizar un soplete. Debilitar el metal y luego con un par de golpes bien dados con la herramienta adecuada…  
 
    PARIS – Sí, claro. ¿Y de dónde saco yo un soplete ahora? 
 
    Paris resopló, indignado, negando con la cabeza. El mecánico se mantuvo en silencio. Notaba la frustración en la voz y en la expresión de la cara de su compañero, y supo mantenerse al margen, consciente de las posibles represalias. Conocía su carácter por las buenas, cuando las cosas salían bien, pero aún no había tenido ocasión de conocer su parte oscura, de la que Bárbara le había prevenido la noche en la que rescataron a Ío. 
 
    PARIS – ¡Quita! 
 
    Fernando vio desaparecer a Paris tras una de las puertas, y se quedó delante de la que intentaba abrir, observándola con curiosidad. Por su ubicación en la nave y la proximidad con las estancias vecinas, debía ser bastante grande, y de una altura considerable. Él también tenía curiosidad por descubrir su contenido, pero su paciencia era mucho mayor que la de su compañero. Paris apareció de nuevo en escena, sosteniendo un enorme martillo de demolición que había tomado prestado de otra de las salas, donde guardaban herramientas de construcción. Fernando se apartó de la puerta sin necesidad de que Paris le dijese nada. El dinamitero parecía bastante convencido de lo iba a hacer. Levantó el martillo, que pesaba al menos veinte kilos, y dio un fuerte golpe a la puerta. No alcanzó a atinar en el cerrojo, pero la abolló a conciencia. El segundo golpe sí consiguió hacer diana, pero el candado no se inmutó lo más mínimo. 
 
    PARIS – ¡Me cago en Dios! ¡¡Me cago en Dios!! ¡¡¡Me cago en Dios!!! 
 
    El dinamitero dio un golpe tras otro, gritando y maldiciendo al mismo tiempo, soltando espumarajos por la boca, dejando el metal de la puerta marcado por los golpes, pero errando por completo en su propósito. Desesperado, tiró el martillo a un lado, observado desde la distancia por Fernando, que visto el jaleo, estaba más preocupado porque apareciese en cualquier momento algún infectado atraído por el ruido. El dinamitero se agachó y agarró su escopeta. Prácticamente a bocajarro, sin ponerse a pensar en su propia seguridad ni en la de su compañero, disparó de nuevo al candado. Una vez. Dos. Tres. Gritaba al mismo tiempo que lo hacía, incapaz de tolerar la idea de que aquél estúpido trozo de metal pudiese aguarle la fiesta. Paró al notar la mano de Fernando en su hombro. Se giró hacia él, jadeando como un perro, y sudando a mares. 
 
    PARIS – ¿¡Qué quieres tú ahora!? 
 
    Fernando se limitó a hacer un gesto con la cabeza en dirección a la puerta. Paris se giró y vio cómo el candado estaba hecho un guiñapo, destrozado, prácticamente al rojo vivo, pero por fin abierto. Tan solo hizo falta un último golpe de gracia con aquél descomunal martillo, y el candado cayó al suelo. Entre los dos apartaron las cadenas, y libraron a la puerta de todo cuanto la había mantenido cerrada hasta el momento.  
 
    PARIS – ¿Quieres hacer los honores? 
 
    El mecánico miró a Paris. Sonreía de nuevo, tranquilo, como si no hubiera pasado absolutamente nada. Fue entonces cuando Fernando comprendió las palabras de Bárbara, a las que había dado por exageradas en su momento. Ese hombre no estaba bien. Intentando abstraerse de cuanto había presenciado, asintió y tiró de la puerta lentamente, preparado para hacer frente a lo que quiera que se encontrasen al otro lado. Ambos vieron lo que había detrás al mismo tiempo, boquiabiertos e incrédulos. Si el asesinato indiscriminado de los ex presidiarios podía considerarse una buena acción, dada la condición de los mismos, sin duda el karma debía estar recompensándoles por ello. 
 
    El almacén estaba a rebosar de palés. Los había contra las paredes al nivel del suelo, y sobre estanterías azules y naranjas en dos niveles diferentes por encima. Docenas y docenas de ellos, perfectamente flejados con plástico transparente. Muchos de ellos lucían un cartel en el que se podía ver el logotipo del banco de alimentos local. Los había de cerveza, de garrafas de agua, de refrescos, de latas de conserva, de patatas fritas de todo tipo, de mermeladas, de legumbres secas y en tarros, de bollería industrial… Lo único que echaron en falta fueron alimentos perecederos, como yogures, carne, fruta, pescado o pan de molde, pero de lo demás había de todo, y mucho. Muchísimo. Ninguno de los dos podía creer lo que estaban viendo. El almacén estaba a rebosar. Algunos de los fardos estaban empezados, delatores del uso que le habían dado los que ahí se habían refugiado, y había un par de montones de al menos quince palés vacíos, cuyo contenido ya no existía, pero de todas maneras lo que aún quedaba era la enorme mayoría de cuanto hubo, mucho más de lo que ellos podrían comer en meses, sino años, tan pocos como eran. 
 
    Ambos estaban revisando la estancia, maravillados, riendo cada vez que descubrían algo nuevo que hacía mucho tiempo que no comían, mientras se les hacía la boca agua, cuando la mochila que Fernando llevaba a la espalda empezó a emitir unos pitidos. El mecánico se apresuró a quitársela de encima y abrirla, y a sacar de ella el walkie que no paraba de sonar, preocupado por el ruido. Lo encendió tal como Carlos le había enseñado y se lo acercó a la boca. 
 
    FERNANDO – ¿Hola? 
 
    CARLOS – ¿Fernando? 
 
    FERNANDO – Sí. Dime. 
 
    CARLOS – ¿Dónde estáis? 
 
    FERNANDO – ¿Que dónde estamos? ¡Estamos en el paraíso! 
 
    Paris y él rieron a carcajadas. Carlos y Bárbara, al otro lado de la línea, se miraron mutuamente, incapaces de entender a qué venía tanto alborozo. 
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    El fuego hacía ya un buen rato que se había extinguido cuando Bárbara y Carlos llegaron, a bordo de aquella vieja furgoneta. Paris y Fernando estaban atareados delimitando el tramo de calle que cortarían con el muro, apoderándose de ese modo de dos edificios enteros de aquél joven barrio. Ambos tenían una de sus fachadas colindante con el gran parque que hacía de límite al barrio, ampliamente iluminado por la noche. Uno de los dos edificios era el que Paris había escogido personalmente, el que albergaba aquél complejo de ocio con cines, boleras y demás. El otro era algo más pequeño, pero tenía otro aspecto a su favor: se trataba de una manzana de reciente construcción, y la mayoría de los pisos estaban todavía por estrenar. Comentándolo con Fernando, acabaron decidiendo que puestos a escoger, preferían vivir en una vivienda que no conservase la huella de sus anteriores inquilinos. Además, uno de los locales que había en los bajos era un taller mecánico, con escaparate al exterior y al interior de dicha calle, de modo que podía ser utilizado de puente para entrar y salir del fortín, y ambos concluyeron enseguida que sería la opción más oportuna. Aún desconocían si dentro de ellos había o no hostilidad, pero ya se habían cansado de esperar sin hacer nada a que vinieran Carlos y Bárbara, y esa fue la mejor manera que se les ocurrió de matar el tiempo.  
 
    Fernando sostenía tensa una cuerda que había atado al poste de una señal de prohibido estacionar que había junto a una esquina, desde la esquina opuesta. Paris caminaba junto a la cuerda, sujetando una lata de pintura en aerosol de color rojo. Reseguía la línea de la cuerda, sosteniéndola con la mano, al igual que la lata, intentando ser lo más fiel posible a la recta que ésta formaba, pues esa sería la guía que utilizarían para construir el muro. Se trataba de una calle de un solo sentido, de tan solo nueve metros de ancho. Ambos estaban convencidos que con un poco de ayuda podrían finalizar el trabajo en menos de veinticuatro horas. 
 
    Acabaron lo que estaban haciendo y se acercaron a recibir a quienes acababan de llegar. Paris parecía algo decepcionado al ver que Carlos sólo había conseguido convencer a Bárbara para venir. Esperaba algo más de mano de obra. La profesora lo observaba todo con atención, maravillada. Era un lugar acogedor y agradable, pese a lo tétrico que resultaba el hecho que estuviese vacío. Había calles, comercios, aquél gran parque, la escuela que tenían delante, las pistas deportivas desperdigadas por el césped, pero faltaba la vida. Con algo de suerte ellos se encargarían de arreglarlo. 
 
    PARIS – ¡Coño, estás viva! 
 
    Bárbara frunció el ceño. No entendía las palabras del dinamitero. Éste se extrañó al ver salpicaduras de sangre en sus pantalones. 
 
    BÁRBARA – Yo también me alegro de verte, Paris. 
 
    PARIS – No. Lo digo por lo de Nuria. Pensé que a estas alturas estarías moribunda en una cama. O que te habrías comido ya a la mitad de los que estáis ahí con la india. 
 
    BÁRBARA – Pues ya ves que no. Estoy sana como una manzana. 
 
    Paris asintió con la cabeza. Bárbara se acercó a Fernando, le saludó amistosamente y se dieron dos besos. Con ella se sentía más cómodo que con Carlos. Al fin y al cabo fue ella la que le invitó a pasar la noche en los apartamentos, el día de su huida. Teniéndolos a ambos delante, se sintió algo mal. Quizá a ellos dos les resultaría indiferente e incluso bienvenida su presencia en el barrio, pero estaba convencido que la opinión de los demás integrantes del grupo no sería unánime, una vez el trabajo estuviera hecho. Al fin y al cabo la idea había sido suya, pero no quería tener problemas con nadie. Eso sería algo que debería hablar con ellos más adelante. No le apetecía nada abandonar esa prometedora empresa en la que se había aventurado, pero tampoco tenía intención de vivir ahí sintiendo que estaba de más. La isla era demasiado grande. 
 
    PARIS – ¿Por qué habéis tardado tanto? Hace más de media hora que os estamos esperando aquí. Pensábamos que os había pasado algo. 
 
    CARLOS – Tuvimos… Un pequeño percance por el camino. Pero… no fue nada. 
 
    Bárbara le miró, muy seria. No estaba del todo de acuerdo. Pero al fin y al cabo, el peligro ya había pasado, de modo que tanto daba. 
 
    PARIS – Bueno, y… ¿qué te parece, el sitio? 
 
    BÁRBARA – El sitio me parece genial. He de felicitarte por la idea, Fernando. 
 
    El mecánico asintió con la cabeza, distraído. Detestaba la mala costumbre que tenían de ponerse a hablar en plena calle. 
 
    CARLOS – Oye, una cosa. ¿Vosotros fuisteis a apagar la grabación de la torre de radio? 
 
    PARIS – Sí. De hecho fue por eso por lo que se me ocurrió pasar por la cantera a ver si tenían dinamita. ¿Por? 
 
    CARLOS – Es que hemos pasado hace un rato, y… lo vimos todo apagado. 
 
    PARIS – Haberlo preguntado, hombre. Bueno… ¿Tenéis hambre? 
 
    CARLOS – Pues ahora que lo dices… Sí.  
 
    Carlos se giró hacia Bárbara, y ésta asintió con la cabeza. Habían partido tan pronto de la mansión de Nemesio, que no habían tenido tiempo siquiera de desayunar, y a esas alturas ya pasaba el mediodía. 
 
    CARLOS – ¿Quieres que vayamos a los apartamentos? 
 
    PARIS – No. Se me ocurre un sitio mejor. 
 
    El instalador de aires acondicionados arrugó la frente. El único que sabía de qué iba la cosa aparte del propio Paris era Fernando, y erraba en su propósito de ocultar su sonrisa. 
 
    CARLOS – ¿Habéis tenido tiempo de limpiar algún piso, ya? 
 
    PARIS – No. Qué va. Estábamos esperando que vinierais vosotros para empezar. 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces? ¿Dónde queréis que vayamos? 
 
    PARIS – Vosotros acompañadnos. Ya veréis. 
 
    El camino hasta la nave fue bastante rápido. A duras penas les separaban cinco o seis manzanas de ahí, y esa era una mañana excepcionalmente tranquila. Los visitantes se pusieron en tensión cuando Paris les guió entre los cadáveres mutilados, hacia el fondo de la nave, donde se encontraba aquél almacén. Tan pronto entraron, se infectaron enseguida del optimismo y la alegría de quienes lo habían descubierto, no hacía ni una hora. Atrancaron la puerta con un palé de garrafas de agua, que movieron con una de las muchas traspaletas que había por ahí, y comieron copiosamente, entre risas, explicándose anécdotas. Paris aprovechó para narrarle a Bárbara el maravilloso espectáculo pirotécnico del que había sido autor, por más que ella insistió en que Carlos ya lo había hecho la noche anterior. Incluso ella, que era de entre todos la más escéptica con respecto a la personalidad del dinamitero, se sintió realmente cómoda a su lado en ese momento, y llegó hasta a agradecer su presencia en el grupo. Sin él los ex presidiarios aún supondrían una amenaza para ellos, y el hallazgo de semejante botín también había sido obra suya. Por primera vez en mucho tiempo, volvió a confiarse, y a creer que en adelante, nada tenía porque salir mal. 
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    Bárbara no era una mujer asustadiza ni cobarde. Lo fue durante el inicio de la epidemia, cuando cada sorpresa desagradable le resultaba nueva y escalofriante, cuando no sabía cómo defenderse, cuando aún tenía esperanza en que todo aquello fuese un mal sueño que acabase solucionándose por sí solo. Ahora las cosas eran muy distintas. Había aprendido a lidiar con el miedo y la tristeza con mucha más entereza, asumiendo que ante tales sentimientos siempre debía primar el instinto de supervivencia. Sin embargo, a oscuras en aquella bolera abandonada, al amparo de la humilde luz de su linterna, estaba hecha un flan. 
 
    Nadie le había prevenido sobre lo que iban a encontrarse en aquella peculiar ronda de limpieza. Por más que contase con la compañía de tres hombres armados que no dudarían un segundo en socorrerla si surgía cualquier problema, recordaba demasiado bien lo que había pasado la última vez que visitó una bolera, cuando Morgan y Zoe eran los únicos compañeros con los que contaba, y guardaba muy mal recuerdo de ello. Sabía a ciencia cierta que no aparecería un chimpancé de entre las sombras para pegarle un bocado, el mero planteamiento resultaba ridículo, pero no por ello se sentía menos incómoda. 
 
    Paris y Fernando se asomaban por uno de los muchos huecos por los que se perdían los bolos, enfocando con la linterna. Estaban prácticamente seguros que no había infectado alguno ahí, pues nadie había acudido a las voces que Paris daba cada vez que entraban en cualquier lugar nuevo. En todo el tiempo que llevaban revisando aquellos dos edificios en los que pretendían quedarse a vivir, no habían encontrado un solo infectado al que hacer frente. Y no era sólo que no les encontrasen físicamente dentro de las viviendas o los locales, sino que ni siquiera encontraron signos de hostilidad que delatasen que hubiese habido alguno por ahí con anterioridad. Estaba todo en perfecto estado, tal como lo habría dejado la familia de turno al escapar con lo puesto, para no volver. Dedujeron que los vecinos de esos pisos, o bien habían abandonado la isla cuando aún estaban a tiempo, o habían acabado en aquella nave donde al parecer no se había salvado ni uno solo de ellos. Tan solo tuvieron que lamentar un encontronazo, pero fue en la calle, una de las veces que abandonaron un portal para dirigirse al siguiente. Un par de infectados se habían despertado antes de tiempo y habían acudido ahí. Por fortuna, al final todo se quedó en un susto, y algunas risas. Excepto Fernando, que se lo tomaba todo mucho más a pecho, el resto habían aprendido a no desesperarse por ese tipo de situaciones, y no dejar que les afectasen personalmente. 
 
    Llevaban ya varias horas revisando portal tras portal, piso tras piso, local tras local. La ayuda de Fernando con las cerraduras fue realmente bienvenida, pues el resultado era menos violento, y si bien muchas de ellas tendrían que repararlas, al menos no quedaban todas en el lamentable estado que las dejaba Paris, cuando le permitían hacerlo a su manera, por las malas. 
 
    PARIS – Esto está limpio.  
 
    Todos asintieron, con mayor o menor convicción. El sitio estaba impecable, y les había costado demasiado entrar para temer que dentro pudiera haber ningún infectado acechando. 
 
    PARIS – ¿Tú crees que podrías encender todo esto, Carlos? 
 
    Carlos se llevó una mano a la cabeza. Ambos edificios disponían de placas fotovoltaicas, tal como exigía la normativa, pero el instalador de aires acondicionados dudaba mucho que fueran suficientes para devolver la vida a ese complejo. 
 
    CARLOS – No lo creo. Podríamos dar luz a un par de pisos en cada bloque, con un poco de suerte, con lo que hay ahí arriba, pero esto… son palabras mayores. 
 
    PARIS – Lástima. 
 
    Paris cogió una de los zapatos que tenía delante, en aquél enorme estante cuadriculado, uno de su talla, y olió su interior. Puso una mueca de disgusto en la cara y lo volvió a dejar donde estaba. 
 
    PARIS – Vamos al cine. 
 
    Fernando y Carlos asintieron, sin prestar demasiada atención. Bárbara respiró aliviada, al asumir que por fin podrían abandonar esa lúgubre sala. Los cuatro desanduvieron el camino que habían tomado para entrar y atrancaron la puerta a su paso. La mayor parte del complejo estaba construido bajo tierra, y ahí no llegaba un ápice de luz natural. Ya habían revisado las dos plantas de aparcamiento, todos los restaurantes y un par de salas de juegos recreativos, amén de la bolera, pero aún les quedaba bastante por comprobar. 
 
    Siguieron trabajando durante horas, y el ánimo, lejos de decrecer por el cansancio o el tedio, fue haciendo un tímido crescendo, a medida que asumían que todo eso acabaría siendo suyo. Puerta tras puerta, se maravillaron por cuanto a partir de entonces pasaba a pertenecerles por derecho, como si de una conquista se tratase. Las primeras veces que lo habían hecho, al inicio de la pandemia, siempre se habían sentido realmente incómodos, al notar que violaban la intimidad de otras personas, como si de un momento a otro el dueño de dicho piso fuese a aparecer y a echarles de ahí a patadas. Ahora sus percepciones habían madurado a ese respecto. Todos daban por hecho que los dueños de los pisos que visitaban llevaban ya largo tiempo muertos, y que jamás tendrían ocasión de molestarse porque ellos rebuscasen en sus armarios, comieran su comida o durmiesen en sus camas. 
 
    Para cuando acabaron, el sol ya estaba demasiado bajo, en su camino hacia el horizonte, y pese a la insistencia insensata del dinamitero, que hubiera estado dispuesto a seguir trabajando incluso en plena noche, acabaron acordando que convendría más esperar al día siguiente para comenzar el muro. No obstante, aún disponían de un par de horas de luz, y no tenían intención de desaprovecharlas. Con la sensación del trabajo bien hecho en el cuerpo, caminaron de vuelta a la nave en la que habían comido, y comenzaron a trasladar de ahí todo cuanto aquél fantástico almacén albergaba. 
 
    Estaban suficientemente cerca para que cada viaje de ida y vuelta a la gran sala de baile de la discoteca principal del centro de ocio, lugar donde habían decidido ubicar la alacena, no les hiciese demorarse más de cinco minutos. La escogieron porque era la sala más grande y diáfana que fueron capaces de encontrar en la planta baja del complejo, y porque era una de las pocas cuya llave encontraron, por lo que su cerradura seguía estando intacta. Por fortuna para ellos, disponían de un par de carretillas elevadoras, con suficiente carga en sus baterías para bajar de las estanterías todos aquellos palés que estaban fuera de su alcance. Cuando acabaron de llevarse el último de todos ya era prácticamente de noche, y decidieron ir a descansar y a cenar algo. Se lo habían ganado a pulso, después de una jornada de trabajo tan larga y dura. 
 
    Durante la cena estuvieron hablando sobre qué harían el día siguiente, ahora que ya habían preparado todo el terreno para la construcción del muro. No tardaron mucho en acordar que se separarían en dos grupos. Uno de ellos, formado por los dos varones mayores, se encargaría de traer hasta ahí una hormigonera llena de cemento con la que poder acelerar considerablemente la construcción del muro. Bárbara y Carlos, por otra parte, se limitarían a traer hasta ahí tantos bloques de hormigón como fuesen capaces. La fábrica que Fernando había mencionado durante su discurso proponiendo el plan estaba a menos de dos kilómetros de ahí, de modo que no tendrían porque tener grandes problemas. Empezarían a primera hora, y trabajarían sin descanso con el fin de dejarlo todo listo antes que se hiciese de noche, pudiendo de ese modo inaugurar en tiempo récord el nuevo asentamiento del grupo, si es que quienes se habían quedado con Abril aceptaban la oferta de acompañarles. 
 
    Cenaron copiosamente en la terraza del ático de uno de los pisos que aún estaban por estrenar, a la luz de las estrellas. Bárbara casi se atragantó con lo que tenía en la boca cuando vio encenderse las farolas. 
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    Bárbara y Carlos vieron cómo el todoterreno que conducía Paris se perdía en la distancia. Él y el mecánico partían hacia su propio destino, y ahora les tocaba el turno a ellos dos. Les había sido encomendada la tarea más fácil, tanto por la proximidad del lugar como por la relativa sencillez de la empresa que debían llevar a cabo. No obstante, Bárbara no las tenía todas consigo. 
 
    Por más que el barrio hubiese sido limpiado un par de noches antes por sus compañeros, era plenamente consciente que la ciudad seguía infestada de aquellas bestias, y estaba algo molesta porque su propuesta de que en adelante lo hiciesen todo los cuatro juntos fuese desestimada por todos, incluido Carlos. Ella sabía muy bien a qué se exponían, y no compartía las prisas de sus compañeros por acabar cuanto antes. Bajo su punto de vista, si de algo disponían a manos llenas, era de tiempo. Le llamó bastante la atención que fuera precisamente Carlos, el que hasta entonces se había demostrado el más frío y racional de entre los dos, el que abogase por esa potencial temeridad. El instalador de aires acondicionados estaba demasiado ilusionado por el plan que habían comenzado, del que se sentía partícipe y miembro fundador, y por la buena nueva del hallazgo de aquél descomunal botín de alimento, y en esos momentos parecía no atender a razones. 
 
    Cuando llegaron al lugar en cuestión, a bordo de la vieja furgoneta, unos minutos más tarde, enseguida concluyeron que con cuanto había ahí almacenado tendrían más que suficiente para levantar no un muro, sino docenas de ellos. La fábrica no era gran cosa, una ínfima parte del tamaño de la que habían visitado el día anterior, pero eso no era lo importante. Ellos no se iban a poner a construir bloques, sino a limitarse a llevarse los que ya había hechos. Lo realmente abrumador era el almacén, al aire libre, sin el menor cobijo de la intemperie. La nave ocupaba tan solo una octava parte del terreno de la parcela, y el resto, a excepción de una pequeña zona de aparcamiento y otra de carga y descarga de camiones, uno de los cuales todavía descansaba dentro del recinto, correspondía al almacén de aquellos bloques, perfectamente colocados en palés industriales, situados unos encima de otros hasta un total de tres alturas. 
 
    Carlos aparcó la furgoneta en una de las plazas de estacionamiento que había entre la acera y la calzada, cerca de la entrada principal de los operarios. Incluso se tomó la molestia de hacerlo correctamente, dejando el vehículo entre las dos líneas blancas que había dibujadas en el suelo, pese a que el suyo era el único vehículo que había en docenas de metros a la redonda, a excepción de una vieja furgoneta Seat Inca de color blanco que había aparcada unos metros más allá. Ésta sí ocupaba dos plazas. Ambos se aguantaron la mirada un par de segundos, y entonces Carlos sacó las llaves del contacto, extinguiendo de ese modo la vida del motor. 
 
    Bárbara respiró hondo y salió del vehículo, con el rifle bien sujeto, sin la menor intención de confiarse, pese a lo agradable y tranquila que resultaba aquella mañana de otoño, con el cielo prácticamente despejado, a excepción de unas pocas nubes blancas que ocultaban de vez en cuando el sol. 
 
    CARLOS – A ver… ¿Cómo lo hacemos? 
 
    BÁRBARA – Bueno… Tendríamos que abrir la puerta grande, esa de ahí al lado, aparcar la furgoneta con el culo hacia dentro, y empezar a cargar bloques. 
 
    CARLOS – ¿Quieres que los carguemos uno a uno? 
 
    BÁRBARA – No sé… ¿Cómo quieres hacerlo, si no? 
 
    Carlos miró hacia el interior de la parcela, pensativo. 
 
    CARLOS – Tendríamos que coger el camión ese. Cabrán muchísimos más. Podríamos acabar en un solo viaje. 
 
    Bárbara miró hacia donde señalaba el instalador de aires acondicionados. El camión era bastante grande, y sin duda les facilitaría muchísimo el trabajo. 
 
    BÁRBARA – Pero… ¿Cómo pretendes arrancarlo? Si estuviera aquí Fernando, él seguro que sabría arreglar alguna cosa… Tendríais que haberme hecho caso. 
 
    CARLOS – Vamos a mirar dentro, a ver si tienen alguna llave por ahí. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú crees que van a tener una llave del camión ese ahí guardada? 
 
    CARLOS – Yo la tendría. Una llave de emergencia, por si se pierde la del camionero. No es tan descabellado. 
 
    BÁRBARA – No sé, Carlos… 
 
    CARLOS – ¿De verdad prefieres ir montando uno a uno los bloques ahí detrás y dar veinte viajes? Si lo dices porque temes que tengamos… problemas por el camino, aún va a ser peor andar yendo de aquí para allá varias veces. No sé. Tú mandas. 
 
    BÁRBARA – No. Sí… supongo que tienes razón. 
 
    CARLOS – Venga, vamos a probar, que no nos cuesta nada. 
 
    Bárbara asintió. Ambos se acercaron a la valla, que curiosamente estaba hecha, hasta la altura de la rodilla, del mismo material que ellos perseguían. De ahí hacia arriba éste era sustituido por una verja metálica modulada que parecía bastante fácil de echar abajo, y que permitía una total permeabilidad visual al interior. Treparon por la zona donde se encontraba la puerta de carga y descarga, más baja incluso que el resto del cerramiento del recinto. Se acercaron a la nave sigilosamente, observando con curiosidad un gran bidón metálico de color azul que había adosado a la fachada. Al intentar abrir el portón del que disponía dicha nave, se lo encontraron cerrado. A ninguno de los dos le sorprendió demasiado. 
 
    Mientras Bárbara comprobaba los demás puntos muertos del recinto, cualquier mínimo espacio en el que algún infectado pudiese haberse escondido, dispuesto a echárseles encima en el momento menos pensado, Carlos se dirigió hacia el camión. Se sorprendió al ver que las puertas tenían un seguro manual, y aún se sorprendió más al ver que el seguro del asiento del copiloto estaba abierto. 
 
    CARLOS – Bárbara. Ven. Ven un momento. 
 
    La profesora se acercó, a tiempo de ver a Carlos entrando triunfante en el camión. No disponían de las llaves, pero al menos, desde dentro, podrían abrir los portones traseros y empezar a cargarlo, si es que encontraban por ahí alguna otra carretilla elevadora. Carlos esperó a comprobar que Bárbara le estuviera mirando, y entonces abrió el parasol del asiento del conductor, ansioso por demostrar su maestría a la profesora. Se quedó bastante desilusionado al ver que lo único que éste albergaba era una tarjeta de cartón con el dibujo de una ballena sonriente; un cupón del lavadero de coches al que tan solo le faltaban dos sellos para conseguir una limpieza gratuita. Algo más desanimado, bajó del camión. Bárbara no dijo nada. Ambos se dirigieron de nuevo al único edificio de la parcela. 
 
    Carlos agarró uno de los incontables bloques que tenían al lado, y lo tiró hacia la ventana, sin el más mínimo miramiento, con lo que se ganó una mirada de reprobación por parte de Bárbara. Sin embargo atinó y rompió el cristal, y el estruendo fue bastante menos preocupante de lo que ella había previsto. Entre los dos acabaron de librar a la carpintería de la ventana del cristal roto que aún pendía de ella, ayudándose de otro de los bloques, uno más pequeño, de los que se utilizaban para finales de muro, y una vez lo tuvieron listo, entraron, ayudándose el uno al otro. 
 
    En otros tiempos la alarma de la que disponía la nave hubiese alertado ipso facto a la policía y a la empresa de seguridad contratada. Ellos ni siquiera llegaron a escuchar la sirena que debía haber sonado, pues ahí ya no llegaba suministro eléctrico. La nave no era pequeña, pero comparada con la que habían visitado la jornada anterior, resultaba ridícula. La principal diferencia entre ambas, aparte del hecho que en esa no había cadáveres desperdigados por el suelo, residía en que esta sí albergaba maquinaria, y mucha. Ninguno de los dos hubiera podido asegurar para qué servían ni la mitad de aquellos artefactos, no obstante. Todo estaba cubierto por una fina capa de polvo blanco. Daba la impresión que llevasen meses sin trabajar ahí dentro. 
 
    Carlos se acercó confiado a la puerta que daba a la zona de oficinas y la abrió tranquilamente. Tan pronto lo hizo, aquél indeseable se le echó encima. Al parecer, se había mantenido en el más estricto silencio hasta el momento; cualquiera diría que había estado esperando que los visitantes se confiasen, para proceder a su ataque. A Carlos le pilló tan de sorpresa que sucumbió a su embestida, y cayó al suelo con él, perdiendo su arma en el proceso. Bárbara dio un paso al frente y se lo quitó de encima a toda prisa, agarrándole con fuerza del mono azul que llevaba puesto. Al tiempo que intentaba incorporarse para atacarles de nuevo, la profesora le propinó un disparo en el pecho. El infectado cayó de nuevo aparatosamente en el suelo, y acto seguido Bárbara le disparó en la cabeza. Le destrozó la oreja y parte de la sien, dejando parcialmente a la vista el cráneo astillado. El infectado gruñó alguna que otra incongruencia, pero enseguida perdió la vida, mientras su cabeza iba drenando aquél líquido infecto en el suelo de la nave. Ella se llevó la mano al antebrazo, y comprobó que aquél indeseable le había obsequiado con tres largos arañazos en la piel antes de dejarse vencer. Negó con la cabeza, bastante irritada, y se acercó a Carlos, que había observado la escena atónito, maravillado por el saber hacer de la profesora. Ésta le ofreció su mano para que se levantase, y él la aceptó, rápidamente.  
 
    BÁRBARA – ¿Dejamos de hacer el tonto ya? 
 
    Carlos estaba mirando el cadáver del infectado, aún algo sobrecogido por el inesperado encontronazo. 
 
    BÁRBARA – Montemos detrás del camión lo que haga falta, con uno de estos cacharros y luego en un momento venimos a buscarlo, con Fernando. 
 
    El instalador de aires acondicionados negó con la cabeza, mirando hacia la profesora. 
 
    CARLOS – No va a hacer falta. 
 
    Bárbara arrugo la frente. Estaba empezando a ponerse verdaderamente nerviosa. No era para eso para lo que ella había abandonado la mansión de Nemesio. Carlos abrió el puño que tenía cerrado, y mostró un pequeño montón de llaves, con un llavero con idéntico logotipo al de la fábrica de prefabricados en la que se encontraban. Había cuatro llaves, y él estaba convencido que al menos una de ellas debía arrancar aquella bestia. Se la había quitado al infectado cuando éste se le echó encima, arrancándosela directamente del pantalón. 
 
    BÁRBARA – Idiota. 
 
    Carlos le guiñó un ojo, y ella, por más que estaba bastante enfadada, no pudo menos que esbozar una sonrisa.  
 
    BÁRBARA – Salgamos de aquí. No me gusta un pelo este sitio. 
 
    Carlos asintió, y entre los dos abrieron manualmente el portón de entrada. Al salir se dirigieron directamente hacia el camión. Bárbara tuvo que acabar dándole la razón al instalador de aires acondicionados, cuando el motor del camión rugió alegremente.  
 
    En adelante se entretuvieron cargando palés de bloques en el camión, rezando por no atraer a ningún infectado con el ruido y porque la batería de las carretillas elevadoras aguantasen lo suficiente para acabar el trabajo. Ella no había conducido en su vida un cacharro de aquellos, y le llamó la atención que en menos de veinticuatro horas, hubiese echado mano a dos, diferentes, y por motivos tan dispares. En poco más de una hora, tuvieron el camión cargado hasta los topes, y cerraron el portón trasero. Con todo eso tendrían suficiente para acabar el muro, y aún les sobraría la mayor parte. 
 
    Cuando llegaron de nuevo a la zona del barrio donde pretendían asentarse, Fernando y Paris aún no habían vuelto. Aparcaron el camión frente al parque, entre el edificio que albergaba el centro de ocio y la escuela que había al otro lado de la calle, no muy lejos, y decidieron que era el momento de desayunar. Ellos ya habían cumplido su parte del trato. Ahora sólo les faltaba esperar a que Paris y Fernando volviesen con una hormigonera, o al menos con un buen puñado de sacos de cemento, antes de empezar la obra. 
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    Bárbara y Carlos descansaban sobre el camión, lejos del peligro que pudiese entrañar la calle, pese a que en todo el tiempo que hacía que habían vuelto de la fábrica de prefabricados tan solo habían contado con la compañía de un perro callejero que cojeaba ligeramente, que salió corriendo como alma que lleva el diablo tan pronto Bárbara intentó acercarse a él para saludarle. Ella hojeaba aquella revista que habían tomado de la fábrica, mientras Carlos se limitaba a mirar hacia el parque, distraídamente, fumando un cigarro tras otro, cada vez más impaciente por la demora de sus compañeros. 
 
    Ninguno de los dos tenía mucha idea de cómo levantar un muro de ese tipo. El único que debía saber un poco más al respecto era Christian, pero él no había querido acompañarles. No fue tanto por el peligro que pudiese entrañar dicha hazaña, aunque todavía estaba algo sugestionado por la última vez que les acompañó a una misión de limpieza, sino por la presencia de Fernando. Sabía que era un odio en cierto modo inmerecido, pues él no había hecho más que escogerse a sí mismo, cuando la vida de ambos estuvo en juego, pero no estaba dispuesto a acompañarles si con ello tenía que volver a verle. Estaba todo aún demasiado reciente, y él era demasiado orgulloso. 
 
    Por fortuna, aquella revista que habían traído consigo supliría la falta de conocimiento que tenían al respecto. La mayoría de sus hojas mostraban tablas dedicadas a exponer al comprador el catálogo de productos que ofrecía la firma, con infinidad de especificaciones técnicas, pero las últimas hojas mostraban un apartado que hablaba sobre la construcción de los muros hechos de ese tipo de material, con imágenes bastante esclarecedoras sobre el proceso constructivo, así como consejos útiles. Las conclusiones que sacaron del estudio concienzudo de aquella revista no distaban mucho de lo que ellos hubieran hecho por motu proprio, pero sí les sirvió para evitar cometer muchos errores de principiante difícilmente subsanables a posteriori. 
 
    No eran más que sugerencias de aparejo, pero la imagen de las armaduras interiores les dieron la idea de reforzar los muros con barras metálicas. Incluso se habían molestado en traer consigo un par de docenas de barras de metal corrugado de cuatro metros de largo que encontraron en la misma fábrica, para dar todavía más consistencia al muro.  
 
    Tuvieron tiempo hasta de preparar una mesa de trabajo en plena calle, con la radial que habían tomado prestada el día anterior de la nave donde encontraron la comida. Acercaron el generador portátil que Paris y Fernando habían utilizado para la ronda de limpieza, y la enchufaron ahí. La única pega es que haría un ruido de mil demonios, pero en cualquier caso lo necesitarían, si pretendían hacer las cosas bien. Por fortuna no debían preocuparse de hacer cimientos y esperar que fraguaran, sino que aprovecharían tanto la acera como la calzada, y se limitarían a montarlo todo encima, tal cual. El principal problema residía en el cambio de altura entre ambos soportes. Debían cortar una pequeña parte de los bloques que irían sobre la acera, si querían ajustar las alturas y seguir las hiladas horizontales de ahí en adelante. 
 
    Hacía al menos media hora que habían vuelto, cuando escucharon el ruido del motor del camión hormigonera. El instalador de aires acondicionados pretendía encenderse otro cigarro, pero desestimó esa idea y bajó a prisa de encima del camión para reunirse con sus compañeros. Bárbara le imitó. Viéndose a sí mismos junto a aquél gran camión, y a ellos conduciendo la hormigonera, enseguida asumieron que ahora sí estaban haciendo las cosas bien. Incluso a lo grande, como había dicho Fernando. 
 
    Paris estuvo a punto de tocar el claxon para saludarles, pero Fernando se lo impidió a tiempo, apartándole la mano del volante. El dinamitero estaba de nuevo en una de aquellas etapas en las que deseaba vivirlo todo intensamente, en las que era especialmente temerario e inconsciente, pero al mismo tiempo mejor compañero. Estaba pletórico y totalmente volcado en este nuevo plan que estaban llevando a término, y no veía el momento de verlo acabado. Fernando, que era quien estaba al volante, condujo el camión frente al de sus compañeros, dejando la cuba, que no paraba de girar y girar, mirando hacia el espacio que en breve ocuparía el muro. Tan pronto el vehículo quedó inmovilizado, Paris saltó de él a toda velocidad y corrió a comprobar el fruto del trabajo de sus otros dos compañeros. Estaba pletórico; su sonrisa le delataba. Los cuatro se juntaron en mitad de la calle, sobre aquella línea pintada de rojo. 
 
    PARIS – ¡Madre de Dios! ¿De dónde habéis sacado todo esto? 
 
    CARLOS – Pensamos que sería mejor dar un viaje que diez. 
 
    PARIS – Joder, y yo que no daba un duro por vosotros… ¿Verdad, Fernando? 
 
    Paris se arrepintió de haber traído tan poco hormigón. No lo habían llenado por completo, conscientes que en ese caso deberían haber tirado la mitad, pero ahora, viendo la ingente cantidad de bloques que habían traído sus compañeros, se planteó si no habían errado en su pronóstico. 
 
    El viaje de ellos dos resultó más lento, porque su fábrica estaba mucho más lejos, pero por fortuna, a diferencia de Carlos y Bárbara, no encontraron ningún tipo de compañía indeseada, ni por el camino, ni en el destino, ni durante la vuelta.  
 
    Pese a que ambos iban algo asustados, pues no tenían la más mínima noción sobre lo que debían hacer, no les costó tanto como habían previsto. Se habían limitado a seguir las instrucciones de unas cartas plastificadas que encontraron junto a las máquinas, colocando las proporciones justas de cada material, cruzando los dedos porque eso fuera suficiente. Le habían añadido bastante retardante de fraguado, temiendo que la masa pudiese echarse a perder durante la obra, pero aún así no las tenían todas consigo, porque no sabían de cuánto tiempo dispondrían para acabar, antes que fuese demasiado tarde. Por más que buscaron por doquier, no fueron capaces de encontrar las llaves del vehículo. De no ser por la habilidad como mecánico de Fernando, que se había visto considerablemente aumentada en cuanto a temas delictivos durante su larga estancia en prisión, no hubieran podido traer consigo el camión. Pero el principal problema que tanto les hizo demorarse no fue ese, sino el hecho que el camión apenas tenía combustible. Tuvieron que drenar varios vehículos cercanos en unas grandes garrafas para poder llenar lo suficiente aquella bestia, para que pudiera llevarles de vuelta a Bayit y conservar energía suficiente para mantener la cuba en movimiento hasta el final de la obra. 
 
    FERNANDO – Tenemos que darnos prisa, porque si no esto se seca y no sirve para nada. ¡Venga! 
 
    BÁRBARA – Pues nada. Manos a la obra.  
 
    Carlos asintió, y se llevó a Fernando consigo hacia la radial. Ya tenía preparados y marcados los bloques que cortarían para dar forma a la base del muro sobre las aceras, así como el taladro que utilizarían para empotrar las barras metálicas en el suelo, antes de empezar a echar hormigón. Dejaron todas las mochilas y las armas, a excepción de una automática cada uno, a un lado, pero bien a mano, y empezaron a trabajar. Tenían prácticamente todo el día por delante. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 777 
 
      
 
    Barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    17 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Tras el primer encontronazo desagradable con un par de infectados, ni cinco minutos después del inicio de la obra, y una vez les hubieron ajusticiado como era debido, concluyeron que al menos uno de ellos debería estar en todo momento haciendo guardia. Estaban haciendo demasiado ruido, y eso era algo que no podían evitar. Al principio pensaron que lo más sensato sería hacer turnos de vigilancia, pero enseguida concluyeron que así sólo conseguirían perder más tiempo. Paris se ofreció a hacer de centinela, pues era el que mejor puntería tenía de los cuatro, y todo el mundo estuvo de acuerdo. A él tampoco le hacía demasiada gracia trabajar en la obra. Él era más un hombre de acción, y con esa tarea se sentía mucho más vivo y útil. 
 
    El dinamitero se subió a la azotea del edificio que albergaba aquél gran complejo de ocio, llevándose consigo su rifle de francotirador y un buen puñado de munición, y ahí pasó el resto del día, echando un trago de vez en cuando, y acabando con el peligro tan pronto se presentaba, librando a sus compañeros del problema, pese a que en ocasiones no podía hacerlo desde su posición, y se limitaba a avisarles a voz en grito, para que ellos acabaran con el problema desde la calle. Se sorprendió porque en toda la tarde no dejaron de llegar infectados. Raramente venían acompañados, y la mayoría de las veces él mismo conseguía abatirles antes que llegasen a la zona de la obra, pero ello le hizo replantearse el éxito de las otras misiones de limpieza. En cualquier caso, estaban los cuarto armados, y consiguieron pasar el resto del día sin tener nada que lamentar, aunque con algún que otro susto a las espaldas. De no haber sido por la limpieza previa que habían efectuado Paris y Fernando, no hubieran podido avanzar ni cinco minutos sin tener que parar a encargarse de los infectados que se hubieran acercado, pero aún así, perdieron mucho tiempo. Paris incluso reconoció que hubiese hecho falta una segunda ronda de limpieza antes de empezar el muro, visto lo visto. 
 
    Pese a ser un día bastante nublado, y no especialmente caluroso, sudaron a mares. A medida que avanzaban, se dieron cuenta que lo hacían a mucho mejor ritmo que cuando estuvieron construyendo el otro muro, allá en el hotel. Aquí los ladrillos con los que contaban eran mucho más grandes, y con la ayuda del camión hormigonera, que les ofrecía material instantáneamente, sin que tuviesen que molestarse en preparar la mezcla, el cambio era sustancial, pero de todos modos enseguida se dieron cuenta que iban mucho más lentos de lo que habían previsto, y que raramente acabarían ambos muros antes del anochecer. 
 
    Cuando llevaban cerca de un metro y medio del primer muro, Bárbara tuvo una revelación: debían dejar varios bloques sin colocar en la siguiente hilada, para poder de ese modo comprobar desde pie de calle lo que ocurría fuera. A esa altura, teniendo en cuenta que pretendían hacer llegar el muro hasta los cuatro metros, esos agujeros no serían suficientes para que nadie pudiese trepar desde fuera, y al mismo tiempo les permitirían ver lo que pasaba al otro lado sin necesidad de subirse a nada. La idea convenció a todos, de modo que procedieron a su ejecución. Al fin y al cabo se ahorrarían unos cuantos bloques. El único problema era el cómo cubrir las bases de los bloques que quedaban sobre los huecos, para que el hormigón no se colase hacia abajo en la siguiente hilada. Fernando dio con la solución enseguida, haciendo uso de unas planchas de metal que había encontrado en el taller mecánico que pronto tomaría como propio. 
 
    A medida que avanzaban en altura, se subieron encima de los vehículos que tenían a su alcance para poder seguir construyendo el muro, pues tan solo disponían de una única escalera de tijera, aunque ésta era muy alta. A duras penas ocuparon diez minutos en parar a comer algo para reponer fuerzas, y continuaron adelante, muy motivados. Rieron, se tiraron cemento los unos a los otros hasta acabar con la piel acartonada, y dejaron pequeños tesoros escondidos dentro del muro. Trabajaron duro, pero lo pasaron bien, pues sabían cuál sería la recompensa cuando acabaran, y verla cada vez más próxima les hacía sentir un agradable cosquilleo en el estómago. 
 
    Al llegar a lo más alto, cuando el muro ya alcanzaba los cuatro metros de altura, suficientes para que ningún infectado, ni en sueños, pudiese cruzarlo por su propio pie, tuvieron que lidiar con la improvisada idea de Paris. Pretendían hacer una última hilada de bloques, para ajustar la altura del muro a la de los balcones de las viviendas que había encima. La idea de Paris fue la de no hacer la hilada completa, sino intercalar entre bloque y bloque un hueco, de modo que el aspecto final del muro se asemejase al de las almenas de los castillos medievales. Si bien su construcción no tenía la utilidad de las de verdad, pues ni la escala ni la proporción eran las adecuadas, acabaron aceptando su idea. De nuevo, al igual que con la propuesta de Bárbara, se ahorrarían algo de trabajo, amén de otros tantos bloques, de modo que aceptaron sin más, e incluso al acabarlo, tuvieron que reconocer que el resultado era mucho más vistoso, sobre todo desde el parque.  
 
    Dejaron el primer muro totalmente listo a media tarde. Se esforzaron por avanzar en el siguiente, el muro que daba al interior del barrio, pero tan solo consiguieron llegar hasta la altura de la rodilla antes de asumir que debían dejarlo estar, si no querían que se les hiciese de noche. Dejaron la última hilada sin rellenar de hormigón, para que el encaje con el resto del muro, el día siguiente, resultase mucho más firme. Ese fue uno de los consejos que Bárbara había leído en aquella revista. Todos quedaron en cierto modo decepcionados por no haber podido acabar a tiempo. Bárbara, además, se sentía mal por haber fallado a la promesa que le hizo a Samuel, aquél desconocido que vivía en una estación petrolífera abandonada. 
 
    Entre los tres limpiaron la hormigonera con agua de mar, pues tenían la playa a tan solo un par de kilómetros de ahí, y no estaban dispuestos a malgastar una sola gota de agua dulce en ese quehacer, pese a que sabían que debían cuidar la máquina si pretendían usarla de nuevo. Eran conscientes que el agua salada no era la más adecuada, pero tampoco pretendían conservarla eternamente. Al fin y al cabo, había más de donde consiguieron ésta. Echaron a un lado, entre unas rocas, el material sobrante, y se sorprendieron al ver que apenas quedaban unos kilos. De todos modos tampoco hubieran tenido suficiente para acabar el segundo muro, con ese material. Ello hizo que el dinamitero se sintiese algo mejor, pues se había quedado bastante insatisfecho con el trabajo de sus compañeros. Para entonces ya era casi de noche. 
 
    En el camino de vuelta a la que sería su nueva morada se encontraron con más compañía indeseada. No obstante, estaban demasiado bien armados para que eso supusiera un problema. Acabaron con ellos sin necesidad siquiera de bajar del vehículo, y volvieron por donde habían venido. Cenaron copiosamente en la misma terraza que el día anterior, contemplando el muro acabado, con una mezcla de impaciencia y orgullo. 
 
    Se fueron a dormir en cuatro pisos diferentes en el mismo rellano, el más alto del edificio más reciente. Lo hicieron con una impresión en el cuerpo muy diferente a la que habían tenido hasta entonces. Por fin empezaba a surgir en ellos la ansiada sensación de pertenencia que llevaban buscando desde que huyeron de sus respectivas vidas previas al holocausto. En momentos como ese, se hacía difícil asumir lo mal que lo habían pasado hacía tan poco tiempo, cuando aquél grupo de truhanes estuvo a punto de truncar todas sus esperanzas e ilusiones.  
 
    De no haber sido por la luz de las farolas, esa hubiera sido una noche especialmente oscura, pues sobre la medianoche las nubes ocultaron las estrellas y la luna. Quizá atraídos por la luz o simplemente llevados a la deriva en su habitual caminar errático por las ciudades, llegaron algunos infectados más. Paris, que era el que menos tiempo acostumbraba a dormir del grupo, más ahora, tan ansioso como estaba por ponerse de nuevo manos a la obra, se encargó de ellos. Le encantaba practicar su puntería, y ver sus cabezas volando por los aires, y a los demás, pese a lo molesto que resultaba el ruido de los disparos, no les supuso problema alguno. Al contrario. Cada nueva baja de un infectado hacía que el porcentaje entre ellos y aquellas bestias se decantase sutilmente a su favor. Al fin y al cabo la isla era un lugar finito. 
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    Bárbara y Paris acabaron de colocar los últimos bloques sobre la lona impermeable, para impedir que el viento pudiese llevársela. Las gotas de lluvia les caían en el rostro, pero a ellos parecía no importarles lo más mínimo. Al contrario. Era una sensación realmente agradable, notar el agua recorriéndoles la piel y el cabello. La higiene, en los tiempos que corrían, no estaba tan a la orden del día como antes de la epidemia. Ahora el agua era un bien muy preciado, y utilizarla para algo que no fuese beber o cocinar, podía parecer incluso una frivolidad. Ninguno de ellos había descuidado por completo su higiene, pero ésta dejaba mucho que desear, sobre todo si la comparaban con la del mundo previo al holocausto. Corrían otros tiempos. 
 
    Se habían apresurado a tapar el muro inacabado tan pronto empezó a llover, temerosos que el agua de lluvia pudiese anegar el interior de los bloques que habían dejado a medias, dificultándoles la tarea de continuar con su construcción tan pronto la lluvia aflojase. De lo que no cabía la menor duda era que por ahora no podían continuar con la obra. 
 
    El día había amanecido muy nublado, y a duras penas habían tenido ocasión de empezar a desayunar cuando comenzó a llover. Ahora lo hacía copiosamente, y los cuatro concluyeron que debían esperar a que amainase antes de continuar. Todos habían despertado con la ilusión de acabar ese mismo día, para poder dar el pistoletazo de salida a la siguiente etapa de la empresa en la que se habían aventurado, y poder dar finalmente por seguro el asentamiento. Los cuatro se resguardaron de la lluvia frente a la persiana cerrada de una frutería, en el tramo de calle que pronto les pertenecería, cuando ambos muros estuvieran acabados. 
 
    FERNANDO – ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    PARIS – Vosotros no lo sé, pero yo tengo un par de cosas por arreglar. 
 
    Paris se giró hacia Fernando. A todos les sorprendió ver lo bien que se lo estaba tomando, después de lo nervioso e impaciente que se había mostrado la jornada anterior. Tenía otro objetivo en mente, y mientras estuviera distraído, no resultaría un problema. 
 
    PARIS – Oye, ¿tú me podrías apañar algún otro coche para bajar? 
 
    El mecánico asintió, sin demasiados reparos. Para él no era una tarea demasiado difícil, la que Paris le proponía, y mucho menos con todo el material que había encontrado en el taller. El problema residía en que ambos grupos habían abandonado sus vehículos cuando fueron a buscar el material para construir los muros. Ambos descansaban frente a sendas fábricas, esperando que volvieran a por ellos. Ahora tenían dos camiones enormes con los que moverse por la ciudad, pero resultaban demasiado incómodos y poco versátiles para hacer nada que no fuese su verdadero propósito. 
 
    FERNANDO – ¿Vas a buscar lo que tenemos en los apartamentos? ¿Quieres que te acompañe? 
 
    PARIS – No… Voy ahí, pero… eso prefiero que lo dejemos donde está, al menos por ahora. Traeré algo más de munición, que hemos gastado bastante de la que trajimos la otra vez, pero… prefiero tener la comida repartida en dos sitios diferentes. Después de lo que pasó la última vez, prefiero que estemos prevenidos y que podamos contar con un plan B, por si las moscas. 
 
    Fernando le miró con atención, analizando sus palabras mientras asentía lentamente con la cabeza. 
 
    FERNANDO – No está mal pensado… Pero… ¿Entonces qué es lo que vas a hacer? 
 
    PARIS – Traerme a Nuria. Ahí ya… no se le ha perdido nada. 
 
    El mecánico asintió. No insistiría más en acompañarle. Nunca había comprendido la obsesión del dinamitero por conservar la vida de esa infectada, aunque debía reconocer que sentía cierta curiosidad por cuál pudiera ser el desenlace de su embarazo. Paris le puso una mano en el hombro y se lo llevó consigo. Ambos se alejaron de Bárbara y de Carlos, sin siquiera despedirse. El instalador de aires acondicionados dio un gran bostezo, que Bárbara no tardó en imitar, pese a que intentó evitarlo. 
 
    CARLOS – ¿Y nosotros qué hacemos, mientras tanto? 
 
    Bárbara miró a Carlos. La expresión de su cara no dejaba lugar a dudas sobre sus intenciones. Carlos sonrió. 
 
    CARLOS – No te preocupes, que te llevaré. 
 
    BÁRBARA – Yo te lo agradecería mucho, pero… estuve pensando bastante, ayer. Ir y volver ahí… aunque sólo fuera de vez en cuando… no deja de ser una locura. Eso está demasiado lejos, y… no deberíamos alejarnos mucho de aquí, a no ser que tengamos una razón de peso. 
 
    CARLOS – ¿Entonces? ¿No quieres que te lleve? No te entiendo. 
 
    BÁRBARA – Sí que quiero, pero… A ver… ¿No habría alguna manera de utilizar la estación desde aquí? No sé… yo no entiendo mucho de estas cosas, pero… si tuviéramos aquí una estación de radioaficionado propia, ¿no podríamos utilizar la torre de radio como… repetidor, sin necesidad de estar ahí, físicamente, para poder utilizarlo? 
 
    Carlos se quedó pensativo. Lo que decía la profesora, aunque expuesto burdamente, no dejaba de resultar una idea interesante. 
 
    CARLOS – No sé… podría intentarlo. Necesitaríamos encontrar algo más de material, pero… no parece demasiado descabellado. 
 
    BÁRBARA – ¿No? 
 
    El brillo de los ojos de Bárbara le acabó de convencer. 
 
    BÁRBARA – ¿Y si hiciéramos algo así… podríamos poner otro donde Abril, y hablar con ella desde aquí? 
 
    Carlos se quedó boquiabierto.  
 
    CARLOS – Sí… supongo que sí… Oye, Bárbara, es muy buena idea. 
 
    La profesora sonrió, consciente que ya le había convencido. 
 
    CARLOS – En serio. Siempre me ha preocupado dejarla ahí sola, porque ella… no creo que se quiera venir, ni ahora ni nunca. Poder al menos estar en contacto con ella en todo momento, sería genial, y… no creo que sea tan difícil. Y tú puedes hablar con tu amigo, y podemos intentar encontrar a algún otro superviviente por ahí… 
 
    Ambos escucharon el ruido del motor de un coche, y se giraron a tiempo de ver a Paris al volante de un Seat Panda, que parecía recién sacado de un anticuario. Acto seguido vieron aparecer a Fernando, que corrió a refugiarse de la lluvia con ellos. Vieron cómo el dinamitero se despedía de ellos agitando la mano, al tiempo que aceleraba el coche y salía de ahí a toda velocidad. Fernando se pasó la mano por su larga cabellera, y se la estrujó para librarla de algo de agua. 
 
    BÁRBARA – Fernando. Nosotros nos vamos a ir ahora a hacer unos recados. ¿Quieres venirte? 
 
    FERNANDO – ¿Qué os vais a ir, con el camión? 
 
    BÁRBARA – No… iremos a buscar la furgoneta donde la dejamos. Está aquí al lado. 
 
    FERNANDO – ¿Queréis que os ayude en algo? 
 
    BÁRBARA – No… es que… me sabe mal dejarte aquí solo. 
 
    Fernando negó con la cabeza, sonriente. A medida que convivía con ellos, se sentía cada vez más integrado. Desde el primer momento había sentido que estaba de más, tras la fría acogida de Christian, pero la convivencia con Paris y con ellos le había hecho sentirse parte del grupo. Todo cambiaría sin duda cuando el resto acudiese a Bayit, pero por el momento, él se sentía realmente a gusto. 
 
    FERNANDO – Si es por eso no os preocupéis. Yo tengo trabajo aquí en el taller. Quiero ir preparando unas cosillas, y necesito algo de tiempo a solas. 
 
    CARLOS – ¿Entonces no te importa? 
 
    Fernando negó de nuevo con la cabeza, intentando demostrarles que todo estaba bien. 
 
    FERNANDO – ¿Queréis que os arranque algún otro coche de por aquí? De verdad que a mi no me cuesta nada. Ya lo habéis visto. 
 
    CARLOS – No, no. No hará falta. Además, está lloviendo, y a los infectados parece que no les gusta mucho la lluvia, no creo que tengamos problemas. Está muy cerca, eso. 
 
    FERNANDO – Bueno, como queráis. 
 
    Se despidieron de él educadamente, y partieron de vuelta hacia la fábrica de prefabricados donde habían dejado su vieja furgoneta Volkswagen, que de tantos entuertos les había sacado. Fernando se les quedó mirando, hasta que desaparecieron tras una esquina. Acto seguido caminó hacia la persiana de su taller. Él también tenía sus propios quehaceres que atender. 
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    BÁRBARA – ¿No hay manera? 
 
    Carlos negó con la cabeza, y Bárbara chistó con la lengua, decepcionada. Llevaban ya un buen rato intentando ponerse en contacto con Samuel, o con cualquier otra persona que estuviese al alcance de la radio, pero lo único que recibieron en contestación fue estática. El instalador de aires acondicionados había apuntado la referencia exacta donde podrían volver a encontrarle, pero no sirvió de nada. Bárbara, de pie frente a la mesa central del estudio, hojeaba las páginas amarillas de una guía local donde se publicitaban la enorme mayoría de los comercios de la isla. La había encontrado en la sala de descanso, con un par de marcas marrones circulares en la portada, delatoras de que la habían estado utilizando de posavasos. Ella tenía intención de darle un mejor uso. Levantó la mirada al escuchar la voz de su compañero. 
 
    CARLOS – Es exactamente aquí. Estoy seguro. Pero… no responde nadie. Lo he intentado de todas las maneras posibles. 
 
    BÁRBARA – No te preocupes. Debe… debe estar ocupado. Sólo espero que no le haya pasado nada.  
 
    CARLOS – No creo…  
 
    BÁRBARA – Mira esto. 
 
    Carlos dejó lo que estaba haciendo, y se dirigió hacia la mesa donde estaba la profesora. Ella le señaló un anuncio en concreto, de una tienda especializada en mantenimiento, reparación e instalación de antenas de televisión, televisión digital terrestre y satélite, parabólicas, porteros automáticos, videoporteros, y emisoras de radiofrecuencia. Había estado dándole bastantes vueltas a aquellas páginas durante varios minutos, y eso era todo cuanto había sido capaz de encontrar que tuviera relación con lo que buscaban. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué te parece? 
 
    CARLOS – Bien. Está muy bien. 
 
    BÁRBARA – ¿Crees que encontraremos ahí lo que necesitas? 
 
    Carlos releyó de nuevo el anuncio. Era muy escueto, pero también muy explícito. 
 
    CARLOS – Yo creo que sí… Espera… 
 
    Carlos memorizó la dirección que aparecía bajo el anuncio, dobló la esquina superior de la hoja en cuestión, y cerró la guía. La volvió a abrir por las primeras páginas, y se centró en el callejero. Tardó casi un minuto en dar con la ubicación de la tienda. La señaló con un bolígrafo para que Bárbara la reconociese. La profesora miró por la ventana de la habitación contigua, a través de la puerta abierta, y comprobó que seguía lloviendo. Aún tenían carta blanca para seguir encargándose de sus asuntos. Habían acordado reemprender la obra tan pronto amainase, pero todo invitaba a pensar que aún tardaría bastante en dejar de llover. 
 
    Ambos se pusieron de acuerdo, y abandonaron el edificio. El instalador de aires acondicionados lo dejó todo preparado para poder utilizar la radio como repetidor, para poder hacer uso de ella remotamente desde la estación propia que pretendían erigir en Bayit, y se fueron por donde habían venido. El principal problema que encontraron fue que la susodicha tienda estaba en el mismo centro de Nefesh, en una zona que no habían visitado con anterioridad, por lo cual su visita podría resultar potencialmente peligrosa. Acordaron acercarse con el vehículo en marcha a comprobar la zona, y bajar de él únicamente si consideraban que ello no entrañaría un peligro innecesario. 
 
    El camino hasta ahí fue relativamente tranquilo. Tan solo encontraron a media docena de infectados, que empezaron a perseguirles al galope, como siempre hacían. Carlos no tuvo dificultad alguna en perderles de vista acelerando un poco la furgoneta. Esos seres eran rápidos, y tenían más aguante que el común de los mortales, pero no tenían nada que hacer frente al motor de un coche, por más empeño que le pusieran. Carlos seguía las indicaciones de Bárbara, que estudiaba el callejero desde su posición en el asiento del copiloto. En cuestión de veinte minutos llegaron a su destino. Para entonces a duras penas caía un leve rocío. Parecía que ya empezaba a escampar. 
 
    La tienda estaba enclavada en un bloque de pisos centenario, frente a un parque rectangular bastante largo, que hacía pendiente, salpicado de cipreses y bancos de madera, enfrentado a una vieja iglesia. Ambos se quedaron en silencio dentro del vehículo, con la intención de asegurarse que ningún infectado les hubiese seguido ni que con su llegada hubiesen despertado a ningún otro. No saldrían del vehículo hasta estar convencidos que el lugar era seguro. 
 
    Al contemplar la iglesia desde ahí, Carlos no pudo evitar recordar al viejo Arturo, aquél santurrón alopécico. Su paso por el grupo había sido demasiado fugaz, delator que en el nuevo mundo que les había sido entregado, no tenían cabida los débiles. Se volvió a sentir mal al recordar su trágico final, arrepintiéndose de nuevo por no haber hecho nada por ayudarle. Lo pasó mal varias noches tras su muerte, rememorando aquél trágico momento en el que aquella horda de infectados se le echaba encima, y comenzaba a despedazarle. Ahora el mayor del grupo era Fernando, y Carlos estaba convencido que tendría incluso serios problemas para ganarle a un pulso. 
 
    Ello le hizo recordar a Salvador, el padre de Maya, y sobre todo a Morgan. Aún le echaba en cara haberse ido sin siquiera tener la deferencia de despedirse, después de todo cuanto habían vivido juntos. Si su teoría era cierta, y él había resultado infectado durante la visita a aquél maldito trasatlántico, tanto daría que siguiese o no con vida. Sin embargo, esa reflexión, más recurrente de lo que debería, le había hecho sentir incluso cierta empatía con Paris, pues ni él mismo estaba seguro de cuál sería su reacción si le viese aparecer de nuevo, por más infectado que estuviera. Al fin y al cabo era Morgan, el buenazo cascarrabias del color del chocolate amargo. 
 
    Entonces cayó en la cuenta que desde que habían llegado a la isla, al menos desde que habían pisado tierra firme por vez primera, no habían tenido que lamentar ninguna baja. Al contrario, ahora aquél dispar grupo de supervivientes al que él pertenecía, contaba incluso con cuatro nuevas caras. Habían estado coqueteando con la muerte en numerosas ocasiones, pero siempre habían conseguido salir indemnes. Carlos se planteó si realmente estaban mejorando en su papel como supervivientes, o si tan solo habían tenido suerte. La respuesta le dejó todavía más intranquilo. Bárbara le hizo volver a la realidad con una palmada en el brazo. 
 
    BÁRBARA – ¿Vamos? 
 
    Carlos asintió. Hacía un par de minutos que esperaban, y ahí no se había movido un alma. Todo estaba sumido en un silencio realmente agradable, tan solo roto por el canto de los pájaros que revoloteaban por doquier entre los árboles. Ambos salieron del vehículo, esforzándose por resultar lo más silenciosos posible, y se dirigieron al comercio en cuestión. La puerta estaba cerrada con llave, pero la tienda carecía de persiana, o al menos ésta no estaba echada. Entre los dos se encargaron de romper aquella enorme luna que dejaba ver el interior de la tienda, mirando en todas direcciones cada vez que hacían algo más de ruido de la cuenta. 
 
    Puesto que habían dejado la furgoneta abierta frente al comercio, se limitaron a ir cargando todo el material que Carlos iba seleccionando como útil para las futuras estaciones de radioaficionado. No fue hasta que estuvieron cargando la última antena, que apareció aquél desagradable infectado. Por fortuna, le escucharon mucho antes que pudiese suponer un peligro. A diferencia de ellos, él era realmente escandaloso, y se delató cuando aún estaba a casi dos manzanas de distancia, corriendo por el parque que había frente a la iglesia. Cuando Carlos se giró, y vio de dónde venía, dedujo que había estado durmiendo dentro de la casa de Dios, pues ambas puertas estaban abiertas de par en par. 
 
    Hasta el momento nunca se habían molestado en utilizar silenciadores en sus armas, pero Bárbara concluyó que sería mucho más sensato hacerlo así. Si bien un rifle o una escopeta resultaban mucho más efectivos, los daños colaterales que producían eran realmente indeseables. En las rondas de limpieza, el ruido que hacían era lo de menos. Al contrario, incluso les convenía formar más escándalo, pero para misiones de este tipo, donde la prioridad era no ser detectados, convino que esa arma era la más eficiente, y por ello la llevaba preparada. Tan solo tuvo que arrodillarse, esforzándose por mantener el pulso lo más estable posible, y apuntar hacia aquella bestia, que corría hacia ellos dando voces. 
 
    Bárbara dio un disparo con la pistola, con aquél extraño apéndice sobresaliendo de su cañón, y el infectado cayó hacia delante como un fardo, resbalando un par de metros por el húmedo empedrado. Hizo más ruido al impactar con el suelo que el que emitió la propia pistola. Bárbara sonrió, convencida que había tenido éxito, pese a la generosa distancia que aún les separaba de él, convencida que cada día estaba más a la altura de su papel como verdugo de esas bestias. Sin embargo, el infectado se levantó de nuevo, y siguió dirigiéndose hacia ellos, como si no hubiera pasado nada. Entre los dos consiguieron abatirle a escasos diez metros de donde se encontraban, en plena calzada. Se apresuraron a cargar en la furgoneta lo poco que les quedaba, y salieron de ahí a toda velocidad, temerosos que con el ruido hubiesen podido alertar a otros de su especie. Para entonces ya había dejado de llover. 
 
    Llevaban tres equipos completos. Uno sería para ellos, y lo instalarían en Bayit. Otro lo dejarían listo en la mansión de Nemesio, para poder comunicarse con Abril, y el tercero lo guardarían celosamente, por lo que pudiera ocurrir. Con bastante mejor ánimo y una ilusión renovada, pusieron rumbo de nuevo a Bayit, lugar al que con algo de suerte, pronto podrían llamar hogar. 
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    Fernando levantó la mirada al escuchar ruido fuera de su nuevo taller, agarró el paño que tenía sobre la mesa y se limpió las manos de grasa, de camino a la puerta de personal. Sacó su arma, posó la mano sobre el pomo de la puerta, y la abrió lentamente, desconfiado como de costumbre. Al otro lado, más allá de la calle aún bañada por la incesante lluvia, vio el viejo Seat Panda que él mismo se había encargado de arrancar a Paris no hacía ni una hora. 
 
    Le llamó la atención ver que ahora tenía el parachoques medio caído. Fue principalmente por ese motivo por el que le había escuchado llegar con tanta claridad. La luna frontal lucía una especie de telaraña radial, delatora del atropello que el dinamitero había protagonizado, a juzgar también por las manchas de sangre, medio desdibujadas por la lluvia, que lucía el vehículo en dicha luna y sobre el capó. Había tardado mucho menos en volver de lo que él esperaba. Los otros dos no hacía mucho que se habían ido. Junto al vehículo inmóvil vio a Paris empujando la silla del copiloto hacia delante. Le saludó con la mano, y Fernando no dudó en acompañarle, aún a expensas de mojarse con la lluvia. 
 
    PARIS – Ayúdame con esto. 
 
    Entre los dos sacaron del coche el saco, que no paraba de agitarse, y del que no dejaban de emerger sonidos guturales. Era el mismo saco en el que Paris había rescatado a la infectada del hotel la noche que él abandonó a Héctor y a sus secuaces. 
 
    FERNANDO – Qué rápido has vuelto. 
 
    PARIS – He ido a buscar algo más de munición y a por ésta… ¿Dónde están Carlos y la rubia? 
 
    FERNANDO – Se fueron hace un rato.  
 
    PARIS – ¿A dónde? 
 
    FERNANDO – No lo sé. Decían que tenían que arreglar unas cosas, en lo que dejaba de llover. 
 
    PARIS – Bueno… Agarra ahí. 
 
    Fernando cogió por un extremo el saco, que parecía lleno de gatos coléricos, mientras Paris lo sujetaba por el otro. 
 
    FERNANDO – ¿Dónde la quieres llevar? 
 
    PARIS – Tengo un sitio perfecto. Tú acompáñame. 
 
    Entre los dos llevaron el saco hacia otra de las manzanas que se enfrentaban al parque, a tan solo dos calles del muro que tenían acabado. Paris lo soltó cuando llegaron frente a una tienda de mascotas. Fernando leyó el rótulo, cuyas letras estaban hechas de diferentes y coloridos animales. Le llamó la atención ver que Paris ya había forzado la cerradura de la persiana anteriormente, y se preguntó cuándo lo habría hecho. Le vio levantar la persiana tirando de ella con todas sus fuerzas, con una sola mano, y arrastró el saco al interior, arrugando la nariz por el hedor. Ahí dentro olía fatal. Pese a que también acostumbraba a oler algo mal cuando estaba en activo, ahora los cadáveres de pájaros, reptiles y peces hacían que la estancia ahí dentro resultase todavía más desagradable. Fernando miró en derredor, curioso por todo cuanto veía: terrarios con arañas y serpientes, iguanas y tortugas, sacos de pienso, jaulas y comederos de todos los tamaños… Los únicos animales vivos que había ahí dentro eran un par de tortugas de California que contaban con varios lustros. Las ocultaba el agua verdosa del acuario en el que llevaban viviendo desde que abrió la tienda. Hibernaban la mayor parte del tiempo. 
 
    Paris bajó de nuevo la persiana que daba a la calle, formando un estruendo importante, que aún puso más nerviosa a Nuria. A Fernando le llamó la atención que pese a ello, el interior de la tienda de animales todavía estuviera iluminado. Caminó hacia el extremo que daba al mostrador, y enseguida descubrió de dónde procedía la luz. Al fondo de la tienda vio un portón metálico de color verde de casi dos metros de ancho, que comunicaba con un patio interior de manzana por el que se filtraba la luz natural. Fue ahí hacia donde se dirigió Paris, y por ende él, puesto que ambos sujetaban el mismo saco. 
 
    Una vez fuera, Fernando miró a su alrededor, curioso por cuanto le rodeaba en aquél patio parcialmente resguardado de la lluvia por una cubierta de chapa metálica que cubría las jaulas, que no paraba de sonar con el repiqueteo de las gotas de agua que le caían encima. Había docenas de jaulas. En la enorme mayoría había perros, de una variopinta selección de razas y edades, y también había algún que otro gato. Todos los animales estaban muertos. La que más le llamó la atención fue una jaula bastante más grande que las demás, que había en el extremo más alejado del patio. La jaula, de tamaño más que considerable, aunque algo estrecha, tenía un colchón en un extremo, cubierto por una sábana. Era la única en la que no había ningún animal muerto. Vio que había un bebedero metálico lleno de agua limpia en el otro extremo. Fernando dedujo que el dinamitero debía haberlo preparado todo esa misma mañana, mientras los demás dormían, y debió reconocer que había tenido una buena idea para resguardar a su particular amiga, al menos más inteligente que la de esposarla a la marquesina de un aparcamiento en plena intemperie. 
 
    Paris abrió la puerta de la jaula grande, y ayudado por Fernando, metió el saco dentro. El mecánico salió de la jaula, y observó cómo Paris empezaba a desatar el cordón con el que había cerrado el saco. Tan solo había deshecho el primer nudo, cuando se lo pensó mejor, y lo dejó estar. Salió de la jaula, se dirigió a otra de las jaulas más pequeñas, que estaba cerrada tan solo por un pasador metálico, y cogió de la cola a un cachorro de pastor alemán. Llevó el cadáver del can a la jaula donde estaba Nuria, todavía agitándose y gruñendo, llena de ira, y acabó de desatar el saco. Salió de la jaula al tiempo que Nuria salía del saco, y cerró la puerta con un candado enorme, que a juzgar por su brillo, debía estar estrenando en ese preciso momento.  
 
    Nuria se desembarazó finalmente y por completo del saco, y empezó a olisquearlo todo como un animal más, con el mentón ligeramente levantado. Estudió a conciencia su jaula, y todo cuanto la rodeaba, ahora bastante más tranquila y silenciosa que mientras estuvo retenida en aquella cárcel de esparto. Ambos vieron cómo la infectada reparaba en el cadáver del perro, y contemplaron con una mezcla de curiosidad morbosa y asco cómo empezaba a destriparlo y a devorarlo, con sus encías desnudas y sus dedos carentes de uñas. 
 
    Ahí ya no había mucho más que hacer, de modo que ambos abandonaron la tienda por donde habían entrado. Almorzaron en uno de los pisos que habían revisado anteriormente, esperando que Bárbara y Carlos volvieran, confiando que la lluvia amainase cuanto antes, para no tener que aplazar más la construcción del muro. 
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    Un bellísimo arco iris doble enmarcaba la visión del parque que desembocaba en el mar, cuando Carlos y Bárbara llegaron de nuevo al barrio. Ahora tan solo caía un leve rocío, y el cielo estaba prácticamente despejado, mostrando su acostumbrado azul infinito tras algunas nubes rezagadas. El instalador de aires acondicionados estacionó la furgoneta junto al muro acabado y ambos salieron del vehículo, dispuestos a continuar la obra desde donde la habían dejado, ahora que las inclemencias del tiempo no resultaban impedimento alguno. 
 
    Miraron alrededor, e incluso a través de los huecos que habían dejado estratégicamente en el muro, pero no fueron capaces de encontrar a sus compañeros. Visitaron el taller de Fernando y el bloque de pisos donde el mecánico y Paris habían establecido sus viviendas, sobre aquél gran complejo de ocio, pero fueron incapaces de dar con ellos. Fue Carlos quien, tras varios minutos de creciente preocupación, buscándoles por todas partes, se dio cuenta que el camión hormigonera no estaba donde lo habían dejado. De hecho no había rastro de él. En cuestión de veinte minutos tras su llegada, vieron volver al camión, con sus dos compañeros a bordo, con un nuevo cargamento de hormigón fresco. 
 
    Enseguida se pusieron manos a la obra, conscientes que en esta ocasión sí tendrían tiempo de acabar lo que habían empezado, si mantenían el mismo ritmo que la jornada anterior. El trabajo fue incluso placentero, tanto por el agradable olor a tierra mojada que dejó la lluvia a su paso por la isla, como por el ambiente más fresco y limpio que reinaba por doquier. El cielo se nubló y se despejó en innumerables ocasiones, pero por fortuna no volvió a llover en todo el día, lo cual les permitió avanzar sin descanso, pese a las agujetas que acarreaban por el sobreesfuerzo de la jornada anterior. Ese día no acudieron tantos infectados, si bien Paris pasó todo el tiempo sobre la cubierta, oteando en todas direcciones en busca de hostilidad, y acabando con cualquiera que osase acercarse. Pronto el muro fue lo suficientemente alto para que no tuviera siquiera que preocuparles ese factor. 
 
    Acabaron un par de horas antes del ocaso, entre bromas y risas. Tan pronto pusieron el último bloque de aquella especie de almena moderna, Paris les acompañó y se reunieron los cuatro en la calle cortada, que ahora les pertenecía por pleno derecho. Se dieron cuenta entonces, algo tarde, que habían olvidado retirar los coches aparcados que habían quedado ahí emparedados entre ambos muros. Fernando fue el encargado de retirar los vehículos, aprovechando sus habilidades como mecánico y el hecho que su taller comunicaba tanto con el exterior como con la calle que acababan de cortar. Mientras él hacía su trabajo, Bárbara, Carlos y Paris subieron a la hormigonera y fueron a limpiarla junto a la playa. A diferencia de la jornada anterior, esta vez vertieron casi media tonelada de hormigón sobre las piedras antes de dejar completamente vacía la cuba. Pletóricos como estaban por su exitosa hazaña, incluso se entretuvieron en dejar las marcas de las palmas de sus manos en el hormigón fresco, antes de limpiar la hormigonera y regresar al barrio. 
 
    Al volver ayudaron al mecánico a acabar de despejar la calle. A partir de ese momento, ya podían decir oficialmente que habían colonizado setenta y tres metros lineales de calle, y dos edificios enteros de la ciudad. La sensación era la de que eso sólo sería el pistoletazo de salida para algo mucho más grande. Si habían conseguido eso en apenas un par de días, ¿qué no podrían hacer en adelante? 
 
    Ya era demasiado tarde para volver a la mansión de Nemesio a compartir la buena nueva entre sus compañeros, que debían estar ya algo preocupados, si bien ellos dijeron antes de partir que seguramente tardarían dos o tres de días en volver. Bárbara y Carlos acordaron que se acercarían el día siguiente, a primera hora. En cualquier caso, todavía contaban con algo más de tiempo antes que anocheciese, y aprovecharon las últimas horas de luz solar de las que disponían entreteniéndose en montar aquella enorme antena de radio sobre la cubierta del edificio que Bárbara y Carlos habían escogido como vivienda particular, en el bloque de obra más reciente, enfrentado al que habían escogido Fernando y Paris, al otro lado de la calle cortada. 
 
    Todos ayudaron, incluso Paris, que ahora, sin un objetivo claro al que atenerse, se sentía inútil. Lo más difícil fue anclar la antena con firmeza a la caja de escalera más alta de todo el bloque, pero con la ayuda de todos, acabaron consiguiéndolo. Sólo por el tamaño que lucía completamente montada, estuvieron todos convencidos que debía funcionar. 
 
    Una vez estuvo todo instalado y conectado a la corriente que el propio Carlos se encargó de empalmar con las placas fotovoltaicas de la cubierta, lo probaron, ilusionados por poder ponerse en contacto con alguien. Carlos se encargó, no sin cierta dificultad, de ajustar todos los parámetros para vincular la recién inaugurada estación de radioaficionado con la torre de radio que había visitado con Bárbara esa misma mañana. Todo parecía indicar que lo había hecho bien, pero no fueron capaces de establecer comunicación con nadie, por más que lo intentaron reiteradamente. Al igual que esa mañana, lo único que recibieron fue estática. Carlos estaban convencido que todo estaba en regla, si bien sus compañeros no las tenían todas consigo. Ya tendría ocasión de demostrarles que se equivocaban el día siguiente, cuando instalase la segunda estación en la mansión de Nemesio. 
 
    Una vez todo el trabajo ya estuvo acabado, cuando el sol ya había abandonado la bóveda celeste, sacaron a la calle completamente vacía un par de mesas de un restaurante italiano que había quedado intramuros, y comenzaron a cenar tranquilamente, iluminados por las farolas. Tan pronto el cielo empezó a mostrar las primeras constelaciones, escucharon llegar a una mujer infectada. Los cuatro se levantaron de sus asientos, nerviosos e ilusionados por poder comprobar por vez primera la efectividad del plan que acababan de ejecutar. 
 
    La infectada metió su sucia y fría mano por uno de los agujeros que habían dejado en el muro, y Paris pidió hacer los honores. Tan solo tuvo que acercar su pistola a aquél pequeño ventanuco, apuntar a la cabeza de aquella infeliz, y disparar. De lo que no cabía la menor duda era que el muro cumplía su propósito a la perfección. Con la llegada de los siguientes infectados, ni siquiera se molestaron en levantarse de la mesa, y siguieron cenando tranquilamente, lo que pareció enfurecerles todavía más, mientras intentaban infructuosamente dar con la manera de acceder al interior y devorarles. Muchos llegaron incluso a darse por vencidos e irse, horas después, cuando los cuatro dormían a pierna suelta en sus respectivas camas. 
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    El crepitar de las llamas devorando los cadáveres de los infectados acompañó la despedida de aquél barrio a Carlos y Bárbara. Si bien no era el lugar más acogedor del mundo, los cuatro habían llegado a convencerse que ese debía ser su nuevo hogar, ese sitio al que todos habían soñado llegar, tan pronto la sombra de la epidemia fue tan larga que la idea de recuperar la normalidad en sus vidas dejó de existir. 
 
    Pasaron parte de la mañana recolectando los cadáveres de los infectados que habían abatido durante las últimas jornadas, así como los que encontraron en los alrededores y dentro de aquella enorme nave industrial. Querían hacer las cosas bien desde el principio, y tenían demasiado presente la imagen y el hedor que reinaba frente al ayuntamiento de la ciudad para volver a cometer ese mismo error. Dejar los cadáveres al sol, pudriéndose y sirviendo de alimento a los animales carroñeros que quisieran acercarse sólo podría traerles problemas. Les quemaron en la misma cancha de básquet en la que habían prendido fuego a quienes acudieron al abrigo de la música durante la primera ronda de limpieza. 
 
    Fernando les vio marchar y empezó a sentirse intranquilo ante la perspectiva de su vuelta. Él había trabajado duro en la materialización de esa idea en la que tanto se habían volcado todos, de la que incluso había sido autor intelectual, pero era consciente de su pasado, y no podía obviar el hecho que no era bienvenido en el grupo por parte de todos sus integrantes. Compartió su inquietud con Bárbara y Carlos antes que se fueran, y ambos se esforzaron por convencerle que no debía temer nada, pues si el tiempo les había permitido adoptar a Paris, aún con muchas reticencias, con él no sería distinto. No obstante, no consiguieron convencerle. 
 
    Hablaron con él largo y tendido antes de partir, mientras el dinamitero gozaba contemplando la pira. Carlos y Bárbara habían llegado incluso a considerar la convivencia con él como algo normal, pues la vida junto a ese hombre, durante sus épocas de euforia, podría resultar hasta agradable. Era sociable, hacía bromas, ayudaba en todo… Ambos parecían esforzarse por ignorar cómo les trató cuando se conocieron, y lo mal que lo habían pasado durante las primeras jornadas de convivencia forzada. Eran conscientes del peligro que entrañaba vivir con él, pero era tanto lo que habían avanzado como grupo desde que le conocieron, que hacían oídos sordos a las señales más que evidentes de que no estaban tomando la decisión correcta. También era cierto que Paris había cambiado bastante su actitud frente a ellos en todo ese tiempo, y había suavizado bastante sus modos a medida que fue conociéndolos, pero eso no dejaba atrás todo lo que había hecho. La única persona que sí parecía ser consciente de ello era Abril, pero ella estaba muy lejos de ahí, y mucho tenían que cambiar las cosas para que consintiese en acompañarles, por más que ellos tenían la firme intención de llevársela consigo. Ella era una mujer pragmática y de ideas claras, mayor en edad que el resto, y más desconfiada. Más inteligente, dadas las circunstancias. 
 
    Todos habían convenido que debían seguir construyendo más muros alrededor del original para librar de la epidemia a más parte de la ciudad, si bien con aquellos dos edificios tenían sitio de más y de sobras para hacer cuanto gustasen prácticamente ad eternum, pues su grupo era muy reducido. Todos confiaban en mayor o menor medida en la estación de radioaficionado recién instalada para poder atraer a más vecinos hacia esa nueva utopía que estaban creando de la nada. Resultaba muy difícil pensar que ellos fuesen los únicos supervivientes sanos que quedaban en la isla. Tan solo mirando el mapa, y haciendo un cálculo mental de las personas que podían llegar a habitar en la isla, la idea que no quedase nadie más como ellos resultaba incluso ridícula. Lo único que necesitaban para sobrevivir era un lugar protegido, algo de comida y abundante agua. Estaban convencidos que debía haber mucha más gente oculta entre las sombras, temerosa de salir a la calle. El único problema era cómo dar con ellos. 
 
    Paris expuso un plan improvisado para poder llamar la atención de esos hipotéticos paisanos de Nefesh, a la vista que la señal de radio se había demostrado inútil a ese respecto. Fernando era el único de los presentes que sabía que no había sido así. Aún recordaba aquél pobre chaval que se había acercado a pedir cobijo en el hotel, y el trágico final que el pérfido Héctor le había brindado. Pero prefirió no comentarlo con ellos, pues no quería que ese peso cayese sobre sus conciencias, cuando su intención había sido la de ayudar. El magnífico plan de Paris partía de la idea de ir a buscar supervivientes utilizando los altavoces y un micrófono en alguno de los vehículos, tal como hacían los soldados en algunas zonas calientes al inicio de la epidemia. Los demás enseguida le intentaron convencer que eso sería una locura. Si haciéndolo en un lugar fijo, la respuesta acostumbraba a ser tan abrumadora, atrayendo aún sin querer a los infectados con un vehículo en marcha, cuales flautistas de Hamelín, sólo acabarían siendo devorados por su imprudencia. El dinamitero acabó aceptando que tenían parte de razón, al menos tal y como estaba la isla en esos momentos, pero se quedó con la espina clavada, y pasó el resto del día imaginando una y mil maneras de buscar más supervivientes sin incurrir en un atentado flagrante a su propia seguridad. 
 
    Carlos y Bárbara habían estado comentando la noche anterior la idoneidad o no de establecerse definitivamente ahí. Ese era un paso muy importante, y ellos, como los padres en funciones de aquél variopinto grupo de chavales, tenían la obligación de buscar el mejor bien tanto para sí mismos como para ellos. De lo que no cabía la menor duda era que en la mansión de Nemesio estarían más seguros que en el barrio. Ahí, en mitad del bosque, a duras penas se veían infectados, y los pocos que merodeaban la zona nunca osaban acercarse demasiado a la mansión. La tentación de mandarlo todo a paseo y quedarse con Abril y sus animales a vivir la vida era muy grande, pero habían trabajado tanto y tan a gusto los últimos días, forjando ese nuevo porvenir, que ahora la perspectiva de echarse atrás se volvía muy cuesta arriba.  
 
    Era cierto que podían limitarse a permanecer ocultos de la realidad en el bosque, y vivir sus vidas en las sombras, bajando de vez en cuando a la ciudad a por comida, si la ganadería y la agricultura se demostraban insuficientes a largo plazo, pero ellos no estaban dispuestos a conformarse con eso. Si pretendían quedarse a vivir en la isla, lo cual no era ni siquiera una alternativa, pues Paris había volado por los aires la única oportunidad de abandonarla que habían tenido, debían ser consecuentes con su elección, y no limitarse a vivir escondidos y asustados, como habían hecho hasta el momento. Ahora disponían de un refugio seguro, alimento a espuertas y de armas, todo cuanto habían soñado desde el inicio de sus problemas. Lo hablarían con el resto una vez se reunieran de nuevo con ellos, pero a su manera, ellos ya habían tomado su propia decisión. 
 
    Paris y Fernando dedicaron el resto de la mañana a limpiar los edificios que había alrededor de los dos que ya habían colonizado, para avanzar faena de cara a la siguiente corona de la muralla que tenían pensado hacer. Pese a que habían prometido que estarían pendientes de la estación de radioaficionado que habían instalado en el barrio la noche anterior, sabían que aún tardarían varias horas en recibir cualquier señal, pues la mansión de Nemesio estaba bastante lejos de ahí, y aún tenían que instalarlo todo antes de poder ponerse en contacto con ellos. 
 
    Ambos estuvieron charlando sobre cuál debería ser el siguiente paso a dar. Sin duda, con al menos cinco manos más para trabajar, podrían colonizar varias calles más del barrio en menos de una semana. Se les había dado tan bien la primera fase del plan, que no veían el momento de seguir adelante con él.  
 
    Ante esa tesitura, Fernando se demostró más cauto. Él opinaba que les convendría más ir cortando pequeños tramos de calle cada vez, apoderándose de ellas de un modo más prudente y por ende, más lento. Paris, por el contrario, estaba convencido que debían hacerlo mucho más a lo grande, y arramblar de una tacada con al menos diez edificios, con lo que conseguirían hacerse con tramos de calle mucho más largos, y poder contar con muchos más edificios internos dentro de los muros. No llegaron a ponerse de acuerdo, pero al fin y al cabo, la tarea de limpiar los edificios cercanos era muy lenta, y tanto de un modo como de otro, debían hacerla igualmente, si pretendían seguir adelante con el plan. Ya tendrían todo el tiempo del mundo para discutir eso cuando volvieran los demás. 
 
    Pasado el mediodía, cuando ya habían limpiado por completo el primer edificio, no por casualidad el que contenía la tienda de mascotas donde descansaba Nuria, a la que hicieron una visita de cortesía, volvieron a la zona amurallada y entraron al ático en el que había instalada la estación de radioaficionado, que correspondía a la nueva residencia de Bárbara. Ahí pasaron el resto del día, comiendo y jugando a cartas, tomando refrescos y cervezas y algo de picoteo, esperando la ansiada llamada que Carlos debía hacerles desde la mansión de Nemesio, si es que realmente había tenido éxito en la instalación de aquellas grandes antenas y aquellos aparatos llenos de diales y botoncitos. 
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    En esta ocasión la bienvenida fue cálida, pero no tan emotiva como la anterior, en la que el peligro inherente al viaje era incluso mayor, pese al lamentable estado en el que todavía se encontraba la isla. No hacía falta más que ver las caras de Carlos y Bárbara para saber que todo había ido sobre ruedas. Aprovechando que habían llegado a la hora de la comida, se reunieron los ocho en aquél enorme comedor con vistas al bosque, y degustaron un sabroso plato de cordero al tomillo cocinado al horno de leña, que los chicos se habían encargado de recoger esa misma mañana en los alrededores de la mansión, en uno de sus acostumbrados paseos por la naturaleza, mientras Abril y Marion se encargaban de guardar el fuerte. Los cuatro más jóvenes se habían hecho una piña desde que rescataron a las dos pequeñas, y últimamente acostumbraban a pasar juntos la mayor parte del tiempo. 
 
    La profesora y Carlos se alternaban en la explicación, a medida que comían, ansiosos por compartir con sus compañeros las maravillas del lugar donde pretendían llevarles a vivir. Relataron con una mezcla de ilusión y orgullo el nuevo alijo de alimentos al que habían accedido, la dura pero efectiva construcción de los dos muros con los que consiguieron apoderarse de dos manzanas enteras del barrio, las infinitas posibilidades de aquél gran centro de ocio, la escala y las mil posibilidades que ofrecía el parque que hacía de frontera al barrio, y la enorme rambla que lo partía en dos, con aquellos altos álamos… Todos escucharon con atención, dejando incluso que se les enfriase la comida, haciendo mil y una preguntas. No les supuso un gran esfuerzo infectarles de su optimismo y su ilusión por esa nueva etapa. 
 
    Las opiniones fueron dispares, no obstante. Marion, Zoe y por ende Ío, aceptaron la oferta sin dudarlo un instante. Marion iría donde fuera Carlos, y Zoe iría donde fuera Bárbara. Ío aún estaba esforzándose por amoldarse a la vida en comunidad, pero no se sentía demasiado cómoda en el campo, y se limitaría a hacer lo que decidiese el grupo. La perspectiva de la vida en la ciudad, en un lugar seguro y con una fuente virtualmente inagotable de alimento y armas con las que defenderse, al menos a medio plazo, resultaba demasiado tentadora. Con Christian y Maya no resultó tan fácil. 
 
    De no haber sido por la presencia de Fernando, ninguno de los dos hubiese dudado en volver al hotel, o a Bayit, en este caso. Pero aún estaba todo demasiado reciente, con los cadáveres de los ex presidiarios prácticamente todavía calientes. Bárbara y Carlos insistieron hasta la saciedad que Fernando les había estado ayudando en todo, y que él viviría en el edificio vecino, no en el mismo que habían escogido para ellos mismos. Maya se demostró muy reacia al principio, pero a medida que fueron maquillándoselo, fue ablandándose en su decisión. Estaba claro que si tanto ella como Christian se negaban, romperían el fuerte vínculo que habían creado viviendo aventuras y yendo siempre a todos lados juntos. La vida ahí en el bosque era tranquila y agradable, pero al mismo tiempo era muy aburrida. La ciudad tenía más posibilidades. No fue hasta que a Bárbara se le ocurrió replantear la oferta, que la chica acabó aceptando. 
 
    La profesora le pidió amablemente que al menos les acompañase, que viese el lugar, y que una vez ahí tomase la decisión final de quedarse o volver a la mansión. Para eso siempre estaban a tiempo. Ahora disponían de cuantos vehículos pudiesen señalar con la mano para ir de un lado a otro, y sin la omnipresente amenaza de los ex presidiarios, viajar por la isla sobre ruedas, y armados, no tenía porque resultar un problema mayúsculo. La chica aceptó, aunque a regañadientes, y una vez ella cayó ante la oferta de la profesora, Christian acabó también por ceder. La perspectiva de quedarse a solas con Abril en la mansión, por más que se llevaban muy bien, tan solo por su despecho hacia Fernando, y dejando de lado a todos sus demás compañeros, no le convenció lo suficiente. 
 
    Pese a que no estaban todos muy convencidos, acabaron aceptando al menos darle la oportunidad de verlo en vivo, y tomar una decisión definitiva en consecuencia. Todos excepto Abril. Ella se mostró firme desde el primer momento, y por más que Bárbara y sobre todo Zoe le imploraron que al menos lo intentase, ella se negó en redondo, como había hecho siempre hasta el momento, desde su primera y última experiencia. Ella les adoraba, y se sentía cada vez más cómoda con ellos, pero no estaba dispuesta a correr de nuevo el riesgo de adentrarse en la ciudad, si no era por una causa de fuerza mayor. A diferencia de los demás, ella era una mujer más independiente, y no necesitaba el calor de la compañía como ellos para seguir adelante sin perder el juicio. Había aprendido a valerse por sí misma en la mansión, cuidando de sus plantas y sus animales, y la perspectiva de dejarlo todo atrás le resultaba muy poco tentadora. 
 
    Carlos y Bárbara, pese a que habían hecho un ofrecimiento sincero, tenían bastante claro cuál sería la respuesta de la médico. Quizá con el tiempo, cuando la colonización fuera mayor, o cuando el frío del invierno resultase demasiado abrumador para vivirlo en soledad, pudiesen acabar convenciéndola, pero por ahora debían respetar su decisión. Fue entonces cuando Carlos les explicó la idea de instalar ahí una estación de radioaficionado con la que poder comunicarse con Abril desde Bayit en todo momento. La sonrisa en la cara de la médico al recibir la noticia les acabó de convencer que estaban haciendo bien las cosas. 
 
    Tras la generosa sobremesa, una vez la decisión ya estuvo tomada, se entretuvieron en erigir en el dormitorio de Abril la segunda estación de radio. Todos pusieron de su parte, ayudando en cuanto Carlos iba dictando, aunque al final tantas manos estorbaron más que ayudaron. Ni dos horas después de la generosa comida, la instalación estuvo lista, y procedieron a ponerla a prueba.  
 
    Carlos hizo los honores, encendió los altavoces y se llevó el micrófono a la boca, tras haberlo dejado todo preparado para hablar con Paris. Estaban todos los demás alrededor, expectantes de oír la voz del dinamitero al otro lado de las ondas. Todos excepto Ío, que lo que hacía era observarles a ellos, emocionada también por la situación, aún sin saber muy bien por qué. Desde esa estación tan sólo podrían comunicarse con la estación de Bayit, que era la que hacía de estación primaria, al haberla vinculado con la torre de radio. Sin embargo, eso era cuando necesitarían. 
 
    Todos aplaudieron y rieron al escuchar la voz de Paris al otro lado llamar maldito hijo de puta a Carlos por haber tenido éxito en la instalación, en la que el dinamitero no había puesto demasiadas esperanzas. 
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    Junto a la mansión de Nemesio, isla de Nefesh 
 
    19 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Zoe lloraba como una magdalena, abrazada a la médico, que ya no sabía dónde meterse. Abril le acariciaba su alborotada melena rojiza, con una tímida sonrisa en los labios. Los demás las observaban con una mezcla de congoja, pena por dejarla ahí sola y prisa por partir. Todos habían tenido ocasión de encariñarse con ella durante el tiempo que habían convivido en la mansión de Nemesio, y pese a que sabían que esa no tenía por que ser una despedida definitiva, se sentían algo mal abandonándola a su suerte, otra vez, después de lo bien que ella se había portado con ellos. 
 
    ZOE – Vente con nosotros. ¡Por favor! 
 
    Abril negó con la cabeza, sin perder la sonrisa. La sensación que notaba al sentirse tan arropada la sobrepasaba. Ella siempre había sido una mujer muy independiente y desapegada, pero ellos, poco a poco, estaban consiguiendo ablandarla. 
 
    ABRIL – No puedo. ¿Quién va a cuidar de los animales? 
 
    ZOE – Pero… Pero… Tráetelos. ¡Ahí atrás cabemos todos! 
 
    ABRIL – No puede ser, cariño. Pero vosotros podéis venirme a ver cuando queráis, y hablaremos por la radio que ha instalado Carlos… 
 
    Levantó la mirada de los ojos enrojecidos por el llanto de la niña, y observó al resto, que permanecían quietos como estacas. Bárbara se acercó a la médico, le hizo un gesto a Zoe para que volviera con el grupo, al que la niña accedió a regañadientes. Le dio dos besos a Abril, un por mejilla. 
 
    BÁRBARA – Muchísimas gracias por todo. Si no fuera por ti… no sé qué habríamos hecho.  
 
    ABRIL – No se merecen. Vosotros habríais hecho lo mismo. 
 
    La profesora sonrió, y volvió a incorporarse al grupo, dándole la espalda a la furgoneta que les llevaría de vuelta a Bayit. Abril hizo un gesto a Ío para que se acercase. Al encontrársela frente a frente tuvo que inclinar ligeramente la cabeza, pues la chica era muy alta para su edad, y ella a duras penas superaba el metro y medio. 
 
    ABRIL – Revisa el vendaje cada mañana, y mantenlo siempre limpio y desinfectado. Y… toma las pastillas que te di, todos los días, por la mañana y por la tarde, por lo menos durante un par de semanas más, ¿entendido? 
 
    La niña asintió. Observaba con atención los labios color canela de la médico, con los ojos vidriosos. La evolución en la curación de su mano mutilada estaba siendo relativamente rápida. Aún tardaría un tiempo en curarse del todo, cicatrizar por completo y que no le doliese al contacto, pero progresaba adecuadamente. La médico estaba contenta con el resultado de su improvisada operación. 
 
    ABRIL – Si tienes cualquier problema, diles que me llamen, ¿vale? Y cuando haya que quitarte los puntos, recuerda todo lo que te dije. Y si no te ves con cuerpo, dile a alguien que te ayude, ¿vale? No es difícil, pero…  
 
    La niña se puso a llorar, y abrazó a la médico. Abril le correspondió el abrazo. A fuerza de insistencia, ya empezaba a saber cómo reaccionar frente a las muestras de afecto. Tras su primer encuentro, después que le hiciese aquella improvisada operación en la mano, en la que aún le arrebató otra falange más, Ío se sintió rabiosa y llena de rencor. Los primeros días había sido muy fría con ella, pero en adelante admitió que se había comportado como una niña estúpida, y que al fin y al cabo Abril no había hecho más que salvarle la mano. La médico se había portado tan bien con ella, acogiéndola en su casa y preocupándose por su estado de salud, que a la pequeña se le partía el alma por tener que separarse de ella. Por más que se lo habían explicado, no alcanzaba a comprender los motivos que la empujaban a quedarse ahí sola, cuando todos los demás partían hacia un destino mejor. 
 
    Ío le dio un beso en la mejilla, y notó el sabor salado de la lágrima que la médico acababa de derramar.  
 
    ABRIL – Ve con Dios. 
 
    La niña ocupó de nuevo su lugar, junto a Zoe, que tampoco podía parar de llorar. Abril se secó la mejilla con el dorso de la mano. 
 
    ABRIL – Llamadme cuando lleguéis, ¿vale? 
 
    Carlos asintió, algo incómodo. Marion posó su cabeza sobre el hombro del instalador de aires acondicionados, con una sonrisa estúpida en los labios. Por fin había recuperado a su amado, tras el enésimo abandono sin garantías de verle volver con vida. Ahora él se la llevaría consigo, y no tendría que volver a sufrir esa amarga incertidumbre tras su partida. Al menos durante un tiempo. Carlos respiró hondo. 
 
    CARLOS – Te llamaremos, y… qué diablos, te pasaremos a ver de vez en cuando. ¡Tampoco estamos tan lejos! 
 
    ABRIL – Haced lo que tengáis que hacer. Yo estaré bien aquí con mis animalillos. 
 
    CARLOS – Y tú no dudes en llamarnos si tienes cualquier problema, ¿entendido? 
 
    La médico asintió con la cabeza. 
 
    CARLOS – Y si te lo piensas mejor… no dudes en decírnoslo. Yo mismo vendré a buscarte. 
 
    Abril esbozó una sonrisa. Parecían no darse por vencidos jamás.  
 
    ABRIL – Va, idos, que si no se os va a hacer tarde. 
 
    Uno a uno fueron subiendo a la furgoneta, tras las enésimas despedidas. Carlos arrancó el vehículo al tiempo que Zoe se escabullía de su asiento y abordaba la parte frontal, la única a la que aún le quedaban cristales en pie. La niña se sentó sobre Bárbara, y sacó medio cuerpo fuera de la furgoneta. 
 
    ZOE – ¡Adiós Abril! 
 
    Le médico le guiñó un ojo y agitó su mano nuevamente. La niña no ocupó de nuevo su asiento hasta que la perdió por completo de vista. De nuevo se sentó junto a Ío, enfrente del banco que ocupaban Maya y Christian. La expresión de sus caras delataba que no las tenían todas consigo con ese viaje. Habían estado muy callados desde la comida, y Bárbara había temido en más de una ocasión que se lo repensasen y acabasen negándose a acompañarles, pero por fortuna había errado en su sospecha. Ella estaba convencida que en cuanto vieran el barrio, se enamorarían de él, y se acabarían todas sus dudas. En cualquier caso, ya era tarde para echarse atrás. 
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    Afueras de la ciudad de Nefesh 
 
    19 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Zoe levantó la mirada, sorprendida. Había estado jugando al parchís con Maya, Ío y Christian en un tablero metálico con fichas imantadas y unos dados minúsculos prácticamente desde que partieron de la mansión de Nemesio. Ahora Carlos había parado el vehículo, y desde ahí atrás a duras penas se veía nada del exterior, pues todas las lunas se habían roto durante el tiroteo en el que la rescataron de las garras de los ex presidiarios, y estaban tapadas. Según sus cálculos, aún no debían haber llegado siquiera a la ciudad. 
 
    ZOE – ¿Ya hemos llegado? 
 
    CARLOS – No.  
 
    ZOE – ¿Qué pasa? 
 
    CARLOS – Estamos en la zona de las granjas… quizá convendría coger algunos animales más. Y semillas… Por ahora no tenemos dónde meterlos, pero… delante de donde vamos a ir, hay un parque enorme, y ahí habría sitio para plantar de todo. 
 
    Bárbara asintió, desde su asiento junto al instalador de aires acondicionados.  
 
    CARLOS – Además, si no nos damos prisa, se van a acabar muriendo todos los animales de la isla que estén encerrados, y ya será tarde para hacer nada. Ya visteis cómo estaba la mayoría, la otra vez que pasamos… 
 
    ZOE – No. No. No, no, no. No vamos a coger más gallinas para matarlas. 
 
    CARLOS – No era esa mi idea. Ahí tenemos comida de sobra. Pero… nos vendrían bien los huevos.  
 
    ZOE – ¿Quieres que cojamos gallinas para cuidarlas y quedarnos con los huevos? 
 
    CARLOS – Bueno… Sí. Es la mejor manera de reciclar las sobras de comida, y así aprovecharemos también el viaje. 
 
    ZOE – Entonces sí. 
 
    Pasaron por hasta tres granjas diferentes, encontrando a todos los animales muertos en sus establos y sus jaulas. La visión de sus cuerpos rígidos y comidos por los gusanos resultaba desagradable y bastante desalentadora, pero no se dieron por vencidos. Fue en la cuarta donde hallaron cuanto estaban buscando. El anterior dueño, al parecer, se había entretenido vaciando docenas de sacos de pienso por doquier, y ello, sumado a las generosas lluvias de los días anteriores, que habían formado charcos irregulares de agua y barro donde poder beber, había permitido que la mayoría de los animales conservasen la vida, pese a que no estaban en perfecto estado de salud. Había varias cabras, gallinas y conejos a docenas, así como una veintena de caballos, la mitad de los cuales habían pasado ya a mejor vida. 
 
    Después de discutirlo brevemente, acabaron accediendo a la propuesta de la niña de liberar a todo animal que no fuesen a llevarse a Bayit, incluso después de haber recogido todas las aves que pretendían llevar consigo al barrio. La probabilidad de que algún infectado diese con ellos y acabase con sus vidas era alta, aunque al galope raramente podrían alcanzar a la mayoría. No obstante, siempre sería un mejor destino que el de morir de inanición ahí dentro, y eso sería lo que ocurriría, sin lugar a dudas, si ellos no hacían nada por evitarlo. Zoe e Ío se lo pasaron en grande devolviendo a la libertad a docenas sino incluso a cientos de animales, viéndoles desaparecer en la espesura del bosque, hacia un destino incierto que, sin saberlo, al cabo de los meses propiciaría un cambio en el ecosistema de la isla. 
 
    No había sido más que la acción inocente de una niña ingenua y preocupada por la vida de cualquier ser vivo, pero con ello habían asegurado la supervivencia a largo plazo de gran cantidad de animales que cazarían, se alimentarían y se reproducirían por el bosque los años venideros. Ella no era la pionera en esa idea de dotar de libertad a los animales enjaulados, pues gran parte de las granjas que visitaron ya estaban vacías cuando ellos llegaban. Algunos de sus dueños, o bien habían conseguido un pasaje en barco hacia un destino mejor, o fueron a parar a algún centro de salvación civil de los que se habilitaron en la isla, y ante la tesitura de abandonar sus granjas, muchos de ellos habían tomado la decisión de liberar a los animales. Buena cuenta de ello lo daba la vaca que ahora descansaba en el establo de la mansión de Nemesio, el primer exponente de la vida civilizada que ellos habían encontrado en la isla, tras el naufragio que les obligó a establecer la misma como nueva residencia. 
 
    Visitaron ocho granjas más, y en todas ellas liberaron animales. Algunas estaban vacías, y tristemente la mayoría de los animales que encontraron estaban famélicos, sino muertos, y lo más seguro era que acabasen siendo presas fáciles de los infectados, pero algunos conseguirían escapar y perpetuar su especie. Al menos esa era la idea. De lo que no cabía duda era que más tarde o más temprano acabarían con todas las existencias de alimento de las que ahora disponían a raudales. Si para entonces el censo de animales salvajes de la isla había crecido exponencialmente, podrían salir a cazar, enfatizando aún más la idea que la epidemia les había hecho viajar en el tiempo, viviendo entre murallas y cazando animales salvajes en el bosque como sus antepasados. En cualquier caso, todavía era muy pronto para preocuparse de eso. Se sintieron realmente bien al darles otra oportunidad a tantos animales que sin duda habrían muerto de inanición de no ser por ellos. 
 
    No siguieron adelante, conscientes que la noche se les vendría encima, pero liberaron a más de quinientos animales, entre cabras, ovejas, caballos, pollos, pavos, vacas, algún que otro perro y una cantidad obscena de conejos… Zoe recuperó su habitual actitud nerviosa y risueña, después del disgusto que había sufrido tras la despedida de Abril. Bárbara se sintió bien por ello. Siempre había temido no estar a la altura como madre, tutora o lo que quiera que fuese de la niña, y siempre que la veía sonreír, notaba un cosquilleo en el estómago que le hacía sentirse viva, y le hacía recordar que todavía había esperanza en el mundo, y algo por lo que seguir luchando. 
 
    Un par de horas más tarde, tanto Bárbara como Carlos concluyeron que ya habían tenido suficiente. Zoe no estaba para nada de acuerdo, consciente que aún quedaban muchos más animales por rescatar, pero acabó accediendo a la imposición de sus mayores. Para entonces habían recolectado un par de cabras, una de cada género, y una docena de gallinas adultas y sanas, así como un par de gallos negros. Eso era todo cuanto la niña les había dejado coger, por más que Carlos se quedó con las ganas de llevarse un buen puñado de conejos. Zoe se había demostrado especialmente rígida en su papel como defensora de los animales. Se llevaron también unos cuantos sacos de pienso y otros tantos de semillas, pese a que a corto plazo no tenían intención de plantar nada, más ahora que el invierno estaba a la vuelta de la esquina. 
 
    Por algún motivo que ninguno de ellos alcanzó a comprender, no encontraron a ningún infectado en las granjas. Sí los había por los caminos rurales que comunicaban unas con otras y con los campos de cultivo, llegaron a abatir a más de una docena durante su peregrinaje de granja en granja, pero ni uno solo de ellos había accedido al interior de los recintos donde se encontraban los animales. 
 
    Cuando llegaron a Bayit el cielo ya había adquirido su acostumbrado tono anaranjado. Paris y Fernando les dieron la bienvenida desde el balcón de uno de los pisos que había sobre el complejo de ocio. Mientras Fernando bajaba a abrirles paso desde el taller mecánico, Paris les avisó que esa noche tendrían sesión de limpieza, pues ya lo tenía todo preparado, y tan solo tenía que encender el equipo de música. Si querían quedarse a vivir ahí, tenían la obligación de limpiar a conciencia las calles de infectados, y vista la afluencia durante la obra de los muros, esa sería la mejor manera de seguir el trabajo al día siguiente, con otro buen puñado de cadáveres crepitando entre las llamas. 
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    Barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    19 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Desde ahí arriba veían a través de la ventana a Paris y a Fernando esperando la llegada de más infectados, rifle en mano, sobre la cubierta del edificio vecino, que era algo más bajo. Hacía cerca de cinco minutos que el dinamitero había encendido la música, y a duras penas se habían acercado tres o cuatro, aún medio adormecidos, a los que Paris había abatido enseguida, sin dar siquiera tiempo a Fernando a probar suerte. El mecánico tenía la cabeza en otro sitio, de todos modos. 
 
    Habían entrado por el taller, el único punto que habían habilitado para poder acceder intramuros, cuya persiana se encargó de levantar Fernando, para hacer paso a la furgoneta. Fueron saliendo uno a uno, mientras él cerraba la persiana. Tan pronto la aseguró y se giró, vio salir a Marion del vehículo, y en cuanto sus miradas se cruzaron, todo quedó sumido en un tenso silencio. La última vez que se habían visto, ella había intentado matarle, aunque el tiro no se llegó a materializar, a diferencia del que le brindó a Ángel, con el que había dado el pistoletazo de salida a aquella corta pero intensa guerra, al acabar con su vida. Ambos se aguantaron la mirada, avergonzados e incómodos a partes iguales. Por fortuna, Zoe se encargó de romper la tensión con uno de sus habituales arrebatos de amor desbordante. 
 
    Los saludos fueron rápidos y en gran medida fríos, a excepción de la acogida que Zoe le ofreció a Fernando, como si fuera un amigo de toda la vida al que hacía años que no veía. Ella era una niña muy emocional y extrovertida, y Fernando agradeció el gesto, pues ahora más que nunca se sentía fuera de lugar, y precisaba de ese calor. Christian y Maya se mantuvieron al margen, negándole un simple estrechar de manos, demostrando de nuevo su malestar y su disconformidad ante la presencia del ex presidiario. Fernando saludó a Ío, y se sorprendió al verla acercarse con una sonrisa y más aún al recibir dos besos de parte de la chica sorda, como si de su sobrina se tratase. Le notó mejor color y una expresión en la cara alejada de la permanente tristeza y pánico que siempre le habían acompañado desde que la conoció. Su rescate de las manos de aquellas bestias era de lo que más orgulloso se sentía de todo cuanto había hecho desde su huida de prisión, y verla de nuevo sana y salva le hizo sentirse algo mejor consigo mismo. 
 
    Paris estaba entretenido con la música y preparando las armas y la comida que cenaría con Fernando tan pronto subiesen, y no les prestó la más mínima atención. Habían estado esperándoles para poder proceder a la segunda ronda de limpieza del barrio, después de limpiar casi otro bloque entero durante la tarde. Aún deberían reforzar los accesos en planta baja de los edificios vecinos, al igual que habían hecho con los de las dos manzanas ya colonizadas, cuyos accesos habían tapiado con los mismos bloques con los que habían construido el muro, negando el acceso a gran parte de los rellanos de escalera que no tenían intención de utilizar. 
 
    Tras los saludos, con el ensordecedor sonido de fondo de la música que Paris acababa de encender, se dividieron en dos grupos. El dinamitero y Fernando anduvieron hacia un extremo de la calle vacía, y entraron por una de las salidas de emergencia del complejo de ocio, que casi todos los que acababan de llegar por vez primera se quedaron con ganas de visitar. Los recién llegados se dirigieron al otro lado de la calle, y entraron a uno de los portales de aquellos edificios más recientes, que hasta el momento ningún vecino de Nefesh había estrenado, el que tenía la fachada hecha de placas con varios tonos de color azul. Era el que Carlos y Bárbara habían escogido para vivir, aprovechando que hacía esquina, permitiendo al mismo tiempo la visión hacia el interior de la muralla y hacia el parque, y porque tenía una planta más que el resto, el ático en el que Bárbara había establecido su vivienda, y que a partir de ahora compartiría con Zoe, por decisión expresa de la pequeña, pese a que había viviendas libres para todos por doquier. 
 
    Era ahí donde ahora se encontraban, pues era ahí donde habían erigido la estación de radioaficionado. Pese a que todas las ventanas estaban cerradas, escucharon otro disparo en la distancia, tamizado por el ruido de la música electrónica que Paris había escogido para la nueva ronda de limpieza. Los graves hacían retumbar los cristales de vez en cuando, de un modo tan inquietante como molesto. Carlos asintió con la cabeza, y presionó un par de botones más, para encender los altavoces. 
 
    CARLOS – ¿Abril? 
 
    ABRIL – Hola. Hola, ¿me oís? 
 
    CARLOS – Alto y claro. 
 
    ABRIL – ¡Habéis tardado mucho! Me teníais preocupada. ¿Estáis bien? 
 
    CARLOS – Sí. Tranquila. Es que… pasamos haciendo unos recados antes de venir. Estamos todos bien. 
 
    ABRIL – Me alegro.  
 
    CARLOS – Te llamaba sólo para avisarte que llegamos bien, como te prometí. ¿Todo en regla por ahí? 
 
    ABRIL – Sí. Como siempre. 
 
    CARLOS – Pues nada. Que tengas buena noche. Te tengo que dejar, que aquí tenemos bastante faena todavía. 
 
    Bárbara se sorprendió por la actitud del instalador de aires acondicionados, y frunció el ceño. 
 
    ABRIL – Que… que tengáis buena noche. 
 
    Todos se despidieron de ella, aprovechando la instalación de la que disponían, con la que habían dado un paso de gigante en el reciente asentamiento. Lo hicieron todos excepto Ío, que dada su minusvalía no había podido escuchar lo que decía la médico, más allá de lo que Zoe le iba traduciendo, a su manera, desde su posición sentada en la cama de Bárbara, que estaba sin hacer. Carlos se despidió el último, deseándole buenas noches a la médico, y apagó la radio. Abrió el primer cajón del escritorio sobre el que descansaban todos aquellos chismes, y sacó tres candados, con sus respectivas llaves. Los había robado de una ferretería cercana esa misma mañana, mientras recolectaban los cadáveres con los que alimentar la hoguera, antes de partir hacia la mansión de Nemesio. Se dirigió hacia los más jóvenes. 
 
    CARLOS – Tomad un candado cada uno. Podéis quedaros en el piso que queráis, entre la planta primera, segunda, tercera y cuarta de este bloque. Todos los pisos son más o menos iguales, y no hace falta decir que el ascensor no funciona. El ático es para Bárbara y Zoe, y la planta baja nos la quedaremos Marion y yo. ¿Entendido? 
 
    Christian agarró uno de los candados, algo incómodo por la contundencia que emanaba de las palabras de Carlos. Ese no había sido el trato, al menos no literalmente, pero mentiría si dijese que no estaba emocionado ante la idea de poseer un piso entero para sí mismo, aunque no tuviese electricidad, agua corriente ni gas. 
 
    CARLOS – Hemos dejado en las puertas unos cerrojos manuales, que podéis cerrar con los candados, desde dentro. Id a familiarizaros con la zona y de aquí… una horita nos encontramos en la calle, que cenaremos en un restaurante que hay ahí abajo. 
 
    Podrían encerrarse en los pisos desde dentro sin problemas, haciendo uso de los candados, pero una vez fuera las puertas quedarían abiertas. Maya cogió otro de los candados, pero de bastante mejor gana que Christian. Tan pronto se hizo con él, le hizo un gesto al ex presidiario y ambos corrieron hacia las escaleras. Tan solo quedaba un último candado, y Carlos pretendía ofrecérselo a Ío, cuando Bárbara se le adelantó, colocándole una mano a Carlos sobre la suya, en la que sostenía aquél objeto. 
 
    BÁRBARA – ¿Preferirías quedarte aquí con nosotras, Ío? 
 
    La chica del cabello dorado miró a la profesora, y luego a Zoe. Volvió a mirar a Bárbara, indecisa. Zoe la observaba con atención. La niña prefería que se quedase, pero estaba dispuesta a respetar su decisión. Ío estaba emocionada ante la idea de tener un piso para ella sola, al igual que los demás, y no pudo, supo ni quiso evitar la tentación que Carlos le ofrecía en forma de candado. Acabó agarrándolo, con una tímida sonrisa entre los labios. Carlos se sintió realmente bien al notar que le rozó la mano al coger el candado, sin sentir ningún aspaviento y sin darle importancia. Parecía que al fin se había ganado su confianza. Era un contraste importante, en comparación al trato que le ofreció los primeros días. 
 
    La chica sorda hizo un gesto a la niña para que la acompañase a ver su nuevo piso, y a ésta le faltó tiempo para saltar de la cama y correr con su amiga, sin siquiera molestarse en despedirse de la profesora. Bárbara se sentía realmente feliz, por verlas tan unidas. Siempre le supo mal que la niña no pudiese crecer con chicos de su edad con los que sentirse identificada. Aún recordaba el aspecto que lucía jugando con aquél chaval llamado Gustavo allá en Midbar, durante su peregrinaje hacia la costa. Desde entonces había sentido la necesidad de ofrecerle alguien de su edad con el que poder jugar, charlar y hacer más llevaderas las penas.  
 
    Ío era unos años mayor que ella, y tenía otra mentalidad y otra perspectiva de la vida, pero se habían hecho muy buenas amigas desde su cautiverio compartido en el hotel, y Bárbara se sentía orgullosa. Poco quedaba ya de aquella niña huraña y silenciosa que la acompañaba de un lado a otro como su sombra, y pasaba las noches en vela llorando la muerte de sus padres.  
 
    Siempre había temido que Zoe quedase traumatizada en su infancia y no pudiese crecer con normalidad, dentro del mundo de locos en el que les había tocado vivir. Pero por fin parecía haber superado esa amarga etapa de su pasado. Hacía ya bastante tiempo que no la escuchaba llorar por las noches, añorando la vida que le había sido arrebatada y que jamás le sería devuelta. Algo debían estar haciendo bien, después de todo. 
 
    CARLOS – Bueno, Bárbara, te dejo, que voy a encargarme de meter los animales donde te dije antes, y a arreglar un par de cosas más. 
 
    Bárbara asintió. Carlos había escogido uno de los pisos que había en los bajos, con un generoso patio interior privado de manzana, en cuyo cobertizo pretendía meter las gallinas, que junto a las cabras, todavía se encontraban en la furgoneta que habían dejado en el taller de Fernando. Marion ya había salido por la puerta, dándose por aludida, y Carlos estaba a punto de hacer lo mismo, cuando la profesora le llamó la atención. 
 
    BÁRBARA – ¡Oye! 
 
    El instalador de aires acondicionados se giró, sujetándose al marco de la puerta. 
 
    BÁRBARA – ¿Me podrías… enseñar a utilizar esto? Querría ver, a… a ver si ahora puedo… 
 
    Carlos asintió. Sabía perfectamente a qué se refería. Él mismo sentía curiosidad por ello. Se acercó al escritorio donde descansaba la estación de radioaficionado, y cogió un bloc de notas abierto que había frente al micrófono. 
 
    CARLOS – Mira, te lo he apuntado todo aquí. Si quieres hablar con Abril, tienes que sintonizar esto en esta frecuencia. El otro número es éste, pero tienes que encender antes esto otro y regular esto y esto al mismo tiempo. 
 
    Bárbara asintió, muy concentrada. 
 
    CARLOS – ¿Ya te aclararás? 
 
    BÁRBARA – Sí. Si te he visto hacerlo. Lo único que necesitaba eran los números. 
 
    CARLOS – Ah, vale… Pues… Ahí lo tienes. Nos vemos luego en el indio. ¿Vale? 
 
    La profesora asintió, mientras se sentaba en el taburete de madera que había frente a la estación de radioaficionado. 
 
    CARLOS – Luego me cuentas a ver si has podido hablar con él. 
 
    Bárbara le guiñó un ojo, al tiempo que Marion asomaba por la puerta, algo incómoda por la demora de Carlos. Ambos desaparecieron y Bárbara escuchó cómo cerraban la puerta de entrada a su paso. Se había vuelto a quedar sola, acompañada tan solo por el sonido estridente de la música de Paris. Entonces se dio cuenta que hacía un buen rato que no escuchaba ningún disparo. La profesora siguió a rajatabla las indicaciones del instalador de aires acondicionados, y enseguida comenzó a escuchar el habitual cóctel de estática. Entonces empezó a regular los diales, muy atenta a los números que mostraban las pantallas, intentando que coincidiesen con los que tenía apuntados en aquél papel cuadriculado. La respuesta fue prácticamente instantánea, nítida y clara, tan pronto los hizo coincidir. 
 
    BÁRBARA – ¿Sam? ¿Samuel, estás ahí? 
 
    SAMUEL – ¿Marina? 
 
    BÁRBARA – Soy yo, Bárbara. 
 
    SAMUEL – ¿Bárbara? Ah. ¡Hola! 
 
    La profesora sonrió. Había estado algo preocupada al no poder volver a hablar con Samuel desde la primera vez que lo hicieron, allá en la torre de radio. Incluso había llegado a temer que le hubiera pasado algo, al no recibir noticias suyas durante tanto tiempo. Aún tenían mucho de qué hablar, ellos dos, y por fortuna, ahora ambos tenían tiempo y ganas de sobras para hacerlo. 
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    SAMUEL – Perdona. Es que estaba durmiendo, y… me has pillado un poco despistado. 
 
    BÁRBARA – Ay, lo siento, Sam. No sabía… 
 
    SAMUEL – No. Si está bien. No hay problema. Otra cosa no sé, pero tiempo tengo de más y de sobras. Es que hoy… he tenido un día algo duro. He estado trabajando en las redes, y… en cuanto he subido aquí, he comido algo y me he caído redondo en la cama. 
 
    BÁRBARA – Si prefieres descansar y que hablemos mañana, dímelo. Ahora tengo la radio mucho más a mano que antes, y podemos hablar en cualquier otro momento que te vaya mejor. De hecho, sólo la estaba probando, para ver si iba todo bien. 
 
    SAMUEL – ¿Ah, sí? Mucho mejor. 
 
    BÁRBARA – Entonces… ¿te dejo? 
 
    SAMUEL – No, no. En serio. Está bien. 
 
    BÁRBARA – Como tú quieras... ¿Has estado ocupado últimamente? Intenté ponerme en contacto contigo varias veces desde la última vez que hablamos, pero… me resultó imposible. 
 
    SAMUEL – Ah pues no sé… entre ayer y hoy he estado bastante tiempo arreglando las redes, quizá coincidió… Bueno, y… esta mañana me he dado un baño bastante largo, abajo. Había delfines. Algunas veces se acercan y les doy sardinas, y se quedan un buen rato nadando conmigo. Pero… hoy no se acercaron. No sé por qué… Oye, ¿qué es eso que suena de fondo? 
 
    BÁRBARA – Es música. 
 
    SAMUEL – ¿Qué estáis haciendo, una fiesta o algo? 
 
    BÁRBARA – ¡No! Qué va. 
 
    SAMUEL – Hace muchísimo tiempo que no oía música. Aquí no tengo manera de escuchar nada… El… El amigo del que te hablé, a veces me ponía música y nos quedábamos horas callados, escuchándola, y yo lo gozaba como un crío. Pero de eso… Hace ya mucho. ¿Podrías subirla un poco? Apenas se oye un murmullo de fondo. 
 
    BÁRBARA – Sí… Espera un momento. 
 
    Bárbara se levantó del taburete y abrió la ventana del dormitorio. Se sorprendió bastante por lo eficientemente que atenuaba el sonido. El ruido ahí fuera resultaba ensordecedor. No dejaba de sorprenderle que no hubiesen acudido más infectados, por más que Paris y Fernando ya habían limpiado la zona con anterioridad. Esos altavoces eran más grandes incluso que los que utilizaron durante las primeras rondas de limpieza. En ese momento se escuchó el ruido de dos disparos, que se impusieron por un instante al sonido de la música, y acto seguido se escuchó débilmente el grito de júbilo de Paris, que a juzgar por su efusividad parecía haber atinado en el blanco. 
 
    SAMUEL – ¿Qué ha sido eso? 
 
    BÁRBARA – Ah. No te preocupes. Sólo son disparos. 
 
    SAMUEL – ¿Disparos? ¿Pero qué está pasando ahí, estáis bien? 
 
    BÁRBARA – Sí, sí. No es nada. Estamos protegidos en unos pisos, y… hemos encendido la música para atraer a los infectados de los alrededores. 
 
    SAMUEL – ¿¡Pero qué dices!? ¿Os habéis vuelto locos? 
 
    BÁRBARA – No... Es más seguro de lo que suena. Tenemos rifles y los abatimos desde los tejados cuando se acercan. Lo hacemos para proteger las casas. Hace poco que vivimos aquí, y queremos estar seguros que no es una zona conflictiva. 
 
    SAMUEL – Pero… ¿y si consiguen entrar, qué? 
 
    BÁRBARA – Hemos tapiado con ladrillos de hormigón todos los accesos y… hemos cortado la calle. Tú no te preocupes por nosotros. Llevamos haciéndolo un tiempo, para limpiar la isla de infectados. Aquí estamos muy protegidos. 
 
    SAMUEL – Bueno… Vosotros sabréis qué hacéis. Pero ve con mucho cuidado, ¿eh? 
 
    BÁRBARA – Que sí, tranquilo. 
 
    Bárbara sonrió. Apenas conocía a esa persona, pero había algo en su tono de voz, y en la manera cómo decía las cosas, que le inspiraba confianza. Le pasó lo mismo con Paris, al conocerle, aunque en su caso fue literalmente al contrario. 
 
    BÁRBARA – ¿Quién esa Marina con quien me confundiste antes? 
 
    SAMUEL – Marina… 
 
    La profesora escuchó un suspiro proveniente de los altavoces que Carlos había instalado sobre aquél gran escritorio. Esperó la respuesta de Samuel, pero ésta se demoró más de la cuenta. 
 
    SAMUEL – Marina era… ES. Es una… amiga. 
 
    BÁRBARA – No hace falta que me lo cuentes si no te… 
 
    SAMUEL – No. Si no pasa nada. Es… pues igual que tú. Otra persona que me encontré por aquí, por casualidad, hará… un mes, o así, y… nos hicimos muy amigos. A veces nos pasábamos horas charlando. Pero te hablo de horas largas, al igual siete u ocho horas. Ella estaba sola, igual que yo, y… necesitaba compañía. Como yo. Perdió… Perdió a sus padres y a su hermana mayor, porque la… atacaron en el centro donde estaban refugiados, con unos militares. Hablábamos todos los días una o dos veces, pero… de un tiempo acá, un día… dejó de llamarme. Hace más de una semana que no tengo noticias suyas. He intentado ponerme en contacto con ella cientos de veces, pero…  
 
    BÁRBARA – Lo siento. 
 
    SAMUEL – No. No pasa nada… 
 
    Bárbara reflexionó durante un instante sobre las miles, millones de historias trágicas de todas las personas que, a diferencia de ella, no habían conseguido sobrevivir a los embistes de la epidemia, historias que quedarían por siempre en el olvido. Concentrados en el día a día, siempre se esforzaban por no pensar en ello, porque resultaba demasiado doloroso. Esos infectados a los que tanto temían y a los que tanto odiaban, al fin y al cabo habían sido personas, exactamente iguales que ellos, aunque con menor habilidad o menor fortuna por conservar la vida. Se escuchó otro disparo, y un yuhuuu a voz en grito de Paris, prácticamente desgañitándose. Bárbara sintió un escalofrío recorrerle la espalda, y se preguntó si realmente estaban haciendo lo correcto, o si por el contrario se limitaban a actuar igual que los infectados, matándoles por el mero hecho de ser diferentes y suponer una amenaza.  
 
    BÁRBARA – ¿Hablas… hablas con mucha más gente más, por aquí, por la radio? 
 
    SAMUEL – No… Bueno. Al principio de que empezara todo esto… Recibía muchas llamadas de gente pidiendo ayuda.  
 
    BÁRBARA – Entiendo… ¿Con cuánta gente puedes haber hablado desde entonces? 
 
    BÁRBARA – No sé… treinta, o así. Cuarenta a lo sumo. 
 
    Bárbara se quedó boquiabierta. De repente le dio un vuelco al corazón.  
 
    BÁRBARA – ¿Hablas… hablas con muchos de ellos, últimamente? 
 
    SAMUEL – No. No te creas. Con la enorme mayoría sólo he hablado una o dos veces. Con otros he hablado más veces, pero siempre suelen trasladarse de sitio, y abandonar la radio. Últimamente… Las últimas semanas, quizá con siete u ocho. Contándote a ti. 
 
    BÁRBARA – ¿Recuerdas… sus nombres? 
 
    SAMUEL – ¿De todos? 
 
    BÁRBARA – De algunos al menos… 
 
    SAMUEL – Bueno… Sí. De estos últimos sí. De los otros… supongo que más o menos… también. 
 
    La profesora respiró hondo, cerró los ojos y dio un salto de fe. 
 
    BÁRBARA – ¿Recuerdas haber hablado con un hombre, un hombre llamado Guillermo? 
 
    SAMUEL – Hmmm. 
 
    Samuel tan solo tardó un par de segundos en responder, pero a Bárbara se le antojaron eternos. 
 
    SAMUEL – No. Lo siento. Si te digo la verdad, la mayoría de las personas con las que he hablado, son mujeres, ahora que lo pienso. 
 
    BÁRBARA – Vaya… 
 
    SAMUEL – ¿Y… quién es ese tal Guillermo?  
 
    BÁRBARA – Es… Es mi hermano. 
 
    SAMUEL – Ah. Entiendo… Pues lo siento, pero… no he hablado con nadie que se llamase así. Estoy seguro. Siento no poder ayudarte. Espero que le encuentres… 
 
    Lo dijo sin demasiada convicción. El mundo era demasiado grande y había muerto demasiada gente para que la ingenua esperanza de Bárbara pudiese verse recompensada como ella anhelaba. Ella misma sabía que las probabilidades de que Guillermo siguiera con vida, incluso aunque aquella pajarita que encontró en Midbar fuera realmente obra suya, eran minúsculas. Se había alejado demasiado del punto de partida, y se sentía mal por ello. Después de arriesgar su vida por volver a Sheol para encontrarle, a él y al pequeño Guille, sentía que les había traicionado al escapar, aunque tenía motivos más que justificables para hacer lo que había hecho. Todo estaba demasiado borroso, y resultaba demasiado doloroso hacer memoria. 
 
    SAMUEL – Cambiando de tema… Te parecerá una tontería, pero… ¿Podrías decirme qué has comido hoy? 
 
    Bárbara frunció el ceño, extrañada por la pregunta de Samuel. 
 
    BÁRBARA – Cordero al tomillo, cocinado en un horno de leña. Jugoso. Riquísimo. 
 
    SAMUEL – Oh… Madre mía. Me entra hambre tan solo de oírlo. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú qué has comido? 
 
    SAMUEL – Creo que era atún… Sé distinguir un montón de tipos de pescado, pero no conozco los nombres de todos… 
 
    BÁRBARA – Lo que yo daría por comer algo de pescado fresco. La mayoría de las cosas que comemos están enlatadas… Últimamente estábamos con una mujer que tiene gallinas y una vaca, y hemos tomado huevos fritos, tortillas, algo de pollo y conejo, y… leche, pero por regla general… todo lo que comemos son porquerías. 
 
    SAMUEL – Joder, pues ya me cambiaría yo contigo ahora mismo.  
 
    BÁRBARA – Tengo que mirar en un mapa cómo de lejos estás tú de aquí. No tenemos ningún barco, pero… vete tú a saber el día de mañana. ¿Tú… querrías venirte con nosotros, Sam? 
 
    Un silencio incómodo se apoderó del dormitorio, enfatizado aún más por el hecho que en ese momento acababa una canción y comenzaba la siguiente. 
 
    SAMUEL – Hombre yo… por estar con más gente, y poder salir de aquí, sí, pero… Es que me da miedo. Me han contado demasiadas historias macabras sobre esos… infectados. Se me pone la piel de gallina sólo imaginarme a uno delante. 
 
    BÁRBARA – Te entiendo. A mi también me daría pánico dejar un lugar seguro para meterme en una ciudad llena de… Dios, ¡qué mal te lo estoy vendiendo! 
 
    La profesora escuchó una risa al otro lado de la línea radiofónica. 
 
    SAMUEL – Hombre… supongo que sí, si tuviera cómo salir de este sitio, y... A ver, no pretendo quedarme aquí para siempre. Llevo aquí demasiado tiempo, solo. Yo no sé cómo no me he vuelto loco ya. 
 
    Bárbara escuchó de fondo el ruido de la puerta de entrada abriéndose, e instintivamente colocó su mano sobre la pistola que descansaba encima de la mesa. Al escuchar los pisotones de la niña en el suelo de parquet del pasillo que llevaba a los dormitorios, se relajó, y dejó la pistola donde estaba. Enseguida vio aparecer a Zoe por la puerta del dormitorio. Por la cadencia de su respiración, estaba claro que había subido las escaleras a toda velocidad. Sonrió al verla, y Bárbara la imitó. Siempre le ponía de buen humor ver a la niña pecosa con la coleta de rizos rojizos ondeando a su paso. 
 
    ZOE – ¿Estás hablando con Abril? 
 
    BÁRBARA – No. Mira, ven, que os voy a presentar.  
 
    La niña se acercó a la mesa, y Bárbara le acercó el otro taburete que había en aquél dormitorio. La niña se sentó en él, aunque más bien se sentó sobre uno de sus pies, como siempre solía hacer. 
 
    BÁRBARA – Sam… Sam. Te voy a presentar a una persona muy importante. 
 
    SAMUEL – ¿Ah sí? ¿Con quién tengo el honor de hablar? 
 
    ZOE – Hola. Yo me llamo Zoe. Zoe Peña. 
 
    SAMUEL – Encantado. Yo soy Samuel Hamdaoui.  
 
    Bárbara se sorprendió al escuchar el apellido de Samuel. Había dado por hecho por su acento, que era de la península, del sur, para ser exactos, pero parecía haberse equivocado. Entonces se dio cuenta que apenas sabía nada de él. Ni su edad, ni su nacionalidad, ni su historia… Por suerte todavía tenían mucho tiempo para conocerse el uno al otro. 
 
    SAMUEL – ¿Bárbara es tu mamá? 
 
    Zoe se quedó callada, con la boca parcialmente abierta, y miró a la profesora. Bárbara sonrió. 
 
    BÁRBARA – No. Yo no soy su madre. Pero somos muy buenas amigas. 
 
    La niña también sonrió. Era la primera vez que hacían referencia a su madre sin que se pusiera a llorar, desde que la perdió. 
 
    SAMUEL – Entonces seguro que es de fiar. 
 
    Siguieron charlando despreocupada y amistosamente los tres durante mucho tiempo. La niña se mostró muy interesada por el nuevo amigo de Bárbara, y al mismo tiempo que le explicaba mil y una anécdotas sobre lo que habían vivido juntas. Se interesó por su propia historia y su vida en solitario en aquella estación petrolífera abandonada, envidiando la quietud y la paz que debía sentir ahí Samuel, sin tener que preocuparse de los infectados ni de ex presidiarios locos que intentasen matarle. Se les fue el santo al cielo, y pasada más de una hora, Carlos subió a avisarlas para que bajasen a cenar. Las despedidas no fueron tales, sino más bien un hasta luego.  
 
    Cuando llegaron al restaurante indio, descubrieron que eran las últimas en llegar, y que la cena ya estaba servida. Paris les miraba con cara de pocos amigos, pues estaba hambriento, y detestaba que le hicieran esperar para comer.  
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    La luz de las farolas iluminaba la sobremesa. Al final habían optado por sacar de nuevo las mesas a la calle, pues dentro del restaurante apenas se veía nada, pese a que habían encendido un par de focos, alimentados por el generador portátil. Cenaron copiosamente durante más de una hora, atiborrándose con parte del alijo de alimento que habían encontrado en aquella nave abandonada. Habían pasado tanta hambre en el pasado, que ahora que sí tenían comida de sobra de la que echar mano, no se molestaban en racionarla. Gran parte de ella se echaría a perder antes incluso que tuvieran tiempo de consumirla, si lo hacían, de modo que no les venía de ahí. 
 
    Por más que Paris fuese incapaz de dar crédito, hacía casi media hora que no acudía un solo infectado al sonido de la música. Si bien habían bajado sutilmente el volumen, para poder escucharse hablar, no dejaba de sorprenderle. Estaba convencido que seguirían llegando más y más infectados, aunque fuera con cuentagotas, durante toda la noche. Al fin y al cabo eran buenas noticias, pero de todos modos el dinamitero se sentía defraudado. 
 
    Zoe, Ío y Maya estaban entretenidas en una tienda de ropa para chicas jóvenes y adolescentes que había en esa misma calle, linterna en mano, incapaces de esperar al día siguiente tras el inesperado descubrimiento. Maya, a diferencia de Christian, ya estaba convencida que se quedaría ahí a vivir con el resto. La presencia de Fernando no le resultaba en absoluto grata, pero era un precio que estaba más que dispuesta a pagar, teniendo en cuenta cuánto obtendría a cambio, en comparación con la austera vida en el campo. Las tres chicas se iban probando los modelitos, comentando entre risas qué tal les sentaban, maravilladas por no tener que preocuparse por pagar nada, tan solo escoger lo que quisieran y comenzar a llenar los armarios de sus recién adquiridos pisos. 
 
    Ío se sentía en parte feliz, ya que ella era una amante incondicional de la moda, y últimamente había tenido que resignarse a vestir con harapos, y por otra parte se sentía incómoda. Nadie hasta el momento conocía su inclinación sexual, y ver a Maya en ropa interior era una imagen realmente sugerente para ella. No obstante recordaba con vívida claridad la advertencia de Zoe al respecto de la hija del pescador y de Bárbara. Ambas estaban infectadas, pese a que el virus no les había hecho mutar en una de aquellas bestias. Zoe había sido muy explicita y muy seria en su explicación, al igual que Bárbara lo había sido con ella. Debían mantener una distancia prudencial, y no compartir ni la comida, ni la bebida, ni ningún producto higiénico con ellas. 
 
    Aparte del hecho que Maya parecía ser perfectamente heterosexual, en cualquier caso, jamás podría surgir nada entre ellas sin que Ío acabase convirtiéndose en una de aquellas bestias a las que con tanto gusto Paris volaba la cabeza con una puntería envidiable. Llevaban ahí dentro prácticamente desde que acabaron la cena, y no parecían tener intención de irse de ahí en un tiempo. 
 
    Carlos y Marion estaban codo con codo en un extremo de la mesa, junto a Paris, charlando sobre los planes de futuro. El dinamitero había bebido más de la cuenta, algo no especialmente raro en él, y les estaba dibujando sobre la mesa su plan de trabajo para la nueva muralla, que debía incluir uno de los solares sin construir que había en un extremo del barrio, donde podrían plantar cuanto deseasen, así como dejar pastando las cabras, y que les permitiría traer incluso algún otro animal.  
 
    Su propuesta era la de apoderarse de una tacada con diez nuevas manzanas, para lo que tendrían que construir once muros más, dos de ellos sustancialmente más largos, dado que la manzana del solar hacía esquina en su particular propuesta. El enclave en el que ahora se encontraban quedaría justo en la mitad de dicha calle, de casi quinientos metros, y dispondrían de cuatro paredes más hacia el parque que tenían delante. Paris había hecho un estudio concienzudo de los locales que había en planta baja, que pasaban desde un centro de día para ancianos, una escuela de adultos, infinidad de bares y restaurantes, e incluso un teatro, amén de docenas sino cientos de viviendas. La tienda de animales donde descansaba Nuria también se encontraba en uno de esos nueve edificios. Según sus cálculos, en tres o cuatro días, cinco a lo sumo, podrían tenerlo listo. 
 
    No le prestaron la atención debida dado su estado de embriaguez, pero incluso Carlos, el más escéptico, tuvo que reconocer que no era una idea tan descabellada. Tardarían un tiempo en revisar todos los edificios, y otro tanto en levantar todos aquellos muros, pero ahora, con nueve manos más, con toda seguridad irían mucho más rápido. Al fin y al cabo, tampoco tenían prisa por acabar, y hacerlos por tramos más pequeños o todos de una tacada no influiría en absoluto en el peligro inherente al tiempo de trabajo, pues siempre que estuvieran trabajando, estarían expuestos a que algún infectado de los alrededores se acercase a ver qué hacían. Tenían todo el tiempo del mundo, armas con qué defenderse y comida suficiente para aguantar en la isla otro año más sin necesidad de salir de los muros. En cualquier caso, todos concluyeron, en mayor o menor grado, que para que ello adquiriese sentido, deberían encontrar a más supervivientes, porque de lo contrario el resultado sería sin duda de un gusto exquisito, pero de una utilidad más que discutible. 
 
    Fernando y Bárbara habían estado charlando hasta el momento, entrando y saliendo de la conversación que el dinamitero sostenía con Carlos. En ese momento Bárbara estaba discutiendo con Paris la idoneidad o no de conservar la idea de construir las coronas de protección de las que tanto habían hablado antes del inicio de las obras. Paris insistía en que los muros eran más que suficiente, que ningún infectado podría cruzarlos jamás. En ese preciso momento apareció uno, vociferando incoherencias, como de costumbre, y metiendo sus sucias manos por uno de los huecos que habían dejado en el muro que comunicaba con el parque. Parecía querer darle la razón. Paris se acercó a él, y le voló la tapa de los sesos con su escopeta de caza, sin siquiera molestarse en dejar de hablarle a la profesora. Se sentó de nuevo, mientras el interior del cráneo de aquél infeliz se drenaba por la calzada y siguió intentando convencerla. Al fin y al cabo, no dejaba de tener razón. Fernando aprovechó el momento de confusión, y se levantó de su asiento. 
 
    Christian se puso en tensión cuando vio que el mecánico se acercaba a él. Había estado muy callado durante la cena y la sobremesa, más que de costumbre. El chico exhaló todo el aire de sus pulmones cuando vio al hombretón con aquella larga coleta ondeando tras de sí plantarse delante de él. 
 
    FERNANDO – Chris. ¿Podrías… acompañarme un momento? 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué quieres tú ahora? 
 
    FERNANDO – Ven un momento, por favor. 
 
    CHRISTIAN – ¿A qué? 
 
    FERNANDO – No te lo puedo decir. Es una sorpresa. 
 
    Christian miró a su antiguo compañero de celda con el ceño fruncido. Agarró la pistola que había dejado sobre la mesa, y se levantó, desconfiado, pero al mismo tiempo curioso. El mecánico le guió hacia el taller por el que habían entrado a la calle cortada y encendió un foco que había conectado a la corriente con un cable larguísimo, que estaba enchufado al generador portátil que a su vez daba vida al equipo de música, que seguía sonando, incansable, pese a su dudosa utilidad. 
 
    Tan pronto entró, Christian sintió un escalofrío en la espalda al notar el olor familiar a grasa de motor y aceite que reinaba en el ambiente. Ello propició que le viniera a la memoria el recuerdo de su estancia en prisión, cuando ese mismo hombre le instruía en el arte de la mecánica, quizá el único buen recuerdo que conservaba de ese período de su vida. El chico se esforzó por alejar esa imagen de su mente. Fernando movió ligeramente el foco hacia la derecha, y Christian reparó en una forma familiar bajo una sábana gris que había en una esquina, junto a la persiana por la que habían metido la furgoneta. Podría haber jurado que eso no estaba ahí cuando él llegó. Fernando se giró hacia él, y le mostró una tímida sonrisa. 
 
    FERNANDO – Sé que hemos tenido nuestros más y nuestros menos, y… sé que no puedo reparar lo que pasó en Kéle, ni lo podré hacer jamás. Eso… Eso está claro. Pero… ahora que las cosas están más tranquilas, quería pedirte disculpas de nuevo por lo que pasó, y… ofrecerte algo que sé que te va a gustar. 
 
    El mecánico agarró la sábana y tiró de ella, mostrando una enorme motocicleta de 96 CV de un color rojo intenso y brillante. A Christian se le iluminaron los ojos por un instante. Fernando llegó a atisbar ese brillo, pero el chico enseguida recuperó su pose ceñuda. Fernando se armó de paciencia, y continuó con su monólogo. 
 
    FERNANDO – En prisión siempre me decías que querías tener una de estas. El otro día, la vi en uno de los parkings de los vecinos de un bloque de aquí al lado, y me acordé de ti. Es exactamente la que me decías que te comprarías cuando salieras de prisión y tuvieras dinero. Era azul, pero… la he pintado de rojo, como me dijiste que te gustaba. Además… la he retocado un poco, para que corra más, y… he estado trabajando en el escape, para que sea más silenciosa, y… no te de tantos problemas, cuando salgas a utilizarla… Ya me entiendes.  
 
    Fernando esperaba obtener algún tipo de reacción por parte de Christian, cualquiera, pero éste se limitaba a mirarle a los ojos, muy serio, inexpresivo. 
 
    FERNANDO – Por fortuna encontré las llaves en uno de los pisos que revisé con Paris, y no tuve que… romper nada. Está engrasada y le he cambiado el aceite y… la he dejado a punto para que la estrenes cuando quieras. 
 
    Fernando tragó saliva, incómodo por la tensión que reinaba en el ambiente. Se acercó a Christian, y le tendió las llaves, esperando que el chico extendiese su mano para recogerlas. Sin embargo, Christian no movió un músculo. Tan solo miró a su puño cerrado, al que le sobresalía el llavero, que era una pequeña bola ocho de billar, para acto seguido mirar de nuevo a los ojos marrones del ex presidiario a través de sus gafas de pasta. 
 
    CHRISTIAN – Si te crees que vas a arreglar algo con un estúpido regalo, la llevas clara. Puedo conseguir una moto en cualquier lado. Por si no te has dado cuenta, esto es el puto Apocalipsis. 
 
    Sin tener tiempo siquiera a arrepentirse o a avergonzarse por sus rudas y ridículas palabras, Christian se limitó a dar media vuelta, digno y seguro de sí mismo, y salir por el mismo sitio por el que había entrado, dejando a Fernando sin habla, con las llaves en la mano. El mecánico tragó saliva, suspiró brevemente, y dejó las llaves de nuevo sobre la mesa de trabajo. Acto seguido agarró la sábana y cubrió con ella la motocicleta, sintiéndose realmente estúpido por haber pensado que podría empezar de cero y arreglar las cosas con el chico. 
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    CHRISTIAN – ¿Pero por qué me tengo que ir yo? 
 
    CARLOS – ¿Qué dices? Yo no te estoy diciendo que te vayas. Nadie te está diciendo que te vayas, Chris, al contrario. Sólo te he preguntado si quieres quedarte. Ayer quedamos en que vendríais los dos a ver cómo era esto, y que decidiríais si os quedabais o… preferíais volver con Abril. Maya ya me ha dicho que quiere quedarse con nosotros. Ahora te lo estoy preguntando a ti, para saber si tengo que llevarte de vuelta, o podemos empezar ya a trabajar en el siguiente muro. 
 
    Christian miró a la hija del pescador con rencor manifiesto, por haberle dejado en la estacada en su particular arrebato de dignidad orgullosa y rechazo al mecánico. Ella había sido su única aliada a ese respecto desde el primer momento, pero ahora había perdido también su apoyo. Maya se sujetaba el codo con la mano contraria, algo incómoda. Al notar la mirada del chico agachó la cabeza, permitiendo que su cabello teñido de rojo ocultase su cara. Para ella, este lugar era todo a cuanto podía aspirar, dadas las circunstancias en las que se encontraba la isla. Ahí tenía un lugar seguro donde refugiarse, un lugar propio al que poder acudir si necesitaba intimidad, y disponía de alimento, de armas con qué defenderse, de mil cosas con qué entretenerse, además de buena compañía. No estaba dispuesta a echarlo todo a perder por la presencia de Fernando. Al fin y al cabo no fue él quién intentó violarla. Gerardo llevaba ya un tiempo muerto. Desde el primer momento que le plantearon la elección, había estado convencida que le costaría mucho decidirse, pero en cuanto visitó Bayit, la balanza se decantó de un modo tal que no le cupo la menor duda. Ese sería su nuevo hogar. 
 
    El chico se sentía muy incómodo por la presión a la que le estaban sometiendo. Era el centro de todas las miradas, y sabía a ciencia cierta que estaba solo. Ninguno de ellos había tenido que pasar dos semanas de estricta inanición, sintiendo mareos, vértigo, jaquecas y un dolor de estómago indescriptible por culpa de ese hombre al que tanto parecían adorar todos. Ninguno se había visto en la tesitura de arrancarse el brazo a mordiscos para poder conservar la vida, tentado incluso a cometer canibalismo consigo mismo con tal de llevarse algo a la boca. Ninguno de ellos había llegado a asumir que moriría por el capricho de un mal nacido y la omisión de socorro de quien había considerado un buen amigo. 
 
    CARLOS – ¿Entonces qué? ¿Quieres quedarte o no? 
 
    CHRISTIAN – ¡Pues claro que quiero quedarme, joder, Carlos! Esto es perfecto, es… justo lo que estábamos buscando. Mejor incluso que el hotel. 
 
    CARLOS – Pues ya está, te quedas. ¿Ves que no era tan…? 
 
    CHRISTIAN – ¡Que no! Que yo no voy a quedarme aquí si está él. 
 
    Carlos resopló. Estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    CHRISTIAN – ¿Por qué me tengo que ir yo? Yo estaba con vosotros mucho antes que él apareciera. ¿Por qué no se va él? 
 
    PARIS – ¿¡Que por qué no se va él!? Él se ha jugado el culo por conseguir matar a esos hijos de puta. Se ha dejado la piel para levantar estos muros, y limpiar de infectados las calles. ¡La idea de venir aquí fue suya, joder! Él ha arriesgado la vida por construir todo esto, mientras tú y todos los demás estabais escondidos como ratas. Si alguien merece estar aquí, es él. Así que si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta. Nos estás haciendo perder el tiempo a todos. Aquí hay mucho trabajo por hacer, chaval. 
 
    Christian notó cómo Bárbara le sujetaba el antebrazo, y se giró hacia ella. Era la primera vez que veían a Paris enfadado desde hacía mucho tiempo, al menos enfadado con alguno de ellos, y la profesora temía que el chico pudiese hacer algo de lo que luego todos pudieran arrepentirse. Por más que hubiesen acabado asumiendo que Paris formaba parte del grupo, no olvidaba que estaban jugando con fuego. La mirada de la profesora, con los ojos bien abiertos, y una seriedad en el rostro impropia de ella, hizo que Christian reculase, y no le contestase al dinamitero. De nuevo fue Zoe quien acudió al rescate, desde su candidez y su inocencia, para arreglarlo todo. 
 
    ZOE – ¡Quédate, Chris! 
 
    El chico arrugó la frente. Zoe era su debilidad en el grupo, la niña entrañable a la que había aprendido a querer como la hermana que nunca tuvo. Por absurdo que sonase, sus palabras tenían más valor de las que hubiera podido decir Bárbara, o incluso el pobre Morgan, allá donde hubiese ido a parar. 
 
    ZOE – Fernando es un tío genial. Además, puede seguir dándote clases de mecánica, como cuando estabais en la cárcel.  
 
    La niña se giró hacia Fernando. 
 
    ZOE – ¿A que sí? 
 
    Fernando asintió, agitando la cabeza ligeramente, con sinceridad y sin acritud. Siempre solía tener un aprendiz cerca, durante el ejercicio de su profesión, y si Christian estaba dispuesto a recuperar ese puesto, él estaría encantado de devolvérselo. A diferencia del chico, él no sentía ningún tipo de rencor. En el mundo del mañana en el que ahora vivían, les convenía mucho tener manos hábiles que pudiesen poner a punto cualquier vehículo con el que poder huir del peligro en un momento dado. 
 
    ZOE – Aquí tienes de todo, y todos queremos que te quedes… ¡Por favor! 
 
    No había resultado un ápice menos convincente cuando suplicó a Abril que les acompañara, pero la médico tenía las ideas mucho más claras que el chico. Christian miró hacia el mecánico. Fernando y él se aguantaron la mirada unos segundos. El uno irradiaba odio y el otro una mezcla de indiferencia serena y seguridad.  
 
    El mecánico se había visto tentado en más de una ocasión a marcharse y permitirles conservar el barrio en su ausencia. Con los medios de los que disponían, él podría irse a vivir a otro lugar de la isla y seguir su vida en solitario sin demasiado de qué preocuparse. Pero no le apetecía estar solo. No le atraía la idea de echar por tierra todo en lo que había trabajado tan duro por conseguir. Le gustaba su nueva compañía, y no como mero contraste con la anterior. Había librado al chico de la amenaza de los ex presidiarios, le había ofrecido un refugio seguro donde dormir y una cantidad obscena de alimento. Bajo su punto de vista, ya había saldado con creces la deuda que tenía con él. Quizá fuera porque aún estaba algo ofendido por su maleducado rechazo de la motocicleta la noche anterior, pero ahora estaba convencido que se quedaría, cayera quien cayese. Se lo había ganado a pulso. 
 
    ZOE – Va, Chris, porfa. ¿Te quedarás con nosotros? 
 
    Christian respiró hondo, mirando los profundos ojos verdes de la niña, enmarcados por todas aquellas pecas. Asintió levemente, sin dejar de mirarla, y la niña cambió instantáneamente la expresión de su cara por la sonrisa más amplia y sincera imaginable, corrió hacia él y se le echó encima, abrazándole. Christian abrazó a la niña con los ojos cerrados, sintiendo un agradable cosquilleo en la barbilla con su melena rojiza alborotada, intentando abstraerse de las miradas de todos los demás. No tenía sentido seguir nadando contracorriente. 
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    Esa noche no durmieron muy bien por culpa de la música, pero al menos despertaron más tranquilos, al saber el refugio algo más seguro, pese a que desde que la encendieran la noche anterior, a duras penas habían acudido medio centenar de infectados. No era un número despreciable, pero resultaba mucho menor de lo que habían esperado. Si de algo estaban seguros, era de que esos seres eran nómadas, y que por más que se esforzasen por limpiar una zona, más tarde o más temprano acabarían acudiendo otros, en su deambular errático nocturno. En cualquier caso, el resultado se tradujo en cerca de cincuenta problemas menos de los que preocuparse. No tenían manera de saber contra cuántos se enfrentaban, pero sí habían hecho un cálculo mental de cuántos habían abatido hasta el momento, a un escaso mes de su llegada a la isla, y el número resultaba bastante sugerente e  incluso esperanzador. A ese ritmo, cuando retomasen las rondas de limpieza, podrían haber matado a más de un millar de ellos cuando acabase el año. 
 
    Tras la corta discusión con Christian, en la que el chico acabó cediendo, aceptando a regañadientes quedarse en Bayit, pese a la presencia del mecánico, se encargaron de construir la enésima hoguera. Lo hicieron en mitad de la calzada, algo alejados del sitio que habían escogido quedarse a vivir, porque no les apetecía impregnar el lugar de olor de carne humana chamuscada, ni tener luego que preocuparse de trasladar los cadáveres calcinados. Para sorpresa de más de uno, Christian e incluso Maya participaron del trabajo por iniciativa propia, mientras las dos más pequeñas del grupo protegían el fortín, aguardando la vuelta de sus mayores protegidas por aquellos altos muros. Zoe había insistido en acompañarles, argumentando que estaba preparada para ello, por más desagradable que pudiera resultar, pero Bárbara se negó en redondo. Se había prometido, después del enésimo desengaño, que cuidaría a la niña como oro en paño y que no permitiría que corriese ningún riesgo innecesario. Lo había pasado demasiado mal durante su cautiverio con los ex presidiarios, con la incertidumbre de si volvería a verla con vida o no, y no estaba dispuesta a cometer más errores. 
 
    Con la hoguera aún humeante, comenzaron una larga aunque fructífera discusión en la que acabaron acordando que adoptarían la propuesta de Paris de apoderarse de aquellos diez edificios que había a lado y lado y detrás del pequeño tramo de calle que ya poseían. Bárbara fue la que más trabas puso, argumentando que resultaría más peligroso trabajar en tramos tan largos, que les harían demorarse varios días, en los que estarían expuestos al peligro de las calles durante docenas de horas. Sin embargo tuvo que rendirse a la evidencia cuando Paris le hizo entender que siempre estarían en peligro durante las obras, ya fuese cerrando tramos más grandes o más pequeños, y que del otro modo lo único que conseguirían sería dividir la ciudad en pequeñas celdas, con muros internos que carecían de utilidad y que no harían más que hacerles perder tiempo y material. Del modo que él proponía, acabarían apoderándose de un tramo de ciudad parecido a una raspa de espina, o a una caja torácica, con una calle principal recta bastante larga, y varias calles adyacentes que intersecaban con ella. 
 
    Bárbara acabó dando su brazo a torcer, no sin antes hacerles prometer que la siguiente etapa de la obra se apoderaría del pedazo de parque que tenían enfrente, aprovechando tan solo los muros de la escuela que había delante. De ese modo podrían traer muchos más animales de los que alimentarse con su carne, obtener leche fresca y más huevos, y dejarles ahí pastando tranquilamente, se apoderarían del edificio del colegio, al que ella había echado el ojo desde el primer momento, y lo más importante: conseguirían que el tramo de calle en el que ahora se encontraban quedase aislado por una corona exterior, compuesta por la primera muralla, que empezarían a construir esa misma mañana, y la que se apoderaría del parque. Si hubiese cualquier violación del perímetro, ellos aún dispondrían de una segunda barrera de protección desde la que hacer frente al enemigo.  
 
    Todos estuvieron de acuerdo, incluso Paris, al que gustó especialmente la idea de traer animales y dejarlos por ahí sueltos. El parque era bellísimo; contaba con un estanque bastante profundo, con carpas, del que podrían sacar agua para regar las plantas del huerto que pretendían erigir, tendrían cerezas con las que alimentarse, y podrían hacer uso del patio de la escuela para jugar a fútbol o a básquet o a lo que se les ocurriese. Esa era una de las pocas cosas que les faltaban por tener. En cualquier caso, cuando acabasen, lo que les haría falta sería más gente con la que llenar esos pisos vacíos y dotar de nuevo de vida a la ciudad amurallada. Ninguno de ellos daba crédito a que no se les hubiese ocurrido hacer eso mucho antes. 
 
    Aprovechando que Paris y Fernando ya habían limpiado varios edificios, comenzaron esa misma mañana la obra del siguiente muro, de un total de once más que pretendían erigir en esa segunda etapa. Paris y Fernando fueron a buscar el hormigón, mientras Bárbara y Carlos repartían los guantes de trabajo, preparaban las herramientas y colocaban aquél enorme camión, que aún conservaba más de tres cuartas partes de su carga, junto al que sería el nuevo muro. La zona había sido limpiada a conciencia la noche previa, y con toda seguridad no acudirían tantos infectados como la anterior vez. No obstante, Bárbara no permitió que Zoe formase parte del grupo de trabajo a pie de calle. Pese a que a la propia niña ni a Paris, cuando llegó, les agradó en absoluto la idea, Bárbara decidió unilateralmente que la pequeña haría de centinela sobre el tejado del edificio que tenían a un lado, el mismo en el que habían pasado la noche. Paris haría lo mismo pero al otro lado de la calle, en el edificio donde se encontraba Nuria, algo alterada por el ruido. Ío acompañaría a Zoe, puesto que no se encontraba en condiciones para trabajar, ya que su mano derecha aún estaba en proceso de curación. Ese fue el único motivo por el que Zoe acabó tranquilizándose y perdiendo el enfado que acarreaba porque de la noche a la mañana no le dejasen hacer nada. Enseñaría a su nueva amiga el uso del rifle, y ambas pasarían ahí arriba tanto tiempo como tiempo durase la obra. 
 
    Antes siquiera de la hora de comer, ya habían comenzado. Se sorprendieron tanto por lo rápido que avanzaban, ahora que disponían del doble de manos para trabajar, como por lo inútil que resultó la precaución que tomaron de colocar dos puestos de vigía. En todo el todo el tiempo que duró la obra, en la que llegaron a dejar acabados tres muros completos y un par de hiladas del cuarto, así como tapiados los portales y escaparates de todos los accesos a planta baja que daban al exterior, no se acercó un solo infectado. Ío no tuvo ocasión de utilizar el rifle que Zoe le había encomendado, lo cual la tranquilizó bastante, pues no se sentía cómoda en ese papel. Cada día se sentía más integrada y más a gusto en el grupo, pero la idea de enfrentarse a los infectados, aunque fuera desde la seguridad que le ofrecía la posición elevada que compartía con la niña, seguía perturbándola ampliamente. 
 
    Podrían haber seguido trabajando un buen rato más en la obra, pero se les acabó el hormigón demasiado tarde para hacer otro viaje. Para cuando volvieron de limpiar la hormigonera, aún quedaba cerca de una hora de luz solar. Paris, que se había aburrido enormemente durante su inútil estancia en aquél tejado, hizo algo a lo que llevaba un tiempo dándole vueltas. Agarró el martillo con el que había conseguido abrir aquella impenetrable puerta en la nave donde encontraron todo aquél alimento, y comenzó a abrir puentes entre el bloque de pisos del que se había apoderado y el que había al lado. Curiosamente, la idea la había tomado prestada de Marco, que había hecho algo parecido en su casa, donde había convivido un tiempo con los cadáveres de sus padres. Todos los accesos a los edificios que comunicaban con las calles perimetrales los habían tapiado a conciencia, haciéndolos impenetrables, asegurando de ese modo que ningún infectado pudiese acceder, pero al mismo tiempo impidiéndoles a ellos volver a entrar. Ahora pondrían remedio a ello. 
 
    El dinamitero se lo estaba pasando en grande, y pronto acudieron otros curiosos a echarle una mano. Era como descubrir un nuevo tesoro, cada vez que echaban abajo un trozo de tabique, permitiendo el acceso a otro bloque entero, con todos aquellos pisos vacíos, pero llenos de recuerdos de sus anteriores inquilinos. No tenían más que una vaga idea de lo que podrían encontrar detrás, y golpeaban las paredes con una mezcla de excitación por la adrenalina que vertían, e ilusión por la incertidumbre de qué podrían descubrir al otro lado. Les llamó la atención el hecho que no todos los pisos tenían el suelo a la misma altura, y que hubieran paredes simples y dobles, pero ello no les hizo perder la ilusión ni las ganas. Carlos incluso se hizo con un martillo propio, algo más pequeño que aquél enorme que guardaba celosamente Paris, y empezó a abrir puentes en el edificio que compartía con Bárbara y con los demás.  
 
    Cada nuevo hallazgo era un tesoro, pues en los pisos encontraban todo tipo de cosas útiles, que les servirían en adelante. Muchos de ellos incluso conservaban comida en las cocinas, y en dos de ellos, para su sorpresa, encontraron un par de pistolas con algo de munición, cosa que no ocurría con mucha frecuencia. Una de ellas correspondía a un vigilante de seguridad, y la otra a un policía que ya se había jubilado. En su momento, el hecho que España fuese un país donde la gente de la calle ni siquiera contemplaba la idea de hacerse con un arma de uso particular, era incluso un motivo de orgullo. Sin embargo, ahora, cuando realmente hacían falta, envidiaban a países que sí tenían en su momento esa gran lacra, en los que ahora, otros supervivientes como ellos lo tendrían con toda seguridad mucho más fácil para encontrar con qué defenderse. Si no hubiese sido por aquél viejo chalado que se entretuvo durante décadas en acumular todo aquél arsenal de contrabando, raramente hubiesen podido llegar tan lejos. Mientras los demás se entretenían tirando abajo todas aquellas paredes, Bárbara aprovechó para saludar a Abril y a Samuel, al que le costó algo más encontrar. Seguía sin tener ninguna noticia que compartir con ella, pero estuvieron charlando durante cerca de media hora, conociéndose un poco mejor. 
 
    Se les hizo de noche golpeando ladrillos, y poco más tarde se reunieron de nuevo para cenar. En esta ocasión sí acudieron infectados, al anochecer, pese a que en el barrio reinaba un silencio sólo roto por las voces de los comensales. A duras penas llegó media docena, pero fueron suficientes para hacerles recordar que por más tranquila que hubiese resultado la jornada de trabajo, seguían sin estar solos en la isla, y que no debían confiarse. Se reunieron de nuevo en la única calle cortada de la que disponían hasta el momento, el lugar más seguro a pie de calle de todo el barrio. El ambiente ahí fuera era agradable, y disponían de luz suficiente para poder alimentarse, sin necesidad de gastar gasolina haciendo uso del generador portátil, ni descargando las baterías de los paneles solares. 
 
    Por ahora el único acceso intramuros era el taller mecánico de Fernando, lugar que habían escogido estratégicamente por su posición, con una persiana que daba al exterior y otra que comunicaba con la calle cortada, de modo que les permitía tener un filtro ante cualquier posible ataque de infectados. La persiana no era una persiana normal, sino una reforzada. Al parecer, el dueño del taller debía haber tenido algún que otro disgusto con anterioridad, y había decidido invertir en una protección pasiva que le asegurase que nadie entraría a robar por las noches. A ellos les venía muy bien, pues desde ahí podían entrar y sacar vehículos, de modo que no tenían necesidad de salir al exterior por su propio pie, con el peligro que ello entrañaba. 
 
    Esa noche durmieron todos como benditos, en el sepulcral silencio de la noche en mitad de aquella ciudad abandonada, en aquellos edificios que después de tanto tiempo de peregrinaje e incerteza, finalmente podían llamar hogar. 
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    Al día siguiente se entretuvieron en construir los dos largos muros que protegerían aquél solar que jamás llegó a albergar edificio alguno. El trabajo fue realmente agotador, más aún con las agujetas que acarreaban por el sobreesfuerzo del día anterior. Los dos muros que necesitaban para cerrar esa esquina eran mucho más largos de cuantos habían construido hasta el momento, y supusieron un reto adicional. No obstante, eso no hizo más que acrecentar las ganas con las que se enfrentaron al problema. En esta ocasión contaron con un cargamento de la hormigonera en el que no cabía un galón más de agua ni una palada más de cemento. Sabían que precisarían de muchísimo más material del que habían utilizado hasta el momento, y hasta Paris se ofreció a trabajar, visto el nulo éxito que había tenido su papel como centinela la jornada anterior. Tan solo Zoe e Ío quedaron relegadas de ese trabajo, apostadas de nuevo como vigías en uno de los edificios que hacía de esquina a esa nueva corona de protección.  
 
    En todo el día tan solo se acercaron dieciséis infectados, y más de tres cuartas partes de ellos lo hicieron pasado el ocaso. Esa nueva jornada no llegaron a acabar aquellos dos largos muros, si bien consiguieron levantarlos más de dos metros del suelo, lo que ya de por sí pondría realmente difícil la tarea de cruzarlos a cualquier infectado que osara acercarse. A base de práctica y tesón, llegaron a optimizar el método de trabajo, instaurando algo parecido a una cadena de montaje en la que cada cual tenía un papel particular y en la que todo acababa encajando como un engranaje prefecto. Durante todo el día tan solo se acercaron cinco infectados. Dos de ellos consiguió abatirlos Zoe desde el tejado. Los otros tres los ajusticiaron sin demasiados problemas quienes trabajaban a pie de calle, alertados por la niña de la cinta violeta y su compañera silenciosa. 
 
    Pese al cansancio tras las largas y extenuantes jornadas de trabajo, tomaron la costumbre de acercarse al complejo de ocio después de cenar. Billares, futbolines y dardos, incluso los bolos, pese a que tenían que recogerlos manualmente, iluminados por aquellos grandes focos, enchufados con un cable larguísimo alimentado por la misma luz solar que les hacía sudar durante el día, sirvieron de contrapunto al trabajo, permitiéndoles desconectar y divertirse un rato antes de caer rendidos de nuevo en sus camas.  
 
    Bárbara no acostumbraba a acompañarles, pues prefería dedicar esas horas a conversar por la radio que había instalada en su ático. Lo hizo con Abril, que seguía enfrascada en sus propios proyectos, adecentando el invernadero, arreglando el huerto y dando de comer a sus animales. También habló con Samuel, instaurando lo que pronto se convertiría en una costumbre entre ambos, todas las noches. Aquél misterioso personaje rehuía educadamente las preguntas que hacían referencia a su pasado, y el cómo llegó a ese extraño lugar perdido de la mano de Dios. Sin embargo, se mostraba especialmente hablador y dispuesto a contarle con pelos y señales su día a día y las historias que le habían contado las demás personas con las que había hablado, hasta el punto de rayar la verborrea. Era evidente que pasaba mucho tiempo solo, y la posibilidad de compartir su soledad con alguien, le tenía encantado. 
 
    La siguiente jornada, a poco de rayar el alba, empezó a chispear un poco. Ello les hizo temer que deberían parar las obras, pero enseguida escampó, si bien el ambiente quedó más fresco y húmedo. Durante todo el día las nubes iban y venían, y de vez en cuando descargaban cuatro gotas, pero en ningún momento llegó a llover lo suficiente para impedirles continuar trabajando con normalidad. Al contrario, les mantuvo frescos y animados a seguir adelante.  
 
    Ese día empezaron de nuevo a trabajar en aquellos dos largos muros, ilusionados e incansables. Paris, tras un par de horas de trabajo, se desentendió de todo y se ofreció a seguir revisando y abriendo puertas de los edificios que aún quedaban por inspeccionar de la zona que pretendían colonizar. Nadie le llevó la contraria, pues ese era un trabajo que necesitaban tener hecho antes de continuar construyendo más partes de aquella moderna muralla, uno especialmente peligroso y poco tentador. Paris era un hombre de acción, y el trabajo en el muro, dado su más que discutible estado físico, le resultaba demasiado agotador, amén de aburrido. Él solo, limpió cinco manzanas enteras en todo el día, mientras los demás seguían trabajando incansables en el muro. Llegaron a agotar el segundo cargamento de hormigón. Acabaron aquellos dos muros que habían quedado a medias, e incluso tuvieron tiempo de levantar dos más, de la parte trasera de la obra, mientras Paris seguía abriendo una puerta tras otra. Acabaron todos doloridos y exhaustos, pero ni siquiera el agotamiento les restó un ápice de ilusión por seguir adelante la jornada siguiente.  
 
    La sensación de comunidad fue arraigándose, y todos acabaron haciendo suyo el lugar. Incluso Christian, que desde el primer momento había sido el más reacio a quedarse, se sentía como en casa. No le faltaban gestos de desprecio hacia Fernando, que trataba de ignorarlos en la medida de lo posible, pero aunque no quisiera reconocerlo abiertamente, estaba encantado con el lugar al que habían llegado, e incluso con la compañía, pese a su desavenencia con parte de los integrantes del grupo.  
 
    El mecánico, a su vez, dedicó parte de su tiempo libre a reparar aquella vieja furgoneta que Carlos había encontrado de camino al puerto cuando acompañaba a Abril de vuelta al bosque. Restauró los retrovisores que habían caído, arregló el parachoques, soldó fuertes y rígidas placas de metal donde antaño se encontraban las ventanas, retirando aquellas viejas y ajadas placas, cuya efectividad resultaba más que discutible, reparó los agujeros de bala e incluso se molestó en limpiarlo y darle una nueva capa de pintura, haciendo prácticamente invisibles las anteriores aberturas. El resultado fue un vehículo prácticamente impenetrable, mucho mejor preparado que antes para su función frente a los infectados. Tan solo quedó en pie la luna frontal, lo que menguaba considerablemente la visibilidad. No obstante, lo que ahora más les interesaba era la seguridad, y una placa de metal siempre ofrecería más tranquilidad que un pedazo de cristal. Tanto Carlos como Bárbara agradecieron encarecidamente el trabajo del mecánico, elogiando tanto su saber hacer como su iniciativa. Ambos habían cogido especial cariño a ese vehículo, que de tantos embrollos les había sacado, y se sintieron satisfechos de poder seguir contando con él, y en unas condiciones incluso mejores que las que les ofreció recién adquirido. 
 
    Fue la tarde del día 23, tras cuatro largos días con cerca de doce horas de trabajo por jornada a las espaldas, cuando dieron por finalizado el muro de aquella enorme corona de protección. Finalmente acabaron lo que habían empezado hacía no tanto tiempo, construyendo a marchas forzadas los cuatro muros que faltaban para cerrar por completo aquella larga avenida principal y los nueve tramos más de calle que confluían en ella, mientras Paris se encargaba de revistar los últimos edificios que quedaban por limpiar. Entre la jornada anterior y esa, tan solo encontró a doce infectados dentro de alguno de los pisos, cinco de los cuales estaban en la misma vivienda. Al parecer habían escogido realmente bien la zona, pues el dinamitero no recordaba haber revisado anteriormente ninguna manzana de ese tamaño sin encontrar al menos el triple de hostilidad dentro de los edificios de la que había encontrado aquí. Con ello consiguieron apoderarse de once edificios completos, que aún tardarían mucho en revisar a conciencia, si bien tenían la seguridad que estaban libres de infectados. 
 
    Cenaron en la terraza de uno de los restaurantes que habían quedado dentro de la espina de pez que acababan de colonizar, bajo una marquesina de madera recubierta de una planta enredadera entre la que se intuían las estrellas, pese a la iluminación que ofrecían las farolas, que seguían dotando de vida, incansables, a la enorme mayoría de las calles del barrio.  
 
    La sensación de caminar por aquellas calles de noche, pese a que sabían que se encontraban en un fortín impenetrable, era realmente incómoda. Durante el tiempo que habían estado sorteando la muerte hasta llegar ahí, habían aprendido a temer la oscuridad más que a cualquier otra cosa, y la idea de pasear por aquellas calles vacías, iluminadas tan solo por las farolas, no resultaba del todo atractiva. Durante las noches siempre se acercaban infectados a la zona, por más limpia que estuviera. Resultaba muy fácil escucharles, pero el hecho de no tener la certeza absoluta de a qué lado del muro se encontraban, ahora que el espacio libre del que disponían era tan inabarcable, les impedía deambular por ahí plácidamente sin la compañía del astro rey, por más que jamás salían a la calle desarmados. 
 
    Cada cual tenía sus propias teorías y sus propias propuestas sobre lo que debían hacer a continuación, que pasaban desde descansar un tiempo, recompensa más que merecida a unos días especialmente duros, hasta empezar enseguida con la siguiente corona, la que respondía a la propuesta de Bárbara de colonizar aquella pequeña parte del parque y la escuela, hasta la más insistente, por parte de Paris y de Carlos, de retomar las rondas de limpieza que habían dejado a medias hacía ya demasiado tiempo. Sin embargo, ese era un tema que ya tendrían tiempo de tratar el día siguiente. 
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    Fernando golpeó con los nudillos el marco de la puerta del piso que ocupaba Paris, mientras le sobrevenía un gran bostezo. Escuchó la voz del dinamitero al otro lado, invitándole a entrar. Fernando empujó ligeramente la puerta, y ésta cedió sin ofrecer resistencia. El mecánico llegó a pensar que Paris se había dormido, dada su tardanza para la ya habitual reunión matutina para desayunar, pero el dinamitero parecía llevar varias horas despierto. Entró en el piso, algo incómodo por violar su intimidad. Paris estaba de espaldas, sentado en una de las sillas de la mesa del comedor, que era incapaz de abarcar aquellas dos enormes nalgas, estudiando un plano de la ciudad lleno de anotaciones hechas a mano. Asentía ligeramente con la cabeza. La casa estaba manga por hombro. Había cajas de comida abiertas por doquier. Latas vacías, cubiertos sucios, bolsas de plástico tiradas por el suelo, platos con restos resecos de comida… Estaba claro que hacía falta una buena mano de limpieza. 
 
    Lo primero que le llamó la atención a Fernando fue un enorme agujero que había en la pared de la derecha, que comunicaba con el bloque de pisos que había al lado. Desde ahí se podía ver el salón anexo, con un sofá oculto por una sábana marrón, y el balcón del piso vecino. De lo que no había rastro alguno era de la runa que debía haber generado echando esa pared abajo. Tan pronto giró la cabeza, no pudo evitar soltar un pequeño grito de exclamación al ver lo que el dinamitero exhibía, cual trofeo de caza, sobre la chimenea. Se trataba del brazo amputado de Héctor, y pese al tiempo que hacía que había abandonado a su dueño, su estado de putrefacción estaba lejos de resultar desagradable a la vista, y ni siquiera al olfato. Entonces se dio cuenta que en el piso reinaba un extraño olor agrio, y al fijarse mejor en el brazo, sobre todo en la zona que había sido limpiamente amputada, vio un sinfín de diminutas perlas blancas adheridas a la carne. Estaba a punto de preguntarle qué era eso, cuando Paris alzó la voz, sin siquiera girarse. 
 
    PARIS – ¿Qué pasa, Fernando? ¿Está todo bien? 
 
    FERNANDO – Sí. Sí… Te… Estábamos esperando para desayunar. Pensábamos que te habías quedado dormido.  
 
    Paris se giró. Sonreía. Últimamente lo hacía con bastante frecuencia. 
 
    PARIS – Yo apenas duermo. Y ya he desayunado. Estaba… entretenido, mirando a ver dónde podemos irnos, hoy.  
 
    FERNANDO – Ah… Pues seguramente te interesará comentarlo con Carlos. No habla de otra cosa. De hecho está haciendo lo mismo que tú, ahí abajo, revisando otro plano igual que ese. 
 
    PARIS – Ah, genial. Pues bajo. 
 
    Paris enrolló aquél descomunal pedazo de papel impreso, agarró un rotulador fluorescente naranja y un bolígrafo negro que descansaban sobre la mesa, y le hizo un gesto al mecánico con la cabeza para que le acompañase de vuelta a la calle, donde los demás hacía ya cerca de una hora que aguardaban su llegada. Fernando se quedó unos segundos a solas en el piso de Paris, olisqueando el aire. Había un olor en el ambiente que no era capaz de reconocer. No era del todo desagradable, y le resultaba extrañamente familiar. 
 
    PARIS – ¿Vienes o qué? 
 
    Fernando dio media vuelta, y ambos desanduvieron los pasos del mecánico hasta llegar a aquél pequeño tramo de calle, el primero que habían colonizado en aquél barrio que ya les pertenecía con todas las de la ley. Carlos, Bárbara y Marion estaban sentados a la mesa que habían utilizado para desayunar los días anteriores, sobre la que se encontraba tanto el plano al que Fernando había hecho referencia, como las tazas de café y leche con cacao con las que habían desayunado, un par de paquetes de galletas de chocolate abiertos y una caja de cartón que contenía arroz inflado, con el dibujo de un elefante sonriente. Christian y Maya estaban sentados en la terraza de un bar cercano, un par de locales más allá, echando una partida de backgammon. No había rastro de las dos más pequeñas, pero con toda seguridad estaban juntas, como siempre. Debían estar investigando alguno de los pisos o de los locales de la segunda fase de la colonización. Buena cuenta de ello la daba la escalera de mano que había apoyada en el muro que comunicaba con el interior de la misma. Ahora que las calles eran seguras, la tentación de fisgonear por doquier era demasiado grande para hacerle oídos sordos. 
 
    Carlos les hizo un gesto para que se acercasen, tan pronto les vio salir del portal del bloque de pisos que Paris había tomado como propio, entre una de las entradas laterales a aquél gran complejo de ocio, y una tímida salida de emergencia, ambas cerradas. Paris llegó el primero, plantó su propio plano sobre otra de las mesas que habían juntado, y lo desenrolló para que todos pudieran verlo. 
 
    PARIS – Buenos días. 
 
    Todos le respondieron educada y mecánicamente. Marion acarició el cuello de Carlos con su nariz, y éste mostró un claro escalofrío, acompañado de un pequeño grito agudo. Bárbara y Fernando rieron abiertamente. 
 
    CARLOS – No hagas eso, que me haces cosquillas. 
 
    Marion sonrió, y entrecerró los ojos. Hacía mucho tiempo que no la veían así, tan relajada y feliz. Había trabajado tanto o más como cualquiera de los otros en la construcción del muro, y ni siquiera la habían escuchado quejarse por lo duro que resultó. Su desagradable encontronazo con los ex presidiarios y la estancia conviviendo con Abril parecían haberla hecho madurar. Sólo el tiempo diría si realmente había significado algo, o si su cambio de actitud tan solo se había debido al cambio de contexto. 
 
    PARIS – Vamos a ver cómo nos organizamos. Mirad… Yo he estado pensando en empezar a limpiar esta zona de aquí. Está entremedias de estas otras dos que ya limpiamos las otras veces, pero suficientemente lejos para que todavía queden muchos, y… ahí fue donde vinieron tantísimos. Es una zona bastante céntrica… seguro que encontraremos un montón. 
 
    Paris señalaba con el dedo sobre el plano a medida que iba hablando, a una zona concreta del norte de la ciudad, con unos fuertes cambios de cota, a cinco manzanas de unos acantilados que hacían de frontera a Nefesh y daban la bienvenida al Mediterráneo. Carlos asentía con la cabeza, convencido que la propuesta del dinamitero era eficiente, pese a que la suya era muy distinta. Christian y Maya se acercaron al grupo de los mayores, atraídos por lo que decían, dejando la partida a medias. 
 
    CARLOS – Nosotros hemos pensado que tendríamos que atacar esta zona de aquí. 
 
    El instalador de aires acondicionados señaló una parte del plano de la ciudad que tan solo tenía un círculo rojo marcando un espacio libre entre varios edificios, que contenía la antigua chimenea de una fábrica de azulejos, que había servido como excusa para no cerrar la manzana y crear una plaza dura, con un alcorque enorme con un par de pinos centenarios, donde Carlos pretendía aparcar la furgoneta y prender los futuros cadáveres de tantos infectados como osasen acercarse. Esa zona estaba todavía virgen de limpieza, y Carlos estaba convencido que tendrían más éxito que el dinamitero en su particular empresa. Habían acordado que a partir de ahora guardarían un registro de bajas, de modo que pudieran tener una idea más o menos clara de cómo evolucionaba la limpieza de la isla. Además, serviría como motivación extra para vencer al contrario, como una especie de competición para ver quién acababa con más infectados. Ambos lugares estaban en extremos opuestos de la ciudad, de modo que no se verían perjudicados por el ruido ajeno, ni atraerían innecesariamente a más infectados a Bayit. Concluyeron que lo harían así, y que partirían esa misma mañana, para aprovechar al máximo el día. 
 
    Fernando se había dedicado a soldar sobre un par de furgonetas unos soportes para los altavoces que Paris había traído al barrio con anterioridad. Los generadores portátiles hacían de remolque, de modo que incluso podrían utilizar los altavoces en movimiento. Esa era una posibilidad que había resultado muy tentadora a Paris desde el primer momento que tuvo la idea, pero de cuya materialización había acabado desistiendo, tras las insistentes llamadas a la cordura de sus compañeros. Estaba todo preparado para partir en el taller donde la motocicleta de Christian descansaba en un extremo, cubierta por aquella sábana gris. 
 
    Ya estaban enrollando de nuevo los planos, dispuestos a partir acto seguido, cuando Marion le comentó a Carlos, prácticamente en un susurro, lo que llevaba guardándose para sí desde que empezaron a hablar de cuál sería el destino de la nueva ronda de limpieza de la isla. El corazón le latía a toda velocidad en el pecho.               
 
    MARION – Lo hacemos como… como dijiste, ¿no? 
 
    Carlos asintió, y le dio un beso en la mejilla, para tranquilizarla. Ya habían hablado de eso con anterioridad, ambos. Ella se quedaría dentro del vehículo mientras él y la profesora aseguraban la zona y abrían el paso hacia el tejado de turno, y tan solo saldría de ahí para subir las escaleras y apostarse arriba para acabar con tantos infectados como tuvieran ocasión hasta que se agotase la gasolina del generador portátil, una vez el camino estuviese libre. Bárbara suspiró, pero no con suficiente contundencia para molestar a la hija del presentador. Christian dio un paso al frente, con el ceño fruncido. 
 
    CHRISTIAN – ¿Vas a ir con ellos? 
 
    Marion asintió, tratando de mostrar tranquilidad y seguridad, pese a que estaba aterrada ante la idea de abandonar el barrio en el que tan segura se sentía. Había tomado una decisión en firme, harta de ver salir a Carlos de su vida, sin la certeza de reencontrarse con él jamás. Le acompañaría allá donde fuera, aunque siempre con más garantías de seguridad que cualquier otro hijo de vecino. Carlos se encargaría de que no le pasara nada, y que no corriese más peligro del imprescindible. Bárbara había arrugado la frente cuando el instalador de aires acondicionados se lo propuso, pero al final acabó accediendo. Al fin y al cabo, siempre vendría bien tener un par de manos más para manejar las armas, aunque fuesen las de Marion. Ángel podría dar buena cuenta de ello. 
 
    CHRISTIAN – Pues yo también voy con vosotros. 
 
    Maya le miró, atónita. Había dado por hecho, más por omisión que porque lo hubieran hablado, que él se quedaría con ella y con las chicas, mientras los demás iban a limpiar la isla. No sabía si estaba más sorprendida por la revelación de Marion o por el inesperado arrebato de valentía de Christian.  
 
    La idea que Marion, precisamente Marion, se animase a acompañarles, mientras él se quedaba en el barrio con las tres menores, cual cobarde, no le había agradado un ápice. No era algo que hubiese pensado con anterioridad, pues aún creía que tendría algo más de tiempo para tomar una decisión al respecto, pero en ese momento no le cupo la menor duda. No se quedaría ahí encerrado con el rabo entre las piernas a esperarles volver.  
 
    MARION – ¿Qué vamos a ser, cuatro y dos? Vete con ellos, así estaremos mejor repartidos. 
 
    CHRISTIAN – ¿Por qué no te vas tú con ellos? 
 
    MARION – ¿Por qué no te vas tú con ellos? 
 
    Marion repitió lo que había dicho el chico, haciéndole burla, mientras movía la cabeza a lado y lado. Christian arrugó los labios con fuerza, lleno de ira hacia la hija del presentador. 
 
    PARIS – Hombre… a mi me vendría mejor que se viniera el chico, la verdad. Fernando… no es que tenga mucha puntería, que digamos. 
 
    Fernando sonrió. El dinamitero tenía razón. Siempre que se aliaban para disparar, Paris se llevaba prácticamente todo el peso del trabajo. 
 
    MARION – Pues ya está. No se hable más. ¿Cuándo nos vamos? 
 
    PARIS – Claro que sí. ¡Ahora mismo! 
 
    Paris palmeó el hombro de Christian con firmeza, tanta que hasta le hizo daño, pese a que el chico no mostró ningún gesto de molestia. Fue incapaz de encontrar algo con qué rebatir la aparentemente unilateral decisión de Marion y de Paris, y ya era tarde para echarse atrás, demostrándose un cobarde, más cuando Maya le estaba mirando. Miró a Fernando, mostrando en el rostro una mezcla de indefensión y rencor, entrecerrando los ojos. Fernando alzó los hombros en señal de indiferencia. En esta ocasión, él no había tenido nada que ver con lo que había pasado, pese a que en el fondo le atraía la idea de tener al chico cerca y compartir experiencias con él, aunque fuese por obligación. 
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    BÁRBARA – Nosotros volveremos mañana al mediodía. Si tuvierais problemas… de cualquier tipo, meteos allá donde te dije y no salgáis de ahí hasta que volvamos, ¿entendido? 
 
    ZOE – ¿Ahí en aquél sótano? 
 
    BÁRBARA – Sí. Lo tenéis aquí al lado, y he dejado bastante comida dentro, por si acaso. 
 
    Zoe asintió, agitando la cabeza, seria, con los labios pegados.  
 
    BÁRBARA – Y ni se os ocurra salir de aquí dentro para nada, ni abrir la persiana bajo ningún concepto mientras nosotros estemos fuera. ¿Entendido? 
 
    ZOE – No te preocupes. 
 
    Bárbara sonrió, y acarició el cabello rojizo de la niña. Llevaba puesto un vestido veraniego rosa y blanco, muy corto, con unas mallas negras debajo que le llegaban hasta las rodillas. Bárbara nunca la había visto con ese atuendo, y a juzgar por el estado de la tela, dedujo que debía estar estrenándolo en ese mismo momento. Tampoco reconoció el calzado, unas deportivas rojas. Al parecer, sus frecuentes infiltraciones en los locales y los pisos vacíos estaban empezando a dar buenos resultados. Junto a ella, a lado y lado, se encontraban Ío y Maya, una de las cuales, presumiblemente, le había hecho aquellas dos trenzas que le colgaban a lado y lado de la cabeza. Acababan de llegar las tres de un paseo por la calle nueva, tras el desayuno. 
 
    El sótano del que hablaba Bárbara lo había descubierto Paris, por casualidad, en una de sus habituales rondas de revisión de los edificios en busca de infectados encerrados. Estaba inspeccionando un viejo pub irlandés, uno de los primeros días que pasaron en Bayit, y escuchó unos golpes y unos gruñidos, cuyo autor resultaba más que indiscutible. Pasó más de diez minutos explorando de arriba abajo el local hasta que se dio cuenta que detrás de la barra, en un extremo, medio oculto por una alfombra de plástico, había una trampilla en el suelo. Estaba recubierta del mismo material que el resto del suelo, y puesto que el tirador había quedado oculto por aquella alfombra, resultaba virtualmente invisible. 
 
    No era más que un almacén lleno de estanterías, donde el dueño acumulaba algunas de las bebidas más caras, cuyo descubrimiento puso realmente contento a Paris. Pero la trampilla era metálica, muy pesada y robusta, y tenía una cerradura de un tamaño importante, cuya llave encontró el dinamitero en el cuerpo infectado del dueño, después de arrebatarle su segunda vida. Paris se había encargado de vaciar las estanterías, y Bárbara se había encargado de limpiar la sangre y desinfectarlo todo a conciencia, amén de llenar de nuevo las estanterías con un variado surtido de comida enlatada y un montón de velas, con la intención de poder hacer uso de ese espacio como una improvisada habitación del pánico. 
 
    Paris, Fernando y Christian hacía ya unos minutos que se habían ido, y ahora lo harían Carlos, Marion, que esperaba impaciente en la parte trasera de aquella furgoneta roja que había pertenecido al comercial de una conocida compañía de refrescos, y la propia Bárbara. La profesora no se quedaba del todo tranquila dejando a las chicas solas en el barrio, a sabiendas de lo que había pasado la última vez que habían dejado a parte del grupo a cargo del refugio mientras ellos iban a limpiar la isla de hostilidad. No obstante, ya no existían ex presidiarios de los que preocuparse, gracias a Paris, y ahora nadie más que ellos sabía dónde habían establecido el nuevo campamento. La propia Abril hubiera tenido dificultades para llegar. Tras muchas discusiones, había acabado aceptando el punto de vista de Carlos: por más seguro que fuera el barrio, no serviría de mucho si la isla seguía estando infestada de aquellas bestias. Si no se encargaban ellos del trabajo sucio, nadie lo haría. 
 
    Tras el cruce habitual de besos y deseos de buena suerte, Bárbara ocupó su asiento junto a Carlos, en la furgoneta, e Ío se encargó de levantar la persiana del taller mientras Zoe y Maya sostenían sus armas, por lo que pudieran encontrarse al otro lado una vez abierta. Por fortuna ahí no había ni un alma, de modo que la furgoneta se alejó lentamente hacia su nuevo destino, mientras las chicas se encargaban de bajar nuevamente la persiana, transformando el complejo en un espacio inexpugnable. 
 
    Maya se sentía algo incómoda por no participar de las rondas de limpieza. Cuando su padre vivía, él jamás hubiera permitido que corriera ningún riesgo innecesario, pero entonces ella era hemipléjica, y tampoco hubiera podido ayudar demasiado. Ahora que le había perdido también a él, había recuperado a cambio la movilidad en las piernas, pero todos estaban tan acostumbrados a verla como alguien de quien cuidar, frágil cual pieza de porcelana, más que como alguien con quien contar, que ni siquiera se habían planteado en ningún momento que les acompañara. E incluso pese a que ella no creía que fuese muy sensato exponerse a ser atacados cuando ya tenían un lugar seguro donde ningún infectado podría entrar, no podía dejar de sentirse inútil. Por fortuna, la vitalidad de Zoe la ayudaba a distraerse de esos pensamientos, más ahora que tenían tanto por explorar. 
 
    Cada cual tenía sus propios fetiches. Ío lo primero que hacía cuando entraban en los pisos vacíos era abrir los armarios de chicas y mujeres jóvenes, en busca de ropa y calzado de su talla. En el poco tiempo que llevaban ahí, había llegado a llenar hasta arriba todos los armarios de los que disponía el piso en el que se había quedado a vivir, literalmente debajo del que Zoe compartía con Bárbara, y pese a ello seguía con ganas de abarcar más. Zoe, sin embargo, acostumbraba a buscar consolas, videojuegos y juegos de mesa, aunque el mero hecho de fisgonear los cajones ajenos y visitar las viviendas ya le resultaba más que suficiente. Maya revisaba a conciencia las librerías en busca de nuevos tomos que añadir a la biblioteca particular que estaba construyendo en una de las habitaciones de su propio piso. 
 
    Esa misma mañana, en el dormitorio de un adolescente que tenía pósters de grupos de música heavy y de mujeres en cueros colgados por las paredes, la hija del pescador había encontrado por casualidad, después de estarlo buscando durante días, el mismo libro que había dejado a medias cuando la sorprendieron Ángel, Gerardo y Fernando tomando el sol junto al hotel. Estuvo a punto de cogerlo, pero paró en seco cuando tan solo faltaban unos centímetros para tocar su lomo. Respiró hondo y se lo pensó mejor. Ya tenía demasiados libros, tres de los cuales leía simultáneamente en esos momentos. No le hacían falta más. Ese volumen le traía demasiados malos recuerdos, y prefirió dejarlo estar. Al menos por el momento. 
 
    Las tres chicas se dirigieron hacia la mesa donde habían estado desayunando con Bárbara y los demás, y procedieron a probar uno de los muchos juegos de mesa que la niña había ido recolectando los últimos días. La noche anterior había estudiado las normas, y estaba ansiosa por probarlo con sus dos amigas. La niña les explicó cómo funcionaba, repartió siete cartas a cada una y comenzaron a jugar, entre sorbo y sorbo a un zumo de melocotón que habían tomado de la sala de baile donde guardaban bajo llave la mayor parte de la comida. 
 
    Llevaban cerca de media hora jugando a aquél divertido juego de cartas, entre carcajadas, en un ambiente relajado y distendido, cuando escucharon un par de ladridos. Zoe se levantó de un salto, dejando al descubierto su mano. Ío la miró, extrañada, sin comprender a qué era debido su repentino desinterés por el juego. Maya aprovechó la ocasión para mirarle las cartas. Había perdido tres partidas seguidas, y no estaba dispuesta a dejarse ganar de nuevo. La niña se acercó al muro que colindaba con el parque, y pese a que se puso de puntillas, no fue capaz de ver a través de las aberturas que habían dejado a metro y medio de altura del suelo. Ese fue el primer muro que construyeron, cuando ella aún estaba en la mansión de Nemesio, en el bosque. Los nuevos muros tenían agujeros a diferentes alturas, para que todos pudieran ver a través de él, pero ese era exclusivo para adultos. La niña corrió de vuelta a la mesa y agarró la silla donde había estado subida, la acercó al muro y se puso de pie sobre ella para poder observar a través de aquél agujero. 
 
    Se trataba de un perro sin pedigrí, de color negro, salpicado de manchas marrones y grises, con las patas y el pecho de color blanco. Era un perro adulto, y no debía estar muy acostumbrado a deambular por las calles sin su dueño, a juzgar por el collar rojo que pendía de su robusto cuello. No eran pocos los dueños de animales que, al verse en la necesidad de huir de sus hogares, abandonaban a su suerte a los animales domésticos, confiando que tuvieran mejor suerte en solitario. Los pájaros volaban alegremente y se perdían en la distancia en cuestión de segundos. Ellos no tenían mucho de qué preocuparse. Gatos y perros, sin embargo, solían servir de merienda para los infectados que deambulaban por las calles, sobre todo si se encontraban con más de uno al mismo tiempo. Los infectados no tenían miramientos sobre a quién atacar, y pese a que sentían especial predilección por sus semejantes, los humanos, no hacían ascos a la carne de perro ni a la de gato. A juzgar por su aspecto y su tamaño, ese perro no debía llevar mucho tiempo en libertad. 
 
    ZOE – ¡Es un perro! 
 
    El perro ladró de nuevo, a lo que la niña respondió con una sonora llamada de atención. El can miró hacia el muro, extrañado, incapaz de distinguir de dónde venía aquella voz. Ío se levantó, y corrió a reunirse con Zoe. A ella no le hacía falta ninguna silla para poder echar un vistazo por aquellos agujeros. Es más, tenía que agacharse un poco para poder observar correctamente. Ío sorprendió a sus dos compañeras al ponerse a silbar. El perro levantó las orejas y puso rumbo hacia el muro, curioso. Maya acabó desistiendo, asumiendo que la partida ya había acabado. Dejó también sus cartas sobre la mesa, boca arriba, y se acercó a sus dos compañeras. 
 
    ZOE – ¿Lo metemos dentro? 
 
    MAYA – ¿Quieres quedarte con el perro? 
 
    Zoe miró alternativamente a sus dos compañeras, y luego miró de nuevo al can. 
 
    ZOE – Fíjate, está cojeando. Si lo dejamos ahí fuera le atacarán los infectados. ¡Tenemos que ayudarle! 
 
    MAYA – ¿Y cómo quieres haserle entrar? 
 
    Ío hizo un gesto con la cabeza, señalando la persiana del taller que tenían al lado. Maya frunció el ceño. 
 
    MAYA – No creo que sea una buena idea. No sé qué opinarán los demás… Si el perro se pone a haser ruido aquí dentro, no creo que te dejen tenerlo. 
 
    ZOE – Bueno pero ellos no están ahora, ¿no? ¡Si lo dejamos ahí fuera se lo van a comer! 
 
    MAYA – Yo qué sé… Vamos. Pero… luego, si nos disen que tenemos que echarlo, yo no… 
 
    ZOE – ¡Va! 
 
    La niña corrió hacia la puerta lateral del taller y la abrió. Tenía la llave puesta. Entraron las tres jóvenes al santuario de Fernando, y corrieron hacia la persiana que no hacía ni una hora habían cerrado, tras permitir que Bárbara y los demás abandonasen el barrio. Ahí tan solo entraba luz por la parte superior del muro que comunicaba con la calle, por una cristalera, a través de unas rejas hechas de barras de metal del grosor de la muñeca de Zoe. Todo estaba sumido en el más absoluto silencio. Maya se colocó junto a la persiana, le quitó el seguro, y agarró la cadena con la que la abrirían de nuevo, mientras las otras dos niñas se colocaban delante, expectantes por hacer paso a aquél enorme perro a la seguridad del interior del taller. 
 
    Abrió lo suficiente para que el perro pudiese entrar, a duras penas un metro. Las dos chicas más jóvenes le hicieron señas para que se acercase, pero el animal no parecía demasiado interesado. Las miraba con atención, respirando con la boca abierta, a través de sus ojos, de un marrón penetrante, pero no les hacía el menor caso. Estaba sentado con las patas traseras en mitad de la calzada, a escasos diez metros de donde ellas se encontraban. Pensaron que seguramente habría tenido algún encontronazo con infectados, y se habría vuelto más precavido. 
 
    Llevaban cerca de un minuto intentando atraer al perro hacia el taller, tentadas a salir a buscarle, pero aún con suficiente cabeza para no hacerlo, cuando el can, de repente y sin previo aviso, comenzó a correr hacia ahí como si le fuera la vida en ello. Ya ni siquiera se le notaba la cojera. Zoe sonrió al creer que por fin habían conseguido convencerle para acompañarlas, pero enseguida descubrió el motivo de su repentina prisa. Maya, que seguía con las manos bien aferradas a la cadena, no tuvo tiempo de cerrarla del todo una vez el perro accedió al interior, antes que el infectado que había hecho decidirse al can para venir con ellas metiese uno de sus sucios brazos dentro, intentando entrar. 
 
    Ío gritó, sin el más mínimo reparo. A duras penas habían conseguido arrancarle dos docenas de palabras desde que comenzaron a tomar clases del lenguaje de los signos, pero no les cupo la menor duda que la chica tenía unos buenos pulmones y mejores cuerdas vocales. Zoe se maldijo por su estúpido descuido. Se habían dejado las armas sobre la mesa donde todavía descansaban las cartas con las que habían estado jugando, las pocas que el viento todavía no se había llevado volando. Se sintió tentada a ir a buscar la suya, para hacer frente al infectado como era debido, pero sintió que no podía dejar solas a sus compañeras ante semejante peligro. El infectado se había colocado boca abajo en el suelo, y trataba infructuosamente de colarse por aquella rendija, pese a que Maya se lo estaba poniendo realmente difícil. 
 
    Ío pisó con fuerza la mano de aquella bestia, mientras Maya sostenía con firmeza la cadena, tirando de ella con todas sus fuerzas, aprisionando el brazo del infectado, que le impedía cerrar del todo la persiana y asegurarla. El perro no paraba de ladrar. Desde ahí le veían la cara al infectado, llena de quemaduras de tercer grado a medio cicatrizar, abriendo y cerrando la mandíbula, haciendo un ruido realmente espeluznante, esforzándose infructuosamente por pegarle un bocado a alguna de las tres. De repente apareció Zoe, sosteniendo una enorme llave inglesa, y comenzó a golpear los nudillos del infectado, partiéndole las articulaciones y astillándole los huesos de los dedos, confiando que el dolor le hiciese retirar el brazo, inconsciente que éste no afectaba en absoluto a esas bestias, que eran capaces de soportar una amputación si siquiera pestañear.  
 
    Entre las dos le dieron docenas de patadas, esforzándose por apartar el brazo de la persiana. No llegaron a saber por qué, pero finalmente el infectado pareció darse por vencido por voluntad propia, o quizá tan solo pretendía recolocar el brazo para intentar abrir la persiana ayudándose del otro, pero el caso fue que lo apartó el tiempo suficiente para que Maya cerrase del todo la persiana y echase de nuevo el seguro. Las tres chicas se miraron alternativamente, jadeando, con el corazón a punto de salírseles del pecho, mientras el infectado no paraba de dar golpes a la persiana, desde fuera, rabioso por haber perdido la oportunidad de echarles el guante. 
 
    ZOE – De esto no le digáis ni una palabra a Bárbara. ¿Vale? 
 
    Ío hizo un gesto con la mano izquierda, la que no tenía vendada, juntando el índice y el pulgar, frotándolos sobre sus labios, de un extremo al otro, como si cerrase una cremallera. Zoe y Maya la observaron con atención, y tan pronto acabó, estallaron en una risa nerviosa, aún ebrias por la tensión sufrida. Todavía se escuchaban los gruñidos iracundos de aquél horrible infectado al otro lado de la persiana. 
 
    Una vez se hubieron recuperado del susto, miraron alrededor, pero no fueron capaces de encontrar al perro. Llegaron incluso a pensar que se les había vuelto a escapar, mientras ellas peleaban por echar al infectado, ya que la puerta por la que habían entrado al taller estaba perfectamente cerrada, pero finalmente le encontraron, hecho un ovillo en el suelo, temblando, detrás de la motocicleta que Fernando había preparado para regalar a Christian. 
 
    Tan pronto Zoe acercó su mano al perro, éste se levantó y comenzó a lamérsela, demostrando en cierto modo y a su manera, agradecimiento por que le hubieran salvado la vida. 
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    Christian apartó con el pie aquél saco maloliente que había a su lado en la parte trasera de la furgoneta, que había vuelto a acercársele más de la cuenta tras el enésimo volantazo del dinamitero. Fernando, en el asiento del copiloto, observaba con atención el plano de la ciudad, guiando periódicamente a Paris, que iba al volante, pese a que el dinamitero lo había estudiado a conciencia esa mañana, y tenía una idea bastante clara de por dónde debía conducir la furgoneta para llegar al lugar que había escogido para la nueva ronda de limpieza. 
 
    PARIS – Bueno, qué. ¿Vais a estar callados todo el viaje? Esto se supone que tiene que ser divertido. 
 
    CHRISTIAN – Yo no tengo nada que decir. 
 
    PARIS – Pues mira por donde... yo no opino lo mismo. Yo creo que sí tienes algo que decir. 
 
    Christian puso los ojos en blanco. No le caía bien el dinamitero, y la compañía de Fernando tampoco le era especialmente grata. Llevaba desde que habían partido de Bayit preguntándose por qué diablos había acabado ahí, cuando podría estar con Maya y las chicas revolviendo los cajones del dormitorio de cualquier vecino de la isla, leyendo novelas gráficas o sencillamente echando una siesta, lejos del peligro que entrañaban las calles del exterior. 
 
    PARIS – ¿No crees que le debes una disculpa a Fernando? 
 
    CHRISTIAN – ¡¿Perdona?! 
 
    PARIS – Te has estado comportando como un verdadero imbécil con él desde que está con nosotros. Todo lo que tienes ahora se lo debes a él. No te pido gratitud, tampoco, pero al menos sí un poquito de respeto. 
 
    La tentación de responderle era grande, pero Christian tenía grabadas a fuego las recomendaciones, más bien las órdenes que Bárbara le había inculcado al respecto del trato con el dinamitero, y supo contenerse, confiando en que su silencio fuese suficiente para que Paris acabase cansándose de atosigarle. 
 
    FERNANDO – No pasa nada, Paris. Es normal que el chico esté enfadado. 
 
    PARIS – ¡Encima tú no le defiendas! 
 
    El mecánico resopló, hastiado por la conversación. 
 
    PARIS – A ver. ¿Qué habrías hecho tú en su situación? ¿Te hubieras dejado matar heroicamente para que luego se lo cargasen a él y dejar dos bonitos cadáveres? 
 
    Christian se mantuvo en silencio. Fernando negó lentamente con la cabeza. No dejaba de estar de acuerdo con las palabras de Paris, pero era consciente que así no conseguiría más que empeorar las cosas. 
 
    PARIS – Hubieras hecho lo puto mismo que él, y si Héctor te hubiese ordenado mearle encima, te hubiera faltado hasta tiempo. 
 
    Parecía que iba a seguir hablando, pero se mantuvo en silencio unos segundos. En esta ocasión la furgoneta tomó una pendiente tan pronunciada, que una de las cajas de cartón que había ahí atrás se le vino encima a Christian. Al empujarla para devolverla a su sitio, se dio cuenta que pesaba mucho más de lo que él había previsto. No podía tratarse de agua, porque las garrafas estaban sueltas, amarradas con una cuerda al asiento donde estaba sentado Fernando. Y era demasiado pesada para ser comida, en una caja de esas dimensiones. 
 
    PARIS – Ahora estáis los dos bien, joder. Estamos todos de puta madre ahí en el barrio. Haz de favor de madurar un poco. No me sirves de nada con esa actitud. Lo pasado, pasado está. ¿Por qué no enterráis el hacha de guerra? 
 
    Nadie le respondió, y al final Paris se acabó dando por vencido. En cuestión de un par de minutos llegaron a su destino. Paris estaba pletórico. Fernando bajó después que él, y abrió los portones traseros de la furgoneta, dejando paso a Christian. Ambos se aguantaron la mirada un par de segundos. El primero en apartar la vista fue Christian. Hubiera deseado estar en cualquier otro sitio del mundo antes que ahí. 
 
    Paris les había llevado a una zona de la ciudad algo extraña, con calles a distintos niveles, que salvaban una pendiente de más de dos pisos de altura. Había aparcado la furgoneta en la calle superior, y desde ahí, al otro lado de una acera estrecha que discurría paralela a la calle de un solo sentido por la que habían llegado, podían ver una calle perpendicular que les pasaba por debajo, detrás de una baranda metálica que impedía las caídas a distinto nivel. Era una parte de la ciudad considerablemente laberíntica, y muy antigua, a juzgar por el estado de los edificios. Christian arrugó la frente al ver que Paris sacaba aquella pesada caja de cartón de la parte trasera de la furgoneta, la dejaba caer junto a la baranda mil veces repintada de verde, y extraía de ella una caja de herramientas enorme. Aún se sorprendió más al ver que también sacaba de ella varias garrafas de detergente industrial para la ropa. El chico todavía no se había movido desde que Fernando le abriese ahí detrás, y echó un vistazo de nuevo a aquél saco maloliente.  
 
    CHRISTIAN – ¿Qué diablos tienes metido aquí dentro? Esto huele a perros muertos.  
 
    Paris miró al chico, muy serio, desde su posición arrodillado junto a la barandilla, hurgando entre las herramientas de aquella caja metálica azul marino. Entonces estalló en una carcajada, que hizo que Fernando se girase, con una expresión de desaprobación en la cara. Ese era un lugar aún virgen de la isla, y podría haber docenas de infectados esperando el más mínimo despiste para echárseles encima. No les convenía hacer ruido. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué tiene tanta gracia? 
 
    PARIS – Quieres saber qué hay ahí dentro, ¿no? Pues ábrelo. 
 
    Christian le miró con el ceño fruncido. 
 
    PARIS – ¿No has venido aquí a ayudar? Pues haz algo. Ves abriéndolo, que me va a hacer falta ahora. 
 
    El chico tragó saliva. Miró el saco, arrepintiéndose de su pregunta, y volvió a mirar al dinamitero. 
 
    PARIS – Ábrelo, en serio, que no muerde. 
 
    El ex presidiario miró a Fernando, que estaba danzando de un lado a otro con el arma en la mano, inquieto, y no les estaba prestando atención alguna. Entonces se acercó al saco, agarró la cuerda que lo cerraba y la desanudó lentamente, temeroso de lo que pudiera encontrar dentro. Fue al retirar la cuerda y agarrar los bordes del saco para mirar lo que había en su interior cuando gritó, lo soltó y dio un paso atrás, con cara de asco. Dentro del saco había visto un montón de animales peludos, por fortuna todos escrupulosamente limpios y sin sangre, aunque resultaba evidente, por el olor, que llevaban un tiempo muertos. También llegó a atisbar un montón de cuerda, anudada en los tórax, las cabezas y las patas de aquellos animales. 
 
    CHRISTIAN – ¡Ay, Dios! ¿Pero qué mierda es esto?  
 
    PARIS – Perros muertos. ¡Has acertado! Tienes muy buen olfato, chico. 
 
    CHRISTIAN – Me cago en la puta. Pero… Pero… ¿Pero qué tienes en la…?  
 
    Paris no podía parar de reír, más al ver la expresión de desconcierto en la cara del ex presidiario. Tuvo incluso que sujetarse a la baranda que tenía al lado para no perder el equilibrio. 
 
    CHRISTIAN – Estás para que te encierren y tiren la llave. 
 
    Paris dejó de reírse al instante, tras el comentario de Christian, le miró a los ojos, el tiempo justo para que el ex presidiario sintiese incluso miedo ante su frío semblante. Acto seguido estalló de nuevo en una sonora carcajada, más fuerte incluso que las anteriores, que hizo que Fernando chistase con la lengua, hastiado por la actitud del dinamitero. 
 
    PARIS – Anda. Ven y ayúdame con esto, que todavía tenemos mucho trabajo aquí. 
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    BÁRBARA – ¿Que si estoy satisfecha con qué? 
 
    CARLOS – Con esto. Con lo que estamos haciendo. 
 
    BÁRBARA – Ah… Ya te lo dije antes. No me acaba de convencer… Sobre todo por vosotros. Pese a que estamos bien armados… nunca se sabe lo que nos podemos encontrar, ahí. A mi no me preocupa demasiado que me metan un bocado, pero como… 
 
    CARLOS – No. No me refería a esto, Bárbara. Sino más a… a lo que tenemos ahí, en el barrio. 
 
    BÁRBARA – No te entiendo, Carlos.  
 
    CARLOS – ¿Cuánto tiempo llevamos juntos? ¿Dos meses? 
 
    BÁRBARA – ¿Sólo? 
 
    CARLOS – No sé… Más o menos… Bueno. En todo este tiempo… hemos estado buscando un lugar seguro donde poder resguardarnos, sin que nadie nos… meta un bocado, como tú dices. Yo creo que… era esto lo que estábamos buscando. Aún queda mucho trabajo por hacer, pero… ¿Tú qué opinas? 
 
    BÁRBARA – Yo estoy preocupada por las niñas, y ahora no… 
 
    CARLOS – No. En serio. ¿Estás satisfecha con lo que estamos haciendo? Me importa tu opinión. 
 
    BÁRBARA – No… Sí. Supongo. Desde luego no es lo que tenía en mente, pero… Si te digo la verdad… nunca pensé que fuéramos a llegar tan lejos. Sí. Supongo que sí, Carlos. Es un buen sitio. No me gusta un pelo tener a Paris ahí por medio, pero… 
 
    Ambos escucharon a Marion resoplar desde la parte trasera de la furgoneta en marcha, sentada en el suelo, mientras revisaba distraídamente los discos que habían traído, intentando escoger el que menos traumático resultase para utilizarlo para atraer a los infectados. 
 
    BÁRBARA – He estado hablando con Samuel, últimamente, y… me ha estado explicando lo que le han contado otras personas con las que él habla, y… la verdad, es que está todo igual de jodido por todos lados. Visto lo visto, creo que hemos tenido hasta suerte. Aquí por lo menos está todo mucho más controlado. Hay los que hay, y… no pueden venir más. 
 
    CARLOS – Pues yo estoy encantado, más de lo que pensé en un primer momento, incluso. El hotel… tenía sus más y sus menos, pero aquí estoy mucho mejor. La sensación de caminar por aquella calle enorme que hemos abierto, sin la menor preocupación por que vaya a aparecer ningún infectado por medio… No me he sentido mejor en mucho tiempo. Te parecerá una tontería, pero… 
 
    BÁRBARA – No. No lo es. En eso tienes razón. Yo tan pronto la acabamos… Sentí un cosquilleo en el estómago que no… no sabría describir. Y los chicos… los noto más… No sé, los veo con otro ánimo. Quizá es porque… llevamos mucho tiempo sin tener nada… 
 
    Bárbara tragó saliva, consciente de lo que tenía en la punta de la lengua. 
 
    BÁRBARA – …nada que lamentar. 
 
    Frente a su cabeza cruzaron demasiados rostros: el de Pedro, el de Arturo, el de Morgan, el de Salvador, incluso el de su propio hermano. La profesora respiró hondo. 
 
    BÁRBARA – Si tienes tú razón y conseguimos ir limpiando la isla, aunque sea con cuentagotas… este podría ser un buen sitio donde quedarnos. Desde luego tenemos de todo. Lo único que falta es gente.  
 
    CARLOS – Me sabe mal por Abril. ¡Con lo bien que estaría con nosotros ahí! 
 
    BÁRBARA – Ahora que ya tenemos eso listo… Tenemos que intentar convencerla para que se venga. Aunque sólo sea para que lo vea, para que nos haga una visita. Con un poco de suerte podríamos convencerla. Si lo ve… va a querer quedarse. 
 
    CARLOS – No es mala idea. ¿Pero tú crees que querrá venir? ¿Con todos los animales que tiene ahí a su cargo? 
 
    BÁRBARA – Hostia… es cierto. No había caído en eso. 
 
    CARLOS – Y hablando de animales… Nosotros tendríamos que ir a buscar algunos más, antes que sea tarde. 
 
    BÁRBARA – Mejor esperemos a tener el otro muro hecho, ¿no? Ahí en esa parte podemos meter todos los que queramos, sin necesidad siquiera de preocuparnos de ellos. 
 
    CARLOS – Lo digo por si cuando vayamos a buscar… que no nos los encontremos todos muertos. 
 
    BÁRBARA – Eso mejor lo hablamos mañana, cuando volvamos. Que a Paris parecía que le hacía gracia la idea. Si conseguimos que se le meta eso en la cabeza, nos puede ahorrar la mitad de la faena. 
 
    Carlos asintió, y giró el volante para encarar la siguiente curva, ahogando la tentación de poner el intermitente. Conducían por la periferia, como de costumbre, intentando evitar pasar por los núcleos más poblados, por el peligro extra que ello pudiera entrañar. Desde que abandonaron Bayit, tan solo habían encontrado dos infectados. Ambos eran ancianos de pelo cano y piel arrugada, y enseguida les habían dejado atrás.  
 
    BÁRBARA – A mi me preocupa un poco el tema del agua. Nos hemos gastado ya un puñado de garrafas, y… ahí no hay agua corriente, como en el hotel. 
 
    CARLOS – El hotel lo que tenía era un depósito del tamaño de un camión cisterna en el tejado. Lo vi entre los escombros cuando estuvimos buscando la comida y las armas, partido por la mitad. Y mira que lo busqué cuando estuvimos ahí, pero… nunca fui capaz de encontrarlo. Seguramente eso frenó parte del incendio… De todas maneras, no creo que nos hubiera durado mucho más, tal y como la malgastábamos. Sobre esto estuve hablando con Paris anoche. Él tiene una especie de plan. Quiere poner bidones de aquellos grandes que encontramos en el almacén de la ferretería, y conectarlos a los bajantes del agua de lluvia de las cubiertas. Siempre que llueva de vez en cuando, podremos conseguir un buen puñado de agua de esa manera, sin mover un dedo. 
 
    BÁRBARA – Y si no… podríamos coger agua del mar. 
 
    Carlos arrugó la frente, sin apartar la mirada de la carretera. 
 
    BÁRBARA – Samuel dice que es así como lo hace, ahí donde está. Que hay unos filtros y unas historias que cogen el agua salada, la purifican y luego él la utiliza para cocinar, y para beber… 
 
    CARLOS – No creo que sea muy buena idea. Habría que hervirla a conciencia antes. Para eso nos vendría mejor uno de los cacharros que le llevé a Abril allá al bosque… 
 
    BÁRBARA – No sé… 
 
    CARLOS – Todavía es pronto para preocuparse de esas cosas, Bárbara. Sólo con el agua que hay en los depósitos de los lavabos de todos los pisos que hemos abierto, tendríamos para beber un mes largo. 
 
    BÁRBARA – Pues también es verdad. 
 
    Continuaron en silencio, y pronto Carlos encaró una nueva calle que les introducía en pleno corazón de la ciudad, abandonando la periferia. Tan solo cruzaron media docena de manzanas más antes que Carlos aminorase la marcha. Bárbara se quedo embobada, mirando por la luna frontal la enorme chimenea circular de ladrillo que había en mitad de aquella plaza dura. Unos bolardos de hormigón impedían el acceso del vehículo a dicha plaza. Carlos inmovilizó el vehículo y puso el freno de mano, con una tímida sonrisa asomándole entre los labios. 
 
    CARLOS – Es aquí. 
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    Christian se llevó una mano a la frente, a modo de visera, al tiempo que entrecerraba los ojos para protegerse del intenso sol que reinaba en la calle a esas horas de la mañana, después de abandonar la penumbra de aquél viejo y polvoriento portal. De no haber sobrevenido el fin del mundo como fue conocido, él no hubiera dudado un instante en abandonar ese barrio tan pronto llegaron. No cabía duda que se trataba de una zona marginal de la isla en la que los trapicheos con drogas y las peleas nocturnas a base de navajazos debían estar a la orden del día. 
 
    Acababa de revisar aquél viejo edificio abandonado en compañía de Fernando. No se habían dirigido la palabra en ningún momento, mas sí se habían comunicado, con los ojos y con las manos, a medida que subían al tejado, estudiando concienzudamente cada palmo de la escalera en busca de algún infectado echándose una siesta. Ese acostumbraba a ser uno de los errores más habituales que cometía el común de los mortales con ellos. El silencio y la oscuridad les atraían enormemente durante las horas de sol, y un superviviente despistado fácilmente podía tropezar con uno de ellos mientras dormía, sentenciando así su vida por un simple descuido, al despertarle. 
 
    El edificio que habían escogido como atalaya desde la que proceder a la ronda de limpieza era el más alto de la zona, con diferencia, pese a tener su base en la calle inferior de aquél atípico cambio de nivel. Por el aspecto que lucía, debía llevar al menos una década abandonado cuando sobrevino la epidemia. No obstante, ninguno de los dos negaría la evidencia que hasta hacía cuatro días ahí había estado viviendo gente, okupas de los pisos vacíos cuyos dueños habían muerto o habían acabado desistiendo de echarles al carecer del apoyo de las autoridades competentes. Las puertas se veían forzadas y en mal estado, y estaban cerradas burdamente, aunque con contundencia. Muchas baldosas del suelo estaban rotas o directamente ausentes, y había pintadas y desconchones por doquier en las paredes, así como basura tirada por los rellanos: desde latas vacías y pañales usados hasta jeringuillas. Desde que entraron notaron un desagradable olor a orines humanos que no les abandonó hasta que hubieron salido de nuevo del edificio, en busca de Paris, que a esas alturas ya debía haber acabado con su misterioso a la par que grotesco plan. 
 
    Por fortuna no encontraron en su interior a ninguno de sus anteriores moradores, y pese a que la mayoría de las puertas estaban cerradas, no escucharon ningún ruido sospechoso. Una vez dejaron la vía hasta el tejado libre, corrieron a reunirse con Paris, ansiosos por encerrarse ahí arriba y poder quitarse de encima la desagradable sensación de indefensión y vulnerabilidad que se había apoderado de ellos tan pronto bajaron de la furgoneta. 
 
    Christian dio un par de pasos al frente, y notó el impacto de algo húmedo en la mejilla. Si bien no era un día totalmente carente de nubes, la probabilidad de que se hubiese puesto a llover era prácticamente nula. Se llevó la mano a la mejilla para comprobar de qué se trataba, y soltó una exclamación en un grito ahogado al comprobar que era sangre. Entonces se dio cuenta que bajo sus pies había un pequeño charco de idéntico líquido, que seguía una línea prácticamente recta hacia el sumidero más cercano, a escasos dos metros de donde él se encontraba con Fernando. 
 
    PARIS – Apártate, coño, que te vas a poner perdido.  
 
    Al mirar hacia arriba, Christian vio algo que hizo incluso que se le revolviera el estómago y le sobreviniese una arcada. Se apresuró a echarse a un lado y a limpiarse con fruición la sangre con la manga de la camiseta, mientras Paris les miraba desde la calle superior, negando con la cabeza. Ya lo tenía todo prácticamente listo, pese a que todavía no había preparado nada del equipo de sonido. Fernando y Christian se quedaron unos segundos contemplando aquél grotesco esperpento que correspondía al fantástico plan de Paris para ahorrar munición.  
 
    Había montado algo parecido a un móvil de cuna para bebés hecho de cuerdas, barras de metal y los cadáveres de los animales que había encontrado en la tienda de mascotas donde había encerrado a Nuria, a los que había rajado los estómagos, haciendo salir parte de sus entrañas, y algo de sangre medio coagulada. Todo ello lo había colgado sobre una farola, a suficiente distancia del borde de la baranda para que resultase casi imposible alcanzarlo con las manos desnudas. Para acabarlo de aderezar, había desatornillado tres módulos de dicha baranda, de modo que los infectados se encontrasen con el vacío cuando intentasen echar mano de aquellas golosinas y cayesen a la calle inferior, que estaba a más de cinco metros de ahí, partiéndose el cráneo o las piernas en el proceso, con algo de suerte. 
 
    Ambos subieron las escaleras que les separaban de la cota superior en la que se encontraba el dinamitero, y arrugaron la frente cuando éste les ordenó que vertieran por el suelo el contenido de aquellas grandes botellas de detergente industrial para la ropa alrededor del pedazo de baranda que él mismo se había encargado de retirar. Lo hicieron entre los dos, esforzándose por no pisar aquél resbaladizo líquido, mientras Paris se entretenía en arrancar el generador portátil, que hizo un ruido atronador en contraste con el silencio que había reinado en aquél barrio marginal hasta el momento. Echaron más de treinta litros de detergente por el suelo. Para cuando Paris se acercó al equipo de música, todas las botellas estaban vacías, y el líquido se iba drenando por aquél abismo, chorreando por el muro de carga que hacía de final a la calle sin salida de la cota inferior donde debían llegar en tiempo récord para subir a aquél destartalado edificio. 
 
    Al encender el equipo de música, los altavoces empezaron a emitir una música atronadora instantáneamente, pillando desprevenido al propio dinamitero, y despertando sin duda a medio vecindario. Paris había cometido un gravísimo e inexcusable error de cálculo, pero como ya era tarde para enmendarlo, no se le ocurrió otra cosa que salir corriendo hacia la escalera. Él era el que más cerca la tenía, con diferencia, y desapareció de la vista de sus compañeros en cuestión de segundos, pese a la dificultad añadida que le ofrecía su sobrepeso. Fernando tiró al suelo la botella que tenía entre las manos y le siguió a toda prisa. Christian se disponía a hacer lo mismo, pero cometió un error imperdonable: No se fijó dónde ponía el pie y al pisar sobre los adoquines salpicados de detergente, resbaló y cayó al suelo, emitiendo un grito desgarrador que ninguno de sus compañeros alcanzó a oír.  
 
    El chico intentó ponerse en pie, pero un dolor insano se apoderó de su pie, le hizo perder el equilibrio, y cayó de nuevo al suelo, manchándose el pantalón de aquél detergente con tan buen olor. Desconocía si se había partido un hueso o tan solo se había hecho un esguince, pero de lo que no cabía duda era que lo tendría realmente difícil para llegar por su propio pie hasta el refugio que suponía el edificio que acababa de revisar con Fernando. 
 
    Por el agujero de la luna de una tienda de bicicletas cuya persiana había sido forzada, salió un infectado a toda prisa, atraído sin duda por el estruendo que producían aquellos enormes altavoces. Christian sintió un escalofrío en la espalda al verle, más que nada porque estaba a escasos diez metros de donde él se encontraba. Se sorprendió enormemente al ver que el infectado ni siquiera había reparado en él, sino que miraba a algo que había al otro lado de la calle, detrás de donde él estaba recostado en el suelo. Instintivamente, Christian se giró hacia donde miraba aquél infectado, y se le heló la sangre. Llegó a contar ocho, aunque quizá hubiese alguno más. Sólo Dios sabía de dónde habían salido tan pronto. Estaban todos quietos en mitad de la calzada, observándole con atención. Uno de ellos, sin duda uno de los anteriores moradores de aquellos pisos ocupados, a juzgar por sus pintas, giró ligeramente la cabeza, esbozando algo parecido a una sonrisa. Entonces enseñó los dientes, frunciendo el ceño, abrió mucho la boca y gritó un par de incongruencias que parecieron despertar a sus semejantes de su letargo, y todos comenzaron a correr hacia Christian. 
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    ZOE – ¡Se llama Pancho! 
 
    Maya se arrodilló junto al can, mientras Ío recogía las cartas que el viento se había llevado de la mesa donde minutos antes jugaban las tres. La puerta del taller ya estaba cerrada, y las voces del infectado al otro lado del muro eran cada vez menos insistentes. Pronto asumiría que ya no había nadie ahí y acabaría desistiendo, siempre y cuando ellas no hiciesen más ruido de la cuenta ni el perro se pusiera a ladrar. La hija del difunto pescador le acarició el lomo al perro, y lo observó con atención, algo extrañada. 
 
    MAYA – No creo que se llame Pancho. 
 
    Zoe miró a su compañera, contrariada. 
 
    ZOE – ¿Por qué? Es lo que pone en su collar. Mira. 
 
    La niña mostró la redonda plaquita plateada que pendía del collar, entre el generoso pelaje del animal. Maya negó con la cabeza, sin prestar demasiada atención a ese detalle. 
 
    MAYA – No creo que se llame Pancho, porque es una hembra. Fíjate bien. 
 
    Zoe frunció el ceño, y echó un vistazo a la panza del animal. Tenía las ubres negras, sobresalientes y colganderas, y el estómago abultado, además del hecho que carecía de genitales masculinos. La perra parecía especialmente mansa, y estaba encantada con la atención recibida. Miraba a una y a otra alternativamente, y lamió la mano de Ío tan pronto ésta se acercó de nuevo al grupo, curiosa por lo que decían sus compañeras. 
 
    MAYA – Y no sólo es que sea hembra, es que además… juraría que está embarasada. Una vesina mía que tenía un pastor alemán, que tuvo una camada de sinco perros, estaba como está ahora esta perra antes de parir. Pero igual. 
 
    Zoe mutó su cara de escepticismo por una de éxtasis, y sonrió abiertamente, mostrando una mezcla de sorpresa e incredulidad. 
 
    ZOE – Pensaba que era que estaba gordo. 
 
    Maya negó con la cabeza. 
 
    MAYA – Qué va. Al contrario. Se nota que hase tiempo que no come bien. Fíjate cómo se le marcan los huesos aquí. Y si la tocas… En realidad es todo pelo. Está bastante flaca, para lo grande que es. Lo que ves ahí abajo es la pansa que tiene porque hay cachorrillos dentro. Pero a la perra le hase falta comer. 
 
    ÍO – En la… En la otra ca-calle hay una tienda de-ani de animales. 
 
    Zoe sintió un reconfortante calor recorriéndole la espalda al escuchar la voz de Ío, y sonrió aún más abiertamente. Era la primera vez que lo hacía fuera de una de las clases que impartía. Costaba un poco entenderla, por el extraño acento que arrastraba, pero la niña agradeció el gesto abrazándola y besándola en la mejilla, a lo que Ío respondió con una sonrisa, ruborizada. Zoe la agarró de la mano, e hizo un gesto con la cabeza para que Maya las acompañase. 
 
    ZOE – Vamos. Seguro que encontramos ahí algo que darle de comer. 
 
    Para acceder al interior de la calle nueva que habían amurallado hacía tan poco había dos alternativas: utilizaban la escalera que tenían apoyada en el muro interior, para cruzar al otro lado, o bien accedían por el parking subterráneo de uno de los bloques de pisos, que tenía acceso a tres portarles diferentes, dos de los cuales daban al interior de la primera zona amurallada, y el tercero, cuyo muro Paris y Fernando se encargaron de echar abajo la tarde anterior, para poder entrar y sacar coches a discreción, comunicaba con la nueva calle cortada. Puesto que la perra difícilmente podría trepar por esa escalera, decidieron que irían a la tienda de animales utilizando la ruta del aparcamiento. 
 
    Zoe sostenía una linterna, Maya una pistola, e Ío la correa del can, aunque Pancho parecía bastante dispuesta a seguirlas sólo por curiosidad. Se había relajado bastante al ver que eran de fiar, y que no tenían intención de dañarla. El tránsito por el interior del aparcamiento en penumbra, tan solo iluminadas con luz natural por un pequeño patio interior en pendiente que había en un extremo, resultó bastante incómodo, tanto para ellas, pese a que sabían que el lugar estaba limpio de infectados, como para la perra, que se hizo de rogar un poco más de la cuenta a la hora de seguirles el paso. Finalmente subieron la pendiente que les llevaría al portón de salida, abrieron manualmente la puerta basculante que comunicaba con la nueva calle, y contemplaron los restos que habían quedado en el suelo del muro que anteriormente había impedido el acceso por ahí al parking, pese a que el dinamitero y el mecánico se habían esforzado por dejarlo bien liso y limpio, para evitar que ningún coche pudiera pinchar sus neumáticos al circular por encima. 
 
    Tan solo tuvieron que pasar una calle, cruzar una esquina y dar dos docenas de pasos hasta llegar frente a la tienda de mascotas. Zoe se quedó mirando el rótulo, cuyas letras estaban hechas de animales en posturas imposibles. Ío se encargó de subir la persiana, que ya estaba debidamente forzada. Todos los locales y las viviendas habían sido revisados escrupulosamente con anterioridad, en busca de infectados. Ninguna de ellas había entrado ahí todavía. Había demasiados lugares que visitar, en los que entretenerse durante horas, y aún les quedaba por registrar la enorme mayoría de la ingente cantidad de edificaciones que habían quedado dentro de la nueva muralla. 
 
    Zoe fue la primera en acceder a la tienda, y arrugó la frente al notar el intenso olor que manaba de su interior. Pese a que los animales muertos ya habían sido retirados por el dinamitero, aún quedaba un rescoldo del hedor que habían desprendido durante semanas. Ío, al entrar, lo primero que notó fue el olor a la comida de perro que había acumulada en un palé junto a la pared. La perra también pareció olerlo, y comenzó a menear el rabo, consciente que pronto podría volver a alimentarse. La chica sorda sintió una miríada de malos recuerdos al percibir ese olor familiar. Recordaba demasiado bien la etapa de su vida en la que se había alimentado exclusivamente de esas asquerosas croquetas redondas, y otro montón de recuerdos desagradables le vinieron a la cabeza. Se le erizó el vello de los brazos y se le empezó a revolver el estómago. Entonces la más pequeña de las tres reparó en los sacos, y corrió hacia ellos, alegre. 
 
    ZOE – ¡Mirad, aquí hay un montón de comida de perro! 
 
    Tan pronto la niña gritó, se escucharon otros gritos y unos zarandeos metálicos al fondo de la tienda, amplificados por el silencio sepulcral que había reinado en el ambiente hasta el momento. La niña sacó su pistola ipso facto, dispuesta a hacer frente al infectado que debía aparecer enseguida por aquél portón abierto al final de la tienda, que era de donde provenía el sonido. Los ruidos y los gruñidos se repitieron, pero el infectado parecía no tener intención alguna de acudir al banquete. Ío miró alternativamente a una y a otra, asustada. La perra, atemorizada por los gritos de la infectada, se soltó de ella y cojeó hacia la puerta por la que habían entrado. Habría salido de ahí a toda velocidad si la puerta no hubiera estado cerrada. La rascó con las patas, nerviosa, mientras gemía. Pasaron unos segundos, en los que las tres chicas quedaron inmóviles, apuntando hacia aquella puerta por la que se filtraba el sol matutino, pero no apareció nadie. 
 
    MAYA – ¡¿Pero no se supone que estaba toda esta sona limpia?! 
 
    ZOE – Se han debido de olvidar entrar aquí… 
 
    MAYA – ¿Olvidarse cómo? ¡Pero si la persiana estaba forsada! Por aquí han pasado. 
 
    ZOE – No lo sé… pero… No parece que pueda entrar a la tienda. Si no, ya habría encontrado el modo de hacerlo… 
 
    Maya respiró hondo. Era la mayor de las tres, y se sentía en cierto modo responsable por ellas. Soltó el aire lentamente, y dio un paso al frente.  
 
    MAYA – Quedaos aquí. Voy a ver qué pasa. 
 
    ZOE – ¿Seguro? No será mejor que cerremos, y cuando vuelvan… 
 
    La hija del pescador negó con la cabeza, y caminó insegura hacia la luz, observada con atención por sus compañeras. Ío se sintió realmente mal, por enésima vez. Ella jamás se hubiera enterado de nada de haber estado sola. Su sordera, que hasta hacía tan poco no le había supuesto un gran problema, ahora se demostraba una lacra realmente importante. Si no era capaz de escuchar el peligro, difícilmente podría enfrentarse a él antes que fuera tarde. 
 
    MAYA – ¡No pasa nada, es Nuria! 
 
    Zoe soltó todo el aire en un suspiro de desahogo. Había estado realmente asustada hasta el momento, pero al escuchar el nombre de la infectada que estaba al cargo de Paris, se relajó de nuevo. 
 
    MAYA – Está enserrada en una jaula, y el resto están todas vasías. Podéis venir. 
 
    La niña notó cómo Ío le tiraba del vestido, exigiendo información. 
 
    ZOE – No pasa nada. Está todo bien. Acompáñame. 
 
    Ambas se acercaron a aquél patio interior de manzana, y vieron a Maya de espaldas, a un paso de la jaula que retenía a Nuria, que parecía haberse calmado un poco. La infectada siguió con la mirada a la niña, con la boca entreabierta, y los ojos inyectados en sangre.  
 
    ZOE – ¡Hola Nuria! 
 
    Nuria gruñó, arrugando la nariz y enseñando las encías desnudas, demostrando su supremacía.  
 
    ZOE – ¿Sabéis? Ella también está embarazada. 
 
    Ío arrugó la frente. Maya miró a la infectada, bastante sorprendida. 
 
    MAYA – ¿Ah sí? Es verdad. Se le nota un poco. 
 
    ZOE – No. No creo que eso sea porque está embarazada. Está de muy poco… Eso debe de ser que Paris… le ha estado dando de comer bien, últimamente. La dejó embarazada Marco… Al menos eso fue lo que me dijo Bárbara. 
 
    Maya miró a la niña, y acto seguido miró a Nuria. Tenía la comisura de los labios y la pechera de la camiseta que llevaba puesta manchados de sangre reseca. El bebedero que Paris se había entretenido en llenar esa misma mañana a primera hora estaba volcado en el suelo, y ya apenas se notaba en el suelo la humedad del agua vertida horas atrás. De lo que no había rastro era de comida, lo cual la hija del pescador agradeció encarecidamente. 
 
    Al contemplar su rostro, que aún mostraba el acostumbrado enojo, aunque ahora parecía más relajada, cayó en la cuenta de algo. Nuria hubiera sido con toda seguridad una más del grupo de no haber resultado infectada. Se preguntó cómo habría resultado la convivencia con ella, qué habría aportado al grupo, y cómo hubiera reaccionado Christian al conocerla. Pese al estado desaliñado que lucía, con aquellas grandes ojeras, despeinada, y tan pálida, y esforzándose por obviar lo inquietantes que resultaban sus ojos, reconoció que era una chica bastante guapa, y se preguntó, como ya había hecho en infinidad de ocasiones con anterioridad, si dentro de ese cuerpo aún quedaba algún rescoldo de memoria de la persona que fue antes de convertirse en aquella bestia. Luego miró a sus compañeras, y sintió una punzada de dolor en el pecho. Ella jamás pasaría por eso, de eso estaba segura, pero cualquiera de ellas dos, siempre y cuando su teoría se demostrase cierta, y hasta el momento nada le hacía pensar lo contrario, podría infectarse y convertirse en un guiñapo de lo que habían sido, como Nuria ahí presente. Eso la dejó bastante intranquila, y con una sensación desagradable en el cuerpo, como de estar recibiendo un trato de favor que no merecía. 
 
    MAYA – Bueno, cojamos un par de sacos y nos vamos de aquí. No quiero que Paris se enfade cuando vuelva. 
 
    Zoe asintió, y las tres abandonaron a Nuria, que comenzó a gritar incoherencias de nuevo al verlas alejarse. Cada una agarró un saco de pienso de cinco kilos, y se dirigieron hacia la puerta, donde Pancho las esperaba con las orejas gachas, y una expresión de tristeza y miedo en los ojos. 
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    Christian hubiese estado dispuesto a vender su alma al diablo con tal de apagar aquella atronadora música. Su situación era realmente crítica, y no tardó mucho en darse cuenta que se había metido en un lío del que raramente podría salir por su propio pie. Fue la música, más incluso que los gruñidos y los gritos de aquellas bestias, la que le hizo perder los nervios. 
 
    Descubrió su pistola en la mano, aún sin ser demasiado consciente de cómo había llegado hasta ahí. Ahora todo parecía muy lejano y borroso. No era la primera vez que se encontraba en una situación similar, pero el número de integrantes del equipo enemigo nunca había sido tan abrumador, y hasta el momento siempre había estado acompañado. El infectado que hasta hacía tan poco había estado echando una siesta en la tienda de bicicletas, se encontraba demasiado cerca. Pese a que sus instintos más primarios le gritaban lo contrario, dio la espalda a aquél numeroso grupo que se dirigía hacia él, y apuntó su arma hacia aquél infectado solitario, el que primero le alcanzaría si no hacía nada por evitarlo. Sujetó el arma con las dos manos, y venció el impulso de apuntarle y disparar con los ojos cerrados.  
 
    Estaba tan nervioso que las manos le temblaban. Además, las tenía resbaladizas por haberlas apoyado en el suelo lleno de detergente en su inoportuna caída. Disparó hasta ocho veces, desesperado, errando en más de la mitad de los tiros. Le acertó dos veces en el pecho y una en una pierna, con lo que consiguió que cayese de bruces al suelo. Aprovechando su posición, disparó un par de veces más, atinándole en la coronilla mientras intentaba levantarse. Finalmente consiguió acabar con su vida, mas su muerte no suponía en absoluto una diferencia notable. La balanza seguía demasiado decantada a favor del enemigo. 
 
    Pese a que la mera idea de hacerlo le ponía los pelos de punta, se giró a toda prisa, temeroso por descubrir cuánto habían avanzado los demás infectados desde que él les diese la espalda para salvar su vida. A esas alturas aquella jauría enloquecida estaba a la misma distancia de él que lo estuvo el infectado al que acababa de arrebatar la vida al salir de la tienda, a poco más de diez metros. Apuntó al que estaba más adelantado, esforzándose por atinarle en la cabeza, pese a que un tembleque incontrolable se había apoderado de su cuerpo. El sonido metálico que hizo el arma, ya vacía, para delatar que se había quedado sin munición, heló la sangre al muchacho. Tenía más cargadores en la riñonera, pero sabía a ciencia cierta que no tendría tiempo de cargar de nuevo el arma antes que se abalanzasen sobre él. 
 
    Entonces pasó algo que Christian jamás hubiera previsto. Uno a uno, los ocho infectados resbalaron, dada la excesiva velocidad a la que iban, y cayeron de bruces al suelo, aparatosamente, unos encima de otros, en un curioso amasijo de cuerpos. Tardaron un tiempo en recomponerse, y entender que el suelo que ahora pisaban nada tenía que ver con el firme asfalto por el que habían circulado hasta el momento, antes de continuar adelante. Un par de ellos cayeron en la trampa de Paris, quizá tan solo por casualidad o por torpeza, y dieron con sus huesos en el suelo, en el nivel de la calle inferior. Para entonces Christian ya había metido un nuevo cargador en su automática, y había conseguido llevarse por delante la vida de dos de ellos, y agujerear inútilmente el cuerpo de otros tres. Sin embargo ni aún así fue suficiente: eran demasiados. Estaba tratando de desengancharse el rifle de la espalda, después de haber dado de nuevo por inútil su pistola, cuando uno de los infectados, un hombre cuyo pelo empezaba a canear, se le echó encima. 
 
    Christian perdió el agarre de su arma y se afanó como pudo para quitarse de encima a aquél hombretón. Le agarró del cuello, esforzándose al máximo por evitar un mordisco que sin duda hubiera resultado fatal, notando en la palma de la mano la vibración de sus cuerdas vocales al gritar, mientras le zarandeaba agarrado a su ropa, rasgándole la tela. Todavía estaba forcejeando con él cuando notó cómo otro de los infectados le agarraba del tobillo. Apartó la pierna justo a tiempo de evitar un mordisco que fácilmente hubiese atravesado el calcetín y le hubiese herido fatalmente. Los demás infectados reptaban hacia él, con medio cuerpo manchado de aquél viscoso líquido azul claro. 
 
    Las lágrimas le recorrían las mejillas, y aún sin saber muy bien por qué, le vino a la memoria el final de Arturo. Algo dentro de sí le decía que ambos correrían igual suerte, y que en cuestión de segundos su estómago estaría abierto en canal, y todas aquellas bestias estarían alimentándose de él sin el más mínimo remordimiento, mientras él las contemplaba, segundos antes de morir. Entonces vio un cambio radical en la expresión de la cara del infectado que tenía literalmente encima, y notó cómo la tensión de los brazos que le sujetaban desaparecía instantáneamente. El infectado canoso cayó encima de él, y un tímido hilillo de sangre comenzó a brotar de su sien. El chico se apresuró a quitárselo de encima, al tiempo que otros dos infectados luchaban por ocupar el puesto que su compañero acababa de dejar vacante. 
 
    Christian notó silbar otro de los proyectiles, que pasó a un escaso palmo de su cabeza, para acabar impactando en la baranda, soltando un sinfín de chispas y un sonido estridente, que por un instante se impuso incluso al de la música que no paraba de sonar a todo trapo. Otros tres disparos, provenientes de algún lugar incierto detrás de él, acabaron con la vida de los infectados que tenía más cerca. Christian no era capaz de dar crédito a lo que estaba ocurriendo, más cuando ya había tirado la toalla y se había dado por muerto. Al ver a Fernando tras de sí, en el último escalón de la escalera que había llegado a bajar para subir de nuevo a toda prisa, tan pronto echó en falta al chico y escuchó los primeros disparos, a Christian se le vino el mundo encima, y lloró todavía con más intensidad. 
 
    Todavía quedaba un infectado de aquellos ocho reptando por el suelo, y ambos se habían quedado sin munición preparada en sus armas. Christian llegó incluso a apuntarle con su rifle, cuando la cabeza de aquél infeliz voló, literalmente, por los aires, desperdigando pedazos de carne, de hueso y de cerebro varios metros a la redonda, que enseguida empezaron a mezclarse con el detergente, por fortuna sin llegar a salpicar a ninguno de los dos ex presidiarios. Ambos se miraron, incrédulos, y acto seguido, instintivamente, miraron hacia arriba y vieron a Paris en la azotea del edificio que ellos acababan de revisar, rifle en mano, con una expresión de profunda decepción en la cara que ninguno de los dos había visto antes. 
 
    El peligro más inminente había desaparecido, pero la música seguía atrayendo a más infectados, y seguiría haciéndolo durante horas, si nadie hacía nada por evitarlo. Tenían que abandonar la calle cuanto antes. 
 
    PARIS – ¡Corred a las escaleras, yo me encargo de cubriros! 
 
    Christian y Fernando miraron hacia las escaleras por las que Paris había huido a toda prisa minutos antes, y vieron emerger a los dos infectados que habían caído al vacío desde más de cinco metros de altura al resbalar. Curiosamente sólo uno de ellos acusaba una ligera cojera. El otro se había partido el brazo, y un pedazo de hueso del tamaño de una zanahoria hermosa le asomaba entre la carne paliducha y manchada de sangre. Resultaba curioso verles, porque no las subían normalmente, sino que lo hacían reptando, utilizando las manos y los pies, aparentemente incapaces de entender su funcionamiento. 
 
    Bajar por ahí estaba claro que no era una opción, más cuando aún sin verles, escuchaban claramente que en la calle inferior había todavía más infectados esperándoles, infectados que aún no habían encontrado la manera de subir, pero que no tardarían mucho en hacerlo. Christian incuso sintió la tentación de meterse en la tienda de bicicletas y encerrarse ahí dentro con Fernando, hasta que Paris limpiase la zona, o hasta que la música acabase por sí misma, pero en ese momento vio emerger a una infectada del agujero de la luna de dicha tienda. Era una chica joven, con el pelo moreno, muy largo, con una trenza africana que le pendía frente al hombro. Gruñó al verles. A ambos lados de la calle se acercaban más infectados. Estaban rodeados por todos los flancos. 
 
    CHRISTIAN – Rápido, Fernando, agárrate a los perros. Si conseguimos subirnos a la farola, desde ahí no nos podrán alcanzar. 
 
    Fernando frunció el ceño. Miró en derredor, y asintió, aún sin estar muy convencido. Se habían metido en un problema del que difícilmente saldrían con vida. Pero en esa situación, cualquier plan era bienvenido, por más descabellado que aparentase ser. 
 
    CHRISTIAN – Va, yo te ayudo. 
 
    Fernando negó con la cabeza. 
 
    FERNANDO – No. Tú primero. 
 
    Christian resopló, contrariado. Pero no había tiempo para discutir. Fernando ayudó al chico a levantarse. Christian hizo lo posible por ignorar el intenso dolor que le producía el tobillo, apoyando todo el peso en su pie sano. Ayudándose de Fernando, se subió al pedazo más cercano de baranda que Paris no había desatornillado, y dio un salto de fe hacia aquél macabro esperpento de cuerdas y cadáveres de animales. Quedó pendiente de un pastor alemán, manchándose el pecho con sus entrañas, y se esforzó por anudar una de sus muñecas y su pierna sana a dos de las cuerdas, para asegurarse una fijación firme. La infectada de la tienda de bicicletas estaba ya muy próxima a Fernando, pero al igual que sus compañeros, resbaló tan pronto pisó el detergente y cayó de culo al suelo. 
 
    CHRISTIAN – Rápido, salta, yo te agarro.  
 
    Fernando asintió con la cabeza. Miró en derredor y disparó a la infectada, que se había levantado y estaba a punto de alcanzarle, pese a los reiterados intentos de Paris por abatirla, y le atinó en el hombro, con lo que consiguió que perdiese el equilibrio, y cayese de nuevo al suelo, rodando sobre sí misma, quedando a escasos centímetros del abismo, mientras vociferaba incoherencias.  
 
    El mecánico respiró hondo, cerró fuertemente los ojos por un instante, y se subió a la baranda, esforzándose por mantener el equilibrio. Escuchó el enésimo disparo de Paris y una maldición a voz en grito, cogió impulso, y dio un salto de fe hacia Christian, consciente que si erraba, caería al vacío y se partiría varios huesos, si es que no caía de cabeza y moría directamente, lo cual, visto lo visto, resultaba incluso más tentador. Abajo le esperaban un par de infectados que, incapaces de encontrar una ruta por la que subir a por ellos, se limitaban a esperar que cayese alguno de los dos, para darse un festín con la presa muerta, o lo que resultaba aún más apetecible: tan solo herida. 
 
    Christian consiguió agarrarle del antebrazo, mientras se sujetaba con fuerza con la otra mano a uno de los nudos que tenía aquélla robusta cuerda que Paris había amarrado a la farola. Fernando había caído demasiado bajo, y no podía aferrarse más que al brazo de Christian, e incluso así tenía serias dificultades para no caerse. Le agarró con su otra mano, pero el brazo del chico estaba manchado por el detergente, y enseguida notó cómo se resbalaba. 
 
    Estaba a punto de soltarse, incapaz de mantener la tensión suficiente para evitar escurrírsele entre los dedos, cuando Christian le sujetó con las piernas, alrededor del pecho, estrechándole en un extraño y embarazoso abrazo, aguantando estoicamente el dolor de su pie herido. Fernando respiró aliviado al sentir que de nuevo tenía algo a lo que aferrarse. Los gritos airados de los infectados que tenía debajo lo hacían todo aún más difícil. 
 
    En ese momento, cuando el mecánico llegó incluso a sentir que por fin habían conseguido librarse del abrazo de la muerte, sintió un empellón hacia el vacío que le hizo perder todo punto de apoyo. Notó en su espalda el arañazo desgarrador de aquella maldita infectada a la que había disparado segundos antes. Paris hubiese acabado con ella sin demasiados problemas, pero su macabro móvil hecho de cadáveres de animales estaba justo en medio, impidiéndole la visión hacia sus compañeros y la infectada, y si hubiese disparado desde ahí a ciegas, la probabilidad de que les hubiese atinado a ellos en vez de a su objetivo era demasiado alta para correr el riesgo.  
 
    Aquella bestia se aferró al mecánico como una lapa, y les hizo perder el equilibrio a ambos. Christian no era un chico débil, y aún con dificultades quizá hubiese podido soportar el peso de los tres, bien aferrado como estaba a las cuerdas, al menos durante unos segundos, pero el tirón que protagonizó aquella mujer fue demasiado fuerte, les pilló demasiado de improviso, y pese a que tensó sus piernas intentando evitar que Fernando se le soltase, no lo consiguió.  
 
     Tan solo tuvo tiempo de ver cómo éste gritaba, tratando infructuosamente de aferrarse al vacío, ya sin nada a lo que sujetarse, mientras la infectada, agarrada con fuerza a su mochila, intentaba hincharle el diente en el cuello. Bajo ellos, tan solo el vacío, y la promesa de un golpe potencialmente mortal, amén de tres infectados que esperaban ansiosamente que el mecánico cayese al suelo para empezar a devorarlo. 
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    Marion se giró al oír cómo se abría la puerta trasera de la furgoneta en la que llevaba encerrada desde que habían llegado a su destino, hacía cerca de un cuarto de hora. Sonrió al ver a Carlos al otro lado, con el rifle asomándole por encima del hombro. Le guiñó un ojo y le hizo un gesto con la cabeza para que le acompañase. 
 
    CARLOS – Puedes salir, ya está todo preparado. 
 
    La joven morena se levantó, acusando cierta molestia por llevar tanto tiempo sentada en el duro suelo de metal, y salió al exterior, sujetándose a la mano de Carlos. Estaban en mitad de la plaza, y delante de ella se erguía majestuosa aquella vieja chimenea de ladrillo, único rastro delator de que esa zona de la isla correspondió antaño a un irregular ensanche industrial. Estaban rodeados de pisos por los cuatro flancos, y delante de la furgoneta había un parque de juegos infantiles vallado, que era donde Bárbara se encargaba de revisar que todo estuviese en regla en las conexiones que habían hecho al equipo de música. Cuando las dos cruzaron las miradas, Marion se sintió algo incómoda. Bárbara le hizo un gesto con la cabeza, forzando una sonrisa, pero ambas se conocían demasiado bien para saber lo que pensaba la profesora. 
 
    CARLOS – Subiremos a este bloque. No es el más alto… pero es desde donde mejor podremos disparar sin que nos molesten los árboles. Siempre olvido los árboles… 
 
    Marion asintió con la cabeza. Se fijó en el portal del bloque que había señalado Carlos, y vio que la puerta de entrada tenía el cristal roto junto al pomo. Bárbara se acercó a ambos, y se dirigió a Carlos. 
 
    BÁRBARA – Creo que ya está todo… ¿Le damos? 
 
    CARLOS – ¿Cuánto tiempo le quieres poner? 
 
    BÁRBARA – Dos minutos. ¿Estará bien? 
 
    El instalador de aires acondicionados asintió con la cabeza. Entonces ambos desanduvieron el camino que la profesora había tomado para reunirse con ellos. Carlos se encargó de arrancar el generador portátil, y Bárbara empezó a toquetear el equipo de sonido, para demorar el inicio de la música un par de minutos, tal como Paris le había enseñado, con la intención de tener tiempo suficiente para llegar al tejado de aquél edificio antes que los infectados acudiesen a la plaza, si es que el ruido del generador portátil no les hacía venir antes de tiempo. Carlos se reunió con ella y se puso a comprobar que estuviese todo bien antes de partir hacia el portal. Ambos se giraron a toda prisa al escuchar una detonación a poca distancia. Miraron hacia Marion, al tiempo de ver cómo el infectado que había intentado alcanzarla caía a plomo al suelo, con un agujero en la mejilla del que enseguida empezó a brotar sangre infecta. 
 
    MARION – ¿Ya estáis? 
 
    Carlos asintió, sobrecogido por la aparente tranquilidad de la hija del presentador. Presionó el botón que pondría en funcionamiento el equipo de música y lo mantendría encendido haciendo sonar en bucle el disco que Marion había escogido, y siguió a Bárbara. Cerró la valla baja que cercaba la zona de juegos y los tres corrieron hacia el portal del bloque de pisos que Bárbara y Carlos habían revisado minutos antes, temerosos que cualquier otro infectado les abordase antes que se encontrasen a salvo en el tejado del edificio en cuestión. 
 
    Marion tropezó con algo en la frenética carrera hacia el portal, aunque no llegó siquiera a perder el equilibrio. Al girarse a ver qué era, descubrió que se trataba de un brazo humano. Resultaba difícil distinguirlo, porque estaba roído hasta haberlo dejado prácticamente sin carne, y la poca que quedaba estaba reseca y ennegrecida, pero no le cupo la menor duda. Un escalofrío le recorrió la espalda, pero no aflojó el paso. Enseguida llegaron a su destino. Marion respiró aliviada al ver cómo Carlos atrancaba la puerta desde dentro, impidiendo de ese modo el acceso a nadie que no fuera bienvenido, y los tres corrieron escaleras arriba a toda velocidad. No fue hasta que ya se encontraban en el tejado, cuando Carlos y Bárbara atrancaban la puerta con una enorme cómoda de madera, cuando empezó a sonar la música. 
 
    Marion se acercó al borde del tejado, ignorando la ropa que había colgada en aquellos cables metálicos que pendían de la caja de escaleras a un mástil de metal que había varios metros más allá. Miró hacia abajo y contempló el parque. Le llamó la atención ver que el infectado al que había abatido, al que había dado por muerto en primera instancia, se había arrastrado más de diez metros por el suelo, en dirección al portal por el que ellos habían entrado instantes antes, dejando una mancha irregular de sangre en el suelo que delataba el camino que había tomado hasta acabar muriendo definitivamente por tan ingente pérdida de sangre, a escasos tres metros del portal. 
 
    Todavía era muy pronto, y tenían todo el día por delante para comenzar con la ronda de limpieza. Bárbara se entretuvo en vaciar descuidadamente los cajones superiores de la cómoda, y colocar en su interior parte del contenido de la mochila que llevaba a la espalda: armas de apoyo, munición, bebida, comida… Si los cálculos de Carlos eran acertados, tendrían combustible suficiente para mantener el equipo de música encendido prácticamente hasta el amanecer, si no incluso un poco más. Marion se encargó de anclar el rifle al borde del antepecho, tal como Paris le había enseñado, hacía ya bastante tiempo, cuando todavía vivían en el ayuntamiento. Carlos se acercó a ella y la observó en un silencio sólo roto por aquél disco de grandes éxitos de los noventa. 
 
    Se reunieron los tres tras el antepecho al tiempo que el primer infectado, un hombre sexagenario con una calva incipiente y una barriga que no tenía demasiado que envidiar a la de Paris, que carecía de su brazo izquierdo, se acercaba tranquilamente, pisando el césped de uno de aquellos enormes alcorques que contenían los árboles que tanto habían molestado a Carlos al llegar. Se miraron alternativamente unos a otros, y Marion asintió con la cabeza, agenciándose el disparo. El primero erró estrepitosamente, pero hizo que el infectado se quedase inmóvil, junto al árbol, preguntándose de dónde había venido el sonido. El segundo disparo sí dio en el blanco, tal como si hubiese sido el propio Paris el que lo hubiese efectuado. Parte del interior del cráneo de aquél infeliz voló por los aires, tiñendo de rojo el verde césped. Ese no fue más que el primero de un sinfín de infectados que se acercarían periódicamente al sonido de la música, a los que irían ajusticiando uno a uno, decantando sutilmente la balanza a su favor, forjando a cada disparo una isla más apetecible para pasar el resto de sus días. 
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    Paris y Christian lo contemplaron todo, atónitos. El impacto fue mortal de necesidad. Su cabeza reventó, literalmente, al impactar contra el suelo, desperdigando parte de su contenido por la acera y la calzada, al partirse el cráneo en más de cien pedazos. Hasta los tres infectados que había ahí abajo esperando el rancho se apartaron un tanto, sorprendidos ante la virulencia del golpe. 
 
    Por fortuna Fernando había caído encima de ella, ambos de espaldas, y el impacto de la infectada en la dura acera, sumado al de la abultada mochila que llevaba a la espalda, consiguieron amortiguar considerablemente su golpe. No obstante, el resultado no fue para nada un camino de rosas para el mecánico. Se partió tres costillas y la pierna izquierda por dos puntos diferentes, se dislocó el hombro del brazo derecho, y algo se rompió dentro de sí, algo que empezó a sangrar en su interior, y que pronto le tiñó la boca de color carmesí. El dolor fue tan intenso que su cuerpo no lo pudo soportar, y el mecánico perdió el conocimiento prácticamente al instante. Sus gafas salieron despedidas de su cabeza tras la fuerte sacudida, y cayeron al suelo, a escasos dos metros de él. Christian estaba convencido que había tenido que morir, más al ver semejante salpicón de sangre por el suelo y el muro de contención de tierras, aunque él desconocía que esa sangre pertenecía a la infectada que le había arrastrado consigo hacia su propia muerte. 
 
    A Christian se le nublaron los ojos por las lágrimas, y una intensa jaqueca empezó a apoderarse de su cabeza, cuando tan solo empezaba a vislumbrar las primeras consecuencias de su desafortunado resbalón. Vio cómo los tres infectados que había ahí abajo se abalanzaban ansiosos hacia el cuerpo del que fuera su compañero de celda, ignorando el cadáver de la infectada de la trenza africana que tenía debajo, mientras él intentaba desesperadamente echar mano de un nuevo cargador para su automática. Al abrir la cremallera de su riñonera cayeron un par de ellos, uno de los cuales impactó en la frente de Fernando, que no se inmutó lo más mínimo. 
 
    Aún no había tenido tiempo siquiera de quitar el cargador vacío de la pistola cuando uno de ellos hincó sus rodillas en el suelo y sus dientes en la carne blanda del antebrazo del mecánico, llevándose un pedazo de carne del tamaño de un hueso de albaricoque. Otro de ellos se afanó nerviosamente por quitarle la camisa, arañándole la piel, ansioso por devorar su estómago, desgarrando la tela y haciendo saltar un par de botones. El tercero le agarró de un pie y tiró fuertemente de él, reivindicando como suya la presa, impidiendo a los otros dos seguir adelante con sus particulares tareas. Pisó las gafas de Fernando en el proceso, haciendo trizas los dos cristales en el mismo pisotón. 
 
    Christian disparó al tipo que arrastraba a Fernando. Quizá azuzado por la adrenalina, demostró una puntería excepcional. El infectado soltó a Fernando instantáneamente y cayó de frente al suelo, ya muerto, partiéndose la nariz. Los otros dos se abalanzaron de nuevo sobre el cuerpo del mecánico y siguieron adelante en su macabra ira antropófaga. Uno de ellos le arrancó el lóbulo de la oreja derecha, y otro comenzó a zarandearle violentamente, aparentemente sin intención de alimentarse de él, tan solo por el placer de hacerle daño. Paris se encargó de ellos, esforzándose al máximo por no herir más a su ajado compañero de tropelías. Para entonces Fernando ya se había llevado un par de mordiscos más de recuerdo. Otros cinco infectados que ninguno de los presentes llegó a saber de dónde habían salido se acercaban curiosos hacia la calle, atraídos en parte por la música, en parte por el ruido de los disparos, y en parte por el dulce olor a la sangre fresca que empezaba a teñir el ambiente ahí abajo. 
 
    CHRISTIAN – ¡Encárgate tú de los otros! ¡Voy a bajar a meterlo en el portal! 
 
    Paris estuvo a punto de discutir a voz en grito la orden del chico, pero las palabras no acudieron a su boca. Estaba demasiado sobrecogido por lo que acababa de presenciar y demasiado aturdido y enfadado para pensar con claridad. Dudaba mucho que el chico llegase abajo de una pieza, y mucho menos que pudiera arrastrar al mecánico hasta el portal sin recibir él también un buen puñado de mordiscos, que le arrastrarían al otro barrio en cuestión de horas o de días. Respiró hondo, miró a lado y lado de la calle, y comenzó a disparar su rifle, más consciente que nunca de la responsabilidad que entrañaba su puntería. 
 
    Christian se desentendió de las armas, ahora que el peligro más inminente al que estaba sometido Fernando había desaparecido, aunque fuese de un modo tan efímero, y comenzó a trepar por la cuerda, ignorando las arcadas que le producían los cuerpos sin vida y medio descuartizados que se encontraba a su paso, así como el intenso dolor que le producía el pie herido tan pronto lo apoyaba para continuar su ascenso. Una vez llegó al punto más alto de la farola, el resto fue pan comido. Tan solo tuvo que agarrarse a la columna y deslizarse hacia abajo, dejando un reguero a su paso de detergente, sangre y sudor a partes iguales. 
 
    Tan pronto llegó abajo miró en derredor y vio los cadáveres de diez infectados desparramados por el suelo. El de Fernando no desentonaba entre aquél dispar elenco de cuerpos sin vida. Otros tantos infectados, al menos media docena, se dirigían hacia ahí. Christian miró hacia donde debía encontrarse Paris, pero no le vio. Respiró hondo, y comenzó a renquear en dirección al mecánico que acababa de salvarle la vida. El dolor de su pie herido era realmente abrumador, pero en esos momentos no le dio importancia. Se arrodilló junto a Fernando, zarandeándole por los hombros, esforzándose al máximo por evitar mirar las marcas de mordiscos humanos que lucía en los brazos, en el tórax e incluso en la oreja. La música seguía sonando a todo trapo, amenazando con hacer trizas los últimos rescoldos de cordura que le quedaban a Christian. De repente un infectado cayó del cielo, de cabeza, a escasos metros de donde él se encontraba, y se partió el cuello, muriendo al instante, sumando aún más sangre a la que ya había teñido la acera.  
 
    Le zarandeó, le gritó, e incluso le dio un fuerte bofetón, tiñendo de rojo su mejilla con la marca de sus dedos, pero Fernando no recuperó la conciencia. Christian estaba prácticamente convencido que estaba muerto. Estaba demasiado nervioso y tenía demasiada prisa para tomarse la libertad de comprobar si tenía pulso. Vació su cargador disparando a las piernas de los tres infectados que estaban más cerca, uno de los cuales en su tropiezo se llevó por delante a otros dos, que trastabillaron. Por fortuna, la mayoría de los que había en la cota superior estaban demasiado entretenidos intentando entender por qué había tanto jaleo, y no se molestaron en bajar. Al menos no todos. 
 
    Christian comenzó a arrastrar torpemente el cuerpo de Fernando hacia el portal, viendo cada vez más cerca a sus persecutores. A duras penas le quedaban cinco metros para llegar, cuando no pudo soportarlo más y dejó caer a Fernando al suelo, dando la espalda al portal. Tiró el cargador vacío y metió la mano en su riñonera, sacando del interior el último que le quedaba. Estaba a punto de meterlo de nuevo en la pistola y seguir abatiendo infectados, cuando notó el contacto de una mano en su hombro. Fue tal el susto que se llevó, que la pistola se le cayó de las manos. Instintivamente dio un fuerte manotazo en dirección a su agresor, intentando quitárselo de encima. Paris le interceptó la mano a tiempo, sujetándole por la muñeca, y le dirigió una mirada de odio que hizo que Christian olvidase por un instante qué hacía ahí.  
 
    El sonido del disparo de la escopeta se impuso por un instante al atronador sonido de la música. La cabeza de uno de aquellos seres infames se partió por la mitad, salpicando a Fernando de arriba abajo. En cualquier otra situación eso hubiese sido motivo de severa inquietud, pero ahora, esa debía ser una de las últimas preocupaciones del mecánico, si es que llegaba a recuperar la conciencia antes que fuese demasiado tarde. Christian salió de su ensimismamiento, agarró su pistola y la cargó, presto, ayudando al dinamitero a acabar con los infectados que se habían acercado, espalda contra espalda, con el cuerpo de Fernando entremedias. 
 
    Cuando el peligro más inminente ya había pasado, por más que todavía seguían acudiendo infectados de todos lados, Paris le hizo un gesto a Christian, y ambos agarraron el cuerpo de Fernando y lo arrastraron los pocos metros que les faltaban hasta llegar al portal, abierto de par en par, mientras Paris seguía disparando a los que se acercaban más de la cuenta. Tuvieron el tiempo justo de atrancar la puerta con una de las patas de cabra que siempre llevaban encima, cuando el primer infectado se abalanzó contra la puerta de cristal translúcido, mostrando su desgarbada silueta y el contorno definido de sus huesudas y sucias manos en el cristal. Pronto se le sumaron otros muchos. Paris arrastró a Fernando hacia una parte más retrasada del portal, lejos de la vista de quienes golpeaban insistentemente la puerta exigiendo el paso. Christian le siguió, incapaz de articular palabra, con los pies y la mandíbula temblándole nerviosamente.  
 
    PARIS – ¡Joder, joder, joder, joder! 
 
    Christian, con las lágrimas recorriéndole las mejillas, sintió una arcada que no pudo contener, y se apartó justo a tiempo para echar todo lo que había desayunado en la pared y en el suelo de aquél polvoriento y sucio portal. Paris se llevó una mano a la cabeza y cerró los ojos, esforzándose al máximo por no venirse abajo. 
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    Oeste de la ciudad de Nefesh 
 
    24 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara negó con la cabeza, con una tímida sonrisa asomándole entre los labios. Observaba a Marion y a Carlos entregados a su tarea de erradicar aquella macabra plaga que se había apoderado de la isla, entre risas y cuchicheos. El instalador de aires acondicionados parecía haber superado una etapa en su relación con ella, y ahora se mostraba más cariñoso, y proclive a un acercamiento emocional, más allá de sus ya habituales encuentros sexuales. Al parecer, la congoja por no saber si había muerto o no, durante el tiempo que estuvieron separados, le había hecho darse cuenta de algo: que ella era más importante para él de lo que él mismo pensaba. 
 
    La profesora les miraba con un brillo de orgullo en los ojos. Pese a que ambas habían tenido sus más y sus menos, Marion parecía estar evolucionando satisfactoriamente, dejando atrás en cierta medida su actitud arrogante e insolente, herencia sin duda de su pasado envuelta entre algodones. Estaba claro que se necesitaban el uno al otro.  
 
    En ese momento Marion volvió a dar en el blanco, gritó alzando los brazos al aire y Carlos la abrazó, elogiando su puntería. Lejos quedaban ya los prejuicios de las primeras veces, en las que pasaban más tiempo preguntándose si realmente no estaban haciendo algo incluso peor que ellos, al sumarse de un modo tan atroz y visceral al genocidio indiscriminado de aquellas bestias. Por fin habían aprendido a abstraerse, a no verles como semejantes, y ello servía en gran medida para apaciguar sus conciencias. 
 
    No llegó a escuchar nada, porque el sonido de la música, sumado al de los disparos que Marion y Carlos efectuaban, quizá con demasiada frecuencia, resultaba atronador, sin embargo algo que intuyó tras de sí le hizo girarse a toda prisa, temerosa que algún infectado pudiese haberse colado hasta el tejado, aún cuando ella sabía que eso no era posible. Apuntó con su arma en todas direcciones, con el corazón latiéndole a toda velocidad en el pecho, pero no fue capaz de ver absolutamente nada. Tras de sí escuchaba aún las risas de Carlos y Marion, que seguían comentando la jugada, mientras disparaban a cuantos infectados acudían atraídos por la música. A esas horas de la tarde habían acabado con la vida de más de un centenar de ellos. 
 
    Tras cerca de un minuto revisando cada palmo del tejado, la profesora acabó convenciéndose que tan solo habían sido imaginaciones suyas. Se guardó el arma y sacó de la cómoda una botella de agua, con una B enorme dibujada en el envase con un rotulador permanente de color negro. Bebió cerca de medio litro y la volvió a dejar donde estaba. Se reincorporó a la zona de disparos y ocupó el lugar que había abandonado minutos antes, hastiada de ese trabajo. 
 
    Estaba empezando a oscurecer, y Bárbara creyó ver un destello a su espalda, en la dirección contraria a la que se encontraba aquella alta chimenea. Miró en derredor de nuevo, hacia los edificios vecinos, pero de nuevo se encontró con una quietud y una calma abrumadoras. La profesora miró hacia sus compañeros, buscando en ellos la complicidad sobre lo que había creído intuir por segunda vez consecutiva. Se sorprendió al encontrarse de frente con la mirada de Carlos, con el ceño fruncido.  
 
    Marion estaba con un ojo cerrado y el otro en la mira telescópica de su rifle, tratando de atinar a una infectada joven, apenas una chiquilla de seis años, que correteaba de un lado a otro, tropezando de vez en cuando con los cadáveres de sus semejantes. La niña volvió a caer de culo, al resbalar con la sangre que cubría esa zona de la plaza, y entonces Marion aprovechó para dispararle de nuevo. Tan solo consiguió atinarle en un brazo, a la altura del hombro, y la niña no pareció inmutarse. Se levantó, con el brazo colgando, y siguió andando por el parque, desapareciendo tras la chimenea antes que Marion tuviera ocasión de acabar con ella. 
 
    Carlos y Bárbara se giraron al mismo tiempo hacia el cielo, de un azul intenso que empezaba a oscurecerse, y vieron aquella discreta palmera de fuego dibujarse en él durante apenas unos segundos, para extinguirse por completo instantes después y no dejar tras de sí más que un leve rastro de humo que el viento enseguida se encargó de disipar. No se trataba de un artículo pirotécnico de los que utilizaban los ayuntamientos de cada pueblo para cerrar los festejos en la fiesta mayor de turno, sino más bien de un petardo de venta al minorista, de los que solían venderse para celebrar el fin de año. Ambos volvieron a mirarse, para confirmar que no lo habían imaginado. Una sonrisa enorme se dibujó en la cara de la profesora. 
 
    Desde esa altura le resultaría imposible ver el punto de partida de aquél artículo pirotécnico, si es que procedía de un tejado, como ella había deducido desde el primer momento, de modo que corrió hacia la cómoda que cerraba el paso a la puerta de la escalera, y la utilizó como peldaño para subir hasta arriba de la caja de escaleras, ayudándose de la antena de televisión que había ahí anclada. Desde ahí tendría mejor visión del entorno, colocándose incluso por encima de la altura permitida de edificación de los edificios vecinos. Carlos la siguió unos pasos, pero se quedó en el tejado, mirándola. Marion ni siquiera se había dado cuenta que sus compañeros la habían dejado a solas. 
 
    Desde ahí arriba Bárbara miró hacia las edificaciones más bajas que se veían a kilómetros a la distancia, tratando de discernir cualquier movimiento, pese a la acuciante escasez de luz. Pero el problema no era la luz, y menos para ella, sino el hecho que había demasiados edificios. Incluso con los prismáticos hubiese tardado varios minutos en barrer con la vista cada pedazo de tejado, cada cubierta de tejas, cada caja de escaleras, cada terraza privada. Entonces vio un brillo característico aparecer de la nada, subir varias docenas de metros hacia el cielo, y repetir idéntico espectáculo de luz y color. La profesora se esforzó por determinar el origen de aquél artilugio, y creyó ver unas tímidas siluetas, a cientos de metros de distancia, moviéndose tímidamente sobre uno de los tejados más altos que había en aquella zona de la ciudad. No obstante, no fue capaz de discernir si todo era fruto de su imaginación, de su deseo de encontrar más supervivientes después de tanto tiempo, o si ahí realmente había alguien. 
 
    BÁRBARA – Carlos. Pásame los prismáticos, rápido. 
 
    El instalador de aires acondicionados asintió con la cabeza, y hurgó en su mochila hasta que encontró sus prismáticos. Desde ahí no alcanzaba a ofrecérselos a la profesora, y no quería tirárselos por miedo a que pudiesen romperse, de modo que subió a la caja de escaleras con ella, y se los ofreció en mano. Aunque para entonces ya no hubieran hecho falta. Ambos vieron cómo una minúscula bengala se agitaba en el aire, en la distancia, en el mismo punto donde Bárbara había visto emerger aquél artículo pirotécnico, dibujando algo parecido a la señal de infinito en el aire. Una y otra vez. 
 
    Bárbara se llevó los prismáticos a los ojos, y tardó unos segundos en centrarlos en su objetivo. Carlos la observaba atentamente, y se relajó al verla sonreír. Sin pensárselo dos veces sacó una linterna de su bolsillo y la enfocó hacia donde Bárbara estaba mirando, con la intención de darles a entender que finalmente les habían visto. Instantes después, una de las siluetas empezó a bailar abiertamente, una especie de ritual pagano para implorar lluvia. Bárbara rió a carcajadas. 
 
    BÁRBARA – Creo que nos han visto. 
 
    CARLOS – ¿Sí? 
 
    La profesora asintió con la cabeza, sin perder la sonrisa. 
 
    CARLOS – ¿Cuántos son? 
 
    BÁRBARA – Yo… cuento tres. 
 
    Un escalofrió recorrió la espalda de Carlos, consciente que ello tan pronto podrían ser fantásticas noticias como el inicio de un nuevo e innecesario problema. Todavía tenían demasiado reciente el incidente con los ex presidiarios, y él era plenamente consciente que debían ser muy cautos. Bárbara, por el contrario, parecía bastante más tranquila. El instalador de aires acondicionados se dio media vuelta y miró hacia abajo al escuchar la voz de su pareja. 
 
    MARION – ¿Se puede saber qué hacéis subidos ahí arriba los dos? 
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    Norte de la ciudad de Nefesh 
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    Paris respiraba agitadamente por la boca, por la que salieron despedidos varios espumarajos blancos. Christian estaba manchado a partes iguales de la sangre de los cadáveres de los animales y de la del mecánico. Se limpió como pudo la barbilla con el único pedazo de tela limpio que pudo encontrar en su maltrecha camiseta, aún con aquél sabor amargo grabado a fuego en la lengua. Fernando seguía inconsciente a los pies de ambos, aparentemente muerto, aún sangrando por las numerosas heridas que le habían provocado tanto la caída desde cerca de cinco metros de altura, como los mordiscos, golpes y arañazos que habían tenido ocasión de proferirle aquellas bestias antes que sus compañeros acudieran en su rescate. Todavía respiraba, pero tenía muy mala pinta, y la sangre que no paraba de brotar de la comisura de sus labios resultaba muy poco esperanzadora en cuanto a su pronóstico de salud a corto plazo. 
 
    Dejaron pasar unos segundos para calmarse, pese a lo insoportable que resultaba el ruido atronador de la música y los golpetazos que al menos media docena de infectados seguían dando en el exterior del portal, incapaces de encontrar el modo de entrar y devorarlos a los tres. 
 
    PARIS – Puto crío… ¿En qué carajo estabas pensando? 
 
    Christian se giró hacia Paris, sorprendido al oír su voz. Se le quedó mirando, incapaz de articular palabra. 
 
    PARIS – ¿¡Has visto lo que has conseguido!? 
 
    CHRISTIAN – Yo... 
 
    PARIS – ¿Es esto lo que querías, no? ¿De verdad, tanto odio le tenías que…? 
 
    Christian se llenó de ira, y por primera vez en su vida plantó cara a Paris, importándole bien poco cuáles pudieran ser las consecuencias, desoyendo los reiterados consejos de Bárbara. 
 
    CHRISTIAN – ¡Oye perdona pero todo esto es culpa tuya! 
 
    Paris abrió mucho los ojos, con la cabeza ligeramente ladeada. Estaba muy enfadado, más de lo que lo había estado en mucho tiempo. Por fin había conseguido algo parecido a un amigo, y de nuevo el destino se lo arrebataba de los brazos, tal como lo había hecho con Marco, y de un modo tan macabramente similar.  
 
    PARIS – ¿¡Qué!? 
 
    CHRISTIAN – ¡Si no hubieras encendido la música tan pronto nada de esto habría pasado! 
 
    Paris dio un paso al frente, dispuesto a agarrar a Christian por la pechera de la camisa y darle un buen bofetón por su insolencia. Pero en el último momento, cuando incluso ya había levantado el brazo, se lo pensó. Quizá fuera porque aún estaba muy afectado por lo que acababa de ocurrir, porque estaba nervioso por el estado de Fernando o porque al fin había conseguido limpiar de su organismo toda la medicación que le habían estado obligando a tomar durante años, pero supo contenerse, lo cual le sorprendió incluso a sí mismo. Respiró hondo, y soltó todo el aire lentamente por la boca, consciente que como siguiese encendiéndose, las cosas acabarían peor incluso de lo que ya estaban. 
 
    PARIS – Yo tuve tiempo de subir hasta el tejado antes que llegase ningún infectado. Y Fernando también lo hubiera hecho, si no se le hubiera ocurrido la fantástica idea de dar media vuelta para ir a buscarte. Mira que lo sabía… Tenía que haber venido sólo con él. Maldigo el momento en el que… 
 
    Christian miró a Fernando. Lucía como un guiñapo de lo que había sido, y se le vino el alma a los pies. No merecía que siguieran discutiendo mientras él iba desangrándose lentamente. 
 
    CHRISTIAN – Bueno, Paris. Calmémonos. No es cuestión de buscar culpables, ahora… Ahora… lo importante es llevarle a un lugar seguro y curarle. En el primer piso había una puerta abierta, y revisamos el piso de arriba abajo, por si acaso. Está limpio, bueno… digo que… No hay nadie. Llevémoslo al dormitorio e intentemos limpiarle las heridas y… cortar las hemorragias. 
 
    Paris tardó unos segundos en reaccionar, incapaz de decidir si dar rienda suelta a todo el odio que llevaba acumulado o si hacer caso del consejo del chico y tratar de darle un trato digno al pobre Fernando. Finalmente se decidió a favor del mecánico, consciente que se lo había ganado. 
 
    Tardaron casi media hora en conseguir dejarle en un estado más o menos decente, pese a que les fue imposible devolverle la conciencia. No obstante, ambos sabían a ciencia cierta que por más maltrecho que estuviese su cuerpo, la vida de Fernando todavía no se había extinguido. Aunque eran plenamente conscientes que ese trabajo era estéril, pues Fernando con toda seguridad ya había contraído ese virus, limpiaron sus heridas con prácticamente la mitad del agua potable que llevaban consigo, y las desinfectaron como el contenido de los botiquines de viaje que llevaban encima, así como algo más que descubrieron en el pequeño armario con puertas espejadas que encontraron en el único cuarto de baño del piso. Lo más difícil fue cortar las hemorragias y vendarle, pero lo hicieron sin rechistar, codo con codo, enfundados en los mismos guantes de cocina que pensaban utilizar la mañana siguiente para acumular los cadáveres de los infectados junto al muro de contención para prenderles fuego acto seguido. Con un infectado en el grupo tenían más que suficiente. Una vez dieron por finalizada su tarea médica, lo tumbaron en la cama de matrimonio, después de cambiar las sábanas. 
 
    Christian sabía que no todos los presos de Kéle estaban vacunados, pese a que tenía plena constancia que los más recientes, entre los que él mismo se encontraba, asumían la obligación de hacerlo nada más entrar. Pero Fernando era ya un preso veterano cuando él cumplió la mayoría de edad. Si estaban en lo cierto en la teoría de la relación entre la vacuna y el virus de los infectados, Fernando no tenía por qué convertirse en uno de ellos, pero para ello todavía tendría que despertar, y sobrevivir. Eso era algo que nunca había hablado con él, pese a que estaba prácticamente convencido. No podía quitarse de la cabeza la imagen de sus gafas hechas trizas en el suelo, tras el pisotón de aquél infectado. La gente vacunada no las necesitaba, y esas gafas estaban graduadas. Resultaba demasiado fácil recordar el pánico en los ojos de Maya cuando reparó en el mordisco que había recibido en la pierna. Ella también tenía gafas, y ella había superado satisfactoriamente los envites de la infección. Christian jamás podría perdonarse su descuido si Fernando finalmente moría, y por primera vez en su vida, olvidó por completo el rencor que le guardaba por haberle abandonado a su suerte en la prisión. 
 
    PARIS – Yo me voy.  
 
    Una ráfaga de viento entró por la ventana, meciendo las cortinas rojas, que teñían la estancia de un color cálido y acogedor, muy distante al del estado de ánimo de sus huéspedes. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué te vas? ¿A dónde te vas a ir tú, ahora? 
 
    PARIS – Arriba. 
 
    Christian frunció el ceño, incapaz de comprender el sentido de las palabras del dinamitero. 
 
    PARIS – Si nadie se encarga de esos, cuando nos queramos ir no va a haber quien ponga un pie en la calle sin que se nos echen encima. 
 
    El ex presidiario asintió ligeramente con la cabeza, no demasiado convencido. 
 
    PARIS – Además… si sigo aquí encerrado más tiempo, me voy a acabar volviendo loco. Quédate tú con él. Si se despierta o… algo. Avísame, ¿vale? 
 
    Christian asintió con la cabeza, sin articular palabra. Paris se dio media vuelta, y se dirigió hacia la puerta del dormitorio. Estaba a punto de salir, pero se quedó quieto. Dio media vuelta y miró la pistola que descansaba sobre la mesilla de noche, miró al Christian, y acto seguido miró a Fernando, que descansaba tapado hasta el cuello, boca arriba, con los ojos cerrados, respirando ligeramente, meciendo suavemente arriba y abajo la sábana. El dinamitero estuvo a punto de decir algo más, pero no lo hizo. Se dio media vuelta de nuevo, y desapareció. Christian le siguió con la mirada, y tardó unos segundos en dejar de mirar el marco de la puerta, y observar de nuevo a su antiguo compañero de celda. Limpió con un paño húmedo la comisura de sus labios, que había vuelto a teñirse de rojo, al igual que lo habían hecho sus dientes, y cerró fuertemente los ojos, notando cómo brotaban de nuevo las lágrimas, culpándose de nuevo por todo cuanto había ocurrido. 
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    El silencio resultaba tan sobrecogedor que prácticamente se podía tocar con los dedos. A esas horas de la madrugada, hasta los grillos de los alrededores parecían haber caído rendidos al sueño. Esa noche incluso los infectados que solían deambular por las calles vecinas, aunque ahora mucho más esporádicamente tras las últimas dos limpiezas concienzudas de esa zona de la ciudad, parecían resistirse a acudir. Fue por ese motivo por el que Maya la escuchó tan claramente, desde la comodidad de su cama, pese a lo discreta que fue su voz. Al principio no eran más que unos gimoteos esporádicos, pero pronto se le sumaron el sorber de mocos y algún que otro suspiro entrecortado. 
 
    Vivían las tres menores en el mismo bloque y dormían las tres en los dormitorios de matrimonio, cuyas ventanas comunicaban con el interior de la manzana, ubicados verticalmente unos sobre los otros. Lo hacían con las ventanas abiertas, aunque parcialmente tapadas por las sábanas, pese a que el otoño no había hecho aún del todo efectivo su acto de presencia. 
 
    Maya enseguida dedujo que se trataba de Zoe, por el tono de su voz. No era la primera noche que la oía llorar desde que se conocieron allá en el faro de Iyam, pero ya prácticamente había olvidado cuándo sucedió por última vez. Incluso ella misma, tras la pérdida de sus hermanos, de su madre y finalmente de su padre, tardó mucho tiempo en recuperar las ganas de seguir luchando, y en no sorprenderse cada dos por tres con los ojos vidriosos y la mente divagando sobre todo cuanto había perdido en las últimas semanas. Esperó unos minutos, segura que pronto se calmaría por sí sola y caería rendida, pues ya debían de ser al menos las dos de la madrugada y ese día había sido especialmente largo, pero eso no ocurrió. Al contrario, a medida que pasaban los minutos, parecía ir a más, hasta que llegó el punto en el que Maya no pudo soportarlo más y decidió levantarse, para intentar apaciguar a la niña con su compañía. Ella sabía muy bien que las penas pasadas en soledad se volvían mucho más grandes, y se sintió en la obligación de ir a mostrarle su apoyo. 
 
    Se levantó de la cama, se atusó el camisón que llevaba puesto, y se enfundó unas cómodas y mullidas zapatillas de andar por casa. Agarró la linterna que descansaba sobre su mesilla de noche, y se dispuso a abandonar el piso, prácticamente vacío, en el que llevaba unos días viviendo, aunque sólo fuera para poco más que ir a dormir. Al posar su mano sobre el pomo de la puerta de entrada, que la llevaría a su rellano, le sobrevino un mal presentimiento. Desanduvo sus pasos, de vuelta al salón, y cogió la pistola que descansaba sobre la única mesa de la que disponía el comedor. 
 
    Ahora ya algo más segura de sí misma, salió al rellano y apuntó con la linterna en todas direcciones, con la mano izquierda, mientras sostenía la pistola, apuntando al suelo, con la derecha. Las sombras que formaban los peldaños y los pasamanos de la escalera a medida que iba subiendo, envuelta en aquél incómodo silencio tan solo roto por el eco de su pisadas, resultaban aterradoras. Pese a que sabía perfectamente que el barrio era inexpugnable, al menos para esas bestias, la idea de encontrarse con una de ellas a la vuelta de la esquina, y más ahora que era noche cerrada, resultaba demasiado perturbadora para obviarla. 
 
    Subió hasta el piso más alto, el ático que Bárbara compartía con Zoe, sólo que ahora la profesora estaba a kilómetros de ahí, y la niña dormía sola en aquella enorme cama. Golpeó la puerta con los nudillos, con suficiente contundencia para llamar la atención de Zoe, pero con la sana intención de no perturbar el sueño de Ío, que vivía tan solo un piso más abajo. Sólo entonces se dio cuenta de lo estúpida que había sido. Ío debería estar durmiendo a pierna suelta, y ni el sonido de una bomba sería capaz de despertarla. Esperó pacientemente unos segundos, y volvió a golpear la puerta con los nudillos, ahora más enérgicamente y con menos pudor por el ruido. Enseguida escuchó el arrastrar de pies al otro lado de la puerta, cómo un cerrojo de seguridad se corría, y acto seguido la puerta se abrió. 
 
    Tras ella estaba la joven Zoe. Por la cara que lucía, resultaba más que evidente que aquellos llantos no habían correspondido a la pequeña del grupo. La niña pelirroja había estado durmiendo plácidamente desde que dejaran a la perra encerrada en uno de los patios interiores de manzana, desde donde todas podrían verla desde sus respectivos dormitorios. Tenía uno ojo cerrado y el otro entornado, y lucía un pijama rosa que le hacía parecer aún más pequeña de lo que era. Tenía casi diez años, pero todo el mundo la confundía con una niña de menor edad. Era la más baja de su clase, y sus facciones aún eran muy infantiles. Maya sintió un pinchazo de culpabilidad por haberla despertado a horas tan intempestivas. 
 
    ZOE – ¿Qué pasa?  
 
    De repente la expresión del rostro de Zoe se crispó, al ver el arma en la mano de su amiga. 
 
    ZOE – ¿Ha entrado alguno? 
 
    MAYA – No, no, no. No, no es eso. Es… Escuché unos llantos, por la… por la ventana, y pensé que… que eras tú. 
 
    ZOE – Yo… estaba durmiendo. 
 
    MAYA – Lo siento. Siento haberte despertado. 
 
    ZOE – No. No te preocupes. ¿Qué dices de unos llantos? A lo mejor es Pancho... 
 
    MAYA – No. Eran de una persona. Prosedían de arriba, y… creí que… 
 
    ZOE – Entonces tiene que ser Ío. 
 
    Guardaron unos segundos de silencio, y pese a lo amortiguado que estaba el sonido por la distancia, escucharon unos gimoteos nerviosos. Ambas se miraron a los ojos, y asintieron. Zoe tanteó junto a la puerta de entrada, y cogió una de las llaves que había en un cuenco, en la mesilla del recibidor. Había tantas llaves como inquilinos tenía el bloque. Esa llave llevaba el nombre de Ío escrito con tinta permanente en la empuñadura, aunque cualquiera hubiera podido jurar que rezaba 10, o quizá 01.  
 
    Ambas bajaron hasta el piso que ocupaba Ío, y abrieron con la llave, conscientes que llamar a la puerta resultaría estéril. Carlos había instalado hacía un par de días nuevas cerraduras en todas las viviendas del bloque. Con paso incierto, caminaron hasta el dormitorio que ocupaba la segunda chica más pequeña del grupo, y abrieron la puerta. El grito de pánico de Ío al ver aquellas dos siluetas tras el marco de la puerta abierta las sorprendió incluso a ellas mismas. Maya dio un paso al frente, instándola a que se tranquilizase, haciendo uso de sus manos. Ío seguía llorando. Tenía los ojos rojos, y parecía realmente agotada.  
 
    No hicieron falta palabras, aunque Ío tampoco las hubiera podido escuchar ni leer en sus labios, dada la escasa luz que reinaba en el ambiente. Maya dio un paso al frente, y estrechó entre sus brazos a Ío. La chica posó su cabeza sobre el hombro de la adolescente, y su melena plateada cayó a plomo tras la espalda de quien había venido en su ayuda. Lloró aún con más fuerza, estrechando a la adolescente entre sus brazos, dejando a un lado su mano herida. Zoe empezó a llorar al verlas ahí abrazadas, y corrió a reunirse con ellas. Enseguida le hicieron un hueco y las tres, abrazadas, comenzaron a llorar a moco tendido, dejando aflorar todos los sentimientos que tanto se habían esforzado por enterrar semanas atrás. 
 
    Venían a ayudarla, pero acabaron infectándose de su pesar. No obstante, aquél momento de conexión les sirvió de terapia, y al cabo de unos minutos se calmaron considerablemente, y poco más tarde consiguieron relajarse.  
 
    Esa noche durmieron las tres juntas en la misma cama, la cama de matrimonio del piso que Ío había tomado para sí. 
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    Bárbara y Marion sujetaban aquella enorme sábana blanca por sus extremos, dejándola bien extendida, mientras Carlos se afanaba por enfocarla con la linterna, para que aquellos tres extraños pudiesen verla con claridad. El sol hacía ya largo rato que había abandonado la bóveda celeste, pero paradójicamente resultaba bastante más fácil distinguirles ahora, aprovechando la oscuridad reinante, puesto que ellos también contaban con un pequeño arsenal propio de linternas, amén de aquél amplio surtido de artefactos pirotécnicos. El resto de la ciudad estaba a oscuras, y aquella fuente de luz, por más humilde que resultase, destacaba exageradamente entre la reinante oscuridad. 
 
    El instalador de aires acondicionados les observaba atentamente a través de sus prismáticos de visión nocturna. El alcance de éste era insuficiente para distinguirles las caras, pero resultaba evidente que uno de ellos estaba asintiendo con la cabeza. Otro les observaba con atención por sus propios prismáticos, mientras el tercero mantenía una mano en alto, por encima de su cabeza. Carlos no lo podía asegurar, pero hubiera jurado que estaba haciendo el símbolo de la victoria, esforzándose por demostrar que habían leído lo que ellos habían escrito en la sábana, y que estaban de acuerdo. 
 
    CARLOS – Vale. Ya está. Ya se han enterado. 
 
    Marion bajó la sábana instantáneamente, mostrando  una evidente satisfacción, pues tenía agotados los brazos de haberla sostenido en alto durante tanto tiempo. Al hacerlo, tan solo quedó a la vista la última palabra: NOCHES. Bárbara se encargó de doblarla. La habían encontrado tendida ahí mismo, en el terrado. La idea de utilizarla como lienzo para hacer una inscripción que aquellos extraños vecinos de la isla pudieran leer había sido de Marion, aunque el rotulador que utilizaron lo habían encontrado en la mochila de Bárbara, prácticamente por casualidad, pues ni ella misma recordaba haberlo metido ahí. 
 
    Pese a la reticencia inicial del instalador de aires acondicionados, habían acordado escribir lo siguiente: MAÑANA AL MEDIODÍA IREMOS A ENCONTRAROS. QUEDAOS AHÍ. BUENAS NOCHES. Bárbara y Marion compartían igual entusiasmo ante la idea de ponerse en contacto con más supervivientes. Carlos entendía la respuesta de Marion, pues encajaba en su manera de ser, desenfadada y temeraria, pero le sorprendió bastante el modo cómo Bárbara estaba reaccionando. No daba crédito a la impaciencia y la ilusión que mostraba por reunirse con ellos. Él no lo tenía en absoluto tan claro. 
 
    Carlos comprobó cómo uno de los tres, el más bajo, agitaba una mano a modo de despedida, mientras los otros dos desaparecían tras la puerta del tejado de aquél bloque de pisos, a más de una docena de manzanas de donde ellos se encontraban. Para entonces Bárbara ya había doblado la sábana, y ayudaba a Marion a bajar, haciendo uso de aquella enorme cómoda, que se habían visto negros para subir hasta ahí arriba, como peldaño intermedio. Él mismo ofreció su ayuda a la profesora, para acto seguido bajar a toda prisa, con dos ágiles saltos, rápidos y certeros. 
 
    BÁRBARA – ¿Cenamos ya? 
 
    MARION – ¡Sí! Me muero de hambre. 
 
    Carlos observó cómo ambas echaban mano de sus respectivas mochilas y comenzaban a hurgar en su interior en busca de las provisiones que habían traído consigo. El instalador de aires acondicionados no les prestó demasiada atención. Desplegó un plano de la ciudad sobre el suelo, lo enfocó con su linterna, y comenzó a estudiarlo con detenimiento. Conocía perfectamente la ubicación en la que se encontraban, y tomando como referencia aquella enorme chimenea y el campanario que se veía en la distancia, intentó triangular lo mejor posible la ubicación de aquellos desconocidos. Viendo tan solo los tejados de los edificios, resultaba una tarea ardua, pero acabó acotando una zona de no más de seis manzanas. Se prometió revisarlo mejor cuando hubiese luz natural, y comenzó a comer maíz dulce, a cucharadas, de la lata que Marion había abierto poco antes. 
 
    Estuvieron cenando los tres, con aquél ruido atronador a las espaldas, aprovechando para acumular más presencia hostil en la calle, y tener luego más infectados a los que poder hacer blanco.  
 
    Pese a que el que había escogido Marion era un disco con más de veinte canciones, el bucle al que llevaban sometidos durante horas empezaba a resultar aborrecible en demasía. Marion y Bárbara charlaban tranquilamente sobre la agradable novedad que tenían entre manos, de un modo y con una familiaridad que Carlos no había visto en mucho tiempo. Cualquiera que las hubiera visto sin conocerlas de antemano, hubiera podido jurar que eran íntimas amigas. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué te pasa, Carlos? Estás muy callado. 
 
    CARLOS – Estaba pensando… En… Esa gente. No paro de darle vueltas… quizá estemos cometiendo un error. 
 
    Bárbara tragó lo que estaba masticando, y le miró a la cara, con el ceño ligeramente fruncido. Estaban los tres sentados en el suelo, en corro, aunque la profesora estaba algo más alejada, asegurándose de ese modo que nadie tocase su comida por equivocación. Sabía lo que estaba en juego, más después del pequeño experimento que había realizado con Abril, y era plenamente consciente que cualquier precaución era poca. 
 
    BÁRBARA – ¿A qué te refieres? 
 
    CARLOS – Después de lo que pasamos con Héctor… No me fío un pelo. 
 
    BÁRBARA – Pero éstos no son ellos. Ni siquiera se les parecen. Joder, ¡si uno de ellos es una mujer! 
 
    CARLOS – Ya… Seguramente tengas razón, pero… deberíamos ir con mucho cuidado. No sabemos a qué nos vamos a exponer. No soportaría encontrarme a otro Héctor, ni… a otro Paris. 
 
    MARION – ¿No era eso lo que estábamos buscando? ¿Más gente? 
 
    CARLOS – No lo sé… Seguramente serán sólo cosas mías. Ojala sean buenas personas, y nos puedan ayudar en el barrio, nada me apetecería más, sinceramente… Mañana saldremos de dudas, en cualquier caso. Lo que sí os digo es que no les desvelaremos dónde vivimos hasta que estemos seguros que son de fiar, y… tú no deberías venir con nosotros, mañana. Es mejor que te quedes aquí. 
 
    MARION – ¡Vamos, hombre! Vamos armados, los tres, y a duras penas tenemos comida para aguantar unos días. No les podemos servir para gran cosa. 
 
    Carlos miró a Bárbara, buscando en ella algo de apoyo. Sin embargo, la profesora se limitó a alzar los hombros, en señal de indiferencia, y le dio otro sorbo a su refresco de limón con gas, eructando sin querer, acto seguido. 
 
    CARLOS – Bueno… mañana hablaremos… 
 
    Las mujeres asintieron, y siguieron comiendo. Carlos se dirigió hacia el antepecho del tejado y se puso tras uno de los rifles. Durante el tiempo que estuvieron ausentes, habían acudido una docena de infectados más. El instalador de aires acondicionados respiró hondo, dirigió hacia una zona concreta la luz del foco que utilizaban por la noche para abatirles, hacia la base de la chimenea, y disparó por enésima vez, llevándose por delante la vida de un chaval de diez años, cuya abuela había asesinado a sangre fría mientras él dormía plácidamente, hacía poco más de una semana. 
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    ZOE – ¿Abril, eres tú? 
 
    ABRIL – Sí, ¿quién eres? Ahora no… 
 
    ZOE – Soy Zoe. Están conmigo Ío y Maya. ¿Qué tal estás? 
 
    ABRIL – Ah. Hola, buenos días… Oye, lo siento… pero tengo que irme ahora. No es buen momento. 
 
    Zoe notó la tensión en la voz de Abril, al otro lado de la radio, y frunció el ceño. Si bien era una mujer algo tímida y retrotraída, siempre había sido muy educada y cariñosa, especialmente con ella. Había algo en su voz, en lo rápido que hablaba, que le hizo sospechar que algo no andaba bien allá por la mansión de Nemesio. 
 
    ZOE – ¿Qué pasa, Abril? ¿Estás bien? 
 
    ABRIL – Sí, yo… Yo estoy bien. Pero tengo que salir. Tengo que ir al hospital. 
 
    ZOE – ¿Al hospital? ¿Qué ha pasado? 
 
    ABRIL – Sí… Cuando me desperté esta mañana… había una mujer, en la puerta. Está inconsciente, y… tiene muchas heridas y… Necesito… Con lo que tengo aquí no hay suficiente para poder… Tengo que ir a buscar material, y… varias medicinas que no tengo aquí… 
 
    ZOE – ¿Dónde está ella, ahora? 
 
    ABRIL – La he dejado descansando en una de las camas del primer piso. La he curado lo mejor que he podido, con lo que tenía por aquí de la última vez que pasé por el hospital, pero… 
 
    ZOE – ¿Está infectada? 
 
    La franqueza de la niña la dejó perpleja. Esa había sido su principal preocupación desde que encontrase a aquella mujer tirada en mitad del porche, sobre aquél pequeño charco de sangre. Había tomado muchas precauciones para no mancharse, y había sido muy escrupulosa en la desinfección e higiene de sus heridas, pero pese a que no había encontrado indicio alguno de arañazos ni mordeduras, no podía dejar de pensar que quizá sí lo estuviese, y ella sabía perfectamente que no estaba capacitada para lidiar con un problema de esa envergadura, si finalmente ocurría lo que ella tanto temía. 
 
    ABRIL – No. No… no lo parece, a primer golpe de vista. Pero… no sé. Tendría que hacerle unas pruebas… Oye en serio. Siento cortarte así, pero es que no tengo tiempo… 
 
    ZOE – ¿Vas a ir tú sola, al hospital? 
 
    ABRIL – Sí… Aquí… no hay nadie más que nosotras dos… 
 
    ZOE – Ahora… nosotras también estamos solas, y… Oye, ¿alguna de vosotras sabe conducir? 
 
    Maya e Ío negaron con la cabeza. La hija del pescador recordaba vívidamente su último cumpleaños, que compartió, como siempre, con su hermana melliza Melissa. A ella le regalaron un portátil nuevo, mientras que a su hermana le obsequiaron con una motocicleta, que aunque fuese de segunda mano, era un canto a la libertad que ella no tenía derecho siquiera a soñar, estando como estaba en una silla de ruedas. La pregunta de Zoe le hizo reflexionar sobre su futuro a corto plazo. Aprender a conducir sería una muy buena idea, en el nuevo mundo en que les había tocado vivir. Ío tan solo se estaba enterando de lo que decía Zoe, lo cual resultaba insuficiente para seguir el hilo de la conversación, pero únicamente leyendo el lenguaje no verbal de su cara tuvo suficiente para asimilar que algo no andaba bien. 
 
    ZOE – Bárbara y… los demás, volverán este mediodía o… al principio de la tarde. Ahora están todos fuera. Si quieres les avisamos tan pronto lleguen, para que pasen buscándote y te lleven al hospital. No… 
 
    ABRIL – ¡No! Esto es cosa mía, Zoe. Ya os debo demasiados favores… Carlos me dejó aquí un coche con bastante combustible por si lo necesitaba. Está ahí arriba. Conozco bien el camino. No hace falta que les digas nada, de verdad. No quiero preocuparles. 
 
    ZOE – Pero tú, no… Aquí en la ciudad… ¿Tienes armas? 
 
    ABRIL – Sí… También me dejó un par de armas y algo de munición. No te preocupes por mí, en serio… 
 
    ZOE – Es que… Ah. No puedo ayudarte. Hasta que no vengan ellos, no podemos hacer nada. 
 
    ABRIL – Que no te preocupes, en serio. Si no… no va a ser nada. Es ir, recoger lo que necesito, y volver. Mero trámite. 
 
    ZOE – ¿Seguro que no prefieres esperarte? Estarás más segura si vas acompañada… O si no… ¿Por qué no le dices a Carlos cuando vuelva lo que necesitas, y que pase él buscándolo y te lo lleve? Yo le conozco bien, a él seguro que no le importaría, y así tú no tienes que… 
 
    ABRIL – Él no sabría ni por dónde empezar a buscar todo lo que necesito. Además… Luego… quizá sea demasiado tarde, Zoe. Está muy mal. Tengo que irme, en serio. Mientras más me demore… va a ser peor. Cuando vuelva os llamo. ¿De acuerdo? 
 
    ZOE – Bueno… Que tengas mucha suerte. 
 
    ABRIL – Muchas gracias, cariño. Cuando vuelva te prometo que os llamo y os lo explico todo. No te alejes mucho de ahí. 
 
    El inconfundible ruido de la estática delató que Abril ya no estaba al otro lado de la línea radiofónica. Zoe se quedó en silencio, posó el micrófono suavemente sobre la mesa, y se giró. Ío estaba a su lado, sobre uno de los taburetes. Había estado leyéndole los labios desde el primer momento. Maya estaba sentada sobre la cama, con la boca entreabierta. A ninguna de ellas le hacía la menor gracia la idea de que Abril partiese hacia el hospital, adentrándose en la ciudad infestada de aquellas bestias, por más que dispusiera de un vehículo y estuviese armada. Aunque era una mujer íntegra y generosa, no destacaba por su fuerza ni su valentía frente a situaciones límite. 
 
    Zoe miró a Maya, y está agachó un poco la cabeza. El sentimiento de culpabilidad era mutuo. Ahora más que nunca se sintieron realmente inútiles. Los demás, incluso Marion, habían partido del barrio en una misión arriesgada y heroica, sin garantías de volver, con la noble intención de mejorar las condiciones de vida de la isla en pro del grupo. Y ahí estaban ellas, paseando a una perra para que hiciese sus necesidades, probándose ropa, jugando a juegos de mesa… Bárbara había dicho que las dejaba encargadas del fortín, para que lo protegiesen si surgía cualquier inconveniente, pero la realidad era mucho más evidente: no confiaba en ellas para que les acompañaran. Ellas no eran más que un lastre para el grupo. Tuvieron que convivir con esa desagradable sensación gran parte del día, mientras esperaban ansiosamente la vuelta de sus compañeros, que parecían negarse a regresar al barrio, o la llamada de Abril, que por más horas que pasaban, se resistía a producirse. 
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    Tardaron más de lo que habían planeado, pero no abandonaron la plaza de la chimenea hasta que fueron plenamente conscientes que el fuego devoraría los cadáveres de todos aquellos infectados a los que habían ajusticiado, de modo que éstos no empezarían a descomponerse, suponiendo un peligro potencial para la salud de quienes todavía habitaban la isla. Habían acabado con un buen puñado de ellos, un centenar largo más de infectados que no volverían jamás a suponer una amenaza, y ahora era cuando se disponían a recibir la recompensa al trabajo bien hecho, con una contradictoria mezcla en el estómago de nerviosismo e ilusión. 
 
    Carlos había acabado desistiendo en su esfuerzo por hacer entrar en razón a sus dos compañeras sobre el peligro que podría entrañar el paso que estaban a punto de dar. Marion se mostró firme, quizá incluso demasiado, en su propósito de acompañarles, y por más que él se esforzó por tratar de convencerla de lo contrario, fue incapaz. Acordaron llevar las armas cargadas y a punto, dejar el vehículo muy cerca, por si debían huir, y durante la primera toma de contacto, no hablar sobre la existencia y mucho menos la ubicación del barrio amurallado en el que vivían. Les darían una oportunidad sólo si demostraban estar limpios y tener buenas intenciones. 
 
    Subieron los tres a la furgoneta, tras haber recogido todo cuanto habían traído consigo, y pusieron rumbo hacia la zona donde Carlos creía que se encontraban los tres supervivientes anónimos con los que se habían comunicado la noche anterior. Dejaron atrás aquél montón humeante de cadáveres calcinados, junto a la descomunal chimenea.  
 
    Carlos se empezó a sentir algo mejor a medida que avanzaban, mientras Bárbara le guiaba, callejero en mano, hacia el que sería su nuevo destino antes de volver al barrio de Bayit. Era una gozada conducir por las calles vecinas al lugar de la matanza la mañana siguiente a la misma. Todos los infectados que había en los alrededores estaban muertos o encerrados en otros edificios, sin modo alguno de salir, y los que sin duda acabarían acudiendo más tarde o más temprano, no lo harían hasta la noche siguiente, pues a esas horas de la mañana ya deberían estar descansando en sus madrigueras diurnas. Había pocos lugares más seguros en la isla en esos momentos. 
 
    No llevaban ni cinco minutos a bordo del vehículo, cuando a la profesora le llamó la atención una mancha de suciedad especialmente generosa que había en la acera junto a la que circulaban, y se la quedó mirando, extrañada. Estaba ubicada junto a la persiana cerrada de una guardería, unos metros por delante de donde estaban a punto de pasar. Había un manchurrón oscuro en el suelo, con partes de textura fangosa y otras líquidas. Había salpicones en todas direcciones, y las marcas de docenas de huellas humanas a su alrededor. También le llamó especialmente la atención el hecho que no tan solo estuviera sucio el suelo en ese pedazo de acera, sino también parte de la fachada, en una mancha vertical que se perdía en la distancia desde donde Bárbara la contemplaba, seguramente proveniente de alguna de las ventanas de los pisos superiores del alto bloque. 
 
    BÁRBARA – Carlos, frena. Creo que es aquí. 
 
    Carlos aminoró la marcha, y acabó deteniendo el vehículo justo delante del portal de un bloque de pisos en cuyos cristales alguien había escrito con grandes letras negras en unos papeles de periódico pegados con cinta adhesiva a la cara interior del cristal: ESTAMOS DENTRO. LA LLAVE ESTÁ ENCIMA DE LA SEÑAL DE STOP. Carlos puso el freno de mano, pero no paró el motor de la furgoneta. Fue el primero en salir, con la escopeta sujeta con ambas manos y la mochila a la espalda. Acto seguido le acompañaron Marion y Bárbara. 
 
    Reinaba un olor agrio y corrompido en el ambiente, intermitente a medida que el viento racheaba en una u otra dirección. Mientras Carlos observaba con atención los alrededores, arma en mano, Bárbara ayudó a Marion a coger la mencionada llave. Estaba sujeta a un fuerte imán plano, en la parte más alta de la señal de tráfico que había anclada a una farola. De no haber leído aquél cartel, jamás habrían reparado en ella. Era una sola llave, absolutamente corriente. La profesora y la hija del presentador se acercaron al hombre del grupo, e intercambiaron unas palabras. Él temía que eso pudiera ser una emboscada, y hasta que no consiguió que ellas también sacaran sus armas, no consintió en abrir la puerta. 
 
    Al entrar, les sorprendió ver amontonados en el portal más de un centenar de sacos de cemento. Incluso el ascensor, abierto de par en par, estaba hasta arriba de sacos. El suelo estaba lleno de polvo, y el ambiente resultaba  incómodo de respirar. Era evidente que los habían echado a un lado recientemente y que hasta el momento habían estado obstaculizando el acceso al portal, a tenor de las marcas de pisadas y las líneas irregulares que delataban que habían sido arrastrados por todo el suelo. Lo observaron todo con atención, en silencio, sin acabar de animarse a subir las escaleras. 
 
    BÁRBARA – ¿Hola? 
 
    El imperante silencio que había reinado en el portal hasta el momento se rompió de repente por una voz que sonó al otro lado de la puerta de uno de los bajos, a la izquierda de donde ellos estaban, pasada la pared en la que se encontraban un par de armarios de instalaciones cerrados. 
 
    CARLA – ¿Quién eres? 
 
    Los tres se miraron alternativamente. Carlos tanteó la escopeta en sus manos en tensión. Marion y Bárbara por fin comprendieron el recelo del instalador de aires acondicionados. Dejaron pasar unos segundos de silencio.  
 
    BÁRBARA – Yo… me llamo Bárbara.  
 
    CARLA – ¿Habéis cerrado la puerta? 
 
    BÁRBARA – Sí. 
 
    CARLA – ¿Cuántos sois? 
 
    La profesora miró a Carlos, buscando en él la aprobación para dar una respuesta. Él asintió con la cabeza. Ahora mismo era el menos asustado de los tres. 
 
    BÁRBARA – Tres. Somos los… los de anoche. 
 
    CARLA – Vale. Ahora voy a abrir la puerta. Vosotros vais a entrar y luego voy a volver a cerrar. ¿Entendido? 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, instantes antes de darse cuenta que su interlocutora no la estaba mirando. 
 
    BÁRBARA – Sí. 
 
    Los tres escucharon unos sonidos metálicos al otro lado de la puerta del piso de los bajos que había a la izquierda, que delataban cómo se descorrían varios cerrojos. Luego la puerta se abrió a duras penas tres dedos, y pudieron contemplar cómo unos ojos marrones les escrutaban. Carla se lo pensó dos veces antes de abrir, al ver sus armas, pero aún así se armó de valor, y abrió la puerta de par en par.  
 
    CARLA – Rápido, entrad. 
 
    Marion, Carlos y Bárbara se apresuraron en acceder al piso, contagiados de la prisa y la desconfianza de Carla. Ella cerró la puerta enseguida, temerosa que en caso contrario se les fuese a colar un infectado, y repitió el ritual de los cerrojos, en esta ocasión en sentido contrario. En la sala de estar del piso reinaba una oscuridad inquietante, tan solo rota por la luz que entraba por la puerta de la cocina, que comunicaba con un patio interior de manzana. Todas las persianas estaban bajadas, y pese a que había varias velas distribuidas por los muebles, estaban todas apagadas. 
 
    En ese piso, mucho mas limpio y ordenado que el portal, había tres personas, presumiblemente las mismas tres que habían visto la noche anterior subidas al tejado. La mujer que les había abierto la puerta se desentendió de ellos enseguida y corrió hacia una de las ventanas del salón que daban a la calle. Era una chica joven, algo menor que Bárbara y Marion, pero sin duda unos años mayor que Maya, e incluso que Christian. Su atuendo era idéntico al de sus compañeros: unos pantalones de trabajo bastante gruesos, que resultaba evidente que se habían puesto encima de otro par de pantalones, y un anorak de plumas abrochado hasta el cuello. Ella al menos no tenía la capucha puesta, y mostraba abiertamente su curioso corte de pelo. Llevaba la sien derecha rapada, y el poco pelo que ahí tenía lo había teñido de rosa intenso. El resto de su cabello era castaño claro, y le llegaba por debajo de los hombros, en una melena lista y limpia. Llevaba un pequeño aro plateado en el labio inferior, y prácticamente oculto por la abultada ropa, pudieron intuir un tatuaje en su cuello, que sin duda formaría parte de algo mucho más grande dibujado en su pecho, en el que se veían dos rosas abiertas y una especie de enredadera con espinas y hojas, a todo color. Su aguileña nariz apenas destacaba con tantas otras distracciones como tenía alrededor. Marion se puso en tensión tan pronto la vio.  
 
    El más bajo de los tres, un hombre con cara de rata vestido idéntico a la joven, regordete y con el pelo cada vez más escaso, aunque de un negro intenso, se abalanzó sobre ellos, muy efusivamente, dándoles la bienvenida. Corrió hacia Carlos y le ofreció su mano, sudorosa, con una amplia sonrisa en la boca, en la que se entreveían varias fundas con las que habían curado un par de muelas picadas. El instalador de aires acondicionados se presentó y le estrechó su mano, algo superado por la situación. 
 
    JUANJO – ¡Bienvenidos! Yo soy Juanjo. La que os ha abierto es Carla. Y él… es Darío. 
 
    Los tres se giraron hacia donde señalaba Juanjo. En primera instancia no habían reparado en él, pues estaba sentado en un sofá, en el extremo opuesto de la sala, prácticamente a oscuras. Era mucho mayor que los otros dos, aunque aquella peculiar ropa desdibujaba considerablemente su aspecto. Tenía el cabello entrecano, con ambas sienes níveas, y lucía un peculiar bigote, bastante más claro que el resto de su cabello. Tenía la frente perlada de sudor, y estaba respirando por la boca, bajo aquél cuidado bigote. Al verle, ninguno de los tres pudo evitar recordar a Arturo. No obstante, Darío no era tan mayor, aunque con toda seguridad debía llevar unos años siendo un pensionista al sobrevenir la pandemia. 
 
    Bárbara se presentó y adelantó su mano para estrechársela a Juanjo, pero él la ignoró y le plantó dos besos, uno por mejilla. Luego repitió igual operación con Marion, que ya estaba preparada para ello. Carla se encontraba junto a la ventana, y echó un vistazo a través de las rendijas de la persiana cerrada que había levantado sutilmente, dejando entrar unas finas líneas de luz a la estancia. La dejó caer a plomo, y se giró hacia sus invitados, aún algo incómoda por las armas que llevaban sujetas. 
 
    CARLA – ¿Os han seguido? 
 
    BÁRBARA – No. 
 
    MARION – No hemos encontrado ni uno solo por el camino. Dejamos el barrio limpio, anoche. 
 
    Carla miró hacia Marion cuando ésta hablaba, pero enseguida le dejó de prestar atención, y se dirigió de nuevo a Bárbara. Carlos miraba en todas direcciones, intentando forjarse una idea sobre el perfil de la gente que habían encontrado. Le llamó la atención una rudimentaria arma que descansaba junto a la puerta por la que acababan de entrar. No era más que un simple bate de béisbol, en cuyo extremo se habían entretenido en clavar al menos una docena de clavos, tan largos como la palma de una mano, que sobresalían en todas direcciones. Estaba tan inmaculadamente limpio que resultaba evidente que nadie lo había estrenado aún. Carlos dudó enormemente de la potencial efectividad de esa arma. Quizá podrían aturdir a uno, si conseguían atinarle en la cabeza, pero estaba convencido que perderían el arma en cuestión de segundos, y tendrían que seguir luchando con él con las manos desnudas. Dedujo que no disponían de armas de fuego, y que no eran muy hábiles en la lucha cuerpo a cuerpo con los infectados.  
 
    MARION – ¿Por qué no vinisteis? 
 
    CARLA – ¿Eh? 
 
    Carlos miró a Bárbara. Ninguno de los dos comprendió la pregunta de Marion. 
 
    MARION – Anoche. 
 
    CARLA – ¿Me estás vacilando? ¿Anoche, con todo el jaleo que teníais montado, y con todos los que acudían al ruido? 
 
    MARION – Ah… Claro. 
 
    Carlos esbozó un suspiro, y se incorporó, nervioso. Marion se sonrojó, consciente de la tontería que acababa de decir. Carla miró al instalador de aires acondicionados con el ceño fruncido. Pretendía reconducir la conversación hacia un lugar seguro, pero se quedó en blanco, y dijo lo primero que se le vino a la cabeza. 
 
    CARLOS – ¿Cómo vais… así? 
 
    CARLA – ¿Así cómo? 
 
    CARLOS – Así vestidos. ¿No tenéis calor? 
 
    Por la manera cómo sudaban, resultaba evidente que no llevaban puesto eso por gusto, y menos en un día como ese. No era un día caluroso, pero esa cantidad de ropa era a todas luces excesiva para esa época del año. Carlos miró a Marion, y se sorprendió al ver que llevaba puesta una camiseta sin mangas, con un bonito estampado floral. Bárbara llevaba una camiseta de manga larga que le iba grande, remangada hasta el codo. 
 
    CARLA – Lo mismo podría preguntarte yo. ¿Cómo se os ocurre salir de esa guisa a la calle? 
 
    MARION – Bueno, nosotros… tenemos armas. 
 
    Lo dijo al tiempo que palmeaba su pistola, con una sonrisilla pícara asomándole entre los labios. Carlos le echó una mirada reprobatoria. Un silencio incómodo se apoderó de la estancia. Juanjo, que no había perdido su sonrisa en ningún momento, corrió a salvar la situación. 
 
    JUANJO – ¿Qué es lo que estabais haciendo anoche, con todo ese ruido? 
 
    BÁRBARA – Estamos intentando limpiar la isla. Vamos a diferentes partes de la ciudad, encendemos los altavoces y acabamos con todos los infectados que se acercan, desde un lugar seguro, en un tejado. Por eso os vimos anoche. 
 
    JUANJO – ¡Esa idea es muy buena! 
 
    BÁRBARA – No te creas… es bastante arriesgada, pero… al mismo tiempo es muy fructífera. Anoche sólo, acabamos con ciento veintiocho. 
 
    Juanjo asentía con la cabeza, con la boca entreabierta, con un brillo especial en los ojos, ilusionado y emocionado por las palabras de la profesora. Consciente de que con él lo tendría más fácil para mantener una conversación que con la joven, prefirió seguir insistiendo por ese camino. 
 
    BÁRBARA – ¿Estáis vosotros tres, solos? 
 
    El que estaba más retrasado, ajeno a la conversación, parcialmente oculto por la capucha, soltó una carcajada, que pronto se apresuró a silenciar, consciente que estaba siendo grosero. Bárbara frunció el ceño.  
 
    BÁRBARA – ¿Y bien? 
 
    CARLA – No. No estamos solos…  
 
    JUANJO – Ojalá. 
 
    CARLA – Somos muchos más. 
 
    Carlos se puso en tensión. Había llegado a tranquilizarse bastante desde que entraron, y de nuevo le sobrevino el mal presentimiento que llevaba acompañándole desde la tarde anterior. 
 
    CARLOS – Muchos… ¿Cuántos? 
 
    Juanjo miró a Darío, apoyándose en él para dar la respuesta, no muy seguro de sí mismo. El anciano no respondió. 
 
    JUANJO – ¿Veinticinco? 
 
    Los tres que acababan de llegar se quedaron boquiabiertos, incapaces de asumir si lo que acababan de oír. Carlos empezó a agobiarse. Al mismo tiempo podía ser la solución a todos sus problemas, al disponer de muchísima más mano de obra, como la peor de las noticias. Si lo que decía Juanjo era cierto, ese grupo prácticamente triplicaba el suyo, y la simple idea de tener que revivir la pesadilla que sufrieron con Héctor y los demás presidiarios le hacía sentir dolor de cabeza. La voz de Carla le abstrajo de sus pensamientos. 
 
    CARLA – ¿Qué dices? No hay tantos. 
 
    JUANJO – ¿Cuántos son? 
 
    CARLA – ¿Ellos? Veinte. Bueno, veintiuno. 
 
    JUANJO – Veintiuno y nosotros tres, veinticuatro. Ahí lo tienes, uno arriba, uno abajo. 
 
    Carla mutó la expresión de su cara, y asintió ligeramente, asumiendo que su compañero tenía razón, sin más. 
 
    MARION – ¿Y dónde están los demás? 
 
    JUANJO – Ah. Están aquí al lado. ¿Queréis verles? 
 
    Los tres recién llegados se miraron alternativamente. Carlos asintió, y Juanjo sonrió abiertamente de nuevo, dispuesto a llevarles con el resto de integrantes de su particular grupo de supervivientes. 
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    Christian estaba dormido, sentado en aquella incómoda silla con el acolchado del asiento deshilachado y sucio, cuando Fernando despertó. Se había pasado la noche entera velándole, confiando inútilmente en que despertase de un momento a otro, pero al final el sueño fue más fuerte que su fuerza de voluntad, y acabó cayendo rendido poco antes del alba. 
 
    El chico miró alrededor, asustado por un instante al no recordar dónde se encontraba. Entonces vio al mecánico tumbado sobre la cama. Todavía sostenía su mano. No tenía la más remota idea de qué hora era, pero de lo que no cabía la menor duda era de que ya había amanecido hacía un tiempo. Ni siquiera se dio cuenta que la música que había estado atormentándole toda la noche había cesado finalmente. 
 
    Fernando tenía bastante peor aspecto que el día anterior. Sus ojos parecían haberse hundido, y se veían oscuros, apagados y tristes. Tenía la frente perlada de sudor, y algunas de las heridas que con tanto esmero Paris y Christian se habían entretenido en vendar, mostraban manchas de sangre, algunas sutiles y otras más acusadas, delatoras del mal estado en el que se encontraba. Se llevó una mano a la boca, visiblemente dolorido, y tosió escandalosa y repetidamente. Christian posó su otra mano sobre la de Fernando, envolviéndosela, ofreciéndole parte de su calor, pues resultaba obvio que lo necesitaba. Cuando finalmente dejó de toser, el mecánico se miró la mano libre, con los ojos cansados, y contempló la sangre que en ésta había esparcida. Su mirada se alejó de tan desagradable espectáculo, y se fijó en los ojos marrones del chico. 
 
    FERNANDO – ¿Me han mordido? 
 
    Christian agachó la cabeza. Esa fue suficiente respuesta para el mecánico, que cerró sus cansados ojos, y se esforzó por ocultar un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Pasaron unos segundos en silencio. Christian reprimió en más de una ocasión la tentación de salir en busca de Paris, para darle la buena nueva. Todavía estaba cavilando cuando la voz del mecánico le abstrajo de sus pensamientos. 
 
    FERNANDO – Cuando… cuando me convierta. Tienes que prometerme que… 
 
    CHRISTIAN – No. Fernando… 
 
    El chico sonrió, esperanzado. Fernando frunció el ceño. Ese no era el momento de sonreír, por más rencor que aún guardase hacia él. 
 
    CHRISTIAN – ¿Tú estás vacunado? 
 
    Los segundos que tardó el mecánico en responder hicieron que Christian se pusiera todavía más nervioso de lo que estaba. 
 
    FERNANDO – ¿Qué… qué? 
 
    CHRISTIAN – Yo cuando entré en la prisión, me vacunaron. Pero tengo constancia que hay presos más veteranos que no estaban vacunados. ¿Tú estás vacunado? 
 
    Fernando esbozó una sonrisa. Había recordado algo que le retrotrajo a un momento feliz de su vida, previo a su encarcelamiento. 
 
    FERNANDO – Mi mujer era muy… ¿Cómo lo diría…? Religiosa. Pero… pero mucho. De esas que van por las casas pregonando… En cuanto salió al mercado la vacuna… Ella fue una de los que se pasaron semanas delante de los laboratorios, con las pancartas… con las tiendas de campaña… ¿Te acuerdas? 
 
    CHRISTIAN – ¿Estás vacunado o no? 
 
    FERNANDO – Si ella se hubiera enterado que me había vacunado… Me habría echado de casa en ese mismo momento. Ni me vacuné entonces ni me hicieron nunca vacunarme, en todo el tiempo que pasé en la prisión. Eso vino mucho más tarde de que yo entrase… En más de una ocasión lo pensé, ni que fuera para librarme de las… 
 
    Fue entonces cuando reparó en que no llevaba las gafas puestas. Dedujo que las habría perdido en la caída, pero no se percató que veía perfectamente, o al menos no le dio importancia. Christian sonrió abiertamente. Fernando no comprendía nada. 
 
    FERNANDO – ¿Pero qué más da eso ahora? He visto a gente vacunada a la que han mordido y se han transformado. Estar vacunado no me va a ayudar. 
 
    CHRISTIAN – No lo entiendes. ¡No vas a enfermar! Te han mordido, y estás infectado, pero… no te pondrás mal. Voy a avisar a Paris. Ahora… te llevaremos con Abril. Ella es una amiga mía, que… es médico. 
 
    FERNANDO – ¿Qué dices? 
 
    CHRISTIAN – Que sí. Estaba esperando a ver si… Si te despertabas. A ver si te despertabas. Y… Podemos llegar ahí hoy mismo, para que te… 
 
    FERNANDO – Chris…  
 
    Fernando tragó saliva, notando la garganta en carne viva. Negó lentamente con la cabeza. La venda de su oreja se meció con ella. Mostraba un pequeño surco rojo, delator que la hemorragia aún no se había cortado del todo. 
 
    FERNANDO – Estoy muy mal. No… 
 
    El mecánico respiró hondo, con los ojos cerrados. Así parecía que el dolor fuese menos intenso. Los abrió de nuevo. 
 
    FERNANDO – No voy a salir de esta. 
 
    CHRISTIAN – ¡No digas eso! Te vas a poner bien. Ese virus es muy potente... Maya. ¿Te acuerdas de la mordedura de Maya, la que tiene en la pierna? Ella estaba en una silla de ruedas, y cuando se infectó… ¡se puso a caminar de nuevo! 
 
    Fernando tosió otra vez, esforzándose por mantener la boca cerrada, notando el sabor metálico de la sangre al tragar saliva. 
 
    CHRISTIAN – Eso que le pasa a la gente… los infectados. Sólo pasa a la gente que está vacunada… ¡que es prácticamente todo el mundo! Por eso había tan poca gente que no se infectase cuando la mordían. Bárbara tampoco está vacunada, y… la han mordido. ¡Tú lo viste! 
 
    El mecánico arrugó la frente. Sus ojos estaban apagados, cansados, y respiraba débilmente, por la boca. Quería con toda su alma dar crédito a las palabras de su antiguo compañero de celda, pero Christian no sabía lo que él sabía, no sentía lo que él sentía. Notaba cómo la vida se le estaba escapando entre los dedos.  
 
    FERNANDO – ¿Conseguisteis recoger mi mochila? 
 
    CHRISTIAN – ¿Tu mochila? 
 
    El mecánico asintió. Resultaba desgarrador comprobar cómo hasta el más mínimo movimiento le resultaba tan doloroso. 
 
    FERNANDO – Sí… La llevaba puesta cuando…  
 
    CHRISTIAN – Sí. La recogimos. 
 
    FERNANDO – ¿Y dónde está? 
 
    CHRISTIAN – Aquí la tengo. Aquí, al lado de la puerta. 
 
    FERNANDO – Hazme un favor. 
 
    CHRISTIAN – Sí. Pero luego voy a avisar a Paris. No sé qué hora es, pero… Si no hay infectados cerca, nos iremos directamente con Abril ahora mismo, ¿vale? 
 
    Fernando suspiró débilmente por la boca.  
 
    FERNANDO – Ve a por la mochila, y… y ábrela.  
 
    Christian acató la orden del mecánico, sin ofrecer resistencia. Tan pronto posó su pie herido sobre el suelo, una ráfaga de dolor le recorrió la pierna. El chico se agarró a la puerta del armario que tenía a su lado, con los ojos cerrados y los dientes apretados. No le dolía tanto como el día anterior, pero aún le costaba mucho andar. Se dirigió cojeando junto a la puerta cerrada, donde Paris había dejado la mochila. El mecánico empezó a toser de nuevo. No tuvo tiempo de taparse la boca con la mano, y una miríada de gotas sanguinolentas manchó la sábana que le cubría. Christian lo observó, con el corazón en un puño. Quería convencerse que lo suyo tenía solución, que Abril obraría un milagro, y que entre su saber hacer y el potente efecto del virus que corría por sus venas, Fernando acabaría saliendo de esa, pero cada vez resultaba más difícil creerlo. 
 
    FERNANDO – Mira… Mira en… Dentro. En la cremallera grande. Hay un pequeño compartimento, con otra cremallera, en la parte de atrás. 
 
    Christian empezó a hurgar en la mochila, esforzándose por no mancharse con la sangre que en ella seguía secándose. Siguió las indicaciones de Fernando al pie de la letra. 
 
    CHRISTIAN – Vale. Lo veo. 
 
    FERNANDO – Ábrelo. 
 
    El chico sujetó la cremallera y tiró de ella lentamente, cauteloso, a tiempo de descubrir que ahí dentro había una bolsita de plástico azul con algo fino y rígido en su interior. Sacó la bolsita, ignorante de su contenido, y se acercó de nuevo a Fernando, sujetando aquél tesoro entre los dedos. 
 
    CHRISTIAN – ¿Es esto? 
 
    Fernando, que había estado descansando la mirada desde que Christian se alejó de su lado, abrió de nuevo los ojos, notando en ellos un pinchazo realmente desagradable. Vio la bolsita y enseguida asintió con la cabeza. Apenas tenía fuerzas para seguir hablando. 
 
    FERNANDO – Ábrelo. 
 
    Christian hizo lo que Fernando le pedía. Tan pronto vio la fotografía, una lágrima brotó de su ojo derecho, pasó junto a su nariz, y llegó a la comisura de su labio, tiñéndolo todo dentro de su boca de un sabor salado, demasiado familiar. En la fotografía pudo verse claramente a sí mismo, soplando las velas de su tarta de cumpleaños, y a su madre, que le miraba a él en vez de a cámara, orgullosa de su primogénito, ignorante de lo próximo que estaba su propio final. Fue tomada el día en el que empezó a torcerse todo en su vida, uno de los últimos momentos realmente felices que él era capaz de recordar. Estaba descuadrada, doblada, algo sucia y con una esquina rota, pero Christian fue consciente en ese momento que esa era su posesión más preciada. Había llevado a Fernando a las puertas de la muerte con su torpeza, y él se lo pagaba haciéndole ese regalo. Ahora más que nunca se sintió ridículo por el trato que le había dado desde que volvieron a verse las caras en la isla. 
 
    CHRISTIAN – ¿Cómo…? ¿De dónde…? 
 
    FERNANDO – Quise dártela cuando las cosas estuvieran mejor entre nosotros, pero… ya no voy a tener tiempo… 
 
    El chico se vio en la obligación de hacerle callar, alejar de su boca esos malos augurios, pero las palabras no acudieron. Una nueva lágrima se escurrió por su cara, e impactó en el frío y sucio suelo del dormitorio. 
 
    FERNANDO – Vi cómo Héctor la tiraba al suelo, al poco de salir de la celda, y… no sé muy bien por qué… la cogí. 
 
    Fernando se mantuvo unos segundos en silencio, respirando pesadamente por la boca. Hablar tanto le estaba resultando un esfuerzo mayúsculo, dado su lamentable estado. Notaba cómo la cabeza se le iba, y le costaba mucho mantener la concentración en lo que estaba diciendo. 
 
    FERNANDO – Siento… siento mucho lo que pasó, chico.  
 
    CHRISTIAN – Eso ya da igual. Ahora lo importante es que te pongas bien. Quédate aquí un momento, que voy a buscar a Paris, ¿vale? 
 
    El mecánico había cerrado de nuevo los ojos. Ahora tan solo respiraba débilmente por la boca entreabierta. Christian tenía el corazón a punto de salírsele del pecho. 
 
    FERNANDO – ¿Podrás perdonarme algún día? 
 
    Christian apretó un poco más la mano del mecánico. Hubiera podido jurar que ahora estaba algo más fría que antes que él fuese a buscar aquella fotografía a la mochila. 
 
    CHRISTIAN – Ya estás más que perdonado, Fernando. Si sigo vivo es gracias a ti. Ahora sólo tienes que prometerme que… 
 
    El chico no pudo acabar la frase. Nada había cambiado sustancialmente, pero un mal presagio se apoderó de él. Fijó su mirada en el pecho del mecánico, a través de aquella sábana salpicada de sangre, y aguantó la respiración. Cualquiera hubiera jurado que el mecánico estaba haciendo lo mismo, pues su pecho estaba absolutamente inmóvil. La mandíbula de Christian empezó a temblar nerviosamente.  
 
    CHRISTIAN – ¿Fernando? ¡¿Fernando, me oyes?! 
 
    Christian tragó saliva. Acercó su oreja a la boca del mecánico, confiando que su respiración fuese débil, pero no inexistente. No sintió nada. Nuevas lágrimas acudieron a sus ojos, ahora por un motivo muy distinto. Se alejó de él, sintiendo de repente un inesperado e injustificado miedo por que pudiera levantarse, con los ojos encharcados en sangre, y darle un buen bocado. Pero Fernando estaba totalmente quieto, sobre la cama. Tan solo le llamó la atención un rasgo de su cara. En su boca parecía haberse dibujado algo similar a una tímida sonrisa, con un hilillo de sangre aún manando de la comisura de sus labios. 
 
    CHRISTIAN – ¿¡Fernando!? ¡Fernando! 
 
    Christian comenzó a golpearle el pecho, incapaz de saber qué hacer. Pensó en practicarle la respiración artificial, pero entonces vio sus labios manchados de sangre, y se lo pensó mejor. Con ello seguramente no conseguiría más que sentenciar su propia vida. Absolutamente superado por la situación, llorando tanto que incluso le costaba ver al que fuera su compañero de celda, se giró a toda prisa al escuchar gruñir los goznes de la puerta. Su mirada se cruzó con la de Paris, que le observaba atentamente, plenamente consciente de lo que acababa de ocurrir. Ya no había nada que ellos pudieran hacer. Fernando había muerto. 
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    Cuando Carla salió por la puerta que comunicaba con el pasillo de los dormitorios y los baños, Carlos se quedó atónito y Marion frunció de nuevo el ceño. La ropa que ahora lucía, la que había estado ocultando aquél viejo pantalón de trabajo y aquél abultado anorak, nada tenía que ver con ese raro atuendo con el que les habían dado la bienvenida, temerosos que su llegada pudiera venir acompañada por una horda de infectados. Juanjo y Darío se desvistieron ahí mismo, pero ella se había demostrado más pudorosa, lo cual, viéndola ahora, parecía contradictorio.  
 
    Llevaba puesta una camiseta de tirantes con el tiro de los brazos tan bajo que se le veía claramente un sujetador deportivo debajo, de idéntico rosa intenso que el de su sien rapada. Gracias al generoso escote de la camiseta, pudieron comprobar que el tatuaje de su pecho era mucho más grande de lo que parecía, y que aquella compleja enredadera surgía de un corazón hiperrealista, colocado entre sus generosos pechos. Llevaba otro tatuaje en el hombro derecho, varios en el brazo izquierdo y uno enorme en la espalda, que emulaba las alas de un ángel. Abajo llevaba unos shorts minúsculos con unas mallas debajo, de rallas horizontales blancas y negras. Marion había asumido que no se llevaría bien con ella tan pronto la vio por primera vez, pero ahora estaba todavía más convencida que entonces. Bárbara estaba distraída echando un vistazo a la cocina. 
 
    CARLA – ¿Quién tiene la llave? 
 
    La profesora se dio media vuelta, y entonces la vio. Se fijó en un vendaje que lucía en el brazo sin tatuajes, a la altura del codo, y frunció ligeramente el ceño, sólo un segundo. Acto seguido se llevó la mano al bolsillo. Ignoró la pequeña bolsita de plástico en la que descansaba aquella pajarita de papel que tan mal se lo había hecho pasar en las afueras de Midbar, y sacó la llave del portal, que habían encontrado sobre una señal de tráfico minutos antes. 
 
    CARLA – Dámela. 
 
    Bárbara se la entregó y Carla asintió, guardándosela en uno de sus bolsillos traseros.  
 
    JUANJO – Bueno, pues… Seguidnos. Es por aquí. 
 
    Aquél hombre feo, bajito y regordete dio un par de pasos en dirección a la misma puerta por la que Carla acababa de salir. Bárbara se preguntó cómo podría haber veinte personas embutidas en un par o tres de dormitorios, y por qué no habían salido ya a saludarles, si estaban en ese mismo piso. La voz de Carlos la abstrajo de sus pensamientos. 
 
    CARLOS – Será mejor que vaya yo solo. 
 
    Marion se giró hacia él, contrariada. Él estaba muy serio. Estaba claro que aquella gente poco o nada tenía que ver con la amenaza que supusieron Héctor y los demás ex presidiarios, pero el número de integrantes de su grupo, si decían la verdad, era tan abrumador, que no podía evitar sentirse intimidado. Todavía no había soltado aquella pesada escopeta, aún cuando sus compañeras hacía ya un rato que habían guardado sus armas en sus respectivas mochilas. Estaba convencido que toda precaución era poca, y aunque resultaba evidente que a ojos de los demás estaba haciendo el ridículo, no se inmutó lo más mínimo. 
 
    JUANJO – ¿No queréis verles, vosotras? 
 
    Bárbara estuvo a punto de responderle, pero Carlos se le adelantó, mostrándole la palma de su mano, con el brazo extendido. Quizá estuviera sobrepasándose en su desconfianza, pero en los tiempos que corrían, eso no era algo que se le pudiese echar en cara. Carla les miraba, curiosa. Entonces lo entendió. Sonrió abiertamente. 
 
    CARLA – ¿Tenéis miedo de nosotros? 
 
    CARLOS – Todavía no os conocemos, y… hemos tenido algún que otro desengaño, anteriormente. Perdona que no… 
 
    CARLA – Bueno, guapo. Sois vosotros los que tenéis las armas. ¡Mírame! 
 
    Carla dio una vuelta de trescientos sesenta grados, con los brazos en alto, demostrando que no tenía nada con qué hacer frente a aquella enorme escopeta. Su abuelo no pudo evitar reír de nuevo. Él sabía muy bien cuán equivocado estaba el instalador de aires acondicionados, y encontró especialmente graciosa la escena. Marion exhaló ruidosamente el aire de sus pulmones por la nariz, claramente molesta. 
 
    MARION – Mejor vamos todos.  
 
    Carlos miró a Bárbara. Ella asintió con la cabeza, convencida que aquella gente estaba en peores condiciones que ellos, y que no supondrían amenaza alguna. El instalador de aires acondicionados se preguntó qué habría hecho Morgan en esta situación, pero fue incapaz de dar con una respuesta. Al final se derrumbó, al recibir tantas miradas inquisitorias exigiendo una decisión. Si habían llegado tan lejos, debían seguir hasta el final. 
 
    CARLOS – Bueno, vale. Vamos todos. 
 
    Juanjo asintió, y cruzó el umbral de la puerta. Todos le siguieron, excepto Darío, que seguía sentado en aquél cómodo sofá, y no mostró interés alguno por unirse al grupo. Se había quitado el anorak, pero aún llevaba puestos los pantalones de trabajo.  
 
    Les guiaron hasta la habitación de matrimonio. Les sorprendió enormemente, porque estaba vacía, a excepción de la cama y una vieja cómoda. Tenía la ventana con la persiana echada, pero mostrando un sinfín de líneas de luz, que impactaban contra la cómoda y el armario empotrado que había en la pared de delante de la cama. 
 
    JUANJO – No hagáis ruido, porque deben estar durmiendo. ¿Entendido? 
 
    Bárbara y Carlos se miraron el uno al otro, extrañados. Parecían cuerdos, pero lo que estaban haciendo no tenía sentido. Prometieron que les iban a llevar con el resto de integrantes de su numeroso grupo de supervivientes, pero les habían llevado a una habitación vacía, con una única puerta, la puerta por la que habían entrado. Ahí no había nadie más. Juanjo se dirigió hacia el armario, y abrió una de sus puertas de madera. Los tres recién llegados se quedaron boquiabiertos al ver lo que había dentro.  
 
    Alguien se había entretenido en arrancar la madera trasera, y había hecho un agujero vagamente vertical de medio metro de ancho, a través del cual se veía tan solo un puñado de oscuridad. Carlos se giró hacia Carla, que había abierto la cómoda y acababa de coger una linterna del tamaño de una porra de policía. Vio cómo la encendía y enfocó hacia el agujero por el que Juanjo estaba entrando, dificultosamente, rozándose la panza con los ladrillos rotos. Tan pronto él se apartó, vieron claramente, dibujado en la pared que había delante del agujero, un árbol de dos metros de altura, con docenas de hojas dibujadas en cartulinas verdes, marrones, amarillas y naranjas, pegadas al tabique con cinta adhesiva. 
 
    JUANJO – ¿Venís? 
 
    Lo dijo en voz muy baja, pero todos le escucharon perfectamente. Marion fue la primera en pasar por el agujero, seguida de Bárbara. Luego pasó Carla y acto seguido entró Carlos, que aún no sabía qué opinión forjarse de lo que estaba viendo.  
 
    Una vez estuvieron los cinco en aquél largo pasillo, totalmente a oscuras a excepción de la linterna que llevaba Carla y la poca luz que entraba por el agujero, Juanjo les hizo señas para que se dirigiesen hacia uno de sus extremos. Bárbara y Marion sacaron sus propias linternas, y empezaron a enfocar en todas direcciones observando con atención cuanto les rodeaba. Vieron un carrito de bebé volcado en mitad del pasillo, que todos rodearon sin molestarse en enderezarlo ni en apartarlo. Había puertas a lado y lado del pasillo, por parejas a un lado, cada una con el nombre de un animal y un dibujo pegados a la hoja de la puerta, y distribuidas más espaciadamente al otro. Al notar de nuevo aquél característico y desagradable olor, que inevitablemente le hizo recordar al de los infectados, que le tenían muy poca estima a su higiene, Bárbara recordó aquél montón de heces que había visto en la acera, delante de la persiana bajada de una guardería. Ahí debía de ser donde se encontraban ahora, a juzgar por la arquitectura del lugar y la decoración infantil que reinaba por doquier. 
 
    Estaban a punto de llegar al final del pasillo, cuando un ruido proveniente del otro extremo les hizo girarse a toda prisa. Bárbara y Marion enfocaron hacia aquella pequeña silueta con sus linternas, dispuestas a sacar sus pistolas y abatirle en cuestión de segundos, si se demostraba hostil. Carlos alzó su escopeta. Carla puso instantáneamente la mano sobre el arma, y la empujó con firmeza hacia el suelo, mirando a Carlos a los ojos, con los suyos muy abiertos, claramente molesta por su actitud. 
 
    JOSETE – ¿Carla? 
 
    CARLA – Sí. Ven aquí, cariño. Han venido unos amigos a visitarnos.  
 
    JOSETE – ¿La mama? 
 
    CARLA – No… La mama no… 
 
    Los tres vieron cómo el niño, de a duras penas cinco o seis años, corría de nuevo a esconderse en otra de las aulas de la guardería, claramente intimidado al descubrir tantas caras nuevas. Todo volvió a quedar en silencio. 
 
    CARLA – Ése era Josete. Los demás… no sabemos cómo se llaman. 
 
    En ese momento Juanjo abrió la puerta del aula que tenían delante, y tan pronto lo hizo escucharon unos gimoteos provenientes de su interior, seguidos de un llanto lastimero. Carlos tragó saliva, se puso la escopeta a la espalda, consciente de que ya no la necesitaría, sacó una linterna del bolsillo lateral de su mochila, la encendió, y entró en el aula. Ahí también olía mal, a heces, orines y a cerrado. Hacía falta que la ventilaran urgentemente. 
 
    Bárbara y Marion se llevaron las manos a la boca al entrar, y enfocaron con sus propias linternas a las cunas que había diseminadas por el suelo de la sala, cuyas mesas y sillas habían sido arrinconadas delante de las puertas balconeras cerradas y con las persianas bajadas que había al fondo. Había un total de treinta cunas, aunque sólo veinte de ellas estaban ocupadas. Todos eran bebés, niños y niñas por igual. Algunos de ellos tenían a duras penas un par de meses, el que más como mucho un año. El llanto del primero despertó a otros tantos, y pronto se unieron en coro en llanto común, exigiendo alimento, atención, e higiene. Carlos se llevó una mano a la cabeza, incapaz de digerir lo que estaba viendo. Marion se llevó la mano libre a la boca y la nariz, claramente asqueada por el olor de la sala, sin dar demasiada importancia a todos aquellos bebés. Bárbara sonreía abiertamente, emocionada por el hallazgo, más tranquila y relajada de lo que lo había estado en mucho tiempo. 
 
    JUANJO – Pues… aquí los tenéis. 
 
    Los tres se giraron hacia él, que respiró hondamente, menos seguro de sí mismo de lo que intentaba aparentar. Carlos miró a Carla, y vio en ella una mirada de desesperación, un grito sordo suplicando ayuda. Por fin entendió por qué se habían tomado tantas molestias por llamarles la atención y por qué se habían demostrado tan confiados al permitirles entrar, pese a estar armados. 
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    Tren con destino a Sheol 
 
    7 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara escribió un número 9 en el recuadro inferior izquierdo de aquella rejilla, justo a tiempo de darse cuenta que en esa misma línea ya había otro nueve. Revisó de nuevo el recuadro, en busca del número adecuado, pero ello sólo le sirvió para cerciorarse que había cometido un error anteriormente. Garabateó el pasatiempo, irritada, tiró el periódico a un lado y levantó los pies del asiento de delante. Llevaba ya más de una hora a bordo del tren, y desde entonces habían pasado de largo cuatro estaciones, pero en ni una sola de ellas había subido nadie. Lo que en un principio le había parecido curioso, al ver semejante gentío en el andén opuesto, ahora empezaba a inquietarla sobremanera, y no hacía más que preguntarse si había cometido un error fatal. 
 
    En más de una ocasión se había cruzado con otro tren que iba en dirección contraria. Sus pasajeros se alejaban de Sheol, como hubiera hecho cualquier persona cuerda a tenor de lo que ahí se estaba viviendo. La visión de aquellos trenes atestados de gente, familias enteras embutidas como sardinas en lata, custodiando con ahínco sus escasas pertenencias en un viaje hacia la salvación, sin garantías algunas de que fueran a encontrarla, le hizo encoger el estómago. Ella, sin embargo, era la única pasajera de aquél tren, cuyo objetivo no era otro sino el de evacuar aún más gente de la zona cero de la epidemia. 
 
    Tras proferir un largo bostezo, se giró hacia la ventanilla, y miró lo que ésta le mostraba. Se encontraba a medio camino de ninguna parte, cruzando una zona boscosa sin mayor frontera física a lado y lado que la mera ausencia de árboles. De nuevo se adentraron en uno de aquellos largos y oscuros túneles, y de nuevo un escalofrío le recorrió la espalda. Con la pérdida de Pedro aún reciente en su memoria, totalmente sola en el mundo, se sentía más débil y vulnerable que nunca. La temeridad que estaba protagonizando respondía precisamente al ansia por paliar esa incómoda sensación. Si finalmente conseguía encontrar a su hermano, o al menos una pista sobre dónde podría dar con él, estaba convencida que todo cambiaría drásticamente para bien. Con su compañía, aunque el mundo se viniera definitivamente abajo, sentía que al menos tendría algo por lo que seguir luchando. Sin él, sin Guille, sin Enrique y sin su padre, no era capaz de encontrar motivo alguno para no tirar la toalla. 
 
    Al principio intentó convencerse que se trataba de su imaginación. No tenía sentido que el tren se parase justo en medio de aquél maldito túnel. Bárbara aguanto la respiración, notando cómo una fuerza invisible la empujaba hacia el asiento sobre el que estaba sentada. Trató de incorporarse, tan solo para acabar convenciéndose que su sospecha estaba perfectamente fundada. Incluso cuando el tren se paró por completo, en mitad de aquella abrumadora negrura, algo dentro de sí le empujó a pensar que se equivocaba, que sólo eran imaginaciones suyas. Hasta que no abrió aquella pequeña pero larga ventana abatible, y sintió que no entraba ni la más leve brisa, no se convenció del todo que su mayor miedo se había hecho real. 
 
    Esperó pacientemente quince interminables minutos, confiando que el parón fuese algo normal, y que en breve se reemprendiese la marcha, pero eso sencillamente no ocurrió. Todavía se puso más nerviosa al notar que el ronroneo del motor del aire acondicionado y la enorme mayoría de las luces se extinguieron sin previo aviso. Bárbara respiró hondo, intentando calmarse, aunque le temblaban las piernas. Estaba claro que algo había ocurrido, y dudaba enormemente que su paciencia fuese a durar mucho más. 
 
    Esforzándose por mantener la compostura, se levantó y caminó hacia una de las puertas hidráulicas, a la escasa luz de unos pequeños leds de emergencia de color rojo que señalaban las vías de escape. Entonces reparó en algo que había junto a la puerta. Bajo un tirador de color rojo intenso, más intenso aún a causa de la escasa iluminación, se podían leer claramente las instrucciones de uso en caso de emergencia. Primero había que tirar del tirador, y una vez la vía de comunicación estuviera abierta, ya se podía poner en contacto con el maquinista para informar de la incidencia. Sin pensárselo dos veces tiró de él. Lo único que ocurrió fue que empezó a escucharse un desagradable y monótono sonido de estática, que delataba que ya tenía línea directa con la sala de mandos. 
 
    BÁRBARA – ¿Oiga? ¿Puedo hablar con el… conductor? 
 
    La profesora esperó pacientemente la respuesta, pero ésta no se produjo. Respiró hondo de nuevo, y repitió la pregunta, algo más inquieta. Al cabo de un minuto, acabó dando por hecho que o bien el maquinista no estaba ahí, o el sistema de intercomunicación no funcionaba. En cualquier caso, estaba igual que al principio. Esperó otros diez minutos, pero la incertidumbre sobre lo que había ocurrido, y el miedo inherente a estar en un lugar tan oscuro y apartado la obligaron a tomar cartas en el asunto. 
 
    Echó un vistazo al martillo rompecristales, pero acabó desechando esa opción. Si finalmente se demostraba que la demora no había sido más que un contratiempo justificado, no quería tener que recibir una reprimenda por romper una de las ventanas, y menos ahora que estaba indocumentada, y en un lugar extraño. Se acercó de nuevo a la puerta, y tanteó a sus lados hasta encontrar la palanca de apertura de emergencia. La acarició con los dedos, tragó saliva, y tiró de ella. Las puertas no se movieron ni un milímetro, pero al menos sí escuchó un característico ruido hidráulico. Siguiendo las indicaciones de la ilustración que había junto a la palanca, sujetó las dos puertas y tiró de ellas a lado y lado con fuerza, hasta que consiguió abrir un hueco de unos treinta centímetros, más que suficiente para poder pasar por él. 
 
    Al posar sus pies sobre las piedras que cubrían el suelo junto a las vías, casi perdió el equilibrio, tan alta como estaba. Miró a lado y lado, y se puso aún más nerviosa al comprobar que en ninguna de las dos direcciones se podía distinguir ni un tímido atisbo de luz. Volvió al interior y recuperó el bolso y la cañería de plomo que había tomado prestada para defenderse. Bajó de nuevo a las vías, y comenzó a caminar lentamente por el túnel, esforzándose por no acercarse demasiado a las vías vacías que tenía a su lado, prácticamente convencida que de un momento a otro aparecería de frente uno de aquellos trenes atestados de gente, dispuesto a hacerla estallar en mil pedazos. Para su fortuna, eso no ocurrió. Ahí dentro tan solo la acompañaba la espesura de la oscuridad y el más absoluto de los silencios. 
 
    Caminó varios minutos, acariciando con su mano la carrocería del tren, inconsciente debido a la falta de iluminación que se la estaba manchando de un negro intenso, hasta que finalmente, tras un sutil quiebro que hacían las vías, vio la ansiada luz al final del túnel. La siguió, esperanzada, y continuó adelante, mientras sus ojos se volvían a acostumbrar paulatinamente a la luz del día.  
 
    El coche piloto del tren asomaba unos metros más allá de la boca del túnel. Al otro lado, Bárbara enseguida descubrió el motivo por el que se habían parado. Un autobús articulado, o al menos lo que quedaba de él, tan solo una carcasa chamuscada, yacía tumbado sobre las vías, sobre ambas, unos doscientos metros más adelante, a unos metros de una carretera nacional por la que seguían transitando todo tipo de vehículos. Todavía podían verse unos hilillos de humo que emergían entre las ventanas rotas, delatores del incendio que había surgido de sus entrañas, que había acabado extinguiéndose por sí solo, sin provocar un desastre natural, por mera suerte. Medio kilómetro más adelante había otro tren, en la vía opuesta, también parado. Ninguno de los dos podría seguir adelante hasta que no apartasen de ahí el autobús, si es que el fuego no había deteriorado las vías, en cuyo caso ese sería el final del trayecto para ambos.  
 
    La profesora se giró rápidamente hacia la derecha, al escuchar una voz, y vio a un hombre con el pelo entrecano, ataviado con el uniforme azul de trabajo y unas gafas de sol negras, hablando por teléfono, dándole la espalda, con su mano libre apoyada en uno de los postes de la catenaria. Bárbara se acercó a él, que a juzgar por su tono de voz estaba bastante exaltado, y le llamó la atención en hasta tres ocasiones, sin que se girase. Finalmente, cansada de esperar el fin de una discusión que parecía no querer acabar nunca, puso su mano en el hombro del maquinista. Éste gritó horrorizado, al tiempo que se giraba hacia ella, con la cara desencajada y los ojos bien abiertos. El teléfono se le resbaló de las manos y se abrió al impactar en el suelo, separándose el cuerpo de la batería, zanjando definitivamente la conversación. 
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    Vías ferroviarias a tres kilómetros de Dérek 
 
    7 de septiembre de 2008 
 
      
 
    MAQUINISTA – ¿¡Estás loca!? ¿Qué es lo que quieres, matarme de un susto? 
 
    Aquél malhumorado hombre se agachó, y recogió las tres piezas en las que se había dividido el terminal móvil con el que había estado hablando hasta hacía escasos segundos. 
 
    BÁRBARA – Perdone, pensé que… 
 
    MAQUINISTA – ¿Qué es lo que quieres? ¿No ves que estoy ocupado? ¡Por el amor de Dios! 
 
    BÁRBARA – Estaba en el tren… 
 
    MAQUINISTA – ¿Pero cuántas veces os lo tengo que decir? Si tienes alguna queja, dísela a tu maquinista. A mi déjame en paz. Ya hace un rato que se han ido todos tus compañeros. 
 
    Bárbara arrugó la frente, contrariada. Aquél hombre, que ya había conseguido montar de nuevo el móvil, respiró aliviado al escuchar el sonido característico que éste hizo al encenderse. 
 
    BÁRBARA – No. Yo vengo de este tren. 
 
    La profesora señaló hacia el lúgubre túnel del que acababa de salir. El maquinista la miró, extrañado. Sabía a ciencia cierta que nadie se había subido en las anteriores estaciones. 
 
    MAQUINISTA – No. Este tren venía vacío. Iba a recoger pasajeros, a Sheol. 
 
    BÁRBARA – Exacto, ese era mi destino. En serio, venía en este tren. Mire. 
 
    Bárbara sacó el billete del bolso de Rosa, y se lo mostró al maquinista. Esto pareció tranquilizarle un poco, aunque no era capaz de imaginar el motivo por el que nadie pudiera querer dirigirse precisamente a Sheol. Aún no sabía siquiera por qué él mismo había aceptado, desoyendo las reiteradas súplicas de su mujer y de sus hijas. 
 
    MAQUINISTA – ¿Y cómo has llegado hasta aquí? ¿En qué vagón estabas? 
 
    BÁRBARA – No sé… en uno de los últimos.  
 
    MAQUINISTA – Madre mía… ¿Y por qué no has dicho nada? ¡Pensé que estaba solo! 
 
    BÁRBARA – Lo hice, por el intercomunicador, pero… no me respondió nadie. 
 
    MAQUINISTA – Debía estar fuera, ya… Cuando empezó a llegar la gente del otro tren… salí a atenderles. Perdona, de verdad. 
 
    BÁRBARA – No, no pasa nada. ¿Hay… hay alguna posibilidad de que este tren llegue a su destino… hoy? 
 
    El maquinista negó con la cabeza. 
 
    MAQUINISTA – Me temo que no. Vendrán de aquí un rato a retirar la chatarra, pero aún se tiene que hacer el peritaje de daños, y sustituir las partes afectadas de la vía… Por aquí no va a pasar ningún tren en… tal y como están las cosas… Ni siquiera te puedo dar una respuesta. Ahora mismo estaba hablando con la central. Tengo orden de devolver el tren a origen en cuanto lleguen los operarios. Ya han mandado otro tren hacia Sheol. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué hago yo ahora? ¿Me puedo subir a ese tren? 
 
    MAQUINISTA – No. No, no, no, qué va. Ese viene del norte. Yo si quieres, lo que puedo hacer es dejarte en la anterior estación… en la… última por la que pasamos. O en cualquier otra que te venga bien, pero… en esa dirección. 
 
    BÁRBARA – Pero así me estaría alejando más de mi destino… 
 
    MAQUINISTA – Puedes ir a la siguiente estación tú misma. No está muy lejos. Es lo que han hecho los pasajeros del otro tren. Si te das un poco de prisa quizá les alcances. Los últimos salieron hace unos… diez minutos. 
 
    BÁRBARA – ¿Y está muy lejos la estación? 
 
    MAQUINISTA – No… dos o tres de kilómetros no más. Sólo tienes que seguir la vía. 
 
    Bárbara miró el tren, y luego miró hacia la zona hacia donde debía dirigirse para llegar por su propio pie a la siguiente estación. La autopista y las vías se separaban enseguida, y en adelante tan solo se veía la inmensidad del espacio natural por el que transcurrían ambas vías, siempre paralelas. Respiró hondo, aferrando con fuerza aquella vieja cañería de plomo. 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo se llama ese pueblo? 
 
    MAQUINISTA – Dérek.  
 
    El teléfono que sostenía el maquinista empezó a sonar, y éste observó la pantalla. 
 
    MAQUINISTA – Oye… perdona, pero tengo que atender esta llamada, es importante. ¿Qué harás, te vienes conmigo o te vas al pueblo? 
 
    El móvil dio un tono más. Bárbara se rascó la cabeza, exhaló todo el aire de sus pulmones y tomó una decisión. 
 
    BÁRBARA – Iré a pie.  
 
    MAQUINISTA – De acuerdo. Pues… que vaya bien. Y… disculpa las molestias. 
 
    El maquinista le dio la espalda, y siguió hablando con su superior, que al parecer se había ofendido bastante al dar por hecho que le había colgado el teléfono. La profesora se acomodó la cañería al hombro, y comenzó a caminar en dirección a Dérek, no demasiado convencida de su decisión. 
 
    Al pasar junto al autobús, se sorprendió al ver marcas de neumáticos a su alrededor, marcas ajenas a las del propio accidente. Todo indicaba que una ambulancia había bajado hasta ahí para atender a los heridos. Lo que más la inquietó fueron las manchas de sangre que había por el suelo, junto a una miríada de pisadas. Siguió caminando, y se detuvo al ver a una mujer en el coche piloto del otro tren, con idéntico atuendo al del hombre con el que acababa de hablar. Estaba distraída hojeando un periódico como el que ella había estado leyendo, y no se percató de su presencia. 
 
    Armándose de valor y paciencia, continuó su camino, siempre a una distancia prudencia de las vías, pese a que sabía que por ahí no estaba previsto que circulase ningún tren más en mucho tiempo. Los primeros minutos fueron los peores, pues pronto se vio sumergida en mitad del campo, rodeada de vegetación por doquier, sin ninguna referencia visual de la civilización más allá de las propias vías que le servían de guía para no perderse. Cada frotar de hojas, cada cambio en las sombras de los altos árboles que la rodeaban, lo confundía con una amenaza potencial, temiendo que detrás de cualquier roca, del tronco de cualquiera de aquellos árboles pudiera aparecer uno de aquellos enfermos caníbales dispuesto a acabar con su vida. 
 
    Tardó cerca de veinte minutos en abandonar el bosque, y por más que se esforzó por mantener un buen ritmo, azuzada por el miedo y por la esperanza de encontrar a los pasajeros de aquél otro tren, fue incapaz de dar con ellos. Entró al pueblo por una zona industrial parcialmente abandonada, llena de graffitis y de suciedad que ya en situaciones normales le hubiera inspirado muy poca confianza. Se alejó de las vías tan pronto pudo, y caminó por la calle paralela durante al menos otros diez minutos más. Supo que ya estaba llegando a la estación mucho antes siquiera de verla, por el bullicio que venía de ahí. En un primer momento se asustó, y pensó en alejarse, pero enseguida se dio cuenta que esos gritos no eran de miedo, sino de indignación. Parecía más bien una manifestación, a tenor de los cánticos y las voces que proferían sus autores. 
 
    Se acercó a la estación, algo inquieta, y se sorprendió al ver al menos a trescientas personas delante del edificio, cerrado a conciencia, gritando e insultando a sus ocupantes. Sin duda había dado con los pasajeros de aquél otro tren, a juzgar por todas aquellas maletas y bolsas que les acompañaban. Estaba claro que ellos sabían algo que ella desconocía. Se acercó a una mujer de unos cuarenta años, que sostenía con fuerza a su hijo pequeño de la mano, y le llamó la atención. El niño se quedó mirando la cañería que ella sostenía, y se apartó de ella, escudándose en su madre. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué es lo que está pasando aquí? 
 
    PASAJERA INDIGNADA – ¿No te has enterado? ¡Han cerrado la estación!  
 
    BÁRBARA – ¿Cómo que la han cerrado? 
 
    PASAJERA INDIGNADA – ¡Lo que oyes! Ha habido un accidente algo más adelante, y en vez de arreglarlo, lo que han decidido es clausurar la estación entera, ¡así, sin más! 
 
    BÁRBARA – ¿Pero… hasta cuándo? 
 
    PASAJERA INDIGNADA – Han dicho que indefinidamente. ¿Te lo puedes creer? Que ya avisarán cuando vuelva a estar operativa, pero que de momento nos busquemos un método de transporte alternativo. ¿No te fastidia? 
 
    La profesora arrugó la frente. Eso no hacía sino demorar aún más su objetivo. Le había costado mucho decidirse, y ese contratiempo ponía las cosas aún peor de lo que estaban. 
 
    BÁRBARA – Pero… El accidente ha sido en esa dirección. ¿Y los trenes que van en la otra dirección, tampoco…? 
 
    PASAJERA INDIGNADA – Nada. Ni para arriba ni para abajo. La han cerrado, sin más, porque sí, y que nos jodan a todos. ¡Aquí hay familias enteras, con niños pequeños, por el amor de Dios! 
 
    Aquella mujer le volvió a dar la espalda, y siguió bramando obscenidades a los pocos trabajadores que aún quedaban en la estación, que se habían atrincherado en su interior, temerosos de salir por lo caldeado del ambiente ahí fuera. Bárbara se dio media vuelta y comenzó a caminar en dirección a la primera calle que encontró, adentrándose en las entrañas de aquél pueblo extraño, más desanimada que nunca. La mandíbula inferior empezó a temblarle incontrolablemente, y antes de que se diera cuenta, unos grandes lagrimones empezaron a recorrerle las mejillas. Fue en ese momento, más incluso que cuando descubrió lo que había ocurrido en la casa de Venancio y Rosa, cuando echó de veras en falta a Pedro, al que había arrastrado a la peor muerte posible por su puro egoísmo. Y ahora ahí estaba de nuevo, sola, perdida en un lugar del que no había oído hablar en su vida, sin idea de cómo proseguir con su camino, y sin garantía alguna de seguir viva cuando llegase el ocaso. 
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    Centro de Dérek 
 
    7 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara golpeó el teléfono una y otra vez contra la cabina, fuera de sí de ira, gritando obscenidades, soltando espumarajos de saliva por la boca. La vecina de uno de los pisos cercanos se asomó a la ventana y se la quedó mirando. Bárbara soltó el teléfono, que quedó colgando por su cable, oscilando como un péndulo, y miró hacia la vecina. Estaba increíblemente frustrada, furiosa y agotada. 
 
    BÁRBARA – ¡¿Qué pasa?! 
 
    La curiosa vecina soltó una exclamación, dio un paso atrás y cerró la ventana a toda prisa, aunque acto seguido se la quedó mirando por un extremo de la cortina, amparándose en la oscuridad de su vivienda. La profesora respiró hondo, y se dejó caer junto a la cabina, apoyando su espalda contra la chapa azul de su base. De nuevo se puso a llorar, y se llevó las manos a su larga melena rubia. La tenía apelmazada, enredada y algo grasienta, pidiendo a gritos un lavado concienzudo y algo de acondicionador. 
 
    Después de deambular durante casi una hora por el pueblo, sin saber siquiera hacia dónde se dirigía, dio con esa cabina, en aquella pequeña plaza triangular. No le sorprendió demasiado el cartel con grandes letras negras que había en la parada de autobuses, en esa misma plaza, que rezaba que todos los servicios de autobús se habían suspendido cautelarmente. Aún sin demasiada esperanza, echó mano de las monedas que llevaba en el bolso de Rosa. Repitió de nuevo aquél desesperado ritual, tan solo para acabar nuevamente dándose por vencida. Llamó a casa de Estefanía, por enésima vez, pero estaba claro que en esa casa ya no vivía nadie. No tenía sentido seguir intentándolo. Sólo Dios sabía si el pequeño Guille y aquél entrañable bebé estaban bien. Puesto que no tenía manera alguna de comunicarse con su hermano, intentó ponerse en contacto de nuevo con Penélope, aquella compañera de trabajo de Guillermo con la que había hablado el día anterior, pero ésta también parecía haber abandonado su hogar. Visto lo visto, ella era la única imprudente que volvía a casa, en vez de alejarse de ella para salvar la vida. 
 
    Dando por inútil todo intento por dar algo de sentido a su desesperada empresa, hizo acopio de paciencia, e intentó trazar un plan para seguir su camino. En tren estaba claro que no podría llegar a ningún sitio. Movidos por el pánico, en un intento desesperado por salvar la vida, muchos de los trabajadores del tren habían abandonado sus puestos de trabajo los últimos días. Otros tantos cubrían sus plazas como podían, aún con esperanza que el problema acabase arreglándose, pero la demanda era abrumadora, y ya había habido demasiados accidentes en demasiado poco tiempo. Aunque ella no lo descubriría hasta más adelante, esa misma tarde el ministerio de fomento suspendió los servicios ferroviarios de todo el país. Lo hicieron para evitar males mayores, según palabras del propio ministro. 
 
    El autobús tampoco era una opción, y dado que ella no sabía conducir, y que su última experiencia como autoestopista había resultado un absoluto fracaso, tomó nota del teléfono de un servicio local de taxis anunciado en esa misma cabina, y decidió probar suerte. Su sorpresa fue mayúscula cuando escuchó una voz al otro lado de la línea, y mucho mayor al encontrar a su interlocutor especialmente interesado en ofrecerle el servicio que ella demandaba. Sin embargo, éste cambió considerablemente su opinión tan pronto Bárbara le dijo a dónde quería ir. Pese a que aquél hombre fue sumamente educado, y aunque ella le ofreció una prima más que generosa por el viaje, la respuesta fue igualmente negativa. Nadie en su sano juicio querría arriesgar su vida para llevar a un desconocido a la zona cero de la epidemia, una ciudad en estado de excepción, sitiada por el ejército. 
 
    Con la ayuda de un servicio telefónico de información, dio con el teléfono de hasta cuatro servicios de taxi de los alrededores, de los que ni uno solo de ellos se dignó siquiera a cogerle el teléfono. En un alarde de creatividad, en medio de su desesperación, incluso llamó a un servicio de limusinas, pero el resultado fue idéntico. Se estaba quedando sin opciones, y la impotencia la llevó a descargar toda su frustración contra la vieja cabina. 
 
    Pasados unos minutos, cuando ya se hubo calmado un poco, se levantó del suelo, agarró el bolso y su inseparable cañería, y se dirigió hacia una calle vecina, en la que había visto durante su peregrinaje un bar restaurante abierto, en el que había congregados varios vecinos inquietos. Al llegar, aún con el estómago rugiéndole, se llevó la desagradable sorpresa que el bar tenía las persianas, una especie de enrejado hecho de rombos metálicos, echadas. No obstante había gente dentro, cenando. Se asomó para ver mejor, y una de las personas que había en el interior, a todas luces el dueño del establecimiento, acudió a la puerta y abrió ligeramente la persiana. 
 
    BÁRBARA – ¿Se puede pasar? 
 
    DUEÑO – Sí, por supuesto. 
 
    BÁRBARA – Como vi la persiana cerrada… 
 
    DUEÑO – Es por seguridad. Cuando empieza a hacerse tarde la cerramos. Tal y cómo están las cosas… no se puede uno fiar. Pasa, que vuelvo a cerrar. 
 
    Bárbara asintió, y entró al bar. Un olor a tabaco y a fritos la retrotrajo a su pasado. La boca le empezó a salivar. El dueño le ofreció una mesa, y ella miró el menú, distraída. Varios de los platos estaban tachados burdamente con bolígrafo, pero aún había otro buen puñado a los que echar mano. Tenía tanta hambre que no fue especialmente exigente. Se pidió una cerveza bien fría y un amplio surtido de tapas. A juzgar por todos los restaurantes cerrados frente a los que había pasado durante su deambular por el pueblo, tenía serias dudas sobre cuándo volvería a poder comer caliente. Se gastó más en esa cena que en el billete a Sheol, que había pagado íntegro, pese a no llegar siquiera a la mitad del trayecto. Pero ello le sirvió para renovar fuerzas. Aprovechó también para usar el baño, y comprar unos botellines de agua y algunas bolsas minúsculas de patatas fritas, que añadió al pequeño botín gastronómico que tenía en el bolso. Una hora más tarde, cuando el sol ya estaba cercano al ocaso, abandonó el bar. 
 
    Volvió a la cabina, y utilizó el cambio que acababa de recibir para llamar de nuevo a aquél útil número de información. Al parecer, en Dérek tan solo había dos lugares donde hospedarse. Uno de ellos era un viejo hostal junto a la carretera, en el que no había una sola cama libre, tal cual dijo el hastiado recepcionista. El otro era un albergue juvenil gestionado por el ayuntamiento, que había cerrado sus puertas hacía escasas veinticuatro horas. 
 
    Bárbara colgó, sintiendo una desagradable sensación en el pecho, y aún sin saber cómo ni por qué, empezó a reírse. Ya era casi de noche, y estaba perdida en un lugar desconocido, sin manera de hallar un sitio donde pasar la noche, y sin la seguridad de no encontrarse a alguno de aquellos violentos y agresivos enfermos a la vuelta de la siguiente esquina. La risa nerviosa se transformó en una carcajada, y aquella mujer volvió a asomarse a la ventana, y observó de nuevo a Bárbara, con un claro gesto de reproche. 
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    Afueras de Dérek 
 
    7 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara se llevó los brazos a la cara, para evitar cortarse con los cristales que cayeron frente a ella. Con el corazón en un puño, miró en derredor para cerciorarse que nadie la había oído. Pero ahí no había un alma. Esa zona carecía de viviendas próximas, y a esas horas, habiéndose puesto ya el sol, resultaba muy improbable que quedase nadie fuera del amparo y la seguridad de sus viviendas. Con exhaustivo cuidado se retiró los pocos pedazos de cristal que le habían caído encima, y miró hacia la ventana que acababa de romper, nerviosa por su fechoría pero satisfecha de su ingenio. 
 
    Se encontraba a un par de manzanas de las vías ferroviarias, en la zona industrial prácticamente abandonada que había cruzado al llegar a Dérek. Después de probar suerte en más de una docena de portales, suplicando a muchos de los vecinos de aquél pueblo que le permitieran pasar la noche en su vivienda, y después de recibir una respuesta contundentemente negativa de todos y cada uno de ellos, algunas con bastante peor educación que otras, acabó por tomar la decisión de buscarse la vida por sí misma. El sol hacía cerca de media hora que se había puesto, y si de algo estaba segura era de que no dormiría en plena calle, no cuando sabía a ciencia cierta que esas eran las horas favoritas de aquellas bestias para cometer sus fechorías. No había visto un solo infectado desde que llegase a Dérek, mas sí había escuchado los comentarios sobre las desagradables experiencias de otros comensales del bar restaurante en el que había cenado, y la habían dejado francamente inquieta. 
 
    Llegó hasta ahí prácticamente por casualidad, tras probar suerte con el último vecino del último portal del último bloque de pisos que había al final de la zona residencial. Éste se había limitado a mandarla a la mierda, literalmente, y eso había sido más que suficiente para ella. Caminó hasta un pequeño puente que cruzaba el cauce seco de un río, y siguió adelante, sujetando con firmeza su cañería de plomo, más que dispuesta a utilizarla si cualquiera intentaba sobrepasarse con ella. Acabó llegando junto a una enorme parcela con varias naves industriales en evidente desuso. Muchas de ellas lucían un vistoso cartel en el que se anunciaba su venta, acompañado de un número de teléfono de nueve dígitos. 
 
    Esa parcela estaba vallada en todo su perímetro, con el portón de acceso a los camiones cerrado a cal y canto. Ello al menos le ofrecía cierta garantía de no encontrarse a ningún indeseable merodeando por el interior, a tenor de la altura de las vallas. Rodeó todo el perímetro de la manzana, sin ser capaz de encontrar un solo punto débil. Estaba a punto de darse por vencida y seguir su peregrinaje cuando vio algo que la sorprendió sobremanera, y la hizo gritar. El brillo insano de aquellos dos brillantes ojos entre el follaje la asustó más incluso que cuando aquél gato negro se bufó, erizando su lomo y mostrando sus afilados colmillos a modo de advertencia. 
 
    Provenía de una de las esquinas de aquella enorme parcela, que había sido invadida por pequeños árboles, arbustos y malas hierbas. De nuevo se escuchó otro bufido iracundo, y acto seguido el rozar frenético de hojas y hierbas que delataban que el pequeño felino había huido. Fue entonces cuando la profesora se percató del agujero que tenía la valla en su parte inferior. Tenía el tamaño y la forma de media tapa de alcantarilla, tocando a la acera. Al otro lado, sobre el suelo terroso, Bárbara se sorprendió al ver varias fiambreras sin tapa, algunas con un poco de agua y otras con algo de comida de para gatos. Estaba claro que era por ahí por donde entraban y salían aquellos animalillos, alimentados por algún vecino caritativo. La profesora no lo dudó un momento y se metió por el hueco de la valla, enganchándose la ropa en el proceso. Cruzó aquél pequeño afloramiento natural hasta llegar, tras bajar una pendiente considerable, a de las calles internas del complejo de naves. 
 
    Se desanimó bastante al ver que todas las ventanas frente a las que cruzaba estaban fuertemente protegidas por barrotes metálicos, más gruesos que su pulgar. Revisó cuatro naves diferentes, hasta que finalmente dio con lo que buscaba. Esa ventana estaba a casi cuatro metros del suelo, pero era ideal para sus propósitos. Arrastró hacia allí unos de palés de madera que llevaban al menos una década olvidados a la intemperie en una esquina, y fue acumulando uno tras otro, hasta que consiguió una altura suficiente para alcanzar la ventana sin necesidad de ponerse de puntillas. Fue entonces cuando la rompió, haciendo uso de su cañería de plomo. 
 
    Tras limpiar concienzudamente de cristales el marco inferior de la ventana, pues no tenía la menor intención de apestar a sangre en esos momentos, se adentró en el interior, sin la ayuda de más luz que la que le ofrecían las farolas y la de la luna, próxima al cuarto creciente. Lamentó no tener una linterna o un mechero con los que poder iluminar el interior de la estancia, pero enseguida se dio cuenta que se trataba de un lugar pequeño y fácilmente controlable, seguramente un almacén desvencijado o una pequeña oficina. 
 
    El suelo estaba muy sucio, lleno de papeles y de polvo. Le sorprendió todavía más encontrar un viejo y apestoso colchón apoyado en la pared. Tenía manchas de hongos y parecía llevar ahí mucho tiempo. Sin siquiera plantearse la opción de usarlo para dormir más cómoda, temiendo amanecer llena de chinches, apartó con los pies los papeles de una de las esquinas opuestas a la ventana, y se sentó en el suelo, junto a la puerta, que no llegó a abrir en ningún momento. No fue hasta entonces que notó el frío. Aún era verano, y el invierno todavía tardaría mucho en hacer acto de presencia, pero esa se demostró una noche especialmente fresca. 
 
    Antes de caer rendida al sueño se alimentó de una de las bolsas de patatas fritas que había comprado en el bar, unas con sabor a queso que le resultaron repugnantes, que se le repitieron durante al menos una hora. Todo estaba muy tranquilo y silencioso, en esa zona de Dérek, aunque ella no llegó a sentirse segura en ningún momento. 
 
    Finalmente se acurrucó en el suelo, abrazada al bolso de Rosa, añorando la calidez y la bondad de aquellos entrañables ancianitos que le habían abierto las puertas de su casa sin pedir nada a cambio, a diferencia de los desconfiados y maleducados vecinos de ese pueblucho. Recordó vívidamente también a Pedro, echando enormemente en falta la seguridad que le ofrecía su mera compañía. Fue al pensar en su hermano, y sobre todo en su pequeño sobrino, Guille, cuando estalló de nuevo en llanto, sin manera alguna de controlarse. No recordaba haber llorando tanto y tan seguido en mucho tiempo, pese a que los últimos meses había tenido motivos más que de sobra.  
 
    Acabó cayendo rendida bien pasada la medianoche, sólo después que aquél infectado al que había visto a través de la ventana, deambulando por la calle, desapareciera calle abajo, persiguiendo al mismo gato negro que le había indicado a ella el camino hacia el interior de la parcela, brindándole un nuevo día de vida. 
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    Nave industrial abandonada en las afueras de Dérek 
 
    8 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara entreabrió los ojos, alertada por unas voces que provenían de aquél pequeño despacho en el que había pasado la noche. Luchando a contracorriente por adaptar sus ojos a la intensa luz matutina que entraba por aquella ventana rota, vio dos siluetas borrosas de pie frente a ella, observándola delante de la puerta abierta. Sin pensárselo dos veces, tanteó con el brazo por el suelo, buscando desesperadamente la cañería que había traído consigo, lo único que había en esa habitación con lo que poder defenderse de aquellas bestias, pero no fue capaz de encontrarla. Aún preguntándose por qué no se habían abalanzado ya sobre ella a golpearla y morderla, como hacían siempre esas bestias, las miró de nuevo, tiritando de miedo, y se sorprendió sobremanera al ver que una de ellas sostenía con ambas manos la ansiada cañería. Eso no tenía sentido. Bárbara se esforzó por mantener los ojos abiertos cuando una de las dos personas, una mujer unos años mayor que ella, habló. 
 
    JÉSSICA – ¿Quién coño eres tú? 
 
    La profesora respiró aliviada al darse cuenta que ninguno de los dos era un infectado. Ni siquiera la cara de pocos amigos que lucían ni el hecho que la mujer sostuviera la cañería dándole golpecitos a la palma de su mano, en un claro gesto amenazante, consiguieron arrancar aquella estúpida sonrisa de su cara. Estudiando su aspecto, Bárbara enseguida dedujo que se trataba de gente sin hogar, que al igual que ella acababa de hacer, debían haber pernoctado alguna que otra vez en aquella nave abandonada. 
 
    JÉSSICA – ¿He dicho algo gracioso? 
 
    BÁRBARA – No. No… Soy… Soy Bárbara. 
 
    Bárbara se levantó, notando crujir sus articulaciones. Miró en derredor, pero no fue capaz de encontrar el bolso de Rosa en toda la estancia. Todo parecía mucho más sucio y descuidado que la noche anterior. Reparó en una jeringuilla vacía que había en una esquina, junto a la puerta, y arrugó la frente. Respiró hondo, notando por primera vez lo delicado de la situación en la que se encontraba. 
 
    JÉSSICA – ¿Quién te ha dado permiso para dormir aquí? 
 
    BÁRBARA – Na… Nadie. No soy de aquí, y anoche… ya era muy tarde y no… no… no tenía donde… 
 
    JÉSSICA – ¿Qué es lo que has venido a hacer aquí? 
 
    BÁRBARA – ¿Yo? Sólo… sólo vine a pasar la noche, porque tenía miedo de… quedarme en la calle, con… con todo lo que está pasando. 
 
    Jéssica se giró hacia el chico que la acompañaba, que parecía medio adormecido. Cuchichearon un poco, y la chica acabo asintiendo con la cabeza, con cara de pocos amigos. 
 
    JÉSSICA – Esta nave es nuestra. ¿Está claro? 
 
    BÁRBARA – No… No lo sabía. Te pido disculpas, de verdad. 
 
    JÉSSICA – Como te volvamos a ver rondando por aquí, vamos a tener más que palabras, ¿me entiendes? 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, muy seria. 
 
    BÁRBARA – Lo siento. Lo siento mucho. No lo sabía. No volverá a pasar.  
 
    JÉSSICA – ¡Fuera de aquí! 
 
    La profesora, se sobresaltó con el grito, que vino acompañado por un fuerte golpe de la cañería en el suelo de terrazo. Por su mente cruzó por un instante la idea de pedirle el bolso de vuelta, pero enseguida desestimó esa idea, por descabellada. Esa gente parecía violenta, y lo último que ella necesitaba ahora era buscarse nuevos problemas. Miró hacia la puerta, pero a la vista que para poder llegar hasta ella debería rodear a aquellos dos matones, prefirió dar media vuelta y salir por la ventana, por donde había entrado. 
 
    Al asomarse se sorprendió al contemplar lo lejanos que estaban los palés de madera. Resultaba indiscutible que nadie los había tocado en toda la noche, pero la perspectiva desde ahí arriba hacía que pareciesen mucho más bajos. Sin darse tiempo a dudar, se descolgó de la ventana y bajó hasta los palés, dio un torpe salto hasta el suelo, y corrió hacia la esquina inundada de vegetación por la que había entrado. Tan solo se giró una vez, y vio a aquellas dos personas asomadas a la ventana rota, observando con atención sus movimientos. Un escalofrío le recorrió la espalda. Bárbara corrió entre los matojos, espantando a un par de cachorrillos de gato en el proceso, y salió por aquél pequeño agujero en la valla. Sin volver a mirar atrás, corrió y corrió calle abajo, desandando los pasos que había hecho la noche anterior, hasta el pequeño puente que la llevaría de nuevo al centro. 
 
    A una distancia más que prudencial de la zona industrial, Bárbara se relajó un poco, y aminoró la marcha. Miró en derredor por enésima vez, y una vez se aseguró que nadie la había seguido, se metió la mano derecha en las braguitas, y fue tanteando hasta que dio con lo que buscaba. La mano emergió de su ropa interior con un fajo de billetes nada desdeñable, caliente al tacto, todo cuando le había sobrado de lo que robó en casa de Rosa y Venancio, excepto las monedas, que se habían quedado en el bolso robado, junto a toda la comida que había acarreado consigo. Bárbara sonrió, sintiéndose increíblemente astuta. Ya le habían robado una vez, y visto lo visto, había demostrado aprender la lección. 
 
    Esa sensación de euforia al haber sido más rápida y más lista que quienes le habían robado no le duró mucho tiempo. Enseguida recordó dónde estaba y qué debía hacer a continuación. Aún tenía todo el día por delante, y si se lo montaba bien, quizá podría incluso cenar con su hermano esa misma noche. Ahora su prioridad era encontrar un método de transporte que la llevase a Sheol, lo cual no pintaba ser tarea fácil. Intentó dejar atrás los malos pensamientos y siguió caminando, convencida que lo hacía en dirección a su objetivo, en la misma dirección a la que debía haberle llevado aquél maldito tren. 
 
    Un par de calles más adelante se encontró con una larga manguera verde y amarilla tirada en el suelo, de la que no paraba de manar agua, junto a un coche con algo de jabón medio seco en la carrocería. En el suelo se había formado un charco bastante grande de agua jabonosa, del que habían estado bebiendo unos pajarillos hasta que ella los espantó con su presencia. Bárbara resiguió con la mirada la manguera, que provenía del patio trasero de una de las muchas casas pareadas que había en esa zona. La puerta trasera estaba abierta de par en par, pero no había rastro alguno del dueño de la casa. Agarró la manguera, y aprovechó su gélida agua para lavarse la cara, aunque la presión era tal que se mojó media cabellera. Al amparo del calor que reinaba en esa soleada mañana de verano, acabó mojándose todo el pelo, y por ende parte de la ropa. La sensación del agua fría recorriéndole la espalda le devolvió a la realidad como una fuerte bofetada. 
 
    Después de enjugarse la larga melena rubia a conciencia, sintiéndose un poco menos sucia, siguió caminando hacia el otro extremo de Dérek, algo más animada que la jornada anterior, intentando trazar un nuevo plan con el que poder alcanzar su destino. 
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    Área de descanso a doce kilómetros de Dérek 
 
    8 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara mojó aquél grasiento y grueso churro en el chocolate caliente, notando cómo se le llenaba la boca de saliva. Le pegó un mordisco, con los ojos cerrados, y lo masticó lentamente, saboreándolo a conciencia. El chocolate estaba a todas luces demasiado caliente y el churro demasiado blando, pero ella estaba hambrienta y no le dio importancia. Recordaba vívidamente la última vez que había tomado churros con chocolate. Los trajo Enrique, una lluviosa mañana de invierno a principios de ese mismo año. Ella estaba acatarrada, hecha un ovillo en la cama, y él le trajo una bandeja con un par de tazas humeantes y un plato lleno hasta arriba de churros. 
 
    Se encontraba sentada a la barra del bar de aquella microciudad en mitad de la carretera, agotada de todo cuanto había caminado desde primera hora de la mañana. Consciente que no podía hacer uso de los transportes públicos, y que ningún transporte privado la llevaría a donde ella quería ir, por más que ofreciera a cambio, decidió seguir adelante de todos modos, con la vana esperanza de encontrar alguna alma caritativa por la carretera que le acercase a su destino, aunque sólo fuese unos pocos kilómetros. Lo intentó durante un par de horas, pero fue en vano. La mayoría de los coches iban en dirección contraria, y los pocos que sí se dirigían hacia donde ella caminaba pasaban de largo sin más. Puesto que había perdido toda la comida que tenía en el bolso, decidió parar en aquella estación de servicio a desayunar, para poder proseguir su largo camino con fuerzas renovadas. 
 
    BÁRBARA – Oye. 
 
    La distraída camarera que había detrás de la barra, pasando un paño por dentro de un vaso de tubo, se giró hacia ella. 
 
    CAMARERA – ¿Sí? 
 
    BÁRBARA – Si tuvieras que ir a Sheol ahora mismo, y no tuvieras un coche, ¿cómo lo harías? 
 
    CAMARERA – ¿Sin coche? Pues… No sé… ¿En moto? 
 
    Bárbara agachó la cabeza, consciente que no conseguiría nada hablando con aquella rubia oxigenada. Agarró otro churro y se lo metió en la boca, después de hundirlo hasta la mitad en el caliente chocolate. 
 
    CAMARERA – ¿Quieres ir a Sheol? 
 
    Bárbara, a la que le estaba cayendo un poco de chocolate por la comisura de los labios, asintió, mientras se lo limpiaba haciendo uso de la lengua. 
 
    CAMARERA – Podrías preguntarles a aquellos camioneros. Si alguno va en esa dirección, no creo que le cueste mucho acercarte. 
 
    BÁRBARA – ¿Quieres decir? 
 
    CAMARERA – ¡Eh, atención todo el mundo! 
 
    De repente se hizo un silencio sepulcral en el hasta entonces escandaloso bar. Toda la gente que había ahí desayunando se giró hacia la camarera. La mayoría de ellos eran camioneros que habían hecho un pequeño parón en sus rutas para desayunar. Buena cuenta de ello lo daba el hecho que el aparcamiento de camiones que había junto a la estación de servicio estubiera de bote en bote. Bárbara se giró hacia ellos, expectante. 
 
    CAMARERA – Esta chica necesita ir a Sheol, y no tiene coche. ¿Alguno de vosotros podría acercarla? 
 
    El silencio se rompió con algunos cuchicheos entre parte de los comensales, pero nadie respondió. La profesora, que había llegado incluso a ilusionarse al contemplar la energía y la contundencia con la que la camarera había intentado poner solución a su problema, se vino abajo de nuevo. Estaba a punto de darse media vuelta y agarrar otro de aquellos churros, cuando de repente sonó una voz grave proveniente de una mesa cercana, en la que había cuatro hombres comiéndose unos enormes bocadillos de lomo con queso. 
 
    LORENZO – Yo voy a Etzel, que está al lado. Si te sirve… 
 
    A Bárbara le dio un vuelco el corazón. Fijó su mirada en el camionero, un hombre de mediana edad con una espesa barba negra, igual que sus gruesas cejas y que su pelo, de buen comer, a juzgar por su abultada barriga. Bárbara miró a la camarera, boquiabierta, sonrió, y ésta le hizo un gesto con la cabeza en dirección a Lorenzo, instándola a ir con él. Bárbara asintió y corrió hacia la mesa donde los camioneros devoraban con placer aquellos bocadillos calientes. Todos se la quedaron mirando, sin mediar palabra, excepto Lorenzo, que le sonrió, con la comisura de los labios y parte de la barba llena de migas de pan. Apartó amablemente la silla vacía que había junto a él, invitándola a sentarse. 
 
    LORENZO – Así que quieres ir a Sheol… ¿Sabes que las cosas ahí… no están muy bien, verdad? 
 
    BÁRBARA – Sí, lo sé. Pero tengo que ir a buscar a mi hermano y a mi sobrino, antes que se pongan todavía peor. 
 
    Lorenzo asintió con la cabeza, zanjando ahí el tema, sin tratarla de loca ni poner el grito en el cielo por su temeridad. Bárbara agradeció el gesto. No necesitaba que nadie más le dijese que estaba cometiendo un error.  
 
    LORENZO – Yo a Sheol no te puedo llevar, pero voy con el camión a Etzel, ¿lo conoces? 
 
    BÁRBARA – Sí, claro. ¡Yo vivo ahí! Si pudieras acercarme, te lo agradecería muchísimo. Tengo… no es mucho, pero puedo… puedo pagarte. 
 
    Bárbara se llevó la mano al bolsillo y sacó algunos billetes. Lorenzo le apartó la mano, bastante más serio que antes, claramente ofendido. Bárbara se le quedó mirando. 
 
    LORENZO – No. No voy a aceptar tu dinero. Tú tienes que ir allí, y a mí me viene de camino. Hoy por ti, mañana por mí. 
 
    Bárbara notó cómo los ojos se le humedecían. Lorenzo sonrió. 
 
    BÁRBARA – No sabes el favor que me haces. Iba en tren a la estación de Sheol, ayer, y me dejó en Dérek porque hubo un accidente en las vías, y… luego cerraron la estación. Los servicios de autobuses no funcionan. No hay ningún taxi en treinta kilómetros a la redonda dispuesto a llevarme ahí, y llevo toda la mañana haciendo dedo intentando que alguien me suba, pero… no hay manera… 
 
    LORENZO – Es normal… Tal y cómo están las cosas… está todo el mundo muy asustado… Yo… iba a salir ya. ¿Te vendría bien que saliéramos ahora? 
 
    BÁRBARA – Sí. Sí, por supuesto. Déjame que… voy a pagar lo mío y enseguida vuelvo. Espérame un segundo. 
 
    Lorenzo asintió, y Bárbara corrió de vuelta a la barra.               
 
    BÁRBARA – Oye, muchísimas gracias por lo que has hecho. 
 
    CAMARERA – ¿Te llevará? 
 
    BÁRBARA – Sí. Dice que sale ahora mismo.  
 
    CAMARERA – Me alegro. Pero… ten mucho cuidado, ¿eh? 
 
    BÁRBARA – Sí, sí. ¡Descuida! Ah, toma. 
 
    La profesora se llevó una mano al bolsillo, sacó un billete de cincuenta, y se lo ofreció a la camarera. Ella se disponía a ir a buscar el cambio, pero Bárbara le llamó la atención, frenándola a mitad de camino de la caja. 
 
    BÁRBARA – No me des nada. Quédate tú con lo que sobra. 
 
    CAMARERA – Me has dado un billete de cincuenta. 
 
    BÁRBARA – Lo sé. Pero… te lo has ganado. Siento no poder darte más. Tú no tienes ni idea del favor que me has hecho. 
 
    CAMARERA – Bueno, pues… muchas gracias.  
 
    BÁRBARA – ¡Gracias a ti! 
 
    Bárbara le guiñó un ojo, y corrió hacia la puerta del bar, donde Lorenzo la esperaba. Éste le sostuvo la puerta abierta para que pasase, y ella se lo agradeció con un tímido gesto con la cabeza. Ambos se dirigieron al descomunal trailer que conducía el camionero, charlando amistosamente. Bárbara no era capaz de borrar de su cara aquella brillante sonrisa de oreja a oreja. Por fin parecía que su suerte estaba empezando a cambiar. 
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    Bárbara echó un vistazo al salpicadero. Entre otros cachivaches inútiles, se fijó en una pequeña fotografía en un marco de plástico azul, en la que se veía a Lorenzo, considerablemente más delgado, junto a una mujer morena y a un chaval pelirrojo de unos siete u ocho años. Los tres sonreían a cámara. 
 
    BÁRBARA – ¿Y ahora qué llevas? 
 
    LORENZO – Nada. Vengo vacío. Siempre acostumbramos a aprovechar los viajes, pero ahora sólo voy a devolver el camión. En cuanto llegue a Etzel, recogeré a mi familia y me los llevaré de aquí. Sólo lamento no haberlo hecho antes, pero… estaba demasiado lejos de casa. 
 
    BÁRBARA – ¿Tenéis pensado dónde queréis ir? 
 
    LORENZO – Mi mujer tiene familia en Bélgica. Ha estado hablando con ellos y le han ofrecido que nos quedemos en su casa hasta que se calmen las cosas por aquí. Allí está todo… bien. 
 
    BÁRBARA – Es lo mejor que podéis hacer. No sabes lo que te envidio, yo haría lo mismo… 
 
    LORENZO – ¿Y cuál es tu historia? ¿Qué hacías tan lejos de casa? 
 
    BÁRBARA – Pues… lo mismo que tú, intentaba alejarme de toda esta locura, porque me pilló justo en medio cuando empezó todo, pero… Visto lo visto, no escogí bien la dirección. 
 
    LORENZO – Está todo el país igual… Yo ya no quiero ni encender la radio, por no escuchar más malas noticias. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza y echó un vistazo por la ventanilla. Todo parecía en regla. Nada hacía pensar que el mundo se estuviera yendo al traste a ojos vista. Era un lunes cualquiera, aunque quizá sí hubiese algo menos de tráfico del habitual a esas horas de la mañana. 
 
    BÁRBARA – ¿Has tenido algún… problema, por el camino? 
 
    Lorenzo le echó un corto vistazo a la profesora, para acto seguido centrar de nuevo su mirada en la carretera.  
 
    LORENZO – Si yo te contara… Se me metió uno en el camión, mientras estaba descargando. Yo ni siquiera llegué a verlo hasta que volví a por más mercancía. No llegamos a saber por dónde se había colado. Por suerte lo conseguimos encerrar ahí dentro antes que pasara nada, y llamamos a la policía. Tardaron cuatro horas en venir a por él. ¡Cuatro! No paraba de gritar y de dar golpes dentro, y no atendía a razones… 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo lo hicieron para sacarlo? 
 
    LORENZO – Llevaban un rifle, con dardos tranquilizantes. Hicieron falta tres hasta que se calmó un poco y pudieron reducirlo. Según decían, con un solo dardo debía haber caído redondo ahí mismo. No sé qué diablos les mete en el cuerpo esa enfermedad… No lo he pasado más mal en mi vida. Nada más de recordarlo me entran escalofríos. 
 
    BÁRBARA – Pero tú estás bien, ¿no? 
 
    LORENZO – Sí, sí… Sólo fue el susto, pero… madre mía. ¿Has tenido tú algún… problema? 
 
    Bárbara puso los ojos en blanco. Se disponía a contarle a Lorenzo alguna de las desagradables experiencias con infectados que había vivido los últimos días, cuando Lorenzo la hizo callar con un gesto de la mano, muy atento a la carretera. 
 
    LORENZO – ¡Espera! 
 
    Bárbara le miró, y se sorprendió al ver cómo empezaba a frenar y llevaba el trailer hacia el arcén, mientras sonaba de fondo el inconfundible ruidito de los intermitentes. Enseguida descubrió el motivo de su repentino cambio de rumbo. Se trataba de una mujer, algo mayor que Bárbara. Estaba sentada en el suelo, en la mediana, junto a un coche volcado con los cristales rotos. Tenía algo de sangre en la cabeza y parecía bastante asustada. 
 
    Lorenzo paró el enorme vehículo, lo más alejado de la vía que pudo, encendió los intermitentes de emergencia, y ofreció a Bárbara un chaleco reflectante, que ella no llegó a saber de dónde había sacado, mientras él se ponía otro y abandonaba la cabina. Bárbara respiró hondo, y salió por la misma puerta que él. Le vio acercarse a aquella mujer herida, resopló de nuevo, y le siguió. 
 
    La mujer se levantó del suelo al verles acercarse, y caminó hasta reunirse con ellos. Tenía una mancha de sangre en la sien, que partía de su cuero cabelludo, y sostenía un teléfono móvil con la mano, sin dejar de mirarlo. Parecía bastante alterada.  
 
    Llevaba casi una hora esperando. Desde entonces, cientos de coches habían pasado de largo al ver el accidente, sin preocuparse lo más mínimo por su estado, en una flagrante omisión de socorro. Lorenzo había sido el primero en mostrar interés por su problema, y ella parecía considerablemente sorprendida por ello, aunque su estado de shock era todavía demasiado abrumador para permitirle mostrarse especialmente comunicativa. 
 
    ADELA – ¡Se me ha echado encima, lo juro! 
 
    Lorenzo arrugó la frente, sin entender a qué se refería. 
 
    LORENZO – ¿Estás bien? 
 
    ADELA – No… Yo… estoy bien, sólo… el coche. Pero… ella… 
 
    La mujer se giró hacia atrás, echando un vistazo hacia el coche. Fue entonces cuando la vieron. Hasta el momento el vehículo volcado les había ocultado la visión, pero ahora se mostraba claramente. Adela se había molestado en cubrirla con una manta, pero ésta era a todas luces demasiado pequeña, y tan solo conseguía taparle de la cintura para arriba. Se trataba de una mujer bastante obesa y de elevada edad, a juzgar por su vestimenta. 
 
    LORENZO – ¿Qué es lo que ha pasado? 
 
    ADELA – Estaba conduciendo por aquí, por… por la carretera, y de golpe y porrazo, se me echó encima esa mujer. ¡Apareció de la nada! Intenté esquivarla y di un volantazo. Sólo le di… la rocé un poco con el lateral, y… cayó rodando. Yo perdí el control del coche y al abalanzarme contra la mediana… volqué. Saltó el airbag y no… Yo apenas me he hecho daño. Pero… la mujer… 
 
    LORENZO – ¿Ella ha… muerto? 
 
    ADELA – ¡No lo sé! No se mueve. He llamado a la ambulancia, con el móvil, hace más de una hora, pero… no vienen. He vuelto a llamar un par de veces más, y dicen que está en camino, pero… No… No… 
 
    La mandíbula inferior de aquella mujer empezó a temblar convulsivamente, y enseguida se puso a llorar de nuevo, superada por la situación. Lorenzo la atrajo hacia sí, intentando tranquilizarla. Bárbara, que había estado escuchando atentamente la conversación, se acercó tímidamente al coche accidentado. Había una pequeña mancha de sangre en la sábana que cubría el cuerpo de aquella mujer, pero por lo demás, y dadas las circunstancias del accidente, parecía en bastante buen estado. La profesora se acercó tímidamente al cuerpo, y levantó la sábana por una de sus esquinas, haciendo de tripas corazón, intentando discernir si la mujer estaba inconsciente o si realmente había pasado a mejor vida. 
 
    Tenía los ojos cerrados, y una herida abierta en el hombro izquierdo que sangraba, aunque no demasiado. Lucía unos ostentosos pendientes de perlas, y un moño lleno de horquillas. Bárbara respiró hondo, tragó saliva, y colocó el dedo índice y corazón de su mano derecha en el lateral del cuello de la anciana, sin saber muy bien lo que hacía, intentando averiguar si todavía tenía pulso. Su cuello estaba especialmente frío, lo que no auguraba buenas noticias, no obstante ella no cejó en su empeño, y se esforzó por salir de dudas. Con la mirada perdida en la carretera y la boca entreabierta, escuchando a lo lejos las voces de Lorenzo y de Adela y el ir y venir de coches en la carretera, quiso convencerse que aquella mujer todavía conservaba el pulso, pero todo parecía indicar lo contrario. 
 
    De repente notó un ligero movimiento por el rabillo del ojo que le obligó a girarse rápidamente hacia el cuerpo de aquella anciana mujer. En un primer instante se alegró, consciente que después de todo seguía con vida. Había movido ligeramente la cabeza hasta fijar su mirada en ella. Pero tan pronto vio el enfermizo color rojo que lucían sus ojos, se percató que algo no andaba bien, y apartó la mano de su cuello a toda prisa, justo a tiempo de evitar que la anciana le agarrase el brazo. Bárbara intentó levantarse, pero tropezó y cayó de espaldas, al tiempo que la anciana se empezaba a incorporar, dispuesta a clavar sus dientes en su cálida y jugosa piel rosácea. 
 
    BÁRBARA – ¡Es uno de ellos! 
 
    Lorenzo se dio media vuelta, sobresaltado, y vio cómo la anciana se levantaba y comenzaba a caminar amenazante hacia la profesora, mientras ésta se arrastraba torpemente por el suelo, boca arriba, intentando alejarse de ella, pidiendo ayuda a voz en grito. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 816 
 
      
 
    Mediana de una carretera comarcal a veinticinco kilómetros de Dérek 
 
    8 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara se quedó boquiabierta al ver cómo Lorenzo placaba a la infectada, como si de un entregado jugador de fútbol americano se tratase. La hizo caer al suelo de un fuerte empellón, librando a la profesora de su yugo, y tan pronto volvió a levantarse, dispuesta a seguir persiguiendo a la profesora, Lorenzo le dio una fuerte patada en la espalda, con lo que consiguió hacerla caer de nuevo aparatosamente al suelo. Antes siquiera de darle tiempo a incorporarse se le puso encima a horcajadas, y se afanó por sujetar sus dos muñecas detrás de la espalda, dejándola prácticamente sin movilidad, aplastándole la cara contra el suelo terroso con una de sus rodillas, permitiéndole sólo patalear y gritar iracunda. Bárbara no daba crédito a lo que acababa de ver. Aquél hombre tan tranquilo y amable parecía haberse transformado en algo completamente diferente en cuestión de segundos. Visto lo visto, no podría haber escogido mejor aliado en su peregrinaje de vuelta a Sheol. 
 
    LORENZO – ¡¿Me oyes?! 
 
    INFECTADA – ¡Graaahrrrm! 
 
    LORENZO – Si te calmas, te soltaré. Pero… 
 
    INFECTADA – ¡¡Aaarggghr!! 
 
    La infectada empezó a agitarse violentamente, intentando zafarse del abrazo de Lorenzo, pero éste la sujetó todavía con más fuerza, impidiéndole liberarse. Sabía a ciencia cierta que intentar entrar en razón con esas bestias era inútil. Pero le resultaba inconcebible asumir que una enfermedad pudiese llegar a transformar tanto a su huésped. El camionero negó con la cabeza, entristecido, negándose a creer que dentro de ese cuerpo tan lleno de vida, tan saludable, tan humano, no quedase nada de la mujer que lo había poseído hasta hacía tan poco, que ahí tan solo habitase una bestia cuyo único lenguaje era el de la ira y la sangre. 
 
    LORENZO – ¡Bárbara, voy a necesitar tu ayuda! 
 
    Bárbara abandonó su estado de letargo y se levantó del suelo, atusándose la ropa, aún con el corazón latiéndole a toda velocidad detrás del pecho. 
 
    LORENZO – Necesito que vuelvas al camión, y que me traigas un rollo de cinta aislante que tengo en la guantera. 
 
    BÁRBARA – Sí… Sí. ¡Voy! 
 
    La profesora, todavía temblando de pies a cabeza, se dio media vuelta y corrió hacia el trailer, mientras Lorenzo seguía sujetando con fuerza a la escandalosa infectada. El lugar que hasta hacía tan poco había ocupado Adela, charlando con el camionero, ahora estaba vacío. No había rastro de ella ni junto al coche, ni junto al trailer ni en toda la mediana. Daba la impresión que se hubiese evaporado. Los coches seguían circulando tranquilamente, ajenos a la dura prueba a la que ellos estaban siendo sometidos ahí abajo, demasiado concentrados en sus propios problemas como para siquiera plantearse la idea de poner en peligro sus vidas para ayudarles. Bárbara llegó incluso a envidiarlos. 
 
    Subió al trailer a toda prisa y abrió la enorme guantera. Curiosamente había un par de guantes dentro, así como mapas de carretera, alguna que otra barra de cereales y al fondo, después que la profesora tirase más de la mitad de su contenido por el asiento del copiloto y el suelo de la cabina, finalmente encontró la ansiada cinta. Era negra, ancha y especialmente gruesa. Se la colocó en la muñeca a modo de pulsera, y corrió de vuelta a la zona de la mediana donde Lorenzo seguía intentando controlar a la rabiosa infectada. Por su cabeza llegó a rondar la idea de correr en dirección contraria, consciente que le costaría bastante menos seguir con vida si abandonaba esa actitud abiertamente temeraria, alejándose del peligro sin importar nada más, igual que había hecho Adela. Pero en ningún momento llegó siquiera a plantearse seriamente el hacerlo. Lorenzo estaba en un apuro por haber intentado salvarla a ella. Debía ir en su ayuda, sencillamente debía hacerlo, no había discusión al respecto. Llegó de vuelta con el camionero en tiempo récord.  
 
    BÁRBARA – Toma. 
 
    Lorenzo la miró, y sonrió, visiblemente cansado. 
 
    LORENZO – Yo sólo no voy a poder. Si la suelto se me va a escapar. Tienes que hacerlo tú. 
 
    La profesora asintió rápidamente con la cabeza, mientras luchaba por no hiperventilarse. En situaciones críticas como esa resultaba mucho más cómodo acatar órdenes que tomar la iniciativa. Agradeció tener al lado a alguien con las ideas mucho más claras que ella que le dijese lo que tenía que hacer. 
 
    Sintió un escalofrío al notar de nuevo el tacto desagradablemente frío de la piel de aquella sexagenaria. Ayudada en todo momento por Lorenzo, consiguió atarle ambas muñecas fuertemente entre sí, y acto seguido aprovecharon también para inmovilizar sus tobillos. La parte más difícil fue taparle la boca, para que dejase de gritar y de suponer una amenaza, con aquellos dientes que no paraban de chocar entre sí, buscando un trozo de carne al que desgarrar. Finalmente la dejaron tirada en el suelo de la mediana, agitándose torpemente como pez fuera del agua, incapaz de librarse de los improvisados grilletes que le habían impuesto. 
 
    Lorenzo se limpió el sudor de la frente con el antebrazo, agotado por todo el esfuerzo que había hecho. Miró a la profesora, que estaba todavía bastante distraída, observando cómo la infectada gruñía y se retorcía, rebozándose en la tierra cual croqueta en pan rallado.  
 
    LORENZO – ¿Tú sabes cuál es el número de la ambulancia? 
 
    La profesora le miró. Tardó un par de segundos en reaccionar. 
 
    BÁRBARA – El… El 112, ¿no? 
 
    LORENZO – No lo sé. Nunca he llamado a una… ¿Me puedes traer el móvil? 
 
    BÁRBARA – ¿Dónde está? 
 
    LORENZO – Está en el compartimento que hay encima de la radio, junto al volante. 
 
    Bárbara asintió y se puso en marcha a toda prisa. No había llegado siquiera a dar un par de pasos, cuando ambos escucharon el sonido lejano de una ambulancia. Una sensación de júbilo y regocijo se apoderó de sus cuerpos. Conscientes que enseguida podrían poner punto y final a ese desagradable episodio de sus vidas, dejaron ahí el cuerpo de la infectada, que tal y como estaba no llegaría muy lejos, y caminaron hacia la carretera, dispuestos a reunirse con los auxiliares de transporte sanitario que en breve se harían cargo de ella. Se colocaron sobre la línea blanca que separaba la calzada del arcén, y agitaron sus brazos para llamarles la atención, más si cabe, ya que llevaban puestos aquellos llamativos chalecos.  
 
    La sirena estaba encendida, al igual que aquellas hipnóticas luces amarillentas. La ambulancia iba a una velocidad extrema, y los vehículos se apartaban a lado y lado para abrirle paso. Se aproximó hacia ellos, pero su velocidad no menguó un ápice. Lorenzo arrugó la frente, y echó a Bárbara a un lado, tirando de su antebrazo con firmeza, alejándola de la calzada. Ella estaba muy entregada a su papel, y se sorprendió por la acción de su compañero de viaje, pero se dejó hacer. Ambos sintieron la bofetada de aire que se les vino encima cuando la ambulancia pasó de largo, a un escaso metro de ellos, acelerando todavía más su ya apurada carrera con destino incierto. La profesora se quedó boquiabierta, incapaz de comprender lo que había pasado, y miró a Lorenzo. El camionero chasqueó la lengua y negó con la cabeza, decepcionado. 
 
    LORENZO – Ven, vamos a buscar el teléfono. 
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    Bárbara se llevó una mano a la boca para reprimir un eructo, y al tiempo que notaba un desagradable picor en la nariz, la boca se le inundó de un ácido sabor a chorizo criollo. Estaba sentada en el asiento del copiloto del trailer de Lorenzo, escuchando una tertulia radiofónica en la que un reputado médico y un afamado periodista hablaban sobre la repentina y dramática epidemia que se estaba extendiendo por todo el globo. Sintió un escalofrío en la espalda cuando mencionaron la empresa farmacéutica en la que hasta hacía tan poco habían estado trabajando su padre y su hermano. No obstante, y para su regocijo, no llegaron a señalarla en ningún momento como la culpable de lo ocurrido, pues la teoría de un atentado terrorista fallido había ganado mucha fuerza las últimas horas, tras la llegada de un comunicado anónimo adjudicado a unos extremistas religiosos que afirmaban ser los responsables. 
 
    Desde el inicio de la epidemia habían surgido docenas de teorías sobre su origen. No fueron pocas las voces que atribuyeron lo ocurrido a la compañía ЯЭGENЄR, dada la extrema proximidad entre el primer foco de la epidemia y la ubicación de los laboratorios centrales de la compañía en el país. De igual modo, tampoco faltaron voces desmintiendo cualquier vinculación entre ambos factores, las más insistentes desde el propio ministerio de sanidad y desde las principales fuentes nacionales de prensa escrita, televisada y radial. Cada día surgían docenas de nuevas teorías que inundaban los noticiarios y los quioscos en una vorágine de información tal, que no hacía más que saturar al consumidor de dicha información, impidiéndole saber hacia dónde dirigir su frustración y su ira. 
 
    Llevaban más de seis horas esperando que viniese la prometida ambulancia, y tanto a ella como a Lorenzo se les estaba acabando la paciencia. Adela no había vuelto a hacer acto de presencia desde que abandonó la escena del accidente, al ver amenazada su seguridad cuando la infectada se levantó. Había huido despavorida al escuchar los gritos de socorro de Bárbara, y ahora bien podría estar en cualquier sitio. De lo que no cabía la menor duda era que no volvería, por más que su coche siguiese ahí abajo, dado media vuelta. Al igual que había hecho ella, habían llamado varias veces al número de emergencias, pero al parecer estaban saturados de trabajo, y si bien les instaban a no abandonar el lugar del accidente, tampoco supieron darles una idea aproximada sobre cuánto más deberían esperar hasta que alguien se hiciese cargo de la inquieta infectada. 
 
    Lorenzo había avisado en hasta tres ocasiones a Carmina, su mujer, que llegaría un poco más tarde de lo pactado, invitándola a no preocuparse. Bárbara tan solo había escuchado una pequeña parte de la última conversación que tuvieron, pero a diferencia de lo que ella había imaginado, la mujer de Lorenzo no parecía especialmente preocupada ni ansiosa por la vuelta de su marido. La profesora no supo discernir el motivo de dicha actitud. Poniéndose en su papel, imaginando a Enrique perdido en ese mundo de locos, ella estaba convencida que estaría histérica por verle volver sano y salvo. 
 
    Bien pasada la hora de comer Lorenzo había sacado una bolsa con un bocadillo de chorizo de casi tres palmos de largo, que generosamente había compartido con Bárbara, pese a que ella intentó negarse. En todo ese tiempo nadie se había acercado a donde ellos estaban. El ir y venir de vehículos era incesante, pero a nadie parecía sorprenderle demasiado ver un coche volcado en la mediana.  
 
    Ya era media tarde cuando Lorenzo no pudo soportarlo más, se levantó del suelo, caminó con paso firme hacia el trailer donde Bárbara escuchaba la radio a un volumen muy bajo, y le llamó la atención. La profesora apagó la radio y se giró hacia él, todavía con aquél desagradable sabor en la boca. 
 
    LORENZO – Yo no puedo esperar más.  
 
    Bárbara asintió con la cabeza, reprimiendo un bostezo. Las primeras horas se había demostrado más inquieta e impaciente, pero ahora ya se había abandonado al tedio. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué propones… la dejamos… aquí? 
 
    LORENZO – ¡No! Eso no… Hay que llevarla a un hospital, para que… para que la atiendan. No podemos abandonarla aquí, este estado… Ella… no tiene la culpa de lo que le ha pasado. 
 
    BÁRBARA – Sí, pero… ¿Qué quieres, que la llevemos nosotros? 
 
    LORENZO – Eso es. 
 
    BÁRBARA – Pero… 
 
    La profesora arrugó la frente. A esas alturas de la pandemia, todavía resultaba difícil ver a los afectados por ese virus como desahuciados, siempre que tu vida no dependiese de ello. Era demasiado el desconocimiento que había sobre su naturaleza, y aún había hueco para la esperanza de una posible curación que les devolviese al estado original. La idea de matarles o abandonarles a la inanición todavía resultaba moralmente inaceptable para la mayoría de gente, y ese fue uno de los motivos por los que la epidemia se extendió con tanta presteza. Bárbara tenía demasiado reciente el trágico final de Venancio y de Rosa, y ello la empujó a asumir que esa era la decisión correcta. Si actuaban igual que los infectados, ¿qué les diferenciaría de ellos? 
 
    LORENZO – Sólo tenemos que meterla detrás, y acercarnos al hospital del siguiente pueblo que nos crucemos. Y luego ahí… que se encarguen ellos. 
 
    BÁRBARA – Desde luego, mejor será eso que esperar que vengan a por ella, visto lo visto ¿Cómo propones que… la subamos? 
 
    LORENZO – Ven. 
 
    Bárbara bajó del trailer y siguió a Lorenzo hasta donde estaba aquella mujer. Entre los dos la agarraron por las manos y por los pies, y la llevaron hasta la parte trasera del trailer, mientras no paraba de gruñir y de patalear. La sensación de estar haciendo algo mal, algo condenadamente mal, no les abandonó en ningún momento, pero estaba claro que no podían perder más tiempo, no si pretendían llegar a Etzel ese mismo día. La metieron ahí dentro, e incluso la sujetaron con un par de pulpos elásticos, para que no se hiciese daño durante el trayecto. Resultaba espeluznante tratar así a un ser humano, pero la situación era desesperada, y cada minuto contaba. 
 
    Esforzándose por no pensar más en lo que habían hecho, volvieron a la cabina del trailer, y cada cual ocupó su asiento. Dejarían atrás el coche de Adela, pero a diferencia de la infectada, eso era exclusivamente responsabilidad suya, y al fin y al cabo, ahí abajo, no suponía ningún peligro para nadie. Reemprendieron el camino seis horas y cuarenta y cinco minutos después de haber parado a auxiliar a Adela, con bastante peor ánimo que entonces, sin demasiadas esperanzas de poder llegar a su destino antes que se hiciese de noche. 
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    Campamento militar junto al hospital de Tojelet 
 
    8 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara miró con asombro aquella ciudad improvisada que había emergido sobre la enorme explanada de tierra que había entre el atestado hospital y unos viejos viñedos, en el mismo terreno donde todos los años por esas fechas se instalaba un circo itinerante con payasos y animales salvajes amaestrados. La estampa resultaba inquietante, sobre todo por el ir y venir de soldados armados. Cualquiera hubiera podido jurar que se encontraban en un país en guerra, aunque en cierto modo, así era. 
 
    El complejo estaba cercado en todo su perímetro por unas vallas bastante altas, con afiladas concertinas de seguridad en su coronamiento. Lo más espeluznante resultaba el hecho que eso no era una medida disuasoria para evitar que nadie entrase dentro del perímetro, sino todo lo contrario. Docenas de carpas se repartían por el terreno de un modo aparentemente irregular, pero siguiendo ciertas jerarquías, con calles principales y secundarias, y carpas mayores y menores distribuidas a lado y lado. En los alrededores se veían docenas de vehículos blindados y altos focos alimentados por enormes generadores grupos electrógenos portátiles que iluminaban puntos estratégicos del complejo, pese a que aún no había anochecido. 
 
    Lo que más le llamó la atención fueron los gritos que provenían de la carpa más grande, que debía medir al menos cuarenta metros de largo, y cuyo perímetro estaba especialmente protegido por al menos dos docenas de hombres y mujeres armados, todos vestidos con idéntico uniforme militar. Pese a que no tenía manera de averiguarlo, Bárbara se formó una idea bastante clara sobre lo que se escondía tras aquellas lonas. 
 
    Habían tardado relativamente poco en llegar hasta ahí, después de tomar la decisión de abandonar el lugar del accidente. Lo más difícil fue encontrar un sitio donde dejar el trailer, pues los alrededores del hospital estaban atestados de vehículos. Incluso vieron un par de grúas despejando de coches particulares el acceso al recinto militar, pues el goteo de civiles que, al igual que ellos, se acercaban ahí, era incesante. A diferencia de cuanto ella había presenciado en el hospital cercano a Toah, ahí no había nadie haciendo cola fuera, esperando su turno, si bien éste era bastante más grande y parte de su trabajo había sido transferido al campamento adyacente. 
 
    Bárbara y Lorenzo caminaban hombro contra hombro en dirección al hospital cuando uno de aquellos soldados se les cruzó y les hizo frenar en seco. 
 
    SOLDADO – ¿A dónde van? 
 
    LORENZO – Querríamos hablar con alguien para… que se hicieran cargo de un enfermo. 
 
    SOLDADO – El hospital está cerrado al público. Tendrán que dirigirse hacia el de Dérek si tienen cualquier problema médico. Todos los efectivos están trabajando con los afectados por el virus, no podemos atender a más gente. Les tengo que pedir que abandonen… 
 
    El camionero arrugó ligeramente la frente, pero intentó mantener la diplomacia. 
 
    LORENZO – No, pero si es precisamente uno de esos enfermos de quien le hablo. 
 
    SOLDADO – ¿Cómo dice? 
 
    LORENZO – Es una mujer, que… por lo visto enfermó de ese… virus. 
 
    SOLDADO – ¿Y eso cómo lo saben ustedes? 
 
    LORENZO – Es…  
 
    BÁRBARA – Es muy violenta. Intentó agredirme, y no hace más que gritar incoherencias. 
 
    SOLDADO – ¿Les han mordido o arañado a alguno de los dos? 
 
    Bárbara vio cómo el soldado sujetaba con más firmeza su arma, y notó una desagradable opresión en el estómago. Sintió la necesidad de salir corriendo de ahí a toda prisa, pero no tuvo siquiera tiempo de reflexionar al respecto, pues Lorenzo se le adelantó. 
 
    LORENZO – ¡No! Estamos los dos bien, conseguimos reducirla antes que hiciese daño a nadie, pero… no nos podemos hacer cargo de ella. Está… está muy mal. 
 
    El soldado asintió con la cabeza.  
 
    SOLDADO – Entiendo… ¿Y dónde dicen está ella ahora? 
 
    LORENZO – Está en mi camión. A unas manzanas de aquí, la tenemos… la… la hemos atado, para que no nos atacase. 
 
    SOLDADO – Esperen. 
 
    Aquél joven soldado se dio media vuelta y caminó hacia la entrada del complejo militar. Bárbara y Lorenzo comentaron sus impresiones sobre lo que acababan de presenciar. No era para nada la atención que esperaban recibir, pero quizá después de todo sí pudiesen ayudarles. Todo parecía demasiado improvisado, demasiado frágil.  
 
    En menos de cinco minutos vieron volver al soldado que les había atendido, junto a otros cuatro compañeros, igualmente armados, que arrastraban una camilla con ruedas. Bárbara y Lorenzo les acompañaron hasta el trailer, y una vez abierta la puerta trasera, uno de los soldados subió al interior y pinchó a la infectada en la nalga izquierda con una jeringuilla que contenía un líquido incoloro. En cuestión de segundos, la infectada dejó de patalear y de gruñir, y los soldados se encargaron de subirla en la camilla y de amordazarla en ella a conciencia. Incluso le pusieron un bozal de cuero en la boca, que bien parecía recién sacado de un sex shop. Aún sin saber muy bien por qué, pues ellos ya habían cumplido con su responsabilidad, Bárbara acompañó a Lorenzo y a los soldados de vuelta al hospital.  
 
    SOLDADO – Agradecemos mucho las molestias que se han tomado en traerla hasta aquí, pero si no hay nada más en lo que les podamos ayudar, les tengo que pedir que abandonen la zona. Este no es un lugar seguro. 
 
    LORENZO – Sólo… 
 
    Lorenzo se sacó la cartera del bolsillo trasero del pantalón y extrajo de ella una pequeña tarjeta en la que se podía leer su nombre y su número de teléfono, donde se anunciaba como transportista. Se la ofreció al soldado, y éste la cogió, algo sorprendido. La miró por delante y por detrás, extrañado, y miró de nuevo al camionero.  
 
    LORENZO – Si pueden… Si… Si consiguen curarla, me gustaría que le den esta tarjeta, para poder hablar con ella. Me quedaría mucho más tranquilo si sé que después de todo he podido ayudarla. 
 
    El soldado asintió, perplejo ante lo que acababa de oír. 
 
    SOLDADO – No se preocupe. Yo mismo, personalmente, me encargaré de llamarle si mejora. 
 
    Una tímida sonrisa se dibujó en el rostro de Lorenzo, gratamente sorprendido por la respuesta del soldado. Bárbara siguió con la mirada la camilla en la que se encontraba la mujer a la que Adela había atropellado. La llevaban hacia aquella enorme carpa que había en mitad del complejo, de donde no paraban de llegar gruñidos y gritos ahogados. Llegó a atisbar un pequeño retazo del interior cuando aquellos soldados entraron con la anciana. Fue fugaz, pero suficiente para erizarle el vello de los brazos. Había docenas, sino cientos de camillas y cunas colocadas unas junto a otras, creando estrechos corredores entre ellas. Encima de la enorme mayoría de las camillas había personas, atadas de pies y manos, amordazadas. Muchas de ellas parecían dormidas, pero otras tantas se removían violentamente, intentando sin éxito deshacerse de los grilletes y hacer cundir el caos en el complejo. 
 
    LORENZO – Muchísimas gracias, han sido muy amables. 
 
    SOLDADO – Que tengan buena noche. 
 
    El soldado se dio media vuelta y volvió a su puesto de trabajo. Lorenzo le hizo un gesto con la cabeza a Bárbara, instándola a acompañarle de vuelta al trailer. Lo que no vieron ninguno de los dos fue cómo el soldado arrugaba la tarjeta de Lorenzo y la tiraba al suelo, mientras ponía los ojos en blanco, negando con la cabeza.  
 
    Con la agradable sensación en el cuerpo del trabajo bien hecho, Bárbara y Lorenzo caminaron de vuelta al trailer, dispuestos a cubrir el último tramo que les quedaba en su camino hacia Etzel, perfectamente conscientes que no podrían llegar antes que hubiese anochecido.  
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    Estacionamiento de camiones, polígono industrial al sur de Etzel 
 
    8 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Ya era noche cerrada cuando Bárbara y Lorenzo llegaron por fin a aquella especie de descampado salpicado de camiones. Bárbara no hacía más que darle vueltas al anillo de Enrique en su dedo anular. Le había dado tantas, que la piel de alrededor había empezado a irritársele. 
 
    Durante el trayecto se había esforzado por postergar todos aquellos pensamientos negativos, pero ahora que el momento de la despedida era inminente, no podía pensar en otra cosa. Estaba nerviosa porque ya se había hecho de noche, y desconocía qué sería de ella una vez Lorenzo la dejase para ir a reunirse con su familia. Su piso no estaba muy lejos de ahí, a poco más de un cuarto de hora a pie, pero puesto que había perdido las llaves, junto con su maleta roja, cuando le robaron en el polideportivo municipal de Toah, no tenía manera de entrar. La mera idea de pasar otra noche en un lugar desconocido y frío, y más en plena zona cero de la epidemia, le hacía poner los pelos de punta. 
 
    Tardaron más de lo que habían previsto en llegar, porque tuvieron que cruzar dos controles policiales y uno militar, que se encargaban de velar por el cumplimiento del toque de queda que se había impuesto hacía pocos días, acordonando la zona para evitar que ningún habitante enfermo abandonase Etzel. No se mostraron muy contentos al verles, pero puesto que su intención era la de entrar en el pueblo, y no salir de él, acabaron permitiéndoles el paso, instándoles a meterse en sus casas tan pronto llegasen a su destino, si no querían que alguna patrulla nocturna les confundiese con infectados y les acribillasen a balazos en plena calle. 
 
    Lorenzo inmovilizó el vehículo y bajó de él. Bárbara respiró hondo, soltó el aire lentamente por la boca, y abrió su propia puerta. Si bien presenciaron muchos de los estragos que la epidemia había dejado en las calles, no tuvieron ningún encontronazo desagradable desde que entraron al pueblo, pero tan pronto Bárbara posó el pie sobre el duro suelo terroso del estacionamiento, un mal presentimiento se apoderó de ella. Lorenzo la estaba mirando, y tan pronto ella cerró la puerta, se dio media vuelta y caminó hacia la garita que había en la entrada de la parcela, junto al portón de acceso. La profesora se apresuró a seguirle, temiendo que detrás de cualquiera de aquellos enormes vehículos se escondiese un infectado dispuesto a aprovechar el más mínimo descuido para echársele encima y acabar con su vida. 
 
    El camionero abrió la garita y hurgó en un cajón hasta que encontró un llavero, que se apresuró en meter en el bolsillo de su pantalón. Salió de la garita y cerró concienzudamente. Caminó hacia el portón de entrada y tras comprobar que la calle estaba en calma, lo abrió. Cuando se dio media vuelta se encontró con Bárbara a poco más de un paso de él, temblando como un flan. 
 
    BÁRBARA – Bueno, pues…  
 
    Bárbara tragó saliva, visiblemente nerviosa. De nuevo empezó a darle vueltas al anillo, inconscientemente. 
 
    BÁRBARA – Mu… Muchísimas gracias por… traerme. 
 
    Torpemente, se acercó a Lorenzo y le plantó dos besos en la cara, uno por mejilla. El camionero arrugó la frente. No acababa de entender lo que se proponía la profesora. Bárbara se dio media vuelta y comenzó a caminar tímidamente calle abajo, sin siquiera idea de hacia dónde se dirigía. 
 
    LORENZO – ¿Se puede saber qué haces? 
 
    La profesora se giró. 
 
    LORENZO – ¿No te pensarás que te voy a dejar en mitad de la calle, precisamente aquí, y de noche? 
 
    Bárbara notó cómo la mandíbula inferior empezaba a temblarle, y sin poder evitarlo, se puso a llorar. Lorenzo esbozó una sonrisa, dio un par de pasos y la atrajo hacia sí, estrechándola entre sus brazos. 
 
    LORENZO – Relájate, mujer… Sólo… Dime dónde vives, y te llevaré a tu casa. Después de todo el tiempo que hemos perdido, ya no me viene de cinco minutos más. 
 
    La profesora sollozó, avergonzada por el espectáculo que estaba protagonizando. 
 
    BÁRBARA – Es que… 
 
    LORENZO – ¿Qué pasa? 
 
    BÁRBARA – El… el otro día… me robaron la maleta, donde tenía toda la ropa, el… el dinero, y… las llaves de casa. No… 
 
    Lorenzo asintió lentamente, asimilando las palabras de la profesora. Ella no podía parar de llorar. Era incapaz de reconocerse en esa actitud, pero la situación la había sobrepasado por completo. 
 
    LORENZO – ¿Y no tienes ningún familiar ni ningún amigo aquí al que…? 
 
    Bárbara negó con la cabeza, avergonzada. Sentía que estaba abusando de la bondad de aquél hombre, y que estaba cometiendo una irresponsabilidad mayúscula al hacerle partícipe de su plan suicida. Recordaba vívidamente el aspecto de las heridas de Pedro, y la mera idea de arrastrar a Lorenzo a un destino siquiera vagamente parecido al de su viejo vecino, la hacía estremecerse. 
 
    BÁRBARA – Toda la gente que conozco en Etzel… ya se ha ido. Y… 
 
    De nuevo el llanto le impidió continuar hablando. En esos momentos hubiese deseado que se la tragase la tierra. 
 
    LORENZO – Claro… es lógico. Pues… ¡Qué diablos! Vente conmigo, a pasar la noche a mi casa, si… no te importa dormir en el sofá. Y… mañana… Dios dirá. 
 
    La profesora negó con la cabeza, notando el frío abrazo de las lágrimas en sus mejillas sonrojadas. 
 
    BÁRBARA – No hombre, no… Tú ya has hecho mucho por… por… Eso sería abusar… No… 
 
    LORENZO – ¿Qué abusar ni qué niño muerto? Haz el favor de cerrar esa bocaza y acompáñame al coche antes que me enfade. ¿Entendido? 
 
    Bárbara se abalanzó sobre él, y le abrazó con todas sus fuerzas. No hacía ni un día que le conocía, y ese hombre, no contento con salvarle la vida una vez, lo hacía de nuevo, ofreciéndole un lugar seguro en el que pasar la noche, fuera del alcance de la alimañas que habitaban las calles. Ella estaba convencida que no merecía tanta bondad, y que jamás podría pagarle por todo el bien que le estaba haciendo.  
 
    BÁRBARA – Muchísimas gracias. De verdad… No… No sé cómo agradecértelo. 
 
    LORENZO – ¿Sabes cómo me lo puedes agradecer? 
 
    Bárbara se le quedó mirando. Sorbió los mocos que estaban a punto de caérsele de las fosas nasales, y negó con la cabeza. 
 
    LORENZO – Encontrando a tu hermano y a tu sobrino, y yéndote con ellos muy, muy lejos, a un lugar seguro. 
 
    BÁRBARA – Te lo prometo. 
 
    Lorenzo sonrió, y dio un par de pasos hasta llegar a un monovolumen azul oscuro que había aparcado frente a la parcela que hacía de estacionamiento. Abrió su puerta y entró en él, para acto seguido abrir la del acompañante. Bárbara ocupó su asiento, y puso ambas manos sobre su regazo. Estaba avergonzada por cómo había reaccionado, pero increíblemente relajada al ver que después de todo, podría pasar otra noche con vida. 
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    Bloque de pisos de Lorenzo y Carmina, Etzel 
 
    8 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara esperaba pacientemente tras Lorenzo mientras éste buscaba otra llave en su abultado llavero, en el sombrío rellano de aquél viejo edificio de pisos. Había descorrido el cerrojo principal, pero aún así la puerta no cedió un ápice. Al parecer, su mujer había echado también el cerrojo de seguridad, lo cual era previsible en los tiempos que corrían, y más con un chaval de tan corta edad a su cargo. No le hizo falta siquiera introducir la llave en la cerradura, pues la puerta se abrió automáticamente, para su sorpresa. Tras ella apareció Carmina, que le besó en los labios y lo abrazó emotivamente, visiblemente satisfecha al reencontrarse con él. Fue entonces cuando reparó en la otra persona que había en el rellano. Sin apartar la sonrisa de su rostro, Carmina se separó de su marido, y éste dejó de darle la espalda a la profesora. Bárbara se quedó en silencio, cortada por la situación. 
 
    CARMINA – ¿Quién es tu acompañante? 
 
    La profesora escrutó el risueño rostro de aquella mujer, intentando discernir si la sonrisa era sincera o si por el contrario estaba disgustada por su presencia. No fue capaz de averiguarlo. 
 
    LORENZO – Ah. Ella es Bárbara, la chica de la que te hablé. Ella… se dirige a Sheol, y como aquí no tenía dónde pasar la noche y se nos ha hecho tan tarde, me la he traído. 
 
    Carmina asentía lentamente con la cabeza. Bárbara esbozó una sonrisa, sintiéndose totalmente fuera de lugar. Había aprendido a sentirse muy cómoda con Lorenzo, tras tantas horas a su lado, pero este cambio de ambiente la había cogido desprevenida. 
 
    BÁRBARA – Buenas noches.  
 
    CARMINA – Encantada, yo soy Carmina. 
 
    La profesora se acercó a la esposa de Lorenzo, y ambas intercambiaron un par de besos. 
 
    CARMINA – Bueno. Entrad. Voy a echar un poco más de caldo al fuego, y en diez minutillos cenamos, ¿vale? 
 
    Lorenzo y su esposa entraron al piso y Bárbara le acompañó, algo insegura. Le sorprendió ver que alrededor de la puerta, apoyadas contra la pared de aquél estrecho y largo pasillo, hubiera cuatro grandes maletas, visiblemente abultadas. Resultaba evidente que pretendían abandonar el piso cuanto antes, y Bárbara sintió la irresistible tentación de suplicarles que la llevasen consigo. Luego recordó por qué había vuelto hasta ahí, e imploró en silencio que su descabellada expedición de vuelta a Sheol no hubiese sido en vano. 
 
    LORENZO – Siéntate… Siéntate dónde quieras. Yo… voy a pegarme una buena ducha. 
 
    Bárbara asintió, y tomó asiento en un viejo sofá gris que había en la salita de estar, que comunicaba con una terraza llena de plantas y de flores en docenas de tiestos. Lorenzo desapareció por la puerta que daba al pasillo, dejando solas a ambas mujeres. Carmina escrutaba el rostro de Bárbara con los ojos entrecerrados, y Bárbara empezó a ponerse nerviosa. 
 
    CARMINA – Tú… Me suena tu cara… ¿Tú eres de por aquí cerca, no? 
 
    La profesora se relajó un poco. 
 
    BÁRBARA – Vivía en un piso alquilado a un par de manzanas de aquí, hasta hace… poco. Seguro que nos hemos cruzado mil veces por la calle. 
 
    Carmina asintió satisfecha. 
 
    CARMINA – Ya decía yo que te tenía vista… ¿Y qué te trae de vuelta a Etzel? 
 
    BÁRBARA – He venido a buscar a mi hermano, para irme con él. No tengo más familia aquí, y… 
 
    CARMINA – Eso es lo mejor que puedes hacer. Es importante tener a la familia cerca, y más en estos tiempos. Nosotros nos iremos mañana a primera hora, con unos familiares que tengo en Bélgica. Aquí… se han puesto las cosas imposibles… Si fuera por nosotros… quizá… no sé… Con toda la policía que ha venido y los soldados… Está una más tranquila, pero… de todas maneras… tenemos al chiquillo, y… Eso lo cambia todo. ¿Tú no tienes hijos? 
 
    Bárbara tomó aire. Hacía mucho tiempo que nadie tocaba ese tema. 
 
    BÁRBARA – No. No tengo hijos. 
 
    CARMINA – Bueno, ya tendrás tiempo… Nosotros tenemos a un chavalín de ocho años. Mira. 
 
    Carmina cogió un marco de fotos de la estantería cercana y se lo enseñó a Bárbara. En la foto aparecía un joven de unos siete años, con el pelo pelirrojo, muy rizado, ataviado con una pequeña americana blanca y una corbata roja, sujetando un cirio más grueso que su brazo, esbozando una sonrisa pícara en los labios. Se preguntó cómo podía haber salido un niño tan pelirrojo siendo ambos padres morenos. 
 
    BÁRBARA – Es muy guapo. 
 
    CARMINA – ¡A que sí! Es mi ojito derecho. Ha estado esperando a su padre hasta hace… media hora, pero al final se ha quedado dormidito, ahí mismo, donde tú estás sentada, y… lo he llevado a su cuarto. 
 
    Bárbara contempló la fotografía un poco más, y acto seguido se la devolvió a su dueña. Carmina cogió el mando a distancia que había en la mesilla, junto al sofá en el que estaba sentada Bárbara, y se lo entregó. 
 
    CARMINA – Toma. Enciende la tele, si quieres. Yo voy a acabar la comida. Enseguida cenaremos. 
 
    La profesora cogió el mando al tiempo que asentía, y Carmina desapareció por la misma puerta por la que había salido su marido. De fondo se oía el murmullo de la ducha. Bárbara miró a su alrededor, visiblemente incómoda al encontrarse en un lugar extraño. Todo estaba limpio y ordenado, pero resultaba evidente que se trataba de una familia humilde, aunque bien avenida. Encendió la pequeña televisión que tenía frente sí, y en ésta aprecio el rostro de Eusebio Cuesta, protagonizando un especial informativo, rodeado de comentaristas de diversa índole. Bárbara fue cambiando de canal, pero en todos y cada uno de ellos se emitía algo parecido. El tema de rabiosa actualidad había copado todos los medios. No fue hasta que llegó a un canal infantil, en el que hacían la enésima repetición de un programa de dibujos animados, que por fin encontró descanso a esa miríada de malas noticias. 
 
    Pronto volvió Lorenzo, ataviado con una ropa bastante más cómoda y con el pelo, que empezaba a escasearle, todavía húmedo. El camionero invitó a Bárbara a sentarse a la mesa y pronto Carmina apareció con una olla humeante de la que asomaba el mango de un cucharón sopero. A Bárbara se le hizo la boca agua, y sintió cierto reparo por haberse inmiscuido tan abruptamente en las vidas de esa gente en unos momentos tan difíciles. Al meterse la primera cucharada en la boca, una miríada de recuerdos la retrotrajo a su infancia. Había algo en ese plato que le hizo recordar a los de su difunta madre, pese a que Bárbara tan solo había podido compartir unos pocos años con ella. Carmina sonrió sinceramente al ver la cara de felicidad que mostraba su invitada al comerse su guiso. Cenaron en silencio, cada cual enfrascado en sus propios pensamientos. El día siguiente sería muy duro y decisivo para todos. 
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    Bárbara descansaba tumbada boca arriba en el sofá, rodeada de sombras, iluminada únicamente por la luz de las farolas que se filtraba por las grandes cristaleras que daban a la terraza que tenía delante. Esa era una noche especialmente calurosa, y le estaba resultando imposible pegar ojo. Parte de la culpa la tenían los ronquidos de Lorenzo, que retumbaban en medio del silencio nocturno como si estuviese ahí mismo. Por más que se esforzaba en mantener la mente en blanco, estaba demasiado nerviosa. No era tanto por encontrarse en un lugar extraño, pese a que aún no era capaz de acostumbrarse a esa nueva vida nómada, sino porque no podía parar de pensar qué le esperaría el día siguiente. 
 
    La idea era volver a la masía de los abuelos en busca de su hermano, o al menos de una pista sobre su paradero. Ese era el único nexo del que disponía para ponerse en contacto con él, y la mera idea de encontrárselo todo igual que la última vez que estuvo ahí, después de cuánto le había costado volver, la hacía sentir enferma. Si se diera el caso que no encontrase nada ahí, intentaría probar suerte en la casa de Estefanía y Cosme, en busca de Guille, si bien estaba prácticamente convencida que ahí ya no quedaba nadie. Si ahí tampoco encontraba respuestas, no tenía la más remota idea de qué hacer a continuación. Esa era su última mano, y si fallaba, habría perdido la partida. 
 
    Un sonido proveniente de la calle la abstrajo de sus pensamientos. Se trataba de un ruido metálico, como si una bandeja hubiese caído, rodando sobre sí misma varias veces antes de quedar inmóvil. A ello se le sumaron unos golpes y unos gruñidos ininteligibles. Eso fue más que suficiente para desvelarla. Bárbara sintió un escalofrío, temiendo que aquellos ruidos pudieran ser augurio de malas noticias. No obstante, enseguida recordó que estaba en un quinto piso. Pasara lo que pasara en la calle, no había motivo para preocuparse. Puesto que sabía que aunque lo intentase no podría dormirse, se levantó del sofá y salió a la terraza. Sorteó las macetas que había desperdigadas por doquier y se asomó a la barandilla, intentando ver algo a través de las espesas copas de los árboles que había en la calle. 
 
    No fue la única persona que tuvo esa misma idea, pues pudo contar al menos cuatro vecinos más que se habían asomado a sus balcones, pese a lo avanzada que estaba la madrugada. No eran más que los pocos que aún quedaban en el barrio, pues la enorme mayoría o bien habían huido, o bien habían enfermado. Sus sospechas se hicieron realidad tan pronto miró hacia abajo. En el pequeño claro que había entre las copas de dos frondosos plátanos de sombra pudo ver a una persona arrodillada junto a un container volcado, desgarrando las bolsas de basura y mordisqueado indiferente su contenido, soltando de vez en cuando alguna que otra exclamación de desagrado. Resultaba evidente que se trataba de una persona aquejada de aquella extraña enfermedad. No había nadie más en la calle, porque de lo contrario su actitud hubiera sido muy distinta. 
 
    Uno de los vecinos gritó al infectado, instándole a que dejase de hacer ruido. Tan pronto éste oyó la voz, se levantó, aún con un trozo de plástico manchado de café asomándole entre los labios, y dio un fuerte grito, mirando en todas direcciones, tratando de averiguar de dónde provenía aquella voz. Entonces fue cuando reparó en los vecinos que había asomados a los balcones, y corrió hacia una pareja que había en una de las primeras plantas del mismo edificio en el que se encontraba Bárbara. El infectado estaba demasiado bajo para alcanzarles, pero aún así aquellos curiosos vecinos corrieron al interior de sus viviendas, gritando aterrados. El infectado vociferó de nuevo, airado, y corrió de un extremo a otro de la calle, impotente al ver tantas presas potenciales fuera de su alcance. 
 
    No había pasado ni un minuto cuando Bárbara vio a lo lejos un destello de luz que le obligó a girarse. Se trataba de la sirena de un coche de policía, que bañaba de un color blanco azulado las fachadas de los bloques circundantes. Por lo demás, el vehículo circulaba en un silencio prácticamente absoluto. Aparcó en mitad de la calzada, y de él emergieron dos siluetas, que Bárbara no alcanzó a distinguir por culpa de las frondosas ramas de los árboles. 
 
    El que estaba más avanzado llamó la atención al infectado, que tan pronto reparó en ellos, corrió hacia donde estaban. En adelante, aquellos dos policías se encargaron de reducir al infectado, sin hacer uso en ningún momento de sus armas de fuego. Bárbara se lo perdió prácticamente todo, por más que anduvo de un extremo al otro de la terraza, intentando distinguir entre las ramas de los dichosos árboles lo que ahí ocurría. Tan solo vio, a última hora, cómo uno de los dos metía un saco enorme, que no paraba de agitarse, dentro del maletero del coche patrulla, mientras el otro se dirigía a cuantos vecinos se habían asomado a los balcones. Tan solo pudo distinguir una calva morena y brillante, pero enseguida volvió a quedar oculto tras el follaje. 
 
    MORGAN – Hagan el favor de volver a sus casas. Aquí no se les ha perdido nada, ya lo tenemos todo bajo control. Si surge cualquier otro incidente, no duden en volver a llamarnos, y recuerden que el toque de queda no finaliza hasta las ocho de la mañana. 
 
    Un tímido aplauso surgió de uno de los balcones, y pronto se le sumaron otros tantos. Los dormitorios del piso de Lorenzo daban a un patio interior de manzana, y ello, sumado al hecho que las puertas del pasillo y de las habitaciones estaban cerradas, les permitió seguir durmiendo plácidamente, ajenos al jaleo que estaba formándose ahí fuera. Pronto el clamor popular invadió toda la calle, en un ruido homogéneo roto tan solo por el portazo que dio uno de los dos policías al entrar de nuevo en el vehículo. Bárbara atisbó por un momento al otro agente, un hombre alto, apuesto y con el pelo corto. 
 
    RAFAEL – Y recuerden que hemos habilitado un centro de socorro en el colegio. No duden en acudir si tienen cualquier problema. Que tengan buena noche. 
 
    Bárbara se preguntó si se referirían al Sagrado Corazón, donde daba clase. Todo había cambiado mucho desde la última vez que ella estuvo en Etzel, de modo que no era algo tan descabellado. No obstante, enseguida dejó de darle importancia, y pronto lo olvidó. Mucho tendrían que cambiar las cosas para que ella volviese a dar clase una semana más tarde, cuando en principio debía empezar el nuevo curso. Los aplausos se prolongaron unos segundos más una vez el coche patrulla hubo abandonado la calle. Luego, los vecinos fueron volviendo a sus viviendas, con la ingenua esperanza de seguir durmiendo lo que quedaba de noche. Bárbara se quedó apoyada en la baranda unos minutos más, saboreando la quietud de la noche y la suave brisa que reinaba en el ambiente, intentando imaginar que nada había cambiado. No tardó mucho más en volver al salón y tumbarse de nuevo en el sofá, y aún tardó cerca de una hora más en conciliar el sueño. 
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    Hacía varias horas que había amanecido. El sol entraba a raudales por las cristaleras cuando Bárbara despertó repentinamente. Tan pronto empezó a abrir los ojos, detectó que algo no andaba bien. Casi se cayó de aquél viejo sofá gris al contemplar la figura inmóvil que la observaba. Aún recordaba vívidamente cómo había despertado la jornada anterior, y sintió un escalofrío al imaginar que la escena pudiera repetirse de algún modo. 
 
    No había manera de saber cuánto tiempo llevaba él ahí de pie, limitándose a verla dormir, curioso por su presencia. Sus ojos, de un azul cristalino, delataban que estaba lleno de salud y de vida, y que no suponía amenaza alguna. Su pelo, rojizo y rebelde, fue todo lo que la profesora necesitó ver para saber que se trataba del hijo de Lorenzo y Carmina. Iba ataviado con unos pantalones cortos y una camiseta amarilla con la imagen del protagonista de una conocida serie de dibujos animados. 
 
    YAEL – Hola. 
 
    BÁRBARA – Ho… Hola. 
 
    Bárbara se levantó del sofá, mientras se apartaba un mechón de rubio pelo de la cara. Le costaba mantener los ojos abiertos, pero se esforzó por despejarse. Se había dormido hacía escasas tres horas y aún estaba algo embotada. El niño no parecía en absoluto asustado o violentado por su presencia. Parecía más bien divertido. 
 
    BÁRBARA – Hola. Tú debes de ser Yael, ¿verdad? 
 
    YAEL – Sí. ¿Y tú quién eres? 
 
    BÁRBARA – Yo soy Bárbara. 
 
    El muchacho se acercó a ella, dispuesto a darle dos besos, como sus padres le habían enseñado. A duras penas le llegaba a la altura del pecho. La profesora tuvo que agacharse, mientras él se ponía de puntillas, e intercambiaron un par de besos, como si fueran familia o se conocieran de toda la vida. 
 
    BÁRBARA – Soy una amiga de tus padres, y… me ha dejado pasar la noche aquí. ¿Están despiertos ellos ya? 
 
    YAEL – No. Todavía no. 
 
    BÁRBARA – Y… ¿qué tal? ¿Estás emocionado por el viaje? 
 
    YAEL – Yo no quiero ir. ¡No conozco a nadie ahí! Y además, ellos hablan otro idioma… 
 
    Yael hinchó los carrillos, enarcando las cejas. Bárbara se esforzó por sofocar un bostezo.  
 
    YAEL – Y además el lunes que viene empieza el cole, y… yo quiero volver a ver a mis amigos. Yo no me quiero ir tan lejos. 
 
    BÁRBARA – Será… será sólo por un tiempo. En cuanto todo vuelva a la normalidad, podrás volver al colegio con tus amigos. Serán sólo unos días, como… como unas vacaciones. 
 
    YAEL – Ya… eso dice mi madre… 
 
    De repente ambos se quedaron en silencio. Bárbara se sentía como pez en el agua. Los niños eran su punto fuerte. Se sentía muy cómoda con ellos, y Yael no era una excepción. 
 
    BÁRBARA – ¿Sabes? Yo soy profesora. 
 
    YAEL – ¿Ah sí? 
 
    BÁRBARA – ¿De qué colegio eres? 
 
    YAEL – Del Santa Teresa. 
 
    Bárbara asintió. Recordaba haber hecho una sustitución de tres días a un profesor de lengua en ese colegio, poco antes de entrar en el Sagrado Corazón. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué curso vas a empezar ahora? 
 
    YAEL – Tercero. 
 
    BÁRBARA – Anda. Yo doy clase a los de quinto y sexto. 
 
    De repente escucharon unos pisotones, provenientes del pasillo de las habitaciones y el baño, y se giraron a toda prisa. Bárbara se apresuró a escudar a Yael con su cuerpo, ocultándolo tras de sí, temerosa de lo que pudiera ocurrir a continuación. La puerta del pasillo se abrió abruptamente y tras ella apareció Carmina, que respiró aliviada al ver que su hijo estaba bien. Acababa de pasar por el dormitorio del chaval, dispuesta a despertarle para ultimar los preparativos del viaje, pero se encontró la cama vacía, y se puso en lo peor. La profesora se hizo a un lado, tranquila al percatarse que no había sido más que un malentendido. Carmina se esforzó por mostrarse tranquila y relajada, pese a que el corazón todavía le bailaba en el pecho. 
 
    CARMINA – Ah, ¿ya os conocéis? 
 
    BÁRBARA – Nos estábamos presentando. 
 
    Carmina asintió, forzando una sonrisa. 
 
    CARMINA – Si tienes que utilizar el baño, hazlo ahora, porque nos iremos enseguida. 
 
    BÁRBARA – Vale. Gracias. ¿Dónde…? 
 
    CARMINA – Al fondo del pasillo, a la derecha. 
 
    La profesora asintió y abandonó el salón, mientras Carmina hablaba en voz baja con su hijo. Se encerró en el baño y se miró en el espejo. Tenía más ojeras que de costumbre, y lucía un aspecto cansado. Se llenó las manos de agua helada y se la echó en la cara, con lo que consiguió desperezarse instantáneamente. Pensó en ducharse, pero enseguida desestimó la idea, pese a que le apetecía mucho. Carmina había dicho que tenían prisa, y ella no quería perjudicarles más, después de cuanto habían hecho por ella. Además, tampoco tenía una muda con la que cambiarse. Se limitó a usar el baño y a arreglarse un poco el pelo con un cepillo que encontró junto al lavamanos, y enseguida volvió al salón. 
 
    Carmina y Yael habían desaparecido, pero vio a Lorenzo asomado a la baranda de la terraza, observando la calle. Tan pronto la oyó, se giró y sonrió. 
 
    LORENZO – ¡Buenos días! ¿Qué tal has pasado la noche? 
 
    BÁRBARA – Bueno… Últimamente me cuesta bastante dormirme, pero… he descansado, que no es poco. 
 
    LORENZO – Eso es lo importante. 
 
    Ambos se giraron al escuchar cómo Carmina y Yael entraban por la puerta del pasillo, discutiendo. El niño iba vestido con unos tejanos largos y una camiseta. Llevaba puesta una mochila azul. Carmina sostenía en la mano una bolsa de rafia bastante pesada y abultada. Se dirigió hacia Bárbara y colocó la bolsa frente a la profesora. En ella había varios embutidos, un par de tetrabriks de leche, tres botellas de agua, una bolsa de pan de molde y varias latas de conserva. Bárbara miró la bolsa y acto seguido la miró a ella. 
 
    CARMINA – Esto es para ti. 
 
    La profesora frunció el ceño, visiblemente sorprendida. Se giró al escuchar tras de sí la voz de Lorenzo. 
 
    LORENZO – Lo hemos estado hablando, queremos que te lo quedes. 
 
    BÁRBARA – No. No puedo aceptarlo, Lorenzo. Os lo agradezco mucho, pero… ya habéis hecho demasiado por mí. Yo… No podría… 
 
    CARMINA – No podemos llevarnos todo eso, y si lo dejamos aquí se va a echar a perder igualmente. Y a ti te va a hacer falta. 
 
    BÁRBARA – Pero… 
 
    CARMINA – Tú llévatelo. Aquí todas las tiendas están cerradas. No vais a encontrar ningún sitio donde comprar comida. 
 
    Bárbara miró a la bolsa y luego les miró a los dos, alternativamente. Después de lo mal que lo había pasado en Dérek, donde ni un solo vecino consintió darle siquiera cobijo en el portal de su bloque de pisos, el trato que estaba recibiendo por parte de Lorenzo y de su mujer resultaba realmente gratificante. 
 
    BÁRBARA – Muchísimas gracias. No… No… 
 
    La profesora sintió cómo de nuevo cómo una lágrima recorría su mejilla. Carmina sonrió y le dio un abrazo. 
 
    LORENZO – Bueno, en marcha. Vámonos. 
 
    BÁRBARA – Os ayudo con… con las maletas. 
 
    LORENZO – ¿Dónde…? ¿Dónde exactamente dices que tienes que ir a buscar a tu hermano, en Sheol? 
 
    BÁRBARA – A una masía en… en la periferia. ¿Sabes dónde está la vieja fábrica de harina? 
 
    LORENZO – Sí. 
 
    BÁRBARA – Pues está por esa zona, pasado el puente de piedra. 
 
    LORENZO – Ah. 
 
    Lorenzo miró a su mujer, y ésta asintió con la cabeza, sin perder la sonrisa. 
 
    LORENZO – Te pasaremos llevando.  
 
    Bárbara se quedó boquiabierta. 
 
    LORENZO – Y no aceptaré una negativa, que te conozco. En cierto modo nos viene de camino, apenas nos desviaremos cuatro o cinco kilómetros, y no siendo por el centro…  
 
    BÁRBARA – Pero… 
 
    LORENZO – ¿Qué te he dicho? 
 
    La profesora estalló en llanto, incapaz de controlarse. Yael miró a su madre, algo preocupado, pero ella le tranquilizó. Después de todo lo malo que le había pasado a Bárbara, el modo cómo esa familia estaba devolviéndole la esperanza la había pillado totalmente por sorpresa.  
 
    Poco después que Bárbara se tranquilizase, llevaron las maletas al ascensor, mientras Lorenzo iba a buscar el coche y lo dejaba aparcado frente al portal. Por fortuna, la calle estaba en plena calma y en un silencio sepulcral a esas horas de la mañana. Bárbara ocupó uno de los asientos traseros y Yael el otro. Lorenzo arrancó y se incorporaron a la vía. Todos se mantuvieron en silencio, con una sensación en el cuerpo mezcla de nerviosismo e ilusión, plenamente conscientes del peligro al que se exponían, pero firmemente convencidos que eso era lo que debían hacer. 
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    No había pasado ni una semana desde la última vez que Bárbara estuvo ahí, custodiando las cenizas de su padre. No obstante, al encontrarse de nuevo frente aquellas oxidadas puertas de acero forjado, se le antojaron meses. Todo había cambiado tanto desde entonces, que ni siquiera el lugar parecía el mismo. El cielo se había nublando parcialmente desde que abandonaron Etzel, y la visión de la masía, al otro lado del muro, resultaba inquietante. Bárbara se giró de nuevo hacia sus benefactores, aquellos dos vecinos, anónimos hasta hacía tan poco, que la habían traído sana y salva de vuelta a su ciudad natal. 
 
    BÁRBARA – No sé… No sé qué habría hecho si no fuera por vosotros. Muchísimas gracias por todo. 
 
    Carmina asintió, con una sonrisa en los labios. Lorenzo parecía más preocupado. Yael seguía dentro del monovolumen azul de sus padres, observándoles con atención a los tres. Pese a que no habían encontrado ningún percance por el camino, eran plenamente conscientes de lo que podía ocurrir, y proteger al niño era una prioridad capital. 
 
    LORENZO – ¿Es aquí donde vive tu hermano? 
 
    BÁRBARA – No. Qué va. Ésta es la casa de mis abuelos. Había… Habíamos… acordado encontrarnos aquí. Si todavía no ha llegado… Aquí estaré bien. Estaré segura. Es una casa vieja, pero firme. No hace falta que os preocupéis. 
 
    LORENZO – ¿En serio? No… No quiero… Siento serte tan franco, pero… Si no… encontraras, a tu hermano… 
 
    Lorenzo hizo una pausa, ordenando las palabras en su cabeza, esforzándose por no resultar ofensivo. 
 
    LORENZO – Puedes venir con nosotros. Te podemos esperar aquí fuera, si quieres. 
 
    Bárbara miró a Carmina. Ella asintió, dando crédito a las palabras de su marido. Al parecer habían estado hablando largo y tendido sobre ella la noche anterior. La profesora negó con la cabeza. Sabía que lo más sensato era aceptar su oferta y tratar de salvar la vida, pero su sentido del deber era más fuerte. 
 
    BÁRBARA – No. Ya habéis hecho demasiado por mí. Y además… es mi responsabilidad. He venido hasta aquí para buscarle, y no voy a parar hasta que le encuentre. Cueste lo que cueste. 
 
    Carmina sonrió y asintió de nuevo, elogiando la iniciativa de Bárbara. La profesora respiró hondo. No podía quitarse de la cabeza la idea de que después de todo, hubiese podido llegar tarde, que todo el esfuerzo por encontrar a su hermano hubiera sido en vano. 
 
    LORENZO – Bueno… Es tu decisión. La respeto, pero… permíteme al menos… 
 
    El camionero se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó su cartera. Dio con una de aquellas tarjetas en las que aparecía su nombre, dirección y número de teléfono, y se la entregó a Bárbara. La profesora la cogió y sonrió. Ella misma había pensado en pedírsela antes de separarse de ellos, y agradeció su iniciativa. 
 
    LORENZO – Prométeme que nos llamarás tan pronto sepas algo. 
 
    Bárbara asintió, bastante más relajada que al llegar. 
 
    BÁRBARA – Cuenta con ello. Además, quiero saber que habéis llegado bien. En cuanto encuentre un teléfono os daré un toque. 
 
    Bárbara se guardó la tarjeta en el bolsillo del pantalón y dio un sentido abrazo al camionero. Luego intercambió un par de besos con su esposa, que le deseó lo mejor y le dio un par de consejos, mientras Lorenzo sacaba la bolsa de Bárbara del maletero. La profesora aprovechó para despedirse del pequeñajo. 
 
    BÁRBARA – Bueno, Yael. Ha sido un placer conocerte. 
 
    YAEL – ¿Por qué no te vienes con nosotros? Me caes bien. 
 
    Bárbara esbozó una sonrisa, y acarició el pelo del pequeño. 
 
    BÁRBARA – No puedo. Tengo que encontrar a mi hermano. Pero te prometo que os llamaré, y quiero que te pongas al teléfono cuando lo haga, ¿vale? 
 
    Yael asintió, desde aquella sillita homologada todavía sujeta por el cinturón de seguridad. Intercambiaron dos besos y la profesora salió del coche. Tras las enésimas despedidas, los padres del niño pelirrojo ocuparon de nuevo sus asientos y pusieron rumbo a su particular destino. Bárbara esperó a que el vehículo desapareciera por completo de su vista, al cruzar la esquina del viejo horno de pan, que llevaba más de tres lustros cerrado, y entonces se dirigió hacia aquél estrecho agujero en el muro, el único punto débil que conocía, por donde había entrado y salido en centenares de ocasiones durante su infancia. 
 
    Una extraña sensación de paz se apoderó de ella tan pronto cruzó el muro, como si detrás de aquellas paredes la protegiese una fuerza invisible que velara por ella. Tan solo guardaba buenos recuerdos de ese lugar, y ello le sirvió en cierto modo para apaciguar el nerviosismo que había ido creciendo en su interior desde que emprendieran el viaje hacia Sheol, no hacía ni media hora. 
 
    Caminó lentamente por el camino de tierra que había entre los viejos campos de cultivo de su abuelo, sintiendo la mirada inquisitiva de una nívea gata que la observaba con atención desde lo alto de un cerezo, consciente que tan solo unos pocos metros la separaban de su destino final. A medida que se acercaba a la vieja barraca blanca, aquella desagradable sensación la invadió de nuevo, y un nudo empezó a formarse en su garganta, haciendo que le costase respirar. Al plantarse frente a la puerta se esforzó por relajarse. La puerta estaba cerrada, mas ella no fue capaz de recordar si la había dejado así la última vez que estuvo ahí. 
 
    BÁRBARA – Gui… ¿¡Guillermo!? 
 
    La profesora aguantó la respiración, aguzando el oído. El graznar de una urraca fue la única respuesta que obtuvo, segundos más tarde. Respiró hondo, con los ojos cerrados, tragó saliva, y posó su mano sobre el pomo de la puerta. Ésta se abrió sin ofrecer resistencia, con el sutil gruñido de sus goznes. 
 
    Entró sin hacer ruido, esforzándose por amoldar sus ojos a la oscuridad de la estancia, notando aquél característico olor a humedad que reinaba en el ambiente. La bolsa que llevaba en la mano se le cayó al suelo tan pronto miró hacia la estantería de madera que había junto a la puerta. Lo primero que vio fue una pajarita de papel, más pequeña que el puño cerrado de su mano, con una risueña sonrisa dibujada a lado y lado de la cabeza. Entonces reparó en lo que había debajo: un sobre cerrado con su nombre escrito, con la inconfundible caligrafía de su hermano. Sin darse tiempo siquiera a pensar en ello, agarró el sobre, dejando caer la pajarita detrás de la estantería llena de polvo, lo abrió a toda prisa, rasgándolo en el proceso, y comenzó a leer la carta que había en su interior. 
 
    Sus ojos enseguida se anegaron de lágrimas, mientras devoraba las palabras, incapaz de creer lo que le decían sus ojos. Una de sus lágrimas impactó contra la tinta, y ésta empezó a correrse por el papel. Bárbara la secó con el dorso de la mano, y siguió leyendo, consciente de que eso lo cambiaría todo. 
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    7 de septiembre de 2008, 18:00PM 
 
    Querida Barbie: 
 
      
 
    No sé ni por dónde empezar. Dios mío, ha pasado todo tan rápido… Lo más importante es que sepas que Guille está bien. Está conmigo ahora mismo. Está muy asustado por todo lo que está pasando, pero está sano. Le tengo entretenido intentando armar la pajarita, pero nunca se le han dado muy bien las manualidades. En eso se parece más a ti. 
 
    Tengo tantas cosas que contarte, que llenaría cien folios, pero no puedo hacerlo ahora, y menos por escrito. Es demasiado peligroso, y ya he liado suficiente las cosas como para ponerte en un compromiso a ti. En cuanto nos reencontremos, te prometo que te lo explicaré todo de arriba abajo, y entenderé que no me perdones por lo que he hecho, porque ni yo mismo sería capaz de hacerlo. 
 
    ¿Por dónde puedo empezar? Después de dejar a tu sobrino con mi ex su madre y de despedirme de ti aquella noche junto de la comisaría, me pasé cerca de una semana encerrado en la casa de campo de un compañero del trabajo y amigo, en la sierra. Sólo él y yo sabíamos que yo estaba ahí. No se lo conté a nadie más. Se llama Jaime, creo que lo conociste una vez, en una de las comidas benéficas a las que viniste hace unos años con el papa y conmigo. Desde ahí arriba seguía las noticias al minuto desde una pequeña radio, viendo cómo todo iba yendo de mal en peor. No entiendo cómo ha podido pasar todo esto, tan rápido. Ha salido todo al revés de lo que yo esperaba. Es absurdo.  
 
    Viendo que esto sólo iba a empeorar y que no tenía sentido seguir esperando que se arreglase por sí solo, ayer me armé de valor y volví a Sheol a buscarte a ti y a tu sobrino, para irme con vosotros lejos de aquí. Delante del piso de Estefanía había dos ambulancias y un coche de policía. Cosme estaba delante del portal, pálido como la leche, con los ojos rojos de tanto llorar. No entendí mucho lo que me contó porque estaba muy nervioso, pero al parecer Estefanía había enfermado por la noche, después que les asaltaran ayer unos de esos locos enfermos, cuando fueron a buscar a la madre de ella a no sé dónde. Él había salido esa mañana a la farmacia, a buscar unas medicinas para hacerle bajar la fiebre, y cuando volvió se encontró con Guille abajo, en el portal, llorando, solo. Cuando subieron ya era demasiado tarde. Estefanía se había transformado en una de esas… cosas, y… Dios, no sé ni cómo escribirlo. Eva ha muerto. El bebé de Estefanía y Cosme. 
 
    Cuando yo llegué, Guille estaba en casa de una vecina. Estaba muy afectado por lo que había pasado. Por lo visto él estaba dentro del piso con su madre cuando a ella le pasó eso. Escuchó los gritos y los golpes, pero no abrió la puerta del dormitorio donde ella descansaba, con la cuna de su hija. Cuando llegaron los policías al piso ya no había nada que se pudiera hacer por la pequeña, y a la madre se la llevaron fuertemente sedada al hospital. En la ambulancia estaban todavía las dos cuando yo llegué.  
 
    Fui a buscar a Guille a casa de la vecina y me lo traje conmigo. Estaba fatal, pobrecillo. Cosme me contó que habías preguntado por mi, y que te habías ido de Sheol al no encontrarme. Me dio tu teléfono, porque al perder mi móvil también perdí tu número. Si no, te hubiese llamado antes, pero ahí arriba no había teléfono. Ni cobertura, seguramente. Eso está abandonado de la mano de Dios. Te llamamos varias veces, pero no contestaste. Entiendo que te has quedado sin batería, y que ni siquiera llegues a leer esta carta porque hablemos antes, pero me veía en la obligación de decirte dónde vamos a ir, por si se te ha roto o lo has perdido o algo. ¡No sé dónde estás y no sé qué hacer para encontrarte! Hace un rato pasamos por tu casa, pero nadie nos respondió. Le pregunté a una vecina que había por ahí, pero no me supo responder. He venido aquí pensando que podrías haberte arrepentido a última hora, pero tampoco hemos encontrado a nadie, ni nada que me haga pensar que hayas pasado por aquí antes. Pensé venir aquí a pasar un tiempo, cuando las cosas se tranquilizasen un poco, por eso te dije que vinieras, pero aquí no nos podemos quedar. Si hubiera sabido que iba a ser tan difícil que nos reencontrásemos, nunca me hubiera ido tan lejos yo solo. Pensé que las cosas se calmarían, y que podría solucionarlo todo yo, con el tiempo, pero… está claro que ya es tarde para eso. 
 
    Ahora lo más importante es que nos encontremos, pero no me puedo quedar aquí más tiempo, no con el niño. He escuchado a Cosme y su vecina contarme cosas que han visto que ni imaginarías. Sheol es demasiado peligroso, y aquí no hay ni luz ni agua. El niño está muy asustado, y necesito llevarle a un lugar seguro. 
 
    He estado hablando por teléfono con Jaime, y me ha explicado que está con su mujer en un campamento de ayuda civil, en Majaneh, al norte. Sé que está bastante lejos, pero me ha dicho que es un lugar muy seguro, con ayuda del ejército francés y portugués, en un cerro a unos kilómetros del pueblo. Ahí no han tenido ningún brote. Tienen puestos fronterizos con médicos que comprueban que ninguna persona que quiera entrar esté enferma, y hay un montón de soldados haciendo guardia en los alrededores. Sé que hay otros muchos más cerca, pero me ha asegurado que ninguno es tan seguro como ese, y no quiero dejar nada al azar. Voy a ir ahí con Guille tan pronto acabe de escribirte esta carta, y espero que tú hagas lo mismo cuando la leas, si no podemos ponernos antes en contacto. Si fuese por mi, me quedaría aquí a esperarte, pero con Guille a mi cargo, no puedo. Tengo que hacer lo mejor para él. Espero que lo entiendas. 
 
    Cuando nos encontremos ya hablaremos sobre qué hacer a continuación. Mi idea es irnos del país los tres, a donde sea, muy lejos, donde sepamos que no puede llegar la epidemia. Eso ya lo hablaremos con calma cuando nos veamos. Espero encontrarte pronto.  
 
      
 
    Te quiero mucho, hermanita. 
 
      
 
    Guillermo Vidal.  
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    Masía de los abuelos de Bárbara en la periferia rural de Sheol 
 
    9 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara releyó la carta por cuarta vez, aún sollozando levemente, antes de doblarla de nuevo y guardársela en el bolsillo, junto a la tarjeta de Lorenzo. Sopló sobre la base de un viejo taburete de madera, inundándolo todo de polvo a su alrededor y se sentó en él, para intentar aclarar las ideas. 
 
    No podía quitarse de la cabeza la imagen de aquél bebé. De todo cuanto había leído, eso fue lo que más la había impactado. Tan solo la había visto una vez, en brazos de su madre, pero pese a lo vago de la descripción, la noticia de su muerte le había afectado mucho más incluso que las que había presenciado en directo. De algún modo, eso hacía que todo se volviese mucho más real, haciéndole asumir que la guadaña de la muerte no tenía el más mínimo prejuicio a la hora de escoger a su siguiente víctima. 
 
    Pese a que las noticias que había recibido eran relativamente buenas, dadas sus expectativas, pues tanto su hermano como su sobrino seguían vivos, o al menos lo estaban hacía un par de días, Bárbara no pudo evitar sentirse increíblemente estúpida. Si tan solo hubiese sido un poco más paciente, ahora podría estar con ellos, muy lejos de ahí. Su decisión de abandonar Sheol tan precipitadamente se había demostrado un craso error, y ahora de nuevo se encontraba en la casilla de salida, obligada a empezar de cero la aventura en busca de su hermano. 
 
    Al menos ahora sabía a ciencia cierta dónde estaba él, e incluso su sobrino, al que llegó a pensar que no volvería a ver. Respiró hondo, se limpió las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano y se levantó, decidida a llegar hasta el final. No tenía ni la más remota idea de cómo llegaría hasta Majaneh, pero sí sabía que tal y como estaban las cosas, el tiempo jugaba en su contra, y no estaba dispuesta a volver a llegar tarde a su destino. Sin pensarlo más, se obligó a serenarse, recogió la bolsa que Carmina le había regalado y salió por la puerta. Al encontrarse de nuevo ahí fuera, una incómoda sensación de indefensión se apoderó de ella. El mundo ya no era un lugar seguro, y ella ahora estaba de nuevo sola ante el peligro. 
 
    Desanduvo sus pasos y miró en derredor dentro de la pequeña construcción, en busca de algo que le pudiera servir para defenderse. Tras varios minutos de infructuosa búsqueda, acabó escogiendo la vieja azada de su abuelo, la misma con la que le había visto arar los campos de cultivo en docenas de ocasiones durante su niñez. Se echó la bolsa al hombro y agarró la herramienta, notando su robustez entre los dedos. La pieza metálica que coronaba uno de sus extremos acababa en una pala plana a un lado, y en dos puntas afiladas del grosor de su meñique al otro. Deseó no tener que utilizarla, pero reconoció que se sentía mucho más segura con ella entre las manos. Sin darle más vueltas, abandonó de nuevo la caseta, olvidando la pajarita de papel que tanto le había costado armar a su sobrino. 
 
    Caminó de vuelta a la grieta del muro, y después de comprobar que la calle seguía siendo segura, salió de nuevo. Con un desagradable cosquilleo en el estómago, comenzó a andar calle abajo, sin saber muy bien hacia dónde se dirigía. No fue hasta que llegó a la vieja fábrica de harina cuando se dio cuenta que estaba volviendo a casa, a Etzel. Alejarse de Sheol era una prioridad mayúscula, pero ahora mismo no se encontraba en condiciones para afrontar un viaje tan largo, tan solo con la muda que llevaba puesta y las pocas provisiones que Carmina le había entregado. En casa tenía mucha más comida, ropa, incluso algo de dinero y varias mochilas y maletas donde poder meterlo todo, más cómodas de llevar que aquella vieja bolsa de la compra. El problema era que no tenía llave con la que abrir la puerta, pues se la habían robado junto a todo lo demás que llevaba, hacía un par de días. Entonces cayó en la cuenta de algo que se le había pasado por completo hasta el momento, y una tímida sonrisa se le dibujó en los labios. 
 
    Cuando le entregaron las llaves del ático, le dieron dos juegos. Uno de ellos fue el que había perdido tras el robo, pero el otro aún debía estar en su poder, en algún lugar. Todo había ocurrido hacían tan poco, que no había tenido tiempo de entregar una copia ni a su hermano, ni a un amigo, ni a un vecino, como acostumbraba a hacer, por miedo a perderlas y no tener manera de volver a entrar a casa sin la ayuda de un cerrajero. Se esforzó por recordar qué había hecho con el otro juego de llaves. Ella se conocía muy bien, y estaba convencida que no las había dejado dentro del piso, pues de bien poco le hubieran servido ahí dentro. Entonces la respuesta le vino a la memoria: debían estar en el trastero, sepultadas entre una miríada de recuerdos amargos de su vida truncada. A su casa estaba claro que no podría acceder, pero si conseguía llegar a los trasteros, con tal de saltar por encima del muro y colarse dentro del suyo, podría hacerse con la segunda copia y entrar a su vivienda. Al fin y al cabo, en cierto modo le venía de camino, de modo que siguió adelante, con algo más de ánimo, pero ni un ápice menos de miedo. 
 
    No fue hasta llegar al límite municipal de Etzel cuando se encontró por primera vez con alguien. Hasta el momento se había sentido como si cruzara una ciudad fantasma, donde tan solo quedase ya la huella del hombre, extinto tiempo atrás. Se trataba de un chavalín, a duras penas dos o tres de años mayor que Yael. Estaba de espaldas a ella, rascando algo parecido a un pedazo de chicle de un muro de hormigón. Tan pronto reparó en ella y se giró, Bárbara le reconoció. Aquellos carrillos hinchados y aquellos dientes de conejo, siempre descubiertos, resultaban inconfundibles. Se trataba de Toni, uno de sus alumnos del Sagrado Corazón, compañero de clase de Guille. Un chico inquieto y travieso que le había hecho perder los estribos en más de una ocasión. 
 
    BÁRBARA – ¿Toni? 
 
    Toni gruñó algo parecido a una pregunta, como si estuviera imitándola, mas su pronunciación resultó ininteligible. Pese a que estaba demasiado lejos para distinguir el color de sus ojos, Bárbara enseguida detectó que algo no estaba bien. Toni dio un paso al frente, y al hacerlo dejó al descubierto durante un instante una herida larga y profunda que tenía en la pierna izquierda, cuya pernera del pantalón estaba desgarrada y se mecía libremente con cada movimiento del chico. Toni renqueaba lastimosamente, visiblemente afectado por la herida. Bárbara sintió la necesidad de acercarse y ofrecerle auxilio, pero por fortuna sus anteriores experiencias le habían enseñado que fallos como ese podían costarle la vida. 
 
    El niño gritó hasta quedarse sin aliento, mientras cojeaba hacia ella cada vez más rápido, en la medida de sus posibilidades. Bárbara miró la herramienta que tenía entre las manos y volvió a mirar al chico. Negó con la cabeza, mientras éste seguía acercándose a ella peligrosamente. Era perfectamente consciente que antes se dejaría matar que atacar a aquél chaval con la azada, de modo que desanduvo sus pasos y se metió por la calle perpendicular, perdiéndole de vista por un instante.  
 
    A medida que se alejaba, Bárbara escuchó un nuevo grito iracundo, que delataba que Toni no estaba en absoluto de acuerdo con que su profesora le dejase ahí solo. Bárbara corrió y corrió, escuchando aquellos gritos lastimeros de fondo, sin mirar atrás, preguntándose por enésima vez cuándo acabaría esa pesadilla. 
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    Frente al portal del ático de Bárbara en Etzel 
 
    9 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Aún resollando por la carrera que acababa de protagonizar, Bárbara contempló el bloque de pisos en el que ahora debía haber estado preparando la comida junto a Enrique, disfrutando de los últimos días de jornada intensiva antes de la vuelta oficial al cole. En cierto modo se alegraba de tener la obligación de alejarse de ahí, porque ese lugar le traía demasiados malos recuerdos de un futuro que no pudo ser. 
 
    Toni no fue el único infectado que había encontrado por el camino, pero sin duda había sido el más fácil de dejar atrás. Sheol era un hervidero de esas bestias. Fue ese día cuando Bárbara se dio cuenta, de un modo demasiado doloroso, que nada de lo que intentasen hacer por erradicar la epidemia que estaba extendiéndose por medio mundo serviría para nada. Llegó a convencerse que el problema había llegado a un punto de no retorno cuya única solución era la de escapar lejos, y esconderse en un lugar donde ellos jamás pudiesen llegar. Eran demasiado fuertes, demasiado rápidos, demasiado violentos, y lo peor de todo, eran demasiados, y su ejército no hacía más que aumentar a cada nuevo día que pasaba. 
 
    Los militares y la policía hacían cuanto podían por recuperar la paz en la ciudad, pero resultaba evidente que el problema les había sobrepasado. No había calle en la que no hubiese alguna fachada o algún pedazo de acera manchado de sangre, y la mayoría eran manchas recientes, lo que hacía que resultase todavía más escalofriante. Si de algo estaba segura Bárbara, era que abandonaría Sheol cuanto antes, y que no volvería a poner un pie en esa ciudad hasta que el último infectado del planeta estuviera bajo tierra. Aún no era consciente de cuán equivocada estaba. 
 
    Del primer grupo de infectados que comenzó a perseguirla, poco después de despistar a Toni, pudo escapar con relativa facilidad, limitándose a trepar una verja de malla de simple torsión, que ellos fueron incapaces de superar hasta que la profesora ya se encontraba a salvo cuatro calles más allá. Después de eso llegó incluso a convencerse que podría llegar a su casa sana y salva y sin mayores contratiempos, pero al cruzar la enésima esquina encontró a una mujer semidesnuda, a la que le faltaba el brazo izquierdo, con el cuero cabelludo apelmazado de sangre reseca y la boca manchada de idéntico líquido carmesí, que había manchado su barbilla y sus pechos colganderos. Tan pronto reparó en ella, la infectada gritó iracunda y comenzó a perseguirla. Bárbara, que por esos entonces había perdido tanto la bolsa de Carmina como la azada de su abuelo en su frenética carrera para salvar la vida, corrió calle abajo. 
 
    Al llegar al siguiente cruce se encontró de frente con dos personas. En un primer momento les confundió con infectados, pero pronto se dio cuenta que se equivocaba. Uno de ellos llevaba un martillo de encofrador en la mano, y el otro un hacha con un mango más largo que su antebrazo. Iban vestidos con chubasqueros amarillos, ambos manchados de salpicaduras de sangre por doquier. Le ordenaron que se hiciese a un lado, y se encararon a la infectada. Bárbara contempló horrorizada cómo entre los dos la redujeron con extrema virulencia. Acto seguido uno de ellos se encargó de destrozarle el cráneo con el martillo, mientras el otro dejaba inservibles sus extremidades a golpes de hacha, dejándola hecha un ovillo sanguinolento en mitad de la calzada. Bárbara huyó de ahí mucho antes que acabasen con la vida de la infectada, incapaz de saber hacia quién debía sentir más pavor. 
 
    La profesora se acercó al portal, desconfiando de cada sombra. Esa calle estaba en total silencio, pero ello no la tranquilizó en absoluto. Echó un vistazo al parque que había delante, antes de decidirse a entrar definitivamente al bloque. El estanque había adquirido un tono rosáceo antinatural, y pudo distinguir en la distancia cómo un niño, menor incluso que Yael, hundía sus jóvenes mandíbulas en el cuerpo sin vida de uno de los cisnes que hasta hacía tan poco habían nadado alegremente sobre el agua. 
 
    Respiro hondo y se fijó en la entrada. Todo parecía en regla, pero la puerta estaba cerrada. Trató de forzarla, pero ésta no se movió un milímetro. Sin pensárselo dos veces picó uno a uno a todos los timbres, incluso al suyo, confiando que algún vecino pudiese hacer el favor de abrirle. Esperó pacientemente un buen rato, pero no obtuvo respuesta. No les culpaba por haber abandonado sus viviendas. Ella misma lo había hecho, días antes, aunque ahora volviese sobre sus pasos. 
 
    Si de algo estaba segura, era que no se iría por donde había venido con las manos vacías, después de cuanto había arriesgado para llegar ahí, de modo que caminó lentamente hacia el parque, alejándose del arco de visión de aquél joven infectado, que, por otra parte, tenía mejores cosas con las que entretenerse. Caminó entre los matorrales hasta que dio con una piedra del tamaño de un mango. La cogió, sorprendida por su peso, y desanduvo sus pasos. Miró a lado y lado antes de romper el cristal de la puerta del portal, temerosa de que alguien la hubiera visto y decidiese avisar a las autoridades. Tras comprobar que todo seguía en regla, metió la mano por el agujero y accionó el picaporte desde dentro, con lo que la puerta se abrió sin ofrecer resistencia. Entró rápidamente y cerró tras de sí. 
 
    BÁRBARA – ¿Hola? ¿Hay alguien? 
 
    De nuevo, la única repuesta que obtuvo fue el silencio, lo cual agradeció considerablemente. Algo más tranquila, corrió hacia la puerta que daba a las escaleras del sótano, y bajó a toda prisa. Varios de los trasteros estaban abiertos, y había enseres y muebles desperdigados por el suelo, pero ahí abajo todo estaba igualmente envuelto en un inquietante manto de quietud y silencio. Acercó una mesa plegable a la puerta del suyo y se subió en ella. Trepó por encima del tabique y se coló dentro. En su momento puso el grito en el cielo al ver los trasteros en ese estado, alegando que cualquiera podría entrar a robarles impunemente. Ahora se arrepintió de todas y cada una de sus palabras, dando gracias al cielo por ese respiro en su interminable cruzada. 
 
    Le costó más de lo que había imaginado dar con las llaves, y tuvo que abrir literalmente todas las cajas que había ahí guardadas hasta que finalmente dio con lo que buscaba. Estaban en la más pequeña de todas, cuya apertura había ido aplazando hasta que no tuvo otra elección. Se trataba de la caja que contenía todo cuanto le  habían entregado en el tanatorio tras el sepelio de Enrique. Ella no recordaba haberlas metido ahí, pero tan pronto la abrió, lo primero que vio fue aquél reluciente juego de llaves que jamás habían sido estrenadas. Imaginó que las había colocado ahí dentro en un arrebato de nostalgia, pues esas llaves debían haber pertenecido a Enrique. Al asirlas no pudo evitar ver lo demás que ésta contenía. Vio el reloj de pulsera de su prometido, con una rascada en el cristal. Todavía funcionaba, aunque resultaba difícil distinguir las agujas. También vio su cartera y las dos entradas de aquella obra de teatro a la que ninguno de los dos llegó a acudir, con fecha del 5 de agosto, el día de su fallecimiento. Los ojos se le anegaron de lágrimas, y se apresuró a cerrarla de nuevo, como si así aquellos malos recuerdos no pudieran seguir atormentándola. 
 
    Bárbara se metió las llaves en el bolsillo, se secó las lágrimas con el dorso de la mano, y abrió el trastero desde dentro, dispuesta a salir de ahí cuanto antes. 
 
    El ascenso por las escaleras, pues aunque todavía había corriente eléctrica en el edificio, Bárbara no osó usar el ascensor, lo hizo en silencio, contemplando con desconfianza cada rellano. Cuando finalmente llegó al último piso, sintió cómo algo dentro de sí le gritaba que huyera, ahora que todavía estaba a tiempo. Posó una mano sobre la baranda extra que había colocado la comunidad de vecinos tras la trágica muerte de su padre. Todavía no la habían pintado, y lucía el cromado metálico original, en contraste con el negro mate del resto. 
 
    Haciendo caso omiso a su propia intuición, caminó apresurada hasta la puerta de su vivienda, y metió la llave en la cerradura. La estaba girando, notando cómo ésta cedía sin ofrecer resistencia, cuando se dio cuenta que algo no andaba bien. El marco de la puerta estaba astillado, y había marcas de golpes alrededor de la cerradura. Todavía no había llegado siquiera a girar la llave cuando la puerta se abrió por sí sola, y tras ésta apareció un hombre de unos cincuenta años, con una abultada barriga y el pecho desnudo lleno de negro pelo, coronado por una cruz cristiana dorada que pendía de una gruesa cadena de su cuello, con un espeso bigote y unas patillas anchas que le llegaban hasta el final de la mandíbula. Igual de sorprendido que ella, le formuló una pregunta, con una grave voz rota. 
 
    CLAUDIO – ¿Quién eres tú? 
 
      
 
      
 
   
  
 

 827 
 
      
 
    Rellano del ático de Bárbara a las afueras de Etzel 
 
    9 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara miró al interior del piso, contrariada, queriendo creer que se había equivocado de puerta. Sin embargo, pese a que los muebles estaban ligeramente cambiados de sitio, no cabía la menor duda que se trataba de su vivienda. Lo que no entendía era qué hacía ahí ese hombre al que no recordaba haber visto jamás. 
 
    Claudio apoyó una de sus robustas manos en el maltrecho marco de la puerta, barriéndole el paso, escrutando el rostro de la profesora, que estaba más sorprendida que asustada o molesta. No parecía hostil, pero tampoco parecía tener intención de dejarla entrar. 
 
    CLAUDIO – ¿Qué es lo que quieres? 
 
    BÁRBARA – Pero… ¿Qué haces tú…? Ésta es mi casa. 
 
    Ambos se asomaron al piso al escuchar un grito proveniente de su interior. Bárbara llegó incluso a atisbar cómo una mujer morena, de largo pelo rizado y anchas caderas, asomaba de la puerta de la cocina, con uno de sus platos en una mano, lleno de huevo batido, y un tenedor goteante en la otra. 
 
    SORAYA – ¡¿Con quién hablas?! 
 
    CLAUDIO – Yo qué sé. Ésta chiquilla dice que vive aquí. 
 
    SORAYA – Échala. 
 
    Claudio se giró y miró a la profesora. Hubo unos instantes de tensión, en los que ninguno de los dos movió un músculo. Cuando Claudio se disponía a cerrar la puerta, acatando la orden de su esposa, la profesora aprovechó para escurrirse por debajo de su brazo y entrar al piso. Soraya se la quedó mirando, con los ojos entrecerrados, visiblemente molesta por su intromisión. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué… qué hacéis vosotros en mi casa? 
 
    SORAYA – Oye perdona, pero este piso estaba vacío. Nosotros lo único que hemos hecho es entrar. 
 
    Bárbara se fijó que esa mujer llevaba puestos unos pantalones elásticos suyos. Sus piernas más bien parecían morcillas, embutidas en esa ropa de talla mucho más pequeña que la suya, aunque eso no parecía importarle demasiado. Claudio puso los ojos en blanco, miró a lado y lado del rellano, desconfiado, y cerró nuevamente la puerta, más preocupado por quién pudiera colarse si la dejaba abierta que por el hecho que Bárbara estuviera dentro. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué es lo que está pasando aquí? ¿Por qué habéis entrado en mi piso? 
 
    SORAYA – Hemos entrado porque estaba vacío, te lo acabo de decir.  
 
    BÁRBARA – Pues ya podéis estar yéndoos. ¡Será posible! 
 
    Bárbara estaba tan enfadada que no tenía percepción del miedo, ni capacidad para percibir que estaba en clara inferioridad numérica. 
 
    SORAYA – Baja el tono. Además… ¿Quién me dice a mí que tú eres la dueña de este piso? 
 
    CLAUDIO – No, no. Parece que tiene razón.  
 
    La profesora se giró a toda prisa hacia Claudio, y se dio cuenta que había cogido del mueble del salón un marco que contenía una foto en la que se les veía a ella y a Enrique, rodeados de dunas, en el desierto marroquí, perteneciente a unas vacaciones que habían hecho a principios de verano. 
 
    BÁRBARA – ¡Suelta eso! 
 
    Bárbara corrió hacia Claudio y le arrebató con ira el marco de la mano. Contempló que estaba en perfecto estado, y volvió a mirarles a ambos, fuera de sí. 
 
    BÁRBARA – ¿Quién os ha dado permiso para entrar aquí? 
 
    SORAYA – ¡Válgame el Señor! Pero si están todos los pisos vacíos. Vete a otro, tienes todo el bloque para ti sola. ¿No ves que se está yendo todo el mundo? Sheol está prácticamente desierta. ¡Puedes meterte donde te de la gana! 
 
    BÁRBARA – ¿Pero… pero qué me estás contando? Esta es mi casa. 
 
    CLAUDIO – Vamos a tranquilizarnos todos un poquito. No te pongas nerviosa. Siéntate. 
 
    Bárbara, todavía visiblemente afectada por la situación, no osó responderle. Ese hombre podría inmovilizarla y echarla del piso sin siquiera despeinarse, pero parecía más interesado por rebajar la tensión del momento. Su mujer, sin embargo, no opinaba lo mismo, y buena cuenta de ello la dio el bufido que efectuó, mientras aprovechaba para dejar el plato y el tenedor sobre la encimera de la cocina. 
 
    CLAUDIO – Siéeeeentate.  
 
    La profesora respiró hondo, y acabó haciéndole caso. Se sentó en el mismo sillón en el que Enrique acostumbraba a leer la prensa todas las mañanas antes de salir a trabajar. 
 
    CLAUDIO – A ver, ¿qué es lo que pasa? 
 
    BÁRBARA – Vengo… vengo de a tomar por culo, a pasar por casa a recoger unas cosas, y os encuentro a vosotros aquí dentro. ¿Te parece a ti eso normal? 
 
    CLAUDIO – Llegamos aquí hace un par de días, y el bloque estaba vacío. Lo único… que hicimos fue entrar. Igual que nos metimos aquí podríamos haber entrado en cualquier otro sitio. La casa estaba vacía. 
 
    BÁRBARA – ¡Pero ahora no lo está! 
 
    SORAYA – Lo estaba cuando llegamos. 
 
    BÁRBARA – Voy a llamar a la policía. 
 
    Bárbara se incorporó y agarró el teléfono que descansaba sobre la mesilla. Se sorprendió al comprobar que ninguno de los dos hacía amago alguno por impedírselo, pero aún se sorprendió más al escuchar cómo aquella mujer se reía abiertamente. 
 
    SORAYA – Suerte con eso. ¿De verdad crees que alguien te va a hacer caso? 
 
    La profesora miró el teléfono y les miró a ellos, sintiéndose violada e impotente. Su argumento era válido, al fin y al cabo. En el hipotético caso de que alguien respondiera al otro lado de la línea, sin duda los policías tendrían cosas más importantes que hacer que mediar en una riña de ese estilo. 
 
    CLAUDIO – ¿Has comido? 
 
    Bárbara frunció el ceño, contrariada. La pregunta la había pillado totalmente por sorpresa. 
 
    BÁRBARA – N… No. 
 
    CLAUDIO – Mujer. Hazle una tortilla a nuestra invitada… 
 
    Bárbara estuvo a punto de soltar un improperio al escuchar esa palabra, pero prefirió morderse la lengua. Al fin y al cabo, tan solo pretendía hacer una visita rápida a su casa, recoger un par de cosas e irse sin demora, y según cómo se desenvolvieran los acontecimientos, quizá todavía no fuera tarde para eso. 
 
    CLAUDIO – … que tenemos mucho que hablar y parece hambrienta. Estoy seguro que con el estómago lleno podremos entendernos mucho mejor. 
 
    Soraya puso los ojos en blanco y se metió de nuevo en la cocina. Ambos escucharon cómo se reanudaba el repiqueteo del tenedor en el plato de cristal. Bárbara se giró de nuevo hacia aquél hombretón, que se esforzó por sonreír para tranquilizarla, al tiempo que mostraba un par de dientes dorados. 
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    Bárbara masticaba con desgana aquella tortilla francesa, que por otra parte estaba deliciosa, pese a estar acompañada de unas simples tostadas y un vaso de zumo de melocotón y uva. Claudio estaba en su sofá, con los pies puestos encima de su mesilla auxiliar, fumando un cigarro rubio que estaba apestando todo el piso, pese a que los portones de la terraza estaban abiertos de par en par. Soraya hacía un rato que les había dejado solos. Debía estar en el baño o en alguno de los dormitorios. 
 
    CLAUDIO – Lo que no entiendo es que… si te habías ido ya de aquí, ¿por qué has vuelto? 
 
    La profesora tragó lo que tenía en la boca y miró al hombre que había usurpado su vivienda. 
 
    CLAUDIO – ¿Has venido a quedarte? 
 
    BÁRBARA – No. Sólo venía a buscar algo de ropa y de comida, para el camino. 
 
    CLAUDIO – ¿Que te vas… te vas a ir? 
 
    BÁRBARA – Sí… Aquí no me puedo quedar. Aquí... Este ya no es un buen sitio para estar. 
 
    Claudio exhaló aire viciado de tabaco, inspiró hondo y tiró el cigarro casi extinto dentro de una lata de aceitunas que había sobre la mesa, en la que sólo quedaba el líquido, amén de otras tantas colillas. 
 
    CLAUDIO – Nosotros no sé ni si nos vamos a ir. Aquí de momento tenemos de todo, y viendo cómo está el patio ahí fuera… 
 
    Pese a que esa debiera haber sido la última de sus preocupaciones, tal y como estaban las cosas, Bárbara no podía dejar de sentirse increíblemente incómoda con la presencia de esos extraños en su casa, incluso aunque no supiera si tendría ocasión de volver. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué os ha llevado a vosotros aquí? ¿Por qué precisamente aquí?  
 
    CLAUDIO – No… Bueno, veníamos tan solo de paso. Hubo bastantes problemas en… donde trabajábamos, y… tuvimos que irnos. Somos vendedores ambulantes de fruta, ya sabes, y estábamos trabajando, hace… tres días, y de repente empezaron a… 
 
    Soraya apareció tras la puerta que daba al pasillo de los dormitorios. Se había cambiado de ropa, y ahora lucía unos pantalones que Bárbara no reconoció de su propio vestuario. Le llamó la atención, pero no hizo ningún comentario al respecto. 
 
    SORAYA – ¿Todavía estás aquí? 
 
    Bárbara resopló, claramente molesta. 
 
    CLAUDIO – Estaba contándole lo que nos pasó en el mercado. 
 
    SORAYA – ¿Qué le importará a ella eso? 
 
    BÁRBARA – Me importa bastante. ¿Os atacaron… gente… infectada? 
 
    CLAUDIO – Sí. Bueno… no. A nosotros personalmente no, pero… se montó una buena. Tuvimos que salir a toda leche. Dejamos casi todo el género ahí tirado… 
 
    BÁRBARA – ¿Y estabais muy lejos de aquí? 
 
    CLAUDIO – Qué va. A unos… cincuenta kilómetros, en… en… ¿cómo… cómo se llama el pueblo? 
 
    Soraya puso los ojos en blanco, y tomó asiento junto a su marido, esforzándose por ignorarle y dejar clara su indignación. 
 
    BÁRBARA – Lo que no entiendo es por qué vinisteis aquí. Por mal que estuvieran las cosas donde estabais… seguro que aquí están peor. Aquí es donde empezó todo. 
 
    CLAUDIO – Ya… En realidad tan solo veníamos de paso. Veníamos a recoger a su hermana y a su madre, pero cuando llegamos a su casa… 
 
    Bárbara se quedó extrañada al ver que Claudio no continuaba hablando. Fue al mirar a Soraya, y atisbar el antinatural brillo de sus ojos antes que le girase la cara, cuando lo entendió todo. 
 
    CLAUDIO – Cuando llegamos, ellas… ya estaban con Dios. Se conoce que las atacaron esa misma mañana, por lo que nos dijeron los vecinos que quedaban por ahí. 
 
    BÁRBARA – ¿Y eso dónde fue, aquí en Sheol? 
 
    CLAUDIO – Sí. En la barriada del Jatzer, ¿sabes dónde está? 
 
    BÁRBARA – Sí. Está aquí a lado. 
 
    Se trataba de una barriada ilegal de chabolas en la que confluían varios grupos marginales, famosa por sus trapicheos con la droga y el tráfico de chatarra. 
 
    BÁRBARA – ¿Y por qué no os quedasteis ahí, en la casa de… tu suegra? 
 
    CLAUDIO – ¿Qué dices? Ahí no nos podíamos quedar. Ese sitio no es seguro. Ahí las casas no son… no son como las de aquí. Además, ese sitio le trae demasiados malos recuerdos… 
 
    Bárbara echó otro vistazo a la esposa de Claudio, que les estaba dando la espalda. Bárbara sospechó que estaba llorando, y llegó incluso a sentir cierta empatía por su situación, y comprender el por qué de su mal genio. Ella acababa de perder a su familia, y nadie mejor que Bárbara sabía lo que debía estar sintiendo. 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces por qué no os fuisteis, si… ? 
 
    CLAUDIO – ¿Sí, pero a dónde, chiquilla? Sólo tienes que encender la tele, y verás que está todo igual. Intentamos buscar otro sitio donde pasar la noche, pero estaba todo cerrado, y aquí no conocíamos a nadie más, fuera de la barriada. Se nos acabó la gasolina de la furgoneta aquí mismo, ahí delante, y como ya era muy tarde, decidimos que de sí o sí pasaríamos la noche bajo techo. La puerta de aquí abajo del portal estaba abierta de par en par, y… en todo el bloque no había una alma. Lo único que hicimos fue entrar. Nunca pensamos que llegaríamos a cruzarnos con el dueño. Con… contigo. 
 
    Bárbara tenía la boca entreabierta. Había dejado de prestar atención desde que oyó la palabra furgoneta. Trató de serenarse, consciente que si jugaba bien sus cartas, podría transformar aquél desagradable contratiempo en el billete que necesitaba para reencontrarse con su hermano y su sobrino. 
 
    BÁRBARA – ¿Tenéis una furgoneta? 
 
    CLAUDIO – Sí. ¿Cómo quieres que transportemos el género si no? 
 
    BÁRBARA – Tengo… Sé de un sitio donde… donde podríais estar mucho más seguros que aquí. Es un… un centro, un… refugio de ayuda civil. 
 
    CLAUDIO – ¿No te has enterado de lo que pasó en el que pusieron aquí en Sheol? A mi eso no me da ninguna confianza. 
 
    BÁRBARA – No. Pero no es lo mismo. Es diferente, está más lejos, y ahí… hay militares de España y… de Francia. Y… y tienen mucha seguridad y hay… Podríamos ir con… con vuestra furgoneta… 
 
    Bárbara se giró al escuchar la risotada sarcástica de Soraya. 
 
    SORAYA – ¿No te das cuenta, Claudio? Lo que quiere es que salgamos de la casa para encerrarse entro. Lo único que quiere es que nos vayamos. Lo tienes tú claro, flacucha. 
 
    BÁRBARA – No, no, no, no, no. Para nada. Yo… yo pretendía ir ahí, en cuanto recogiese las cuatro cosas que había venido a buscar aquí. 
 
    SORAYA – ¿Y cómo pretendías ir, andando? 
 
    BÁRBARA – No. Eso… eso no lo había pensado todavía, pero… Tengo dinero. Os podría pagar, si… si vosotros… 
 
    SORAYA – Ya te puedes guardar tu sucio dinero. ¡De aquí no nos vamos a ir! 
 
    BÁRBARA – ¿¡Pero no te das cuenta que si os quedáis aquí…!? 
 
    CLAUDIO – ¡Haya paz! 
 
    Claudio dio un manotazo en la mesa, con el que casi volcó la lata de aceitunas que tenía delante. Ambas mujeres se callaron ipso facto. 
 
    BÁRBARA – No os estoy mintiendo. Mirad. 
 
    Bárbara se llevó la mano al bolsillo y saco la carta de Guillermo. Se acercó a la mesa y la plantó en pleno centro, bien a la vista de Claudio y Soraya. 
 
    BÁRBARA – Quiero ir ahí a encontrarme con mi hermano y con mi sobrino. Son… son lo único que me queda en la vida. Y yo sola no, no… 
 
    La profesora notó cómo una lágrima de impotencia recorría su mejilla. Le temblaban las manos. 
 
    BÁRBARA – Vine aquí a buscarles, pero ellos ya se habían ido, y me habían dejado esta carta. Dice que ese sitio es muy seguro, y que ahí no ha llegado la epidemia, y… 
 
    Bárbara miro a uno y a otro alternativamente. Claudio estudiaba la delicada caligrafía de Guillermo. Soraya, sin embargo, la miraba a ella. La expresión ceñuda de su cara había desaparecido, siendo sustituida por una seriedad serena que la profesora no alcanzó a descifrar. Ambas se aguantaron la mirada unos segundos, hasta que finalmente fue la gitana quien tomó la iniciativa. 
 
    SORAYA – ¿Y dónde dices que está ese sitio? 
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    Bárbara sostenía entre sus manos una fotografía en la que se la veía a ella junto a Guille y Guillermo, correspondiente a una visita que habían hecho a un parque acuático el verano pasado, durante las semanas en las que su hermano tenía la custodia del niño. Se prometió llevarla siempre encima, por si acabase necesitándola para dar con ellos una vez llegase a Majaneh. Estaba echada sobre el sofá del salón, con los pies por encima del respaldo y la televisión encendida de fondo, en un canal que retransmitía la reposición de un especial informativo. Como de costumbre últimamente, pese a que estaba agotada no era capaz de conciliar el sueño. Claudio y Soraya hacía ya media hora que se habían ido a dormir, en su dormitorio, en su cama de matrimonio. Bárbara no había objetado nada al respecto, pese a que le hervía la sangre sólo de imaginarlo, consciente que le convenía mantenerles contentos. 
 
    De repente y sin previo aviso, escuchó el timbre de un teléfono móvil en la distancia. Le sorprendió especialmente, puesto que su fijo no tenía línea, y ella había dado por hecho que no habiéndola ahí no la habría en ningún otro. Había intentado ponerse en contacto con Lorenzo tan pronto tuvo ocasión de deambular libremente por su casa, después de una larga conversación con Claudio y Soraya que se demoró hasta media tarde, pero le había resultado imposible. El sonido se repitió una y otra vez, en su acostumbrado bucle, hasta que Bárbara no pudo más y se levantó, dejando la fotografía junto a la mesilla del salón. 
 
    Salió a la terraza y se asomó por la barandilla, contemplando el parque que tenía delante, escasamente iluminado por las farolas y por la tímida luz de la luna en cuarto creciente. Resultaba incómodo advertir que no había luz en ni una sola de las ventanas de ninguno de los bloques de pisos de los alrededores. El sonido no cesaba, y ella no tardó en distinguir su origen. Había un hombre tirado en el suelo, en mitad de la acera, junto a una papelera cuyo contenido estaba esparcido por el suelo. Una mancha oscura debajo de su cuerpo delataba que raramente volvería a levantarse. De lo que no cabía la menor duda era que no se trataba de un infectado, pues éstos eran especialmente sensibles al ruido, y sin duda a esas alturas ya se habría despertado con el atronador timbre del teléfono. Bárbara tuvo una idea, pero enseguida se obligó a alejarla de su cabeza, agitándola en el proceso, llenándose la cara de pelos. Tal como había salido a la terraza entró de nuevo al piso, y cerró el portón tras de sí, sofocando aquél incómodo sonido. 
 
    Cinco minutos más tarde, Bárbara abrió la puerta del portal de su bloque de pisos, sosteniendo una escoba entre sus manos temblorosas. El timbre del teléfono había cesado, pero el cuerpo de aquél hombre seguía ahí delante. La profesora miró a lado y lado de la acera, como si fuese a cruzar la calzada. Para su tranquilidad, ahí no había nadie. Todo estaba sumido en un silencio sepulcral, tan denso que resultaba incluso asfixiante. No se oía ni el murmullo de las voces de unos vecinos trasnochados, ni el motor de un coche, ni siquiera los grillos que vivían entre los arbustos del parque parecían querer hacer acto de presencia. Bárbara se armó de arrojo, y sujetando con fuerza la escoba, caminó a toda prisa hacia el cadáver. 
 
    Iluminada por la luz de una farola, se arrodilló junto al cuerpo y comenzó a tantear en sus bolsillos. Se trataba de un hombre mayor, de la edad de su padre. Rozó sin querer la piel del difunto, y se le erizó el vello de los brazos al notar aquél tacto frío y seco. Se esforzó por no mirarle a la cara, temiendo conocerle, y tan pronto dio con lo que buscaba, agarró con fuerza la escoba y el teléfono, y corrió de vuelta al portal, como si su vida dependiese de ello. Una vez dentro, posó su espalda sobre la puerta del armario de los contadores del agua, respirando agitadamente, tratando de recuperar la compostura. Había cometido una temeridad intolerable, pero al fin y al cabo, todo había salido a pedir de boca. Respiró hondo por enésima vez, dispuesta a volver a su piso, cuando un ruido estridente la sobresaltó. Del susto el móvil se le cayó de las manos e impactó contra el suelo.  
 
    Tan pronto la carcasa se abrió y se separó el cuerpo del teléfono de su batería, éste dejó de sonar. Bárbara exhaló una risotada nerviosa, sintiéndose estúpida por el susto que acababa de pegarse. Recogió del suelo las piezas del móvil y corrió hacia las escaleras. Llegó arriba en tiempo récord, cruzó a toda prisa la puerta, que había dejado abierta de par en par al salir, y cerró tras de sí a conciencia. Sintiéndose algo más segura entre esas cuatro paredes, caminó de vuelta a la terraza y se sentó en una de las tumbonas de madera. Armó de nuevo el teléfono y lo encendió. Éste vibró en sus manos al encenderse, y después de mostrar el logotipo de la compañía telefónica, la profesora vio cómo aparecía una pantalla que le pedía el número pin. Bárbara chasqueó la lengua, maldiciéndose por haber cometido aquél estúpido error. Se disponía a apagarlo de nuevo, consciente que al menos podría llamar a un número de emergencias con él, puesto que todavía tenía más de la mitad de la batería, cuando tuvo una ocurrencia. 
 
    Aún a sabiendas que sólo disponía de tres oportunidades, decidió probar suerte. Presionó el botón del número 1, acto seguido el del 2, luego el del 3 y por último el del 4. Tan pronto le dio a aceptar, la pantalla se iluminó, dándole la bienvenida y mostrando la foto de una mujer emocionada sosteniendo un bebé. Bárbara rió, aún sin creerse la suerte que había tenido. Todavía con una sonrisa entre los labios, sacó de su bolsillo la tarjeta de Lorenzo, y tecleó su número en el teléfono, ajena a la hora que era. Tuvo que esperar cuatro tonos hasta que alguien le atendió al otro lado. 
 
    LORENZO – ¿Sí? ¿Diga? 
 
    BÁRBARA – ¿Lorenzo? 
 
    LORENZO – Sí. ¿Quién es? 
 
    BÁRBARA – ¡Soy yo, Bárbara! 
 
    LORENZO – ¿¡Bárbara!? ¡Qué alegría! Cariño, es Bárbara. 
 
    La profesora escuchó un murmullo al otro lado de la línea. 
 
    LORENZO – ¿Qué tal estás? 
 
    BÁRBARA – Estoy bien. Muy bien.  
 
    LORENZO – ¿Pudiste encontrar a tu hermano? 
 
    BÁRBARA – No. Pero… me había dejado una nota, y ahora sé dónde está. Se ha ido a Majaneh, y está con mi sobrino. 
 
    LORENZO – Oh. Me alegro, me alegro que estén bien. ¿Y dónde estás tú ahora? 
 
    BÁRBARA – Aquí en Etzel. Mañana por la mañana, bien pronto, me iré en coche a Majaneh, con una gente que he conocido aquí. 
 
    LORENZO – ¿Estás… estás bien? 
 
    BÁRBARA – Sí. Estoy bien. Con un poco de miedo por estar todavía por aquí, pero… bien. ¿Y vosotros qué tal? 
 
    LORENZO – Estamos en Francia. Hemos parado en unos apartamentos, pasados los Pirineos. ¿Te puedes creer que hace hasta frío aquí arriba? 
 
    BÁRBARA – ¿No habéis tenido problemas para salir del país? 
 
    LORENZO – Problemas… no, pero había una cola… No te puedes hacer a la idea. Hemos estado más de cinco horas de caravana hasta que hemos llegado a la frontera. Nos han hecho salir del coche y nos han hecho un reconocimiento médico, y… luego nos han dejado pasar. 
 
    BÁRBARA – Olé, qué bien. Pues… llamaba sólo para saber qué tal estabais. Me alegro muchísimo que sigáis bien. ¿Me puedes pasar a Yael? 
 
    LORENZO – Está durmiendo. Es… es muy tarde ya… 
 
    BÁRBARA – Oh, qué lástima. Le prometí que hablaría con él cuando os llamase. Dale un abrazo de mi parte mañana, ¿vale? 
 
    LORENZO – Cuenta con ello. 
 
    BÁRBARA – Pues nada… Que tengáis buena noche. Perdón por llamar tan tarde. 
 
    LORENZO – Nada, si… todavía estábamos en pie. Que te vaya todo muy bien mañana, y ojalá encuentres pronto a tu hermano y a tu sobrino. 
 
    BÁRBARA – Eso espero… Buenas noches. 
 
    LORENZO – Buenas noches. 
 
    Bárbara colgó el teléfono, y aprovechó para apagarlo de nuevo. No tenía un cargador para ese modelo, y la batería no duraría eternamente. De nuevo se tumbó en el sofá, aunque en esta ocasión con una sonrisa entre los labios. A duras penas había tenido ocasión de conocer a esa familia, pero le habían despertado mucha ternura y simpatía, y la mera idea que les pudiera pasar algo malo le hacía sentir fatal. Apagó la televisión, se quito las deportivas y se acurrucó en el sofá, con la cabeza apoyada en un abultado cojín. En esta ocasión, el sueño no tardó mucho en acudir. 
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    Bárbara se acomodó aquella abultada mochila de senderismo en la espalda mientras hacía guardia en la base de la rampa del aparcamiento de su bloque de pisos. Escuchaba de fondo el eco de las voces de Claudio y de Soraya, que estaban llenando la última de las garrafas con el gasoil de los depósitos de los coches que sus vecinos habían olvidado ahí abajo en su frenética huída días atrás. Ellos mismos habían decidido exonerarla de ese trabajo, cosa que la profesora agradeció encarecidamente. Pese a que el mundo estuviera yéndose al traste, aún le costaba asumir que las normas habían cambiado para siempre, y que eso que estaban haciendo no era un delito flagrante, sino una oda a la supervivencia. 
 
    Las garrafas las habían tomado prestadas del trastero minutos antes, así como una manguera, que cortaron para utilizarla en el drenaje, e incluso un embudo metálico que les resultó especialmente útil en esa empresa. La habían apostado ahí para que diese la señal de alerta si escuchaba que alguien se aproximaba, pero ella estaba más preocupada por si los golpes acababan atrayendo a algún infectado, o por si después de haber acordado lo contrario, acababan yéndose sin ella. De momento habían trabajando en absoluto silencio y tranquilidad, pero ella bien sabía que eso no tenía por qué significar nada. 
 
    Habían partido de su vivienda de madrugada, poco después del alba. Para entonces ella ya tenía preparada su mochila de supervivencia. Poco o nada tenía que ver con la maleta roja que llevó consigo en su primer intento de huída. La mochila le dejaba las manos libres, y contenía todo cuanto pudiese necesitar durante muchos días, si las cosas se pusieran realmente mal. Había hecho acopio de parte de su alacena, cosa que a sus compañeros de viaje no les hizo demasiada gracia, de varias mudas limpias de ropa interior, y un recambio de pantalones y de camiseta, así como de una chaqueta para no pasar frío por las noches. También había metido cubiertos y una taza metálica, una cajita de cerillas envuelta en una bolsa de plástico, una linterna, un chubasquero y la navaja de Enrique, con la que podría alimentarse o incluso defenderse si se viese en la necesidad. También llevaba la fotografía en la que salía ella con su hermano y su sobrino, aún confiando no necesitarla una vez llegase a Majaneh. Estaba convencida que ahora estaba muchísimo más preparada para enfrentarse al nuevo mundo que se le presentaba, pero aún así no las tenía todas consigo. 
 
    Cuando les vio acercarse, cargando las mismas cuatro garrafas que ya habían drenado varias veces dentro del depósito de aquella vieja furgoneta de reparto blanca con anterioridad, Bárbara se acercó a ayudarles. Entre los tres las vaciaron en la furgoneta, e incluso se guardaron tres de ellas aún llenas, pues el depósito ya estaba hasta arriba, pese a que tan solo habían echado mano de dos coches de los siete que había ahí abajo aparcados. Claudio se colocó tras el volante y arrancó. El motor rugió con fuerza, para alivio de los presentes. Soraya no perdió un segundo y ocupó el asiento junto a su marido, cerrando con contundencia tras de sí. 
 
    CLAUDIO – ¡Va, abre! 
 
    Bárbara miró a Claudio, y luego miró la puerta. Respiró hondo, confiando hacer lo correcto, y subió la pendiente. Cruzó los dedos para no encontrarse con un infectado enfrente tan pronto la puerta basculante se abriese, y manipuló la cerradura. Una vez abierta la empujó hacia arriba con todas sus fuerzas, descubriendo que era bastante menos pesada de lo que ella había previsto. A duras penas había tenido ocasión de subirla del todo, cuando Claudio arrancó el vehículo y subió la cuesta a toda prisa. Bárbara les vio salir a la calle, y sintió una desagradable punzada en el corazón al ver cómo Claudio encaraba la furgoneta calle abajo. Por un momento llegó a convencerse que tan solo la habían utilizado para luego dejarla ahí tirada. Pero por fortuna, el vehículo paró. Soraya bajó ligeramente la ventanilla y le gritó, con bastante mal genio. 
 
    SORAYA – ¿¡A qué demonios esperas!? 
 
    La profesora dejó la puerta abierta y corrió hacia la parte trasera de la furgoneta. Fue entonces cuando se dio cuenta que aquella mochila sólo la ralentizaría, si en un futuro se viese en la necesidad de huir de un infectado hambriento. Era demasiado pesada, y al correr impactaba reiteradamente en su espalda, haciéndole perder el ritmo. Abrió uno de los portones traseros y se metió dentro. Cerró tras de sí al mismo tiempo que Claudio reemprendía la marcha. 
 
    Bárbara se sorprendió al ver el interior de la furgoneta. El olor que reinaba ahí dentro le hizo salivar. Había docenas de cajas, de cartón y de plástico. La mayoría estaban vacías, pero en algunas de ellas vio melocotones, nectarinas, manzanas verdes e incluso peras. Cogió unas cuantas cajas de plástico que había apiladas en un extremo, les dio media vuelta, y tomó asiento. Se disponía a preguntar a Claudio si podía servirse de cuanto ahí había para desayunar, plenamente consciente que todo eso no podrían acabárselo ellos tres solos antes que se echase a perder, cuando vio algo por una de las ventanillas que le hizo olvidar por completo lo que tenía entre manos.  
 
    Estaban cruzando frente al portal de su bloque de pisos. En el lugar donde debía descansar el cadáver del anciano al que ella había robado el teléfono móvil la noche anterior tan solo había una mancha informe de sangre, con un restregón rojizo que se adentraba en el parque, del que enseguida se perdía el rastro. No había manera de saber si algún infectado había dado cuenta del cuerpo de aquél hombre y se lo había llevado para alimentarse de él con más tranquilidad en otro sitio, o si por el contrario había sido él mismo, por su propio pie, quien había abandonado la escena. Bárbara no supo decidir cuál de las dos opciones le resultaba más inquietante. 
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    Límite municipal de Etzel  
 
    10 de septiembre de 2008 
 
      
 
    El camino prosiguió en una calma y un silencio desacostumbrados para un miércoles a esas horas de la mañana, envuelto en un manto de tensión y desconfianza que les obligaba a estar atentos al más mínimo movimiento. Los estragos que la rápida propagación de aquella inaudita epidemia habían dejado por las calles de Etzel resultaban cada vez más evidentes. En más de una ocasión tuvieron que sortear a algún que otro cadáver que encontraron sobre la calzada. Bárbara les instó a llamar a la policía o a la ambulancia, para que se hicieran cargo de ellos, pero Claudio se negó en redondo, argumentando que su destino era otro, y que si se dedicaban a perder tiempo en esos quehaceres, lo único que conseguirían sería acabar el día con un bocado de más o un agujero en la frente. Bárbara detestaba esa gente, su desapego por la vida ajena y su falta de respeto por la moral, pero sabía que debía convivir con ellos durante muchas horas, de modo que prefirió morderse la lengua. 
 
    No habrían transcurrido ni diez minutos, mientras pasaban por un paso estrecho entre un muro de tierra y un pequeño despeñadero, a la altura del límite municipal de Etzel, cuando se cruzaron por primera vez con alguien que iba a pie. Por sus andares, enseguida se dieron cuenta que se trataba de una persona sana. Vestía una chaqueta de plumón abultada, unos pantalones de esquí y llevaba una braga en la cabeza que tan solo dejaba a la vista sus ojos, pese a que hacía un sol de justicia. Debía estar sudando como un cerdo debajo de semejante cantidad de ropa, pero eso no parecía importarle. Tan pronto les vio cruzar el muro de tierra, comenzó a andar a buen ritmo hacia ellos. Claudio agarró con más fuerza el volante. 
 
    SANTIAGO – ¡Eh, oye! 
 
    Bárbara se sorprendió al ver cómo Soraya revisaba que estuvieran echados los seguros de las puertas. Claudio respiró hondo y siguió adelante. 
 
    SANTIAGO – ¡Eh, los de la furgoneta, parad un momento! 
 
    Claudio aminoró sustancialmente la marcha, para evitar embestir al desconocido en ese paso estrecho. Éste respiró aliviado al asumir que no pasarían de largo, y corrió hacia la ventanilla del frutero. Se levantó la braga, y mostró una amplia sonrisa amarilla, coronada por un cuidado bigote entrecano. 
 
    SANTIAGO – Oye, podrías… Me ha dejado tirado el coche un par de kilómetros más abajo ¿Podríais acercarme…? 
 
    El gitano le miraba, pero parecía no entender lo que decía. Su boca no se abrió en ningún momento, y tampoco llegó a detener el vehículo, pese a que iba a un ritmo muy lento. 
 
    SANTIAGO – ¿Podrías parar, por favor? 
 
    Claudio negó sutilmente con la cabeza, y aprovechando que aquél hombre estaba junto a la furgoneta y que ahora ya no se lo llevaría por delante, empezó a acelerar de nuevo. 
 
    SANTIAGO – ¡Eh! ¿¡Qué haces!? ¡Hijo de puta! 
 
    Santiago se enfureció, y trató de abrir la puerta del conductor en plena marcha. Por fortuna para los ocupantes, el seguro estaba echado. Soraya había hecho un buen trabajo. Claudio siguió acelerando, pero Santiago no cejó en su empeño, y comenzó a correr paralelo a ellos. No tenía intención de dejarles marchar. Ninguno de los tres llegó a saber de dónde la había sacado, pero en la mano derecha de Santiago apareció una barra de uña, que el enfurecido viandante no dudó en impactar contra el cristal, partiéndolo en dos, pese a que se mantuvo en su sitio. Claudio pisó a fondo el acelerador sin importarle nada más, y enseguida dejaron atrás a aquél hombre, mientras éste no paraba de expeler a voz en grito un generoso surtido de obscenidades. 
 
    Bárbara esperó un tiempo prudencial, hasta que ya estuvieron plenamente seguros que Santiago no les alcanzaría, una vez se hubieron incorporado a la carretera secundaria, antes de hablar. 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué no le has dejado que subiera? 
 
    Claudio resopló, indignado. Soraya esbozó una sonrisa sardónica. 
 
    CLAUDIO – Madre mía… no te queda a ti nada por aprender. 
 
    BÁRBARA – Al igual decía la verdad y… tan solo quería que le acercases a una estación de servicio o… algo. Tú eso no lo sabes. 
 
    CLAUDIO – Ese lo que quería era robarnos la furgoneta. Tendrías que darme las gracias por tener todavía la cabeza de una pieza. ¿Para qué te crees que llevaba encima esa barra? 
 
    BÁRBARA – Joder… Para defenderse de… Tú no sabes nada.  
 
    CLAUDIO – No, no. Tú sigue así, no te preocupes. Ya veremos quién de nosotros dura más. 
 
    El frutero negó con la cabeza, concentrado en la carretera. Bárbara no quiso creerle, pero prefirió zanjar ahí la conversación, consciente que si seguía discutiendo con él, podría acabar en el arcén, con una mano delante y otra detrás. Ya había pasado por eso, y no tenía intención alguna de repetirlo.  
 
    Siguieron circulando en silencio durante al menos veinte kilómetros. Por esos entones Bárbara ya se había comido un melocotón y un par de nectarinas a escondidas, y se colocó de nuevo tras los asientos frontales del vehículo. 
 
    BÁRBARA – Oye. 
 
    CLAUDIO – ¿Qué quieres? 
 
    BÁRBARA – Ya… ¿Sabrás llegar a Majaneh? Es… Si quieres podemos pasar por una estación de servicio a por un mapa de carreteras, por si nos hace falta, por si hay alguna carretera cortada o… 
 
    CLAUDIO – No. No te preocupes. Sabré llegar perfectamente. Además, tengo un mapa aquí en la guantera. 
 
    Claudio palmeó la guantera, y ésta se abrió abruptamente, vertiendo parte de su contenido encima de Soraya, que resopló irritada. Bárbara se rió, lo cual no agradó en absoluto a la gitana. Claudio agarró una cinta de casete que su mujer tenía en el regazo, antes que ésta guardase de nuevo todo en su sitio, y la metió en el reproductor del salpicadero. 
 
    CLAUDIO – Vamos a animar un poco el viaje, que estáis muy serias. 
 
    Soraya puso los ojos en blanco, pero Claudio encendió el reproductor de todos modos. De repente empezó a sonar a todo trapo una animada música flamenca en la que se oía a un gitano cantando y otros tantos dando palmas, con un fondo de guitarra española. Claudio se puso a cantar, demostrando muy buena voz, y Soraya negó con la cabeza, mirando hacia un lado. Bárbara aprovechó la oportunidad que se le ofrecía, y se puso a dar palmas, acompañando al animado conductor. Pronto se encontraron los tres palmeando y cantando, disfrutando del viaje, sin siquiera necesidad de esforzarse para abstraerse del estado en el que se encontraba el mundo en el que les había tocado vivir. 
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    Carretera nacional 425 
 
    10 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara despertó desubicada, dolorida y tremendamente asustada. Posó una de sus manos sobre un puñado de diminutos cristales que habían quedado desperdigados por el lateral de la furgoneta, que ahora se encontraba plano sobre la calzada, y notó un desagradable pinchazo en el costado. No tenía manera de saber cuánto tiempo había permanecido inconsciente tras el fuerte impacto, pero el tono anaranjado de los rayos de sol que se filtraban a través de las lunas rotas le hizo convencerse que debía llevar ahí varias horas. 
 
    Todo había pasado demasiado rápido. El inicio del camino transcurrió en relativa calma. Encontraron algún que otro infectado desubicado al que se limitaron a esquivar, tuvieron que sortear un par de controles policiales, pero siguieron adelante sin ningún percance reseñable. Fue al inicio de la tarde, tras un pequeño receso para comer, cuando empezaron los problemas. La vía de sentido contrario, pese a tener dos carriles, estaba colapsada de vehículos, en un embotellamiento de más de doce kilómetros con destino incierto. Por fortuna, la vía por la que ellos circulaban estaba despejada, pese a que no iban solos. Pero pronto se torció todo. 
 
    Muchos de los vehículos estaban inmovilizados en aquella especie de serpiente metálica sin final aparente y no tenían manera de abandonar la caravana, pero unos pocos, creyéndose más listos que el resto, decidieron abandonar la vía y circular por el carril de sentido opuesto, ya que a lado y lado de ambas vías la pendiente imposibilitaba el tránsito. El primero de los coches que se les vino encima pilló por sorpresa a Claudio, que tuvo que dar un volantazo muy violento para evitar el impacto, mientras no paraba de dar bocinazos e insultar al conductor del otro coche. Pero no pasó de ahí. En adelante se cruzaron otros tantos, hasta el punto que Claudio se disponía a encarar una carretera secundaria para no acabar teniendo un accidente, viendo que eso sólo iba a empeorar. 
 
    Tan solo les faltaban novecientos metros para alcanzar el desvío cuando vieron acercarse a lo lejos un autobús escolar, conduciendo en dirección opuesta, en una zona sin apenas arcenes. Iba a una velocidad moderada, a su derecha, y estaba lleno hasta arriba de gente. Tenía los cuatro intermitentes puestos, el conductor no paraba de tocar el claxon y varios de los ocupantes agitaban pañuelos y trapos a lado y lado, a modo de aviso. Claudio no tuvo ningún problema para evitarle. El conductor del autobús incluso le dio las gracias a voz en grito tan pronto se pusieron a la misma altura. Lo que el frutero no sabía era que detrás del autobús venía un coche deportivo, conducido por un joven inconsciente, que en esos momentos estaba tratando de adelantar al autobús, pese a conducir en contra dirección. Tan solo tenían unos metros para reaccionar, y lamentablemente ambos se apartaron en idéntica dirección. El choque fue prácticamente frontal. Lo último que Bárbara vio antes de perder el conocimiento, fuertemente aferrada al mullido acolchado del asiento de Claudio, fue el capó del deportivo blanco arrugándose como un acordeón. 
 
    Bárbara tosió, notando un desagradable sabor metálico en la boca. La lengua le dolía bastante, pero aunque resultaba evidente que se la había mordido, seguía de una pieza. El cadáver de Soraya seguía en su asiento. Ella era la única de los tres que llevaba puesto el cinturón cuando sobrevino el accidente, pero no parecía haberle servido de gran cosa. Su cuello se había girado en una posición imposible, y tenía un pedazo de plástico de la guantera clavado en el pecho. Un tímido hilillo de sangre manaba de su boca, el mismo que había dejado un charco del diámetro de un balón de básquet en el trozo de calzada que ocupaba el espacio donde debería haber estado la luna de su puerta. La profesora detestaba a esa mujer, pero no pudo evitar que los ojos se le velaran por las lágrimas al verla en ese estado tan lamentable. 
 
    Decidida a tomar la iniciativa antes que se hiciese de noche, se quitó una de aquellas cajas de madera de encima, y reptó por el lateral de la furgoneta, esquivando todo tipo de fruta, hasta alcanzar la parte trasera de la misma. Por fortuna, el golpe no había dejado inservibles las puertas, pues tan pronto manipuló el cerrojo, una de ellas cayó a plomo contra el duro suelo de la calzada. Bárbara se arrastró hacia el exterior, y sintió un escalofrío al percibir que era mucho más tarde de lo que ella había imaginado. 
 
    A su alrededor había melocotones y trozos de cristal por todas partes. La profesora se puso en pie, aquejando una ligera cojera. No había rastro alguno del embotellamiento de tráfico que tantos problemas les había traído. La carretera estaba excepcionalmente vacía y silenciosa. Bárbara rodeó la furgoneta volcada, sin dejar de sorprenderse por las marcas que ésta había dejado en el asfalto al deslizarse por él durante al menos cincuenta metros, y tan pronto vislumbró lo que le esperaba al otro lado, se quedó helada ahí donde estaba, aguantando la respiración. 
 
    Claudio había salido despedido de la furgoneta tras el impacto, al no llevar el cinturón puesto. Bárbara le reconoció únicamente por la ropa. Un hombre de unos cuarenta años estaba sentado a horcajadas sobre su cuerpo ya sin vida, alimentándose de la carne blanda de su cuello. Al parecer había perdido muchísima sangre, a juzgar por el estado del asfalto a su alrededor. El infectado tenía los puños ensangrentados, al igual que lo estaba la cabeza del frutero, que lucía numerosas heridas, entre las que destacaba la de su nariz rota, ahora prácticamente inexistente. No había manera de saber si el lamentable aspecto que lucía aquél pobre hombre se debía al accidente, o si bien el infectado se había estado alimentando también de su cara. 
 
    Bárbara se disponía a alejarse de ahí cuando un grito a su izquierda le hizo girarse a toda prisa. La voz provenía del amasijo de hierros en el que se había convertido el coche deportivo contra el que habían tenido el accidente. El conductor todavía seguía sentado en su asiento, con el cinturón fuertemente aferrado a su cuerpo. Por la manera cómo gritaba y estiraba los brazos en dirección a ella, Bárbara dedujo que Claudio debía ser el segundo plato del infectado, que había perdido el interés por el primero una vez éste recuperó la vida. Un escalofrío le recorrió la espalda, y ya se disponía a salir a toda prisa de ahí cuando reparó en algo. 
 
    Aún cojeando ligeramente, volvió a la parte trasera de la furgoneta, esforzándose por hacer el menor ruido posible, temiendo poder alertar al infectado y convertirse en su postre. Desoyendo las voces interiores que le gritaban que huyese de ahí cuanto antes sin mirar atrás, entró de nuevo a la furgoneta y cogió su pesada mochila de senderismo. La arrastró de vuelta a la calzada y miró de nuevo soslayadamente hacia el cadáver de Claudio. El infectado ahora le estaba mordiendo entre los dedos de la mano derecha, desgarrando la carne cruda y mordisqueándola con la boca abierta, mientras un hilillo de saliva rojiza le chorreaba por la barbilla e impactaba contra el sucio asfalto. 
 
    Consciente que ya no podría hacer nada por él, y que quedándose ahí lo único que conseguiría sería compartir su destino, miró el camino que le quedaba por delante. Sabía a qué dirección debía dirigirse para llegar a Majaneh, pero no estaba convencida de cuantos kilómetros debían separarla de su hermano. No menos de cincuenta, y no más de cien. No podía seguir por la misma vía por la que habían circulado con la furgoneta, porque para hacerlo debería pasar por delante del infectado, de modo que hizo lo único que consideró sensato: cruzó el guardarraíl y comenzó a bajar torpemente por el terraplén que tenía delante. Enseguida perdió el equilibrio y cayó rodando hasta abajo. 
 
    Desde esa nueva posición, despanzurrada en el suelo, echó un vistazo hacia arriba. Aún se escuchaban los gritos lastimeros del conductor del deportivo, pero no parecía que el otro infectado hubiese reparado en ella, lo cual la tranquilizó considerablemente. Se levantó de nuevo, fijando su atención sin saber muy bien por qué en una nectarina polvorienta que había rodado hasta ahí, se atusó la magullada ropa, y comenzó a caminar bosque adentro, sin ser muy consciente de lo que estaba haciendo. Su intención era alejarse unas docenas de metros de la carretera, y caminar perpendicular a ella durante unos kilómetros, para luego volver y tratar que algún conductor se apiadase de su alma y la acercarse a su destino. Diez minutos más tarde, Bárbara acabó asumiendo que se había perdido en el bosque, rodeada de aquellos altos pinos, envuelta en la penumbra crepuscular. 
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    Bárbara ya se había planteado seriamente pasar la noche al raso cuando encontró, prácticamente por casualidad, aquella vieja cabaña. La espalda le dolía horrores, y sentía calambres en las piernas a cada paso. Llevaba al menos cinco horas dando vueltas sin rumbo, desesperada, con la única compañía de aquella pesadísima mochila y su inseparable linterna, que le arrebataba algo de oscuridad a la noche cerrada. Trataba de encontrar algún signo de civilización que le permitiese volver sobre sus pasos y poder continuar su camino en dirección a Majaneh, pero hasta el momento no había tenido éxito. 
 
    Lo primero que le llamó la atención al comenzar a subir aquella empinada loma fueron todos los tocones que había alrededor. El inmenso bosque en el que se había perdido tenía partes densamente arboladas, extensos eriales y zonas llenas de arbustos, pero esto era diferente. Todos aquellos árboles, talados a la altura de las rodillas tenían la firma inconfundible del hombre. Siguió subiendo, algo más animada, pensando que quizá al llegar a lo más alto pudiera encontrar un depósito de agua o un camino rural que seguir, pero lo que halló distaba bastante de lo que había previsto, aunque no la decepcionó en absoluto. 
 
    Había decidido subir hasta ahí para tener una visión más amplia de cuanto la rodeaba, con la ilusión de poder ver algo de luz en la distancia y saber hacia dónde debía dirigirse. Visto lo visto, ella no había sido la primera en tener esa idea. La cabaña era pequeña, y estaba hecha enteramente de madera. Lo que más llamaba la atención era que estaba suspendida a unos cinco o seis metros del suelo, por encima de la copa de todos los árboles circundantes, sujeta por unos gruesos troncos que se adentraban en las entrañas de la tierra. Dedujo que habían talado todos aquellos árboles para permitir una mejor vista panorámica desde la cabaña, y quién sabe, incluso pudieron haber utilizado la madera resultante para construirla. 
 
    Se acercó algo más a la cabaña y enfocó con su linterna a la base de la misma. Parecía firme, aunque no debía tener más de quince o veinte metros cuadrados. Antes de decidirse a subir, dio una vuelta por los alrededores. Pese a que estaba claro que hacía mucho tiempo que nadie pasaba por ahí, el descubrimiento de las marcas de un antiguo camino que zigzagueaba colina abajo consiguió dejarla algo más tranquila. Decidió que pasaría ahí la noche, pues ya era demasiado tarde para seguir adelante y estaba agotada de tanto caminar, pese a que ahí las únicas amenazas a las que se exponía, a tenor de su corta experiencia como montañista, eran las lechuzas y las ratas de campo. 
 
    La única manera aparente de subir era una destartalada escalera de madera que rodeaba la estructura de troncos en una espiral prismática que finalizaba en un pequeño porche de acceso. La madera crujió tan pronto ella posó un pie sobre el primer escalón, y éste se hundió bajo su peso, de tan podrido que estaba. Bárbara respiró hondo, y enfocó de nuevo con la linterna a aquellos viejos tablones. Enseguida descubrió la estructura inferior de la escalera, y tan pronto posó de nuevo su pie sobre el segundo escalón, apoyándolo en la zona adecuada, la madera gruñó un poco pero soportó su peso sin problemas. Algo más tranquila, fuertemente aferrada a la baranda de madera, fue subiendo, escalón a escalón, notando cada vez más la fuerza del viento y una desagradable sensación de vértigo que jamás antes había experimentado. 
 
    Tardó casi cinco minutos en subir, tras asegurar todos y cada uno de sus pasos, consciente que como cayese al vacío y se partiera una pierna, nadie vendría en su ayuda. Llegó a una pequeña terraza que hacía de vestíbulo previo, que compartía la cubierta a dos aguas, pero estaba al aire libre. Le llamó la atención un banco de madera que había junto a la puerta de entrada, sobre el que descansaban varias latas vacías de refresco medio oxidadas y unos cuantos platos de papel deshechos por la intemperie. Caminó hacia la entrada, algo más segura de sí misma bajo aquél suelo, mucho más grueso y firme que el de las escaleras, y trató de abrir la puerta. Ésta no cedió ni un milímetro, y pronto descubrió por qué. Un grueso candado descansaba junto al tirador. La profesora chasqueó la lengua, contrariada. 
 
    La única alternativa que tenía, si no quería hacer de hombre araña y tratar de entrar por alguna de las ventanas laterales, era acceder por la que comunicaba con el porche. Dejó la pesada mochila en el suelo, junto a la puerta, y caminó hacia la ventana. Intentó empujarla y trató de tirar de ella, pero pese a que se movía ligeramente con sus empellones, se mantuvo de una pieza. Enfocó con la linterna la pequeña rendija que había entre las dos hojas, y una idea se dibujó en su mente. Sacó la navaja de Enrique de la mochila y la introdujo por la parte inferior de la rendija. Fue subiéndola hasta que dio con aquella pequeña pieza metálica, y se sorprendió enormemente al ver la facilidad con la que cedía el cerrojo. Se guardó la navaja en el bolsillo y empujó una de aquellas pesadas ventanas de madera. No se movió ni un ápice, pero tan pronto tiró de ella, ésta se abrió, mostrándole el lúgubre interior de la cabaña. 
 
    Enfocó el haz de luz de la linterna hacia dentro, y se sintió algo defraudada al descubrir lo que ahí se escondía. Tan solo había un gran escritorio, con un par de sillas a lado y lado, una estantería medio vacía, una estufa metálica de leña en una esquina y un armario que llegaba casi hasta el techo. Las otras tres ventanas estaban concienzudamente cerradas. Ella había esperado una mullida cama de matrimonio en la que acurrucarse a pasar la noche, pero siempre sería mejor eso que dormir a cielo abierto. Ahí dentro al menos no hacía tanto frío. 
 
    Fue a buscar su mochila y la metió en la cabaña. Acto seguido entró ella y cerró la ventana tras de sí, quedando iluminada únicamente por la linterna. Inspeccionó el armario, y se sorprendió al ver un par de mantas de felpa envueltas en bolsas de plástico. No dormiría en un colchón, pero al menos no pasaría frío. Caminó hacia el escritorio y se fijó en algo que estaba colgado en la pared. Enfocó con la linterna el mapa, emocionada por su hallazgo. Era un plano del parque natural, en el que se podían ver las poblaciones vecinas y las carreteras y caminos rurales de los alrededores, así como las diferentes montañas y riachuelos. Un alfiler con una bolita verde en su extremo marcaba la posición en la que ella se encontraba ahora. Se sorprendió enormemente al ver cuánto había caminado, al cotejar su posición con la de la carretera de la que había huido horas antes. Luego miró la escala, y calculó la distancia que la separaba de Majaneh. Al parecer había sido demasiado optimista en su pronóstico. Todavía debería recorrer cerca de setenta kilómetros antes de llegar a su destino. 
 
    Algo más desanimada, comenzó a abrir los cajones. Aparte de un poco de material de oficina y unos prismáticos, también encontró un par de gruesas velas de parafina. Aprovechó y encendió una en un candelabro en forma de bol que encontró en otro de los cajones, y apagó la linterna, consciente que las pilas no durarían eternamente. Cenó sentada en una de aquellas polvorientas sillas, parte del botín que había traído consigo desde Etzel, envuelta en su chaqueta, escuchando de fondo el silbido del viento y el incansable chirrido de los grillos.  
 
    Una vez hubo acabado, encendió su teléfono, dispuesta cuanto menos a distraer su mente durante un tiempo del lío en el que estaba metida. Sus sospechas se hicieron realidad tan pronto vio que no había cobertura. Minutos más tarde, sacó aquellas hermosas sábanas del armario. Una la colocó en el suelo, junto al brasero apagado, y la otra la utilizó para taparse. El suelo estaba duro, y su cabeza tenía mil cosas en las que pensar, sin embargo esa noche cayó rendida prácticamente al instante, tan pronto apagó la vela y cerró los ojos. Estaba agotada, pero aún le quedaba un largo camino por delante. 
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    Parque natural Etzah 
 
    11 de septiembre de 2008 
 
      
 
    La decisión estaba tomada. Quizá tardase un poco más de lo que había previsto en llegar a su destino, pero su seguridad estaba por encima de todo, y al fin y al cabo, su hermano y su sobrino seguirían ahí cuando ella llegase. Bárbara plegó cuidadosamente el plano que tenía extendido sobre la mesa, que había estado estudiando concienzudamente durante la última media hora, y se lo guardó en uno de los bolsillos de la chaqueta. Había trazado una ruta a pie por viejos caminos de trashumancia y llanos del parque, resiguiendo las curvas de nivel, que le permitiría llegar a Majaneh de una pieza y sin necesidad de cruzar una sola carretera o pueblo. El bosque era tan grande que las posibilidades de encontrar algún infectado descarriado que le buscase un problema parecían mínimas, y después de sus anteriores experiencias, dudaba mucho que fuese a llegar mucho más lejos haciendo dedo por las carreteras. 
 
    Según sus cálculos, no debería tardar más de un día en llegar, si mantenía un buen ritmo y no se encontraba ningún obstáculo por el camino. Seguramente esa noche debiera dormir entre los arbustos, eso era algo con lo que contaba, pero lo más tardar al día siguiente podría reencontrarse con su hermano, y partir con él y con el pequeño Guille a un lugar muy lejano, donde nadie pudiera hacerles daño y acabasen definitivamente todos sus problemas. Con esa idea feliz en la cabeza, se levantó de la silla y la colocó de nuevo bajo el escritorio. 
 
    Echó un último vistazo por la ventana que mostraba el norte, sujetando aquella pequeña brújula que había encontrado entre el material de oficina de uno de los cajones del escritorio, y respiró hondo. Era una mañana clara y despejada, y el cielo lucía un azul espléndido, sin mácula. Los pajarillos cantaban alegremente en las copas de los árboles, y el aire que se respiraba era puro y fresco, con una sutil fragancia a tierra húmeda debida al rocío de la noche. Ante esa bella estampa, rodeada de la magia de la naturaleza por doquier, sin la amenaza constante de la epidemia que seguía extendiéndose por medio mundo, resultaba muy difícil reemprender el camino. 
 
    Bárbara sintió la tentación de quedarse ahí algún tiempo más, pues disponía de bastante comida y según rezaba el plano había un riachuelo cercano del que podría coger agua periódicamente. Tal y como estaban las cosas en el país, seguramente lo hubiese acabado haciendo, desentendiéndose por completo del problema, limitándose a vivir por su propia cuenta, aprendiendo a cazar y a recolectar alimentos. Pero ella bien sabía que tenía una obligación moral ineludible, de modo que agarró todos sus bártulos, además de una de las mantas, que había tomado prestada de la cabaña y la brújula que le indicaría en todo momento el camino a seguir, y salió  por la misma ventana por la que había entrado. 
 
    La fuerza del sol resultaba abrumadora a esas horas de la mañana. Bárbara se preguntó qué hora sería, convencida que debía ser muy pronto. Últimamente había tomado la costumbre de ponerse en marcha tan pronto amanecía y dar por finalizada la jornada al ocaso. Sin más obligaciones a las que atender que su propia supervivencia, esa era la manera más fácil y al mismo tiempo más eficiente para organizarse, teniendo en cuenta que aquellas bestias preferían cazar amparados en la oscuridad de la noche. Se sintió algo incómoda al asumir que tal y como estaban desarrollándose las cosas, la hora pronto acabaría careciendo de importancia. 
 
    Al asomarse por la baranda de aquél pequeño porche sintió un cierto malestar. Hubiera podido jurar que la cabaña no estaba tan alta cuando ella subió la noche anterior, pero la realidad hablaba por sí sola. Se acomodó de nuevo la mochila de senderismo a la espalda, abrochándosela a la cintura y al pecho, y comenzó a bajar las escaleras. Resultaba bastante más fácil distinguir dónde era oportuno poner los pies y dónde no ahora que disponía de semejante cantidad de luz. 
 
    Al llegar abajo se sorprendió al descubrir un pequeño cartel pendiente de una estaca hundida en el suelo, en el que se podía leer la altitud a la que se encontraba, y que mostraba un pequeño mapa de la zona y una prohibición de encender todo tipo de fuego en las inmediaciones del parque natural. Echó un último vistazo a la cabaña, que le pareció bastante más pequeña desde ahí abajo, y enfiló el sendero zigzagueante colina abajo que había visto la noche pasada. 
 
    Pronto empezó a notar los estragos del sobreesfuerzo del día anterior en sus costados, sintiendo unos pinchazos desagradables que le obligaron a moderar la marcha. Su camino no fue demasiado veloz, pero sí muy seguro. Cada pocos kilómetros Bárbara sacaba el mapa que había tomado prestado de la cabaña y lo estudiaba con detenimiento, tratando de ubicarse mediante los hitos naturales que tenía a su alrededor, asegurándose en todo momento que estuviera siguiendo la ruta que previamente había trazado a lápiz. 
 
    Las primeras horas resultaron bastante fructíferas. Todo cuando veía a su alrededor parecía encajar con lo que mostraba el mapa y lo que decía la brújula. Fue después de un receso para comer, en el lecho de un pequeño riachuelo de cristalina y helada agua, en el que aprovechó para llenar una de las botellas que había traído consigo, que ya había vaciado por completo para esos entonces, cuando empezó a desorientarse. 
 
    En adelante llegó a desandar sus pasos en hasta seis ocasiones, llegando cada vez a un lugar distinto, donde nada a su alrededor le era familiar ni parecía encajar con lo que veía dibujado en el mapa. A media tarde, asumiendo que todo intento por seguir la ruta que había marcado era inútil, avergonzada por su ineptitud y algo preocupada por su excesiva demora, se limitó a seguir las indicaciones de aquella pequeña brújula, dirigiéndose siempre hacia el norte, convencida que si no más tarde, más temprano, acabaría llegando a su destino. 
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    15 de septiembre de 2008 
 
      
 
    SOLDADO – ¡Alto o dispago! 
 
    Bárbara dio un respingo y miró en derredor, incapaz de distinguir de dónde provenía aquella voz. Hizo una mueca de dolor al apoyar el ampollado pie en el suelo, y giró sobre sí misma, hasta que finalmente les vio. Eran dos: un hombre y una mujer. Ambos iban ataviados con uniforme militar, casco incluido. Lo que más le llamó la atención, más allá de las imponentes carabinas con las que la encañonaban, fue un sutil detalle en su hombro: un pequeño escudo con los colores de la bandera francesa. 
 
    SOLDADO – ¡Agiba les manos! 
 
    Bárbara acató la orden del soldado y alzó ambos brazos. 
 
    SOLDADO – ¡Diga algo! 
 
    La profesora frunció el ceño, sin comprender lo que se proponía aquél hombre. 
 
    BÁRBARA – ¿Ho… hola? 
 
    El soldado le dijo algo en voz baja a su compañera y ambos se acercaron cautelosamente a Bárbara. 
 
    SOLDADO – ¿Qué hase usted aquí sola? ¿No ve que es muy peliggoso caminag por el bosque? 
 
    BÁRBARA – Yo… Yo sólo… 
 
    SOLDADO – ¿Esa sangge es suya? 
 
    Bárbara echó un vistazo a la manga de su camisa, que tenía una mancha parda reseca que había acartonado el tejido. 
 
    BÁRBARA – ¡No! Eso no es mío… Es… 
 
    SOLDADO – ¡Venga con nosotgos! 
 
    Antes que Bárbara tuviera ocasión de decir nada más, aquellos dos soldados la rodearon y se la llevaron firmemente sujeta por las axilas, prácticamente levantándola del suelo, de tan agotada que estaba. Hablaban entre sí en francés mientras la guiaban por aquél poblado pinar, pero ella a duras penas entendió la mitad de sus palabras. 
 
    Llevaba una ropa diferente a la que tenía puesta al inicio de su travesía, pues hasta ésta la había perdido, al igual que prácticamente todo cuanto llevaba encima. Hacía cerca de una semana que había iniciado su viaje por el parque natural, aunque Bárbara había llegado a perder la cuenta del tiempo perdido desde entonces.  
 
    Después de hacer trizas el mapa, desesperada por llevar más de veinticuatro horas dando vueltas sin modo alguno de ubicarse, todo había ido de mal en peor. Hasta entonces su única preocupación había sido la desagradable sensación de estar perdida, y la irritación por su escaso sentido de la orientación. Fue entonces cuando descubrió algo que hasta el momento había pasado por alto: los infectados no tenían especial preferencia por la ciudad frente al espacio abierto. Al parecer, solían encontrarse con más facilidad en las zonas urbanas porque era ahí donde con mayor frecuencia despertaban a esa nueva vida, pero en su deambular errático podían fácilmente abandonar las urbes y llegar a cualquier otro sitio. 
 
    Deshacerse del primero no fue especialmente difícil. Pese a estar agotada, se demostró mucho más hábil que él salvando los obstáculos del camino, si no más rápida, y tras unos minutos horrorosos, consiguió dejarle atrás. Fue horas más tarde, mientras se aseaba en un riachuelo, cuando la sorprendieron cuatro infectados que parecían viajar en grupo. La obligaron a dejar atrás todo cuanto llevaba encima; tan solo tuvo tiempo de coger los pantalones antes de huir despavorida del lecho del río, en ropa interior, con su larga melena empapada pegada a la espalda. 
 
    Consiguió despistarles veinte largos minutos más tarde, ocultándose dentro del tronco podrido de un árbol que yacía tumbado en mitad de una zona especialmente frondosa, cubierto de musgo y de hiedra, ayudándose de unos matojos para ocultarse. Llegó a verles husmeando en los alrededores y temió atraerlos con su olor, pero al parecer ellos no tenían tan buen olfato, o tal vez su rústica ducha había demostrado ser más útil de lo que a ella le pareció en un principio. El caso es que acabaron abandonando la zona, para su tranquilidad. No obstante, ella tardó cerca de media hora en atesorar el valor suficiente para salir de su escondrijo, y si lo hizo fue porque ya empezaba a oscurecer, y no tenía intención de pasar ahí la noche. 
 
    Tras hacer recuento de cuanto llevaba en los bolsillos, tan solo la carta de su hermano, la fotografía en la que salía con Guille y con él en el parque acuático, la navaja de Enrique y el paquete de cerillas, y aún en sujetador, decidió seguir adelante, confiando que la presencia de los infectados se debiera a la proximidad de una zona habitada. No podía estar más equivocada. 
 
    Esa noche, mientras caminaba prácticamente a tientas por el bosque, tanteando los árboles, tratando de averiguar la dirección adecuada analizando las trazas de líquenes que habitaban en sus troncos, y tiritando de frío, pensó que sería oportuno encender un fuego con el que calentarse. Recolectó algo de madera seca, y ayudándose de las cerillas que había traído consigo, encendió una fogata hermosa, que pronto la hizo entrar en calor, pese a su más que escaso vestuario.  
 
    No habían pasado ni veinte minutos cuando se acercó el primer infectado, atraído irresistiblemente por aquella llamativa luz que se podía ver a varios kilómetros a la redonda. Bárbara lo reconoció: era uno de los que la habían estado persiguiendo esa misma tarde. Consciente que ahora ya no tenía ventaja sobre él, pues ella no podía ver prácticamente nada entre toda aquella oscuridad, hizo lo único que creyó sensato: subir a un algarrobo centenario que había en mitad del valle donde había encendido el fuego, confiando que ellos no fueran tan hábiles como ella. No erró en su pronóstico, pero cayó en la cuenta de otro detalle: los infectados tenían una paciencia inversamente proporcional a su inteligencia. En el momento de mayor afluencia llegó a contar más de doce de aquellas bestias esperando aprovechar el más mínimo momento de flaqueza para devorarla. 
 
    Pasó más de dos días encaramada ahí arriba, hasta que el último de los infectados perdió el interés y abandonó el lugar. Tras esperar un tiempo más que prudencial, bajó del árbol y prosiguió su camino, rezando por no cruzarse con ninguno de ellos.  
 
    Poco más tarde encontró un cadáver que por su aspecto debía llevar ahí abandonado al menos una semana. Tras asegurarse que no se levantaría, le robó la camisa de cuadros que llevaba puesta, y se vistió con ella. Le iba enorme, pero eso no le importó en absoluto. Por más verano que fuera, llevaba mucho tiempo con la espalda al aire, y tenía la piel muy irritada por el sol. Después de comprobar decepcionada que no llevaba nada más útil encima, le abandonó y siguió adelante. 
 
    Por esos entonces Bárbara estaba muerta de hambre y de sed. Esa misma tarde, cansada de buscar bayas sin apenas éxito, se vio en la necesidad de cazar para alimentarse, tras saciar su sed en el agua de un charco fangoso, lo cual le provocó un desbarajuste importante en el estómago que arrastró consigo varios días. Resultó bastante más sencillo de lo que había planeado. En esa zona había visto muchos conejos, y cuando finalmente encontró una de sus madrigueras, lo único que tuvo que hacer fue esperar pacientemente a que uno de ellos saliera, tirarle una pesada roca encima y recoger el premio. Resultó no ser más que una cría, de pocas semanas de edad, pero Bárbara no tuvo miramientos para despellejarla, manchándose sin querer con su sangre en el proceso, para luego empalarla con un tronco joven y cocinarla en una pequeña hoguera improvisada con algunas piedras y ramas secas. 
 
    Esa noche también la pasó al raso, durmiendo encima de una encina, dado lo útil que le había resultado esa estrategia anteriormente. Al menos lo hizo con el estómago lleno. Fue al mediodía del día siguiente, mientras deambulaba sin rumbo por el bosque, limitándose a perseguir su sombra, segura de que así caminaba en la dirección correcta, cuando se encontró con los soldados. 
 
    Estaba tan agotada que incluso custodiada por aquella dos personas armadas y malhumoradas, se sintió agradecida por el cambio. Caminaron sin rumbo aparente durante cerca de veinte minutos, en los que ella se limitó a dejarse hacer, con la seguridad de que al menos si se encontraban con algún otro infectado, ellos se harían cargo de él, y no tendría que volver a salir corriendo. 
 
    Los ojos se le abrieron como platos al cruzar el último recodo del camino, y ver tras un pequeño murete de tierra lo que éste había estado ocultando. Notó un agradable cosquilleo en estómago, y sintió la obligación de besar y abrazar a aquellos dos desconocidos. 
 
    Erguido en mitad de un erial, con la bella estampa de la ciudad de fondo, Bárbara contempló fascinada aquél enorme complejo lleno hasta arriba de gente. Al acercarse un poco más, pudo leer un enorme cartel que había colocado entre dos farolas apagadas, que rezaba lo siguiente: Centro de acogida a refugiados de Majaneh. 
 
    Bárbara respiró aliviada, increíblemente satisfecha por haber conseguido llegar a su destino, después de todo. Si sus cálculos eran acertados, su hermano y su sobrino debían estar ahí dentro, entre aquél hervidero de gente. Todo apuntaba a pensar que su larga odisea había llegado por fin a buen puerto. 
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    Junto a la entrada del centro de acogida a refugiados de Majaneh 
 
    15 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara estudiaba con curiosidad el cartel que había junto al portón de acceso, en el que se exponían varios consejos de supervivencia relacionados con la reciente epidemia que estaba asolando el planeta, acompañados de iconos explicativos que resultaban al mismo tiempo graciosos y excepcionalmente frívolos. La soldado la tenía agarrada firmemente del brazo, como si fuera una vulgar delincuente, mientras su compañero hablaba con el cabo, que estaba todavía dentro de la garita que había junto a la entrada a aquél gran complejo. Dejó de prestar atención a aquellas ilustraciones cuando las voces de los dos hombres empezaron a elevarse. Algunas de las personas que había dentro del recinto se acercaron curiosas a la verja al escucharles, pero Bárbara fue incapaz de reconocer entre ellos a su hermano ni al pequeño Guille. 
 
    CABO – ¡¿Qué quieres, que la mate?! 
 
    SOLDADO – No estoy disiendo eso, pego puede ser peliggoso dejagla igse sin más. 
 
    CABO – Dios santo. ¿¡Es que tengo que hacerlo yo todo!? 
 
    Bárbara frunció el ceño cuando el cabo salió de la garita a toda prisa, visiblemente molesto. Le seguía de cerca el soldado francés. Ambos se acercaron hacia donde estaba Bárbara con la soldado. 
 
    CABO – A ver. ¿Qué problema hay aquí? 
 
    SOLDADO – Es ésta mujeg. La encontgamos caminando pog el bosque. 
 
    CABO – ¿Qué hacía usted en el bosque? 
 
    BÁRBARA – Venía hacia aquí. Pensé… que por el bosque sería más seguro que por la… 
 
    CABO – ¡¿El bosque, más seguro?! 
 
    El cabo exhaló todo el aire de sus pulmones, mientras negaba con la cabeza, ofendido por la ignorancia de la profesora. 
 
    BÁRBARA – Yo sólo quería… 
 
    SOLDADO – Fíjese en su bgaso. 
 
    CABO – ¿Esa sangre es suya? 
 
    BÁRBARA – No… Es de… de un conejo. 
 
    CABO – ¿Un conejo? 
 
    BÁRBARA – Verá… me perdí por el bosque, y… tuve que cazar para… 
 
    CABO – No me cuente su vida. Levántese la manga de la camisa, haga el favor. 
 
    Bárbara, segura de sí misma, acató la orden del cabo. Bajo la camisa, la piel de su brazo estaba algo enrojecida por la exposición al sol, y lucía un sutil manto de vello rubio, pero no había el más mínimo rastro de una herida, ni siquiera de la sangre que había manchado la ropa. La expresión en la cara del soldado francés delató que estaba decepcionado por el descubrimiento y algo avergonzado. 
 
    CABO – ¿Un conejo, dice? 
 
    BÁRBARA – Sí… uno pequeño. 
 
    CABO – Bueno, pues… disculpe las molestias. Sólo ha sido un malentendido. Ya se puede ir. Charlotte, suéltala. 
 
    La soldado francesa miró a su compañero, que le hizo un gesto con la cabeza. Acto seguido soltó a la profesora. Bárbara se quedó quieta donde estaba, y al ver que nadie hablaba, fue ella quien tomó la iniciativa. 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces… puedo pasar? 
 
    CABO – ¿Pasar? Me temo que eso no va a ser posible, señorita. 
 
    BÁRBARA – ¿Cómo que no? Pero si yo tenía entendido que… 
 
    CABO – Cubrimos el aforo máximo hace unos días. Aquí no se puede quedar. Sin embargo, hay otros centros a los que puede acudir. Fíjese allí… 
 
    El cabo señaló a una parada de autobuses que había a la entrada de Majaneh, cuyas calles estaban vacías. 
 
    CABO – Ahí en la parada, hay un cartel con los horarios de los autobuses que van a los otros centros. Hace un par de horas acaba de salir uno. Échele un vistazo a ver cuándo sale el siguiente, y la llevará a otro centro donde podrá estar segura. 
 
    BÁRBARA – No, si… yo no quiero ir a ningún otro sitio. En realidad… sólo venía a buscar a mi hermano. 
 
    CABO – ¿Su hermano está aquí? 
 
    BÁRBARA – Sí, con mi sobrino. Mire… 
 
    Bárbara sacó la ajada fotografía de uno de sus bolsillos y se la entregó al cabo. Éste la estudió con detenimiento. No pareció llamarle la atención. 
 
    BÁRBARA – Debieron llegar aquí hace unos cuantos días. Si le avisa, nos iremos los tres, y tendrá dos plazas más libres. 
 
    El cabo suspiró de nuevo, hastiado de su trabajo, y se giró hacia el soldado francés. 
 
    CABO – Tráeme la lista. 
 
    SOLDADO – Oui. 
 
    El solado volvió a la garita. Para entonces ya se habían congregado al menos una docena de curiosos al otro lado de la valla. Bárbara no hacía más que mirarlos de reojo, pero no había rastro de su hermano. Estaba empezando a ponerse bastante nerviosa. El cabo le devolvió la fotografía, y ella se la guardó de nuevo en el mismo bolsillo. 
 
    CABO – ¿Y cuánto tiempo hace que llegó aquí su hermano? 
 
    BÁRBARA – No lo sé exactamente… Una semana. Quizá un poco menos.  
 
    El soldado volvió con un carpesano azul que entregó al cabo. Éste lo abrió y comenzó a pasar hojas parsimoniosamente. 
 
    CABO – ¿Cómo dice que se llama su hermano?  
 
    BÁRBARA – Guillermo. Guillermo Vidal Sierra. Y su hijo se llama Guillermo Vidal Rivera. 
 
    CABO – Ahá. 
 
    El cabo comenzó a revisar aquella larga lista de nombres escritos a mano. Pasaba una hoja tras otra, visiblemente concentrado. Bárbara contuvo la respiración, con el corazón latiéndole a toda velocidad tras el pecho. Los segundos parecían eternizarse mientras aquél hombre reseguía con la mirada todos aquellos nombres. Llegó hasta el final y volvió a la primera página, revisando de nuevo uno a uno los nombres de todas las personas que había en el centro. Cuando llegó por segunda vez al último, negó ligeramente con la cabeza, cerró el carpesano y se lo entregó de vuelta al soldado. 
 
    CABO – Lo siento mucho señorita, pero aquí no hay ningún Guillermo Vidal. 
 
    Bárbara se quedó boquiabierta, incapaz de articular palabra, negándose a creer a aquél hombre, negándose a asumir que aquél largo y peligroso viaje que había protagonizado, exponiendo su vida de un modo ridículo en tantas ocasiones, hubiese sido en vano. El mundo se le vino encima y notó una desagradable presión en el pecho. Si su hermano no estaba ahí, ahora ya si que no tenía manera alguna de encontrarle. 
 
    CABO – Ahora, si no le importa, le pediría que abandonase la entrada, que aquí tenemos mucho trabajo por hacer. 
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    Junto a la entrada del centro de acogida a refugiados de Majaneh 
 
    15 de septiembre de 2008 
 
      
 
    BÁRBARA – No… No es posible. ¿Está seguro que lo ha mirado bien? 
 
    El cabo respiró hondo de nuevo, con los ojos cansados. Hacía tres horas que su turno había acabado, pero la persona que tenía que tomarle el relevo había desaparecido el día anterior, y no había personal para cubrir su baja. 
 
    CABO – Siento mucho que su hermano no esté aquí, pero nosotros no podemos hacer nada por usted. Así que si es tan amable… 
 
    Bárbara entrecerró los ojos, y entonces le vino a la memoria la última conversación que había tenido con Guillermo. Él estaba especialmente preocupado por si la policía daba con él, por algo que no quiso explicarle. Lo más lógico sería pensar que hubiese dado un nombre falso al llegar al centro de acogida, para evitarse problemas. De repente notó un alivio en su interior, que incluso se percibió en su rostro, a juzgar por la cara de extrañeza que puso el cabo. 
 
    BÁRBARA – Quizá… quizá ha dado otro nombre. Si me… si me dejase entrar un momento, sólo un momento, a buscarle, le prometo que… 
 
    CABO – Señorita. Se lo estoy diciendo por las buenas. Váyase de aquí antes de que me enfade. 
 
    BÁRBARA – ¡Sólo será un momento! Le juro que… 
 
    La expresión pesarosa del cabo se tornó en otra muy seria. 
 
    CABO – Victor, acompañe a la señorita a la parada de autobuses. 
 
    SOLDADO – Sí señog. 
 
    El soldado francés sonrió y trató de coger a Bárbara por el brazo. La profesora apartó la mano velozmente, bastante molesta y algo asustada. Para esos entonces ya se habían agolpado más de dos docenas de curiosos al otro lado de la valla, deseosos de conocer el desenlace de la discusión. 
 
    BÁRBARA – ¡Vengo desde Sheol a buscar a mi hermano! Han estado a punto de matarme… yo qué sé cuántas veces. ¡No me puede…! 
 
    CABO – ¡Tú no vas a venir aquí a decirme lo que puedo o no puedo hacer! ¡Llévatela de mi vista! 
 
    Victor repitió la operación, pero en esta ocasión Bárbara fue más lenta, y no pudo zafarse a tiempo. El soldado la sujetó con fuerza, y por más que la profesora se retorció, intentando librarse de él, le resultó imposible. No habían llegado a dar siquiera un par de pasos, mientras Bárbara trataba de frenar el avance del soldado haciendo cuña con los pies, exigiendo clemencia, cuando una voz surgida de entre la muchedumbre les hizo parar a ambos. 
 
    JAIME – ¡Eh! 
 
    Los dos soldados y el cabo se giraron hacia la zona de la valla de donde provenía aquella voz. 
 
    JAIME – ¿¡Tú eres Bárbara, verdad!? 
 
    Aprovechando la distracción del soldado, Bárbara dio un fuerte tirón con el que se libró de él, y corrió hacia la valla. El soldado se disponía a correr en su busca, pero un gesto que hizo el cabo con la mano le hizo frenar en seco. Al fin y al cabo, Bárbara se dirigía bastante lejos de la puerta de entrada, que era lo que él debía proteger. La profesora iba tan rápido que se estampó contra la valla. Acto seguido echó una mirada furtiva hacia atrás, dispuesta a fintar al soldado, pero se sorprendió al ver que no la seguía. Él, al igual que su compañera, había vuelto con su superior. Los tres la observaban desde la distancia, pero eso no le importó lo más mínimo a la profesora. 
 
    JAIME – ¡Eh! 
 
    Bárbara distinguió de dónde venía la voz, pero no reconoció a esa persona. Se acercó más a él. Era un hombre de unos sesenta años, con las sienes canas y unas marcadas arrugas al lado de los ojos y en la frente, impecablemente afeitado y bien vestido. Le llamó especialmente la atención una pulsera de plástico de un color amarillo chillón, con el escudo del ejército de tierra, que llevaba anudada a la muñeca. 
 
    BÁRBARA – ¿Sí, quién…? 
 
    JAIME – ¿No te acuerdas de mí? 
 
    Bárbara agachó ligeramente la cabeza, avergonzada. Por más que se esforzó, no fue capaz de recordar quién era ese hombre. 
 
    JAIME – Soy Jaime. Yo trabajaba con tu padre y con tu hermano. 
 
    La profesora se quedó boquiabierta. Ese era el hombre al que hacía referencia Guillermo en su carta, el que le había prestado refugio en su casa de campo, el que le había hablado tan bien de ese centro de acogida. Si ella estaba ahí ahora era gracias a él, o quizá por su culpa. 
 
    BÁRBARA – Jaime… 
 
    JAIME – Hacía muchísimo tiempo que no te veía… ¿Qué tendrías… doce años? Pero… Parece mentira. Tienes el mismo pelo. 
 
    Bárbara miró instintivamente al mechón que tenía sobre el hombro, cubriéndole parcialmente el pecho. Estaba sucio y enredado, lleno de resina y agujas de pino. En ese momento se escuchó el contundente tañido de la campana de la iglesia de Majaneh. Tan solo sonó dos veces. Bárbara hubiera jurado que era más pronto. 
 
    BÁRBARA – ¿Está mi hermano aquí? 
 
    A Bárbara se le heló la sangre cuando vio a Jaime negar con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Pero… si me dijo que vendría aquí. Él… no puede ser. 
 
    JAIME – No, si venir vino. Hace… un par de días. 
 
    BÁRBARA – ¿Y dónde está ahora? 
 
    JAIME – Cuando él llegó, sólo aceptaban a niños y a mujeres, y… no quiso dejar aquí solo al chaval. Aunque mi mujer y yo… 
 
    BÁRBARA – ¿Estaba Guille con él? 
 
    JAIME – Sí, sí. Venían los dos. Tu sobrino está bien. 
 
    BÁRBARA – ¿Y dónde están ahora? 
 
    JAIME – En… ¿Dónde era? Sí, en Mávet. 
 
    BÁRBARA – ¿¡En Mávet!? Pero si eso está… está lejísimos, pasado Sheol. 
 
    JAIME – Se fue… anteayer, al mediodía. Me pidió que te lo dijese si te veía por aquí. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero por qué tan lejos? ¿No hay ningún otro centro más cerca? 
 
    JAIME – Sí, hay varios más por aquí. Él se fue a ese porque era el más cercano a Sheol de todos los que había en la lista, porque quería arreglar unos asuntos antes de ir. No me explicó gran cosa. 
 
    Bárbara chasqueó la lengua. Dedujo que Guillermo pretendía pasar por la casa de sus abuelos a quitar la carta que ella conservaba en el bolsillo trasero de su pantalón, para evitarle el viaje. Si se hubiese quedado ahí esperándole, después de despedirse de Lorenzo y su familia, tan sólo unos pocos días, protegida dentro de la masía y alimentándose de cuanto Carmina le había ofrecido, ahora estarían los tres juntos. Todo estaba saliendo mal, una vez más. Sus ojos empezaron a llenársele de lágrimas. Bárbara se llevó la mano a la boca, con la mandíbula temblándole, y un lagrimón le cayó en los nudillos, para luego deslizarse por el dorso su sucia mano. 
 
    JAIME – Tranquila, mujer. Seguro que están bien los dos. Sólo… echa un vistazo a los horarios de los autobuses, y coge el primero que vaya a Mávet, y… ¡solucionado! 
 
    Bárbara tomó aire, con los ojos cerrados, tratando de calmarse y poner las ideas en orden. 
 
    BÁRBARA – ¿Te dijo algo más mi hermano que tenga que saber? 
 
    JAIME – No. Sólo eso, que… seguramente no vendrías, pero que si te veía, que te dijese que se había ido ahí. Apenas hablamos cinco minutos. Tenía mucha prisa. 
 
    BÁRBARA – Pues… Muchísimas gracias por todo. 
 
    Bárbara dio un paso atrás, dispuesta a ir hacia la parada de autobuses, mirando de reojo a los centinelas que había junto a la entrada al recinto, que no le perdían ojo. 
 
    JAIME – ¡Espera! Tienes… ¿Tienes algo de comida? 
 
    Bárbara arrugó la frente, extrañada. 
 
    JAIME – ¡No es para mí! Es… para mi mujer. Aquí… nos racionan la comida, y… somos muchos. 
 
    La profesora asintió con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Tengo…  
 
    Bárbara se llevó las manos al bolsillito de la camisa que le había robado a aquél cadáver, y sacó un puñado de moras negras de su interior. Estaban algo maltrechas, pero al ver cómo se le iluminaron los ojos a Jaime, supo que hacía lo correcto entregándoselas. Se las fue dando de una en una a través de uno de aquellos rombos que hacía la verja, hasta que ya no quedó ninguna en su poder. Jaime estaba que no cabía en sí de gozo, con aquél minúsculo tesoro entre los dedos. Los demás curiosos que tenían alrededor le miraban con una mezcla de desprecio y envidia. 
 
    JAIME – Muchísimas gracias. No sé cómo agradecértelo.  
 
    BÁRBARA – Dios mío. ¡Es lo mínimo que podía hacer! Pero… no tengo nada más encima. Lo siento. 
 
    JAIME – No. No te preocupes. 
 
    BÁRBARA – Bueno pues… adiós. 
 
    Jaime asintió, se llevó las manos llenas bajo la nariz, e inhaló la dulce fragancia de las moras.  
 
    JAIME – Que tengas suerte, y… encuentres a tu hermano.  
 
    BÁRBARA – Gracias. 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, y se disponía a ir a la parada de autobuses, pero se frenó en seco y dio media vuelta. Jaime se la quedó mirando, todavía con aquella cálida sonrisa en los labios. 
 
    BÁRBARA – ¿Te dijo algo mi hermano de… por qué desapareció de repente, por… por qué te pidió que le dejaras quedarse en tu casa? 
 
    Jaime tragó saliva, y miró a su alrededor. Ahí había al menos veinte personas escuchando lo que decían. Con la cabeza algo gacha y ahora ya sin rastro alguno de la sonrisa que le había acompañado hasta hacía tan poco, Jaime retomó la conversación. 
 
    JAIME – Eso… será mejor que lo hables con él. 
 
    BÁRBARA – Sí… Sí, supongo que sí. Gracias… gracias de nuevo por todo. Adiós. 
 
    Jaime asintió, y Bárbara se dio media vuelta, igual de confundida que al principio.  
 
    Caminó pausadamente hacia la parada de autobuses que había en la entrada de aquél pueblo aparentemente abandonado, tratando de convencerse que todo el esfuerzo que había hecho para llegar hasta ahí no había sido en vano, que tan solo tendría que esperar unas horas, subir en un cómodo autobús y que esa misma noche podría reencontrarse con su hermano. Su estado de ánimo se vino definitivamente abajo tan pronto llegó a la parada.  
 
    Según rezaba aquél cartel, había partido un autobús a Mávet esa misma mañana, a las doce, y el próximo no saldría hasta el 18 de septiembre, tres días más tarde. Bárbara le dio un puñetazo a la mampara, incapaz de sobrellevar la ira, y se hizo daño en los nudillos. Gritó por el dolor y por la rabia. Miró al centro de acogida y volvió a mirar el cartel, incapaz de imaginar dónde dormiría esa noche o qué diablos se llevaría a la boca durante los tres días que debía esperar para que partiera el dichoso autobús. 
 
    Se sentó en el asiento de la parada y se llevó una mano a la sien, agotada física y mentalmente por todo lo que estaba viviendo. En ese momento, el sonido de una estruendosa sirena inundó el ambiente. Bárbara levantó la mirada, asustada, y vio cómo al menos una docena de soldados, todos concienzudamente armados, corrían hacia la zona boscosa de la que ella había venido custodiada por Victor y Charlotte. Bárbara chasqueó la lengua de nuevo y se puso en pie, sin saber hacia dónde dirigirse, pero perfectamente consciente que tenía que desaparecer de ahí cuanto antes. 
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    Alrededores del centro de acogida a refugiados de Majaneh 
 
    15 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara observaba tras la valla de aquella obra inacabada lo que hacían los soldados, que a juzgar por su actitud, creían estar actuando en el más estricto anonimato. Charlaban amistosamente entre sí, haciendo bromas de muy mal gusto, unos en español y otros en portugués, tomándose con bastante calma su trabajo. Tiraron otro de los cadáveres en aquella zanja, que tan lejos se encontraba ahora de su propósito original. Al parecer no era la primera vez que lo hacían, porque incluso desde ahí, la profesora pudo ver más cuerpos, que algunos de los soldados se afanaban en ocultar echando paladas de tierra del montículo que había al lado, junto a la misma retroexcavadora con la que se había efectuado la zanja. 
 
    Uno de los infectados que habían abatido en el bosque y llevado hasta ahí gruñó lastimosamente, hecho un guiñapo en el suelo, soltando espumarajos de sangre por su desfigurada boca. Un soldado le apuntó con su carabina a la cabeza y apretó el gatillo, mientras seguía contándole a su compañera algo sobre una de sus experiencias en alta mar durante su instrucción, sin darle la menor importancia a lo que acababa de hacer. El infectado se quedó inmóvil, pero siguió supurando saliva rojiza entre los labios incluso después de muerto. El mismo soldado que le había arrebatado la vida lo arrastró a puntapiés por el suelo terroso hasta que se desplomó dentro de la zanja, rodando sobre sí mismo, cayendo sobre los cadáveres de varios de sus semejantes. 
 
    Bárbara, aún bastante impresionada por lo que acababa de presenciar, se hizo a un lado y respiró hondo, tratando de calmarse. Al menos ya no sonaba aquella maldita sirena, que había atraído al menos media docena más de infectados poco después que empezaran los disparos. La última vez que había visto militares encargarse de gente que había enfermado de ese extraño virus, les vio sedándoles y llevándoles a un complejo médico donde se suponía que se encargarían de ellos y tratarían de dar con una cura para su mal. Ahora se limitaban a quitarlos de en medio, con la única salvedad de enterrarlos para evitar que se propagase ninguna otra enfermedad. Estaba claro que la epidemia había llegado a un punto crítico, de no retorno, si los mayores exponentes de la ley tenían órdenes de liquidar a los enfermos y quitarlos de en medio de ese modo tan atroz. 
 
    Recordó el especial interés que tenía Victor por mostrar su supuesta herida a su superior directo, y un escalofrío le recorrió la espalda al imaginar qué podría haber pasado con ella si aquella sangre no hubiera pertenecido al pequeño conejo que le había servido de alimento hacía tan poco, si realmente tras la mancha hubiese habido una herida o la marca de un mordisco que la delatase como potencial infectada. Ahora más que nunca fue consciente de cómo estaban las cosas, y de cuánto le convenía andarse con mil ojos, a sabiendas que los infectados no eran los únicos enemigos a los que podría tener que hacer frente en un futuro próximo. Si pretendía seguir con vida, en adelante debía ser mucho más precavida en sus decisiones. 
 
    Bárbara se alejó de la valla, asqueada por cuanto había presenciado, y caminó por la periferia de la ciudad, por la zona que comunicaba con la parte trasera de aquél gran complejo. Se preguntó por qué diablos no se habían limitado a hacer uso de un edificio cualquiera del pueblo como habían hecho en Toah, decisión que a todas luces parecía mucho más segura que hacinarles tras aquellas vallas improvisadas sobre el terreno, por mejor vigilado que estuviera el perímetro. Dedujo que debían tener sus motivos, y que estos debían ser de peso, pero por más que se esforzó, no alcanzó a comprenderlos. Al pasar junto a unos arbustos, se quedó parada. Había alguien junto a la valla del centro de acogida. En un primer momento le confundió con un infectado y sintió la tentación de huir a toda prisa, pero en cuanto le observó con mayor detenimiento se percató de su error. 
 
    Era un hombre de unos cincuenta años, que hurgaba dentro de una mochila, arrodillado frente a la verja. Al otro lado había una mujer algo más joven que él, y una niña de apenas siete u ocho años. El hombre sacó algo esbelto y largo de la mochila que tenía a sus pies y lo introdujo por una de las ranuras que dejaba la malla metálica. La mujer se lo guardó celosamente bajo la ropa, preocupada porque alguien pudiera verla, y luego le dio un beso en la boca, a través de la verja. Bárbara observaba con atención y curiosidad la escena, preguntándose qué estaba ocurriendo ahí. Acto seguido se acercó la niña, y aquél hombre, que a todas luces debía ser su padre, se inclinó y le dijo algo en voz baja que la profesora no alcanzó a escuchar. La niña asintió y a su vez le dijo algo al hombre, mientras su madre no paraba de mirar por encima de su hombro. 
 
    Bárbara se disponía a alejarse de ahí, pero al darse media vuelta pateó sin querer una lata de refrescos vacía que había junto a uno de aquellos montones de basura que los operarios del ayuntamiento hacía al menos una semana que no recogían. Aquél hombre se dio media vuelta, alertado por el ruido, y la vio. Bárbara agachó la cabeza, tratando de pasar desapercibida y alejarse de ahí, consciente que había hecho mal espiándoles, pero aquél hombre la increpó. 
 
    LUIS – ¡Sht!  
 
    La profesora se dio media vuelta, y observó tímidamente a aquella familia. 
 
    LUIS – ¡Eh, tú! 
 
    Bárbara se señaló a sí misma, bastante incómoda por la situación. 
 
    LUIS – ¡Sí, tú! ¡Ven aquí un momento! 
 
    La profesora miró a lado y lado, asegurándose que la calle era segura, respiró hondo, y caminó en dirección a aquél desconocido. Al fin y al cabo tampoco tenía nada mejor que hacer, y ese hombre al menos parecía estar desarmado, lo que dadas las circunstancias, era al mismo tiempo una buena y una mala señal. 
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    BÁRBARA – Ho… Hola. 
 
    LUIS – ¿Qué hacías ahí? 
 
    BÁRBARA – No… Nada. Sólo… 
 
    LUIS – ¿No te han dejado entrar, verdad? 
 
    Bárbara miró a los oscuros ojos de aquél hombre, y luego miró a la mujer. Agachó ligeramente la cabeza y la movió un par de veces a lado y lado, lentamente. 
 
    LUIS – ¿Cómo te llamas? 
 
    BÁRBARA – Bárbara. 
 
    Ambos intercambiaron dos besos, como si fueran familia. 
 
    LUIS – Yo soy Luis. Esta… es mi mujer, Irene. 
 
    BÁRBARA – Encantada. 
 
    LUIS – Y ella es mi niña, Carolina. 
 
    La muchacha se escudó tras su madre, mostrándose muy vergonzosa. Bárbara sonrió, y volvió a centrarse en su interlocutor. 
 
    LUIS – ¿Hace mucho que llegaste? 
 
    BÁRBARA – Bueno… menos de una hora. 
 
    LUIS – ¿Vienes de muy lejos? 
 
    Bárbara esbozó una sonrisa cansada mientras asentía con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Sí.  
 
    LUIS – ¿Y qué vas a hacer, cogerás el próximo autobús que salga, o… tienes un plan B? 
 
    BÁRBARA – No… Tengo que ir a Mávet, pero el próximo autobús que va ahí no sale hasta el jueves. 
 
    LUIS – ¿Y qué piensas hacer hasta entonces? 
 
    La profesora alzó los hombros, demostrando su ignorancia al respecto, curiosa por la dirección que estaba tomando la conversación, aunque algo desconfiada. 
 
    LUIS – ¿Tienes algún sitio donde quedarte? 
 
    Bárbara negó de nuevo con la cabeza. Se sentía estúpida al reconocer su ineptitud, pero tampoco tenía necesidad de mentirle. 
 
    LUIS – A mi me pasó lo mismo que a ti. Cuando llegamos, no me dejaron pasar. Por suerte, por esos entonces todavía dejaban entrar a las mujeres y a los niños. De todas maneras decidimos que ellas debían quedarse. Sólo un irresponsable dejaría pasar una oportunidad como esa, tal y como están las cosas. Ellas… aquí están seguras, que al fin y al cabo, es a lo que veníamos, pero… pero hay problemas con la comida. Hay demasiada gente, y las raciones son ridículas. Bueno, las de los civiles, porque… ¡tendrías que ver cómo comen los soldados! Siempre que puedo me acerco y les cuelo algo. Los soldados me han echado a patadas más de una vez, incluso me han quitado lo que llevaba encima, pero a mi me da igual, yo voy a seguir viniendo. 
 
    Parecía bastante seguro de sí mismo y orgulloso de cuanto narraba. Bárbara no acababa de entender por qué le estaba contando todo esto. 
 
    LUIS – Te voy a hacer una oferta, a ver qué te parece. 
 
    La profesora frunció el ceño. Había algo en ese hombre que le inquietaba. Parecía tener demasiada confianza en sí mismo, de un modo que le resultaba desagradable. 
 
    LUIS – No soy el único al que no han dejado entrar. La mayoría se van con los autobuses a otros centros, pero muchos tenemos familia dentro, los hay que no creen en los centros porque… escucharon noticias de lo que ha pasado en otros y no se fían, otros sencillamente son vecinos del pueblo que llegaron tarde… El caso es que nos hemos juntado unos cuantos, y… hemos hecho una especie de… alianza. Por nosotros mismos no hubiéramos aguantado mucho, tal y cómo están las cosas, pero aunando fuerzas se nos da bastante bien. Estamos aquí al lado, no… no muy lejos. En un polígono industrial que hay al otro lado del pueblo, con unas vallas altísimas. Sólo somos quince, de momento, pero somos una piña. 
 
    Luis se calló, y observó el rostro de Bárbara. Lo que le contaba resultaba tentador, tanto que temía que hubiese gato encerrado. Hasta hacía un instante había fantaseado incluso con ir a Mávet por sus propios medios, olvidándose del autobús, con más prisa que juicio por reencontrarse con su única familia. Ahora ese hombre, que acababa de conocer, le ofrecía todo cuanto ella necesitaba, sin necesidad siquiera de haberlo pedido. Algo no acababa de encajar. 
 
    LUIS – ¿Quieres venirte, y te los presento? 
 
    BÁRBARA – Pero yo… yo no tengo nada que ofrecer. Sólo llevo lo puesto. No sé ni cómo he conseguido llegar hasta aquí. Si yo te contara… 
 
    LUIS – Sí que tienes algo que ofrecer. 
 
    Luis le cogió una mano. Tenía las uñas llenas de tierra y varias rascadas en el dorso, pero por lo demás era una mano perfectamente normal, sana. Bárbara se dejó hacer, extrañada e incómoda, observada desde cerca por la mujer y la hija de aquél extraño. Si no fuera por ellas, seguramente ya se habría ido de ahí. 
 
    LUIS – Puedes limpiar la ropa, cocinar, organizar las tareas, hacer guardia… Ahí siempre hay algo que hacer, y… te voy a ser sincero. Nos hace falta gente. Somos cuatro gatos. Tu ayuda sería muy bien recibida. 
 
    BÁRBARA – Pero… yo el jueves tengo que coger un autobús. No me voy a poder quedar. 
 
    LUIS – Eso no importa. Al menos durante esos días, tanto tú como nosotros nos podemos beneficiar mutuamente. 
 
    BÁRBARA – Digamos… que me lo pienso. ¿Qué gano yo a cambio? 
 
    LUIS – Joder. Un techo. Y comida. A cambio de tu trabajo. Creo que es un trato justo. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué es lo que tendría que hacer, ahí? 
 
    LUIS – Hay mucho trabajo por hacer. Eso… ya lo hablaríamos entre todos, sin problemas. Puedes colaborar en lo que te sientas más cómoda. ¿Qué vas a hacer si no? ¿Tienes algún sitio donde quedarte por aquí? 
 
    Bárbara agachó la cabeza, y esa fue toda la respuesta que Luis necesitó. Sin embargo, no tuvo tiempo de continuar su retahíla reclutadora, porque su mujer se le adelantó. 
 
    IRENE – Sé lo que estás pensando, pero no tienes de qué preocuparte, te doy mi palabra. Yo conozco a varios de ellos. Son gente noble, que lo único que intenta es salir adelante. Haz lo que consideres oportuno, pero si no tienes otro sitio donde ir, yo ni me lo pensaría. Este sitio no es seguro. Lo que acabas de ver hace un rato, cuando han encendido las sirenas… pasa al menos tres o cuatro veces al día. No te conviene andar sola por las calles. 
 
    La profesora tragó saliva. Las palabras de aquella mujer la habían tranquilizado un poco, pero aún así no las tenía todas consigo. 
 
    LUIS – Vente al menos a echar un vistazo. Si no te convence, te puedes ir cuando quieras, nadie te va a retener. ¿Qué me dices? 
 
    Luis extendió su mano frente a Bárbara, con una sonrisa en los labios que la profesora no alcanzó a descifrar. Bárbara tragó saliva, respiró hondo, echó un último vistazo a Irene, y acto seguido juntó su mano con la de él, estrechándola con firmeza. No perdería nada por intentarlo. 
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    LUIS – ¡No, no, no! No pongas tanto. ¿No ves que se te está saliendo? 
 
    Bárbara exhaló todo el aire de sus pulmones, inquieta. Era mejor profesora que alumna, y Luis estaba empezando a ponerla verdaderamente nerviosa. 
 
    LUIS – Si le pones demasiado y se te vierte fuera, lo huelen, y luego no se lo comen. Hay que poner lo justo, inyectándolo bien dentro de la carne, intentando que no se salga. Trae. 
 
    A la luz del joven ocaso, sobre la cubierta de aquella nave abandonada, Bárbara se preguntaba cuándo dejarían de malgastar toda aquella carne e irían a cenar de una vez por todas. Luis le arrebató el pedazo de cordero de las manos enguantadas y lo pinchó con su jeringa, concentrado en su trabajo y seguro de sí mismo. 
 
    LUIS – Fíjate bien. Hay que hacerlo poco a poco, y distribuyéndolo por toda la carne. No hay prisa. 
 
    El estómago de Bárbara rugió una vez más, demostrando que Luis no estaba en lo cierto. En todo el tiempo que llevaban juntos, Bárbara no había probado bocado. Ellos habían comido poco después del mediodía, y tenían una política muy estricta de alimentarse tan solo tres veces al día para no malgastar es bien tan preciado: desayuno, comida y cena. La persona encargada de la alacena y la cocina era una mujer anciana, de unos ochenta años, con el pelo cano recogido en un moño lleno de horquillas, un bastón muy esbelto, parca en palabras y con cara de pocos amigos. Bárbara no quiso ser impertinente pidiendo alimento tan pronto, pero ahora estaba realmente hambrienta, más si cabe al conocer el destino que le esperaba a toda aquella carne en aparente buen estado. 
 
    Luis pinchó una y otra vez el trozo de carne, inyectando en cada ocasión unos pocos mililitros de aquél líquido marrón rojizo hecho de metanol, raticida, lejía, amoníaco y a saber qué más potingues. Acto seguido lo dejó sobre el suelo empedrado de la cubierta. Abrió la botella llena de sangre de cerdo medio coagulada que tenía a su lado y lo roció generosamente, asegurándose que el olor a sangre se impusiera al del letal veneno que había en su interior. Luego lo asió con la mano derecha, cogió impulso y lo tiró lo más lejos que fue capaz, más allá de la alta valla que circundaba el complejo industrial. Los infectados pronto saldrían de su letargo, y él estaba convencido que en cuanto reparasen en aquella jugosa pieza, no dudarían un instante en hincarle el diente. Ese ingenioso ardid, que él gustaba en llamar “defensa pasiva”, les había dado muy buenos resultados la noche pasada y la anterior a esa, con un total de dos infectados muertos y tres gravemente enfermos, que les costó muy poco rematar, ya que estaban ciegos y a duras penas podían tenerse en pie. 
 
    Luis había estado mareando a Bárbara toda la tarde, llevándola de aquí para allá, presentándole a todos los integrantes de aquella variopinta cooperativa y explicándole cuáles serían sus tareas. Pese a que en un principio se había mostrado muy desconfiada, demasiado incluso, pronto se convenció de que no tenía motivos para ello. Toda aquella gente era igual que ella, hijos de vecino, personas anónimas que se amparaban los unos en los otros para salir adelante. La mayoría eran mujeres, y le sorprendió descubrir que ella era la más joven del grupo, con una holgada diferencia. Incluso llegó a plantearse que si no tuviera la urgencia de encontrarse con su hermano, no le importaría quedarse con ellos, al menos durante un tiempo. Esa pequeña sociedad, generada por el más absoluto azar y la más visceral necesidad, se demostraba al mismo tiempo eficiente y solidaria. Ahí todos ponían su granito de arena, sin jerarquías ni órdenes, trabajando en coalición por el bien común, sin importar nada más. 
 
     Pero Luis era muy pesado. No la había dejado sola ni un momento, exponiéndole orgulloso todos los pequeños logros que habían conseguido desde que decidieron aliarse. Al parecer, él había sido uno de los miembros fundadores, y uno de los más activos y propositivos integrantes del grupo. Bárbara estaba agotada, tanto física como mentalmente, y Luis no parecía tener intención de dejarla descansar ni un momento. 
 
    LUIS – ¡Mira, mira! Ahí se acerca uno. 
 
    Bárbara salió de su ensimismamiento y miró hacia donde señalaba su compañero. A lo lejos, a través de la ancha avenida que cruzaba de extremo a extremo el polígono, se acercaba, con paso errático, un chico de unos veinte años. A esa distancia y con la escasa luz que aún vertía el astro rey en su camino descendente, resultaba imposible distinguir si se trataba de una persona sana o uno de los aquejados de aquella extraña enfermedad. Sin embargo, tan solo viendo cómo se desplazaba, no les cupo la menor duda. Una persona sana, al menos una sobria, jamás caminaría así por la calle. Pasaron un par de minutos observándole, prácticamente invisibles desde su posición elevada, en los que su compañero no paró de hablar ni un momento, deseando que el infectado se interesara por alguno de los pedazos de carne que habían diseminado por la calle. Sin embargo, para fastidio de Luis, pasó de largo, caminando pegado a la fachada de la nave que había al otro lado de la calzada. 
 
    Ya se habían dado prácticamente por vencidos, cuando el infectado se paró en seco. Ambos vieron claramente cómo levantaba la barbilla y movía la cabeza a un lado y a otro nerviosamente, olisqueando el ambiente. Sin apenas solución de continuidad se dio media vuelta y caminó directo hacia el trozo de carne que tenía más cerca, el mismo pedazo que Bárbara había estado aderezando minutos antes. Vieron cómo se arrodillaba y cómo lo agarraba entre sus manos y le hincaba el diente, totalmente ajeno al destino que le esperaba por esa acción aparentemente inocente. Ambos se quedaron en silencio, observando con atención cómo el infectado desgarraba la carne cruda y se llevaba un bocado tras otro al estómago. 
 
    No tardaron mucho en empezar los espasmos. El infectado gruñía, visiblemente molesto, pero no por ello dejaba de comer, cada vez con más ansia, como si algo dentro de sí le dijese que pronto no podría disfrutar de ese lujo. Poco más tarde cayó de costado al suelo, soltando espuma por la boca, retorciéndose por el suelo hasta que quedó bocabajo, y comenzó a vomitar prácticamente todo cuanto había ingerido, aunque para entonces ya era demasiado tarde. Los infectados se diferenciaban del común de los mortales por su estoica capacidad de sobrevivir ante las condiciones más adversas, hasta extremos que rozaban el límite de la lógica, pero no por ello dejaban de ser seres humanos, mortales, y tal concentración de veneno les resultaba igualmente letal, si bien una concentración mucho menor hubiese acabado con la vida de una persona de a pie mucho antes. 
 
    Observaron con atención los últimos estertores del infectado, hasta que finalmente quedó inmóvil en el suelo, en posición fetal, exhalando su último hálito de vida. Luis estaba increíblemente orgulloso y contento por su hazaña. Buena cuenta de ello lo daba la amplia sonrisa que le llegaba de oreja a oreja. Bárbara, al contrario, se sentía fatal. Sentía que no estaba haciendo lo correcto. Recordó la actitud de los soldados que había visto en aquella obra abandonada horas antes, y se preguntó si no se estaba convirtiendo en uno de ellos, al seguir los pasos que le dictaba Luis. Sin saber muy bien cómo ni por qué, notó que los ojos se le humedecían, apiadándose del alma de aquél pobre infeliz que yacía muerto en mitad de la calzada, cuya sangre había manchado sus manos, metafóricamente hablando. 
 
    BÁRBARA – ¿No… no crees que está mal? 
 
    LUIS – ¿El qué está mal? 
 
    BÁRBARA – Lo que hemos hecho… 
 
    LUIS – Pero si lo ha matado. ¿No lo estás viendo? No ha salido mal, ¡al contrario! Ha salido genial. 
 
    BÁRBARA – Me refiero… al… al matarles. 
 
    LUIS – ¿Me estás diciendo que te parece mal matar a esos hijos de puta? ¿Tú sabes lo que te hubiera hecho ese tipo si te hubiese encontrado por la calle? 
 
    BÁRBARA – Lo sé. Lo sé, pero… no es culpa suya. Es… esa maldita enfermedad. No… No sé… ¿Y si… y si hay una cura, y… todos los que han matado…? Dios… no quiero ni imaginármelo. 
 
    LUIS – Mira una cosa, Bárbara. Piénsalo así: Haya una cura o no, hoy por hoy, es él o somos nosotros. Yo, si tengo que escoger, prefiero que sea él. Él no se lo va a pensar dos veces si tiene la oportunidad de acabar conmigo. 
 
    Bárbara asintió, pese a que no estaba demasiado convencida que el razonamiento de Luis fuera el correcto. Al fin y al cabo, los aquejados de aquél extraño mal no actuaban así por su propia voluntad, pues ésta había sido anulada mucho antes. Respiró hondo y le miró a los ojos, bañados por la luz anaranjada del ocaso. 
 
    BÁRBARA – ¿Si le pasara a tu hija, pensarías igual? 
 
    Aquella sonrisa de superioridad desapareció del rostro de Luis. Bárbara sintió cómo buscaba desesperadamente una réplica que darle, pero fue incapaz. Segundos más tarde suspiró y se levantó del suelo, atento a dónde ponía los pies para no caerse, ya que ahí arriba no había ningún tipo de protección en el perímetro que les protegiese de una caída de más de ocho metros, mortal de necesidad. 
 
    LUIS – Vámonos a cenar, que se está haciendo tarde. 
 
    BÁRBARA – Sí… Me muero de hambre. 
 
    Ambos bajaron de la cubierta por la misma escalera vertical de mantenimiento por la que habían subido, y se dirigieron a la nave donde ya se habían reunido más de la mitad de los integrantes de aquél dispar grupo, a la espera de la comida caliente que estaba a punto de servirse. Luis no le dirigió la palabra durante toda la cena. 
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    ELISA – ¿Pero se puede saber con qué has manchado esto? ¡No hay manera de que salga! 
 
    BÁRBARA – Es… creo que es resina. Pero… que no importa, de verdad. Ya le has quitado la sangre, que era lo importante. Tampoco vale tanto esa camisa. Si te digo la verdad… 
 
    ELISA – Ya es una cuestión de honor. Déjame que… le echaré un poco de aceite, a ver si así consigo que salga. Mira que he tenido tres niños de culo inquieto… 
 
    Tragó saliva, intentando mantener la compostura y aquella sonrisa serena en el rostro, aunque sin demasiado acierto. 
 
    ELISA – … pero nunca había tenido que limpiar una ropa tan sucia como la que traías tú. ¡Parece que vinieras de la guerra! 
 
    Bárbara esbozó una sonrisa. Ambas representaban su papel lo mejor que podían, dadas las circunstancias. La profesora estaba sentada en un banco hecho de un largo tablón de madera apoyado en varias cajas de plástico amontonadas, lavando en una gran palangana azul la ropa de todo el grupo al que ahora pertenecía, al menos hasta un par de días más tarde. Le acompañaba Elisa, un ama de casa de cuarenta y tantos años, que había perdido a su marido y a sus tres hijos hacía algo menos de una semana, y a la que prohibieron el paso al centro de refugiados de Majaneh después de un viaje de más de trescientos kilómetros al que sobrevivió de pura casualidad. 
 
    Luis había salido hacía cerca de una hora a buscar algo más de víveres y útiles para el grupo y a revisar la generosa cosecha de cuanto había plantado la noche anterior con ella. Le acompañaban Gonzalo y Joaquín, los únicos integrantes del grupo que eran varones y lo suficientemente jóvenes para poder afrontar una empresa de esa envergadura sin resultar un lastre. Los tres tenían familia en el centro de acogida, y aprovecharían para visitarles y llevarles algo de comida, si es que los soldados no se lo impedían. 
 
    La profesora se sorprendió cuando Luis se acercó a media mañana a despedirse de ella. No habían hablado desde la noche anterior, y Bárbara pensaba que estaba ofendido por el modo cómo había puesto en entredicho su manera de afrontar los problemas, antes de abandonar la cubierta de la nave. Al parecer se equivocaba por completo. 
 
    Cuando le preguntó si quería que les acompañase, Luis soltó una sonora carcajada. Luego hizo un comentario ridículamente machista que la dejó perpleja, alegando que ese era trabajo para los hombres, y que sería mejor que ella se quedase ahí cocinando o haciendo la colada. Quizá también tuviera parte de culpa el hecho que sus dos compañeros estuvieran a escasos cuatro pasos, escuchando atentamente la conversación, pero Bárbara se enfureció mucho, y puso el grito en el cielo, alegando que no por ser una mujer era menos capaz que ellos de salir a buscarse la comida, y argumentando que él no había pasado ni la mitad de tribulaciones que ella desde que empezó esa pesadilla. La conclusión no obstante, tras una corta pero intensa discusión, fue la misma: ellos se fueron, y ella se quedó en la nave, limpiando los calzoncillos sucios de los machos alfa que salían a cazar. Por fortuna, la voz suave y la amabilidad de Elisa consiguieron apaciguar su genio. 
 
    Detestaba reconocer que resultaba mucho más cómodo quedarse ahí limpiando que enfrentarse a lo que pudiera encontrar si salía. La vida fuera era demasiado peligrosa, demasiado frágil, y Bárbara había visto ya en demasiadas ocasiones las orejas al lobo. Estaba indignada con el trato recibido, pero todavía más por la actitud de las demás mujeres del grupo, pues ni una sola de ellas se puso de su lado durante la discusión. Quizá fuera porque eran de otra generación, quizá porque habían tenido otra educación o sencillamente porque resultaba mucho más fácil y seguro resguardarse ahí dentro a que se lo dieran todo hecho, pero Bárbara empezó a sentir que ahí no encajaba, y se alegró en cierto modo por tener que abandonar el grupo con tanta presteza. Ya no se sentía tan cómoda entre ellos. 
 
    ELISA – Y… bueno. ¿Qué te ha traído aquí? Porque… tú no eres de Majaneh, ¿verdad? 
 
    BÁRBARA – ¡Qué va! Yo soy de Etzel. 
 
    ELISA – Caray… ¿Y qué te trae tan lejos de casa? 
 
    BÁRBARA – Mi hermano… Vine aquí porque pensaba que encontraría a mi hermano y a mi sobrino, en el centro. 
 
    ELISA – ¿Ellos…? 
 
    Elisa miró a los ojos castaños de Bárbara, intentado resultar lo más suave posible. Bárbara tardó un par de segundos en entender la pregunta, y enseguida se esforzó en quitarle hierro. 
 
    BÁRBARA – ¡No! Ellos… están bien. Sólo que… cuando llegaron ya no dejaban entrar a más gente, y tuvieron que irse. 
 
    ELISA – Ah… Me alegro. ¿Y… sabes dónde están ahora? 
 
    BÁRBARA – Sí. Se han ido a Mávet. Es por eso que me tengo que ir el jueves. Es cuando sale el siguiente autobús. 
 
    ELISA – Es una lástima. Aquí nos hace falta gente joven y con carácter, como tú. 
 
    Bárbara asintió. Dejó los calcetines que acababa de enjuagar sobre la pila de la ropa limpia y se secó las manos en los pantalones que le habían prestado para que se pusiera después de la ducha con agua helada que había tomado esa mañana. 
 
    BÁRBARA – ¿Y tú, cómo has llegado aquí? ¿Cuál es tu historia? 
 
    Elisa agachó la cabeza. Tomó aire y siguió tratando de limpiar la camisa de Bárbara, frotando cada vez con más fuerza, con ritmo acompasado, y con la mirada perdida. 
 
    ELISA – Yo vengo de un barrio pequeño, al lado de Ebyon. 
 
    BÁRBARA – Eso está muy lejos también. 
 
    ELISA – Íbamos a… 
 
    Elisa tragó saliva. La mandíbula inferior empezó a temblarle. Bárbara empezó a arrepentirse de haberle preguntado. 
 
    ELISA – Queríamos ir a Francia, porque por esos entonces ahí todavía estaban bien. Pero… mi pequeño se puso enfermo y entonces… No… 
 
    Elisa se puso a llorar, empapándose el regazo con la camisa mojada. Bárbara sintió un nudo en el estómago e hizo lo primero que se le pasó por la cabeza. Se abalanzó hacia ella, con tan mala fortuna que tiró la palangana al suelo, llenándolo todo de agua espumosa, y la abrazó, tratando de consolarla. La pesadumbre de Elisa pronto se le contagió, y enseguida se encontraron las dos llorando abrazadas, cada cual desahogando sus propias penas, en un ejercicio mudo que ambas necesitaban desde hacía bastante tiempo. Minutos más tarde, cuando se hubieron calmado un poco, la profesora tomó de nuevo las riendas de la conversación. 
 
    BÁRBARA – Lo siento. No debí haber preguntado. 
 
    ELISA – No. No tiene importancia. Es que… está todo demasiado reciente y… 
 
    Bárbara notó cómo Elisa iba a estallar de nuevo en llanto, y le puso la mano en el hombro, al tiempo que le hacía un gesto con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Vamos a recoger esto y a acabar de limpiarlo, no vaya a ser que nos digan cuando vuelvan que no valemos tampoco ni para limpiar la ropa. 
 
    Elisa esbozó una sonrisa, y asintió, incapaz de articular palabra. Entre las dos recogieron la ropa y acabaron de limpiarlo todo. 
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    GONZALO – ¡Hijo de la gran puta! 
 
    VECINO – ¡Tu madre! 
 
    Bárbara miró hacia arriba, justo a tiempo de ver cómo aquél hombre desaparecía tras su ventana, para acto seguido cerrarla con un sonoro golpe, mientras Gonzalo seguía maldiciéndole a voz en grito, observando impotente las correosas y hediondas gotas que habían impactado en sus pantalones. La profesora tuvo que bajar de la calzada para sortear aquél cubazo de heces y orines que había estado a punto de caerle encima a Gonzalo, antes de proseguir su camino. Aquél desconsiderado vecino, en realidad ni siquiera se había planteado si podía o no pasar alguien por ahí abajo, antes de vaciar el cubo. Su bloque de pisos se había quedado sin electricidad hacía pocos días, por lo que la bomba del cuarto de instalaciones de la planta baja ya no suministraba agua a su vivienda con su presión, y esa fue la mejor manera que encontró de deshacerse de sus deshechos biológicos sin arriesgarse a pisar la calle, con el peligro que esto podía entrañar. Después que Gonzalo se cansase de insultar a aquél hombre, los cuatro prosiguieron su camino, algo inquietos por las posibles consecuencias del jaleo que había formado su indignado compañero. 
 
    A Bárbara no le había costado mucho convencerles para que la dejasen acompañarles en esa nueva misión de recolección de alimentos. Al igual que la jornada anterior, a media mañana habían entrado en la nave donde solían hacer vida la mayoría de los integrantes de aquél dispar grupo, y habían dicho que volverían a salir en busca de víveres. Sin pensarlo, ella corrió hacia donde estaban y se ofreció voluntaria. Para su sorpresa, los tres accedieron de buena gana, lo que resultó un triunfo al mismo tiempo que una penitencia. Había actuado por un impulso, y pese a que no estaba dispuesta a echarse atrás, confió no tener que arrepentirse de su decisión. Dedujo que quizá habían tenido una conversación en privado después de la discusión que tuvo con ellos la jornada anterior, o que tal vez el hecho que hubieran vuelto prácticamente con las manos vacías les había hecho reflexionar sobre la idoneidad de disponer de más recursos humanos, pero el hecho es que la aceptaron como uno más y tras unas cortas despedidas y deseos de buena suerte por parte de quienes se quedaban a guardar el fortín, partieron del polígono industrial. 
 
    Llevaban cerca de media hora caminando por las calles de Majaneh. Habían decidido ir al extremo opuesto al centro de acogida, con la esperanza de encontrar algún comercio que no hubiese sido ya desvencijado por los soldados. Bárbara preguntó por qué no se limitaban a entrar a alguno de los portales de los bloques de pisos cercanos y acceder por la fuerza a alguna vivienda, argumentando que muy raro sería que no encontrasen algo que llevarse en las cocinas, ya que al fin y al cabo no tenían tantas bocas que alimentar. Ellos rechazaron su propuesta fríamente. No tenían nociones previas sobre cómo echar abajo una puerta, y las pocas veces que lo habían intentado, el ruido que hicieron acabó atrayendo o bien a vecinos de las proximidades que les echaron de ahí a patadas, o a algún infectado que dormía en los alrededores. Desde entonces acordaron que esa sólo sería la última alternativa, si no encontraban otra fuente de víveres con mayor facilidad. 
 
    Durante el camino se habían mantenido en un escrupuloso silencio, a excepción del exabrupto de Gonzalo tras el incidente de las heces, y para su sorpresa y tranquilidad, no habían encontrado un solo infectado. La jornada anterior no habían tenido tanta suerte, pues se habían visto en la obligación de reducir a tres de ellos, todos niños de entre ocho y doce años, haciendo uso del improvisado arsenal que llevaban encima: Luis una barra de acero corrugada medio oxidada que había tomado prestada de una de las fábricas, Gonzalo un machete de supervivencia de los que utilizaban los soldados, que ninguno de ellos sabía de dónde había sacado, y Joaquín un simple a la par que contundente desencofrador de acero. Bárbara tuvo que conformarse con la navaja de Enrique, dada su rápida e improvisada incorporación a la misión. Ninguno de ellos tenía un arma de fuego, ni idea de dónde conseguir una ni de cómo utilizarla, de modo que tenían que conformarse con eso. 
 
    Tras aquél largo y tenso camino, pararon frente a la entrada de un colmado en un barrio pobre al norte de Majaneh. Lo que más les llamó la atención fue el hecho que no tuviera las persianas bajadas, y que las lunas que les permitían ver el interior estuvieran todavía intactas. Estaba claro que la tienda había estado en activo hasta el último minuto, a juzgar por el estado de las estanterías, todas prácticamente vacías, pero bien valía la pena al menos probarlo. Tras una corta puesta en común, decidieron que ese sería su objetivo. Mientras los demás hacían guardia, tanto por si se acercaba algún infectado errante como por si algún vecino que aún quedase por la zona les descubría cometiendo esa fechoría, Luis hizo uso de su pesada barra de acero y partió el cristal junto a la cerradura. A juzgar por la fuerza y la seguridad con la que efectuó el golpe, no era la primera vez que hacía algo así. Metió una de sus enguantadas manos en el agujero que acababa de hacer y abrió desde dentro, girando la llave que encontró puesta al otro lado. 
 
    Entró sigilosamente, observándolo todo con especial atención. Todo parecía en regla, y para su sorpresa, no había signo alguno de violencia. Las estanterías estaban prácticamente vacías, pero aún así podrían llevarse bastante de ahí. Les hizo un gesto con la cabeza a sus compañeros, delatando que el lugar era seguro, y ellos se relajaron. Entonces vio una puerta cerrada que había tras el mostrador. No pudo ni quiso esperar a que sus compañeros entrasen al colmado, ilusionado al pensar que al otro lado se encontraría un almacén con mucho más género al que echar mano, la solución a todos sus problemas, y se dirigió hacia ahí apresuradamente. Abrió la puerta al mismo tiempo que Joaquín entraba a al tienda. No tuvo tiempo de reaccionar antes que el infectado, que al parecer había estado esperándole pacientemente tras la puerta, incapaz de encontrar la manera de abrirla, se le echase encima. 
 
    Todo ocurrió en cuestión de segundos. El grito desgarrador de Luis hizo que Gonzalo, que estaba haciendo guardia fuera, junto a Bárbara, corriese al interior del colmado en su ayuda. Desde esa posición, tan solo escuchaba los gritos desesperados de su compañero pidiendo ayuda, pues el mostrador le impedía ver lo que había al otro lado. Vio cómo Joaquín se abalanzaba tras el mostrador, saltando hábilmente por encima, y desaparecía de su vista. Él también corrió en auxilio de su compañero, y desapareció tras el mostrador. Bárbara les observaba desde el exterior del colmado, con las piernas temblando, incapaz de reaccionar. Vio a través de las cristaleras cómo Joaquín y Gonzalo apartaron de un empujón al infectado y lo empotraron contra el mostrador, para acto seguido golpearle repetidamente en la cabeza con sus respectivas armas, en un frenesí enfermizo que hizo incluso que a la profesora le costase distinguir a unos de otros. Unos segundos más tarde, el infectado yacía muerto sobre el mostrador, con la cabeza hecha un amasijo de carne y huesos maltrechos, cuyo contenido goteaba en el suelo de terrazo de la tienda. Bárbara no se había movido un milímetro desde que empezase la trifulca, pero en ese momento sintió miedo, miedo de que con el ruido algún otro infectado de la zona pudiese acudir y atacarla, pues ella era la más vulnerable ahí fuera, sola y prácticamente desarmada. 
 
    Mientras Joaquín y Gonzalo discutían acaloradamente sobre lo ocurrido, Bárbara entró a toda prisa en el colmado y se asomó por encima del mostrador, esforzándose por ignorar el grotesco espectáculo que ofrecía la cabeza irreconocible del pobre tendero. Entonces vio a Luis, tumbado boca arriba en el suelo, con la boca y los dientes teñidos de rojo. Iba escrupulosamente vestido de arriba abajo. De los cuatro, era el que menos papeletas tenía para recibir un mordisco, a juzgar por su vestimenta. Iba ataviado con unos pantalones tejanos bastante gruesos, calcetines de invierno hasta la rodilla y calzado de seguridad, una camiseta interior, una camisa de franela y una chaqueta de plumas de oca. Vestía guantes de trabajo, y además llevaba el cuello protegido por una bufanda de lana. Incluso llevaba un gorro que le tapaba las orejas, pero eso no fue óbice para que aquella bestia encontrase el modo perfecto de arruinarle la vida. 
 
    El infectado, a todas luces el dueño del colmado, que había decidido ir a pasar sus últimas horas en la trastienda, había mordido a Luis en el cuello, un par de centímetros por debajo de su oreja, milímetros por encima de la bufanda, con tan mala fortuna que había dado con su arteria carótida, desgarrando el tejido de su piel, llevándose un pedazo de carne entre los dientes, y creando una abertura mortal de necesidad. Luis se taponaba la herida, que bombeaba sangre a una velocidad y con una presión increíbles, con ambas manos, mientras profería sus últimos gritos desesperados, palideciendo a ojos vista. Instantes después dejó de ofrecer resistencia y sus músculos se relajaron. De repente en la tienda reinó el más absoluto de los silencios. Gonzalo, Joaquín y Bárbara observaron a su compañero, prácticamente aguantando la respiración. Luis había muerto. 
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    Colmado de barrio al norte de Majaneh 
 
    17 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara estaba sentada en el mostrador, a una distancia más que generosa del cadáver del infectado que había arrebatado la vida a Luis. Tenía la mirada perdida en una de las estanterías vacías del otro extremo de la tienda, oyendo de fondo la discusión entre Joaquín y Gonzalo, pero sin escucharla. Había estado bastante fuera de lugar desde el fallecimiento de Luis, y aún no se había recuperado. Su cadáver seguía ahí, tirado en el suelo, frente a la puerta de la trastienda, aunque ahora ya no sangraba. Bárbara respiró hondo, miró su mano derecha, y se sorprendió a sí misma girando su anillo de pedida. 
 
    Al comprobar para su pesar que Luis les había abandonado, y tras revisar que la trastienda estuviera libre de hostilidad, decidieron bajar la persiana del colmado, para saberse seguros dentro mientras desvalijaban el local. Por fortuna, dicha persiana no era ciega, sino que contaba con una infinidad de agujeros rectangulares que permitían el paso de la luz y la visión de la calle al otro lado. Entre los tres, y con bastante poco espíritu, habían hecho inventario de todo cuanto pudiese resultarles útil, y lo habían metido en dos de las bolsas de deporte que traían consigo. La mayor parte eran útiles de limpieza, que los desesperados vecinos habían pasado por alto durante su asalto en busca de víveres, pero también se hicieron con un interesante arsenal de chocolatinas, algunas latas de refresco, bolsas de patatas fritas, tarros con espárragos y berenjenas en vinagre e incluso una paletilla que pendía de un garfio al techo de la trastienda, una de las pocas cosas con las que el tendero no había arrasado durante su cautiverio en aquella pequeña sala tras su transformación. 
 
    Joaquín y Gonzalo no eran capaces de ponerse de acuerdo sobre si debían volver directamente al polígono, o si por el contrario era más aconsejable aprovechar el largo viaje y seguir buscando algo más que llevar consigo, aunque sólo fuera para justificar la muerte de Luis. Joaquín era quien trataba de convencer a su compañero de que lo más sensato sería volver sobre sus pasos, ahora que todavía estaban a tiempo. Bárbara no puso nada de su parte siquiera para ofrecer su punto de vista. Pese a que había tenido que lidiar con la muerte anteriormente en su vida, y especialmente en las últimas dos semanas, aún no era capaz de digerir ese tipo de experiencias. 
 
    Sin previo aviso, sintió un ligero cambio de presión en el ambiente y giró levemente la cabeza hacia atrás. A duras penas tuvo ocasión de ver cómo se levantaba, cuando Luis, con una expresión en el rostro que le hacía prácticamente irreconocible, se le echó encima. Bárbara gritó al ver tan de cerca aquellos ojos de color insano, cuyas pupilas estaban tan dilatadas que resultaba prácticamente imposible distinguir la esclerótica del iris, pese a que ambos se habían teñido de similar color carmesí. 
 
    Luis la agarró de los hombros, manchándole la camiseta blanca con las marcas de dos manos ensangrentadas, y trató de morderle en el cuello, igual que aquél infame infectado había hecho con él minutos antes, con tan mala fortuna que Bárbara perdió el equilibrio y se desplomó, cayendo de espaldas y golpeándose fuertemente la cabeza contra el sucio suelo. Luis trató de agarrarla de la pechera de la camiseta, pero Bárbara utilizó ambas piernas a modo de muelle y le proyectó contra la caja registradora, a la que Luis se aferró en su caída, llevándosela consigo, hasta que cayó de bruces encima de su verdugo. 
 
    Bárbara tuvo el tiempo justo para sacar la navaja de Enrique del bolsillo de sus tejanos, abrirla y utilizarla como escudo, antes que Luis se abalanzase nuevamente sobre ella. La perdió de las manos en una de las violentas embestidas de aquél desdichado padre de familia, introduciéndola hasta la base de la hoja en su costado, justo por debajo de las costillas, traspasando todas las capas de tejido que le protegían. Pero a juzgar por su violencia y su vitalidad, ello no le afectó lo más mínimo. Bárbara utilizaba manos y piernas para defenderse, desde su posición boca arriba en el suelo, cual tortuga sobre su caparazón, esforzándose al máximo por evitar recibir un mordisco. Luis estaba ya a punto de hincar el diente en la carne blanda de su antebrazo, cuando Joaquín le agarró de la cara, metiendo un dedo en una de sus fosas nasales y otro en uno de aquellos escalofriantes ojos rojizos, como si de una bola de bolos se tratase, y tiró de él justo a tiempo para evitar el fatal mordisco. El ruido del golpe que hicieron sus dos mandíbulas al impactar la una con la otra hizo que Bárbara sintiera un escalofrío en la espalda. 
 
    La profesora observó desde su posición privilegiada cómo Joaquín y Gonzalo se ensañaban con Luis de idéntico modo que lo habían hecho con el otro infectado. No pudo evitar que se le revolviera el estómago al ver emerger el contenido de su cráneo tras uno de los fuertes impactos que le asestó Gonzalo, y tuvo el tiempo justo de echar la cabeza a un lado antes de soltar sobre el suelo del colmado prácticamente todo cuanto había desayunado esa mañana. 
 
    Aún con aquél desagradable sabor ácido en la boca, con el cadáver ahora ya definitivo de Luis a un escaso metro de ella, Bárbara asió la mano que le ofrecía Joaquín para que se levantase, mientras con la otra sujetaba aquél viejo desencofrador de acero, del que aún se desprendían algunas gotas de sangre. Miró de nuevo a Luis, que ahora tan solo era reconocible por su atuendo, teñido de rojo, y cayó en la cuenta que estaba en lo cierto: Sintiendo compasión por una de aquellas bestias, lo único que conseguiría sería acabar como él. Sintió la necesidad de darle las gracias por su consejo, y decirle que él tenía razón y ella se equivocaba, pero ya era tarde para eso.  
 
    Ambos se giraron hacia Gonzalo cuando éste habló, mientras limpiaba la hoja de su machete con un trapo que había encontrado en un cajón tras el mostrador. 
 
    GONZALO – Va. Volvamos con los demás. Ya hemos tenido suficiente por hoy. 
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    Parada de autobuses en la entrada de Majaneh 
 
    18 de septiembre de 2008 
 
      
 
    CONDUCTOR – ¿Has rellenado el formulario? 
 
    Bárbara negó con la cabeza, todavía resollando por la carrera que acababa de protagonizar. Aquél hombre, quizá el único que no iba vestido con un uniforme del ejército de cuantos había ahí trabajando, hizo un gesto a uno de sus compañeros, que enseguida le entregó una carpeta blanca. Tras agradecerle el favor, sacó un papel impreso de la carpeta, la cerró de nuevo, lo colocó encima y volvió a mirar a la profesora, esbozando una sonrisa. 
 
    CONDUCTOR – A ver… ¿A dónde quieres ir? 
 
    BÁRBARA – A Mávet. 
 
    CONDUCTOR – A Mávet… Mira. Sería mejor que fueras a Midbar. Está más cerca y hay más plazas. Hace poco que lo han abierto, y el autobús sale de aquí un par de horas, nada más. Yo te aconsejo… 
 
    BÁRBARA – No, pero… ¿en Mávet hay plazas?  
 
    CONDUCTOR – Sí… Pero está más bastante más lejos. Tardarás más en llegar. Al igual tendremos que hacer noche en el autobús, si nos retrasamos por el camino. No sería la primera vez. Hazme caso. ¿Te apunto en Midbar, vale? 
 
    BÁRBARA – ¡No! 
 
    Su interlocutor frunció el ceño ante la intensidad de la respuesta de Bárbara. 
 
    BÁRBARA – Disculpa, es que… En Mávet están mi hermano y mi sobrino. Llevo tres días esperando para coger este autobús. Hace un montón de tiempo que no les veo. 
 
    CONDUCTOR – Pues… llegas justita. Estamos a punto de salir. 
 
    BÁRBARA – Sí. Lo sé… 
 
    Bárbara suspiró, ahora algo más recuperada. Creyó que llegaría tarde. Había salido del polígono industrial en compañía de Joaquín, tras unas eternas despedidas de todos aquellos asustados vecinos con los que había compartido su estancia en Majaneh los últimos días. Aunque estaba deseando llegar a Mávet para reencontrarse con su familia, y pese al duro golpe que resultó presenciar la muerte de Luis y su posterior resucitación, llegó incluso a sentirse algo incómoda por dejarles ahí. Había tenido que trabajar mucho, y se había ganado a pulso hasta la última cucharada de cocido, pero sentía que yéndose les estaba abandonando, y no podía evitar sentirse mal por ello. Pero su deber era inexorable. No había llegado tan lejos para abandonar su cruzada a estas alturas. 
 
    El camino había sido una verdadera tortura. A menos de cinco minutos de su partida, les había sorprendido una jauría de infectados, que habían estado durmiendo a la sombra de unos arbustos en un pequeño parque. Tuvieron que huir de ellos alejándose de su destino, a toda prisa, dada la evidente inferioridad numérica, para acabar refugiándose en el patio privado de una vivienda unifamiliar adosada. Desde ahí tuvieron que ir saltando de patio en patio para despistarles, con el problema añadido de lidiar con los dueños de algunas de las parcelas, que les increparon a gritos desde las ventanas de sus buhardillas por estar cometiendo allanamiento de morada. Finalmente consiguieron que uno de ellos les dejase pasar, y cruzaron la vivienda de un extremo al otro, para poder salir por la calle trasera y seguir su camino lejos del yugo de los infectados, que les esperaban al otro lado de la calle. 
 
    Llegaron a la carrera, justo a tiempo. El autobús todavía no había partido, pero todos sus viajeros, a duras penas meda docena de personas, ya habían tomado asiento, esperando ávidamente que se pusieran en marcha. En ese momento escucharon el repicar de la campana de la iglesia, que delataba que ya había llegado la hora de partir. 
 
    BÁRBARA – Entonces… ¿Puedo subir al autobús, no hay problema? 
 
    CONDUCTOR – No. En absoluto. A ver, ¿cómo te llamas? 
 
    BÁRBARA – Bárbara. Bárbara Vidal Sierra. 
 
    Aquél hombre escribió su nombre en el formulario que tenía delante, mientras repetía lentamente lo que ella había dicho. 
 
    CONDUCTOR – ¿Qué edad tienes? 
 
    BÁRBARA – Veintiséis años. 
 
    CONDUCTOR – ¿De dónde…? Bueno, qué demonios. Rellénalo tú. Yo voy a acabar de prepararlo todo. Luego me lo das y te subes, ¿vale? 
 
    Bárbara asintió con la cabeza, recogió la carpeta, y se puso a rellenar el formulario. Era mucho más largo de lo que había previsto, y contenía preguntas que ella jamás hubiera esperado. Le recordó a los formularios que debía cumplimentar cada vez que iba al banco de sangre del Sagrado Corazón, que últimamente acostumbraba a rellenar sin siquiera leer, conociendo de antemano todas las respuestas. Le llamó la atención especialmente una de las preguntas, que hacía referencia a si había recibido la vacuna ЯЭGENЄR en el pasado. Tachó la casilla del no, incapaz de pasar por alto sus macabras hipótesis sobre la vinculación entre la pandemia y la inexplicable desaparición de su hermano, y siguió adelante. 
 
    Un alarido a su espalda, a lo lejos, le hizo girarse a toda prisa, en guardia por lo que pudiera pasar a continuación. Sin embargo no parecía haber ningún tipo de hostilidad. Entonces vio a Joaquín en el lado exterior de la valla que circundaba el centro de acogida. Junto a él, al otro lado, había cinco personas. A tres de ellas no las reconoció, y dedujo que se trataría de su familia. Había una mujer de su edad, y dos niños de entre ocho y doce años. Las otras dos personas sí las reconoció: eran Irene y Carolina, la mujer y la hija de Luis. 
 
    Fue Irene la que había gritado, y seguía haciéndolo, con una mano en la boca y el rostro desfigurado de dolor y surcado de lágrimas. La niña estaba tras su madre, aferrada a su cintura, apenas consciente de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Bárbara se dio cuenta que Irene había reparado en ella, y bajó la mirada al formulario, incómoda por la situación. Aunque no hubiera tenido la culpa de lo que le había ocurrido a su marido, ella había estado presente en el momento de su muerte, e incluso le había apuñalado, en un desesperado intento por salvar la vida, y en cierto modo se sentía responsable por lo acaecido. 
 
    Con el ruido de fondo de los lamentos de Irene, Bárbara acabó de rellenar el formulario y se lo entregó a aquél hombre. Joaquín volvió con ella, tras el mal trago de haberle dado la trágica noticia a Irene, y ambos se despidieron cordialmente, deseándose lo mejor. Bárbara entró al autobús y saludó a quienes serían sus compañeros de viaje: una pareja de ancianos que viajaban con su nieto adolescente, una mujer de su edad con un bebé en brazos, una ama de casa entrada en carnes y un niño de unos ocho o nueve años que viajaba solo, sentado en una de las filas de atrás. Se acomodó en uno de los mullidos asientos, junto a la ventanilla, y miró en derredor, nerviosa por lo que aún estaba por venir. 
 
    En pocos minutos el conductor puso en marcha aquella bestia blanca, y partieron en dirección a Mávet. A diferencia de lo que Bárbara había previsto, ya no se sentía ilusionada por el viaje y el idílico destino que debía venir a continuación. Lo había hecho tantas veces con anterioridad, todas con idéntico resultado, un jarro de agua fría que la dejaba de vuelta en el punto de partida, que había perdido la capacidad de ilusionarse. Observó a través de la ventanilla cómo Majaneh se iba haciendo cada vez más pequeño, hasta que lo perdieron en la distancia. Ahora sólo cabía esperar a que esa vez fuera la definitiva, y que por fin pudiera afrontar, en compañía de los suyos, la dura prueba a la que estaba siendo sometida. 
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    Autobús de camino a Mávet 
 
    18 de septiembre de 2008 
 
      
 
    El sol rayaba la línea del horizonte, tiñéndolo todo de un tono anaranjado que se filtraba a través de las sucias ventanillas del autobús. Bárbara estaba agotada por el largo viaje e inquieta por el hecho que se estuviese haciendo tan tarde. Tan solo faltaban unos pocos kilómetros para llegar a Mávet, y el conductor ya había insistido en que no pararía hasta que alcanzaran su destino. Las últimas semanas había aprendido que tan pronto el sol abandonaba la bóveda celeste, la mejor idea era estar encerrada a buen recaudo, si no quería tener problemas. Pero vista la situación, llegarían a Mávet bien pasado el ocaso. 
 
    Llevaban más de diez horas de viaje, en las que sólo habían parado en una ocasión, durante unos veinte minutos, a estirar las piernas y tomar un simple bocadillo de salchichón acompañado de un botellín de agua. Un sinfín de embotellamientos de tráfico, desvíos oy controles les habían hecho perder al menos media jornada de viaje. Todos los viajeros, a los que se habían sumado cuatro personas más que encontraron juntas haciendo autostop tras una hora de camino, se habían demostrado muy poco sociables. Quienes tenían compañeros de viaje o familiares hablaban entre ellos, pero apenas nadie se molestó en interactuar con los demás. Bárbara no era una mujer introvertida, pero tenía demasiado en lo que pensar, y agradeció la soledad que le brindaron, aunque se sentía algo incómoda por la presencia del niño que había en los asientos traseros. 
 
    Miró por enésima vez el reloj digital que brillaba en la distancia, sobre el parabrisas. Faltaban unos minutos para las ocho de la tarde. Su estómago rugió por enésima vez. Finalmente se armó de valor y se levantó de su asiento. Se acercó cautelosamente al chico adolescente que descansaba unos asientos por delante del suyo. Hacía un rato que el muchacho había sacado su teléfono móvil y estaba jugando con él a un ruidoso juego, cuyo timbre había llegado a exasperar a Bárbara los últimos minutos. Sus abuelos dormían plácidamente desde hacía cerca de una hora en los asientos que había junto a los del chico, al otro lado del pasillo, ajenos al ruido. 
 
    MARCELO – Vale, vale, vale. Ya lo bajo. ¡Joder! 
 
    El chico la obsequió con una mirada de odio, y bajó el volumen del teléfono, visiblemente ofendido. 
 
    BÁRBARA – ¡No, no quería…! Venía a pedirte si me dejabas utilizarlo. Sólo… sólo un minuto, para hacer una llamada. 
 
    Marcelo frunció el ceño, contrariado, estudiando las facciones de la profesora, entrecerrando los ojos. 
 
    MARCELO – ¿El teléfono? 
 
    BÁRBARA – Sí. Tengo… unos amigos, que… hace tiempo que no sé de ellos, y… 
 
    MARCELO – ¿Y quieres llamar a tus amigos, con esto? 
 
    El adolescente señaló el terminal móvil que tenía en la mano, temiendo que Bárbara estuviera intentando tomarle el pelo. Llevaba más de una semana intentando ponerse en contacto con Lorenzo, pero le había resultado imposible. Durante su periplo por el parque natural había perdido el teléfono que llevaba encima, y en el polígono industrial no había un solo teléfono con línea, y nadie tenía batería en su móvil. Intentó incluso utilizar una cabina la jornada anterior, antes del fallecimiento de Luis, pero alguien había cortado el cable del teléfono y no había rastro del auricular. 
 
    BÁRBARA – Si no es molestia… Será sólo un momento. 
 
    MARCELO – ¿No me estás vacilando? ¿Va en serio? 
 
    En esta ocasión fue Bárbara quien se extrañó por la actitud del chaval. 
 
    BÁRBARA – No… Si no… 
 
    MARCELO – No funcionan, estas cosas, ya. 
 
    La profesora se quedó perpleja, sin saber qué decir. 
 
    MARCELO – No hay línea, no… no sé qué es lo que ha pasado, si se han jodido los satélites o… vete tú a saber qué, pero no van. Yo estaba aprovechando que aún me quedaba un poco de batería para matar el tiempo jugando un poco, pero… que… no funciona. ¿Quieres probarlo? 
 
    El chico le ofreció su teléfono a Bárbara. 
 
    BÁRBARA – ¿Puedo? 
 
    Marcelo asintió, agitando la cabeza. 
 
    MARCELO – Compruébalo por ti misma, si quieres. 
 
    Bárbara cogió el teléfono y se llevó la mano contraria al bolsillo trasero de sus pantalones. Por fortuna todavía conservaba la tarjeta de Lorenzo, una de las pocas cosas que había podido salvar de su persecución por el bosque, al haberla metido dentro del sobre de la carta de Guillermo que llevaba siempre en los pantalones. Marcó el teléfono en el teclado numérico, le dio al botón que tenía el dibujo de un auricular verde, y se lo llevó a la oreja. Un estridente pitido triple que se repetía en bucle la convenció de que Marcelo estaba en lo cierto. Bárbara agachó la cabeza, desanimada, y le devolvió el teléfono a su dueño. 
 
    BÁRBARA – Bueno… Gracias de todas maneras. 
 
    MARCELO – Si ya te lo dije. 
 
    La profesora volvió a su asiento, reconociéndolo por la pequeña mochila que había dejado encima, donde llevaba sus escasísimas pertenencias y algo de comida que había traído consigo tras su salida del polígono. 
 
    No tardaron más de media hora en llegar a su destino. Bárbara sintió que algo no andaba bien mucho antes, simplemente olisqueando el ambiente. Ese era un día bastante caluroso, y a lo largo de la tarde habían abierto la mayoría de las pequeñas ventanas horizontales que había sobre las ventanillas, dejando entrar la brisa vespertina. Pero ese olor era diferente. No era el aroma a sudor rancio que les había acompañado durante el camino, sino a algo diferente, un olor a churrascado en cierto modo apetecible, pues hacía muchas horas que no se llevaba nada al estómago. Sin embargo había algo en ese olor que no estaba bien, algo que le hizo ponerse en guardia. 
 
    Pronto se acercaron más y pudo distinguir el contorno de la columna de humo que emergía de un punto indeterminado en las inmediaciones del asentamiento. Un hombre que caminaba en paralelo a ellos por el arcén se la quedó mirando, aunque tenía la mirada perdida y siguió mirando en la misma dirección cuando el autobús ya había pasado de largo. Bárbara siguió observándole hasta que le perdió de vista, y volvió a centrarse en la columna de humo, preguntándose a qué sería debida. Quizá estuvieran haciendo una barbacoa. La idea le resultó atractiva, y se descubrió a sí misma salivando. Pero a medida que se acercaron esa idea empezó a perder fuerza a marchas forzadas. 
 
    El lugar estaba lleno de soldados corriendo de un lado para otro, como las hormigas de un hormiguero al que alguien hubiera puesto al descubierto sus cámaras subterráneas hurgando con un palo. Algo no andaba bien. De fondo se escuchaba el llanto de un niño pequeño, que llamaba insistentemente a su madre, entre el griterío de los soldados y los civiles que había por ahí congregados. Todo estaba patas arriba, y resultaba evidente que habían tenido problemas, y serios. Un grupo de soldados se afanaba en reconstruir una porción de la valla que estaba caída, de la que habían arrancado incluso los cimientos del suelo. 
 
    Bárbara fue la primera en salir del autobús, tan pronto el conductor lo inmovilizó, pese a las indicaciones por su parte de que no abandonaran el vehículo hasta que él diese la orden. Lo hizo accionando la apertura de emergencia, con lo que se ganó el abucheo general y los insultos de todos cuantos había dentro. Marcelo se apresuró a cerrar la puerta tras su salida, instigado por la aclamación popular. 
 
    La profesora dio un último vistazo al autobús, mientras no paraba de girar el anillo de pedida en su dedo anular, tragó saliva y caminó en dirección a uno de los grupos de soldados que tenía más cerca, con el corazón latiéndole a toda velocidad tras el pecho. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 846 
 
      
 
    Inmediaciones del centro de acogida a refugiados de Mávet 
 
    18 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Bárbara hizo caso omiso a la llamada de atención de los soldados que trabajaban en la reconstrucción de la valla caída, que le advertían a voz en grito que no estaba permitido pasar, y cruzó por encima a toda prisa, adentrándose en el perímetro del centro de acogida, con la firme intención de llegar hasta el fondo del asunto y descubrir qué había pasado ahí.  
 
    Se dirigía hacia la hoguera que relucía en la distancia, de la que provenía aquél enfermizo olor. Tenía sospechas sobre lo que podía haber ocurrido en el centro de acogida, y no estaba dispuesta a que nadie le dijese lo que tenía que hacer, no después de haber llegado hasta ahí. Iba a encontrar a Guillermo cayera quien cayese. Un hombre ataviado con un uniforme azul con bandas reflectantes en las muñecas, que provenía del lugar hacia donde ella se dirigía, salió raudo a su encuentro y la agarró con firmeza del antebrazo. Bárbara intentó zafarse pero él tenía mucha más fuerza. Tras media docena de tirones infructuosos, se dio por vencida. 
 
    DAMIÁN – ¿Se puede saber a dónde va con tanta prisa? 
 
    BÁRBARA – Vengo a buscar a mi hermano, que está aquí. ¡Suélteme! 
 
    DAMIÁN – Tranquilícese, por el amor de Dios. ¿Trabaja su hermano en el centro? 
 
    BÁRBARA – No. Él… Vino aquí con su hijo, hace unos días. 
 
    DAMIÁN – ¿Su hermano es un civil? 
 
    BÁRBARA – Sí. ¿Me deja ir a buscarle? 
 
    El bombero negó con la cabeza, mordiéndose el labio inferior. 
 
    DAMIÁN – Aquí ya no queda nadie. Los civiles supervivientes los hemos distribuido en otros centros, mientras reconstruimos las instalaciones. 
 
    BÁRBARA – ¿Supervivientes? ¿Pero… qué es lo que ha pasado aquí? 
 
    Aquél hombre se armó de paciencia y tomó aire. 
 
    DAMIÁN – Sufrimos un asalto. Uno grupo de… terroristas, echó abajo parte de la valla con unos vehículos blindados, y entraron a robar los suministros. Soltaron varios infectados dentro del recinto mientras intentaban cargar en los vehículos todo lo que venían a buscar. Por fortuna conseguimos acabar con todos ellos, pero para entonces ya había cundido el pánico. Los infectados habían matado a varias personas, y la infección se extendió en cuestión de minutos. Murió mucha gente. Otros huyeron. Los que sobrevivieron los subimos en media docena de autobuses y los redistribuimos en otros centros… temporalmente. Me temo que su hermano no está aquí. 
 
    Bárbara había estado escuchando con atención lo que le decía ese hombre, notando cómo le flaqueaban las piernas. Eso era lo último que ella se hubiera esperado encontrar en Mávet. Pero aún no estaba todo perdido. Su hermano no tenía por qué ser uno de los fallecidos. Quizá había huido, o había sido destinado a otro centro de acogida diferente. 
 
    BÁRBARA – ¿Eso cuándo ocurrió? 
 
    DAMIÁN – Esta mañana. 
 
    BÁRBARA – ¡¿Esta mañana?! ¿Y ya no queda nadie de los que había en el centro? 
 
    El bombero negó de nuevo agitando la cabeza a lado y lado. 
 
    DAMIÁN – Sólo los familiares de los que estamos aquí trabajando. Los… los que sobrevivieron. El resto ya no están aquí… o han muerto. 
 
    BÁRBARA – ¿Esa hoguera…? 
 
    Aquél hombre asintió con la cabeza, a su pesar. 
 
    BÁRBARA – ¿Puedo… puedo acercarme un momento, a ver…? 
 
    Bárbara fue incapaz de acabar la frase. Sintió cómo una lágrima le recorría la mejilla. 
 
    DAMIÁN – Será mejor que no se acerque. No es una imagen agradable, créame. Si es tan amable y me acompaña, le puedo… 
 
    La profesora aprovechó un descuido del bombero, se deshizo de su abrazo y corrió hacia la pira incendiaria. Él intentó agarrarla de nuevo, pero Bárbara se escurrió hábilmente. Él la siguió de nuevo, sin demasiado entusiasmo. 
 
    El brillo de la hoguera compensaba la oscuridad de la noche, pues la iluminación artificial del centro parecía haberse venido abajo tras el asalto. El calor era abrumador, y enseguida notó cómo se le perlaba la piel de sudor. El espectáculo era dantesco. La montaña de cuerpos medía más de dos metros. Ahí debía haber al menos un centenar de personas. Muchos de ellos yacían boca arriba, con agujeros de bala por todo el cuerpo, mostrando los ojos encharcados en sangre tan característicos de los infectados. Sin embargo, otros muchos parecían sanos, aunque estaban igualmente muertos. Uno de los infectados se retorcía levemente mientras las llamas devoraban su carne, emitiendo un sonido lastimero y monótono, pero sin ofrecer resistencia.  
 
    Olía a gasolina y a carne quemada. Bárbara tuvo que taparse la nariz y la boca con ambas manos para tratar de sobrellevar la situación. Tuvo que reprimir una arcada, pero supo mantener el tipo. Los cuerpos estaban amontonados unos sobre otros, y la mayoría resultaban irreconocibles. Se esforzó por distinguir entre los cadáveres el rostro de su hermano, o el del pequeño Guille, pero no fue capaz. 
 
    Rodeó la pira, observada con pesar por quienes seguían trabajando en la reconstrucción del centro, y seguida de cerca por el bombero. Tras dar una vuelta completa y volver al punto de partida, Bárbara se puso a llorar de nuevo, tanto por miedo como por impotencia. En cuestión de minutos todos aquellos cadáveres resultarían irreconocibles, y ella no podría hacer nada para saber si entre ellos estaban sus familiares. Maldijo a voz en grito, frustrada. 
 
    DAMIÁN – ¿Hace el favor de acompañarme? 
 
    BÁRBARA – ¿Hay… hay aquí un hombre… medio… medio calvo, con un bigote muy grueso, moreno, caucásico, de mi estatura, de unos… cincuenta años? 
 
    DAMIÁN – No lo sé señorita. Aquí hay mucha gente. 
 
    BÁRBARA – ¿Y niños, hay niños? 
 
    El bombero asintió con la cabeza, hastiado. 
 
    DAMIÁN – Hubieron muchas bajas. 
 
    De repente la cara de Bárbara se iluminó y su boca quedó entreabierta. Se sintió increíblemente estúpida por no haber pensado en ello antes. Sacó de la pequeña mochila que llevaba a la espalda la fotografía que había guardado celosamente los últimos días, en la que se la podía ver a ella misma acompañada de su hermano y de Guille, los tres en traje de baño, con la piel brillante por el agua clorada y el sol, mostrando una sonrisa que evidenciaba que desconocían lo que pasaría un año más tarde. Se la mostró al bombero, incapaz de mantener firme la mano. Aquél hombre la sujetó y la observó detenidamente. 
 
    BÁRBARA – Son ellos. Usted… ¿Usted estaba trabajando en la hoguera, no? 
 
    DAMIÁN – Sí… 
 
    BÁRBARA – ¿Sabe? 
 
    Bárbara tragó saliva, incapaz de encontrar las palabras adecuadas. 
 
    DAMIÁN – ¿Sabe si alguno de ellos dos…? 
 
    El bombero escrutaba la fotografía a la luz de las llamas de la hoguera. La expresión de su cara intranquilizó todavía más a Bárbara. 
 
    BÁRBARA – ¿Sí o no? 
 
    Aquél hombre la miró a los ojos, sin siquiera pestañear. 
 
    BÁRBARA – ¿¡Sí o no!? 
 
    DAMIÁN – Lo siento de veras… 
 
    BÁRBARA – ¿¡Está mi hermano ahí!? 
 
    DAMIÁN – ¿Su hermano se llama Genaro, o… Ginés…? 
 
    BÁRBARA – ¡Sí! ¡Guillermo! 
 
    El soldado la miró a los ojos, con una expresión muy seria en el rostro. 
 
    DAMIÁN – ¿Y éste es su sobrino? 
 
    Bárbara asintió con la cabeza a toda velocidad. Estaba al borde de un ataque de nervios.  
 
    DAMIÁN – El chaval iba siempre con una gorra en la cabeza… 
 
    Bárbara arrugó la frente. No recordaba haber visto nunca a Guille con una gorra, ni siquiera en las excursiones que hacían al campo. El bombero señaló la fotografía. 
 
    DAMIÁN – Lo siento muchísimo. Este bigote… Estoy seguro de que lo he visto antes. 
 
    BÁRBARA – ¿¡Dónde!? 
 
    El bombero miró por un instante a la hoguera, y volvió a mirar a Bárbara. Eso fue suficiente para ella. Bárbara corrió hacia la zona de la hoguera donde había mirado el soldado. Agarró a uno de los cadáveres aún humeantes por el tobillo, y tiró de él. El bombero la sujetó de nuevo por el brazo y la hizo parar, antes de desenterrar el cuerpo del montón. 
 
    DAMIÁN – ¡Señorita! Haga el favor, que se va a hacer daño. 
 
    Bárbara le plantó la fotografía en el pecho, incriminándole. 
 
    BÁRBARA – Míralo bien. ¡¿Estás seguro que mi hermano está muerto?! 
 
    El bombero suspiró, superado por la situación, deseando que se lo tragase la tierra. 
 
    BÁRBARA – ¡¿Estás seguro o no?! 
 
    Bárbara chistó con la lengua, desesperada y furiosa, y volvió a arrodillarse junto a la hoguera, tratando de sacar algo en claro. 
 
    DAMIÁN – Haga el favor de parar, no se lo voy a repetir. 
 
    BÁRBARA – ¡Déjame en paz de una puta vez! 
 
    La profesora agarró de la muñeca el cadáver de un niño de la edad de su sobrino. Se manchó las manos con su sangre, pero no le importó. Su cuerpo había sido devorado hasta resultar prácticamente irreconocible, y ello sumado al efecto de las lenguas de fuego que habían lamido su piel, hacían que resultase imposible averiguar si se traba o no de él. Bárbara se esforzó por contenerse, implorándole al cielo que ese no fuese su sobrino. El tamaño y la complexión coincidían, desde luego, pero intentó convencerse que a esa edad todos los chicos se parecían. Entonces reparó en algo que sobresalía de uno de los bolsillos de su requemado pantalón. Ignorando las órdenes del bombero, acercó su mano a ese objeto y lo sacó del bolsillo del muchacho. Estaba parcialmente chamuscada pero el tejido del pantalón la había protegido, y resultaba indiscutible: se trataba de la gorra deportiva gris que llevaba su hermano la última vez que le vio, junto a la comisaría de Sheol. Todavía se podían distinguir las iniciales NY que lucían cosidas en la parte frontal. 
 
    Bárbara se vino abajo. Ahora ya ni siquiera escuchaba las órdenes cada vez más firmes del enfadado bombero. Todo por cuanto había luchado las últimas semanas se había esfumado delante de sus ojos. Había vuelto a llegar tarde, en esta ocasión por unas pocas horas. 
 
    La búsqueda de su hermano y de su sobrino había sido lo único que la había mantenido con fuerzas y con ganas de seguir luchando. Ahora ya nada tenía sentido. Por primera vez en su vida, deseó estar muerta. Incluso se vio tentada a correr hacia la pira y mezclarse con todos aquellos cadáveres, para acabar siendo uno más, segura de que al menos así se acabarían todas sus miserias. Pero no lo hizo. Sin saber muy bien por qué, lo que sí hizo fue arrugar la fotografía que todavía sostenía en la mano, y lanzarla a la hoguera, mientras unos grandes lagrimones le recorrían las mejillas sonrosadas por el calor. Entonces sintió que las piernas le fallaban, y notó una punzada de dolor en las rodillas cuando éstas impactaron en el duro suelo. Estaba definitivamente sola en el mundo. 
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    Puerto de Nefesh 
 
    1 de septiembre de 2008 
 
      
 
    Carla se acomodó aquella pesada mochila a la espalda, con una radiante sonrisa de oreja a oreja que le iluminaba el rostro tras las gafas de sol, y arrastró la maleta de ruedas por la pasarela de madera del embarcadero, provocando un ruidoso traqueteo cuya frecuencia iba creciendo y decreciendo a medida que ella aceleraba o frenaba el paso. A juzgar por el aforo del barco del que acababa de bajar, en el que había pasado las últimas nueve interminables horas, septiembre también era una época vacacional importante, aunque fuese en una isla pequeña y apartada como aquella. 
 
    Junto a ella estaba Carola, una chica que había conocido en la facultad de derecho en la que estudiaba desde hacía un par de años, y con la que había entablado una gran amistad desde el primer día. Disponían de un par de semanas libres antes que comenzase el nuevo curso, pero de poco dinero con el que costearse unas vacaciones por todo lo alto. Decidieron hacer un pequeño crucero con tres escalas. La primera sería Nefesh, quizá la menos atractiva, ya que la isla no disponía de una gran oferta de ocio juvenil, al menos no del que ellas buscaban, pero desde luego sería la más barata, pues se hospedarían en la casa de los abuelos de Carla, ahorrándose tanto el alojamiento como la manutención. Unos días más tarde tomarían otro barco que les llevaría al archipiélago de las Jamesh, donde visitarían las dos principales islas, hospedándose en albergues, aunque no tenían intención de dormir mucho por las noches. 
 
    Palmira, que así se llamaba su abuela, la había invitado en innumerables ocasiones a hacerle una visita, a ella, pero sobre todo a su abuelo. Carla había estado muy ocupada los últimos meses con sus estudios y con su trabajo en la tienda de tatuajes, a la que dedicaba sus tardes desde hacía un par de veranos, y últimamente no había podido acompañar a sus padres a Nefesh como acostumbraba a hacer al menos dos o tres veces al año desde que alcanzaba a recordar. Ahora eran ellos los que no habían podido abandonar la península, por cuestiones de trabajo, y ella les tomaba el relevo aprovechando sus vacaciones. 
 
    CAROLA – ¿Seguro que no le molestará a tu abuela que me quede? 
 
    CARLA – ¿Otra vez con eso? Qué va a importarle, mujer. ¡Si está encantada! Tú no sabes lo contenta que se puso cuando le dije que íbamos a venir. 
 
    CAROLA – Pero… ¿Y… habrá sitio para mi, ahí? 
 
    CARLA – Su casa sólo tiene dos habitaciones. La… suya, y la de mi padre. Dormiremos juntas. ¡Ni que fuera la primera vez! 
 
    CAROLA – No, si… a mi me está bien. Es… por si le molesta a ella. Yo… 
 
    CARLA – ¡Al contrario! Ya la conocerás. Es un amor, esa mujer. 
 
    Carla dejó caer la pesada mochila en un banco del paseo marítimo, y acto seguido se sentó en su respaldo, poniendo los pies sobre el asiento, en medio de un gran bostezo, estirando los brazos desnudos al aire, mostrando varios de sus tatuajes. Un par de ancianos que paseaban a la sombra de las altas palmeras del paseo la observaron de reojo, cuchicheando entre sí. Siempre había sido muy extrovertida y extravagante en su atuendo, y había aprendido a acostumbrarse a que se la quedasen mirando. Tan pronto les guiñó el ojo, ambos giraron la cabeza y siguieron adelante, apurando el paso, escandalizados. Carla esbozó una sonrisa mientras sacaba su teléfono móvil del bolso. 
 
    CARLA – Voy a llamar a mi abuela, para decirle que ya llegamos. 
 
    CAROLA – ¿Está muy lejos, su casa? Esto pesa como un muerto. 
 
    CARLA – Qué va, en… cinco o diez minutos llegamos. 
 
    Carola asintió, y Carla buscó en la agenda de su teléfono móvil el número del fijo de sus abuelos. Presionó el botón de llamada y se llevó el terminal a la oreja. Escuchó un tono detrás de otro, hasta que al sexto acabó cansándose y colgó, justo después de asegurarse que no se había equivocado de número. 
 
    CARLA – Qué raro. No me lo coge. 
 
    CAROLA – Estará comprando o… algo. 
 
    CARLA – Es raro… Anoche hablé con ella y le dije que llegaríamos sobre esta hora. Debería estar en casa, esperándonos. 
 
    CAROLA – Vamos. Con un podo de suerte, para cuando lleguemos ya ha vuelto. 
 
    Carla asintió, mostrando bajo su aguileña nariz una sonrisa algo menos amplia que antes. 
 
    Tardaron cerca de media de hora en llegar al bloque de su abuela, al oeste de la ciudad de Nefesh, tras parar a tomar un refresco en un bar para hacer tiempo. Carla llamó en dos ocasiones más a casa de su abuela durante el refrigerio, pero nadie le cogió el teléfono, y empezó a ponerse nerviosa.  
 
    Finalmente llegaron a su destino. Era un bloque de pisos de los cincuenta, en el que muchas de las viviendas estaban vacías u ocupadas por ancianos. El bloque no había sido reformado jamás, a excepción de la impecable pintura blanca que cubría su fachada, repintada cada inicio de verano, sin falta. Carla apoyó la maleta junto al portal y presionó el botón del tercero primera, donde vivía su abuela. Lo dejó presionado un par de segundos, escuchando el timbre a través de la puerta abierta del balcón que daba a la calle. Ambas esperaron pacientemente, pero nadie respondió. 
 
    Diez minutos más tarde uno de los vecinos de Palmira salió a la calle. Carla le saludó efusivamente con un abrazo, pues se conocían literalmente desde que ella era un bebé. Era un hombre viudo, de la edad de sus abuelos, calvo y encorvado, que utilizaba un bastón para ayudarse al caminar. Hizo una pequeña mueca al ver la ropa con la que iba vestida, pero enseguida se abandonó a la nostalgia y se infectó de su carácter risueño. 
 
    RAMIRO – ¿¡Cómo tú por aquí!? Pensaba que ya no querías saber nada de nosotros, los viejos. 
 
    CARLA – Es que últimamente he estado muy ocupada. Oye. ¿Tú no sabrás dónde está mi abuela? 
 
    RAMIRO – No… No sé. ¿No está en casa? 
 
    CARLA – En su casa no está, la llevo llamando desde que atracamos. 
 
    RAMIRO – Al igual está con tu abuelo. Muchas veces va por las mañanas, antes de la comida. ¿Ya has ido a verle, tú? 
 
    Carla intentó sin éxito ocultar una mueca de disgusto ante la pregunta de Ramiro. 
 
    CARLA – No. Todavía no. Pensábamos ir esta tarde. 
 
    RAMIRO – Ve a verle. Que le hará mucho bien la compañía de su nieta. 
 
    CARLA – Bueno, pues… ya no te quito más tiempo, muchas gracias.  
 
    RAMIRO – ¡Las que tú tienes! 
 
    Ramiro desapareció calle abajo, y Carla se encontró con la mirada inquisitiva de Carola. Había colocado un pie entre la puerta y el marco tan pronto salió Ramiro, evitando que ésta se cerrase. 
 
    CAROLA – Esperémosla arriba, que aquí hace mucho calor. 
 
    Carla asintió, y ambas subieron las escaleras, acarreando las mochilas y maletas llenas de ropa que llevaban consigo. Su abuela vivía en el piso más alto. El otro piso de ese rellano estaba vacío desde hacía más de un lustro, cuando sus antiguos inquilinos abandonaron Nefesh. Carla notó algo raro en el ambiente. Olisqueó extrañada, y subió los peldaños que le faltaban para llegar hasta el piso de sus abuelos. Sin saber muy bien por qué, se molestó en picar al timbre, aún con aquella sensación incómoda en el estómago suscitada por el mal olor. Nadie respondió. 
 
    Siguiendo el consejo de Ramiro, Carla hizo una llamada, para asegurarse que Palmira no estuviera con su marido. Le informaron de que Darío que no había recibido ninguna visita esa mañana. Carla colgó el teléfono y chasqueó la lengua. Estaba muy nerviosa. Carola intentó tranquilizarla, aunque sin demasiado éxito. Un par de horas más tarde, sin noticia alguna de su abuela, llamaron a la policía. 
 
    No fue hasta las diez de la noche que los bomberos echaron abajo la puerta del piso de Palmira, más por el olor a quemado que invadía ya toda la escalera que por la denuncia por desaparición que Carla había formalizado en la comisaría horas antes. Desoyendo los consejos de los bomberos, Carla accedió al interior de la vivienda pisándoles los talones. Descubrió al mismo tiempo que ellos el cadáver de su abuela echado en el suelo de la cocina, junto al horno en el que había estado cocinando un delicioso pastel de zanahorias, el favorito de su nieta, sin duda un presente de bienvenida, del que ahora no quedaba más que una masa informe calcinada y humeante. Había muerto de un ataque al corazón esa misma mañana, horas antes que Carla llegase a la isla. Cuando llegó la ambulancia, lo único que pudieron hacer por ella fue levantar el cadáver y llevárselo al tanatorio. 
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    Residencia de ancianos San Nicolás, ciudad de Nefesh 
 
    12 de octubre de 2008 
 
      
 
    ENFERMERO – Señorita. 
 
    Carla miraba por la ventana de la habitación de su abuelo, en el tercer piso de aquella vieja residencia geriátrica, de espaldas a la puerta a la que se había asomado por tercera vez aquél nervioso y joven enfermero. Darío descansaba junto a ella, sobre su silla de ruedas, mirando a un punto indeterminado de la pared que tenía delante, entre el crucifijo de alpaca que había clavado sobre la cabecera de su cama y la mesilla de noche donde aún conservaba el marco con la fotografía de su difunta esposa. Carla había oído al enfermero, pero no le prestó atención. Tenía demasiadas cosas en las que pensar y estaba enfurecida. 
 
    ENFERMERO – Señorita. Lo siento mucho, pero tienen que irse. Vamos a cerrar. 
 
    Carla respiró hondo y miró por encima del hombro a aquél inquieto hombrecillo, que estrujaba entre sus manos un paño de seda, esbozando una tímida sonrisa, visiblemente nervioso. 
 
    ENFERMERO – Sólo quedáis vosotros dos. El director me ha dicho que os… que te diga que os espera abajo. 
 
    Carla asintió levemente y dio un paso hasta colocarse frente a la silla de ruedas de su abuelo. Darío tenía la barba cana descuidada, el pelo algo alborotado y unas marcas blancas en la comisura de los labios. La expresión vacía de su mirada hizo que Carla sintiese una punzada en el estómago. 
 
    CARLA – Yayo, ahora nos vamos a ir a casa, ¿vale? 
 
    Darío alzó levemente la cabeza, y sus miradas se cruzaron. Durante un instante Carla creyó que la había oído, que había entendido sus palabras, pero enseguida se dio cuenta que no la estaba mirando a ella. Carla se inclinó y le besó en la arrugada mejilla, pinchándose con su barba. Acto seguido se colocó detrás de él, agarró los manillares de su silla y la empujó hacia la puerta. El enfermero les guió al ascensor y bajó con ellos hasta la planta baja, en el más estricto de los silencios, sin apartar la mirada de la puerta. 
 
    Las últimas semanas habían sido una auténtica tortura para Carla. Tras el ingrato descubrimiento de la muerte de su abuela, todo había empezado a torcerse alrededor del mundo entero a ojos vista. Sus padres estaban en una convención en Sheol, y sufrieron los rigores de la primera oleada de la epidemia en sus carnes. Ambos habían muerto a manos de aquellas bestias, y nuevamente a manos de los cuerpos de seguridad del estado. También habían perdido la vida sus tíos, sus primos, sus amigos y con casi total seguridad todas las personas que había conocido antes de posar sus pies en Nefesh, aunque ya no tenía manera de saberlo, pues las comunicaciones con la península se habían perdido hacía semanas. Si ella aún conservaba la vida era sin duda debido a aquél fortuito e improvisado viaje, del que se arrepentía y se alegraba a partes iguales cada nuevo día que amanecía en la isla, pues de no haberlo hecho, ella sería sin duda una baja más en la interminable lista que se había cobrado la epidemia desde su inicio, hacía ya cerca de un mes y medio. 
 
    El tráfico marítimo se había cancelado pocos días después de su llegada, y ni ella ni Carola habían podido abandonar Nefesh, aunque conociendo cómo estaban las cosas en los demás puertos, tampoco era esa una mala noticia. Al menos no lo fue hasta aquél dichoso avión se estrelló contra la isla. En adelante, el clima de calma chicha que había reinado hasta entonces se vino abajo. Era por eso por lo que ahora estaban evacuando la residencia, por ello que prácticamente no quedaba ya un solo barco en la isla, aparte de aquellos que llegaban a ella buscando la salvación, que no tardaban en irse por donde habían venido. 
 
    Tan pronto salieron del ascensor, el enfermero desapareció tras una puerta que daba a las dependencias de los empleados. Un hombre moreno y alto, con unas marcadas entradas y una bata blanca con el logotipo de la residencia en el pecho se acercó a ellos, mostrando una amplia y perfecta sonrisa blanqueada. Carla sintió cómo la miraba de arriba abajo, deteniéndose en sus generosos pechos, en su ombligo desnudo y en sus anchas caderas, a medida que se acercaba. 
 
    DIRECTOR – Usted debe ser… la nieta de Darío, ¿no es cierto? 
 
    Carla frunció el ceño. No le gustaba un pelo ese hombre. 
 
    DIRECTOR – Soy el director de la residencia. 
 
    Aquél hombre le ofreció una mano a Carla, y ésta dudó unos segundos antes de estrechársela. 
 
    DIRECTOR – Sentimos muchísimo tener que cerrar nuestras puertas y las molestias que ello pueda ocasionarles. Esta es una institución muy seria, pero como usted sabrá, las circunstancias recientes no son las más propicias. Supongo que está al tanto que la mayoría de los empleados que teníamos decidieron abandonar sus puestos de trabajo las últimas semanas, contraviniendo las cláusulas de sus contratos. Nos hemos visto obligados a doblar turnos desde entonces, pero cada vez ha habido más desertores y ha llegado un momento en el que la situación se ha vuelto insostenible. Con los recursos humanos de que disponemos, no podemos ofrecer un servicio adecuado a las necesidades de nuestros usuarios, y por ello hemos decidido cerrar temporalmente el centro, a la espera de que la situación se regularice y podamos volver a abrir nuestras puertas. En momentos difíciles como los actuales, donde mejor estará su abuelo es con su familia. 
 
    Carla arrugó la frente de nuevo, entrecerrando los ojos, preguntándose si aquél hombre intentaba tomarle el pelo o si realmente creía lo que estaba diciendo. 
 
    DIRECTOR – Tenga. 
 
    Aquél desagradable hombre le tendió la mano a Carla, sosteniendo un sobre en el que se podía leer “Familia de Darío Martínez-Gil” escrito a mano en la solapa. 
 
    DIRECTOR – Como usted sabrá, los bancos han cerrado y no tenemos medios para devolverles la transferencia que recibimos a primeros de mes. Como no les hemos podido ofrecer el mejor de los servicios, el importe de octubre se lo devolvemos, íntegro, en metálico, además de una pequeña gratificación por las molestias ocasionadas. Está todo ahí dentro. 
 
    Carla cogió el sobre y hurgó en su interior. Sacó varios billetes verdes y unos pocos azules. Lo que estaba ocurriendo le parecía demasiado surrealista para ser verdad. 
 
    CARLA – ¿Y qué se supone que tengo yo que hacer con esto ahora? ¿Limpiarle el culo a mi abuelo cuando se cague encima? 
 
    La sonrisa forzada abandonó los labios del director por una fracción de segundo. Tragó saliva, esforzándose por mantener la compostura. Comparado con lo que había tenido que soportar con los demás familiares de los ancianos durante el día, eso parecía incluso un piropo. 
 
    DIRECTOR – Es un modo de compensarles por las molestias, para enfatizar que somos una empresa seria, y transmitirles que podrán contar con nosotros tan pronto las cosas vuelvan a la normalidad. 
 
    CARLA – ¿Por las molestias? ¿Te estás quedando conmigo? 
 
    DIRECTOR – Señorita, entienda que nosotros no podemos… 
 
    Carla le tiró el sobre al pecho. El director intentó cogerlo al vuelo, pero se le escapó de las manos, y tan solo pudo sujetar uno de aquellos billetes verdes, que a esas alturas no tenía ya ningún valor. 
 
    CARLA – No te voy a decir por dónde te puedes meter eso, porque todavía me queda una pizca de educación. 
 
    El director se quedó callado, boquiabierto, observando el rostro enfurecido de la veinteañera. 
 
    CARLA – Vámonos, yayo. Aquí no se nos ha perdido nada. 
 
    Carla encaró la silla de ruedas de su abuelo a la puerta de entrada, y ésta se abrió automáticamente, cuando estaban a cerca de un metro de ella. Ambos salieron a calle vacía, iluminada por la luz vespertina previa al ocaso y por las farolas que se habían encendido hacía pocos minutos. Sin darse media vuelta, para no regalarle la imagen de las lágrimas que recorrían sus mejillas a aquél hombre, Carla empujó la silla calle abajo, en dirección a la casa de su abuelo, donde llevaba viviendo las últimas seis semanas. 
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    Carla descansaba sentada en el escalón que había frente a la puerta de entrada al portal del piso de sus abuelos, con las manos en las sientes, una peluda y otra rapada, tratando de calmarse. Varios vecinos del barrio caminaban de un lado a otro de la calle, nerviosos y desconfiados, como exigía el momento crítico en el que se encontraban, temiendo que la epidemia llegase de un momento a otro a la ciudad. A sabiendas de lo que había ocurrido con los grupos de salvamento que habían ido a inspeccionar los restos del avión accidentado que había llegado a la isla hacía algo más de una semana, los que no habían tenido ocasión de partir con sus propios barcos se estaban haciendo fuertes en sus casas, por lo que pudiera ocurrir. Ellos al menos sabían a qué se exponían, a diferencia de sus homólogos peninsulares, la mayoría de los cuales ya habían muerto a esas alturas. 
 
    Durante las últimas semanas, una mezcla de pesar y rabia se había apoderado de Carla, volviéndola muy inestable y sensible. Tan pronto estaba riendo, tratando de animar a quienes la acompañaban y alejar de su mente los fantasmas de todos aquellos amigos y familiares que había perdido para siempre, como estaba hundida en un rincón apartado, ajena al mundo, desahogando sus frustraciones en silencio. Había pasado todo demasiado deprisa, y aún no había tenido ocasión de asimilarlo. Su abuelo estaba sentado junto a ella, en su silla de ruedas, con el freno echado, de espaldas a la blanca fachada del bloque en el que había vivido desde hacía más de medio siglo. 
 
    Desde el fallecimiento de su abuela, que había resultado un shock para ella, más al haber descubierto su cuerpo sin vida en la misma cocina donde en docenas de ocasiones la había ayudado a preparar pasteles y bizcochos, Carla había visitado a su abuelo todos los días, mientras presenciaba conmocionada e incrédula los noticiarios sobre lo que estaba ocurriendo en el resto del mundo. Pero no era lo mismo pasar tiempo con él, mientras otros se encargaban de satisfacer sus necesidades, pues el estado de su enfermedad le había vuelto dependiente en prácticamente todas las facetas de su día a día, que tener que asumir todos aquellos deberes personalmente. Era su abuelo, y ella era todo cuanto le quedaba a él en la vida, de igual modo que él era para ella el único pilar de la familia que no se había derrumbado aún. Estaba más que dispuesta, e incluso orgullosa, de hacerse cargo de él, pero era demasiado lo que desconocía y sentía que no estaría a la altura, pese a que los orientadores de la residencia le habían dado una charla de más de tres horas sobre los cuidados que requeriría una vez abandonase el centro, además de un dossier de más de doscientas páginas donde se explicaba todo con pelos y detalles. 
 
    El piso de Darío no tenía ascensor, y Carla no tenía fuerza ni espíritu suficientes para subir a pulso a su abuelo hasta el tercer piso. Pese a que sus piernas seguían siendo firmes, Darío había olvidado cómo caminar. Carla giró la cabeza hacia su derecha al notar una sombra acercándose por mitad de la calzada.  
 
    Llegaban tarde, muy tarde, pero al menos habían vuelto, lo cual resultaba un alivio, pues con una persona a su cargo Carla tenía más que suficiente. Le sorprendió que Gabriel, la actual pareja de su amiga Carola, un chico nativo de Nefesh, fuese empujando el carro de un supermercado cercano, lleno de cajas y bolsas de plástico. Se levantó para saludarles, no sin antes echar el enésimo vistazo a su abuelo y limpiarle con un pañuelo de papel la saliva que tenía acumulada en la barbilla. Gabriel se le quedó mirando, seguro de haberle visto anteriormente en otro sitio. 
 
    CARLA – ¿Dónde estabais? ¡Me teníais preocupada! 
 
    Gabriel frenó el carro a un metro de Carla, mientras ésta observaba su contenido con curiosidad, rodeándolo. 
 
    CAROLA – Venimos de la farmacia. Hemos traído cosas para tu abuelo. 
 
    GABRIEL – Estaba la persiana forzada, y ya se habían llevado un puñado de cosas. 
 
    Carla notó cómo se le humedecían los ojos. Había llegado a pensar que les había ocurrido algo terrible, y ahora se presentaban con todo aquello. 
 
    CARLA – ¿Y esas cajas? ¿Qué son? 
 
    CAROLA – Pañales de… ancianos. Hemos cogido todos los que había. Era una de las pocas cosas de las que nadie se había llevado… nada. 
 
    Carla miró a Gabriel, y acto seguido miró a su amiga. No pudo evitar que una lágrima recorriese su mejilla, que se apuró en secar con el dorso de la mano. 
 
    CARLA – Muchas gracias, de verdad.  
 
    GABRIEL – No hay que darlas. 
 
    Gabriel le guiñó un ojo y caminó hacia Darío, que en esos momentos estaba mirando a un punto indeterminado del suelo, respirando pesadamente por la boca. 
 
    GABRIEL – Venga va. Vamos a subirle. Yo lo cojo por detrás y vosotras dos por delante, ¿vale? Será un momento. 
 
    Carla asintió, y ambas amigas ocuparon su puesto. Entre los tres subieron a Darío, que se mostró algo incómodo por todo aquél trajín, hasta el rellano del tercero. Tan solo había dos viviendas por planta, y una de ellas, la del tercero segunda, se abrió de par en par. Tras ella apareció una niña de ocho años, bastante rellenita, aquejada de Síndrome de Down. 
 
    GABRIEL – ¡Belén! ¿Cuántas veces te he dicho que no abras la puerta si yo no te doy permiso? ¡Anda y tira para dentro! 
 
    Belén, la hermana de Gabriel, soltó una risilla nerviosa y entró a toda prisa en el piso contiguo al de Darío, dejando la puerta abierta. Habían perdido a sus padres en un accidente de tráfico hacía un par de años, y desde entonces Gabriel se había hecho cargo de ella, como una hija más que como una hermana. 
 
    Después de que una parte importante de Nefesh abandonase la isla en barco, tras el revuelo que se formó con el incidente del avión, ese bloque se había quedado vacío, al igual que otros muchos del barrio. Ya que ese piso llevaba varios años cerrado, una tarde Gabriel saltó de balcón a balcón, y lo abrió desde dentro. Por fortuna encontraron una copia de la llave en uno de los cajones del mueble del salón, y desde entonces él, su hermana, y Carola, se mudaron a vivir ahí, dejando el otro piso para Carla, que en adelante lo compartiría con su abuelo. De eso hacía poco menos de una semana.  
 
    Tan solo les hicieron falta un par de viajes más por las escaleras para subir todo cuanto habían sustraído de la farmacia. Dejaron el carro debajo del primer tramo de la escalera, todavía con aquella reluciente moneda aprisionada en su interior, y subieron a cenar. Ahora tenían una boca más de la que hacerse cargo, y los víveres de los que disponían eran cada día más escasos. 
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    Gabriel le dio una patada a aquella cestita de mimbre que hasta hacía tan poco tiempo había sido utilizada para servir el pan a los comensales del restaurante que acababan de revisar. Carla le miró desde el otro lado de la cristalera rota instándole con un gesto a que saliera, embutida en toda aquella ropa de invierno bajo la cual debía estar sudando a mares. Era el tercer restaurante que visitaban, mas el éxito que habían obtenido de su incursión había sido idéntico en todos; nada reseñable que llevar de vuelta al refugio. En ese al menos había todavía algo dentro de los congeladores, pero estaba todo en un estado tan lamentable, emitiendo un olor tan repugnante, que prefirieron dejarlo estar. 
 
    Gabriel no era capaz de asumir cómo se habían podido saquear tantos establecimientos en tan poco tiempo. Claro que tampoco entendía cómo la infección se había hecho con la práctica totalidad de la ciudad en cuestión de días. Los primeros altercados habían empezado antes incluso del desafortunado aterrizaje de emergencia de aquél avión, pero de todos modos, resultaba abrumador el modo cómo habían vaciado las estanterías por doquier. 
 
    Esta era la tercera vez que salían en busca de víveres, y hasta el momento se había demostrado la más infructuosa de todas, por más que las anteriores tampoco fueron muy productivas. A duras penas habían conseguido hacerse con unas pocas latas de refresco abolladas junto a un expendedor hecho trizas, y con alguna que otra manzana entre una miríada de fruta podrida en una pequeña frutería. Aún no se habían quedado sin suministros, ni siquiera habían empezado a racionar la comida, pero al ritmo que iban, y con las escasas reservas que tenían, eran conscientes que en menos de una semana no tendrían nada que llevarse a la boca, y dadas las circunstancias, prefirieron pecar de previsores. Los escasos frutos de su expedición descansaban en el fondo del carro de la compra que Carla arrastraba de un lado a otro, que en tiempos había pertenecido a su abuela. Carola se había quedado al cargo de Belén y de Darío. No había abandonado el bloque una sola vez desde que llegasen las noticias de los primeros infectados a la ciudad. 
 
    Nunca habían llegado tan lejos, y Carla estaba algo inquieta. Gabriel conocía bien la zona, no obstante, y se había demostrado un guía excepcional. Habían tenido que lidiar con un infectado hacía unos minutos, al que Gabriel había reducido hábilmente antes que tuviera ocasión de alertar a más de su especie con sus gritos, como les había pasado en la primera expedición. Salió del restaurante, con cuidado de no acercarse mucho a los marcos de la cristalera destrozada, que aún tenían pendientes algunos vidrios, y se reunió con Carla. 
 
    GABRIEL – Así no vamos a llegar muy lejos. Necesitamos algo para forzar las persianas, pero sin hacer demasiado… 
 
    CARLA – ¡Sht! 
 
    Carla se llevó el dedo índice a los labios, fuertemente apretados, mirando a Gabriel con los ojos bien abiertos. Él calló, y frunció el ceño. Miró en todas direcciones, pero no vio nada sospechoso. 
 
    CARLA – ¿No lo oyes? 
 
    GABRIEL – ¿El qué? 
 
    Ambos se giraron al unísono al escuchar cómo aquella infectada pateaba una vieja hoja de periódico al girar la bocacalle. Carla tragó saliva. Estaban dentro del arco de visión de la infectada, pero ésta parecía no haberse percatado aún de ellos. Carla agarró a Gabriel del antebrazo y lo arrastró a toda prisa detrás de un coche cercano, que tenía una de las lunas traseras rota, como la mayoría de los que había estacionados en esa calle. Al parecer alguien se había entretenido en ir rompiendo las lunas de los vehículos, arrancando sus retrovisores y sus antenas y saltando encima de ellos, a juzgar por todos los capós abollados que habían visto desde que empezaran su expedición. Codo con codo aguardaron ahí detrás a que la infectada pasara de largo, escuchando sus gruñidos incongruentes y el arrastrar errático de sus pies. 
 
    Hicieron falta casi diez minutos antes que la infectada abandonara la calle, satisfecha tras darse un buen festín con el marisco en mal estado que Carla había dejado tirado frente al restaurante, junto al carro de la compra que por fortuna había ignorado por completo. 
 
    CARLA – No podemos seguir así, Gabi. 
 
    GABRIEL – Lo sé… 
 
    CARLA – Necesitamos hacer algo grande, y rápido. No podemos seguir recogiendo las cuatro cosas que los demás han dejado atrás. 
 
    GABRIEL – Sigamos por esa calle. Ahí hay bastantes restaurantes, y quizá si… 
 
    La veinteañera negó con la cabeza. Respiró hondo y se levantó del suelo, acusando una molestia en las piernas por el excesivo tiempo que había pasado acuclillada. 
 
    CARLA – Vayamos ahí. 
 
    Carla señaló el patio trasero del piso más bajo de un bloque de cinco alturas que había al otro extremo de la calle. Gabriel chistó con la lengua, incómodo por la situación. Hasta el momento se habían limitado a asaltar locales comerciales tales como pequeños supermercados, colmados, carnicerías, bares o restaurantes. Muchos de ellos tenían las persianas forzadas o las puertas rotas. Gabriel se había mostrado muy reticente desde el primer momento a asaltar viviendas privadas. No era la primera vez que Carla se lo proponía, pero él siempre se había negado. No era tanto por su sentido del deber y la justicia, pues llevaba ya bastante tiempo viviendo de okupa con su hermana y su pareja en el piso que había junto al de Darío, sin el menor reparo, sino por el miedo a encontrar dentro a sus ocupantes, que con toda seguridad estarían armados y dispuestos a llevarse por delante a cualquiera que irrumpiese en sus casas tratando de llevarse sus bienes más preciados en esos momentos: sus alimentos. 
 
    El patio tenía un muro de obra hasta un metro y medio de altura, coronado por unos barrotes metálicos acabados en punta de flecha, que hacían muy poco atractiva la escalada. La puerta de entrada estaba concienzudamente cerrada y era bastante alta, pero no les costaría demasiado cruzar al otro lado. Carla se colocó frente a ella y miró hacia arriba, consciente que no podría subir por sus propios medios, pues no tenía dónde agarrarse para trepar. Gabriel no tardó en colocarse a su vera, con una mueca de desaprobación en la cara. 
 
    GABRIEL – ¿No prefieres que sigamos intentándolo por los locales, ni que sea un rato más? 
 
    Carla negó con la cabeza. 
 
    GABRIEL – ¿Y si hay alguien? 
 
    CARLA – ¿Y si no hay nadie? 
 
    GABRIEL – No lo sé… 
 
    CARLA – Ayúdame, va. 
 
    Gabriel respiró hondo, y entrelazó los dedos de ambas manos, formando una especie de estribo que Carla utilizó para darse impulso y agarrarse a la parte superior de la puerta. Saltó al otro lado y abrió desde dentro, permitiéndole el paso a Gabriel antes de cerrar de nuevo. Ahí atrás todo parecía en regla. 
 
    CARLA – ¿Hola? 
 
    Nadie respondió a su llamada, lo que dadas las circunstancias se traducía en una buena noticia. Gabriel trató de abrir el portón acristalado del salón, pero estaba cerrado desde dentro. Carla agarró una gran roca de río que había junto a unas flores medio marchitas en el otro extremo del patio, y la hizo estrellar contra el cristal. Hicieron falta media docena de golpes, pero al final consiguió crear un agujero del tamaño suficiente. Metió la mano enguantada por dicho agujero y le quitó el seguro a la puerta desde dentro, la empujó hasta dejarla abierta y se la señaló a Gabriel, levantando las palmas de ambas manos. 
 
    CARLA – Te ahogas en un vaso de agua, chaval. 
 
    Gabriel entró sigilosamente al piso, observando con atención cuanto le rodeaba. Estaba todo bastante ordenado y limpio, suficiente al menos para cerciorarse que ahí dentro no había ningún infectado. Ellos siempre lo dejaban todo patas arriba. Al llegar a la cocina se dio cuenta que entrar había sido un error. Estaba claro que los antiguos moradores de esa vivienda se habían ido de la isla con la idea de no volver, llevándose consigo todo lo que habían considerado útil para su viaje, incluida toda la comida. Tanto la nevera como los armarios y los cajones de la cocina estaban completamente vacíos. Tan solo quedaban algunas sartenes y cubiertos. 
 
    Gabriel salió de nuevo al patio, decepcionado por el descubrimiento, dispuesto a instar a Carla a que siguieran buscando en otro lugar, pero ella ya no estaba en el patio. Durante un instante sintió una punzada de miedo, pero enseguida la vio asomarse fuera del cobertizo de madera que había en una de las esquinas del patio, sonriendo. 
 
    GABRIEL – ¿Qué has encontrado, hay comida? 
 
    CARLA – No. Mucho mejor. Ven. 
 
    Gabriel se acercó al cobertizo, curioso, y echó un vistazo a su interior. Había utensilios de jardinería, algunas latas de pintura, una bicicleta rosa que sin duda había pertenecido a una niña pequeña, a juzgar por los ruedines extras que aún tenía incorporados, herramientas... Nada le llamó especialmente la atención. Carla le miraba, aún con aquella pícara sonrisa bajo su ganchuda nariz. 
 
    CARLA – ¡Mira! 
 
    La veinteañera señaló hacia una de las paredes laterales. Sobre unos soportes metálicos atornillados a la pared de madera descansaba una enorme escalera de tijera, de aluminio, de más de dos metros de altura. 
 
    CARLA – ¿Qué te parece? 
 
    GABRIEL – Sí. Una escalera. Muy bonita. No… no te sigo. 
 
    Carla rió estúpidamente, como si acabase de escuchar un chiste. Tan pronto había entrado en el cobertizo, lo primero que le llamó la atención fue aquella escalera. La idea le había venido a la cabeza instantáneamente, y se sintió estúpida por no haberlo pensado antes. Esa sería sin duda la repuesta a todos sus problemas. 
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    Carla acabó de acomodar aquella paletilla a la que ya se le veía hasta el hueso dentro del carro de la compra de su abuela, sintiendo unas ganas irrefrenables de hacerle un par de cortes y saciar el hambre que había ido acumulando durante la expedición. Su improvisado plan se había demostrado un éxito, pese a que tan solo habían visitado cuatro pisos desde que empezaran, hacía cerca de media hora. Estaba siendo tan sencillo que resultaba incluso ridículo. 
 
    GABRIEL – ¿Todo bien por ahí arriba? 
 
    Carla se apoyó en la baranda del balcón en el que se encontraba y miró a la calle. Gabriel estaba justo debajo, junto a la escalera por la que ella había trepado al balcón del primer piso, aguardando su vuelta. 
 
    CARLA – He encontrado medio jamón. 
 
    GABRIEL – Genial. ¿No hay más nada? 
 
    CARLA – No, pero ya tenemos medio carro lleno. 
 
    GABRIEL – Muy bien, pues baja. 
 
    La veinteañera asintió con entusiasmo. Levantó el carro por encima de la baranda y lo fue bajando lentamente, ayudándose de la cuerda que habían atado a su asa. Gabriel lo interceptó al vuelo y lo posó suavemente en el suelo, revisando acto seguido con curiosidad los nuevos artículos de alimentación que contenía. Carla subió por encima de la baranda del balcón, fuertemente aferrada al antepecho metálico, y buscó con su pie derecho la bandeja superior de la escalera. Cuando lo posó, ésta se tambaleó un poco, y Gabriel la sujetó firmemente desde abajo. 
 
    GABRIEL – ¡Ve con cuidado, no te vayas a caer! Sólo nos faltaría ahora que te rompieras una pierna. 
 
    CARLA – Calla hombre, no llames al mal tiempo. 
 
    Carla bajó hasta la acera y se atusó la mullida ropa, todavía algo nerviosa por la bajada, pues una caída en esos momentos hubiese resultado fatal. Gabriel señaló el carro de la compra con la cabeza y se dirigió a ella. 
 
    GABRIEL – ¿Ya habrá suficiente con esto? 
 
    CARLA – Ya que estamos aquí, por lo menos aprovechemos un poco más. Todavía nos queda sitio. 
 
    GABRIEL – No lo sé… Hace mucho tiempo que no vemos infectados. 
 
    CARLA – Joder, lo dices como si fuera algo malo. 
 
    Gabriel respiró hondo. No se sentía demasiado cómodo en esa situación. Había visto con sus propios ojos morir a varios vecinos de Nefesh a manos de esas bestias, y estaba convencido que él era más consciente que ella del peligro al que se exponían. 
 
    CARLA – Va, uno más. Sólo uno más y volvemos. 
 
    Gabriel chasqueó la lengua. Pese a que no podía negar lo efectivo que había resultado el plan de aquella extravagante muchacha, aún sentía que no estaban haciendo lo correcto. 
 
    GABRIEL – Como nos vea alguien, vas a ser tú la que dé explicaciones luego. 
 
    Carla pareció ignorarle, y dio un par de pasos en dirección a la calle perpendicular. 
 
    CARLA – Vamos a probar en esos pisos. Tienen pinta de ser de gente de pasta. Seguro que se han dejado un montón de comida rica dentro. 
 
    Gabriel levantó ambos hombros, rindiéndose ante la iniciativa de su compañera, viendo cómo ésta caminaba en dirección a aquél bloque de pisos que hacía chaflán, uno más reciente que ningún otro de la zona, con la sucursal de una conocida caja de ahorros en los bajos. Cerró la escalera, se la echó al hombro y la llevó al otro extremo de la manzana, donde ya le esperaba Carla. 
 
    Él subió primero. El balcón estaba algo más alto que los demás por los que habían trepado y el ascenso resultó más complicado. Pero él era un hombre de fuertes brazos, y consiguió llegar arriba sin demasiada dificultad. La cristalera del balcón tenía una cortina echada detrás, que le impedía ver lo que había al otro lado. Gabriel comprobó que el seguro no estuviera echado y se asomó por la baranda. 
 
    GABRIEL – Sube la cuerda. 
 
    CARLA – ¿Hace falta que subamos el carro por aquí? ¿No podemos bajar las cosas por las escaleras como la gente normal? 
 
    GABRIEL – No voy a salir a las escaleras. ¿Tú qué sabes si ahí hay infectados u otros vecinos? Venga va. 
 
    CARLA – Bueno… 
 
    Carla subió la escalera de tijera, sosteniendo la cuerda de la que pendía el carro de la compra. Se la entregó a Gabriel y éste lo izó como si no pesara nada. Carla era algo más baja que él, y necesitó de su ayuda para subir por encima de la baranda. Él la agarró de las axilas y la sostuvo en el aire para acto seguido acercársela al pecho e introducirla en el balcón. En el último momento la asió del trasero y la acompañó en el último empujón, apoyándosela en el pecho. 
 
    CARLA – Gabriel. 
 
    GABRIEL – ¿Sí? 
 
    CARLA – Las manos. 
 
    GABRIEL – Ah, sí. Perdona. 
 
    Gabriel soltó a Carla, que ya había hecho pie en el balcón hacía unos segundos, y esbozó una sonrisa pícara. Carla arrugó la nariz, disgustada por su actitud. 
 
    CARLA – Vamos a ver qué hay ahí dentro. 
 
    Gabriel asintió, y empujó del todo la puerta corredera. Entró él primero, echando la cortina a un lado. Percibió un desagradable olor rancio a cerrado que le dio bastante mala espina y le obligó a llevarse una mano a la nariz. El piso estaba algo desordenado, pero al menos no había nada por el suelo. Se dio media vuelta y le hizo un gesto afirmativo con la cabeza a Carla, instándola a que le acompañase, sin mediar palabra. 
 
    Enseguida se dieron cuenta que se trataba de un dúplex de alto standing. Abajo estaban el salón, la cocina, el lavadero y un baño de cortesía. Arriba deberían estar las habitaciones, pero ellos no tenían intención de subir. Pese a que había mucho que podían llevarse de los lugares que visitaban, preferían mantenerse fieles a su objetivo original. Ambos se dirigieron a la cocina. Ahí estaba todo aún más desordenado y sucio que en el salón. Había latas vacías, bolsas arrugadas, y un puñado de cubiertos y platos sucios en la pica. Gabriel negó con la cabeza. 
 
    GABRIEL – Creo que se nos han adelantado… 
 
    Carla hizo caso omiso a su comentario y le tomó la delantera. Revisaron todos los cajones y los armarios, pero encontraron muy poca cosa. Carla estaba olisqueando el contenido de un tarro de mermelada con los bordes resecos que había encontrado en la nevera, junto a medio limón mohoso, cuando escucharon un ruido proveniente del salón. Ambos se pusieron en tensión. Gabriel agarró una sartén por el mango y salió de la cocina a toda prisa. Carla le siguió, dispuesta a volver a toda prisa al balcón al menor signo de hostilidad, y al salir de la cocina encontró a Gabriel mirando hacia las escaleras interiores, de las que estaba bajando un hombre de mediana edad, bajo y rellenito, con unas entradas más que generosas. Iba vestido únicamente con una camiseta de tirantes llena de manchas en el pecho y con unos slips blancos. Estaba más que claro que no era un infectado. La expresión de su cara delataba que había estado durmiendo hasta hacía menos de un minuto. Tan pronto les vio se quedó quieto donde estaba, achinando los ojos para fijar la vista, que aún estaba aclimatándose al exceso de luz, boquiabierto, más sorprendido incluso que ellos, incapaz de reaccionar. 
 
    JUANJO – ¿Quiénes sois vosotros? 
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    JUANJO – ¿Qué… qué hacéis aquí? 
 
    Carla miró a Gabriel, dubitativa. Él tenía en el rostro la expresión de “te lo dije”. Agarró con fuerza la sartén, por lo que pudiera ocurrir, mientras Juanjo bostezaba con la boca bien abierta, llevándose la palma de la mano a la cara tan solo en el último momento. 
 
    GABRIEL – Pensábamos que el piso estaba vacío. 
 
    JUANJO – ¿Veníais a robar? 
 
    Carla se dio cuenta que Juanjo estaba mirando el tarro abierto de mermelada que sostenía en su mano enguantada. Se apresuró a dejarlo sobre la mesa del comedor, junto a un cenicero lleno de colillas. Juanjo esbozó una sonrisa, aún esforzándose por mantener los ojos abiertos. Se acababa de despertar de la siesta, y aún estaba algo aletargado. Cerró los ojos fuertemente y se los restregó con los puños cerrados. 
 
    JUANJO – Pues poca cosa vais a sacar de aquí. Estoy en las últimas. 
 
    CARLA – Sentimos mucho las molestias, ahora mismo nos vamos. 
 
    JUANJO – Pero… hay una cosa que no entiendo… ¿Por dónde habéis entrado? 
 
    Juanjo miró hacia la puerta de entrada del dúplex, que estaba firmemente fijada al marco con cerca de una docena de tableros clavados, que hasta hacía poco habían sido las baldas de una de sus estanterías. Sus dos invitados observaron la puerta con atención. No habían reparado en ella al entrar. 
 
    CARLA – Entramos… por el balcón. Pero… ya nos vamos. No le hemos cogido nada, se lo prometo. Disculpe las molestias, de verdad. Si hubiéramos sabido que había alguien, no… 
 
    Gabriel asintió, dejó la sartén junto al tarro de mermelada y agarró a Carla de la muñeca, llevándosela a toda prisa de vuelta al portón del balcón. 
 
    JUANJO – ¡Eh! ¿A qué vienen tantas prisas? Tomad asiento, hombre. 
 
    Carla y Gabriel se miraron a los ojos, incapaces de saber cómo debían reaccionar ante el ofrecimiento de ese desconocido. 
 
    JUANJO – Sentaos un momento, haced el favor, que no muerdo. 
 
    Carla alzó los hombros, y le hizo un gesto a Gabriel para que tomara asiento en uno de los sillones del salón, al tiempo que ella se sentaba en otro. 
 
    JUANJO – Permitidme que me ponga un poco más presentable, y… enseguida estoy con vosotros. 
 
    Nadie le respondió, y él subió de nuevo por las escaleras, tranquilamente. Gabriel se incorporó un poco hacia Carla, y le habló entre susurros. 
 
    GABRIEL – Este tío no me da buena espina. 
 
    CARLA – ¿Pero no lo has visto? Si está peor que nosotros. Es un muerto de hambre. 
 
    GABRIEL – Tendríamos que irnos. 
 
    CARLA – Aquí por lo menos estamos más seguros que en la calle. Tampoco tenemos mucha prisa, aún es pronto. 
 
    GABRIEL – No… no me gusta un pelo. ¿Y si ha subido a buscar un arma? 
 
    CARLA – ¿Quieres…? 
 
    En ese momento escucharon los pasos de Juanjo bajando de nuevo las escaleras. Iba vestido con unos pantalones negros de pinza y una camisa gris, con un chaleco de idéntico color al de los pantalones. Se había peinado un poco, y parecía algo más despejado. 
 
    JUANJO – Bueno… Antes de nada… disculpad el desorden. No… no esperaba visitas. 
 
    CARLA – No se preocupe. Si nosotros tampoco… 
 
    JUANJO – ¿Dónde están mis modales? Yo soy Juan José Delgado. Pero podéis llamarme Juanjo. 
 
    Juanjo se acercó a Carla y le dio dos besos, uno por mejilla. Acto seguido estrechó la mano de Gabriel con firmeza, y tomó asiento en una de las sillas. 
 
    CARLA – Yo soy Carla. Y él es mi… él es Gabriel, un amigo. 
 
    JUANJO – Encantado.  
 
    Juanjo se levantó y abrió una portezuela del mueble del salón. Sacó una botella de licor de moras y llenó un par de vasos de chupito que había en el mismo compartimento. Se las ofreció a sus invitados y acto seguido él también se sirvió un vaso. Hasta que Gabriel no le vio dar el primer sorbo, no se llevó el suyo a los labios. No tenía alcohol y estaba demasiado dulce, pero tenía buen sabor. 
 
    JUANJO – ¿Y decidme… qué os ha traído aquí? 
 
    CARLA – No nos queda casi comida, allá donde vivimos, y salimos a ver si encontrábamos algo fuera. 
 
    Juanjo asintió con la cabeza, digiriendo las palabras de la veinteañera. Gabriel observaba la conversación con expresión circunspecta, con aquél pequeño vaso sujeto tan solo por un par de dedos. 
 
    JUANJO – Pues… en este bloque no vais a encontrar nada. Ya he cogido yo todo lo que se dejaron los demás vecinos. Que… tampoco era mucho, verdad sea dicha. Soy el único que queda en el bloque. Joder, y juraría que incluso en el barrio. En cuanto llegaron los primeros… infectados, creo que les llaman, los que no se habían ido ya de la isla, se fueron a los refugios, pero… a mi no me daban buena espina. Seguro que escuchasteis lo que ocurrió con los de la península. Una carnicería detrás de otra. 
 
    CARLA – Sí, algo de eso oímos. 
 
    GABRIEL – No me gustaría haber estado en uno de esos. No… Conmigo que no cuenten. Tanta gente ahí apretujada, pasando hambre y… Que no sabes si el que tienes al lado está sano o no... Quita, quita. ¿Vosotros no viviréis en uno de esos centros? 
 
    CARLA – No. Nosotros también decidimos seguir adelante por nuestra cuenta. 
 
    Gabriel miró a Carla con los ojos bien abiertos. Carla frunció el ceño y arrugó la nariz al contemplar la expresión de su cara, pero no le hizo el menor caso. 
 
    CARLA – Habíamos recopilado bastante comida y un montón de agua potable, y pensamos que sería más seguro quedarnos donde estábamos, pero… nos estamos quedando sin nada. Por eso salimos. Hemos estado revisando tiendas y restaurantes, pero… ya los habían saqueado a base de bien. 
 
    Juanjo asentía lentamente, a medida que Carla hablaba. 
 
    CARLA – Entonces se me ocurrió que la gente podría también haberse dejado algo en sus casas, y por eso empezamos a entrar en los pisos. Fue idea mía. Él no quería que lo hiciéramos. 
 
    Gabriel puso los ojos en blanco. Se había tranquilizado un poco desde que Juanjo volvió, al comprobar que no podía llevar un arma de ningún tipo en la ceñida ropa que se había puesto, pero aún así no las tenía todas consigo, y consideraba que Carla estaba hablando más de la cuenta. 
 
    CARLA – Por ello le pido disculpas de nuevo.  
 
    JUANJO – No hay que darlas, mujer. Vosotros no sabíais que aquí todavía vivía gente. No ha sido más que una coincidencia. 
 
    CARLA – Gracias por su hospitalidad. Nosotros… tendríamos que salir a seguir buscando. Gracias por… por la bebida. Estaba muy rica. 
 
    Gabriel se mostró bastante complacido al ver cómo Carla se levantaba. Enseguida la acompañó, dejando el vaso de chupito ya vacío sobre la mesilla que tenía delante. 
 
    JUANJO – Sentaos un momento, haced el favor. ¿Acaso tenéis prisa? 
 
    Carla respiró hondo, y posó de nuevo su trasero en el mullido asiento del sofá. 
 
    JUANJO – He pensado… Tengo una propuesta quizá os pueda interesar. 
 
    GABRIEL – ¿Qué tipo de propuesta? 
 
    Juanjo levantó las cejas, sorprendido al escuchar hablar al chico. Dejó pasar un par de segundos antes de continuar. 
 
    JUANJO – Bueno… no. Es demasiado arriesgado. Seguro que tenéis mejores cosas que hacer. No… No he dicho nada, olvidadlo. 
 
    Juanjo se levantó, con una amplia sonrisa en los labios, y se acercó a ellos, dispuesto a despedirles educadamente. 
 
    JUANJO – Si alguna vez volvéis por el barrio, no dudéis en hacerme una visita. 
 
    Carla se levantó y se despidió de Juanjo, de nuevo con dos besos. Se disponía a volver hacia el balcón cuando Gabriel la asió del antebrazo, instándola a esperar.  
 
    GABRIEL – ¿Qué es lo que habías pensado? 
 
    JUANJO – Ah. No. Es… Es una tontería. No… No tiene importancia. 
 
    GABRIEL – Insisto. 
 
    Juanjo chasqueó la lengua. 
 
    JUANJO – Mi… Mi hermana. Tenía una tienda de comestibles. No… no muy lejos de aquí. Sólo a tres o cuatro calles. 
 
    Gabriel negó con la cabeza. 
 
    GABRIEL – Hemos revisado todas las tiendas que hay en los alrededores. Están todas saqueadas. Todas. 
 
    JUANJO – Lo sé, lo sé. Pero… No me refiero a eso. Ella tenía un almacén, al otro lado de la calle. Ahí guardaba parte del género que no le cabía en la tienda. En apariencia no es más que un parking privado o un pequeño local. No llama para nada la atención. No creo que nadie haya intentado entrar. 
 
    GABRIEL – Te escucho. 
 
    JUANJO – Se conoce que… yo tengo la llave. Bueno, el local es de mi propiedad, pero yo le dejaba utilizarlo. Ella tenía su propia llave, pero… yo conservo mi copia. 
 
    GABRIEL – ¿Y ahí hay comida? 
 
    JUANJO – Debe de haberla. Siempre tenía las estanterías llenas. No lo he revisado, pero… 
 
    GABRIEL – ¿Y por qué no has ido a mirarlo, si tienes la llave y está tan cerca? 
 
    Juanjo conservó aquella sonrisa en los labios, manteniendo la compostura. Se rascó la incipiente calva, mientras reprimía un bostezo. 
 
    JUANJO – Pensaba ir cuando ya no me quedase casi nada, para no arriesgarme en vano. 
 
    GABRIEL – ¿Y qué quieres, que te lo traigamos nosotros? 
 
    JUANJO – Bueno… No es tanto así. Sería más bien una colaboración. Yo… os daría una parte, a cambio de las molestias. Eso está claro. 
 
    GABRIEL – ¿Y por qué no te vienes con nosotros? 
 
    JUANJO – Entiéndeme. Vosotros sois jóvenes, y tenéis buenas piernas. Si surgiera cualquier imprevisto, estaríais mejor preparados que yo para hacerle frente. Yo soy un hombre viejo, y… ya me ves, no estoy nada en forma. No haría más que retrasaros. 
 
    GABRIEL – Entonces… A ver si me he enterado. ¿Quieres que salgamos ahí fuera, a la ciudad infestada de esos locos, a hacerte el recado mientras tú te quedas aquí a salvo, en tu pequeña mansión, sentado en tu sofá de diseño, esperando que te lo traigamos a la puerta? 
 
    JUANJO – No es eso lo que yo… 
 
     CARLA – Pues a mi me parece bien. Es un buen trato. 
 
    Gabriel miró a Carla con ira. No hacía más que llevarle la contraria y desacreditarle. Resultaba frustrante. Tenía la sensación que no remaban en la misma dirección. 
 
    CARLA – No hacemos más que dar palos de ciego, Gabi. Si ahí hay bastante para todos, nos podemos ahorrar tener que seguir arriesgándonos tontamente. No perdemos nada por intentarlo. 
 
    Gabriel chistó de nuevo con la lengua, disgustado. Miró alternativamente a uno y a otro, y acto seguido respiró hondo. 
 
    GABRIEL – ¿Dónde está la llave? 
 
    Juanjo asintió con la cabeza, y llevó la mano a la parte más alta del mueble del salón, poniéndose de puntillas. Levantó algo de polvo mientras tanteaba con los dedos, hasta que finalmente dio con ella. 
 
    JUANJO – Es ésta. El local está justo al lado del ambulatorio, junto a una zapatería que hace esquina, a tres manzanas de aquí. ¿Sabes dónde es? 
 
    Gabriel asintió, y puso su mano boca arriba frente a Juanjo, dispuesto a recibir la llave. Juanjo miró su mano, y acto seguido le miró a él. 
 
    JUANJO – Necesito una garantía de que vais a volver, si no, no os la puedo dar. No es que desconfíe de vosotros, pero… bueno… no nos conocemos. 
 
    Gabriel se dirigió a Carla, señalando a Juanjo con un gesto de la cabeza. 
 
    GABRIEL – No es tonto, nuestro amigo, eh. Va, quédate tú con él, mientras yo reviso el local. Trae. 
 
    Carla negó con la cabeza. Juanjo no soltó la llave. 
 
    CARLA – Iré yo. 
 
    Juanjo alzó su ceja derecha, sorprendido. 
 
    GABRIEL – ¿Seguro? 
 
    La veinteañera asintió, convencida de su decisión. 
 
    CARLA – Me hacen falta varias cosas, para… mi abuelo, y… prefiero ir yo. 
 
    GABRIEL – ¿Sabrás dónde es? 
 
    CARLA – Sí, esa zona la conozco bastante bien. 
 
    GABRIEL – Bueno… ¿Y no prefieres que vaya yo? No me cuesta nada, de verdad. 
 
    CARLA – No, no, no. Tú quédate con él, y os conocéis un poco mejor, que buena falta os hace. 
 
    Carla se dirigió a su anfitrión, que les había estado observando, divertido. Sin que ella tuviera que decirle nada, Juanjo le entregó la llave y le deseó suerte en su viaje. Le pareció especialmente cómico verla abandonar su vivienda por el balcón, mientras Gabriel la ayudaba a hacer pie en la escalera que habían colocado en la acera. Nunca se le hubiera ocurrido que alguien pudiera colarse por ahí, de lo contrario hubiera tenido más cuidado al cerrar la puerta del balcón. 
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    Gabriel miraba a su alrededor con el mentón ligeramente en alto, observando con atención la recargada y ostentosa ornamentación del salón con vistas a dos calles perpendiculares en el que se encontraba. Carla hacía escasos cinco minutos que les había abandonado, y él empezaba a arrepentirse de haberla dejado ir sola. Todo había pasado demasiado rápido, y no había tenido tiempo de tomar una decisión meditada. Ella era una chica fuerte, rápida y vigorosa, pero él siempre había pensado que era demasiado inconsciente, demasiado aventurera, y empezaba a temer que pudiera ocurrirle algo horrible ahí fuera. La voz de Juanjo le abstrajo de sus ensoñaciones. Salía de la cocina, donde había guardado en su sitio la sartén, el tarro de mermelada y los vasos sucios. Caminó hacia donde él se encontraba y se sentó en el sillón que hasta hacía unos minutos había ocupado Carla, emitiendo un leve gruñido al dejarse caer en el mullido asiento. 
 
    JUANJO – Bueno, bueno… Charlemos un poco en lo que vuelve tu… amiga. ¿Te parece? 
 
    Gabriel alzó los hombros. Se sentía fuera de lugar. 
 
    JUANJO – ¿De qué os conocéis, vosotros? 
 
    GABRIEL – Ella es… una amiga de mi chica. Se conocieron en la universidad donde estudian… donde estudiaban. 
 
    JUANJO – Ah. ¿Y vivís los tres juntos? 
 
    Juanjo parecía divertido. Resultaba evidente que había pasado mucho tiempo solo y agradecía la compañía. A diferencia de él, Juanjo no parecía nada incómodo con la situación. Ni siquiera cuando les descubrió saliendo de la cocina parecía haberse alterado lo más mínimo. Había algo en ese hombre que Gabriel no acababa de comprender. 
 
    GABRIEL – No. Ella vive con su abuelo en un piso, y yo vivo en el piso de al lado con mi hermana pequeña y con mi pareja. Ninguna de las dos es de aquí de Nefesh. Venían a pasar unos días de vacaciones cuando empezó todo… bueno, todo esto. Decidieron quedarse aquí, pensando que estarían más seguras que si volvían a su pueblo, viendo cómo estaban las cosas en la península, pero… visto lo visto… No sé qué les hubiera convenido más. 
 
    JUANJO – Comprendo… Te prometo que llegué a pensar que nosotros nos íbamos a librar. Al principio no, por supuesto… con la manera cómo lo pintaban todo las noticias en la tele. No se había librado Nakeri ni las Jamesh, ¿por qué iba a ser diferente aquí? Tampoco estamos tan lejos. Pero… Por más que pasaba el tiempo, ni un solo problema… Incluso cuando empezaron a llegar todos aquellos barcos… nada. Absolutamente nada. Pero bueno, ya es tarde para mirar atrás, ¿no? 
 
    GABRIEL – Sí… Debimos habernos ido cuando aún estábamos a tiempo. 
 
    JUANJO – Sí, pero… ¿a dónde? Seguro que viste toda la gente que vino aquí huyendo… y tal cual vinieron se volvieron a ir, en cuanto las cosas empezaron a pintar un poco mal. Me pregunto dónde habrán ido a parar… 
 
    GABRIEL – Vete tú a saber… 
 
    JUANJO – Debe haber miles de barcos por ahí fuera navegando de un lado para otro. 
 
    Juanjo suspiró, pensando de nuevo en todo lo que se había perdido, todo aquello que jamás recuperarían, si es que algún día conseguían erradicar esa maldita plaga del planeta. 
 
    GABRIEL – Y… ¿Tú a qué te dedicabas? 
 
    JUANJO – Era el director del banco… El… de aquí abajo. 
 
    GABRIEL – ¿La caja de ahorros? 
 
    JUANJO – Sí. Las cosas me iban bastante bien… ya lo ves. 
 
    Juanjo miró en derredor, observando con orgullo su lujoso dúplex. 
 
    GABRIEL – Lástima que el dinero ya no sirva para nada, ¿no? 
 
    Gabriel notó un brillo de ira en los ojos de Juanjo, pero éste enseguida recuperó su expresión risueña habitual. El banquero suspiró amargamente, consciente que hoy en día ni siquiera los inmuebles tenían ya valor. Cualquiera podía apoderarse de cuanto estuviera a su alcance y nadie le echaría nada en cara. Todo era de todos. Todo el intrincado engranaje del capitalismo en el que había fundado su vida se había venido abajo en cuestión de semanas, pero para su sorpresa, ahora lo que más le preocupaba era tener algo que llevarse a la boca. De poco importaba el estatus social o la ideología política cuando el hambre llamaba a la puerta. 
 
    JUANJO – Qué le vamos a hacer… Tendremos que volver al trueque, como nuestros ancestros. 
 
    GABRIEL – Y plantar lechugas, y criar cerdos ¿no? Porque la comida enlatada no nos va a durar para siempre. 
 
    JUANJO – No sé tú, pero yo no me veo yo criando cerdos… 
 
    Ambos rieron brevemente. 
 
    JUANJO – ¿Y… a qué te dedicabas tú? 
 
    GABRIEL – Trabajaba en la lonja de pescado, cargando lo que traían los barcos, y… luego en las subastas. 
 
    JUANJO – ¿Eras pescador? 
 
    GABRIEL – No. Mi trabajo empezaba donde acababa el de ellos. 
 
    Ambos se quedaron en silencio durante unos segundos. 
 
    GABRIEL – ¿Y… dime, qué fue lo que le pasó a tu hermana? 
 
    Juanjo negó con la cabeza. 
 
    JUANJO – ¡Ni me lo recuerdes! 
 
    GABRIEL – ¿Ella…? 
 
    El banquero asintió, apesadumbrado. 
 
    JUANJO – Fue cuando empezó todo esto, a principios de septiembre. Ella… era divorciada, y su hija… bueno, mi sobrina, estaba con su padre, pasando unos días de vacaciones en un pueblecito del norte, con su nueva mujer. Una de tantas. En cuanto escuchó las primeras noticias de lo que estaba pasando, mi hermana le dijo que trajera a la niña de vuelta, pero él se empeñó en que no se la iba a devolver hasta que no se acabaran sus días de custodia. Siempre tuvieron muchos problemas, y estaban de juicios y demás… Un drama. Y… el caso es que a ella no se le ocurrió otra cosa que hacer las maletas, cerrar la tienda, coger el primer barco que salió, y… fue a buscarla. Cuando llegó no había rastro ni del padre ni de la niña, y… bueno, el resto te lo puedes imaginar. Ha pasado lo mismo en todos sitios. ¡Incluso aquí! 
 
    GABRIEL – Lo siento. 
 
    JUANJO – Más lo siento yo. 
 
    De nuevo se produjo un silencio incómodo entre ambos. Estaba claro que no tenían mucho en común, y Carla aún tardaría bastante en volver, por más prisa que se diese. 
 
    GABRIEL – ¿Y llevas tú aquí solo desde que empezó todo esto? 
 
    JUANJO – Sí. Yo no sé ni el tiempo que hace que no piso la calle. 
 
    GABRIEL – ¿Y no… no tenías pareja, no estabas casado? 
 
    JUANJO – Sí. Me casé una vez, pero… las cosas no acabaron del todo bien. Cosas que pasan. 
 
    Gabriel asintió. 
 
    JUANJO – Las mujeres. No se puede vivir con ellas, pero tampoco se puede estar sin ellas. Pero bueno… ¿qué te voy a decir yo a ti que tú no sepas? 
 
    Ambos rieron abiertamente, aprovechando que nadie les escuchaba. Gabriel no paraba de mirar el balcón, ansiando que Carla le rescatase de las garras de aquél cuarentón, pero por más tiempo que pasaba, su compañera de expedición no daba señales de vida. Se prometió que si pasaba media hora más sin noticias de ella, saldría en su busca, sin importar lo que Juanjo opinase al respecto. 
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    Carla giró la cabeza ligeramente a la izquierda, aún con la boca tapada con ambas manos, como si así fuese a hacer menos ruido al respirar, y entonces vio el cadáver de un ratón, o al menos lo que quedaba de él. Tan solo conservaba intactas las patas traseras y la cola, además de un pequeño revoltillo reseco de entrañas e intestinos que pendía del punto por el que lo habían partido en dos, presumiblemente de un mordisco. El corazón le latía a toda velocidad en el pecho, mientras veía semejante cantidad de infectados merodeando a su alrededor, buscándola sin duda, conscientes que no debía andar muy lejos.  
 
    Uno de ellos cojeaba de un modo característico, diferente al arrastrar de pies desgarbado de los demás. Uno de sus pies tenía aún una deportiva puesta, con los cordones colgando, pero el otro no sólo no estaba calzado, sino que no tenía siquiera pie. Caminaba con un muñón ensangrentado del que asomaba un pedazo de tibia, aunque no parecía dolerle. 
 
    Se había metido debajo de la furgoneta de reparto de una carnicería marroquí al ver asomar a aquél grupo de infectados al otro extremo de la calle, cuando tan solo le faltaban unos escasos cien metros para llegar a su objetivo. Llegó a contar siete antes que el primero reparase en ella, y tan pronto cruzó a toda prisa la esquina más cercana, se dio cuenta que se trataba de un callejón sin salida. Pero entonces ya era tarde para volver sobre sus pasos. Se escurrió bajo la furgoneta, golpeándose violentamente el hombro izquierdo contra el suelo, instantes antes que el primero de los infectados cruzase la esquina. 
 
    Era la primera vez que veía a tantos juntos. En sus anteriores expediciones en compañía de Gabriel habían encontrado infectados en cuatro ocasiones diferentes, pero siempre habían sido sujetos individuales, dos de ellos niños de no más de siete u ocho años, y en esas ocasiones él se había demostrado muy buen aliado. Esta nueva situación, sin embargo, era algo para lo que ella no estaba preparada, y aunque tan solo llevaba ahí unos pocos minutos, se le antojaron eternos. Pese a que parecía que no eran capaces de dar con ella, tampoco se alejaban de la zona, de modo que la idea de abandonar su escondrijo quedaba totalmente descartada.  
 
    Estaba sudando bastante, pero al parecer toda la ropa que llevaba encima, en una hábil estrategia para evitar un mordisco fatal si tuviese algún encontronazo cara a cara con una de aquellas bestias, impedía que el olor se filtrara al aire. O quizá ellos no tenían tan buen olfato como los noticiarios sensacionalistas les habían hecho creer, durante las primeras transmisiones sobre la epidemia en la península que todos los habitantes de Nefesh habían visionado perplejos una y otra vez. 
 
    Carla tragó saliva, incapaz de reprimir el gesto, y el apenas audible sonido que emitió le hizo creer que todas aquellas bestias se abalanzarían en su busca, la sacarían a rastras de debajo de la furgoneta y la despedazarían en mitad de la calle, para luego alimentarse de su moribundo cuerpo mientras se desangraba y exhalaba su último hálito de vida con los intestinos fuera. Pero los infectados no le prestaron la menor atención. Siguieron deambulando por los alrededores, ahora ya más por inercia que con la intención de encontrarla, pues parecían haber olvidado qué les había llevado ahí. 
 
    Pasados unos veinte minutos se fijó que todos ellos estaban en mitad de la calzada, rodeando la tapa abierta de una alcantarilla en la que presumiblemente había algo muy interesante, al menos para ellos. Uno estaba arrodillado y con un brazo entero metido dentro, emitiendo unos ruidos repetitivos parecidos a un eructo. Por fortuna para ella, esa alcantarilla estaba bastante alejada de la bocacalle que hacía de acceso a ese callejón sin salida. Después de pensarlo largo y tendido, se armó de valor y fue arrastrándose lentamente de debajo de la furgoneta, esforzándose por hacer el menor ruido posible. Una vez fuera, oculta tras la furgoneta, no tuvo valor de asomarse a ver qué hacían, por temor a ser descubierta. Respiró hondo y corrió hacia la esquina por la que había entrado al callejón, a escasos diez metros de donde se encontraba. Tan pronto estuvo fuera del arco de visión de los infectados, se parapetó tras el esqueleto calcinado de un contenedor de vidrio y esperó pacientemente. No fue hasta que pasó un minuto completo que se convenció que no habían reparado en ella, y entonces reemprendió su camino. 
 
    La extrema proximidad a todas aquellas bestias le hizo darse bastante prisa, y llegó enseguida. Reconoció la tienda de la que Juanjo les había hablado. Había sido saqueada por completo, igual que resto de la zona. Sin embargo, la persiana de aquél local que tenía delante, junto a la zapatería, que por algún extraño motivo también había sido asaltada, estaba bajada y aparentemente en buen estado. Se sacó del pequeño bolsillo de los tejanos aquella llave plateada y descorrió el cerrojo a toda prisa, sintiendo una punzada de miedo al escuchar el gruñido lastimero que emitió tan pronto empezó a subirla. Tan solo lo hizo poco más de medio metro, lo justo para escurrirse por debajo y cerrar de nuevo desde dentro, con el corazón en un puño, temerosa que el ruido hubiese podido llamar la atención a todos aquellos infectados. 
 
    Dentro la oscuridad era prácticamente total, y ello hizo que Carla sintiese un miedo similar al que había experimentado bajo la furgoneta. Por un momento imaginó que la hermana de Juanjo se habría resguardado ahí, tras recibir un mordisco fatal, y que aparecería de entre las sombras para atacarla. Pero eso no ocurrió. Ahí dentro tan solo le acompañaba un silencio prácticamente absoluto y el característico y penetrante olor de las patatas podridas. Cuando sus ojos se acostumbraron a las tinieblas que reinaban en el local, pudo distinguir varias estanterías apoyadas en las paredes, en las que había bultos de diversa índole, que no alcanzó a identificar, así como un hilillo de luz que surgía de debajo de una puerta que había en la pared trasera. Caminó lentamente, ligeramente agachada, con ambos brazos por delante, para no golpearse con nada, en dirección a la claridad. Al abrir la puerta, el intenso brillo de la luz solar la cegó por un instante. 
 
    Se encontraba en un minúsculo distribuidor con cuatro puertas. La de delante tenía una abertura acristalada que comunicaba con un patio de luces. La de su derecha estaba abierta y mostraba el interior de una pequeña oficina llena de carpesanos y cajas de cartón apiladas sobre la mesa y sobre el suelo. Dedujo que la otra sería la del baño. Al dar media vuelta, ahora con aquél importante aporte de luz a su espalda, pudo ver con claridad lo que había en el local. Se quedó boquiabierta, y una sonrisilla se dibujó en su rostro. Eso era exactamente lo que habían estado buscando. 
 
    Resultaba evidente que la mayor parte de la comida que había ahí ya no estaba en buen estado. Le llamaron especialmente la atención varias cajas apiladas con patatas podridas, llenas de brotes que más bien parecían crecimientos coralinos en miniatura. En la misma estantería había varias cajas de cartón con fruta, alguna de ella prácticamente licuada de tan podrida que estaba, aunque algunas piezas aún conservaban un buen aspecto. Vio también un par de arcones frigoríficos, que parecían tener un ecosistema independiente en su interior. No osó abrirlos, por miedo a cuantas esporas pudieran salir de ahí dentro si lo hacía. Sin embargo, el resto de la comida estaba perfectamente envasada y en buen estado, dentro de varias cajas precintadas. Estaba claro que ahí no habría ni una centésima parte de lo que hubieran podido encontrar en la tienda, de no haber sido saqueada previamente, pero su grupo era tan reducido que se le antojó que podría durarles varias semanas, si lo racionaban con cabeza. Le llamó especialmente la atención un estante que contenía papillas de cereales para bebés y leche en polvo. Ese sería sin duda uno de los platos estrella para su abuelo Darío, cuando consiguieran sacar todo eso de ahí. En su estado, se le daba mejor tragar que masticar. 
 
    Pletórica, olvidando por completo el mundo que le esperaba al otro lado de aquella persiana metálica y las dos personas que aguardaban su vuelta, Carla agarró un puñado de pastas envasadas de bollería industrial que había en una de las cajas, y se las llevó a la oficina que había en la parte trasera del local, que disponía de una ventana enrejada que comunicaba con el patio. Apartó una de aquellas pesadas cajas llenas de papeles, agarró uno de los envases que contenía una pequeña tarta de manzana con crema, y revisó a conciencia los ingredientes. Una vez descubrió que no contenía trazas de frutos secos, pues ella era alérgica, se lo llevó a la boca y le dio un enorme bocado. Sintió un ligero pinchazo en las papilas gustativas al hacerlo, con los ojos cerrados, como si privándose del sentido de la vista el del gusto fuese a volverse más intenso, mientras se llenaba la boca de aquél dulce y característico sabor, sin apartar la sonrisa de sus labios. Jugueteó con el aro que tenía en el labio inferior, introduciéndoselo en la boca, tras haber devorado la pequeña tarta, aún con el sabor impregnado en la lengua. 
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    JUANJO – Pero… a ver. Si el problema es ese, ¿por qué no os venís vosotros aquí? ¿No será más fácil? 
 
    CARLA – Que no. No podemos. Nosotros somos muchos más. Somos cinco, y tú estás aquí solo. ¡No tiene sentido! 
 
    JUANJO – Pero el local está mucho más cerca de aquí que de donde vivís vosotros. Costaría mucho menos trasladar la comida. Y además, que… aquí hay sitio para todos. ¡Está el bloque entero vacío! 
 
    GABRIEL – Joder, y el nuestro. Está toda la isla igual. Los que no se han ido, están en los refugios. Eso no tiene nada que ver. 
 
    Carla chasqueó la lengua, negando con la cabeza. Acababa de regresar de la más arriesgada de sus expediciones, con las manos prácticamente vacías pero con una muy buena noticia que compartir. Sin embargo, desde que había puesto las cartas sobre la mesa, todo habían sido pegas. Ella no estaba dispuesta a mudarse del bloque de sus abuelos. El mero hecho de plantearlo era una locura, con un anciano senil y una niña pequeña de los que hacerse cargo, pero Juanjo era muy terco, y no parecía dispuesto a dar su brazo a torcer, lo cual resultaba un problema. 
 
    CARLA – A ver, Juanjo. Tenemos un anciano a nuestro cargo, que no se puede mover de ahí. Va en silla de ruedas, y no puede valerse por sí mismo. Es mi abuelo, y no pienso sacarlo a la calle, te pongas como te pongas. Nosotros no vamos a irnos a ningún lado. Eso no es negociable. 
 
    JUANJO – Entonces ya me dirás tú cómo lo hacemos. ¿Tenéis algún coche? 
 
    GABRIEL – Teníamos uno, pero hace un tiempo se quedó sin combustible. Ahora vamos andando a todos sitios. Es mucho más seguro. Hacemos menos ruido, y no tenemos que preocuparnos por si las calles están cortadas. 
 
    CARLA – Sí, pero todo eso no lo vamos a llevar andando a ningún sitio. Ni de broma. Tendríamos que dar demasiados viajes. 
 
    JUANJO – ¿Y quieres decir que cabrá todo en ese coche? 
 
    CARLA – Sí. De sobras. Hay bastante, pero… no tanto. 
 
    Juanjo soltó una pequeña exclamación, demostrando su decepción. Había idealizado demasiado el posible botín, pues era su última baza, y cualquier pequeño contratiempo amenazaba con echar por tierra todas sus esperanzas. 
 
    CARLA – Lo primero que hay que hacer es conseguir algo de gasolina. 
 
    Juanjo miraba a uno y a otro alternativamente. Gabriel negó con la cabeza. 
 
    CARLA – Hacedme caso, hombre. Lo cargamos todo en el coche, lo más rápido que podamos, y salimos pitando de vuelta al piso. Tal y como están las cosas, es lo mejor que podemos hacer. Es lo más seguro. Y lo más rápido. 
 
    JUANJO – Podríais pasar dejándome una parte de lo que… 
 
    CARLA – No. No me voy a poner a discutir quién se queda con qué en mitad de la calle. Tú no tienes ni idea de lo que me he encontrado ahí fuera. Yo no sé ni cómo he sido capaz de volver de una pieza. 
 
    JUANJO – Entonces estamos en las mismas. ¿Cómo propones que lo hagamos? 
 
    CARLA – ¡Si ya te lo he dicho antes! Vente con nosotros. A mi no me importa. Donde vivimos nosotros hay seis pisos, dos por rellano, y nosotros sólo ocupamos la tercera planta. Tienes el resto del bloque para ti solo. Puedes escoger el piso que más rabia te de. ¿No te parece, Gabi? 
 
    Gabriel, alzó los hombros. Estaba disfrutando del arrebato de autoridad de su compañera, y aún más con la cara de estupefacción de Juanjo. 
 
     CARLA – O si no… mira, más fácil. Toma la llave. ¿No es tu local? 
 
    Carla se sacó la llave del bolsillo y la plantó sobre la mesa, con un contundente golpe. Gabriel se la quedó mirando, sorprendido y en cierto modo orgulloso. 
 
    CARLA – ¿Vas a ir tú a buscar las cosas que hay ahí dentro? Porque si no, nosotros no sé qué pintamos aquí. Nos vamos por donde hemos venido y santas pascuas. 
 
    La veinteañera y el banquero se aguantaron la mirada unos segundos, en una batalla silenciosa. Fue Juanjo el primero que agachó la cabeza. 
 
    JUANJO – Tampoco es eso, mujer… 
 
    CARLA – ¿Entonces qué? 
 
    Juanjo se demoró unos segundos en contestar. Exhaló todo el aire de sus pulmones, miró la alfombra que tapizaba el suelo de parquet del salón, y finalmente le dio la réplica a la impaciente veinteañera. 
 
    JUANJO – Me pasaréis buscando cuando ya lo tengáis todo cargado, y vamos los tres en coche a vuestro bloque. 
 
    Carla asintió, algo más serena. 
 
    JUANJO – De puerta a puerta. 
 
    CARLA – De puerta a puerta. 
 
    Carla le ofreció su mano a Juanjo, y éste la estrechó con firmeza, pese a que no parecía del todo convencido con el desarrollo de la conversación. La chica, sin embargo, sí parecía segura de sí misma, y ahora que había conseguido el consentimiento de Juanjo, se vino arriba. Enseguida empezó con los preparativos del que sería su gran golpe, trazando el plan en compañía de Gabriel y de su nuevo aliado. Tendrían que ingeniárselas para hacerse con unos litros de gasolina, drenarla luego en el depósito del viejo Opel Astra de Gabriel, y rezar porque al volver al local todos aquellos infectados que habían estado a punto de dar con ella ya hubiesen abandonado la zona o estuvieran echando una siesta, como acostumbraban a hacer durante las horas de sol, Dios sabría por qué. 
 
    Veinte minutos más tarde Juanjo volvió a quedarse solo en su dúplex, preguntándose si había hecho lo correcto. En cierto modo se quitaba un gran peso de encima, pues llevaba ya demasiado tiempo procrastinando el momento de ir al local a ver qué podía llevarse de ahí. Al principio por miedo a que le robasen si le veían entrar, durante aquél período de violentos y masivos saqueos, y luego por la presencia de los infectados en las calles, nunca había encontrado el momento de ir. Estaba prácticamente convencido que hubiera acabado muriéndose de hambre antes de atesorar el valor suficiente para emprender esa empresa él solo. Detestaba tener que compartir el botín de su difunta hermana con aquellos desconocidos, pero a resumidas cuentas, su plan había resultado un éxito. Había conseguido que hicieran el trabajo por él, haciéndoles creer que era él quien les hacía un favor. 
 
    Con una tímida sonrisa en los labios empezó a empaquetar en su maleta de cuero, aquella tan cara que aún no había tenido ocasión de estrenar, algunas mudas de ropa y la poca comida que le quedaba, así como todo cuanto consideró útil de cara a su nueva etapa como superviviente del Apocalipsis, ampliamente sorprendido al descubrir cuán reducida era esa lista. 
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    Gabriel dio un volantazo a la izquierda, esquivando en el último momento una motocicleta volcada que había en mitad de la calzada, sobre una irregular mancha de aceite. Los gritos de la horda de infectados que les perseguía se fundieron con el gruñido lastimero de los neumáticos, y de nuevo un buen puñado de bultos de los que habían cargado se tambalearon de un lado a otro, aplastando a Juanjo. Gabriel conducía con la cabeza fuera del coche, aprovechando que su ventanilla también estaba rota, pues la luna frontal resultaba inservible para su propósito original. Una irregular telaraña blanquecina, en la que aún podía incluso distinguirse vagamente la silueta de la infectada que se habían llevado por delante, así como parte de la sangre que había brotado de su cráneo tras el atroz impacto, dificultaba considerablemente la visión. Carla estaba agarrada con fuerza al acolchado de su asiento, a su derecha, y Juanjo, embutido en aquella gruesa chaqueta de plumas de ganso, refunfuñaba desde uno de los asientos traseros, atestados de todo cuanto habían arramplado del local de su hermana minutos antes, mientras se mordía las uñas por el nerviosismo. 
 
    JUANJO – Lo sabía. Lo sabía. No tuve que haceros caso… 
 
    CARLA – ¡Cállate! 
 
    GABRIEL – ¡Callaos los dos! 
 
    La frenética carrera continuó durante varios minutos, en los que ninguno de los tres volvió a abrir la boca. La habilidad de Gabriel o quizá el mero azar, les permitió seguir adelante a buena velocidad, sin encontrar ninguna calle cortada más, y pronto fueron dejando atrás a todos aquellos furiosos infectados. A esas alturas ninguno de ellos hubiera sabido decir de dónde habían salido tantos. Carla y Gabriel habían tenido ocasión de vaciar el local de la hermana de Juanjo de todo cuanto consideraron útil, dejando atrás un sinfín de productos de limpieza, artículos de menaje y comida en mal estado, sin sufrir el menor contratiempo. Fue al ir en busca del banquero cuando todo se torció. A duras penas tuvieron ocasión de subirse al vehículo cuando los primeros infectados empezaron a zarandear el coche. Desde entonces todo había ido de mal en peor. 
 
    Gabriel dio un frenazo y clavó los neumáticos de su viejo Opel Astra en el suelo arenoso de una plaza pública, tras unos espesos matorrales que ocultaban el vehículo desde la calle. Juanjo lo observaba todo estupefacto, prácticamente convencido que no saldrían de esa con vida. 
 
    JUANJO – ¿Pero qué haces? ¿¡Se puede saber qué haces!? 
 
    GABRIEL – ¡Baja la voz! 
 
    Gabriel salió del vehículo, dio unos pasos mirando en derredor y se asomó por encima de los matorrales, aún respirando por la boca y con el corazón latiéndole a toda velocidad tras el pecho. Desde ahí podía ver la calle por la que habían venido. A lo lejos distinguió media docena de infectados corriendo por una vía perpendicular, a cuatro o cinco manzanas de distancia. Les observó con atención desde su posición oculta, hasta que el último de ellos desapareció de su vista, perdiéndose en la ciudad abandonada. Entonces volvió con sus compañeros, algo más tranquilo. Carla se había desabrochado el cinturón y se disponía a salir del coche, pero al ver que su compañero volvía con ellos se quedó donde estaba. 
 
    GABRIEL – Creo que les hemos despistado. 
 
    CARLA – ¿Estás seguro? Había bastantes. 
 
    GABRIEL – Sí. He dado muchos rodeos para llegar hasta aquí. No creo que nos hayan seguido. 
 
    JUANJO – Sube al coche, haz el favor. Antes de que vuelvan. 
 
    Gabriel miró a Juanjo. Le temblaba la mandíbula y tenía las uñas clavadas al asiento de Carla, al menos las que no había devorado ya durante el trayecto. Gabriel puso los ojos en blanco, atisbando el lastre que supondría ese nuevo y extraño aliado que habían traído consigo, y echó un último vistazo a la calle, que ahora estaba en una calma total. Volvió a su posición tras el volante, consciente que ese sería el último viaje que harían con ese vehículo. 
 
    Ese viejo Opel era su primer coche, pese a que ya había tenido un par de dueños anteriormente. Fue el regalo que había recibido de sus ya difuntos padres al cumplir la mayoría de edad. Había vivido mil y una experiencias sobre esas ruedas. Ahora el coche estaba en un estado lamentable, y dadas las circunstancias del mundo en el que se encontraban, no cumplía ni de lejos los requisitos mínimos para ser considerado seguro. 
 
    Se abrochó de nuevo el mismo cinturón que le había salvado la vida minutos antes y arrancó el motor. En menos de diez minutos se encontraban de vuelta en el barrio de los abuelos de Carla. Carola y Belén les vieron llegar desde el balcón del piso de Darío, del que no se habían alejado desde que Gabriel subiera a buscar las llaves del coche, tras la difícil misión que había resultado hacerse con la gasolina necesaria para resucitarlo. Estacionaron justo delante de la puerta, dejando el coche en el mismo lugar del que lo habían sacado. Una de las pocas ventajas del Apocalipsis, de haberla, era que no había que preocuparse demasiado por encontrar aparcamiento. La puerta del portal del bloque de los abuelos de Carla se abrió de par en par y tras ella apareció Carola, que se echó a los brazos de Gabriel. Le abrazó y le besó en la boca apasionadamente. 
 
    CAROLA – ¿Por qué habéis tardado tanto? 
 
    GABRIEL – Había bastante por cargar y… tuvimos algunos problemas. 
 
    CAROLA – ¿Pero estáis bien? 
 
    GABRIEL – Sí. Sí. Sólo ha sido el susto. 
 
    Gabriel distinguió una silueta tras Carola, bajo el umbral de la puerta de entrada al portal, y dio un paso en esa dirección, con una expresión muy seria en el rostro. 
 
    GABRIEL – ¡Belén! Haz el favor de subir. ¿Cuántas veces te he dicho que tienes prohibido bajar a la calle? 
 
    La hermana de Gabriel hinchó los carrillos, indignada, y subió de nuevo las escaleras que acababa de bajar, golpeando con ímpetu los escalones en su lento ascenso. Nunca la dejaban participar en nada, y se aburría muchísimo. Pasaba la mayor parte del tiempo con su hermano y con Darío, pero ninguno de los dos le hacía demasiado caso. Ya había rellenado al menos una docena de veces todas las revistas de pasatiempos de las que disponía, siempre en lápiz, para poder borrarlo y utilizarlas de nuevo, aunque ahora ya se podían leer las respuestas a contraluz sólo mirando los surcos que el lápiz había ido dejando en el papel tras el reiterado uso. 
 
    Carla saludó amistosamente a su casi tocaya, y pronto empezaron sacar del maletero todo cuanto habían cargado, con la ayuda de Gabriel, que lo iba dejando todo en el portal, bajo los ya inútiles buzones. 
 
    Juanjo salió del vehículo algo después, cuando el maletero estaba prácticamente vacío, dubitativo y tembloroso, mirando en todas direcciones, temiendo que todos aquellos infectados que habían hecho tambalear el coche, que habían golpeado e incluso roto algunas de las lunas y que habían arrancado ambos retrovisores, diesen de nuevo con ellos y acabasen lo que habían dejado a medias. Gabriel le miró con los ojos entrecerrados, juzgándole por su falta de compañerismo, aunque no demasiado sorprendido por su actitud. Resultaba evidente que aún estaba aterrorizado. 
 
    GABRIEL – Ya era hora de que te dignaras a salir. ¿Nos vas a ayudar? 
 
    Juanjo miraba con cara de asco el bloque de pisos al que le habían traído. No pudo evitar fijarse en la mancha de sangre con forma de mano humana que había junto la persiana cerrada de la tienda de material de construcción que había en los bajos. Parecía no haberle escuchado. Carla y Carola seguían cargando cajas, bolsas, botellas y latas, y llevándolas al portal, hablando entre sí, ajenas a la conversación entre ellos. 
 
    JUANJO – ¿Es aquí donde vivís? 
 
    GABRIEL – Sí. ¿No te gusta? No es tan lujoso como tu piso pero… tiene su encanto, ¿no crees? 
 
    Juanjo apartó la mirada de la nívea fachada, y observó la sonrisa socarrona en el rostro de Gabriel. 
 
    JUANJO – ¿Cuál es mi piso? 
 
    Gabriel asintió, solícito. En ese momento Carla y Carola salían de portal con las manos vacías, dispuestas a seguir cargando lo que había en los asientos traseros del coche. 
 
    GABRIEL – Carola, cariño. ¿Me traes la escalera? 
 
    CAROLA – ¿La de… la de antes, la que habéis traído antes? 
 
    GABRIEL – Sí, exacto 
 
    CAROLA – Ah. Sí. La he guardado ahí detrás, en el portal. 
 
    Gabriel asintió, sonriente. Carola fue a buscar la escalera que habían traído consigo, la misma escalera con la que su chico y su mejor amiga habían subido al piso de aquél extraño hombrecillo que no se había dignado ni en presentarse, y enseguida salió de nuevo a la calle, acarreándola sobre el hombro. Gabriel la colocó bajo el balcón del primer piso y se dirigió de nuevo a Juanjo, que observaba el ir y venir de las chicas. Aún no había tenido ocasión de reponerse de la desagradable experiencia que acababa de vivir, y la perspectiva de mudarse a ese viejo y destartalado bloque se le antojaba deprimente. 
 
    GABRIEL – Entraré por aquí, para no tener que romper la puerta. Tú ayúdalas a ellas a acabar de descargar, en lo que yo subo y abro desde dentro, ¿vale? 
 
    Juanjo asintió, todavía bastante ausente. Cogió una bolsa con el logotipo de la tienda de su hermana que contenía varias cebollas rojas con un sinfín de brotes verdes, y entró al portal, cuchicheando entre dientes para sí, preguntándose qué diablos se le había perdido a él ahí. 
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    Gabriel se hizo a un lado para dejar pasar a Juanjo. El banquero dio un paso adelante, sosteniendo con firmeza su abultada maleta de cuero, y pese a que no estaba demasiado convencido, cruzó el umbral de la que a partir de entonces sería su nueva vivienda. Ese viejo piso de protección oficial distaba años luz de su dúplex de promoción privada. Juanjo arrugó la nariz y olisqueó el ambiente, visiblemente disgustado. Olía a cerrado y a humedad. El piso estaba austeramente decorado, sucio y lleno de polvo. Había pertenecido a Ramiro, uno de los vecinos de los abuelos de Carla, que lo había abandonado semanas atrás, durante los primeros albores de la epidemia, cuando sus nietos vinieron a buscarle para llevárselo consigo. 
 
    GABRIEL – Aquí vivía un hombre viudo. Un anciano. Está todo… bastante… 
 
    Juanjo posó su pesada maleta sobre la mesa del salón, levantando una pequeña nube de polvo.  
 
    GABRIEL – El otro piso está vacío. Pero… completamente vacío. Sólo han dejado las puertas y los muebles de la cocina. Se han llevado hasta el lavamanos del baño. Ahí… hacía bastante tiempo que no vivía nadie. Aquí por lo menos hay muebles, y… armarios. No sé. ¿Qué te parece? 
 
    El banquero respiró hondo, guardándose su opinión para sí. El lugar no le gustaba en absoluto, pero ante la perspectiva de tener que volver a salir a la calle, después de la espeluznante experiencia que acababa de vivir, resultaba incluso atractivo. Ambos se giraron al ver a la niña entrar por la puerta. Andaba muy decidida, y se quedó parada en seco al ver a Juanjo. 
 
    BELÉN – ¿Tú quién eres? 
 
    JUANJO – Yo soy Juanjo. Voy a ser tu nuevo vecino. 
 
    Belén sonrió. Cualquier cambio en la rutina de su vida era más que bienvenido. La niña se acercó a Juanjo e intercambiaron dos besos. Sin embargo Belén pronto perdió interés por él y comenzó a investigar la casa por su cuenta. Gabriel acompañó a Juanjo por las demás estancias. Visitaron ambas habitaciones, el baño, al que le hubiera hecho falta una reforma hacía más de dos décadas, y por último llegaron a la cocina. Era estrecha pero bastante larga, y al final tenía una puerta con un cristal ahumado que impedía ver con claridad un minúsculo patio trasero que hacía las veces de lavadero al otro lado, y una ventana hecha de lamas horizontales de idéntico cristal, varias de las cuales habían desaparecido. Juanjo abrió uno de los armarios de la cocina y encontró tan solo algunas cacerolas viejas. Gabriel negó con la cabeza, desilusionado. 
 
    GABRIEL – Está todo vacío, lo he mirado. 
 
    JUANJO – ¿Cómo que lo has mirado? ¿Lo has mirado ahora? 
 
    GABRIEL – Sí… 
 
    Juanjo frunció el ceño, incrédulo. 
 
    JUANJO – ¿No habíais entrado aquí antes? 
 
    GABRIEL – No. Si te digo la verdad, tu piso fue uno de los primeros a los que entramos.  
 
    JUANJO – ¿Y por qué no…? Bueno, da igual. ¿Entonces a los otros dos pisos tampoco habéis entrado? 
 
    Gabriel se quedó en silencio. Esa fue suficiente respuesta para Juanjo. 
 
    JUANJO – ¿Habéis preferido salir a la calle a buscar comida que entrar en los pisos que teníais aquí mismo? Quien os entienda que os co… 
 
    Un grito ahogado, proveniente del patio de luces que había al otro lado de aquella puerta acristalada hizo que Juanjo se girase a toda prisa. 
 
    JUANJO – ¡¿Qué es eso?! 
 
    GABRIEL – Ah… Eso. 
 
    El grito se repitió de nuevo, aunque algo más bajo. Parecía el gruñido lastimero de un gato en celo, pero resultaba evidente que lo había hecho un ser humano. Juanjo se dio media vuelta y vio a la hermana de Gabriel entrando en la cocina. 
 
    GABRIEL – No te preocupes. Es… una… una vecina que tenemos. Mira, ven. 
 
    Gabriel giró el pomo de la puerta del lavadero y cruzó al otro lado. Juanjo le acompañó, en tensión, seguido de cerca por Belén. Gabriel tuvo que agacharse bajo los alambres que Ramiro había colocado para tender la ropa. Juanjo era bastante más bajo que él, y a duras penas tuvo que inclinarse un poco, despeinándose levemente su escasa y pobre cabellera. Belén pasó por debajo, tocándolos con la mano abierta. Se encontraban en un angosto patio interior, la parte más baja de un patio de luces cubierto, lleno de galerías y ventanas de los demás pisos vacíos que había en la manzana. Gabriel señaló a la galería acristalada de uno de los bloques de pisos que había en el extremo opuesto de aquél patio de luces. 
 
    GABRIEL – Mira.  
 
    Juanjo miró hacia donde él señalaba. 
 
    GABRIEL – Está ahí, en ese piso, al que se le ve la palangana verde aquella. 
 
    En un primer momento Juanjo no vio nada, pero luego distinguió una silueta moviéndose tras el cristal, en una especie de baile hipnótico, moviendo adelante y atrás la cabeza y el torso. Se trataba de una mujer de unos sesenta años, entrada en carnes, vestida con una bata de finas rayas blancas y azules. 
 
    BELÉN – Se llama María. 
 
    Gabriel chistó con la lengua, mirando a su hermana pequeña. 
 
    JUANJO – ¿La conocéis? 
 
    GABRIEL – No… No realmente. 
 
    JUANJO – ¿Ella está…? 
 
    Gabriel asintió con la cabeza. 
 
    GABRIEL – Lleva ya… unos días ahí. No sabemos cómo llegó, pero… sí. Está infectada. Pero… no es ningún problema, eh. Ella está ahí encerrada en el piso, y… quitando algunas veces que… arma un poco de jaleo por las noches, no supone ningún problema. Yo creo que enfermó estando dentro y ahora… no sabe cómo salir. Estamos esperando a ver cuánto tarda en… 
 
    Belén se subió a un taburete de mimbre que había apoyado contra el muro, se puso de puntillas y echó un vistazo al patio vecino, ignorando a la infectada, que gruñía lastimosamente. 
 
    GABRIEL – Pero que… Que no te asuste. Ella… no puede salir de ahí. Y aunque lo hiciera… está en un tercero. Sólo… 
 
    Los tres se giraron al escuchar pasos provenientes de la cocina. Era Carla, seguida de cerca por Carola, que le hizo una seña a su joven cuñada para que se acercase. Belén salió a toda prisa del lavadero y se reunió con ella. Carola le atusó el cabello cariñosamente y le ofreció unos caramelos, parte del botín que habían traído consigo del local de la hermana de Juanjo. La niña gritó de alegría y besó a Carola en la mejilla repetidas veces, mientras le daba las gracias una y otra vez. Carla se dirigió a Gabriel. 
 
    CARLA – Ya he cambiado a mi abuelo. Id subiendo, que vamos a preparar la comida. 
 
    Gabriel asintió, y se hizo paso por el angosto lavadero de vuelta a la cocina. Belén y Carola abandonaron el piso. Carla y Gabriel se disponían a seguirles, pero se quedaron donde estaban al ver que Juanjo no les acompañaba. 
 
    CARLA – Vente, hombre. Vamos a preparar unos espaguetis con tomate en un camping gas que tenemos.  
 
    JUANJO – Id, id subiendo vosotros. Yo… quiero quedarme un poco más aquí, para hacerme a la idea de dónde me he metido. Enseguida voy. 
 
    GABRIEL – ¿Estarás bien? ¿Quieres… prefieres que miremos los pisos del segundo? Al igual… 
 
    Juanjo negó con la cabeza.  
 
    JUANJO – No. No te preocupes. Ya estoy bien aquí. Sólo necesito un tiempo a solas para hacerme a la idea. Eso es todo. 
 
    GABRIEL – Bueno, como quieras. Estamos en el tercero primera. Toca la puerta y te abrimos. 
 
    Juanjo asintió, y esperó a que ambos se fueran. No fue hasta que escuchó el característico sonido de la puerta cerrándose, que exhaló todo el aire de sus pulmones, aliviado, con una amplia sonrisa cruzándole la cara de lado a lado. 
 
    JUANJO – ¡Por fin! 
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    Antiguo piso de Ramiro en Nefesh 
 
    21 de octubre de 2008 
 
      
 
    Juanjo fue hasta la puerta de entrada y se aseguró que estuviese bien cerrada. Entonces volvió a la cocina, se quitó la abultada chaqueta de plumas de ganso que llevaba encima y la dejó sobre la mesa. Empezó a sacar latas y bolsas y cajitas de comida de los bolsillos interiores y de los exteriores, y lo fue colocando todo ordenadamente sobre la mesa. Acto seguido se levantó un poco la camisa de debajo del pantalón y fue recogiendo toda la comida que se había metido por el cuello mientras estaba en el coche y los demás iban cargando el resto del botín en el portal. Vació los cuatro bolsillos de su pantalón, sacó varios salchichones y chorizos envasados de dentro de sus calcetines, e incluso extrajo dos cuñas de queso de sus calzoncillos, y lo dejó todo sobre la mesa. Volvió al salón y cogió la maleta de cuero que había traído consigo. La cremallera apenas aguantaba la presión de todo cuanto había ahí dentro guardado. La abrió, apartó la poca ropa que había traído consigo, y empezó a sacar todavía más comida de dentro. Una parte de lo que tenía ahí era lo que había traído consigo de su casa, pero la inmensa mayoría lo había cogido del coche mientras los demás estaban distraídos descargando el resto de la comida del maletero. Había escogido estratégicamente sólo productos de los que hubiese varias unidades, con la intención de no despertar sospechas. No obstante, a juzgar por el aspecto que lucía la mesa, el resultado era digno de elogio. 
 
    Antes de abandonar su dúplex, los tres habían acordado que juntarían lo que ellos ya tenían y lo que habían conseguido en el local de Juanjo, y que en adelante racionarían la comida y la repartirían a partes iguales entre los seis, con el compromiso por parte de Carla y Gabriel que ellos compensarían la diferencia, pues Juanjo aportaba mucho más que ellos, con esporádicas salidas en busca de más alimento, como la que les había permitido conocerse, a medida que fuera haciendo falta, en las que él, por supuesto, no participaría durante un tiempo. Juanjo había accedido de buena gana al trato, a la primera y sin tener que insistirle, y ello había evitado una discusión sobre qué correspondería a quién que se auguraba lenta y tensa. 
 
    Echó un rápido vistazo a todo cuanto tenía sobre la mesa, orgulloso de su fechoría, y se dio media vuelta, observando con atención el mobiliario de la cocina. Descarriló el cajón de los cubiertos y comenzó a tirar comida detrás de los otros cajones, asegurándose que no se movieran y que cerrasen bien. Se subió a una silla, a la altura de la cocina de gas, y metió otro montón de comida por el hueco de la salida de humos, aprovechando que esa vieja cocina carecía de extractor mecánico. Luego se rascó la coronilla, pensativo. Aún quedaba más de la mitad de la comida sobre la mesa. Una idea le vino a la cabeza. Metió parte de la comida en una bolsa y fue hasta el lavabo. La cisterna del váter era de las más viejas que había visto en toda su vida. Estaba anclada a la pared, a un palmo del techo. Se subió en la taza del váter, levantó la tapa con cuidado, comprobó que la cisterna estuviera vacía, y fue metiendo toda la comida que había traído. El espacio del que disponía era generoso, de modo que dio un par de viajes más hasta que llenó por completo la cisterna, y luego volvió a colocar encima su cubierta cerámica. 
 
    Pasó casi diez minutos escondiendo comida por toda la casa, en los lugares más inhóspitos, consciente que nadie debía encontrarla. Tan solo dejó sobre la mesa lo que había traído consigo de casa, lo que Carla y Gabriel habían tenido ocasión de ver antes que él despertase de su siesta y les sorprendiese. Lo metió todo en una de las bolsas de la tienda de su hermana, cogió el juego de llaves que le había dado Gabriel, y subió las escaleras hasta el tercer piso. Le abrió Belén y él entró, algo intimidado por encontrarse en casa ajena.  
 
    Ese piso no era mucho más lujoso que el que le habían endilgado a él, pero al menos se veía algo más limpio y cuidado. Gabriel estaba sentado a la mesa, pero la comida todavía no estaba lista. Carola hacía de cocinera, y Belén de pinche de cocina. Olía a pasta, tomate frito y a orégano por todo el piso, e incluso habían rallado algo de queso parmesano para echarle por encima. A Juanjo se le hizo la boca agua. No era capaz de recordar la última vez que había comido caliente. Ahora que ya había tenido ocasión de reponerse un poco del frenético trayecto de su dúplex hasta ahí, empezó a convencerse que había tomado una muy buena decisión. 
 
    JUANJO – Os traigo lo que yo tenía por casa, para... Bueno, que lo juntéis con todo lo demás. 
 
    GABRIEL – Ah, perfecto. Así me gusta. Déjalo ahí en la cocina, con el resto. 
 
    Juanjo llevó la bolsa a la cocina y sorprendió a Carla, que le estaba dando una papilla de cereales con miel a cucharadas a su abuelo, mientras le hablaba con un tono de voz dulce y cariñoso, como si fuera un bebé. Un bebé muy grande y arrugado. Carola se giró hacia él y le saludó con la mano, con una agradable sonrisa en el rostro. 
 
    CAROLA – Esto ya está casi. Siéntate en la mesa del comedor, que enseguida vamos. 
 
    Juanjo asintió. Dejó la bolsa que traía consigo en el montón de comida que había sobre la encimera, bastante menos cantidad de la que aparentaba en el maletero del viejo coche de Gabriel, y volvió al comedor. Ocupó una de las cuatro sillas libres que había alrededor de la mesa. Carla arrastró la silla de ruedas de su abuelo y la colocó junto a la mesa, y acto seguido tomó asiento a su lado. Luego vino Carola, con la olla humeante, seguida de la niña. Repartieron aquél delicioso manjar a partes iguales y se pusieron a comer, charlando entre sí, aprovechando para conocer algo mejor al nuevo integrante de su particular grupo de supervivientes. Juanjo contestaba a sus preguntas educadamente, y a su vez les hacía otras muchas a ellos, mostrando una sana curiosidad. Pese a que Carola había medido muy mal las cantidades, pues los platos estaban a rebosar, ni uno solo de ellos dejó una sola pizca de pasta, y el plato de Belén acabó más limpio después de la comida que como lo estaba antes que su cuñada le sirviese. 
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    Piso de Darío en Nefesh  
 
    4 de noviembre de 2008 
 
      
 
    CARLA – No. No es eso, Juanjo. Pero no podemos seguir así. Hay que arrimar un poco el hombro, joder. Tampoco estoy pidiéndote nada del otro mundo. 
 
    Juanjo negó con la cabeza, irritado, arrepintiéndose una vez más de haber subido. No era la primera vez que tenían esa conversación, y con toda seguridad tampoco sería la última. Estaba sentado a la mesa del salón del piso de Darío, frente a Belén y al anciano. Se habían quedado a cargo de la niña porque Carola y su hermano habían salido a buscar comida. Las reservas de las que disponían habían menguado mucho últimamente y ahora estaban bajo mínimos, peor incluso que antes de la llegada de Juanjo, pero con una boca más de la que hacerse cargo. La situación era muy delicada y la tensión entre él y Carla resultaba más que evidente. 
 
    Belén movió su ficha cuatro casillas, rebotando en la casilla final, y quedó a sólo una del jardín de la Oca. Las últimas tres partidas las había ganado Darío, pese a que el anciano ni siquiera era consciente de estar jugando, y ella estaba algo molesta. La niña cogió de nuevo el dado y tiró por él. Sacó un seis y cayó en la posada. Eso la alegró un poco. 
 
    JUANJO – A vosotros no os molestó mucho repartir todo lo que había en el local de mi hermana entre los seis, pese a que era yo el que lo ponía todo. 
 
    CARLA – Eso era parte del trato. Trato que consentiste encantado, si la memoria no me falla. 
 
    JUANJO – También era parte del trato que cuando se fuese acabando fuerais vosotros a buscar más fuera. Yo ya he cumplido mi parte. 
 
    CARLA – ¿Cumplido tu parte? Tú lo único que has hecho es sentarte a la mesa todos los mediodías y todas las noches. ¡Si ni siquiera te has molestado en ofrecerte a cocinar ni a limpiar los platos una sola vez! Fuimos nosotros los que llevamos aquí lo de tu hermana, y los que te trajimos aquí. ¿Qué has hecho tú desde entonces? Llevas aquí dos semanas sin dar palo al agua. Yo he salido ya cinco veces, dos de ellas sola. Gabriel y Carola es la tercera vez que salen juntos. Y ya sabes cómo es Carola. 
 
    JUANJO – Si me hubierais hecho caso y hubiésemos ido racionando lo que teníamos, ahora no tendríamos este problema. 
 
    CARLA – No lo tendríamos hoy, pero lo hubiéramos tenido unos días más tarde, y pasando más hambre que un tonto. ¿Realmente crees que viene de ahí? Hagamos lo que hagamos se va a acabar igual. Hay que seguir saliendo a buscar más, Juanjo. Belén y mi abuelo no están en condiciones de ponerse en esa situación, pero nosotros cuatro sí. Es que parece que no quieras entenderlo. Ahora cuando vuelvan, según lo que traigan, esta tarde te vienes conmigo un ratillo, sólo media horita, y salimos aquí al lado a… 
 
    JUANJO – ¡Que no! 
 
    Carla puso los ojos en blanco. Olisqueó de nuevo el ambiente, y se acabó de convencer que hacía falta cambiar a su abuelo. Otra vez. Incluso las toallitas húmedas se les estaban acabando. Esto no podía seguir así por mucho más tiempo. 
 
    CARLA – ¿Será posible? ¡Contigo no se puede hablar! 
 
    JUANJO – Te lo dije antes y te lo repito ahora. No. Voy. A salir. 
 
    CARLA – Si no estás dispuesto a hacer nada por el grupo, vamos a tener que hacer algo. Y no te va a gustar. 
 
    Juanjo entrecerró los ojos, ofuscado. Tenía un punto de ebullición muy alto, pero Carla se lo estaba poniendo realmente difícil. 
 
    JUANJO – ¿Me estás amenazando? 
 
    CARLA – No, no te estoy amenazando, Juanjo, sólo te estoy diciendo que no somos tus criados. Si quieres quedarte aquí, tienes que aportar algo al grupo. Algo. Así de sencillo. Ahora cuando vuelva Gabriel lo hablamos entre todos. Pero esto no puede seguir así. 
 
    JUANJO – Pues mira, me voy por donde he venido y santas pascuas. Haga lo que haga, salgo perdiendo. Os coméis toda mi comida, y ahora queréis mandarme a buscar más para vosotros. ¡Con lo bien que estaba yo en mi santa casa! ¡Quién me mandaría haceros caso! 
 
    Carla suspiró, agotada. Todo intento de hacer entrar en razón a ese hombre caía en saco roto, y la situación era demasiado crítica como para seguir así mucho más tiempo. Las incursiones en busca de alimento se estaban demostrando cada vez más infructuosas, y la comida de la que disponían se había agotado mucho más rápido de lo que ella hubiese podido prever jamás. 
 
    Belén agitó el dado en el cubilote, algo más tranquila al ver que la discusión había cesado, al menos por el momento, y lo tiró sobre la mesa. Sacó un seis. Movió su ficha, la amarilla, una posición en adelante, hasta la casilla final, y luego desanduvo cinco casillas. Sorprendida y molesta a partes iguales dejó la ficha sobre la Muerte. Irritada, hinchó los carrillos y le dio un manotazo al tablero, tirando el cubilote, el dado, su ficha y la de Darío. Ya no le apetecía seguir jugando. 
 
    Carla llevó a Darío del salón a su dormitorio, y dejó la puerta entreabierta mientras le limpiaba. Jamás en su vida había cambiado siquiera el pañal a un bebé, pero estas últimas semanas a cargo de su abuelo la habían convertido en toda una experta. Ahora ya ni siquiera sufría arcadas, si bien las primeras veces había llegado incluso a vomitar en un par de ocasiones. Estaba abrochándole los pantalones cuando un ruido la puso en alerta. Dejó a medias lo que estaba haciendo y corrió al salón. Una rápida mirada cómplice con Juanjo la convenció que no eran imaginaciones suyas. Corrió hacia el portón acristalado, tiró de él a toda prisa y salió al balcón. Miró a lado y lado, hasta que dio con la fuente de aquél grito lastimero. Era Carola, que arrastraba a un Gabriel bastante desmejorado, que se asía a su hombro y cojeaba penosamente, ayudado de su chica. No había rastro de la escalera ni del carro de la compra de su difunta abuela. Por fortuna tampoco había rastro de infectados en los alrededores. 
 
    CARLA – ¿¡Qué ha pasado!? 
 
    CAROLA – ¡Corre, baja, ayúdame! 
 
    CARLA – ¡Voy! 
 
    Carla casi se llevó a Belén por delante al darse media vuelta, apurada por lo crítico de la situación. 
 
    CARLA – ¡Quédate aquí y no te muevas! ¡Y no me sigas! 
 
    La niña asintió, asustada, y miró a su hermano desde ahí arriba. Tenía la pernera del pantalón empapada en sangre, y parecía estar pasándolo realmente mal, a juzgar por la expresión de su rostro. Belén empezó a llorar, emitiendo unos chillidos agudos y se hizo un ovillo, arrodillada en el suelo, llevándose los puños cerrados a los ojos mientras gimoteaba. 
 
    Carla cruzó de nuevo su mirada con la de Juanjo. Él no se inmutó lo más mínimo al verla cruzar la sala y salir por la puerta de entrada a toda prisa, dejándola abierta. Juanjo respiró hondo y soltó todo el aire lentamente, con los ojos cerrados, con el sonido de fondo del llanto lastimero de Belén y los gritos desesperados de Carola. 
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    Piso de Gabriel y Carola en Nefesh  
 
    4 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carla bajó la persiana del dormitorio lentamente, haciendo el menor ruido posible, hasta que tan solo entró luz por aquellas pequeñas rendijas horizontales. Se giró de nuevo hacia Gabriel, que yacía tendido en la cama, mirándola con los ojos entrecerrados, con una sonrisa estúpida en el rostro. Había tomado una fuerte dosis de analgésicos y estaba bastante mareado por la pérdida de sangre, pero por fortuna habían conseguido parar la hemorragia a tiempo, después de dejarlo todo perdido. Se acercó a él y le impuso el dorso de la mano en la frente. 
 
    CARLA – Estás caliente. 
 
    Gabriel esbozó una risilla estúpida. Carla puso los ojos en blanco. 
 
    CARLA – Descansa un poco. Si notas cualquier… cambio, o… cualquier cosa que necesites, sólo levanta la voz. ¿De acuerdo? 
 
    Gabriel asintió. Carla se disponía a abandonar la habitación cuando él la asió de la mano. 
 
    GABRIEL – Carla. 
 
    CARLA – ¿Sí? 
 
    GABRIEL – Gracias. 
 
    Carla negó con la cabeza. Gabriel la liberó de su abrazo y ella salió de la habitación, cerrando tras de sí con suavidad. Al volver al salón se encontró con tres parejas de ojos observándola. Carola se levantó del sofá y corrió a reunirse con su amiga, ignorando los restregones de sangre que había por el suelo. Belén lloraba y temblaba, desde su posición junto a la puerta de la cocina. No había parado desde que viese a su hermano en aquél estado tan lamentable en la calle, ni mientras le desinfectaban la herida y lo vendaban. Sus gimoteos se mezclaban con los gritos de María, la infectada que vivía al otro lado de la manzana. Había empezado a dar voces al escucharles subir atropelladamente las escaleras, y no había parado desde entonces. Juanjo observaba la escena desde su posición, sentado a la mesa. No se había movido de ahí desde que Carla y Carola ayudaron a subir a Gabriel al tercer piso. 
 
    CAROLA – ¿Cómo está? 
 
    CARLA – Está… Está bien. Sólo necesita descansar un poco. Eso es todo. 
 
    CAROLA – ¿Crees que él…? 
 
    A Carola le temblaba la mandíbula, y Carla notó que tenía las manos muy frías cuando se las cogió. 
 
    CARLA – Que no, mujer. Ha sido sólo un susto. Ya verás como se pone bien enseguida. Va, ven. 
 
    Carola agachó la cabeza. Carla se la llevó al sofá, y se sentó junto a ella. 
 
    CARLA – A ver. Ahora… cuéntame bien qué es lo que ha pasado. Que antes con las prisas no me he enterado de nada. 
 
    CAROLA – Estábamos… 
 
    Carla tragó saliva. Respiró hondo, tratando de relajarse. Belén no paraba de gimotear. Juanjo había retomado su la mala costumbre de morderse las uñas. 
 
    CAROLA – Estábamos en una charcutería. Bastante lejos de aquí, como a… un cuarto de hora. Gabriel decía que había pertenecido al padre de un amigo suyo, y que sabía que ellos se habían ido en barco poco después de lo del avión, y que… al igual la encontraríamos cerrada, con el género dentro. Pero cuando llegamos vimos que tenía la persiana forzada y las lunas rotas. Bueno, como todas las tiendas. Se lo habían llevado prácticamente todo, pero… aún quedaban unas cuñas de queso con un poco de moho por encima. Las cogimos, pero… luego, con… con las prisas… Se quedaron en tu carro de la compra… 
 
    Carla negó con la cabeza, quitándole importancia. 
 
    CAROLA – La puerta de la trastienda estaba abierta, y yo entré a ver si se habían dejado algo y… entonces le vi. Había un hombre, ahí, en el suelo. Tan pronto entré él se despertó. Yo creo que estaba durmiendo, porque si no, nos hubiese oído mucho antes. Gabriel dice que no era el dueño, era un… alguien… yo qué sé. Alguien del pueblo. Gabriel dice que a veces se ponen a dormir en los sitios oscuros, y ahí apenas entraba luz. Yo lo vi porque llevaba la linterna. Salí corriendo y él me siguió, arrastrándose por el suelo, intentando ponerse de pie. Le faltaba una pierna y tenía los brazos y los hombros llenos de heridas a medio cicatrizar. Parecía que hubiera resucitado mientras otros se lo estaban comiendo. Tenía marcas de mordiscos por todos lados. Era… grotesco. Gabriel se iba a encarar con él y yo le dije que no lo hiciera, que nos fuéramos. Pero él quería seguir mirando la tienda, a ver si encontrábamos algo más. Entonces yo… le tiré de la camisa para llevármelo fuera y… 
 
    Carola tragó saliva de nuevo, todavía bastante nerviosa. 
 
    CAROLA – Fue culpa mía. Le hice perder el equilibrio y se cayó de espaldas sobre los cristales de la… la luna, de la tienda, y se rajó los pantalones y la pierna. Yo no… yo… 
 
    Ambas se giraron al escuchar la voz de Juanjo a su izquierda. 
 
    JUANJO – ¿Fue entonces cuando le mordió? 
 
    Carola frunció el ceño, contrariada. Miró a Carla, sin saber a qué venía eso. La veinteañera mostró idéntica sorpresa ante la desafortunada pregunta del banquero. 
 
    CAROLA – ¿Qué dices? No le mordió. Pero si apenas podía moverse. Salimos de ahí a toda leche, mucho antes que él llegase a la entrada de la tienda. Todo el rato intentaba ponerse de pie y se caía, ni siquiera se nos acercó. Te lo prometo. 
 
    Juanjo negó levemente con la cabeza, con una expresión en el rostro que a Carla no le gustó un pelo. 
 
    CARLA – ¿Tú estás bien? 
 
    CAROLA – Sí. Yo… estoy bien. Fue sólo el susto. Pero él… Pobrecito… 
 
    CARLA – Él se pondrá bien, tú no te preocupes por eso. Sólo necesita recuperarse un poco, y la herida se irá curando sola, con el tiempo. ¿Él está vacunado, no? 
 
    CAROLA – Sí. Sí claro. Como todo el mundo. 
 
    CARLA – No, no. Está bien. Mejor me lo pones. Ya verás como no es nada. Ahora… tú también tendrías que descansar, y… e intenta tranquilizar un poco a Belén, que está muy nerviosa. Yo me voy a ir con mi abuelo. No me gusta dejarlo solo tanto tiempo.  
 
    CAROLA – ¡No! Haces bien. Ve, ve con él.  
 
    CARLA – Tenéis un poco de comida en la cocina. No es mucho, pero… 
 
    Carola asintió, algo más relajada. 
 
    CARLA – Esta tarde saldré, yo sola, e intentaré traer algo más de comida, para la cena. 
 
    CAROLA – No, si quieres, yo… 
 
    CARLA – No, cariño. No lo digo por ti. Tú quédate aquí, cuidando de Gabriel.  
 
    Juanjo se levantó, bien digno, y se dirigió hacia la puerta de entrada. Carla también se puso en pie, le dio un par de besos a su amiga, intercambió unas palabras de ánimo y aliento con la pequeña Belén, y acto seguido salió del piso. Al cerrar tras de sí se sorprendió al ver que no estaba sola. Juanjo la estaba esperando en el rellano, frente a la puerta del piso de su abuelo. Le hizo señas con la mano para que se acercase. Carla frunció el ceño, y se acercó a él. 
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    CARLA – ¿Qué quieres, Juanjo? No tengo ganas de discutir ahora. 
 
    Juanjo tomó aire, se acercó a ella y le habló en susurros, asegurándose así que nadie más les podría oír, amparado en parte por los gritos y los golpes de María, que se oían a través de las ventanas de la escalera. 
 
    JUANJO – Ven. Ven aquí un momento. 
 
    El banquero empujó la maltrecha puerta del piso de Darío, aprovechando que estaba abierta, e invitó a Carla a entrar. Darío les observaba con su habitual mirada perdida desde el salón, sobre su silla de ruedas, en el mismo lugar en el que Carla le había dejado. 
 
    JUANJO – ¿Tú qué opinas de todo esto? 
 
    CARLA – ¿Qué opino de qué? No te entiendo. 
 
    JUANJO – Lo que nos ha explicado. Su versión de lo que ha ocurrido. ¿Tú te lo has creído? 
 
    CARLA – ¿Si me he creído el qué? Venga hombre, no empieces con tus… 
 
    JUANJO – Lo que nos ha contado Carola, de que no han mordido a su novio. A mi… no me ha dado muy buena espina. 
 
    Carla puso los ojos en blanco, hastiada por la actitud de Juanjo. Parecía todo un experto en encontrar problemas donde no los había. 
 
    CARLA – Si Carla ha dicho que no le han mordido, es porque no le han mordido. Fin del problema. No tiene por qué mentirnos. 
 
    JUANJO – No… Yo no estaría tan seguro. Estaba muy nerviosa. ¿No la has visto? 
 
    CARLA – ¡Joder, no es para menos! Después de huir de uno de esos locos y arrastrar a Gabriel desangrándose por medio Nefesh exponiéndose a que les sorprendieran por el camino, ¿qué esperabas, que estuviera alegre? 
 
    JUANJO – No sé… Creo que eres demasiado ingenua. 
 
    CARLA – ¿Ingenua? Tú lo que eres es un… Mira. Mira, vete a tu casa. Toma… 
 
    Carla cogió una lata de conserva de guisantes de la encimera de la cocina y se la entregó bruscamente. Estaba bastante hastiada de su actitud. 
 
    CARLA – ¡Que te aproveche! 
 
    Juanjo miró la lata y acto seguido miró de nuevo a la veinteañera, mientras negaba con la cabeza. 
 
    JUANJO – Piensa bien las cosas, Carla. Ya viste cómo tenía la pierna. Eso no te lo puedes hacer rajándote con un simple cristal. Tenía un arañazo demasiado grande, demasiado profundo. 
 
    CARLA – Se cayó con todo su peso en la pierna, sobre los cristales rotos. ¡Si te lo contó él mismo! 
 
    JUANJO – No… No sé. A mi no me huele nada bien esto… Piénsalo por un momento. ¿Y si nos han mentido? ¿Qué pasa entonces? 
 
    Carla resopló de nuevo, cada vez más impaciente por perderle de vista. 
 
    JUANJO – ¿Acaso si te hubieses infectado tú nos lo hubieras dicho? 
 
    CARLA – Sí, por supuesto, Juanjo. Si os voy a poner en peligro con ello, claro que sí. El que me parece que no diría nada eres tú, por lo que estoy viendo. 
 
    Juanjo chistó con la lengua, consciente que cualquier intento por hacerla entrar en razón caería en saco roto. 
 
    JUANJO – Piensa lo que quieras. Eres tú quien vive puerta con puerta con ellos. 
 
    CARLA – Tú no te haces a la idea de lo tranquila que voy a dormir esta noche. 
 
    JUANJO – Pues nada. Hasta luego. 
 
    CARLA – ¡Adiós! 
 
    Juanjo abandonó airado el piso de Darío, y Carla cerró con un portazo la maltrecha puerta tras él. Juanjo se dio media vuelta, alertado por el ruido, y se encontró con ambas puertas cerradas. Suspiró de nuevo y bajó los dos pisos que le separaban de su propia vivienda. Abrió la puerta con la llave y cerró de nuevo tras de sí, echando también el cerrojo de seguridad, como siempre acostumbraba a hacer. Dejó la lata de guisantes sobre la mesilla del recibidor, caminó con paso decidido hasta el dormitorio y se echó en la cama cuan largo era. Durmió cerca de media hora, hasta que le entró algo de hambre. Últimamente dormía más de diez horas al día, todos los días. Había tan poco que hacer, que ese se había convertido en uno de sus pasatiempos favoritos. Se subió sobre la cómoda y cogió un salchichón a medio comer de encima del armario. Le dio un par de bocados, saboreándolo a placer sin el más mínimo remordimiento, dejó lo que quedaba de nuevo en su sitio y volvió a tumbarse sobre la cama. Enseguida volvió a quedarse dormido. 
 
    Despertó sobresaltado al escuchar un gran estruendo y un grito prolongado, seguido de un fuerte golpe. Enseguida se puso en pie, muy nervioso, y miró por la ventana. En un principio creyó que todo estaba en regla, pero pronto se percató de un sutil cambio en aquél paisaje urbano al que había aprendido a acostumbrarse.  
 
    Uno de los cristales de la galería del piso de María estaba roto. Incluso desde ahí pudo distinguir el tono rojizo de la sangre infecta de aquella mujer en los cristales. Juanjo corrió a la cocina, y desde ahí salió al lavadero. Subió torpemente a la lavadora y miró al patio vecino, cuya cubierta de fibrocemento se había partido con el impacto. Desde ahí pudo ver el ya cadáver de María, con el cuello y uno de los brazos doblados en un ángulo antinatural, sobre un charco de su propia sangre fresca, entre los restos de la cubierta y un montón de trastos viejos que el antiguo vecino había ido acumulando en su patio. Juanjo se giró y miró hacia arriba al escuchar una voz proveniente del tercer piso. 
 
    CARLA – ¿Está muerta? 
 
    Carla estaba asomada a la ventana del dormitorio de su abuelo, mirando hacia abajo, atraída sin duda por el fuerte estruendo, igual que él. 
 
    JUANJO – Sí. Eso parece. 
 
    CARLA – Pues mira, mejor. Un problema menos. Que últimamente estaba muy pesada. 
 
    Juanjo asintió levemente, y vio desaparecer a Carla de la ventana. Se giró de nuevo hacia el patio vecino y observó el cadáver de María, que seguía desangrándose por sus múltiples heridas. 
 
    JUANJO – Madre de Dios… 
 
      
 
      
 
   
  
 

 862 
 
      
 
    Rellano del tercer piso del bloque de Darío en Nefesh  
 
    5 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Juanjo levantó por tercera vez consecutiva la mano y la acercó a la puerta del piso que compartían Carola, Gabriel y su hermana pequeña, dejando el puño cerrado a tan solo un par de centímetros de la hoja. Al otro lado se escuchaban las voces de sus compañeros, que charlaban tranquilamente. Con su otra mano sostenía un cesto de la compra lleno hasta arriba de comida y bebida. De nuevo bajó la mano, incapaz de atesorar el valor suficiente para llamar a la puerta. Se llevó la mano libre a la boca y empezó a mordisquearse la uña del pulgar. Miró el cesto que sostenía, echó un vistazo de nuevo la puerta y comenzó a darse media vuelta, con la intención de volver por donde había venido. En ese momento la puerta se abrió de par en par y él quedó paralizado. Carla salió apresuradamente al rellano y soltó una exclamación al verle ahí quieto. 
 
    CARLA – ¡Coño, Juanjo! ¿Qué hacías ahí detrás callado? Me has asustado. 
 
    El banquero titubeó, sin saber qué responder. 
 
    JUANJO – Iba… 
 
    CARLA – ¿Qué llevas ahí? 
 
    JUANJO – ¿Esto? 
 
    Juanjo levantó ligeramente el cesto que sostenía con la mano izquierda. 
 
    JUANJO – Es… Era una sorpresa. 
 
    CARLA – ¿Ah, sí? 
 
    JUANJO – ¿Puedo… pasar? 
 
    CARLA – Sí, claro. 
 
    Carla se echó a un lado, dejándole paso. 
 
    CARLA – Ahora vengo, que iba buscar la comida para mi abuelo. 
 
    Juanjo asintió, y vio cómo Carla se perdía tras la maltrecha puerta de la vivienda de Darío. Al entrar al piso de Gabriel vio que el anciano también estaba dentro, con su habitual expresión desorientada y la mirada perdida. Su nieta le había afeitado durante las últimas horas, a juzgar por el aspecto aseado de su cara, muy diferente al que ofrecía la greñuda barba blanquecina que le había acompañado desde que él le conociera. Juanjo no era capaz de comprender el empeño de su nieta por mantenerle con vida. Para él no era más que un peso muerto en el grupo, perfectamente prescindible, al igual que la niña. Se adentró algo más en el salón y entonces vio a Gabriel, que estaba tumbado cuan largo era sobre el sofá, tapado con una anticuada manta de cuadros. Su aspecto era realmente preocupante. Estaba muy pálido y lucía unas grandes ojeras. Parecía cansado y respiraba con dificultad. Juanjo sonrió al verle y se dirigió hacia él, ignorando a Belén y a Carola, que le observaban curiosas desde la cocina. 
 
    JUANJO – ¿Cómo está el enfermo? 
 
    Gabriel levantó la mirada. Incluso un gesto tan inocente como ése parecía resultarle incómodo. Esbozó una sonrisa al cruzar su mirada con la del banquero. 
 
    GABRIEL – He tenido días mejores. 
 
    JUANJO – ¿Cómo te encuentras? 
 
    GABRIEL – Como si me hubiera pasado por encima el desfile de un circo, con todos sus leones, sus payasos y sus elefantes. Estoy fatal. Pero… tranquilo. Pronto me pondré bien. ¡Mala hierba nunca muere! 
 
    Juanjo rió abiertamente, tanto que incluso a Gabriel le pareció excesivo. Carla entró de nuevo al piso, sosteniendo un tetrabrik de leche desnatada y una bolsita plateada cerrada con una pinza de madera. Se dirigió a la cocina, donde le esperaba su amiga, y ambas empezaron a cuchichear mientras los hombres de la casa seguían conversando. 
 
    GABRIEL – ¿Qué haces aquí tan pronto? Todavía falta mucho para la hora de comer. 
 
    Juanjo sonrió de nuevo, mostrando sus cortos dientes. 
 
    JUANJO – Te he traído una cosa. 
 
    Gabriel frunció el ceño, contrariado. Juanjo dejó sobre la mesa el cesto que acarreaba, y sacó de dentro el pequeño envase de una pasta de bollería industrial hecha de una base de milhojas rellena de crema, cubierta de mermelada de arándanos rojos, con arándanos enteros. Había perdido la sonrisa del rostro pero enseguida la recuperó al ofrecerle la pasta a su interlocutor. La mano le temblaba, y así siguió hasta que Gabriel recogió el presente, bastante impresionado por la generosidad del banquero, preguntándose de dónde lo había sacado. 
 
    GABRIEL – ¿Y esto? 
 
    JUANJO – Es un pequeño regalo, para que te pongas bueno enseguida y puedas seguir dando guerra. 
 
    Gabriel empezó a abrir el envase plástico, sorprendido y hambriento a partes iguales. Su boca había empezado a salivar, en previsión de lo que estaba por venir. Enseguida liberó la pasta de su envoltorio y le dio un gran mordisco, llenándose la boca con aquél espeso y dulce néctar carmesí. 
 
    GABRIEL – ¡Oh! Está riquísimo. 
 
    Belén salió de la cocina, de repente interesada por lo que ocurría fuera. 
 
    GABRIEL – Tiene un… toque, que no sé muy bien qué es, pero está… 
 
    JUANJO – No está caducado, eh. 
 
    GABRIEL – No, no. Está muy bien. Está buenísimo. Muchas gracias, Juanjo. ¿Quieres… quieres un poco? 
 
    JUANJO – ¡No! 
 
    Gabriel frunció el ceño. Juanjo se apresuró a responderle de nuevo, con su habitual sonrisa. 
 
    JUANJO – No hombre, no. Lo he traído para ti. Además, a mi estas cosas… no me gustan. 
 
    GABRIEL – Bueno… más para mí. 
 
    Gabriel le dio otro bocado a la pasta, manchándose la comisura de los labios de aquél intenso color rojizo, para acto seguido limpiársela con la lengua. Juanjo no le quitaba ojo. Belén también le miraba, con los ojos bien abiertos, sujeta al marco de la puerta de la cocina, con la boca entreabierta. Su hermano sonrió al verla y le hizo un gesto para que se acercase. 
 
    GABRIEL – ¿Quieres probarlo? 
 
    BELÉN – ¿Puedo? 
 
    Belén se apresuró a colocarse a la vera de su hermano. Éste le ofreció la pasta y la niña sonrió abiertamente. Se disponía a probarla cuando Juanjo le llamó la atención a su hermano. Ambos se le quedaron mirando. 
 
    JUANJO – Lo he traído para ti, Gabriel. 
 
    GABRIEL – ¿Qué más da, Juanjo? ¿Pero no ves que está deseándolo? 
 
    Juanjo arrugó la frente cuando la niña le dio un generoso bocado a la pasta, de la que tan solo quedó en pie poco más de la mitad. 
 
    GABRIEL – Hazme un favor. Comparte lo que queda con tu cuñada y con la tía Carla, ¿vale? 
 
    JUANJO – Pero… 
 
    Nadie hizo el menor caso a Juanjo, que se llevó la mano derecha a la boca y empezó a morderse las uñas de nuevo. La niña no pareció muy convencida con la propuesta de su hermano, pero la acató dócilmente. Partió lo que quedaba en tres partes, manchándose los rechonchos dedos de mermelada y crema. Ella se quedó con la parte más grande y la engulló en cuestión de segundos, para lamerse los dedos acto seguido. Luego entregó las otras dos porciones a Carola y a Carla, que se lo agradecieron. Carola olisqueó la pasta y se la metió en la boca, notando un estallido en sus papilas gustativas. Carla revisó concienzudamente su pedazo, pero no parecía tener intención de llevárselo a la boca. 
 
    JUANJO – ¿Tú no te lo comes? 
 
    CARLA – Es que… Déjame que mire una cosa. 
 
    Carla entró al salón y cogió el envoltorio plástico que Gabriel había dejado sobre su regazo. Juanjo la miró, extrañado. 
 
    JUANJO – ¿Qué pasa? 
 
    Carla observaba de cerca el envoltorio, fijando la vista, mientras asentía con la cabeza. El banquero no paraba de mirarla, con los ojos bien abiertos. 
 
    CARLA – Lo que me temía. 
 
    JUANJO – ¡¿Qué?! 
 
    CARLA – Puede tener trazas de frutos secos. No puedo comerlo. Soy alérgica. 
 
    Juanjo suspiró. Pese a que Carla tenía a mano su kit de jeringas y un buen puñado de cápsulas de adrenalina, prefirió no tentar a la suerte. Se disponía a entregarle su parte a Belén, que se había acercado sigilosamente a su vera en previsión de un nuevo bocado, pero la veinteañera se lo pensó mejor y viró el rumbo hacia su abuelo. Juanjo sonrió al verla ofreciéndole al senil anciano aquél dulce manjar. Darío empezó a mover la mandíbula al notar aquello en su boca, rumiando como una vaca, para luego tragarlo prácticamente de una pieza. La expresión de su cara no mostró ningún tipo de reacción. 
 
    CARLA – Y bien, ¿nos vas a contar de dónde has sacado esto? 
 
    JUANJO – Me lo ha dado María. 
 
    BELÉN – ¿María? Pero si María se murió ayer. 
 
    JUANJO – Exacto. Pero… dejó unas cuantas cosas en su casa. Mirad. 
 
    Juanjo abrió el cesto de la compra que había traído consigo y comenzó a desperdigar su contenido sobre la mesa del comedor, ante la atónita mirada de sus compañeros. La mayoría eran conservas, aunque había un buen puñado de latas de refresco de cola light. Pasó así cerca de un minuto, sin mediar palabra, hasta que en el cesto tan solo quedaron peladuras viejas de cebolla y ajo y algunas migas de pan mezcladas con pelusa. 
 
    JUANJO – Aproveché que el piso había quedado vacío, y entré a ver si había algo. Y… bueno, ya lo estáis viendo. 
 
    GABRIEL – ¿Pero eso cuándo lo has hecho?  
 
    JUANJO – Esta mañana, a primera hora. 
 
    Carla le observaba, sorprendida y agradecida por su hallazgo. Ella había salido en busca de alimento la tarde anterior, y lo único que había conseguido traer consigo fueron un paquete de sobaos pasados de fecha y un par de tetra-bricks de vino de mesa. 
 
    JUANJO – Para que luego digáis que no ayudo al grupo. 
 
    CARLA – Joder, me dejas de piedra. No sé qué decir. 
 
    JUANJO – Un gracias no estaría de más. 
 
    Carla negó con la cabeza, mientras sonreía, y le dio un pequeño puñetazo amistoso en el hombro, con el puño cerrado. Juanjo respiró aliviado. Al parecer había conseguido romper el halo de tensión que había entre ambos, y tan solo había tenido que pagar a cambio una pequeña parte del botín que había ido acumulando desde que llegase al bloque, hacia un par de semanas. Un negocio redondo en cualquier caso. Con un poco de suerte no volverían a insistirle para que saliera a la calle durante un buen tiempo. 
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    La comida había resultado realmente triste, más parecida a un funeral que a un momento de celebración en sociedad, como acostumbraba a ser dada la escasez de recursos que sufrían. Apenas habían mediado palabra, y por doquier abundaban las caras largas y los suspiros apagados. Comieron una vez más los seis en el piso de Gabriel y Carola, por no importunar al enfermo con un traslado innecesario, dado su delicado estado. Él ahora descansaba en la cama de matrimonio que compartía con su pareja, tapado hasta el cuello pese a estar sudando, intentando descansar un poco, aunque sin demasiado éxito. No había hecho más que empeorar desde su desafortunado accidente en la carnicería, y ahora apenas era capaz de mediar palabra. Gran parte de la culpa debía tenerla la fuerte medicación que había tomado para engañar al dolor de su pierna, que empezaba a extenderse por medio cuerpo, pero en cualquier caso, el desarrollo de su mal no estaba tomando el camino que ellos hubiesen deseado. 
 
    Carola estaba a su lado, sosteniéndole la mano, acariciándole el dorso cariñosamente. Incluso Belén, que siempre andaba de un lado para otro buscando a alguien que la abstrajese de su sempiterno aburrimiento, estaba sentada en una silla, en riguroso silencio, al otro lado de la cama en la que descansaba su hermano, con la mirada perdida en los dibujos que hacía el terrazo del suelo. Carla salió de la habitación, exhalando el aire de sus pulmones en silencio mientras se rascaba su sien calva, incapaz de encontrar la solución al acuciante problema que se les venía encima. Ninguno de ellos tenía nociones de medicina, y cada vez resultaba más evidente que Gabriel necesitaba atención médica urgente. Juanjo, que aún estaba sentado a la mesa en la que habían comido un austero plato consistente en las judías sacadas de un par de tarros de conservas, hizo un asentimiento con la cabeza, invitándola a acercarse, y una vez ella lo hizo, le habló en susurros, con una expresión muy seria en el rostro. 
 
    JUANJO – ¿Me crees ahora? 
 
    Carla le miró con odio, detestando que pudiera tener razón después de todo. Acarreaba unas grandes ojeras, que entrecomillaban su aguileña nariz. Resultaba evidente que había pasado la noche en vela. En ningún momento había creído realmente en la estúpida hipótesis del banquero, pero el estado de Gabriel era tan frágil, tenía tan mala cara, que no pensar al respecto resultaba imposible, por más que Carola le hubiese jurado y perjurado entre llantos que estaba limpio. 
 
    CARLA – Perdió mucha sangre. Es… Es normal que esté un poco débil. 
 
    JUANJO – ¿Un poco débil? Joder, Carla, parece un muerto en vida. 
 
    Carla arrugó la frente, y echó un vistazo a la habitación en la que estaban sus compañeros. Por fortuna nadie había oído el desafortunado comentario de Juanjo. 
 
    CARLA – No digas eso ni en broma, joder. Se pondrá bien. 
 
    JUANJO – Ojalá tengas razón. Soy el primer interesado en que Gabriel se recupere. Pero… creo que iría siendo hora de que hablásemos sobre lo que hacer si… si las cosas no salen como esperamos. 
 
    La veinteañera le iba a replicar, ofendida, pero no encontró las palabras. 
 
    JUANJO – Anoche dormiste aquí, ¿verdad? 
 
    Carla agachó la cabeza a modo de respuesta. 
 
    JUANJO – ¿Sí o no? 
 
    CARLA – Sí, Juanjo, sí. Pasé la noche aquí. Es lo mínimo que puedo hacer por ellos, ¿no te parece? 
 
    JUANJO – ¿Y tu abuelo también? 
 
    La veinteañera frunció el ceño ante la pregunta del banquero, disgustada por su indiscreción, pero no tuvo más remedio que asentir. 
 
    JUANJO – Mira. No me dejas otra opción. Te voy a pedir un favor. 
 
    CARLA – ¿Un favor? ¿A mi? 
 
    JUANJO – Sí. Si no lo haces por mí, al menos hazlo por él. 
 
    Juanjo señaló al anciano, que descansaba sentado en su silla de ruedas junto a la puerta de la cocina. Él había sido el primero en comer, una de aquellas papillas de cereales que tan buen olor desprendían. Incluso eso empezaba a escasear. 
 
    JUANJO – Si tú tienes razón y yo me equivoco, no pierdes nada, pero… Él… Él no tiene culpa. Llévatelo esta noche a dormir a tu casa. 
 
    Carla ladeó ligeramente la cabeza, asimilando las palabras de Juanjo, intentando descubrir lo que se escondía detrás de ellas. 
 
    JUANJO – ¿Lo harás? 
 
    La veinteañera le miró a aquellos pequeños ojos de rata. Aguantaron así unos segundos, hasta que finalmente se vino abajo. 
 
    CARLA – Vale. 
 
    Juanjo le puso una mano en el hombro, satisfecho por su concesión. Poco a poco parecía estar llevándosela a su terreno. 
 
    JUANJO – Estás haciendo lo correcto. Tu abuelo estaría orgulloso de ti. 
 
    CARLA – Mi abuelo está ahí sentado. 
 
    El banquero le quitó la mano del hombro a Carla, consciente que había metido la pata. 
 
    JUANJO – Bueno, yo me voy a echar un rato, que me duele un poco la cabeza. ¿Te acordarás de lo que te he dicho? 
 
    Carla asintió, fría. Juanjo se dio media vuelta y caminó hacia la puerta de entrada. Cerró la puerta y bajó los dos pisos que le separaban de su vivienda. Entró y cerró concienzudamente tras de sí. Fue directamente hacia el baño, que hacía largo tiempo que había dejado de ser útil a su principal propósito. En esta nueva etapa de sus vidas, el modo en que deshacerse de sus excreciones biológicas era mucho más pedestre y desagradable que antaño, y en cierto modo incluso peligroso. Pero por fortuna él no tenía necesidad de utilizar el baño ahora. Lo que sí hizo fue subirse a la taza del váter y quitar la cubierta cerámica del depósito del agua. Metió la mano dentro y tanteó a ciegas hasta que dio con lo que buscaba. Satisfecho por su hallazgo, lo dejó todo como lo había encontrado y se dirigió a su dormitorio con el botín. 
 
    Él era el único de los seis que no había perdido la sana costumbre de comer postre después de las comidas. Se sentó en la cama y echó un vistazo a su dulce recompensa. Era prácticamente idéntica a la que había regalado a Gabriel el día anterior. La desnudó de su transparente cubierta plástica y se la llevó a la boca, gimiendo de placer al notar el dulce sabor de la rojiza mermelada de arándanos en contacto con su lengua. Se la acabó en apenas tres bocados, y escondió el envoltorio debajo del colchón, junto con el de otros tantos alimentos envasados que había estado comiendo a hurtadillas las últimas semanas. Respiró hondo, se tumbo en la cama, con una tímida sonrisa asomándole de la comisura de los labios, y cerró los ojos, dispuesto a echar una larga y reconfortante siesta, ajeno al drama que se estaba viviendo dos pisos más arriba. 
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    Carla golpeó por enésima vez la puerta de Juanjo, desesperada. Era noche cerrada, y las sombras que proyectaba su linterna en la oscuridad de la escalera resultaban inquietantes. Se disponía a hacerlo de nuevo cuando escuchó aliviada cómo se corrían unos cerrojos al otro lado de la puerta. Ésta se abrió y detrás apareció Juanjo, vestido con unos pantalones de chándal y una camiseta de manga corta propaganda de una cadena de supermercados que había quebrado hacía más de una década. Se restregaba uno de sus pequeños y oscuros ojos con el puño cerrado mientras reprimía un bostezo. 
 
    JUANJO – ¿Se puede saber a qué viene todo este jaleo, Carla? ¿Tú sabes qué hora es? 
 
    CARLA – ¿No lo has oído? 
 
    JUANJO – ¿Que si he oído el qué? 
 
    Carla tragó saliva, visiblemente nerviosa. 
 
    CARLA – Un grito. Un… unos golpes. 
 
    JUANJO – Será alguno de los que van por la ahí fuera, por el amor de Dios. Pasa continuamente. Yo donde vivía noche sí noche no se paseaba uno en pelotas por mitad de la calle, que se ponía a dar voces. Vete a dormir, haz el favor. 
 
    La veinteañera negó con firmeza mientras hacía un gesto con la mano, mandándole callar. 
 
    CARLA – No. No ha sido en la calle. Ha sido aquí, aquí dentro. ¿De verdad que no has oído nada? 
 
    JUANJO – Duermo con tapones para los oídos, por… por el ruido que hacía María y los malditos grillos de ahí al lado. Lo único que he oído es a ti, aporreando la puerta. 
 
    CARLA – Creo que ha pasado algo, Juanjo. Algo malo. 
 
    Él, con los ojos entrecerrados, la miró atentamente. No parecía estar bromeando. 
 
    JUANJO – Pero… ¿qué… qué dices? 
 
    CARLA – En el piso de… de Carola. Acompáñame. 
 
    Carla agarró a Juanjo de la muñeca, y prácticamente lo arrastró escaleras arriba. El banquero estaba aún medio dormido y no tuvo otra opción que dejarse hacer. 
 
    JUANJO – ¿Pero qué es lo que pasa? ¿Qué es lo que has oído? 
 
    CARLA – Ya te lo he dicho. He escuchado un grito. Juraría que era Belén. 
 
    JUANJO – ¿Belén? Al igual ha tenido una pesadilla o algo… Tampoco hace falta que… 
 
    La veinteañera se paró en el descansillo entre el segundo y el tercer piso y miró a Juanjo a los ojos. Negó con la cabeza. La expresión de su rostro denotaba que lo estaba pasando mal. Él nunca la había visto así. Subieron hasta el rellano del tercer piso, y Juanjo comprobó para su alivio que ambas puertas estaban cerradas. 
 
    JUANJO – ¿Pero a ver, qué es lo que ha pasado? 
 
    CARLA – Me desperté al escuchar un golpe, y… luego… oí unos gritos. A principio pensé que había sido en la calle, pero… miré, y la calle estaba vacía. Ahí no había nadie. 
 
    JUANJO – ¿Pero tú dónde estabas? 
 
    CARLA – Aquí, en mi casa, durmiendo con mi abuelo. 
 
    Juanjo asintió, satisfecho al comprobar que Carla había seguido su consejo. Ambos miraron la puerta tras la que debían descansar Gabriel, Belén y Carola. 
 
    CARLA – Salí a preguntar si ellos habían oído algo, pero… no me responden. 
 
    JUANJO – Es… eso es raro. 
 
    CARLA – ¡Si te lo estoy diciendo! Es muy raro. Y yo ya no sé qué hacer. 
 
    Ambos se callaron. Lo único que rompía el silencio era el eco de sus respiraciones y el galopante latido del corazón de la chica. 
 
    JUANJO – Yo no oigo nada raro. 
 
    CARLA – ¡Eso es lo peor! De eso hace por lo menos diez minutos, y desde entonces no se ha vuelto a oír nada. Absolutamente nada. Pero por más que he insistido, no responden. 
 
    JUANJO – ¿No habrán salido? 
 
    CARLA – ¿Salido, por la noche? No. Eso no tiene ningún sentido. Nunca saldrían tan tarde. Y menos sin avisarme. 
 
    JUANJO – Yo qué sé. Si estuvieran dentro te habrían… 
 
    Juanjo se quedó callado. Ambos cruzaron sus miradas. Carla leyó en la de Juanjo el atisbo de una revelación. 
 
    JUANJO – Crees que Gabriel… 
 
    CARLA – ¡No lo sé! No lo sé, Juanjo, pero… ¡no sé qué hacer! 
 
    JUANJO – A ver… tranquilízate. ¿No tienes una llave? 
 
    CARLA – No. Sólo encontraron una, y… la tienen ellos. Pero está dentro. No puedo entrar si no me abren. 
 
    JUANJO – De todas maneras… No creo que fuera muy buena idea entrar. Si Gabriel se ha… 
 
    CARLA – ¡No digas eso, por Dios! No digas eso ni en broma. 
 
    Juanjo alzó los hombros, confuso. Ya se había desperezado, pero aún así no podía ofrecerle a Carla las respuestas que tanto ansiaba, aunque ya se había forjado su propia opinión al respecto. Ella se disponía a hablar de nuevo cuando escucharon el lejano eco de unas pisadas. 
 
    CARLA – ¿Has oído eso? 
 
    El banquero aguantó la respiración, y efectivamente, lo oyó. Al principio resultó muy sutil, como el sonido de unos pies arrastrándose en el suelo, un repiqueteo irregular, como si alguien estuviera cojeando. El sonido se hizo cada vez más evidente, más cercano, hasta que de repente y sin previo aviso, cesó por completo. Juanjo y Carla se miraron de nuevo el uno al otro, en la penumbra de la escasa luz que emitía aquella linterna que la veinteañera había robado de una tienda de todo a cien que había saqueado hacía poco más de una semana. La chica tomó aire, tragó saliva, soltó el aire lentamente, y dio un salto de fe. 
 
    CARLA – ¿Gabriel? 
 
    Prácticamente sin solución de continuidad ambos escucharon claramente un grito al otro lado de puerta, seguido de un brutal mamporrazo que la hizo agitarse sobre sus goznes. Juanjo también grito, aterrido, perdió el equilibrio y se agarró torpemente a la barandilla para evitar caer de espaldas por las escaleras. Carla se quedó inmóvil donde estaba, con la boca entreabierta y los ojos inusualmente brillantes, mientras Gabriel seguía aporreando la puerta desde dentro, gritando incongruencias a pleno pulmón. Una lágrima siguió el recorrido de su aquilina nariz hasta que llegó a su boca, y un estallido salado se apoderó de su lengua. Juanjo se incorporó, fuertemente aferrado a la barandilla con ambas manos, aterrado, y la miró a los ojos, tan asustado como lo había estado durante el trayecto en coche de su dúplex hasta ahí, pero con una extraña expresión de satisfacción en el rostro. Parecía estar gritando te lo dije con la mirada, y Carla tuvo que reprimir la tentación de empujarle escaleras abajo. 
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    Carla respiró hondo y apartó los dedos, que habían adquirido un brillo rojizo antinatural, del foco de la linterna, liberando así un tímido halo de luz. El ángulo del que disponía para ver el interior del piso de Carola desde el balcón de su abuelo era muy reducido, pero resultó más que suficiente para descubrir lo que tanto había temido. Se llevó la mano contraria a la boca, notando cómo de un momento a otro se vendría abajo o se desmayaría. Eso sencillamente no podía estar ocurriendo. 
 
    JUANJO – ¿Qué? ¿Qué pasa, qué has visto? 
 
    Carla se giró hacia Juanjo, que la miraba junto al marco de la puerta acristalada del balcón, aterrido y dispuesto a salir corriendo al más mínimo atisbo de peligro, pero Carla no le respondió. Gabriel hacía un rato que se había calmado, y no sabían dónde estaba, aunque resultaba evidente que continuaba ahí dentro, ya que la puerta de entrada seguía cerrada. Carla había encerrado a su abuelo en su propio dormitorio, tumbado sobre la cama, envuelto en sábanas, protegiéndole así de cualquier posible eventualidad que pudiera ocurrir. Incluso había colocado delante de la puerta la vieja mecedora de su abuela, inmovilizando el pomo. 
 
    La veinteañera echó un nuevo vistazo al interior del piso vecino. El cadáver de Belén, porque dado su aspecto resultaba evidente que no podía seguir con vida, yacía tumbado boca arriba sobre el ajado suelo de terrazo, junto a la puerta abierta del pasillo que comunicaba con las dos habitaciones y el baño. Llevaba puesta la misma ropa que Carla le había visto hacía escasas horas, antes de darles las buenas noches y llevarse a su abuelo de vuelta a su piso, sólo que ahora ésta estaba considerablemente más maltrecha, y empapada con la sangre de la niña. Su camiseta lucía un feo desgarrón en la parte frontal, que permitía la visión de una enorme brecha en su tórax desnudo, que llegaba desde la cadera hasta la parte inferior de sus incipientes pechos. Sus entrañas estaban desparramadas por el suelo y sobre sí misma, algunas de ellas mordisqueadas, y había sangre por doquier, tanto en el suelo como por las paredes e incluso en su cara. Carla no era capaz de asimilar lo que estaba viendo, y mucho menos de creer que aquello lo había hecho su hermano, que hubiera estado dispuesto a dar su propia vida con tal que a ella no le pasara nada malo. 
 
    JUANJO – ¡¿Qué pasa?! 
 
    CARLA – Es Belén. Está… Está… 
 
    JUANJO – ¿Muerta? 
 
    Carla asintió vagamente, sin fuerzas siquiera para acabar la frase. Apagó la linterna y camino de vuelta al salón arrastrando los pies, cabizbaja y en silencio. Juanjo se apartó, dejándole paso, sin parar de mirarla, casi tan superado por la situación como ella misma. Carla se dejó caer sobre el sofá y se llevó ambas manos a las sienes, tratando en vano de tranquilizarse. 
 
    JUANJO – ¿Pero qué es lo que has visto? 
 
    CARLA – Está muerta, joder. Le ha… 
 
    A Carla le temblaba la mandíbula inferior. Sorbió los mocos y continuó. 
 
    CARLA – Le ha abierto el estómago. 
 
    Juanjo se quedó boquiabierto, por primera vez sin palabras. 
 
    CARLA – Tenía… Dios. Todo por fuera… ¿Cómo es posible? ¿Qué clase de mente enferma permitiría algo así…? 
 
    Carla negó con la cabeza. Juanjo estuvo a punto de ponerle una mano en el hombro o de darle un abrazo para tranquilizarla, pero sintió que no era el momento, que así lo único que conseguiría sería recibir una blasfemia a voz en grito o quizá incluso un golpe. Ambos se quedaron en silencio cerca de un minuto, sin más compañía que la del canto de los grillos que poblaban un solar vecino lleno de malas hierbas. De repente Carla se levantó del sofá de un brinco y se dirigió a Juanjo, segura de sí misma. 
 
    CARLA – Voy a entrar por el balcón. 
 
    Juanjo mostró su extrañeza haciendo una desagradable mueca con la cara. Estaba claro que Carla había perdido el juicio. 
 
    JUANJO – ¿¡Pero qué dices!? Ahí dentro aún está Gabriel. ¿Qué quieres, que te mate a ti también?  
 
    CARLA – Pero también está Carola. Tenemos que hacer algo. Al igual ella todavía… 
 
    JUANJO – Piénsalo bien, joder. Se ha cargado a su hermana, y Carola no responde. Ella también está muerta. No. Por el amor de Dios, no vayas. 
 
    CARLA – No me digas lo que tengo que hacer. 
 
    Carla le dio un empujón a Juanjo, y caminó de vuelta al balcón. Juanjo la agarró de la muñeca, y Carla tuvo que parar en seco. 
 
    JUANJO – ¡Piensa lo que estás haciendo! 
 
    CARLA – ¡Suéltame! 
 
    JUANJO – ¿Me vas a dejar solo aquí con tu abuelo? 
 
    La veinteañera miró a Juanjo con una mueca de asco, agarró la mano con la que le había cogido y se la quitó de encima violentamente. Salió al balcón, y después de comprobar la más que generosa distancia que le separaba del suelo, cerca de diez metros, se agarró a la barandilla y comenzó a trepar por encima. Juanjo la observaba desde debajo del dintel de la puerta acristalada, mordiéndose de nuevo las uñas. 
 
    CARLA – Aguántame la linterna, haz algo. 
 
    Carla le tendió la linterna, y Juanjo dio un tímido paso adelante, lo justo para cogerla estirando el brazo. 
 
    CARLA – Ilumíname, que no quiero caerme. 
 
    Juanjo acató la orden de Carla, que ya había sacado el cuerpo entero fuera del balcón y empezaba a tantear con la pierna para hacer pie en el forjado del balcón vecino, a algo más de un metro de distancia. Por fortuna Gabriel no había dado aún señal alguna de vida. Carla dio un pequeño salto de fe y se aferró al balcón del otro piso, esforzándose por darse la mayor prisa posible, antes que fuera demasiado tarde y el miedo le ganase la batalla a su sentido del deber. No paraba de repetirse que aún no estaba todo perdido. Resultaba indiscutible que Gabriel se había convertido en una de esas bestias, tal como Juanjo había predicho, y que había acabado con la vida de su propia hermana, pero aún no sabían qué había sido de Carola. Si ella no hacía nada por ayudarla, nadie más lo haría. Con un ágil movimiento trepó por la baranda y se plantó en el balcón ajeno. 
 
    Carla echó un vistazo rápido al interior del piso de Carola, amparada por la escasa luz de la luna, demasiado cercana a su fase de luna nueva. Todo parecía en regla, si uno obviaba la omnipresencia del cuerpo sin vida de Belén. Respiró hondo y se acercó de nuevo al extremo del balcón por el que había entrado. 
 
    CARLA – Pásame la linterna, va. 
 
    Juanjo se la quedó mirando, consciente que sería la última vez que la vería con vida, pero de todos modos se acercó a ella y le ofreció la linterna. La distancia que les separaba hizo que ambos tuvieran que estirar sus brazos, dando con las costillas contra la barandilla, como si estuvieran recreando La creación de Adán de Miguel Ángel. Carla agarró finalmente la linterna y le dio las gracias a Juanjo, con bastante desgana. Se dio media vuelta y enfocó la luz a la puerta acristalada que tenía delante. No supo de dónde había salido, ni por qué había sido tan silencioso, pero al otro lado se encontraba Gabriel, observándola con los ojos bien abiertos. 
 
    CARLA – Mierda, ¡mierda! 
 
    Ella le enfocó a la cara, y él se llevó un brazo a aquellos inquietantes ojos inyectados en sangre, visiblemente incómodo por el exceso de luz. Tenía toda la boca y la pechera de la camiseta empapadas de sangre fresca. Carla se quedó quieta donde estaba, incapaz de reaccionar. Juanjo se asomó un poco más por el balcón y también lo vio. Tan pronto lo hizo, grito asustado, y esto pareció sacar al infectado de su frágil ensimismamiento. 
 
    Gabriel aporreó con los puños cerrados y con los codos el cristal que tenía delante, manchándolo con la sangre de su difunta hermana. Para esos entonces Carla ya estaba desandando el camino que había hecho, temblando de pies a cabeza, arrepintiéndose de su estúpida decisión. El cristal sólo aguantó hasta el tercer golpetazo. Era tan viejo como el resto del edificio, y enseguida se vino abajo, en un estruendo de vidrios rotos.  
 
    Gabriel salió justo a tiempo de evitar que Carla se saliera con la suya. La agarró del hombro de la camisa, desgarrando la tela con un sonido característico y dejando a la vista un sugerente sujetador rojo de encaje y varios de sus tatuajes, y tiró de ella hacia sí, más que dispuesto a darle un final semejante al que le había brindado a Belén. Carla gritó aterrorizada, e intentó zafarse de su fatal abrazo. Gabriel era más alto que ella, y la baranda era más baja de lo que la actual normativa hubiera permitido. Enseguida perdió pie y se abalanzó sobre la veinteañera. Carla se retorció en el aire, apartándose en la medida de lo posible del fatal abrazo de aquella bestia colérica, espatarrada, con una de sus piernas apoyada en cada balcón, fuertemente aferrada a la baranda del piso de su abuelo. Gabriel trató de asirla, pero tan solo consiguió dejarle los tejanos manchados con varias franjas rojas antes de perder agarre y caer irremediablemente al vacío. 
 
    Carla observó estupefacta, gracias únicamente a la escasa luz solar que reflejaba la luna, ya que Juanjo había desaparecido tan pronto vio que las cosas se empezaban a poner feas, cómo Gabriel caía a plomo, para aterrizar justo entre la acera y la calzada. Lo primero que tocó el cemento fue su boca, seguida de su nariz y su frente. Luego vino el resto del cuerpo, que cayó sobre su cabeza, partiéndole varias vértebras cervicales al tiempo que él exhalaba su último aliento, ahora definitivamente. Su vida como infectado había resultado excepcionalmente corta, aunque no por ello menos fructífera, en cuanto a la vileza inherente a esos seres respectaba. Carla observó horrorizada su cuerpo sin vida. Su cuello empezó a adquirir un insano tono violeta, y alrededor de su pecho se fue formando un charco de sangre que enseguida se coló por uno de los agujeros enrejados de drenaje del alcantarillado. Sus ojos rojos, ya sin vida, parecían observarla desde ahí abajo. Carla no pudo soportarlo más y empezó a llorar, aferrada desde fuera a los barrotes del balcón como a las faldas de su difunta madre cuando era pequeña. Eso superaba con creces cuanto ella estaba preparada para soportar. 
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    Carla golpeó de nuevo con todas sus fuerzas la puerta del viejo piso de Ramiro, lastimándose los nudillos. Estaba furiosa, y todavía muy afectada por lo que acababa de vivir. Pese a tenerlo todo en su contra, dada su absurda temeridad, había salido indemne de su encuentro con Gabriel, pero para cuando tuvo ánimo suficiente para subir de nuevo al balcón de su abuelo, descubrió que Juanjo había huido cual rata de alcantarilla, dejándola sola en la quietud de la noche, con el cadáver de Gabriel y del de su hermana como única compañía. 
 
    CARLA – ¡Abre la puerta de una puta vez, sé que estás ahí! 
 
    El eco de su respiración era lo único que rompía el silencio que reinaba en la escalera. La veinteañera se disponía a seguir aporreando la puerta, a echarla abajo si fuera preciso, pero frenó su ímpetu al escuchar la voz del banquero al otro lado. 
 
    JUANJO – ¿Te ha mordido? 
 
    CARLA – No. No me ha mordido. Abre la puerta. 
 
    JUANJO – ¿Te ha arañado? 
 
    CARLA – ¡Que no! Estoy bien. ¿Vas a abrir la puerta? 
 
    Juanjo acabó cediendo ante la insistencia de Carla. La veinteañera entrecerró los ojos al ver cómo Juanjo la apuntaba con la linterna encendida. Tuvo que soportar la humillación de ser revisada de arriba abajo por aquél medio hombre, cual perro husmeando su presa. Juanjo no cejó en su empeño hasta que estuvo convencido que Carla no le había mentido. Lo único sospechoso que tenía eran aquellas manchas rojas en la pernera del pantalón y el hecho que se hubiese cambiado la camisa, pero estaba claro que no había sufrido ningún daño. Con un infectado del que preocuparse tenía más que suficiente. 
 
    CARLA – Te fuiste. Me dejaste ahí sola. 
 
    Juanjo negó con la cabeza, muy serio. No tenía humor para recibir otra reprimenda, no después del susto que se había llevado por su culpa. 
 
    JUANJO – Te dije que no lo hicieras. Te lo repetí varias veces, pero no me hiciste caso. ¡Los dos sabíamos perfectamente lo que iba a pasar! Aún da gracias que hayas conseguido salir de ahí con vida. 
 
    Carla hizo lo imposible por mantener la compostura, y se preguntó por enésima vez cómo diablos había acabado ese odioso hombre viviendo con ellos. 
 
    CARLA – ¿Me vas a ayudar a buscar a Carola? 
 
    JUANJO – ¿Perdón? 
 
    CARLA – Gabriel y Belén… 
 
    No pudo evitar sentir un escalofrío. Saberlo era una cosa, pero decirlo a viva voz parecía que lo hiciese aún más real. Tragó saliva, tratando de mantener la compostura. 
 
    CARLA – …están muertos, pero no sabemos qué ha sido de Carola. Quizá tuvo tiempo de esconderse y está muerta de miedo. Tenemos que ir a ayudarla. 
 
    JUANJO – ¿Y si la ha mordido Gabriel, y ella también se ha transformado en… una de esas cosas? 
 
    CARLA – ¿No me vas a ayudar, verdad? 
 
    Juanjo agachó la mirada. 
 
    CARLA – ¿Sabes lo que te digo? Que te den por el culo. 
 
    Carla agarró la puerta por el pomo, obligando a Juanjo a dar un paso atrás, y tiró de ella con todas sus fuerzas, dando un portazo que resonó por toda la escalera durante varios segundos. Juanjo se quedó quieto donde estaba, linterna en mano, sin saber qué decir o qué hacer, pero molesto y ofendido por la actitud de Carla. Si ella quería que la matasen, ese era su problema, pero no por ello tenía que arrastrarle a él en su espiral autodestructiva. 
 
    Carla subió las escaleras de dos en dos, cabreada como una mona, y en cuestión de segundos se plantó delante de la puerta de su piso. Tanteó en la penumbra con la llave hasta que dio con el cerrojo y abrió la puerta del piso de su abuelo. No pudo evitar mirar hacia la puerta del dormitorio donde descansaba Darío. Para su tranquilidad, todo seguía tal como ella lo había dejado, y el débil murmullo de unos ronquidos la convenció de que él seguía bien.  
 
    Totalmente segura de lo que estaba haciendo salió de nuevo al balcón, y repitió aquél temerario y alocado ritual. Se prohibió mirar abajo, a sabiendas de lo que ahí se encontraría, y ese fue el único motivo por el que no vio a Juanjo asomado al balcón de Ramiro, que observaba decepcionado cómo ella volvía sobre sus pasos, demostrando no haber aprendido todavía la lección. 
 
    Se sacó otra de aquellas linternas baratas del bolsillo del pantalón y alumbró al suelo del balcón, lleno de pequeños cristales. No pudo evitar pisarlos, escuchando aquél característico sonido, a medida que entraba por el agujero que Gabriel había hecho al salir en su busca. Dio un respingo que casi le hizo caer de culo al suelo al escuchar aquél gorgoteo lastimoso saliendo de la maltrecha boca de Belén. Pese a que era lo último que quería hacer, no pudo evitar enfocarla con la linterna. Su aspecto era todavía más lamentable de lo que ella había atisbado desde fuera. Por un momento pensó que no había muerto, que aún conservaba la vida, pese a tener la mitad de sus órganos fuera del cuerpo y la cabeza en tan mal estado, pero enseguida se dio cuenta de su error. Aquellos ojos enfermizamente rojos delataban que había pasado al otro lado, igual que había hecho su hermano. En cualquier caso, su estado era tan lamentable que difícilmente supondría una amenaza. Pese a que verla así le rompía el corazón, pasó de largo. Se prometió sacarla de su lamento en cuanto tuviera ocasión, pero ahora su prioridad era la de encontrar a Carola. 
 
    En el salón no había nadie más que ellas dos. La puerta principal seguía cerrada, y Carla distinguió un sinfín de manchurrones de sangre y hendiduras de la forma y el tamaño de un puño en su hoja, delatores del intento infructuoso de Gabriel por alcanzarles cuando ella y Juanjo se encontraban al otro lado. Enfocó con la linterna a la cocina, pero ahí tampoco había nadie, al igual que en el lavadero, un poco más al fondo. Caminó lentamente por el salón, intentando no pisar toda aquella sangre, y se dirigió hacia la puerta del pequeño distribuidor que comunicaba con las habitaciones y el baño. La puerta del dormitorio de Belén estaba abierta de par en par, y desde ahí pudo ver su cama deshecha. Ahí no encontró nada que le llamase la atención. La puerta del baño también estaba abierta, pero todo parecía estar en regla. Carla se plantó frente a la puerta cerrada del dormitorio principal. Era el único lugar que le quedaba por visitar. Las marcas de golpes y arañazos que lucía su hoja, aunque bastante menos llamativas que las de la puerta de entrada, delataban que Gabriel había ansiado algo que se encontraba al otro lado. Carla tragó saliva y puso la mano sobre el pomo, con delicadeza. 
 
    CARLA – ¿Carola? 
 
    Dejó pasar unos segundos, y al comprobar que nadie respondía, giró el pomo lentamente, consciente que según lo que encontrase al otro lado tendría que cerrar a toda prisa, o incluso salir corriendo para salvar la vida. Pero aún así no le tembló el pulso. Abrió la puerta esforzándose por no hacer ruido, con la linterna por delante, ignorante de lo que encontraría al otro lado. No pudo evitar soltar un grito ahogado al comprobar que, efectivamente, Carola estaba dentro.  
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    Carla corrió hacia la pequeña parcela de suelo en la que se encontraba su única amiga, esforzándose por ignorar el caos reinante en aquella austera habitación. Con Gabriel fuera de escena y Belén fuera de combate, sintió que no tenía nada que temer. En un primer momento pensó que estaba muerta, que su chico la había asesinado para luego encargarse de su hermana. Su aspecto no auguraba nada bueno, desde luego. Sin embargo, tan pronto se arrodilló junto a ella vio que su pecho se movía ligeramente: aún había lugar para la esperanza. Conservaba la vida, aunque ella desconocía si eso se traducía en buenas o en malas noticias. 
 
    Su aspecto era realmente preocupante. Estaba claro que Gabriel se había ensañado a base de bien con ella antes de abandonar el dormitorio en el que habían estado durmiendo ambos. Lucía varias heridas abiertas en la cara y en el torso, había perdido un par de dientes, tenía el hombro dislocado y estaba llena de cardenales que habían adquirido un insano tono morado. Sin embargo, Carla detectó un detalle que le hizo agarrarse al clavo ardiendo de la esperanza. A diferencia de Belén, ella no lucía ningún mordisco visible. Carla asió a su amiga del hombro y el torso a través de aquella sucia sábana, esforzándose por no tocarla donde resultaba evidente que le dolería, y comenzó a zarandearla ligeramente. 
 
    CARLA – Carola. ¿Carola? 
 
    Carla temblaba de pies a cabeza. No hacía más que repetirse que si hubiese hecho caso a Juanjo en su momento, podría haberles ahorrado todo eso. Belén seguiría con vida y Carola no habría sufrido daño alguno. Aún no era capaz de entender por qué le habían mentido, por qué habían ocultado que Gabriel sí había resultado infectado. La rabia y la impotencia se mezclaban, y sintió ganas de llorar y de golpearla ella también, pero enseguida se tranquilizó, de nuevo con los ojos anegados por las lágrimas. 
 
    La zarandeó otra vez con suavidad, pero al notar cómo empezaba a toser, al tiempo que emitía un pequeño gemido y que un hilillo de sangre manaba de la comisura de sus labios, la dejó estar, satisfecha pero aterrorizada, pues que siguiera con vida no era garantía de nada. Buena cuenta de ello la podía dar la propia Belén. Uno de sus ojos estaba tan hinchado que no podía abrirlo, pero el color azul cielo del que sí abrió, lenta y trabajosamente, convenció a Carla que, después de todo, no había llegado tarde. 
 
    CARLA – Carola. ¿Me oyes? 
 
    Carola emitió de nuevo aquél extraño gemido, parpadeó un par de veces, visiblemente dolorida, y fijó su mirada en su compañera, que la observaba con los ojos bien abiertos. La luz de aquella linterna barata no era gran cosa, pero resultó más que suficiente para convencer a Carla que ya no había nada de lo que temer.  
 
    CARLA – ¿Me oyes? 
 
    CAROLA – ¿Qué…? 
 
    Carola tosió, manchándose los dientes de sangre, y emitió un suspiro entrecortado. 
 
    CAROLA – ¿Qué haces aquí? 
 
    CARLA – ¿Estás bien? 
 
    El único ojo hábil de Carola se abrió mucho, mostrando un pequeño derrame en la zona en contacto con el lagrimal. 
 
    CAROLA – ¿¡Dónde está Gabi!? 
 
    CARLA – No. Tranquila. Él… Él ya no puede hacernos daño. 
 
    CAROLA – Ah… 
 
    Carola agachó la mirada, con una mueca de dolor en el rostro, asimilando el significado de las palabras que acababa de oír. Parecía abatida, sin fuerzas ni ánimo para seguir adelante. 
 
    CAROLA – ¿Y… Belén? 
 
    Carla negó con la cabeza. Esa fue suficiente respuesta. Carola se quedó quieta donde estaba, sin apenas respirar, hasta el punto que Carla empezó a preocuparse. 
 
    CARLA – ¿Puedes… contarme, qué es lo que ha pasado? 
 
    CAROLA – Yo… estaba durmiendo, y de repente, él… empezó a gritar y a golpearme. Estaba bastante débil cuando nos fuimos a dormir, pero… nunca imaginé que fuera a… Yo intenté defenderme como pude, cuando empezó a… ponerse así. Él me… no paraba de… Yo… Le envolví en la sábana y traté de empujarle fuera de la habitación, para que dejase de hacerme daño. Conseguí que saliera, pero la puerta no cerraba, y… tuve que tirar de la sábana. 
 
    Esa misma sábana era la que cubría ahora parcialmente su ajado cuerpo. Ella estaba acurrucada en la esquina entre la pared y la mesilla de noche. Carla la acarició en el hombro sano, intentando tranquilizarla. 
 
    CAROLA – No sé ni cómo conseguí cerrar la puerta. Sabía que Belén estaba fuera, pero… no tuve valor para volver a abrirla. Lo siento muchísimo. 
 
    Carola empezó a sollozar. Carla la atrajo hacia sí y la abrazó, tratando de mostrarle su apoyo. Ella lo había pasado muy mal esa noche, pero estaba claro que lo suyo no era ni de lejos comparable con la experiencia de su amiga. Cuando ya se hubo calmado un poco, Carla se apartó de ella lentamente, y le sujetó la mano derecha con sus dos manos. Respiró hondo antes de formular la siguiente pregunta, que llevaba rondándole la cabeza desde antes incluso que entrase al dormitorio. 
 
    CAROLA – ¿Te ha mordido? 
 
    Carola miró a su amiga a los ojos. Sin apartar de ellos su mirada, apartó ligeramente la sábana, y le mostró la parte interior de su antebrazo, avergonzada. Aún sangraba un poco. Podían verse claramente dos medias lunas alrededor de una zona amoratada y manchada de sangre. Carla trató de mostrarse lo menos expresiva posible, pese a estar derrumbándose por dentro. 
 
    CAROLA – Prométeme que si me transformo… 
 
    CARLA – ¡No digas eso, por Dios! No digas eso. No sabemos cómo funciona esto… No… 
 
    Carola agitó la cabeza a lado y lado. Estaba convencida de cuál sería su destino. Lo notaba en sus huesos. 
 
    CAROLA – No quiero transformarme en una de esas cosas. Si me… Si me pasa lo mismo que le pasó a Gabriel, prométeme que me… que me… que me dejarás descansar en paz. 
 
    Carla no pudo evitar que una lágrima recorriese su mejilla. Había pasado todo tan rápido, que no era capaz de asimilar que lo que estaba viviendo con Carola fuese una despedida. 
 
    CAROLA – Prométemelo. 
 
    Carla respiró hondo. Apretó ligeramente la mano de Carola, con la cabeza gacha y otro lagrimón recorriéndole el rostro. 
 
    CARLA – Te lo prometo. 
 
    Ambas empezaron a llorar, y se abrazaron de nuevo, consolándose mutuamente. La suerte estaba echada, y nada de lo que Carla pudiese decir o hacer iba a cambiar el destino de su amiga. Era todo demasiado injusto. Fue Carla la que rompió el silencio, unos minutos más tarde, con una pregunta tan desafortunada como necesaria, dadas las circunstancias. 
 
    CARLA – ¿Por qué no nos dijiste nada? 
 
    CAROLA – ¿Eh? ¿Deciros el qué? 
 
    CARLA – Que habían mordido a Gabriel. Podríamos haber hecho algo, podríamos haber… 
 
    Carola apartó su mano violentamente de la de Carla, visiblemente ofendida, pese a su perpetuo rictus de dolor. 
 
    CAROLA – Te dije que no le habían mordido. Me parece increíble que todavía pienses que te mentí. 
 
    Carla se quedó boquiabierta. Desde que vio aquellos ojos de animal en el rostro de Gabriel había dado por hecho que la sospecha de Juanjo era completamente fundada. ¿Cómo explicar si no lo ocurrido? La única que había salido a la calle desde entonces era ella misma. 
 
    CARLA – No… no digo que nos mintieras, pero… ¿cómo puede… qué es lo que ha pasado, entonces? 
 
    CAROLA – No lo sé. Debió ser en otro momento, no… No me lo explico. No es… no es propio de él, y menos con su hermana aquí mismo… Él nunca hubiera hecho algo así. No lo entiendo. 
 
    CARLA – ¿No pudiste perderle de vista en algún momento y…? 
 
    CAROLA – ¿¡No te estoy diciendo que no!? Me parece muy fuerte que me eches a mi la culpa de lo que ha pasado. Esperaba bastante más de ti. 
 
    CARLA – ¡No! No quise decir eso, cariño. Yo sólo… 
 
    CAROLA – Déjame sola. Por favor. 
 
    CARLA – Yo… Permíteme que me explique. Yo no quería… 
 
    CAROLA – ¡Vete! Necesito estar sola. 
 
    Carla se quedó mirando a su amiga, superada por la situación, sin saber qué hacer o qué decir. Carola apartó la cara hacia un lado. Carla no tuvo otra opción que la de acatar el deseo de la moribunda. Aún con el corazón roto, desanduvo sus pasos y salió de la habitación, cerrando suavemente tras de sí, con la mirada gacha. El gorgoteo lastimero de Belén, que llegaba desde el salón, la sacó de su ensimismamiento. Enfocó hacia ahí la linterna, y vio que la niña se había arrastrado sobre sus intestinos, enredándose en ellos, y que pese a ello había conseguido avanzar un par de metros en dirección a donde ella se encontraba, sin duda con la intención de hacerle lo que su hermano le había hecho a ella. Carla respiró hondo, asumiendo para su pesar que aún tenía mucho trabajo por delante esa madrugada. 
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    Carla había perdido la noción del tiempo. Suspiró de nuevo, ya sin reservas de lágrimas que poder seguir vertiendo por la vida de la que fuera su amiga. Salió de la habitación donde, siguiendo sus reiteradas súplicas, había acabado definitivamente con su vida, impidiendo que se transformase en una bestia similar a la que casi se la había arrebatado en primera instancia. Sintió la tentación de darse media vuelta y echarle un último vistazo, de ofrecerle el último adiós, pero fue incapaz. Cerró la puerta a su paso y se apresuró a apagar la linterna que sostenía en la mano derecha, haciendo caso omiso a la suciedad de la que ésta hacía gala. No tenía ánimo para ver de nuevo a Belén, a quien también había sacado de su miseria largas horas antes. 
 
    Envuelta en la penumbra, se sorprendió al comprobar que aún era de noche. Hubiera jurado que ya debía haber amanecido, pero se habría equivocado. Sin embargo, sí podía asegurar que esa había sido la noche más larga y más dura de cuantas había vivido jamás. Caminó lentamente, haciendo recuento mental de la única vía libre que había hasta la puerta de entrada, y se plantó frente a ella un par de minutos más tarde. Respiró hondo, comprobó tanteando en el bolsillo trasero de su pantalón que la llave siguiera ahí, y la abrió. Al principio tan solo entrevió una silueta oscura sentada en las escaleras que se dirigían a la cubierta, pero no sintió miedo alguno. Estaba demasiado agotada hasta para eso. Aquella silueta se levantó, soltando un pequeño quejido, y se la quedó mirando, con la poca luz que entraba por la ventana que tenía a su espalda. 
 
    JUANJO – ¿Ambas? 
 
    Carla entrecerró los ojos, esforzándose por distinguir las facciones del rostro de aquél hombre, pero fue incapaz. La luz era demasiado escasa. 
 
    CARLA – Sí. 
 
    Se mantuvieron en silencio unos segundos, aguantándose las miradas, pese a que no podían verse. 
 
    JUANJO – ¿Carola también…? 
 
    CARLA – ¿Vienes a recordarme que me lo advertiste, que todo lo que ha pasado es culpa mía por no haberte hecho caso? 
 
    JUANJO – No, por Dios. ¿Cómo puedes decir eso? Sólo quería darte el pésame. 
 
    CARLA – Pues muchas gracias. 
 
    Juanjo dio un paso al frente. Carla pensó que se acercaría a ella y la estrecharía entre sus fofos brazos, pues resultaba evidente que necesitaba calor humano, incluso aunque viniese de él, pero el banquero se quedó quieto como un palo donde estaba, sin siquiera abrir la boca. 
 
    CARLA – Si no tienes nada más que añadir, yo me voy a la cama. Me duele la cabeza. 
 
    Atisbó a ver cómo Juanjo asentía, al percibir un ligero movimiento en su pequeña silueta. 
 
    JUANJO – Buenas noches. 
 
    Carla negó con la cabeza. Respiró hondo, mientras él comenzaba a bajar las escaleras, dirigiéndose a su propia vivienda, y abrió la puerta del piso de su abuelo. Fue directa hacia su dormitorio. Se golpeó la rodilla con la mecedora de su abuela, y maldijo en silencio su olvido. Aún con el palpitante dolor en la pierna echó a un lado el mueble y entró en la habitación, cerrando tras de sí. Pese a que la cortina estaba corrida, a duras penas pudo distinguir a su abuelo tendido sobre cama, tal como ella lo había dejado. Olisqueó el ambiente, temiendo tener que cambiarle otra vez, a sabiendas que sólo le quedaba un paquete de pañales geriátricos, pero para su tranquilidad, lo único que sintió fue un ligero olor a cerrado. 
 
    La veinteañera caminó hasta la mesilla de noche y sacó de ella un mechero y una pequeña vela redonda. Encendió la vela con el mechero, y la dejó sobre la cómoda. Su abuelo estaba durmiendo. Mostraba una tímida sonrisa en los labios que a Carla resultó especialmente llamativa. Debía estar soñando algo agradable. Le envidió por ello. Se sentó a su vera sobre la cama, le dio un beso en la arrugada mejilla, y comenzó a explicarle todo lo que había ocurrido esa noche de apariencia interminable.  
 
    Acostumbraba a hacerlo con frecuencia. Darío había sido siempre su vía de escape desde la desafortunada muerte de su abuela. En los tiempos que corrían, él era la persona más paciente y comprensiva que conocía, y pese a que él no tuviera capacidad para responderle, siquiera para entender sus palabras, la experiencia le servía para desahogarse. Él era el último nexo que la vinculaba al mundo previo al holocausto, y sentía que si le perdía también a él, sería incapaz de seguir adelante. Habló con él durante cerca de una hora, en un monólogo salpicado de momentos de tristeza, momentos de ira, llantos y preguntas al aire de difícil respuesta. 
 
    CARLA – Yo no puedo seguir así, yayo. ¡Se me viene todo encima! Apenas nos queda comida, las calles están llenas de infectados, Juanjo no me va a ayudar en nada, porque… porque lo sé. Tú… estás como estás, y… ahora sin la ayuda de Gabriel ni de Carola… No me veo con fuerzas para seguir adelante. No. No sé…  
 
    Carla se disponía a coger otro pañuelo más de aquella cajita de cartón para sonarse los mocos, y acabar echándolo al suelo como las dos docenas que ya había malgastado desde que entrase al dormitorio, cuando notó un sutil cambio en su visión periférica. Se giró hacia su abuelo, que yacía tumbado boca arriba a su lado. Los primeros rayos del alba entraban por la ventana, tiñéndolo todo de un tono rojizo que invitaba a la esperanza, tornando inútil la vela que seguía encendida sobre la mesilla de noche, pese a que la vida de su llama estaba peligrosamente cercana a su extinción. La veinteañera se sorprendió mucho al ver que su abuelo había despertado. Acostumbraba a dormir como un tronco hasta bien entrada la mañana, aunque hubiese gente charlando a su alrededor. Sus ojos marrones, otrora vacuos e inexpresivos, estaban clavados en ella, mostrando una mezcla de sorpresa, miedo y un hondo aprecio. Carla frunció ligeramente el ceño, contrariada. Entonces Darío habló. 
 
    DARÍO – ¿Carlita? 
 
    Carla se quedó boquiabierta, incapaz de articular palabra. Ella era una atea convencida, pero en ese momento se convenció de que los milagros existían. 
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    CARLA – ¿Yayo? 
 
    Darío alzó su arrugada mano y acarició la mejilla de su nieta con el dorso, esbozando una cálida sonrisa. Carla notó un escalofrío recorriéndole la espalda, pero no se apartó. Por un momento pensó que se había quedado dormida, o que había pasado tantas horas despierta, en un estado de tensión tan extremo, que empezaba a tener alucinaciones. Pero lo que estaba ocurriendo era demasiado real para ser fruto de su imaginación. Su abuelo estaba delante de sus narices, y contraviniendo la más mínima lógica, había hablado. 
 
    DARÍO – ¿Qué… qué haces aquí, cariño? ¿Qué hora es? 
 
    El anciano echó un vistazo por la ventana, al tiempo que se incorporaba en la cama, sorprendido por su vestimenta. En esa habitación sólo entraba luz directa a primera hora de la mañana, y únicamente durante un pequeño lapso de tiempo. Parecía bastante desorientado, pero resultaba indiscutible que algo había cambiado sustancialmente en él. Darío estaba muy nervioso, pero se esforzaba al máximo por no transmitírselo a su nieta. Era todo demasiado extraño y nuevo para él. 
 
    CARLA – Es… Es muy pronto aún. 
 
    Carla aún no daba crédito a lo que estaba presenciando. Su abuelo hacía más de un año que había llegado a la etapa terminal de su enfermedad, olvidando su trabajo como marinero en los barcos pesqueros de Nefesh, su pequeño huerto de las afueras, al que tantas horas al día dedicaba desde su prejubilación, a su esposa, a su hijo, e incluso a ella misma. Carla estaba convencida que él jamás podría recuperar todo aquello que había ido perdiendo poco a poco por el camino. Al menos eso aseguraban los médicos, pero debía rendirse a la evidencia. Lo que estaba ocurriendo no tenía el menor sentido para ella. 
 
    DARÍO – ¿Dónde está la yaya? 
 
    La veinteañera se quedó de piedra, incapaz de darle una respuesta a su abuelo, ignorante de hasta dónde llegaban sus recién recuperados recuerdos. Estaba claro que no lo había olvidado todo, porque reconocía el lugar en el que se encontraba, sabía quién era él y sabía que ella era su nieta, pero no hacía falta más que ver la expresión desorientada de su rostro, a la que había aprendido a acostumbrarse las últimas semanas, para darse cuenta que su lucidez no era total. 
 
    CARLA – Yayo. ¿Qué es lo último que recuerdas? 
 
    Darío ladeó ligeramente la cabeza, como si así los recuerdos fuesen a aflorar con mayor facilidad. Miles de conexiones rotas estaban reconectándose en su cabeza mientras hablaban, como por arte de magia, pero aún le quedaban infinidad de lagunas, cientos agujeros por rellenar. Era una sensación realmente aterradora, pero aunque él aún no lo sabía, iría mejorando con el tiempo. Sería un trabajo lento y complejo, pero la ayuda de su nieta lo haría mucho más llevadero. 
 
    DARÍO – No… No lo sé. Estoy… Estoy un poco mareado. No sé qué… 
 
    CARLA – Yayo. ¿En qué año estamos? 
 
    El anciano miró a los ojos de su nieta, ignorando sus piercings, sus tatuajes y su peculiar corte de pelo, a los que había aprendido a tolerar gracias a la ayuda de su esposa. Trató de recordar qué día era, pero le resultó imposible. A su cabeza acudían una miríada de recuerdos de su particular historia, desde su infancia, cuando Nefesh no era más que un humilde pueblo de pescadores y agricultores, hasta las largas y tediosas tardes delante del televisor en la residencia de ancianos, en la última etapa de su vida. Todo llegaba de sopetón, desordenado, como fogonazos en medio de la oscuridad.  
 
    Tragó saliva al tiempo que la llama de la vela se extinguió definitivamente, impregnándolo todo de aquél característico olor a azufre. Notó aflorar a sus ojos un par de lágrimas de pura impotencia. Sentía como si estuviera atrapado en el cuerpo de otra persona, habiendo olvidado sus propios recuerdos y sin capacidad de absorber los de su huésped. Era una de las sensaciones más angustiosas que experimentaría jamás. 
 
    DARÍO – No lo sé. 
 
    Su mandíbula empezó a temblar nerviosamente. Carla percibió que su abuelo estaba pasándolo mal y lo rodeó con sus brazos. La sensación de recibir otro abrazo por su parte, a diferencia de los últimos cientos veces que le había estrechado entre sus brazos buscando consuelo en su figura, la hizo sentirse como si volviera a ser una niña y no hubiese nada de lo que preocuparse, como si a su lado nadie pudiera ya hacerla daño. Durante un breve momento llegó incluso a olvidar todas las atrocidades que había tenido que presenciar aquella larga noche. 
 
    CARLA – ¿Qué es lo que recuerdas? 
 
    DARÍO – Recuerdo a una niña, una niña gordita, que le gustaba mucho jugar al parchís y a la oca… Y… a tu abuela, preparando sus pasteles y dejándolos enfriar en el poyo de la ventana. Tengo… 
 
    Carla vio cómo a su abuelo le temblaba la mano, y se la sujetó, mostrándole su mejor sonrisa, notando un calor particular. Eso tranquilizó un poco al anciano, que al menos no se sabía solo en aquél laberinto de recuerdos perdidos. 
 
    Pasaron las siguientes horas rememorando su pasado y reconstruyendo su presente, en un ejercicio tedioso a la par que duro. Darío recibió con relativa entereza todas las malas noticias que Carla le ofrecía, siempre con el mayor tacto posible, dadas las circunstancias. Le resultó especialmente difícil explicarle que su esposa había muerto, que su hijo había muerto, que había muerto incluso Ramiro, su amigo de toda la vida, con el que tantas horas había pasado en alta mar pescando meros, merluzas, atunes rojos y lubinas, y que el mundo había sucumbido a un virus altamente infeccioso que más bien parecía sacado de una mala película de serie B. Tuvo incluso que acompañarla al balcón, ayudándose de sus jóvenes brazos para recuperar también la capacidad de caminar, para cerciorarse que era cierto, al contemplar el estado de las calles, las persianas bajadas de los comercios, las lunas rotas de los vehículos y en especial aquella inquietante mancha de sangre en la calzada donde debía encontrarse el cadáver de Gabriel. 
 
    Sin duda la presencia y el apoyo incondicional de su nieta permitieron que Darío pudiera asimilar todas aquellas malas noticias, si bien acabó bastante incómodo y aterrorizado. Carla estaba muerta de sueño, pero a duras penas se percató de ello. Las horas se transformaban en minutos junto a su abuelo, y ambos perdieron enseguida la noción del tiempo, mientras se ponían al día de todo cuanto había ocurrido durante su desconexión, sabiéndose enormemente afortunados, pues ellos, a diferencia de la mayoría de los pocos supervivientes que aún deambulaban por las ciudades arrasadas por la pandemia alrededor del globo, se tenían el uno al otro. 
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    Carla se giró hacia la puerta de entrada, abstrayéndose por vez primera desde hacía horas de la interminable conversación que mantenía con su abuelo, que seguía recobrando su memoria perdida a una velocidad inconcebible, sin que ninguno de los dos pudiera dar una explicación plausible al respecto. Ambos escucharon de nuevo aquellos dos característicos golpecillos en la hoja de madera, en esta ocasión algo más fuertes. 
 
    DARÍO – ¿Juanjo? 
 
    Carla asintió. Acarició el dorso de la mano de su abuelo, sin perder la sonrisa que la había acompañado las últimas horas, al igual que sus ojeras, y se levantó. Llevaba más de veinticuatro horas sin dormir, pero ahora ya ni siquiera tenía sueño. Estaba demasiado excitada por los recientes acontecimientos, y aunque caería rendida escasas dos horas más tarde, ahora se sentía perfectamente fresca y despejada. 
 
    Tan solo abrió la puerta un palmo, lo justo para asomar su cabeza al rellano y ver a Juanjo al otro lado, con la misma vestimenta que llevaba la noche anterior, herencia sin duda del fondo de armario de Ramiro. En el rostro de Carla se reflejaban una paz y una felicidad que nada tenían que ver con lo que él había previsto encontrar, y el banquero frunció el ceño, temiendo que la joven hubiera acabado perdiendo el juicio. Carla se incorporó ligeramente hacia adelante, dejando a la vista su generoso escote, del que Juanjo dio buena cuenta, y le hizo un gesto con las cejas que él no alcanzó a comprender, todo ello sin perder la sempiterna sonrisa de su rostro. 
 
    CARLA – No te lo vas a creer. 
 
    Juanjo se la quedó mirando, muy serio. La expresión risueña del rostro de la veinteañera le hizo sentirse realmente incómodo. 
 
    JUANJO – ¿Es tu abuelo? 
 
    Carla se quedó boquiabierta. Juanjo no tenía manera de conocer la buena nueva. Había abierto la puerta con la intención de sorprenderle, pero la sorprendida era ella. 
 
    CARLA – ¡Sí! ¿Cómo lo has sabido? 
 
    Juanjo negó con la cabeza, fingiendo pesar. 
 
    JUANJO – Lo siento… Lo siento mucho, de verdad. 
 
    Carla frunció ligeramente el ceño, incapaz de comprender el sentido de las palabras del banquero. Él había sacado sus propias conclusiones, pero éstas estaban lejos de ser acertadas. 
 
    CARLA – ¿Que sientes el qué? 
 
    DARÍO – ¿Él también…? 
 
    La veinteañera negó con la cabeza, dejándole con la palabra en la boca. Le agarró de la muñeca y lo introdujo en el piso de su abuelo, ansiosa por presentar a los dos hombres, pese a que hacía más de dos semanas que se habían conocido. Juanjo se quedó de piedra al ver al anciano sentado a la mesa, sosteniendo una taza de café soluble del que sólo quedaban ya los posos entre sus arrugados dedos. Darío hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, a modo de saludo. Carla le llevó junto al anciano y les presentó formalmente, como si se tratase de dos desconocidos. Juanjo estrechó con firmeza la mano de Darío, sin poder evitar sentir cómo un escalofrío le recorría la espalda, y tomó asiento a la mesa, siguiendo las indicaciones de Carla. 
 
    JUNAJO – Pero… ¿Pero cómo es posible? 
 
    CARLA – ¡No lo sé! Fue esta madrugada, al volver del piso de… de Carola. Cuando se despertó, ya… ya había empezado a recobrar la memoria. Le he estado explicando todo lo que ha pasado desde entonces, ¿verdad, yayo? 
 
    Darío asintió, sin siquiera abrir la boca. Sonrió al mirar a su nieta, pero recuperó su pose inmutable al contemplar de nuevo al banquero. Después de haberle visto tantas veces escurrirse de la silla, ser alimentado por su nieta como si se tratase de un bebé, y haberla visto a ella excusarse tantas veces para asearle después que se hubiese hecho sus necesidades encima, Juanjo se negaba a asumir que aquél hombre senil hubiese recuperado el juicio. Eso desbarataba por completo sus planes, aunque aún era pronto para averiguar si su milagrosa recuperación se trataba de un inconveniente o por el contrario de una posible ventaja. 
 
    JUANJO – ¿Y… cómo te sientes? 
 
    DARÍO – No te voy a engañar, me encuentro bastante débil y me cuesta mucho acordarme de las cosas, pero… siento que voy mejorando. Si la mitad de lo que me ha contado Carlita es cierto, debo reconocer que soy muy afortunado. 
 
    El banquero se quedó sin palabras. No sabía qué más decirle a aquél hombre. Fue Carla quien le salvó la papeleta, desbordante de nuevo de vitalidad. Lejos quedaba la muchacha llorosa y ojerosa que había desfogado todas sus frustraciones hablando con su abuelo dormido horas antes. 
 
    CARLA – ¡Bueno! Tenemos todo el tiempo del mundo para charlar, pero ahora hay que comer algo, que ya se está haciendo tarde. ¡Os voy a preparar un arroz a la cubana que os vais a chupar los dedos! 
 
    Darío se giró hacia su nieta, sin poder evitar que sus patas de gallo se acentuasen aún más al contemplarla. Ella era su única nieta, además de la última persona de su familia que quedaba con vida. La quería con toda su alma, más aún si cabe al saber que se había ocupado de él incluso en los momentos más difíciles, asumiendo sin pensárselo dos veces los trabajos más ingratos que exigía su condición de dependiente. 
 
    DARÍO – Querría ayudarte, pero no creo que pueda aguantar mucho tiempo en pie. 
 
    CARLA – ¡Qué diablos! Tú quédate ahí sentado y habla con Juanjo. Yo voy a encender el fuego y en un ratito vengo con la comida. ¡Hasta ahora! 
 
    Ambos vieron desaparecer a la veinteañera tras la puerta de la cocina. Juanjo aguantó la mirada en el marco de la puerta durante unos segundos, antes de girarse de nuevo y encontrarse con el rostro de Darío escrutándole de arriba abajo, con una expresión severa que le hizo sentir realmente incómodo. 
 
    Minutos más tarde, el arroz ya estaba listo. Ni siquiera tenían tomate frito con el que acompañarlo, pero igualmente les supo a gloria. Ninguno de ellos pareció recordar, mientras saboreaban aquél manjar, que al otro lado de la pared se encontraba el cadáver de Belén, con el contenido de su estómago desperdigado por el suelo, y a escasos metros de él, el de Carola, aún con aquella vieja almohada de plumas de ganso ocultándole la maltrecha cara. 
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    Un enorme estruendo hizo vibrar los cimientos del edificio en el que se encontraban. Carla y Juanjo se pusieron en tensión por un instante, abandonando la acalorada discusión en la que estaban sumidos desde hacía cerca de media hora. Ese trueno había sido mucho más intenso que todos los anteriores, por más que la tormenta que estaba descargando su furia contra Nefesh se había demostrado excepcionalmente virulenta. Por la manera cómo había vibrado el suelo con éste último, Carla dedujo que debía haber caído muy cerca. Le llamó especialmente la atención, porque no recordaba haber visto relámpago alguno que le precediera. Con la escasa y vibrante luz de las dos velas que les iluminaban esa noche cerrada, cada relámpago les cegaba por un instante, llenando la sala de estar del piso de Darío con un intenso fogonazo de luz. No le dio mayor importancia y continuó con su retahíla, alzando la voz por encima de la del repiqueteo continuo de las gotas de lluvia sobre la ciudad abandonada. 
 
    CARLA – ¡Pero escúchate! ¿Qué quieres que hagamos con esto? 
 
    JUANJO – No es tan poco, Carla. Si lo racionamos con un poco de cabeza, todavía nos podría durar unos días… 
 
    Carla dio un puñetazo a la mesa, sobre la que había colocado las pocas reservas de víveres de las que disponían: media docena de latas pequeñas de maíz dulce, un trozo de longaniza seca y dura, una lata de sardinas picantes, medio paquete de lentejas pardas, algo de sal y un paquete de harina para rebozar pescado. Eso sin contar con el alijo particular de Juanjo, que prácticamente decuplicaba esa cantidad.  
 
    Carla estaba ya demasiado cansada de los inútiles rodeos del banquero. Estaba sentada a un lado de la mesa, y él al otro, en apariencia bastante disgustado por el cauce que estaba tomando la discusión. Su otrora infalible capacidad de persuasión ya no surtía efecto en la veinteañera. 
 
    CARLA – ¡Con esto no tenemos ni para acabar la semana, joder! 
 
    JUANJO – Por eso lo digo, que si en vez de comer dos veces al día, hiciéramos… 
 
    CARLA – ¿¡Pero qué más dará!? Lo consumamos más rápido o más lento, se va a acabar igual. ¿Cuántas veces hemos tenido ya esta discusión? ¿Es que no te quieres dar cuenta? ¡Hagamos lo que hagamos nos vamos a quedar sin! En los alrededores no queda nada, ya he revisado todos los locales y todos los pisos en los que se puede entrar en el barrio. Lo hemos agotado todo, y yo no me atrevo a seguir alejándome más, desde luego no a pie. Necesitamos conseguir más comida y quedándonos aquí no lo vamos a hacer. 
 
    En ese momento se abrió la puerta del balcón y apareció Darío, sosteniendo media docena de botellas de aceite de girasol, a las que faltaba la etiqueta, llenas hasta los topes de agua de lluvia. Las dejó sobre el mueble de la cocina, donde anteriormente se había encontrado la televisión de tubo en la que acostumbraba a ver sus partidos de fútbol, junto a otras tantas botellas de diversa índole, así como garrafas y tarros de cristal con tapa. Sobre el tejado del edificio había colocado más de cien vasos, boles, fiambreras y ollas, la mayoría de los cuales ya estaban rebosando a esas alturas, dada la intensidad de la tormenta. Él parecía ser el único de los tres capaz de ver la parte positiva, no limitándose a discutir sobre quién tenía la culpa del estado tan delicado en el que se encontraban. 
 
    DARÍO – Por lo menos no pasaremos sed. 
 
    Carla se giró hacia su abuelo, no pudiendo evitar sonreír, pese a lo enojada que estaba con Juanjo. Durante la primera semana después de aquella maravillosa a la par que trágica noche en la que había empezado a recuperarse de su enfermedad, había ido recobrando tanto la memoria como su capacidad física. Ahora se encontraba en plena forma, y conservaba recuerdos vívidos de toda su vida, a excepción del último año. Esa época aún se resistía a aflorar a su memoria, aunque en ocasiones vislumbraba algún pequeño retazo inconexo, la mayoría de los cuales incluían a su ya difunta esposa paseándole en silla de ruedas por el paseo marítimo y por los jardines del casco viejo de Nefesh los días que hacía bueno. 
 
    Darío llevaba más de una hora en el balcón, llenando todo tipo de recipientes con agua de lluvia, haciendo uso de un embudo de acero galvanizado, aprovechando un punto de la cubierta desde donde caía un chorro de agua. Su nieta le había ayudado a recolectar todos aquellos recipientes, todos de cuantos disponían en las seis viviendas de las que se componía el bloque en el que llevaban más de un mes viviendo juntos. Incluso Juanjo había puesto de su parte, sorprendiéndoles a ambos al ofrecerse a revisar el piso de Ramiro, en el que él vivía, para entregarles acto seguido todos los recipientes que encontró, evitándoles la molestia de tener que entrar en el piso y buscarlos por su cuenta. 
 
    CARLA – Ven aquí un momento, yayo. ¿Tú qué dices, nos tendríamos que ir a otro sitio a ver si encontramos más comida por ahí, o es mejor que nos alejemos más en busca de comida, pero quedándonos aquí? 
 
    El viejo pescador negó con la cabeza, sin dejar de mirar los oscuros ojos de su querida nieta. 
 
    DARÍO – Ambas cosas entrañan su riesgo. Aunque… irnos a uno sitio que desconocemos, así de entrada, tal y como están las calles, no creo que fuera muy buena idea. 
 
    JUANJO – Siempre podríamos ir a pedir ayuda a alguno de los centros que abrieron cuando empezaron los disturbios. 
 
    Carla se giró hacia el banquero, por primera vez interesada en sus palabras. Ese había sido siempre un tema tabú, que ninguno de ellos había tomado en consideración, ni siquiera cuando Gabriel y Carola aún se encontraban entre ellos. Pero ahora la situación era realmente desesperada. 
 
    JUANJO – Había uno en el ayuntamiento, y otro en… allá donde iban a construir el nuevo mercado, en el barro del ensanche, en… en Bayit. 
 
    CARLA – ¿Y tú quieres decir que todavía seguirán abiertos? No hemos escuchado nada de ellos desde hace semanas. 
 
    JUANJO – Quizá están encerrados con sus reservas de comida y no han salido de ahí desde entonces. 
 
    CARLA – Quizá están todos muertos. 
 
    DARÍO – Bueno, sólo hay una manera de saberlo, ¿no? 
 
    Ambos miraron al anciano, analizando el sentido de sus sabias palabras. 
 
    DARÍO – Y aunque hayan fallecido, quizá dejaran dentro parte de lo que tenían. 
 
    JUANJO – Eso sí es cierto. 
 
    CARLA – De todas maneras estamos en las mismas. Ambos sitios están lejísimos. Si fuéramos al ayuntamiento, que es el que tenemos más cerca, igualmente necesitaríamos ir en coche, si pretendemos llegar de una pieza. Y ni yo ni mi abuelo sabemos conducir. 
 
    DARÍO – Bueno yo sé ir en moto, y… en barco. 
 
    CARLA – Ya, pero como no llueva mucho, mucho más, de poco nos va a servir. 
 
    Darío esbozó una sonrisa, y se giró hacia Juanjo, de repente muy serio. 
 
    DARÍO – Tú sí sabes conducir, ¿no es cierto? 
 
    JUANJO – Sí, pero… no tenemos coche. El de Germán quedó inservible la última vez que lo utilizamos, y yo vendí el mío hace un par de años porque apenas lo utilizaba. 
 
    DARÍO – Eso no es problema. Ramiro tenía un coche en un garaje, aquí al lado. Muchas veces me llevó en él, y yo sé dónde guarda las llaves.  
 
    Carla observó a su abuelo, sorprendida y orgullosa de él. 
 
    DARÍO – ¿Gasolina sí tenemos, no? 
 
    CARLA – Sí. Nos sobró un poco de la última vez, y yo conseguí unos cuantos litros más una de las veces que salí a buscar comida. 
 
    DARÍO – Pues no se hable más. Mañana, cuando escampe, nos vamos los tres al ayuntamiento a ver qué encontramos.  
 
    El banquero se disponía a hablar, pero la mirada que le brindó Darío le hizo retroceder. La actitud de ese hombre distaba mucho de la docilidad que habían demostrado Gabriel, Carola e incluso la propia Carla, a su manera. Juanjo le detestaba por ello. 
 
    DARÍO – ¿Estamos? 
 
    Le tenían entre la espada y la pared, y ya no se le ocurría modo alguno de demorar más el inevitable momento de exponerse a los peligros que reinaban fuera de aquellas cuatro paredes, no sin delatar su vil fechoría al robarles parte del poco alimento que habían podido recolectar. El tiro parecía haberle salido por la culata, pues si aún conservasen esa comida, podría haber ganado algo más de tiempo. 
 
    DARÍO – Así me gusta. Ahora vayámonos a la cama, que ya no quedan más botellas por llenar. Mañana te pasaremos buscando. Estate preparado, que madrugaremos bastante. 
 
    El banquero respiró hondo, agachó la mirada y se levantó de la silla. Darío le acompañó hacia la puerta, sin mediar palabra, y cerró a su paso. Entones de dirigió a su nieta, que le observaba, estupefacta. 
 
    DARÍO – Con la gente así tienes que ser tú el que lleve la voz cantante, Carlita. Si no, se te suben a la espalda, y ya no hay quien se los quite de encima. 
 
    CARLA – ¿Cómo lo has hecho? ¡Pero si llevaba media hora intentando hacerle entrar en razón! 
 
    Darío alzó ambos hombros, y le acarició el hombro a su nieta. 
 
    DARÍO – Yo me voy a acostar, ya. Y tú deberías hacer lo mismo, que mañana tenemos mucho que hacer. 
 
    CARLA – ¿No prefieres que vaya yo sola con él? No hace falta que vayamos los tres. 
 
    DARÍO – No, cariño, no. No me fío un pelo de ese tipo. No te voy a dejar sola con él, y menos ahí fuera. 
 
    Carla se disponía a responderle a su abuelo, pero éste se le adelantó. 
 
    DARÍO – A la cama. 
 
    CARLA – No. Quiero hacer otra cosa antes. 
 
    Darío observó con curiosidad cómo su nieta entraba al baño y cogía un envase de champú, otro de gel, una esponja vieja y una toalla de baño. 
 
    DARÍO – ¿Qué vas a hacer con eso? 
 
    CARLA – Me voy arriba, a ducharme. 
 
    DARÍO – Hace bastante frío. 
 
    CARLA – No me importa. No voy a tener otra oportunidad como esta en mucho tiempo, y... salta a la vista que me hace falta. 
 
    Darío esbozó una sonrisa. En los tiempos que corrían, habían aprendido a tolerar la falta de higiene propia y ajena, pero no por ello dejaba de ser evidente que a ninguno de ellos le vendría mal un baño. 
 
    DARÍO – Bueno, como quieras. Pero… No te vayas a dormir con el pelo mojado, ¿vale? 
 
    Carla sonrió ante la ocurrencia de su abuelo. Estaba claro que por más que hubiese sobrevenido el mismísimo Apocalipsis, nunca dejaría de ser su pequeña nieta. 
 
    CARLA – No, yayo. Descuida. 
 
    Intercambiaron dos besos, y Darío se encerró en su dormitorio, pasando de largo junto a la silla de ruedas en la que no se había vuelto a sentar desde que empezase a recobrar la memoria, hacía cerca de una semana. Carla subió al tejado, dejó la toalla en el rellano de la escalera, y empezó a desvestirse en una oscuridad sólo rota por los ocasionales relámpagos. Salió al abrigo de la lluvia, salvando el pequeño escalón que separaba el último rellano de la escalera del tejado al aire libre, y notó el impacto de las gélidas gotas de lluvia en su cuerpo desnudo, sintiéndose renacer. Se enjabonó a conciencia, se lavó el pelo en hasta cinco ocasiones, hasta que estuvo convencida que había quedado completamente limpio, y acto seguido se enjuagó por completo, haciendo uso de algunos de los recipientes que su abuelo había colocado hábilmente ahí arriba, consciente que a ese ritmo volverían a llenarse en cuestión de minutos. Esa noche durmió como un tronco, incapaz de evitar olerse el pelo una y otra vez, maravillada por su agradable fragancia. 
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    CARLA – ¿Bueno qué? ¿Arrancas o quieres que nos quedemos aquí toda la mañana? 
 
    Juanjo tragó saliva, negando ligeramente con la cabeza, sin siquiera molestarse en mirar a su interlocutora, que estaba sentada a su vera en el asiento del copiloto. Tenía el corazón latiéndole a toda velocidad en el pecho, las manos apoyadas en el fino volante, y no hacía más que maldecirse por haberse dejado arrastrar a la imprudencia que estaban a punto de cometer. 
 
    Estaban los tres a bordo del viejo Renault 4L de Ramiro, que pese a su aspecto preconstitucional era perfectamente operativo, aunque algo angosto, no demasiado eficaz como herramienta para transportar alimentos de vuelta al piso de Darío, si tenían éxito en su empresa. Habían llenado su depósito con la poca gasolina que tenían, de la que sobró algo menos de la mitad, y ya nada les impedía cruzar la persiana abierta del estrecho aunque de alto techo almacén de Ramiro, al que habían entrado por la fuerza, pues Juanjo fue incapaz de encontrar las llaves en el piso donde ahora vivía. Por fortuna sí encontraron las llaves de repuesto del vehículo sobre una de las polvorientas estanterías llenas de cachivaches inútiles que había en el altillo del almacén, donde Darío recordaba haber visto a Ramiro guardarlas en más de una ocasión. 
 
    Iban los tres embutidos en hasta cuatro capas de ropa bastante gruesa, pasamontañas y guantes incluidos, dejando a la vista únicamente una pequeña franja entre la nariz y las cejas. Estaban sudando a mares, y Darío incluso se empezaba a sentir algo mal por la presión que el exceso de ropa ejercía en su arrugado cuerpo. Sabían muy bien a qué se exponían al abandonar el puesto seguro que representaba su hogar, y no estaban dispuestos a dejar nada al azar. 
 
    Juanjo finalmente se decidió y giró la llave en el contacto. El sutil ronroneo del motor les sorprendió a los tres, pues temían escuchar un ruido atronador que atrajese a hordas de infectados. El banquero respiró hondo por última vez, puso primera y poco a poco abandonaron el almacén, dejando la puerta abierta, pues a ninguno de los tres le apetecía especialmente salir del coche a bajar la vieja persiana. 
 
    Pasaron sobre un gran charco que se había formado en la calzada, en una zona donde las rejillas del alcantarillado estaban embozadas con todo tipo de desperdicios y hojas secas de los árboles que se habían ido depositando desde que los operarios del ayuntamiento dejasen de lado sus obligaciones para con la higiene urbana. Un irregular salpicón de agua cayó sobre la espuma de poliuretano que cubría la medianera vecina del solar donde descansaban los cadáveres de Carola y Belén, a quienes Carla se había encargado de dar un final digno una semana antes, exponiendo su vida en el proceso pese a la férrea desaprobación de su abuelo. Las cruces improvisadas que la veinteañera había empotrado en la tierra removida que sobresalía en dos montículos en el mero centro del solar, ahora embarrado, habían caído al humedecerse la tierra, y ahora descansaban apoyadas la una en la otra.  
 
    Nunca llegó a saber qué fue del cuerpo de Gabriel. Estaba claro que en el estado en el que quedó no había podido volver a levantarse por su propio pie, pero la idea de que uno de sus congéneres se lo hubiese llevado para alimentarse de él tampoco era especialmente satisfactoria, pues esas bestias, aunque ella jamás alcanzaría a comprender por qué, no solían alimentarse unas de otras.  
 
    Circularon a velocidad moderada por las calles abandonadas de la ciudad, teniendo que retroceder en más de una ocasión al encontrar una vía cortada por algún vehículo, por contenedores de basura e incluso en una ocasión por un árbol que algún desaprensivo se había encargado de talar de su alcorque, previsiblemente con un hacha, para dejarlo caer perpendicular a la vía rodada. No obstante, la mayoría de las calles estaban despejadas. 
 
    Juanjo conocía perfectamente el camino, y se demostró un conductor especialmente hábil. Carla se dio cuenta que era la primera vez que hacía algo verdaderamente útil por el grupo, aunque fuera a regañadientes, y se preguntó por enésima vez qué diablos hacía él aún con ellos, ahora que ya nada más que la inercia social les unía, pues no era ningún secreto que ellos le detestaban y que el sentimiento por parte del banquero era recíproco, por más que él se esforzase por representar su papel de filántropo a la perfección. 
 
    Para sorpresa de los tres, el camino se demostró excepcionalmente tranquilo. Todas las calles que cruzaban carecían de actividad, y no vieron rastro de ningún infectado. Asumieron que debían estar durmiendo en sus madrigueras diurnas improvisadas, como siempre acostumbraban a hacer en las horas en las que el astro rey hacía acto de presencia, pero no por ello les pareció menos extraño.  
 
    Pese a que ellos aún desconocían el motivo, a medida que fueron acercándose al ayuntamiento, minutos más tarde, por más que tenían todas las ventanillas bajadas, percibieron que algo no andaba del todo bien. La lluvia de la jornada anterior no había ayudado en absoluto a paliar el opresivo hedor que reinaba en la plaza frente al edificio institucional. Incluso parecía haberlo hecho empeorar. Al girar la enésima bocacalle pudieron ver con claridad el motivo de semejante pestilencia, amén de cerciorarse que no podrían seguir adelante sobre ruedas hacia la entrada del ayuntamiento, no si no pretendían pasar sobre aquella ingente marea de cadáveres en avanzado estado de descomposición. Juanjo chasqueó la lengua, más nervioso que de costumbre. Dejó el coche en ralentí, a escasos tres metros del primer cadáver, el de una adolescente a la que ya se le veía parte del esqueleto, roído por varios animales carroñeros en coalición con aquellos desagradables y orondos gusanos. 
 
    JUANJO – Será mejor que volvamos. Aquí no vamos a encontrar nada. 
 
    CARLA – ¿Por qué no? Quizá haya alguien dentro. 
 
    JUANJO – ¿Con este olor? No lo creo. 
 
    DARÍO – Debieron hacerlo desde ahí arriba, tras la balaustrada.  
 
    CARLA – No hay nadie en los balcones, ahora. No hay peligro. 
 
    JUANJO – No hay nadie ahora, pero no parece que hayan tenido muchos miramientos para cargarse a toda esta gente. ¿Quién te dice que no nos acribillan si nos acercamos un poco más? Pueden estar en cualquier lado. Yo no me arriesgaría… 
 
    CARLA – Fíjate bien. Son todos infectados. 
 
    JUANJO – No… No me gusta un pelo, esto. 
 
    CARLA – Yo voy a salir.  
 
    Juanjo chasqueó la lengua de nuevo, visiblemente incómodo y molesto.  
 
    CARLA – No hemos llegado tan lejos para quedarnos mirando y volver con el rabo entre las piernas. 
 
    Darío abrió su puerta y Carla hizo lo propio con la suya, pese a la insistencia de Juanjo por que reflexionaran sobre lo que estaban a punto de hacer. Ambos se taparon las fosas nasales con la palma de la mano, y respiraron por la boca, a través del pasamontañas, pero aún así notaban aquél nauseabundo olor. Temían que se les impregnase en la piel y no pudieran deshacerse de él jamás. Carla sofocó una arcada, y su abuelo la sujetó por el hombro, notando incluso cómo le lloraban los ojos. Resultaba muy difícil imaginar que alguien pudiera vivir siquiera en las proximidades de esa zona. 
 
    A duras penas habían avanzado una docena de pasos, esquivando en la medida de lo posible los cuerpos sin vida de todos aquellos antiguos moradores de Nefesh, a los que Darío se esforzaba por no mirar, temiendo reconocer en ellos a alguno de sus amigos o vecinos, cuando vieron salir a un hombre de las puertas abiertas del ayuntamiento. Tan pronto él reparó en ellos, empezó a gritarles y a correr hacia donde se encontraban, pasando por encima de los cadáveres, sin importarle lo más mínimo. Carla y Juanjo se giraron al escuchar el rugido del motor del viejo Renault de Ramiro, que llegó incluso a quemar un poco de rueda en el asfalto al alejarse a toda velocidad del lugar donde nieta y abuelo se habían apeado. 
 
    Ambos se quedaron mirando cómo el vehículo se alejaba a toda velocidad calle abajo. Avanzó escasos cien metros, hasta que un autobús de línea que había cruzado en mitad de la calle, impidiéndole el paso, le obligó a pisar a fondo el freno. Se disponía a dar media vuelta cuando miró por el espejo retrovisor y vio a Carla y a su abuelo junto a aquél hombre. Los tres le estaban mirando, codo con codo. Resultaba evidente que no se trataba de un infectado, como él había sospechado, sino de alguno de los habitantes del ayuntamiento. En ese momento Juanjo deseó que se lo tragase la tierra. 
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    Los tres vieron cómo el vehículo retrocedía marcha atrás, volviendo sobre sus pasos para quedar de nuevo en la posición de origen, junto al cadáver de aquella adolescente. Carla se giró hacia Germán cuando éste habló. Hasta entonces no habían tenido siquiera ocasión de mediar palabra. 
 
    GERMÁN – ¿Vais juntos? 
 
    Carla asintió. Juanjo se recolocó el pasamontañas, apartándose el pelo de la frente, notando el tacto pegajoso de su piel sudorosa a través de sus incipientes entradas. Echó un enésimo vistazo alrededor, para cerciorarse que no hubiera peligro, y salió al encuentro de sus compañeros y de aquél inesperado acompañante. Empezó a morderse la uña del meñique, una de las pocas a la que aún podía sacarle algo de partido. Desde que supo que partirían, la noche anterior, no había parado quieto, y apenas había podido pegar ojo. Se había dado un empacho tanto de uñas como de la comida que vilmente había estado sisando del piso de Darío desde el día que llegó a él. Se apeó frente a ellos riendo, tratando de quitarle hierro a su bochornosa actuación. 
 
    JUANJO – Pen… Pensé que era un infectado. 
 
    DARÍO – No hace falta que lo jures. 
 
    JUANJO – Vaya susto más tonto, ¿no? 
 
    Por un momento quedaron los cuatro en silencio, en mitad de aquél mar de cuerpos sin vida. Carla agitó su bota, a la que había subido uno de aquellos desagradables y orondos gusanos. Ellos iban vestidos como si hubiese un temporal de nieve, o como si fuesen a atracar un banco en plena Antártida, y él sostenía entre sus manos un bate de béisbol lleno de clavos, que semanas atrás hubiera hecho retroceder hasta al más valiente. No obstante, y pese al aspecto indiscutiblemente intimidatorio que ofrecían, ninguno de ellos sintió el menor atisbo de miedo al prójimo. En los tiempos que corrían, lo extraño hubiese sido encontrar a alguien vestido de calle y sin nada con qué defenderse. Darío se giró hacia aquél hombre de espesa barba negra. 
 
    DARÍO – Y bien… Dejando de lado este pequeño… contratiempo. Encantado de conocerte, yo soy Darío. 
 
    El viejo pescador ofreció su mano enguantada a Germán, y éste la estrechó con fuerza y firmeza, mientras asentía mecánicamente, mirándole fijamente a los ojos. Repitió idéntico ritual con Juanjo e intercambió dos besos con Carla. Hechas las presentaciones, fue Darío de nuevo quien tomó las riendas de la conversación. 
 
    DARÍO – ¿Podemos hablar en el ayuntamiento? No me agrada pasar mucho tiempo fuera… y menos con este olor. 
 
    GERMÁN – ¡No! No. El ayuntamiento está mal. Hay… gente dentro. 
 
    DARÍO – Por eso, a eso hemos venido. ¿Por qué no nos presentas tus compañeros? 
 
    GERMÁN – No. No me estás entendiendo. Hay muertos, pero no muertos muertos, muertos de los malos. Pero están durmiendo. Deben haber entrado esta noche, porque cuando yo entré ayer por la tarde no había nadie. Yo cerré la puerta, pero me la he encontrado abierta. No cierra bien. 
 
    CARLA – ¿Vives en el ayuntamiento? 
 
    GERMÁN – ¿Yo? Qué va. 
 
    Darío suspiró, consciente que resultaría difícil mantener una conversación con ese hombre. 
 
    JUANJO – ¿Y entonces qué hacías ahí dentro? 
 
    GERMÁN – Dormir. En el sótano. En un cuarto con máquinas, con una puerta de metal. Muy fuerte. Vine anoche porque llovía. Ellos nunca salen a la calle cuando llueve. Les da miedo la lluvia. Son idiotas. 
 
    Germán sonrió sonoramente. Carla intercambió una mirada cómplice con su abuelo, frunciendo el ceño. 
 
    GERMÁN – Luego… dejó de llover, pero todavía era de noche, y no hay que salir a la calle si es de noche. Eso lo sabe todo el mundo. 
 
    DARÍO – ¿Y a qué viniste al ayuntamiento? 
 
    GERMÁN – A buscar gente. Samanta decía que podía haber gente en el ayuntamiento, que si podía acercarme quizá me ayudarían. Pero se equivocaba. Ahí no había nadie. 
 
    CARLA – Nosotros veníamos a buscar comida. 
 
    GERMÁN – Pues aquí no queda nada. Lo he revisado. Se lo han llevado todo. Puedes entrar tú misma a comprobarlo si quieres, ¿eh? Pero tienes que ir con mucho cuidado de no despertarles. Si vas con cuidado, no se despiertan. Tienen el sueño fuerte. Pero si haces ruido estás perdida. Porque ellos si te ven se ponen a gritar, y despiertan a los demás. Pero yo estoy preparado. Mira lo que tengo. 
 
    Germán les mostró su bate, impecablemente limpio. Estaba claro que jamás lo había usado. Carla sintió un escalofrío. 
 
    DARÍO – Así que el ayuntamiento está vacío… ¿Y… dónde vives tú? 
 
    GERMÁN – ¿Yo? Bueno… Vivíamos en un almacén de muebles. En… Donde… Sí. Donde los billares, ¿no sabes? Éramos muchos. Pero… Se murieron todos cuando vinieron ellos. Los mataron a todos. Sólo nos salvamos Samanta y yo. Bueno, y los niños, claro. Salvamos todos los niños. Samanta dijo que estaba muy orgullosa de mí. Y Samanta no le dice eso a todo el mundo, ¿eh? 
 
    DARÍO – ¿Está Samanta contigo en el almacén? 
 
    GERMÁN – ¿Samanta? No. Ella también está muerta. La mordieron la noche que vinieron al almacén de muebles. Y si te muerden, estás perdido. No tienes que dejar que te muerdan. Es muy importante.  
 
    Germán negaba con la cabeza a medida que hablaba. A todos resultó evidente que aquél hombre, de escasos treinta años, sufría algún tipo de discapacidad intelectual. 
 
    GERMÁN – ¿A vosotros no os habrán mordido, verdad? 
 
    Los tres negaron rotundamente, lo cual tranquilizó un poco a aquél pobre hombre. 
 
    DARÍO – ¿Entonces… ahora estás tú solo con los niños en el almacén de muebles? 
 
    GERMÁN – No. Ya no vivo en el almacén de muebles. Ahí se quedaron ellos. Yo me fui en el furgón, con todos los niños, y… con Samanta. Cuando… Cuando estaba viva. Ahora está muerta, pero antes de morirse estaba viva. Ahora… estoy en la casa de Samanta, que tiene una guardería enorme metida en un armario. Ella tenía las llaves de su casa, y entramos la noche que mataron a los otros. Estoy con los niños. Y… con Josete. Aunque… Josete también es un niño. Pero él es el más grande de todos. Y sabe hablar, aunque es muy bajito. Los demás sólo saben llorar. Y cagarse encima. No hacen más que cagarse encima. ¡Incluso las niñas se cagan encima! ¿Te lo puedes creer? 
 
    DARÍO – ¿Y está muy lejos, la casa de Samanta? 
 
    GERMÁN – ¿La casa de Samanta? Pues… a unos veinte minutos. Yo anoche tardé media hora, pero porque… estaba lloviendo muy fuerte. Y a mi me dan mucho miedo los truenos. 
 
    CARLA – ¿Has venido andando hasta aquí? 
 
    GERMÁN – Sí. Pero eso da igual, ¿eh? Si está lloviendo no importa. Da igual. 
 
    DARÍO – ¿Y qué ibas a hacer ahora? 
 
    GERMÁN – ¿Ahora? Volver con los niños. Samanta me dijo que no les dejase solos nunca. Pero también me dijo que buscase a gente para que me ayudase con los niños. ¡Y no podía hacer las dos cosas! Los dejé con Josete. A él se le dan muy bien. Oye, ahora que lo pienso. Venía a buscar gente al ayuntamiento, pero ahí no había gente. Pero vosotros sois gente. ¿Por qué no os venís conmigo? ¿Tenéis algo que hacer? 
 
    Carla, Darío y Juanjo se miraron entre sí. Ese hombre parecía más un peligro para sí mismo que para ellos. 
 
    JUANJO – ¿Tenéis comida en la casa de Samanta? 
 
    GERMÁN – Oh, sí. Mucha. Nos llevamos un montón cuando nos fuimos del almacén de muebles. Además, ellos ya no iban a necesitarla, porque… ellos no comen comida. Ellos comen… gente. Hay comida para los niños, y comida para… los grandes, pero como de esa sólo comemos Josete y yo, nos sobra un montón. Os podéis llevar toda la que queráis. 
 
    Juanjo asintió levemente. 
 
    DARÍO – ¿Nos dejas que hablemos un momento a solas? 
 
    GERMÁN – Sí. Pero no tardéis mucho, que aquí huele peste. No quiero quedarme aquí. Me da asco. 
 
    Aquél hombre se dio media vuelta y empezó a tararear, mientras agitaba los hombros y la cabeza al ritmo de su improvisada tonadilla. Los tres recién llegados hicieron un corrillo algo más lejos, y comenzaron a murmurar entre sí. 
 
    CARLA – A mi no me da buena espina este hombre.  
 
    DARÍO – Carlita, por el amor de Dios. Ese hombre es inofensivo. 
 
    CARLA – ¿No has visto lo que lleva encima, yayo? 
 
    DARÍO – Mira, ahí ha demostrado ser más inteligente que nosotros. 
 
    CARLA – No… No me gusta un pelo. ¿Qué quieres que te diga? 
 
    JUANJO – Dice que allá donde vive tiene comida, y nosotros veníamos a buscar comida. Blanco y en botella. Yo voto por ir con él. 
 
    Darío obsequió a Juanjo con una de aquellas miradas asesinas. Juanjo intentó mantenerse firme, aunque no se le dio demasiado bien. 
 
    DARÍO – No vamos a robar nada a nadie. Eso que te quede muy claro. 
 
    JUANJO – ¡Yo no he dicho eso! ¿Por quién me tomas? Además, nos ha invitado él. 
 
    CARLA – A mi no me da confianza. 
 
    DARÍO – Está decidido. Nos iremos con él, al menos para ver en qué condiciones está, y quienes son esos niños de los que habla. Está claro que necesita ayuda. 
 
    Carla chistó la lengua. Juanjo mostró una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    CARLA – Podíamos ir al otro sitio. Donde tenían el otro centro de ayuda, donde el mercado nuevo. 
 
    Darío negó con la cabeza. 
 
    DARÍO – Nosotros éramos seis, y ya ves lo que pasó. Donde hay mucha gente, la probabilidad de que pase… algo así, es mucho más grande, ya lo estás viendo. No creo que esos hayan tenido mucha más suerte que los del ayuntamiento. Aquí por lo menos tenemos algo seguro. 
 
    CARLA – Espero que sepas lo que haces. 
 
    El viejo pescador guiñó un ojo a su nieta. Los tres volvieron con Germán, que enseguida se dio por aludido y dejó de tararear. 
 
    DARÍO – ¿Quién llevaba el coche cuando fuisteis con Samanta y con los niños a la casa de Samanta? 
 
    Germán sonrió abiertamente. 
 
    GERMÁN – Yo. Conduzco muy bien, ¿eh? Me enseñó el hermano de Samanta. Antes… de morirse. Ella no podía conducir porque tenía una pierna rota, y llevé yo el furgón. Entonces qué, ¿os vendréis conmigo y con los niños? 
 
    Darío asintió, y aquél hombre rió en voz alta, dando saltitos de alegría. 
 
    GERMÁN – ¡En coche llegaremos mucho más pronto que andando! 
 
    Darío extendió la palma de su mano frente a Juanjo. Éste le aguantó la mirada unos segundos, y acto seguido se llevó la mano al bolsillo y sacó las llaves del coche de Ramiro. Darío las cogió y se las entregó a Germán, que tan pronto las tuvo en su poder corrió hacia el coche, saltando por encima de los cadáveres como si estuviera jugando a la rayuela. 
 
    Un minuto más tarde ya estaban de camino a la guardería. Pasaron frente al primer instituto público de Nefesh cinco minutos antes que Paris y Fernando llegasen con aquél grotesco catering con el que alimentar a los infectados que había ahí encerrados desde hacía semanas. 
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    Bloque de pisos al oeste de la ciudad de Nefesh 
 
    15 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carla colocó el enésimo saco de cemento contra la puerta acristalada del portal, haciendo que la poca luz que entraba al mismo se redujese prácticamente hasta cero. Había sido un trabajo realmente farragoso, pero entre los cuatro acabaron en menos de cinco minutos. No quiso ni imaginar cómo se habría sentido Germán la tarde anterior deshaciendo lo que ahora acababan de volver a montar, para acto seguido salir a la calle en mitad de la tormenta, armado tan solo con aquél bate, sin idea alguna de lo que iba a encontrar fuera. 
 
    No habían pasado ni diez minutos desde que abandonaran la pestilente plaza frente al ayuntamiento y de igual modo que en el anterior trayecto, no se cruzaron con un solo infectado. Cualquiera hubiera podido jurar que la ciudad estaba finalmente desierta, y que sus calles volvían a ser seguras. Pese a su clara dificultad de juicio y su retraso intelectual, Germán demostró ser un chófer excepcional, y aprovechó el trayecto para darles más información sobre qué se encontrarían una vez llegasen a su destino. Seguía siendo críptico aún sin quererlo, pero Darío no dejó en ningún momento de interrogarle. 
 
    Germán se acercó a la puerta de uno de los pisos que había en el bajo, a la izquierda de donde se encontraban. Les miró y sonrió de nuevo, asintiendo con la cabeza entre la penumbra. Entonces empezó a aporrear la puerta violentamente. 
 
    GERMÁN – ¡Josete! ¡Josete abre, que soy yo! 
 
    Carla se puso en tensión, y no pudo evitar echar un vistazo a la puerta que acababan de obstruir con todos aquellos sacos, que sin duda habían sido sustraídos de una tienda de material de construcción que había en los bajos de un edificio cercano. Germán se dirigió a ellos, tranquilo y sonriente, todavía con aquella desafortunada arma bien sujeta en su mano derecha. 
 
    GERMÁN – Seguramente estará con los niños en la guardería, por eso no me oye. 
 
    Aquél pintoresco hombre repitió la operación en hasta tres ocasiones, con idéntico resultado. El tal Josete debía estar lo suficientemente lejos como para no oírle, pero él no parecía tener intención de cejar en su empeño. Carla echó un vistazo en derredor, mientras esperaba que ocurriese algo. Le llamó especialmente la atención que las demás puertas estuvieran intactas. Todo parecía señalar que nadie las había intentado forzar, lo cual se le antojó inconcebible dadas las circunstancias. Ella había destrozado docenas de cerraduras las últimas semanas. Darío se acercó a Germán, cuando éste se disponía a golpear de nuevo la puerta, y le apoyó una mano en el hombro. 
 
    DARÍO – Germán, ¿no tienes la llave? 
 
    El rostro de Germán se iluminó, y su boca quedó abierta de par en par. 
 
    GERMÁN – ¡Anda pues sí! 
 
    Aquél hombre se llevó una mano abierta a la cabeza, se golpeó con ella un par de veces la sien, y acto seguido se sacó un juego de llaves del bolsillo, el mismo que había utilizado para abrir el portal, e introdujo una de las llaves en la cerradura. Tras descorrer un par de cerrojos la puerta se abrió, y Germán dio paso a sus compañeros, que entraron en el salón del piso de Samanta. Germán dejó el bate junto a la puerta, para tranquilidad de Carla, y acto seguido la cerró a conciencia, haciendo uso incluso del cerrojo de seguridad que había descorrido instantes antes. 
 
    Los tres invitados miraron a su alrededor con curiosidad, amparados por la escasa luz que entraba por la puerta de la cocina, ya que todas las ventanas del salón, pese a disponer de fuertes barrotes que las protegían, tenían las persianas bajadas. Se fueron librando de las capas extra de ropa que llevaban, así como de los guantes y los pasamontañas, mientras Germán les observaba con curiosidad. Darío se fijó en la foto de un marco que descansaba en el mueble principal del salón, en el que se veía a una mujer castaña sujetando en brazos a un niño rubio de escasos dos años. Reconoció el lugar en el que se encontraban: el lago Shabat, al suroeste de la ciudad, uno de los destinos turísticos favoritos de la isla. 
 
    Al amparo del silencio que reinaba en la estancia escucharon un sutil ruido de fondo, monótono dentro de su irregularidad, que provenía del pasillo que comunicaba con las habitaciones y el baño.  
 
    GERMÁN – Eso deben de ser los niños. Por eso no me escuchaba Josete. Venid, que os los presentaré. 
 
    Germán les guió hacia la habitación de matrimonio. Juanjo fue el primero en entrar, y se sorprendió enormemente al ver más allá de la puerta abierta del armario un agujero vertical en la pared trasera del mismo por el que se filtraba un poco de luz. 
 
    GERMÁN – Es aquí. La guardería está detrás del armario. Pero es muy grande. El agujero lo hice yo. Samanta me dijo que así sería más seguro, porque si cierras la puerta, no se ve. Mira. 
 
    Aquél hombre cerró la puerta del armario, dejando la habitación prácticamente a oscuras. Luego la volvió a abrir y se escurrió hábilmente por el agujero. Estaba claro que no era la primera vez que lo hacía. Juanjo le siguió, y se introdujo torpemente por el agujero, seguido de Carla. Luego pasó Darío. El ruido de los llantos se hacía cada vez más próximo. Una vez estuvieron los cuatro en aquél largo pasillo, Germán les guió hacia el extremo opuesto del que venía la escasa luz, y abrió una de las puertas, la que tenía el dibujo de una hormiga sonriente con un casco con linterna en la cabeza, que sostenía un pico con sus patas delanteras, bajo un letrero que rezaba: clase de las hormigas. 
 
    Germán empujó la puerta y entró en la habitación. Carla notó un olor característico manar del interior de la estancia, delator que hacía falta ventilarla con urgencia. Josete enseguida corrió a recibir a Germán, pero paró en seco al ver entrar también a los demás. 
 
    GERMÁN – Tranquilo Josete, son amigos. Los he traído del ayuntamiento, para que nos ayuden. 
 
    El ruido de los llantos dificultaba considerablemente la comunicación. En aquella sala había al menos treinta cunas idénticas, colocadas formando una media luna. Pese a que no todas estaban ocupadas, la visión, gracias a la luz que entraba a través de la persiana entrecerrada que había en el extremo opuesto, resultaba inquietante. Carla saludó a aquél muchacho amistosamente, pero éste parecía bastante tímido e intimidado por la presencia de tantos extraños en su pequeña parcela de seguridad. Tardó unos segundos en dejar de escrutarles y centrar de nuevo su atención en Germán. 
 
    JOSETE – ¿Va a venir la mama también? 
 
    Germán se acercó al muchacho, que apenas medía un metro, y le acarició el ondulado pelo rubio. 
 
    GERMÁN – La mama no vendrá hoy. 
 
    El niño empezó a hacer pucheros. 
 
    GERMÁN – Lo siento. Espero que vuelva pronto. 
 
    Juanjo se encontraba bastante incómodo ahí dentro, y llamó la atención de Germán, sujetándole el brazo. 
 
    JUANJO – ¿Nos podías enseñar primero las… instalaciones? Me gustaría ver cómo tenéis organizado todo esto. 
 
    Germán negó con la cabeza. Juanjo frunció el ceño. Su principal interés en ese momento era descubrir dónde se encontraba la alacena. Aquellos bebés no eran más que un estorbo para sus planes. Echó un vistazo a unas mesas que había arrinconadas en un extremo y vio varios tarros de cristal con papillas, la mayoría de ellos vacíos, un par de latas de leche en polvo y un montón de biberones. A esas alturas ya estaba más que arrepentido de haber mostrado su conformidad para venir. Lo único que era capaz de ver era un sinfín de bocas más que alimentar. 
 
    GERMÁN – Luego. Luego. Primero hay que limpiar a los niños. Los pañales y las toallitas están en aquél armario. Y hay un montón más en la otra habitación. Ya estaban aquí cuando llegamos. Empezamos siempre de izquierda a derecha, para no saltarnos ninguno. Id cogiendo, yo os enseño cómo se hace. Es muy fácil. A mi me enseñó Samanta. Antes, cuando éramos muchos, hacían turnos y un día le tocaba a uno, y otro día le tocaba a otro. Pero a mí no me dejaban hacerlo, lo hacían sólo los padres de los niños. Ahora que estamos solos Josete y yo, nos encargamos de todo nosotros solos. 
 
    Por fortuna disponían de mucho material para el cuidado y la alimentación de los bebés. Durante los saqueos, ese tipo de material acostumbraba a ser ignorado por los saqueadores, y los padres de esos bebés no tuvieron demasiados problemas para hacerse con un buen botín, del que Samanta y Germán dieron buena cuenta al trasladarse a vivir ahí. Carla no pudo evitar reír entre dientes. Hasta hacía unos minutos estaba convencida que sus días de cambiar pañales habían acabado para siempre, cuando su abuelo recuperó el control de sus esfínteres, pero los azares del destino la habían hecho volver sobre sus pasos. Darío la acompañó, sin mediar palabra, convencido de que eso era lo correcto. No sería la primera vez que lo hiciera. Juanjo se quedó plantado donde estaba, sin saber qué hacer. La mera idea de abrir un pañal y encontrarlo lleno de heces le hizo sentir un escalofrío. Germán, que estaba empezando a desvestir a uno de los bebés, una niña morena con el pelo muy lacio, se dirigió de nuevo a Josete, que no se había apartado de su vera desde que entrase. 
 
    GERMÁN – ¿Les has dado ya la leche? 
 
    JOSETE – Sí. 
 
    GERMÁN – ¿A todos? 
 
    JOSETE – Sí. 
 
    GERMÁN – Buen chico. 
 
    JOSETE – ¿Puedo ir a dormir? Estoy muy cansado. 
 
    GERMÁN – Claro que sí. Te lo has ganado. 
 
    Josete se disponía a salir de la habitación cuando Germán le llamó la atención.  
 
    GERMÁN – ¡No! Espera. 
 
    El niño se le quedó mirando, y Germán se sacó un pequeño coche de juguete del bolsillo del pantalón. Lo había encontrado en la guardería del ayuntamiento, durante su revisión del mismo, olvidado sin duda por alguno de aquellos pobres niños que habían perdido la vida semanas atrás. 
 
    GERMÁN – Toma. 
 
    Josete se acercó a Germán y cogió el cochecito. La cara se le iluminó, y sonrió abiertamente. 
 
    JOSETE – ¡Muchas gracias! 
 
    Prácticamente sin solución de continuidad el niño salió corriendo de la clase, haciendo sonidos con la boca que emulaban los de un coche, mientras movía el juguete en el aire describiendo curvas muy cerradas con la muñeca. Germán se dirigió a Carla y a Darío, que estaban junto a él, armados con todo el material necesario para cambiar a los bebés. Juanjo se había apartado a un extremo de la sala, fingiendo estudiar el contenido de uno de los armarios abiertos que había contra la pared, confiando que se olvidasen de él. 
 
    GERMÁN – Su madre era Samanta. Pero él no sabe que está muerta. No se lo digáis, ¿vale? Él se piensa que va a volver. Y yo no quiero que sufra más. Es muy pequeño. 
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    Germán apartó una de las llaves del llavero que llevaba siempre consigo y la introdujo en la cerradura de aquella robusta puerta metálica. A través de su ventana circular se intuía vagamente lo que había al otro lado. Juanjo estaba realmente ilusionado por descubrir de qué se trataba. Llevaba esperando ese momento desde que llegaron al piso de Samanta, hacía ya cerca de una hora, y a duras penas había sido capaz de maquillar frente a los demás su creciente impaciencia. 
 
    Habían estado cuidando de los bebés hasta hacía escasos minutos. Incluso el banquero acabó poniendo de su parte, azuzado por Carla. Él era la pieza final de una peculiar cadena que dejó a los veinte bebés perfectamente limpios y aseados, aunque no por ello menos proclives a llorar a viva voz, exigiendo el retorno de unos padres a los que no volverían a ver jamás. Su función fue la de colocarles los pañales limpios, siguiendo los sabios consejos de Germán, después que éste, junto a Carla y a Darío, se encargase del duro trabajo de limpiarles y aplicarles pomada en sus partes íntimas. Al principio le costó bastante y cometió muchos errores, pues era la primera vez que lo hacía, pero tuvo tantos bebés con los que practicar que al final acabó incluso dándosele bien. 
 
    Germán sacó la llave de la cerradura y empujó la puerta, que cedió sin más. Uno a uno fueron entrando todos en la sala de descanso del personal de la guardería, que ahora hacía las veces de alacena. Germán no les había mentido. Ahí había una cantidad nada despreciable de comida en perfecto estado. Tan solo había olvidado mencionar un pequeño detalle: a excepción de algunas latas de conserva, media docena de frascos y unas pocas botellas sueltas, todo lo que ahí había era arroz. Docenas de cajas idénticas, la mayor parte de ellas aún precintadas, repletas de paquetes de un kilo de arroz de grano largo. Todas las expectativas de Juanjo se vinieron abajo. Eso distaba mucho de lo que él había esperado encontrar. 
 
    GERMÁN – ¿Veis? Esto es lo que os decía antes. Hay un montón de comida. Teníamos más en el almacén de muebles, pero se quedó ahí cuando vinieron ellos. Esto… es lo que no llegaron a descargar del furgón, y nos lo trajimos todo, cuando nos llevamos los niños. 
 
    Toda aquella comida la habían tomado los antiguos integrantes del grupo de Germán de una de las naves de un polígono industrial al sureste de la ciudad de Nefesh. Cansados de buscar por los supermercados y las casas próximas, con escaso o nulo éxito, decidieron ir a la principal zona industrial de la ciudad. Evidentemente no habían sido los primeros en tener esa idea, y tuvieron que peregrinar por hasta diecisiete naves diferentes de envasado y tratamiento de comida, hasta que dieron con una que aún no había sido saqueada por completo. A duras penas encontraron una centésima parte de lo que hubo antes del inicio de los saqueos, pero les resultó mucho más que suficiente, dada la relativamente escasa envergadura de su grupo.  
 
    Carla y Darío merodearon por la sala de descanso, que disponía de su propia cocina, inútil ahora que no disponían de corriente eléctrica, estudiándolo todo con detenimiento. Su opinión del hallazgo distaba mucho de la del banquero. Ellos ya habían tomado una decisión. 
 
    JUANJO – Y entonces… ¿el resto de la comida sigue en ese almacén que dices? 
 
    GERMÁN – Sí. La comida está ahí, pero… ellos también siguen ahí, porque les dejamos encerrados. No es buena idea volver, porque son muchos, y están muy enfadados. Además, a Josete y a mí nos gusta mucho el arroz. 
 
    DARÍO – ¿Cuánto tiempo lleváis comiendo arroz? 
 
    GERMÁN – Desde que vinimos. 
 
    DARÍO – ¿Y cuándo vinisteis? 
 
    GERMÁN – Hace… tres días. Bueno, hoy va a hacer cuatro, pero llegamos cuando se estaba haciendo de noche. 
 
    Aún escuchándolo de su propia voz les costó mucho asumir que ese hombre, discapacitado intelectual, acompañado tan solo de un niño de escasos cuatro o cinco años y de una mujer moribunda, hubiera sido capaz de hacer tan buen trabajo con los bebés. Sólo un par de ellos tenían algo irritada la piel alrededor de los genitales, pero estaban todos limpios, sanos, y bien alimentados. 
 
    Juanjo se llevó las manos a la cabeza. Carla sonrió, abriendo ligeramente la ventana enrejada que daba a un pequeño patio de esparcimiento para los antiguos usuarios de la guardería. Tan pronto notó el olor que reinaba ahí fuera, cerró de nuevo la ventana y echó un vistazo a través. El patio, de escasos treinta metros cuadrados, estaba sembrado de pañales sucios. Al parecer habían estado acumulándolos ahí desde que llegaron. Eso debía cambiar cuanto antes, si no querían acabar en una situación similar a la de la plaza del ayuntamiento. 
 
    GERMÁN – ¿Bueno, qué me decís? 
 
    DARÍO – ¿Puedes dejarnos solos un momento?  
 
    GERMÁN – Sí. Por supuesto. Voy a ver cómo están los niños. No me gusta dejarlos solos mucho tiempo. 
 
    Darío asintió, y Germán les dejó a solas en la sala de descanso. Juanjo abrió uno de los cajones, pero volvió a cerrarlo enseguida, desilusionado, al  ver que tan solo contenía cubiertos. 
 
    DARÍO – ¿Qué te parece, Carlita? 
 
    CARLA – Esto es más de lo que podríamos esperar encontrar jamás por nuestra cuenta. Y además, en esta zona no parece que haya habido muchos saqueos. He estado mirando los portales y las persianas de los locales, y… la mayoría están intactos. 
 
    DARÍO – ¿Y tú qué dices, Juanjo? 
 
    El banquero se dio media vuelta, quedando cara a cara frente a Darío. Respiró hondo, visiblemente inquieto. 
 
    JUANJO – No lo sé. Aquí sólo hay arroz. Uno no se puede alimentar sólo de arroz todos los días. 
 
    CARLA – Lo que está claro es que él solo no puede hacerse cargo de todos esos bebés. De sí o sí nos necesita. 
 
    Darío se giró hacia su nieta y frunció ligeramente el ceño, mostrando una tímida sonrisa bajo su incipiente bigote, orgulloso del cambio de actitud de Carla. 
 
    JUANJO – No sé yo si nos va a salir a cuenta compartir la comida con él a cambio de semejante marrón. 
 
    CARLA – ¿Tú en tu línea, no? 
 
    JUANJO – No, a ver, Carla. Las cosas como son. Suficiente problema tenemos ya encima, como para tener que hacernos cargo de un montón de críos que no conocemos de nada. 
 
    CARLA – ¿Y entonces qué hacemos, nos vamos por donde hemos venido? ¿Te recuerdo por qué hemos salido del piso? 
 
    Juanjo chasqueó la lengua. Pese a que sabía que esa comida era la respuesta a todos los problemas que tenían, el precio que se le exigía a cambio de ella no le parecía en absoluto justo. 
 
    JUANJO – ¿Y si se pone alguno malo, qué hacemos? Yo no tengo ni idea de medicina. 
 
    CARLA – Están todos vacunados, por el amor de Dios. No tiene por qué pasarles nada. 
 
    Darío miró alternativamente a uno y a otro, asintiendo con la cabeza. 
 
    JUANJO – Bueno… Yo creo que tendríamos que seguir buscando. Podemos intentar ir al otro centro, como tú decías… 
 
    DARÍO – Teniendo esto seguro, no creo que sea muy inteligente seguir exponiéndonos a un ataque en plena calle. Parece mentira que seas precisamente tú quien diga eso. 
 
    JUANJO – No sé… Yo no me fiaría mucho. Al igual éste lo que quiere es encasquetarnos el muerto e irse. ¿No lo habéis pensado? 
 
    DARÍO – Madre de Dios, Juanjo. ¿Tú te estás oyendo? 
 
    JUANJO – Ya le habéis escuchado. Tiene más comida en otro sitio. Si nos quedamos nosotros aquí con los bebés, él se lava las manos y a vivir como Dios, mientras nosotros nos quedamos cambiando pañales. ¿Quién te dice que todo esto no sea una estrategia? 
 
    DARÍO – Carla y yo nos vamos a quedar. Tú, haz lo que te de la gana. Si crees que se te va a dar mejor por tu cuenta… vete. Nadie te retiene. Te puedes ir a tu casa de vuelta. ¿No la echabas tanto de menos? 
 
    JUANJO – Tampoco es eso, hombre. 
 
    DARÍO – Pues entonces cállate, y deja de amargarnos la existencia. 
 
    Darío abandonó la cocina, bastante disgustado. Juanjo le vio desaparecer pasillo abajo. Carla y Juanjo intercambiaron sus miradas. La suya tampoco parecía amistosa. 
 
    CARLA – No todo el mundo es tan retorcido como tú, Juanjo. 
 
    Ella también abandonó la sala. Juanjo se quedó solo, en silencio. Agarró uno de los paquetes de arroz, revisó su fecha de caducidad y volvió a dejarlo donde estaba. Con semejante cantidad de comida, no tenía sentido seguir jugándosela. 
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    DARÍO – ¡Cuando quieras! 
 
    Juanjo tragó saliva. Cerró los ojos, se armó de valor y tiró de la persiana hacia arriba, confiando no encontrar una horda de infectados esperándole al otro lado, pues él era el único de los cuatro que no estaba protegido tras las lunas de aquél gran furgón plateado, antigua propiedad de una humilde empresa de mudanzas. Darío, Carla y Germán iban a bordo del vehículo, con destino al piso del viejo pescador, a buscar cuanto habían dejado atrás para trasladarlo a la que sería su nueva morada, entre esas cuatro paredes. La decisión estaba tomada, e incluso Juanjo parecía haberse hecho a la idea, pese a su reticencia inicial. 
 
    Tras una corta conversación con el guardián de los bebés, habían acordado trasladar hasta ahí todo cuanto ellos tenían en el bloque de Darío, tanto el alimento como los útiles que habían estado recolectando desde hacía semanas, con más razón aún al conocer que las reservas de agua de la guardería eran realmente escasas. Si bien era cierto que ellos no tenían mucha comida que aportar al fondo común, sin embargo sí disponían de una gran cantidad de agua de lluvia, en la infinidad de garrafas y botellas que el viejo pescador había llenado la noche anterior durante la tormenta. Así al menos se sentirían algo menos culpables por instalarse en casa ajena y alimentarse del fruto del esfuerzo de otros, aunque bien acabarían pagándolo con creces con su trabajo en la guardería. 
 
    Puesto que sólo Germán y Juanjo estaban capacitados para conducir el furgón con el que hacer el traslado, y que al menos una persona debía quedarse a cargo de los bebés, ahora que Josete estaba indispuesto durmiendo tras pasar la noche en vela, discutieron brevemente sobre quién de los dos debía quedarse en la guardería. Germán, aunque no llegó a verbalizarlo, y pese a todo lo que habían acordado, temía que le pudieran engañar, que sus nuevos compañeros le abandonasen después de todo, tras haber entendido la enorme responsabilidad que implicaría quedarse con los bebés. Por ello prefería dividir el grupo y estar pendiente de ellos en todo momento. Juanjo temía que Germán desapareciese con Josete tan pronto ellos salieran por la puerta, llevándose toda la comida y dejando a los bebés a su cargo. Pese a que Darío y Carla no lo las tenían todas consigo, acabaron accediendo ante la influencia de los otros dos, que remaban en idéntica dirección. Al menos perderían de vista al banquero durante un tiempo, lo cual agradecerían considerablemente, dada la actitud especialmente misántropa que había manifestado las últimas horas. 
 
    El furgón, que no era precisamente pequeño, estaba aparcado en la entrada de la guardería, en el pequeño espacio cubierto que había entre la persiana que comunicaba con la calle y los portones de entrada al vestíbulo. El viejo Renault 4L con el que habían venido hasta ahí estaba estacionado en la acera de enfrente, a escasos diez metros de la entrada de la guardería, frente al portal, ahora inaccesible, por el que habían accedido al inmueble. Juanjo había recuperado las llaves, que Germán le había entregado sin más al poco de llegar.  
 
    Tuvo que hacer más de media docena de maniobras para poder sacar el furgón de ahí, poniendo a Juanjo, junto a la persiana, cada vez más nervioso. Finalmente consiguió encararlo hacia la calle, y tras las enésimas despedidas, recordándole al banquero que no tardarían más de una hora en volver, partieron rumbo al piso de Darío. 
 
    Tan pronto el furgón cruzó el umbral, Juanjo tiró a toda prisa de la persiana hacia abajo, sin importarle lo más mínimo el gran estruendo que se formó. Se dejó caer al suelo una vez la persiana estuvo de nuevo encajada, respirando agitadamente, sintiendo que había escapado por los pelos una vez más del abrazo de la muerte, pese a que la calle estaba especialmente tranquila y silenciosa a esas horas de la mañana. 
 
    Sin permitirse perder más tiempo, entró de nuevo a la guardería, y enfiló el pasillo que tenía aquél peculiar butrón vertical. Entró por él, sintiéndose realmente extraño al salir del armario, y abandonó el dormitorio de Samanta. Echó un vistazo al baño que había al fondo del corto pasillo, y tras comprobar que estaba vacío empujó suavemente la puerta del otro dormitorio. Josete estaba durmiendo profundamente en la que había sido su habitación desde que era un bebé. Su pecho se mecía suavemente al ritmo de su respiración. No cabía la menor duda que estaba profundamente dormido. Tal como Juanjo lo había planeado. El banquero cerró la puerta con extremada suavidad, esforzándose por hacer el menor ruido posible, y volvió sobre sus pasos. No pudo evitar revisar la cocina del piso de arriba abajo. Lo único interesante que encontró fueron dos ollas llenas hasta arriba de arroz hervido, frío y caldoso. Sin darle mayor importancia, volvió al dormitorio principal y entró de nuevo en el armario, cuyas puertas se molestó incluso en cerrar antes de volver a la guardería. 
 
    Seguro de sí mismo, caminó hacia la zona privada de la guardería, y en un abrir y cerrar de ojos se plantó frente a la puerta de la sala de descanso. Respiró hondo, sin poder evitar echar un último vistazo en derredor, pese a saber que estaba solo. Incluso los bebés parecían haberse calmado, pues ya no sonaba el incesante sonido de sus llantos. Se llevó la mano al bolsillo del pantalón, donde descansaba el llavero que Germán le había confiado, e introduzco la llave en su cerradura, no sin antes probar cuatro más que no encajaron. Abrió la puerta lentamente, mientras una sonrisa perversa se dibujaba en sus labios. Todas aquellas cajas llenas de arroz que antaño se le habían antojado tan poco atractivas, ahora parecían el mejor de los botines. Guardó las llaves de nuevo en su bolsillo, y se apresuró en asir una de las cajas. Se sorprendió al comprobar el excesivo peso de la misma, pero no por ello cejó en su empeño, consciente que el tiempo jugaba en su contra. Con la caja a cuestas, se dirigió de vuelta al vestíbulo de entrada de la guardería. Todavía tenía mucho trabajo por delante. 
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    Abuelo y nieta llevaban cerca de hora y media esperando la vuelta de Germán, sentados en un par de sillas plegables de playa en el balcón del viejo pescador, observando la calle con impaciencia. A esas alturas ya estaban empezando a ponerse realmente nerviosos, temiendo que le hubiera pasado algo malo por el camino, arrepintiéndose por haberle dejado volver solo a la guardería. A duras penas les separaban poco más de una docena de manzanas; no habían tardado ni cinco minutos en llegar. Estaba claro que algo no andaba bien. En todo ese tiempo lo único que habían visto pasar por la calle fue a un par de gatos persiguiendo a una rata de campo que se escabulló por la valla del solar en el que descansaban los cadáveres de Carola y Belén, y a una anciana infectada, que merodeó por la zona durante al menos diez minutos para acabar volviendo por donde había venido. Para entonces ya habían tenido ocasión de bajar al portal todo cuanto habían ido atesorando desde el inicio de la pandemia, que resultó ser mucho menos de lo que habían imaginado. 
 
    Tan pronto estuvieron ahí acordaron, sin demasiada premeditación, que ellos se encargarían de trasladar al portal todo cuanto poseían, para no tener más que cargarlo de ahí al furgón en marcha tan pronto Germán volviese. La propuesta fue de Darío, que no tenía confianza alguna en Juanjo, y pese a la sorpresa y al recelo inicial de Carla, ambos se sorprendieron por lo bien acogida que fue por parte de Germán. Ahora que ya sabía dónde se hospedaban, no mostró ningún reparo en volver sobre sus pasos para ayudar al banquero a atender a los bebés mientras ellos se encargaban de organizar la mudanza. Incluso rechazó la compañía de Carla, que se había ofrecido a acompañarle, segura que su abuelo podría encargarse solo del traslado. El caso es que Germán se fue enseguida, solo, prometiendo volver con el furgón a la media hora, de modo que ellos hubieran tenido tiempo suficiente para dejarlo todo preparado. Pero esa media hora ya había transcurrido, y tras ella otra hora entera más, y todo parecía indicar que ya no vendría. 
 
    CARLA – ¿Y si se ha perdido? 
 
    DARÍO – ¿Cómo se va a perder? Pero si está aquí al lado. 
 
    CARLA – ¿Entonces por qué diablos no viene? ¡Hostia! 
 
    Darío alzó los hombros, apesadumbrado. Estaba tan preocupado como ella o más, por la tardanza de Germán, pero a diferencia de la veinteañera mostraba una actitud mucho más relajada. De nada le serviría transmitir su inquietud a Carla. 
 
    CARLA – Si hubiera pasado algo lo habríamos escuchado, ¿no? Quiero decir… si se hubiese encontrado con infectados por la calle… Habríamos visto algo, habríamos oído algo… ¿no? 
 
    DARÍO – Supongo. No sé… Al igual está discutiendo con Juanjo. Ya sabes cómo se pone cuando se le mete algo en la cabeza. 
 
    CARLA – Y esa es otra… ¿Por qué sigue ese hijo de puta con nosotros? 
 
    DARÍO – ¡Esa boca, Carla! 
 
    CARLA – No, yayo, es que no lo entiendo. Al principio vale, porque… compartimos la comida de su hermana y tal, pero ahora… Ah, cómo le odio. 
 
    DARÍO – Bueno… piensa que él es el único de nosotros que sabe conducir un coche. Si no fuera por él, todavía estaríamos aquí encerrados. 
 
    CARLA – Preferiría haber ido andando, ¿qué quieres que te diga? Es que no lo soporto. Te lo juro que no lo aguanto. Es tan… ¡Ah! 
 
    Darío respiró hondo, asintiendo con la cabeza. Él era bastante más pragmático y paciente que su nieta, y le costaba menos trabajo ver la parte buena de las cosas, pero aún así debía coincidir con ella en que Juanjo no era ni por asomo un compañero deseable, mucho menos en los tiempos que corrían. Pasaron otros cinco minutos en silencio, girándose a toda velocidad con cada pequeño sonido que escuchaban en la calle. Una falsa alarma detrás de otra. 
 
    CARLA – Al ver todo ese arroz… no pude evitar acordarme del arroz con leche de la yaya. 
 
    El viejo pescador esbozó una sonrisa. Por un momento incluso creyó notar el sabor de la canela en su boca. 
 
    CARLA – Ahí hay leche en polvo, de los bebés, y… también vi azúcar en la cocina, al lado de la cafetera. ¿Tú sabes hacerlo? 
 
    DARÍO – Se lo vi hacer cientos de veces a tu abuela… Yo creo que sí sabría. 
 
    CARLA – Arroz con leche calentito, recién hecho… con canela y limón… Qué rico… 
 
    Darío sonrió abiertamente. Aún no había tenido ocasión de reponerse del duro golpe de saber que su hijo y su esposa habían fallecido, al igual que todos sus amigos y sus vecinos. Siempre se esforzaba por mostrar una máscara dura y afable a su nieta, pero más de una noche había tenido que sofocar el ruido de sus llantos con una almohada ya mojada con sus lágrimas. Él no había tenido tanto tiempo para asimilar lo que estaba pasando como el resto del mundo. 
 
    CARLA – De todas maneras, tendremos que seguir buscando comida. No podemos alimentarnos sólo de arroz. 
 
    DARÍO – Mejor eso que no tener nada que llevarse a la boca. 
 
    CARLA – Sí… Bueno, y siempre podemos revisar la manzana desde dentro, como hicimos aquí. Si no hay que salir a la calle es mucho más seguro, aunque haya gente dentro. 
 
    DARÍO – Ya tendremos tiempo de preocuparnos de eso. Ahora… 
 
    Un sonido lejano les distrajo de la conversación y ambos se levantaron, observando con atención la fuente del mismo. Instantes después vieron el furgón plateado de Germán cruzar la esquina. 
 
    CARLA – ¡Hombre, por fin! 
 
    DARÍO – Te dije yo que acabaría volviendo. 
 
    Ambos se arrimaron a la baranda, y se lo quedaron mirando hasta que quedó inmóvil debajo de ellos. Había tardado mucho más en volver de lo que ellos hubieran podido prever jamás, pero lo había hecho, y de una pieza. Su sorpresa fue mayúscula cuando vieron salir a Juanjo del vehículo. Se miraron el uno al otro, extrañados.  
 
    JUANJO – ¡Daos prisa, que hay que cargarlo todo! 
 
    Darío le hizo un gesto a su nieta y entró de nuevo al piso. Carla se quedó unos segundos más mirando a aquél hombre bajito, embutido en ropa que le iba grande y con el pasamontañas puesto, que le azuzaba a darse prisa agitando la mano derecha, con los ojos entrecerrados por el exceso de luz, sin parar de mirar en derredor, visiblemente incómodo por encontrarse en mitad de la calle. 
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    Carla tomó asiento sobre una de aquellas cajas de plástico que ella misma había cargado en el furgón, una que contenía cientos de velas, linternas, pilas, mecheros y cerillas. Prácticamente sin solución de continuidad Juanjo apretó el acelerador y partieron de nuevo hacia la guardería. La veinteañera tuvo que agarrarse a la malla elástica que pendía tras el asiento del conductor para no perder el equilibrio. Chasqueó la lengua, molesta por la falta de consideración del banquero. 
 
    Juanjo no se había molestado siquiera en abandonar su posición tras el volante durante el tiempo que Darío y Carla estuvieron trasladándolo todo al furgón. Al menos tuvo la deferencia de maniobrar con él hasta dejarlo con su parte trasera encarada al portal, con ambas puertas abiertas y prácticamente empotrado a la fachada, de modo que ningún indeseable pudiese colarse mientras abuelo y nieta se encargaban de todo. No obstante, nadie acudió en todo el tiempo que duró el trabajo. Les sorprendió considerablemente, pues por más que fuese de día, la afluencia de infectados a las calles acostumbraba a ser bastante más cuantiosa. Ellos tan solo habían visto a una única mujer en hora y media. En cualquier caso, en cuestión de diez minutos acabaron de cargarlo todo, a excepción del botín que el banquero había ocultado hábilmente la noche anterior dentro de la lavadora de la vivienda cuyos bajos colindaban con el lavadero del piso de Ramiro. 
 
    Juanjo se quitó el pasamontañas con la mano derecha mientras sujetaba el volante con la izquierda. Estaba realmente agobiado por el exceso de ropa, y tomó una gran bocanada de aire. A Carla le llamaron la atención un par de marcas rojizas que tenía en el cuello, bajo la oreja, semejantes a arañazos, pero que no habían llegado a traspasar la epidermis. Sin embargo Juanjo se acomodó el cuello de la cazadora y las ocultó enseguida. Las calles seguían tranquilas, y él conducía bastante rápido, muy atento a cuanto le rodeaba. Darío estaba sentado a su vera, al otro lado del cambio de marchas, en silencio, con el cinturón de seguridad abrochado y muy concentrado en la carretera. 
 
    CARLA – ¿Cómo es que al final has venido tú? 
 
    JUANJO – ¿Eh? 
 
    Juanjo giró levemente la cabeza hacia su izquierda, sin llegar siquiera a ver a la veinteañera. 
 
    CARLA – ¿Por qué no ha venido Germán a buscarnos? 
 
    JUANJO – Yo qué sé. Se empeñó en que viniera yo. Decía que no se fiaba de dejarme a mí solo con los bebés. Vete tú a saber. 
 
    CARLA – ¿Hiciste algo raro con ellos? 
 
    JUANJO – ¿Yo? ¿¡Qué dices!? Si estaban la mar de tranquilos, durmiendo. 
 
    CARLA – ¿No decías que tenías tanto miedo que nos fuese a engañar para dejarnos a cargo de los niños y llevarse la comida? ¿Cómo es que al final le has dejado solo? 
 
    JUANJO – ¿Preferirías que me hubiera quedado con él y que no os hubiera venido a buscar? Contigo es que no sabe uno cómo hacer bien las cosas. ¡Madre de Dios! Tampoco espero que me des las gracias, pero me conformaría con que no me echaras la bronca también por venir a… 
 
    DARÍO – ¡Haya paz! 
 
    Carla resopló indignada. Estaba segura que había ocurrido algo extraño, y que Juanjo no quería contárselo. Probablemente había discutido con Germán, pero eso no explicaría por qué no había venido él a buscarles, y mucho menos por qué le había entregado las llaves del furgón al banquero. 
 
    CARLA – ¿Y por qué has tardado tantísimo? 
 
    JUANJO – ¿Qué dices? Si no habré tardado ni diez minutos. 
 
    CARLA – ¿¡Diez minutos!? Pero si llevamos más de una hora esperando. 
 
    Juanjo se giró hacia Darío, mostrando la sorpresa en su rostro. 
 
    JUANJO – Pues se habrá entretenido por el camino, yo qué sé. 
 
    Carla frunció el ceño, y decidió no seguir insistiéndole. Estaba claro que no sacaría nada en claro. Al fin y al cabo habían venido a buscarles, estaban sanos y salvos y se dirigían de vuelta a un lugar seguro, con comida y bebida suficientes para aguantar al menos lo que quedaba de año sin necesidad de exponerse a ningún peligro. El improvisado y temerario plan había sido todo un éxito. No tenía sentido seguir discutiendo. 
 
    En menos de cinco minutos llegaron a su destino. Juanjo estacionó el furgón frente a la persiana bajada de la guardería, y entregó el llavero de Germán a Darío. Éste levantó la persiana y Juanjo se encargó de aparcar el furgón en aquél angosto espacio. Tan solo le hicieron falta tres hábiles maniobras, y una vez estuvo encajado de nuevo ahí dentro, Carla bajó la persiana. Habían conseguido volver sanos y salvos. Todo parecía estar saliendo a pedir de boca. La veinteañera, sorprendida al ver que Germán no acudía a darles la bienvenida, tiró de una de las puertas de entrada y echó un vistazo alrededor, con los ojos aún aclimatándose a la semipenumbra que reinaba ahí dentro. 
 
    CARLA – ¡Germán! 
 
    Darío estaba abriendo las puertas traseras para empezar a descargar lo que habían traído. Juanjo salió del furgón mordisqueándose la uña del dedo anular izquierdo. Carla pasó de largo la recepción y caminó pasillo abajo hasta la zona de las aulas. Entró en la clase de las hormigas, esperando encontrar a Germán dentro, al cargo de los bebés. Pero erró en su pronóstico: ahí tan solo estaban ellos. La mayoría estaban dormidos, y los que seguían despiertos jugueteaban con los móviles acolchados que tenían encima, sin prestarle atención alguna a ella. El silencio resultaba inquietante. Carla abandonó la habitación cerrando tras de sí con suavidad, extrañada e incómoda. Pensó que tal vez se encontraría en el piso de Samanta, y se introdujo por el butrón del pasillo. Estudió el piso de arriba abajo, pero tan solo encontró a Josete, durmiendo a pierna suelta en su cama. 
 
    Darío y Juanjo ya habían empezado a descargar lo que habían traído, y lo estaban trasladando a la sala de descanso, donde aún había espacio de sobra. Trabajaban mecánicamente y sin dirigirse la palabra. Acostumbraban a ignorarse en la medida de lo posible, ya que sus caracteres eran incompatibles y parecían estar predestinados a discutir eternamente. Carla volvió a la guardería, ya bastante preocupada. 
 
    CARLA – ¿¡Germán!? 
 
    Nadie respondió. Sin embargo, sus gritos despertaron a uno de los bebés, que se puso a llorar casi al instante. Su llanto estimuló a los demás bebés, y enseguida se formó un coro de llantos infantiles, cuya reverberación en las paredes del pasillo produjo un sonido turbador. Darío, que estaba de nuevo en el furgón, dispuesto a agarrar dos garrafas de ocho litros de agua, levantó la mirada. Juanjo acababa de salir del vestíbulo con las manos vacías, dispuesto a seguir cargando bultos. Ambos escucharon claramente por encima de los llantos de los bebés el grito asustado de Carla. Darío no se lo pensó dos veces y corrió como alma que lleva el diablo hacia donde se encontraba su nieta. Pegó un empujón a Juanjo, que estaba en medio del paso, y se dirigió al fondo del pasillo de las aulas, a la puerta que comunicaba con el patio de recreo principal, ahora bañado de una luz cegadora. Juanjo se quedó unos segundos quieto donde estaba, mirando al suelo, respirando pesadamente, sin parar de morderse las uñas. Tragó saliva y caminó siguiendo el camino que había tomado Darío, arrastrando los pies. 
 
    El viejo pescador al principio tan solo distinguió la silueta de su nieta, inmóvil bajo el dintel de la puerta del patio principal. Tan pronto sus ojos se acostumbraron de nuevo al exceso de luz, descubrió el motivo por el que había gritado. En efecto, había encontrado a Germán.  
 
    Aquél pobre hombre estaba colgado del cuello con una robusta soga de esparto a la gruesa rama de un viejo algarrobo que había en mitad del patio, en una pequeña hondonada embarrada. Debajo de él había un taburete volcado, cuyas patas emulaban lápices de madera. Tenía los ojos muy abiertos, inexpresivos e hinchados, con la esclerótica llena de venitas rojas. Su cara había adquirido un color violeta insano y alrededor de su cuello se veía una corona rojiza con muy mal aspecto. De su nariz había brotado algo de sangre, que había empapado su poblada barba. De lo que no cabía la menor duda era que estaba muerto. Abuelo y nieta se giraron sorprendidos al escuchar el grito despavorido de Juanjo, que se había llevado las manos a la cabeza tan pronto vio el cuerpo sin vida de Germán, expresando a viva voz su sorpresa y su pesar por el suicidio de quien debía haber sido su nuevo compañero de supervivencia. 
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    Juanjo corrió hacia el algarrobo y abrazó a Germán de la cintura, desesperado y visiblemente abrumado por la situación y por la pasividad de sus compañeros. Lo alzó con todas sus fuerzas, hasta que la soga dejó de ejercer presión en su cuello, respirando pesadamente por la boca. 
 
    JUANJO – ¿Qué hacéis ahí parados? ¡Rápido, ayudadme! 
 
    Darío y Carla cruzaron sus miradas, extrañados. La veinteañera avanzó hacia él por puro instinto, mientras Darío les observaba, negando ligeramente con la cabeza. Entre los dos, y con ayuda de aquél peculiar taburete, le libraron de la soga que tenía anudada burdamente al cuello y lo dejaron tendido sobre una zona del suelo cubierta de césped. 
 
    JUANJO – ¡Hay que hacer algo! ¿Alguno de vosotros sabe hacer la respiración artificial? 
 
    Carla miró a su abuelo, buscando en él una respuesta, sobrecogida por la reacción del banquero. A su parecer, ese hombre llevaba demasiado tiempo muerto para tratar de intentar devolverle la vida. Sólo conocía un modo de hacerlo, pero eso sólo empeoraría las cosas. Incluso el tacto de su piel era ya frío y carente de vitalidad: no había nada que hacer. Juanjo se colocó a horcajadas sobre él y empezó a practicarle un torpe e improvisado masaje cardíaco. Darío no pudo soportarlo más y se acercó a ellos. 
 
    DARÍO – ¡No lo toques, haz el favor! No sabemos cómo se transmite esa cosa. 
 
    Juanjo se le quedó mirando, con sus dos manos entrecruzadas sobre el pecho de aquél pobre hombre. En sus ojos podía leerse el miedo. Parecía genuinamente asustado. 
 
    JUANJO – Pero… Pero… ¡Hay que hacer algo! 
 
    DARÍO – Juanjo. Está muerto. ¿No lo estás viendo? Lo único que podemos hacer por él es darle un entierro digno. 
 
    El banquero agachó la cabeza, abatido. Se levantó del suelo, atusándose la ropa, y se sentó en un banco que había ahí al lado. Apoyó los codos en las rodillas y se quedó mirando el suelo terroso mientras murmuraba algo en voz baja. Carla echó un vistazo a los zapatos del banquero. Estaban manchados de barro reseco, al igual que sus rodillas y la parte inferior de sus pantalones, que le iban al menos dos tallas grandes. 
 
    JUANJO – Todo esto es culpa mía. 
 
    Carla frunció el ceño y miró a su abuelo, pero éste estaba demasiado atento al cuerpo de Germán. Temía que fuese a levantarse de un momento a otro. 
 
    JUANJO – Si no le hubiese dejado solo, nada de esto habría pasado. ¡Maldita sea! 
 
    Darío levantó la mirada, y negó de nuevo con la cabeza. Detestaba como el primero el trágico desenlace que se había producido, pero consideraba que Juanjo se lo estaba tomando demasiado a pecho. 
 
    DARÍO – Nadie podía haberlo previsto. No es culpa tuya, Juanjo. No le conocíamos de nada. No sabíamos qué le rondaba por la cabeza. 
 
    JUANJO – Debí haberlo sospechado cuando insistió tanto en que me fuera. ¡Ahora lo entiendo todo! 
 
    DARÍO – Ya es tarde para lamentos. Haz el favor de relajarte un poco. 
 
    JUANJO – ¿Pero por qué? ¿¡Por qué lo ha hecho, joder!? Justo ahora que estaban empezando a irnos bien las cosas. Podríamos habernos quedado aquí los cuatro, tranquilamente, cuidando de los niños. ¡Es que no lo entiendo! 
 
    DARÍO – Este pobre hombre debe haber pasado por muchas cosas que ni imaginamos. Habrá visto en nosotros el modo de liberar su conciencia del destino de los niños, y ha optado por el camino más fácil. Al final va a resultar que tenías tu razón. 
 
    Juanjo negó con la cabeza violentamente, rechazando las palabras del viejo pescador. 
 
    JUANJO – ¡Ojalá no la tuviera! 
 
    Carla vio asomar a Josete por la puerta del patio y corrió a toda velocidad hacia él, frenando su avance justo a tiempo de evitar que viese el cadáver de Germán. Se colocó delante de él, barriéndole el paso, mientras Darío y Juanjo arrastraban por las axilas el cadáver detrás de unos matorrales que había en el extremo opuesto del patio. Ambos se sorprendieron al ver ahí detrás un montículo de tierra que parecía haber sido removida recientemente, del tamaño y forma de un cuerpo humano. También repararon en una vieja pala olvidada, medio oculta entre el follaje. Al parecer era ahí donde descansaba Samanta. 
 
    JOSETE – ¿Dónde está Germán? 
 
    La veinteañera tragó saliva, temblando de pies a cabeza por la situación tan embarazosa en la que se encontraba. En ese momento hubiera preferido tener que enfrentarse a un infectado con las manos desnudas que a ese muchacho rubio. 
 
    CARLA – Germán… 
 
    JOSETE – No está en la casa, y no está en la guardería. ¿Dónde está? 
 
    Carla se armó de valor y dijo lo primero que le vino a la cabeza. 
 
    CARLA – Ha ido a buscar a la mama. Nos ha dicho que cuidemos de ti hasta que vuelvan los dos. 
 
    Josete sonrió abiertamente, con la boca bien abierta, incapaz de creer lo que oía. 
 
    JOSETE – ¡¿Va a venir la mama?! 
 
    CARLA – Sí. Germán ha ido a buscarla, porque piensa que se ha perdido. 
 
    JOSETE – ¡Va a venir la mama! 
 
    Josete gritó de alegría y se abrazó a la veinteañera. Carla respiró hondo. Le correspondió el abrazo, hincando su rodilla en el suelo, y no pudo evitar que una lágrima recorriese su mejilla. Se le partía el corazón por tener que mentir al niño, pero supo que eso era lo más humano que podía hacer por él, no arrebatándole lo único que le quedaba ya en la vida: la esperanza. 
 
    Una vez se hubo calmado, se lo llevó de vuelta al interior de la guardería, mientras Juanjo y Darío cavaban otra fosa junto a la de Samanta. Estuvo con él el resto del día, y trató de mantenerlo distraído en todo momento, esquivando como pudo las preguntas que el niño no paraba de formular al respecto del paradero de Germán y de su madre. 
 
    Esa noche cenaron copiosamente después de alimentar y asear concienzudamente a los bebés, e incluso tomaron un delicioso y dulce postre: arroz con leche. Darío y Carla se encargaron de la primera guardia nocturna. 
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    Carla estaba asomada al antepecho de la ventana de aquella habitación en el tercer piso del bloque de Samanta. Ya había revisado todas las viviendas de la manzana, sin encontrar un solo infectado, y a duras penas nada con lo que ofrecer algo de variedad al monotemático menú al que habían aprendido a odiar con todas sus fuerzas los últimos días. Justo debajo de ella, en la calzada, se podía ver una mancha irregular de suciedad en la acera, junto a la persiana de la guardería. A su alrededor habían unas pocas pisadas que delataban que la noche anterior algún infectado había merodeado por la zona. El culpable había sido Juanjo, que pareció no encontrar una manera mejor de deshacerse de sus aguas mayores. Había ensuciado parte de la fachada al vaciar torpemente el cubo en el que hacía sus necesidades, e incluso ahora que había empezado a secarse, seguía oliendo mal. 
 
    Desde hacía unos días habían adoptado una nueva estrategia: conscientes que pese a la ausencia de suministro de agua los lavabos seguían siendo plenamente operativos, lo que hacían era llenar los depósitos con sus propias micciones y con todo el agua sucia que iban generando en la cocina y con la higiene de los bebés, y utilizaban ese líquido para llenar el depósito de un único lavabo, con el que poder retirar el resto de deposiciones al tirar de la cadena. Lo hacían todo en el mismo baño, que olía fatal, pero al menos resultaba más cómodo y desde luego más higiénico que tirar las heces por la ventana. 
 
    La veinteañera apartó la mirada de ese desagradable espectáculo y se centró en su compañero de habitación, que jugaba con el cochecito que le había regalado Germán el día de su fallecimiento. Desde su trágica muerte, Josete y ella habían estado muy unidos. Ahora ya no preguntaba tanto por él, aunque raro era el día que no preguntase al menos tres o cuatro veces por su madre, a lo que Carla no podía hacer menos que seguir dándole largas, confiando que más tarde o más temprano dejase de hacerlo.  
 
    Había adoptado el rol de su tutora, sorprendiéndose a sí misma en ese papel, dado el nulo interés de Juanjo al respecto, y junto con su abuelo, habían estado cuidado de él lo mejor que pudieron, librándole en gran medida del duro trabajo al que Germán le había sometido al cargo de los bebés, a todas luces inadecuado dada su corta edad. De todas maneras él siempre acostumbraba a ayudarles, ejerciendo de satélite a su alrededor siempre que les tocaba la guardia, y lo hacía encantado. Sentía como si todos esos bebés fueran sus hermanos pequeños, y disfrutaba cuidando de ellos, dándoles el biberón y la papilla, como si fuera parte de un juego de niños, aunque del resto de cuidados, que no eran pocos, se encargaban siempre los mayores. 
 
    En todo el tiempo que llevaban conviviendo en esta nueva ubicación, algo más de una semana, discutieron mucho con Juanjo, que amenazó con abandonarles en más de una ocasión, aunque al final siempre se acabase echando atrás. Detestaba tener que pasar tantas horas al día cuidando a los hijos de unos extraños, y estaba de muy mal humor por tener que comer todos los días prácticamente lo mismo, si bien tampoco les había ayudado una sola vez a preparar la comida. Su relación con él se iba enfriando cada día un poco más, y ahora apenas se dirigían la palabra, conscientes que de hacerlo iniciarían una nueva y tediosa discusión. 
 
    Juanjo y Darío estaban ahora cuidando de los niños, tras la guardia nocturna de Carla. Habían estado estudiando varios libros que encontraron en la guardería, que trataban sobre el cuidado de los más pequeños de la casa, y habían seguido sus instrucciones al dedillo, como si se tratase de una receta de cocina, adoptando unas rutinas cíclicas de alimentación e higiene que parecían estar dando muy buenos resultados. No todos los niños tenían la misma edad, aunque la horquilla entre el mayor y el menor no debía superar el año. Sin embargo, los trataron como tales, y todos estaban sanos y rechonchos, aunque seguían llorando mucho. 
 
    Carla caminó hasta el escritorio, y observó algunos de los dibujos que había hecho Josete la última semana en unos folios de colores que ella le había regalado, fruto de una de sus incursiones en busca de alimento de los últimos días. En la mayoría de ellos se le veía a él acompañado de su madre, en diferentes localizaciones, siempre con el omnipresente sol sonriente acompañado de varias nubes aisladas. Fue revisándolos todos, hasta que dio con uno nuevo, uno que no había visto hasta el momento, en el que se veía a un hombre arrodillado en el suelo junto a una persona que estaba tumbada boca arriba, con una cara triste dibujada en su rostro. En ese dibujo había utilizado demasiado el lapicero rojo. Resultaba evidente que él había estado de algún modo presente durante la carnicería de la noche en la que mordieron a su madre. Carla le miró de nuevo, abstraído en su juego, y prefirió no preguntarle. Exhaló el aire de sus pulmones lentamente, y dejó el folio donde lo había cogido. Entonces fue cuando empezó a sonar la música. 
 
    La veinteañera se puso en tensión, mirando en derredor, tan sorprendida como asustada por aquél cambio drástico en el perenne silencio que les había acompañado desde hacía semanas. Se trataba de una célebre canción de la década de los noventa, una que ella adoraba, aunque en estos momentos la detestó con toda su alma, consciente que a tal volumen lo único que conseguiría sería atraer a hordas de indeseables infectados a la zona. Quien quiera que fuese el que la había puesto en funcionamiento, no debía estar bien de la cabeza. 
 
    JOSETE – ¿Qué suena? 
 
    CARLA – No lo sé. 
 
    JOSETE – ¡Es música! 
 
    Josete sonrió. 
 
    CARLA – Seguro que es Juanjo, haciendo el tonto. Quédate aquí, que enseguida vengo. 
 
    El niño asintió, y Carla salió a toda prisa de la habitación. Josete se acercó a la ventana abierta y se asomó a ella, poniéndose de puntillas. Escuchó con atención hasta que reconoció la canción, y empezó a tararearla alegremente. Hacía muchísimo tiempo que no escuchaba más que su voz, la de sus compañeros y el llanto de los bebés. Ese era uno de los pocos cambios agradables que sufrió su rutina los últimos días. 
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    CARLA – Yo creo que viene de por ahí. 
 
    Carla, sujeta a la barandilla del terrado, señaló hacia el tubo de una altísima chimenea, perteneciente a una antigua fábrica textil ya extinta, que sobresalía decenas de metros por encima de todas las cubiertas que tenía alrededor. Juanjo se quedó quieto donde estaba, mirando a un punto indeterminado del cielo, tratando de discernir, aunque sin demasiado éxito, la fuente de aquél estruendo que había despertado de su letargo diurno a todos y cada uno de los infectados que vivían en los alrededores. 
 
    JUANJO – ¿Quieres decir? 
 
    Josete había subido también al terrado, al escuchar el ruido atropellado de los pasos de Carla y de Juanjo subiendo las escaleras. Estaba asomado a la calle, agarrado a dos barrotes de la barandilla, observando con horror la procesión de infectados que la recorría, todos con idéntico destino. Les hubiera resultado mucho más sencillo discernir de dónde venía el sonido tan solo observando hacia dónde se dirigían ellos, que parecían saber muy bien lo que hacían. Darío seguía en la guardería, al cuidado de los bebés, realmente intranquilo por aquél inoportuno sonido, consciente del peligro al que les exponía. 
 
    Ese inesperado cambio en su rutina les había cogido a todos con la guardia baja. Desde su posición les resultaba imposible averiguar de dónde procedía, y por ende la identidad de quien lo había puesto en funcionamiento. Y todo ello, sumado a las pequeñas detonaciones que se imponían durante un instante al sonido de la música, y cuyo impacto acústico reverberaba en las paredes de la ciudad unos segundos más antes de extinguirse, no hacía si no ponerles sobre alerta por un mal mayor que pudiera estar acechándoles. 
 
    Que no estaban solos en la isla resultaba indiscutible. Si bien la enorme mayoría de los vecinos, turistas y exiliados que habitaban en Nefesh cuando la infección se apoderó de la ciudad formaban ahora parte de aquél escalofriante y heterogéneo grupo que recorría las calles, otros muchos, igual que ellos, debían seguir escondidos a buen recaudo en sus casas. Pero ello no explicaba por qué diablos habían encendido aquella atronadora música, y mucho menos por qué no dejaban de sonar disparos. 
 
    La música fue apagándose, hasta que por fin reinó de nuevo el silencio en la calle, roto tan solo por el caminar errático de los infectados, que aún en ausencia de ella seguían adelante, arrastrados por una extraña inercia social. Carla llegó a pensar que todo había acabado, que ese pequeño contratiempo había cesado para siempre, pero entonces comenzó la siguiente canción. La veinteañera resopló, indignada. 
 
    CARLA – ¡Será posible! 
 
    Juanjo estaba muy callado, apoyado en la baranda, dándole vueltas a la cabeza, junto al pequeño Josete, que seguía observando a los infectados con la boca y los ojos bien abiertos. 
 
    CARLA – ¿Se puede saber en qué están pensando? ¿A quién se le ocurriría formar semejante jaleo en mitad de la calle? 
 
    El banquero alzó los hombros. 
 
    CARLA – Deben estar intentando distraer a los infectados con la música para despejar otro sitio. Pero de todas maneras… 
 
    JUANJO – No lo creo. 
 
    Carla frunció el ceño y se giró hacia Juanjo. 
 
    JUANJO – Si no, ¿a cuento de qué vienen esos disparos? Yo creo que lo que están haciendo es atraerlos. 
 
    La veinteañera se quedó unos segundos pensativa. Su mente no pudo menos que retrotraerse al horripilante y fétido escenario frente al ayuntamiento. Pero eso no respondía a su duda. Nadie en su sano juicio se arriesgaría de un modo tan estúpido, por más armado que estuviera, atrayendo a centenares de infectados a su posición. Cualquier mínimo contratiempo y todo podría volverse en su contra. 
 
    JUANJO – Tendríamos que ponernos en contacto con ellos. 
 
    CARLA – ¿Qué dices? No creo que sea buena idea. Tú mismo lo has dicho. Están armados. 
 
    JUANJO – Nosotros somos cuatro gatos, y tenemos al cargo a… veinti… yo qué sé cuantos bebés. Ellos al menos tienen armas con las que defenderse. 
 
    CARLA – Las mismas armas con las que nos pueden volar la cabeza y robarnos todo lo que tenemos. 
 
    Carla se llevó la mano a la boca, y miró hacia Josete. Por fortuna, el muchacho estaba tan distraído por lo que estaba ocurriendo en la calle que no la había oído. 
 
    JUANJO – Bien valdría la pena al menos intentarlo. Quizá sean policías o soldados… de alguno de los grupos que había en el ayuntamiento o… en el otro sitio. O alguien que ha venido a ayudar, a buscar supervivientes a la isla. Vete tú a saber… 
 
    CARLA – No sé yo… 
 
    JUANJO – Mira, Carla. Con lo que tenemos ahora podemos aguantar… ¿cuánto, dos meses, tres? Si no nos empieza a salir arroz por las orejas antes. ¿Y luego, qué? Porque ahora tenemos muchísimas más bocas que alimentar, y lo que dejó aquí Germán no nos va a durar para siempre. Sólo en pañales hemos gastado ya más de la mitad de lo que había cuando llegamos. 
 
    La veinteañera se rascó la sien que hacía un par de días se había vuelto a rapar y había teñido de rosa intenso, tratando de retomar sus costumbres previas al Apocalipsis, ahora que el problema del hambre no era tan acuciante. 
 
    CARLA – Pongamos… pongamos que tienes tú razón, y que puedan ayudarnos. 
 
    Juanjo asintió, satisfecho por el cambio de actitud de la chica. 
 
    CARLA – ¿Cómo pretendes que nos pongamos en contacto con ellos? 
 
    JUANJO – Ah, yo qué sé. 
 
    CARLA – De aquí desde luego no podemos salir, tal y como está la calle. Eso está claro. 
 
    Ambos miraron hacia abajo. En ocasiones apenas se veían dos o tres infectados caminando, pero aunque irregular, el goteo era incesante, y ya hacía varias horas que había empezado la música. 
 
    JUANJO – Necesitaríamos una bengala náutica, de esas que utilizan los barcos para pedir ayuda. 
 
    CARLA – Sí claro, ¿y de dónde sacamos eso? 
 
    Josete, que había estado prestando atención a la conversación desde el mismo momento en el que mentaron a Germán, se acercó a Carla, y le tiró de la camiseta. La veinteañera se giró hacia él, sonrió, y le acarició la mejilla. 
 
    CARLA – Espera un momento, cariño. Que estamos hablando los mayores. 
 
    JUANJO – Hagamos lo que hagamos, tiene que ser algo que se vea, que se pueda ver desde lejos. Con todo este ruido no van a ser capaces de oír nada. 
 
    CARLA – Podemos… quemar algo, algo… que haga mucho humo. Una columna de humo les llamaría la atención. 
 
    Juanjo negó con la cabeza y chasqueó la lengua. 
 
    JUANJO – No… no creo que sea buena idea. Sólo nos faltaría ahora salir ardiendo. Yo… no me atrevería. Necesitamos algo grande, algo que se vea desde mucha distancia, pero… seguro. 
 
    JOSETE – Carla… 
 
    La veinteañera se giró de nuevo hacia el pequeño. No había sido buena idea dejarle subir. Seguramente tendría malos sueños por haber visto a todos esos infectados deambulando por la calle. En más de una ocasión habían tenido que dormir juntos en la misma cama, porque el ruido de los infectados había desvelado al muchacho, impidiéndole volver a conciliar el sueño. 
 
    JOSETE – Yo tengo… yo tengo cohetes, en casa. 
 
    Carla sonrió, imaginando el tipo de artefactos pirotécnicos infantiles que podría tener el niño. Una pequeña bengala o un inocente petardo no conseguirían imponerse a todo el jaleo que tenían ahí montado. 
 
    JUANJO – ¿Esos petardos eran tuyos o de tus padres? 
 
    JOSETE – De la mama. Eran los que utilizábamos en la fiesta mayor. Hay de muchos tipos. Siempre compraba un montón, pero no usábamos ni la mitad. Hay una bolsa entera llena en casa. 
 
    Juanjo le hizo un gesto a Carla con la cabeza, y ella asintió. Los tres abandonaron el terrado, reflexionando sobre cuál debía ser el siguiente paso a dar. 
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    Carla se arrodilló de nuevo en el suelo e introdujo la fina vara de madera del enésimo cohete en el botellín vacío de cerveza que Juanjo había traído consigo al tejado para dicho propósito. Lo habían probado ya al menos una docena de veces, pero todo parecía señalar que había sido en vano. Darío estaba asomado a la baranda, con los prismáticos sujetos por ambas manos, mirando en la dirección de la que venía la música y todos aquellos disparos, pero aún no había detectado nada. El viejo pescador había aceptado desde el primer momento la propuesta del banquero de llamar la atención de aquellos desconocidos, consciente que la ayuda de un grupo de personas armadas podría resultarles tremendamente útil. Pese a ser consciente que ello podría transformarse en un problema, concluyó que no debían dejar pasar esa oportunidad. Su nieta, sin embargo, no las tenía todas consigo, pero aún así les siguió el juego. 
 
    Habían dejado a Josete al cargo de los bebés, por iniciativa propia del menor. La visión de todos aquellos infectados caminando erráticamente delante de su casa le había afectado más de lo que hubiera podido parecer en un principio, y para sorpresa de todos, sobre todo de Carla, que estaba convencida que estaría deseando tirar petardos con ellos, se ofreció a quedarse con los bebés. No era la primera vez lo hacía, bajo el mandato de correr a avisarles si surgía cualquier contratiempo, y con toda seguridad no sería la última. Pese a su corta edad había demostrado ser muy responsable y extremadamente solícito. 
 
    La veinteañera se disponía a sacar el mechero de su bolsillo cuando Juanjo le ofreció la mecha, aquél cordón grueso con uno de sus extremos encendido. Carla puso los ojos en blanco y se la arrebató de las manos. En cuestión de segundos el cohete salió disparado al cielo y explotó, formando un bello aunque humilde espectáculo de luz y color en forma de palmera. Habían esperado a que empezase a anochecer para comenzar con el espectáculo pirotécnico, conscientes que el exceso de luz de un día tan soleado les haría un flaco favor, aún con el temor que los autores de aquella música y aquellos disparos desaparecieran de nuevo sin dejar rastro si se demoraban demasiado. 
 
    Carla agarró otro cohete del suelo del tejado, y se disponía a colocarlo en la boca de la botella cuando escuchó a su abuelo aspirar el aire a toda velocidad. Juanjo y ella se giraron hacia el anciano. 
 
    DARÍO – ¡Eh! 
 
    JUANJO – ¿Qué pasa? 
 
    DARÍO – Estoy viendo algo. 
 
    CARLA – ¿El qué? 
 
    DARÍO – Una persona. Ha subido alguien a la caja de escalera de un bloque, al lado de donde está la chimenea. Fijaos, ahí. 
 
    Ambos miraron en la dirección que señalaba Darío, pero no fueron capaces de ver nada. No obstante, creyeron a pies juntillas lo que les decía. Juanjo se apresuró a coger una pequeña bengala infantil de la bolsa que les había proporcionado Josete, la encendió con su mecha y empezó a dibujar el símbolo del infinito en el aire, con los brazos en alto, tratando de llamar la atención de la persona que había visto Darío. 
 
    DARÍO – ¡Sube otro! Creo que nos han visto. 
 
    Tan pronto Darío vio que aquellos desconocidos, un hombre moreno y una joven rubia con el pelo corto, hacían señales con una linterna, enfocando hacia donde ellos se encontraban, no le cupo la menor duda. 
 
    DARÍO – Sí, nos han visto. Están haciendo señales. 
 
    JUANJO – ¡Genial! 
 
    Juanjo sorprendió a abuelo y nieta al ponerse a protagonizar un extraño baile en mitad del tejado, sin soltar la mecha encendida que llevaba en la mano, cuyo extremo incandescente se iba avivando más a cada vuelta que daba el banquero. Jamás le habían visto en una actitud similar, y les pareció en cierto modo bochornoso. Aquellos extraños les saludaron, agitando ambas manos en el aire. Juanjo finalmente se tranquilizó un poco y se acercó a sus dos compañeros. 
 
    JUANJO – ¿Me dejas los prismáticos? 
 
    DARÍO – Toma. 
 
    Juanjo agarró la linterna con la mano izquierda y centró toda su atención en el tejado al que había señalado Darío. Le sorprendió ver que aquellas dos pequeñas siluetas estaban ayudando a una tercera a subir ahí arriba. Se trataba de una joven morena, algo más alta que la rubia y con el pelo bastante más largo. Estaba tan emocionado por el hallazgo, que no prestó atención a lo que hacía con la mano derecha hasta que escuchó gritar a Carla, que estaba a su lado. 
 
    La veinteañera apartó el brazo a toda velocidad, molesta por el dolor y por la torpeza de Juanjo. Sin darse cuenta, Juanjo había acercado la mecha al brazo de Carla y le había quemado la piel. 
 
    CARLA – ¡Joder Juanjo! 
 
    Carla se llevó una mano al codo derecho, y comprobó la envergadura de la quemadura. Tenía forma de media luna, y bastante mal aspecto. 
 
    JUANJO – Lo siento. Lo siento, de verdad. 
 
    CARLA – Joder, mira lo que haces. 
 
    Juanjo se afanó en apagar la mecha contra la barandilla metálica del terrado. Darío agarró a su nieta del brazo y revisó la quemadura. Era la única extremidad en la que su nieta no se había tatuado nada. Tras una corta inspección, diagnosticó que quizá le dejase una pequeña cicatriz, pero no era algo de lo que tuvieran que preocuparse en exceso. 
 
    DARÍO – Luego te pongo un poco de pomada, que hay en la enfermería de la guardería. ¿Podrás aguantar? 
 
    CARLA – Sí. No… no pasa nada. No es para tanto. 
 
    JUANJO – ¿Te duele? 
 
    Carla se miró de nuevo la quemadura, que más bien parecía la de un cigarro o un puro que alguien hubiese apagado contra su piel, y luego miró al banquero, muy seria. Nadie se percató que hacía unos minutos que habían dejado de sonar disparos, por más que la música seguía encendida a todo volumen. 
 
    CARLA – Da igual. Vamos a ver qué quiere esta gente. 
 
    Minutos más tarde vieron cómo aquellos tres extraños izaban la gran sábana blanca de una cama de matrimonio en la que habían escrito algo con grandes letras negras. Por aquellos entonces ya había anochecido casi por completo, y resultaba mucho más fácil distinguirles entre la oscuridad reinante en la ciudad abandonada. Carla, que era la que mejor vista tenía de los tres, se agenció los prismáticos y leyó lo que habían escrito en la sábana. 
 
    CARLA – Mañana al mediodía i… iremos a encontraros quedaos… ahí. Buenas noches. 
 
    JUANJO – ¿Eso pone? 
 
    CARLA – Sí. Creo que sí. Está lejísimos, pero se puede leer. Toma. 
 
    Juanjo cogió los prismáticos, los únicos de los que disponían, gentileza también del pequeño Josete, que los había recibido como regalo de sus difuntos abuelos las navidades pasadas, junto con otro montón de regalos, y comprobó que la veinteañera estaba en lo cierto. Carla agitó la cabeza arriba y abajo exageradamente, incapaz de encontrar otro modo más rápido y eficiente de darles a entender que habían recibido el mensaje. Darío alzó su mano al aire, mostrando tan solo el pulgar. Juanjo siguió escrutándoles, ansioso por que llegase el momento en el que poder encontrarse con ellos. Vio cómo bajaban la sábana, y se despidió de ellos agitando de nuevo un brazo en el aire. Tal como habían subido a la caja de la escalera, uno a uno fueron desapareciendo los tres, dejando tras de sí tan solo un destello de luz cuyo origen el banquero no fue capaz de distinguir. 
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    Carla se ajustó el vendaje del brazo, disgustada por la molestia que su presión ejercía en la quemadura. Su abuelo servía la cena: arroz frito salpicado con algunos granos de maíz dulce y una lata entera de guisantes. Estaban los cuatro sentados a una gran mesa redonda que habían instalado en el patio principal de la guardería, iluminados por un par de velas que amenazaban con apagarse con el viento. Desde ahí tenían pleno control visual de la clase de las hormigas, donde los bebés dormían como benditos pese a la música que seguía sonando en la distancia. 
 
    Todos empezaron a cenar excepto Juanjo, que se quedó pensativo, con la cuchara en la mano. Desde hacía ya un tiempo habían acordado que cada cual se haría responsable de sus propios cubiertos y de su vajilla. No tenía sentido malgastar la preciosa agua de la que disponían en algo tan superfluo, cuando se podía limpiar todo con la lengua, aprovechando así hasta el último grano de arroz. Juanjo respiró hondo y se armó de valor para verbalizar lo que llevaba rumiando las últimas horas. Había repetido la conversación docenas de veces en su cabeza, pero era consciente que rara vez el interlocutor de su imaginación acababa actuando igual que el de carne y hueso. 
 
    JUANJO – A ver. Tengo una cosa que… proponeros. 
 
    CARLA – ¡Bueno! Miedo me das. 
 
    Darío, se llevó un puñado de arroz a la boca, y comenzó a masticarlo pausadamente, mirando fijamente al banquero. 
 
    JUANJO – Mañana al mediodía va a venir esta gente. Y… nosotros no sabemos nada de ellos. Sólo sabemos que al menos son tres, y… que están armados. Vale que está bien que les demos el beneficio de la duda, por la cuenta que nos trae, pero… creo que tendríamos que tomar algunas medidas, antes de que lleguen. 
 
    Carla asentía con leves movimientos de la cabeza, de repente muy interesada por lo que el banquero tenía que contar. El viejo pescador tragó lo que tenía en la boca y se dirigió a Juanjo. 
 
    DARÍO – ¿Y qué medidas son esas? 
 
    JUANJO – Yo… propongo que cojamos toda la comida y todo… lo que tenemos aquí que nos pueda ser útil, y lo llevemos al furgón. Y… que lo aparquemos a un par de manzanas de aquí, por lo que pueda pasar. 
 
    Darío escrutó el rostro de Juanjo, buscando en él cualquier atisbo de insinceridad. Parecía muy tranquilo y sereno. Darío se sorprendió al escuchar la voz de su nieta a su vera. 
 
    CARLA – No es mala idea. 
 
    Juanjo sonrió, consciente del valor que tenía el beneplácito de la veinteañera. Él tenía ya un plan B y un plan C preparados, ante cualquier posible eventualidad, y no hacía más que utilizar a sus compañeros como marionetas para que le facilitaran el trabajo, como había hecho desde el primer día. 
 
    JUANJO – Claro. Si por lo que sea intentaran robarnos, que se encuentren que no hay nada que robar. 
 
    CARLA – Creo que es la primera vez que dices algo sensato desde que te conozco. Pero… de todas maneras, antes tendrán que apagar la música. No podemos salir de aquí hasta que las calles no sean seguras. 
 
    JUANJO – Tampoco podrán ellos ir a ningún lado si las calles siguen así. Más tarde o más temprano acabarán apagándola. Y es entonces cuando nosotros tenemos que actuar. 
 
    Darío les observaba a ambos en silencio, con una expresión muy seria en el rostro.  
 
    CARLA – ¿Y los niños? 
 
    JUANJO – ¿Qué pasa con los niños? 
 
    CARLA – Me parece bien tu propuesta de esconder la comida, pero… ¿qué hacemos con los niños? 
 
    JUANJO – Los niños no los podemos mover de aquí, y menos tal y como están las calles ahora. Imagínate que se ponen a hacer ruido y se acerca un infectado. No. Los niños tienen que quedarse aquí. 
 
    CARLA – Pues no sé yo… 
 
    JUANJO – A ellos no les van a hacer nada. Como mucho… les dejarían aquí abandonados a su suerte. Y para el caso están en las mismas. 
 
    CARLA – No sé, Juanjo… A mi es que no me inspira ninguna confianza saber que están armados, ¿qué quieres que te diga? 
 
    JUANJO – Antes me creería que… 
 
    Juanjo cortó la frase a medias, agachó la cabeza y se llevó una cucharada de arroz a la boca. 
 
    CARLA – ¿Que qué? 
 
    JUANJO – No. Nada. Es una tontería. No tiene importancia. 
 
    CARLA – Dila.  
 
    JUANJO – No… Sólo… Que… Si resulta que no… que no tienen buenas intenciones, la… la que tiene más que perder eres tú. 
 
    Darío frunció el ceño. Carla arrugó nariz y la frente, visiblemente disgustada por lo que acababa de insinuar el banquero. 
 
    CARLA – Pero si iba con dos mujeres, por el amor de Dios. 
 
    JUANJO – No. No te estoy diciendo que… Pero… a ver, que… no sabemos si sólo son esos tres, o hay más gente con ellos. Quizá sean un grupo más grande. 
 
    CARLA – Dios mío, Juanjo, te puedo jurar que eres la persona más malpensada que he conocido en toda mi vida. 
 
    JUANJO – Yo sólo intento contemplar todas las posibilidades, para que podamos estar preparados. 
 
    Carla negó con la cabeza. Para entonces ya habían acabado todos de comer. Incluso Josete, que era el más lento de los cuatro, había dejado el plato limpio. 
 
    DARÍO – Bueno está. Tan pronto apaguen esta dichosa música, sea ya de día y las calles estén tranquilas, trasladaremos lo que tenemos. Ahora id a dormir, que ya me quedo yo esta noche cuidando a los muchachos. 
 
    Juanjo se levantó, cogió su plato y sus cubiertos, y se fue por donde había venido. 
 
    CARLA – ¿Quieres que me quede contigo? 
 
    DARÍO – No. Carlita, tú mejor descansa. Te necesito bien despierta, mañana. 
 
    CARLA – Vale… Como quieras. 
 
    La nieta del  viejo pescador abandonó también la guardería, llevándose consigo al pequeño Josete. Darío se quedó solo, sentado a la mesa. Respiró hondo, con los ojos cerrados, y estiró los brazos al aire, consciente que esa sería una noche muy larga. 
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    Carla bajó la persiana de la guardería lentamente, tratando de hacer el menor ruido posible. Pese a que no habían visto un solo infectado desde que salieron con el furgón hacía escasos minutos, ella seguía convencida que el barrio era un hervidero de esas bestias. La visión de aquella terrible y multitudinaria procesión de muertos en vida la jornada anterior la había afectado más de lo que ella misma creía. 
 
    Ya había avanzado bastante la mañana, y ella temía que aquél pequeño grupo de gente armada llegase de un momento a otro y les sorprendiese sin haber tenido tiempo de prepararlo todo. La música había cesado con la llegada de los primeros rayos de sol, y ellos no habían osado salir a la calle hasta mucho más tarde, por miedo a que algún rezagado pudiese seguir merodeando por la zona. 
 
    Trasladar todo cuanto poseían, todo aquello sin lo cual no serían capaces de sobrevivir más que unos pocos días, había sido una tarea difícil y bastante más lenta de lo que previeron en primera instancia. Una vez hubieron cargado toda la comida al furgón, comenzaron a desvalijar la guardería, el piso de Samanta y luego un piso detrás de otro de todos cuantos Carla había revisado los últimos días. Cargaron todo lo que consideraron que podrían llegar a necesitar si precisaban huir a toda prisa: desde papel higiénico hasta las colchas de invierno. Lo hicieron a toda prisa y con el malestar de saberse haciendo algo incorrecto, pues nada de cuanto había en la guardería dispuesto para el cuidado de los bebés fue trasladado al furgón. 
 
    Darío se colocó delante de Juanjo, mientras Carla aseguraba que la persiana estuviera bien encajada y que nadie pudiese abrirla desde fuera. 
 
    DARÍO – Las llaves del furgón, si no es molestia, me las quedaré yo, ¿vale? 
 
    Juanjo le aguantó la mirada al viejo pescador, estudiando la expresión de su rostro. Sonrió, tratando de quitarle hierro al asunto. 
 
    JUANJO – Pero si tú no sabes conducir. 
 
    DARÍO – No. Yo no sé conducir. Pero tú sí. 
 
    Darío imitó la sonrisa de Juanjo y éste, aunque a regañadientes, no tuvo otra opción que entregarle las llaves. Pese a que lo creía imposible, en ese momento odió un poco más a Darío. Carla, que no se había enterado de la envergadura de esa corta conversación, les hizo un gesto con la mano, instándoles a acompañarla guardería adentro. 
 
    CARLA – Bueno, menos cháchara, que aún hay trabajo por hacer. 
 
    La veinteañera se les adelantó, e hizo una corta escala por la clase de las hormigas antes de volver al piso de Samanta. Josete se giró hacia ella tan pronto ella entró a la estancia, sorprendida por lo tranquilos que estaban los bebés. El niño, que jugaba solo en el patio del algarrobo, corrió a reunirse con Carla. 
 
    JOSETE – ¿Ya habéis vuelto? 
 
    CARLA – Sí. Sólo salimos a hacer un pequeño recado. Ahora necesito que me hagas un favor. 
 
    El pequeño se la quedó mirando, embutida como iba con toda aquella ropa, el uniforme oficial que habían adoptado para cada vez que precisaban salir a la calle. Carla se acercó a las puertas acristaladas que había en el extremo más alejado del aula y comenzó a bajar las persianas. No quería despertar ningún tipo de sospecha si los bebés se ponían a llorar. 
 
    CARLA – Necesito que te quedes aquí con los pequeños, mientras nosotros esperamos que vengan esas personas de las que te hablé, y… que no hagas nada de ruido. ¿Podrás hacerlo? 
 
    Josete asintió, serio e implicado. Carla sonrió y le acarició su ondulado pelo rubio. Se disponía a salir de la clase cuando el muchacho le llamó la atención. 
 
    JOSETE – ¿Va a venir la mama también? 
 
    Carla tragó saliva, echando a un lado las voces que le gritaban que le dijese la verdad de una vez por todas al pobre chaval. Fingió una sonrisa cálida, esforzándose por tranquilizarle. 
 
    CARLA – No… No lo sé. Esperemos que sí. 
 
    Josete sonrió, y Carla no pudo soportarlo más. Se dio media vuelta, salió de la clase y cerró tras de sí. Juanjo ya había entrado al piso. Su abuelo la esperaba junto al butrón vertical que Germán había practicado en la medianera, delante de aquél árbol de papel salpicado de hojas secas coloreadas por los antiguos inquilinos de la guardería. 
 
    Prácticamente sin mediar palabra salieron del piso por la puerta principal y comenzaron a apartar sacos de cemento de la entrada del portal, apilándolos sin criterio por todos lados, incluso dentro del ascensor que había quedado abierto en la planta baja. Darío y Carla los trasladaban de un lado a otro al hombro. Juanjo los arrastraba, sin parar de quejarse por el sobreesfuerzo, demostrando con su respiración ahogada lo poco en forma que estaba. Sin previo aviso, Carla desapareció, dejándoles a ellos a cargo de todo el trabajo. Volvió al cabo de un minuto con un imán que había cogido de la nevera, algunos papeles de periódico viejos, con fecha previa al holocausto, un rollo de cinta adhesiva y un rotulador negro. Juanjo la miró de reojo mientras escribía lo siguiente en los papeles: ESTAMOS DENTRO. LA LLAVE ESTÁ ENCIMA DE LA SEÑAL DE STOP. 
 
    Para entonces ya habían liberado la puerta de entrada hasta la altura del pomo. El aire estaba viciado con todo aquél polvo y empezaba a resultarles incómodo respirar. Carla limpió el cristal con el antebrazo, tratando de no ejercer presión donde tenía la quemadura y enganchó los papeles de periódico al cristal usando la cinta adhesiva, de modo que cuanto había escrito en ellos pudiese leerse desde fuera. Una vez acabaron de liberar la puerta la veinteañera salió a la calle, no sin antes revisar a conciencia que no hubiera nadie en los alrededores. Enganchó la llave del portal al imán, y éste lo colocó en la parte más alta de la señal de stop que había anclada a una farola, donde la calle se cruzaba con su perpendicular. Tan pronto comprobó que no se caería, volvió corriendo al portal, donde su abuelo la esperaba con la puerta abierta. Los tres entraron de vuelta al piso y echaron todos los cerrojos desde dentro. 
 
    Escasos minutos más tarde, Carla se encontraba sentada en el brazo del sillón que había junto a la ventana enrejada del salón. La persiana estaba echada, pero ella espiaba la calle entre sus rendijas. Llevaba así desde que volvieron al piso, y no fue hasta entonces que detectó algo que le llamó la atención. 
 
    CARLA – Viene alguien. 
 
    Una antigua furgoneta roja con el logotipo de una célebre marca de refrescos cruzó la calle en dirección prohibida. Todo apuntaba a pensar que pasaría de largo, pero frenó a la altura de la persiana de la guardería. Desde su posición, la veinteañera no pudo discernir quién bajaba de ella, pero de lo que no le cupo la menor duda era de que había llegado el gran momento. 
 
    CARLA – Ya están aquí. Ahora callaos los dos. 
 
    Darío, sentado en el sofá, en el extremo opuesto de la sala, apenas iluminado por la poca luz que entraba por la cocina, sonrió ante la ocurrencia de su nieta. Jamás la había visto tan nerviosa y tan seria. El viejo pescador estaba agotado, tanto por el esfuerzo, ya que él había movido la mayor parte de los sacos de cemento, como por no haber pegado ojo en toda la noche. Juanjo se sentó en una de las sillas, y comenzó a juguetear con la cera derretida de una de las velas apagadas que había sobre la mesa. 
 
    Los tres escucharon claramente un escaso minuto más tarde cómo se abría la puerta del portal, y luego oyeron pasos, cada vez más cercanos, al otro lado del tabique. Juanjo hizo gestos a Carla para que hiciese algo, temeroso que aquellos desconocidos pensaran que no había nadie y volvieran por donde habían venido. Carla, con los ojos bien abiertos, le mandó callar sin siquiera abrir la boca. El banquero se disponía a quejarse, cuando los tres escucharon claramente la voz de una de aquellas mujeres al otro lado de la puerta. 
 
    BÁRBARA – ¿Hola? 
 
    Carla respiró hondo, y caminó lentamente hacia la entrada. Juanjo y Darío observaban con atención sus movimientos felinos. Se plantó frente a ella, y respiró hondo. 
 
    CARLA – ¿Quién eres? 
 
    BÁRBARA – Yo… me llamo Bárbara. 
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    Carla se desembarazó de aquellos gruesos e incómodos pantalones de trabajo, dejando a la vista sus tejanos cortos y sus mallas blancas y negras, herencia del fondo de armario de una de las antiguas vecinas de la manzana, cuyos gustos en cuanto a moda eran bastante similares a los suyos, aunque su talla era algo más pequeña. A medida que se desvestía iba resiguiendo con la memoria la conversación que acababa de mantener con aquellos tres forasteros, aún sin tener muy claro qué opinión forjarse de ellos. La primera impresión no había sido demasiado buena, aunque superaba por mucho todos los diversos escenarios dramáticos que su mente había dibujado la noche anterior, mientras se esforzaba por conciliar el sueño entre todo aquél estruendo. 
 
    Bárbara era sin duda la más sociable y comunicativa de los tres. Fue la que le inspiró más confianza desde el primer momento, quizá porque fue la primera que guardó su arma tan pronto vio que ellos estaban desarmados y que no suponían ningún peligro. Se había sentido bastante identificada con Carlos, pues resultaba evidente que era con diferencia el más desconfiado, exactamente igual que ella. Se sorprendió a sí misma al descubrir que su actitud recelosa y defensiva, lejos de antojársele un defecto o un motivo de rechazo, le había atraído. Si la alianza prosperaba y acababan formando parte de su grupo, esos eran unos valores que ella quería en dicho grupo. Marion había demostrado ser un caso aparte. Resultaba evidente que la primera impresión que ella había tenido al verla había sido nefasta. El sentimiento por su parte fue recíproco, en cualquier caso. Enseguida dedujo que debía ser pareja de Carlos, y que había visto en ella una potencial competidora, pero ello no justificaba ni su hostilidad ni su inmadurez. 
 
    Respiró hondo, puso la mano en el pomo y se dirigió de vuelta al salón, dispuesta a dar el último y definitivo paso en aquél peligroso plan. De cómo reaccionasen ellos al ver a los bebés dependería todo cuanto habían arriesgado permitiéndoles inmiscuirse en sus vidas. Si se demostraban interesados por su porvenir, todo el esfuerzo habría valido la pena. De lo contrario, podrían tener problemas, y más conociendo a Juanjo. 
 
    A su vuelta al salón fue recibida por una mirada de rechazo por parte de Marion, previsible al descubrir el atuendo que había escondido tras todas aquellas capas de tela. En cierto modo se sintió satisfecha por ello. Bárbara salió de la cocina, donde había estado husmeando, y la saludó amistosamente. Carla aún no había adquirido confianza suficiente para devolverle la sonrisa. Debía mostrarse seria e inflexible si quería que se la tomasen en serio. Darío la observaba desde su posición en el sofá, como mero espectador. Había relegado en ella toda la responsabilidad y estaba muy satisfecho con cómo se estaba desenvolviendo. La veinteañera pidió la llave del portal a Bárbara, y ésta se la entregó. 
 
    Juanjo les invitó a dirigirse a la guardería, pero Carlos parecía no confiar que esas fueran sus verdaderas intenciones y les propuso ir solo, temiendo a todas luces una eventual emboscada. Carla se sintió algo abochornada por su actitud, puesto que quienes estaban armados eran ellos. Finalmente se pusieron de acuerdo y acabaron decidiendo que irían los tres. El banquero les guió al antiguo dormitorio de Samanta, de donde ella acababa de salir. Los recién llegados se sorprendieron tanto como ellos lo habían hecho en su momento al descubrir la abertura que había en la pared trasera del armario. Carla había pasado tantas veces por ese hueco que ahora ya se le antojaba lo más normal del mundo, pero no por ello dejó de comprender su desconcierto. 
 
    Carla sacó una linterna de la cómoda, la encendió, e iluminó el butrón. Uno a uno fueron entrando todos. Todos excepto Darío, que había acordado previamente quedarse en la retaguardia para poder defenderles si surgía cualquier tipo de problema, ya fuera entrando a la carga o abriéndoles paso desde fuera a través de la persiana de la guardería. Se había quedado en el salón, con la vista fija en la rudimentaria arma de Germán, más que dispuesto a echar mano de ella y llevarse por delante a quien hiciese falta si cualquiera de ellos amenazaba con hacer daño a su nieta. Sin embargo, estaba la mar de tranquilo. Tenía un don para reconocer el espíritu de las personas, y del mismo modo que no se fiaba un pelo de Juanjo, los tres recién llegados se le antojaron gente noble. 
 
    Carla, Juanjo y los recién llegados se dirigían a la clase de las hormigas cuando Josete salió por la puerta de la zona de administración de la guardería. Seguramente había ido a usar el servicio. Carla notó que el corazón le daba un vuelco al ver a Carlos alzar su escopeta. Por un momento creyó ver cómo éste disparaba al pecho del pequeño, y cómo Josete se desplomaba en el suelo con el tórax abierto y todos sus pequeños órganos hechos trizas. La veinteañera no se lo pensó ni un segundo y empujó el arma del instalador de aires acondicionados hacia abajo. Era la primera vez en su vida que tocaba un arma de fuego, y se sintió realmente extraña. Aunque estaba tan furiosa y tan excitada que no tuvo ocasión siquiera de darse cuenta de lo que hacía. Josete, que se había visto sorprendido por aquella multitud de desconocidos, se había quedado quieto donde estaba, como un conejo asustado. 
 
    JOSETE – ¿Carla? 
 
    CARLA – Sí. Ven aquí, cariño. Han venido unos amigos a visitarnos. 
 
    JOSETE – ¿La mama? 
 
    Carla negó con la cabeza, apesadumbrada. 
 
    CARLA – No… La mama no… 
 
    El niño se fue por donde había venido, intimidado sin duda por tantas caras nuevas, y les dejó solos en aquél oscuro pasillo. 
 
    CARLA – Ése era Josete. Los demás… no sabemos cómo se llaman. 
 
    Juanjo abrió la puerta que tenían a su vera, y prácticamente sin solución de continuidad empezaron a escucharse los primeros gimoteos, seguidos de un llanto infantil. A Carla le llamó la atención ver cómo Carlos, que a diferencia de sus compañeras no había soltado el arma en ningún momento desde que enterase por la puerta, se acomodaba la escopeta a la espalda, asumiendo que ya no la iba a necesitar. La veinteañera respiró aliviada, consciente que finalmente habían conseguido ganarse su confianza, y satisfecha de que hubieran sido precisamente los bebés quienes le hubieran hecho llegar a esa determinación.  
 
    Uno a uno fueron entrando todos a la clase, cuyo aire estaba bastante viciado por el tiempo que llevaba sin ventilarse desde que la veinteañera bajase su persiana. Como dándoles la bienvenida o con la intención de sugestionarles en su próxima decisión, uno detrás de otro, los bebés empezaron a llorar en un coro lastimero que lo inundó todo por un momento. Carla estaba sudando, pese a no tener ya toda aquella ropa encima. El corazón latía detrás del tatuaje de su pecho a toda velocidad, consciente de lo decisivo del momento. Observó atentamente la reacción de los tres, buscando alguna pista sobre lo que vendría a continuación. Le llamó la atención la voz de Juanjo, que se impuso por un momento al llanto de los bebés. 
 
    JUANJO – Pues… aquí los tenéis. 
 
    Carla se sorprendió al ver cómo Carlos se la quedaba mirando. En su rostro ya no había un ápice de aquella mirada llena de sospecha y recelo que le había acompañado desde que se conocieran minutos antes. Carla se mordió ligeramente el labio, visiblemente nerviosa. La suerte estaba echada. 
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    Bárbara y Marion estaban sentadas en uno de los bancos del patio de recreo principal, junto a aquél viejo algarrobo al que tantos y tantos niños habían trepado durante años. Carlos deambulaba en pequeños círculos delante de ellas, mientras discutían su situación en solitario. Habían estado conversando largo y tendido con Carla y con Juanjo, a quienes enseguida se les sumó Darío e incluso el pequeño Josete, aunque éste se mantuvo bastante al margen, aún cohibido por la presencia de tantas caras nuevas. Charlaron sobre su día a día, sobre las vicisitudes que habían tenido que sufrir hasta llegar ahí y cuántos compañeros habían quedado por el camino, y ante todo sobre los bebés de los que de la noche a la mañana habían tenido que hacerse cargo. Juanjo había mantenido en todo momento la voz cantante, y parecía bastante más interesado por averiguar qué podrían ofrecerles ellos que por exponerles su propia historia. Ambos grupos se demostraron bastante herméticos, aún con cierta desconfianza mutua, obviando explicar a sus interlocutores nada que pudiera comprometerles si finalmente tomaban caminos divergentes. 
 
    BÁRBARA – No sé a qué viene tanto misterio, Carlos. Nunca antes nos habíamos preocupado tanto al conocer a nadie nuevo. 
 
    CARLOS – No sería la primera vez que intenta jodernos una gente de la que no sabemos nada. Acuérdate de cuando estábamos en el barco, y… de Héctor, y… 
 
    BÁRBARA – No me irás a comparar a esa gentuza con estos tres. 
 
    La profesora respiró hondo. Carlos echó un vistazo a Marion, pero ella estaba mirando hacia la clase en la que se encontraban Carla y Darío, cambiando el pañal a uno de los bebés sin nombre. 
 
    BÁRBARA – A mi me parece gente la mar de normal. Quiero decir… está claro que están peor que nosotros y que han debido pasar lo suyo, pero… pueden ayudarnos. Y nosotros podemos ayudarles a ellos. 
 
    CARLOS – Lo que está claro es que todos esos críos no pueden quedarse aquí. 
 
     Bárbara sonrió, satisfecha al escuchar la conclusión del instalador de aires acondicionados, pues era idéntica a la suya. 
 
    BÁRBARA – Sólo tres personas, al cargo de veinte bebés y un niño tan pequeño… Yo no sé ni cómo han conseguido llegar tan lejos. 
 
    CARLOS – ¿Entonces qué, les decimos que si quieren venirse? 
 
    BÁRBARA – Yo en principio… no veo ningún inconveniente. Me parece bien. 
 
    CARLOS – ¿Tú qué opinas, Marion? 
 
    La hija del difunto presentador se giró hacia su pareja, algo distraída. No había estado prestando demasiada atención a la conversación. 
 
    MARION – No… Bueno… Bien. Está claro que una amenaza… no son. Sólo… la cría esa… 
 
    Marion chistó con la lengua, visiblemente incómoda. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú también te has fijado? 
 
    Marion y Carlos fruncieron el ceño. Ninguno de los dos sabía de lo que estaba hablando Bárbara. 
 
    BÁRBARA – No… no tiene por qué ser nada, pero esa venda… La venda que lleva en el brazo… 
 
    Carlos y Marion echaron un vistazo a la joven, que se les quedó mirando, extrañada, mientras seguía aplicando pomada al trasero de aquél bebé. Ninguno de los dos se había fijado en ese detalle, y ambos se sintieron estúpidos por ello. 
 
    BÁRBARA – No quiero parecerme a Paris, cuando nos encontró a nosotros, pero… Se me está ocurriendo una cosa. Antes de nada. Antes de… de proponerles nada, me gustaría saber si están limpios. Todavía tengo encima algunos viales de la vacuna que utilizamos para engañar a Héctor. 
 
    MARION – ¿Y qué haces con eso encima? 
 
    BÁRBARA – No sé. Los llevo siempre en la mochila. No… Bueno. El caso es que… con esto puedo hacerle la prueba de la que os hablé que me hice yo con Abril. Con una pequeña muestra de sangre puedo saber si la chica está limpia o… no. 
 
    El instalador de aires acondicionados asintió, satisfecho por la conclusión de la profesora. Cualquier precaución era poca, y consciente del cuidado que tenían que tener con dos infectadas en el grupo, quería estar prevenido si aceptaban a una nueva, sobre todo si no era de la condición de Bárbara y Maya, lo cual podría significar un problema mayúsculo a muy corto plazo. 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué no os vais vosotros con uno de ellos dos, mientras me quedo yo con la chica? 
 
    Marion asintió, satisfecha. La idea de perder de vista a Carla se le antojó especialmente atractiva. 
 
    BÁRBARA – Así tendría tiempo de explicárselo todo y hacerle la prueba, mientras vosotros vais a buscar a Paris y a Fernando, para que nos ayuden, porque… lo que no podemos hacer es llevarlos a ellos tres, al niño, y a los veinte bebés en la furgoneta, ahora mismo. Esto es demasiado serio para tomárselo a la ligera. 
 
    CARLOS – No, no. Eso está claro. 
 
    BÁRBARA – Pues… bueno, ¿vamos? 
 
    Carlos asintió. Marion y Bárbara se levantaron y fueron a reunirse con sus anfitriones. Juanjo se apresuró a recibirles, siempre con aquella sonrisa entre los labios, esforzándose por resultar lo más cortés y hospitalario posible. 
 
    BÁRBARA – Bueno. Hemos… Hemos estado hablando y… hemos tomado una decisión, pero querríamos saber qué es lo que proponéis vosotros. 
 
    JUANJO – Bueno, yo… Si me permitís… 
 
    Carla puso los ojos en blanco. Darío se mantuvo en silencio, dispuesto a intervenir si el banquero decía algo fuera de lugar. 
 
    JUANJO – Me gustaría acompañaros allá donde residís, antes de tomar ninguna decisión precipitada. Ni por una parte ni por la otra, a ver si me entendéis… 
 
    El viejo pescador frunció el ceño. En todo el tiempo que llevaba conviviendo con él, había aprendido a diferenciar entre lo que decía, y lo que verdaderamente pretendía, y esta propuesta le había cogido por sorpresa. 
 
    JUANJO – Para nosotros, lo más importante son los niños, y… no quiero ofenderos, pero… 
 
    Bárbara negaba agitando la cabeza ligeramente, quitándole importancia. 
 
    JUANJO – Aquí no tenemos mucho, eso es cierto, pero los niños… están bien. Llevamos mucho tiempo con ellos, y… no querríamos por nada del mundo que les pasase nada malo. 
 
    Carla tuvo que morderse la lengua, deseosa como estaba de insultar a ese hipócrita. Juanjo había pasado todos y cada uno de los días que llevaban viviendo ahí despotricando de los bebés, desentendiéndose de su cuidado a la primera de cambio, maldiciendo a Germán por haberles encasquetado el muerto, como él decía, y amenazándoles día sí día no con mandarlo todo a la mierda y abandonarles a su suerte. Bárbara, sin embargo, no conocía de él más que lo que había visto, y quedó bastante satisfecha de su emotiva exposición. 
 
    BÁRBARA – Me parece justo. Ve tú con ellos dos, y yo me quedo con Carla y con… 
 
    CARLA – Darío. 
 
    BÁRBARA – Con Carla y con Darío, para que a los niños no les falte de nada de mientras. Y luego ya… a la vuelta, tomáis una decisión. ¿Os parece bien? 
 
    Carla y Darío decidieron no involucrarse en la decisión. Bárbara fue la que más confianza les había inspirado de los tres, y no querían perder la oportunidad de perder de vista a Juanjo y poderle explicar con tranquilidad los pormenores de su convivencia con él, así como seguir interrogándola sobre lo que se encontrarían si finalmente decidían irse con ellos. Juanjo ofreció su mano abierta a Bárbara. Ella la estrechó amistosamente, notándola flácida y sudorosa, pese a la contundencia con la que el banquero la agitó arriba y abajo, mientras no paraba de sonreír. 
 
    JUANJO – Trato hecho. 
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    Paris seguía zarandeando por los hombros el cuerpo sin vida de Fernando, cuya cabeza se ladeaba de un extremo al otro a cada nueva sacudida. No paró hasta que Christian le puso una mano en el hombro. El dinamitero se giró rápidamente hacia él, ansioso por destrozar algo, por hacer que alguien pagase por cuanto dolor estaba padeciendo. Christian llegó incluso a inquietarse al recibir aquella mirada reprobatoria, pero Paris enseguida agachó la cabeza, apesadumbrado. Su momento de euforia había pasado, y ahora se encontraba sumido de nuevo en un pozo oscuro del que aún le costaría bastante salir. 
 
    Por fortuna para Christian, el dinamitero había tenido ocasión de desfogarse la noche anterior abatiendo en soledad a todos los infectados que habían osado acercarse al abrigo de la música y al olor de aquellos animales muertos. Había acribillado sus cuerpos sin compasión y sin demasiado criterio, gastando tanta o más munición de la que hubiera necesitado de haberle acompañado Fernando, cuya puntería dejaba mucho que desear. 
 
    CHRISTIAN – Paris, no insistas. Está muerto. 
 
    PARIS – Pero... 
 
    El dinamitero sollozó lastimosamente y acto seguido devolvió con suavidad a Fernando a su posición en aquella vieja y polvorienta cama. Ya no había nada que pudieran hacer por él. Ambos se quedaron en silencio cerca de un minuto, velando el cadáver del mecánico. Sin previo aviso y como movido por un resorte, Paris se incorporó, cogió la pistola de Christian de la mesilla de noche y colocó su cañón en la frente de Fernando. Christian, escandalizado, le sujetó la mano, con lo que se ganó una nueva mirada de odio. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué haces? ¡¿Qué haces?! 
 
    PARIS – ¿Cómo que qué hago? Acabar con esto de una vez. No creo que a él le hiciese mucha gracia convertirse en una de esas cosas. Tendremos que darnos prisa, antes que… 
 
    Christian se sorprendió por que fuera precisamente él quien lo propusiera, a sabiendas de su extraña obcecación por mantener con vida a Marco y a Nuria. Pero Christian sabía algo que él desconocía. El ex presidiario negó con la cabeza, sin apartar su mano de la de Paris, que todavía apuntaba al mecánico. 
 
    CHRISTIAN – No va a hacer falta. No se va a transformar. 
 
    Paris frunció el ceño, sin acabar de entender las palabras del ex presidiario.  
 
    PARIS – Anda, ¿y eso por qué?  
 
    Christian se dio cuenta de su error demasiado tarde. Bárbara también le había prevenido específicamente sobre eso. Él sabía que Fernando no se transformaría en una de aquellas bestias porque jamás había recibido la vacuna ЯЭGENЄR, pero eso no podía compartirlo con el dinamitero, no después de haber permitido que él mismo se vacunase delante de todos, durante el rescate de Zoe de manos de Héctor y sus secuaces, eliminando de un plumazo toda posibilidad de supervivencia si resultaba infectado. El ex presidiario tragó saliva, tratando de reconducir la conversación. 
 
    CHRISTIAN – Si tuviera que levantarse, ya lo habría hecho. ¿No lo ves? Está muerto. 
 
    Paris escrutó el rostro del ex presidiario, bañado por la luz rojiza que filtraban las cortinas de la habitación, durante unos segundos que a Christian se le antojaron eternos. Entonces apartó la pistola y la dejó de nuevo sobre la mesilla de noche. Su estado de ánimo era tan débil que no tenía fuerzas siquiera para seguir discutiendo al respecto. De un tiempo a esta parte, todas las personas a las que había aprendido a apreciar habían acabado perdiendo la vida. Él, que desde pequeño había tenido problemas para interactuar con sus semejantes, se sintió todavía peor, al saberse responsable de cuanto había sucedido. 
 
    PARIS – ¿Y entonces qué hacemos? 
 
    Christian empezó a darle vueltas a la cabeza. Pese a que era consciente que eso podía ocurrir, dado el lamentable estado en el que se encontraba el mecánico cuando le rescataron de las garras de todos aquellos infectados, se había acabado por convencer que Fernando no moriría, revitalizado por el efecto de aquél extraño virus en su organismo. Pero debía rendirse a la evidencia, por más que le doliese, más después de haber recibido aquél impagable regalo. Fernando merecía un final digno, y abandonarle ahí a su suerte no era una opción. 
 
    CHRISTIAN – Deberíamos enterrarle. Es lo menos que podemos hacer por él. 
 
    Paris se le quedó mirando, reflexionando sobre lo que acababa de oír. Tenía la mirada perdida, y Christian temió que no le hubiese escuchado. Desde que se conocieron, jamás le había visto en una actitud similar. 
 
    CHRISTIAN – No le podemos dejar aquí. Si algún infectado le huele, intentará entrar, y la puerta de este piso está destrozada. Y… tampoco tendría sentido llevárnoslo con nosotros de vuelta. No creo que sea… de buen gusto. Imagínate a Zoe, que… no. Dios. No. 
 
    El dinamitero se había quedado de nuevo en silencio. Christian sentía sobre sus hombros el peso de toda la responsabilidad del devenir de la extraña pareja que formaba con Paris, y su actitud pasiva y pesimista no le estaba poniendo las cosas nada fáciles. 
 
    PARIS – Bueno… Podríamos echarle a la pira que encendí hace un rato en la calle. 
 
    CHRISTIAN – ¿Ahí, con todos los demás infectados muertos? 
 
    Paris reflexionó un momento, y enseguida se dio cuenta de lo cruel que resultaría darle el mismo final que a sus verdugos. El dinamitero negó con la cabeza, rechazando de pleno su propia idea. 
 
    PARIS – No. Sí. Tienes razón, no es buena idea. Será mejor que lo enterremos. 
 
    Christian asintió levemente. Paris seguía cabizbajo mientras el ex presidiario cerró definitivamente los ojos de Fernando, antes de ocultar su rostro con la sábana salpicada de sangre que le había acompañado toda la noche. Hizo una mueca de dolor al apoyar su pie en el suelo, y el dinamitero le ayudó a cargar con el cuerpo de Fernando. Trataron de trasladarlo entre los dos, pero el dolor del tobillo herido de Christian era todavía demasiado intenso. Paris le relegó de esa responsabilidad y se encargó en exclusiva de sacar el cuerpo sin vida de Fernando de aquél viejo y destartalado piso de la periferia. 
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    BÁRBARA – ¿Y dices que pasó de la noche a la mañana? 
 
    CARLA – Sí. Te lo juro. Bueno… tardó cerca de un día en recuperar del todo la memoria, pero… fue… nada. Muy rápido. Es ahora, y todavía no nos explicamos qué pudo pasar. 
 
    Darío se mesó el bigote, algo incómodo por ser el tema de conversación. Su inexplicable recuperación siempre había sido un tema tabú con su nieta. Había ocurrido, y ambos estaban enteramente satisfechos por ello, pero nunca habían tratado de averiguar por qué, como si de ese modo se fuese a romper el hechizo que le había devuelto la cordura. Lo habían mantenido al margen hasta ahora que Carla lo había sacado a colación, al explicarle a la profesora el trágico incidente de aquella noche en la que perdieron la vida la mitad de los integrantes de su grupo. La profesora, que en un principio había sospechado de Carla al ver el vendaje de su brazo, a esas alturas ya estaba convencida que el infectado era el abuelo, aunque por lo que Carla explicaba, él jamás había entrado en contacto con ese potentísimo virus. Había algo que no acababa de encajar, y ella estaba dispuesta a llegar hasta el final. 
 
    Hacía cerca de media hora que habían despedido a Carlos, a Marion y a Juanjo, que partieron con la furgoneta de reparto de vuelta a Bayit, en busca de refuerzos para poder trasladar a los bebés sanos y salvos al barrio, amén de mostrar al banquero la que presumiblemente sería su nueva morada. Habían estado charlando en el patio del algarrobo desde entonces, atendiendo periódicamente a los bebés que exigían atención. Les acompañaba Josete, que había perdido algo de timidez con las reiteradas muestras de atención de Bárbara y ahora se entretenía por el patio con unos dinosaurios de juguete. 
 
    BÁRBARA – ¿Y eso fue la misma noche que tu amigo…? 
 
    CARLA – Sí, pero eso no tiene nada que ver. Él atacó a su hermana y a mi amiga, pero mi abuelo estaba en el otro piso, encerrado en la habitación. 
 
    BÁRBARA – ¿Y no pudo…?  
 
    Carla negó con la cabeza, absolutamente convencida de lo que decía. Bárbara no las tenía todas consigo. 
 
    BÁRBARA – ¿Compartíais la comida, antes de que tu amigo enfermara? 
 
    CARLA – Nosotros sí, pero a mi abuelo le daba yo de comer aparte. Él… 
 
    La veinteañera miró a su abuelo. Él le ofreció una sonrisa, aunque se sentía algo incómodo. Sabía que su nieta le había estado alimentando y le había cambiado los pañales geriátricos durante semanas, y por ello la adoraba más, si es que eso fuera posible, pero aún así se sentía algo avergonzado hablando de ello, y más con una extraña delante. 
 
    CARLA – Yo le daba de comer papilla y… comida que pudiera tragar fácilmente, sin tener que masticar demasiado. 
 
    BÁRBARA – ¿Y no comió nada más que eso, antes de empezar a recuperarse? 
 
    Carla ladeó ligeramente la cabeza, tratando de recordar. Darío había estado presente, pero apenas tenía memoria de esa época de su vida, y no podía ayudar a su nieta en la reconstrucción de los hechos. La veinteañera estuvo a punto de hacer una mención a Bárbara, pero la desechó porque consideró que no tenía cabida. Ella estaba convencida que su abuelo estaba enteramente sano. 
 
    DARÍO – ¿Estás insinuando que estoy infectado? 
 
    Excepcionalmente serena, pese a lo intrigada que estaba por descubrir la verdad, Bárbara alzó los hombros. 
 
    BÁRBARA – Sólo intento averiguar qué es lo que pasó. 
 
    Darío negó con la cabeza, deseoso de zanjar de una vez por todas esa conversación. 
 
    DARÍO – No creo que ninguno de nosotros podamos explicarlo. Simplemente… ocurrió. 
 
    Bárbara respiró hondo, tratando de encontrar la mejor manera de plantearles que quería hacerles unas pruebas para comprobar si habían contraído el virus. Al fin y al cabo estaba en su derecho, si pretendían irse a vivir con ellos, y más teniendo un indicio tan sumamente escandaloso como la milagrosa recuperación del anciano. 
 
    BÁRBARA – Tengo… una amiga. Aquí en la isla. Es médico. Ella… Estuvimos haciendo unas pruebas, la última vez que estuvimos juntas, y… encontramos una manera de averiguar si una persona estaba infectada o no… 
 
    Darío negó con la cabeza. Estaba algo decepcionado con la actitud de la profesora. Si su nieta decía que él estaba limpio, él estaba limpio, no hacía falta seguir discutiendo. Pero en el fondo no la culpaba por preocuparse. Él hubiera hecho lo mismo en su situación. 
 
    CARLA – En serio. Te lo digo con el corazón en la mano. A mi abuelo Gabriel no le tocó un pelo. Y él no salió de casa ni una sola vez desde antes incluso que llegase aquél maldito avión a la isla. 
 
    Bárbara suspiró. Entonces tuvo una ocurrencia. Miró descaradamente el vendaje del brazo de Carla, y ésta no pudo menos que seguir su mirada, hasta toparse con la venda que su abuelo le había colocado la noche anterior. 
 
    CARLA – ¿Lo dices por esto? 
 
    BÁRBARA – No estoy acusando a nadie de nada. Pero… ahí donde vamos también hay niños, y… me gustaría poder estar tranquila. Si… 
 
    CARLA – No hombre, no. Esto es de una quemadura que me hizo Juanjo ayer, cuando estábamos con los petardos. 
 
    La profesora se mantuvo en silencio, sin saber cómo responder.  
 
    CARLA – ¿Quieres que…? 
 
    Sin dar tiempo siquiera a Bárbara a responder, Carla empezó a desenrollarse el vendaje del brazo, bajo la atenta mirada de su abuelo. Dejó a la vista la quemadura de su codo, que estaba parcialmente empapada en pomada. 
 
    CARLA – ¿Ves? Sólo es una quemadura. En serio, Bárbara. Pero si te vas a quedar más tranquila, hazme la prueba esa que decías. ¿Qué es lo que necesitas? 
 
    BÁRBARA – Sólo una gota de sangre. 
 
    CARLA – Pues ya está. No hay ningún problema. Nosotros sólo queremos lo mejor para los niños, y formar parte de un grupo mayor y armado, en un sitio más seguro… bien vale el demostrarte que estamos limpios. Sólo faltaría. Es lo menos que podemos hacer. 
 
    BÁRBARA – Lo único que quiero es que no os sentáis violentados por… 
 
    DARÍO – Descuida. 
 
    Bárbara asintió. Por fin tenía carta blanca para dar rienda suelta a su plan. 
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    Norte de la ciudad de Nefesh 
 
    25 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Paris y Christian se encontraban en un pequeño parque urbano salpicado de pinos, a escasas dos manzanas del lugar donde Fernando había perdido la vida. Ambos tenían la ropa empapada en sudor y pegada al cuerpo, dado el gran esfuerzo que acababan de protagonizar. La pala con la que habían abierto aquella honda fosa, de al menos setenta centímetros de profundidad, herencia de los jardineros del ayuntamiento, yacía clavada en una posición prácticamente vertical en el montículo de tierra que habían extraído del suelo de aquél viejo y apartado parque. Ni un solo infectado se había acercado a molestarles durante aquél triste y lamentable ritual. Ambos sabían cuál debía ser el siguiente paso a dar, pero parecían reacios a efectuarlo, como si demorándolo pudiesen cambiar lo que había pasado. Fue Christian quien tomó la iniciativa unos minutos más tarde e invitó al dinamitero a acabar lo que habían empezado. Paris asintió, aunque bastante distraído. Su mente divagaba de un lado a otro, y a duras penas era consciente de cuanto le rodeaba. 
 
    Christian entró cojeando al foso. Si no apoyaba el tobillo herido, a duras penas notaba una desagradable presión y un dolor leve aunque persistente. No le dolía tanto como la jornada anterior, y dudaba mucho que se hubiese roto nada, pero aún así prefería ser cuidadoso. Paris suspiró, sujetó el cadáver de Fernando por las axilas y lo acercó gentilmente a la fosa. Christian lo agarró de los tobillos, sorprendiéndose al notar la flacidez de su piel. Al fin y al cabo no hacía ni una hora que había finado. Lo acomodó lo mejor que pudo en el agujero que habían abierto expresamente para ello, boca arriba, con ambos brazos cruzados sobre el pecho. Aún con el corazón encogido, y ayudado por el fuerte brazo de su orondo compañero, salió de la fosa. El olor a carne chamuscada llegaba hasta ahí, movido por el viento cargado del humo de la pira que el dinamitero había prendido anteriormente. 
 
    Tras observar la pasividad de Paris, que se limitaba a mirar con la boca abierta el cuerpo del que fuera su amigo, sin siquiera parpadear, Christian tomó la iniciativa y cogió la pala. Respiró hondo, notando aquél olor tan característico penetrarle en los pulmones, y cargó de tierra la pala. La primera palada cayó en el pecho del mecánico, cubriéndole parcialmente de tierra las manos y el tórax. Una detrás de otra, las paladas fueron cubriendo el cadáver de su compañero de celda, tornando cada vez más real e irrevocable la despedida. Resultaba escalofriante pensar que minutos antes había estado hablando con él, convencido de que podía salir de esa. 
 
    Cuando tan solo quedaba a la vista la cabeza de Fernando, la última parte que Christian había respetado, quizá por una vaga esperanza de que todo hubiese sido un estúpido error, y que Fernando acabase abriendo los ojos, levantándose y riéndose con ellos por el malentendido, Christian se giró hacia Paris. En ese momento una lágrima recorría sus generosas mejillas, para acabar cayendo sobre su más que abultado estómago, donde, a juzgar por la mancha oscura que ahí se podía ver, no era la primera que había impactado. Paris se dio cuenta que Christian le estaba mirando y se apresuró a secarse las lágrimas con el dorso de la mano, nervioso y avergonzado. 
 
    PARIS – Es este maldito humo, que me escuece en los ojos. ¿Quieres hacer el favor de acabar de una vez? 
 
    Christian asintió, sin interés por seguir violentando al dinamitero, y al cabo de unos minutos, acabó lo que había empezado. La tumba destacaba descaradamente en el resto del parque, con un pequeño montículo que sobresalía del suelo, llamando poderosamente la atención. El ex presidiario hubiese querido decir unas solemnes y sentidas palabras, dedicarle un último adiós a con quien tan mal se había portado en esa última etapa de su vida, pero Paris comenzó a caminar en dirección al furgón que les llevaría de vuelta a Bayit. Christian no tuvo otra alternativa que acompañarle, cojeando torpemente, debido al ritmo endiablado del dinamitero, que quería desaparecer de ahí cuanto antes. 
 
    Ahora se sentía realmente arrepentido y avergonzado por su actitud de los últimos días. Fernando no había merecido sus desplantes y sus continuas faltas de respeto. Si realmente había cometido una falta con él, a esas alturas ya había pagado con creces su error. Aunque había tenido ocasión de disculparse, Christian no se sentía nada satisfecho consigo mismo.  
 
    Sin que Paris pudiera verle, sacó aquella fotografía de su bolsillo y la observó por enésima vez, notando un nudo en el estómago, sintiendo algo parecido a lo que Zoe sintió cuando él mismo le obsequió con la fotografía del policía cascarrabias al poco de llegar a la isla. Resultaba increíble el poder que podía ejercer una simple imagen en el estado de ánimo de alguien que ya lo había perdido todo. Christian hizo un esfuerzo por recordar su vida como menor de edad, su vida previa aquél desafortunado y estúpido accidente que había sido el pistoletazo de salida a todo su declive personal. Pero le resultó muy difícil. El día a día, la presión de la supervivencia, el nuevo mundo en el que ahora se encontraban… todo ello estaba empezando a borrar su memoria, alejando los buenos recuerdos de su infancia y su adolescencia, quizá como método de protección. Ya habían llegado de vuelta al furgón. Christian guardó la fotografía en la bolsa y ésta la introdujo en su bolsillo. 
 
    Paris ocupó su asiento tras el volante y Christian hizo lo propio en el asiento del copiloto, donde ahora debía encontrarse Fernando. El dinamitero le dedicó una última mirada de desprecio antes de arrancar la furgoneta, sin mediar palabra. Ambos se alejaron de aquél triste lugar al que no pretendían volver jamás, pues les traería demasiados malos recuerdos. Dejaron tras de sí aquél montículo humeante de cadáveres calcinados, muy cercano a su extinción, y pusieron rumbo de vuelta al lugar del que jamás debieron haber partido. 
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    Guardería Olam, al oeste de la ciudad de Nefesh 
 
    25 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carla se apretó el dedo con el índice y el pulgar de la mano contraria. Una gota de sangre algo más grande que una hueva de caviar emergió del punto en el que acababa de pincharse con una aguja de coser. La veinteañera miró a Bárbara y ésta asintió. Darío y Josete las observaban a ambas, muy atentos. Carla acercó el dedo al vaso volteado que habían colocado sobre la mesa, y depositó la gota de sangre en el centro. Bárbara respiró hondo, y extrajo con una jeringa un poco de aquél líquido violeta de uno de los viales que había traído consigo. Esforzándose por no manchar la jeringa con la sangre, pues sólo disponía de esa, dejó caer una gota de la vacuna que había hecho célebre a su padre alrededor del mundo sobre la gota de sangre. Todos se acercaron un poco más a ver qué ocurría. No pasó nada. 
 
    Transcurridos unos segundos, Carla se giró hacia Bárbara, que seguía concentrada en aquél experimento. 
 
    CARLA – ¿Eso es bueno o es malo? 
 
    Bárbara se demoró en responder. No era esa una pregunta de fácil respuesta, en cualquier caso. 
 
    BÁRBARA – Es… es bueno. Es bueno. Estás limpia. 
 
    Carla respiró aliviada. Sabía a ciencia cierta que jamás se había expuesto a ese virus, pero aún así, someterse a la prueba le había hecho sentirse realmente incómoda. 
 
    CARLA – ¿Ves? Si te lo dije. Esto no es más que una quemadura. 
 
    BÁRBARA – Me alegro. Me alegro, de verdad, que estés bien. Bueno… 
 
    Todos se quedaron en silencio. Josete seguía observando la gota de sangre mezclada con aquél líquido morado, con la boca entreabierta, esperando que surgiera la magia. Bárbara miró alternativamente a la nieta y al abuelo. Darío chasqueó la lengua, y cogió la aguja que su nieta había dejado sobre la mesa. Bárbara le sujetó la mano con suavidad, mientras negaba con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Mejor usa una nueva. 
 
    El viejo pescador puso los ojos en blanco y extrajo otra aguja de aquella caja redonda de lata llena de trapos, bobinas de hilo, alfileres y demás útiles de costura que habían tomado del piso de Samanta. Bárbara fue la única que percibió la sorpresa en su rostro cuando el anciano se pinchó el dedo índice. Ella sabía por experiencia propia cuál era la sensación de pincharse con una aguja y no sentir más que una leve presión. Eso no hacía más que confirmar su teoría. Darío cogió otro de los vasos que habían traído y colocó en su parte inferior una gota de sangre prácticamente el doble de grande que la de su nieta. Acto seguido le hizo un gesto a Bárbara para que procediese. 
 
    La profesora sacó algo más de líquido del vial y dejó caer una gota sobre la sangre del anciano. Josete se quedó boquiabierto al ver la reacción que produjo el encuentro de los dos líquidos. La gota de sangre mezclada con la vacuna vibró visiblemente sobre el vaso, formando una espuma oscura que humeó ligeramente hasta que finalmente todo volvió a quedar en reposo, recuperando el color carmesí original. Había ocurrido todo muy rápido, pero no dejó indiferente a ninguno. 
 
    Darío tenía el ceño fruncido. No daba crédito a lo que había  visto. Cuando Bárbara levantó la mirada del experimento, se encontró tres pares de ojos escrutándola con avidez. 
 
    BÁRBARA – No sé cuándo pasó, ni cómo, pero te puedo asegurar que estás infectado. 
 
    El viejo pescador se llevó una mano a la frente, incapaz de asimilar la pésima noticia. Ahora que pensaba que todo había empezado a encarrilarse, debía dejar sola a su nieta. Eso no podía estar ocurriendo. A Bárbara le hizo falta ver el brillo antinatural en los ojos de la veinteañera para entender lo que estaba ocurriendo. 
 
    BÁRBARA – No, no, no ¡Pero eso no es malo! No te va a pasar nada. 
 
    DARÍO – ¿Cómo? No lo entiendo. 
 
    BÁRBARA – Yo… 
 
    Bárbara tragó saliva, temiendo estar hablando más de la cuenta. Pero no tardó mucho en decidirse. Esa gente merecía saber a qué se exponía, pues ese hombre era una bomba de relojería con piernas, y si no era plenamente consciente del daño que podía provocar a sus semejantes, raramente podría prevenirlo. 
 
    BÁRBARA – Yo también estoy infectada, desde hace al menos un mes. No a todo el mundo le afecta de la misma manera. 
 
    CARLA – No entiendo nada. 
 
    BÁRBARA – A ver cómo os lo explico… Hay… algunas personas, que… cuando entran en contacto con… la infección, no enferman. La mayoría de las personas sí lo hacen, pero… hay otras que no. Y las personas que no enferman… tienden a… ¿No os habéis fijado cómo los infectados que están muy heridos siguen adelante como si nada? Los hay que les han amputado un brazo y están desangrándose y parece que no se den ni cuenta. Están como… inmunizados al dolor, y cicatrizan enseguida. 
 
    Josete miró a Carla, y ésta le pasó una mano por encima del hombro, esforzándose por tranquilizarlo. 
 
    BÁRBARA – En mi grupo hay otra persona que resultó infectada, y tampoco enfermó. Ella iba en silla de ruedas, y… se curó. Ahora puede andar. Es muy probable que a ti te haya pasado algo parecido, y por eso te has recuperado de… de… Cuando te has pinchado antes en el dedo. ¿A que no te ha dolido? 
 
    Carla miró a su abuelo. Él estaba demasiado impactado por la noticia, y no supo cómo responder, sin embargo la expresión de su rostro se podía leer como un libro abierto. 
 
    CARLA – ¿Y no puede…? Quizá con el tiempo… 
 
    Bárbara negó con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – No. No le va a pasar nada. De verdad. 
 
    La veinteañera suspiró aliviada. Pero Bárbara pronto le arrebató ese momento de tranquilidad. 
 
    BÁRBARA – Pero hay una cosa que tienes que tener muy clara. 
 
    Bárbara miraba a los ojos a Darío, y éste la observaba con una expresión muy seria en el rostro, prestando especial atención a todas sus palabras. Había conseguido convencerle de que no estaba mintiéndole, y parecía saber muy bien de lo que estaba hablando. Lo que le contaba respondía en gran medida a la gran duda que se había cernido sobre él desde su inesperada recuperación, pero al mismo tiempo echaba por tierra todos sus esquemas y formulaba cientos de nuevas preguntas. 
 
    BÁRBARA – No sé exactamente cómo funciona, pero… no nos podemos permitir cometer ninguna imprudencia, porque estamos infectados, tanto como lo están los que vinieron anoche atraídos por la música. No puedes compartir agua ni comida ni… ningún fluido con nadie. Eso tiene que quedarte muy claro.  
 
    El viejo pescador asintió con convicción, totalmente concienciado. Por fortuna era una persona muy escrupulosa en su vida diaria, y raramente podría llegar a infectar a nadie por equivocación. Por un momento imaginó que un descuido suyo hubiese podido acabar con la vida de su nieta, y un escalofrío le recorrió la espalda. 
 
    BÁRBARA – No puedes compartir cuchillas de afeitar, ni… besar a nadie en la boca. 
 
    Darío rió, por primera vez desde que hacía muchas horas. Pese a que cuanto contaba esa mujer le estaba poniendo de los nervios, el modo como lo hacía, su tono de voz y su comunicación no verbal le convencieron de que lo único que pretendía era ayudarles. 
 
    DARÍO – Puedes estar tranquila. Ese barco ya zarpó. 
 
    BÁRBARA – ¿Estás segura de que no recibió ningún mordisco, ningún arañazo? Aunque fuese muy poca cosa… 
 
    CARLA – No. En serio. Mi abuelo no salió de casa ninguna vez, al menos no hasta que ya se hubo curado. No tiene sentido. 
 
    BÁRBARA – Pues no lo sé cómo pasó, pero pasó. Bueno… lo único importante ahora es que vayas con muchísimo cuidado para no infectar a nadie. ¿Me sigues? 
 
    Carla se quedó pensativa, con la mirada perdida en un punto indeterminado del fondo del parque. 
 
    DARÍO – Sí. Sí… Sí. No me… perdona que dudase… 
 
    BÁRBARA – En el fondo es una ventaja enorme. A partir de ahora no vas a enfermar, y… no puedes sentir dolor de un modo… doloroso. No sé si me explico. 
 
    Darío asintió de nuevo.  
 
    CARLA – Entonces, si él es inmune a ese virus, puede ser que yo, que soy su nieta… 
 
    BÁRBARA – ¡No! En absoluto. Esto no es hereditario. Es… No es tan fácil. 
 
    Durante un instante sintió la tentación de explicarles la teoría de Maya que vinculaba la vacuna que había creado su padre con los efectos negativos de la infección, pero prefirió callarse. Pese a que habían dejado una buena impresión en ella, no dejaban de ser unos desconocidos, y lo último que necesitaba era que esa información llegase a oídos de Paris. Valía más dejar las cosas como estaban. 
 
    CARLA – ¿Entonces esto es bueno? 
 
    BÁRBARA – Decididamente no es malo. Pero es… muy peligroso. 
 
    DARÍO – Vale, vale… Bien. Ahora tenemos que hacer la prueba a todos los bebés, y… 
 
    Darío miró al niño, que estaba sentado a su vera. Josete mostró una mirada de desconcierto y terror ante la idea de recibir un pinchazo. 
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    Barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    25 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Maya, Zoe e Ío se encontraban en mitad de la calzada de la primera calle que formó parte del complejo amurallado de Bayit, sentadas alrededor de una de las mesas del restaurante italiano que había quedado intramuros. Zoe se había empeñado en no alejarse de ahí, temerosa de no escuchar la señal acústica que emitiría la estación de radio tan pronto Abril volviese del hospital e intentase ponerse en contacto con ellas, tal como había prometido horas atrás. La niña estaba realmente intranquila. Le tenía mucho aprecio a Abril, y al mismo tiempo sabía que la médico no estaba preparada para enfrentarse al peligro que podría entrañar su altruista expedición con el fin de salvar la vida a aquella misteriosa mujer que había aparecido de la noche a la mañana en el porche de la mansión de Nemesio. Ya había transcurrido toda la mañana y el mediodía, y ninguno de los dos grupos que habían partido la jornada anterior había hecho aún acto de presencia. La pequeña estaba que se subía por las paredes. 
 
    Hacía cerca de una hora que habían comido, y ahora se limitaban a esperar que pasara algo. Maya e Ío se amparaban en la perra para soportar el hastío. Pancho, pues finalmente habían decidido llamarla así, por más que ese nombre no fuese acorde a su género, era muy dócil y hogareña. La noche anterior apenas había lloriqueado unos minutos antes del alba, y desde que las chicas despertaron, todas en idéntico lecho, había estado con ellas, paseando despreocupadamente, alimentándose con el contenido de uno de aquellos sacos que habían cogido de la tienda de mascotas y haciendo sus necesidades. Lejos quedaban ya sus carreras por la supervivencia en plena calle, huyendo de aquellos humanos que parecían haber perdido el juicio, así como las horas muertas buscando algo que llevarse al hocico. 
 
    Llevaban cerca de una hora abandonadas al hastío cuando finalmente ocurrió algo. Ío enseguida comprendió lo que estaba pasando y acompañó a Zoe al taller de Fernando, el único lugar del recinto amurallado por el que se podía acceder al interior del mismo. Había aprendido a escuchar tan solo observando la expresión facial de quienes la rodeaban, y pese a que ella carecía de ese sentido, estando acompañada se le hacía bastante más sencillo estar al corriente de cuanto ocurría a su alrededor. Zoe y Maya habían escuchado el inconfundible ruido del motor de un vehículo, y después que la hija del difunto pescador corroborase que se trataba del que conducía Paris, Ío se encargó de subir la persiana del taller para dejarle paso mientras Zoe cubría el perímetro ante cualquier posible eventualidad pistola en mano. Paris encarriló al taller aquella vieja furgoneta con los altavoces anclados al techo, y las chicas se apresuraron a cerrar de nuevo la persiana, por más que la calle exterior a esas horas estaba excepcionalmente tranquila. 
 
    Zoe hubiese preferido que llegasen antes Carlos, Bárbara y Marion, pues quizá el instalador de aires acondicionados aún estaría a tiempo de llegar al hospital y podría echar una mano a Abril. Tal vez incluso le permitiría acompañarle. De lo que no le cabía la menor duda era que Paris no consentiría ir a ayudar a Abril, después del choque de convoyes que había supuesto su primer y único acercamiento. Pensó que siempre estaría a tiempo de pedírselo a Fernando, y aprovechar para presentarle a la médico, pues él era el único integrante del grupo al que ella aún no conocía. 
 
    El dinamitero apagó el motor, abrió su puerta violentamente y la cerró con un sonoro portazo. Pasó de largo, sin siquiera molestarse en dirigir una mirada a las chicas que se habían aproximado a darles la bienvenida. Estaba demasiado furioso y apesadumbrado para interaccionar con nadie. Ahora sólo necesitaba encerrarse en su mundo y coger una botella de buen ron añejo con la que ahogar sus penas. Ío se lo quedó mirando, con el ceño fruncido, a medida que el dinamitero avanzaba hacia el bloque en el que se encontraba su vivienda. Al mismo tiempo Christian abrió su propia puerta. Maya enseguida supo que algo no andaba bien, tan solo estudiando la expresión sombría de su rostro. Zoe se puso de puntillas y echó un vistazo al interior del furgón, por entre los asientos delanteros. Ahí tan solo se encontraba el equipo de música, las mochilas y algunas garrafas de agua que no habían llegado a utilizar. La niña frunció el ceño, todavía sin comprender lo que estaba pasando. 
 
    ZOE – ¿Dónde está Fernando? 
 
    Christian tomó aire, tal como si se dispusiese a hablar, pero enseguida lo soltó con un suspiro lastimero. Dio un paso al frente, e hizo una mueca de dolor al apoyar su pie herido en el suelo. Zoe miró a sus dos compañeras, aún sin entender nada. 
 
    ZOE – Chris, ¿dónde está Fernando? 
 
    El ex presidiario negó ligeramente con la cabeza. Maya se llevó una mano a la boca, comprendiendo enseguida el significado de aquella cara tan larga. Si bien su relación con él había sido prácticamente nula, y aún guardaba algo de antipatía hacia su persona al saberle antiguo integrante de aquél grupo de desalmados que intentó violarla, la noticia de su muerte le impactó más de lo que ella misma hubiera podido esperar. Sin embargo, fue la reacción de Ío la que se impuso a todas las demás. 
 
    ÍO – ¿Ha m-muerto? 
 
    Christian levantó ligeramente la mirada, lo suficiente para cruzarla con la de la chica sorda. Tragó saliva. 
 
    CHRISTIAN – Hubo un… accidente. 
 
    ÍO – ¡¿Está muerto?! 
 
    En ese momento Christian hubiese preferido que se lo tragase la tierra. Cuatro pares de ojos le escrutaban con atención, pues incluso Pancho parecía interesada por saber qué tenía que decir, aunque él aún no había reparado en la perra. 
 
    CHRISTIAN – Sí. Lo… lo siento. Él… 
 
    Ío estalló en llanto, dejando de prestar atención a las palabras del ex presidiario al llevarse las manos a la cara. Zoe soltó una exclamación al aire, negando reiteradamente a voz en grito que lo que decía Christian pudiese ser verdad. Maya se acercó a él y le puso una mano en el hombro. El chico estaba llorando, levantó la mirada y la cruzó con la de su compañera. Su mandíbula empezó a temblar y Maya le atrajo hacia sí. Christian hundió su cabeza entre el cuello y el hombro de la hija del pescador, y ella le acarició la espalda, tratando de apaciguarle. Eso era lo que él necesitaba, y aunque no llegó a verbalizarlo, agradeció mucho el gesto de la chica huérfana. 
 
    Pancho se puso a aullar, acompañando el plañido de aquellas dos pobres muchachas, tornando la situación todavía más incómoda para todos los presentes. 
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    Más de la mitad de los bebés lloraban escandalosamente, haciendo temer a los presentes que el ruido de sus llantos pudiese incluso atravesar las paredes del aula y la persiana que habían bajado de nuevo, y atraer a quienes no eran bienvenidos. Por fortuna, el barrio estaba excepcionalmente tranquilo, gracias a la limpieza que Bárbara y compañía habían efectuado la jornada anterior. Josete se encogió de hombros al notar cómo todos le miraban, consciente que él sería el siguiente. 
 
    BÁRBARA – Será sólo un pinchacito. No duele nada. 
 
    El niño miró a Carla en busca de amparo. La veinteañera asintió, mostrando una pequeña sonrisa. 
 
    JOSETE – No quiero. Me da miedo. 
 
    Bárbara tuvo una ocurrencia. Se dio media vuelta y empezó a hurgar en la mochila que tenía sobre la mesa, hasta que dio con lo que buscaba. 
 
    BÁRBARA – Si lo haces, te daré una chocolatina. 
 
    A Josete se le iluminó la cara.  
 
    JOSETE – ¿De chocolate? 
 
    Bárbara asintió, muy seria. 
 
    BÁRBARA – De chocolate. 
 
    Ambos sostuvieron una corta batalla con las miradas, pero finalmente fue Bárbara quien se llevó la victoria. La recompensa era demasiado tentadora, y él hacía mucho tiempo que no comía algo dulce. 
 
    JOSETE – Vale. 
 
    El niño se llevó el brazo izquierdo a los ojos, tapándolos ambos en el proceso, y extendió su mano derecha hacia delante. Bárbara le hizo un gesto a Carla y ella cogió el enésimo alfiler de la caja de costura. Habían acordado que sería la veinteañera quien se encargase de obtener las muestras, pues era menos escrupulosa que Bárbara, y la única persona adulta no infectada del grupo, lo que hacía que resultase más seguro. Tan pronto sujetó el dedo índice del pequeño, Josete gritó aterrorizado. Los bebés, que se habían calmado un poco, reanudaron sus llantos lastimeros. 
 
    JOSETE – ¡Duele! 
 
    CARLA – Pero si todavía no te he hecho nada. 
 
    Josete se protegió la mano derecha con el brazo contrario, aplastándola contra el vientre, negando violentamente con la cabeza. 
 
    JOSETE – No. No quiero, no quiero. Me va a hacer pupa. 
 
    CARLA – Será sólo un momento. Yo pensaba que ya eras un niño grande. 
 
    Josete se la quedó mirando. Respiró hondo, con su orgullo herido, y le entregó la mano abierta, girando el cuello en la dirección opuesta. Carla se apresuró a pincharle en el dedo anular. El niño volvió a gritar. Dejaron la muestra de sangre sobre la parte inferior de un vaso de chupito, y Bárbara echó una gota de la vacuna encima. Al igual que ocurrió con todos y cada uno de los bebés, recibió un resultado negativo. Eso dejó mucho más tranquilos a nieta y abuelo. Ahora tan solo quedaba pendiente Juanjo. 
 
    BÁRBARA – Perfecto. Tú también estás limpio. 
 
    Josete, aún con los ojos humedecidos por el llanto, se llevó el dedo a la boca. Bárbara hurgó en su mochila y encontró, entre una caja de munición y un par de pistolas automáticas, una tableta sin abrir de chocolate con almendras. El niño olvidó por completo el dolor de su dedo tan pronto la vio, iluminada por la luz de una potente linterna que habían colocado sobre la mesa que tenían al lado, enfocada al techo. La profesora le ofreció la tableta. Josete miró a Carla y a Darío, como pidiéndoles permiso, temiendo que hubiese gato encerrado. Ambos sonreían al verle tan sorprendido. La veinteañera le hizo un gesto de asentimiento, dándole a entender que estaba todo en regla. El niño centró de nuevo su atención en Bárbara. En su interior batallaban una miríada de sentimientos contradictorios. 
 
    JOSETE – ¿Es toda para mi? 
 
    BÁRBARA – Toda. 
 
    El niño asió la tableta, notando un estallido en la papilas gustativas, que preveían un festín inaudito para los tiempos que corrían. 
 
    BÁRBARA – Pero no te la comas toda de golpe, que te puede hacer daño en la panza. 
 
    JOSETE – ¡Muchas gracias! 
 
    Bárbara se sorprendió enormemente al ver cómo el niño se acercaba a ella y le plantaba dos besos, uno por mejilla. Carla sonrió, consciente que habían sido muy afortunados al cruzarse en el camino de ese extraño grupo de supervivientes armados. Todas sus sospechas y la desconfianza que le había guiado desde antes incluso que llegasen, iban diluyéndose a marchas forzadas. 
 
    En esos momentos reinaba de nuevo el silencio en el aula. Los bebés se habían tranquilizado, después de la algarabía que siguió al tomarles las muestras de sangre. Algunos incluso se habían dormido, ayudados por la escasa luz que reinaba en el ambiente. Bárbara se dirigió a sus anfitriones. 
 
    BÁRBARA – Deberíamos irnos a comer. Carlos y… los demás todavía tardarán un poco en volver, y yo tengo hambre. Tengo por aquí unas latas de… 
 
    CARLA – ¿No sería mejor que los esperásemos fuera? Bueno… al menos uno de nosotros. Para que podamos escucharles cuando lleguen… Aquí encerrados no creo que vayamos a oír nada, y… 
 
    BÁRBARA – No te preocupes, tengo esto. 
 
    La profesora señaló el walkie que llevaba colgado a la cintura. Pese a que disponían en exclusiva del uso de la torre de radio, no habían perdido la buena costumbre de llevar siempre encima esos artilugios cuando salían del barrio. La profesora había acordado con Carlos y con Marion que la llamarían cuando estuviesen de vuelta, de modo que la preocupación de Carla estaba de más. 
 
    BÁRBARA – Me llamarán cuando estén acercándose. 
 
    CARLA – Ah… Vale. 
 
    Bárbara siguió hurgando en su mochila y sacó un par de latas. Una de guisantes y otra de atún. Carla y Darío la observaban con atención, maravillados por cuanto salía de aquella abultada mochila de senderismo, imaginándose cuánto más podría haber en el lugar de donde venía la profesora. 
 
    DARÍO – ¿Te gusta el arroz? 
 
    Bárbara levantó la mirada de la mochila, algo distraída. 
 
    BÁRBARA – Sí… Hace tiempo que no como arroz… 
 
    Carla esbozó una sonrisa. Pese a que habían escondido todo cuanto tenían en el furgón de Germán, aún conservaban un buen puñado de arroz hervido en la sala de descanso de la guardería. Incluso se podían dar el lujo de ser unos buenos anfitriones con su invitada. 
 
    DARÍO – Entonces no te preocupes. La comida corre de nuestra cuenta. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 893 
 
      
 
    Barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    25 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Juanjo observaba boquiabierto a través de la ventanilla de la furgoneta aquella moderna muralla color hormigón. Aunque resultaba evidente que no había sido construida por manos expertas, puesto que no era del todo uniforme y estaba algo torcida, no por ello le resultó menos impactante. Superaba con creces todas sus expectativas. De lo que no cabía la menor duda, al observar su envergadura, de al menos cuatro metros de altura y veinte centímetros de espesor, era que resultaría inexpugnable para cualquier infectado que pretendiese cruzar al otro lado. Al fin y al cabo eso era todo cuanto él necesitaba saber.  
 
    Carlos aminoró la marcha y estacionó en mitad de la calzada, frente a la persiana cerrada del taller mecánico. Indicó al banquero que esperase dentro y tanto él como su chica abandonaron el vehículo, arma en mano, por más que la calle estaba muy tranquila y no se habían cruzado con un solo infectado en todo el trayecto. Juanjo se quedó donde estaba, aún maravillado por el fruto del duro trabajo de aquél insólito grupo de supervivientes. Todo apuntaba a pensar que le había tocado el premio gordo. 
 
    El banquero recordaba a la perfección esa zona de la isla, pues la caja de ahorros en la que había estado trabajando hasta hacía tan poco se había hecho cargo de varias de aquellas promociones de viviendas, y de otras tantas que estaban previstas en la misma zona, pero que jamás llegaron a ver la luz. Él mismo se había encargado de ofrecer la hipoteca a al menos una docena de los antiguos vecinos de ese barrio, que sin duda debían estar muertos, convertidos en una de esas bestias, o muy lejos ya de la isla. 
 
    Un ruido le abstrajo de sus cavilaciones y se giró hacia la persiana del taller, que alguien estaba abriendo desde dentro en ese preciso momento. Una niña pelirroja con el pelo alborotado salió a escape bajo la persiana, antes incluso que ésta hubiese subido lo suficiente para hacerlo erguida. En un santiamén se plantó frente a Carlos y Marion, muy nerviosa, mirando en derredor. Sin tiempo siquiera para mediar palabra con ellos fintó a la derecha y corrió hacia la furgoneta roja, observada de cerca por sus compañeros, y escrutó su interior a gran velocidad, mientras la mandíbula inferior le temblaba convulsivamente. Juanjo no supo descifrar el significado del horror que se dibujó en su rostro al comprobar que él era el único pasajero que llevaba la furgoneta. La niña pareció ignorar por completo su presencia, no obstante. Corrió de vuelta hacia Carlos y se plantó delante de él, ignorando incluso que se encontraba en mitad de la calle y que con las prisas había olvidado coger un arma. 
 
    ZOE – ¡¿Dónde está Bárbara?! 
 
    Carlos echó un vistazo a Marion, sobrecogido por la actitud de la niña. No recordaba haberla visto tan excitada jamás. Zoe exigió su respuesta agarrándole de la camisa y zarandeándole, mientras unos grandes lagrimones recorrían sus pecosas mejillas. Marion se giró hacia los demás, que observaban la escena desde el taller, envueltos en un velo de silencio. 
 
    CARLOS – Tranquilízate, cariño. Por el amor de Dios. ¿A qué viene…? 
 
    ZOE – ¡¿Dónde está?! 
 
    El instalador de aires acondicionados asió a la niña por los hombros, tratando de tranquilizarla, mirando fijamente sus ojos verdes, que resplandecían con un brillo característico. 
 
    CARLOS – Bárbara está bien. Se ha quedado con… unas personas que hemos encontrado, por la zona donde estábamos haciendo la limpieza. 
 
    La niña respiró aliviada, y sin poder evitarlo empezó a llorar, abrazada a Carlos y gimoteando lastimosamente. Marion no daba crédito a lo que estaba viendo. Carlos acarició el antebrazo de Zoe, esforzándose por tranquilizarla. Su mirada se cruzó con la de Christian, que observaba la escena cabizbajo, desde el interior del taller. Maya e Ío se encontraban a lado y lado de la persiana abierta, inmóviles y muy serias, como dos esfinges de piedra. 
 
    CARLOS – ¿Se puede saber qué está pasando aquí? 
 
    El ex presidiario respiró hondo y caminó hacia Carlos, acusando una ligera cojera, pues aún le dolía el tobillo herido. Mientras el chico explicaba la trágica noticia a los recién llegados, Juanjo aprovechó para salir de la furgoneta. No había sido invitado oficialmente, y le desagradaba la idea de plantarse en plena calle, pero ver a tantas personas armadas a su alrededor le hizo sentirse mucho más seguro. Llegó a contar cinco muros idénticos al que tenían delante, y se le hizo la boca agua de sólo imaginar cuántas manzanas podrían haber colonizado al otro lado de los mismos. Más allá de la calle vio el colegio público de Bayit, cerrado a cal y canto, haciendo de filtro a la zona rocosa de costa que marcaba el final de la isla y el inicio del Mediterráneo.  
 
    Juanjo caminó hacia donde se encontraban sus anfitriones, que estaban tan concentrados en la conversación que mantenían con el adolescente que no le prestaron la menor atención. Entonces reparó en las dos chicas que había junto a la persiana abierta por la que había salido la niña. Bárbara no le mentía cuando dijo que allá donde ellos vivían había muchos niños. Su mirada pasó de largo a la chica de pelirroja y se centró en aquella lolita de pelo plateado. Pese a su indiscutiblemente corta edad, distorsionada en cierto modo por su altura, tenía un atractivo evidente y el color de su cabello resultaba hipnótico. En esas latitudes no se veía gente con el pelo tan claro. Incuso sus cejas parecían más claras de lo habitual. Ío no le había perdido de vista desde que saliera de la furgoneta, y entonces sus miradas se cruzaron en la distancia. El banquero sonrió, enseñando los dientes, tratando de mostrarse cordial y amistoso. La chica sintió un escalofrío en la espalda, y transmitió su sentimiento de rechazo con una expresión de profundo desagrado en el rostro. Ese hombre tenía algo que le recordó a sus antiguos carceleros, y aún sin saber muy bien el motivo, presintió que no era de fiar. 
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    BÁRBARA – Y vuestro compañero… Juanjo, ¿qué tal es? Apenas tuve ocasión de hablar con él. 
 
    Carla dejó de masticar un momento y cruzó su mirada con la de su abuelo. Ambos esbozaron una sonrisa cómplice. 
 
    CARLA – Bueno… 
 
    DARÍO – Más que compañeros… sólo convivimos juntos. Hasta hace poco ni siquiera le conocíamos. 
 
    Bárbara asintió, algo distraída. Se encontraban en la zona pavimentada frente al aula de las hormigas. Habían alimentado a los bebés, habían jugado con ellos y habían vuelto a asear a los que se habían ensuciado. Ahora dormían como benditos. A esa temprana hora de la tarde la sombra cubría esa zona del patio, y ello, sumado a la suave brisa que recorría el lugar, hacía que la estancia resultase muy placentera. 
 
    DARÍO – Es… complicado. 
 
    BÁRBARA – ¿Cómo le conocisteis? 
 
    CARLA – Nos… lo encontramos, el chico del que te hablé y yo, un día que estábamos buscando comida por los pisos, donde vivíamos antes. Él… tenía las llaves del almacén de su hermana, que trabajaba en una tienda de comestibles, y… acordamos compartir lo que había dentro. Desde entonces vivimos juntos. 
 
    BÁRBARA – Ah. Entonces bien, ¿no? 
 
    CARLA – Bueno…  
 
    DARÍO – Su problema es que es demasiado egoísta, y demasiado cobarde. No te puedes fiar de él para nada. 
 
    La profesora no pudo evitar recordar a Marion y concluyó en no darle mayor importancia, segura que el recelo de sus anfitriones para con su compañero tan solo evidenciaba los roces inevitables que acababan surgiendo de la convivencia, más en una situación tan extrema como la que reinaba en la isla. Ella misma había tenido serios problemas para acabar tolerando la actitud de la hija del presentador. Bárbara sacó media docena de magdalenas rellenas de chocolate de su mochila de senderismo, que parecía no tener fondo. Josete, que había estado muy entretenido apartando los guisantes del arroz con atún levantó la mirada, con los ojos bien abiertos. 
 
    BÁRBARA – ¿Alguien quiere postre? 
 
    La profesora repartió las magdalenas entre todos los comensales, y dejó las dos que sobraban en el centro de la mesa. Josete devoró enseguida la primera, y entonces Darío le ofreció la suya. Bárbara se giró hacia la veinteañera cuando ésta comenzó a hablar. Tenía la magdalena aún envuelta en su cubierta plástica y la sopesaba con la mano. 
 
    CARLA – Veo que no os priváis de nada. 
 
    BÁRBARA – Ah… Sí. Hemos tenido muchísima suerte. Allá en el barrio tenemos de todo. Llegamos aquí casi con lo puesto y… lo hemos ido encontrando todo… por aquí y por allá. 
 
    Darío asintió levemente, satisfecho al imaginar el destino que les esperaba si finalmente consentían en permitirles ir con ellos. La idea de no tener que seguir alimentándose de arroz día sí día también era extremadamente atractiva. 
 
    BÁRBARA – Y tenemos gallinas que nos dan huevos y un par de cabras, para que críen. Estamos intentando construir algo grande, algo duradero, viendo que… salir de la isla no es una opción. Hemos recogido un puñado de grano y semillas y… pretendemos cultivar también algunas cosas, porque… la comida que tenemos no nos va a durar para siempre, y… mucho de lo que tenemos se echará a perder antes incluso que tengamos tiempo de comérnoslo. 
 
    DARÍO – ¿Queréis hacer un huerto? 
 
    BÁRBARA – Sí… Tenemos un solar muy grande allá donde vivimos, protegido por los muros de los que os hablamos antes, y… queremos ampliar un poco más el barrio, incluyendo el colegio, y ahí hay otro montón de tierra donde podríamos cultivar. El problema es que aunque somos muchos, y tenemos terreno de sobra… ninguno de nosotros sabe nada de horticultura. 
 
    CARLA – ¡Eso no va a ser un problema! 
 
    Darío, cuya nieta había cortado instantes antes de tener ocasión de ofrecerle la réplica a la profesora, se giró hacia la veinteañera. 
 
    CARLA – Mi abuelo es un experto cultivando cosas. Yo me acuerdo, desde que era una cría, que traía unos tomates y unas lechugas riquísimos de un huerto que tenía aquí en Nefesh, en el barrio de los pescadores. Y calabazas y calabacines y limones y pepinos… ¿A que sí, yayo? 
 
    DARÍO – Está mal que yo lo diga, pero… se me daba bastante bien. Fue algo que siempre me gustó… Hace ya varios años que vendimos el huerto, pero… el que tuvo retuvo. Podéis contar conmigo para lo que queráis. 
 
    Bárbara sonrió abiertamente, mientras le ofrecía la tercera magdalena al pequeño, que no cabía en sí de gozo. 
 
    BÁRBARA – ¡Caray! Pues nos vendría muy bien contar contigo. Aunque… quizá ahora no son las mejores fechas. ¿Se pueden cultivar cosas en otoño y en invierno? 
 
    Darío agitó la cabeza a lado y lado, no muy convencido. La idea de retomar su costumbre de dedicar tiempo al huerto se le antojaba excepcionalmente seductora. Cada vez estaba más ilusionado con el porvenir que les esbozaba la joven rubia del pelo corto. 
 
    DARÍO – Desde luego no son las mejores fechas, habría que esperar al menos uno o dos meses más, pero… siempre que… no haya una helada, o… una gran nevada, algo podríamos hacer. 
 
    BÁRBARA – No creo que por aquí… 
 
    DARÍO – La última vez que nevó en Nefesh, tu padre debía tener tu edad. 
 
    Carla sonrió, tratando de alejar de su mente los malos recuerdos de todos aquellos seres queridos que había perdido por el camino. 
 
    BÁRBARA – Pues ahora cuando vuelvan… lo hablamos con Carlos. Nos encantaría que nos enseñases. 
 
    DARÍO – Dalo por hecho. 
 
    Carla hincó el diente a su magdalena, notándola algo reseca, lo cual era de esperar dado el tiempo que había pasado desde su fabricación. Aún con la boca llena de migas, se dirigió de nuevo a la profesora. 
 
    CARLA – Sólo hay una cosa que no entiendo… 
 
    BÁRBARA – ¿Sí? 
 
    CARLA – Nos has explicado que vivís en un barrio que habéis hecho inaccesible con esos muros, y habéis revisado que no quedasen infectados dentro y… los que están fuera no pueden entrar. Así que dentro… ¿no hay nada de lo que preocuparse, no, en principio? 
 
    BÁRBARA – Exacto. 
 
    CARLA – ¿Entonces por qué os arriesgáis de ese modo para matar a los infectados? ¿Qué necesidad hay? 
 
    Bárbara reflexionó un momento, pues no era una pregunta de fácil respuesta. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú sabes que no queda ya ningún barco en la isla, verdad? 
 
    CARLA – Sí. 
 
    BÁRBARA – Si no hay manera de salir de aquí… y a sabiendas de que por más que buscásemos, la probabilidad de encontrar un lugar seguro es… muy escasa, pensamos que lo más responsable sería hacer que la isla fuese ese lugar. Y para eso, antes tenemos que acabar con los infectados. 
 
    CARLA – ¿Pero tú sabes cuántos hay? ¿Tú sabes cuántos barcos llegaron aquí cuando empezó a torcerse todo en la península? 
 
    Bárbara alzó los hombros, demostrando su ignorancia al respecto. Por más gente que hubiese venido antes de sobrevenir la pandemia en Nefesh, el éxodo que surgió a raíz del accidente del avión fue de proporciones épicas, a juzgar por lo que les había explicado Abril. No había modo alguno de conocer la envergadura del ejército enemigo. Pero lo que ella sí sabía, era que los infectados que habían echado a la hoguera esa mañana no volverían a levantarse, y jamás volverían a suponer una amenaza. 
 
    BÁRBARA – No sé… tenemos armas con las que hacerlo, y… no se nos ocurrió una manera mejor… 
 
    CARLA – Yo sigo pensando que es demasiado temerario. ¿Nunca habéis tenido… un susto, cuando vais por ahí con la música? 
 
    BÁRBARA – Sí… Más de uno. 
 
    CARLA – Bueno… No seré yo quien lo juzgue… Supongo que teniendo armas con las que defenderse… cambia un poco la perspectiva. 
 
    BÁRBARA – Bastante. Te lo puedo asegurar. 
 
    En adelante siguieron charlando tranquilamente durante el resto de la sobremesa, que se alargó más de lo previsto, mientras el pequeño Josete se entretenía con sus juguetes a la sombra de aquél viejo algarrobo. Carlos aún tardaría un poco más en llamar. 
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    CARLOS – Paris. 
 
    Juanjo se llevó otro mejillón a la boca, saboreándolo como si fuera el último de la Tierra. A duras penas estaba prestando atención a la conversación que se desarrollaba a su alrededor. Una gota rojiza de escabeche se le derramó por la comisura de los labios, pero él la interceptó hábilmente con la lengua y la llevó de nuevo al interior de su boca. Paris, sentado al otro lado de la mesa, observaba a un punto indeterminado del muro, con la boca entreabierta, perdido en sus ensoñaciones. 
 
    CARLOS – ¡Paris! 
 
    El dinamitero se giró hacia Carlos, visiblemente molesto por la interrupción y por el tono de voz del instalador de aires acondicionados. Su mirada airada no amedrentó a Carlos. 
 
    PARIS – ¡¿Qué?! ¡¿Qué cojones quieres?! 
 
    CARLOS – Le… le dije a Bárbara que volveríamos después de comer, a buscarles. Necesitamos al menos dos vehículos, para poder traer a todos los críos. Son muchos para llevarlos en una sola furgoneta… 
 
    PARIS – ¿Y? 
 
    CARLOS – Yo puedo llevar la que arregló… Fernando, que está mucho más protegida, con las chapas que soldó a las ventanillas. 
 
    Zoe agachó la mirada. Su corazón se dividía entre la desolación por la muerte de Fernando y el desasosiego por el devenir de Abril. La perspectiva de ampliar el grupo, conociendo a gente nueva, que en otros tiempos la hubiera traído de cabeza, ni siquiera se le antojaba interesante. 
 
    CARLOS – En… media hora podemos estar de vuelta. Tú puedes llevar el furgón de los refrescos y… 
 
    Paris resopló indignado y se levantó de la mesa. A punto estuvo de volcar la silla. Recordaba muy bien la última experiencia que tuvo con un bebé, el hijo de Paquita, y no tenía la menor intención de formar parte de esa misión. 
 
    PARIS – Yo no tengo cuerpo ahora para vuestras gilipolleces. Dejadme en paz, ¡coño! 
 
    CARLOS – Sólo sería… 
 
    PARIS – Que me olvides de una puta vez. ¡Vete a la mierda! 
 
    El orondo dinamitero se alejó de la mesa a la que estaban sentados todos los habitantes de Bayit, de los que sólo faltaban Bárbara y Nuria, y a los que se había sumado Juanjo, que no parecía tener intención alguna de irse. A Carlos le llamó la atención la dirección que tomó Paris. No fue hacia su vivienda, en la manzana del complejo de ocio, de la que era ahora habitante exclusivo, sino hacia el aparcamiento subterráneo que comunicaba con el otro tramo de calle recientemente amurallado. El silencio se apoderó del lugar durante unos segundos mientras Paris se alejaba, sólo roto por el eventual crujido de las croquetas para perros de las que se alimentaba Pancho, junto a la luna frontal del restaurante italiano. 
 
    Carlos paseó su mirada entre todos los comensales. Zoe e Ío eran demasiado pequeñas. Maya estaba claro que no sabía conducir, pues hasta hacía cuatro días no podía ni siquiera andar. Marion tampoco sabía, y Christian tenía el tobillo hinchado y a duras penas podía caminar en condiciones. Su mirada recayó en Juanjo, que en esos momentos tenía los carrillos hinchados, rellenos con un par de berenjenas en vinagre. Había estado atiborrándose desde que sirvieron la comida, hacía escasos diez minutos. 
 
    CARLOS – Juanjo. 
 
    El banquero masticó un poco más y acto seguido tragó cuanto tenía en la boca, produciendo un sonido realmente desagradable. 
 
    JUANJO – ¿Sí? 
 
    CARLOS – ¿Tú sabes conducir? 
 
    Juanjo respiró hondo, negó ligeramente con la cabeza y empezó a mordisquear la uña del pulgar izquierdo, que aún tenía un cierto regusto a vinagre, deseando que el instalador de aires acondicionados le olvidase cuanto antes. Carlos chistó con la lengua. Llevar diez cunitas en una de las furgonetas era a todas luces una imprudencia, pero llevar veinte rozaba la locura, además que dudaba que hubiese espacio suficiente. En cualquier caso, debía volver con Bárbara cuanto antes, y hacer dos viajes no era una opción. Estaba a punto de darse por vencido y asumir solo toda la responsabilidad de la conducción cuando la voz de Christian, a su vera, le hizo girarse. 
 
    CHRISTIAN – Puedo conducir yo. 
 
    El instalador de aires acondicionados frunció el ceño. 
 
    CARLOS – Pero tú… 
 
    CHRISTIAN – Sé conducir, tú bien lo sabes, y… tampoco es que tengas muchas más opciones. 
 
    CARLOS – ¿Y ya podrás hacerlo, con la pierna así? 
 
    Christian echó un vistazo a su pie herido. Se había quitado la zapatilla, y a través del calcetín blanco se veía claramente la hinchazón de su tobillo. 
 
    CHRISTIAN – Sólo lo necesito para embragar. Y… ya no me duele tanto como antes. Puedo hacerlo. 
 
    El joven ex presidiario necesitaba desesperadamente sentirse útil, después del despropósito que su torpeza había provocado durante la última misión de limpieza. Carlos leyó ese grito desesperado en la mirada del chico, y acabó por acceder. 
 
    CARLOS – Venga, vale… Al fin y al cabo, ahí no queda un alma. Limpiamos la zona a fondo ayer… Pero si ves que te duele mucho y no puedes, dímelo antes de que salgamos. 
 
    Christian asintió concienzudamente. 
 
    CARLOS – A ver… ¿cómo lo haremos? 
 
    Su mirada volvió a recorrer a los presentes. Sin Fernando, y con la ausencia de Paris y de Bárbara, la elección se hacía realmente difícil. Se dirigió a su chica. 
 
    CARLOS – Tú puedes venir conmigo… 
 
    Marion asintió. Se había prometido acompañar a Carlos allá donde fuera, y la idea de dejarle solo con aquella jovencita de grandes pechos y sugerente vestimenta, no le resultaba nada atractiva. 
 
    CARLOS – Vale. Y con Chris… 
 
    Miró a Maya, pero la descartó enseguida. Aún tenía grabada a fuego la promesa que le había hecho a Salvador en su lecho de muerte, y ya la había desobedecido en demasiadas ocasiones. Luego pensó en Juanjo, pero le conocía demasiado poco como para ofrecerle un arma. Maldijo a Paris por haberles abandonado. Sin duda él sería el más adecuado para esa misión. La voz de Zoe le abstrajo de sus cavilaciones. El banquero, que había dado por hecho que le tocaría volver a la guardería, agradeció enormemente la efusividad de la niña de la cinta violeta, que de nuevo le relegaba a él a un segundo plano. 
 
    ZOE – Puedo ir yo con él. 
 
    Carlos frunció el entrecejo. 
 
    ZOE – Soy buena tiradora, y lo sabes. ¡Nunca me dejáis a hacer nada! 
 
    El instalador de aires acondicionados acabó de barrer la mesa con la mirada, pero sólo encontró a Ío, que no perdía ojo a Juanjo, que seguía comiendo como un cerdo, como si nada de lo que ocurría fuese con él. Se dirigió de nuevo a la más pequeña del grupo, al menos por el momento. 
 
    ZOE – Voy a ir con mucho cuidado. Te lo prometo.  
 
    Carlos respiró hondo, y soltó todo el aire en un suspiro. 
 
    CARLOS – Bárbara me va a matar… 
 
    El banquero respiró aliviado, al verse evadido de semejante responsabilidad. Con un poco de suerte podría pasar desapercibido y quedarse al amparo de aquellos robustos y seguros muros de hormigón. Aquellos ruidosos y apestosos bebés eran la última de sus preocupaciones. Zoe dejó entrever una tímida sonrisa, durante tan solo una fracción de segundo. Acto seguido se puso muy seria, y se dirigió a Maya y a Ío. 
 
    ZOE – Vosotras quedaos aquí, por si llama Abril. 
 
    Ambas asintieron, sin darle mayor importancia al hecho de estar recibiendo órdenes de una niña de menos de diez años. La pequeña había madurado a pasos agigantados desde el inicio de la pandemia, y tan solo conservaba de esa infancia robada el cuerpo menudo y huesudo con el que iba a todos lados, el cual le había otorgado una ventaja increíble durante su cautiverio con Héctor y compañía. La niña se dirigió de nuevo a Carlos, sin perder aquella expresión ceñuda. 
 
    ZOE – Y si no ha llamado para cuando volvamos, iremos a por ella, ¿vale? 
 
    Carlos asintió, algo distraído. Con la preocupación de los preparativos había olvidado por completo lo que la niña le había explicado al respecto de la médico. 
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    BÁRBARA – Nosotros estaremos esperándoos detrás de la persiana de la guardería, en la calle donde nos paramos antes. Avísame cuando estéis ya aquí, para que abramos desde dentro. 
 
    CARLOS – Vale. En cinco minutos lo más tardar ya habremos llegado. Quiero pasar antes por donde la chimenea, para ver si se ha apagado bien el fuego. Nunca me quedo tranquilo hasta que no se ha extinguido del todo, y antes salimos demasiado rápido de ahí. 
 
    BÁRBARA – Perfecto. ¿Viene Paris en la otra furgoneta? 
 
    CARLOS – No. Viene… Chris. Bueno, ya te contaré. 
 
    BÁRBARA – Vale. Hasta ahora. 
 
    Bárbara cortó la comunicación del walkie, algo contrariada. Había asumido que la demora se había debido a que Paris, Fernando y Christian habían llegado tarde de su propia misión de limpieza, y que Carlos había esperado hasta que llegasen para volver a por ella. Que el dinamitero hubiese decidido no acompañarles en esta misión se le antojó extraño. Últimamente había tenido ocasión de conocerle algo mejor, y estaba convencida que un reto de esta envergadura le resultaría especialmente atractivo. Pese a su actitud arrogante y preocupantemente inestable, siempre había demostrado ser una persona muy solícita y dispuesta a echar una mano en situaciones de ese tipo. Decidió no darle mayor importancia y se dirigió de nuevo a sus anfitriones, que habían escuchado atentamente la conversación. 
 
    BÁRBARA – Antes de… irnos. Hay una cosa que tenéis que saber. 
 
    Carla frunció ligeramente el ceño. Estaba empezando a ponerse realmente nerviosa ante la inminencia del traslado, principalmente por el peligro al que expondrían a los bebés. 
 
    BÁRBARA – Allá con nosotros, en Bayit, hay una persona… ¿cómo lo diría…? Que no es fácil de tratar. Estamos con él por las circunstancias, como dijisteis antes vosotros de Juanjo, pero… Mi consejo es que os mantengáis siempre al margen de él. Es un tipo muy… grande. 
 
    Bárbara hizo un gesto con los brazos, que a Carla se le antojaron las dos asas de una olla. 
 
    CARLA – ¿Gordo? 
 
    BÁRBARA – Sí. Bueno… sí. Es… muy impulsivo, y a veces tiene bastante mal genio. Él… nos ha ayudado muchísimo las últimas semanas. Si no fuera por él, no habríamos conseguido nada de lo que tenemos. Pero con todo y con eso… no me inspira ninguna confianza. Se puede convivir con él siempre que no se le lleve demasiado la contraria, sobre todo cuando está de mal humor. Os pido por favor que intentéis interactuar con él lo menos posible, y que jamás le entréis al trapo si empieza a discutir estando vosotros presentes. ¿Me haréis ese favor? 
 
    DARÍO – Bueno… puedes estar tranquila. Por nosotros no habrá problema, ¿verdad, Carlita? 
 
    La nieta del viejo pescador asintió, aunque estaba bastante distraída. El corazón le latía a toda velocidad tras el pecho, y no veía el momento de salir de ahí. 
 
    BÁRBARA – Él se llama Paris. Ah, y por cierto… no le comentéis nada de las pruebas que hicimos antes, por favor. 
 
    Ambos asintieron, algo incómodos, pero comprometidos. 
 
    BÁRBARA – El resto de gente… bueno, ya les iréis conociendo. Los demás son más… normales. Son muy buena gente. 
 
    Carla agarró una de las latas de refresco de cola que había sobre la mesa, con la mirada perdida en el aula de las hormigas, donde uno de los bebés acababa de empezar a lloriquear en ese preciso instante. Se disponía a echar un trago cuando Bárbara dio un fuerte manotazo a la lata y la hizo volar por el patio en una parábola en espiral, en la que fue derramándose parte de su dulce contenido, hasta que impactó contra uno de los muros perimetrales para acabar cayendo boca abajo al suelo terroso, donde se drenó prácticamente por completo segundos más tarde. Abuelo y nieta se quedaron boquiabiertos, alarmados por la inesperada actitud violenta de la profesora, que parecía bastante enojada. Josete se encogió de hombros, asustado. 
 
    CARLA – ¡¿Se puede saber qué haces?! 
 
    BÁRBARA – ¡¿Se puede saber qué haces tú?! ¡Esa lata era la de tu abuelo! 
 
    CARLA – ¡Joder! Me habré equivocado, no creo que... 
 
    Bárbara negó con la cabeza, mientras chistaba la lengua. 
 
    BÁRBARA – ¿No eres consciente de lo que acabas de hacer, verdad? ¡Por el amor de Dios! Os lo acabo de explicar. 
 
    Carla tragó aire rápidamente, demostrando haber comprendido las palabras de la profesora, y se llevó una mano a la boca. 
 
    BÁRBARA – No sé cómo funciona esto, si te puedes infectar sólo por beber de la misma lata que uno de nosotros. Pero no podemos tomarnos la libertad de cometer errores tan estúpidos. 
 
    CARLA – Lo siento. Lo siento, lo siento… de verdad. 
 
    BÁRBARA – Con sentirlo no vas a arreglar nada. Además, la culpa no es tuya. 
 
    Bárbara se dirigió a Darío, muy seria. 
 
    BÁRBARA – Tú eres el que está infectado, y si haces enfermar a alguien que no lo está por un descuido, la culpa es tuya. La vida de toda la gente que te rodea está en tus manos, y la mayoría de ellos son mis amigos. Tienes que prometerme que a partir de ahora irás con mucho más cuidado. 
 
    Darío agachó la cabeza, asumiendo toda la responsabilidad, lo cual hizo que su nieta se sintiese aún peor por lo que había hecho.  
 
    DARÍO – No volverá a ocurrir. 
 
    BÁRBARA – No estoy echando la bronca a nadie, por el amor de Dios. No seré yo la que os diga qué tenéis que hacer con vuestra vida. Pero quiero que entendáis lo que tenemos entre manos. Esto es muy serio, y cualquier pequeño desliz puede acarrear consecuencias terribles. No hace falta más que echar un vistazo a las calles. Nada de esto hubiera pasado si la gente hubiera sabido lo que sabemos nosotros. 
 
    Nieta y abuelo asintieron sumisamente, conscientes que lo único que pretendía la profesora era ayudarles. 
 
    BÁRBARA – Bueno, va. Tranquilicémonos. Tampoco ha pasado nada. Ahora lo que tenemos que hacer es preparar el traslado. Los bebés… sólo tenemos que llevarlos con los portabebés al portal, cuando llame Carlos. Con tal que no armen demasiado jaleo, no tiene por qué haber ningún problema. El barrio debe estar bastante tranquilo ahora, después de la limpieza que hicimos ayer. A ver… ¿Vosotros tenéis alguna cosa más que queráis llevaros de aquí? Allí tenemos de todo, pero… si tenéis cualquier cosa que os queráis llevar: ropa, objetos personales, comida… 
 
    Carla miró a su abuelo. Ambos mantuvieron una seria conversación con la mirada, sin necesidad de utilizar palabras. Tan solo alzando las cejas Carla le preguntó si consideraba acertada la idea de compartir con Bárbara la ubicación del furgón de Germán, donde habían trasladado todo cuanto poseían que pudieran considerar útil, antes de la llegada de Bárbara y sus compañeros. El viejo pescador reflexionó unos segundos, sin tener en cuenta en ningún momento a Juanjo, y acabó concluyendo que ocultarlo sería un error. Nadie que pretendiese robarles todos aquellos kilos de arroz llevaría magdalenas con chocolate en su mochila, o al menos no las compartiría con tanta generosidad. Le comunicó a su nieta su decisión, con un ligero movimiento de pestañas, y ella mostró su conformidad entrecerrando los ojos de modo apenas perceptible. Bárbara, que había estado mirándoles, extrañada por su actitud y algo divertida, les formuló de nuevo la pregunta. 
 
    BÁRBARA – ¿Os llevaréis algo de aquí, o con los bebés hay suficiente? 
 
    DARÍO – Bárbara. Hay algo que tenemos que contarte… 
 
    La profesora asintió, con una tímida sonrisa en los labios. Darío se sacó un llavero del bolsillo y lo plantó sobre la mesa. A medida que ellos le explicaban el paradero y del furgón y el motivo por el que habían decidido ocultar todos sus bienes lejos de la guardería, ella acabó de convencerse que se había ganado su confianza. Pese al singular aspecto de la joven y la avanzada edad de su abuelo, estaba segura que su incorporación al grupo sería un acierto. 
 
    Pasaron los siguientes minutos trasladando todos los bienes de los bebés: ropa, tarros de papilla, leche en polvo, pañales y demás a la entrada de la guardería. Carlos no tardaría en volver a ponerse en contacto con ellos. 
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    Christian empezaba a impacientarse tras el volante. No se sentía cómodo lejos de Bayit, y mucho menos después de la traumática experiencia que había vivido la jornada anterior. Miraba en todas direcciones, temiendo que una horda de infectados se abalanzase sobre sus compañeros en cualquier momento. No se arrepentía de haberles acompañado, al contrario, pero consideraba que estaban demorándose más de la cuenta, y que ahí no se les había perdido nada. 
 
    No habían tardado mucho en llegar, y el camino se le había hecho considerablemente llevadero, pese a sus expectativas, sin un solo incidente reseñable, más que un par de ocasiones en las que tuvieron que volver sobre sus pasos al encontrar una calle cortada. El tobillo le seguía molestando, aunque de un modo apenas relevante en comparación con el intenso dolor que le había acompañado desde aquél desafortunado resbalón la jornada anterior. 
 
    Zoe paseaba alrededor de la pira aún humeante de cadáveres calcinados, a la sombra de aquella altísima chimenea, junto a Carlos y a Marion, que corroboraban que todo estuviese en regla, apagando los rescoldos que aún mostraban algo de actividad. La pequeña repasaba con la mirada todos y cada uno de los cuerpos que estaban a la vista, pese a que resultaban prácticamente irreconocibles. Sin ser plenamente consciente de ello, estaba buscando entre ellos a Morgan. Pese a que había pasado ya más de un mes desde su repentina desaparición, ella aún confiaba en que más tarde o más temprano acabarían descubriendo qué fue de él. No podía haberse evaporado. Aunque la sospecha generalizada del motivo de su inexplicable ausencia era un secreto a voces, que sólo Christian sabía a ciencia cierta, ella aún guardaba en su interior un pequeño rescoldo de esperanza de que el policía acabase volviendo con ellos sano y salvo, como si nada hubiese pasado. Lo contrario sería demasiado cruel. 
 
    CHRISTIAN – ¿Bueno qué, nos vamos a quedar aquí o qué? 
 
    Carlos levantó la mirada del cadáver de un hombre del que sólo se habían librado del yugo del fuego sus dos pies, sucios y desnudos, con las plantas negras por haber caminado descalzo mucho tiempo. Asintió y le hizo un gesto a Marion para que le acompañase. El peligro de incendio siempre inherente a esas hogueras estaba más que controlado. Zoe fue la última en abandonar la plaza de la chimenea, para ocupar de nuevo su asiento junto al de Christian en la furgoneta de reparto vacía. Carlos tomó la delantera y puso rumbo a la guardería. El ex presidiario le siguió de cerca, siempre pendiente a las calles perpendiculares que cruzaban. 
 
    La pequeña se acomodó el cabello en la cola de caballo que se había hecho antes de partir, llevándose en el proceso unos cuantos pelos sueltos que echó a la alfombrilla de la furgoneta que conducía Christian. Llevaba puestos unos pantalones tejanos y una camisa de manga larga, y sostenía una pistola sobre el regazo. Llevaban cerca de un minuto en silencio cuando la niña se giró hacia el ex presidario. 
 
    ZOE – ¿Qué fue lo que le pasó a Fernando? 
 
    Christian tragó saliva. Apretó el embrague, dispuesto a poner una marcha más larga, pues el camino estaba despejado y Carlos había acelerado algo más de lo acostumbrado. Un ruido estridente al mover la palanca de cambios le indicó que no había apretado lo suficiente con el pie, y volvió a intentarlo, sintiendo algo más de dolor en su tobillo herido durante el proceso. 
 
    ZOE – ¿Fueron ellos? 
 
    El ex presidiario asintió, sin perder la vista de la carretera. Lo último que le apetecía ahora era mantener esa conversación, pero no tenía modo de escapar de ella. 
 
    ZOE – ¿Él...? 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué? 
 
    ZOE – Ya sabes… 
 
    CHRISTIAN – No te entiendo. 
 
    ZOE – Que si él… 
 
    CHRISTIAN – ¡No! No, no, para nada. Él no estaba vacunado. Me lo dijo él mismo, antes de… No. No se va a levantar. Puedes estar tranquila por eso. 
 
    La niña respiró aliviada. Que el mecánico hubiese muerto era una pésima noticia, pero saberle un infectado potencial, que cualquiera de ellos pudiese encontrarse el día menos pensado merodeando fuera de los muros de Bayit, le resultaba una idea mucho más perturbadora. 
 
    CHRISTIAN – Le enterramos. 
 
    Zoe asintió. La corta conversación que habían tenido no cambiaba el hecho que Fernando no fuese a volver, pero al menos sirvió para tranquilizarla un poco. Pese a que con el tiempo incluso le había cogido algo de aprecio a Nuria, consideraba que ese no era un destino digno para nadie, y mucho menos para el hombre que había arriesgado su vida en varias ocasiones por salvar la suya propia. 
 
    Minutos más tarde llegaron a su destino. Christian estacionó la furgoneta a escasos metros de la de Carlos. En ese momento la persiana de la guardería se abrió rápida y escandalosamente, subida a pulso por dos personas, una de las cuales Christian reconoció enseguida: se trataba de Bárbara. La otra le llamó mucho más la atención. Llevaba unos gruesos pantalones de trabajo que le quedaban excesivamente holgados y un anorak de plumas abrochado hasta el cuello. No llevaba la capucha puesta, y el ex presidiario se sorprendió bastante al ver aquél peculiar corte de pelo, con una sien rapada y teñida de rosa intenso. La joven estaba tan preocupada mirando en derredor, asegurándose que no hubiese hostilidad en los alrededores, que no reparó en él. Christian distinguió a una tercera persona junto a la puerta de la guardería, un hombre mayor con idéntico atuendo al de la joven, aunque con el pelo cano. 
 
    Bárbara se dirigió a Carlos, con una amplia sonrisa en el rostro. Su expresión cambió drásticamente al ver cómo Zoe salía de la otra furgoneta. La profesora la adoraba, pero bajo su criterio la pequeña no debía estar ahí, y que Carlos hubiese consentido que viniese no era algo que fuese a pasar por alto fácilmente. El instalador de aires acondicionados se acercó a ella, tratando de tranquilizarla, y le expuso el motivo de aquél repentino cambio de planes. Desde su posición dentro de la furgoneta, con las ventanillas bajadas, Christian no alcanzó a escuchar lo que decían, pero enseguida supo que hablaban de Fernando, tan solo contemplando el nuevo cambio en el semblante de la profesora. Se sintió realmente mal al ver cómo ella se le quedó mirando, y no pudo menos que agachar la mirada, avergonzado. 
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    Aquél incómodo silencio llevaba prolongándose por más de diez minutos, prácticamente tanto tiempo como tiempo hacía que Carlos, Marion, Christian y Zoe habían partido. Maya e Ío estaban sentadas hombro con hombro a un lado de la mesa. Juanjo se encontraba al otro, hurgándose las muelas con un palillo. Se había empachado de tal modo que ya no tenía siquiera apetito y notaba un cierto malestar en el estómago. En cuestión de una hora había comido más que los tres días anteriores juntos, importándole bien poco lo que opinaran de él el resto de comensales. Pancho dormía a pierna suelta en mitad de la calzada, patas arriba, recibiendo los rayos directos del sol en su vientre materno. 
 
    Las dos adolescentes habían heredado a regañadientes el papel de anfitrionas. Juanjo había sugerido a Carlos que su vuelta a la guardería resultaría más un estorbo que una ayuda, y para su sorpresa y tranquilidad, el instalador de aires acondicionados había coincidido con él. Pese a que a primer golpe de vista su grupo distaba mucho del de los ex presidiarios, Carlos no estaba dispuesto a ofrecerles ningún tipo de arma, al menos hasta estar del todo convencido que no las utilizarían en su contra. En consecuencia, Juanjo se había quedado en el barrio, junto a las dos chicas y a Paris, al que hacía más de media hora que habían perdido la pista. 
 
    El banquero observó lo que se había quedado adherido a la punta del mondadientes y se lo llevó de nuevo a la boca, saboreando su hallazgo. 
 
    JUANJO – Bueno… ¿Y dónde vivís vosotras? 
 
    Ío colocó su mano sobre el regazo de Maya, por debajo de la mesa. La hija del difunto pescador le hizo un gesto de asentimiento, tratando de tranquilizarla. Había visto una incomodidad creciente en la chica sorda desde la vuelta de Carlos y se veía en la obligación de ofrecerle su apoyo. Resultaba evidente que esa nueva incorporación al grupo le había resultado especialmente incómoda. Pese a que hacía un par de semanas que había huido por tercera y definitiva vez de aquél grupo de desalmados, aún tenía demasiado presente el trato vejatorio al que la habían sometido. Buena muestra de ello la daba el vendaje de su mano derecha, cuya herida ya empezaba a mostrar bastante buen color. 
 
    MAYA – Aquí. 
 
    Maya señaló al bloque de la fachada azul, el que hacía esquina, y en cuyo ático vivían Bárbara y Zoe. Pese a que era consciente que su voz dentro del grupo no tenía apenas fuerza, a ella también le disgustaba la idea de recibir a ese hombre en el barrio. Hubiese preferido que se celebrase un consejo de veteranos, y que entre todos decidieran si debían permitirles adherirse al grupo o no. 
 
    MAYA – Pero ya están todos los pisos ocupados. 
 
    JUANJO – ¿Y yo dónde puedo quedarme? 
 
    La antigua hemipléjica alzó los hombros. 
 
    MAYA – Ahí al otro lado del muro, en la calle larga, están todos los pisos vasíos. 
 
    Juanjo se giró hacia el muro que daba al interior, prácticamente idéntico al que tenían delante. 
 
    JUANJO – ¿Y por dónde salís para ir a la otra calle? 
 
    MAYA – Por el parking ese, que tiene entrada a las dos calles. 
 
    JUANJO – Ahá… Está bien… 
 
    De nuevo se hizo el silencio. Las chicas no tenían intención de continuar la conversación, pero tampoco consideraban oportuno dejarle a solas. La espera hasta que volvieran Carlos y los demás se les antojaba especialmente tediosa. 
 
    JUANJO – ¿Tu amiga no dice nada? 
 
    Ío empezó a respirar pesadamente. Maya le cogió la mano y se la estrujó con suavidad. Juanjo frunció el entrecejo, extrañado. 
 
    MAYA – Mi amiga no tiene nada que desir. 
 
    JUANJO – Bueno… 
 
    El banquero se rascó la coronilla, maldiciendo su incipiente alopecia, y se mordió el labio inferior, pensativo. Finalmente decidió exponer lo que llevaba tanto tiempo cavilando. A veces la mejor manera era soltarlo directamente. 
 
    JUANJO – ¿Me podéis llevar donde tenéis la despensa? Carlos me dijo antes que me llevaría, pero… no querría molestarle, con lo ocupado que está. Tengo curiosidad por verla. Me ha hablado muy bien de ella. Y… así le podemos ahorrar la molestia a él. Ahora que no tenemos nada que hacer… 
 
    Maya notó de nuevo una presión en su muslo. Ío estaba en tensión y no perdía ojo a Juanjo, atenta a cada una de sus palabras. Mientras más tiempo pasaba cerca de él, más desconfianza le inspiraba. 
 
    MAYA – Yo no tengo la llave, la tiene él. Tendrás que esperar a que vuelva… 
 
    JUANJO – Ah. Qué lástima… 
 
    MAYA – Lo guardamos todo bajo llave, para evitar que ningún extraño meta mano. 
 
    Maya y Juanjo se aguantaron la mirada durante un instante. El banquero enseguida recuperó su habitual sonrisa, restándole importancia a la impertinencia de la joven. 
 
    JUANJO – Ah, pues hacéis muy bien. Nunca se sabe… 
 
    La joven asintió, y de nuevo el barrio volvió a quedar en silencio. Un minuto más tarde Juanjo se levantó de la silla, emitiendo un sonido quejumbroso al arquear la espalda. 
 
    JUANJO – ¿Puedo ir a ver la otra calle? 
 
    Maya le hizo un gesto afirmativo, ansiosa por perderle de vista.  
 
    MAYA – Ahí las calles y las casas están todas limpias. Quiero desir… que no hay infectados. Pero… aún no las hemos revisado todas a fondo. Si encuentras algo útil tráetelo, ¿vale? 
 
    JUANJO – Suena divertido. Nos vemos luego. 
 
    Ambas le vieron alejarse del restaurante italiano, hasta que desapareció tras el portón del parking, que dejó abierto de par en par, literalmente al contrario del modo como lo había encontrado, del modo como habían acordado dejarlo siempre los habitantes de Bayit, para evitar fisuras en la segunda corona de seguridad. Ío exhaló todo el aire de sus pulmones, tratando de relajarse ahora que aquél desagradable hombre las había dejado solas. Se dio cuenta que aún tenía la mano sobre el regazo de Maya y la apartó rápidamente, avergonzada. 
 
    MAYA – No me gusta un pelo este tío… 
 
    Ío negó con la cabeza, apretando los labios. No podía estar más de acuerdo con su compañera. 
 
    ÍO – No… a mi tam-poco. 
 
    No habrían pasado ni cinco minutos cuando la chica sorda leyó en los ojos de su compañera la alerta producida por un sonido que ella le era vetado. La hija del difunto pescador le explicó que se trataba de la sirena que Carlos había instalado en la estación de radio del piso de Bárbara, que sonaba siempre que alguien intentaba ponerse en contacto con ellos. Maya comprobó que llevaba en el bolsillo la llave que Zoe le había entregado al irse, y ambas se apresuraron hacia el ático de la profesora, seguidas al trote por Pancho, para responder a la llamada antes que el interlocutor cortase la vía de comunicación. Maya confiaba que se tratase de Abril, pues la corta conversación que habían mantenido con ella esa misma mañana las había dejado bastante intranquilas, aunque también cabía la posibilidad de que se tratase de Samuel, aquella enigmática persona con la que tantas horas pasaba últimamente hablando Bárbara. Enseguida lo descubrirían. 
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    Zoe observó desde su posición encima de la furgoneta Volkswagen cómo Bárbara sacaba de la guardería otro de los bebés dentro de un capazo azul, escoltada por Carla y por Carlos. Había estado contándolos hasta la media docena, pero ya había perdido la cuenta. Daba la impresión que no fuesen a acabarse nunca. La profesora se apresuró a entregarle la cunita a Darío, como si estuviese participando en una carrera de relevos, y corrió de vuelta al interior de la guardería a por el siguiente, seguida de cerca por sus dos fieles guardaespaldas. Darío introdujo el bebé en el furgón de Germán, junto a los demás que ya habían trasladado anteriormente y a Josete, que se encargaba de mantenerlos distraídos con peluches y juguetes. 
 
    No habían tenido tiempo siquiera para las presentaciones, pues lo que tenían entre manos era demasiado importante para entretenerse con banalidades. Lo primero que hicieron fue trasladar a la furgoneta verde oliva todos los enseres infantiles y el alimento de los bebés que habían acumulado tras la persiana. Acto seguido Carlos se encargó de acercar hasta ahí el furgón de Germán, haciendo uso de las llaves que le entregó Darío. Desde entonces habían estado trasladando a los pequeños, uno tras otro, y repartiéndolos alternativamente entre los dos vehículos. Zoe había trepado a la furgoneta y Marion al furgón blanco, y ambas oteaban en todas direcciones, rifle en mano, atentas y dispuestas a actuar con total contundencia al más mínimo signo de hostilidad. 
 
    Bárbara emergió de nuevo de la persiana de la guardería, sosteniendo por el asa otro de aquellos capazos acolchados, en el que descansaba una niña rubia de ojos azules que lo miraba todo con entusiasmo desmedido y una pizca de ansiedad. La pequeña se puso a llorar al escuchar la fuerte detonación que hizo retumbar los cristales de los comercios circundantes. Otros tantos bebés no tardaron en imitarla. La profesora se giró hacia el extremo de la calle, para descubrir el cuerpo de un infectado tirado en el suelo, retorciéndose, con una herida de bala en el cuello de la que no paraba de brotar sangre infecta a borbotones. Miró a Zoe, que sostenía entre sus dedos temblorosos el rifle con el que había disparado al sigiloso infectado. 
 
    BÁRBARA – Muy bien, Zoe. 
 
    La niña asintió brevemente, centrando de nuevo toda su atención en la calle abandonada. A Marion le temblaban las piernas. Ella ni siquiera había reparado en él hasta que la pequeña lo abatió. La profesora se giró al escuchar tras de sí la voz de Carlos, que entraba de vuelta a la guardería seguido de cerca por Carla, que había estado siguiéndoles de un lado a otro sin abrir la boca desde que llegaron. 
 
    CARLOS – Sólo queda uno ya, voy a por él.  
 
    BÁRBARA – ¡Vale! 
 
    Carlos y Carla entraron a toda velocidad en la guardería. Bárbara, algo más intranquila, mirando en todas direcciones, se dirigió a la furgoneta y le entregó el portabebés a Christian, que hizo caso omiso al dolor de su pie y cumplió con su deber maquinalmente. El ex presidiario cerró el portón trasero con un portazo, lo que hizo que los bebés de ambos vehículos llorasen aún con más ganas, sin importar ya los esfuerzos del pequeño Josete por mantenerlos en silencio. 
 
    ZOE – ¡Viene otro! 
 
    Marion asintió, y apuntó hacia donde señalaba la niña, pues ésta no podía atinarle, ya que Marion se encontraba en la trayectoria del disparo. Era una niña, de la misma edad que Josete, aunque tenía la cara desfigurada y le faltaba el brazo izquierdo hasta la altura del hombro. A diferencia del infectado que había abatido Zoe, ella no tenía el menor pudor en gritar, y venía corriendo a gran velocidad. A Marion no le tembló el pulso y disparó a la niña. La bala impactó en la calzada, desprendiendo en el proceso algo de asfalto y algunas chispas. La hija del famoso presentador de informativos se concentró, colocó el ojo derecho en la mirilla y disparó de nuevo. La niña rodó por el suelo tras el impacto, y se disponía a levantarse cuando una tercera bala atravesó su cráneo, entrando por la frente y saliendo por la nuca, salpicándolo todo de sangre a su alrededor. Carla salía en ese momento de la guardería, con otro de aquellos capazos a cuestas, y su mirada se cruzó por un momento con la de Marion. La veinteañera se giró hacia la niña muerta, y su mandíbula inferior cayó a plomo hacia abajo. Carlos la arrancó de su ensimismamiento con un grito. 
 
    CARLOS – ¡Vamos! ¿A qué esperas? 
 
    El instalador de aires acondicionados agarró a Carla del antebrazo y prácticamente la arrastró al furgón. Su abuelo se encargó de acomodar al pequeño en la parte trasera del vehículo. El sonido de los llantos infantiles no hacía más que empeorar la situación. Al parecer la sesión de limpieza no había sido suficiente, ya que los gritos coléricos de otros infectados se oían en la distancia. De lo que no cabía la menor duda, era que debían abandonar la zona cuanto antes. 
 
    BÁRBARA – ¡¿Ya están todos?! 
 
    CARLOS – Sí. 
 
    BÁRBARA – ¡Pues vámonos de aquí cagando leches! 
 
    La profesora tiró de la persiana de la guardería con todas sus fuerzas, y ésta impactó contra el suelo generando un gran estruendo. Ya poco importaba un poco más o menos de ruido. Ayudó a Zoe a bajar de encima de la furgoneta y llamó la atención de Carla, que se había quedado embobada mirando al cadáver de aquella niña, el interior de cuyo cráneo seguía drenándose en la sucia calzada. La guió al vehículo tras cuyo volante ya se encontraba Christian, que se había molestado incluso en arrancar el motor, y entraron las tres sin demora. Carlos arrancó el furgón y tomó la delantera, y seguido de cerca por el ex presidiario, abandonaron el lugar, dejando tras de sí la furgoneta roja con la que habían venido y a un grupo de al menos cinco infectados que se dirigían ahí a ver si podían hincharles el diente. 
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    ABRIL – ¿Zoe? 
 
    MAYA – No. Soy yo, Maya. 
 
    ABRIL – Ah. ¿Está Zoe por ahí? 
 
    MAYA – No. Estoy con Ío, los demás han salido todos a buscar a una gente que han encontrado en la otra punta de la isla. 
 
    La chica del pelo plateado observaba atentamente los labios de su compañera, desde su posición sentada sobre la cama de Bárbara, que todavía estaba deshecha. 
 
    ABRIL – Anda, qué coincidencia. 
 
    MAYA – Estábamos preocupadas. Como tardabas tanto en llamar… Ya habíamos dicho de ir a buscarte y todo. 
 
    ABRIL – Que exagerados. Acabo de llegar, hace… nada. Unos minutos. 
 
    MAYA – ¿Está todo bien, por ahí? 
 
    ABRIL – Bueno… sí. 
 
    MAYA – ¿Y aquella mujer que te encontraste, está mejor? 
 
    ABRIL – No. Zoe tenía razón. Estaba infectada. 
 
    MAYA – ¿Pero… qué es lo que ha pasado? ¿Tú estás bien? 
 
    ABRIL – Sí. Yo estoy perfectamente. Ella… no sé dónde estará, si te digo la verdad. Al volver… el cuarto en el que la había dejado estaba todo manga por hombro, y la ventana hecha pedazos y llena de sangre. 
 
    MAYA – Pero qué… ¿qué ha pasado? 
 
    ABRIL – Debió llegar aquí ya bastante enferma, cuando todavía era de noche, seguramente atraída por la luz, y… murió esta mañana mientras yo iba al hospital. Se habrá despertado mientras yo estaba fuera, y como la puerta la había dejado cerrada… después de destrozar media habitación, al final ha salido por la ventana. Por suerte estaba en el primer piso. Debe de haberse perdido por el bosque, vete tú a saber dónde estará ahora. No encontramos rastro alguno de ella cuando volvimos. 
 
    MAYA – ¿Volvimos? 
 
    ABRIL – Ah, que no te he contado lo mejor. 
 
    MAYA – ¿Qué pasa? 
 
    ABRIL – En el hospital. Encontré a una persona. Si no llega a ser por él, te juro que se me hubieran comido ahí mismo. Me habían acorralado un par de infectados, y él me libró de ellos. Casi no lo cuento. Todavía me tiemblan las piernas. 
 
    MAYA – No tenías que haber ido sola, ya te lo dijo Soe… 
 
    ABRIL – Ezequiel, ven aquí un momento. Saluda a Maya, que es una buena amiga mía. 
 
    La hija del difunto pescador escuchó unas voces apagadas, ininteligibles, a través de la línea radiofónica. Ío estaba desconcertada. Tan solo podía retener el cincuenta por ciento de la conversación, y sólo con la intervención de Maya no le bastaba para entender lo qué estaba ocurriendo. Había empezado a montarse una historia en su cabeza, que tenía bastante mala pinta. Sin embargo la expresión facial de su amiga la contradecía, pues Maya parecía sorprendida, pero en ningún caso preocupada. 
 
    ABRIL – Ven, hombre, que no muerde… Bueno, pues nada. Que no quiere. Parece que le da vergüenza. 
 
    MAYA – Tanto da. Dale saludos de nuestra parte. Si te ha ayudado, estoy segura que debe ser buena gente. 
 
    ABRIL – No, si te está oyendo. 
 
    MAYA – ¿Quieres que… que avise a Carlos, para que vaya para allá, ahora cuando lleguen? Por si vuelve esa mujer o algo… 
 
    ABRIL – No. No, no. No será necesario. Aquí a la mansión los infectados ni se acercan. Por eso no te preocupes. Yo estoy aquí la mar de bien protegida, y mucho más con Ezequiel aquí a mi vera… Pero qué tonto eres. ¿Qué te cuesta?  
 
    MAYA – ¿Qué pasa? 
 
    ABRIL – Que no quiere ponerse. No hay manera. 
 
    MAYA – Dile que si… Explícale dónde estamos, que si… si le apetese puede venirse aquí con nosotros, que es bienvenido. Podríais veniros los dos… 
 
    ABRIL – Buen intento, Maya. 
 
    La antigua hemipléjica escuchó reírse a la médico al otro lado de la línea. Maya también rió. Ío estaba deseando que acabasen de hablar para que Maya le explicara de una vez por todas lo que le había contado la médico. 
 
    ABRIL – Yo también se lo dije, pero no quiere ni oír hablar de volver a la ciudad. Además… es mejor que se quede aquí conmigo, al menos durante un tiempo. Tuvo un… un percance de salud, hace un tiempo. ¿Cuánto hace? 
 
    Se escuchó un cuchicheo al otro lado de la línea. 
 
    ABRIL – ¿Sólo, quieres decir? Pues eso. Y… de hecho por eso me lo encontré en el hospital. El pobre había hecho lo mejor que había podido, pero… estará mucho mejor con un médico a mano. 
 
    MAYA – ¿Pero él está bien? 
 
    ABRIL – Sí, sí. Está fuera de peligro, pero… es mejor que lo tenga un tiempo en observación, para estar seguros de que se recupera del todo. Además, nos hemos traído medio hospital a cuestas, y aquí ahora tengo todo lo que necesito para cubrir cualquier eventualidad. 
 
    MAYA – Bueno… me alegro de que esté todo bien por ahí. 
 
    ABRIL – Nosotros te vamos a dejar, que todavía no hemos comido nada. 
 
    MAYA – Cuidaos. 
 
    ABRIL – Cuéntaselo todo a Zoe cuando vuelva, ¿vale? O mejor, que me llame. 
 
    MAYA – Eso está hecho. 
 
    ABRIL – Perfecto. Pues… nada. Que os vaya bien la tarde. 
 
    MAYA – Igualmente, y que aproveche. 
 
    ABRIL – Gracias. 
 
    Maya escuchó el inconfundible sonido de estática que delataba que la conexión se había cortado. Dejó el micrófono sobre la mesa y se giró hacia Ío. La chica sorda le hizo un gesto con ambos brazos, abriendo bien los ojos, exigiéndole explicaciones. No hacía falta conocer el lenguaje de los signos para entenderla. Se quedó bastante más tranquila al leer la explicación de sus labios, aunque la presencia de más hombres en escena, pese a que fuera a tantos kilómetros como se encontraba la mansión de Nemesio, la dejó algo intranquila. Sus temores androfóbicos, que se habían apaciguado considerablemente tras la convivencia con ese nuevo grupo que tan bien la había tratado, habían vuelto a aflorar con la llegada de Juanjo, y de nuevo volvía a sentirse intranquila. 
 
    Ambas acompañaron a Pancho de vuelta a la calle, donde volvió  darse otro atracón de croquetas para perros. Ninguna de las dos supo qué fue de Juanjo, que no apareció por ahí por más tiempo que ellas aguardaron pacientemente el regreso de sus compañeros. En cualquier caso, tampoco le echaron de menos. 
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    Los bebés no paraban de armar jaleo en ambos vehículos. Los reiterados intentos por tranquilizarles, meciéndoles y ofreciéndoles biberones y juguetes, habían demostrado no servir de mucho. Hacía unos minutos que habían dejado atrás a los pocos infectados que les siguieron tras su huida de la guardería, pero no se sentirían plenamente tranquilos y seguros hasta que no estuviesen de nuevo al resguardo de los muros de Bayit, y mucho menos con el valiosísimo cargamento que llevaban a bordo. Esa era sin duda la misión más delicada de cuantas habían llevado a término desde los albores de la epidemia. 
 
    Carlos estaba al volante del furgón de Germán, con Darío como copiloto. Josete y Marion se encontraban en la parte trasera, cada uno con un bebé en brazos. Tenían todas las ventanillas bajadas, confiando que así pudiese sofocarse el ruido del interior del vehículo, pero aún así estaban todos en tensión. 
 
    CARLOS – ¿Ya le ha contado Bárbara cómo es el lugar a donde vamos? 
 
    DARÍO – Algo nos ha dicho, sí… 
 
    De nuevo reinó en el furgón tan solo el irregular lamento de aquellos infantes. Carlos vislumbró un coche volcado en mitad de la calzada y tuvo que hacer un cambio de rumbo, preguntándose cómo diablos habría llegado ese vehículo a acabar panza arriba en una calle tan estrecha. Si hubiese prestado algo más de atención al estado del mobiliario urbano y a los vehículos estacionados en esa calle, no hubiera tardado mucho en dar con la respuesta. La ausencia total de ley hacía que el vandalismo resultase mucho más atractivo, dada su impunidad, y parecía que algún que otro vecino de la zona se había entretenido dando pedradas a las farolas, arrancando los retrovisores de los coches e incluso volcando ese en mitad de la calzada, por el mero placer de hacer el mal. 
 
    CARLOS – ¿Y… a qué se dedicaba usted, antes de… todo esto? 
 
    DARÍO – Era pensionista. Pero… antes de eso… trabajaba en el mar. Me he pasado desde los catorce años pescando. Empecé como un simple ayudante, pero acabé fletando mi propio barco, y contratando a otros pescadores para que salieran a faenar conmigo. Eran otros tiempos. 
 
    CARLOS – Qué curioso. Nosotros teníamos un pescador anteriormente en el grupo. 
 
    DARÍO – No es tan raro. Nefesh no es más que un pueblo de pescadores venido a más. Yo soy hijo y nieto de pescadores. Cuando era un chaval, Nefesh era un pueblo muy pequeño. Podías cruzar de un extremo al otro en menos de diez minutos. 
 
    CARLOS – Quién lo diría. Con lo grande que es hoy día… 
 
    DARÍO – El turismo ha hecho mucho, con todos los hoteles y apartamentos que construyeron en la costa en los sesenta y… también hay mucha segunda residencia. Estamos demasiado lejos de la península para que la gente quisiera vivir aquí todo el año, pero… en verano esto se ponía de bote en bote. ¿Y qué fue de vuestro amigo, el pescador? 
 
    CARLOS – Ah, bueno… Él… murió. 
 
    DARÍO – Lo siento. No debí haber preguntado. 
 
    CARLOS – No, no. Tranquilo. 
 
    Marion y el pequeño Josete seguían tratando de distraer a los bebés ahí detrás. La hija del presentador era la primera vez que cogía a uno en brazos, y se sentía como un pulpo en un garaje. 
 
    MARION – ¿Lo hago bien? 
 
    El niño chistó con la lengua. 
 
    JOSETE – Tienes que cogerle la cabeza. Mira, así. 
 
    La joven hizo caso al niño, y éste asintió, satisfecho. 
 
    JOSETE – Mejor. Y acércatelo más. 
 
    Marion imitó a Josete, y sintió cómo el bebé que tenía entre brazos se relajaba. Era uno de los pocos que no estaba llorando en esos momentos. 
 
    MARION – Se te dan muy bien los niños. 
 
    JOSETE – ¿A que sí? 
 
    MARION – Mucho. ¿Tenías algún hermano pequeño? 
 
    JOSETE – No. 
 
    MARION – Ah… 
 
    Marion no podía quitarse de la cabeza a Diego, aquél chaval al que había dejado morir por su incompetencia, poco antes que Carlos la rescatara en aquél centro comercial abandonado. Ahora, rodeada de todos aquellos bebés, y con aquél niño delante, que aunque era algo mayor que Diego a ella se le antojó su misma reencarnación, se sintió en la obligación de enmendar su falta. No estaba dispuesta a repetir su error. 
 
    Christian se encontraba al volante del vehículo que les seguía a escasa distancia, con Bárbara a su vera. Zoe y Carla estaban en la parte de atrás, con idéntico cometido que Josete y Marion, aunque a ellas se les estaba dando considerablemente mejor. El ex presidiario estaba muy concentrado en la carretera, y trataba de ignorar los llantos de todos aquellos bebés, que estaban empezando a ponerle de los nervios. Había estado explicando por enésima vez la trágica sucesión de acontecimientos que desembocó en la muerte del mecánico, en esta ocasión a Bárbara, y se sentía agotado tanto física como emocionalmente. Tras unos minutos de silencio, Bárbara tuvo que posar una mano en su hombro para llamar su atención, después de dos intentos sin éxito de comunicarse con él. 
 
    BÁRBARA – ¿Estás bien? 
 
    Christian se giró un momento hacia la profesora, que le observaba atentamente, bastante preocupada. Sorbió los mocos y volvió a centrar su atención en la carretera. 
 
    CHRISTIAN – Sí. Sólo me duele un poco, pero creo que se curará solo, porque ya no me duele tanto como antes, y está empezando a deshincharse. 
 
    BÁRBARA – No me refiero a eso, Chris. 
 
    El ex presidiario miró de nuevo Bárbara, y emitió un suspiro entrecortado. De nuevo tenía aquél característico brillo en los ojos. 
 
    BÁRBARA – Fue un accidente. Estas cosas pasan… y más hoy día. 
 
    CHRISTIAN – Sí. Fue un accidente, pero… fue culpa mía. Si no me hubiera resbalado… 
 
    BÁRBARA – Y si yo no hubiera hecho aquella maldita grabación de radio, nunca hubiese llegado aquí, y seguramente estaría la mar de bien en otro lugar. O no. No te puedes echar la culpa por las consecuencias de todo lo que haces. Te lo puedo asegurar, yo soy toda una experta en eso. 
 
    CHRISTIAN – Pero es que no paro de pensar en… Joder. Si hubiese ido con un poco más de cuidado…  
 
    BÁRBARA – Por esa regla de tres la misma culpa tiene Paris, por idear ese invento enfermizo. No le des más vueltas, Chris. Hazme ese favor. 
 
    Christian suspiró de nuevo. Quería hacer caso a las palabras de la profesora, pero todavía lo tenía todo demasiado reciente. A un escaso metro detrás de ellos, Carla y Zoe acunaban a un par de niñas, que entre las dos no sumarían ni un año de edad.  
 
    ZOE – ¿Tú eres de la isla? 
 
    CARLA – No. Bueno… sí. Nací aquí, pero me fui a la península cuando era muy pequeña Vine este verano a visitar a mis abuelos, pero… luego surgió todo esto, y… me tuve que quedar. 
 
    ZOE – Tu abuelo es ese hombre del pelo blanco, ¿no? 
 
    CARLA – Exacto. Se llama Darío. Luego te lo presento.  
 
    ZOE – Y yo tengo que presentarte a mis amigas. 
 
    CARLA – ¿Están en el sitio a donde vamos? 
 
    ZOE – Sí. Están esperándonos ahí, con Juanjo. 
 
    Carla arrugó la frente. Se había tomado la libertad de olvidar al banquero durante un tiempo, pero nuevamente volvía a hacer acto de presencia. No todo serían buenas noticias allá en Bayit. Dejó a la niña medio adormecida sobre uno de los capazos y asió a un niño de los que estaban llorando. 
 
    ZOE – Me gusta mucho tu pelo. Es un color muy bonito. 
 
    CARLA – A mi me encanta el tuyo. Pareces… una leona. 
 
    Zoe sonrió tímidamente. Había recibido muchos insultos en el colegio por el color de su cabello, la palidez de su piel y sobre todo por la profusión de sus pecas faciales. Ella era de idéntico parecer al de la veinteañera. Pese a lo que dijeran los demás, ella adoraba su rebelde pelo escarlata. 
 
    CARLA – Yo lo tengo súper liso. Daría lo que fuera por tenerlo así como tú. 
 
    ZOE – Cuesta mucho peinarlo, y…  
 
    La niña agachó ligeramente la cabeza. 
 
    ZOE – Lo tengo un poco sucio. 
 
    Carla sonrió abiertamente. Cada vez se encontraba más cómoda en ese nuevo grupo, y esa niña le inspiraba tanta o más confianza que la propia Bárbara. 
 
    CARLA – No te preocupes por eso. Si te digo yo el tiempo que hace que no me ducho… 
 
    Ambas rieron, sin percatarse que durante su conversación habían cesado los llantos de los bebés. Bárbara las miró por el retrovisor, y también esbozó una sonrisa. Se había enfadado mucho con Carlos por haber consentido que Zoe le acompañase, pero la niña al fin y al cabo tenía razón. El propio Morgan lo había dicho en más de una ocasión. Envolviéndola entre algodones lo único que conseguirían sería hacerla débil y todavía más vulnerable. La responsabilidad de cuidar de ella en los tiempos que corrían era realmente complicada, y parecía no haber una elección correcta. Pero por fortuna la niña seguía de una pieza, aún después de tantas aventuras. 
 
    Zoe no pudo evitar fijarse en una señal de tráfico que mostraba el camino a seguir para llegar al hospital de Nefesh. Estaban tan solo a media docena de manzanas ahí, aunque se alejaban en perpendicular, y Zoe sintió la tentación de suplicar a Christian que se desviase para poder echar un vistazo y corroborar que la médico no estuviera teniendo ningún tipo de problema ahí dentro. No obstante sabía que eso era una locura, en esas circunstancias, y lo dejó pasar. No habían cruzado ni dos calles más, cuando la niña percibió que la furgoneta iba perdiendo velocidad paulatinamente. Zoe frunció el ceño, consciente que aún se encontraban bastante lejos de Bayit. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa, Chris? 
 
    CHRISTIAN – Yo qué sé. Es Carlos, que se ha parado. No veo qué hay ahí delante… 
 
    La profesora chistó, nerviosa, al ver cómo el instalador de aires acondicionados abandonaba el furgón.  
 
    BÁRBARA – Quedaos aquí. Voy a ver qué pasa. No apagues el motor. 
 
    Christian asintió, y la profesora salió de la furgoneta, con la pistola por delante. Zoe y Carla cruzaron una mirada cómplice, incómodas por la situación. Christian se llevó una mano al tobillo mientras observaba cómo Bárbara se acercaba a Carlos. El instalador de aires acondicionados se giró al escuchar los pasos de la profesora, pero enseguida se volvió a concentrar en lo que tenía delante.  
 
    BÁRBARA – ¿Se puede saber qué mosca te…?  
 
    Entonces ella también lo vio, y se quedó sin palabras. No pudo evitar llevarse una mano a la boca, sobrecogida ante semejante espectáculo. 
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    Nuria roía aquél pedazo de carne sanguinolento de origen incierto con las encías desnudas, soltando espumarajos de saliva rojiza que le recorrían el mentón hasta impactar contra el duro suelo de cemento del patio de la tienda de mascotas. Tenía un nuevo barreño lleno hasta arriba de agua limpia en el que había saciado su sed poco antes, en esta ocasión sin volcarlo. Estaba tan entregada a su tarea que ni siquiera prestaba atención a Paris, que estaba sentado en el suelo al otro lado de aquellos gruesos barrotes, rodeado de al menos media docena de botellas vacías de vino, vodka y ron. 
 
    PARIS – ¿Pero tú te has visto? Tienes toda la ropa llena de… de sangre, y de vómito, y además te has… Recuérdame que te bañe un día de estos. Apestas. 
 
    El dinamitero agarró la botella de vino que tenía al lado y bebió a morro hasta que no quedó una sola gota. Acto seguido la estampó contra la pared, desperdigando una miríada de cristales por doquier. El eructo que expulsó a continuación hizo que la infectada se abstrajese por un momento de su manjar y se le quedase mirando. El pedazo de carne que sostenía entre sus dedos, cuyas uñas habían empezado a crecer de nuevo, se le escurrió, rebotó en su rodilla desnuda y quedó inmóvil en el sucio suelo. La infectada se abalanzó contra los barrotes y empezó a agitarlos con ambas manos, mientras gritaba otro montón de incongruencias. 
 
    PARIS – ¡Que te calles! Encima que te traigo de comer me vas a venir a mi con gruñiditos. 
 
    La infectada gritó de nuevo. Paris imitó el grito, pero con un tono de voz mucho más alto. Nuria volvió a gritar, aunque algo más tímidamente. Paris vociferó hasta desgañitarse, hasta que unas gruesas venas se hincharon en su cuello y su sien. Entonces se percató que Nuria se había arrinconado en el extremo opuesto de su jaula, hecha un ovillo y con la cabeza gacha, intimidada por sus gritos. El dinamitero sonrió. 
 
    PARIS – Ah, Dios mío, Nuria… ¡Sólo me quedas tú en esta vida! Y mira que no me caíste bien nunca. Hablabas demasiado, joder. Mira que más de una vez pensé que tendría que haberte dejado encima de aquella farola, con tal de no oírte. Pero el chico… a él le gustabas mucho. No sé qué vio en ti, la verdad. Si estás medio esquelética y no tienes tetas. Pero a él… No te portaste bien con él. Nadie se portó bien con él. Lástima de chaval. Si no fuera porque… ¡Ah! Los mataría otra vez. Y otra. Y otra. ¡Hijos de la gran puta! 
 
    El dinamitero dio un golpe con el puño cerrado en uno de los barrotes, y un característico sonido metálico vibrante se apoderó por un momento de la trastienda. 
 
    PARIS – ¿Sabes? La culpa no fue mía. Él estaba ya casi en el portal cuando le dio por ir a buscar al puto crío ese. Habríamos tenido tiempo de subir los dos tranquilamente, mientras se lo comían. Pero no. El señor perfecto tenía que ir a salvar al imbécil ese que no hacía más que ponerle de vuelta y media. Me cago en Dios… Está claro que no puedo tener amigos. Todo lo que toco se echa a perder. Soy el Rey Midas de la mierda. 
 
    Al dinamitero pareció agradarle su ocurrencia, y comenzó a reírse a carcajadas, sin duda azuzado por el exceso de alcohol que corría por sus venas. La infectada le observaba con atención, sin saber muy bien cómo reaccionar. 
 
    PARIS – Pero a ti no te va a tocar un pelo nadie. ¡Hombre que no! Como alguien intente hacerte algo, te juro por Dios que le arrancaré la cabeza con mis propias manos. No. No, no, no… Tú todavía tienes que dar a luz a Marquitos. 
 
    Paris sonrió, y echó un vistazo en derredor en busca de alguna otra botella que llevarse a los labios. Suspiró decepcionado al comprobar que aquella botella de vino era la última. Se lo había bebido todo. 
 
    PARIS – Me cago en la puta. Tendría que haber traído más… 
 
    Se disponía a levantarse, pero le sobrevino un mareo y tuvo que volver a tomar asiento, viendo cómo todo daba vueltas a su alrededor. 
 
    PARIS – Oh, Dios mío. Cómo tengo la cabeza. 
 
    Ya se había quedado medio dormido cuando los gritos de Nuria le abstrajeron de su somnolencia etílica. Abrió los ojos y vio que la infectada se había levantado. Paris se quedó de piedra al comprobar cómo se mantenía en pie. Sólo estaba apoyando la pierna izquierda, y la otra la tenía doblada en una posición realmente grotesca, que prácticamente producía dolor con sólo mirarla, pero su pie izquierdo parecía haberse curado. El tendón de Aquiles que él mismo se había encargado de cortar semanas atrás se había vuelto a soldar por sí solo, contraviniendo todas las leyes de la fisiología humana. Paris sonrió durante un instante al contemplar el logro, pero aquella sonrisa le abandonó instantáneamente tan pronto se dio la vuelta y vio a Juanjo asomándose a la puerta del patio. 
 
    JUANJO – ¿Se puede? 
 
    PARIS – ¿¡Qué coño haces tú aquí!? 
 
    Juanjo tragó saliva, consciente de lo delicado de la situación, dada la envergadura de ese hombre y su más que evidente estado de embriaguez. 
 
    JUANJO – Estaba… Estaba dando una vuelta… 
 
    PARIS – ¡Vete! Aquí no se te ha perdido nada. 
 
    JUANJO – Pero… 
 
    PARIS – ¡Fuera! 
 
    JUANJO – Es que… vengo acompañado. 
 
    El banquero mostró la mano que había mantenido oculta tras el marco de la puerta. En ella sostenía una vieja botella de etiqueta blanca con un líquido dorado en su interior. 
 
    PARIS – ¿Cómo es eso? 
 
    JUANJO – Mi amiga… es escocesa, y tiene dieciocho años. Nadie nos va a detener si le metemos mano. 
 
    Paris aguantó un par de segundos más su rictus de odio, pero enseguida comenzó a reírse. Juanjo respiró aliviado, consciente de lo cerca que había estado de echarlo todo a perder. 
 
    PARIS – Trae. 
 
    Juanjo corrió sumiso hacia el dinamitero y le entregó la botella de whiskey añejo, sin perder ojo a Nuria, que seguía dando voces al otro lado de los barrotes. Paris le quitó el tapón, lo tiró a un lado, perdiéndolo dentro de otra de las jaulas vacías, y le dio un buen trago. 
 
    PARIS – ¿Dónde has encontrado esto? 
 
    JUANJO – Estaba en la casa de un viejo, metido dentro del minibar. ¿Está bueno? 
 
    PARIS – Joder que si está bueno. Me cago en mi vida. Toma, pruébalo. 
 
    El banquero siguió la sugerencia de Paris, y dio un corto sorbo a la botella. El dinamitero no mentía: tenía muy buen sabor. 
 
    JUANJO – Sí que está rico. Se nota que tienes buen paladar. 
 
    Paris sonrió. De repente se giró hacia Nuria, muy serio. 
 
    PARIS – ¡Que te calleeeeeees! 
 
    La infectada dejó de zarandear la jaula y se arrodilló en el suelo, dándoles la espalda. Juanjo se quedó de piedra. Jamás antes había visto a un infectado en una actitud ni remotamente parecida. Se inclinó ligeramente y le ofreció su mano a Paris. 
 
    JUANJO – Yo soy… Juanjo. 
 
    Paris observó la mano rolliza que tenía delante de sí, miró de nuevo a los ojos del visitante, y acto seguido la estrechó fuertemente. Juanjo se esforzó por no mostrar con su expresión facial el dolor que sentía por el exceso de entusiasmo de su nuevo compañero, y le estrechó la mano lo mejor que supo. Paris rodeó a Juanjo con su brazo por detrás del cuello, posando su rolliza mano sobre el hombro del banquero. Habló muy cerca de él, soltando una ráfaga de fétido aliento alcohólico que nubló la vista de Juanjo por un instante. 
 
    PARIS – Tú y yo nos vamos a llevar bien. 
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    Lo que más les llamó la atención no fue la cantidad, sino el estado en el que se encontraban, y el hecho que todos y cada uno de ellos fueran infectados. 
 
    Bárbara y Carlos contemplaban atónitos aquél macabro espectáculo. Estaban desperdigados por toda la calzada, algunos amontonados encima de otros. Eran un total de catorce infectados, con innumerables heridas de arma blanca. De lo que no cabía la menor duda era que el autor de la masacre no había sido uno de ellos. Los revisaron a conciencia, pero a excepción de los arañazos y los mordiscos habituales que lucían esas bestias, heraldos de su posterior transformación, ninguno de ellos mostraba una sola herida de bala. De lo que no cabía la menor duda era que estaban muertos. Definitivamente muertos. A juzgar por el estado de la sangre que había manado de sus cuerpos, no debían llevar mucho tiempo ahí, pues a excepción de algún que otro coágulo aislado, la mayor parte aún estaba relativamente fresca. 
 
    BÁRBARA – Pero… qué… diablos… 
 
    CARLOS – ¿Quién ha podido hacer esto? 
 
    La profesora se acercó a uno de los infectados, un anciano al que le faltaba un brazo y que lucía un corte limpio en el cuello que se adentraba al menos cuatro dedos en la carne de su garganta. Con toda seguridad hasta que el arma utilizada tocó hueso. Ni siquiera era consciente del hecho que una visión así ya no le afectaba lo más mínimo. Unos meses atrás hubiese gritado horrorizada, hubiese vomitado, incluso se hubiese puesto a llorar en mitad de la calle, con un cuadro de ansiedad. En los últimos tiempos había aprendido a normalizar la muerte, a convivir con ella. Ahora mismo su mayor preocupación era no cruzarse en el camino de quien quiera que hubiese perpetrado ese genocidio. 
 
    BÁRBARA – ¿Quieres decir que Paris no…? 
 
    CARLOS – ¿Qué? No. Qué va. Paris ha estado todo el rato con Chris, y además no estaban ni remotamente cerca de aquí. 
 
    BÁRBARA – ¿Pero… cómo es posible? 
 
    CARLOS – El que quiera que haya hecho esto, debía saber muy bien lo que hacía… y tener muy poco aprecio por su vida. Aunque los hubiera matado de uno en uno… Pero por el amor de Dios… ¿cuántos hay? 
 
    BÁRBARA – Esto ha tenido que ser un grupo de gente. No lo ha podido hacer una sola persona. Tal vez fueran… 
 
    CARLOS – No. No. Fíjate en la sangre. Si hubieran sido ellos, estaría ya toda seca. Y además, que desde entonces ha llovido varias veces. Quien haya hecho esto lo ha hecho hace… poco. Cuestión de horas… uno o dos días como mucho. 
 
    BÁRBARA – Parece que los hayan cortado con una espada. 
 
    Carlos se arrodilló junto al cadáver de una sexagenaria. Tenía media docena de agujeros en la camisa, empapada en sangre, y tantos más en el tórax. Incluso después de haber despachado a más de un centenar de ellos la jornada anterior, el trato que habían recibido esos infectados se les antojó excesivamente cruel, pues mostraba claros indicios de ensañamiento. La persona que los había matado no lo había hecho únicamente para defenderse, o para tratar de librar a la isla de su amenaza. Daba la impresión que hubiese disfrutado viéndoles caer uno detrás de otro. 
 
    CARLOS – Yo me inclinaría más por un machete…  
 
    BÁRBARA – No entiendo nada. 
 
    CHRISTIAN – ¡¿Qué hacéis ahí delante?! 
 
    Ambos se giraron hacia la voz. Estaban tan absortos con su descubrimiento que habían olvidado lo que se traían entre manos. Vieron a Christian asomado junto a la furgoneta, con un brazo en alto. No parecía muy contento. Los bebés se habían tranquilizado bastante, y la calle parecía segura, pero ellos sabían mejor que nadie que todo podía torcerse en cuestión de segundos. Bárbara chistó la lengua al comprobar que había metido el pie en uno de aquellos charcos de sangre infecta. Se lo restregó contra los adoquines de la acera, e hizo un gesto a Carlos, invitándole a abandonar la zona. 
 
    BÁRBARA – Vámonos. 
 
    CARLOS – Chris, da marcha atrás, que cogeremos la otra calle. Por aquí no se puede pasar. 
 
    CHRISTIAN – ¡Voy! 
 
    Bárbara se dirigió a la furgoneta, y Carlos ocupó de nuevo su asiento tras el volante del furgón. Mientras hacía las maniobras necesarias para retomar el camino, pues no había manera de seguir adelante sin pasar por encima de todos aquellos cuerpos, Carlos se dirigió a Darío, que había estado observándolo todo desde su asiento. Trató de ser lo más discreto posible, para evitar que el más pequeño del grupo se enterase de nada, aunque Marion había hecho un muy buen trabajo a ese respecto tan pronto averiguó el motivo de la parada. 
 
    CARLOS – ¿Usted tiene idea de quién ha podido hacer esto, abuelo? 
 
    El viejo pescador negó con la cabeza, aún algo impresionado por cuanto había contemplado. Para él, más incluso que para los demás, resultaba especialmente difícil lidiar con situaciones de ese estilo. Acababa de aterrizar en ese mundo de locos, y aún le costaba trabajo dar crédito a lo que le mostraban sus ojos día tras día. 
 
    DARÍO – No. En absoluto. Vosotros sois las primeras personas que encontramos desde… desde que me alcanza la memoria. Sólo hemos salido en contadas ocasiones a buscar algo de comida, pero… nunca habíamos llegado tan lejos. 
 
    CARLOS – No… 
 
    Carlos tragó saliva, aún sin poder quitarse aquella imagen de la retina. Al pasar tanto tiempo metidos en su propia burbuja incluso después de haber conocido a Carla y compañía, se les hacía bastante difícil imaginar que la ciudad debía tener más habitantes, que ellos no eran los únicos que debían enfrentarse día a día a aquél infierno. 
 
    CARLOS – Ojalá no nos encontremos nunca con la gente que hizo eso. 
 
    DARÍO – ¿Estamos cerca del lugar a donde vamos? 
 
    CARLOS – Qué va. Todavía tardaremos un rato en llegar. 
 
    DARÍO – Tanto mejor. 
 
    El resto del trayecto lo hicieron mayormente en silencio, y con bastante peor cuerpo que antes de aquél pequeño alto. Por fortuna no encontraron ningún problema más por el camino, ni siquiera un triste infectado trasnochador al que pasar de largo, hasta que finalmente llegaron de vuelta a Bayit. 
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    Maya e Ío se encargaron de bajar la persiana al tiempo que Christian aparcaba la furgoneta tras el furgón. El ex presidiario sintió un pinchazo de dolor al apoyar su tobillo herido en el suelo del taller. Entonces se dio cuenta que había estacionado justo al lado de la motocicleta que Fernando le había intentado regalar hacía unos días. Posó una mano sobre la sábana gris que la cubría, acariciando la tela. Suspiró largamente, arrepintiéndose por enésima vez del trato tan injusto que le había dado al mecánico, cuando éste tan solo pretendía enterrar el hacha de guerra y mantener una relación cordial con él. Maya se acercó y le preguntó qué tal se encontraba. Christian mintió, pero al menos consiguió que la hija del difunto pescador se sintiera algo mejor. 
 
    Pese a que el taller era enorme, estaba abarrotado de gente, efecto que aún se amplificaba más con los llantos de los bebés, que se habían reanudado de nuevo a mitad de trayecto. Le llamó la atención que tanto Paris como Juanjo estuviesen ausentes. Entendía que el dinamitero tuviese cosas mejores a las que dedicar su tiempo, e incluso agradeció que no se hubiese presentado, consciente que en un momento tan delicado, con el cadáver de Fernando aún caliente, les convenía tenerlo lo más lejos posible. No obstante, le sorprendió que Juanjo no hubiese venido a dar la bienvenida a sus compañeros. Apenas había cruzado un par de palabras con él desde que le conoció, pero le había supuesto ansioso por volver a ver a sus compañeros y por corroborar que los bebés habían llegado sanos y salvos al barrio. 
 
    Tras las enésimas presentaciones, intercambiando besos y saludos, a las que Ío accedió de buen grado, pues aquél vejete le inspiró más ternura que miedo, hicieron un corro entre los dos vehículos, cuyos portones estaban abiertos de par en par, mostrando la valiosa carga que habían traído a Bayit. Maya se adelantó y les puso al corriente de la llamada que había efectuado Abril, lo cual dejó a Zoe mucho más tranquila. 
 
    CARLOS – Bueno. Me alegro de teneros a… todos, aquí reunidos. Lo peor ya ha pasado. Ahora ya no hay nada de qué preocuparse. 
 
    Carlos hizo una pequeña pausa, dejando asentarse los cuchicheos entre los presentes. 
 
    CARLA – Yo quería aprovechar para agradeceros que nos hayáis dejado venir… 
 
    El instalador de aires acondicionados negó con la cabeza. Marion puso los ojos en blanco. La veinteañera estaba demasiado sobrecogida por el cambio para poder reaccionar. 
 
    BÁRBARA – Es lo menos que podíamos hacer, Carla. Oye… ¿Dónde está Juanjo? 
 
    MAYA – No lo sé. Salió hase… un buen rato. A darse un paseo por la calle larga, y todavía no ha vuelto. ¿Quieres que le vaya a buscar? 
 
    BÁRBARA – No, no… Ya… ya vendrá. Bueno… ¿Qué decías, Carlos? 
 
    CARLOS – Los niños. Hay que buscar un buen sitio para dejarlos. A mi se me han ocurrido varios, pero están todos en la calle larga, y… preferiría que se quedasen aquí, que los tendremos mucho mejor controlados y… 
 
    BÁRBARA – Pero aquí sólo hay pisos y locales pequeños y… está también lo de los cines, que es bastante grande, aunque… 
 
    Carlos negó con la cabeza. El complejo de ocio estaba soterrado en su mayor parte, sin ventilación ni iluminación natural, y desde el primer momento no le había inspirado demasiada confianza. Su integración en la zona amurallada había sido más un capricho de Paris. Además, la entrada principal daba a plena calle, por más que la hubieran cubierto con idénticos bloques de hormigón que todos los muros que protegían el barrio. Los bebés merecían algo mejor. 
 
    CARLOS – No. No me gusta. 
 
    MAYA – ¿Por qué no los llevamos al sentro de día? 
 
    CARLOS – ¿A dónde?  
 
    MAYA – La residensia de ansianos que hay aquí al lado. Es bastante grande. Y además tiene un patio interior que da a esta misma mansana. Los podríamos ver desde las habitasiones de dentro. Las… las nuestras. 
 
    BÁRBARA – Sí. Ese sería un buen sitio. Pero está por la parte de fuera, por la calle larga. Y la entrada la tapiamos cuando hicimos la primera corona, antes de que vinierais vosotros. Ahora no se puede entrar. Además… sería mejor que los dejásemos aquí dentro, porque cuando acabemos el otro muro, esto quedará dentro de la segunda corona. Y nos conviene tenerlos lo más protegidos posible. 
 
    MAYA – Eso no importa. Se puede entrar desde la trastienda de la copistería de la esquina. Uno de los agujeros que hisimos da a la cosina del sentro de día. 
 
    BÁRBARA – Hmm. ¿Tú qué opinas? 
 
    Carlos hizo memoria. Él mismo se había encargado de echar abajo ese tabique, aunque habían echado abajo tantos los últimos días que lo había olvidado. Un centro de día para ancianos sería perfecto para un puñado de bebés. Contradictorio pero al mismo tiempo eficiente. 
 
    CARLOS – Bien… No es mala idea. Vamos a echar un vistazo, a ver cómo está eso. Aquí no se pueden quedar. Coged un bebé cada uno, en un capazo o en un carrito de los que hemos traído en el furgón, y seguidme. 
 
    El instalador de aires acondicionados sacó un carrito del furgón, y acomodó a un infante que tenía un espeso manto de pelo negro en su cabecita. El muchacho le miró con los ojos y la boca bien abiertos. A Carlos le sorprendió descubrir que no tenía dientes, y no pudo evitar esbozar una sonrisa. Él fue el primero en abandonar el taller, seguido de cerca por el resto de sus compañeros, los nuevos y los viejos. Cada uno de ellos cogió un capazo o un carrito con un bebé dentro, pero aún así tendrían que dar un par de viajes, puesto que los bebés les superaban en número. Incluso el pequeño Josete llevó uno. 
 
    Bárbara y Zoe se quedaron atrás, mientras ayudaban a sus compañeros a llevarse a los pequeños que había en el furgón. Zoe salió la penúltima, y Bárbara, que iba tras ella, se quedó parada al ver a Pancho estirada en mitad de la calzada, con la panza al aire, mostrando aquellos sonrosados pezones. La perra se dio media vuelta al ver a Zoe y se acercó cojeando ligeramente hacia la niña. Zoe tragó saliva. 
 
    BÁRBARA – Anda, ¿y esto? 
 
    La profesora miró a la perra con el ceño fruncido y especial atención. Estaba convencida que no era la primera vez que la veía, pero no recordaba dónde ni cuándo había visto antes a ese animal. 
 
    ZOE – Es una perra. ¡Es muy buena! 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo ha llegado aquí dentro? 
 
    ZOE – La encontramos ayer. Está un poco coja, y… está embarazada. No la podíamos dejar ahí fuera. La hubieran matado. 
 
    Bárbara asentía a medida que la niña le hablaba. 
 
    BÁRBARA – ¿Y por dónde ha entrado? 
 
    La niña agachó la cabeza, avergonzada. Ella misma se delató. Bárbara frunció el ceño. 
 
    BÁRBARA – Zoe. Esto no es un juego. Podría haberos pasado algo. No volváis a abrir nunca si nosotros estamos fuera. ¿Entendido? 
 
    Zoe asintió, con sus profundos ojos verdes clavados en los de Bárbara. La profesora apartó la expresión seria de su rostro y la niña respiró aliviada. 
 
    BÁRBARA – ¿Y cómo se llama? 
 
    ZOE – Se… Se llama… Se llama Pancho 
 
    BÁRBARA – ¿Pero no me has dicho que es una perra? 
 
    ZOE – Sí, pero se llama Pancho. Lo pone en su collar. 
 
    Bárbara mostró su desconcierto, pero no le dio importancia. 
 
    ZOE – ¿Se puede quedar? 
 
    BÁRBARA – Bueno… 
 
    La profesora sonrió al ver la desesperación en los ojos de Zoe. Al fin y al cabo no dejaba de ser una niña, aunque cada vez costase más reconocerla en ese papel. 
 
    ZOE – ¡Por favor! Se portará bien. Sólo ladra cuando ve que se acercan infectados, y… es muy mansa. Mira. 
 
    Zoe puso el freno al carrito y se acercó a la perra, le acarició la barriga, y el can ladró amistosamente, saludándola. 
 
    ZOE – ¡Por favor! 
 
    BÁRBARA – Si no hace mucho ruido y os vais a encargar vosotras de darle de comer y sacarla a pasear… no veo por qué no. Al igual nos puede venir hasta bien, si nos alerta cuando se acerquen infectados. Pero tiene que ser con una condición. 
 
    ZOE – Lo que sea. 
 
    BÁRBARA – Que no volváis a abrir nunca, a nadie, si nosotros no estamos. 
 
    ZOE – Te lo prometo. 
 
    BÁRBARA – Entonces vale, se puede quedar. 
 
    ZOE – ¡Gracias!  
 
    La niña corrió y besó a la profesora en ambas mejillas. Bárbara le guiñó un ojo. 
 
    BÁRBARA – Venga, vámonos, que deben estar esperándonos. 
 
    Zoe corrió hacia su carrito y le quitó el freno. Ambas llevaron a los bebés al otro extremo de la corta calle y desaparecieron tras la puerta de la copistería que hacía esquina. 
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    Josete estaba sentado en una cómoda y mullida butaca, a todas luces mucho mayor de lo que su minúsculo cuerpo exigía. Sus pies estaban en alto, sobre un pequeño artilugio acolchado que emergió para su sorpresa de las entrañas de la butaca al echarse hacia atrás. Tenía ambos brazos extendidos en los apoyabrazos, mientras escuchaba con atención la conversación de los mayores, tratando de recordar todos aquellos nombres nuevos. Estaba tan absorto por los cambios que había olvidado preguntar por su madre desde que llegaron. 
 
    Tardaron cerca de tres horas en dejarlo todo listo. Primero trasladaron los bebés al centro de día, luego veinte cunas, la mitad de las cuales habían traído en el furgón. El resto lo saquearon sin compasión de una tienda de ropa y mobiliario para bebés que había en la calle larga del complejo amurallado, a un par de manzanas de ahí. Trasladaron también todos los pañales, las toallitas higiénicas, las pomadas, los potitos, la papilla, la leche en polvo… todo cuanto habían traído de la guardería, herencia del anterior grupo de Germán. Había mucho más en la discoteca del centro de ocio, el lugar que habían habilitado como alacena y almacén de armas, pero aún tardarían mucho tiempo en necesitarlo. Por primera vez agradecieron la insistencia de Paris por traerlo todo, pese a que entonces no lo necesitasen. Lo más parecido que tenían en esos momentos a un bebé era el que esperaba Nuria, pero ella a duras penas llevaría un mes embarazada. 
 
    Habían alimentado a los bebés, les habían cambiado los pañales a los que estaban sucios, y les habían dado un baño completo a todos y cada uno de ellos, con agua y jabón, no sólo con toallitas perfumadas, como acostumbraban a hacer Carla y Darío. A excepción de Paris y Juanjo, que aún no se habían dignado a hacer acto de presencia, habían participado todos, incluso el propio Josete, que se sentía como pez en el agua. 
 
    Curiosamente, fue Maya quien ofreció los mejores consejos sobre cómo hacerse cargo de los bebés y la que demostró mejor mano con su cuidado. Ella había ayudado a criar a su difunto hermano Daniel desde su mismo nacimiento, y era la que más experiencia tenía de todos con bastante diferencia. Demostró más conocimiento incluso que Carla o Darío, que se habían encargado prácticamente en exclusiva de ellos desde hacía más de una semana. La chica estaba pletórica. Era la primera vez que se sentía genuinamente útil desde su incorporación al grupo, y ello le había hecho sentir realmente viva. 
 
    La inclusión de esos bebés en la ecuación, que de entrada hubiera debido llevar de cabeza a cualquier grupo de supervivientes mínimamente organizado, había resultado ser un regalo para ellos. Su presencia hacía que Bayit se convirtiera en un lugar de destino, no sólo un mero hito en el camino que dejar atrás. Ahora ya no podrían seguir vagando de un lado a otro con la mochila a cuestas, mientras huían de hordas de infectados. Esos bebés eran como un ancla, y Bayit el idílico barco que tanto tiempo llevaban buscando. Bárbara se sorprendió en más de una ocasión imaginándose en la escuela que había al otro lado del primer muro que habían levantado, dando clase a los niños unos años más adelante, conviviendo en paz y armonía con sus actuales compañeros y otros que vendrían para dotar de nuevo de vida al barrio, alimentándose de los frutos del huerto y de los animales que criarían en comunidad. En momentos como ese era cuando más echaba en falta a Morgan, pues al fin y al cabo, sin su ayuda jamás hubieran podido llegar tan lejos. Todo se lo debían a él. 
 
    Estaban reunidos en la sala de estar del centro de día, que era el doble de grande que el aula en el que habían vivido los bebés las últimas semanas. Incluso desde ahí se veían las ventanas de los dormitorios del bloque en el que vivían la mayoría de ellos. Disponían de un generoso patio de forma trapezoidal al que comunicaban la mayor parte de las estancias del centro, que a falta de un gran algarrobo, tenía cinco altos y esbeltos álamos blancos que marcaban un camino empedrado salpicado de bancos a la sombra. Pancho dormía a pierna suelta sobre el césped, a unos metros de ahí. Cada cuarto de hora se levantaba, gimoteaba un poco, daba varias vueltas sobre sí misma y volvía a acostarse. Habían sustituido las mesas y las butacas por cunas, y habían llenado la cocina y un pequeño almacén contiguo con todo cuanto habían traído. El trabajo había sido lento y pesado, pero por fin había concluido.  
 
    Carla se sentía enormemente agradecida por la implicación de sus nuevos compañeros con los pequeños e incluso con ellos mismos. Después de convivir tanto tiempo con Juanjo, había olvidado que aún quedaba gente buena e íntegra, y cada vez estaba más convencida que venir con ellos había sido un acierto mayúsculo. 
 
    Los bebés estaban especialmente tranquilos en ese momento. Limpios, saciados, y envueltos entre algodones, a la aterciopelada luz del inicio del ocaso, la mayoría de ellos estaban durmiendo, y la otra parte se limitaban a juguetear con los móviles y los peluches que tenían a su alrededor. 
 
    BÁRBARA – A partir de ahora tendríamos que hacer… no sé, turnos, para asegurarnos que siempre hubiese alguien con ellos. Somos… 
 
    La profesora contó a los presentes con los dedos de ambas manos, incluyendo a Paris y a Juanjo. Se sorprendió al comprobar que acabaron faltándole dedos. 
 
    BÁRBARA – Somos un montón, si organizamos un horario… ¿Cuántas personas crees que harían falta para cuidar de los niños? 
 
    CARLA – Ah. No… Nosotros pasábamos los dos la mayor parte del día con ellos, claro que tampoco teníamos mucho más que hacer. Uno solo se puede quedar cuando están durmiendo, porque no suelen dar demasiado trabajo, pero el resto del tiempo, sobre todo cuando hay que darles de comer o limpiarlos… lo suyo serían… como mínimo dos personas. Dos o tres. 
 
    MAYA – Yo me ofresco voluntaria para cuidarlos esta noche. 
 
    Ío puso su mano sana sobre el hombro de su amiga y dio un paso al frente. 
 
    ÍO – Yo tam-bién. 
 
    CARLOS – Podríamos hacer un sorteo, no hace falta que os… 
 
    MAYA – Vosotros seguro que habéis descansado mucho menos que nosotras, ayer por la noche, y yo sabré mejor qué haser si pasa cualquier cosa. 
 
    Carla sonrió. Recordó la mala noche que había pasado por culpa de aquella atronadora música, y no pudo menos que darle la razón a la chica pelirroja. Bárbara asintió, satisfecha. 
 
    BÁRBARA – Vale. De acuerdo. Quedaos vosotras dos esta noche con ellos, pero a partir de mañana tenemos que organizarnos como Dios manda. Y… hay que empezar cuanto antes a construir el último muro, que ahora más que nunca nos conviene estar especialmente protegidos.  
 
    Carlos sonrió. Bárbara en esos momentos estaba pensando más en los cadáveres de los infectados que habían encontrado de camino, que en los que aún seguían con vida en la isla. 
 
    CARLOS – No hay quien te lo quite de la cabeza, ¿verdad? 
 
    BÁRBARA – No. Y además, luego hay que preparar el terreno delante del colegio para cultivar, ¿no es verdad, Darío? 
 
    El anciano asintió, divertido. Lo estaba observando todo desde una cierta distancia. Aún se sentía algo fuera de lugar. 
 
    BÁRBARA – Ahora vamos a comer algo, que nos lo hemos ganado. Podemos cenar ahí mismo, en el patio. 
 
    Un murmullo general de asentimiento consolidó la propuesta de la profesora. 
 
    MARION – Yo me encargo de preparar la cena. ¿Me ayudas? 
 
    CARLOS – Sí. ¿Os quedáis vosotros por aquí? 
 
    BÁRBARA – Yo voy a buscar a Paris, y… a ver si encuentro a Juanjo por ahí fuera. Que ya me está empezando a preocupar. 
 
    Carla y Darío pusieron los ojos en blanco. 
 
    ZOE – Voy contigo. 
 
    Los que quedaron en el centro de día hicieron un corrillo y comenzaron a charlar tranquilamente. Les explicaron a los recién llegados los pormenores del lugar al que acababan de llegar, esforzándose por afianzar vínculos con quienes serían sus vecinos presumiblemente por el resto de sus días. No había pasado ni un minuto cuando uno de los bebés, al otro extremo de la sala, se despertó sobresaltado y empezó a llorar. Todos y cada uno de los presentes se dirigieron instintivamente a atenderlo. No habían avanzado ni un par de pasos cuando todos se pararon en seco, mirándose unos a otros. No pudieron evitar reírse a carcajadas. 
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    Paris se giró al escuchar unos golpecitos al otro lado de la puerta de entrada. Se rascó la nuca y la cabeza, cerrando fuertemente los ojos, mientras se incorporaba del sofá. A su paso cayeron al suelo un par de latas de cerveza. 
 
    PARIS – ¿Qué te has olvidado ya? Pasa. Está abierto. 
 
    La puerta se abrió de par en par y tras ella apareció Bárbara. Aquella niña de rebelde pelo escarlata y rostro salpicado de pecas estaba a su lado. Paris puso los ojos en blanco. 
 
    BÁRBARA – ¿Se puede? 
 
    PARIS – Estás en tu casa. 
 
    ZOE – Hola. 
 
    El dinamitero miró a la niña, y acto seguido giró la cara en dirección contraria. Zoe se quedó callada y miró a Bárbara, elevando ligeramente el mentón. Ésta alzó los hombros. El dinamitero sintió un pudor repentino al ver el lamentable estado en el que se encontraba su vivienda, y empezó a recoger las bolsas, los platos y las botellas vacías que había desperdigados por doquier. Era la primera vez que entraba ahí una mujer desde que se había adueñado del piso. 
 
    PARIS – ¿Pasa algo? 
 
    BÁRBARA – Nada… Bueno. Que ya están preparando la cena. 
 
    PARIS – Ah, mira, genial. Tengo mucha hambre. 
 
    BÁRBARA – Hoy no cenaremos en la calle. Cenaremos… ¿sabes donde está la copistería, en la esquina? 
 
    Paris asintió, sin poder evitar que en su frente se dibujasen algunas arrugas. Zoe cruzó el umbral de la puerta y fue directa a la chimenea. La mandíbula inferior se le desplomó al contemplar ahí el brazo burdamente momificado de Héctor. Nunca lo había visto anteriormente, al menos separado de su dueño, pero lo reconoció al instante. El tatuaje de la cobra resultaba inconfundible. Incluso después de todo el mal que aquél deleznable hombre había hecho, sintió que no era correcto exponer ahí su miembro amputado. 
 
    BÁRBARA – Por el agujero que hay en la pared de atrás se entra a una residencia de ancianos. Cenaremos ahí. 
 
    PARIS – Luego, luego… enseguida voy. 
 
    El dinamitero hizo un gesto con la mano, invitándolas a abandonar el piso. Bárbara no se dio por enterada. 
 
    BÁRBARA – Han… 
 
    La profesora tragó saliva. Era consciente de que el estado anímico de Paris no era el más adecuado para mantener una conversación larga con él, pero quería estudiar sus reacciones, para saber a qué atenerse cuando estuviese rodeado de todo el grupo. Con tantas nuevas variables a tener en cuenta, debía andarse con mil ojos para asegurar que su reacción no fuese un desastre. En cualquier caso, parecía bastante tranquilo y sereno, si uno obviaba el rancio olor alcohólico de su aliento. 
 
    BÁRBARA – Hemos traído un par de personas más, un niño y… varios bebés. Carlos me dijo que ya te lo había explicado, antes de salir. 
 
    PARIS – Sí. Estoy al tanto. 
 
    BÁRBARA – Bueno, pues… luego te los presentaré. Cuando… vengas. 
 
    PARIS – Vale. Bien. Que sí. Luego voy. ¿Qué más quieres? 
 
    BÁRBARA – Nada… 
 
    Bárbara hizo un gesto a Zoe, que estaba echando un vistazo al piso vecino por el agujero que había en la pared, y la niña corrió de vuelta a la entrada. El sentimiento de rechazo de Paris hacia ella era correspondido. Instantes antes de salir, Bárbara se giró de nuevo y se dirigió al dinamitero, que puso los ojos en blanco. 
 
    BÁRBARA – Por cierto. ¿Sabes dónde está Juanjo, el otro…? 
 
    Paris hizo un gesto con la cabeza, levantando las cejas, señalando detrás de la profesora. Bárbara se giró, pero ahí no había nadie. 
 
    BÁRBARA – ¿Cómo? 
 
    PARIS – Ahí delante. 
 
    BÁRBARA – Ahí delante dónde, ¿en el piso de Fernando? 
 
    El dinamitero leyó la mirada de disgusto que se dibujó en el rostro de la profesora, aunque ésta no tenía ni punto de comparación con la de la niña. 
 
    PARIS – No te preocupes, ya me he encargado yo de quitar sus cosas. 
 
    BÁRBARA – ¿Se va a quedar ahí, a vivir? 
 
    PARIS – Sí. El piso está limpio, y yo tenía una copia de las llaves. Le he dicho que se quede. ¿Algún problema? 
 
    BÁRBARA – No… Ninguno. Nos… nos vemos luego. 
 
    PARIS – Adiós. 
 
    Bárbara cerró tras de sí al salir. La niña le estiró de la camisa y le susurró al oído. 
 
    ZOE – No me gusta que ese hombre se quede en la casa de Fernando.  
 
    BÁRBARA – A mi tampoco, cariño. 
 
    ZOE – No está bien. 
 
    Cruzaron el angosto pasillo junto a la escalera, y Bárbara golpeó la puerta del piso en el que hasta hacía tan poco había estado residiendo el mecánico. Juanjo la abrió en cuestión de segundos. Conservaba la misma sonrisa de la última vez que ella le había visto, mostrando sus dientes amarillos y los ojos entrecerrados. Dada su corta estatura, Bárbara pudo mirar por encima de su hombro y echó un vistazo al piso de Fernando. Le llamó la atención que hubiera cambiado los muebles de sitio, y juraría que esas no eran las cortinas de la última vez que ella y el mecánico tomaron un café en esa misma sala. 
 
    JUANJO – ¡Hombre! Muy buenas, Bárbara. Eres mi primera invitada. Pero pasad, pasad. No os quedéis ahí. 
 
    Zoe acompañó a la profesora al interior del piso de Fernando, y ambas tomaron asiento en el sofá. Juanjo se sentó en el sillón que él mismo había colocado delante hacía escasos minutos. 
 
    BÁRBARA – ¿Dónde has estado tanto tiempo? Hace horas que hemos vuelto. 
 
    JUANJO – Estuve con Paris. Me ha estado enseñando un poco el barrio. Lo tenéis todo muy bien montado, sí señor. Se nos ha debido ir el santo al cielo. Discúlpame. 
 
    El banquero esbozó una sonrisa aún más forzada, tratando de quitarle hierro al asunto. Un silencio incómodo se apoderó de la estancia. 
 
    BÁRBARA – ¿No me vas a preguntar si hemos llegado bien… o algo? 
 
    JUANJO – ¿Estáis aquí, no? Quiero decir… ¿No ha pasado nada malo, verdad? 
 
    BÁRBARA – No. Hemos llegado bien, pero… bueno, tanto da. Estamos todos bien. 
 
    JUANJO – Me alegro, me alegro mucho. 
 
    Bárbara empezó a sentirse incómoda con aquella sonrisa. Las arrugas de su frente lo delataban. Tan solo entonces empezó a dar crédito a las advertencias de Carla y Darío. Zoe estaba muy seria y le miraba con los labios apretados. Ella también se había forjado su propia opinión del banquero, y tampoco era demasiado halagüeña. 
 
    BÁRBARA – ¿Sabes que este piso pertenecía a uno de mis compañeros? 
 
    JUANJO – Sí. Me ha explicado Paris la noticia. Una verdadera tragedia. Os acompaño en el sentimiento. 
 
    BÁRBARA – Gra… gracias. ¿Y… ya te está bien quedarte aquí? 
 
    JUANJO – Bueno… Paris me dio la llave. Me dijo que podría quedarme, que el piso estaba limpio y vacío. ¿He hecho algo mal? 
 
    BÁRBARA – No… bueno. Vosotros sabréis. 
 
    JUANJO – Si quieres… 
 
    Juanjo se sacó una llave del bolsillo y la colocó sobre la mesa que les separaba. 
 
    BÁRBARA – No, Juanjo. A mi no me tienes que dar nada. 
 
    JUANJO – Yo sólo… 
 
    Bárbara negó con la cabeza. 
 
    BÁRBARA – Vamos a cenar enseguida. Pero antes… hay una cosa que querría que hiciéramos. Si no te molesta. 
 
    JUANJO – Lo que sea. 
 
    BÁRBARA – Es una prueba muy sencilla. La hemos hecho con Darío y con Carla. Y… con todos los niños. 
 
    JUANJO – ¿Y de qué trata? 
 
    BÁRBARA – Es para saber si… 
 
    Bárbara tragó saliva. Desconocía cuál podría ser la reacción de ese hombre a lo que estaba a punto de proponerle, pero no estaba dispuesta a pasarlo por alto. Era demasiado lo que estaba en juego, y más después de descubrir que Darío sí estaba infectado. 
 
    BÁRBARA – Para descartar que estés infectado. 
 
    La profesora percibió un tic nervioso en el ojo de Juanjo y un cambio radical en su expresión, que enseguida mutó de nuevo a aquella sonrisa sardónica. Bárbara se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó un pequeño vial con algunos mililitros de sangre. Siguiendo las indicaciones de su instinto, había preferido coger parte de su propia sangre para hacer la prueba, en vez de uno de aquellos viales con la vacuna. El resultado sería igual de concluyente, si no más, y no despertaría elucubraciones innecesarias. 
 
    BÁRBARA – Esto es sangre de infectado. 
 
    JUANJO – ¿De dónde has sacado eso? 
 
    BÁRBARA – Por desgracia, no es que sea muy difícil de encontrar, hoy día. 
 
    JUANJO – Bueno… ¿Y… qué es lo que tengo que hacer? 
 
    BÁRBARA – Es una prueba muy sencilla. Sólo necesito una gota de tu sangre. Y… tenemos que mezclarlas. Dependiendo de cuál sea la reacción… 
 
    JUANJO – ¿Y no te vale con mi palabra? 
 
    Juanjo se rió el chiste. Fue el único que lo hizo. Ya había perdido a Zoe, y Bárbara iba por el mismo camino. 
 
    BÁRBARA – Será sólo un momento. 
 
    El banquero chistó con la lengua. 
 
    JUANJO – ¿Y cómo quieres hacerlo? 
 
    BÁRBARA – Necesitaría que te pinchases en un dedo, con… una aguja o… 
 
    Juanjo negó con la cabeza, y sacó una navaja suiza del bolsillo de su pantalón. Estuvo tanteando diferentes útiles hasta que dio con una hoja de cuchillo bastante afilada. Apretó fuertemente los dientes al pincharse en el dedo índice, pero no paró hasta que vio brotar la sangre. Entonces dejó la navaja sobre la mesa con un sonoro golpe, y le mostró el dedo ensangrentado a una sorprendida Bárbara. 
 
    JUANJO – ¿Contenta? 
 
    La profesora frunció el ceño de nuevo. Zoe no daba crédito a lo que estaba ocurriendo, pero no por ello lo disfrutó menos. Bárbara resiguió con la mirada la estancia, y cogió un platillo de cristal que había sobre el mueble del salón. Lo dejó dado media vuelta sobre la mesa, e invitó a Juanjo a poner ahí una gota de su sangre. El banquero lo hizo y acto seguido se llevó el dedo a la boca. Fue entonces cuando la profesora se dio cuenta de que le había abandonado aquella sonrisa. Bárbara procedió y dejó caer una gota de su propia sangre sobre la de Juanjo. La reacción no se hizo esperar, y fue algo más espectacular de lo que ella misma esperaba. 
 
    JUANJO – ¡Gordo hijo de la gran puta! ¿Qué coño me ha echado en la bebida? 
 
    Juanjo estaba fuera de sí de ira y desesperación. Bárbara, viendo en qué podría desembocar ese malentendido, decidió actuar de inmediato, antes que Juanjo tuviese nada de lo que arrepentirse. Más tarde reconocería que hubiera sido interesante dejarle creer que estaba infectado, al menos un poco más. 
 
    BÁRBARA – Eh, eh. ¡Relájate! Esto no significa que estés infectado. Al contrario. 
 
    JUANJO – ¿Cómo? Pero si… 
 
    BÁRBARA – Eso que ha pasado es lo que te pasaría si te muerde un infectado. Es normal que pase eso. Lo preocupante sería que no hubiera pasado nada. 
 
    JUANJO – Joder, qué susto me has dado. ¡Eso se avisa! 
 
    El banquero respiró hondo y soltó todo el aire rápidamente, llevándose la mano a la frente perlada de sudor frío. 
 
    JUANJO – Dios santo. No vuelvas a darme un susto así.  
 
    BÁRBARA – Lo siento. 
 
    JUANJO – Bueno. ¿Eso es todo? ¿Ya está todo bien? 
 
    BÁRBARA – Sí. Todo bien. Ahora puedes venirte con nosotras a cenar. 
 
    JUANJO – Vale, de acuerdo. 
 
    Bárbara reconoció cómo aquella desagradable sonrisa había vuelto al rostro del banquero. Negó ligeramente con la cabeza, deseando no tener que arrepentirse de haber metido a ese hombre en el grupo. Estaba más que convencida que Carla y Darío eran gente noble y que harían buenas migas con ellos además de resultarles útiles, pero ese hombre era diferente. Había algo en él que no le inspiraba confianza, aunque no hubiera sabido definirlo. Trató de convencerse que si habían acabado aceptando a Paris, difícilmente encontrarían a alguien peor, pero aún así no podía quitarse de encima ese desagradable presentimiento. Los tres se dirigieron de vuelta al centro de día en el más estricto de los silencios.  
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    Carlos iluminó el interior del portal con aquella potente linterna de leds, que ofrecía una luz blanca y uniforme. Ahí dentro todo parecía en regla. Por el aire flotaban algunas motas de polvo que se habían levantado al abrir la puerta. Ya era noche cerrada, aunque la luz de las farolas hacía que resultase bastante menos inquietante la estancia en aquél barrio vacío y silencioso. 
 
    La sobremesa de la cena se había prolongado hasta bien entrada la madrugada, pero ya había llegado el momento de acostarse. Paris y Juanjo hacía ya más de una hora que habían vuelto a sus respectivas viviendas, después de pasar la mayor parte del tiempo hablando entre sí en un extremo de la mesa en la que habían cenado copiosamente, riéndose y bebiendo cerveza y vino a litros. Ío y Maya se habían quedado en el centro de día al cargo de los bebés, armadas con un termo de café caliente y un paquete de azúcar, para asegurar su plena lucidez durante toda la noche. Bárbara, Zoe y Christian habían ido a sus respectivos pisos, tras dar las buenas noches a todos, deseosos de tener una larga charla con la almohada, pues ese había sido un día excepcionalmente largo y duro. 
 
    El instalador de aires acondicionados sintió cómo se le erizaba el vello del brazo al notar una gélida corriente de aire que barrió la calle de un extremo al otro, que parecía ignorar las murallas que la encorchetaban. No cabía duda que el invierno estaba cada vez más próximo. Mantuvo la puerta abierta y dejó paso a Darío, con una sonrisa en los labios. Carla pasó detrás de su abuelo, con Josete sujeto de la mano. El niño estaba que se caía de sueño. Marion fue la última, y tras ella Carlos también pasó, dejando que la puerta se cerrase automáticamente tras de sí. 
 
    Se encontraban en el portal inmediatamente siguiente al del bloque en el que vivían ellos, que tenía ya todas las viviendas ocupadas. Si bien no serían vecinos de bloque, sí lo serían de manzana, y Carlos prefería que se quedasen ahí que en la de enfrente, donde vivían Paris y Juanjo. 
 
    CARLOS – Tenemos algo de luz en… en el otro bloque, en el ático, donde tenemos la radio que os dije, y… el microondas y la cocina... Pero en el resto del barrio no hay. Bueno, aparte de las farolas, claro. 
 
    DARÍO – No pasa nada. Estamos acostumbrados. Yo con que haya una cama blandita me conformo. Estoy hecho polvo. 
 
    CARLOS – Aquí tengo velas y un par de linternas, por si os hicieran falta esta noche. 
 
    Carlos alzó una bolsa de plástico que llevaba en la mano libre. Se la entregó a Carla y ella agradeció el gesto, asintiendo ligeramente con la cabeza. 
 
    CARLOS – Aquí hay dos pisos por rellano. Donde vivimos nosotros sólo hay uno, pero… son algo más grandes. Lo único malo de aquí es que las puertas las rompimos para poder entrar a comprobar que no hubiera… nadie. Podéis cerrar desde dentro, pero… Bueno, tengo… unos pernos y unos candados. Mañana os lo arreglaré para que podáis cerrar desde fuera también. ¿Vais a estar los tres juntos o… preferís dos pisos separados? 
 
    Carla miró a su abuelo. En anciano asintió. Josete se quejó por enésima vez de que tenía sueño. 
 
    CARLA – Viviremos los tres juntos. 
 
    CARLOS – Está bien… Bueno, tampoco vais a pasar mucho rato ahí. Poco más que para dormir… Nosotros la mayor parte del tiempo estamos fuera. Siempre hay algo que hacer… Vale, pues… subamos. 
 
    Cinco minutos más tarde Josete ya había caído rendido al sueño en el dormitorio de una niña de su edad. Había mostrado su más férreo rechazo ante la idea de quedarse ahí, en una habitación con las paredes pintadas de rosa y llena de muñecas, pero era tanto el sueño que tenía que su berrinche no duró ni un minuto. Carla y Darío despidieron a Carlos y a Marion desde el umbral de su nueva vivienda. Habían escogido el ático, aun sin saber muy bien por qué. Inconscientemente sentían que estarían más seguros mientras más distancia les separase de la calle. 
 
    CARLOS – Mañana desayunaremos juntos en… donde los bebés, y seguiremos hablando. ¡Que no se os peguen las sábanas! 
 
    Darío sonrió. 
 
    DARÍO – Descuida. 
 
    CARLOS – Bueno, pues… que paséis buena noche. 
 
    DARÍO – Igualmente. 
 
    Carlos y Marion ya habían empezado a bajar las escaleras cuando la voz de Carla les hizo parar en seco, a tan solo media docena de escalones del primer descansillo. 
 
    CARLA – ¡Espera! 
 
    Los anfitriones se giraron hacia la veinteañera. 
 
    CARLOS – ¿Qué pasa? 
 
    CARLA – No. Tú no. 
 
    Marion se señaló, mostrando su sorpresa. Carla asintió. 
 
    CARLA – ¿Puedes venir un momento, por favor? 
 
    MARION – ¿Qué quieres? 
 
    CARLA – Quiero… quiero hablar una cosa contigo. A solas. 
 
    Carlos y Darío sonrieron. El anciano hizo un gesto al instalador de aires acondicionados, alzando el mentón, y se adentró en el piso. 
 
    CARLOS – Ve. Yo te espero en casa. 
 
    Marion no supo reaccionar. Carlos ya estaba bajando las escaleras sin ella, y las dos mujeres se quedaron a solas, iluminadas por las dos linternas que sostenían apuntando al suelo. 
 
    MARION – Tú dirás. 
 
    Carla negó ligeramente con la cabeza. 
 
    CARLA – A ver… Está clarísimo que tienes un problema conmigo, y viendo cómo miras a Carlos, me puedo hacer bastante a la idea de que sois pareja. 
 
    La veinteañera trató de ignorar las arrugas que se dibujaron en la frente de su interlocutora, y prosiguió. 
 
    CARLA – Sólo quiero decirte que… no… no tengo ni la más remota intención de meterme en medio de nada, ni buscarte ningún problema. Ni a ti, ni a él, ni a ninguno de vosotros. Os habéis portado… más que bien con nosotros. Yo lo único que quiero es estar bien, que mi abuelo esté bien, y sobre todo que no le pase nada a los niños. Lo último que querría es tener malos rollos con ninguno de vosotros por una tontería, y menos contigo, que eres la única de mi edad. 
 
    MARION – Bárbara y yo nos llevamos dos semanas. Tengo veintiséis años. 
 
    CARLA – ¿Sí? Madre mía. No lo hubiera dicho nunca. Pareces más… más joven, desde luego más que ella. 
 
    Marion alzó los hombros. Aún no había bajado la guardia, pero al menos se había relajado un poco. A nadie le amargaba un cumplido. 
 
    CARLA – Siento que no hayamos empezado con buen pie, pero… te pido que no me veas como un problema. Porque… no… nada más lejos de mi intención. Yo dejé a mi pareja en la península cuando vine aquí a Nefesh, antes de… toda esta locura. Me enteré de que había muerto por mi suegro, unos días más tarde. Valoro mucho lo que tú tienes con Carlos, y os deseo lo mejor, pero… Quiero que nos llevemos bien, y te prometo que no me voy a meter en medio de nada. Tengo mil cosas más de las que preocuparme, y… 
 
    Carla tragó saliva, se cambió la linterna de mano y le ofreció la palma abierta a Marion. 
 
    CARLA – ¿Amigas? 
 
    Marion miró la mano y luego miró a aquella muchacha que tan mala impresión le había dado desde el primer momento. Algo en sus ojos le hizo ceder. Una mirada de súplica parecida a la que lucía cuando les mostraron a los bebés. Al fin y al cabo necesitaba una amiga. Las chicas eran demasiado jóvenes, y aunque últimamente se llevaban mejor, estaba claro que con Bárbara ya había pasado ese tren. Sin pensarlo demasiado asió la mano de Carla y la estrechó con firmeza. Se sorprendió al notar la calidez que ésta desprendía, en contraste con el sempiterno frío que manaba de las suyas. Carla esbozó una sonrisa sincera, y Marion no pudo evitar imitarla. 
 
    CARLA – Agradezco muchísimo todo lo que habéis hecho por nosotros, y la perspectiva de quedarme aquí… y poder contribuir a… todo esto que estáis creando, me emociona muchísimo. Siento si he sido muy seca o… si te has llevado una mala impresión… 
 
    MARION – No… no pasa nada. Está bien. 
 
    CARLA – Ah. Por cierto. Me dijo la pequeña, Zoe, que se te da muy bien la peluquería. ¿Es cierto que le cortaste tú el pelo a Bárbara? 
 
    Marion sonrió. 
 
    MARION – Sí. Tenía una melena que le llegaba hasta la cintura, y me pidió que se la cortase. 
 
    CARLA – Pues te quedó genial. Está preciosa. 
 
    MARION – Gra… gracias. 
 
    CARLA – Me preguntaba si… un día de estos, cuando tengas tiempo… me gustaría que me arreglases un poco el pelo. Hace ya bastante que no le meto mano, y tengo las raíces fatal. Querría hacerme algo… nuevo, algo distinto. ¿Tú te atreverías? 
 
    Marion escrutó el cabello de la veinteañera. Sería difícil cambiar el estilo con una sien rapada, pero ella era incapaz de rechazar un reto capilar. Era una de sus pocas aficiones y raramente tenía ocasión de ejercitarla. 
 
    CARLA – Me gustaría hacerme un dibujo aquí. Antes lo hacía siempre. Una estrella, o un corazón… Algo se nos ocurrirá. Ahora sólo lo tengo rosa, y porque encontré por casualidad un poco de decolorante y de tinte en una de las casas que había en el bloque donde estaba la guardería. Me lo hice yo sola, y… la verdad es que… está claro que no es lo mío. 
 
    MARION – Lo podemos intentar. Es una cosa que siempre quise hacer, pero… en la academia no nos enseñaron. Yo estuve mirando tutoriales y demás… No parece muy difícil. Podría hacerlo. 
 
    CARLA – ¡Pues ya tienes una cobaya! 
 
    Hasta entonces ninguna de ellas se había dado cuenta que aún tenían las manos cogidas. Se separaron, y Marion se sujetó la mano izquierda con la derecha, transmitiéndole parte del calor que la veinteañera le había irradiado. 
 
    CARLA – Me alegro de haber podido aclarar las cosas. Ahora… me voy a dormir, que anoche con la juerga que teníais montada, apenas pegué ojo. Mañana hablamos, ¿vale? 
 
    Marion asintió. 
 
    CARLA – ¡Y no hagáis mucho ruido esta noche Carlos y tú, que vivimos aquí al lado! 
 
    Carla le guiñó un ojo a Marion, que se puso colorada. La veinteañera se dio media vuelta, entró a su nuevo piso y cerró tras de sí. Marion se quedó quieta donde estaba unos segundos, envuelta en la oscuridad que reinaba en el rellano, tratando de digerir lo que había ocurrido. Al subir las escaleras odiaba a esa chica. Ahora sentía un extraño hormigueo en el estómago, y tenía un agradable presentimiento. Con una sonrisa estúpida en la cara que nadie pudo ver, apuntó la linterna a los escalones y comenzó a bajar las escaleras animosamente, tarareando sin darse cuenta una canción del último disco de los ya extintos Black eyed peas. 
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    Barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    25 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Christian tenía la mirada perdida en la distancia. Observaba distraídamente el tímido fulgor del diminuto arco en forma de C que formaba la luna ya muy cercana a su estado de nueva reflejado en la mar tranquila que había más allá de los acantilados. Tenía una de sus manos apoyada en la cicatriz de su sien; el codo en la barandilla del balcón. Suspiró por enésima vez. Un ruido característico le hizo girar la cabeza: el ruido de un arrastrar de pies errático. Era un hombre mayor, que caminaba dando tumbos por la calle frente a la que habían erigido la muralla. No parecía demasiado sorprendido por que en ese extremo de la isla las farolas estuvieran encendidas. El ex presidiario le observó con atención. Incluso entonces, después de todo cuanto había vivido, le costó creer que ese hombre hubiera olvidado quién fue en su vida anterior, y que ahora tan solo le moviesen el hambre y las ansias por hacer daño. 
 
    Volvió al dormitorio con la linterna encendida, apuntando al suelo. El dolor de su pie ahora tan solo se traducía en una ligera molestia al caminar que le obligaba a cojear ligeramente. Sin duda no tardaría en extinguirse del todo. Dedujo que debían ser las cuatro o las cinco de la madrugada. Cogió el mechero que tenía sobre la mesita de noche y encendió una de las velas que había en la cómoda, frente a la ventana. Se sentó en la cama y se miró los pies, a la titilante luz de la llama. Esa cama era a todas luces demasiado grande para él. Había otros dos dormitorios en el piso, con camas más pequeñas, pero él había preferido quedarse en el de matrimonio, previendo que sería mucho más cómodo. La experiencia de la vida en solitario, teniendo su propio piso, le estaba resultando mucho menos placentera de lo que había previsto. Escuchar los ronquidos de los demás, el frotar de sábanas y los eventuales paseos nocturnos a beber agua o ir al servicio que había tenido que soportar mientras viajaban fue molesto, pero él lo hubiera cambiado por esto sin pensarlo. La sensación de soledad, acrecentada por el excesivo silencio de ese nuevo mundo, hacía que uno se sintiese incómodo en su propia piel. 
 
    Llevaría media hora echado sobre la cama, con los ojos abiertos como platos, incapaz de conciliar el sueño, cuando se incorporó de nuevo. Echó un vistazo por la ventana y se fijó en el patio del centro de día. Ahí debían estar Maya e Ío con los bebés, luchando por no quedarse dormidas. A juzgar por el silencio que reinaba en el patio interior de manzana, tan solo mancillado eventualmente por algún que otro ronquido esporádico de sus compañeros y vecinos, todo parecía indicar que los bebés dormían como benditos. Las copas de aquellos altos álamos hacían que resultase difícil distinguir lo que había al otro lado, pero no le costó demasiado dar con Ío, iluminada por un farolillo con batería eléctrica que Bárbara les había proporcionado. El color de su pelo resultaba inconfundible, incluso a esa distancia y con una luz tan escasa. Estaba de espaldas a él, mirando hacia la sala de estar del centro de día, sentada en uno de aquellos bancos. Incluso creyó distinguir la silueta oscura de aquella enorme perra echada a sus pies. De quien no había rastro era de Maya. 
 
    Consciente de que esa noche no podría pegar ojo, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó un pañuelo blanco con los bordes bordados en hilo rosa. Lo desenvolvió con cuidado y contempló, a la luz de la vela, que ya había consumido más de la mitad de su mecha, la fotografía que le había entregado Fernando en su lecho de muerte. Una lágrima recorrió el tabique de su nariz y llegó a la comisura de sus labios, provocando un estallido salado en su boca. No sabía si lloraba por el desenterrado recuerdo de su difunta madre, por la repentina y trágica muerte de Fernando, o por ambos, pero fue incapaz de evitarlo. Entre sollozos, mientras acariciaba con el pulgar la cara de su progenitora en aquella ajada fotografía, escuchó unos golpecitos en la distancia, no muy lejos de ahí. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano, envolvió la fotografía en aquél pañuelo y la volvió a dejar en el cajón de la mesita. Los golpes se repitieron, seguidos de una voz con un característico acento isleño que preguntaba por él. El ex presidiario se dirigió a la puerta de entrada. Se sorprendió gratamente al descubrir que se trataba de Maya. 
 
    MAYA – ¿Puedo pasar? 
 
    CHRISTIAN – Sí. Claro. 
 
    Christian se hizo a un lado y Maya entró al piso. Ella misma se encargó de encender un par de velas del candelabro que había sobre la mesa del comedor, y tomó asiento en el sofá. Aún sorprendido por la visita, pues a esas horas de la madrugada no esperaba ya a nadie, el ex presidiario tomó asiento a su vera. 
 
    MAYA – Sé que es bastante tarde… ¿Molesto? 
 
    CHRISTIAN – No, por Dios. Tú nunca molestas. 
 
    Maya frunció ligeramente el ceño al tiempo que esbozaba una tímida sonrisa. 
 
    MAYA – Vi que tenías la lus encendida, y… pensé que no te habrías dormido aún. 
 
    CHRISTIAN – Lo he intentado, pero…  
 
    MAYA – He dejado a Ío sola con los críos. Llevan horas durmiendo, no creo que tenga problemas. 
 
    La hija del difunto pescador miró a otro lado cuando Christian se secó la mejilla aún húmeda con el pulgar. 
 
    MAYA – Te vi muy afectado por lo de… Fernando. Pero apenas hemos tenido tiempo de conversar desde que volvisteis. ¿Estás bien? 
 
    Christian suspiró. No podía mentirle. A ella no. La muerte de Fernando le había afectado demasiado, y Maya era una de las pocas personas con la que tenía la suficiente confianza para abrirse. Negó con la cabeza, algo gacha. Ella poso una de sus manos sobre la suya, que descansaba en su regazo. 
 
    CHRISTIAN – No tuve que haberle tratado así. Me siento estúpido. Él no tenía la culpa de nada, y yo… 
 
    Maya le observaba en silencio, con una expresión seria pero entregada. Apenas parpadeaba. 
 
    CHRISTIAN – Él sólo intentaba ayudar… 
 
    Christian suspiró de nuevo. 
 
    CHRISTIAN – Estaba convencido de que no moriría. Él tenía gafas, igual que tú. No estaba vacunado. Se lo pregunté. 
 
    MAYA – ¿Llegó a enfermar? 
 
    El ex presidiario negó, todavía con la mirada gacha. 
 
    CHRISTIAN – No tuvo tiempo. Estaba muy malherido. Cayó desde mucha altura, y… recibió demasiados golpes. 
 
    MAYA – Chris… Que no nos transformemos en… esas cosas, no significa que seamos inmortales. 
 
    Christian se giró hacia su amiga y la miró a los ojos. Estaban muy cerca el uno del otro. Su mandíbula empezó a temblar y Maya le estrechó entre sus brazos. Lejos de avergonzarse, Christian se sintió genuinamente reconfortado al notar su apoyo. Así pasó cerca de un minuto, desahogándose, sintiendo la calidez de aquella muchacha que le correspondía el abrazo de manera sincera. Ella era una muy buena amiga, que había estado con él incontables horas desde que se conocieran allá en el faro de Iyam. Habían compartido buenos y malos momentos, habían reído juntos, habían llorado juntos, y además…              El ex presidiario rompió el abrazo con suavidad, alejándose de ella sutilmente, hasta que sus rostros quedaron a un escaso palmo de distancia. Lo siguiente fue un acto instintivo, un gesto totalmente espontáneo. Algo dentro de sí le susurró al oído que era lo correcto. Christian ladeó ligeramente la cabeza y acercó sus labios a los de Maya. Al inclinarse para besarla, ella echó la cabeza hacia atrás, a la misma velocidad que él se inclinaba hacia delante, arqueando la espalda. Christian quiso que se lo tragara la tierra. Maya tenía los ojos muy abiertos, igual que su boca, en un rictus de sorpresa mayúsculo. El ex presidiario se apresuró a recuperar su posición erguida, mientras notaba cómo el rubor se apoderaba a toda velocidad de sus mejillas. 
 
    MAYA – Chris, no… 
 
    CHRISTIAN – Lo… lo siento. Lo siento. Lo siento mucho.  
 
    Maya negó con la cabeza, con el ceño ligeramente fruncido, aún con idéntica expresión de asombro en el rostro. Christian se levantó del sofá a toda velocidad, como si el tapizado le quemase la piel. Hasta entonces había estado tratando de obviar el tema, esforzándose por tratarla como una compañera más, como a una buena amiga. Pero Maya era una persona demasiado importante para él como para conformarse con eso. No fue hasta ese momento que se dio cuenta, aunque estaba claro que ella no sentía lo mismo. En cualquier caso ya no había margen para dar marcha atrás. 
 
    MAYA – No… No es por eso, Chris. Yo…  
 
    CHRISTIAN – No… no debí… Perdóname. 
 
    La chica volvió a negar con la cabeza, con algo más de insistencia, tratando de sacarle de su equívoco. Christian deseó salir de ahí cuanto antes, aunque tuviera que saltar por el balcón para hacerlo. 
 
    MAYA – Christian, no puedo juntarme contigo. No puedo juntarme con nadie. ¡Te mataría! Tú estás vacunado y yo estoy infectada. 
 
    En esta ocasión fue él el que se quedó de piedra. No fue hasta entonces que se dio cuenta que lo que había hecho Maya era salvarle la vida, demostrando haber sido una muy buena discípula de Bárbara, a diferencia de él. Un escalofrío le recorrió la espalda al darse cuenta de lo cerca que había estado de su propio fin. 
 
    MAYA – No puedo asercarme a nadie. No puedo compartir comida con nadie, ni siquiera dar un simple beso… 
 
    El ex presidiario escuchaba con atención a Maya, a la que cada vez le temblaba más la voz. El brillo de la llama de la vela en los ojos castaños de la joven se intensificaba por momentos. 
 
    MAYA – Tú no sabes lo que eso significa. Estar siempre pendiente de no asercarte a nadie más de la cuenta, de no olvidarte nada que otro pueda tocar, de… de… Soy como una apestada. 
 
    CHRISTIAN – No… No digas eso… 
 
    Christian la asió de la mano, y notó que estaba temblando. Ella ya había empezado a llorar. El ex presidiario no supo cómo reaccionar. Había estado en situaciones similares con anterioridad. No era la primera vez que intentaba cortejar a una chica, pero la carga emocional nunca había sido tan intensa. Jamás había sentido tanto aprecio y tanto cariño por ninguna de las chicas con las que había estado. En ese momento deseó más que nunca abrazarla y demostrarle que se equivocaba. Sin embargo, lo único que alcanzó a hacer fue quedarse ahí de pie, como una estatua, viendo cómo ella lloraba. Maya sorbió los mocos, levantó la mirada y la clavó en los ojos de Christian. 
 
    MAYA – ¿Sabes una cosa? 
 
    El ex presidiario sólo alcanzó a tragar saliva. 
 
    MAYA – Este hubiera sido mi primer beso. 
 
    Christian no pudo soportarlo más y recuperó su posición a la vera de Maya. Le plantó un sonoro beso en la frente y la estrechó de nuevo entre sus brazos, notando su respiración entrecortada y sus reiterados gimoteos. Maya le susurró al oído. 
 
    MAYA – Lo siento... de verdad. 
 
    El ex presidiario chistó con la lengua, rechazando de plano las inmerecidas disculpas de la joven. Notó sus lágrimas recorriéndole el cuello y respiró con fuerza, notando el olor a champú de lavanda del cabello de la antigua hemipléjica. 
 
    CHRISTIAN – No estás sola, Maya. Nunca vas a estar sola. 
 
    Christian sintió cómo Maya le estrechaba con más fuerza y él le acarició la mejilla con la suya propia, con los ojos cerrados. Él no llegó a ver cómo ella sonreía, entre llantos, pero lo sintió. 
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    Centro de día para ancianos en Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    26 de noviembre de 2008 
 
      
 
    Carlos tiró el cigarrillo casi extinto al terroso suelo del patio, lo pisó a conciencia y entró de nuevo a la sala de estar del centro de día. Pancho a duras penas levantó la cabeza cuando él pasó a su lado, y volvió a acomodarse sobre el suelo con un ligero quejido. Todos los habitantes de Bayit estaban reunidos en esa sala, siempre que uno obviase a Nuria. Unos alimentaban, limpiaban o trataban de apaciguar a los bebés inquietos, meciéndolos entre los brazos o jugando con ellos, otros acababan de dar el último bocado al desayuno, que se había alargado más de lo previsto, y otros charlaban entre sí, como Maya y Darío. La joven acababa de descubrir que el abuelo de Carla había sido pescador, igual su padre, y desde entonces no había parado de hacerle preguntas, interesándose por su pasado. Darío se mostró especialmente comunicativo, pues ese era uno de sus temas de conversación favoritos, y prácticamente nunca tenía ocasión de hablar al respecto. Los únicos que se mantenían ajenos al resto eran Paris y Juanjo, que se habían quedado sentados en los sofás que había en el extremo más alejado de la sala, junto a la televisión apagada y aquél estante lleno de anticuados y ajados juegos de mesa. Ellos fueron los únicos que no participaron en ningún momento del cuidado de los más pequeños, aunque de lo que sí dieron buena cuenta fue del desayuno. 
 
    El cuidado de los bebés estaba resultando mucho más sencillo y llevadero de lo que Carlos imaginó en un principio, al ver una cantidad tan abrumadora de infantes. A duras penas daban a dos bebés por cabeza, y trabajando en equipo y en cadena, una vez aprendida la rutina, aunque lento, resultaba bastante sencillo. Por fortuna estaban todos vacunados, por lo que muy raramente tendrían que preocuparse por si enfermaban, aunque en ese caso siempre podrían ir a buscar a Abril y traerla al barrio si surgiese cualquier contratiempo. Nada tenía por qué salir mal. 
 
    El instalador de aires acondicionados se acercó a Bárbara y le hizo un gesto inquisitivo. Ella asintió, y Carlos dio unos golpes con la palma de la mano sobre la mesa que tenía delante, acallando paulatinamente las voces que reinaban en la estancia. 
 
    CARLOS – Vamos a… Ya ha llegado el momento de hablar de cómo nos vamos a organizar a partir de ahora. 
 
    A excepción de Paris, que estaba entretenido llevándose a la boca con una cucharada sopera un puñado cereales con forma de aro empapados en leche chocolateada, los demás se giraron hacia Carlos. Él desenrolló una cartulina que había sobre la mesa y colocó un par de vasos y un tarro de leche infantil en polvo en los extremos, para que no volviera a enrollarse sobre sí misma. Sobre la cartulina había dibujada una tabla, con muchos colores y dibujos florales alrededor del marco. Zoe había sido la encargada del diseño, y había disfrutado de lo lindo estrenando aquél estuche de dibujo que hacía ya varios días había tomado prestado de una librería cercana. Las filas representaban lapsos de cuatro horas, desde las 00:00 hasta las 24:00. Había seis columnas en blanco. Esa misma mañana, antes del desayuno, Christian, Marion, Carlos, Bárbara y Zoe se habían reunido y habían ideado ese planning. 
 
    CARLOS – Hemos estado… trabajando en esta… tabla, para poder tener siempre vigilados a los bebés. Como somos doce, hemos pensado que haciéndolo por parejas, podemos hacer turnos de cuatro horas, de modo que nadie tenga que pasar tanto rato de una sentada como pasasteis vosotras dos anoche. 
 
    Maya e Ío asintieron levemente. La hija del difunto pescador arrastraba unas ojeras importantes. Ío, sin embargo, parecía fresca como una lechuga, pese a que ambas se habían privado de la misma cantidad de horas de sueño. 
 
    CARLOS – Hemos dejado seis columnas para que nos podamos apuntar de dos en dos a la hora que nos parezca a cada uno, y así cubrir las veinticuatro horas del día. Evidentemente, cuando haya que darles el biberón, bañarlos o… llevarles de paseo, podemos ponernos de acuerdo para ser más, porque harán falta más… manos. Esto es sólo para que no estén desatendidos en ningún momento. 
 
    Carlos echó un vistazo al gran reloj de agujas que pendía junto  la puerta de la zona de servicio. Faltaba un cuarto de hora para el mediodía. 
 
    CARLOS – Ahora van a dar las doce. Los que se apunten en ese turno, que se queden ya aquí, y el resto nos podemos apuntar en los demás huecos que quedan. Aquí mismo tenéis unos lápices y os podéis apuntar con quien queráis en cualquier hueco que haya libre. No hace falta que seamos siempre los mismos a las mismas horas, eso… ya iremos decidiéndolo sobre la marcha. 
 
    Tan solo hicieron falta un par de segundos de silencio para que los presentes se dieran por aludidos y corrieran a hacerse con uno de aquellos lápices. Ío se quedó rezagada y tuvo que esperar su turno detrás de sus compañeros. Cuando fue a coger el lapicero, ilusionada con la idea de apuntarse de nuevo con Maya, vio que ella ya se había apuntado con Christian, en el turno entre medianoche y las cuatro de la madrugada. Algo decepcionada y con un una pequeña sombra de sospecha revoloteando a su alrededor, se giró al notar que Zoe le estiraba de la manga de la camiseta. La niña le preguntó si quería ir con ella, y a Ío le faltó tiempo para asentir, con una radiante sonrisa de oreja a oreja. Zoe era su debilidad, y saberse deseada para compartir la guardia con ella barrió de un plumazo la decepción que sintió al ver que Maya no la había tenido en cuenta. 
 
    Uno a uno fueron apuntándose todos los presentes, cada cual en la franja que mejor le pareció, o cuanto menos en la que iba quedando libre. Para sorpresa de Carla y Darío, Juanjo se levantó de su asiento y apuntó su nombre en uno de los huecos de la tarde. Darío no se lo pensó dos veces y se apuntó con él, para poder tenerlo controlado. Carla hizo lo propio con el pequeño Josete, que pese a su corta edad, tenía más experiencia al cuidado de los bebés que la mayoría de los presentes. El único que no se apuntó fue Paris. Carlos y Bárbara habían charlado al respecto, y habían decidido que no le insistirían si él no mostraba interés. Ahora mismo lo último que les convenía era discutir con él. Valía más doblar un turno, dejándole tranquilo, que buscarse problemas. 
 
    CARLOS – Dicho esto… le cedo la palabra a Bárbara. 
 
    La profesora hizo un gesto de asentimiento. Se aclaró la voz, tomó aire, y miró hacia el dinamitero. 
 
    BÁRBARA – Paris. 
 
    Paris se incorporó ligeramente en el sofá, girando el cuello. No parecía muy interesado por lo que Bárbara tuviera que decirle. 
 
    PARIS – A mi no me metáis en vuestros rollos, ¿quieres? Déjame desayunar en paz. 
 
    BÁRBARA – No. No es por eso. Ven aquí. Que esto te interesa. 
 
    Todos escucharon resoplar al dinamitero, que se levantó con un audible quejido y se acercó a donde estaba la profesora, con cara de pocos amigos. 
 
    PARIS – ¿Qué quieres? 
 
    BÁRBARA – A ver… tenemos que decidir qué vamos a hacer de ahora en adelante. Carlos y yo pensamos… que… después de lo que pasó ayer, quizá nos convendría dejar de lado las rondas de limpieza. Al menos por un tiempo… 
 
    Christian agachó la cabeza. Zoe asintió, satisfecha. Uno de los principales motivos para que Bárbara estuviese diciendo eso fue su estoica insistencia la noche anterior y esa mañana. Después de haber perdido a Fernando, no estaba dispuesta a dejarles ir de nuevo sin la seguridad de verles volver, siempre que no fuera por un motivo de peso. La profesora escrutó el rostro de Paris, buscando alguna reacción. Cualquiera. Paris se mostró imperturbable. 
 
    BÁRBARA – Hasta ahora no habíamos tenido más que algún que otro susto, pero… al fin y al cabo, aquí, estamos bien. Quizá nos convendría más seguir trabajando en hacer el barrio más seguro, que seguir buscando problemas fuera. ¿Tú qué opinas? 
 
    Paris alzó los hombros, sin perder aquella expresión vacía de la cara. Bárbara dejó pasar unos segundos, y al ver que no obtendría respuesta, prosiguió. 
 
    BÁRBARA – Ahora más que nunca deberíamos pensar en hacer el tercer muro, para tener la total seguridad que aquí no pueda entrar nadie… que no sea bienvenido. 
 
    Paris, que hasta el momento había estado observando a la profesora con el labio superior ligeramente levantado, alisó su frente, y pareció prestarle algo más de atención. A Bárbara no se le pasó por alto ese sutil cambio en su expresión. Carla, que acunaba a uno de los bebés que se había puesto a llorar, al que hábilmente había conseguido apaciguar, se dirigió a la oradora. 
 
    CARLA – A mi me parece una idea muy buena. ¿Cómo lo queréis hacer? 
 
    Bárbara se giró hacia Carla, sorprendida por su intervención. Cogió una enorme lámina de papel que había junto a la tabla que acababan de rellenar y la desenrolló sobre la mesa. Era un mapa de toda Nefesh. La escala era muy grande, por lo cual el nivel de detalle no era mucho, pero resultaría más que suficiente para exponer su propuesta. Carla observó el mapa con atención. Vio algunas cruces rojas en puntos aparentemente aleatorios del mapa, diseminadas por la ciudad de una manera en cierto modo equidistante. Bárbara señaló a un punto al sudeste de la ciudad, y la veinteañera vio que había unas marcas verdes que cortaban los límites de varias calles, abarcando un total de 12 manzanas. No tardó mucho en reconocer que ese era el lugar en el que se encontraban. Frente al límite del barrio, en la zona central de aquellas calles cortadas con lapicero verde, se encontraba el recinto de la escuela pública. Partiendo del límite de su valla y dirigiéndose hacia las manzanas de viviendas, había dibujadas otras dos líneas verdes en perpendicular a las de las calles. 
 
    BÁRBARA – Tenemos que levantar estos dos muros, de manera que la calle de aquí atrás quede por dentro de las dos murallas, de modo que cualquiera que entrase todavía se encontraría otro muro más por franquear antes de poder llegar a donde estamos nosotros. 
 
    Carla asintió, bastante convencida de lo que decía la profesora. 
 
    BÁRBARA – Podemos aprovechar la escuela para ahorrarnos trabajo, porque la valla que tiene es bastante alta, y por la parte de arriba tiene instalada una verja inclinada que dudo mucho que nadie pudiese trepar. Y… además, tiene la puerta de entrada delante, que quedaría por dentro, y la de servicio, que está en un lateral, que quedaría fuera, y así tendríamos otro filtro más, como en el taller. Lo único malo es que estos muros hay que construirlos por encima de todo este terreno. Que es donde vamos a hacer el huerto. 
 
    Bárbara echo un vistazo a Darío. El viejo pescador asintió, mostrando una leve sonrisa. 
 
    BÁRBARA – Hasta ahora siempre hemos levantado los muros por encima de las calles y las aceras, pero ahora habrá que hacerlo directamente sobre la tierra, y… no es una superficie demasiado firme. Aquí entra en juego el maestro constructor. 
 
    La profesora señaló a Christian, mostrando las palmas de ambas manos. Christian esbozó una sonrisa, y se colocó a su vera. 
 
    CHRISTIAN – A ver… es una tontería. Sencillamente tendríamos que hacer algo que hiciera de base, fuerte y plana, unos cimientos para poder poner los bloques encima. Habría que hacer un surco en la tierra, de… no sé, medio metro o… un poco más, verter ahí el hormigón, y dejarlo bien recto para poder empezar a construir el muro encima. Además, podemos dejar ya pinchadas las varillas para ahorrarnos tener que taladrar, porque con eso hacíamos muchísimo ruido. 
 
    PARIS – Yo sé dónde podemos encontrar una excavadora. 
 
    Bárbara respiró aliviada. Había esperado una reacción así en Paris, y ver que la estaba consiguiendo le hizo sentirse mucho más tranquila. El dinamitero necesitaba algo en lo que entretenerse para alejar todos aquellos malos pensamientos de su cabeza, y un trabajo como ese le vendría como anillo al dedo para desconectar y volver a serles útil. 
 
    BÁRBARA – ¿Sí? ¿Dónde? 
 
    PARIS – En la cantera que hay junto a la fábrica de cemento donde sacábamos las cubas de hormigón. Ahí había varias que nos podrían servir, y estoy seguro de que podría encontrar las llaves. Aunque… está un poco lejos. 
 
    BÁRBARA – ¿Tú te atreverías a ir a buscar una? 
 
    PARIS – Sí, claro. Pero… si viene alguien conmigo. Esos trastos son muy lentos, a duras penas llegará a los treinta kilómetros por hora y… además, arman mucho jaleo. Tendría que haber alguien vigilando con el arma preparada mientras yo conduzco. Porque el camino de vuelta va a ser muy lento. 
 
    El dinamitero paseó la mirada por los rostros de los presentes. Juanjo deseó que se lo tragase la tierra, pero Paris ni siquiera se hubiera planteado ofrecerle ese puesto aunque él fuera el único al que acudir. No sabía qué puntería tenía el banquero, y no tenía suficiente confianza con él como para ofrecerle un arma. Carlos se le adelantó. 
 
    CARLOS – Yo iré contigo. 
 
    Marion chasqueó la lengua, irritada. 
 
    PARIS – Vale. Genial. ¿Vamos ahora? 
 
    Carlos mostró su desconcierto, algo divertido. Él también había esperando que Paris se tomase en serio el plan de Bárbara, pero aquél entusiasmo desmedido le había cogido por sorpresa. 
 
    CARLOS – ¿Ya? 
 
    PARIS – ¿Tienes algo mejor que hacer? 
 
    CARLOS – No. Venga, vale. Vamos. Cuanto antes mejor. 
 
    La hija del afamado presentador negó con la cabeza. Detestaba la facilidad con la que Carlos aceptaba ponerse en peligro. Lamentablemente, en esta ocasión no tenía demasiado sentido acompañarle, de modo que tendría que volver a sufrir la tortura de esperar a que volviera sano y salvo. 
 
    Dicho todo lo importante, volvieron los corrillos y reinó de nuevo en la sala un murmullo irregular. Zoe se colocó en el lugar donde hasta el momento se había encontrado Bárbara, junto a la mesa en la que descansaban la tabla de los horarios y el mapa de Nefesh, y se dirigió a los presentes en voz alta. 
 
    ZOE – ¡Esperad! 
 
    Todos se giraron hacia la pequeña, que parecía muy entrega a su causa. 
 
    ZOE – Os habéis olvidado lo más importante. 
 
    Bárbara y Carlos se miraron mutuamente, y acto seguido miraron de nuevo a la niña, incapaces de recordar a qué se refería, pues se dirigía a ellos. Habían hablando de muchas cosas antes del desayuno, pero habían pasado por alto una que a Zoe se le antojó primordial. 
 
    ZOE – ¡Les tenemos que poner nombres a los bebés! 
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    Zoe no dejó de agitar la mano, despidiendo a Paris y a Carlos, que se alejaban de Bayit a bordo de aquél viejo Opel Astra de color granate, hasta que perdió de vista por completo al coche. Ese era uno de los muchos vehículos que Fernando había dejado listos antes de abandonarles. Marion se encontraba a su vera, también con el arma preparada ante cualquier posible eventualidad. Estaba más enfadada que preocupada por la partida de Carlos, pero por suerte o por desgracia ya había aprendido a resignarse. 
 
    Bárbara, Christian y Darío deambulaban por el terreno entre la carretera y la escuela pública, analizando la parcela que presumiblemente acabaría sirviéndoles de huerto en un futuro no muy lejano. El ex presidiario estudiaba con detenimiento el suelo, previendo por dónde sería más oportuno hacer pasar el muro. Tendrían que sortear los cerezos de cara a su construcción, pero a excepción del carril bici, que discurría paralelo a la carretera, con una franja de setos de por medio, el resto del terreno era de tierra compactada, que no les costaría mucho trabajo excavar, incluso aunque tuvieran que hacerlo a mano. 
 
    Carla y Josete se habían quedado en el centro de día al cargo de los bebés, ya que se habían apuntado en el primer turno. Maya e Ío habían vuelto a sus pisos a echar una merecida siesta, para recuperar horas de sueño y poder estar en plenas facultades cuando llegasen sus respectivos turnos. Juanjo ni siquiera había tenido el valor suficiente para salir del taller, y les esperaba junto a la persiana que daba a la calle interior, ansioso por que volvieran y cerrasen tras de sí, más que dispuesto a salir por piernas a la más mínima señal de peligro. Si algo detestaba de sus nuevos compañeros era la facilidad con la que se ponían en peligro. 
 
    Esa era una fresca y tranquila mañana de otoño, en la que el cielo no estaba tan despejado como de costumbre. En ese momento un banco de nubes blancas como el algodón ocultó el sol. 
 
    BÁRBARA – ¿Y… qué crees que podríamos plantar ahora? ¿O tendremos que esperar mejor a que llegue la primavera? 
 
    DARÍO – No… Quizá no tanto. Alguna cosa sí podríamos plantar de mientras. Aunque… No sé… ajos… cebollas, habas. Lechugas. Depende de cómo se comporte el tiempo, y en cualquier caso deberíamos proteger un poco la cosecha del frío, no es difícil. De aquí a dos o tres meses, que vuelva el buen tiempo, entonces sí será un buen momento para ponerse en serio. Mientras tanto algo podemos hacer… pero no demasiado. 
 
    BÁRBARA – Qué lástima. 
 
    DARÍO – Es que ésta es la peor época con diferencia. De todas maneras, con todo el terreno que hay aquí, y con este tipo de tierra, no creo que tengamos muchos problemas para montar algo grande. Ahora lo que sí podríamos hacer es preparar el suelo, conseguir las herramientas, las semillas… Sobre todo eso. 
 
    BÁRBARA – Semillas tenemos un montón, que cogimos de unas granjas de las afueras. 
 
    DARÍO – ¿Ah, sí? 
 
    BÁRBARA – Sí. Pero la mayoría ni siquiera sabemos qué son. Las cogimos pensando en plantarlas más adelante, pero ya te digo… que no tenemos mucha idea. 
 
    DARÍO – ¿Puedo verlas? 
 
    BÁRBARA – Sí. Las tenemos en la calle larga, en el patio de una casa unifamiliar que hay al extremo de la zona amurallada. Delante hay un solar enorme, donde teníamos pensado hacer el huerto al principio. Pero está hasta arriba de malas hierbas y tiene demasiada pendiente. Ahí hemos dejado un par de cabras y unas cuantas gallinas que trajimos. 
 
    DARÍO – Anda. Yo también tenía gallinas en el huerto. 
 
    BÁRBARA – Pues mira, en lo que esperamos que estos vuelvan, podemos ir y les echas un vistazo. 
 
    Bárbara se giró hacia la niña, que estaba entretenida, acuclillada frente a la página suelta de un ejemplar de El heraldo de Nefesh apelmazada por las lluvias y manchada de barro en la que aún se podían leer algunos titulares realmente perturbadores. Zoe se giró al escuchar la voz de la profesora. 
 
    BÁRBARA – Vamos a ver a los animales, ¿te vienes? 
 
    Zoe asintió y corrió a acompañarles. Juanjo respiró aliviado al comprobar cómo la persiana exterior del taller impactaba de nuevo contra el suelo, sin haberse tenido que lamentar ninguna incidencia. Christian fue de vuelta al bloque de pisos, alegando que le dolía un poco la cabeza. Todos los demás se dirigieron hacia aquella especie de granja improvisada que habían montado en el extremo más alejado de la zona amurallada. Zoe incluso se equipó con una cesta de mimbre con una servilleta de tela en la que pretendía colocar los huevos que las gallinas hubiesen puesto desde la última vez que las visitó. 
 
    Bárbara levantó uno de los extremos de aquella valla de obra, separándola del orificio de la base de hormigón en la que descansaba, y uno a uno fueron entrando todos al solar. Ella pasó la última y volvió a cerrar tras de sí. Las dos cabras estaban pastando en una hondonada que había a escasos diez metros de ahí, junto a un charco que se había formado con las últimas lluvias, que se había convertido en un abrevadero natural. La hembra era blanca, y el macho marrón, con una irregular mancha blanca en el lomo. No parecieron demasiado sorprendidas ni asustadas con la incursión de todos aquellos curiosos. La hembra levantó la mirada, baló y le pegó un bocado a unas malas hierbas que tenía delante. Pese a que ese había sido el motivo de su traslado, nadie se había molestado en ordeñarla hasta el momento, pues disponían de más de una tonelada de leche en la discoteca del centro de ocio, sin contar la leche en polvo para los bebés. 
 
    Zoe se alejó a toda prisa hacia la zona donde se encontraban las gallinas y aquellos dos gallos, junto a la caseta prefabricada de obra que habían instalado para la construcción de otra gran manzana de viviendas de protección oficial que jamás llegaría a ver la luz. Darío observaba el lugar con entusiasmo. Ese barrio tenía mucho potencial, y él estaba convencido de que lo estaban desaprovechando. 
 
    DARÍO – ¿Por qué no traéis conejos también? Los conejos se reproducen muy rápido, y podríamos tener carne fresca, para variar un poco el menú enlatado. 
 
    BÁRBARA – Uy, que no te oiga Zoe.  
 
    DARÍO – ¿Qué pasa? 
 
    Bárbara esbozó una sonrisa. 
 
    BÁRBARA – Ella es una férrea defensora de… 
 
    Ambos se giraron al ver cómo la niña corría hacia ellos. No parecía asustada, pero Bárbara no pudo evitar ponerse en tensión. 
 
    ZOE – ¡Corred, venid! 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa? 
 
    ZOE – ¡Rápido! 
 
    Bárbara, algo asustada, siguió a la niña. Lo hicieron todos menos Juanjo, que se quedó mirando a las cabras, con una sonrisa estúpida en los labios. Zoe les llevó hacia la caseta prefabricada donde se resguardaban los animales las noches frías y los días de lluvia. Sobre el suelo habían colocado algo de heno y un par de gallinas estaban echadas en un extremo. Se veían al menos cuatro huevos desperdigados entre el heno, pero la niña no parecía demasiado interesada por ellos. Zoe señaló a las dos gallinas, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ZOE – ¿Mira? 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa? 
 
    ZOE – ¿No lo ves? Cuando he entrado se han puesto las dos encima de un huevo. Los están incubando. ¡Vamos a tener pollitos! 
 
    La profesora sonrió, mucho más relajada. Envidiaba la capacidad que tenía Zoe para ilusionarse con las cosas más insignificantes. Al parecer, traer a aquellos dos gallos había sido una buena idea. 
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    Carla se sentó junto a Josete en aquél banco en mitad del patio del centro de día, a la sombra de los álamos. Vio que el niño estaba garabateando con unos crayones en el gran bloc de dibujo que Zoe e Ío le habían regalado esa misma mañana, y decidió acercarse, habida cuenta que los bebés estaban tranquilos. Temía encontrar un dibujo similar al que había visto hacía un par de días. Echó un vistazo por encima de la cabeza del muchacho, que estaba extendido boca abajo sobre el banco, con las piernas en alto, y se relajó al descubrir que no era más que un retrato de aquella perra preñada que parecía haberse quedado a vivir en el patio del centro de día, donde tenía su propio bebedero y un pequeño barreño con comida en un extremo. 
 
    La aclimatación de Josete a ese nuevo hábitat estaba resultando mucho más rápida y menos traumática de lo que ella había previsto. El niño parecía sentirse como pez en el agua, recibiendo atención y regalos de todos aquellos supervivientes de la pandemia que tan bien se habían portado con ellos. Tan solo había preguntado por su madre una única vez desde que volvieron, la noche anterior, poco antes de quedarse dormido en aquella habitación pintada de rosa. Estaba tan distraído con el cambio de aires, con tanto como había por hacer en Bayit, que con un poco de suerte aún podría crecer con relativa normalidad, ajeno a la realidad, rodeado por esos altos muros. Pero aún así, ella no estaba dispuesta a bajar la guardia. 
 
    CARLA – ¿Qué estás dibujando? 
 
    JOSETE – ¡Estoy dibujando a Guacho! 
 
    CARLA – ¿Cómo? 
 
    JOSETE – ¡Al perro! 
 
    Josete se levantó de un salto y corrió hacia la perra, se arrodilló junto a ella y la abrazó. Pancho le lamió la cara, soltó un ladrido y volvió a tumbarse sobre la tierra. No parecía una perra muy activa. Carla se sintió mucho mejor al ver aquella radiante sonrisa en el rostro del pequeño. Entonces escuchó unas voces provenientes del centro de día. Se sorprendió al ver a Bárbara y a Marion saludándola entre todas aquellas cunas. Hubiera jurado que aún era muy pronto para que acabase su turno y empezase el de ellas. Y en efecto, al revisar el reloj que había colgado junto a la puerta de servicio, por la que ellas acababan de entrar, vio que aún faltaba casi una hora y media para las cuatro. La veinteañera dejó al niño con la perra y se acercó a sus nuevas compañeras. Bárbara llevaba una bolsa de plástico en la mano, y la alzó al encontrarse de frente con Carla. 
 
    BÁRBARA – Hemos traído horchata. ¿Te gusta? 
 
    CARLA – Sí. Mucho. 
 
    Las tres ocuparon un asiento alrededor de la mesa que había en mitad de la sala de estar. Bárbara sacó un par de botellas de horchata de la bolsa. A Carla le sorprendió ver unas gotas de condensación sobre el plástico. Hacía mucho tiempo que no bebía nada refrigerado. También sacó unos vasos de plástico. Uno de ellos tenía escrita una gran B con marcador permanente. La profesora sirvió tres vasos y acto seguido vertió un poco de horchata en el vaso marcado. Josete se llevó el suyo de vuelta al banco donde había dejado el bloc de dibujo, después de agradecerles la bebida en un alarde de buena educación. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué tal, os están dando mucha guerra? 
 
    CARLA – Qué va. Se están portando genial desde que les trajimos. Parece que la luz y el aire fresco les sientan bien. Bueno, y… ¿qué os trae por aquí tan pronto? 
 
    BÁRBARA – Hasta que vuelvan Carlos y Paris… no tenemos mucho que hacer. Y por bien que se les esté dando… todavía tardarán un rato. Así que hemos decidido venir a hacerte compañía un rato. 
 
    CARLA – Bueno, mucho mejor. Yo aquí me estaba aburriendo como una ostra. ¿Hay alguna librería o algo así, por aquí cerca? 
 
    MARION – Maya tiene un montón de libros en su casa. Los va cogiendo de todos los pisos por los que pasa y tiene montada una estantería enorme, que ocupa una pared entera. Díselo cuando la veas y seguro que te deja los que quieras. 
 
    CARLA – Lo haré. 
 
    Carla asintió ligeramente mientras miraba a Marion, sonriendo abiertamente. La estancia en Bayit le estaba cambiando el humor, pero para bien. O quizá fuese el hecho que hacía ya varias horas que no veía a Juanjo. En cualquier caso, se sentía realmente a gusto. Bárbara le dio un sorbo a su vaso de horchata y lo volvió a dejar sobre la mesa, pero sin soltarlo. 
 
    CARLA – ¿Y ya os atrevéis a quedaros las dos a solas con todos estos monstruos? 
 
    BÁRBARA – Yo creo que sí. Con todo lo que nos enseñasteis vosotros y Maya, y sabiendo a qué hora tienen que comer y tal… 
 
    CARLA – Claro que sí. Y si no, me dais un toque y os vengo a echar una mano. 
 
    Carla le guiñó un ojo a la profesora. Ella asintió. Ambas se giraron al escuchar ladrar a Pancho. Josete le había estirado de la cola y ahora estaban los dos retozando por el césped. Se notaba a la legua que esa había sido una perra hogareña. 
 
    CARLA – ¿Nunca habíais pensado en tener hijos, vosotras dos? 
 
    La profesora agachó ligeramente la cabeza, e instintivamente se llevó la mano izquierda al anillo de pedida de Enrique. Su muerte, que antaño se le había antojado el fin del mundo, ahora palidecía en comparación con el devenir que había sufrido el resto de la humanidad. No obstante, ella no había hecho más que pensar en él desde que descubrió lo que se escondía en aquella oscura y maloliente guardería. No había esperado una pregunta tan directa, y se limitó a negar, agitando ligeramente la cabeza a lado y lado. Carla no notó nada. 
 
    CARLA – ¿Y tú? ¿No te gustaría tener uno con Carlos? ¡Ya no nos vendrá de un más! 
 
    MARION – ¡¿Pero qué dices?! ¡Ni loca! 
 
    Carla y Bárbara rieron. Era la primera vez que se encontraban en una reunión de chicas desde que les alcanzaba la memoria, y la experiencia estaba resultando gratificante. 
 
    CARLA – ¿No lo habéis hablado nunca? 
 
    MARION – ¡No! Siempre tomamos precauciones. Además, con una embarazada en el grupo tenemos ya más que suficiente. 
 
    La veinteañera frunció ligeramente el ceño y miró a Bárbara. Ella estaba atravesando a Marion con la mirada, pero enseguida se centró de nuevo en Carla. 
 
    BÁRBARA – A mi no me mires. 
 
    CARLA – ¿Maya? 
 
    BÁRBARA – Hay… Hay una cosa que no te hemos contado. 
 
    CARLA – Soy toda oídos. 
 
    BÁRBARA – A ver… Paris. Tiene… Antes de conocernos, estaba en un grupo, con dos chicos. Un adolescente y una chica joven. De tu edad más o menos. 
 
    Carla asintió, la sonrisa se desdibujaba de su rostro a ojos vista. No le estaba gustando la dirección que tomaba la conversación. 
 
    BÁRBARA – El caso es que… Se infectaron los dos, y… ella quedó embarazada. 
 
    En la cara de Carla podía leerse ya un atisbo de repugnancia, a juzgar por cómo se elevaba su labio superior y cómo se arrugaba su frente. 
 
    BÁRBARA – El chico ha muerto, pero ella… está aquí. 
 
    CARLA – ¿Aquí dónde, en el barrio? 
 
    Bárbara asintió. No sería ella quien la culpase por su reacción. La suya propia fue bastante más desproporcionada, aunque el contexto había sido mucho peor, pues ella la conoció en persona. 
 
    BÁRBARA – Pero no tienes de qué preocuparte. Paris… 
 
    La profesora intentó encontrar la manera adecuada de decir lo que venía a continuación, pero fue incapaz. Respiró hondo y prosiguió. 
 
    BÁRBARA – No tiene dientes, ni uñas, y… no se puede levantar. Está metida en una jaula, en una tienda de animales que hay allá en la calle alta. No tienes de qué preocuparte, de verdad. 
 
    CARLA – ¿Cómo que no me preocupe? ¿Tenéis a un infectado aquí encerrado como si fuera…? Pero… 
 
    MARION – Eso es cosa de Paris. A nosotras no nos metas en eso. 
 
    CARLA – No entiendo nada. 
 
    BÁRBARA – La chica está embarazada. Paris le hizo las pruebas. Y no sabemos si el niño está sano o si… 
 
    La profesora tragó saliva. 
 
    CARLA – Necesito un trago. 
 
    Carla cogió su vaso de horchata y se lo acabó de una sentada. 
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    Carlos y Paris iban a bordo de una retroexcavadora naranja que habían tomado prestada de la misma cantera que el dinamitero había visitado con Fernando no hacía mucho. Carlos no lo sabía, pues él estaba haciendo guardia junto a la puerta de aquél viejo almacén sin ventanas mientras su compañero se suponía que buscaba las llaves de la maquinaria, pero Paris había traído consigo en la mochila algo más de dos de kilos de explosivo plástico, una docena de metros de cable detonante y tres detonadores. No lo había cogido con ningún propósito concreto, lo hizo sencillamente porque estaba a mano, y porque a él le encantaba saberse dueño de objetos de semejante poder, que le recordaban los días felices previos a su internamiento. Lo demás que había robado con Fernando lo había dejado olvidado en el apartamento de la playa, junto a toda aquél alimento que podría servirles de red de seguridad si Bayit llegase a caer en algún momento. 
 
    De eso hacía ya cerca de media hora. Finalmente encontraron las llaves que necesitaban colgadas en una alcayata, en el último sitio en el que miraron. Consiguieron recopilar el combustible suficiente para llenar el depósito de aquella pequeña retroexcavadora, la única que no era amarilla de toda la cantera, y partieron de vuelta al barrio. Las había más grandes, pero esa era la más rápida y su brazo era bastante largo, al menos en comparación con el resto de la máquina. 
 
    Desde entonces tan solo habían tenido que abatir a cuatro infectados. Carlos se había encargado de ellos, haciendo uso de su pistola con silenciador, aunque con el ruido que hacía la retroexcavadora con su avance, la escopeta hubiese hecho el mismo trabajo de modo más eficiente y sin mayor perjuicio. El principal problema, siempre que uno obviase el ruido, era la velocidad, que a duras penas alcanzaba los veinticinco kilómetros por hora, algo más en las pendientes descendientes. Carlos tenía la sensación que poniendo un poco de empeño no le costaría demasiado adelantarla corriendo junto a ella a pie de calle. 
 
    CARLOS – Oye, Paris… ¿Tú estás contento con lo que hemos conseguido? 
 
    El dinamitero se giró con cara de pocos amigos hacia Carlos, que estaba agarrado al acolchado respaldo del asiento sobre el que reposaban sus generosas nalgas. 
 
    PARIS – ¿Qué dices tú ahora? 
 
    CARLOS – Sí. Con el barrio. No sé… Desde que empezó todo esto… siempre pensé que más tarde o más temprano acabaría arreglándose… que… no tendríamos que ser nosotros mismos los que nos encargásemos de hacerlo todo. 
 
    PARIS – Déjate de tonterías y presta atención a la calle. Haz el favor. 
 
    CARLOS – Pero ya ves que no… Y… tampoco se nos ha dado tan mal. ¿No crees? 
 
    Paris puso los ojos en blanco, pero como estaba de espaldas a Carlos, éste no se percató. 
 
    CARLOS – Quiero decir… estamos vivos. Mira. Eso es otra cosa que no entiendo. ¿En serio somos nosotros más listos que el resto de gente? 
 
    Carlos dejó pasar unos segundos, pero estaba claro que Paris no entraría al juego. 
 
    CARLOS – No. No te lo compro. Ni somos soldados, ni súper-hombres. Joder, yo instalaba aires acondicionados y placas solares. Bárbara era maestra en un colegio. Yo en mi vida había matado una mosca. ¿Qué sentido tiene que sea precisamente yo el que haya sobrevivido? 
 
    Paris resopló, arrepintiéndose de haber dejado que Carlos le acompañase. 
 
    CARLOS – No lo acabo de entender. Toda esa gente que ha muerto… ¿Qué tenemos nosotros que no tengan ellos? 
 
    PARIS – Hombre… ese tío de ahí abajo no tenía lo que tienes tú ahí agarrado. 
 
    Paris soltó por un momento la mano izquierda del volante y señaló al cadáver de un sexagenario que descansaba boca abajo en el suelo. Habían estado alimentándose de él no hacía mucho. Carecía de la mayor parte de la carne de uno de sus brazos y de sus dos piernas, de donde sobresalía el hueso roído. A Carlos se le vino a la memoria un plato de alitas de pollo picantes, y se esforzó por apartar esa imagen de su cabeza. El argumento de Paris parecía convincente, pero él no estaba satisfecho. Era algo a lo que le había dado muchas vueltas últimamente. 
 
    CARLOS – Estas armas pertenecían al grupo que había en el ayuntamiento, y quitándote a ti… todos los demás murieron, uno detrás de otro. 
 
    PARIS – Ellos eran mucho más temerarios que nosotros. Salían a pecho descubierto a buscar problemas, casa por casa. De esa manera era sólo cuestión de tiempo que acabasen cayendo como moscas. Yo mismo tuve más de un susto importante, mientras hacía las rondas de limpieza a pie de calle. Tampoco hubiera durado mucho de haber seguido así. Tu idea era más buena, aunque… ya está visto que tampoco es que sea perfecta. 
 
    Carlos reflexionó durante unos segundos. Le sorprendió la serenidad y la entereza del dinamitero. Había esperado una reacción mucho más negativa tras la muerte de Fernando, pero al parecer, la resaca y la visita a la almohada le habían ayudado bastante a ese respecto. 
 
    PARIS – De todas maneras, mejor para nosotros. Si toda esa gente no se hubiera muerto, no tendríamos las armas. Ni tanta comida. 
 
    CARLOS – No. Sí… Supongo que sí… Pero… ¿Nunca te has preguntado por qué seguimos vivos? 
 
    PARIS – Todos los días Carlos, pero siempre que pienso algo así, me hago otra pregunta y todo adquiere mucho más sentido. 
 
    CARLOS – ¿Y cuál es? 
 
    PARIS – No habrán pasado ni tres meses desde que empezó toda esta mierda. ¿Quién te dice a ti que de aquí otros tres meses no estaremos todos muertos? 
 
    CARLOS – Joder… 
 
    Paris alzó los hombros. 
 
    PARIS – No le des tantas vueltas a las cosas. Y ahora haz el favor de prestar atención a la calle y cerrar la boca. 
 
    A medida que pasaban los segundos, Paris se convenció que su reflexión había valido al menos para conseguir algo de silencio, y por ello se sintió satisfecho. Sin embargo, la tranquilidad no le duró mucho. En los pocos kilómetros que les separaban de su destino, llegaron a encontrarse con un total de veintisiete infectados, la mitad de los cuales aparecieron de repente, en una horda que les sorprendió de frente al cruzar una esquina de las afueras, sin darles ocasión a dejarles atrás aprovechando la ventaja que les ofrecía el ir sobre ruedas. Paris tuvo incluso que coger su propia automática y acabar con unos pocos, mientras mantenía el volante sujeto con la mano libre y Carlos acababa con otros tantos con una pistola en cada mano. Por fortuna conducían por la periferia, y el ruido no alertó a muchos más. El dinamitero tenía razón: no había manera de saber si seguirían con vida de aquí tres meses, sin embargo ese día no moriría ninguno de los dos. 
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    Christian fue el primero en verles volver. Aunque en realidad les había escuchado mucho antes que entrasen en su arco de visión. Se encontraba en el balcón de su piso particular, echado sobre una tumbona, descansando la vista. Le dolía un poco la cabeza, algo harto infrecuente en él, y había preferido descansar un rato, habida cuenta que esa noche tendría que aguantar despierto hasta bien entrada la madrugada. En la mejor de las compañías. 
 
    Vio que Carlos le saludaba agitando el brazo, sujeto al asiento sobre el que Paris conducía. Estaban tan lejos que costaba distinguirles, pero el dinamitero resultaba inconfundible, incluso a esa distancia. Christian le devolvió el saludo y corrió a recibirles. Al llegar al portal se encontró con Zoe y ambos salieron juntos a la calle. La niña corrió a avisar a Bárbara y a Marion, que seguían en el centro de día, mientras él se apresuró a abrir la persiana de intramuros del taller. Tan pronto la levantó del todo, reparó en Juanjo, que estaba asomado al portal del bloque de Paris, sujeto a la puerta, observando la escena sin aparente intención de involucrarse en ella. Darío se unió al chico y entre los dos subieron la segunda persiana. Paris había estacionado la retroexcavadora delante del taller y había apagado su motor, ahogando aquél ruido molesto a la par que peligroso. 
 
    Carlos se bajó de un salto de aquella máquina. Paris se mantuvo en lo alto, viendo llegar a los demás. Bárbara y Marion no tardaron en unirse al grupo. La hija del difunto presentador fue la primera en cruzar el umbral de la persiana del taller, y corrió a reencontrarse con su pareja. No pudo evitar fijarse en una irregular mancha de sangre que había en la carrocería, pese a estar vagamente camuflada por su intenso color naranja. En la mancha se distinguía claramente cómo cuatro dedos se habían deslizado por el metal, a escasos centímetros del lugar donde la pierna izquierda de Carlos había estado hasta hacía unos segundos. 
 
    MARION – ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? 
 
    CARLOS – Sí, sí. Tranquila.  
 
    MARION – ¿No os han hecho nada? 
 
    El instalador de aires acondicionados asió suavemente a Marion por el antebrazo, tratando de tranquilizarla. 
 
    CARLOS – Hemos encontrado unos cuantos por el camino, pero nos hemos encargado de ellos. Está todo bien. De verdad. 
 
    Paris, que había estado observando el terreno que tenían a su alrededor, puso los ojos en blanco. 
 
    PARIS – ¿Todavía no habéis hecho nada? 
 
    Christian miró a sus demás compañeros, con el ceño fruncido. 
 
    BÁRBARA – Estábamos esperando que volvierais… 
 
    PARIS – No hace falta que lo jures, rubia. 
 
    Todos observaron en silencio el torpe descenso de Paris de aquella máquina. Zoe rió al verle colgando de la cabina, tratando infructuosamente de hacer pie en la calzada. Bárbara la reprendió con un gesto serio y la niña asintió, algo avergonzada. 
 
    PARIS – Venga va. Vamos a ponernos a trabajar, que ya habéis descansado suficiente. Tú. Ve a buscar las cuerdas que hay ahí dentro, y… tráete también unos sprays de aquellos de aerosol. No sé dónde los dejó Fernando. Búscalos. Deben estar también por ahí. 
 
    Christian asintió, y corrió al interior del taller. Carlos y Bárbara compartieron una mirada cómplice. La profesora respiró aliviada. Su plan para tranquilizar a Paris distrayéndole con trabajo parecía estar funcionando a la perfección. 
 
    PARIS – En el parking de ahí abajo hay un montón de garrafas con gasolina, de la que estuvimos sacando de los coches que había aparcados. Están en el descansillo de la escalera  que da a la parte de dentro. Traeros un par cada uno, porque nos va a hacer falta bastante. 
 
    Todos acataron la orden de Paris, dejándole solo en mitad de la calzada, junto a la retroexcavadora.  
 
    El dinamitero estaba mirando a su alrededor, imaginando cuál sería el mejor punto desde el que trazar la línea que uniera la manzana con el colegio, y reparó por casualidad en Juanjo, que estaba asomado a la puerta interior del taller. 
 
    PARIS – ¡Eh, tú! ¿Qué haces ahí parado? 
 
    Juanjo se hizo el sordo, pero Paris insistió. 
 
    PARIS – ¡Ven aquí! 
 
    El banquero maldijo su curiosidad y se internó en el taller. Paris hizo lo propio, y ambos se encontraron en un punto intermedio. Christian había dado con las cuerdas pero aún buscaba los sprays, y no les prestó demasiada atención. 
 
    PARIS – Mira. Ya sé qué vas a hacer tú. Coge esa escalera. 
 
    Paris señaló una escalera de tijera parecida a la que Carla y Gabriel habían utilizado para colarse en su dúplex, que descansaba echada en el suelo del taller, contra la pared, a escasos metros de donde Juanjo se encontraba. El banquero le echó un vistazo, y acto seguido miró de nuevo a su interlocutor. 
 
    PARIS – Cógela y ve al colegio. No hay ningún punto débil por el que entrar. Lo comprobamos. Tendrás que subir por la escalera y saltar dentro. Quiero que busques las llaves de los portones de acceso. El de delante y el lateral. Las necesitamos para no tener que romper nada, porque será por ahí por donde entremos y salgamos del barrio de ahora en adelante, cuando estén acabados los muros. 
 
    Paris se mantuvo en silencio un par de segundos, tratando de descifrar la extraña expresión del rostro del banquero. 
 
    PARIS – ¿Me has entendido? 
 
    JUANJO – Sí… Pero… Si necesito la escalera para entrar, ¿Cómo quieres que salga? 
 
    PARIS – Por la puerta, Juanjo. Para eso te mando a buscar las llaves. 
 
    JUANJO – Ah… Y si… dentro… Si dentro… 
 
    PARIS – No. No hay nadie dentro. Lo revisamos. Puedes estar tranquilo. 
 
    Paris vio que Juanjo dudaba. No parecía tener intención de hacerle caso, pero él no estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta. 
 
    PARIS – ¡Va! 
 
    Juanjo respiró hondo. De repente, se le ocurrió algo con lo que darle la vuelta a la tortilla y aprovecharse de la situación. Esa era una de sus mejores habilidades, y no dudó en ponerla en práctica. 
 
    JUANJO – Si quieres que salga ahí fuera… debería estar armado. Es peligroso. 
 
    PARIS – ¿Eso crees? 
 
    JUANJO – Sí, claro. Necesitaría un arma, para protegerme, por si… 
 
    Paris negó con la cabeza. 
 
    JUANJO – Todos vosotros tenéis una. 
 
    PARIS – Motivo de más para que estés tranquilo. Si surgiera cualquier problema, tienes las espaldas bien cubiertas. 
 
    Juanjo trató de ignorar la sonrisa maliciosa del rostro del dinamitero. Paris se lo estaba pasando en grande. 
 
    JUANJO – La niña tiene una. 
 
    Christian dejó de hurgar entre aquellos cajones sucios de manchas de grasa y se giró. Acababa de tener un déjà vu. Acto seguido negó con la cabeza y siguió con su tarea. 
 
    PARIS – La niña tiene una porque ha demostrado que se la merece. Y verdad sea dicha, se le da bastante bien usarla. ¿Tú has disparado alguna vez un arma? 
 
    Juanjo agachó la cabeza, derrotado. 
 
    PARIS – Pues eso. Coge la escalera y tira para allá. Si tienes algún problema, pega un grito y enseguida te socorreremos. 
 
    Ambos aguantaron la mirada unos segundos más, en una lucha silenciosa. Finalmente Juanjo dio su brazo a torcer y fue a recoger la escalera. 
 
    Pronto empezaron a llegar todos los demás, a excepción de Carla y Josete, que se habían quedado en el centro de día. Incluso Zoe traía una de aquellas pesadas garrafas de ocho litros llena de gasolina, sujetándola con ambas manos. Había llegado el momento de arrancar la tercera y última fase del plan. 
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    CARLOS – No sé si va a ser muy buena idea… 
 
    CHRISTIAN – ¡Que sí! En algún sitio tenemos que echar la tierra que sobra, ¿no? Y si lo hacemos así, tendremos un puesto desde el que disparar a los que se acerquen. Sin necesidad de subirnos a nada. 
 
    Carlos se rascó la cabeza. La propuesta del chico no era del todo mala, pero les haría perder algo de tiempo y de material. El instalador de aires acondicionados cruzó su mirada con la de Bárbara. No hizo falta que le preguntase. 
 
    BÁRBARA – A mi no me parece mal. ¿Vosotros qué pensáis? 
 
    CARLA – Puede estar bien… 
 
    DARÍO – Sí… 
 
    Paris vociferó desde lo alto de la retroexcavadora. La tarde se les venía encima, y apenas habían avanzado con la excavación. Rezumaba mal humor, pero por fortuna estaba dirigiendo todo su esfuerzo y su concentración al trabajo. 
 
    PARIS – ¡¿Bueno, qué?! ¿Sigo recto o no? ¡No tengo todo el día! 
 
    Hicieron unas votaciones improvisadas, en las que sólo faltaron los votos de Juanjo y de Josete. El banquero había preferido quedarse al cargo de los bebés en compañía del niño, mientras los demás trabajaban en los cimientos del nuevo muro. A Carla y Darío no les sorprendió demasiado, pero con tal de perderle de vista, estuvieron encantados con su altruista decisión de cubrirles mientras durase la excavación. También votaron Zoe, Ío, Marion y Maya, que hacían de francotiradoras desde las azoteas de las dos manzanas que englobarían esa nueva etapa de la muralla. El resultado fue unánime. Incluso Carlos acabó alzando su mano, al ver que todos los demás lo hacían. 
 
    La propuesta era sencilla a la par que práctica. En vez de limitarse a levantar el muro continuo de un extremo al otro, lo construirían sólo hasta la mitad, y ahí generarían un pequeño apéndice cuadrado, que crecería hacia fuera, para luego seguir adelante hasta el otro extremo, siguiendo el plan previsto. La idea era que una vez el muro estuviese acabado, con aquella protuberancia incluida, verterían ahí toda la tierra que habían sacado de la excavación para generar un camino en pendiente que llevase a una especie de baluarte desde el que podrían otear por encima del muro sin necesidad de trepar ninguna escalera. No era del todo necesario, pues ya pensaban contar con aquellas pequeñas ventanas que habían estado haciendo desde el principio y que se habían demostrado tan útiles para ahorrar material y para abatir infectados curiosos, pero todos estuvieron de acuerdo e ilusionados por la idea. Lo que les acabó de convencer fue el último argumento de Christian, que afirmaba que podría servir como contrafuerte para dotar de mayor estabilidad al muro, dada su excesiva longitud. 
 
    Haciendo uso del mismo spray con el que habían marcado el terreno anteriormente, por donde Paris había estado cavando aquella zanja de cerca de medio metro de profundidad, e intentando respetar al máximo las líneas ortogonales para no tener problemas a la hora de encajar las cuatro nuevas esquinas que haría el muro, dibujaron en el suelo la planta del primer baluarte. Paris, que había aprendido a utilizar la pala de la retroexcavadora en tiempo récord, y al que se le estaba dando muy bien esa tarea, se encargó de vaciar la pertinente zanja. 
 
    Llevaban trabajando cerca de una hora, y desde entonces no habían tenido que lamentar ninguna visita inesperada, lo cual se traducía en buenas noticias. Bárbara, tras ponerlo en común con Carlos, había ofrecido armas a Darío y a Carla, consciente que no sería justo hacerles trabajar sin nada con qué defenderse. Sin embargo, ellos las habían declinado educadamente. Jamás antes habían utilizado un arma de fuego, y sabiéndose tan arropados por los demás y por las cuatro francotiradoras que no les perdían ojo, consideraron que teniéndolas, lejos de sentirse más seguros, acabarían convirtiéndose en un peligro tanto para ellos mismos como para los demás. 
 
    La mayor parte del trabajo la hizo Paris, que no estaba dispuesto a ceder su puesto a ninguno de los presentes. Marcada la silueta de los muros en el suelo, poco más quedaba por hacer que excavar. Carlos había acercado a la zona de trabajo aquél enorme camión en el que aún quedaban varias toneladas de bloques de hormigón, de la última vez que trajeron material de la fábrica. Mientras Paris seguía excavando y generando pequeños montículos de tierra en la zona que estaba destinada al futuro huerto, los demás se entretuvieron en ir repartiendo palés repletos de bloques a un par de metros de la excavación, para poder tenerlos a mano de cara a la próxima construcción. 
 
    El sol ya había empezado su declive hacia el ocaso cuando Paris dio por finalizadas ambas zanjas. Por ahora aún costaba trabajo imaginarse ahí aquella alta muralla que haría de primera barrera defensiva al barrio. De momento tan solo serviría para hacer tropezar a los infectados que con toda seguridad vendrían por la noche. Esa tarde no había acudido ni uno solo, pese a todo el ruido que hicieron. Ninguno de ellos daba crédito. 
 
    Satisfechos por el trabajo bien hecho, aunque algo cansados, decidieron que había llegado el momento de parar y se dirigieron al centro de día, donde cenarían todos juntos. Al llegar sorprendieron a Juanjo echando una siesta tumbado sobre uno de los sofás, mientras Josete daba el biberón al enésimo bebé, siguiendo la pauta que habían colgado en la pared de la sala de descanso, donde se especificaba la hora en la que debían alimentarse, asearse y dormir que él había memorizado mucho tiempo atrás. Carla despertó a Juanjo de muy malas maneras, y tuvieron una acalorada discusión, que provocó que varios de los bebés empezasen a llorar. La bronca se trasladó al patio, para fastidio de Pancho. Bárbara y Marion subieron a hacer la cena, y poco después, cuando ya se hubieron calmado un poco los ánimos, cenaron todos juntos en el patio del centro de día, igual que la noche anterior.  
 
    Pancho se puso las botas esa noche, alimentándose de todo lo que a Josete no le gustaba, que el niño iba pasándole de hurtadillas por debajo de la mesa. Carla se dio cuenta enseguida, pero prefirió hacerse la despistada. La sonrisa maliciosa que se dibujaba en el rostro del niño cada vez que hacía una travesura no tenía precio. Al fin y al cabo, siempre tendría tiempo de darle algo más de comer antes de acostarle. 
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    Juanjo soltó un estruendoso eructo que retumbó por toda la sala durante unos segundos antes de extinguirse. Paris estalló en una carcajada, tirado en el suelo, entre varias latas y botellas vacías, dando palmadas en el suelo. 
 
    PARIS – Para. Para, para. Por Dios. Me vas a matar. 
 
    Volvía a estar borracho. Durante el día sobrellevó bastante bien su bajón emocional, pero al caer la noche había vuelto a retrotraerse a su mundo interior, culpándose por la muerte de Fernando, haciéndose muchas preguntas de difícil respuesta que le llevaban a un rincón oscuro que conocía demasiado bien, y al que no quería volver bajo ningún concepto. El alcohol le había sacado de ese pozo en más de una ocasión, haciéndole olvidar el motivo de sus penas, y decidió que volvería a recurrir a su dudoso consejo. Recordó que ya había vaciado hasta la última de las botellas que había atesorado en su piso, y concluyó que había llegado el momento de ir a por más. Él sabía muy bien dónde encontrarlas. 
 
    Para sorpresa de Juanjo, fue iniciativa del propio Paris el invitarle a visitar aquella desproporcionada despensa. Había escuchado maravillas de lo que ésta albergaba, pero cuanto vio ahí dentro superó por completo sus expectativas. Un potente foco que descansaba en el suelo enfocaba directamente a una gran bola repleta de pequeños espejos que pendía del techo, haciendo rebotar la luz en cientos de haces que impactaban por doquier. Estaban rodeados de palés y más palés flejados, llenos de alimentos y productos de higiene. Había algunos a los que les faltaba una parte, pero la enorme mayoría estaban intactos. Muchos de ellos no eran más que enormes cajas de grueso cartón colocadas sobre los palés, con cientos de paquetes de legumbres, bricks de leche y zumo, latas de conservas, tarros de mermelada… Daba la impresión que alguien hubiese intentado organizar parte del botín por familias de alimentos y fechas de caducidad, pero que hubiese sucumbido ante tal cantidad de trabajo. Había de todo y mucho, a excepción de productos frescos y congelados. Y todo ello sin contar que en la mayoría de las viviendas que habían quedado intramuros aún quedaban muchas de las cosas que sus anteriores dueños no tuvieron ocasión de llevar consigo, bien por lo apresurado de su huída en barco, bien porque habían muerto. 
 
    No le cupo duda que había ido a parar al mejor lugar de la isla. Disponía de un suministro prácticamente ilimitado de comida, agua potable, unas altas e impenetrables murallas y compañeros armados dispuestos a reaccionar al menor signo de hostilidad. Se preguntaba con qué propósito querían trabajar en aquél huerto del que tanto se hablaba últimamente. Sólo con lo que había ahí dentro, con tan pocos integrantes como tenía el grupo, tardarían muchos meses en necesitar nada más. Y él estaba convencido que para entonces la mitad de ellos ya habría muerto, a juzgar por el poco aprecio que tenían a su integridad física. 
 
    Era tanto lo que la estancia ahí podía ofrecerle, que ni siquiera tenía intención de abandonarles, como había planeado hacer en un primer momento. Disponer de todo eso a cambio de tener que cambiar cuatro pañales y dar el biberón a un montón de bebés mocosos y lloricas, bien valía el esfuerzo, por más que a él le disgustase especialmente esa tarea. Mucho deberían cambiar las cosas para que decidiera dejarles, aunque ya había tenido ocasión de planear a conciencia su ruta de escape y había empezado a hacer acopio de alimentos, como durante su estancia en el bloque de pisos de Darío. Ahí resultaba muchísimo más sencillo que nadie echase en falta cuatro latas y unas pocas botellas, con semejante botín entre manos, y él no perdía ni una sola oportunidad para ampliar su alijo privado. 
 
    Paris ya había tenido ocasión de reponerse de su ataque de risa. Suspiró largamente, aún con una sonrisa estúpida en los labios, y le quitó el precinto a otra botella de ron barato. 
 
    JUANJO – ¿Así que todo esto lo encontraste aquí al lado? 
 
    PARIS – Sí. Estaba en una nave aquí… aquí mismo, guardado en una sala con un candado enorme. 
 
    Juanjo asintió lentamente. Él apenas había bebido y estaba muy fresco. Sabía muy bien lo que se hacía. 
 
    JUANJO – ¿Vaya suerte, no? 
 
    El dinamitero asintió, tiró el tapón de la botella de ron al suelo y empezó a beber a morro con los ojos cerrados. 
 
    PARIS – Fue por causalidad. Estábamos intentando limpiar la zona, con la música a todo trapo, y vimos que salían un puñado de infectados de esa nave. Pero muchos. Muchísimos. Y después de cargárnoslos fuimos a ver qué pasaba, y… nos encontramos con todo esto. 
 
    Paris hizo un gesto abriendo los brazos, mostrándole al banquero todo cuanto les rodeaba, aún con la botella bien sujeta con la mano derecha. 
 
    JUANJO – Y… Antes de conseguir todo esto, ¿teníais que ir por las casas buscando comida? 
 
    El dinamitero negó rápidamente, aunque pronto se arrepintió de ello, porque todo le dio vueltas durante unos segundos. 
 
    PARIS – Qué va. Antes teníamos otro montón de comida, donde vivíamos, en el ayuntamiento. 
 
    Juanjo asintió brevemente. 
 
    JUANJO – ¿Y cómo la conseguisteis? No lo entiendo. 
 
    PARIS – Estaba ahí cuando llegué. La tenía la gente que vivía ahí. Pero… se murieron todos, y… me lo quedé yo solo. 
 
    JUANJO – ¿Cómo solo? ¿No estaban ahí los demás? 
 
    PARIS – No. Ellos todavía no habían llegado por esos entonces. 
 
    JUANJO – ¿Y las armas? 
 
    PARIS – También. También estaban en el ayuntamiento. 
 
    JUANJO – Entonces… Si no fuera por ti, no tendríais ni comida, ni… las armas. 
 
    Paris reflexionó unos segundos. Él tenía muchos defectos, pero no era una persona avariciosa ni malpensada. Aún no se había percatado del destino al que Juanjo estaba dirigiendo la conversación, aunque en su estado de embriaguez, tampoco se le podía pedir mucho más. 
 
    PARIS – Ahora que lo dices… 
 
    JUANJO – Caray, ¿y qué han hecho ellos? 
 
    Paris se quedó unos segundos en silencio, mirando a un punto indeterminado en la distancia, por una zona del techo que tenía unos focos móviles con cristales de colores. 
 
    JUANJO – Vamos, que si no fuera por ti, estarían todos muertos de hambre y desarmados. Y además, fuiste tú quien se cargó a toda aquella gente que os estaba amenazando, ¿no? 
 
    PARIS – Bueno. Me ayudó Fernando… 
 
    JUANJO – ¿Y qué hacían ellos mientras tú y Fernando os jugabais la vida para recuperar lo que os habían quitado? 
 
    El dinamitero frunció el ceño. 
 
    PARIS – Estaban fuera de la ciudad, en el bosque, con otra mujer que vive por ahí. 
 
    Juanjo frunció el ceño, no muy seguro del éxito de su estrategia. Le hizo un gesto al dinamitero para que le entregase la botella y Paris lo hizo, distraído. Aún estaba madurando todo lo que Juanjo le había metido en la cabeza. El banquero se llevó la botella a la boca con el pulgar en la abertura, hizo ver que pegaba un buen trago y se la devolvió a Paris. Él ya había plantado la semilla. Ahora sólo cabía esperar a que germinase. 
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    Desde primera hora de la mañana todo apuntaba a pensar que ese sería un día lluvioso, y que tendrían que aplazar la obra para más adelante. Sin embargo, por más que el cielo estaba completamente cubierto, no llegó a caer una sola gota. A media mañana se abrió un claro, y Paris, desoyendo los consejos de los demás, se empecinó en ir a buscar el hormigón con el que llenar aquellas dos largas zanjas que él mismo había excavado la jornada anterior. Estaba nervioso y quería mantener la mente y las manos ocupadas con trabajo, consciente que la inactividad le haría un flaco favor a su delicado equilibrio mental. En esta ocasión fue Bárbara la que le acompañó. 
 
    Ella ocupó el lugar que había dejado Fernando. Paris fue paciente con sus errores y muy educativo en sus explicaciones. Hacía continuas referencias al mecánico, a su torpeza con el uso de las armas de fuego, a su ayuda con los vehículos y a su ingenio a la hora de descubrir el mejor modo de llenar aquellas moles. Bárbara no daba crédito. Se mantuvo a una distancia prudencial, pero no paró de darle conversación, estudiando sus reacciones. Un observador que no conociera su pasado común, hubiera podido confundirlos con dos buenos amigos. 
 
    Durante el camino de vuelta, con la cuba hasta arriba de hormigón, casi veinte metros cúbicos con los que pretendían hacer los cimientos de la tercera y última fase de aquél ambicioso plan de colonización, empezó a llover. A duras penas cayeron cuatro gotas, pero resultaron más que suficientes para que Paris perdiera los nervios y empezase a proferir blasfemias a voz en grito. Bárbara trató de tranquilizarlo como mejor pudo, aunque tuvo serios problemas, pues el dinamitero no dudó un momento en dirigir su ira hacia ella. Era por todos sabido que ambos se llevaban muy mal desde que se conocieron. Sin embargo, Bárbara demostró estar a la altura, y aguantó el chaparrón sin entrar al trapo. Su rabieta duró tanto como duró la lluvia, y para cuando llegaron de vuelta a Bayit, todo estaba de nuevo en regla. 
 
    Juanjo volvió a quedarse al cargo de los bebés, junto a Josete, mientras los demás trabajaban. A nadie pareció importarle demasiado. Carlos y Bárbara asumieron que era una persona asustadiza y poco familiarizada con ese tipo de trabajo. Ninguno de los dos había congeniado con él, y no le echaron en falta. Carla le visitó en más de una ocasión durante el transcurso de la obra, para asegurarse que estuviese cumpliendo lo que había prometido. En esta ocasión el banquero sí demostró haber aprendido la lección. 
 
    El trabajo fue bastante más rápido de lo que habían previsto. En esa fase no tenían más que echar el hormigón directamente a la zanja, vibrarlo a conciencia con una extraña máquina de forma fálica, de la que se encargó Christian en todo momento, e ir clavando a pequeños intervalos aquellas largas y gruesas barras corrugadas de metal que darían consistencia al muro. Durante esta nueva etapa acudieron algunos infectados. Zoe abatió a dos de ellos, y Marion a un total de siete. Quienes estaban a pie de calle no tuvieron siquiera que echar mano de sus armas, pues las francotiradoras se encargaron de ellos mucho antes que supusieran ningún peligro. 
 
    Aparte de eso, el único inconveniente que encontraron fue que al poco de empezar a llenar la segunda zanja se les acabó el hormigón. En esta ocasión Paris exigió que fuese Carlos quien le acompañase, consciente que ya habían dejado perdidos por media isla demasiados coches perfectamente funcionales, y que Bárbara no sabía conducir. Llenaron de nuevo la hormigonera hasta arriba, y cada cual subió a bordo de su propio vehículo. Volvieron a Bayit en tiempo récord. Paris había arrollado a tres infectados con el camión, y Carlos había tenido que abatir a otro que se había agarrado a la carrocería aprovechando que el coche aminoraba la velocidad al llegar a un cruce. No obstante, ambos llegaron de una pieza. 
 
    Dieron por finalizado el trabajo a media tarde, mucho antes que la jornada anterior. El sobrante de hormigón lo echaron en aquellas rocas junto a la playa cercana, donde habían limpiado esa misma cuba con anterioridad. En adelante deberían esperar un tiempo prudencial a que el hormigón fraguase y adquiriese la fortaleza suficiente para poder aguantar el muro encima, pero todo apuntaba a pensar que pronto lo tendrían acabado y ya no tendrían que volver a preocuparse por nada más que combatir el aburrimiento, al resguardo de aquellos altos y firmes muros. 
 
    Esa noche ocurrió algo que les sorprendió sobremanera. Rondaban las tres de la madrugada cuando una horda de infectados llegó al barrio armando jaleo. El ruido que hacían fue tal que despertaron incluso a los bebés, que estaban al otro extremo de la manzana. Quizá se sintieron atraídos por la luz de las farolas, quizá percibieron u olisquearon que ahí podían encontrar nuevas víctimas. Todo ocurrió en cuestión de minutos. Al menos dos docenas de ellos se agolparon tras el muro que daba al paseo, tratando infructuosamente de encontrar un punto débil por el que cruzar al otro lado. Si hubiesen sido inteligentes, hubiesen podido hacer una montaña humana, apoyándose unos sobre los otros y sobre el muro, y al menos unos pocos podrían haber pasado al otro lado. Pero eran estúpidos. Eran incapaces de trabajar en equipo. Tan solo les movía el hambre y una necesidad imperiosa y antinatural de hacer daño a quien se les pusiera por delante.  
 
    Tuvieron que abatirlos desde los balcones de sus propias viviendas, temiendo por primera vez por la integridad del barrio amurallado. Ello les convenció aún más de que aquella segunda barrera de seguridad era totalmente necesaria. 
 
    Tan pronto como llegaron, en cuestión de diez minutos consiguieron acabar con el último. Los cadáveres se agolpaban al otro lado del muro y junto a la fachada de los bloques en los que vivían. Quienes no estaban al cargo de los bebés se fueron a dormir, con bastante mal cuerpo. Al día siguiente tendrían que hacer una pequeña hoguera para deshacerse de los cuerpos. 
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    MARION – ¿Preparada? 
 
    Ío tragó saliva. El corazón le latía a toda velocidad. Llevaba años con el mismo corte de pelo, y aún no sabía por qué había aceptado la propuesta de Carla. Estaba nerviosa por descubrir el resultado, aunque confiaba en Marion, después del excepcional trabajo que había hecho con Bárbara. La veinteañera sonreía, sentada en una de aquellas cómodas butacas, con la cabeza llena de trozos de papel de aluminio y las piernas sobre la repisa del secador de pelo. Se encontraban en una de las dos peluquerías que había intramuros, la que mayor fachada tenía a la calle. De ese modo podían aprovechar al máximo la luz solar, pues no disponían de electricidad en esa zona del barrio. 
 
    Puesto que aún tendrían que esperar un poco más antes de proseguir con el muro, para tener la seguridad de que los cimientos pudieran soportar su peso, ahora disponían de mucho más tiempo libre que de costumbre. Tan solo debían cubrir sus turnos con los bebés y preocuparse de preparar la comida y limpiar lo que ensuciaran. Con el resto del tiempo podían hacer cuanto quisieran. Por ello habían decidido darse un capricho y dedicar la sobremesa a ese quehacer. 
 
    La hija del difunto presentador dio los últimos retoques al pelo de Ío y finalmente retiró aquella sábana blanca del espejo, observando con atención cómo mutaba la expresión de la chica sorda. Ío quedó boquiabierta, pero enseguida una enorme sonrisa sustituyó a su inicial cara de asombro. Se acarició el pelo con los dedos que le quedaban a su mano mutilada, tratando de no mirarla.  
 
    Esa misma mañana se había quitado los puntos, en el ático de Bárbara, siguiendo las instrucciones de Abril que Zoe le iba narrando. Las heridas habían cicatrizado correctamente y la mano lucía un aspecto saludable, aunque la joven aún tardaría un tiempo en acostumbrarse a verla en ese estado y a hacer uso de ella con normalidad, con tan solo tres dedos útiles. Había pasado demasiado tiempo vendada. 
 
    Marion le había hecho unas mechas californianas que hacían que su pelo, de natural rubio, fuese degradándose a un castaño claro a medida que se acercaba a las puntas. Esperó a que la joven la mirase para hablar con ella. Le había costado acostumbrarse a su sordera, a todos les había costado en mayor o menor grado, pero al final habían aprendido a hacerlo, y ahora se comunicaban con ella con total naturalidad. Incluso se esforzaban por exponer algunas cosas en su propio lenguaje, lo cual Ío agradecía encarecidamente. 
 
    MARION – ¿Y bien? ¿Qué te parece? 
 
    ÍO – Es per-fecto. Ha quedado m-muy bien. 
 
    CARLA – Estás preciosa. 
 
    Ío se ruborizó. Los últimos días había perdido por completo el miedo a hablar oralmente. Tan solo se cortaba un poco ante la presencia de Paris y sobre todo de Juanjo, pero con los demás lo hacía cada vez con más naturalidad. Carla le guiñó un ojo. 
 
    MARION – No tiene ningún mérito. Es que Ío es monísima. 
 
    Zoe apareció por la puerta, jadeando. Estaba claro que había estado corriendo. De nuevo volvía a estrenar vestuario, al igual que todas las chicas que había dentro de la peluquería. Llevaba un vestido corto blanco con unos leotardos oscuros debajo. Ya empezaba a refrescar más de la cuenta. Lejos quedaban ya las mangas cortas y las camisetas de tirantes. 
 
    La pequeña había sido la primera en pasar por las manos de Marion. A ella tan solo le había cortado y saneado las puntas, pues Zoe no quería renunciar a su natural melena pelirroja. Tan pronto acabó, se hizo una coleta y desde entonces había estado jugando con Pancho y con Josete, corriendo de un extremo al otro de la calle larga hasta acabar exhausta. El niño asomó tras ella, con la cara roja y una pelota de plástico sujeta con ambas manos. Pancho le seguía, caminando pesadamente. 
 
    ZOE – Está empezando a llover. 
 
    Marion se asomó a cristalera, echando un vistazo entre aquellas franjas ahumadas horizontales, y comprobó que lo que decía la pequeña era cierto. Zoe se acercó a Ío, con una amplia sonrisa dibujada en su pecosa cara. 
 
    ZOE – Ualla. Te queda genial. 
 
    ÍO – ¿Sí? 
 
    Zoe sonrió. Se giró al escuchar la voz de Josete, que le azuzaba, ansioso por irse de ahí antes que la lluvia se intensificase. 
 
    ZOE – ¿Ya estáis?  
 
    MARION – Ío sí. A Carla todavía le queda un buen rato.  
 
    La niña se dirigió de nuevo a la chica sorda. 
 
    ZOE – ¿Te vienes? Nos quedan sólo veinte minutos para nuestro turno. Bárbara y Carlos están con los niños. 
 
    Ío asintió. Se quitó la toalla de los hombros, y la dejó sobre la repisa del espejo, no sin antes echarle un último vistazo a su nuevo look en el espejo. Le costaría un poco acostumbrarse, pero le agradaba el cambio. 
 
    ZOE – Coge un paraguas, que parece que está apretando un poco.  
 
    La joven agarró un enorme paraguas negro del paragüero que había junto a la entrada y salió a la acera. Al resguardo de la lluvia por los balcones de los pisos que había justo encima, pudo ver con claridad un pequeño arroyuelo corriendo por el borde de la calle. 
 
    Zoe y Josete se pusieron a lado y lado de la chica sorda, y los tres desanduvieron el camino que habían hecho hasta llegar a la peluquería, cruzando las calles desiertas, mojadas y llenas de hojas secas que se acumulaban en los intersticios y las esquinas. Pancho les siguió a cierta distancia, ignorando por completo la lluvia que mojaba su lomo. 
 
    Aunque sabían que el barrio era un lugar seguro y que muy raramente podría colarse un infectado, ambas anduvieron tranquilas pero pendientes de todo cuanto las rodeaba, más al estar a cargo del pequeño Josete. Pasaron junto a la manzana en la que Nuria dormía a pierna suelta en su jaula, ya con ambos tobillos prácticamente curados y la panza llena, y finalmente llegaron a la puerta del aparcamiento por el que accederían a la primera calle amurallada. 
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    Fuera de la copistería la lluvia impactaba con fuerza contra la calzada. Bárbara inspiró hondo, notando un ligero aroma a tierra mojada en el ambiente. Sonrió. Subió hasta arriba la cremallera de aquella abultada chaqueta que últimamente llevaba siempre encima. 
 
    CARLOS – Qué exagerada eres. 
 
    BÁRBARA – Joder. Es que hace frío. 
 
    Carlos puso los ojos en blanco. Él tan solo llevaba una camisa de franela y unos tejanos desgastados. Se asomó al umbral de la puerta de la copistería. La lluvia se intensificaba por momentos. Zoe e Ío les habían relevado al cargo de los bebés, y no había rastro de los demás. Después de la comida, todos habían desaparecido del centro de día y no habían vuelto a dar señales de vida. 
 
    CARLOS – ¿Seguro que quieres que vayamos ahora? 
 
    BÁRBARA – Bueno… Está lloviendo bastante. No va a haber un momento mejor. Hay que aprovechar. 
 
    CARLOS – También es verdad. Pero… necesitaremos un paraguas o algo… Si no, nos vamos a empapar. 
 
    BÁRBARA – Tranquilo. En casa tengo unos chubasqueros que trajo Zoe de una tienda de ahí… de… de la calle larga. 
 
    Carlos encogió los hombros, y salió a la calle con la cabeza gacha. 
 
    Cinco minutos más tarde, ambos se encontraban frente a la persiana abierta del taller, ataviados con aquellos llamativos chubasqueros amarillos. Bárbara no podía parar de reírse del ridículo aspecto que lucía Carlos. Él tenía la cabeza en otro lugar, y no se percató de ello. La lluvia había arrastrado desperdicios y hojas secas que se acumulaban en la parte baja del muro, allá donde la corriente quedaba cortada por aquella mole de hormigón. Por fortuna, los sumideros estaban en buen estado y la red de alcantarillado aún funcionaba. De lo contrario podrían tener serios problemas por haber amurallado las calles como lo habían hecho, cortando las vías de escorrentía natural. Entonces reparó en Bárbara, y no pudo evitar reír también. Los chubasqueros les iban enormes, y el color era tan vivo que parecía hecho de material reflectante. Cualquiera podría verles desde cientos de metros de distancia. Le dio la última calada al cigarrillo que había estado fumando y lo tiró al suelo, sobre un charco en el que enseguida se extinguió. 
 
    CARLOS – Va. Tira.  
 
    Bárbara asintió, y cogió aquél enorme container verde del asa que sobresalía de su lateral. Entre los dos lo metieron en el taller. Pesaba mucho. Resultaba asombrosa la cantidad de basura que habían acumulado en tan poco tiempo. Aunque gran parte de ella correspondía a la limpieza de los pisos y las calles, había grandes sacos llenos de desperdicios de todo tipo. De un tiempo acá, habían adoptado la saludable costumbre de ir tirando toda la basura que generaban al mismo contenedor. Cuando éste se llenaba, lo llevaban a una obra cercana, a unas pocas manzanas de ahí, en el mismo barrio pero fuera de la zona amurallada. La obra había quedado parada al poco de iniciarse. Tan solo habían tenido tiempo de hacer el vaciado de tierras que correspondería a un único sótano y a los cimientos. Había una rampa de tierra que llevaba a esa cota inferior, y ellos la bajaban y echaban ahí la basura, con la idea de taparla con tierra en un futuro próximo. 
 
    Cerraron la persiana interior del taller y arrastraron el contenedor lleno de pañales sucios y demás desperdicios hasta la otra. Carlos se encargó de levantarla mientras Bárbara observaba con atención la calle que se presentaba ante sí, pistola en mano, atenta al más mínimo signo de hostilidad. La persiana subió hasta arriba, pero ahí fuera no había nadie. Estaba lloviendo bastante, y ellos bien sabían que los infectados no acostumbraban a salir los días lluviosos. Bárbara echó un vistazo a la obra y confió que la lluvia no estropease el trabajo que habían estado haciendo. Por fortuna, la tierra estaba absorbiendo la mayor parte del agua, y los cimientos del muro ya estaban duros como una roca mucho antes que empezase a llover. Entre los dos bajaron la persiana y arrastraron el contenedor calle abajo, controlándolo para que no adquiriese más velocidad de la cuenta. 
 
    Llegaron junto a la verja de entrada a la obra, de la que sobresalía aquella enorme grúa roja con la pluma al viento. Resultaba virtualmente imposible olvidar el camino al vertedero. Carlos abrió el portón metálico sólo hasta la mitad, lo justo para que cupiese el contenedor, y volvió la vista hacia Bárbara. Ella estaba mirando en la dirección opuesta, pero se giró de nuevo hacia él. 
 
    BÁRBARA – ¿No oyes eso? 
 
    CARLOS – ¿El qué? 
 
    Bárbara asintió rápidamente, con la mirada perdida en la distancia, concentrando toda su atención en el sentido del que Ío carecía. Ambos lo escucharon claramente, pese a la distancia. Parecía un quejido lastimero, como el llanto de un perro, pero con un tono que no podía corresponder al de un can. Carlos chistó con la lengua al ver cómo Bárbara abandonaba el contenedor y se dirigía hacia la fuente del sonido. No le hizo falta más que girar la esquina para descubrir de dónde procedía. 
 
    Carlos la siguió, y ambos se quedaron mirando la alcantarilla abierta. La tapa descansaba apoyada en una farola a un par de metros de ahí. Una chica infectada, de la edad de Carla, con la cabeza rapada al cero y desnuda de cintura para arriba, les miró, con la boca bien abierta, sin dejar de emitir aquellos gemidos lastimeros que la habían delatado. El agua le corría por los tobillos, perdiéndose en un agujero oscuro que había a la altura de sus pies. Tenía la punta de los dedos en carne viva, y había perdido todas las uñas, a excepción de la del pulgar izquierdo. A Carlos le sorprendió descubrir que no había ninguna escalera empotrada al hueco. Ahí los operarios habrían debido traer sus propias escaleras si hubieran querido bajar. El instalador de aires acondicionados sacó su pistola, y se disponía a acabar con la vida de aquélla desafortunada vecina del barrio cuando Bárbara posó suavemente su mano sobre la de él. Carlos miró extrañado sus ojos castaños. 
 
    CARLOS – ¿Qué pasa? 
 
    BÁRBARA – Se me ha ocurrido una cosa… 
 
    Carlos bajó el arma. 
 
    BÁRBARA – ¿Aquí no se puede ahogar, verdad? 
 
    CARLOS – No lo creo. El agua no le llega ni a las rodillas. Es muy difícil que se ahogue, a no ser que se emboce la alcantarilla.  
 
    BÁRBARA – Pues hagamos una cosa. Vamos a dejarla aquí. 
 
    Carlos frunció el entrecejo. 
 
    BÁRBARA – No creo que haga mucho que se ha caído. Podemos tapar la alcantarilla, y cuando volvamos la próxima vez, comprobar si se ha muerto. 
 
    El instalador de aires acondicionados no parecía muy interesado por su propuesta. 
 
    BÁRBARA – No sabemos si estas cosas se mueren. Quiero decir… Así podríamos calcular cuánto tiempo tarda en morirse de hambre. No sé… ¿Qué te parece? 
 
    Bárbara parecía excitada. Sus palabras no eran del todo sinceras. Ahora que disponía de la prueba científica irrefutable de que ella era una infectada, aún tenía más curiosidad por conocer hasta dónde podían llegar los efectos milagrosos de aquél extraño virus. Al parecer, la mirada suplicante de la profesora resultó suficiente para convencer a Carlos, que asintió ligeramente. Sin embargo, lo que hizo a continuación contradijo por completo su respuesta original. 
 
    Carlos levantó de nuevo el arma, apuntó a la cabeza de la chica, y apretó el gatillo. El resultado fue muy discreto, apenas un pequeño orificio de entrada que ni siquiera salpicó sangre. Sin embargo, la infectada se derrumbó y cayó a la base de la alcantarilla hecha un ovillo, con los ojos inyectados en sangre, bien abiertos aunque carentes de vida, dirigidos hacia el cielo gris. 
 
    BÁRBARA – ¿¡Se puede saber qué has hecho!? 
 
    CARLOS – ¿Quieres saber cuánto tardan estos bichos en morirse, no? 
 
    Bárbara no respondió. Estaba molesta. Carlos se guardó de nuevo la pistola bajo el chubasquero, al resguardo de la lluvia, como si nada de eso fuera con él. 
 
    BÁRBARA – ¿Por qué has hecho eso? 
 
    CARLOS – Vamos a tirar la basura, y luego te voy a llevar a un sitio que te va a gustar. 
 
    Bárbara frunció el ceño.  
 
    CARLOS – Confía en mi. 
 
    La profesora intentó mantener su cara de enfado, pero la sonrisa que lucía Carlos en el rostro hizo que le resultase imposible, y acabó contagiándose. Le conocía demasiado bien como para poder enfadarse con él. Sin que Carlos dijese nada más, se dirigió de vuelta al contenedor. Él la siguió. Ambos entraron al solar de la obra, y repitieron el ritual habitual para deshacerse de la basura. 
 
    BÁRBARA – ¿A dónde me vas a llevar? 
 
    CARLOS – Es una sorpresa. 
 
    Carlos le guiñó un ojo. Bárbara puso los suyos en blanco. 
 
    BÁRBARA – A la ciudad no quiero ir, eh. Aunque esté lloviendo no me fío. 
 
    CARLOS – No, tranquila. A la ciudad no vamos. 
 
    BÁRBARA – ¿Podemos ir andando? 
 
    CARLOS – No. Será mejor que cojamos un coche. Está un poco lejos. 
 
    Bárbara asintió. Enseguida acabaron lo que habían empezado, y volvieron al barrio amurallado con el contenedor vacío. La profesora no volvió a hacer ninguna pregunta a Carlos, ni siquiera cuando ambos subieron a aquél viejo Opel y pusieron rumbo al sur. 
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    Carlos estacionó el coche sobre aquella explanada embarrada. El limpiaparabrisas funcionaba a toda máquina, desalojando toda el agua que podía. Durante los últimos minutos la lluvia se había intensificado bastante, lo cual les resultó beneficioso, pues no habían visto un solo infectado por el camino, y raramente se encontrarían con uno si la climatología seguía así. Exceptuando a los que habían venido a ver. 
 
    BÁRBARA – ¿Es aquí? 
 
    El técnico de aires acondicionados asintió y apagó el motor. Se puso la capucha del chubasquero que había empapado la tapicería del asiento y abandonó el coche sin mediar palabra. Bárbara comprobó que tenía el arma a mano y le siguió, dejando la puerta abierta a su paso. Quizá fuera por el viento y la lluvia, pero ninguno de los dos percibió ningún olor desagradable, a diferencia de la última vez que estuvieron ahí. Bárbara oteó en la distancia el lago Shabat, cuya superficie estaba siendo acribillada por cientos de miles de gotas de agua. Daba la impresión que estuviese hirviendo. Aún podían verse pequeños islotes flotantes, pero ella hubiera jurado que eran mucho menos abundantes, y bastante más pequeños de lo que recordaba. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué hacemos aquí? 
 
    CARLOS – ¿Te acuerdas de este sitio? 
 
    BÁRBARA – Claro. Pasamos por aquí antes de llegar a Nefesh. Cuando habíamos perdido a Zoe. El día que conocimos a Paris. 
 
    Carlos hizo un gesto de asentimiento. 
 
    CARLOS – Acompáñame. 
 
    La profesora siguió a Carlos por el aparcamiento de tierra, cuyo suelo estaba bastante resbaladizo al encontrarse lleno de barro y pequeños charcos. Pasaron de largo un imponente deportivo rojo y caminaron hacia el centro de la explanada. No fue hasta que Carlos paró delante de aquél monovolumen con todos aquellos bártulos fuertemente aferrados a la baca con cuerdas elásticas, que Bárbara reaccionó. Carlos leyó en sus ojos que por fin había entendido qué hacían ahí, y le hizo un gesto para que se acercase. 
 
    Bárbara se puso tras la luna del conductor y el instalador de aires acondicionados ocupó su lugar junto a la del copiloto. Ambos acercaron sus caras al cristal hasta que sus narices impactaron contra su fría y húmeda superficie, y entonces echaron un vistazo al interior. 
 
    Aquella familia seguía junta. Padre, madre, hijo e hija. Quizá fuera la única familia de la isla que se había mantenido unida desde el inicio de la epidemia. Todo apuntaba a pensar que habían fallecido. Al observarles tan de cerca, Bárbara no pudo evitar recordar a Christian, la primera vez que le había visto, en aquella pequeña y sucia celda. En aquél momento el chico hacía semanas que no comía nada. Sin embargo, ellos parecía que hiciese meses no se llevaban nada al estómago. El padre de familia lucía una poblada barba de varias semanas. Todos acarreaban unas enormes ojeras, con los ojos hundidos, se les marcaban los huesos en los pómulos y en los brazos, y su piel había adquirido un color aún más pálido de lo que les hubiera correspondido por estar infectados. Lejos quedaban los gritos y los golpes que tanto habían asustado a Marion. Estaban inmóviles, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás o echada a un lado. 
 
    CARLOS – Están muertos… 
 
    Bárbara miró a Carlos a través de cristal, y volvió a centrar su atención en el padre de familia. 
 
    CARLOS – Hace más de un mes que no comen nada. Bueno, eso que nosotros sepamos. Vete tú a saber el tiempo que llevarían aquí cuando… 
 
    La profesora dio unos golpecitos en el cristal con los nudillos. Eso pareció mover un resorte, y el padre de familia abrió los ojos al tiempo que enderezaba la cabeza. A diferencia de la experiencia que había vivido Marion al verle despertar la otra vez, ahora inspiraba más lástima que temor. Al abrir la boca, sus labios, que estaban completamente secos y cuarteados, se rasgaron, y un hilillo de sangre fresca le recorrió la barbilla. El infectado levantó lentamente su mano huesuda y la posó en el cristal, a pocos centímetros de la sorprendida cara de Bárbara. 
 
    Lentamente, uno a uno fueron despertándose los demás integrantes de aquella familia. La última fue la pequeña, que a duras penas podía mantener los ojos abiertos. Sin lugar a dudas, era a la que más había afectado la desnutrición. Cualquier humano hubiese muerto mucho tiempo antes, ya no por falta de alimento, sino por deshidratación. Sin embargo, seguían vivos. De eso no cabía la menor duda, pese a que se encontrasen en un estado lamentable. Bárbara estaba convencida que aunque les hubiese tenido a un par de metros de distancia en plena calle, ninguno de los cuatro hubiera podido darle caza. Daba la impresión que tendrían serios problemas incluso para tenerse en pie. 
 
    No era esa la respuesta que Bárbara había ansiado, aunque a ese respecto tenía sentimientos encontrados. Una parte de ella hubiera preferido verles muertos, pues ello significaría que a largo plazo, la estancia en Bayit podría ser una alternativa mucho más atractiva, si se demostraba que esas bestias podían morir de inanición. Sin embargo, al verles con vida, una parte de sí misma respiró aliviada. Desde que resultó infectada, había pensado mucho al respecto de cuáles serían las nuevas fronteras de su salud. Esa ventana a la que se había asomado era al mismo tiempo una ventana metafórica a su propio futuro, y lo que había visto, por más desagradable que resultase, le había gustado. 
 
    BÁRBARA – Madre de Dios… 
 
    CARLOS – ¿Esta gente no se muere nunca, o qué? 
 
    BÁRBARA – Parece mentira. 
 
    CARLOS – A mi lo que me parece más increíble es que en todo este tiempo no hayan atinado a quitarse el cinturón. 
 
    Carlos esbozó una sonrisa. Sin embargo Bárbara estaba muy seria, y no le siguió el juego. 
 
    BÁRBARA – Será mejor que los dejemos tranquilos. Podemos volver a acercarnos de aquí a un tiempo… 
 
    CARLOS – Sí… Antes o después… tendrán que morirse, ¿no? 
 
    Bárbara hizo un gesto negativo, con la mirada perdida, sin mediar palabra. Les echó un último vistazo, sintiendo una punzada de lástima por ellos. Hizo caso omiso a la voz de su conciencia, que le imploraba que les brindase una muerte digna, y se acercó a Carlos. 
 
    BÁRBARA – Vámonos de aquí. 
 
    CARLOS – Sí. 
 
    Carlos se alejó del monovolumen. Bárbara le acompañó, y ambos desanduvieron el camino que acababan de hacer, de vuelta a aquél viejo Opel. 
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    BÁRBARA – Déjalo, Carlos. No insistas. Tampoco estamos tan lejos. Y tenemos coches de sobra en Bayit. No vale la pena. 
 
    Carlos le dio una patada a la rueda del coche, que seguía hundida en aquél charco lodoso, y soltó el enésimo improperio. Un pedazo de barro del tamaño de una nuez se escurrió de su chubasquero e impactó contra el suelo, salpicando en todas direcciones. Por más que le importunaba, acabó dando su brazo a torcer. Debería lidiar con su orgullo herido el trecho que les quedaba hasta llegar a Bayit. Y debería hacerlo a pie. 
 
    La lluvia seguía cayendo con fuerza. El camino se había llenado de charcos, y en aquella zona la carretera aún no estaba asfaltada, por lo que todo estaba salpicado de lodo. Carlos había pasado por encima de ese último socavón, al igual que había hecho con otros tantos anteriormente, aminorando un poco la velocidad. Pero ese demostró ser bastante más hondo que los demás. Le había resultado imposible distinguir su profundidad, pues estaba lleno de agua turbia y barro. Las ruedas bajaron aquella abrupta pendiente, pero no la volvieron a subir. Sin duda hubiera podido sortearlo de haber hecho buen día, pero ahora, con todo aquél barro, las ruedas no hacían más que patinar, y no había manera de mover el coche, ni hacia delante ni hacia atrás. Si tan solo hubieran avanzado un escaso kilómetro más, habrían llegado a la zona asfaltada, y no hubieran tenido ese problema. 
 
    Carlos había intentado sacarlo de ahí acelerando, apartando el barro en el que estaban atoradas las ruedas e incluso empujándolo, mientras Bárbara le daba gas al coche, con lo que únicamente consiguió llenarse de barro el chubasquero y la cara, mientras la profesora reía a carcajadas asomada desde el asiento del conductor. Aún tenía aquél desagradable sabor a tierra impregnado en la boca, aunque por esos entonces había escupido más de cincuenta veces. El único consuelo que tenía era que ya habían recorrido algo más de la mitad del camino. 
 
    Bárbara se acercó a Carlos y le dio un golpe amistoso en el hombro, llenándose los nudillos de barro. Él, que tenía los labios apretados en un rictus de rabia, esbozó una sonrisa, y le hizo un gesto para que le acompañase. A él le duraban muy poco los enfados. No era una persona orgullosa. 
 
    Ambos comenzaron un lento peregrinaje por el camino embarrado en dirección a la carretera de la costa, aquella larga serpiente zigzagueante que iba resiguiendo la linde de los acantilados. Lo hicieron charlando tranquilamente, compartiendo impresiones sobre lo que acababan de ver. Carlos parecía bastante menos satisfecho que Bárbara por el hallazgo. Estaba convencido que encontrarían los cadáveres de los cuatro integrantes de aquella familia rígidos y medio comidos por los gusanos. Quería mostrárselos a Bárbara y justificar así su acción previa, al acabar con la vida de la infectada de la alcantarilla. Ella aún tardaría un tiempo en digerir lo que había visto. 
 
    Pronto llegaron al punto en el que el camino se transformaba en una carretera con todas las de la ley, y siguieron adelante, caminando por el arcén interior, pese a que la probabilidad de encontrarse con un vehículo en marcha era prácticamente inexistente. Lo hicieron durante casi una hora, bajo la insistente lluvia, cada vez más agotados y preocupados. Tan solo era media tarde, y el sol aún tardaría unas horas en ponerse, pero si se demoraban más de la cuenta, o si dejaba de llover, podrían tener serios problemas. Por fortuna habían traído consigo sendas mochilas de supervivencia, con víveres, linternas y armas con las que defenderse, aunque por el momento no se habían cruzado con un solo infectado. Siempre lo hacían al salir de Bayit.  
 
    Al girar el enésimo recodo vieron un pequeño desvío en aquella estrecha carretera de dos direcciones. No era el primero que habían pasado de largo. Lo que le diferenciaba de los anteriores, que desembocaban en un pequeño mirador o una zona de estacionamiento con un merendero con vistas al mar, era que éste sí llevaba a alguna parte. Bárbara se asomó al guardarraíl y contempló aquél pequeño asentamiento entre los acantilados. Era como un oasis en medio de todas aquellas rocas escarpadas. Había cerca de dos docenas de viviendas de alto standing, amontonadas alrededor de una pequeña ensenada con una playa en forma de media luna, rodeada de acantilados por tres de sus cuatro flancos. Un poco más adelante se erguía una gran discoteca con vistas al Mediterráneo, cuyo parking estaba completamente vacío. 
 
    BÁRBARA – Podemos bajar a ver si hay algún coche. 
 
    CARLOS – Sí… 
 
    BÁRBARA – Al igual vive alguien ahí. Este parece un buen sitio. 
 
    CARLOS – Vamos a ver. 
 
    Bárbara asintió vagamente. Ambos viraron el rumbo hacia la derecha y continuaron por una carretera con una pronunciada pendiente sin apenas arcén, con unos montículos de hormigón pintados de blanco como único filtro al acantilado, hasta que finalmente llegaron al punto más bajo, unos quince o veinte metros por debajo de la carretera principal. Ignoraron la vía que llevaba a la discoteca y continuaron adelante hasta que se toparon con una barrera similar a la de un peaje, pintada con líneas diagonales blancas y rojas. A su lado vieron una pequeña garita acristalada y a lado y lado varias cámaras enfocando en esa dirección. Bárbara se sintió incómoda al sortearla, aunque sabía perfectamente que nadie la estaba mirando. 
 
    Pese al aspecto descuidado y abandonado que lucía ese pequeño núcleo urbano, no había rastro de las cicatrices que la epidemia había dejado allá por donde había pasado. Bárbara no recordaba haber visto unas calles en tan buen estado desde los primeros días de aquella pesadilla. Pero no por ello bajaron la guardia. Al contrario. Ambos echaron mano de sus armas y siguieron calle abajo. Les llamó la atención descubrir que no había un solo coche a la vista. Daba la impresión que todo el mundo hubiese huido a tiempo de ahí, y que la epidemia jamás hubiese alcanzado esa zona de la isla. 
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    BÁRBARA – ¿¡Hola!? 
 
    El instalador de aires acondicionados frunció el ceño. Bárbara seguía mirando en derredor con la boca abierta. Ahí resultaba muy fácil abstraerse de la realidad y retrotraerse al pasado. Sin esforzarse demasiado, uno podía imaginar que se trataba de un lluvioso domingo de otoño por la tarde, y que tras las ventanas de esas casas había opulentas y felices familias apurando las últimas horas del fin de semana. 
 
    Las gotas de lluvia impactaban con fuerza contra sus chubasqueros. El de Carlos había recuperado su color amarillo chillón, sin rastro alguno ya de todo aquél barro que le había bañado de arriba abajo. Caminaban por una calle flanqueada por una pared de tierra y rocas, salpicada de vegetación por un lado, y las verjas de acceso a las parcelas de varias viviendas de gente acaudalada al otro. Muchas de ellas eran segundas residencias o casas meramente vacacionales. No había una similar a la anterior, y todas parecían competir por tener el diseño más moderno e inverosímil. Todas y cada una de ellas gozaban de unas envidiables vistas en primera línea de aquella bonita cala con su playa particular rodeada de escarpadas paredes de roca. De lo que no había rastro alguno era de vehículos. Sin embargo, todas las viviendas disponían de un parking particular, por lo que no resultaba tan descabellado imaginar que todos aquellos coches que echaban en falta estuvieran a buen recaudo ahí dentro. No obstante, ellos las pasaron todas de largo. 
 
    Finalmente llegaron a la última de las casas de esa larga hilera: la primera mitad de la media luna. La calle desembocaba en una gran glorieta con la escultura de un ancla de proporciones gigantescas, cuya cadena tenía eslabones del tamaño de un torso humano. Tras ella, colindando con una de las paredes del acantilado, vieron un aparcamiento privado al aire libre, con una barrera similar a la que habían visto al entrar al complejo. Ahí tampoco había un solo vehículo estacionado. Conscientes del estado de crisis en el que se había sumido la isla y del hecho que ese pequeño barrio parecía destinado únicamente a los meses de veraneo, no le dieron mayor importancia. 
 
    En la ensenada no había mucho que ver. Tan solo unos baños públicos, unas duchas, varias docenas de tumbonas atadas entre sí con cadenas y un chiringuito cerrado concienzudamente, con un pavimento de madera que se adentraba en la playa. Ahí tampoco se veía rastro alguno de los estragos de la epidemia. Si no fuera por lo inhóspito del día, incluso hubiera invitado a darse un baño, pues era un lugar muy atractivo, al encontrarse tan limpio y resguardado, y al disponer de aquellas preciosas vistas. 
 
    Sin siquiera necesidad de mediar palabra, ambos continuaron calle arriba, bordeando por detrás la segunda hilera de viviendas. La calle iba en pendiente ascendente, y resultó ser bastante más larga que la otra ala de la media luna. No tardaron en llegar al extremo más alejado, que desembocaba en una ridícula rotonda que les invitaba a dar media vuelta. 
 
    A Bárbara le llamó especialmente la atención una construcción que nada tenía que ver con aquellas modernas viviendas. Estaba algo alejada del núcleo residencial, al final de una corta calle en cuyo inicio podía verse el cartel de vía sin salida. Se trataba de una nave bastante austera aunque de grandes proporciones, con el techo a dos aguas y ningún tipo de cartel que delatase su uso. Todo invitaba a pensar que llevaba ahí mucho más tiempo que el resto de edificaciones. 
 
    CARLOS – Vámonos de aquí. 
 
    Bárbara emitió un gruñido molesto. Se lo estaba pasando bien investigando esa zona de la ciudad libre de hostilidad, y no quería irse tan pronto. 
 
    BÁRBARA – ¿No tienes curiosidad por saber qué guardaban ahí? 
 
    El instalador de aires acondicionados no le respondió. No parecía demasiado interesado. 
 
    CARLOS – Se nos va a hacer tarde… 
 
    BÁRBARA – Quizá haya algún coche ahí dentro. Eso es muy grande. 
 
    Carlos resopló, pero acabó dando su brazo a torcer. Incluso aunque no encontrasen ningún vehículo con el que poder volver a Bayit, ahí había docenas de viviendas en las que podrían pasar la noche sin problemas, para retomar el camino a la mañana siguiente. El único inconveniente era que no habían avisado de su pequeña escapada a los demás, y si no volvían pronto, no tardarían en empezar a preocuparse. 
 
    Ambos caminaron por mitad de la calle en dirección a aquella gran nave gris. Bárbara tiró de un enorme portón metálico con ruedas que corrían por unos raíles en el suelo. Antaño se abría mecánicamente con una llave electrónica, pero al haberse cortado la corriente eléctrica, se podía abrir manualmente. Por fortuna no estaba cerrado. Deslizó el portón lo justo para poder pasar por el hueco. Carlos entró tras ella, ahora algo más interesado por lo que aquella gran nave pudiera albergar. 
 
    Bárbara se dirigió a la imponente puerta principal de la nave, de más de seis metros de altura. El gran portón tenía una pequeña puerta en medio, pero ambas estaban cerradas a conciencia, y no hubo manera de abrirlas. Rodearon la construcción, tratando de encontrar algún punto débil, pero volvieron sobre sus pasos sin éxito en su misión. Descartando la puerta, tan solo les quedaban un par de ventanas que había a lado y lado del portón de acceso. La parte buena era que no estaban protegidas por ningún tipo de barra. La mala, que se encontraban a tres metros del suelo. 
 
    BÁRBARA – Yo creo que llegamos. 
 
    CARLOS – ¿Qué dices? 
 
    BÁRBARA – Si me subo en tus hombros, yo creo que alcanzo la ventana.  
 
    CARLOS – ¿Y cómo pretendes abrirla? 
 
    La profesora echó un último vistazo a la ventana, sacó el arma que llevaba enganchada en el cinturón, apuntó y disparó. El cristal estalló, literalmente, y un millar de trocitos les llovió encima. Ambos se apartaron, igualmente sorprendidos. 
 
    CARLOS – ¡Madre mía! 
 
    BÁRBARA – ¿Lo ves? 
 
    Carlos alzó los hombros. Echó un rápido vistazo en derredor, para comprobar que el disparo no hubiese atraído a ningún infectado, y centró de nuevo su atención en aquella sugerente abertura. 
 
    BÁRBARA – Ayúdame. 
 
    Bárbara dejó la mochila en el suelo. Metió la pistola y sacó unos gruesos guantes, que enseguida se colocó. El instalador de aires acondicionados entrelazó sus dedos formando un improvisado estribo. La profesora se sujetó en su hombro, posó una de sus botas llenas de barro en las manos de Carlos, y se elevó gracias a la fuerza de éste, apoyándose en la superficie de hormigón. Trepó torpemente hasta apoyar sus botas en los hombros de su compañero. Aún así no alcanzaba a ver por la ventana, pero sí pudo agarrarse a su marco. Lo hizo con ambas manos y se dio impulso para subir un poco más, ignorando el esfuerzo que estaba haciendo él para no dejarla caer. Finalmente consiguió colocar su brazo en el antepecho, y acabó de trepar hasta quedarse agazapada en aquél pequeño espacio. 
 
    BÁRBARA – ¡Echa un poco para atrás! 
 
    Carlos se alejó de la fachada y observó cómo la profesora acababa de liberar de cristales el marco, ayudándose de los guantes. A esas alturas ya se había hecho a la idea de que esa noche la tendrían que pasar en alguno de aquellos chalets de alto standing, pero no parecía importarle demasiado. 
 
    CARLOS – ¿¡Qué ves!? 
 
    Bárbara asintió y se asomó al interior. Por fortuna el techo disponía de unos generosos lucernarios longitudinales, y pese a que estaba más oscuro que fuera, sus ojos no tardaron en amoldarse. La nave estaba prácticamente vacía, a excepción de unas estanterías metálicas con algunas cajas de cartón en el extremo opuesto, y un objeto desproporcionadamente grande cubierto por una descomunal lona azul en pleno centro. Bárbara frunció el ceño, preguntándose qué diablos sería eso. Lo único que sobresalía debajo de la lona eran dos gruesas barras de acero que se unían en un extraño dispositivo metálico con una gruesa rueda de caucho debajo. Un vistazo más concienzudo le indicó que se encontraba justo encima de una pequeña oficina que habían construido en el interior de la nave, contra la fachada principal. 
 
    BÁRBARA – Vete para la puerta, que ahora te abro. 
 
    Bárbara dio un salto adelante y cayó de pie sobre un techo de chapa, a escasos cincuenta centímetros de la ventana. Se acercó al borde del techo de la oficina, se puso de espaldas y se descolgó hasta quedar sujeta tan solo por la punta de los dedos. Se dejó caer y aunque sabía que no notaría dolor, se sorprendió al impactar violentamente contra el suelo. Rebotó y cayó hacia un lado, golpeándose el hombro contra el pavimento de cemento. Estaba de una pieza. Miró a un lado y a otro, y se quitó el chubasquero, que le estaba resultando muy incómodo. No fue hasta entonces que reparó en que no llevaba encima nada con qué defenderse. Entonces corrió hacia la puerta, le quitó el pestillo y dejó pasar a Carlos. 
 
    CARLOS – ¿Qué es eso? 
 
    Después de cerrar la puerta tras de sí, el técnico de aires acondicionados hizo un gesto para señalar aquél enorme objeto bajo la lona azul. Bárbara alzó los hombros, demostrando idéntica ignorancia. Él también se quitó el chubasquero y ambos caminaron sin prisa hacia el centro de la nave. No les hizo falta mediar palabra, y entre los dos levantaron un poco la lona, ansiosos por saber qué se escondía debajo. Ambos quedaron boquiabiertos. Soltaron la lona como si les quemase y se miraron el uno al otro, aún incapaces de asumir que lo que acababan de ver fuera cierto. Era literalmente lo último que hubieran esperado encontrar ahí. Ahí o en cualquier otro lugar de la isla. 
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    La lona descansaba hecha un guiñapo en el duro suelo de la nave. Carlos y Bárbara contemplaban atónitos, con el mentón levantado, aquél gran velero blanco que se erguía frente a ellos, sobre la estructura del remolque que lo mantenía derecho. El instalador de aires acondicionados lo rodeó, observándolo con atención. Sin lugar a dudas era más grande que Esperanza. Y mucho más lujoso. 
 
    Tenía más de once metros de eslora, y por el aspecto que lucía su casco, todo invitaba a pensar que jamás había tocado agua salada. Daba la impresión que ni siquiera lo habían bautizado, pues no lucía ningún tipo de inscripción. Bárbara estaba ilusionadísima por el hallazgo. Lo que tenían delante superaba con creces todas las expectativas que había albergado al entrar en la nave. Carlos sin embargo, pasado el primer impacto se mostró mucho más contenido en su reacción. 
 
    La profesora no lo dudó un momento. Trepó por una escalerilla que sobresalía de la popa y se plantó en la cubierta. Encontró un amplio espacio con bancos de madera a lado y lado, con un enorme timón metálico en medio. Las velas estaban cuidadosamente plegadas, pero se podía intuir con facilidad su gran tamaño. Pasó de largo la puerta de la escotilla y se adelantó hacia la proa, cuyo perímetro estaba protegido tan solo por una baranda hecha de una gruesa cuerda acerada. Se sorprendió al ver ahí delante un bote salvavidas de intenso color rojo, que desentonaba con los tonos suaves del resto del barco. 
 
    BÁRBARA – ¡Corre, sube! ¡Vamos a ver cómo es por dentro! 
 
    Carlos tomó aire y lo soltó lentamente. Bárbara estaba tan excitada que no se percató del estado de ánimo de su compañero. Sin embargo él también subió, y ambos se adentraron en las entrañas del navío. Lo primero que vieron al bajar aquella empinada escalera fue una amplia sala de estar con unos bancos acolchados, a lado y lado de una mesa plegable de gran tamaño. Las paredes estaban forradas de madera, y la estancia disponía de una pequeña cocina y unos generosos armarios. Todo estaba impoluto y vacío. Al fondo había dos puertas. Bárbara corrió a abrir la de la derecha. Descubrió un pequeño aseo con una ducha en el techo, con las paredes llenas de espejos. Carlos se había quedado solo en el salón, observando la cocina. Él tenía más dificultades que la profesora para distinguir las cosas con la poca luz que entraba por la escotilla y por unas pequeñas ventanas horizontales que había a lado y lado de la estancia. 
 
    Bárbara estaba gozando como no lo había hecho en mucho tiempo. Salió del baño y abrió la otra puerta. Gritó sorprendida y llamó a Carlos para que se acercase. Se trataba de un dormitorio de forma triangular, con una cama doble que ocupaba la mayor parte del espacio y un armario de gran tamaño. La profesora se tiró en la cama, boca arriba, y sonrió mirando por un ventanuco. Desde ahí dentro a duras penas se escuchaba el tintineo de las gotas de lluvia en el techo de la nave. 
 
    BÁRBARA – Madre de Dios. ¡Esto esta genial! 
 
    Carlos no respondió. Ella se levantó de la cama y corrió de vuelta a la sala principal. 
 
    BÁRBARA – ¡Hay dos puertas más ahí atrás! 
 
    El instalador de aires acondicionados se giró, y comprobó que la profesora estaba en lo cierto. Había otras dos puertas en la pared del fondo, a lado y lado de la escotilla. Se trataba de dos habitaciones dobles, con su propio armario y una cama mayor incluso que la del dormitorio de proa. Ambas estancias eran idénticas, simétricas. Contando los bancos de la sala principal, ahí podrían caber ocho personas, incluso diez o doce si no les molestaba dormir apiñados en la misma cama. Llegados a este punto resultaba evidente que el acaudalado dueño se había limitado a llevar su reciente adquisición a la nave, y que no había tenido ocasión siquiera de estrenar el barco. 
 
    Ambos salieron a la cubierta y se sentaron en aquellos bancos de madera. Carlos no había abierto la boca desde que consiguieron quitar la lona de encima del barco. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué te pasa? 
 
    Carlos agitó cabeza a lado y lado, con la mirada gacha. 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa, que no te gusta? 
 
    CARLOS – No es eso…  
 
    BÁRBARA – No te entiendo. Es enorme y está… perfecto. Es mejor que el de Salvador.  
 
    CARLOS – No lo sé… Un barco… ahora. Es lo último que nos hace falta. 
 
    Bárbara frunció el ceño. 
 
    CARLOS – Con todo lo que nos hemos esforzado por levantar el barrio…  
 
    BÁRBARA – Nadie ha dicho que nos tengamos que ir, Carlos. Ahí estamos la mar de bien. Y además, aquí tampoco cabríamos todos. Pero a nadie le amarga un dulce. 
 
    Carlos tomó aire, y miró a los ojos a la profesora. 
 
    CARLOS – Me da miedo contarles que hemos encontrado esto aquí… por lo que pueda pasar. 
 
    BÁRBARA – ¿Lo dices por Juanjo? 
 
    CARLOS – No. Bueno… Sí, también. Por Juanjo, por Paris… Por… por todos. Disponer de un modo de salir de la isla… lo cambiaría todo. Hasta ahora quedarnos en Bayit no era una decisión. Era lo único que podíamos hacer, y… se nos ha dado bastante bien, dadas las circunstancias. Pero ahora… No lo sé, Bárbara. Tendríamos que pensarlo muy bien. 
 
    BÁRBARA – ¿Prefieres que no les contemos…? 
 
    Carlos alzó los hombros. 
 
    CARLOS – ¿De qué serviría? Ahora están todos ilusionados por acabar con la muralla, y… ahí estamos bien. Tenemos de todo y estamos seguros. ¿No era es lo que buscábamos? 
 
    Bárbara se rascó el cuero cabelludo, pensativa. 
 
    BÁRBARA – No sé… Sí. Supongo que sí.  
 
    CARLOS – No. No me fío de Paris, y del otro menos. Creo que lo más sensato sería mantenerlo en secreto. ¿Crees que estoy siendo muy paranoico? 
 
    BÁRBARA – No. No, no. Nunca está de más ser precavido. Yo no lo hubiera pensado así… pero… Tienes razón. Esto… son palabras mayores. A día de hoy, esto vale tanto o más como toda la comida que tenemos. Pero… ¿a nadie? Ni siquiera… 
 
    CARLOS – ¿Qué diferencia habría? Mientras más gente lo sepa, más fácil es que acabe enterándose quien no debe. Y hablo en general, no solo de nosotros… Además, no quiero que Paris se adueñe de esto, como ha hecho con todo lo demás. Ya viste lo que hizo con el último barco que pasó por aquí. 
 
    BÁRBARA – Sí… supongo que sí. Mientras no nos haga falta… no veo por qué no. 
 
    CARLOS – Entonces… ¿Quedamos así? 
 
    Bárbara respiró hondo y asintió. No estaba muy convencida, pero prefirió no llevarle la contraria. Al fin y al cabo, él había demostrado tener la cabeza más fría y las ideas más claras en muchas ocasiones delicadas, tras la desaparición de Morgan. 
 
    CARLOS – Pues vamos a taparlo otra vez. Dejemos esto como lo encontramos. Aquí es muy difícil que venga nadie a husmear. Y menos con la puerta cerrada. 
 
    BÁRBARA – Como… como quieras. 
 
    Bárbara le echó un último vistazo al salón a través de la escotilla abierta, y ambos bajaron del velero. Unos minutos más tarde, consiguieron acabar de cubrirlo de nuevo con aquella enorme lona azul. Por fortuna encontraron una copia de la llave de la nave en la oficina, y pudieron salir por la puerta y cerrarla a conciencia desde el otro lado. Ambos se sorprendieron al descubrir que había parado de llover. El cielo aún estaba cubierto, no obstante. Ambos desanduvieron el camino hasta el portón de acceso a la parcela, y lo volvieron a cerrar, mientras discutían qué casa debían asaltar en busca de un coche con el que volver a Bayit. 
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    BÁRBARA – Madre de Dios. 
 
    Los rayos de sol, prácticamente horizontales, impactaron en sus ojos y la cegaron por un instante. Bárbara se llevó el brazo derecho a la frente, a modo de visera, y acabó de levantar el portón del garaje. Resultaba inverosímil que hasta hacía escasos minutos hubiese estado cayendo un fuerte aguacero ahí fuera. Carlos adelantó un par de metros el Mercedes que acababan de agenciarse y le hizo un gesto a la profesora para que tomase asiento. Ella corrió y entró al vehículo. Pese a que hacía horas que no habían visto un solo infectado, sin el amparo de la lluvia estar ahí fuera ya no resultaba nada apetecible. 
 
    Tras el inesperado hallazgo, y aún dándole vueltas a la cabeza a lo que habían acordado, treparon por el muro de la primera casa unifamiliar que había al final de aquella larga calle en forma de media luna. Colarse resultó mucho más fácil que en la nave que acababan de abandonar. La vivienda disponía de un sofisticado sistema de alarma, con detectores de movimiento, cámaras, e incluso una sirena acústica, pero las ventanas no estaban protegidas. Ni siquiera les hizo falta romper ninguna, pues las correderas del porche delantero, el que tenía delante la piscina y aquellas maravillosas vistas a la ensenada, estaban abiertas de par en par. 
 
    Pese a que aún tenían tiempo para llegar a Bayit antes que anocheciese, ambos se quedaron con ganas de pasar ahí la noche. Los pisos en los que residían no eran en absoluto un mal lugar para vivir, pero esa casa estaba indiscutiblemente a otro nivel. Bárbara llegó a contar cuatro baños, con sus correspondientes bañeras de hidromasaje e incluso un enorme jacuzzi, antes que Carlos le llamase la atención para que volviera a la planta del semisótano. No le había costado mucho encontrar las llaves: pendían de una alcayata en la pared del garaje, junto a la puerta que comunicaba con la vivienda. 
 
    Con un par de jamones de pata negra en el maletero y bastante mejor ánimo del que tenían al abandonar la nave, subieron la rampa y se incorporaron a la vía. Carlos dirigió el vehículo calle arriba, ignorando la cancela que habían dejado abierta al abandonar la parcela. Tan solo tuvieron que hacer un último alto en el camino, mientras Bárbara sostenía la barrera de aquella especie de peaje en miniatura de acceso a la cala, y enseguida se incorporaron a la carretera de los acantilados. 
 
    No habían avanzado ni cinco kilómetros cuando Carlos tuvo que aminorar considerablemente la marcha y desviarse a un lado al encontrar un vehículo estacionado literalmente en mitad de la calzada, tras el enésimo recodo de aquella carretera serpenteante. Maldijo a quien lo hubiese abandonado ahí en medio, tratándole de inconsciente, y siguió adelante. No fue hasta unos minutos más tarde que cayó en la cuenta que ese coche era el que les había dejado tirados a él, a Bárbara y a Marion el día que llegaron a Nefesh por vez primera, y que el inconsciente era él mismo. El instalador de aires acondicionados no pudo evitar esbozar una sonrisa. Bárbara le miró extrañada, frunciendo ligeramente el entrecejo, pero él no le dio mayor importancia. 
 
    Cuando llegaron de vuelta a Bayit, ya a duras penas restaba un débil fulgor en el horizonte teñido de rojo. Aparcaron fuera de la muralla y se dirigieron a la persiana exterior del taller. Bárbara echó un frugal vistazo a los cimientos del futuro muro, amparada por la luz de las farolas, preocupada por si la lluvia pudiera haberlos deteriorado. Todo parecía seguir igual, en perfecto estado, y ello la tranquilizó. Sin duda muy pronto podrían seguir adelante con la obra. Entraron al taller y cerraron tras de sí. 
 
    Al salir a la calle principal vieron que Carla y Marion venían a recibirles. Cada vez pasaban más tiempo juntas. Era la primera vez que Marion encontraba a alguien afín con quien compartir su tiempo desde que Carlos la conoció, y ello le había sentado muy bien también a él. Le encantaba pasar tiempo a su lado, y disfrutaba mucho en la intimidad con ella, pero en ocasiones podía resultar algo cargante tenerla permanentemente a su vera. El instalador de aires acondicionados se acercó a las dos jóvenes, con ambos jamones al hombro, mientras Bárbara empujaba el contenedor vacío y lo dejaba en su sitio, sobre el cebrado amarillo del suelo. 
 
    La profesora se quedó boquiabierta al contemplar el nuevo look de la veinteañera. Jamás había visto nada ni remotamente parecido, y le pareció increíble. Carla tenía el pelo teñido en capas con los colores del arco iris. Su sien rapada estaba teñida de negro con un triángulo blanco en el centro. Desde la patilla surgía una línea blanca que impactaba con el triángulo, y de la que surgían seis franjas de igual grosor: rosa, morado, azul, verde, amarillo y rojo. Estaban estratégicamente colocadas de manera que cada una correspondía con una de las capas teñidas de su cabellera. Marion había demostrado de nuevo su pericia como peluquera, dejando por los suelos a su propio corte de pelo. La profesora se disponía a hacer un comentario al respecto del pelo multicolor de la nieta de Darío, pero Marion se le adelantó, dirigiéndose a Carlos. 
 
    MARION – ¿Dónde estabais? 
 
    CARLOS – Hemos salido a tirar la basura. 
 
    MARION – ¿Y eso? 
 
    Marion señaló al hombro de su pareja. Los jamones estaban envueltos en una tela blanca, pero su forma resultaba indiscutible. 
 
    CARLOS – Nos hemos entretenido un rato, aprovechando que llovía, y… hemos traído la cena. ¿Vosotras ya habéis acabado con lo vuestro? 
 
    MARION – ¿Tú qué crees? 
 
    La hija del difunto presentador de noticias señaló a la veinteañera, orgullosa de su obra. 
 
    BÁRBARA – Madre mía, Carla. Te queda genial. 
 
    CARLA – Gracias. 
 
    Carla esbozó una sonrisa, algo intimidada por la situación. Carlos no le dio mayor importancia, y se dirigió de nuevo a Marion. 
 
    CARLOS – ¿Todavía están Ío y Zoe con los niños? 
 
    MARION – Sí… Supongo. A mi todavía me falta media hora. 
 
    CARLOS – Pues voy a verlas.  
 
    CARLA – Nosotras íbamos a preparar la cena ahora.  
 
    BÁRBARA – Me apunto. 
 
    CARLOS – Pues tomad, que esto pesa como un muerto. Nos vemos luego en el centro de día. 
 
    Carlos entregó los jamones a las chicas, y partieron en direcciones opuestas. Ellas retomaron enseguida la conversación sobre el nuevo corte de pelo de Carla, mientras Carlos ayudaba a Zoe e Ío a dar el biberón a los bebés. 
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    Zoe dormía plácidamente en su habitación, con la sábana a la altura de la cintura y un pie con un calcetín rosa fuera de su abrigo. Bárbara, que hasta entonces había estado observándola en silencio apoyada en la jamba de la puerta, con una sonrisa esculpida en el rostro, entró con sigilo y la arropó hasta el cuello. Volvía a llover, y aunque la niña tenía la ventana cerrada, la profesora no quería que pasara frío. Cada vez se notaba más la inminencia del invierno, y aunque sabía que Zoe estaba vacunada y que raramente cogería un catarro, no quería correr ningún riesgo. Ahora mismo, ella era lo más parecido que tenía a una madre, y Bárbara estaba totalmente entregada a ese papel. 
 
    Aún recordaba vívidamente las primeras noches que había pasado con la niña, en las que los gimoteos y el llanto recordando a su familia perdida habían sido la tónica general, en las que ella lo había pasado también muy mal, esforzándose en consolarla aún sin saber muy bien cómo. No les había olvidado, y en ocasiones habían hablado largo y tendido al respecto, aunque esas conversaciones siempre acostumbraban a acabar en llanto. Así descubrió que su padre, Adolfo Peña, había trabajado como vigilante de seguridad en la compañía farmacéutica que encabezaba el suyo propio. Ella había ocultado esa información a la niña, de hecho jamás había compartido con nadie su identidad, por miedo a recibir represalias. 
 
    Durante las primeras semanas de la epidemia, cuya zona cero se encontraba a escasos kilómetros de los laboratorios, mucha gente vinculó ese inicial brote aislado, que enseguida fue extendiéndose por la piel de toro y el resto del mundo cual mancha de aceite, con el trabajo en la compañía. Por más que los noticiarios y los periódicos se empeñaron en silenciar las manifestaciones y los asaltos a los laboratorios, cada cual tomó sus propias conclusiones. Aunque estas se vieron ampliamente mermadas con el drástico descenso demográfico que surgió a continuación. 
 
    Lejos quedaban ya esos problemas, en cualquier caso, y Bárbara estaba convencida que los laboratorios habrían quedado reducidos a cenizas tras el incendio que se produjo en Sheol poco después que ellas conocieran a Morgan. 
 
    La profesora se quedó unos segundos más mirando a la niña, en la oscuridad casi absoluta que a ella apenas afectaba, gracias a su visión potenciada por ese extraño virus. De repente escuchó una sirena proveniente de la habitación contigua. Bárbara se puso en tensión y se apresuró a cerrar la puerta, mientras Zoe se removía en la cama, aún dormida. Corrió hacia su dormitorio, donde apagó la alarma de la estación de radio, y acto seguido abrió la comunicación. La voz de Samuel sonó al otro lado de la línea, rompiendo de nuevo el silencio de la noche, acompañada de la habitual estática. 
 
    SAMUEL – ¿Hola? ¿Está Bárbara? 
 
    Bárbara giró en sentido antihorario el dial del volumen de la estación de radio improvisada que tenía en el dormitorio, hasta dejarlo prácticamente a cero. Zoe descansaba en la habitación contigua, y la profesora temió que todo aquél jaleo la hubiese despertado. 
 
    BÁRBARA – Hola, Sam 
 
    SAMUEL – ¡Hombre! Buenas noches. 
 
    BÁRBARA – Buenas, buenas noches. 
 
    SAMUEL – ¿Qué…? ¿Llamo en mal momento? 
 
    BÁRBARA – No. Bueno… es un poco tarde, pero todavía estaba despierta. 
 
    SAMUEL – Si prefieres… 
 
    BÁRBARA – No, no. Tranquilo. ¿Qué te cuentas por esos lares?  
 
    SAMUEL – Pues… no mucho, la verdad. Está todo muy tranquilo. Quizá demasiado. Me estoy aburriendo como una ostra. 
 
    BÁRBARA – ¿Has hablado con alguien más últimamente? 
 
    SAMUEL – ¡Qué va! La última persona con la que hablé fue con Zoe, ayer, y antes de eso… contigo. No sé si es que la demás gente con la que hablaba está ocupada con otros menesteres o… ¡Ay! No quiero ni pensarlo. 
 
    BÁRBARA – Me imagino… Bueno, espero que pronto volváis a poder charlar tranquilamente. Ya verás. Es sólo cuestión de tiempo… 
 
    SAMUEL – Ojalá… ¡Joder! 
 
    BÁRBARA – ¿Qué pasa? 
 
    SAMUEL – Un trueno. Ha caído justo aquí al lado.  
 
    BÁRBARA – ¿Está lloviendo ahí? 
 
    SAMUEL – ¿No lo oyes? 
 
    Bárbara se esforzó por escuchar lo que su amigo Samuel le decía, pero hubiese sido incapaz de diferenciar el ruido de la estática del de la lluvia. 
 
    SAMUEL – Aquí está cayendo una tromba… Con decirte que los depósitos de agua de lluvia están rebosando. Me da miedo por los truenos, porque aunque hay pararrayos, cada vez que cae uno aquí retumba todo y me da la impresión que voy a salir achicharrado, porque todo está hecho de metal. Pero… por otra parte es una muy buena noticia. Aquí no suele llover demasiado, y el agua de lluvia es infinitamente más buena que la que se filtra de… del mar, que sabe a rayos. Sólo con lo que ha caído hoy tengo para lo que queda de año. Es las pocas cosas buenas que tiene el estar aquí solo, que no tengo que compartir el agua ni la pesca con nadie. 
 
    BÁRBARA – No hay mal que por bien no venga. 
 
    SAMUEL – ¿Ahí no llueve? 
 
    BÁRBARA – Aquí también llovió bastante, pero esta tarde. Ahora apenas caen cuatro gotas. 
 
    SAMUEL – Está el tiempo loco. 
 
    Pasaron unos segundos de silencio incómodo, que delataron que Samuel había llamado únicamente porque estaba aburrido, y confió en Bárbara para paliar esa sensación, pese a no tener mucho que aportar a la conversación. 
 
    BÁRBARA – Y… dime, ¿qué haces despierto a estas horas? 
 
    SAMUEL – Últimamente no duermo muy bien… y estoy un poco… descompuesto. No sé si es algo que he comido o… el agua… A veces me pasa. Cada dos o tres semanas paso unos días con el estómago revuelto. Una vez pensé que me moría, pero… siempre me acabo recuperando. ¡Bendito sea el hombre que inventó la vacuna ЯЭGENЄR! Si no fuera por él, estoy convencido que a estas alturas estaría durmiendo con los peces, con la dieta de mierda que tengo. 
 
    Bárbara esbozó una sonrisa. Era la primera vez que escuchaba a alguien decir algo bueno de su padre desde que empezó aquella pesadilla. Aunque apenas sabía nada de él, Samuel le caía cada vez mejor. 
 
    BÁRBARA – Ojalá estuvieras aquí. Qué lástima. Aquí tenemos de todo para comer. Hoy mismo hemos cenado unos bocadillos de jamón que estaban riquísimos. 
 
    A Bárbara le sorprendió no escuchar la réplica de Samuel hasta pasados unos segundos. 
 
    SAMUEL – Bueno… yo… no como cerdo. Pero… estoy seguro de que algo me hubierais apañado. ¿Verdad? 
 
    BÁRBARA – ¡Claro que sí! Ojalá pudieras venirte, Sam. 
 
    SAMUEL – ¡Tú si encuentras un barco, no te olvides de avisarme! 
 
    Bárbara sintió una palpitación de remordimiento en el pecho. Forzó una risotada para tranquilizar a su interlocutor, pero no por ello dejó de sentirse mal. Estaba dispuesta a cumplir el compromiso que había contraído con Carlos al respecto del velero que habían encontrado esa misma tarde, y sentía que ocultándoselo a Samuel le estaba traicionando.  
 
    A continuación siguió charlando con él relajada y amistosamente, pero aquella desagradable sensación no la abandonó durante la media hora que duró la conversación, e incluso la acompañó mientras yacía tumbada sobre aquella gran cama de matrimonio, esperando caer rendida al sueño. 
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    Carla se anudó con fuerza el pañuelo que llevaba cubriéndole el pelo, que se le había ido aflojado gradualmente durante la última hora de trabajo. Ella y su abuelo eran los únicos que estaban vestidos para la ocasión, con pantalones de trabajo, guantes, botas de seguridad y varias capas de ropa bajo las que estaban sudando a mares. Respiró hondo, se enjugó el sudor de la frente con el acolchado antebrazo y le pasó el enésimo bloque de hormigón a Christian. La obra avanzaba a buen ritmo a esas avanzadas horas de la tarde, pese a su envergadura. Por fortuna los cimientos estaban demostrando estar a la altura. La veinteañera estaba de pie sobre el cucharón de la retroexcavadora, a la que había subido docenas de aquellas piezas de hormigón. El ex presidiario, codo con codo con Maya, se encargaba del aparejo, mientras Bárbara y Carlos le suministraban hormigón incansablemente y Carla le iba pasando bloques. Darío controlaba la retroexcavadora sobre la que estaba su nieta. 
 
    A diferencia de las jornadas anteriores, en las que habían tenido que aplazar la obra por las lluvias, ese día había amanecido espléndido y despejado. En ese momento hacía un sol de justicia, y la mayoría de ellos iba incluso en manga corta, pese a lo próxima que estaba ya la época invernal. Todo apuntaba a pensar que se trataba tan solo de una pequeña tregua, y que pronto volverían el mal tiempo y las lluvias, y por ello estaban avanzando tanto como podían. 
 
    En esta ocasión Bárbara se había mostrado algo más permisiva con Zoe, dada la férrea insistencia de la niña, y le había permitido participar de una manera más activa. La pequeña se encontraba sobre aquél enorme trailer en el que aún quedaban algunos palés de bloques, al lado de Ío, que seguía esforzándose por volverse ambidiestra, aunque le estaba costando mucho. Ambas se encargaban de hacer guardia a pie de obra, aunque en todo el día no habían recibido una sola visita. No obstante, estaban entregadas a su tarea, espalda contra espalda, estudiando los alrededores en busca del más mínimo signo de hostilidad. 
 
    Paris, tras llegar con la hormigonera hasta arriba, había ocupado su puesto en el ático de Bárbara, desde donde tendría mejor ángulo para cubrirles. Le acompañaba Marion, y ambos habían estado charlando amistosamente desde hacía algunas horas. Era una de las pocas personas que trataba al dinamitero como uno más, y pese al pequeño desengaño que había tenido con ella al poco de conocerla, Paris agradecía mucho esa deferencia, y siempre procuraba ser muy educado y amistoso en su presencia. Carlos no lo veía con buenos ojos, pero Marion no estaba dispuesta a tener un trato más frío con él por ello, pues estaba convencida de que Paris no lo merecía. 
 
    Ambos se giraron hacia la entrada de la terraza al ver aparecer a Juanjo. El dinamitero les saludó con un gesto despreocupado. Se dirigía hacia él, pero Marion le cortó el paso. 
 
    MARION – ¿Y Josete? ¿Dónde está? 
 
    JUANJO – Se ha quedado con los niños. Yo ya he acabado mi turno. Te toca a ti. 
 
    Marion frunció el entrecejo, se asomó al dormitorio de Bárbara, y observó el reloj digital que tenía la estación de radio. 
 
    MARION – Todavía faltan cinco minutos. 
 
    JUANJO – Bueno. Yo entré media hora antes, y he hecho más turnos que nadie, hoy. 
 
    MARION – Sí, pero porque los demás estábamos entretenidos trabajando, y tú no quieres participar. 
 
    JUANJO – No quiero trabajar ahí abajo, desarmado. No me da la gana que me peguen un bocado en plena calle y me jodan la vida. ¿Qué quieres que te diga? 
 
    La hija del difunto presentador soltó un bufido. Ella tampoco soportaba a ese hombre. 
 
    JUANJO – Espérate cinco minutos para ir, si lo prefieres. A Josete se le dan muy bien y no creo que le venga de ahí. Ya les hemos dado el biberón. 
 
    MARION – ¿Ya? Pero si todavía no les tocaba. ¿Para que nos molestamos en hacer un horario? Parece mentira. 
 
    Juanjo puso los ojos en blanco.  
 
    MARION – ¿Y les has cambiado? 
 
    JUANJO – No… bueno… El niño… 
 
    MARION – Joder, tío. 
 
    Juanjo miró a Paris buscando apoyo, pero el dinamitero tan solo le correspondió con una sonrisa socarrona, haciéndole burla. Él jamás había tomado parte en los turnos de cuidado de los bebés, ni tenía intención alguna de hacerlo. Nadie le había juzgado por ello, y eso a Juanjo le molestaba sobremanera, aunque nunca lo había manifestado públicamente. En los días que llevaba en Bayit, había comprendido el rol que tenía Paris en el grupo, y estaba jugando sus cartas lo mejor que podía para mantenerlo de aliado, con mayor o menor fortuna según los cambios de humor del dinamitero. 
 
    MARION – Pues nada. Que lo paséis bien. Yo me voy con los niños. 
 
    Paris se despidió de ella y la joven abandonó el ático. Juanjo respiró aliviado. Se acercó a Paris, que miraba distraído hacia la escuela. El dinamitero se dio por aludido y se giró hacia él, que estudiaba con fascinación el rifle que pendía del antepecho, el que había pertenecido a Marion. 
 
    JUANJO – ¿Hoy tampoco…?  
 
    Paris negó con la cabeza. Juanjo chistó con la lengua. 
 
    JUANJO – Si no me enseñas, no voy a aprender nunca. 
 
    PARIS – En un par o tres de días tendremos los muros acabados. No te va hacer falta aprender nada, a no ser que te quieras ir. ¿Y no te quieres ir, verdad? 
 
    El banquero se rascó la calva, exhaló el aire de sus pulmones, abatido, y entró al dormitorio de Bárbara. Paris hizo un gesto de asentimiento y centró de nuevo su atención en los alrededores de la obra, dispuesto a llevarse por delante a cualquiera que osase disturbar el trabajo de sus compañeros.  
 
    Juanjo pasó de largo la cama de matrimonio de la profesora, sorprendido de nuevo al ver que se había molestado en hacerla. Él no había hecho la cama en toda su vida. Cuando era niño se encargaba su madre o su hermana, luego su mujer y cuando ésta le dejó, lo hacía la asistenta. Ahora su piso, el que había pertenecido a Fernando, estaba sucio y desordenado, aunque aún le faltaba mucho para llegar al nivel de Paris. 
 
    Sin saber muy bien cómo había llegado ahí, se encontró sentado en el taburete frente a la estación de radio, estudiando un papel escrito a mano que pendía de la pared con un trozo de cinta adhesiva. En el papel se relataban los pasos que debía tomar para poner la estación de radioaficionado en funcionamiento, y dos frecuencias, una bautizada SAM y otra ABRIL. 
 
    Echó un vistazo hacia la terraza. Paris estaba totalmente entregado a su trabajo. No se lo pensó dos veces y puso en funcionamiento la estación de radio, siguiendo al pie de la letra las indicaciones de aquél papel, que hubiera podido entender hasta un niño. De hecho Zoe las había utilizado en más de una ocasión. Decidió probar suerte con la médico. Había oído hablar de ella, pero nunca le habían permitido participar de una conversación, y tenía algo de curiosidad por conocerla.  
 
    Tras algún que otro error y un montón de estática, finalmente consiguió establecer comunicación con la mansión de Nemesio. 
 
    JUANJO – ¿Hola? 
 
    El ruido de fondo le hizo dudar del éxito de su misión. Se giró de nuevo hacia la terraza, temeroso por que Paris le hubiese escuchado, y se acercó algo más el micrófono a la boca. 
 
    JUANJO – Hola, soy Juanjo. ¿Hay alguien ahí? 
 
    Una voz masculina, grave y aparentemente molesta sonó a través de los auriculares que se acababa de poner. 
 
    EZEQUIEL – ¿Y tú quién eres? 
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    JUANJO – Juan… Juanjo. Juan José Delgado. ¿No es ahí donde vive una tal Abril? ¿O me he equivocado? 
 
    EZEQUIEL – Sí. Abril vive aquí. Pero no está aquí ahora. Ha salido un momento. Llámala luego. Adiós. 
 
    JUANJO – ¡Espera! Espera, hombre ¿A qué vienen tantas prisas? 
 
    EZEQUIEL – No…  
 
    El banquero escuchó chistar a través de la estática. No acababa de entender la actitud de ese desconocido, y ello le hizo sentir más curiosidad por su identidad. 
 
    EZEQUIEL – ¿Se puede saber qué quieres? 
 
    JUANJO – Hablar… un poco. ¿Tú qué eres, un amigo de… de Abril? No  sabía que estuviera acompañada. 
 
    EZEQUIEL – ¿A ver, tú de dónde llamas? 
 
    JUANJO – De aquí, de la ciudad.  
 
    EZEQUIEL – ¿De qué parte de la ciudad? 
 
    JUANJO – De Bayit. Aquí en… donde empieza la carretera de la costa, en el barrio nuevo, donde pusieron los cines. ¿Sabes? 
 
    EZEQUIEL – No. Bueno… no demasiado. Es que yo no soy de la isla. 
 
    JUANJO – ¿Tú tampoco? Joder, qué coincidencia. Aquí casi todos venís de fuera. 
 
    EZEQUIEL – ¿Con quién más estás? 
 
    JUANJO – Con los amigos de Abril. 
 
    EZEQUIEL – ¿Y sois muchos? 
 
    JUANJO – Sí… bueno… bastantes. No me creo que Abril no te haya hablado de nosotros. 
 
    EZEQUIEL – Sí. Por supuesto que lo ha hecho. 
 
    JUANJO – Hay una cosa que no entiendo. ¿Qué hace esa mujer ahí sola en mitad del bosque, con todo lo que tenemos aquí? Aquí hay sitio de sobra y comida para un ejército. 
 
    EZEQUIEL – Yo qué sé. Pregúntaselo a ella. 
 
    JUANJO – ¿Estáis los dos solos? 
 
    EZEQUIEL – Sí. 
 
    JUANJO – Quiero decir… ¿Te ha explicado ella lo que tenemos aquí montado, no? 
 
    EZEQUIEL – Un poco… sí. 
 
    JUANJO – Y entonces… sin ánimo de ofender. ¿Por qué sigues ahí, por qué no te vienes? Aquí estaríais mucho más seguros y… no os faltaría de nada. 
 
    EZEQUIEL – No, no… Yo estoy muy bien aquí con Abril… por ahora. 
 
    JUANJO – ¿Entonces… no descartas venirte, en un momento dado? 
 
    EZEQUIEL – Para nada. Estate tranquilo Juan José, que más adelante… os haré una visita. Te doy mi palabra. 
 
    JUANJO – Anda, mira. Pues me alegra saberlo. Tienes pinta de ser buen tío. Me has caído bien. 
 
    Juanjo escuchó una risotada al otro lado de la línea. 
 
    EZEQUIEL – Oye, te tengo que dejar, ¿vale? Adiós. 
 
    De repente los auriculares se llenaron de estática, y por más que lo intentó, Juanjo fue incapaz de restablecer la comunicación. La conversación había durado poco más de un minuto, y le había dejado con más dudas que respuestas. Juanjo se quitó los auriculares y los dejó sobre la mesa, tal como los había encontrado. Salió de vuelta a la terraza, intentando pasar desapercibido y Paris se giró hacia él, con cara de pocos amigos. 
 
    PARIS – ¿Dónde estabas? 
 
    JUANJO – Estaba en… en el lavabo. Tengo un poco mal el estómago… No sé si me entiendes… 
 
    Paris hizo una mueca de desagrado, mostrando su dentadura superior, y con ello zanjó la conversación. Juanjo se acercó al borde de la terraza y contempló asombrado la evolución del muro. 
 
    Habían comenzado a construirlo esa misma mañana, muy temprano, tan pronto Paris y Bárbara volvieron al barrio con la hormigonera llena. Desde entonces tan solo habían parado para comer, y lo hicieron por turnos, de modo que la obra no quedó interrumpida en ningún momento. Con el mal tiempo que había hecho los últimos días, querían avanzar tanto como pudieran, por miedo a que la siguiente jornada amaneciese con lluvias y tuviesen que aplazarla de nuevo. 
 
    A duras penas habían conseguido levantar poco más de un metro ochenta de uno de los dos muros que habían planeado construir. Incluso aunque el otro hubiera estado ya acabado, a cualquier infectado de estatura media no le hubiese costado demasiado trepar por encima y colarse. Le llamó especialmente la atención el pequeño quiebro ortogonal que hacía el muro a mitad de camino entre la carretera y la escuela. Darío incluso se había molestado en echar ahí con ayuda de la retroexcavadora parte de la tierra que habían acumulado al excavar los cimientos, para facilitar a sus compañeros la tarea de construcción de las siguientes hiladas de bloques, sin necesidad de usar escaleras ni subirse a nada. Pese a que el anciano decía que jamás había conducido un coche, estaba demostrando una pericia insólita en el manejo de aquél aparato, tan solo con las pocas indicaciones que Carlos y Paris le habían dado por la mañana. Entonces Juanjo cayó en la cuenta de que no había escuchado un solo disparo en todo el día, ni durante sus turnos al cuidado de los bebés, ni durante la hora de la comida. Se acercó un poco más a Paris y le llamó la atención. 
 
    JUANJO – ¿No se ha acercado ninguno todavía? 
 
    El dinamitero negó con rapidez, concentrado en su tarea, pese a que todo apuntaba a que no era necesario. Bien podría haberse quedado todo el día durmiendo o acompañando a Nuria, y nadie le hubiera echado en falta. 
 
    PARIS – A veces pasa. Si hubiera música sería diferente, pero ahora que ni siquiera tenemos encendido el generador portátil… y con todos los que nos hemos cargado ya en esta zona… Tampoco es tan raro. 
 
    Juanjo alzó los hombros, y vio cómo Bárbara se alejaba del grupo y se acercaba a la carretera. La profesora llevaba las mangas de la camiseta remangadas hasta los hombros. 
 
    BÁRBARA – ¡Se ha acabado el hormigón! 
 
    PARIS – ¡Pues ya no da tiempo a ir a buscar más! 
 
    BÁRBARA – ¡¿Y qué hacemos?! 
 
    PARIS – ¡Dejadlo así, y mañana seguimos! 
 
    BÁRBARA – ¡Vale! 
 
    PARIS – ¡¿Quieres que baje?! 
 
    BÁRBARA – ¡Sí, que enseguida iremos a limpiar el camión! 
 
    PARIS – ¡Vale, voy! 
 
    Paris se dio media vuelta, encontrando a Juanjo tras de sí, junto a una de las tumbonas donde Bárbara acostumbraba a relajarse la hora antes de la cena los días que no había nada que hacer. El dinamitero dio un par de zancadas hacia la puerta del dormitorio, pero entonces paró en seco. Miró de nuevo a Juanjo y entonces desanduvo sus pasos, separó su rifle y el de Marion de sus soportes, se los echó al hombro, y desapareció dentro del ático. Juanjo suspiró largamente, y se acercó a la baranda, observando de nuevo la obra con aquella luz que se teñía de rojo por momentos. Si conservaban ese ritmo y el tiempo acompañaba, la tendrían acabada en tres o cuatro días. 
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    Tras ese primer día de duro trabajo, las siguientes jornadas también se demostraron excepcionalmente productivas. Estaban entregados en cuerpo y alma a ese proyecto, ilusionados al verlo avanzar a pasos agigantados y conscientes que ese sería el último gran esfuerzo que deberían hacer antes de considerar a Bayit el lugar mítico al que durante tanto tiempo ansiaron llegar. 
 
    El segundo día de la obra dejaron prácticamente acabada la muralla sur. Si no consiguieron finalizarla, con la altura de cuatro metros que ellos mismos se habían impuesto, fue por las numerosas visitas inesperadas que recibieron por la mañana, que les obligaron a abandonar la obra en busca de refugio en más de una ocasión. Por ello, y por una nueva ocurrencia que tuvo Christian, uno de los que mejor lo estaba pasando, que les tuvo entretenidos casi toda la tarde. 
 
    El ex presidiario había estado pensando y mucho los últimos días en el baluarte que él mismo había propuesto. Tenía algunos diseños en una libreta, sobre cómo deberían acabarlo, y había estado visitando varios talleres intramuros en busca del material que les haría falta. Aprovechó que estaban todos juntos en el centro de día a la hora de la comida y les expuso su propuesta, a la que incluso Paris se unió con entusiasmo, demostrando que poco a poco iba retomando la actitud vehemente de sus pretéritos días de euforia, enterrando cada día un poco más a Fernando en su memoria, al igual que había hecho con Marco. 
 
    Con los conocimientos de soldadura de Carlos y el diseño de Christian, pasaron gran parte de la tarde construyendo una cubierta de chapa para el baluarte, sostenida por cuatro esbeltas vigas de acero que embebieron en el hormigón. De ese modo dispondrían de un lugar elevado y cubierto desde el que poder otear a kilómetros de distancia cualquier signo de hostilidad. Todos pusieron de su parte, resolviendo en tiempo real los diferentes problemas que se les iban planteando. Darío se encargó de subir con la retroexcavadora la tierra suficiente para crear un suelo firme sobre el que trabajar y sobre el que luego podrían contemplar el sureste de la ciudad. Las niñas, Paris y Marion hacían guardia, y a Juanjo le habían desterrado al centro de día, al cargo de los bebés en compañía de Josete, tras una fuerte discusión en la que tuvo que dar su brazo a torcer al no encontrar a un solo aliado que apoyase su particular punto de vista. 
 
    Finalmente consiguieron dejar acabado el primer baluarte cuando el ocaso ya empezaba a hacer acto de presencia. Pese a que a la muralla sur a duras penas le faltaba poco más de medio metro para adquirir la cota deseada, la ausencia de la muralla norte les hizo abandonar la obra antes de lo que hubieran deseado, ante la inminencia de la noche. 
 
    La siguiente jornada, la tercera desde el inicio de la obra, amaneció con un viento inaudito para esas latitudes y unas nubes que auguraban lluvia. Durante el desayuno incluso plantearon la posibilidad de aplazar la obra hasta que el tiempo fuera más benévolo, pero una votación a mano alzada acabó determinando que seguirían adelante. Esa misma mañana acabaron la muralla sur, coronándola con aquella especie de almena fuera de escala, que ya se había convertido en el signo de identidad del asentamiento de Bayit. Satisfechos y emocionados, se fueron a comer en compañía de Juanjo, que estaba especialmente malhumorado. Tuvieron otra discusión con él y cuando se disponían a volver a la obra para comenzar la última muralla, empezó a llover. Tras esperar en vano cerca de media hora a que amainase, acabaron decidiendo que aplazarían un día más la obra, y se dispersaron. 
 
    La jornada siguiente, la cuarta, amaneció nublada, pero al menos no llovía, y apenas hacía viento. Desde primera hora de la mañana trabajaron incansablemente, pese al agotamiento que acarreaban. Ese día fue el que más infectados acudieron, sin que ellos alcanzasen a averiguar el motivo. En una ocasión tuvieron problemas serios con uno de ellos, que se había colado por sorpresa, sin ser detectado por ninguno de los centinelas, y que atacó a Carla. De no haber sido por el exceso de ropa que vestía la veinteañera, se hubiese llevado un buen mordisco en el antebrazo, del que sin duda no hubiera salido con vida, o al menos no con una vida que ella estuviera dispuesta a conservar. En adelante trabajaron con otro ánimo, y bastante más cautela. Se acercaron un par de infectados más, pero Paris consiguió abatirles desde su atalaya mucho antes que supusieran ningún peligro. Ese día consiguieron alzar la muralla norte poco más de dos metros de altura, lo suficiente para generar una falsa sensación de seguridad al trabajar en la parte interior. 
 
    Al día siguiente, el quinto y último que dedicarían a ese quehacer, después de la comida propusieron a Juanjo que trabajase con ellos, habida cuenta que la muralla había superado ya los tres metros, y que la incursión de un infectado a esas alturas era ya totalmente inverosímil. Tras todos esos días forzado a hacer ese trabajo que tanto detestaba, aceptó la oferta con entusiasmo y acompañó a los demás a la obra, mientras Maya y Carla cubrían su turno al cuidado de los bebés. No tardaron mucho en arrepentirse. Si bien ninguno de ellos, a excepción de Christian, había trabajado en una obra antes de la pandemia, el banquero demostró ser un inútil redomado. En menos de un minuto, consiguió hacerse una herida en la mano, pese a tener puestos los guantes. Durante el resto de la tarde se cayó de la escalera tres veces y dejó caer uno de los bloques de hormigón en el pie de Zoe, que anduvo cojeando hasta la noche. A pesar de ello, y ahora con muchas más manos de trabajo, puesto que ya no tenía sentido seguir haciendo de centinela, pues el Jardín, como lo bautizaron, ya era seguro, consiguieron acabar el segundo baluarte y la muralla un par de horas antes del ocaso. 
 
    Exhaustos, pero increíblemente orgullosos de su trabajo, decidieron celebrarlo cenando por todo lo alto en el Jardín, en compañía de los bebés, a los que trasladaron ahí de manera excepcional.  
 
    Esa noche durmieron como benditos, con la agradable sensación en el cuerpo del trabajo bien hecho. 
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    Bárbara y Zoe descansaban a la sombra de la cubierta de chapa del baluarte norte, echadas cuan largas eran sobre unas cómodas tumbonas que alguien se había molestado en subir ahí esa misma mañana. Observaban con la mirada perdida la ciudad vacía que se presentaba ante ellas, igual de sucia y abandonada que la recordaban. En momentos como ese daba la impresión que todo el esfuerzo que habían efectuado para levantar las murallas había sido en vano. 
 
    Pese a que hacía un sol de justicia, ambas iban ataviadas con sendas chaquetas de plumas, porque ahí arriba corría una brisa bastante fresca. Acababan de hacer un turno con los bebés, que coincidió con el final de la comida, y después de limpiar los platos con la ayuda de Maya y Carlos, decidieron subir a descansar, ya que no tenían ningún otro compromiso el resto del día. 
 
    Durante todo el tiempo que había durado el peregrinaje en busca de ese lugar seguro en el que ahora se encontraban, y luego el levantamiento de aquellos altos muros, siempre habían tenido algo por lo que luchar, un objetivo delante que las impulsaba a seguir trabajando, a no bajar la guardia y a darlo todo en pro de ese destino soñado. Pero ahora que ya lo habían conseguido, ahora que tenían un techo bajo el que dormir, unas paredes que les protegían del peligro reinante en las calles, y una alacena con la que podrían sobrevivir durante meses, en cierto modo se sentían vacías, incluso inútiles. 
 
    Aunque el tiempo cada vez acompañaba menos, Bárbara estaba decidida a hablar con Darío, para comenzar cuanto antes con los preparativos del huerto del que tanto habían hablado, aunque tuviese que ser improvisando unos invernaderos. Sabía a ciencia cierta que no podrían seguir así mucho más tiempo, sumidos en la rutina y la apatía de no tener ningún proyecto entre manos, no después de todo cuanto habían vivido.  
 
    Necesitaban algo más que el cuidado de los bebés para mantenerse ocupados. Aún sobrevolaba por el barrio la idea de reemprender las rondas de limpieza. Bárbara sospechaba que Paris no tardaría en volverlas a poner sobre la mesa, pero ni ella misma estaba ya muy segura que fuese una buena idea, a tenor del resultado de la última. Al fin y al cabo, habían construido una fortaleza inexpugnable. Lo que ocurriera fuera, estaba fuera de su jurisdicción. No necesitaban seguir jugándose la vida. En cualquier caso, se habían ganado a pulso un tiempo de descanso, después de tantos días de duro trabajo, y ella estaba dispuesta a aprovecharlo. 
 
    Zoe se giró hacia la profesora y la descubrió mirándola. Bárbara le guiñó un ojo, y la niña sonrió. Jamás podría sustituir a su difunta madre, pero incluso ella misma, a su corta edad, reconocía que estaba haciendo un muy buen trabajo, y más dadas las circunstancias tan adversas en las que se habían encontrado. Un gorrión se posó sobre la cubierta de chapa. Ambas escucharon el tintineo de su caminar errático a saltitos resonar en la superficie metálica, pero enseguida reemprendió el vuelo. 
 
    BÁRBARA – ¿Sabes qué día es? 
 
    La niña se quedó unos segundos pensativa. Tenía una ligera noción del paso del tiempo, heredada de su vida anterior a la epidemia, y aunque últimamente habían intentado mantener cierto control, para poder ajustarse a los horarios de alimentación e higiene que exigía el cuidado de todos aquellos infantes, no supo qué responder. 
 
    BÁRBARA – Es diciembre, ya. Y pronto llegará la Navidad. 
 
    Zoe sonrió por un instante. Enseguida vinieron a su memoria las anteriores Navidades, que había pasado en Sheol. Recordó a sus abuelos, a sus padres, a sus tíos y a su prima pequeña, y ello le hizo sentir un nudo en el estómago. Todos ellos estaban muertos. Trató de sobrellevarlo como mejor pudo, escondiéndolo a Bárbara, que al fin y al cabo tan solo pretendía ser amable con ella. 
 
    BÁRBARA – ¿Ya has pensado qué quieres que te traigan los Reyes? 
 
    ZOE – A Morgan. 
 
    La respuesta fue automática. Dijo lo primero que le vino a la mente, sin haberlo pasado antes por el filtro de la conciencia, y ciertamente se sorprendió a sí misma tanto como a la propia Bárbara. El hermetismo de aquél viejo cascarrabias les había impedido anticipar su huida y desde entonces no habían tenido ocasión de saber nada más de él. Pese a que nadie le había olvidado, ya apenas hablaban al respecto. Con el paso de las semanas se había ido volviendo algo así como un tema tabú. 
 
    BÁRBARA – Zoe… 
 
    La niña se apresuró a agitar la cabeza, tratando de salir de ese atolladero, cuando ambas escucharon un grito proveniente del taller por el que habían salido al Jardín. 
 
    ÍO – ¡Zoeeeeeeeeee! 
 
    La niña de la cinta violeta en la muñeca saltó de la tumbona, y se asomó al borde del baluarte, oteando en dirección a aquella voz vibrante que demandaba su presencia. Vio a Ío asomada a la persiana abierta del taller, haciéndole gestos con la mano mutilada para que acudiese a su llamada. Zoe pensó por un momento en preguntarle a voz en grito qué ocurría, pero a esa distancia la adolescente no hubiera podido leerle los labios. Un rápido vistazo cómplice con Bárbara, que se limitó a asentir ligeramente, la acabó de convencer y corrió pendiente abajo. Lo hizo tan atropelladamente y con tan mala fortuna que a medio camino trastabilló y cayó rodando hasta la cota inferior. 
 
    Bárbara corrió a socorrerla. Cuando llegó abajo, Zoe estaba llorando. Lo hacía por el susto y por el dolor de su rodilla herida, que había empezado a sangrar. Bárbara se arrodilló junto a ella, ignorando el cascote de hormigón que había rasgado la tela de los tejados de Zoe y le había obsequiado con esa fea herida. Por un instante sintió la tentación de dejarla ahí y huir. Sintió miedo al ver la sangre brotar de su rodilla despellejada, temiendo que su mera presencia pudiera infectarla. 
 
    Aún sin saber muy bien cómo reaccionar, se giró al escuchar cómo Ío se abalanzaba sobre ambas. Zoe siguió gimoteando, con las mejillas refrescadas por las lágrimas secadas por el viento, y se dirigió a su amiga. 
 
    ZOE – ¿Qué es lo que pasa, Ío? 
 
    ÍO – Es Pancho. ¡Está pa-riendo! 
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    MAYA – ¡Eh! Parese que viene otro. 
 
    Zoe y Josete, que no habían parado de llorar desde que Maya confirmó que el primero de los cachorros había nacido muerto, se giraron sorprendidos hacia la chica isleña. A esas alturas ya no esperaban que la perra volviese a dar a luz. Ninguno de los dos pudo evitar ilusionarse de nuevo, pese a que habían pasado por ese mal trago siete veces anteriormente, durante las más de cuatro horas que hacía que había comenzado el parto. 
 
    Zoe, con la herida de la pierna limpia, desinfectada y vendada, no dudó en acercarse de nuevo a donde estaban Pancho y la abnegada Maya, en quien habían hecho recaer toda la responsabilidad del parto, puesto que era la única que había asistido anteriormente a una experiencia de ese estilo. Ambas se encontraban en el extremo más alejado del patio donde la perra se había dirigido al sentir las primeras contracciones. Darío sujetó a Josete del antebrazo, negando con la cabeza, impidiéndole recibir el enésimo desengaño. Para su sorpresa, el niño no se rebeló, y se limitó a agachar la cabeza, todavía gimoteando. El muchacho había implorado en infinidad de ocasiones a su madre que le regalase un perrito, todas con idéntica respuesta negativa. Ahora que todo parecía apuntar a que iba a tener un buen puñado de cachorros en el barrio con los que poder jugar, no cabía en sí del disgusto ante tantas tragedias encadenadas. 
 
    El evento del parto de Pancho había atraído hasta el último de los integrantes de Bayit, que fueron acudiendo paulatinamente al centro de día durante el transcurso de la tarde tras la buena nueva. Incluso Paris se había acercado a curiosear a última hora, y había llegado justo a tiempo de ver a Pancho expulsar el séptimo cuerpo sin vida. A excepción de quienes estaban aseando a los bebés y cambiándoles la ropa en el centro de día, fieles a su turno, los demás se encontraban en el patio, haciendo un corrillo alrededor de la perra, a una distancia prudencial, para no ponerla más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    Pancho yacía tumbada sobre el césped, con los ojos entornados y la lengua fuera. Había puesto todo de su parte para dar la vida a sus cachorrillos, pero todo esfuerzo había sido en vano. Ahora ya apenas le quedaban fuerzas, y parecía tener problemas serios incluso para respirar con normalidad. Todo apuntaba a pensar que se trataba de una madre primeriza, y Maya había tenido que poner bastante de su parte para ayudarla con tan delicada tarea, pese a su escasa formación al respecto. A pesar de todos los cuidados que le habían brindado desde que la rescataron, nunca había acabado de recuperarse del todo de lo que quiera que fuese que había sufrido durante su estancia a solas en las peligrosas calles de Nefesh, y el parto no había hecho más que empeorar su delicado estado. Ahora el octavo cachorro empezaba a asomar y Maya no dudó un momento en mancharse de nuevo de sangre las enguantadas manos para auxiliar a la agotada perra, consciente que ella sola difícilmente lo conseguiría. 
 
    En esta ocasión tuvo bastantes más complicaciones que con los anteriores. Pancho puso poco o nada de su parte. Había perdido las pocas fuerzas que le quedaban durante el parto, y ahora ya apenas tenía contracciones, lo cual dificultó considerablemente el proceso. Bajo la atenta mirada de aquél indiscreto corrillo, Maya consiguió finalmente sacar a un cachorrillo unos minutos más tarde. Se trataba de un perro negro como el carbón. Todos observaron con el corazón en un puño los intentos de la adolescente por hacerle reaccionar, e incluso llegaron a asumir que su destino era idéntico al de todos sus hermanos, cuando el pequeño tuvo un espasmo, y comenzó a agitar las patas y a gimotear nerviosamente, exigiendo atención y cuidado. 
 
    Josete se puso a llorar de nuevo, pero en esta ocasión de felicidad. Darío no fue capaz de retenerle, y el muchacho corrió hacia donde estaban Maya y Zoe, con una radiante sonrisa de oreja a oreja. Todos empezaron a cuchichear en pequeños corrillos, comentando la buena nueva. Fue Bárbara quien se dio cuenta de que algo no andaba bien con la perra adulta, a quienes todos habían dejado de lado ante el impacto de la buena noticia. 
 
    Mientras todos estaban volcados con el cachorrillo recién nacido, la profesora se acercó a Pancho, que yacía tumbada sobre el césped, con la panza manchada de sangre, la lengua fuera y los ojos inmóviles, perdidos en la distancia. Bárbara frunció el ceño, se agachó y asió a la perra de la cabeza. Tan solo tocarla y notar la nula reacción que su gesto había producido en el can, supo que algo no andaba bien. Trató de averiguar si aún respiraba, aunque fuese débilmente, acercando su oreja al hocico de la perra, pero no fue capaz de percibir ningún tipo de reacción por su parte. La asió de una pata, y la dejó caer con suavidad, algo más intranquila, mientras posaba su otra mano en la blanca y blanda panza peluda. No encontró pulso ni movimiento alguno que delatase su respiración. 
 
    Al levantar la mirada se dio cuenta que todos cuantos se habían reunido en el patio del centro de día a contemplar el parto la estaban observando a ella. Zoe se había llevado una mano a la boca, con los ojos bien abiertos y más brillantes de lo acostumbrado. Bárbara miró a la perra muerta que yacía a sus pies, tragó saliva, y volvió a mirar al corrillo, sintiéndose en cierto modo responsable, al haber sido quien descubrió la enésima trágica noticia. Lo único que pudo hacer fue negar muy sutilmente, agitando a lado y la cabeza, con una expresión muy seria en el rostro. Eso fue más que suficiente para que Josete estallase de nuevo en llanto, abrumado por el drástico cambio que habían dado los acontecimientos: del gozo más absoluto al haber conseguido lo que llevaba tantos años soñando a la una nueva noticia terrible. Zoe no tardó mucho en sumársele, y un silencio incómodo, tan solo roto por los gimoteos de los niños y el eco lejano del llanto de un par de bebés, se apoderó del patio. 
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    Resguardados del frío de la noche otoñal en el comedor del centro de día, los integrantes del grupo comían unos insulsos huevos revueltos con taquitos de embutido, queso y orégano que Carla había preparado con más ilusión que atino culinario. Los bebés dormían plácidamente en la sala contigua. La veinteañera se había prestado voluntaria para preparar la cena, bajo pretexto de echar mano de todos los huevos que habían ido recolectando los últimos días, temiendo que de lo contrario acabarían echándose a perder. Lo había hecho en cierto modo inconscientemente, para perder de vista un rato a Josete, que no paraba de llorar ante la trágica pérdida de Pancho, al que ya no sabía qué decir para tranquilizarle. 
 
    De un modo más bien orgánico se iban turnando las tareas comunes que debían hacer, tales como la cocina, el aseo de la ropa, la gestión de residuos o la limpieza de los platos sucios. A excepción de Juanjo, con el que raro era el día que no discutieran al menos un par de veces, dado su escaso espíritu participativo, los demás se mostraban muy comprometidos a trabajar por el bien común. Hasta Paris ponía de su parte, y pese a ser bastante más selectivo que la mayoría al decidir en qué tareas contribuir, luego las hacía sin rechistar y con eficiencia. 
 
    Entre los más jóvenes cundían las caras largas, aún con el mal recuerdo de lo acaecido horas antes. Josete seguía sorbiendo mocos, o limpiándoselos en la manga de su camiseta, mientras no perdía ojo de Carboncillo, el único cachorro vivo que había parido Pancho, al que él mismo había bautizado. El cachorro dormía plácidamente en un capazo que habían traído de la tienda de animales donde vivía Nuria, limpio y seco, tras haber ingerido una buena cantidad de leche de cabra hervida con un biberón especial sacado de la misma tienda. 
 
    BÁRBARA – Bueno. Yo… Ahora que estamos todos juntos, querría que hablásemos de lo que vamos a hacer en adelante, ahora que ya… tenemos todos los muros levantados. 
 
    Paris clavó sus ojos en los de la profesora, previendo cuál sería el destino que tomaría la conversación. Sin embargo, Bárbara le sorprendió gratamente al no mencionar las rondas de limpieza. Pese a que él mismo había sido con anterioridad uno de los más férreos defensores de esa práctica, aún tenía demasiado reciente en la memoria la última experiencia, y no se sentía con ánimo para repetirlo. 
 
    BÁRBARA – Sé que no es el mejor momento, con el frío que está haciendo últimamente y las lluvias, pero… creo que tendríamos que ir empezando a preparar el terreno para el huerto. ¿Tú qué opinas, Darío? 
 
    El viejo pescador tragó lo que tenía en la boca y carraspeó antes de responder. 
 
    DARÍO – Sí. Sí, por supuesto que podríamos empezar. Para preparar el terreno siempre hay tiempo… Lo único malo… es que las semillas que cogisteis son de verduras de… más de temporada de primavera. Con lo que tenemos aquí ahora mismo… algo podríamos hacer, pero…no gran cosa. 
 
    CARLOS – ¿Crees que deberíamos ir a buscar otras… semillas, diferentes? 
 
    DARÍO – Si queréis plantar algo ahora, me temo que sí. Deberíamos construir unos invernaderos, para que les de bien el sol y no les afecte tanto el cambio de temperatura cuando llegue el invierno, pero… si queréis cosechar algo ahora, habría que ir a buscarlo fuera. 
 
    BÁRBARA – ¿Y dónde crees que tendríamos que ir para conseguirlo? Cogimos todo lo que encontramos que parecía útil, de las granjas en las que estuvimos… 
 
    DARÍO – Bueno, yo… conozco un sitio, en las afueras, donde sé a ciencia cierta que debe haber todo lo que nos haría falta, para empezar a hacer algo en condiciones. 
 
    CARLA – ¿Donde Ramiro? 
 
    DARÍO – Sí. Es… un huerto que antes era de mi propiedad. Se lo vendí al hijo de un vecino… y buen amigo mío, hace ya… unos años. Si lo tiene tal cual lo recuerdo de la última vez que estuve ahí con él, sólo con eso ya tendríamos suficiente para empezar a trabajar en serio. Incluso podríamos llevarnos algo de lo que haya dejado ahí plantado, si… si no tuvo tiempo de cogerlo todo antes de irse de la isla. 
 
    BÁRBARA – Podríamos acercarnos mañana mismo. ¿Está muy lejos? 
 
    DARÍO – Bueno… no tanto. Si vamos en coche, en diez minutos o un cuarto de hora nos podemos plantar ahí. 
 
    CARLOS – ¿Está cerca de la zona donde están las granjas, por donde entra el río? 
 
    DARÍO – Sí. Un poco más dentro del casco viejo de los pescadores, pero sí, por esa zona. 
 
    CARLOS – Genial. Así, podríamos aprovechar para recoger algún otro animal que quede por ahí, si no se han muerto todos ya… 
 
    Josete empezó a llorar de nuevo y se retiró al rincón donde Carboncillo dormía plácidamente. Carlos le miró, pero no acabó de entender su reacción, y enseguida le dejó de prestar atención. 
 
    DARÍO – Pues si queréis podemos acercarnos…  
 
    CARLA – ¿Vas a ir con ellos, yayo? 
 
    DARÍO – Sólo yo sé lo que hay que coger, Carlita. 
 
    CARLA – Pero… 
 
    Carla no parecía nada satisfecha con el plan, y estaba preocupada por que pudiera ocurrirle algo a su abuelo si abandonaba la seguridad que ofrecían los muros de Bayit. Darío sonrió. 
 
    BÁRBARA – Mira, hagamos una cosa. Esperemos a un día que llueva. Es mucho más seguro salir cuando está lloviendo, porque los infectados acostumbran a quedarse a cubierto y apenas molestan. 
 
    Bárbara y Carlos cruzaron una mirada cómplice, pero enseguida apartaron la vista el uno del otro. 
 
    CARLA – Si va mi abuelo, yo también voy. 
 
    CARLOS – Vale, pues vayamos todos juntos. Nos interesa cargar en la furgoneta todo lo que podamos, y hacerlo lo más rápido posible. Mientras más manos, mejor. 
 
    Darío asintió ligeramente con la cabeza, ilusionado ante la perspectiva de retomar esa afición a la que tantas horas había dedicado en el transcurso de su vida.  
 
    En adelante siguieron cenando y perfilando el que sería el nuevo plan común del grupo, satisfechos al tener de nuevo un objetivo en ciernes. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 931 
 
      
 
    Barrio de Bayit, ciudad de Nefesh 
 
    5 de diciembre de 2008 
 
      
 
    ZOE – ¿Puedo llevármelo a mi habitación? 
 
    Bárbara levantó la mirada del plano de Nefesh que estaba estudiando y echó un vistazo a la niña, que tenía a Carboncillo envuelto en una mullida manta de felpa. Habían decidido que el cachorro pasaría la noche en el ático, pese a la férrea insistencia de Josete por llevarlo consigo. Aunque Zoe se había ofrecido a cederle el cuidado a Carla, para que el niño pudiese satisfacer sus anhelos, ella declinó su ofrecimiento. Carboncillo acababa de nacer, Josete era demasiado pequeño para poder hacerse cargo de él y ella nunca había cuidado de un perro, y mucho menos de uno recién nacido. Concluyó que estaría mejor con Zoe, que había recibido todas las instrucciones necesarias por parte de Maya, y se llevó al niño a casa, con un fuerte berrinche. 
 
    La pequeña abandonó la terraza, pasó de largo el dormitorio de Bárbara y se dirigió al suyo propio. Bárbara dobló el plano y lo dejó sobre la mesilla que tenía a su vera, para luego dirigirse a su dormitorio. A esas alturas del año se hacía de noche muy pronto, aunque realmente no era tan tarde. Aún faltaban casi dos horas para la medianoche, y por ello se animó a conversar un rato con Samuel. 
 
    Con todo el ajetreo de la construcción del muro, los últimos días había llegado exhausta a casa y se había echado a dormir directamente. Hacía ya unos días que no hablaba con su amigo y le apetecía ponerle al día de todas las novedades y saber qué había sido de él desde la última vez que hablaron. 
 
    Tomó asiento en el taburete que había frente a la estación de radioaficionado y abrió la comunicación. En esta ocasión tuvo que esperar casi dos minutos a recibir una respuesta. Estaba apunto de apagarlo todo cuando escuchó la voz de Samuel al otro lado de la línea. Con una sonrisa en el rostro reguló el dial del volumen hasta que estuvo a su gusto y le respondió. 
 
    BÁRBARA – Buenas noches, Sam. ¿Qué tal estás? 
 
    SAMUEL – ¿Bárbara? 
 
    BÁRBARA – Sí. Soy yo. 
 
    SAMUEL – ¡Muy buenas noches! Qué alegría saber de ti. 
 
    BÁRBARA – Estos días hemos estado muy ocupados por aquí. Hemos acabado de levantar los dos últimos muros que nos faltaban. 
 
    SAMUEL – ¿Ya los tenéis hechos? 
 
    BÁRBARA – Sí. 
 
    SAMUEL – Madre mía. ¡Qué barbaridad! Sois muy rápidos. 
 
    BÁRBARA – Es que hemos trabajado todos, y somos muchos. Oye, ¿Y tú qué tal andas? ¿Cómo estás del estómago? 
 
    SAMUEL – Ah, mucho mejor. Ya estoy recuperado del todo. Ya te dije que… me paso unos días un poco regular, pero luego siempre me recupero. No hay nada de qué preocuparse. 
 
    BÁRBARA – Me alegro mucho, en serio. 
 
    SAMUEL – Oye, tengo una cosa que decirte. 
 
    BÁRBARA – ¿Ah, sí? Cuenta, cuenta. 
 
    SAMUEL – Esta mañana he hablado con otra persona, con una chica con la que hacía… yo qué sé… al igual dos meses que no hablaba. Ya casi ni me acordaba de ella. 
 
    BÁRBARA – ¿Ah sí? Qué bien, ¿no? ¿Y qué se cuenta? 
 
    SAMUEL – Nada, que… salieron esta mañana en una misión para buscar suministros, y pasaron por un cuartel de la policía que tenía una estación de radio, y trasteando con ella, al final han conseguido dar conmigo, prácticamente por casualidad, porque acababa de llegar de nadar. 
 
    BÁRBARA – Ah mira, pues me alegro mucho. ¿Y dónde dices que está, ella? 
 
    SAMUEL – Me dijo el nombre del pueblo… Bejir, o… bijor…  
 
    BÁRBARA – ¿Bejor? 
 
    SAMUEL – ¡Sí! Eso es. Con esos nombres tan raros que les ponéis a los sitios, siempre me confundo. 
 
    BÁRBARA – Qué coincidencia. Eso está en la costa, no muy lejos de Iyam, que fue donde nosotros nos fuimos con el barco. ¿Y… cómo se llama ella? 
 
    SAMUEL – Olga. 
 
    Bárbara se quedó pensativa, con el ceño ligeramente fruncido. 
 
    SAMUEL – ¿Bárbara? ¿Estás ahí? 
 
    BÁRBARA – Sí. Sí, sí. Es que… ese nombre me suena, pero… ahora mismo no… no caigo de qué. 
 
    La profesora se giró hacia su derecha al oír la voz de Zoe, que había estado escuchando la conversación desde el umbral de la puerta, con el cachorrillo en brazos. 
 
    ZOE – Olga se llamaba la chica que encontramos en Midbar llena de barro, que nos invitó a unas pastas que estaban riquísimas. 
 
    BÁRBARA – ¡Eso es! De eso me sonaba. Pero… no creo que sea la misma Olga. 
 
    Zoe se adelantó, se colocó a la vera de Bárbara y acercó su boca al micrófono. 
 
    ZOE – Hola Sam. 
 
    SAMUEL – ¡Hola guapísima! 
 
    ZOE – Oye. Esa Olga de la que hablas, ¿tiene un hermano? 
 
    SAMUEL – Sí. Él es más pequeño, por eso. Con él también hablé. ¿Que los conocéis? 
 
    BÁRBARA – ¿Cómo se llama el hermano? 
 
    SAMUEL – Gustavo. Me acuerdo por… por la rana. 
 
    Bárbara y Zoe se miraron fijamente, confirmando sus sospechas.  
 
    SAMUEL – ¿Son los mismos o no? 
 
    BÁRBARA – Sería demasiada coincidencia que se llamaran igual. ¿Sabes si han estado en Midbar? 
 
    SAMUEL – ¡Sí! Me explicó que habían vivido ahí un tiempo en un centro de refugiados que se vino abajo. Fue de ahí desde donde hablamos la primera vez. 
 
    Bárbara recordó el centro de refugiados de Midbar, y en especial aquella pequeña carpa que contenía una estación de radio que Morgan intentó sin éxito poner en funcionamiento. El policía era bastante torpe en el tema de las tecnologías, igual que ella, y por esos entonces aún no habían conocido a Carlos. De lo contrario quizá hubieran podido dar con Samuel muchísimo antes de lo que lo habían hecho. Ni Bárbara ni Zoe podían creer lo que estaban oyendo. Ambas sonreían de oreja a oreja. 
 
    BÁRBARA – Madre mía. ¡Qué alegría! Me ha hecho mucha ilusión saber que están bien. Se portaron genial con nosotros cuando les conocimos. ¿Y cuándo dices que hablaste con ella? 
 
    SAMUEL – Esta mañana. No sé… a media mañana. 
 
    BÁRBARA – ¿Y podrías llamarla ahora? 
 
    SAMUEL – No. Bueno… Es que… ellos no viven donde está la estación de radio. Sólo pasaron un momento esta mañana por ahí. 
 
    Zoe agachó la mirada. Bárbara siguió insistiendo. 
 
    BÁRBARA – ¿Y no van a volver? ¿No… no hay manera de comunicarte de nuevo con ella? 
 
    SAMUEL – No… Sí. Bueno… Me prometió que volvería a llamar. Están viviendo bastante cerca de ahí, pero… no en el mismo cuartel. 
 
    BÁRBARA – ¿Entonces volveréis a hablar? 
 
    SAMUEL – Sí. Sí, sí. Lo que no te puedo decir es cuándo, exactamente. Supongo que en unos pocos días como mucho o… no lo sé seguro. Pero me dijo que volvería a llamarme. 
 
    BÁRBARA – ¿Le dirás que has hablado con nosotros? 
 
    SAMUEL – Sí, claro. Descuida. 
 
    BÁRBARA – Me encantaría poder charlar con ella. 
 
    SAMUEL –Tengo… Sé cómo hacerlo con la radio de aquí, y puedo comunicarme con dos sitios al mismo tiempo, y… Podemos hablar todos juntos, cuando llame. 
 
    BÁRBARA – Ah, pues sería perfecto.  
 
    SAMUEL – En cuanto me llame, yo te llamo a ti y hablamos todos. Tú no te preocupes. 
 
    BÁRBARA – Pues muchísimas gracias, Sam. Mira, ya me has alegrado la noche. Gracias. 
 
    SAMUEL – Ah, pues… de nada. 
 
    BÁRBARA – Quién lo iba a decir… ¿Y qué se cuenta Olga? 
 
    SAMUEL – Me estuvo contando, que… están viviendo en una escuela de náutica, que hay ahí en el puerto de… Be… Bejor. Que llevan ya un tiempo ahí. Casi todo lo que comen es pescado, como yo. No hablamos mucho rato, porque sólo iban de pasada, y tenían que irse. 
 
    BÁRBARA – Qué grande. No sabes lo que me alegro de que sigan bien los dos. 
 
    Siguieron charlando durante casi una hora. Bárbara y Zoe le explicaron su experiencia en el centro de refugiados de Midbar. Luego le contaron todo sobre la última fase de la obra, y lo ilusionadas que estaban por empezar con el huerto. Samuel se mostró muy interesado por todo cuanto le contaban, haciendo mil y una preguntas, y les narró su última experiencia en el mar, buceando hasta los cimientos de la plataforma petrolífera en la que vivía, exponiéndoles con orgullo que era capaz de aguantar más de tres minutos sin respirar antes de volver a la superficie, habilidad que había ido perfeccionando con el paso de los años. 
 
    Esa noche ambas se fueron a dormir con muy buen cuerpo, ansiosas por poder volver a tener una charla con aquella chica tan agradable con la que se habían cruzado durante su peregrinaje a Nefesh. 
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    Carla se agachó para mirar más de cerca las heridas que lucía el vientre de aquél imponente toro. La lluvia impactaba contra su chubasquero, pero a ella no parecía importarle lo más mínimo. Estaba como hipnotizada ante aquella grotesca visión. Le resultaba impensable que un ser humano, sin más ayuda que sus manos y sus dientes, pudiese arrebatar la vida a un animal de ese tamaño. No obstante, debía rendirse a la evidencia ante semejante espectáculo. 
 
    El interior del semental estaba desparramado por el suelo terroso, y su carne lucía innumerables marcas de mordiscos humanos. En esa granja era donde más cadáveres habían encontrado. Todo invitaba a pensar que un grupo de infectados había echado abajo la valla de protección, para luego entrar y acabar con la vida de diecinueve terneros, cuatro vacas y aquél imponente toro negro como el tizón. Uno de los terneros resultaba prácticamente irreconocible: los infectados habían estado alimentándose de su cuerpo hasta tal punto que tan solo habían dejado un esqueleto con algunos pedazos de carne colgando. 
 
    Pero esta presa era mucho más grande de lo que ellos habían sido capaces de ingerir, con más de cuatrocientos kilos de peso, y tras darse un buen festín la habían abandonado para que se pudriera al sol. No había manera de saber si habían sido ellos mismos quienes le habían quitado la vida, o si por el contrario lo habían encontrado moribundo por inanición o sencillamente muerto, pero de lo que no cabía la menor duda era que su estado actual era consecuencia del encontronazo con varias de aquellas bestias, toda una horda a juzgar por los demás destrozos que habían producido en la granja. 
 
    Carla levantó la mirada al escuchar cómo alguien le llamaba la atención. Se giró hacia Carlos, que le hizo un gesto para que les acompañase y no quedase rezagada. Aunque estaba lloviendo, caminaban haciendo una piña de un lado a otro. Y todos iban armados, incluso ella y Darío. Por fortuna, Juanjo no se había enterado de ese hecho, porque de lo contrario hubiese puesto el grito en el cielo, pues llevaba prácticamente desde el minuto que llegó a Bayit reclamando que le enseñaran a utilizar una arma de fuego. Eso fue lo que hicieron con nieta y abuelo al poco de partir, principalmente porque ellos jamás se lo habían pedido, y porque con todo el tiempo que llevaban conviviendo con el resto del grupo se habían ganado sobradamente la confianza de Carlos y de Bárbara, que fueron quienes tomaron la decisión. Demostraron ser buenos discípulos, pues junto a los demás acabaron con la vida de un par de infectados que se habían resguardado en una de las primeras granjas en las que entraron. 
 
    Habían pasado por el huerto del hijo de Ramiro hacía una escasa hora, encontrándolo intacto. Darío había echado mano de todas las herramientas que necesitarían para cultivar el huerto y un montón de semillas y bulbos de todas las temporadas, así como algunos frutos frescos del huerto que podrían consumir ese mismo día. El anciano estaba muy orgulloso y satisfecho por el hallazgo, e ilusionado por todo el trabajo que se les avecinaba. Estaba deseando enseñar a los demás el noble arte de la horticultura, y hacer de Bayit una pequeña fortaleza autosuficiente se le antojaba la mejor de las ideas. 
 
    En adelante habían visitado un total de nueve granjas, en las que no habían encontrado un solo animal con vida. Había pasado ya demasiado tiempo desde que se produjese el éxodo de Nefesh. Pese a que en muchas de ellas no había un solo cadáver, lo que delataba que sus dueños habían optado por liberar a los animales antes de huir de la isla, en las demás cundía un olor repugnante alrededor de los establos y los corrales, aunque nada comparable con el de la plaza frente al ayuntamiento. Ahora que salían de la enésima granja, desmoralizados ante la idea que no encontrarían un solo animal con vida por más que insistieran, decidieron que ya era el momento de volver a Bayit. Siempre estarían a tiempo de acercarse a visitar a Abril y a aquél enigmático hombre que ahora convivía con ella, con el que ninguno de ellos había tenido aún ocasión de hablar. Ella sí disponía de un buen número de animales a su cuidado, y pronto incluso necesitaría deshacerse de unos cuantos, cuando su número empezase a crecer por encima de su capacidad para alimentarlos. 
 
    De lo que no les cupo duda alguna era de que el equilibrio ecológico de la isla sufriría un vuelco dramático los próximos meses, con semejante cantidad de animales liberados. Aprovechando que Zoe no les acompañaba, Bárbara incluso planteó la posibilidad, más adelante, de efectuar partidas de caza por el bosque, a sabiendas que habría vacas, cabras, gallinas, cerdos, conejos e incluso caballos y demás fauna autóctona que habría ido propagándose por doquier, lista para ser sacrificada y servir de alimento fresco. 
 
    La perspectiva a largo plazo de la vida en la isla, tal y como estaban ahora las cosas, no podía ser más halagüeña. Entre todos cundía un cierto cosquilleo en el estómago que delataba que, pese a todo cuanto habían perdido por el camino, estaban haciendo las cosas bien, y que todo por cuanto habían luchado finalmente empezaba a dar los frutos merecidos. 
 
    De vuelta a Bayit pasaron por una enorme tienda de jardinería que había a las afueras, no muy lejos del barrio amurallado. Lo hicieron siguiendo el sabio consejo de Carla, pues esa tienda la habían inaugurado unos meses después que la enfermedad de su abuelo hubiese llegado a su estado terminal, y él ni siquiera conocía su existencia, al igual que los demás, que no eran autóctonos. Ahí dentro, por fortuna, no había conseguido entrar un solo infectado. Lamentablemente, hacía tanto tiempo que nadie regaba las plantas, que la enorme mayoría de cuantas se encontraron en el recinto cubierto estaban ya marchitas. Pero no había sido a por plantas a por lo que habían venido. En cuanto salieron de nuevo a espacio abierto, en aquella enorme explanada llena de macetas de todos los tamaños con plantas y árboles de todo tipo, descubrieron aliviados que la lluvia de las últimas semanas había mantenido con vida a más de la mitad de cuanto había ahí fuera. 
 
    Arramplaron prácticamente con todo cuanto pudieron llevar consigo. Por fortuna habían venido con furgón de Germán, que a excepción del trailer de la fábrica de bloques de hormigón, era el vehículo con más espacio libre de cuantos disponían. Cargaron el furgón con docenas de sacos de sustrato, fertilizante líquido, demás herramientas e insecticidas especiales, y kits de invernaderos de todos los tamaños, desde los más sofisticados, en los que podrían incluso meterse dentro de pie, hasta otros mucho más pequeños. También se hicieron con un arsenal de planteles de todo tipo, desde tomates, guindillas, pimientos o berenjenas, pasando por calabazas, calabacines, nabos y zanahorias. Echaron mano de una infinidad de macetas con plantas aromáticas entre las que se llevaron menta, albahaca, tomillo, romero, orégano, manzanilla y cebollino. No dejaron un solo plantel en la tienda. Y para acabar de amortizar el viaje, también se llevaron macetas de las grandes, que contenían árboles frutales jóvenes tales como almendros, perales, melocotoneros, nogales, mandarinos, granados, cerezos, ciruelos, higueras, castaños, limoneros, limeros, naranjos y olivos. Todo ello sin contar tres sacos enteros lleno de pequeñas bolsitas de papel con semillas de todas las plantas y verduras imaginables. 
 
    Tuvieron serios problemas para embutir todo aquello en el furgón, pero lo consiguieron, y pese a que tuvieron que hacer el camino de vuelta en una incomodidad prácticamente insoportable, lo hicieron en entero encantados. Volvieron a Bayit tres horas después de su partida, justo a tiempo para preparar la comida, cuando ya empezaba a clarear el cielo, más emocionados e ilusionados por el trabajo que tenían por delante incluso que cuando empezaron a construir el muro. 
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    CHRISTIAN – ¿Estás preparada? 
 
    Maya respondió afirmativamente, con bastante curiosidad por toda la expectación que Christian había creado en torno a lo que quería enseñarle. El ex presidiario sujetó con fuerza aquella sabana gris y tiró de ella, mostrándole a la chica isleña lo que había debajo. 
 
    La enorme motocicleta roja brillaba como recién encerada. Christian sintió un pinchazo de remordimiento, pero sonrió. Pese a que se había sentido tentado a usarla en numerosas ocasiones desde el fallecimiento de Fernando, nunca se encontró con fuerzas ni ánimo suficientes para dar el paso. Hasta hoy, ahora que disponían de nuevo de tiempo libre a espuertas y ya no había excusas para seguir aplazándolo. 
 
    MAYA – Es… Es muy bonita. 
 
    Maya tragó saliva, aún sin entender muy bien porqué Christian estaba tan interesado en enseñarle una simple motocicleta. Había más de una docena aparcadas en el parking por el que salían a la calle larga, cientos repartidas por toda Nefesh. 
 
    CHRISTIAN – Esta moto... no es una moto cualquiera. Me la… 
 
    Christian respiró hondo, tratando de mantener la compostura. 
 
    CHRISTIAN – Me la regaló Fernando, antes de... 
 
    Maya asintió, evitándole tener que acabar la frase. 
 
    CHRISTIAN – Él sabía que me encantaban este tipo de motos, y se molestó incluso en pintarla de rojo, como yo le había dicho que la quería. Nunca… nunca he llegado a utilizarla. 
 
    La chica isleña sonrió, consciente del valor que tenía ese acto para Christian, y orgullosa al comprobar que había querido compartirlo precisamente con ella. 
 
    MAYA – ¿Quieres que vayamos a dar una vuelta? 
 
    El ex presidiario asintió brevemente, sin poder parar de mirar a Maya a los ojos. 
 
    Desde la madrugada en la que tuvieron aquél torpe conato de beso, no habían vuelto a hablar del tema. Pese a que ambos recordaban vívidamente todo el tiempo que habían permanecido abrazados hasta que Maya decidió que era el momento de volver con Ío a cuidar de los bebés, fingieron haberlo olvidado al encontrarse de nuevo cara a cara. No obstante, desde entonces su relación había cambiado bastante, y no precisamente para mal. 
 
    Cada vez pasaban más tiempo unidos, apuntándose juntos en el horario de cuidado de los bebés, compartiendo tareas o buscando cualquier pretexto para charlar amigablemente durante las largas horas de tiempo libre de las que disponían. Desde entonces sus conversaciones, otrora vagas y superficiales, fueron volviéndose más largas y profundas, haciendo hincapié en sus vidas previas a la pandemia. 
 
    Maya le explicó una noche, en el centro de día, mientras los bebés dormían, cómo se había quedado hemipléjica. Le contó mil y una aventuras que había vivido con su hermana Melissa a lomos de su silla de ruedas, y cuánto bien le había hecho el nacimiento de su hermano pequeño para recuperar su estabilidad emocional tras ese duro golpe en su más tierna infancia. Christian escuchaba atento y genuinamente interesado cuanto ella le contaba, y no paraba de hacerle preguntas. 
 
    Él también acabó abriéndose a la hija del difunto pescador. Pese a que tardó algo más que Maya, cogió una confianza con ella como no la había tenido jamás antes con nadie. Fue la primera persona a la que explicó con todo lujo de detalles la desafortunada concatenación de coincidencias que le llevó a dar con sus huesos en la cárcel. Le explicó apenado cuántas veces imploró perdón a la madre de Jéssica, aquella niña a la que había arrebatado la vida con su imprudencia el día que cumplió la mayoría de edad, y cómo ésta jamás aceptó sus disculpas. Le narró también cómo había sido su vida en prisión: su desafortunado desencuentro con Héctor y la amistad que forjó con Fernando, tanto antes de que les abandonaran, en especial señalando todo cuanto había aprendido en el taller mecánico, como lo que ocurrió durante el tiempo que pasaron a solas en la celda, abandonados a la inanición. Incluso le enseñó entre lágrimas la fotografía que el mecánico le había regalado poco antes de exhalar su último aliento. 
 
    Todos los demás habitantes de Bayit, en mayor o menor grado, se dieron cuenta que se estaba forjado una relación de pareja entre ambos. Todos excepto ellos mismos, a juzgar por la cara que se le quedó a Maya cuando Bárbara le aconsejó que tomaran todas las precauciones necesarias si decidían llevar su relación un paso más allá. En cualquier caso, ninguno de los dos tenía prisa alguna, y por el momento preferían seguir conociéndose y pasando tiempo juntos, sin más. Al fin y al cabo tenían toda una vida por delante, y todo invitaba a pensar que seguirían en Bayit muchos años más. 
 
    Christian sacó de su bolsillo aquella reluciente y minúscula bola negra de billar de la que pendía una cadenita con una llave. Introdujo la llave en el contacto y arrancó la motocicleta. A ambos les sorprendió el hecho que apenas emitiese un leve ronroneo. Fernando no mintió cuando dijo que había estado trabajando en el escape para que no fuese tan ruidosa y pudiera pasar desapercibida si decidía usarla fuera de Bayit, pero Christian no imaginó que pudiera hacer un trabajo tan excepcional. 
 
    MAYA – ¿No será peligroso, con todo el suelo mojado? 
 
    CHRISTIAN – ¿Con quién te crees que estás hablando? 
 
    Christian alzó las cejas un par de veces, haciéndose el interesante. Maya puso los ojos en blanco, y ambos soltaron una fuerte carcajada. 
 
    Escasos minutos más tarde se encontraban en mitad de la calle larga, la correspondiente a la segunda corona de seguridad que habían levantado en Bayit. Christian se subió a lomos de su motocicleta roja y le hizo un gesto a Maya para que se subiera detrás. Ella asintió, trepó hábilmente al sillín y colocó los pies en los estribos que sobresalían a ambos lados. 
 
    CHRISTIAN – ¡Agárrate fuerte! 
 
    Maya titubeó un momento, pero enseguida se abrazó a Christian, entrelazando sus dedos en la cintura del ex presidiario, que no tardó en dar gas a la motocicleta y correr calle abajo. Avanzó por la calle vacía cada vez más rápido, mientras gritaba de júbilo, homenajeando al difunto Fernando y compartiendo un momento mágico con Maya. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan vivo. 
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    Zoe tomó asiento en aquél pupitre verde, en una de las aulas de primaria del colegio de Bayit, la primera frontera defensiva al barrio amurallado. Una miríada de recuerdos le vinieron atropelladamente a la memoria. Rememoró a todos aquellos viejos compañeros y amigos que había perdido, que sin duda no volvería a ver jamás, y se le formó un nudo en el estómago. Se fijó en que alguien había escrito una obscenidad en la dura mesa, con toda seguridad haciendo uso de un compás de los que utilizaban en clase de plástica.  
 
    Ío también merodeaba por la clase, observando con atención los dibujos infantiles que había colgados en una de las paredes, bajo las ventanas altas que daban al pasillo. Zoe se incorporó al escuchar cómo Bárbara se levantaba del asiento del profesor. Ío también se giró hacia ella al notar movimiento en su espalda, y Bárbara aprovechó el momento para hablarle, habida cuenta que la chica sólo podía entenderla leyéndole los labios. 
 
    BÁRBARA – ¿Sabes qué, Ío? Yo, antes de… que pasara todo esto, daba clases en un colegio como este. 
 
    Ío asintió, extrañada. Nunca habían hablado al respecto, y le sorprendió bastante. Dadas las circunstancias en las que se habían conocido, antes hubiera creído que era una soldado de élite del ejército que una simple profesora de colegio. 
 
    BÁRBARA – A ti ya te lo había contado. ¿No, Zoe? 
 
    ZOE – Sí. Ya lo sabía. Nos lo dijiste cuando estuvimos en aquél colegio en Etzel, que ahí es donde tú dabas clases. 
 
    BÁRBARA – ¡Ah, es cierto! No me acordaba ya de eso. Madre mía, cómo pasa el tiempo… ¿Tú… en qué curso estabas, Ío? 
 
    ÍO – En segun-do de ESO. 
 
    La profesora asintió. Ella nunca había dado clase a niños mayores de doce años, trece a lo sumo en el caso de algún que otro repetidor. Ío tenía catorce. Zoe cumpliría los diez en unos pocos meses. 
 
    BÁRBARA – ¿Y tú, Zoe? Estabas en… cuarto, ¿verdad? 
 
    ZOE – Sí… Bueno… hubiera empezado cuarto este año, si… 
 
    BÁRBARA – Sí… 
 
    Bárbara se tomó un tiempo para ordenar sus ideas. Había traído consigo a las niñas al colegio con un claro propósito, pero llegado el momento se sentía algo cohibida por cuál pudiera ser su reacción. Aprovechando que ambas la estaban mirando, prosiguió. 
 
    BÁRBARA – Maya… ha encontrado libros de todo tipo, y también hay libros de texto de… colegio. Y… de instituto. Seguramente de los niños que venían aquí a dar clase o… al instituto que hay por ahí cerca del ayuntamiento, en el centro. 
 
    La profesora tragó saliva. Estar hablando con dos menores en mitad de una clase como esa le recordó muy dolorosamente a la figura de su sobrino Guille. Por más tiempo que pasara, jamás podría borrar de su memoria la imagen de aquella gorra medio chamuscada. Haciendo un gran esfuerzo por alejar esos fantasmas de su memoria, siguió adelante con lo que había venido a hacer. 
 
    BÁRBARA – He pensado que… ¿Os apetecería… retomar las clases? 
 
    ZOE – ¿Contigo? ¿Aquí? 
 
    Bárbara no supo cómo tomarse aquella reacción por parte de la niña. Prefirió ser cauta. 
 
    BÁRBARA – Sí. Bueno… no tiene porque ser ahora mismo. He pensado que… si os parece bien, podríamos empezar un nuevo curso en enero, pasadas las Navidades. 
 
    ZOE – ¡Sí! A mi me apetece mucho, y más si tú eres quien da las clases. 
 
    La profesora sonrió, y se sintió estúpida al haber dudado de Zoe. Cada día la tenía en mayor estima. Aunque a ella le hubiese sido vetada la capacidad de engendrar vida, tenerla cerca hacía que incluso eso quedase en segundo plano. Y ello sin contar con todos aquellos bebés que les esperaban en el centro de día. Aunque crecerían como parte del grupo, al haber perdido a sus padres, tanto ella como los demás tendrían que asumir todas esas responsabilidades, tal y como lo llevaban haciendo desde que los trajeron consigo de aquella oscura guardería. 
 
    BÁRBARA – ¿Y tú qué opinas, Ío? ¿Te apetecería que te diese clases a ti también? 
 
    La adolescente asintió vagamente, aunque no parecía muy convencida.  
 
    BÁRBARA – Bueno, yo era maestra de colegio, pero… podría darte clases tranquilamente, si… si te apetece. Tú piénsatelo, y si te animas, me lo dices. 
 
    La profesora guiñó un ojo a Ío, que asintió de nuevo, algo avergonzada. 
 
    BÁRBARA – Está claro que… hay algunas cosas que hoy día, ya… habrán quedado obsoletas, y… no tendría mucho sentido explicarlas, pero… creo que sería una buena idea que retomarais las clases. Al fin y al cabo, hemos trabajado tanto para volver a la normalidad, dentro de las posibilidades, que… creo que esto es lo correcto. No os merecéis menos porque os haya tocado vivir en… estas circunstancias. Hablaré también con Carla, para preguntarle si quiere que le de clases a Josete. Aunque es bastante pequeño, yo creo que ya podríamos empezar a darle un poco de caña. Y… a medida que pase el tiempo… podríamos pensar también en los bebés… Pero bueno, todavía es muy pronto para eso. 
 
    ZOE – Pues a mi me parece muy bien. Lo único malo… 
 
    Bárbara frunció ligeramente el ceño. Zoe se dio por aludida. 
 
    ZOE – Es que… vamos a estar solos en clase. 
 
    BÁRBARA – Bueno… quizá con el tiempo… podemos encontrar a otra gente por la isla. Al igual que encontramos a Carla y los demás… debe haber más gente por ahí escondida… ¿No? 
 
    Ío negó instintivamente con la cabeza. A su juicio, los demás habitantes que aún había en la isla deambulaban por las calles oliendo a heces y buscando alguna presa a la que destrozar con sus manos y sus dientes. 
 
    ZOE – Ojalá pudiera venirse Gustavo. Él era de tu curso, Ío. Me lo explicó cuando estuvimos jugando. 
 
    Bárbara asintió, algo distraída. 
 
    BÁRBARA – Espero que nos llamen pronto. Me muero de curiosidad por saber qué han estado haciendo todo este tiempo. 
 
    Siguieron charlando unos minutos más entre las tres, y luego visitaron el resto de instalaciones del colegio, imaginando cómo cambiarían al contar con vida en sus por ahora silenciosos pasillos. 
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    Aprovechando que había amainado y que el aspecto del cielo no auguraba nuevas lluvias para lo que quedaba de tarde, Bárbara concluyó que había llegado el momento de dar el siguiente paso, y así se lo comunicó a sus compañeros, que recibieron su propuesta con entusiasmo. Esperó a que acabase el turno de Darío y Carla al cuidado de los bebés y les invitó a acompañarla, mientras Maya y Marion les tomaban el relevo en el centro de día. Los demás ya les estaban esperando en el Jardín, preparando el material que necesitarían. Embutidos en una chaqueta a cada cual más abrigada, enguantados y con las herramientas listas, se pusieron manos a la obra, rebosantes de ilusión. 
 
    Carlos, Christian y Bárbara se encargaron de ir abriendo los kits de los invernaderos grandes, aquellos en los que se podía entrar erguido, y mientras estudiaban con atención las instrucciones de montaje, fueron distribuyendo las barras y las lonas por el suelo, así como las traviesas de madera que servirían de base, que trajeron de una ebanistería que se encontraba en la calle larga. Siguiendo la propuesta de Carlos, los construirían a tocar de la muralla norte, a lado y lado del baluarte. De esa manera podrían aprovechar al máximo las horas de sol y anclándolos al muro se asegurarían que el viento no pudiera llevárselos volando. Darío no se mostró del todo convencido en un principio, pero concluyó que así resultaría mucho más seguro, y les acabó dando el visto bueno. Trabajando en equipo avanzaron a buen ritmo. 
 
    Al mismo tiempo Darío, Carla, Zoe e Ío se encargaron de transplantar varios de los árboles frutales que habían traído al barrio esa misma mañana. Ninguna de ellas había plantado un árbol con anterioridad, y la idea de ayudar en esa tarea se les antojó mucho más atractiva que la de ensamblar las piezas de los invernaderos. De todos modos, en cuanto el primero empezó a tomar forma, enseguida fueron a ver cómo era y ayudaron a cubrirlo. 
 
    Mientras unos cavaban pequeñas fosas en el suelo, los otros las rociaban con fertilizante y abono, y luego entre todos colocaban el árbol en vertical, aplanando la tierra de los alrededores dando saltos encima, para acto seguido clavar un mástil de madera al suelo y unirlo al tronco, para tener la seguridad de que no crecerían torcidos. Decidieron plantarlos a lado y lado del paseo empedrado que comunicaba la carretera con el colegio, de modo que con los árboles frutales y los invernaderos tan solo ocuparían la franja perimetral y central del Jardín, y más adelante podrían utilizar todo el terreno que quedaba libre entremedias para dar vida a los huertos, entre cerezo y cerezo. Siguiendo los sabios consejos de Darío, decidieron el orden en el que los colocarían y la distancia que dejarían entre unos y otros. 
 
    El pequeño Josete iba de un lado al otro fisgoneando todo en cuanto trabajaban los mayores. Le habían dejado al cargo de Carboncillo y se lo estaba pasando en grande. Lejos quedaba ya el berrinche que le acompañó durante horas tras la muerte de Pancho y los demás cachorrillos. De vez en cuando le asignaban alguna pequeña tarea, y él la cumplía raudo y sin rechistar, orgulloso de poder formar parte del trabajo, teniendo en cuenta que no le habían permitido ni acercarse mientras levantaban los muros, relegándole al centro de día durante interminables horas. 
 
    Pese a lo reacio que acostumbraba a ser Paris ante las propuestas de trabajo que no hubiese planteado él mismo, en un momento dado apareció en el Jardín, sin que nadie se hubiese percatado de su llegada. Se puso a la vera de Carlos y comenzó a criticar sus técnicas y a sugerir otras estrategias para estabilizar la estructura de los invernaderos. Ellos recibieron con gusto sus sugerencias, y en adelante se dividieron en dos grupos, que fueron levantando un invernadero detrás de otro a ambos lados del baluarte. Con su ayuda avanzaron aún más rápido, y para cuando empezó a oscurecer ya habían montado y anclado un total de cuatro. 
 
    Entre todos cundía una sensación muy agradable de estar trabajando en algo grande, algo a muy largo plazo que delataba que Bayit ya no era tan solo un parche más en un camino errático de final incierto, sino algo definitivo, y lo más importante, fruto del esfuerzo colectivo. Ni siquiera el levantamiento de los muros les había ofrecido un sentimiento tan fuerte de pertenencia como esos simples árboles, de los que se alimentarían los años venideros y que si nada se torcía, verían crecer a todos esos bebés hasta convertirse en los herederos por derecho de Nefesh. 
 
    En toda la tarde tan solo se acercaron media docena de infectados, atraídos por las voces y el ruido del generador portátil que ponían en marcha cuando hacía falta utilizar el taladro. Esforzándose al máximo por mantener a Josete al margen de ese cruento espectáculo, Bárbara y Paris se encargaron de ellos, aprovechando los baluartes que Christian había proyectado, que se demostraron especialmente útiles a ese fin. Ya se encargarían de los cadáveres la mañana siguiente. 
 
    El único que no dio señales de vida, incluso aunque ya había hecho su turno al cargo de los bebés esa mañana y tenía toda la tarde libre, fue Juanjo. Conociéndole como le conocían, a ninguno le sorprendió demasiado. Tan solo recordando su lamentable participación en la construcción del último muro, el único día que participó en la obra, incluso agradecieron su ausencia. Sin embargo, él fue de los primeros en presentarse a la mesa cuando estuvo preparada la cena. 
 
    Tras una larga y animada sobremesa, se despidieron unos de otros y a excepción de quienes estaban al cargo de los bebés, cada cual se fue a su vivienda, con la promesa de seguir trabajando en la construcción del huerto la jornada siguiente.  
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    Christian llevaba cerca de cuatro horas trabajando a solas en la muralla sur del Jardín, mientras los demás dormían. Un ruido a su derecha le hizo girarse a toda velocidad, asustado. Instintivamente echó un vistazo a la automática que había dejado sobre la mesa de trabajo, junto a todos aquellos cartones manchados y las latas de pintura en aerosol. Tan pronto vio levantarse la persiana del taller, se relajó.  
 
    Lo primero que distinguió fueron unas botas de invierno con interior de borreguillo, con la parte superior doblada hacia fuera, seguidas de unos tejanos azules ceñidos, luego una chaqueta color crema y acto seguido una bufanda de lana ocre. La sonrisa ladeada de Maya, asomándose por debajo de la persiana, acabó de convencerle de que no había nada que temer. El chico enseguida le correspondió a la sonrisa y la saludó con la mano. Dejó de hacer lo que estaba haciendo y se dirigió raudo hacia ella. 
 
    Se había despertado rayando alba, y decidió aprovechar el silencio y la tranquilidad que reinaban en el barrio para hacer algo que llevaba ya mucho tiempo procrastinando. Se vistió, se abrigó a conciencia, echó mano del pequeño arsenal de pintura que tenía guardado a buen recaudo en su piso y bajó las escaleras. No hacía un día tan espléndido como el de la tarde anterior, pero al menos las nubes que cubrían el cielo no auguraban lluvia. Eso sí, hacía un frío de mil demonios. No obstante, ello no frenó su iniciativa, y enseguida se puso manos a la obra.  
 
    Tenía intención de aprovechar al máximo las horas de tranquilidad que aún le quedaban antes que los demás despertasen, y darles una sorpresa. Quería reemprender su anterior empresa de hacer gala de sus dotes como grafittero con un gran mural, tal como el que había intentado hacer en el hotel, que las circunstancias le obligaron a posponer. En esta ocasión decidió abordar la obra directamente sobre la superficie de hormigón, sin una base previa de pintura. Éste le ofrecía un lienzo más claro y homogéneo que el del muro de ladrillo, y de ese modo podría empezar sin más preámbulos. Y eso fue lo que hizo. Cuando Maya llegó, aún no había acabado, pero el resultado final ya se dejaba ver claramente. 
 
    La chica isleña acababa de salir de su turno con los bebés en compañía de Ío y decidió ir a dar un paseo al Jardín antes de subir a su piso y echarse a dormir, pues estaba agotada por haber madrugado tanto. Ambos se saludaron efusivamente. En cuando la chica isleña vio el mural no pudo evitar ponerse a llorar. Christian se quedó helado, sin saber qué decir. Ella le miró a los ojos. Los suyos estaban vidriosos, y la mandíbula inferior le temblaba nerviosamente. El ex presidiario quiso que se lo tragara la tierra. 
 
    CHRISTIAN – Lo siento, no… no debí, quizá… Lo siento mucho, Maya. ¿Te… te ha molestado…? 
 
    MAYA – ¡No! 
 
    Maya se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y negó efusivamente agitando la cabeza a lado y lado. Echó otro vistazo al mural, pero en esta ocasión sonrió. 
 
    En la parte superior había un texto de estilo grafitero en el que se podía leer “NOS VEMOS AL OTRO LADO” en unas grandes y coloridas letras mayúsculas que parecían vibrar en el muro. Para hacerlo debió haberse subido a la mesa o a alguna escalera. Sin embargo, su reacción no se había debido a esas palabras, a las que apenas había prestado atención, sino a las ilustraciones que había debajo. Christian había dibujado cuatro figuras de tamaño natural que surgían de la base del muro, y que correspondían a cuatro personas de género masculino. La primera era un hombre de avanzada edad, muy delgado, ataviado con una sotana negra, el pelo blanco y con unas gafas redondas. Junto a él había otro hombre, más joven, más alto, más grueso, con una espesa barba y una amplia sonrisa de oreja a oreja. A la derecha de éste había un hombre negro, también barbudo, con la cabeza rapada y vestido de policía, con una expresión muy seria en el rostro. A su lado había un cuarto personaje, otro hombre, al que tan solo se le intuían algunos rasgos, pues aún no era más que un esbozo. Tenía una larga coleta y unas gafas de montura metálica, pero aún le faltaban las piernas y los brazos. 
 
    Pese a su aspecto caricaturesco, a Maya no le costó nada averiguar quienes eran. Le llamó la atención que junto a la ilustración del mecánico había hueco para una o dos personas más, a juzgar por el espacio libre que quedaba bajo las letras. Asumió que Christian debió haber calibrado mal el espacio, pero aquello le resultó en cierto modo inquietante. La chica se giró hacia Christian cuando escuchó de nuevo su voz, pasados unos segundos en silencio. 
 
    CHRISTIAN – ¿Qué… qué opinas? 
 
    MAYA – Me parese… Es un detalle presioso el que has tenido. De verdad. 
 
    Christian se sintió algo cohibido cuando Maya se abrazó a él con fuerza, y aún más cuando le dio un sonoro beso en la mejilla, todavía con aquella preciosa sonrisa en los labios y sus ojos castaños aún excesivamente brillantes. 
 
    MAYA – ¿Era esto lo que querías haser en el hotel? 
 
    Christian asintió tímidamente, aún algo conmocionado por la reacción de la hija del difunto pescador. 
 
    CHRISTIAN – Es lo mínimo que podía hacer por ellos. Es una manera… de que les tengamos siempre presentes, que… 
 
    El chico tragó saliva. 
 
    CHRISTIAN – … de que no les olvidemos. 
 
    MAYA – Te está quedando genial. 
 
    Christian por fin correspondió a la sonrisa de la joven. 
 
    MAYA – Sólo hay una cosa que no hisiste bien. 
 
    CHRISTIAN – ¿Sí? ¿El qué? 
 
    MAYA – Mi padre no estaba tan gordo. 
 
    Christian no supo cómo tomárselo, pero en cuanto ella empezó a reír, él la acompañó, mucho más relajado. Ambos se quedaron contemplando la obra inacabada, hombro con hombro. Christian no apartó la mirada del muro al notar cómo la mano helada de Maya asía la suya. Lo que hizo fue sujetarla con firmeza, transmitiéndole su calor. 
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    Bárbara estaba metida dentro de uno de los invernaderos con Marion, con Carlos y con Darío cuando empezó a sonar aquella característica alarma. La profesora, que estaba arrodillada en el suelo, aplanando con los guantes la tierra alrededor de unos brotes de rábano, levantó la mirada y se giró hacia la puerta, con la boca entreabierta. 
 
    Estaban trasplantando al terreno abonado y tratado algunos de los planteles de las verduras y hortalizas que pretendían cultivar ese invierno. Darío había vuelto a insistir en que no era el mejor momento para empezar con el huerto, pero tenían material de sobra que se echaría a perder si no lo utilizaban, y aunque sólo recogiesen una pequeña parte de cuanto plantaran, sin duda obtendrían frutos suficientes para poder incluso cerrar con llave la sala de baile donde guardaban todo el alimento que habían atesorado, al menos a unos meses vista, siendo tan pocos como eran en el barrio. Aún quedaban un buen puñado de árboles por transplantar, y dos kits de invernaderos de los grandes sin abrir, pero habían preferido dedicar la mañana a llenar los invernaderos que ya habían instalado, para variar un poco su rutina de trabajo. En adelante tendrían tiempo para todo eso y mucho más. 
 
    Sólo ellos estaban trabajando en el cultivo en ese momento, pues los demás, a excepción de Carla y Josete, que se encontraban en el centro de día al cargo de los bebés, habían preferido acompañar a Christian, que estaba a punto de acabar aquél enorme mural. El ex presidiario se sentía cada vez más orgulloso de su creación. Había acabado de dar los últimos retoques a los homenajeados, y ahora estaba de pie sobre la mesa de trabajo, añadiendo algunas sombras y brillos a aquellas grandes letras mayúsculas, mientras los demás admiraban en silencio su manejo de la pintura en aerosol. Pese a que hacía mucho que no ejercitaba esa pasión, no parecía haber perdido un ápice de habilidad, como cuando pintaba los muros de las vías del tren a las afueras de Sheol en compañía de sus antiguos colegas, hacía escasos meses, en un mundo que parecía ahora poco más que una vaga ensoñación. 
 
    El descubrimiento del mural había suscitado sentimientos encontrados; desde la curiosidad de Carla y Darío por la identidad de todos aquellos hombres, hasta el entristecimiento de Zoe y la propia Maya, pasando por la mirada de desprecio de Paris, que pese a que no lo verbalizó, sintió ganas de reprocharle una vez más la muerte de Fernando. Ver que el chico había tenido ese gesto por el mecánico le hizo rememorar aquél amargo episodio de su vida, y abandonó el Jardín airado, seguido de cerca por Juanjo. En esos momentos estaban los dos juntos, desayunando en compañía de Nuria en la tienda de animales que había en la calle larga. Juanjo seguía intentándose ganar el favor del dinamitero, y pese a que Paris no mostraba especial interés por él, la idea de tener un perrito faldero detrás que fuese elogiando lo que hacía le estaba resultando en cierto modo placentera, y por ello había aprendido a tolerar su presencia. 
 
    Bárbara se levantó, se espolvoreó las rodillas de los pantalones, que habían quedado manchadas de tierra y se dirigió a la puerta, dejando el trabajo a medias. 
 
    BÁRBARA – Voy a ver quién llama. 
 
    Carlos asintió vagamente y se despidió de ella. Marion y Darío estaban tan entregados a su tarea que ni siquiera prestaron atención a la profesora. Bárbara anduvo el trecho que la separaba de la vía que comunicaba Bayit con la escuela pública, pasó entre un limonero y un peral y echó un vistazo al agrupamiento de gente que había en la muralla sur. Christian seguía subido a la escalera, con una lata de pintura en aerosol en cada mano, contemplando su obra, que a todas luces parecía ya totalmente acabada. Todas quienes la observaban daban la espalda a Bárbara a excepción de Zoe, que la saludó agitando el brazo y corrió a su encuentro, dejando al cachorrillo al cargo de las demás. Aquella característica alarma que habían instalado para averiguar cuándo alguien les requería en la estación de radio seguía sonando, con una cadencia de unos cinco segundos.  
 
    ZOE – Voy contigo. 
 
    BÁRBARA – Muy bien. Pero démonos prisa, antes que cuelguen. 
 
    Las dos se dirigieron a buen ritmo hacia el taller, que tenía ambas persianas subidas hasta arriba, lo cruzaron, llegaron a la primera calle amurallada y entraron al portal del bloque que hacía esquina, el de la fachada azul. Pasaron de largo el ahora inútil ascensor y subieron hasta el ático. Bárbara fue la primera en llegar al piso, con el corazón en la boca. Zoe venía al trote detrás de ella, pero como tenía las piernas más cortas, tardó algo más en alcanzarla. Cuando lo hizo, Bárbara ya estaba sentada en aquél taburete de madera, trasteando con la estación de radioaficionado que Carlos había instalado en su dormitorio. 
 
    Ambas sabían que tanto Abril como Samuel eran pacientes con sus llamadas, ya que ellos tampoco estaban siempre cerca de sus propias radios cuando era ella quien les llamaba. Por fortuna, quien quiera que fuera el que se encontraba al otro lado de la línea todavía no había cortado la comunicación. Bárbara encendió los altavoces para que Zoe pudiese escuchar la conversación, la invitó a acercarse con una cálida sonrisa en el rostro, se acercó el micrófono a la boca y habló. 
 
    BÁRBARA – ¿Hola? Aquí Bárbara y Zoe. 
 
    SAMUEL – ¿Bárbara? 
 
    BÁRBARA – ¡Hombre Sam! Muy buenos días. ¡¿Qué tal andas?! 
 
    SAMUEL – No te vas a creer a quién tengo aquí al otro lado de la línea. 
 
    Bárbara y Zoe compartieron una mirada cómplice. Ambas tenían sospechas más que fundadas de a quién podía referirse el bueno de Samuel. Las sorprendió la rapidez de la llamada del único habitante de aquella estación petrolífera abandonada, pues tan solo habían pasado un par de días desde la última vez que conversaron con él, y ambas creían que aún pasarían unos cuantos más antes de volver a tener señales de vida por su parte. En cualquier caso no pudieron evitar sonreír, convencidas de que les pondría en contacto con Olga y el pequeño Gustavo. 
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    BÁRBARA – Sorpréndeme. 
 
    La profesora guiñó un ojo a Zoe. La niña le correspondió con una cálida sonrisa y se acercó aún más a la estación de radio, ansiosa e ilusionada ante la perspectiva de escuchar la voz de aquellos viejos amigos. 
 
    SAMUEL – No… no te lo vas a creer. 
 
    OLGA – Déjame. Déjame, que quiero… ¿Puedo decírselo yo? Por favor… 
 
    SAMUEL – No, si te está oyendo ya. 
 
    OLGA – ¿Qué? ¿Ah sí? 
 
    BÁRBARA – ¿Hola? 
 
    OLGA – ¿Bárbara? 
 
    BÁRBARA – ¿Con quién tengo el placer de hablar? 
 
    OLGA – Sht. Calla, calla. Ahora mismo le…  
 
    BÁRBARA – ¿Hola? 
 
    OLGA – Hola. ¡Soy Olga! 
 
    Bárbara y Zoe compartieron una mirada cómplice. Sus sospechas se habían demostrado enteramente fundadas. Después de más de dos meses de no saber nada de ella, nuevamente tenían la oportunidad de charlar con aquella joven tan amable y afectuosa. 
 
    ZOE – ¡Hola Olga! 
 
    OLGA – ¡Hola cariño! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué… qué tal estáis por ahí? 
 
    BÁRBARA – Estamos muy bien. No te lo vas a creer. Al final conseguimos encontrar un barco, y ahora estamos viviendo en una isla, en un barrio con unas murallas muy altas que hemos construido alrededor. Estamos… 
 
    OLGA – Sí. Algo me ha contado Sam al respecto, antes de… llamarte. Siento… siento mucho lo del… lo del policía. Vuestro compañero. 
 
    BÁRBARA – Sí, bueno… muchas gracias. Oye, ¿y vosotros qué tal estáis? Madre mía. Pensé que no volveríamos a hablar nunca. 
 
    OLGA – Que sí… ahora. Nosotros, pues… Mira. Estuvimos un tiempo viviendo en el centro de refugiados, donde nos conocimos, allá en Midbar. Pero… no… al final tuvimos que irnos. Hicimos como vosotros, y fuimos a la costa. Pero… ya no había ningún barco cuando nosotros llegamos. No hemos visto ninguno desde entonces. Ahora estamos viviendo en una escuela de náutica que hay en el puerto deportivo de aquí de Bejor. Estamos… estamos bien. 
 
    BÁRBARA – Madre mía. Me alegro muchísimo de que estéis bien. Hemos pensado mucho en vosotros desde que nos fuimos. 
 
    OLGA – Y nosotros… Te lo puedo jurar. 
 
    BÁRBARA – ¿Y qué…? 
 
    OLGA – Oye. Tengo a alguien aquí que se muere de ganas de hablar contigo. Ya no puede esperar más. 
 
    BÁRBARA – Ah, pues dile que se ponga. ¿Es tu hermano? 
 
    OLGA – No. No es mi hermano. 
 
    Era evidente que Olga estaba tramando algo que la involucraba. Bárbara frunció el ceño, aún sin comprender nada de lo que estaba pasando. A través de la estática pudo escuchar un rumor apagado, y luego unos gimoteos nerviosos. La profesora estaba empezando a ponerse algo inquieta. Zoe escuchaba con atención todos aquellos roces y voces apagadas, tratando sin éxito de descifrar lo que Olga se traía entre manos. 
 
    BÁRBARA – ¿Hola? 
 
    Su pregunta no hizo sino acrecentar los gimoteos de aquella persona que había sustituido a Olga al otro lado de la línea, que parecía incapaz de empezar a hablar. Un millar de posibilidades se arremolinaron en la mente de la profesora, a cada cual más descabellada. 
 
    BÁRBARA – Hola. ¿Con quién hablo? 
 
    GUILLERMO – Barbie. 
 
    El corazón de Bárbara le dio un vuelco en el pecho. Las puntas de los dedos se le quedaron heladas en cuestión de un instante, se le erizó el vello de los brazos y su mandíbula inferior cayó a plomo, sin que ella pudiese hacer nada por evitarlo. Zoe notó que algo no andaba bien con ella al verla palidecer a ojos vista. Daba la impresión que hubiese visto a un muerto levantándose de su tumba. En cierto modo, eso era lo que acababa de pasar, al menos desde su punto de vista. 
 
    GUILLERMO – Barbie, soy yo. 
 
    Bárbara notó cómo los ojos se le anegaban con lágrimas. Tan solo tuvo tiempo de mirar a la pequeña Zoe, que seguía a su vera, sin comprender absolutamente nada. La niña trató de sujetar a Bárbara cuando ésta entrecerró los ojos y perdió el conocimiento. A duras penas consiguió evitar que su cabeza golpease el suelo tirando hacia arriba del brazo que le había cogido al vuelo. La profesora era mucho más pesada que ella, y Zoe tuvo verdaderos problemas. Al otro lado de la línea Guillermo gritaba exigiendo saber qué estaba pasando, al no haber obtenido respuesta alguna de su hermana. Zoe le ignoró por completo y corrió hacia la terraza como alma que lleva el diablo. Llegó al borde y se estampó contra él, haciéndose daño en las muñecas al frenar contra el antepecho. Miró hacia el Jardín y buscó frenéticamente a Carlos con la mirada. 
 
    ZOE – ¡Carlooooos! 
 
    Christian se dio media vuelta y se la quedó mirando, extrañado. En un primer momento temió que hubiesen podido entrar infectados al barrio, pero eso no tenía ningún sentido, y mucho menos allá arriba donde se encontraban las dos, en el ático que compartían. La niña sólo tenía ojos para el invernadero frente al que Carlos estaba fumándose el enésimo cigarrillo de la mañana. El instalador de aires acondicionados miró en todas direcciones, asustado, pero no distinguió de dónde provenía la voz hasta que Zoe gritó de nuevo. 
 
    ZOE – ¡Carlos, corre, ven! 
 
    CARLOS – ¿¡Qué pasa!? 
 
    ZOE – ¡Es Bárbara, se ha caído! 
 
    Carlos no se lo pensó dos veces y salió corriendo con todas sus fuerzas hacia el ático de la profesora. No recordaba haber corrido tanto ni siquiera cuando le perseguían los infectados. Christian saltó de la mesa a la que estaba subido y le imitó, adelantándole considerablemente, puesto que él se encontraba más cerca de la persiana del taller. Uno a uno, todos los demás que había en el Jardín les acabaron imitando, y partieron en estampida hacia idéntico destino, preocupados por lo que quiera que hubiera podido ocurrirle a la profesora. 
 
    Cuando Christian llegó al ático, Zoe estaba de pie junto a la cama en la que tras grandes esfuerzos había conseguido tumbar a Bárbara. Sus dos manos sujetaban la mano izquierda de la profesora, que yacía tumbada boca arriba, con los ojos cerrados. Zoe levantó la mirada hacia Christian, que se acercó a ella, aún sin entender muy bien lo que había pasado. Entonces Zoe estalló de nuevo en llanto. 
 
      
 
    3 de abril de 2009 
 
    28 de noviembre de 2014 
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